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LOS ESPAÍÜOLES
nSTADOS

POR SI MISMOS.

AUgrnada con cien láminas.

PROLOGO.
Mb- Taguerro mismo no prcvWsesuramenlP en toda 

su exlensmu las conscriiencias de su prodigioso in- 
venlo. Orgulloso con haber encerrado al ^ 7  á Iruba- 
iar en su eumara oscura, en lo que ménos pensú pro- 
bablomenle Tue ipie en el discurso ele algtinos años se 
habrían iicclio mas rclralos que hasta aquel día desde 
lo que los sáhios historiadores de todas las edades 
llaman ti mpnx jm m ilifos. sin sosiiechar (diclio sea 
de paso) (|uc puedan ser de nlros*rít-n./>«.

Suprímase por una parte esa íqioeii im gue la socie
dad mamaba lodavia ¡ suprímase la subsiguiente, en 
que solo se trata de saltar y  correr; suprímase la que 
haya lardado en tener la iitea de pintar y  la vanidad 
de retratarse; suprímase, en lin, el tiempo que liaya 
empleado en aprender el olicio, \ s*' conveneerá rual- 
quiera de que desilo Mr. Dagiie'rre acíi se lian hecho 
mas rctralosqiicah t'nifio miinli, como dicen también 
los teólogos.

Acabar.! do persuadirse si por otra parle piensa que 
rsle es el siglo de los grandes sucesos v de los hom
bres grandes, en que hay esperialiilaítes para lodo, 
liasin pora panlalone.i.

Kii otro tiempo solo se retrataban los reyes para 
presidir las sesiones lie los cnneejns; y  los eimmora- 
rlns por vivir pared por medio con el corazón de su 
dulce (lueiio. Pero ahora l-j-loa se rejin i/iicm ( habia-

oneio que siempre canatel 
diputado que habla y el diputado que calla, géuero 
de elocirencin uo hieu cultivado liasi.i nuestros días; 
«I ministro que se saerilica por el bien del pais hasta 
que 'o.d'^lduycn; el cantante v la Iwilarina que pisan 
uro.y díadiulas mientras el compositor roo su pedazo 
de miseria en medio del pfihlico en quien /lorc V«ror;
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e iescn in r.e l magistrado, ellendern; todos, en fin 
se retratan porque no falto i  la posteridad ruaudei 
quiera escribir la lusloria de nuestra edad, la vnn  
ffigtes de esos gloriosos obreros de la moderna civili- 
zaemn.

Km  prurito pictórico, amigo lector, es quien hace, 
quelioy Mvcanlasesposicioiics infesladasdc retratos' 
(míen coloca en la portada, aunque sea de una carti
lla, el do su autor, con el faesfmile al pié; quien ha 
creado el nuevo oficio de los relratistas al daguerro- 
lipo, míe imila á la política poblando esos calles de 
caras dobjes; quien en lin, ha inspirado este libro de
I.OS bsp.4,\OI.KS PIM ADOS POR Sí MISMOS.

.Ningún otro ¡mchio ciertamente merecía tanto el 
ser piiiiadii como elospafinl, porque ningún otro es 
tan iiumerosn y variado eii sus tipos, ni lan original, 
¿lionde bailaríais un torero? ¿donde un gitano como 
el espniiol? ¿un eontrabandisia como el midahiz? ¡una 
mannla como la madrileña? Kii ninguna parte; y si 
liubiesemos tardado oigo mas en pintamos, iiien Es- 
pana mismo, porque la soeicilad entera se está rejii- 
' eiieei..ndo y fu moda francesa nos lia ido desnudan
do pieza por pieza para vestirnos al inslalde eaprichu 
(le ese pueblo, que así arroja un rey una mañanaal 
canal iie la Mancha como se quila una camisa y la 
echa á la ropa sucia.

Vonodigo queen esto haga bien ni mal el pueblo 
español y la sociedad entera. Si lo hace, sus razones 
tendrApnracllo. Lo que digo es que vamos perdiendo 
todas las facciones de aquella fisononiia especial que 
nos disliiigiii* de los demás pueblos de la tierra, y  que 
dentro de poco seré preciso ezclamar con el poeta ;

(I Xq busques en ftnma i  Ruma ;oli! caminanle. »
La Esnaiia tradicional, liEspaña de nucslrosabue

los , teuilrtn enlónces que venir á buscarla nuestros 
nietos y los eitrangeros en este libro, en que están 
Los Españoles pistaoos por si nisjii«.

I
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BIULIOTECA HE CASPAIt T AOIS.

EL TORERO.
E.1 (¡«pafiA qI lorProe^uriRplaiiti iiidigcna,uii lipu 

esencialmente nuciuiial. Y docimoa nacional, no Me
que todos los españoles us¡ionf{aii elimlto ó seutBdirs- 
íro«, sino pnrqtie es el pais donde desde la mas remóla 
nnl¡f;iiedml se conoce el torco, y donde únicamente 
gertnina y se desurrutla la raza de les chulos y ba¡ulr- 
rillei-os. Hay rpaen asegura que los romanos intro- 
duji'ron los' espectdculos de lauromúnuia en Espafni 
poco desunes uola conquista: poro á lo mas podrán 
ser una derivación do las fiestas de ios hijos de Itci- 
mulo, en cuyos circos se admitían todas ias fieras 
útiles parala lucharon los hombres condenados á pe
recer sobre la sangrienta arena del anlltcatrn. No era 
cierlamenle el gallardo toro la llera destinada entóii- 
res para ejercer el oficio de verdugo que tan bien 
descni|icñaban los Iconos, tigres, osos y  panteras: y 
por esta razón, y por el silencio que guardan los liis  ̂
loriadores contemporáneos, es desupoiier que no fue
ron los romanos los primeros adalides dcl toreo. Con 
mas fundiimento puede creársele originario de los

.A l

£1 Torero.

árabes andaluces y do los galantes cabailerns de la 
«dod media, porque es sabido que estos y aquellos 
corrían f-ros y roñas, donde como en ios lo’mcns os
tentaban su ifesireza y bravura dolante de la belleza 

' y de lo mas lucido do la corte. Y aqui sí que les tore
ros de la alad presente pueden, si no lo lian porenojo, 
envanecerse con su arle por lo remoto de su origen, 
y decir á los que por su susceplibilidiid consideran 
esta profesión como deslionrosa, que por espacio de 
muclios siglos fue egercida jior lo mas mtonao y lusin 
de la corle es|>año!a.

Nada menos que el ilustre I). Rodríguez Dinzde 
Vivar, el famoso Cid Campeador está á la  cabeza de

los toreros mas m¿oa y de mas empuje que se lian co
nocido , por iiabcr sido ci primero que malrt de una 
lanzada un loro cu lu plaza ae Valencia. Desde el si
glo M empezó á generalizarse osla diversión, y á ha
cerse casi esclusiva en los grandes acunleeiiii'ieiilos: 
en las plazasde las capitales donde estaba la corte: en 
los cumpamciilos se alanceaban toros con el mavor 
entusiasmo por la gente de sangre azul, y basta’los 
monarcas desceudieron muchas veces del trono para 
babiTSclas en la arena con los coronados vkhos del 
Jarama y Guiidalquivir. Grande fue la simpatia que 
tales espectáculos encontraron cu el pueblo español, 
y muclios lo.s vítores y aplausos que recogieron los 
ilustres torcrosde lodos ias ¿pocas, á pesar dé que bas
tad mediados del siglo zvii nn se le pusieron al arte de 
torear los andadores. Antes no se conocían la vara de 
detener, ni los rehiletes, ni el esUxfue, ni las vistosas 
suertes que después se lian inventado; y como para 
lidiar loros no se necesitaba mas que un buenciibiillo, 
una lanza con su //upo de á lerda y valor busto la te
meridad; de aipii las rcjiugnantes cuanto sangricnliis 
escenas que se presentaban en el ocreo, eiioi que eran 
muy frecuentes lascujida.v, óbien se uíruvesabaá lan
zazos por donde primero so podía al pobre miimahVo, 
á se le desgarrelab.1 do alguna furibunda cucliillada. 
Podemos decir que hasta la ¿poca rilada estuvo el 
arle en mmililtiis, y desde aquí en ndolanle le vemos 
crecery desarrollarse purCeulosameule, sustituyendo 
á lu ignorancia y barbárie la inteligcoeia y el vérda- 
dero valor. El torco de á )ii¿ principia á hacer nota
bles adelantos: se ordemni los peones en cuadrillas, 
se usa del harpon: se rejonea y pairhea, después se 
meten pares, y liualnicntesc mala cura A cara con el 
estaque p ntuieta, suerte inventada por el famoso to
rero Cvaao ilo.nERo el fíoTuieño, quo fue el primero 
que la ejeciiló. Dejemos, pues, ú tos iluslrisinius to
reros de la antigüedad, que por mas que huyan sido 
los primeros, no pasan do ser unos picadores de 
mala ley, montados cu caballos de batalla v lanza en 
ristre, dando con ventajas y  sin reglas mucho castigo 
á las reses, y vengamos ya A la época en que el torero 
es ya torero, que no es ilustrísimo sino dcl pueblo, 
y  que no torea solamente por lucimiento y afición, 
sino por inlcrósy por olicio.

Como hi larca i¡uese nos liu enconiendado se redu
ce úuicamcnlc A tratar del torero, no moh-staremos 
mas A nuestros lectores coa la relación histórica do 
los espcclAculo5dcloro8,ynos ocuparemos de un tipo 
tan especial, considerAndeitu primeramente bajo de un

Cunto de vista general, y después, y con separarion, 
ajo el de las priuci|ialcs especies oii que suele divi

dirse.
La educación artística del Torero en general prin

cipia en el campo entre las numerosas vacadas que se 
apaccntan en todas las provincias de esto privilegiado 
pois, y en los maluderosdc todas las ciudades. Los 
primeros por su vida salvage v campesina por el fre
cuente trato con los tuc/ios, uilquiercn una constitu
ción robusta. bien trabada v gigantesca, se idontili- 
can con aquellos ruanto es dable A una criatura con 
un bruto, y se les ve luchar y  acostumbrarse A dm-i- 
bar y A dundo algunos/inqaaisen las
tientas á los becerrillos. Los segundos, ó ¡o que es lo 
mismo, los alumnos délos mataderos, se ensayan con 
las varas mas revoltosas, ya enlazámiolasconlugin'n- 
daíe/a en los corrales, como lo liomus visto en algu
nos de aquellos en Andalucía, ya trasfeán/loA-s cúaii- 
do una vezoiiniuromadas viajan por el patio, ó ya pa
rodiando tus reeortes y galleos Antes do rilar la res A 
la columna [>ara recibir el pimtazo. I.ns primeros por 
las razones que liemos ospuesto, son mas A propósito

tara picadores: dirigen lut cual el rabillo : tienen el 
dtu A prueba de mraníronazua; y tiuolinente, mas 

poér pa martejá el polo que los segundos, que por la 
ligereza que adquieren y por las suertes que pueden
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nracticar'C en un mutaikro, suelen ser mes útiles para 
la clase de peones. (¡pnerQlmeiiteiialjIuucio.estccs el 
l)utilisiiio tauromáquico c)iie recibe el diestro ánies do 
dejarsu crecer la coleta ú trencilla para sujetar ia ai
rosa moña ; estos los principios, úmenmonte de priie- 
tica I con que aluuiios se presenUin en las piusas de 
si'pundo y aun de primer órdeii, de las que es muy 
frecuente verlos salir para el campo santo, cuando 
lio están dolados de facultades nulurales pura coiti- 
proiuler la leoria del arle sobre el terreno. Hepetiinqs 
que liablamos en uiiseuiidoKeneral, y ijue no iiiclui- 
mos entre c'ta fíenlo ú aijiielíos que lum recibido una 
educación teúrico-prúctica mas coiu píela en la única 
escuela de tauromaquia, fundada por el último ttoy 
cu la licrmosa Sevilla, de la que lian salido, aunque 
pocos, muy uvcnlajudos lidiadores, y que eii fueria 
lie sus conocimientos lian cambiado estos sangrien
tos espectúculus en funciones de divertido enlreteiii- 
inionlo. , , , ,,

i;i Torero siempre es andaluz : es cualidad indis- 
peiisablr cuya sola posesión asegura ai neólito un 
puesto delauludc la tierii, y serrojmladodosde luego 
como apto v convonienle para el obeio. Con ser anda
luz se adeliiula la mitad del camino; porque la santa 
costumbre lia vinculado este ejercicio entre lus gar
bosos liijos dcl Búlis, y por uso los valencianos, man- 
d iego s, murcianos 6 ustreinefios que se dedican al 
toreo, lo primero que bucen es olvidarse del (lais en 

' que nacieron : adoptar, ailemas del vniforme de pla
za , el Irage de callo mus común en lus andaluces; 
inqioiierse en la gerga técnica de los nwiiimes; mez
clarse unios calientes/aomaiosquccorren de continuo 
y á la vuclUi de un año de iraHeo, ya hay lionibre: 
aunque Imyu salido de las riberas ilcl Miño, la niela- 
inúrlosis es compiela : ya pertenece á la buena raza,
Y pucile decir ’ uadrámlose cii regla, con el eslarhe 
sobre el cliso ereclm, emiiozailo eii la nube, apoyando 
la siniestra Uu‘ en la caerii, y snsteuieudo con dos Iqn- 
qule.s de la diestra im prajuñdi de la vuelta de abajo:

1(¡ A Ü U D .W  L.S JE M U K O ...T O A  « I  C A S IA  E S  D t  JE B E z !»
l.os toreros fuera de la lidia pareceuíguales.deiiiia 

misma familia, eiileramoute gemelos. Una hora de 
villa es villa; y como cada qiiisíyuc suele tener la suya 
de ücliu en ocho dias muy cerca de la/o;, anca procu
ran aniouizurlii non todos los goces terrenos que les 
sugiere su acalorada y brillante fanlasia. Kuiiilwsiis 
y decidores por naturaleza, alegres y festivos por la 
iiiiluralnza del arte, derraniimsu dinero y su sal cou 
ludo el garbo y liespreiidimiento español; gaslaii, 
Iriuiifan y se aliilan de tul modo, que cuando suene 
la hora eñ ijue un ¡uro de fiienvA» los embnxpie solnv 
rart'i y les arrime el arhazo con nos ci'aktas hk kaül- 
«A riK TiNTUKOS, puedi-ii decirle á la oreja — « Ks¡ia- 
c/ilíiTanif, liases («en.,. 7. e yacsloyarlo.»

lisie es el 'Jurero en general, (ion este género de 
vida cruza el territorio desde el (lualdiquivir liustael 
A rga; asi recorre lodos los ¡dazas del remo; y aunque 
cu el calor de las orgias toilos sim echaos jsi lauire, 
loiloí tieiiuM ¡utcligencia, y cuenta cada cual alguna 
/««iiiiá, lo que es eu el ciTco esaparlaoélas tablas 
g ron el eícAoen jurisdiccim, eiilúnees ya esotra co
sa......y aquí principia el Torero á dividirse eu espe
cies de inus ü ménos imporlaiicia, siendo únicanieule 
lasque nos darán ocupación las que mas suelen estar 
eu evidencia.

Asi como todos los toros tienen cuatro pezuñas y 
cuatro orejas, como dice el vulgo,)’ sin embargo do 
i'slu apárenle semejanza eslán debíifaiiienle clusilicu- 
dos iKir los iiilcligeiites, así mismo los Toreros á pc- 
sardeque lodnsson bombresy gastan chomraymon- 
terina y cayote y olnis ziiruudajas, deben entrará 
dasiliciif ion, porque lodo en los tiempos que corren 
se clasiiica, aun<¡ue no si- puriliczi. (iomu hay al
gunos Toreros que solo tienen ;<ifs, oíros que care- 
ceu de ellos, pero que poseen baslunte cabeza, mu-
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chos que ni piés aircdieza y pocosqUe reúnen á!a vez 
cabeza, corazonypiés, es üucir, iiilnligencia, valor y 
iígerezu, forzoso será ilividirlos en cuatro clases, es
pecies é secciones, pura mayor claridad, y lieuomina- 
reinos á los do la ¡irimcru, 'Toreros bravuconas i á los
de la seguuda de sm lío: ú los do la tercera olíanlos, 
y por último ú los de la cuarta de buenlrapio. Y con
tad, toreros del alma, paisanos nuestros, que al apli
caros el nombre que vosotros te dais al ganso, no 
vayuis á creer que es por consejo de alguna mala nlu- 
sion, por aquello de las euo/ro orejas. ¡.Yá de eso I no 
hay que nwioscarse, camarás: uosotrosno nos mete
mos eu la parto física dcl lealud, tan solo diremos, si 
decirse puede, qno los prendas morales de los yichoi 
están niavarrimeíí á las vuestras, con la mejor iu- 
teiicion y'bueii deseo eutranios en este bemngenal, 
del que vamos á  ver si empezamos d salir con el ayu
da do

EL TOREBO BRAVUCON.
Este dlcslrii suele ser bastante lor¡ie; pero lo disi

mula lodo lo posible : tieue una fortuna esc.andalosa 
que lo hace quedar liieu cu todas ocasiones, y al do
larle la madre naturaleza de buena ligura, donaire y 
arrogancia, le lia inspirado un si es no es de asco d la 
diaflt inacornumcMal, que el buen hombre se perro 
cuando la vetía jor liáciaéi. Jiesde cliiquiU) y cuando 
por primera vez se presentó eu el corral, encontró un 
pulí imi que lo dió alguuas lecciones de íraslco, le ini
ció eu lüsmisleriüsdid arte, v concluyó asegurándole 
que en los apuros grandes o pequeños la parte mas 
impórtame dcl bulto eran los alare*, y  que sabiéndo
los menear bieu, no liabia que tener cudiao. Y esta 
conclusión de las lecciones del pairino se lin quedado 
tan prufundiunuiilegrabuda en el corazón del abijado, 
que cuando su liueiia estrella le de¡)ara el primer 
ajuste V se «ucuentra sobre la arena y dnles que la 
puerta’del ohiiiuero dó'anihto d un boyante Aa cinco 
afios, está diciendo para sus adentros: — ¡ay pinre
les I...... ¿jiiqucosTuiiTo?— y encomiéndase con to
das veras á  María Zastiswa e la Jangcstias.  —  E i-  
teriorqieijjBeWtn bcroe : con ¡a barrera pordclaiila
se guie come á ladera......« idíMÍresipol....... m¿leinel
trapoyyeváteloá los medios porque ese chulo ma to-
mao una tirria que me voy á cée n e l caso....... » —  y
liacc uua moci.uon de cuerpo como quien dice... « lo 
voy á estro[®í... y e s  una lástima.«

Si es r/iulu nuiicaunele el capole sino para destron
car, y aunque el pobre toro se quede espalarrao y 
maldicicudo la gracia, lo que es nuesiro linmbre si
gue su viaje hastq.qii¿se ve al abrigo de ios labiiros 
donde recibe con cierto aplomo y alectada indiferen
cia lus ajdausüs de Jp multitud ignorante que cree 
que con cuartear lia ejecutado una gran cosa.
— Cuando lo toca biimlrillear, lomas que logra meter 
es uü reliiiele, yesedelairupicrn mus fácil ysegura, 
á media gwdta y saliendo par pies coa Is velocidad de 
una saeta, lingiendo m u d» berriache porque el loro 
está apíwnao y no ze ftiépai <á. Si espirador siemjiro 
busca á la (lera por el terreno mas largo poro dar 
tiempo á que algún couipañero se le atraviese, cou 
acliiiqiie del cabuilo, ó del eslribo, ó de ia ciiiclm, 
entra y sale en la cuadra, da todas las largas posibles 
liasta que llega un alguneil y le dice de parte del pro- 
sidenle.— Sr. José, cite V-al loro. — « ü ^ * l t o  su 
señuriaqueestono éj'Uierpaslctet.n Y  lamultitudquo 
comprende la alusión da grandes risotadas y inue.s- 
Iras (lo iiprobiicion ulf/ii*li', porque á ios loros va mu
idla gente que le gusta ver en rbiiculo á la  autoridad, 
y sobre lodo si hay alguaciles de por medio. El algua
cil se guarda bien de ir cou semejante embajada al 
presidente, y por último, ei diestro va á cargar la 
suerte observando áutes si está la barrera liien i  ma
ne, y echando una w i'n íá  los peones que le rodean. 
—  « tfliagrros, nyé yoy, quítamelo presto, pon/ve si 
no va áyecáurecastigo que. . . ; Ju yl... jberreodol,.»
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Y el berrendo se le curia como de costumbre basta la 
ei^'nüíeru 6 mona,queiin el pobre caballo esánime en 
la arena y el ¡jinete montado en ely'otivo, llamando a¡ 
toro con el sombrero liastu que dice con la inavor
frescura. [ ©uel......gi lo /ion como yo otro y
I eyo, utos JOCOS son lícrartu/íno. Loseoulratistascle 
caballos tienen muy pocas simpatías con este diestro. 
Pues no decimos nada si por ventura es espada 6 me
dia espada, ó sobresaliente ó cosa que lo valga. Ks 
todo cuanto bay que ver y oir, cuando situado ifclanle 
del palco do la presidencia, eclia el brindis con lainou- 
tera en la mano, y apura toda sn elocuencia, sin de
jar por estoile mirar de cuando en cuando bácia atrás 
por si es cosa que se le antoja al toro venir a inter
rumpirle ó áprivarle del uso de la palabra. Puro con
cluye el oferiorio, y tírala montera y la pisotea, v... 
ibravol... [bien I... dicen en el décimo tendido, vel 
jembro sale con su estoque y su muleta echando'es
puma por la boca y con los ojos encendidos en busca 
de la victima que aguarda con resignación el golpe 
murtal eu un extremo de la plaza. ¿Aom/e es/á H v i-  
cAo/¿'a, que loquen ó orroatrd.Y sin embargo deque 
el viebo está deseando de que lo arrastren, el mata
dor lo mira ántes y á lo largo, de frente y de soslavo 
como quien dice: «ya te conozco.« Mchamelopacá, 
Ijwno, á la suorte... pero al ir á («adrarse se detiene 
olni vez y dice á la cuadrilla : ,l/u escompaesta t.mr
la cabeza... si lo mc.mo es dicarme gue se cxtbre......
iV ayal... échamelo pa aya y no esap .liarse. Cargo, 
eu lili, la suerte; y si repara que el palco de enrreiite 
liay algún conde 0 marques alicionado, con un e\|)re- 
sivo i/uiño le da á entender estas palabras; jPor ¡a de 
oslé, señorito/ y conducido por su buena tortuno se 
larga con los ojos cerrados ú la cabeza del toro, el 
que cansado de la vida y de tanta iniquidad como han 
hecho con é l, so mete por el estoque arriba j  él mis
mo se corla laAerrauraparano servir por mas ticm[io 
de juguete y diversión á tanto vago, liste torero es 
el que mueve mas ruido entre los compañeros; esei 
mas disputador, y siempre su feliz (ngeuio le pi'opnr- 
eioua buenas salidas cuauilo le dau á entender que 
tul d cual cosa iiu la ejeculú con el lucimiento que 
debia. liaras veces deja de acoiiipañar á les grandes 
y caballcrosd las corridas particulares do uovillos que 
suden celebrar ducuaudu en cuando en algunas de 
sus quintas. Allí y desde ia iiarrera alienta con su voz 
á los incipertus toreros, les uiarcu las suertes mus 
seguras, aplaude, vitorea y tira el calarhés con d  
vuKisiasmu iiiussu|>erlativo, ynocesadegrilarddras 
del parapeto.,., é/eñor duque no luiyc'.dtao, ca aipií 
estoy yo... Tambicusueleesle torero eu algunas oca
siones llevar levita, sombrero de copa alta y |ioiua- 
lou cou iravillas, pero raras veces guantes. —  Por ío 
demás es un hombre completo; procura liacer sus 
huesos ludo lo viejus posible, siente de cnruzuii cual
quiera desgracia de sus coiiipaueros, á nadie tiene 
envidia, y es, eu lin, el reverso de la medalla de

K L  TO SEaO  D E  SENTIO.

El torero de ícníío es el bscal mas severo que tiene 
el torero braoucon. Es un egoistón de marca, algo 
gordo y posado : de suerlcinleliz, buena caU-zn, mu
los ptes } eiilrañusaírai'e.vds. No puede llevar cun pa- 
cíeiidu lu desmedida fortuua dd braviuon, ni lo agi
lidad con que sal va sus torpezas, ni ios aplausos di'I 
público cuando se dirigen á algún eoinparn'ru,ni L in 
cho menos las cblllus cuando se dirigen á él. Ya so 
ve, esto es muy natural, y por desgracia tiarto fie- 
cueiite en lo miserable déla coudicion biiniana. Pro
cura trastear y (rasíeaconbaslanle inleligimciu; pero 
como su inteligencia carece de solidez ponjue les falla 
una de las bases mus esenciales, es decir, fez /aés’ y 
como el loro no ciitiemle de retóricas, y si es r. i ol- 
loeo en enlilaiido el IaiUo no fo deja, por eso la iiilu- 
ligeucia muy á menudo da eu la arena cada batacazo

c a spa o  t  r o ig .

que canta el gallo de la pasión, sin que le quede al 
pobrcdie.ini d  Irislc consuelo de haber esdtadnnin- 
gtiiia clase de interés en los espectadores. —  ¡ Ya so 
ve!... repetimos, tampoco esto es extraño : el pfibli- 
co está acostumbrado á ver fuera de hi ¡ikzii rodar la 
¿níefigennVi por ese sudo de Dios, v como esa escena 
es cuolidiami ya carece de novedaS, y liéuqui la ra
zón porque en el cerco la presencia es muda é iiiiiire- 
rente. Pero esto no es orgumeulu pura el Torero de 
senlio, y por eso está é iiiulnr con sus semejantes, 
los loros, los caballos y hasta con Jos que tocan los 
timbales, que ignoramos é que reino pertenecen; por 
eso su sangre no es ya sangre, que es acíbar, alqui
trán , veneno, y por lo mismo es el primero siempre 
á largar p| trapo cuando puede echar con disimulo el 
t-icAo sobre el que esté descuidado, v el úllimo que 
mote el capote para sacar la llera cuando esta da algu
na cogida. Este Torero se inutiliza proiilu ó sucumbe 
ántes cutre las mercadas asios de los lores rebisos y 
amigos de ediírse. Su genio es irascible, su lengua 
picante mordaz, está con frecuencia enfermo, las que 
mas suelen alormenlarle son la/>eri/oniíí,s, v  nosotros 
lu iiconsejamos de buena fe que en vez de torear se de
dique A vender fósforos ó ó hacer hilos para los iio- 
bres, oficios que. si bienes verdad son poco socorri
dos, ol ménos son descansados, nada expuestos, v 
Bspccialmente el último muy meritorio fi los lijos de la 
divinidad jinr el beneficio que projiordona á la liuma- 
nidad doliente.

EL TOREBO ABANTO.

Esle diestro no es diestro : es ol sota-torero, el rc- 
parliiior de un periódico de liioraluni. La misma im
portancia artislica tiene aquel que este eu la diroc- 
rio ii, compilación y  elaboración de los artículos do 
alta misión cii una redacción.. Pero es el torero feliz; 
es el que logra ver su nabclin encanecido sin ningún 
contratiempo tauromáquico: es lu crónica ambulanle 
donde se encuoiilra In nolirin de lodos los aconleci- 
niienlos <le la plaza: es el que minea pisa los nudins 
sino cuando eslA el taro ungaiiciiado, v para cubrir 
con un espuerta de arena la sangre derramada por las 
víctimas: reparte banderillas jior fuera con iiiuclia 
precaución si ia llera está haslaiile lejos, v si está en
cimo, lo hace con exlruordinnrio arrojo por dentro ile 
la barrera. A In mas que suelo asci'mier es á guardar 
el ha-íf.yentóiices tieiielulionra de lomar lie manos 
ib-l alguacil la llave dcl eliiqum i, con la que ciiulilo 
ántes y con la mejor iiileiicioii dispara á un ric/io de 
piernas de tras del apurado corclieiequc á todo escapo 
se mamo im sustnzu y una eliifia que nn liav mas que 
¡ii'ilir. Pero este Torero debe ser jiara iinsot'ros lo que 
para el público los loros abantos. Salen, dan cuatro 
i'iajVs, secs'iijK iuíí la sw rle, los cargan de funjo 6 
de ¡lerros, y im ciiicu minutos desapari'cen de la es
lía. Quitemos también nosolrnsde en nicdiii j  cuanto 
úiiles a! Torero a/janlo sin ecliarle perros ni foguearlo 
y hasta sin darlo el cacAciedW ridiciiloóel de una sá
tira poco generosa, y  ocuiienióiios de la cuarlii v úl
tima clase, procurando abreviar lodo lo positile para 
no cansar mas con esta bataola á nuestros emabíts y 
pociculísinios lectores.

El. TOREHO DE SLE.N TRAPIO.

Esleesel bollo ideal de lodos losdieslrns; el .Vi- 
iiuífl y Jonlan lie los peones y banderilleros; el llor- 
ml/jn y Charist ilc los p¡eadore«| y de los espaiias, e! 
Mirwula rieles buenos tiempos, y el Monte.', de siem
pre.—  Y ya cpie hemos iiunibnidñ á .Montes, porque 
es forzoso liaecrlu tratándose de buenos liibudore*, á 
Montes con el mayor placer diniicaremos esta parle de 
miedn) pebre nríiculo, porque en el ^iñon/'«'/•«'ro 
eiicoulraiiios reunidas todas tus biieons cualidades del 
gran (ffestru y todas las prendas que constituyen áel 
mas cumpUdu caballero.— Miradle siepipre ejecutar
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lHS>ui.'rli.-!< niusdUíoili^soni linijiif /̂u. st'^uriüuiiy lu- 
<¡mii‘n lo ,iin w « in  In (ipra,arrancarl<'la(/ii'í«i, y 
retirarse paso i5 pasoonnel virhn álarspalda.quciriiis 

loro íiravn paroreHii raansorupilerníloinesliciiclo 
él. Verllc sereno, i'nii los ;«>« sen/ra/os (i la cabeza 

lie la r<s. pasarla j  repasaflncnn pulíoi einioeimieiUn 
i> bii'ii il< ' [ileKar su rapóle y mostrarse disno sucesor 
lie Cu$iiUares, Ve¡if {Jlitb). tVinrfóío y Humero. —  
SI queráis euconirará Montes, buscadle en el peligro; 
notad esa avidez tan niarcadu en su noble seinlilanic, 
ese afan por precaver v remediar ledas las desgracias, 
1‘sc instinto y oportunidad en la ejecución. ¿Á euün- 
los DO lia librado de la muerte su capote? Y sin «ni> 
luirgo, lo liemos visto muebas veces caminar sola á 
llar la muerte sin mas apovo que su inteligencia, 
sin mas amimrn que su destreza y serenidad.—  
Francisco Montes es el torero do buen lra¡iíu: 
es la gloría de Cbíclaua y  de todo el mundo tau
romáquico , aunque les pese oírlo á sus muclios 
detractores.— Pero; ¿cuándo no los tuvo el ver
dadero nuTílo? No olislaiile, el lidiador quo eii su 
arle de torear á pié y  á caballo, superior y mas com
pleto que el ile .Vocelli Pr¡ie llillu y oíros, lia lijado 
reglas |»irn asegurar la vida desús compañeros y su
cesores , y lia dejado consignados en el mismo los 
seiitimientosfraiicüsy puros de un alma noble y desinte
resada, merece seguramente un lugar muy distin
guido eii el iiprecio'y consideración deindos las lioiii- 
lires. Y á propósito del arle de lorear de Montes, no 
baria mal iiueslro gobienio, ya que es algo u^rúntio 
n líw aiúre torio, en iiecliar la cisual i  1,1
[larte lercera, caiilliilo único de dieliu arte, que traía 
do \h reforma ll■ l<nespeetácuLv¡ lie tynn.lanto ponjuc 
es muy conveiiienlc para la mejora de esta liesla na
cional, romo porque sus productos sesuoleii aplicar 
cii beneficio de esiablecimiealos de beneficencia y 
luihiien iililídad,

Vamosáconcluircon uiia irísle refiesion.— Kl loro 
no sab<' Iccrnicscribir; por consignicnlc lí lo mejor 
da ai irasle con todas las reglas, y coa un mclc v saca 
iguala las diferentes clases de toreros. ¡I.ifirelos 
Idos, y muy especialmente níXeTmn l ’a/¡uira, (le sc- 
iiicjautvs irabajosü

ToB\s RonaiciKZ 111 w.

LA PATRONA DE HUESPEDES.
Ivi, orígi'ii de ¡as casas de Imésriedes (estilo coro- 

uistu), so pierde en la noche de ios llampos. Los li- 
bnis sagradcis nos iiahlaii \n de esta coalunibre gene
ralizada entre Ins primeros |i¡ilrinreas, por In que liav 
une decretar, cuando mciio.s, ni pudre Abraiiam ios 
lioiinrcs de laintcncion,

Ycriliiri es que en nqucilns siglos |iriniitivos, inda- 
tia cslc uso vcncninilo se rcstmlia de la siwillez 
cvanmiicji, 5 no estalla tan refinado como lo vemos 
boy, los que aguaniamns á nacer tres rt cuatro mil 
“ tíos ilcs(iucs. Kiiléiiccs indo su mecanismo S(! reilu- 
' la A tener siempre abiertus las piierlas de la cbnza 
paternal (siesque eslalcnia puertas) al faligado ik-- 
'■ eBnnoqiic.siii mas maleta iiisilla de posta ijucel bnr- 
non V la ealaliazn, uctTlabn ú alravosar á ileshnra por 
.iquinios nndniTiales; baciTle un laJito eii In estera 
ipie Servia de blando sofá y Jeniulliclo lerlio; ponerle 
clH.mle uncTnacliodeludiólas, é cosa tal, vsu  boti
jo de agua pura y serenada; y si lo líueria comer, 
menú, y si nci, lau amigos como ánles. Miago ile so- 
linmiesa, enule rigor el cruzarse de brazosla familia, 
5 rodei^ a liuéspml, para cscucliar de su boca la 
narración de las Mlrafias aventuras ile sus peregrina- 
cuinos . duranlc a cual no dejaíá el papá (fe enterne
cerse , la madre de eompungirsa, el Iiijo de entusias
marse, y la senonta, si la babia, ileeehar al forastero 
unas oji Ollas, que déjelo Vd, estar.

T lIJIO  I,

.No bay duda que, considerada esta siiniiliciiUd 
bajo el aspei'tii poético, no deja de tener su aquel; J 
sino léanse por lo religioso los libros bililieos, i|uelmi 
admirables recursos supieron bailar lUi (ste senrillo 
argnmeiilo: y vinieniio á lo (irofano, alil están Virgi- 
Un V Feiielun, que no eran ningunas ranas, los cua
les iialbiiiln (píeoslo de la hospUaliilud era la fueiile 
de tuda poesía, y cosa liueiiu para piiuerse en libros, 
eogioroii por su éiienUi Alas semidiosas Ilido v Ciili|i- 
so [dos lioimiibis señoras por otra ]iurle, igue no

tai P a tró n , da liuoayadr».

consta ICagasen paleníc de bns|n'ilage público ni se- 
ieiéronlas gioner sendos papelilos laterales en 

Ins balcones, (como es uso y coslumlire de Miolrid 
eii casos tales) y liágole viuda de rirciiiislaneias, ó 
doiieellii eiiareiilaiiuna, yaAijiil se nltfuiian mías y 
ajeobns ro n  nsirtrnria ¿  sin t lL i . n yui t̂ii ilrt jaiiro-
Í íiaihi. e le,;» viendo lo riial Ins mimeeluis hiléas J 

l■ iémllfn, que eran iionibres que lo enlendiaii, sn 
bieron bonitnmeiile. lasesc.iluriis, llaiiiaron é la puer
ta, y..... lodimas por sabido se ralla.

Er.i. pues, oiri t.alipsnipie no gaiilia consolarse ¡li
la partida de otro L’iiscs; v que en el iw s o  de sii 
dolor, (eimio liubienin Lraif nenio mas de euiilru lile- 
ratns) .«• enr<intraha ilesijrttrituUt ilr trr inmnrinl: 
quiero decir, de bailarse viva lodavip, (Kingiic lo ([ui- 
es inmortales ya no se usan ricsili“ los tiem|ios d>; (j,-  
lipso, i'u cuya’ isla lio debía liaiieruiéilicos ni botica
rios. pero volviendo 1 nuestro poemacontcnijioráneo 
y i  sil lastiiiinsa iierniiin. cuya gnil:i|ósca cuarto 
piso) noresonalio ya con los acentos de sii voz, prn- 
seeuirenins mii'stra indirrrla imilarinn (í sea om-gio 
(í lo CiceiKJM/aiiiolo, dieicndo qur las ninfas que la 
servían nn nselinn derirla (¡esta Pora os mía. o —  (Es
tas ninfas eran una moza gallesa, f iw o  \ reluciente 

■ j
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c'iinn liiri;uli‘ riwnlRolia, yuiia nAyadi' ilrl Miiiiza- 
iiarc'i, ilf, las (iiip anidi'ii todas las lardes imr liajii du 
la Vírjieii del i'iierln A siimerRiren las nnilassiis lln- 
lantes lúnieas, ct sean ñafíales, y los de sus |Kirro- 
c[uiaiios. nada imnnruludns por cierto.

Paseábase, pues. nuestra auOnima Ariadna A lar
dos pasosyrnn visibles seDalesde agiladon lodo A
10 largo de su palacio ijue ]indria tener hasta tinos 
quince )iiAs en niailro; y de vez en etintidn solía pa
rarse Arontcmplar rl solilarioy mal perjeñiido lerliu, 
que salín regar eoii sus iágrimas; (lern esta liella 
pei-spi'divn. li'jos de moderar su dolor, la traía A la 
memoria la femeiitidiiestampadusu ingrato huésped, 
el fugitivo Teseo, que no era otro que H. PonciHtio 
Pasacalle, nombrado adiniiiislrador de correos de 
s . K'lebnn do Gorinaz.

A veces asomábaso A la venliiiia, que ofrecía ésiis 
miradas la risueña perspectiva do un tcjadillu, reno
vando su dolor los cpisCnliciis Imices amatorios de los 
rapiroiies de la vecindad; v loilo se ia volvía alargar 
I:i gaita (inr entre un canaíoii y dos diimoncas, |ior 
ver si acertaba A divisar A lo lejos el ramino real de 
rastilla, por donde 1). Poiicinnn liabia desaparecido, 
conducido por arrollasen alas de un marogtln,

1)0 pronto se ojo ruido do lacones de botas que su
ben la escalera; páranse luego, porque do había mas 
qui' subir; llaman tresgolpecilosAla puerta; abre la 
gallega, v ilos liumbres, de los cuales el uno pare
cía A b . i’oneiano romo un huevo A otro. se presen
tan dolante de la viuda. — Por supuesto cpic esta co- 
iiociA A la legua qno el tal un poilia ser otro que el 
primo hermano do su ausente, qiin este le halda 
iiDuneiado como que debía venir un liia do estos A 
Madrid para r(‘validarse de cirujano on el colegio de 
S. Cárlos. — No pudo, sin 1‘mbargii, conocer quién 
era el vegete que le aeoiiipariaiiti, v us (pie <d tul ve
gete era un escribiente memorialista de dedras de 
tlorreos, c[ue cuidaba de acomoilar á los forasteros 
que so apeaban lie la rotonda de la diligenria y ser
virles de Menlor enstis primeros pasas eu la lierAica
(Majlül.

Por siipuesioque mii'slro ludroiia {á quien ya rc- 
levarcuios did iiieógnila, y llumarenios por el nom
bre ile /).* Tnilm ili‘  fíirtulriv'jra) luvo allAen sus 
adenlros un rnlitn de jolgorio al contemplur las fne- 
r-iones del recienvenidn mancebo j lan acordes y pa- 
rHlelascoii lasilel peliiisiido administrador;]icfo no 
queriemiodar, como quien dice, sn brazo A torcer, 
ni ciinffisnrse sencida A las primeras de cambio, frun
ció algún lanío el eiilreeejo, aliuecó la voz, y  diri- 
gíéniioia A los dos personajes anónimos. les amslrn- 
fó preguiUAndoIcs por ijuien ó como lialiian sidiiilo su 
ignorada liaidlariiin y que ocasión les traia A sus al
tas y cli vüdas regiones.— Kntóiiei's el maiieetm, (que 
lema una voz de barítono acostumbrada A moilularse 
al compás de la juta y  de lagiKinvAo) se qnitií cor- 
lésmeiiie sn gorrüia de viajero, «aró del bnisilla un 
jiajielilo si es no es mugriimln y arnig.ailo, dióselo A 
leer A II.* Tadea, ¡lor donde esln vino en eonoiú- 
niienlude lo que ya su corazón la liabia prediclio, A 
saber; que el tal individuo no era otro que el snspe- 
eliado primo del siipriiiliebn Pasacalle. Iloii looiiul, 
mas en su i'cpiiübrio la viuda, acudió amorosa A lo
mar el suco ded colegial, le instó en su aposimfo, y 
niarriió A dar una vuelta A la cocina para dis|ioncr 
unas tortillas con sendos golpes de patatas y jamón.

Ksie ligero arliculejo ludiría de aspirar A las fnr- 
midables dimensiones del poema de Kenelon, si im- 
iiiéramos (l« seguir uno por uno los gratos epismlins 
que formaron, liicieron e riw y  morir a<iuella intriga,
11 sea drama, entre el jóven l'e’dro (iorn'ii. nalnnil i|e 
Olmedo, cirujano sangrador y hariiern latino,) lahon- 
nday«cclenleJueñall.‘ Tadea de nivadenp'ra. viu
da ín pnrlílfj^ infiMiur» ; lo euid desde aquel primer 
almuerzo dió al iraslo con sus memorias, eclqisósii

enleiidiiiiienlo, y subyugó su voiuiilad ni nuevo 
huésped. Ksle por suporte, que no era lerdo, bien 
eciió luego de ver (d efecto que sus ojos y cnmpostiiro 
ludiían lieoiio en la buéspeiia; y como ella no era to
davía ningún vestiglo que digamos, y mas para im
puesta sin censo . y como por otro lado, la bolsa del 
colegial no estaba para jiedir roliifas en el griirn, ni 
|iaru hacer ascos de ninguna ecoiióniiea raridad, dió 
en seguirla la corriente, y en hacer cniiionue si ta!; 
de suerte que A las veces narrando cu lumilia, al 
umorde la lumbre, sus avenlunis estudiantiles, ó 
rasi'oiido otras cu su mal templada vihuela por ellniio 
del .SnííTíío y del \ m j, a y . «ly 1 acertó A eiieemler en 
aquel blando pcelio una tioguem que ni todas las 
iiiniigus de la villa arerláran A epogor.

Por supiieslo que A loiln esln nadase había trata
do de cuenta de gasto ni ile cosa tal; sino qiin el bien- 
aven turado maiicclio podía liaeersela ilusión poético 
ilc que nacían por ensalmo al fuego de sus miradas, 
el neo ehoeolale de Cruzada, el sabroso jamón ga
llego, la cscilanle morcilla extremeña, ef deiicfldn 
queso iiionlañés. Todo se redueíii por sii parle A iiii 
regular consumo de suspiros y lernezns, A tal rnpli- 
llasiiiilióliea ¡iiiprnvtsada A la guitarra, ó nial otro 
jurameiuo en prosa ticelio A la manera jesuítica, con 
la debida restricción mental.

La viuda,sin embargo, no PSlab.i en el pleno go
ce de aquella celeste beatitud que era de suponer; 
[lorquo umaeslnida ene) mundo (¡y  quién no loestA 
A las cuarenta navidades!) bien echaba de ver que 
lodosaqiiellos rendimientos del niuclmclio pudieran 
üd vez ser mas ruleuludos que espontáneos, v que 
dundo rienda suelta A sus pasiones, enrrin inmineiile 
[leligrode ver eonvertiiloseii espuma sos ahorros en 
el yelmo barberil.

Acalló de lijarla mas y mas en estos lemorts una 
Süspcelia que. aunque nacida ó osniras, vino A ilu
minar su razón, y fue el caso que cierta noelio, re
grosando del sermón de ios liolores, halló que el 
liiiés|ied, cansado sin ciiida ilel de la Soledail, s<‘ ha
llaba mano A mano, y  A oscuras, con la moza gtiiii'- 
ga; que, nueva Eucliaris podría tal vez lialier halla
do favor en el pecho del forastero, y contribuir con 
su traición A liacer mas inlpresanle ol argumento del 
drama. ( l,a viuda liabia ¡eido el Teléinneo Iraduoido 
por K... lo cual es lo mismo que decir que no le liu- 
hia leído ile modo alguno.)

liesde aquel d ia, ú mejor sea dicho, desde aquella 
noche, la agitada I>.‘  Tadea no tenia, como suele 
de<'irsn, el alma en su almario; y  todo era soñar trai
ciones, y vislumbrar complots, y lemlilnr prnniin- 
riamieiiros; y ora se figuralia ó su cruel Vireno, nú
mero 2 , huyendo con la otra maula, ora creía verA 
esta reírse éii sus baritas de las angustias temores 
que la liacia ozpcrimonlar. Ni en pasisi, m en misa, 
ni en visita , podía sosegar un punto, ni dcjalm tam
poco reiHVSiir al amartelado galón, el cual, si>a agrs- 
rieeimienlo A los favores recibidos, soa esperanza de 
los que aun confiaba recibir. lodo se resolvía en pro
testas y manifiestns del mas sincero y cordial rendi- 
mieiilii, y aiin habló <|e uroronar su amor» y demos 
frases (loiílieas dignas de un pastor de la Arcadia, 
siemjirc ciin la coiulicion lie llegar A reunir los dos 
mil y pieu de reales riel depósito exigirlo p r ln s  regla
mentos liara autorizarle A matar al prógimo.

D." Tadea, como mujer y enamoraifa, no era de 
piedra para dejarse eonvenn'f, lanío mas, que el 
galan por su porto la instaba diariamente A que poro 
apartar el iireleslo de sus sinsiibon», despúllese A In 
gallega: lilzolo asi con efecto; y ilesde enlónces, mas 
neonles, pudo la viiid* soñar tranquila mu su grata 
espi'ranzii, el galan ¡ilirmarse en su viva fó. y la moza 
entregarse A su ardiente caridad.

Iiispuestasasí las cosas A gusto de lodos, no lardó 
el traidor en atraer é lo mas rci-óndito de sus redes
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;iSUvíi'Uniíi, Miiiíro«lecir,ciili!ia'rvrairá supuni- 
ríoncl tulcgo desiis uliorrus, olxiníUiJolu lo necoso> 
rio p«rii pl pxímcii, cosluar ios «asios dol lílulü, ilcm 
mas, lie las íes <Jc baulisino y i¡¡li^ncias malrimu* 
uiales: liasla tjue lieguuilo el raso Je dar los nombres 
de los euDlrayeiilus, una mañanita Icmprano, cuan
do aquella reñdia íervientemeab! el resjioiisorlu de
R. Anloiilo, ai íiuacoaniifapi'oa.niiia..... siento ulirlr
las vidricrasde suolcoliu, entrar sileneiosainenle ni 
RiuDceliu) á la moza, arrojarse ambos ásus piés.y 
con uno elocuencia digna cíe mejor cansa, improvi
sar una demanda de perdón, 6 sea un bilí ik  ¿nJm- 
Mié. por su gloriosa insurrección.

No hay ¡)luma do ganso capaz de jtintar el espasmo, 
el singulto y la histérica que se apoderaron de la 
(loidemeiite’onKañadu matrona, á la  simple esposi- 
cioudeu()ueilapcri|iecia; con que uo hay sitio dejar
lo ájuieiu discreto liel lector ¡basta sabor quo boy es,
V todavía se encuentra en el hospital de Itieiirables, A 
i'iondu acuso iiubiii hallado ulms compañeras, cu 
c|uiciics olliiclodc los enárcala años no acertó ó upa- 
«nr el incendio del amor.

Todo este mas que razonable ejcinplu prcambular 
se lia airuvcsadocii liueslru pluma, con el objeto de 
liaeer simtir lo peligroso que es al tipo que lioy nos 
¡iroitonemos retratar el no renunciar |ireliniiiiarmri,- 
ic A los combates de las pasioues, y templar su corii- 
zonójirucba de huéspoitcs, Antes iledccidírseA plnn- 
ior ai blanco papelillo en el hierro izqiiienio dcl 
balcón. Kl buzo no se suincrgo en el Immlo de ios 
mares, sin la campana prolectora; el aiTunauUiuise 
lanza lilas liubvs, sin el pararuida que ha de soste
nerle , y c-l osmio gineto uo coinienziila carrera, Ims- 
ta tener liieii sujetas en su mano las riendas del ala
zán. lie este modo, la mujer que liiiyii de abrir las 
jiucrlas desu casaalforaslcro, lia de'liabercerrado 
y aun tapiado de antemano las entradas desu enra- 
zun. líl caso de llido, el de Calipsii, y el de li.* Tu- 
<iea (todos igualmente liislórú'os) sóu ejemplos joli 
viudas! que conviene meililar.

Por íortuua estos rasos rormnii mas bien excepcio
nes de la regla que quiere que la haétpeiia, palnmi,
• itinuí dara'ii (quedelodos modos podremos lluimir- 
lii ron arreglo á los üííciwnorio* j  /'anlécirosmasenr- 
rifiiites) friso jii eii las eiucuentn miviiladir?, edad la 
mas propia para supedílnr Iils gnisioncs ñ la razan y 
al cáleiilo. y un lu mas iilúneu para ofrecer tanipocó 
esUuiiilanles al a|ietilo cariiai dcl foioisteni; qiiu^a' 
que la severa faz revele la formalidad y espirílu iiielú- 
ilieo de la dueña; quiere que sus üluiicoseabeilosa|ia- 
rezcau niiidestumeiiLerecogidos eii la liisluriuda ¡la- 
palina; que el vesUJo de sarga ó de iilgodnu oscuro 
se baile resguardado con el honrado fiador dcl dolan- 
la l. que las tocas inmlestas ciicubnm la rugosa gar
ganta. que el ancImzaiHitode orillo cubijo [lor lo re
gular los jiiani-Uidos pies. —  Ks Innibieu inmemurial 
eosluinbre eti Madrid, (donde Iiablanios) que la tal 
Palroua sea viuda legitima y de legítimo eunsorcin 
de un emideodo do (torceos (5 en boterías; que tenga 
si'tialiida su [nmsiou de iloce reales gior el Monte Pió,
V que es(e la deba Ireinlii ó mas ineusuulidaibs |ior 
l>ura (liedail; i|Ue conserve ile su uuligiio eslado ma- 
Irnnniiial algunos |icqueñiis ahorros, y tules cuales 
muebles y riqia blaiiea. eoii que aciul’ir ai senicio 
di- losi qmeiisulcs; y que en lili, pursueeoiiomía , .su 
religiosidad y tmeii'os modales, vea anveersu rcpii- 
laeioii, nasaiidiide Imcu cu boca de los foriislerus. los 
etiales. de regtv»o A su pueblo, iiu |MM¡rán iiiiiiius ilc 
recomendar ú imio viiiieiile A la eorte lu casa v per
sona de I).* Ksrolúsiira ó [>,■  Celeilonia.

h 'rode iwdii habriaii ib' servirla todas estas favo
rables eireuii<latn'ins. y veriasc vielima de todos los 
meoiiveiijeiites quo quednu ajiiiulados eii el taso iiii- 
lerior.si tuviese i-n su eimiiiaiiia iiua, ili>s ó mas 
bijiis A sobrina-, ele jsiensaím-. alegre travesura, y

no desapiiciblc jiarecer. .Vcoiisejainos, pues, á la i|ii'i 
en tul su viese, que oo dé eiUruila en sus lares sino ¡i 
gente provecta y asi'giirada de iiiceudins, v. g. un 
militar retirado, prisionero en la Imlallade Ocaña.ú 
un senador gallego, dulosqiieenl<>nees[KKlies,nliurii 
abuelos viela jialriu, lirmaroueii t'.údiz k  cuiistitueiuii 
de 12 , ó tuvieron voz y  voto eu la Suprema (knlral. 
Todo lo demus seria íieviir fíísforos itnidciiav rom 
buslililes, ó [louercl gato A enseñar ú bailar arratuii.

¿Pues si acierta el diablo ú entrar por sus iim r- 
tas, bajo el amable asgicctu de un rico mujorazgu vu- 
lenciauu. ó de un ubogmlo andaluz; de uii jiiveu iiii- 
llonurio de la Habana, ó de un iiovelcscD vinjudor 
francés; de uu militar brioso y arrogautu, ó de un cs- 
ludiautillo travieso y perspiooz? ¡ l'atroinis las que 
leueis hijas iloucellas! libradlas por su bien de tules 
peligros ; iiegail la bospiialidud A lu pérfida jmeiituil 
advenediza, y no deis oídos A las promesas du indi- 
fercnciii, ú lu modesta pretcnsión Jelquuintculn subí 
moler el jiié; porque a lo iniqor y ciiuinlo inenus lu 
croyéredesvoreislüs alzarse cuo cfsanto y la limusiiu. 
y el sauto serán vuestras bijas ó sobrinas, y la liuios- 
mi serávucsira mísera ración; |>on|Uü si los liay qiie 
gustaii de echar la cuoiila siulu Iméspeila, fiiiiilneii 
los hay que buscan lu huéspeda y uu giuguu lu cucii- 
Ul Lanqucu.

Ku los jnielilos esLranjeriis, eu duuile las rújiiüas > 
frveueulescoinuuícucioues, dauucusiouú 1111,1 viUi- 
lídud y muviinieidoasunilirusus, apenas son c o iu k  í-  
dosestos inudeslos iiichIIus liiisgiitalarios, quedando 
al cargo delusnseudos y elegautes hvh b  y las suntuo
sas fundas, acoger y cobijar al forastero con lodo el 
apurulodeiistenlaeiou que pudiera desplegar uu mag
úate eii su propio imliicio,

Nuestro giuis, por íicsgracia, ofrece aun muy pu
cos de estos reUuumieutus, y para cniiveui erse Je 
ello, liuslu llar un ligero paseo iior las |iruviiu'i»s, y 
Buu dejurse caer luego ileulru de los muros du lu no
ble capital, Al entrar eu ella, y dusemkirear de k d i 
llgeiidu, uo se dispularAn al forastero fulaugcs cu- 
lerusde mozos y uuniésticiis de fondas 5 lloradores; 
ni Bcudiníii ú recoger su cqui¡iage inliiiidiid Je ino- 
zuelusdc.s|iíertos y serviciales, ui sebrbidaráii A con
ducir su jiersona uiultiliid de cocheros yciciTone* lu 
teligentcs. Todolocoulrario: lamas absólulu soledad, 
la mascoinploUi íiidifereiicia, esperan al viiijero A su 
descenso dekdilig'euda; y si, como es de |irusumir. 
fuere lu vez primera que eulnise eu iiuesIru pueblo. 
puede entregarse A la buena suerte, y vagar alguna' 
lluras por los calles ue la capital, Antes ile tlar con su 
persona bajo algún amigable techo.

Todo esto liene {uir origen la escasez ilu viajeros, 
proplamentelalcs, que suelen visilunios, la falta tío 
estímulo paro las grandes empresas iuiiustriates, la 
iruleliiiifile artoguncia é indiferencia del común del 
piielilu hácia lus pei|ucñas gauuncias que estos ser
vicios le pudieran reportar. I.u miseria, que eu otros 
pueblos se viste con la brillante libreu de la civiliza- 
cíou.el interés, que sabe levanlareu ellos suntuosos 
«dilicioa, ricamente alhajados y servidos paro hospe
dar al fornslero, conserva 011 el nuestro uu carAcíer 
de setidllcz patriarcal, y establece lu costumbre de 
qtie cualquier familia ó iiersoua Jesvaliila, cuyos II- 
milados recursos no bastan A cubrir sus iuilispensa- 
blcs uecesidades, trata de llamar en su auxilio una ó 
mas personas de las que acddenUilmento vientu A la 
dudad, veeduría por un mú<licu precio parle de su 
liabiladu'n, de sus muebles, y basta de su mivero sus- 
Iciilo; y A este recurso, A eslo ilesdícluida depi-utlcn- 
ria.seliallaii boy suscritas mas do dos mil cusas cu 
Mucirid.—  Kl dia en que el prugn'so de la iialuslría 
sustituya por eleganh's liuspeilerias las [mccis y malas 
que Ihiv llcvaii ei nunibre de tules, brinde al Iruiiseun- 
te.alcelibiilo.uluxlruuierocoii los goces v coinali 
iludes que leolrc'cn lüsíiotolcsile l'.iris, Lóihtres y
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llni'tliis, la civiliíucidii, es cierto, lialirú dudo un fjraii 
|iasu; las ciudades espiiñolas serán mas visitadasyeo- 
iioeiilus; el iulerés de algunos iiidusiriales holinl pro
gresado gruudcmenlo; per» en caniliio multitud de 
familias carcreniii de este recurso de existencia, ol 
fciríislerodeeslo medio de iucorporaeiou i  nuestra 
sociedad , y esta, en fiu, verá desaparecer un tipo 
(jue sinoes poidico, por lo meuos lieneuupucodeori- 
giiia!.

Ku la dilatada escala de las nmiilias queso entregan 
i»i jlailrid y ciudaiies priucipalcs del reino ú este iiie- 
i|io de existir, seria iniiiosinlc diseñar al natural to- 
ciiis las circuustancius que distiiigueu á estos públicos 
estableciniieiilos sccrelus.— l.us hay que ostcnlaudo 
auu los restos de una pasada fortuna, brindan ul fo
rastero con elegantes muebles, decente mesa y esme
rado servicio; pero el precio de ellos suele, esceder 
¡lor lo meaos en un doble al que cosluria igual ó me
jor Bsisleucia en una brillante fomla; los liay que 
retinen d una mediana comoiliilad, los agrados de la 
sociedad intima de una familia amable yitcsgraciada; 
pero llevan consigo el grave iuconvonientede los com- 
|iromísos y miramientos que exige osla fiitinia socie
dad; los hay, en (iu, quu limitados á las mas módi
cas fortunas,ofreci-n aldesdiciiadfl forastero aposento, 
cuma, luz y alimento por la inverosímil canlidad 
de cnain) rcaírs diariun. I)c eslos eslaiileciiuientus 
solo puede decirse que son una providencia arlificíal, 
un proiilema iiumauitario, resuello por algún genio 
bienbei'lior.

Las familias vergonzantes y numerosas acostum
bran recibir un iiu¿speii solo para conllcvarel pago 
de la casa, limitándose ellas á liiibiUir las piezas inte
riores. Ln tal caso ol hiicsped no es huésped; esotra 
persona mas eu ¡u familia. Itccibe suscoiilianzos; 
asiste con ella á la mesa común; hace pié en el tresi- 
ilo ; acompañu d paseo, d misa y al lealro ; enseña d 
escribir ai niño de la casa; da lección de guitarra d la 
señorita ¡cuida de los tiestos del balcón y de echar 
alpiste al canario, y prepara el rapé para la mamá. 
Kiicasos tales, para buscar al liu és^ llm y que pasar 
d las habitaciones iuleriores; para hacer visita 6 l.as 
amas, es de rigor que se tas basqueen la sala princi
pal.— 1.a mas extraiia amalgamaseeslabh'ccenuinces 
i'ii el adorno de esta; las bolas están sobre el piano; el 
S. Auloniodelalla tiene eu su cabeza el scíiakó del 
capitón; el ridículo déla señorita suele servir rie bob 
S.1 d loscigarros; el nacimiento del niño vieneáin- 
terpolarsc en la cómoda con las p.’stolnsycarluclierns; 
ios Devocionarios c.nn las Julias; ios jaiKmesy nava
jas con los pendientos y caiiesús.— Sí el huésped cae 
malo, no liay género de atención ni de cuidado que no 
se le prodigúe; se quita lacampaiiilla de lapacrta;se 
'“iicierra al galo; se siiliuman con espliego y juncia las 
liiibitaciones; se llama al médico dclammília, al bar- 
bero, ai comadrón; se le hace lomar por fuerza al 
enfermo im cablito de chorizo y morcilla caila cuarto 
lie hora; se le ponensinapismus basta cu las rodillas; 
se le liuscan apetitos que alarguen la convalecencia 
dos meses mas. l'or último, ruando se marcha de la 
i'asa aipielloesunavcrdoderadesol3Cioii;liayllautos, 
gemidos y patatuses; y no lia llegado el liucsped d las 
Hozas, c’iiaudo ya recibe epistólas que pudiera el 
lierno Ovidio envidiar.

Kstp, por siijiui-sio, es el bollo ideal de lo especie, 
<1 tlfsiitfraniliim de lodo aventurero viajailor. A'o se 
lian tan espontáneamente estas familias lieruas, inti
mas y simj>:ílícas; ni de tiin buena estrella suelen ir 
M'iinipañados los ga limes viandantes, para saber con
quistar Un grato lionienuge agasajador.

Iléslaiios alioni, j  des¡tue.s de haber pintado ios 
diversos matices licróicos de que se reviste d veces 
nuestro Upo, Irazar algún rasguño general que pon
ga de niauiiisdo, iio el laiio feo, sluo jmr ilesgracia 
el cuiiiun de la esiieeio en cuestión.

lieiieraliiieiite las casas lieiiuispeciessoii leiiidaspor 
unamatnnm viuda ó iubiloila, cuyii iiistoria aiilcrior 
suele ser un secreto lie siiesbidit.’ Solo se salic, ¡mr 
ejemplo, que es vizcaína, por su ajiellido d m ea ;;- 
íjinTirumiianla, y |«irsusadmirablc8liianospnra ade
rezar el bacalao; que es andaluza, por su gracia par
lera, lo uljolifado de los ladrillos, y el lulillo ile azúcar 
Y meiijuí; que es castellana, por su frescura, su asen 
y su franca sequedad, l'or lo demas, si su difuiilo 
consorte murió en este ú ul conlrurio bando, en la ba
talla de Mendigorriu; si su padre era ó no era iiilen 
dente de Tlasculaeii iicm|w de Hernán Lorlés; sitie- 
ue ó no tiene un primo colector de bulas en Avila de 
los Calialluros; si su hija esldó no casada con un ua- 
pltaii de marina ul servicio del Ju|ioii; esto es I» ijili' 
ella sabe, loque ella cuenta, ó lo que ella calla, loque 
nadie cree, ó lo quu á ninguno le iiiiporla, liaste de
cir quosiismodalus, aunque un si es no es ordinarios, 
revelan cierto roce do gentes; que sus facciones, aun
que añejas, dejan adivinar ciorta pasada perfección; 
c¡uc su familiaridad con los criados, como que da d 
sospecliar no baln’r sido siempre extraña d su cmiiu- 
Ilion; que su marcialidad con los hiiés|iedes, descu
bre ul mismo tiempo que la es desconocida la íulimii 
ronuinicacion con mas elevada clo'̂ e .social.

Tiene, |iara su servicio y el de los parroquianos, 
una ó dos criadas alcarreñas' ó iiidigenas de fa corle, 
frescas, francas y familiares, de liiien palmito y me
jores nimios, aseadas y compuestas, i'on su pañolito 
de lazo cu la calx'za, su vestido de percal de S. Fer- 
uamlo, y su gracioso deianlal; y para los mandados 
extramuros llene un asturiano ÍIeI ó infundible, i|ue 
va, que viene, que liiiru y que no vó, que escucha y 
que no oye, que sisa, come, calla y no replica. — Las 
criadas ocupan la cocina y el i'iniiedor; el asturiano 
la antesala; los liuéspedesfa sala principal y ios dor
mitorios interiores; el ama de la casa, ósea abeja rei
na de aquella colmena, en todas partes está, y ora 
discute el gaslo con los btiéspedes, ora limpia los 
muebles ó riiieá voces con el aguador: ya acuile ri
sueña Acoger un Imlon 6 á repasar una averiada cor
bata; ya dauua vuelta d la plaza ó asiste despumar 
el pucliero.

No bien so presenta un nuevo huésped d la puerta 
do la casa, la criada favorita lo introduce d luaudien- 
cia déla Sra., Incual en muy breves palabras se pone 
al corriente de su porto y  le claaillca y  lasa, colocán
dole en consecuencia, ya euci gabinete de la virgen ó 
eu el de los tiestos, ya en la pieza dcl patio ó en el 
cuarto oscuro del rincón. Si dice ejue comerá fuera, 
enlójicos el precio suele ser mavor que comiendo en 
casa,por haber de renunciar al beneliciu ile la provi
sión; si ¡lermanecíere solo ocho días, costardleal 
triste mas que si permaneciera un mes : y asi otras 
reglas de projiorcion ad imim de las amas de liiiéspe- 
des. Síes diputado, y ha de recibir visilus.poilriais- 
poner de la sala y tendrá brasero, jiero lamiiieii pa
gará como padre de la pnlriiqsies, en liii, esludiaiile 
y se retira larde de noche, licué qiicpensaren sobor- 
iiupal asturiano para queuule deje cnla calle.

Mientras lodo este iiilerrogalorio, b s  iiiiidiaclnis 
se han asomado nltcnialiviimcnle, con el oslensibh' 
prelcslode buscar una llave ó dar cuerda al reloj; 
pero cii realiilad ron eiohjelo de examinar al foraste
ro, medirle, |H-sar)e,calcutarley anntomatizartn iiicii- 
talmente; y si Ueiie vigole y barbas, ó si gusta sorti
jas y cadenas, aquello es no darse nianos á recoger y 
colmar ía mali-Ui, d aderezar el cuarto, y á surlir H 
aguamanil.

Kl ama dirige y preside todas aquellas evoliieioiu.-s. 
y cuida de recoger los restos espiirciilos prwi'deiilcs 
dei anlorior liuéspeil, tales omoo viejas cliinclas. 
guantes iiimenioriides, cigarros hiverosimilus. gace
las vírgenes, y mftrlirw sombrereras de c'arton. Muda 
.i vista del nuevo cofradi- las sáloiimsdc la eniiia, |air
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Oirás DO taa amarillas | barre el cuarto il sus niismas 
barbas: y si hay veiilana tí la calle, la abre para t/uo 
el bué'pej so asome y vea quu anuellu <i es un cocho 
parado » (y Ja lal calle suele ser la de los Negros 6 la 
del Perra); y si es cuarto interior, como que le envi
dia la quieluil y el rccngimieolo, diciéudole que allí 
«no se sienle unnmoscan y vé correrú este íieiiipo 
tres Ocuuiro ratones por e í suelo, y observa que la 
ventana dnú un palio, en el que hay iiu herrero v dos 
cuadras, media docena de gallinas y  un galio caca
reador.

Eluinubo'pilalananognslüpiu'a sí un solo mara
vedí : lodo para sus queridos fiuéspudcs; para elius 
se boceen tosíillinius meses del añii la previsión del 
rico tocino easlcliuno, del aceite andaluz, dol vino 
manebego, de las fnilas ile Aragón; para ellos so pa
ga al casero aiilicipado, yscrifieconel para que piu
le la sala ó ensunebe los pasillos: pam ellos se com- 
pron muebles por Terías, se visten de estera los jdsos 

en los primeros diasdenovienibre, líse almazarroiian 
los suelos en los últimos do mayo; para ellos, cii lin, 
se llenen criadas, gallego, y farol en el portal. — L’ni- 
catiienlequode aquellos tocinos,dr aquel aceite, de 
aquel vino, de aquellas frutas, diezma la casera las 
urimicias para su onlinoria reiaccioii ¡ que de aque
llos muebles , de aquellas esteras, de aquella liabila- 
cion. se sirve con ellos d perfilta i ícctiÁj para sus 
regulares necesidiidcs; que aquel farol á ella tambiciB 
lailumimi, y aquellos criados áellanbodeceu, vreco- 
linceii por única ama en lodo rigor. Todoesto.'amou 
del cslipeiidio diario, semauol ó mensual, de cada uno 
de lusliuésjR-düs ú de todos i'n sdíúfum, cuyo tributo 
viene al cabo de algunos años de afanada tarea á con- 
yerlirse en una modesta suma con que dolar á lu bija, 
ó iiojiuruua prenderla, úconiprar un segundo niariJo, 
ó librar de la siieitc de suldaiio al sobrino colegial.

V siu embargo, lodo ello no basta casi iiuuca para 
asegurarla al cabo de sus uñus una e\i»lciicia inde- 
liemUenlc y ciiiiiodu; y la mismu lionradu malrouu 
ijiie lodo su villa ofrcciii benév ola su tedio liuspilalu- 
ria al furaslero, suele imidorar en sus úlliiiios dias la 
caridad públi caen el lecho de tiu ligspilal.

EL CiniOSO P.VBLAMt.

LA CASTAÑERA.
AHHciuiobilisiino rs el castaño, si consideramos que 

cousuiirimün'y los derivados de su nombre se ha liir- 
madu el palrommico de muchas familias, masó menos 
ilifrlr 
Ca> 
los
féiiihi que tenia cu mas estimación aquel Uniría de 
jib-rn, cuyo elevado carácter y esdarcvldos lll•c■ !lusce- 
lehró en uil drama inniorUil7 ). Franriaro de itija» y 
'■ ''rriUa-, aquel que 'eeuvanreia cuu ser teriiiio por el 

I o’"'’ '' ^ ” '■“ '̂ ''1 y que no liumilluhasu cer
viz iM Bf iy aOiijii d nin^noeoiiteiilo cuu la vida na- 
triarcal y bucidicu que llevalia, exclamó :

Qne aqueste es elcajíoñur 
yuc en nms In estimo, señor,
Uue cuanta liacieuda v lioiior 
1.08 reyes me pueden dar.

Por último, el noiiibn- de CaMañis representa v 
simlvohza una de las pájjius mas bellas ilemieslrá 
modem. luslona. I). /ranciare dun>r (W oiiossc 
llama el lameménlo general español que primero Im- 
millo lashaslii eulonces nunca Imi.dlladas águilas 
fraucesas cuando en los c^njHW de Ilaileu fteron 
ve modas y derroladaspnr visónos soldados las agiicr- 
riil,i8 liuesics de /Íii;»«i/; y es fama que a cada tiro y

■ tí coda bayonetazo escarnccian fm necífriyílosguí. 
™  con un I loma para raaiañaa', íBataDa memorable 

vque dirt renombre europeo yelcvíal primer grado de 
lia milicia y S la grandeza de Rspana, con el lilnlo de 
_ ihupic de Ilailen, i  quien ya noció emparentado con 
ella, y  ¿quien— ¡Vicisitudes biinmnas!— ¡puede hoy 
uii ciudadano tributar justos elogios sin riesgo de

1110 le acusen de quemar incienso en las aras del po- 
e y á o  laforlunal...

frondoso, corpulento, prócer, de bella flor, re
galado fruto y nrincible sombra, es el Onjaño uno de 
los árboles mas lieneficiosos. Su compacta madera es 
uldísima para toda clase de carpintería, excelente su 
leña para el bogar; bien oo rajas, bien reducida á 
carbón, y de los glóbulos espinosos que el árbol pro- 
'¡uî e saleun alimento que codician los pavos y es la 
delicia de otro animal.... menos grato de nombrar 
ijue de comer. A las castañas deben, en efecto, su 
gastronámica nombradla los ricos y suculentos jamo
nes de CaldelasyAriUs\\también elanimal implume 
y bípedo que llaninti hombre los saborea con pla
cer, crudasó eneldos, osadas ó pilongas, acarame
ladas porNavid i l, ócn pologe por Cuaresma.

Otra pnieha delajiisln celebridad del producto su
sodicho i's lialier dado nombre éuii color. A cada 
inslanle olmos decir pelo caslaño; esto pasa de catla- 
ñoiscvro. Hasta mi aulor, que fue gracioao..., al mé- 
nos en las listas do las compañías á que pcrlenoció, 
fue mas counchln por el apodo de Caatañitac que por 
su nombre baulisnial. Hay vasijas, y no destinadas 
paro el agua, que pop excelencia se nombran coala- 
ñaa, y hasta el mona de las mujeres, rubias ó peline
gras, cojíañosó pias.se ha distinguido y en algniia» 
poriesse distingue todavía con la misma denomina
ción. ;y u e  mas? Castañuelas son; esfoes, díniinu- 
livo de ras-lañas, los sonoros inslnimenlos de la 
Crotal<i/ia ; de ese arle sublime . cuyos luminosos 
priucipios se encierran en esta sabia ’y signilicaliva 
iiiáxinia :,d no tocar las raslañurlasd Mirrias lorar. 
YiTIn ¡icrirla c-n tocar las ca.'(oñuclas. dimiuulivode 
rasíañas, Uinl 0 romo á la ligereza de sus piés, á la flexí- 
bilidad de sus rodillas, ¿ la morbidez de su talle y á la 
niovilidad de su gesliculacmn, debe sustriiinfos pan- 
toinimicosla famosa FannyEsslrr, esa Terpsícore de 
nuestros diiis, enili-deso dé ambos mundos. Por ella, 
por sus ca.'ínñucioe tiene va fama universal la di- 
cltuclia española, cuyos ilengues volujituosos v pro
vocativos coiilnnoos lian vuelto locos de regocijo á los

f uves descendientes de fJ osinjíAon y han infiamado 
sangre de los giaciales moscovilasl 
-Caitani).... Castaña.... No me precio de climoln- 

gista, pero tengo p.ira mi qne estos vocablos se deri
va» del vocablo rastidad. I.as mismas letras de que 
se componen 1o están diciendo: cosía-ña.... ¿Y romo 
poner en duda lo casto deesia casia, cuando la forma 
y las coutlicinnes ilel fnttu demuestran que Hios lo 
lia criado para ser enddema come.sitéle del pudor v ilc 
lu coiilíiiencin? Nace laco.'lafia cubierta de impúdi
co zurrciu errado de punzantes espinas, romo si c 
Auliipdel l'iiiverso quisiera con él defenderla déla 
humana voraeidad. Antes que llegueá siizunarse es la 
desespcrariiin de losgolosos; friil.i inverniza, lioso 
esquilma basta que c| termómetro de flcaicmurniarra 
pociisgradns sobre cero, eslaeionen que las pasiones 
lili son porlogeiiemi miiynrtivasy vehementes. Aun 
i'iilótices no se desprende de la rama natal sino lí fuer
za de vidlefiliis embestidas y sendos palos; áiiles de 
ser desarmada hiere eon susplncboslamanu alrcvidu 
que lo intenta; suudespues (te mondada de su áspera 
corteza; aun ilesnues i!e rxclniuitrada, digómoshi 
asi, contra su viilunlad, esta monja vegetal, esta 
vírjcii ilel busque, esta Vestal asturiana ampara sulio- 
nestiilail, vcsliila de punta encaaíaño, con la doble y 
lennzeiiraza que oslyita; j veucid.ten su segundo 
atriudicraniicjilu , ludavia’ rósietc á la vergonzosa
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deímuif* f|ue Innin Ifinf y o«qiiiva, tfidavia piiunn 
pnr roliprir i* idcnlifionr á sna oarnps ¡nmapiilndns 
agiiplln límiP poli ruin ,su posirpr rcfiiBio, y rnmn si 
dijíram nssufam ira. ¡Ctindicindonrella! ¡Tnlerrsanto 
criatural

— P5f 0 Si qiirda demostrada la easlidad de In rosta- 
ñ o , no lo está tanto la rosWdnrfde la Coítañero. En
tiéndase esto sin menoseabn de la biienn opinión de 
tan brnrinérifa ríase. á la m al nn es llrito atribuir 
menos virtudes <]tip á las honorabilísimas de piñone
ras, naranjeras, buñoleras, rabaneras, ele.,e le., ele. 
Dlpolo porque, si bien bav rastnñrras del e'liidn que 
se llamo honesto, las hay también empadronadas ron 
los venerahies títulos lie esposas y niodn's , y e s  rosa 
nToriauiida que para osor dmeer eo.síoñns 'nn es ne
cesaria para maldita de Dios la cosa el requisilo ar
riba menrionado.

Dejo á los eruditos y tunosos paríanles la merito
ria . bien que improba tarea de eseudriñar desde 
cuando empeíá á eiercerse en Madrid la importnnte 
profesión de ro.sfoñera. y quien fue la primera qtie 
como tal mererirt serinserit.i en los reRisiro'delo po- 
liria : basta á mi propósito hacer observar al pió lec
tor qne la práctica de semejante industria data evi
dentemente de tiempos muy remotos,,.,; acaso del 
tiempo de .l/nrt'-fojfoño, qu e , romo lodos sabemos, 
fue coetánea de Ft rey epie mWrf y de Perico el ¡le los 
palofes. Lo que consta por documentos antónlieos 
es que ¡a ehse Mesó al apaceo do su gloria en ei ñlti- 
mn tercio del siclo pró.simo pasado. y  pue lia'la 
principios del presente so mantuvo á la altura de la 
pran reputación aue supo adquirir. Durante el perio
do cilado, mas de una heroína de fuelle v  tenaras 
mereció los honores de ia escena. Dípanlo tas Oj.sfa- 
ñerns jrfearfa», y  otros dramas del punen bien ponde
rado /). flomon rfe la r w :  Oino y Olmedilla, que no 
por llevar el Inimilde título de sainetes y  porque en 
ellos se peque pravemenle contra tos dopmas y fueros 
de eso que Maman buen fono, dejan de tenermás méri
to tnlrin'pco. y «obre todo mas oripinaiidad y  mas 
nacionalidad que otros de mayores dimensiones, cs- 
eritns eon altas miras fflosófieas, terapéuticas y  sn- 
riahilifarias,

Rov d ia, ])reeiso es eonfesarlo, no son nuestras 
Gj.sfañeroi sombra de lo que fueron, riiinrdan, si, 
muebns de sus ra'pns eararlerislieos, pero aqucila 
fiereza varonil de que un tiempo tilasonarnn y aque
lla sn procaz elocuencia, que era et emltelesn de los 
barrios bajos y  el lerror de los altos. pertenece ya en 
pran parte á tu liistoria; y  para admirarla, si no en 
su orifjen, á lo  menos en copias bastante fieles, es 
preciso asistir á ias representaciones de los va iniii- 
rados sainetes del referido D. Ramón rfí la Crvi, Ca
no V Ofmerfíflo,

Verdad es que sí en este stplo que apellidan de las 
íucM y  yo llamaría de los fAs¡bms,rs muy qiíiril en
contrar din mujer fuerte, ni aun en el {mémio de las 
Castañeras, no está ménos pastado, si del todo no 
ha dosnparocidn, el tipo sinpnlnr del .Ifnnofo; lo fiso
nomía V virttialidnd ile aquellos héroes de presidio y 
taberna que prorrumpían en estas enérpiras pala
bras :

ÍI le he do echar las tripas por la hora,
Ó hemos de ver quien tiene la peseta;

ó decían, para pintarlos con una brochada roas aná
loga al artículo presente:

Loa héroes pomo yo ruando pelean
Mo reparan en mesas ni en castañas.

Ton efeetn, desde que dejaron de « is lir  zoronpns 
y  rederillas; desde qne ascendieron á pantalones los 
,.alzones de nuestros abuelos ha iilo depencrando de 
,|ia en dia aquella especial y viporosa raza que, s¡ to
davía no reniega de sus peculiares instintos, poro ó

Doda conserva de sus nntipnos báliiins. Lo que lla
mamos pueblo liajn lia menpiindo en calidad y  en can
tidad , romo ha decaído en riqueza y  en prestipio la 
aristocracia. Las clases medias absonen visiblemen
te á las eztremas; fenómeno que en parte se debe á 
los propresos de la rivilizacion, en parle ¡il influjo do 
las instituciones polilicas, y cuyas ventajas é incon
venientes no me proponpo dilucidar. Ello es que va 
no se encuentran por un ojo de la cara aquellos chis
peros cuva siniestra catadura debe de estar muy pre
sente en la memoria de Codoy, ni aquellas ma'nolas 
que santipiiahan con una pesa de dos libras ó los sol
dados de .lAíraí que osaban roqnelirarln'. Es cierto 
que aun liare la naraja de las suvas y que Imy toda
vía en cada plazuela varios cátedras, no reconocidas 
por la Dirección de Estudios. donde se enseña yratis 
et arte ameno y persuasivo do esprimirse á désver- 
püenzas; pero estas mismas desvcrpñenzas son ya 
alpo mas eiiltas y  menos peladas qne ín filo lem¡ore, 
y son, para liien de In moral púbiiea. menos frecuen
tes los rP2flones_y las_nzntaina.s,íTiS«tá en In ropo, 

Tua'iidonn sevisIfieTVmirófme lepníqucipiiala al rico 
con el pobre y al noble eon el plebeyo, hay eierla 
arbitrariedad. cierta insubordinación que «e asemeja 
ninelio á la anarquia. Ya no Imy traje narioiial para 
nadie. como no se busque en álpiina .arrineniiada ó 
insipnificante aldea. Vemos ó. mas de un señor lituiii- 
do ataviarse ron zam.irra y somlirero enlañcs, como 
vemos á mas de un proletario menestral proveerse de 
levita en ios portales de la ralle Mayor, y tan fec/m- 
,quina* se, van haciendo las Rastianas y ias Alifnnsas 
’̂ ie no pierdo la esperanza de ver á álpuna de ellas 
con papalina. jO b  temporal \Oh mores! 

~Toh1i>'Bdit''álas Castañeras, oliservo entre ellas 
varias pmdnacinnes, ó llámense perarquias, que 
eonviene deslindar para dar á Dios lo que es de Dios 
v ai César io que es ilcl César; que hay Coslañerasá 
quienes humiUariii el trato con otras menos califi
cadas.

En primer liipnr, aunque todas tratan en casfa- 
ñ as, linas las cuecen y otras las a*an; en sepundo hi
par. unas osan las ca.sfoñasp'f, y otras las asan.... 
asado ; en tercer lu gar, hay Castañeras de esquina, 
fasfañern* de parta! y Casfañern,* do taberna.

Las fVi.sfnñcra.s cocidas.,.., quiero decir, la ' Cas
tañeras ([no cuecen, san ias últimas en cüleporia.y 
comoel populacho déla comunidad; tanto por la vida 
nómada y aperreada que llevan, porquepeneralmeii- 
le no tienen puesto lijo, cuanto por ser menos emli- 
ciada su mercaiidn y muy escaso el capital que em
plean en ella. I.n mismnoMa , con honores de cántaro, 
cu que cuecen lascasfpña.s, sirve do almacén para 
puardarla* y  de mostrador pora venderlas. El anís ron 
que los sazonan vale poco, el carbón que para ello 
consumen iio vale miiclio, y el apua qiio pastan, si 
lii loman dcI pilón de la mas cercana fuente, como 
es proliable, no cuesta nada. I’or lo mismo, suelen 
dedicarse á este snliallemo Iráfiee mucliacliuelns de. 
poco pelo y  mal pelaje, 6 vieja» deterioradas, cuyo 
calor naliinil no hasta á reempliizur el de las rn.«fa- 
ñas cuando lo pierden por la influeneia de la atmós
fera , por mas que abracen y acaricien con materno 
amor el yerto receptáculo.

Las Castañeras rpie asan, ya son penle ile nlrn es- 
Infa. Suele ser su comercio. amiqiie niponas lo ejer
cen dcobiniíi'o, decente jubilación de una carrera 
mas activa relacionada en cierlo modo con la i)e San 
llenfnimn, jiartieularincnte en el espacio que media 
desde el qtic file convenio de podres de In Vietoria, 
lia'la el que lo ha sido de madras de Pinto.

Es dcpresiimirqiic en este invierno crezca cnii'ide- 
rabiementp el número i|c operarias de diciui proce
dencia. merced á las visitas domiciliarias y pi's- 
qtii'as ciillejcrás verilicadas poco lia por órdcii ile la 
autoridad superior polilica ; medida cuya cnnsüfii-
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’^cjoualidad pocirú ser dispulublc, y cuyos efecloslle- 
gariail á ser funestos á los libertades pui/imí y g| de
recho áe propiedad, si se repitiese y geoeralizose de- 
masiodo ; pero i  lii cual ile&eiuos por de prosslo la 
Tentaja du tener mas i’spedito y menos peligroso el 
tránato de lii calle del ¡ ‘rincipe , la plazuela de Sania 
A n a,é  islas iidyaceutes. Pero á los (rueño somos ge- 
fes políticosI ni celadores municipales, ni periodis
tas , no nos incumbe inquirir y rastrear eidas agenas. 
l'or otra porte, apva pasada no muele molino; la 
Magdalena mas pecadoro puede ser ron el tiempo mo
delo de austera santidait; y eu rcsuluciiiii, cuales
quiera que liayan sido lDS;irfC«ien(e«de una Casta
ñera, por lo que es debemos Juzgarla, no por lo que 
baya sido.

Üha Castañera de la especie que voy describiendo 
lia menester para serlo diguoinente'gastar algunos 
duros en proveerse de los siguientes utensilios; una 
mesa con su cajón correspondiente, una vasija mi 
neri.v, un anafe ú hornilla portátil, un canon de hoja 
de lata que de salida al humo sin molestia de la pro
tagonista y  délos transeúntes, un fuelle, unas tena
zas para escarbar la lumbre (estas pueiíen suplirse 
con los dedos); un cucliilln para hacer en cada casta
ña la incisión con que se facilita después la separa
ción de la cdscara; una manta, ó parle deella, para 
abrigar luya tostada mercaderia; una espuerta bien 
proosla de carbón, un tarro lleno de sal, aunque al
gunas puelen suplirla con la mucha que Diosles lio 
dado; una silla pora la mocalra; á veces un coberti
zo , que ú ello y é su hacienda resguarde de la intem
perie; y ademas de lodo esto, y de algún otro admi
niculo que puede habérseme olvidado, tiene que 
pagar ¿ la Villa la licencia para vender, y acaso á al̂ nm 
casero despiadado 6 i  algún tabernero sin entraiius, 
el alquiler del reducido terreno en que [lone su tingla
do. Es, pues, evidente que, siquiera bajo este aspec
to , son las (lo.slnñcras mujeres que tienen que peraer. 
Consideremos también que su vida sedentaria y afa
nosa, la publicidad de sus funciones, lo inconibuííi- 
btes que llegan i  hacerse á fuerza de familiarizarse 
con el fuego, i  lo mucho que perjudican í  susgra- 
riasi>ersimales'¡ álos primores ue su loilelle los desa
catos del humo y las insolencias del carbou, son otras 
tuntas garaiiliasde ejenijilar conducta propia, y otros 
laníos preservativos contra los estímulos de la agenu 
concupiscencia.

Sin embargo, como nunca falla un roto para un 
descosido, y de gustos no hay nada escrito, y ios hay 
(rae merercii palos, las Castañeras que no son casa
das. y tal vez algunas que lo suo, suelen tener un 
cliulu que liquíde en la taberna los productos de las 
productos de las castañas. Lómalo esijuc á medida 
que estos en general se aumentan, se disminuyen en 
particular, porque las tiendas y las ambulancias de 
este artículo de comercio , no c'ompnmdidu en la ta
bla de arauceles. so multiplican nrodigiosamente, y 
ya no solo hay Castañeras, sino Caslañeros también.
2 mi * f ,'I'̂  ̂ŝ ^1 ^ r̂_ — a.« I I._ 1  

las tranquilasy delicadas labores análogas á su tierna 
complexión y Llandas coslumbresl ¿(}ue es \eráun 

bolgaznn manejando el fuelle afeminado en 
Tczfle la ruda piqueta?.... Pero, ¿quien salie si algu- 

“ *,®*°sdes\enluradui pertenecerá á las clasespa-

V tos castañeros son sin duda los que, por pereza 6 
por oronomia, han susliluido lo prosáica cacerola, ó 
sartén sm mango, al poético canlarillo agujereado del 
siglo de oro caslafieril— ¡sacrilegos!— y los que han 
suprimido el elegante tubo que reprimía v daba coo- 
Tenieiite dirección al humo, hov tan licciícinso é in- 
discipImado.-iVán^losi.... ivrono fallan respeta
bles matronas que, Beles á l u  buenas tradiciones del

LOS ESPADOLES. l i

del aríCiinanljeneii \ idiinenlan con loable perseve 
rancia fi/liego sagrado. Estas heroínas contumaces, 
que constituyen la iiríe/ocrdcíu del uUcio, tienen és- 
tablecido por lo regular su d e se llo  á las puertas de 
las tabernas, lücn snlien ellas lo que se hacen, como 
veteranas que son. ¿Hay aliciente mas poderoso para 
el vino que las ctistañna? Con salo verlas en las ascuas 
se codicia el zumo do la vid, y aun por eso dijo, dos 
siglos lia, mi paisano Villegas:

Al soD de las castaños 
OuusallHD en el fuego, 
liccbuníno, mucliacho, 
fleta Lesbia y Juguemos.

Hay; en efecto, manjares que convidan mas que 
otros á liclicr, toles como la salcbicba, el abadejo, 
la tarángana, la sardina..., pero si grato con ellos, 
con las caslaño.s es indispensable el vino, so pena de 
morir cstraiieiilado..., ó de beber agua; que para 
muchos hambres debían es el mayor de los suplicios. 
Aquella sustancia seca, farinácea, de dificil y  labo-̂  
riosadeglución, pide vino con urgencia, ydc ahí 
viene sin duda el dicho vulgar; dijo la castaña al r i-  
no bien t'cnitio seas , ami;/o.

^ I fe o n e s  de amor propio, ademas del atractivo de 
lo ganancia, aconsejan á las Castañerasel situarse en 
los peristilos de los templos de Baco, que si iosfl«-'o- 
(os apetecen solomente las castañas cuando entran, 
tul vez cuando salen apetecen.... la Castañera.

Si siempre vegeta ¡lasiva y sedentaria al omor de 
la lumbre y al cuidado de su hacienda; i|uc cu las ho 
ras lie menos despacho suele dejar á cargo de alguna 
comadre, b de algún compadre, su portátil mostrador 
para visitar el dcla taberna acreditando con frecuen
tes libaciones il« IVprs ó de loídcpriias no ser indi
ferente al fervoroso culto que allí se tributa al numen 
de Anacreonte. Ya se ve; sus miembros se entumecen 
de estar tantas horas encogidos; su gañote se seca 
de lanío gritar : ¡gori/afcs, fei.soí cuarto! ¡Qiiesear- 
remataní ¿Cuántas. que queman?y es preciso po- 
neralguna vez los huesos de punta y remojar Ío/ía- 
fabro. Por otra parle, si algún caofiirulola canvía 
con medio chico en la dereclia y pellizcándose con la 
izquierda el libio inferior. ella, que no es mujer de 
negarse i  casos do honra, ¿ como ha de resistir á un 
brindis tan «taranno? Tratándose áeecbar copas en
tre gente de cafio. una mujer de su aquel nunca se 
escusa de echar su cuarto áfíjtdas. Cuando se la con
vida con malnioilo, d so loma algún endino libertades

Íirévias y eslrajiubciales, le enniirma de lo lindo con 
as tenazas; pero sabe también, en ocasiones, ser 

agradecida y  campechiina, y si algún majo llevé su 
galunlcrio mas alUÍ de lo que su bolsillu permite v su 
crédito consiente,;aparteuítclle dice, ¡ctesjoitenno! 
y plantando sobre el aparador un peso duro, eiclamu 
con gentil desenfado y mucha de lu fanfarriaó se
rnos ¿no sernos; dónete un estoy nopa^naide.

Amen de estos agradabUs episodios, la <<J*/añera 
de labenut p sa  una vida hasta cierto punto envidio- 
bh-. Su tenducho es una es[)ecie de tertulia que fre
cuentan y amenizan con sus chistea y agudezas los 
criados dé la vecindad, los sirawies desocupados, los 
comparsas de los teatros, y los mozos de cordel. Allí 
se deletrea y se comenta e(papel que ha salido nuevo 
con noticia délas potencias cxlrongerasque los riegos 
han recibido por ertrn/irdínarío. Ellapescuda,y Ims- 
mea, y analiza á las mil maravillas la rrdnieo esran- 
doloso' lie la manzana , \ |iueJe dar razón de lo que

Ksa en ella tanto quizá'comn el memorialista de en- 
mtp 6 el zapatero de la esquina, y desde luego mu

cho mas y mejor que el oírnlde del barrio. Es mujer 
de pró, que egercc en su distrito cierta jurisdieuion 
mora!; y msuéjandu á su arbitrio las pasiones de es
calera ¿bajo y los afectos de portal a fu tr a asi pro-
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mueTO una camorra como le apacigua , segtin el h u - i decidora, e! chismo es su comiililla y la sátira su re* 
mor quo viene ; ó para expresarlo en términos mas godeo; poro sabe soltar sus pullascon tanto disimulo 
castizos, según se lo pide eí cuerpo. Sarcástica y de- 1 como oportunidad, y hasta las palabras con que pre-

/  f

II
/

• tí:

í \  '
L a  C o ils á « r t ,

goua su mercancía suelen ser otras tantas indirectas 
acl padre Cobos. A sí, por ejemplo. si con susguiños

Í Teataucos, y ceceos y  tapujos dan que decir las 
ijas do la escribana, apenas las vo salir de casa las 

mira con el rabillo del ojo , y canta en octava mayor; 
¡ Ahora salen las calientes 1

M a n u e l  BaETOti d b  i o s  IlEnaEROS.

EL BARBERO.
Cono quo es una cosa indispensable pasar los pun

tos de la pluma por el suavizador de Lanne, para co
locamos despuesálaesquina de una calla y  observar 
con deteucion esas iiileras de yelmos de Mambrine 
que diezman las casas do la capital, dando guardia de 
honor á las puertas de las barberías; nadio extrañará 
que en nuestrasnoticias barberiles demos la pi^eren- 
cia á la vacía.

La vacia noesuna cosa asi como suena, tratándose 
de un barbero, porque ditlcilmento se encontrará uu 
instnimonto mas significativo ni tan característico 
acaso.

La vacia colgada al exleriorde los establecimientos 
en una p^omilTade hierro á do madera (esta distin
ción indica los humos aristocráticos del maestro san
grador), Bueleserde azófar á de hojalata (esto tam
bién pertenoce á la categoría del establecimiento) po
drá servir de íatn tam S  las conteras de los paraguas 
00 diasde lluvia, de blanco á las pedradasde los mu

chachos, do barámclro á los vecinos cuando los liu- 
racanesy aquilones andan robando sombreros, y po-
iiicudoiieiiianífieslolas panlorríllas y ......¡ de piedra
magnélica á las bayonetas de los neciouales que van 
de patrulla; y últimamente, deavísoálosque (Rieran 
oir el ponto de la Habana 6 decreten la siega de su 
barba. Pero es mas importante que todo eso la misión 
do las vacias cuando lílu'es del aire, y los mucliaohos, 
se muestran obedientes á su centro de gravedad: 
cada vacia es un espejo ustoriode su respectivo bar
bero; el clcgantcque pasea tranquilo 6 iuocenic por 
la callees el Toco del instrumeuCo; los ancliosfaldones 
de su frac: 6ol ala enorme de su sombrero, se retra- 
lao cou todaprccisiouenla vacia;elbarberono quita 
la vista de su daguerrotipo, y  apenas conoce que la 
moda se ha enriquecido con algún nuevo descubri
miento, lira la navajaála guitarra, puesprccisamon- 
to tendrá una cosa délas dos en la mano, descorre la 
cortinilla, y  llama desaforado al sttsCre de enfrente 
que por miedo ila s  coolribucioacs tiene su taller en 
uu portal. Llega iMr fin el profesor ligera, recibe las 
instrucciones del mancebo, y nosotros que aun no he
mos concluido de examinar fn parte exterior del esta
blecimiento sabremos después lo que discurren los 
dos vecinos.

Las puertas de la hariicria gozan de una libertad 
absoluta, para ser verdes, blancas, etc.; pero ordina
riamente son azules con listas amarillas, y una gran 
estrella encarnada en el fondo del cuerpo inferior 
que es Uparte leñosa de ellas. Demedio cuerpo ar-
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ribaes(án compuestas de cristales ó vidrios; lasmas 
veces lie esta última materia, y cuando son déla pri
mera, imitan tanto é los segundos que parecen una 
misma cosa.

A la parte interior de estas vidrieras, suele liaber 
unos carteiitos de papel con lazos de colores que 
dicen:
Acuisevmtlensanguiouflas Je gujterinrcalidadyseda, 
BazonJeunMaestrode Guitarra porcifra-, sonesí reme- 

nos.
Por el estilo de estos anuncios suele ser la muestra 

que, colocada entre las dos vacias, sirve de rodapié 
en ol l ia lc o D  dcl piso principal. Distíiiguonsc todas 
por su contenido, que regularmente no baja de iOO le
tras lo monos. Es cuanto pueda saberse ¿ntesüediez 
minutos que vive aili:

1). Ciríaco Lagartos, Profesor.
Acrorado OECini'GiA. Coha
URUN Y SACAM UaUAS, AFEITA Y  CORTA 
A REAL, Y MEDIO RIZA EL TELO,

Mucho ánles do ponerse el transeúnte á tiro de 
navaja en las barberías, hiere sus oidos el rascar déla

Eitarracon que el mancebo entretiene la ausencia de 
ipnrroquianos, y consigue tcuer siempre desalqui

lado el piso principal de la casa, merced ul poco gusto 
que se observa hdeia iasülarmonías ratoneras.

Pero ya se va liacíendo tiempo de levantar el pica
porte de las miertos vidrieras, y á riesgo dointerrum-

Eir los acontes del guitarrista, asomar la cabeza por 
I trampilla y soludar al artista con las palabras del 

Angel; i Ave María I — Adelante, adelante, replicaré 
sin detención el barbero. Volveremos ú cerrar la 
puerta, y ya hemos penetradoen el despacho dcl den
tista, en la  sala de recibo del comadrón, en la agencia 
(le los guitarristas porcifra, en el depósito de sangui
juelas, ene) gabinele de consultas médico-quirfirgi- 
co-farmacéiiticaa,yúltimamonle estamos ya de puer
tas adentro en In tienda barbería.

En el fondo de este aposento se hacen indispensa
bles dos puertas, la una con vidrieras, y la otra sin 
ellas, pero coronadas ambas de unos pabellones que 
precisamente lian de ser blancos, ó cuando mas ama
rillos, pues son los únicos colores que admiten las 
colgaduras de eslos establecimientos.

fia primera conduce á una alcoba destinada paralas 
consultas secretas, j  los disparates i  escurasen per
juicio de la humanidad doliente. La otra que carece 
de colgaduras es pequeña; por ella sale y entra el 
barbero toda vczqtie le ocurre dirigirse á la  cocina 
para calentar el aguo, sacar lumbre í  los parroquia
nos fumadores V......algún diaque la inujercstá la
vando les navüccros en el rio, es inilutlable que el 
marido espuma Tos pucheros y pícala ensalada. 

Entre estas dos puertas hay un espejo colgado en la

Sared, cuyo tamaño vería desde seispulgadas en cue
ro hasta poco mas de medio pié, y aun í  voces suc- 

lenlli’garauna quinta parle de vara; lo suncicille 
para que fl parroquiano sepa donde lia de aplicar el

Eañílelo, que restañe bien la sangre cu los diiiiijos de 
navaja,
Debajo de este imparcial retratista del Almadén, 

hay uuumosa parda que todos creen ser do pino, me
nos el carpintero que la hizo conintencion de adulte
rar la caona. l'ii majo y una maja de yeso, se ven 
sobre ello, y en medio de estas figuras, una gran jar
ra de crista), llena de agua y peces de colores; alre
dedor un tintero y una salvadera do metal dorado, 
formando parle de un helerog&ieo recado de escribir 
que termina con una caja de cartón donde yacen eu 
armonía las obleas y  las lamparillas.

En los cuatro ángulos de la sala-tienda, hay cuatro 
magnifleos podeslalcs do yeso, qiie sostienen otra-s 
tantas cstéluas de la misma materia, i  quienes llamó 
eieKUllor : i'uropa, Atia.Africas A rtica .

■ iSoLES. 13
En la fachada opuesta á Is del espejo, se ve uua re

pisa de madera sostenida por unos cuerdas, y sobre 
clin una magnifica redoma de vidrio llena de agua y 
cubierta la hoea por un trapo. Allí dentro se agita un 
centenar de sauguijuelas, nuddicicutes tal vez, de la 
sangro que desperdicia su dueño cuando descañona 
nigun prójimo.

'Y |iara iio desmentir cu nada los anuncios de los 
puertos vidrieros, no liacc falta debajo de esto repisa, 
un enorme clavo romano, cubierto por un ctou lazo 
de cintas de colores que forman el moño de íá guitar
ra, colgada alli para los usos consabidos.

msiití»

E l Birbero.

Dos listones del mismo color y materia que la mesa 
de pino, seliallan tendidos horizontalmente en la pa
red. Anchos de seis dedos y largos de una vara, sos
tienen, ayudados de diez y ocho presillas de cuero, 
docena y media de navajas, jubiladas lasmas y eii ac
tual servicio las menos. Por grande que sea la rique
za y elegaucia barberil del sangrador jamás ezceden 
lie este número los instrumentos cortantes de cada 
navajero; suele acooteeor únicamente, que estos se 
multipliqHen,peroesosucedepocasveccs,yasi se sa
be por regla general, que cada barbería tiene un na- 
vajero, y caiU uno de estos, diez y ocho navajas.

varias estampas iluminadas, con marcos pocas y 
sin ellos muchas, adornan las paredes de estos gabi
netes, perpetuando la vida, milagros y  amores de 
Atalacoa Chactas, las aventuras uc flo&msor», ytai 
cual retrato de algún lieroe francés, por ser este país 
el que evpendeámenos precio sus notabilidades. Una 
docena de sillas de Victoria, con sucorrespondieute

Ayuntamiento de Madrid



<4
Rofá de á siete, jamás hace Falta en estos lugares. Üos 
de ellas están en medio de la sala con un paño blanco 
cada una, destinado ácubrir los liombros del pacien- 
lcá([uien Uios castiga dándole pelos en la cara, y la 
gente, dicha de buen tono, haciéndoselos quitar.

ConuDamanoenlacaderd,ylaotraenelrespaidode 
una deestasdos sillas,recibo el harlicroálosparro
quianos, á quienes hace una reverente cortesía, pa
sando en seguidaárecogerlesel sombrero, óái|uilarles 
la capa en invierno. Y  acto continuo los envuelve eu 
el mencionado roquete blanco, haciéndoles tomar 
asiento en el banquillo del socriricio.

El barbero de que nos ocupamos no es el dueño de 
la tienda, ni tiene nada que ver con las ccrlilicaciones 
mortuorias que su nsaeslro anda firmando [lor las ca
sas pobres del barrio; ni prueba tampoco los dulces, 
que recoge muy á menudo el comadrón, gracias á 
que el mundo no tiene IraJias de acabarse por ahora. 
El barbero, que se liadirigido por elagtia caliente á 
la cocina, osuno de los aspirantes á la dignidad y prc- 
rogalLvas del maestro sangrador; que este tiene en su 
casa, y á quienes llama monceéos á boca llena,

EsUitura regular, pelo castaño, casi incrustado en 
el carrillo,y fomiamío sóbrela sien iaquierduun gra
cioso rizo, que parece participar de la sourisa quoba- 
ña á todas horas loslábiosdel mancebo, jóvon do unos 
20 á22 años; casaquillagriscenicicnta, óun dormán 
verde claro con felpa blanquecina, forma un bello 
contraste con el chah-cbo escocés, y la corbata pagi- 
za. Un pantalón anclio de todas parles y muy ajusta
do de la rodilla, hace alarde de su hermoso color de 
grana, en cuanto lo permiten las campanas de bule 
negro, y las franjas de paño azul. Ultimamente una 
boma d'e paño negro con una fraojade plata, termina 
el trago barberil, Jiaciendo llegar basta el hombro de 
su dueño una magnífica borla del misnBO metal que el 
galón plateado.

La primera operación del barbero, apenas liene á 
su victima conel peinador, es sacar del bolsillo de la 
chaqueta una petaca de cuero, jilear un cigarro de 
los que lleva en ella, hacer con aquellos escombros, 
otro cigarrillo, forradoen un ¡lapeí, y colocárselo tras 
de la oreja. En seguida coge una navaja, cualquiera 
de las que estén en la pared, y pasándola una y otra 
vez sobre la correa que coloca en laizquierda, se di
rige al parroquiano con la siguiente :

—  illa  vistoVd. que tiempo!... ya ya! niugun 
año se ha conocido cosa por el estilo ! 1‘iies de los 
provincias dicen lo mismo; á mi me escriben de casa 
que hace un temporal iiisnfrible. Pues al lendero de
enfrente... vios jioriódicos lomblcn dicen......

— Yuva, líespacbeVd., es lo único que suele con
testar el paciente.

— Si, Sr., al momento; ya tenemos corriente lo 
principal que es rfar chuleta á la navaja. Aliorn conti
nua el liarbcro, aunque el parroquiano no conteste 
una sola palabra, le pongo á Vd. la charretera^ ma
nos á la olira.

Al concluir estas palabras, desaparece por la puer
ta ríe la cocina, volviendo á poco ralo con una vacia 
blancn floreada de azul propia do la fábrica de Talave- 
ra . de la cual se desprende gran cantidad de agua en 
vajw r; y asi sin mas ni menos hace que la garganta 
del iiifel'iz barbudo llene la media luna de la vacia.Eii- 
tóncesechamano el barbero al bolsillodesu chaqueta 
y saca una hola de jabón jaspeado, incrustada de di
ferentes materias extrañas, gracias á la blandura dcl 
jabón , y é las migas de pan v polvo de tabaco, que 
aliemancoii dicha bola en clWlsillo.

El agua de la vacia, hapcnlidoen todo este tiempo 
mas do 10 grados de temperatura, pero aun se con
serva á 80 iK)co mas é menos, y el desapiadado bar
bero, prueuu la incombustibilidad de su mano dere
cha nitruduciéndola cu este liquido, y jabonando 
después tacara del parroquiano. En esta operación

aiBLIOTECa DE CA ^A Il Y ROIC.
suele gastar el barbero menos de un cuarto de liara, 
y mas lie trece minutos, porque este, á no dudarlo, 
es uno de los mejores pasos del oficio. En él regular
mente se distrae el barbero, y pasa y repasa la bola de

I'abon por el rostro consabido liasta que consigue cu - 
irirle de espuma desde los ojos abaio; y enténccs re

tira la vacia, preparándose para lo mas penoso del 
sacrificio.

Acto continuo; enciende el cigarro (jue liiibia co
lado tras de la oreja, vuelve á pasar la navaja por la 
correa, y  empieza la formiilablo, sangrienlu y <losco- 
munal operación. El infeliz sentenciado obedece en 
losgiros, las voces ejecutivas del liombre-navaju,quc 
con la menor amabilidad posilile, so coloca la cabozn 
de su victima debajo dcl brazo; asómala suya por en
cima, y tajo ádoreclia, tajo A izquierda, liu'mo de ta
baco en todas direcciones, varias rociaduras do un 
liquido viscoso que Ano salir dcl» boca dolmancebo, 
cualquiera tendría por espuma de jabón; lodo esto 
acompañado dclcofadosodiálogo sohrocl tiempo y hi 
politiea, y los cliismes do la vecindad aumenta la lor- 
lura del agraciado, A quien so le pregunta por añadi
dura : — ¿Está dura la navaja? ¿ siento usted aspe
reza?...

—  i U li! i no tal I responde el pacicnle temiendo la 
venganza dcl liarbcro; y resuelto áperdonorle el sar
casmo de la jia'guula, reprime las iágriniasque sal
lan de sus OJOS, y repasa en silencio todo el martiro
logio , comparando su vida con )a de S. Barlolomé y 
demás santos desollados.

Concluye por fin el barbero de raspar y manosear a! 
parroquiano, ycon la mayor impavidez le dice ; —  
¿Quiere usted que la descañone?

¡Huya lodoelquc no lleve la viilubitidad al extre
mo de miniar de cutis, y no dé nunca una contesla- 
cion afirmativa en estos casos! Coiitéiilcse coa lo su
frido , y coucluva la opraeioii dejándose lavarla cara 
[or linde fiesta, estableciendo solire todo una aduuiia 
entre el corbatín y la vacia, para que no se formo en
tre el pedio y su camisa, el sumidero del Ihiuíilo ja
bonoso. Lleve con paciencia In caricia liiiiil del barbero 
que le pasará el peinador por iacara.dicieudo; — Sa- 
luJym aiidar. Kesponda : — Gracias, amiguilo, y 
póngale eu la mano seis ú ocho cuartos. Con esto y 
dcsprciidorsp de toda educación, para poiler dejar al 
barWoempezaudoárefcrircuaiiíuier historieta,daré 
vuelta á su casa, y  allí se podrá aplicar tres 6 cuilro 
telas du araña según el numero uc deslices que liu- 
biese cometido la navaja.

l,a misma funcionse repite con todos los parroquia
nos, con masel guiño de ojos que suelen hacerse mü- 
luamcnte los liarbcros cuando entra alguno de barba 
cerrada, y  sobre loilo tiWrioía. En estos casos se ne
cesita una” órden expresa dcl maestro ó una reprimen
da de la maestra, para que los niaiieebos cujiijilan su 
obligación.

I’or la niañann temprano, salen de cada barbería 
uno ó dos mancebos, a cumplir con los jiarroqiiianos 
quo esperando en sus casas al liarliero suelen perder 
masiienipo del que gastarían en arrancarse uno á uno 
lospelos de la barba.

En cuanto ai momento del sacrificio hacen lo mis
mo, ni mas ni menos que en las tiendas; lo único que 
suele ocurrir de nuevo encasa de los parroiitiianos, es 
iBCOUsultadclanriiarilleolaYdesencajadndimcelluque 
cuenta en secreto al barbero su enfermedad. Este no 
es hombre aprensivo, y la ordena unos polvos cual- 
quieras, que tras de cinco ó seis meses uc hospital, 
hacen crónica la palidez, y  lapohro mucliacliaucude 
con su palma alcemonlcrro. Y líenos anuí cii un punto 
delalisioioeiu rjuc nos obliga ú decir algo sobre la po
sición sociá del barbero, y sus ocupaciones ene! res
to del dia.

La primera diligencia dcl barbero, ajicnasse ha bo
tado de la cama ( á las seis de la mañana en invierno,
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y d laípiintrn pn y m n n 1 , m  « sm  )/i? IIatm cíe la 
iienda Hehnin rte 1n aímnlinda ciel maestrni nhrir de 
[lar fin par !a« puerta' de !a ralle, recar la bíirherin y 
un Irnro de rimtrn vnrny en eiiadm ha'la el arrovn, 
hnrrerln muv bien tndn. limpiar Ifi' TmieMe® , raen- 
dir lo ' peinadores, rnlaar las varias en las palomillas 
que. nmiquenn han pasado la norhe ron la» Ilnves, po 
se quedaron al ra«o po]' neeesiiarias el maestro débalo 
<lelarnmn;v íillimamente, minear ta« puertas vi
drieras , meter la raherit en un ruhn de l'ro» rerita- 
ftlr de pozo, bneerse el rizo roneab-do. ajii«!."rse la 
eorbatn psrneé«a, y «obre todo, aliarse las mansas do 
la easnqnilla, y puntear un poro la vihuela, que esra 
reeinmnsecurn nara los pnrroquianna. \  esas horas 
suelen estrenar la nnvaia los horteras, los inmalerns 
y tal eual sarrisinn de monias. Mastorde empieran d 
rasurarse los fpie han vendido en las plazuelas S las 
rualrn de la marifina, v los naeionaies que «alen de. 
cuardia; los mas perezosos, ep fin. suelen «er por
teros de ofieinos, varios bolcnznnes v demas cenie de 
In que madrusa d los 'Hez y nn se sabe afeitar sola, ni 
reeibir en'II rasa ni hnrbérn.

nespiies de las dos de la t«rde onenas aepde nadie 
A ias barberías. y enldneo' eoje el moneeho su rapa 
parda, se emboza bien en ella, mete im libro en eiiar- 
tndebaio del brazo vdirioe sus paso' háeia el rnlecín 
de medieina. h donde anmerta el píimern de mas de 
ofMMI rapas pardas v  otros tantos boinas, prnpi.os de 
oirns tantos monrehos de barberia que aniden allí d 
lo mismo que el nuestro ; li ponerse en estado de ser 
eírujanosromnneistns, aprendiendo ásangror-iSeflinr 
sanfpiijuelas. aplieor ventosas, y en suma A qneel 
pueblo los llame Itmrero.s, y  estar autorizndospara 
llevar siempre eonsipo lalani’elaydemaschismfis ror- 
tanles del oRein.

En c‘sla Apnendc'lrlia, es euondoel barbero se lanza 
Alnpniniea.vsepronuneiaeoptrn e! eafedrítirn por
que mmetela neeedad dederirlequeestiidie siipiiere 
saber nianlo iqnnra; y  en estos rasos liembla el gn- 
liierno y yiailan los ouloridndes, porque los laneeros 
son un eomhusllMe seguro en las revohieionrs.

Pero dejando en paz que el estudiante, romaneisia, 
ron einenenla d mos de su ealañn , vava' eneendiendo 
la guerra por lasealles de la conilal, raptando el himno 
de /liego en los tiemnos de) absolutismo. y la pUita 
en laséporaseonstilueionnb's; eiaminemos sus ocu- 
paeinnes en la larde del dominen, y demás fiestas so- 
lemites. Iteidmosle pasar en vela la nnrbe del sAbado, 
restiliivemln el mlnr perdido en eierlns trozos dc'l 
frar; dnndn friegas espirituosas A lascosliiras del pan
talón , y eerremns Ins ojos por un momento, Interin 
elelegaiite manrebn se afana por eneorvar las alas del 
sombrero, y deseosa avergonzado las borlas que ha 
liieiilo toda una semana, sin que sil inveneion liava 
lenidc* mas prn«Alilos que el diputado por su provin- 
eia, y tn! cual eofrade del sremin barlicril. Apnriemns 
sobre lodo la vista euanilo se envuelva en al gaban 
azul, y no tendremos neeesidad de averiguar porque 
so le vendid en eiiarento reales el criado del ruarlo 
segundo, mandíndolepor i'miea rnndieion de venta, 
quenn le usase sin teñir, v niuelioniennssinmudar
le Icis bolones. Pigupc'monos \a que el mancebo está 
en la calle, v procuremos nii perderle de vista. por- 
ípie apenas bava llegado al Prado se eonfundirt ron 
los primiTos elegniiles que paseen allí, y en este ea«o 
es imposible reennneerle. Los dias de (iesla por la lar- 
I-'é 1 Harlioro A las ma» esquisitas nota
bilidades de figurín. Las academias de bailes los lea- 
iros raseros leabrensus puertas por la noeiie’;de esto 
resulla que nuestro nineítn se enamora de lii hermosa 
jdven que neiipa la silla inmedinla: se vuelve loen de 
nlegria al observar la franqueza ron que armella res
ponde A su amor, la ofreee el brazo al salir , v casi 
eslA resuello á tiecirla: « Señora marquesa, usted se 
liaengafiado;sov.,,. unnianrehodebarberia;apero

gracias A imallaveqpelaeleganleidven saca de! pecho 
paro nhrir la Siierla de sn boardilla. rnnoee el barbe- 
rn míe no e s «  nbsiAeulo 'er  oficial.! de modislo para 
ve'iirse d e se n ti los domingos.

Rediieido es .romo so lia dicho ya . el número de 
aleneionrs pecnPiaria«qne pesan 'óhre nuestro man
cebo , pero siendo oleo menorrs los enntidailes que 
ingreson en sus bolsillos, nos vemos ohlipadns A es- 
eiidriñar los medios de que «e vale nara la ndniii«ieion 
del cbaleeo blanco, míe luce en Minerva v las Peli- 
eins, ron mas los ertjrenla re,ales de aquel gaban y 
ofms Mnleras, que nofnndíAndose ron les garbanzos 
en elpiiebero. grnvitnn sobre los di'biles hombros del 
mnnrehiio. El maestro le da por finieo salario la ro- 
mida, V la mneslrn Ir Inve grniis rami'ns y  enlzonei- 
Ilos. Piiebero y rompa limpia enlodo loque llenen por 
rasurar A de'tnio. Lo« abanicos y pañuelos que de vez 
en cuando regala A 'ii  novia,y las|ineanada«deliiimü 
habano con que acompaña 'ii amorosa deelaraeinn, 
son para nuertrn prop<Wln del mismo gAnero que los 
ehaleensvlas corbatas, ;.J>e donde'ale el dinero para 
lodo? es lo qiie pretendemos averiguar, suponiendo 
que no le paga al mae'lrn tres barbas ciinndo robra 
siete, A que no recoge el valor de e;mlro despiies de. 
haberlas entregado toda'. El barbero en general es 
honrado, aunque pobre, y solo loma lo ageno contra 
la ynlnntad ,ie su dueño, ruando saco tres muelos en 
vez do una, v este nreeisamenlfi osuno de sus recur
sos neriiniarins. El maestro ignoro lA aparenta ignn- 
rarlnseasnsdemedieinnyeinigin que diariamente 
resuelven ios mancebos porque Al hizo otro tanjo en 
sus mocedades, v porque ya de tiempo inmemorial Im 
siieedídn lo mismo : enire morir de cornada de buey, 
y  ponerse en manos de iin harberilln eo hay difereil- 
eia alguna : la muerte nos hace A Indos iguales, y se 
lleva sus patToquiarnseoinn mejor le piare. El único 
consuelo en esos rosos es ronformorse con la volun
tad de Dios, v  gracias, que .A cada riiai ]e llego «n 
San Martin. Yrnmn este santo se aparece siemprel'ojo 
distintas formas, segnn la gante A quien visito,e 
S. Martin de los enfermos pobres quo tienen n'en ni 
hospital. es el maneeho ile la harlier'aininedialn. Su 
hnhilidnd en la guitarra la proporciona varios admi
radores . que A poco mas sp llaman 'iis amigos, v an- 
dandofil liempn enferman. porque la sociedad de Se
guros generat'‘s no llega A prevenir los ealenturns ni 
las lereianas. Esto último enfi’rmedad es la que rneior 
conoce el harbern, gracias A los mnebosdp'graeiadiis 
que imploran su auiilio mando sienten el frió de la 
calentura.

Sea cualquiera la ela'e do enfermedad que pu'leren 
sus parroquiunos. Insmedicamenlos que aplica siem
pre son los mismos. Sangrías, ventosas v sangninie- 
I.1S; de este modo enhm por mAdico, einijano y  har- 
liern A In vez, f.o primero míe haré ni entregarse de. 
nigun enfermo. nn es la señal de la rn iz . ni ot ra in- 
vnraeion porei estilo; se eonlenfa ron advertir A la 
familia del parienle que Al no eslá autorizado para vi
sitar enfermos ounque bien pudiera. pues sabe lanío 
como enalquiiT mAilieo. A cuya modesta ignomnrin 
añaden los inleresados: — ¡ Y algo mas! Conesln bos
ta , para coger la mono del enfermo. I.aeerronelln lo 
mismo que liaeen los mAdiros cuando toman el pulso 
V decir A renglón seguido :

_E<sio no vale n.ada por ahora; iuireniosun.i san
gría para ver 'i  se jiresenla enfermedad eonneiila; y 
no «« aflijan ustedes, afiaiie dirigíAndose i  lo angus
tiada familia, tengo unas paslílln® secretas que vii 
eipnnqrramum'repa/ifníew, quedecímosen la fnrtil- 
tad. Si hubiese coido tislod en monos de alpunmi'dieo 
moderno, dice dirigiéndose al paciente, ;>a hlleva 
usted larga!

—  Tomo que calan inlerfisndoa en que duren Ins ma
les , responde en voz ilAbi! el d''spraciado. Hesde que 
nn eonipañero de usted, andaluz por cierlo, curA A
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mi compadre una pulmonía que (rujo del hospital no 
(cnqo fe niiigiioa en los mérliros.

—  Pues e a , Tensa el brazo, replicn el improvisado 
doctor; j'diricndn y haciendo (orna una caziiein que 
le presentan ai efeclo, saca una cinta dei bolsillo v 
aquí es donde hace la señal de la cruz sobre ia vena 
qm: ha do raspar d sobre (>1 tendón que ha de romper 
pero (!sto no indica miedo en el operario, ni muelio 
iiienos que el enfermo so lialle poseído de, los demo
nios; sino (juc nsi lo hacia el bariiero de su nucido, y 
((Cuando é! io hacia, eslitdicdn lo tendría, u Por Ib 
(lemas el mancebo aprendi(5 á sangrar en una hoja 
de berza, y  se atreve á sacar la sanpre de cualquiera 
á través de una toalla, ó con los ojos vendados

Deestasempresas sale casi siempre mal, como se
debe suponer, pero como se viene á la mano, loque 
está de fiios, v nadie se muero hasla que sufre la lil- 
tinia enfermedad; por mas esfuerzos, que de buena 
fe hace el barbero para quitar la vida al infeliz que la 
puso en sus manos, deja de conscpuirlo alpunas ve
c es, y  la iiafuralczn suele triunfar de la enfermedad, 
y de los disparates barberiles, que prerisamenle es 
¡a parle mas rebelde y c! eueniipo mas formidable de 
la humanulorl. Y  si estos casos no fuesen del ntímnro 
de las chiripas, algo mas lueidn andaría el barbero; 
porque cuando se pone Iiucqo el zapatero de l.i boar
dilla , lo primero que liace es cumplir con el faculta
tivo , auuque pam ello necesile destinar los jornales 
de Inda una semana.

Aliora l)ien, ya parece que con la escrupulosa re
vista que hemos practicado en todos los pasos de la 
vida barberil, no debiéramos tener nada que añadir 
sobre el porvenir de estos señores, apenas hmi termi
nado sus añosde colegioy establecido su oficina, para 
cumplir con su lanceta las disposiciones del médico 
cirujano, y  visitar por si y  ante s! á las «entes pobres 
de su barrio, que no por el deseo de morir mas pron
to, sino con ánimo do pagar metiosel asesínalo, le 
nombran médico de cabecera. Pero hav una cierta 
ríase de barlmros npó^tnlas, que á voz eh grito reela- 
man uii tugaren este articulo. Esmuvdifieil que entre 
los diversos parroquianos de. barba ^ e  tiene el man
cebo, no cuenle algún marqués, senador, diputado 
á Cortes, ó tal vez un minislrn ; v  en cualquiera de 
e.stos casos, especialmente en el (3iiimn, va puede de- 
eirsfi que el barlícro ha lirado la navaja, y que llegará 
ú se r, cuando menos, comisionado de amurtizacion 
en su pueblo. El maneebo, ebarlalnii de oficio v adu
lador de circunstancias, no amortigua nunca sus pa
labras en estas ocasiones, y  empieza su carrera reem- 
plüzandnal ayuda de cámara del ministro, ó slrWcndo 
este oficio por primera vez en rasa de S. E. porque 
no lodos los scerelarios del despaelio usan esta clase 
do sirvientes. Pasa en seguido 6 ser secretario parli- 
rular del magnate, se casa crin la doncella mas que
rida (le este señor, y mareb.i á su pueblo con una co
misión del gobierno, y una doncella... del ministro á 
quien afeitaba. Esta firillíuile posición no la logran 
tnuclios harlierns, pero se les presenta á casi todos, 
y In saben aprovechar algunos.

Hay mas divisiotres í|u p  hacer aun entre esa clasrs 
de gente, qtip si no Tice de lo que rapa como otros 
innclios, vive rapando que es una vida como otra 
enulquiera, y no de los peores por cierto. Existe un 
gn‘mio de harlxjrns a/rmilanlf$, que nos echaría en 
cara nuestro nivido.sino diésemos cuenta aquí de sus 
trnhajiis, en obsequio del rostro tiznado dcl earliom- 
n i , de la dificullosa p.atilla dcl mozo de esquina, y de 
la evacuación sanguínea que hace sufrir á los agua
dores.

Con una chaqueta de pieles en invierno, y  en man
gas de camisa los veranos, se ajusta un cinturón de 
cuero con iliferpiiles liolsas, en las que lleva nn par 
de navaj.is y otros de lijeras, media docena de nueces 
cliicas con grandes, un trozo de jalron v media vara

en cuadro de trapo blanco que fue, una vacia de hier
ro Cfllada debajo del brazo, un excalfador riel mismo 
metal, con agua caliente, en la mano dereclm, v uii 
asienlo de tijera en la izquierda. Así sale el hnrljero 
amlnilanle todas las mañfiinis, y so dirige á la fuente 
inmetiiata como teatro principal de sus operaciones. 
Extiende el asienlo, aeomoda con éi al aguador, le 
introduce una nuez en la luirá, chica 6 grande según 
el calibro del asturiano; á beneficio de usté outtrpó 
extraño tn/Io los carrillos el p.Kienle, le jabona el 
barbero la cara, v entre la navaja y el agua hir
viendo, sallan las barbas que crecieron en una se
mana, y  se renuevan las heridas que secicatrizaron 
aquel mismo dia tal vez. Esla operación se repite 
cOD todos los aguadores que teniendo barbas, pueden 
pagar tres cuartos al que se las quila, y seis cuando 
hace uso de la tijera para pelarle fa cabeza, y  cogerle 
tal cual vez las orejas coo el mismo inslrumeulo. 
Ademas (le los citados carboueros y mozos de cordel, 
son también pasto del bonibre c=c¿ifo(lor, los aldea
nos traoseunlcs, que sufren los mismos tajos y las 
mismas cortaduras, á vista y presencia de lodo el 
que pasea por ias calles, y  tropieza con estos san
grientos espectáculos. lie este modo pasa el barbero 
ambulante todas las calles de la capital, afcíiatido 
gp tis  .1 uno (le los carboneros para que este le sumi
nistre á igual precio el catdmn necesario A matileiiiir 
caliente el agua dcl escalfador, y enira en nu bode
gón, cuando se sienlcacometido'del hamiire y pue- 
de_(iisnoner de dos reales, y  dar de baja en el bar
reño de la mondonguera uno de ios pucberillos que 
liumea;i al efecto.

Nada liemos diclio solire la procedencia de los bar
beros en cuanto á su naturaleza, ni de su instalación 
en las barberías, porque ambas cosasson de poca im
portancia par.i nuestros li>elores. Ac onsejdninsles úni
camente que rebuseii el trato intimo con ios dueños 
de tienihi, porque lodos ios mancebos se reciben á 
prueba, y para averiguar su linliilídad en la navaja, 
se estrenan manoseando al párroquiano masamaíde 
y menos exigente, Tauromáquicamente lialdondo, se 
(liriaque la prueliii barberil, craiasucrlo de perros 
en dia de toros.

Sin embargo, y  á pesar do que la elegancia y el 
asco interior de ias barberías, no cambia en niidá las 
notieias que dejamos apuntada» «obre el barliern, no 
será demás que los nonilires de Rdgoii, Mimilla , v 
otros varios en cuyos elegantes gabinetes de toeaiior 
completo se afeita con dclieadezavesmern, nossir 
van paralermiuar aquí este artícul'u.

Axtosio Flores.

EL INDIANO.
Si Dios 00 sus justas iras no Inibiera rolo las cata

ratas (Icl cielo y levantado los mares sobre el nivel 
de la tierra: si Isabel la Catélica nii hubiera ei‘didii á 
las suplicas de un estningern i[ue nieudigára de Iniiio 
on Irono algo de proleceion en camido de im nuevo 
munilo , no babria en España á quien apiic.ar con 
exaclitud la calilicacion de Indiano. X oé, demos
trando desde el arcad susdcsceiidicnlcs romopodimi 
surcarse las olas ron el auxilio de frágiles leños: Fia- 
vio Gioia, regolaudn ú los navegantes desde el iicllü 
rccniln de Atiiaili su nortenloso invento de la lirújuia 
para que sin temor alguno se desviasen de las costas; 
Colon, señalamio á sus comparierns de viaje regiones 
desconocidas desde la popa de sus carabelas ;Dii‘gn 
Velazqucz, Heriian-Corlés y Francisco í'iznrro, con 
la conquista y goliernacion del lerritorio de América, 
urepararon al Indiano el teatro Je sus glorias, la pu- 
lostniile sus awnturiis. Y.«in que baya vuelta de 
linja, la cxislcnriadel lijio que nos ocupa v.r unida A 
Ib bi'loria de tini íuslgne» sucesos y de tan allus per-
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siiiiauos cumnrluHioiiliiloiin, como lusimcjaásu 
niüi'liu, ciiinii ul ilolor i\ la vklii.

Nii Imaii mis Icclorus (jiic, previiliilo de la voz lu- 
iliiiiio, los rolniU! su bosquoiu ú un sucesor do Mt)- 
tcziiiiia ó (lo AliiLialilui, quo bebido eu su niriez 
las a(n(as dc‘l Marañoii lí del Oniiucu, ni recreado sus 
ojosíiifaiiiilos en las cima? del Cuzco ó délos Andes, 
ui dc'caiisado de sus juegas i  la sotnbra de las ceibas 
ó las ¡lalmas. Nada lietie que ver el prolagonisla de 
(«le oiiiulrocon Incas iiicuiiTlascaltecas, ni sabe co- 
su alguna en sus nriuierus años de las Aiilillus, ni de 
las Californias, yuioii aspire & eouucer el país de 
donde csuriiiudii, recorra las aldeas do la anligua 
¿iiilabria. dios concejos de Asturias, ó ios parro- 
(|uias dcCalicia: lome d su antojo una narlidude 
baulismo, v llámese itomo quieni de nnuiure y upe- 
lli(lo el sugctoá quien corresponda, se las lia de se
guro con el padre, deudo (3 amigo de un ludiano, ó 
l un el mismo Indiano en persona. Pocos dius de re
sidencia en cuaIi|Uioru de esos jmeblos le bastan para 
enterarse & tondo del instinto unáulme y vucacion lir- 
lue del cuajado enjambre de cliicos que alli pululan: 
solo un riuiúlir.o par la milicia, solo un liurnbre, cil
las marciales ensueños se lialanceea cutre broqueles 
y arcabuces, columbrará en ellos inclinación álas 
.'iriiias, sulo quien delire por la agrieiiUura contará 
con l.i robusloz de ai|uellos brazos para el cultivu de 
las ¡iropias tierras. Mas como, por furluna de la cien
cia y por desgracia del individuo, salte al dedillo to
do esparad (|ue la posíracíuo es el invierno de las ua- 
cioiies,}' como esta iinágen fúnebre se le presentará 
mas viva al trasladarse al centro de esos (ducliacbos 
gallegos, aslurianos y monlañcses, por cuya circun- 
lerenriagiru uuestni reíalo, hade ctmipnrarlessin 
duda á esas bandadas de golundriiias que buscan eii 
(lias suaves climas am|)aru contra las nieves y las es- 
cu relias '|ue yerman lus vergeles donde faliricánui sus 
nidos: coinu ellas cniigraránú ccnleiiarus apenas con
sigan desplegar al viento sus alas, y mieiiiras llega 
ese (lia foriiiau el) conjunto un ubuiidoso plantel üe 
Indianos,

A iliirus penas malarcis el tiemitu en una aldea, si 
lio pasais tres ó cuatro lloras al (lia en la esquina de 
lina calle á en el ángulo ile una plaza. De este modo 
idiMTvareis de cerca (i esos cbicus, y OS [Kirsuiidireís 
de ijiie cuanto tus rodea sirve de jugoso pasto al úni
co [leiisaniieiilo quo Íes anima y crececou ellos yenn 
ellus se desarrolla. Si descubrís’ algún iiiucliacbo' que 
va por leña, no le perdáis de vislu: el camino que 
cunduce ai monte es mas llano y espacioso que tunos 
los de la comarca, y áules de «[irender el Credo, sa
lda «I leñadorcilo ser obra de un paisano suyo, ijuc 
gaiiá pingüe fortuna á favor de veiule años de (icrma- 
ucucia en l.imu, Si ála calda de una tarde de verano 
tropezáis con (m cliicuclu que vieue do apacentar 
eiiieoAseis vatpiíllas y le preguutais donde se gua
rece de lus ardores de la siesta, os pouderará euáii 
amena sombra le brindan las tapias de una fértil iiucr- 
la cimligiia al [irado, pnqdedad de un parleiile suyo, 
SI bien remóla , que regresó á su piiis cuando .Méjico 
dejó de pertenecerá España. .Veasu, sin apennüiros 
de ello, Se US crure en angosta tnivcsia algún rapaz 
jaira (¡iiieii es árdua empresa soslcner la vasija que 
lleva en la mauo, qmessi os viniera en voluntad ad
quirir pormenores sobre aquel eiietieiilrn, iiisígnifi- 
caiile i^ iin  las a|iariencias, averiguaríais como hace 
un viaje enlidiaiio á la lalienia wi busca do media 
uzHinlire ipie el autor de sus días, natural de Hcino- 
< a,'  ''ccinodeCartagenaileIndias, tiene la liuinnru- 
da de enstearle á su abuelo, un si es no es dado al 
muslo. Si SOIS observador profundo basta compren
dereis como id iniiebaelio, ()iie porsiidesdiclia pasa 
h niñez einlebie y etifeniiizn, disfrularniuo lodos los 
desn ediid il(> esc pnleruso eslimulo, (te esc irresis
tible aliciente , bajo cuyo innujo iiiernia de dia en

dia la población española, ponjuc desde el poya ó ta
rima. testigo de sus iluleneias, tiene lijos sus ojos 
de cunlúiiio en los terrados y cliimeueas de un iiiag- 
níRco edilicio, prnpiu de un sugclo á quiini los an
cianos del país vioroninarcbar vestido de paño burdo 
y COK almadreñas, pam volver con tres inilloiiBs de 
reales, amen de un condado.

Auu cuando no llevo escrita ni una sola linea que 
nu sea indispon sabio para el cunucíniicnto, aná
lisis y estudio del tipo,manantial de mis actuales 
inspiraciones, circunscribiré el asunto á mas eslre- 
dios límitis para que sobresalgan como es debido las 
brillantes formas del Ai|nilos ilu mi Uiada, dul Oudo- 
fredo de mi Jorusaleu, del liéroe de mí epopeya. Asi 
como de una crisálida salo una iiniri|iosa, un muiila- 
fiés su convierte eu Lidiatio; y afuer de prúclicus na 
luralistas cotiviene paremos mientes en ei ínriilciilc 
mas mínimo quo concurra A tan importante mela- 
mórfosis.

Si eligiéramos [lor tipo á un gallego, le trasladára
mos desde su bogar á la Coruna: si á un asturiano, 
forzoso era comenzar por llevarle áVigo á toda costa; 
[ireferimos do buen grado áunnioiilaiiesillo, v desde 
su aldea le trasladaremos via recta .A Santander. Alli 
le acompaña su padre dparieiile mas ircrcano, siendo 
[lortailor dul producto ile su íillima araiizoria de tier
ra , vendida para satisfuoer el fleto del viajero y para 
lainaiiuteudon de amiios. mientras una velera fraga
ta cierra su regislro y so|iía viento favorable; en Saii- 
tamler se necesita nordeste basta para ir i  misa. Ide- 
gado el iustaiile fiero, el nionlañés jiimfiollo, (jue se 
columpia entre dos y  tres lustros, respmnle con sus
piros i  los Consejas Je su podre, y con sollozos á lus 
exhortaciones de la mujer, en cuva cosa se hospedan, 
y pura di'mustrar si serán inqierlinentes, liaste decir 
que ia compungida dueña llevó al cuello [Hirdige una 
iiionoda (le la proclaiuaeiou de Cáelos III, solemnidad 
que coincidió con su nacimiento. I'or último, en el 
muelle y con un pié en el lióle, que ha de conducirle 
á bordo de la fragata, recibe el hijo de manos del pa
dre un escapulario déla Virgen de lasjAngustias, dos 
liendicioiies, tres abrazos y cuatro [H-selus sevilla
nas; sentidas palabras y dolorosos frases do» linó tan 
palélico cuadro. Triste y niacilenlo regresa ei padre 
de familia ai seno de le suya; por honda quo sea la 
delcliico desaparece de su corazón átilus queel ma
reo desn cabeza: por copiosas y ardientes que broten 
sus Iúgrím:i3, caen, se hielan y confunden eiilru las 
jirimeius ubis del golfu de Guscuñu. Aldohlarel cabo 
(le Finislcrre hace crisis la existencia del adalid cán
tabra: bullen cu su mente asombrosas ideas: se ofre
cen á sus ojos magníficas ilusiunes: [lueblan sus sue
ños minen vistes imágenes; en perpéluo éxtasis con 
su porvenir sepulta su pasado en el l.etéo; todo lo tie
ne delante, ileiras naim; la golondrina engalana y» 
¡US espacios con su flexible vuelo: loca ya lacris.áli(1a 
en el [irimer periodo de su Iraiisformaeion: y;i se nos 
¡iresi'iila el moulnfiés eon sus ribetes de ludiano.

A las Indias, coma al reino de ios cielos. son mii- 
ebns los llamados y poros lus eseogidos. Todos los 
que,dirigen sn rumbo á laneiieaiitadus[Mises van li 
romper ¡onzas como puladines de uii lomen eii i¡ue es 
reina la fortuna, dama voluble en sus gracias [lara 
¡US galanes:! quienes nincede sus favores, coiiseciieii- 
te en sus (U-ue¡i¡a(lcs para los infeliees á quienes mi
ró una vez con faz esipiiva y desdeñosa. En tanto que 
vaga la fragata [lor esas azarosas y movibles sendas 
qiiB trazan los vientos ea los mares; en tatito que di
visa las pintorescas playas de Cuba, (iescifrtiiios.siii 
liacinar geroglílicos, emblemas ni cmijnros, el in
mutable sino de los rapaces que van á bordo de ella, 
escrito, ániirs que sufiera del astillero, en el vulu- 
niiimsü libru délos liados. Oigamos lus [lalnbras, es- 
luiliemos el earácler, observemos las occiones del 
moutañesillo del escapulario, diuinidralnientc opues-
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usúlasduiiu iiriüKi siiyiiijiu' cuoiucn su iiiistiiii pío- 
i.j y iliipriiii' PCI su iiiisiii:i cama, asi ilcducircimis ilu 
uii'iiiuiio íiiruliblu cuál su bulla unlru ol iiúmcruilc 
las cxtyyá/i»', y cuál solo en ul clu los li trnailuf.

Mi campeón es ulcurc y vivaraclici; se desliza ile 
iiocliu por la bonladerbuque i la  mesnde guarnición, 
«Iñude elige á su csUiniagu por conlirluntu i'iiiicu de 
« iertoliurtn cousumailoeu la despeusa: solo para ha
cer alardj do su travesura Iri'pa á todas liorus por las 
jarcias hasta la cofa del Irluijuete, ó monta á caballo 
en el bauprés: eiilrelicne con sus agudezas á los jui- 
sajeresde popa; trailucc el Teléniuco y las fábulas ile 
Keilro: salle «le la histeria <jue los moros vinicrou á 
lfs|iarjailes|iues que losroiiiauos, y ijue 1). Castor de 
\ndeciiugu eiiarlinhi en su pueblo la bandera del mal 
acunsejaito príncipe: es el ujño mimado de la'tripu- 
laeiou, y como su eiiipi'ñu cu ello hasta teiiilrú agua 
dulce para lavarse las manos: lleva recoiiiuinbicioiies 
pura cciincrciaiiles, pro|iietar¡os, lenientes golKirua- 
dori’s y aun pura el Inleiuiente de la Habana: iio su- 
Irr aimas «le nadie; si (e dan un boíeloii devuelve cin
co, sin reparar en que mejilla: posee un nieiliaun 
cijuipage: sallará en tierra con levita «leculí, soiii- 
briTOile |Mja, chaleco de piqué, pantalón bluucn. 
i iirhatiu de gn l, y borceguíes. Su jirinio es el re
verso de la meilallu: siempre está sério y cabizbqju; 
eome tan solo lo que le dan: sumiso á las mus leves 
iiisínuauioiii’s del piloto no sale del recinto cuiiipreu- 
dido entre la proa y el palo mayor; busca uo riucou- 
i:illu «il sol ó á la sombra, seguu cumple á su deseo, y 
■ «e i>as«¡ allí las horas muertas: si le veis eou uii liiin> 
<11 la iiiauo a|Kista[| la villa á que es el llerlolilo ó los 
Doce l'arcsile Kraiii'ia: súbese á liordo «jue entona el 
raiiiaiiec «le la Itosaiira, y que cantó en la misa del 
liullo de su pueblo los villancicos, pero nuhayfuorzas 
liiiiUKiuis que alcnuceu ávencer su ülisliua«lu propi'i- 
sito «le tener oculta SU liahlli«liul: á la$palahra.s «¡uc 
le ilirigen respomle <'uu rústicas seuteiicins: miilie le 
hai'c caso por aduslo;si el coutraiiuieslre le da un 
gii!|>e >e volverá con luuiLseilunibre «leí otro ladii jiani 
i|iic aiMlii‘ lie saciar su furia: s¡ sopla el viculpile 
|ir«>a«i siibrevíeiie uiia «uiliiia chicha, á' lasan ui agua 
iui‘-ta el evlnouu lie «birselu por el oblo «le un fusil; 
cuauiiii «lesembarijue lo vprilicar«i con el mismo tr«ije 
«pie lleva ii bunio, salvo i(un se mudará de camisa 
y i'slrcaarú UU cliali'i'o «le [H'rcal pagizo y muís zapa- 
ios «le liecerru lilaaiui con cintas verdes: lleva una 
I-arla «le rci'uinciiibciuu paca un soldado «iel l-'iju, y 
« iieala aili'iiias coil la beaevulmicia «le uii liosiiyo, ilé 
i|iiK‘M sabe p«ir ¡ixia nuiíciu ijue viviu sano y bueno 
cu liuuiialiaetia«los añus úiiles.

Ka, umabilisiiiios leelores, ¿cual de estos «los se- 
icxseosligura que re-pirani alguu «lia id ámbarde 
la iqiiili'iicía amillaiio euii la iiiúsu'a que furmeii sus 
oiuas «lo oro alcaerUU lasarcas«lesu erario,yen- 
«reiilo con el créililo de «jue goce su linaa eii lodos 
ios iiiereailus':’ Aun no es tiempo de que tusi-pais.

Hasta que d  iaique echa el ancla i-ii la baliiu «le la 
primera cíudail ilethibu puede lll.■ cĵ su que los lius 
priiiius lian seguido un eur.so pariilclo, cuino des ar
royos ifuu liroiau de iiiiinisuiomanaiitiul y riegan iiiia 
iiiisiiiu iiuiiura: «les«le uipisl punto se separau para 
un cncoiilrarse jamiis; fuerza es que los sigamos en 
sus opuestas y en sus revucllas siiuiosiibules.

Ki iiioiiiuriesillo jovial y hulliciosu i's «le los priliie- 
cosqiie salliill eii tierra , acaso iriscurrau «los ó ires 
seiiiaiias áiile- que l«i veriliqiie el liel ehnlcco [lagizo: 
un mes línles de su llegada liRralleciilo su tioeu la úl
tima miseria ; el sidilado eii quien cirruba su postrer 
i iiiisiielo se llalla ili'slai'ado eii lo ínlerior «le la Isla, 
lah-ssuii los ruiieslo- hirormes «pie adquiere el infe
liz, hiKíigaiiilii eou sus preguiitns a eiiaiitos llegan á 
burilo: iios«‘ te alcanza luislio di- eoiia'ooir su iicil- 
i'ia «le ck-seiiiliari|lie: se n-sigua :i ios rigori'sile.sii i-.- 
Indla, y tolo lo eoiiqioiie lou mi lieiuresla loicues

iiiia. Al lili el capitaii «le la frag-aia socoiiduele «le laii 
Irisie iihamliiuo, yluvis[iera «le Imiiar la vuelta «le 
tiiropa le saca á íierra, y se lu eiirarca al «luiniu di' 
una boilega, sihi i'ii la plaza «leS, Francisco, ron 
(luieii tiene suma fr.aiiquezii. ««y\lii le dejo ese «diico, 
le dice, alíéudelc hasta que se coloque, u Y al liallar- 
secoulauinesperada acogida, «la el pobre rajiazia 
lirímera niuesiru «le no ser imliferenle li cuanlu le ro- 
«lea: UU soliililicaiio lagrimón resbala lento y despa
cio por aquel rostro ile estuco. Su primo está ya eii 
otro rungo, esilepeiulieiile en una tienda de ropasde 
la cidle de la Muralla: segrangeael aféelo «le su amo 
per lo iiiitciio que prnmetu su viveza y dcseiiriulu: lee 
todas las miiñaiiasel Diario y el iYolíidosn hueerg: si' 
cgercita en la ciemdade vender, mi permiliemlo salga 
de allí ningún inarchuiito siu allojar la mosca é ir'<'

El Injiduo.

iniiv coiileiilo ; cada seimimi h: le |ierui|le una iioelie 
«le liidgiira, y el mmilañesillo va ú la relrela; cióla 
mes Va al lealro nil «loiiiiugo por la larde: cada 11011 
gana¡mr de |irmilo eii'ii «loros: apremie la parliilo 
doble, se perreivionu en el fraiii'i's y seimpiiue oii lo-, 
|irimeros ruilinieulosde la lengua inglesa, riuniielia 
ello lie liin brillaiiles ilísposieioiiis ilebe siiliir eoiiio 
la espmiui. ó no liay justicia en el universo: lii'iu- li
en si misnm y se envanece ol ver eoiiio le solieiluo 
ya el primer sucio de un abuaeeii de loza, yaim ha 
ratilliTii lie la plaza vieja, ufrei'iéiidnle Iriiiie saliirin 
del que disfmla. ¿tliiiuii resistir ¡i ton ligeras léala 
cioiii's? Tamlueu lesoMsaea de si¡ nueva eoliieanou 
eou el «'ello «le mejorar de suerte ti fiTceli ro cuya
liemia i'siú «los piiiTtas mas arriba. .Vsi anda el .......
buV'Sde lli-i'iides á i'ibibis «los, Ices, eu-ilro i«iin . 
g.mamiu siempre «’a pnivecbo y i'iiP -oii.i . b,is|a qm<
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liiBra ¡wripiieoor al tscrilnrin i!i' una rasa il(! comrr- 
" H),para llnvar los libros ó la i'orrpsptmilrncia. lió 
aijui la l'■ |lOrâ lr su iipoppn: rn |)nsTÍrni'i1 el H o jy  
laraib'tiii dc'l tiii'lal mas lino ilitlasiiBÍnas ilH l’m 'i. y 
i'l alfiler de brillaiiles, v la camisa dr lela real, y el 
frac nef-To, y el ahnnn al teatro, y las siisrrieloues á 
los bailes di: 'Sla. fVíb'a y la ¡la/mn'ra, y los prime
ros amores; se eiieuenlra eomo el |ier, en el ajjua, y 
lodos sus ronatos se eiicaniiiian ú ei|iiilílirar sus gas
tos con sus ingresos; su prineipal no tiene de él que
ja alguna y eoinení el pan de sn mesa hasta el día del 
jiiieio, si limbos viven y el inonlañés no se cansa de 
ello: oeu|K-mnnos de su primo y paisano.

Itpsilo (jue el rapilaii del Iniqiie le deja en la bode
ga, baee |iro|iúsiln sti dueño de roriiiiirro para sí y de 
amnidai'le ú sus hiibitos: en pneas palabras le traza 
mili ha de ser su mélodo (le vida; j  en su Conse- 
eiieneia el mueliaelio abandona su catre una Imra 
iinlcs que saiga el sol del erislalino aleázar de Auft- 
irile ; eii los pririierns meses i)arrc, friega js e  ocu
pa en otros nlieios de este jaez: luego que aprende, 
guisa ruaiito eonieii el amo y sus otros ile]>endieil- 
tis: liiwla los dos ó tres años no le dan sueliln nin
guno : después tampoco se le dan, se le señalan: 
eiiandn elW leguero realiee sus iiilereses dejarii 
irciiitiMieuarenla mil duros de ejpilal, y la canliilad 
que sumen los salarios del nmnlaiies ron <d agrcgii- 
uo de su iiuliistria y trabajo se reputan por un capi
tal ei|uivalenlc; otro sAcio di'posita en mcíiilien la 
misma eunlidad, y ya entra el eanlur ile la Kusaura 
a diarnilaren lasgniianeiasmia tercera parte. Por lo 
general nunca So reolizn esto sino después de IiiiIht 
pasado (los 6 Iresaños bisiestos: (>ii lan largo tras
curso de (lias, solo ha gozado nuestro mutieeno tres 
ralos de solaz, y son un alinueno que dió su amo 
en e| lom-oii (le la Címrrera en eelehridiui de haber 
sacado el premio grande: cinco ó seis partidas de 
inte que jugó lina nnehe con un compañero suyo 
mientras estallan en vela |Kir liallarse enfiTmn el lío- 
jamilienle prineipal; y ciertos W ivos eoloqiiins que 
iiivo ú hnrtaililiKS con iinaniiiliila. Ademas de loseo- 
lidiaiins afanes estuvo rt la muerte de ri‘siiltas de la 
liebre iimarilia, y por milagro se libM de las garras 
del l(■ lllllO de lii isla de Cuba.

Aa tenemos en posieion .i los dos primos: de ella 
han de desprenderse de un modo inmciiíato sus 
opuestos destinos; ambos senlirian rerrnrel ojo sin 
fosar lie nuevo los maravillosos piisages donde ror- 
riera su infancia: quizá no cstí lejos el día en que 
vean colmada esa blca de veiituni ip e  con tanto es
mero .learirian en su mente.

Kl montañés de la lioili'ga avanza que es un por
tento: tniliajilln le rnslii descubrir el iilon de sn mi
na . mas llegó la é|ioea de explotarla, v í  fe que lo 
baee i-oii lideii éxito, y no se da niaiu’ iiwña: lodo 
le sale A pedir de liwn; no hay empresa ipie nopros- 
pen- si en ella figura romo socio, ni especulación 
que no b* reditué siquiera un diez poreienlo ; tiene 
'■ n la imii el viieabiilarin mercanlií: sus papeles se 
rediieen A ¡logarc-s \ letras de ranibio; sus libros ,-i 
los de cuenta y razón, decargo ydnla. Al que le pre- 
giinle ruSnilo piensauilver á Kuropii, le l•onle5ln;
" ¡yuieii sds'! e hn lan lacónien [leriodo iiav mus 
signiiicanui, de la i|ue piidii'-nimos darle comenfán- 
',1 ,1‘ í  asuiil'» 'denlo en
imp.i, se delcniiitia A soltar nrendii. n Asi que junte 
i iiiiueiilaind duros, ilhv, tovií dar uuabrazoá los 
“ 1. i'l lialaiicepor NatiJaJ, v corno
rasultcn A su favor cuarenta y nueve mil duros y 
[lien, fircgará otros <b>s meses A Júi de eomiiielar la 
siima;enlre los liuliaiios se cuentan real por real los 
pesos duros, romo entre t„s militares se ( ueiilaii los 
Olios de semeio (iia perdía, (icurreeon fw-ueneia 
lilla ar el plazo d.- la vuelta á Europa v duplicar el ca
pital apetecido: porriue laminen se aseniei:i el Indiauo

vSuLES. til
id cazador, ipic sin eimbei ni reeinmn se sitúa A la 
niArgen de un arroye: le cnstaní nmclios sudores ad
quirir elementos liiii in(lis)iensali|ps para henehir sus 
jaulas de prisioneros, mas luego ipie los iidquierii 
eaeraii pAjaros en sus redes como golas de agua en 
los campos por bi eslaeion délas lluvias. Todos los 
afanes, las fatigas, todas las eonlrariedadas que afli
gen al Indiano, duran lo que tarda en posivr los 
primeros cien miireales: vencido este ineoiiveiiienle 
romo la gracia de Dios se propagan las nnzns de oro 
en sus tmules, y se declara entre ellos crónica tan 
salutífera epidemia. Así ijue cumie lo liaslanle al 
colmo de su anhelo, solo aguarda jiura li.ncersv A la 
vida Aque pase el equinoccio de marzo.

Con trasladarse A la Habana y ron disfrutar mil y 
quinientos duros cada año no lia Iiuclio el oiré mon
tañés sinoensancliar el círculo de sus necesidades, A 
medida que se ha dilatado el de sus recursos; medio 
ipie conduce é imaieanzar medro iilguiio ; lodo lo que 
no sea trazarse dos circunfereneias cnnci'uitricas y re
ducir la que represente los gastos cuanto mas se 
dilate la de los productos. es andarse |ior las ramas. 
Su principal anua esunliuqiiepara la rosta de Africa. 
yáiüstanciassnyasarriesgaen!aex|iedicion una de 
sus anualidades; lii' aquí la'primcni y la lilliinn de sus 
especulaciones mereanliii's; corre el mes de dieiem- 
hre: ai loa vienlos no le son constatitcmciile coutra- 
rios en loilo abril, liará el barco cima A su viaje. Si 
desemliarca en los inmediacianes del Marict 6 del 
H.alabaiiólreseienlosiJcualroeieiilos bozales, cii lo 
cual midaliabrindemilagrosn.realizardiiucsIrujóTeii 
su proyecto, refrigerará la sed de diez y siete aiios en 
las ileliriosas aguas del Nervíoo. ¡Ali cuántos siiici- 
ilios se lian consumado por lialierse deslrubbi cnsfillos 
fabricados en el aire I ¡ yuc de huéspedes no lian ad
mitid" en su seno las casas de Orales y del Nuiieiii, 
porque una maléfica rárng.a de ilesengunos viiiii á dar 
al traste eiin las mus arraigadas iliisionesi ¡ ITeserve 
Dios iil mercader visuño de himuñas ilesveiilnras 
ruaiidii llegue- A sus oídos íaqUlal noüein cpie le trae 
un bergantín, señala-lo ya en las uliueiias uel Morri-,

[lor los mismos dias en que, según sus ¡liancs, ilebiu 
lallnrse dando tumbos cu ei gun'ii de las Yeguas ! l,a 

corbetaei[)Oiiicionariarayrteii las garras del I.eo|iar>lo 
marino, y se deelarrt buena presa en el tribunal de 
Sierra Leona. Del mal ei menos ; el moiilañes ni se 
suicida, ni se vuelve loco; abiirreso algún tanto, y al 
fin deeiite A toiln trance volver A la fierra; su (irmei- 
jial le iinicmiiiza(lela úlliina perdida, j erilre uiiu.s 
cosas y olra.s rcntio dos mil duros escasos, y algunas 
alliajas de su uso.

Ya SI- lia operado la metamorfosis; ni la (uadre que 
los parió conocería A ios antiguos moutafieses aiiiiq((e 
se (‘uruiitrAra eun ellos de manos A boca; el depí-n- 
dienlr de la casa de comercio viste con elegancia y se 
presi-iilu cu la calle Con el Jiorle de un usía : también 
el bodeguero gasta levilay coibala.vuuiiquu no es 
airoso ni pulhlu se ha iinpregnudu sü figura i il esa 
especie de baniíz que desfila la riqueza; moravillosi 
óptica por cuyo cristal jiurece Illas sutil V ib-lgadu su 
cabcil", menos insco sn eútis, j  no lau paralela su 
persona desde liOnibros A bibiilos; ambos (lueileiu uei 
de sorpresa en la casa p:ilenial solícjUiiido liusjieduje 
ni aunebeo-r de iin diaueüiilosu.ónqiresi-ntambj olr.i 
inocente farsa que pasi- A ser aniTiiota v fullelín de im 
periódieo. Aquel muiUañcsillu (¡legra y bullicioso, 
([uc era el Henjamin de sus cuinpañerus de viaje , de
sembarca eu Sautauderá su regreso de América : Irue 
unos pañuelos de lialisla para sus liermaiias, un cajoii 
(ie tallaros para sn ¡Kidre, una niedii de cajetillas para 
el maestro de escuela, y dos cajas lie dulce de guuva 
la  pannd urna ilel cura de su puebiu; cunqilc con 
¡od(^ V t(MÍns le agasajan: no llora lástimas ú que iiu 
la  de pn-poreiunar alivio quien ias csciiehe: v asi 
I.1I1 sus cunipairiotns en la ereeiieia d-- ijiio viene po-
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clerosísimo ciclos ludias: le liacen padriiin do todas 
los Inulas,yle llevan en pulmosálnjaa las rnmerius. 
Nii le d¡s).’ uslunaiiui‘llasdistiucinnes:sipcrma!iecíera 
allí le ntimlirariim de scfiuro alcalde ú eoinnndaule de 
la milieia. y no deja do olliaprlo In del emiforme: 
icerii SCI liolsa v i quedándose smsuslacieia, y par In 
mismo ocie le asuijea el orgullo, ánles seria inárlir 
que eontesnr, llalla en el caso de lomar una reso
lución decisiva, porque el asunto urge, y laquendop- 
la como menos mala es dar otra vez cotí sus iiuosus 
en la isla de Cuba, después de vivir tres meses entre 
los suyns. Vuelvo de niievn i  su escritorio, y  acaba 
por dar lecciones de gramática y geografía i  los hijos 
de un excelencia.

Aquel otro montañés sério y  cabizbajo, i  quien 
loilus deleslabuii por adusto, regresa al pais por Nev 
Yorek. Liverpool, y las capilaltís de luqlulcrra y 
Francia : iialla pestes de los extrangeros porque no 
comprenden el español, único idioma que posee, y 
porque para alternar con ellos en la mesa i  bordo del 
(írcaíifesíemleniaqueponersedepunla en Idaucu; 
celebra su regreso i  Europa calzEiiilu guaníes i  sus 
manos por la primera vez : nada le prcgunleis de lu 
liran-Bretañu, pues solo se detuvo cii Londres el 
liempo nnresariip para hacerse un traje completo y 
para ver que hora era : de París os informará mejor; 
lia asistido una noclieálaAcadcmiaroal de música, 
ha visto por fuera el cuartel de luválidus, y compró 
eu cierta estamperia una caricatura de Luis Felipe, 
l'nicura entrar en su aldea á la sordina; no es porla- 
dar de niugun regalo; solo trac dinero : nadie salw ú 
cuánto asciende su fortuna; según su iliclámen en 
tan graves materias lo que está por decir es la mejor 
palabra: se lamenta de los tiempos; propiedad de 
todos los que tienen, llorar para que no les pidan; 
señala á sus padres una bueua mensualidad : edilica 
una casa do tres pisos mas suntuosa que lodas cuan
tas coiislruyuroasus predecesores cu aauellos con
tornos. ¡Unacasa dntrespbos! Pinímlile elocuente 
que atestigua su vicloria, espléndido trofeo de su 
insigne campaña; gigantesca columna en cuyo pe
destal se esculpirá su nombre con letras de oro puro; 
|iirámide, troteo y culumua que servirán de cebo 
padre por hijo á cuantos montañeses nazcan y se sii- 
cedancD el curso de los años, mientras los años no 
corroan sus cimientos y aplanen su techumbre.

Ni obscmiins, ni agasajos le hacen olvidar al 
rocíen venido que no es solo en el mundo, y que 
donde él viva ha de vivir su melálico ; y ocio conli- 
nuo se le. vienen á la memoria las contribuciones es- 
traordinarias y  los préstamos forzosos; de aquí las 
cavilaciones yínsinsonmios y los cálculos ambiguos. 
Es español rancio, y sí en su país no anduviera lodo 
manga por hnmbro’ , como él dice, se cslableciera 
011 Santander ó en la Coruña, botarla buifues á l.i 
mnr, y le iinmbrarian dipul.id» á Córtes 6 senador 
ilel remo en las primeras elecciones. Tampoco le do 
s.agroilnria vivir cu España sin traer á ella sus capi
tales; mas como los relram-scastoHiinossonhi norma 
de su cniiillicta, sc le ocurrí' al punió arpiel de <cHii- 
cieiida lu amo lo vean y decide mlver á la lluhana, 
no sin dar intes un vistazo por Modrid, domio per
manece quince dias : en ellos conoce á Isabel II, vé 
labíslorta natural, rasca una vez en el praiio, vá á 
|(is loros, asiste á hi ri'pri'senlacinn del ¡'Ho de la 
/MAcau. y fracuenli^ns ininisterios. Merced á eslas 
visitós y i  algunos centenares de pelucnmis, obtiene 
grado de capitán, 6 lilnlo de marqués, á la gran 
cruz do [sabe! la (latálica, ú las tres cosas juntas; 
todo estriba eu su desprendimiento. ¡ Cómo lo vá á 
lucir por semana santa en la plaza de armas, en las 
procesiones y en l«s iglesias I Esta vez sc embarca 
en la ciudad de Alcides, y al cabo de un mes pisa de 
nuevo su tierra de promisión. Lejo.s de espcrimonlar 
r(uebranlo alguno lian crecido sus fondos: se epsa

con una criolla rica de fortuna y de belleza; adiui 
iiisirasuscafetaies, beneficia un ingenio en la niclí« 
de n7TÍ/«. y engrandece su cnmcrcio. En sids años 
le dá su linda pareja seis rointslas rriatiiras; ellas 
erecenii) y duran luienu eucnlu del l'rutn de laníos 
afanes y tan repetidos sinsabores luego que pu|iá 
cierre c1 ojo. Mas no le hagáis semejante observa- 
eion, ponjuc os dejará fríos conlesU'mdoos; nPor 
muebo que ellos disfruten con despifnrrarlo, no go
zarán tanto como yo guardándolo en mis arcones.»

En Españu no hay puelilo alguno que no surta ile 
habiUintes á Qiicrélaro y Caracos, á ilnnlcvideo y 
Arequipa. Como ya no su aparece lu madre de Dios 
á los pastores, ni’se tañen solas las campanas cuando 
entran los arzoliispos cu las aldeas, muclio es si de 
cada cíenlo vuelve uno á su pais salisl'ecbo de buber 
bailado lo que lo indujo á atravesar el charco: baslu 
ese número para ipte no sc resfríe el eulusiasmo de 
sus coQipalriolus, y para que á un dos por tres imi
ten su ejemplo. Contadísíniusson los que se trasladan 
con sus fortunas al suelo natal; de como lo hacían 
ánles son testigos osos eiliücios que en lodos los 
pueblos di' alguna imporlancia se conocen con el 
distintivo de cowi líeí indiaiu¡: i  pocas leguas de la 
corleyenln  Whregavilla de Tciiiblequi', descuella 
enlrc su liuiuilde caserío una suntuosa morada con 
sus honores de milacio, en prueba de que lodo el 
que trac de las ludias buena iiorcion de Larras de oro 
ilcilica un espléndido reeueriío al rincoiidnndt tuvo 
su cuna. Tan poiiulure-' se hacen estos sucesos que, 
paraenleraros iie sus mas triviales pormenores no 
necesitáis sinodirigirusá la masconcieuzudiisanlur- 
roiiaóálam aslivianaposadera,al primer labrador 
de nipielios eoiiLornos, ó al úlLimu mozo de muías; 
según la persona que elijáis oiréis la liistoria u|a'le- 
cida un son de jácara 6 eousejn. do tradición d de ro
manee.

iiDc luengas tierras luengas mentiras i>, por eso al
gunos indi minos, enriquecidos en .Vmérica, vienen 
!U pais creyendo que España voga cu un oeéaim do 
venturas; salen de su error á los pocos minutos de 
pisar las fc'rliles playas de Andalucía ó laameiia cosía 
lie Cataluña, y ivsüeltos á no pasar «egundii vez el 
golfo do las Damas, se cslahioci'ii en rturdens. doudo 
si no so avienen riel linio con el relinamieiito da la 
sociedadfraiici'sa, ligunui cutre lo mus llorido, mer- 
ceil á la preponderancia que ejercen sus caudales.

Cnslumbre esllamar fni/inno á lodo peninsular que 
regresado ArniTÍea. Si 50 lo llamáis a alguno y se 
sonríe es porque, no lo dudéis, ai oir eoniu lo nnm- 
hrásteis Indiano, dice eu sus adentros esin ealzonosn; 
peros! su faz permanece ininohlo y su lengua iiiiidn. 
le rogahiis el oído y leneis delante ul verdailero JxvUa- 
no, esto es. al que sale pobre de su aldea y vuelve 
opulento.

l’orúllimn.agradceidoal lector, cuya eniidesecti- 
dencia le baya inclinado á seguirme basta este punto, 
es mi voluntad ijue si uo le agruilare el epígrafe de 
mi nrtinilo, aiimpie es tan propio como úmplio y 
signifiealivo, lu .viistiluva con olro mas sonoro v 
denomine al tipo que dejo biisqitejadu el .l/onluiVs 
de tas hutías.

AMOMO HnRt.ll IlLL RIO.

EL ESCRIBIENTE MEMORIALISTA.
.No es mi intención, lienévolo leclor, trazar aquí 

un cuadro completo de la evistencia del Eseribieiite 
Memorialisli'; se necesilarian mas páginas que tieiu' 
un Calcpinii, solo para trazar el cuadro exterior de la 
pxisteneia aparente, el panorama material dclimhre 
y  desdeñado Meinoríalislo; porque si Imiuesi' de pe
netrar en el caos de esa vida agitada, si hubiese de 
reducir á palabras todo lo que encierra su alma de
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dolores, de abatimionto, de proyectos y esperanzas, 
lodo el papel de Burgos y Candelario, no bastarla á 
contener mis reílexioiBos; toda tu paciencia seria poca 
para sufrirme. A sí, pues, pasaremos rápidametile 
por ambas faces, desterraremos el insoportable aná
lisis, y como la abeja volaremos (lo una 011 otra llor 
salvo que no libamos mieltii cosa parecida, por
que, caro lector, eii la vida del Memorialista, apenas 
liay otra cosa que acíbar y cicuta, amargura v dolor.

Vedle, escondido á medias, detras de su tiionibo, 
sudando tinta, derramando el genio li borbotones’ 
poniendo continuamente en prensa una inteligencia 
no vulgar,ylodoá tau módico precio, que apunas 
basta á satisfacer la menor de sus necesidades. Vedle 
otras veces cruzar las calles de la corle, ligero como 
una ardilla, activo como el mas activo conedor de la 
Bolsa. A veces parece uim sombra, una pesadilla: por 
todas parles se le encuentra, siempre iucansablo, 
siempre impulsado como inia máquina de vapor cuvo 
motores el hambre. Venladero judío errante, apenas 
el cansancio le detiene algunos momelilos, cuando 
la voz de la necesidad, le grita: ((¡ Añila'. \Andabi y 
el Memoriulisla con un sacudimiento que puede Ihi- 
marse galvánico, se despoja de su flaqueza morlal y 
vuelve á cobrar vigor para emprender su camino.

¿Y  que necesidad tiene el escribiente, cuya vida 
parece que debía ser poltrona y sedentaria, de Uiiila 
actividad, de tan incansables incursiones, fuera del 
tedio de su vivieada?

lista es acaso la primera rcllexioii que se le ocurra, 
i ó iiicuiisiderado lector I ¡ ó lector de alma marmórea 
i  berroqueña! ¿piensas tuque el Escribiente Memo
rialista, escribe las mas veces memoriales niotra cosa 
ninguna?

¿Piensas lú que lodos los que esta profesión ejer
cen , saben escribir? Si esto consideráriis, coriocerias 
Indas las amarguras que el Memnrialisla sufre, todo 
el taiciitn que emplea, y el iiimciiso tesoro de ingenio 
y de inemoriu que á veces malgasta, para vivir siem
pre pobre, para arrastrarse en lii abyección de la ser
vidumbre y acabar su peregrinación en el hospital 
general (5 el riiicoaeslrcdio de alguna portería. Por 
nii p p le , te lo digo con verdad, creo que el ser mus 
desdichado de la tierra, el mas combatido por la for
tuna entre todos los otros séres, es el Memorialista,

¿^ en que se ocupa «I Meniorialistu? ¿poriniese 
llama así? ¿En (jue se ocupa? ¿porque se llama asi?—  
be ocu|Ki eu lodo, y se lliimu asi, [lonjue no liav una 
jiiilntira que pueda sigidlicar una profesión lau 'uni
versal y beterngéiipa. Podía llamarse oinnibu*, pero 
por una parte, el Memorialisla no es iiediiote ni sabe 
latm. y por otra ya está profanada la palabra por as- 
qiierosiis tartanas ó inmundos carro-mulos. Otros mil 
susbinliyos podrás eticonlnir sin duda; iiero aun 
ruaiifio hallases al liii, que no lo creo, la calilicacion 
exacta de este ente universu!, reducida á un vocablo, 
el meinqnalisla no adoptaria la iuriovucion, porque 
esciienugo de novedades, y elnomüre que lleva,lie- 
m.7. sagrado,
Im ííl I' ® í  ''«spelabie, que para un liiibdgo de pro- 

Itfiráldicos de su escudo Je armas.
cosméticos que vuelven en 

m . ® 1“ '̂  quiUmel culis de las
ó mas qL^Cdi cb(^" ‘ ' ° ’ sorprondemes 

l’roporciuna criados de antOos teros (No seamos

•edes. donde por seis

LOS ESPADOLES. i i
Hace toda clase de negocios: es corredor uni

versal.
I'ar úitimo, (yeslo esel Memorialisla privilegia- 

do, el urjsCbcraUi, el doclor utroguc de la profo- 
sion,) escribecarlus y memoriales, da el sérá los vi
llancicos de noche buena, y á los estrechos paro 
Jamas y galanes, y si no le confian el juicio del año 
para el calendario, cúlpese á la oscuridad que Je ro
dea, yque no deja descubrirui genio sumido en el 
rincón eu que se oculta, pero ilcl que mal su grado 
lia de salir boyó donde le vean el sol yelmundo

Asi verás, tcclor, que bago bien en clasificar el 
Memorialisla ea dos distintas ónieiies.

1 . “ El Memorialista que sabe escribir.
2 . El Memorialisla que no sabe escribir, ni leer
E! primero es desde luego hombre pachón y bien

liallai q , avaro, sedentario tai coinolú lo concibes: es 
por ultimo, el memorialista vulgar, sin poesía, lodo 
ciirue y positivismo. Y sin embargo, si en su cabeza, 
cupiese una idea de lo bello, si un solo rayo de ilu- 
siou cupiese en aquel cerebro macizo y apéhiiazadu, 
¿que felicidad envidiarla? ¿que existencia correrid 
mas venturosa y risueña en la populosa corle, aun de 
escaleras abajo, qtio es donde se anida la felicidad si 
OS que liuvulguníi?

Cansiilípaie tú , lector, en tu cómoda banquela, 
mirando Iras de tus vidrios y esperaudo i  la fortuna' 
(es decir, al P.arroquiano,) figúrate que ves abrirse 
la portezuela de tu jaula, y que eutra una soni-osaJa 
mucliiiclia de OJOS vivarachos, modestamente vestida 
coa su limpio Irajode percal, arrebujada en su iiegru 
mantilla, y sustentaudu en el siniestro brazo la cesta, . ----- a/,u la LesLU
de la compra, la  le parece que la ves acercarse 
ó ti....

Detente, lector mió, yno arranques al Memoria
lista la [loca ventura que goza. Tú no serias, ailemis 
tan reservado y prudente comoél: lú no sabrías guar
dar en tu coraznii lodo el tesoro de preciosos secrc- 
los, de dulces palabras, de amaines propiSsilos de 
frases apasionadas, que so escapaniiivoluniariameate 
de aquellos dulces lóüios, con ia sonora enloniicion 
de las Maraxillas y el Rastro. Tú le sonreirías mali"- 
nnmente.tú la echarías á huriadillas agiina miraba 
poco casta, que revelaría al instinto de Ta muchacha 
que lú no ejercías de mucllo tiempo la profesión de 
Meiiinrialisía de esc intérprete do sus armiresen quien 
está acostumbrada ú mirar un ente bruto, una má- 
quiua inanimada, que no ve sino para escribir que 
lio oye sino para irasmilir sus palabras al papel, co
mo SI estas palaliras corriesen á manera de un Iluido 
eleclnco desde su nido basta su pluma, sin dejar el 
menor rastro de sí. Verías entdnces ciámo retrocedía 
asombrada, como las palabras se perdían entro sus 
fábios, como no articulaba mas que frases vagas é in- 
coliereiites, sin vida, siu calor.

Retrocede pues, y no turbes al Memorialisla en su 
lifniiilo ^oniDambuiisüio, y á la pobre muchacha en 
las ilusiuues de su ouseule amor.

Pasemos ahora al memoriulisla, que no sabe escri
bir, al memorialista activo, empreiulodor. Este es el 
que mas trabaja y el que hace iiiéuos fortuna, cosa 
que D o le  sorprenderá si consideras que en esta tierra 
de desalmados, lo mismo nos sucede ( todos, desde 
el patau hasta el covacliuelista, desde el zapatero de 
viejo hasta el ministro de Ilacieiida. Nuestro desdi
chado c.^cribieníe, necesita vegetar sin escribir; en- 

l̂)á r a z o n ' d Ó M ' ^ a s X ' - ' gs'''̂ ''<̂ “ sulilozaaJq-relG«nEi!rgauDmcmorial,uTia 
realcsdiarios s a t i s f c c o n t L l f c  por seis I  carta un comunicado para un pcrbklico. lacopkial

Tiene amas de ^ia No „  “’S " ? « ¡ « h i p a s e  coa
i,j(ja 1 • Paaa al. para el que las algún que hacer importante, oye que le llaman se

Ajusta cuentas en M a  ríase,!e w ; cqiivulsiyurneute sobra su banco, como liom-
Enseiia á hacer a ' urgentes negocios, se daen fin bi

fósforo Y otras ciencias de un secretario del despacho, y atra-
Tiene amos que colocar. ¡ • V “ ?  ‘'“" “‘ ‘u'' .>»«“ '» memoria la carta, me-

* I  moriaJ, e le., corre como uo relámpago á subarren-
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dur ul escrilo: iiuédale por coosiguiento lau módica 
guuuiiciu, quo us vciituru para ul aseuderuadu corre
dor , que uu se Laya iuveutado muueda uieuor quu la 
calderilla.

morialisia, que ya no aguarda siuo el niomcuto deque 
ie saquen du aquella Luiidiupara encurrarleenoU'u auu 
[iiasusliecLa.

A m o m o  Cí a r c i a  G iT iu iu iE r . .

i
Le encargas oigun criado, uodrúa, coclieru, mn- 
para cuidar caballos, ele. No Labra pasado media 

hora, y tu casa se veri inundada de lodos los vagos 
quo en Madrid IiurUm pañuelos, de lodas las pasie
gas de los porlaies de Sauta Cruz, de todo cuanto
iiecesilos, en lili. Y cuaudo consideres que el Meiiio-
rialislu lia corrido en esle líeiiipo los SU bunios iii- 
Irainuros de Madrid, te reirás, como yo lo Lago, de 
todas esas peligrosos iiivcncioues de los caiiiiuos do 
Inerro que td uo has visto lii verás eu Lspuíia. Uion 
puedes apostar por él contra el mejor cuLailu del lord 
Sidiiej , porque jo  tengo para uii que el mus aéreo y 
ligero de cuantos posee el upulciitu arislócratainglés, 
lia de teuer Luesus y pellejo como el de Uoiiclu, y el 
Memorialista lodo esmomia j  curlilagos. Tal le lia pa
rado su pasmosa uclividad, Ul vivo siempre luméLco 
y vacio, que si oLedeco á las leyes de la gravedad, 
puede agradecerlo al supremo Autor que sujetó á la 
tierra con uiia cadena invisiLle, ai aire como al -Me- 
moriaJisla. Y solo asi podía teuer esa euvidiaLlc cele
ridad , con él es pesada la ardilla y perezoso el gavi
lán. Si tuviera el olíalo dcl perdiguero, graude seria 
su fortuna; poro, iquicii posee juulas tuuUis perlec- 
ciuiiesí ¿áquioii uu te fulla algo para Lacercuinpleta 
su felicidad?

Pero si el Memorialisla que no escribo, está daco y 
digámoslo asi, evaporado, goza eu cambio de una sa
lud á prueba, resisie al L m , al calor, al vieiilu, ol 
agua, t s  preciso conceder queel ejercicio es uu grau 
uluiiieutu de liigieiie; es fuerza cuuiesarque la uiela 
es un gran preservativo, j  que uu eii vano la reco- 
mieuduu los ilrusívlíis. ¡Abi leueis la prueba, iiicié- 
dulos 1 el l'amélico j activo corredor, desufm á Cudur- 
iiiu y á Ueigrás: iiuncu La entrado eii botica; jumas 
ha querido mipuner leyes á la naturaleza. Lilla que le 
lia curtido, escudándole asi contra lodos los sistemas 
conocidos de la medicina, ella teudrá cuidado de IJu- 
marlo ásu hora, siu ruido j  sin violencia. tlsUi es una 
de las pocas venturas que el pobre ilemorialista dis- 
Inila.

V ya que Lablaiiius de sus venturas, no las dejeinos 
jiasar jior alto, pues que de sus dosdiclias liemos üa- 
üludü. El buimugo, Uia de (iescansu para lodos los 
quu trabajan, (lusqueiiolrabajau,no iiescaiisaii iiuu- 
ea; el Duiiinigo como digo, es ul día de sus iiiujores 
felicidades, porque está consagrado al reposo del al
ma, á las ilus.oues risuefius, úluvaiiidaddeque uoesta 
exento cimas liuiiiilde de los mortales. La m.iuaua 
está destinada á las ubiiguciuues religioso.s: ayuda 
misas ó ucuinpañu al viático.

I‘ur la Urde vaáCliaiubcri.ó í  la Virgendell'uer- 
Lo, se pasea gruvemuiite por entre la (.umiUn, saluda 
ú las criadas que le debeiisu colocaciou,]>urmiteque 
le den íratumieiilu, y eiivuello en su aiiclm levila y 
bluiidiciido su nudoso ba.stuiide euciiia, olvida por UU 
inomeuLo sU miseria pavoneándose con ridicula gra
vedad.

l*cro el memorialisla debo al lili envejecer, como 
envejece lodo, como el luuudo mismo, como lu uulu- 
raleza misma. Considera su desesperaciuu, ¡olí lector 
mío! el ave encerrada en su estreclia jaula, ansiosa 
de aire y ile espacio no sufre lo que al sufre, ligado 
por la «liad; cogido cu ei lazo iullcxiblo de lu vejez. 
Eiilóncus empieza «1 reposo de su cuerjio: su destino 
regulárosla portería.; Laporleriu! ¡loque él consi
dera cuniii su degradaciun y ufa-ulal

¡ Cubre memorialisla! ¡autos Un activo, libre como 
el aire, ligero como el águila; aliorueiicerrado en una
angosta celda! ¡áiiles lan bullicioso y decidor! ¡abura
lunmcdíUibundoysileucioso! ¡Adiós, esperanzas pro
yectos, ilusiuuesf ya Labeis muerto puruei viejume-

EL AMA DEL CURAi
Inceüo

sobre ascuas.

IIauábaíik asaz uiiibcbido en piular esa singular 
mujer que iiusuti-os los españoles llamamos liguriida- 
meulB el ama del cura, eulilicacioii que por si sola 
suple por uu diluso comentario, euunüudeiiuproviso 
fui suipreudido por uiia voz quu me grilabai « \¡¡ue 
t. qjíiiios! ¡que íequcwioi! iNu yo, sino ella» oomus- 
ló con viveza siu liaber ruQexiouiulo todo el valor de 
esta exprusíuu, siu duda porque las delicadas l'uccio- 
iies y las gracias det tipo que liabia emjiezadu á trozar 
esüiíiirou uu mi mente ideas demasiado terrenales. 
Luego, rupueslu de la primera sorpresa, y viendo á 
mi ludo uu uiiLigun y apreeiable aiidgu, quo ura el 
que mu hablaba, retiré puusadomeuteel guardamano, 
sobé lapaleia ylospiuceles, y ueoiuudáuuome bien eu 
lu silla le dije:

«Eu verdad, amigo, que uo dejas de teuer razón, 
couuzco que be lomado á mi cargo uua empresa eri
zada do puiizaiiles espinas, y ludeada de escollos, 
pudiendo decir que uuvugo entre Scyluy Caribdis. Ese 
retrato que añil uslú eu bosquejo, y al que me prome
to llar toda la exactitud en los loimas, cou la mayor 
perlecciuu de coloridos, es el de ima cspiiñolu qtic se 
difurciieia do tudas las de su sexo ¡«ir mas de uuucir- 
eunsUincia curiosa é iiiiporlante de su vida, lia do 
ivpreseuiar á la compaíiera del director du la coii- 
ciBiicia de los Jemas tiombres, y uu usl cumu quifirti 
coiiipañura, sino cunipuriora iusepaniblu, ilupositarin 
lie todos sus secretos que le consuela cu sUs alliecio- 
iies y lo aliuma en sus trabajos jiasiurules. lio iiqui 
nace el papel quo ella buce cu la sociixiad, y Je aquí 
lambieu jiiucede que eu lodos tiempos lia oliecido uu 
problema uo dilicil resolución, escilauJo la envidia 
de inuclins mujeres por mus de un motivo.

nSi se aliuude á que el unía del cura suele ser pnr lu 
regular jOvuu y bonila, ó por lu menos rolliza y no 
mal eue.irsulii; porque esuf beiidilos señores con 
muy leves escepciuues, lian dado siempre eu Is 
leiquedad de lomar amas que llcgau á los vein
te y iiuuctt pasan de los treinta ubnles, fullaudo á 
lo quo se les preceptúa eu repelidos cúiioues ecle- 
siaslicos, se descubre uu /uiiíes peeali quo olorua- 
muule bu sido piedra deeseuuOalu parala geueraliilad, 
digo ia geuuruliilud pura que uu le imagines Labio du 
lo que liuiiiiiu vulgo, porque mira las cosas solo por
10 corteza, u¡ creas buu pensado usdusivaineulc de usa 
mairuiiii cou luezquimiail ó malicia ios que se reuiieu
11 malar el tiempo en el caté ó eu la lubemu. l'apas y 
concilios, reyes y legisladores, escritures Jemorulre- 
ligiosa, y por coi!i|ileinenlo muclios poelas, lodos, to
dos se liao esforzado oii eeusurar o>la coslumbre, un
ciendo eüutru ella uuargumeulo poderoso del conjunto 
de estas uuluridades:

»Ue ijuü el señor cura tenga 
l ’ur ama una inozaologre,
Siendo mejor una vieja 
l ’ara que su ajuar gubierue 

¿yuB se iiilieri'?
Así se espresaba iglesias y uu verdad quo siendo 

clérigo muy bien podni decir aquellu de ijue quiioi las 
sabe las luiu. I’ern uu boiinr de la justicia me decido 
í  uo dar ú esta pregunta el valor de un rapio poético, 
de unuiiisinraciou liel dios del l*iudo, luiiiéiiilolamas 
bien por uno sugeatiou diábolico JesU ámmi a/ncu- 
raifa, quele Jiú esa libertad un ul decir, ^guii ul mis
mo coiiliesa; liburtuJ quo dugonera eu ligereza, y le
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kactiñiltorú ia veracidad, cou olvidode uno de los me
jores prece|)lüs de Horacio, pues, si hemos de mirar 
este asunto con imparcialidad, de que los curas j  los 
clérigos leagaii mujeres muzas í  su ladu, solo pueile 
iulerirse, que comoesnalural preOcrcDluedad lozana 
ú aquella en i]uc decaen las fuerzas del cuerpo y del 
espíritu, y por cousiguieatepara darles en esto razón 
uo precisa meterse en mayores honrluras. Asi es que 
se cuenta de un cura que en lugar de un ama do mas 
de cuarenta teuia dos de mas de veinte y un añosca^ 
ima, y iiabicndo sido reconvenido por su superior so
bre este particular, le cOQtesló cou agudeza; «señor 
ilustrlsimo, cu nada be faltado al concilio porgue ten
go la obra en dos tomos.»

«Pero no es ese el punto de la dilicultud, sino que 
al jiBSO que Uinlo se ha escrito sobre las amas délos 
clerip}*, como ¡medesver site place en ese gran mon
tón ac Itliros que están sobre la mesa y be régístrailo 
coiulclcncíon, liay también algunos esdusivamente 
dedicados á liucer su panegírico sin distinción de mo
zas ó solteras, no taJlaudu guíen los comparo con la 
mujer fuerte del Evangelio, haciendo una larga enu
meración de los serviciusquelianpresladoéiaiglesia.

«En mediu de osle choque de opiniones, solo la l¡- 
losolía y la propia esperiencia pueden servir de brúju
la para seguir un seguro derrotero, por lo que mu veo 
precisado á separarme de todas esas autoridades, y 
tomar el rumbo natural por doude me guia ia mas 
coiislaiile y larga ubscrvacion, sobre todo cuando 
ninguno de esos escritores liu tomado en cousidera- 
cioii las diferencias de tiempos, de circunstancias y 
oiduioiies que tanto iulluven en los hábitos, usos y 
costumbres de los hombrea.

«Eiipazseadíchodelos eocomiadoresde las mnas 
de los curas, que tanto nos recuerdan los consejos de 
saujl’ablo v las costumbres de los primeros siglos de 
la cristiaudud, lo mismo que de sus exagerados de
tractores; esa mujer uo es lo que los unos sosliuneu 
ui lo que los otros discurren; es y será sienuire una 
persona misteriosa 6 imlelbiible'en suposicionso* 
cial. No es viuda, casada ui soliera, aunque de lodo 
llene impqquiloj es un sersemi-espiriluaüzado, que 
por previsión primero, despuespurliábilo, v siempre 
¡lorel masrelinailo egoísmo, seconvicrlc eii un rigo
roso trasunto de las ideas, genio y carácter del hom
bre que lo es todo para ella, y cuyo corazón quiere 
conquislar, como |irendu liipotecafia de su bienestar 
presente v futuro. Por eso se la vé en toda la escala 
clerical, desde el canónigo ó el opulento palrimouista 
basta el cura de aldea 6 el alquiíivi, imilandi) minu- 
ciosamcuteal que se liadigiiado lomarla bajo su pro
tección, y le trasmilü lii inRuonciaque disfruta: sigá
mosla observando en esta escala , ijuc es inótodo 
analilico yuos lia de suministrar algunos medios de 
conocerla.

«La primera dificultad que se me presentó cuando 
euiperóálrazar esa figura, fue relativa ni Iragecon 
que la adnroára. Pasaron ya aquellos liempos en (juo 
las amas de los clérigos esiiañoles llamabauporsu lujo 
la atención del legislador, como lo ilemueslriiti varias 
leyes suntuarias insertas en nuestros códigos, y «uu- 
que en muchos pueblos de escaso y jiobre vi>cindario 
suelen tener reservado ea la iglesia, donde debiera 
desajiarecertodB distinción, unliigar prefcreiile, oslo 
cierto que ni llevan cojines, alfuiiibras, ni cosa que 
lo valga, ni pueden gastar jirofusion en el vestir, pues 
romo hoy el abad solode loque cunta vaula, esdeeir, 
que viviendo el cura del (dé de altar, consisto lo res- 
lanlc de su renta en esperanzas pura cuando el pueblo 
M encuentre mas adinerado, ó el tesoro hiva salido 
lio sus apuros v coma las reñías del pulriruoiiista ó 
nuevo capellán han disminuido en proporción del va
lor de los fruías de las fincas, es lo cierlo que sus 
amas nn puedou extenderse como quisieran, v tienen 
que moderar sus gastos, de lo que se lameriuii sin

S3
cesar, maldiciendo la revoiucionyálos reformadores-

«¡Maldílosdcflios esos judíos fracmasones que bau 
destruido la religión!» decía el ama do un canúniso 
que había ido cou este á visilar una compañera «iCo- 
mo querrá vd. creer, doña Josefa, que mi casa está 
toda desarreglada y desprovista desde que empezarou 
estas revueltas? A don Tadeoparece que le lian echado
encima cien años, me figuro que se le ha de ir el 
juicio.

— Y con sobrada razón; «contesló doña Cándida- 
lo mismo sucede al mió, porque ¿quien puede mirar 
con paciencia el estailo precario d que nos liallamos 
reducidos lodos losquedepeudemos de la iglesia? Yo 
uo he podido salir estas poscuas porque todos mis 
vestidos necesitan compostura; unos por tener la 
manga antigua y otros el talle muy alto ó muy bajo v 
no me be atrevido ú Humar la modista por no tener 
para llagarla.»

iiEstas quejas son sin embargo algo exagerada» 
pues las amas do los clérigos, aun los dealdea sedis- 
tinguen todavía por la riqueza del trago. En las ciu- 
dadasse las vé vestir con la mayor elegancia vguslo 
esquisilo, aunque siempre siu entrar eu la'útlima 
moda por no confundirse con las profanas. En los 
pueblos de alguna extensión gastan mejor apostura 
que la mujer del juez de primera instancia, si es rae 
este puede mantener ú una mujer, lo que ahora anda 
muy dudoso, ó lii del aleaideconslilueional v esto va 
sube de punto, por serlo regularmente el propieUr'io 
mas rico de la población, y  disfrutar mavor conside
ración que ei pobre sacerdote deTliemis. En los pue- 
hlos pequeños v eu las aldeas presentan mas li.sura 
pero siempre el urna se diferencia do sus convecinas 
por el aseo, primor y finura do la lela de sus ropas
ofreciendo eu todas laslocalidadcsporresuliadola sin-
guloriitod.

«Causas muy poderosas han iiilluiilo cicrlamenle 
en esta ostentación lujosa de íus Binas; unas traen su 
origen de liiscorahiuacioncs do su propio interés y 
otras es menesler buscarlas en el modo de discurrir 
del clérigo. Piensa el ama, y piensa con fundamento 
que ei Irage común la coiifuudiria coa una simulé 
criada, siendo llano y hiimildo, que el desaliño no es 
decente en la del estado honesto; v que el lulo de la 
viuda iuTunde tristeza. I'or eso, loñiamloel consejo da 
San Agusliii, procura adornarsecomo la casada para 
llamar In alenciou de aquel mortal de quien depende 
su ventura, poro siempre acomodando sus traaes i 
su estado ambiguo y misterioso. El clérigo por su 
parle, prcscindicudo du la natural inclinación del 
hombro á ver engalanado el objeto de su aprecio y de 
la satisfacción que produce ia presencia de la tiermo- 
sura con sus legilinios adornos tiene también oíros 
motivos muy graves para desearlo asi. ¡(Jue se diría 
de 61 si los que viven á su lado no diescu á conocer 
por su aliño que sabe darles el lugar que á cada uno 
corresponde, teniendu mclglizada v bien morigerada 
su familia, cuando es el que por oliiigaciOD lia ile dar 
ejemplo á los demas! Asi mira por el prisma do su 
di.sfrazado amor propio el lujo del aniaconio una cosa 
consiguienle indispensable , como una muestro de 
prudencia y previsión. ¡Trisleliunmnidad, siempre 
débilyestrav'iada!

«En resumen, el ama del cura mientras uo llega á 
una edad provecía, en que pueda considerarse como 
jubilada, solo se diferencia de las demas mujeres por 
el traga, no en sus formas y prendido, sino por su 
mayor eleguiu-ia y riqueza. Luaiidn jiara ella ha pa
sado el tiempo do las ilusiones, cuando ravaen los 
cincuenta años, entóneos, eiitraa los repulgos, los re
milgos y los escrupulillos, que también se apoderan 
dei buen sacenlolo octogenario. Ya gasta por lin saya 
y manto, ó mantilla lisa, ó á lo mas con uno blondíti 
angusta, seguu tj uso de cado pueblo ó provincia; 
lleva su alfiler en el pañuelo del cuello, colocado alia
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ju n lo ila  barba; sus zapatos son de cordobán ó becer-
rUlo, y  en cuanto á las pocas canas nne le lian queda
do, las recoge con un conlon negro lo mejor oucDios 
la da í  entender. Kada do pendientesd arracadas pues 
no lo permite la enjuto y morlificada oreja, y sí en los 
dedos, que empiezan á padecer igual consunción, cou- 
serva algún anillo, es de cuatro metales tiara preser
varse de un ataque epiléptico, <5 el que le regaló su 
cura allá en cierta ocasión solemne, y ella piensa dejar 
ca  Lerenda ú un sobrinilo de aquel en prueba del ma- 
tcmal afecto que le conserva, por liaberle criado, asi 
conioestáenuejarle el remancnlcdo sus ahorros des
pués do descargada su conciencia, acerca de cuya ar
reglada disposición teslanigntarialialiecliu masdeuiiu 
consulta al anciono casuista.

«Pero basta de lru|«ia, moños y  perifollos, que 
aunque tratándose de mujeres tienen siempre su im
portancia, no es este el punto de vista por donde con
viene examiuar á nuestra heroína y lo ejue ha dado pié 
ú nuestro conversación.... Llegando aquí me inler- 
rumpiú el amigo y dijo: «Ya se á donde vas á parar, 
r.l ama dcl cura de cuaic(uier modo que se vista, hará 
siempre ranclio aparte delodas las demas mujeres ¡lor 
sus maneras, sus hábitos y su modo de pensar.»

«Lo liará, amigo, y lo iiacc en efecto; esto es muy 
seneillo, v nu necesita comprobarse con la autoridad 
de Séneca nido ningún otro (llósofo.Ilaslalaluznalu- 
ral para conocerla, tiste es uno de los mucLus casos 
comprobantes de los sabidos refranes (con perdón dcl 
buen Sonriio sen dicho): «no con quien naces sino con 
quien paces» ndime con quien andas decirle lié quien 
eres» «quien con lobas anda áaliullar se enseña.» 
¿Como lia de pensar v obrar una mujer que continua- 
mciile pasa sus dias Lcbieiido los hálitos de un lioni- 
bre superior á ella en loiios conceptos, ya se atienda á 
la mayor firmeza de su sexo, vaá la edad, ya á la edu- 
cacioné iiislruccioii, ya, enlín porque es su prolwtor 
su amigo y su consejero? Ella tiene su dormitorio in
mediato ai del/'arfreporsi se ofrece algo ániedianoche, 
hallarse pronta á prestarle lodo el servicio que la ha 
promelino y es de su debi-r. Por la mañana suele, le
vantarse primero para lencT todas las cosas dispuestas 
y arreglada la casa en lo que se maitifiesla muy soli
cita. En seguida, si este va á la iglesia, ó le acompaña 
ó enira i  ella pocos miiiulosdespues, ó le pren
de pura enterarse del sacristán de si hace falta algn- 
nu cosa en el recado de decir miso. De vuelta al hogar 
se desayunan Junios, y los diasque el uno nada tiene 
urgente que le obligue á volver a la calle, loma parte 
en los quehaceres domésticos, ya cuidando los pája
ros, y otros animalillos, ya regando Ins llores, 6 ciilti- 
vandii las berzas del corral,

«Eu tollos estas faenas ó entretcnimienlus le acom
paña el Bina con suacosUinibrada complacencia, y lle
gada la llora del medio dia comen juntos, duermen 
anillos la siesta, repiliénduse á la noche la misma es
cena, de suerte qui' el nina del cura puede decir como 
Xiracu lu tragedia de Vultaire: «á Urosman solamen
te oigo y  veo; de su bondad reeibo honras enniinuas

3UC me esclavizan mas y mas.» viene pues el ama áre- 
ucirse á un eco del clérigo; piensa como é l, siente 

lo i|ue é l , y obra como 61, salvas las diferencias del 
sexo. Por eso nunca eiilraen franca saciedad ron oirás 
mujeres, á los que se cree surerior liallamlu sipiiipn' 
en ellas motivos de censura. 5io se acnmpiiña con Ib‘ 
mocitas (Kirquc iio saben hablar como hiiena.s casqui
vanas, (le nlru cosa que de novios y  las lieao por nlo- 
londradaséinsustanciales, esto cuando no las caliíiqne 
de lividiuosasódeseiivucltas, que es lo mas frecuente. 
Si por casualidad concurre alguna vez donde hay ca- 
saiías, y alguno se lamenta de la mala cuuduetn ó del 
génio ásjieru del marido, y olm de lo mucho que los 
chiiiuillos le don que liaeer, al ínslanlc dice;

«; liradas á Dios que nn tengo que pasar por todas 
esas penalidades! Si Inviene que sufrir, que conicni

BtailOTEU DE CASBAR Y ROIC.
piar á un hombre tan oseo, tan ingrato, me moria i  
los cuatro días: por eso no nic he casaiio, y  cuenta 
que no me bau faltado proporciones. He tenido la 
suerte de que el padre osuna malva, un almivar, un 
bendito, un santo, y además un pozo de ciencia. 
lÚue órdeii, que rew so , que paz reina en mi casa! 
No hay mas voluntad que la miu, que siempre es la de 
é l , pues mis complacencias se cifran en obedecerle, 
asi como él en darme gusto enlodo, i Cuánto pierden 
los que pierden la IramjuíIidaJ del espíritu I Pues ¿y 
la educación délos hijos? ;que cargos, que cargos en 
la presencia de DiosI ¡Cuántas gradas lícbo dará es
te Señor que me lia librado de tan gran resposalii- 
lidad!»

II Si llama d la puerta do su casa una pobre viuda 
cargada de hijos, que viene acongojada a implorar la 
candad de su párroco, 6 para que la socorra con al
guna limosua que ha sabido se rep.irte á las de su es- 
lado por conduelo del mismo, 6 para que la consuelo 
ó la alumbre alguu arbitrio que la pueda sacar de su 
indigenda, el ama, informada de su cuita, vuelve á 
suacostumbradacantinela. «Cuánto mejor nn le Im- 
bría estado áVd. no casarse, pues do se vcriasola, 
jóveu todavía y cargada do liijus? Vea Vd. por que

50 no me atrevido A abrazar un estado que trácen o s 
e si tan fatales consecuencias.» Por últimos el ama 

dd clérigo es enteramente opuesta á los casamientos, 
porque con este austero y  místico lenguaje procura 
disimular su posición equívoca, y llenar el vacío que 
esla (leja en su conversación con las que por las di
versas relaciones de sus resjiedivos estados solo ha
blan de lo que mas les punza, y en cuyos, detalles ni

Suede iii quiere tomar parte, nociendo (le aquí y 
e la envidia que las casadas esdlan en las solteras 

que se han quedado para vestir imágenes, como sue
le decirse, el general desvio que eutre todas ellas se 
observa.

« No por esto se creo p e  el Ama del Cura se mues
tra siempre mezquina y poco compasiva. Nuuca in
curre en semejante torpeza, tancoiilrariaásupropio 
interés; esto se disfraza con el manto do la caridad, 
cuando es oportuno ó indispensable, si liemos do 
creer it  sentencioso LaRochefoucauU. ¿L'uese diría 
dd Cura y ilc su Ama si esla no diese limosna, si nu 
socorriese ni pobre y al necesitado? Ningún mendi
go que liega a su puerta se retira con las monos va
cias, especialmente á la hora de medio dia, yen los 
pueblos peipicños, en que está su cDsa junto á la par
roquia, a la hora de misa mayor. Suelen ser madri
nas de bautismo ó confirmación de los hijos de loa

Íiobres, disiríbuveu el hilado de su Uno y lana entre 
as mas ncceaitairas, y  se encargan de referir al cure 

los ayes del brucero enfermo que iio puede trabajar. 
Son pues el dcciiado de las vecinas, el modelo de la 
ceriiiad cristiana. También suelen íuninr á su cargo 
el cuidado y aseo do a lp n  aliar, y cuando pasan de 
la edad florida dan á todos buenos consejos, cuentan 
mi! ejemplos, milagros y casos prácticos de concien
cia* traen siempre un pfdpilo en las menos, hablan
do de ios apóstoles y el Kvaiigelin, y roiiíticnda lo que 
les ha ido eiiserianilo el cura en cf largo discurso ilc 
su vida. Esto se rnUende cuando el buen señor lia si
do lo p e  debe ser un cura. pues tratándose del que 
olvida su niinisicrio pastoral. dice misa tempnuiu el 
dia p e la  dice. y se marcha de cacería con el liijudel 
secretario y el del regidor primero, que son dos bue
nos nenes; del que pasa el dia entero en el ayunta- 
uiiento, disiiuLiiiido con el alcalde y el sindico sobre 
Indos los negocios que allísc venlllán y en que loma 
lina parle ocliva; o linalmente dcl p e  se asocia el 
elcrao Juego do la malilla ó del solo eo casa del boti
cario, claro oslé qucej amanada bueno ha aprendido, 
y por lo mismo no puede hacer bien este papel. Euu 
íoilo, como por lo regular la mujer suele ser mas as
tuta que el lionibre, son pocos los casos en que sv
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encuciiira fuera del círculo en que se ha colocado. Su 
casa eslá cerrada, y  ella denlro, entregada á sus la
bores como Peni'lopc.

ci Empero estas m ujeres no viren del toilo aisladas; 
en las ciudades y  pueblos numerosos formau tertulia 
varios c lér ig o s ,í la que concurren sus amas, hacien
do tercio para ju gar un mediator 6  una malilla. En 
esta reunión se habla de todo, concluvéndosc por dar 
un repaso general á !a vecindad bajo e í  conocido tema 
dcl desarreglo do las costum bres, y  la censura del li- 
lierliii.ijequeen ellas se ha introducido. Uno de aque
llos señores liubla de lo macho que ha pndechio el 
culto con la reforma del c lo ro , y  el eco de este liiioii 
eclesiástico, es d e c ir , su am a, cita la supresión de 
las hermandades y  rosarios. Otro saca á  volar la in
quisición y los fra iles, que eran ol mas firm e sosten 
(te la ig lesia; otro se desala en una rnribundu diatriva 
contra losblíeralesyel gobierno representativo, y  al
guno mas anciauocuenta susdolencia.s, que el amano 
se descuida de lam entar, quejándose de la intempe
rie de la estación.

ecL u ep  se ha
bla dem úsica,yno 
falla aficionado 
que pondere la 
buena voz del nue
vo sochautre, á la 
liabilidad delorga- 
iiis la , como tam
poco quiense que
ja  de haberse in
troducido en los 
templosunn niú'ii- 
caprofana. En fin, 
se liabia de ludo lo 
acomodado ú las 
ideas de los con
currentes , como 
elcu llivodclas ño
res, la recolección 
de cosech as, de 
muebles primoro
so s , de la cria  de. 
animaiillos, y  por 
último forma la 
parle mas sustan
ciosa y  recreativa 
de la conversación 
el buen tabaco, 
los dulces y  los 
casos oi'urriilos á 
los conocidos, que 
es donde espfajan 
las amas su repri
mida locuaclíliid, 
separáiMose to
dos amigos y  con
tentos , queilaii- 
do /-ada clérigo 
convencido por su 
parlo de qnp su 

es la mas 
discreta de toda la 
coucurrencia, as| 
como esta salo 
satisfecha de lia- 
lier sabido lism). 
jear el amor pro
pio d d  eclesiástico 
su protector.

•íe«'uida ninguno d esú s 
deberes dom esliros, y  que lejos do adormecerse en la 
mohcie se levanta antes del día y  se ocupa en la d i-  
reccion d é la  casa. Ln efecto, con dificultad se en
cuentra una que presente en lo inlcrior mejor aspee- 

TOÍ«0 I .  .  * t '

U  A m a  á t \  C u ra .

tq que la d d  clérigo, y donde esíen mas exaclameule 
distribuidos ol tiempo y los queliaceros. Los muebles 
de todos los habitaciones se bailan limpísimos y  co
locados en su lugar respectivo, lo mismo que los’ úti
les de co cin a , y  demas oficinas. El perrito y ios ga
los, aubnolillos predilectos de los comensales', tienen 
señalado el sitio donde han de dorm ir. La criada y  el 
criado los ha escogido tan á propósito que de piiro 
buenos pueden arder en uu candil; la primera por 
callada, limpia y  iiaccndosa, el segundo porque pasa 
por lodo, siendo incapaz de decir lucra lo que pasa de 
puertas adentro, cscelenle cualidni Inn rara como ci 
ave fénix. Para ello siempre que tiene que lomar al- 
guD sirvien te, ademas de adquirir ántes los mas mi
nuciosos inform es, le hace nii largo y  prolijo interro
gatorio , y  coucluye con el siguiente catálogo de 
prevenciones.

« Bien, dice á la que ha de ser criad a , en ateneioii 
á ios buenos informes que m e lian dado de ti, y á que 
ni tienes novio, ni piensas tenerlo, es menester que

sepas (fue si te 
(ruedas en casa 

, debes no olvidar
que esta es un 
convento, y  que 
has de ser muy 
hum ilde. Lo que 
yo le  mando es 
como si lo man
dara el Padre cu
r a ,  pues aquí no 
hay mas voz que 
la m ia, y sii mer
ced se entiende 
siem pre conmigo, 
por que estoy en
terada en todo y  sé 
cómo se le lia de 
dar gusto. iNiula 
de euenlecillos á 
las vecinas de lo 
ijuc pasa en casa, 
y  ñoco trato con 
tmias , sin reñir 
con ninguna.» En 
cuanto al criado le 
previene ejue no 
lia de tener clii- 
chisveo con aque
lla , culendiéndosc 
para todo solo con 
el amo y con ella, 
siendo bien ha
blado y asistente á 
la  iglesia. Tal es 
el nuen órdeu

alie el Ama del 
ura observa y 
hace guardar á 

sus (loniéslicos.
(. Mas no es oro 

toiln lo que re
luce , ni en el 
munilo hay fe
licidad completo. 
Si el clérigo y  su 
.ama son d e'u na 
misma ed ad , lle
gan juntos al fin 
de. una vida pa

cifica , que han pasado pensando cscliisivomeiitc en lo 
que podrán dejar al sobrinito. único objeto de su 
predilección. No sucede otro tanto al ama joven de 
clérigo anciano, porque esta , en medio de las como
didades y  gustos que disfruta, no vive tranquila. Hay
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un gusanillo queisroeinicriormoiile, un pensamien
to mortilicniite que la luce temer para lo futuro. Ln 
seguridad de su bieneSnr no solo depende de la vida 
de aquel sino do su última voliiitlad, y esta puedo no 
serle favorable, aunque vn tiene lieclio testamento en 
su favor. Hay unos malditos parienles pobrM que se 
lian empeñaiío en lieredarlc. De atjui su eonlínuo afaii 
liara estorbar tcalo trato y comumeaeion dol uno con 
los otros, y aunque osto lo ha conseguido liasUiaqtii, 
mientras su bienlieclinr gnaa salud, icmeetmomeutn 
crítico de la nroximidad al sepulcro, cuando el hom
bre vé las cosas do este mundo al revés que en lodo el 
discurso de -m vida. Así pasa el ama sus dias entre cs- 
poranaasv sobresaltos, recelosa de perder el verda
dero precio de taiilo saerilicio.

>1 Llega por Qn eso momento fatal ton temido y aza
roso; cae gravementeenfeniio el clérigo tíicudcm los 
parientes, desantendiéndosodeaiili'riorps justos mo
tivos de roseiiliiniento, para aprovechar esta ocosion 
critica que encubre su sumisión ósu bajeza, pero han 
llegado tarde v la suerte está echada, porque para 
ellos yasupariéiile iioexisle. El médico .estimulado 
Oisim ulndamenle por el ama, lia preveniilo se acer
quen solo al enfermo las personas que le astslen, y 
iiinguno de ellos consigue penetrar en la mislenosa 
alcoba do cuyas puertas no se separa el ama un ms- 
taule. El clérí'go atribuye i  esiremada ingratitud el 
desden ú olvido que mucslrau sus porieiiles; vé los 
extremos de SBUlímieulo que hace el ama, y muere 
sin variar su disposición testamenUtria, concluyendo 
al cabo los temores de la ugruciaJa. Luego que pasan 
los dias delfuueral, despide aleñado, conservando 
solo la Criada, reduce algo su gasto, so rodea de su 
familia, ai la liene.y se dedicaesdusivamentcídis
frutar los bienes heredados, n

Supongo, lector benévolo, nose liabrá escapado 
á la  sagaz peiietrocion que eres el amigo á quien ho 
dirigido la palabra desde uu principin. He parece bii- 
ber satisfecho tu oportuna curiosidad, haber desva
necido tus dudas, y haberlo presentado con la oxac- 
lilud que me ha sido posible el retrato caraclcrlshco 
de una española, de cuya misteriosa vida tanto se ha 
escrito y hablado en lodos llampos, y que cu el pre- 
sí^nlcsufru como cíJaliijoJc veciuo los embaU'S de 
la tormenta revolucimiuria, que tan rápidamente va 
alterando nuestras antiguas costumbres, de lasque 
apenas nos quedan remiuiscencias.

JosKMxatATE.voRio.

EL PRETENDIENTE.

Tk*tasi>o de detinear los tipos mas genernicsy ca- 
racierislicos de la sociedad española, muy pocos pa
sos podríamos dar en tau vasto campo, sin tropezar de 
buenas á primerascon elque queda estampado por ca
beza de este artículo.

Düiuitquiera, con efecto, que dirijaniosnuestra vis
ta, donde quiera que alarguemos nuestra mano, r l j ^ -  
(ffidienieiiospresentasuatareadaflaura, e lfg f r tm iim -  
fenos ofrece su envejecido memorial. Desdeel humilde 
lalier del iirtesano, hasta losaureos escalones del tro
no, ni una sola clase, apenusníunsolo individuo, deja
mos de veralacadomasómenosdopsia enfermedaden- 
démica, do osle tifus contagioso, designado por los 
lisiologislas de sociedad con el esprtsivo titulo de (o 
cm/ileo-ninnfotyaunque variados en los occidentes, 
siempre habremos do reconocer en todos ellw los ca- 
raeteres principales de tal dolencia; Is ambición 6 la 
miseria [lor causas; la agitación, la intriga v desvelo 
por efsclos consiguientes. El término dol ma! también 
vuriaseguniñsindividuos 6 según las circunstancias; 
sos hay que se doriaii por sanos y salvos con la pose- 
líon dé una estafeta docorreos ó un esliiiquillo de ta-

OASrAB T BOIG.
bacos; los hnv que aspiran á ornar su pcrsuua con uii 
capisayo de ‘obispo o un uniforme mmisleriai; lissüt 
los hemos vUto, que en mas elevada clase, uo dudaron 
uu punto en lanzarse á la pelea y conmover ul pais á 
trueque de eoiiquislar una corona. Toilns son pn-im- 
di>ní~s; lodos están atacados del tifus de la ambición.

I’am conseguir sus deseos, cada cual pone de su 
parle los medios respectivos que entiende por mas 
análogos;y estos medios, este sistema, variaii también 
frccuenlemenle según los caractéres peculiares de 
cada siglo, do cada ciei/iaicíon. de rada mes. Los que
erañarer onorrunos y de seguro efecto, suelen upa- 
rcrer finy ridiculos y producir el coI ...._aa AA4.<n ín.lí>\a/in.-n-i u"> iiuKuiu.i • ..contrario; los que en
el moménlo ll^■sente están indicados, hubieran sido
leinerariosejercidoscQ laantigüedad: la anli(p»iail
en el lenguaje moderno, suele ser la década ultima, 
el año pasado; v nunca mas que ahora tiene su signi- 
hcacion genuina la emblemática figura del liempo 
viejo y volador.

I d. L-vij ,

PntMdkTitf.

Tanlo mas difícil para el diliiijanle retratar con 
exoelKud la fisonomía de iinohjetn tan mdvil, cuanto 
que á enda paso se viste como el cnnialenn de los co
lores que le rodean; i(ue ayer humilde, hoy nrrogan- 
le; ayer hipócrita y eompüngido , hov desenvuelto y 
lengünraz, eomn que parece desaliar i  hi observación 
mas constaiiie, al mas atinado piiieel, á la phimnmas 
bien corlada.

Válgannos para el desempeño mas ó menos acerta
do de uuestru difícil tarea los prorídúnientos veiocí-
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foros rtel siglo eo quo viriiuos; llagamos en vez de ud 
esmerado rulrslo al óleo, un risueño Uisqueju í  la 
aguada; y sí esto uo basta, préstenos el ilagwrreotijjo 
su niinuina iiigeDÍosn, la estereotipia su prodigiosa 
nmlliplicidad, el vapor su fuerza de movimieulo, y la 
viva lumbre de su llama el fantéslieo gas; aun así, 
procediendo con Uin rápidos auxiliares y pidieudopor 
favor al modelo uuos instantes de reposo, todavía uos 
tememos que lia de cambiará nuestra vista, y que si 
le empezamos á dibujar scniejaiite, lia de liabéreu*
Tcjccido antes que eoticluyamos la operación.

Hara ofrecer algún ligero estimulante al compla
ciente auditorio, bueno será preparar la escena en que 
lia de aparecer nuestro protagonista, con una primera 
parle que sirva de prólogo ó iutroílu como aeostuiu- 
bramoslos múdenlos dramaturgos, en el cual alargan
do nuestra vista reirospectívaá unos diez ó doce años 
atras, podremos observar cual era enlouces el preten
diente cortesano jcualeslascoudiciunesáquebabiade 
sugelarseeu aquella ffdsíca sociedad. Kste paso relró-

Eudo que habrán do dar cou uosotros los lectores, 
liará gracia en sus corazones, siquiera uo sea mas 

que por la circunstancia de trasladarse en imagina
ción á uua edad mas juvenil; ipic también eo retroce
der liay progreso, sobre todo cuando se cuentan diez 
ó doce navidades de progreso mus.

1823 á 1833.

No bien en aquellos pretivu/it/oe años apuntalia el 
bozo en el labio superior dei mancebo, yuu bien el sa
cristán del pueblo y e¡ maestro de escuela iiubiau de
clarado solenmenienluqueelinuchucüo//rüme(íoniii- 
eño, como que .sabia de iiicmuria casi todas las églo
gas de Virgilio y recitaba 4 jiropúsilo el ¿ ynoujyue 
/oni/mCatiuna? á todas las Catalinas del pueblo, 
cuando el padre vicario ó el admioislradordel duque, 
que se iuteresaban por la viuda madre del mauceüo, 
lo lomaban bajo su protección y  amparo; iiioculáüau- 
Ic los mas recónditos preceptos de la ciencia del mun
do, y con ellos en la cabeza y unos cuaiitus ducados 
er el bolsillo, cucamiiiábaule á la córte atravesado ea 
un macho, en busca de la prós|iera fortuna.

biiraule el camino (que por lo a>gular pasaba de la 
semana) podía el murliacbo enln-garse ú su sabor 4 
mil profumlas meditaciones sobro su porvenir, y adies
trado (lor las iudicacioiies de sus maestros, serevestia 
ya de aquella aniaaeruibi cunipostura, de aquel eiln- 
rior resjictuuso y defereiile, de aquella completa ab- 
iieguciou de sus propios deseos, que al decir de sus

f iatroiios le eran necesarios para conquistar las vo- 
untados ogenus, paro obtener del poderoso el nece

sario favor,— No liav liombresiu boiiibreo— repetíase 
4 si mismo el aventurero viaudaiile; j  esto le daba 
nialeria á esteiiderso en cálculos sobre cual seria el 
bunibre que el cielo le deslúiasc por escudo, el que 
ia jiróviila furluna le liaüiu de brindar como escabel.
Sin embargo, la severidad del asjieclo del que él su- 
poiiia su luluro áiigid tutolar. lo rígido del servicio 
agcuü 5  lo critico de la edad propia iiifluian allcr- 
naiivanicnle en la imagiiiaciou delnianirbo, v allá en 
lo mas ¡iiiiniü d o u  corazón, repitiendo fervieiifemeiile 
el UMoiua del c.bombre con bumbre» se pouiaü ¡icdir 
4 liios y los sanios quo aquel hombro fuese si era po
sible... una mujer. ‘

Llegado 4 Madrid, su primera diligencia era entre
gar las cartas dei vicario al podre guardián de Sau 
1' roncisco, ó al mayordomo de S. K. el regalito dei 
nilimmstradqr; cou lo cual y sus sucesivas visitas ni 
Misauo funcionario 6 al pariente mercader, entregá
base nuestro iieúlito 4 las prinK'ras pruebas de su 
curvo social, de esU curso social, de este eursoqueel 
vulgo m^igno se placía en desiguarcon el titulo es- 

I**® que los rígidos censores
apelbdabaii/otsa mdmío, y que daba en liu al que 
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sabia aprovecliarie el apreciado título de moví de pro
vecho.

Un mozo de provecho era por cntóncesun diligente 
mancebo, <jue hacia buena letra y ayudaba á misa to
dos los días; q»i si su patrono era el fraile, entraba 
de esclavo en tres ó cuatro cofradiás, llevaba el esUin- 
darlceiilasproccsiouesjóeulosrosanosel farol: si ser
via al abogaduúalliscal, lúupiabalas ropos,ypoiiialos 
alegatos y respuestas,ibaáconipraráiuplaza,yogen- 
ciabaaguíuuldu, por jiascuas, ferias, y dulcesen cual
quier oeusiou.bi eraalmuyordoiuu desu esceiencia, es- 
teiidia los tratados secreto» con losurrendadoresyco- 
meiisales, llevaba la cuenta de la refacciou délas unce 
y bajaba al portal ú ver pasar el carbón, si ero en Un 
abijado dei mercader, harria al amanecer la tienda, 
coinia cu la burlera, y daba trazas pora el recibo de 
un lardo siu pasar por la aduana, ó eiigaiicliuba 4 las 
parroquianas con su charla y su desiiejo marcial.

Triste liubia de correr la suerte del tal oiucilo, para 
que 4 vuelta de algunos años de sublime abnegaciou 
uo acertase 4 meter la cabeza de meiilorio en alguna 
oliciiia, por reconieiidaciondel padre guardián; ó 4 
ascender 4 paje del consejero ú olicial de la escriba
nía de cámara; ó 4 entrar de escribiente en lu conta
duría de ¡a. G.; ü á aspirará la mano de una bija del 
mercader.

A prupúsilo de faldas; cuando oí hundiré de nuestro 
bomhrc eramuger; cucado su iiigeuin despejado ó su 
próspera l'ortuiiu le baciau íoUirusar en esta 4 lu mas 
bella mitad del género liumaiio, entonces el avaucu en 
la carrera era pur lu regular mus rápido; eiitouces vo
laba por los espacios de la dicha, susleuidoé impul
sado por ias alus del amor. Verdad es que el lieruo ru- 
pozuelo S o b a  aparecérsele bajo lu lémeutidaeslampa 
de una dueña cjuimaiiona, muza de relrete de palacio 
ó viuda de un covucliueto: de uua Ululada doucella 
protegí Ja del viejo consejero; de uua sobrina auónima 
del padre guardián; ó de la mas coolrabecliá y anti
pática de las hijas del mercader. I’ero.... iquién dijo 
miedo? la ocasión la pinUii calva, y no por eso deja 
de tener demasiados apasionados; y nuestro preieu- 
dieute de entóneos rendía el mes humilde tributo 4 la 
diosa de la Ocasión.

Limilánilonus, pues, al prelendicnte propiainenle 
dicho, que erael que seguía la carrera de los empleos 
públicos, lo regular era que, ú vuelta de alguna do 
aquellos combiiiacioiies, acertase ut liu 4 calzarse uua 
adniinislraciuii de leiilus ó una visita de propios, con 
que brillar en mayor escala en una capital de provic* 
cía; y si era lelrado y acerlaüu 4 enlazar su iiiuno coa 
una de las yu imlicadas doncellas, lu natural era po
nerle ima vara.... en lasmuuos, y enviarle üe alcalde 
muyora.Móstoles ó á tiriñou.— Ueroeslá varianle del 
preímJimIe á taras merece por sí solo un episOiUo, 
que habrán de perdonar tus lectores, como uno de los 
tipos mas característicos de la época en cuestión.

Uigúreusc pues, (si no lo han pureuojo) un hombre 
grave, veiilrudo y reluciente, entrado ya en los ocho 
lustros (¡lucs euluiices la cajuciilad y las togas no se 
concciliuii sino 4 los quo acertaban 4 casarse con la 
hija de uua camarista) que concluido su primer sexe- 
uiuen un pueblo de las iiioniaTiasde León, se hallaba 
en la necesidad do venir 4 la córte, cu solicitud do la 
coDsulia de la cámara de Castilla, necesaria para ser 
proveído en un juzgado superior.— Sorpreudámosle 
eii las [irimeras horas de la muñaiia, pascando repo
sado el portalou de los consejos, ó las galerías bajas 
de palacio, espiando el iiistaute deque suene el cocho 
del presidente de Castilla ó del míuistro de gracia y 
justicia para colocarse al pié del estribo, con papel 
en mano, cabezo a! aire, y encorvada espina doráil. 
Gsta rápida Iransicioo en un iiombre que pocos mo- 
ineiitus antes ostentaba todo el aíre de un capilan de 
¡/urrra, y cuvo irige serio y de oficio, sus medias, 
calzón y casaca negros, sublauca corbata, su caña con 

S
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puuo de oro T8U tricorniu liorizontal, t 
tras visiblus (le liulLrse pocos días untes colocado al 
freute do todo uu parlidu, cuciiiia du lodo uii pueblo, 
á la cabeza de todo uu ayuutumiemo, y eu uii iiiipor- 
taute empleo, térmiuo eulre m ercedi seiioda; esta 
súbita metamorfosis, repeliisius, dusdulu autoridad ú 
la demanda, desde el fuucioauno al postulaute, desde 
la proridoucia al memorial, era eu electo uua du las 
mas graciosas y  diguus de ubservuciou.

A  la presencia del magnate, lu autoridad del alcal
de desaparecía, y en su tugar se rellejaba eu su seiii- 
blaute luda la buiuildad y oompiiuciou del ex; calcu
laba sus uioviuiieutos; luediu sus palabras perlas 
palabras y movímieutus dvipiesideule ó del uuuistrú; 
(porque eouvieiio sabei' que euluiices los niiaislius y 
los presidentes lo eruu Un a r a í ,  y su presoucia hacia 
temblar las rodillas y balbucear la voz Jei mus aguer
rido presideule)^ saeuba del bolsillo uu ciento ue rc- 
iaciüues y  tesiimouios de méritos; eslorzubaso ú cu- 
meularlos cou lu palabra, y si por toda respuesta ob
tenía uua benévola sourisa o uu dudoso cm-mus del 
magistrado, desliuciaau ú corlesius que pudiurau lla
marse geuullesiuuus, quebiahuel lulo de su discurso, 
paralizauuuse sus iiucmurus y oaiau iiimlvertidainoiile 
de sus manos sombrero y bastuu.— tsta  eseeua i-epe 
lida diuriaiiieule durante tres o cuati'o meses, ac.iua- 
bapor darle uu primer lugar eu la coiisuiUi de la Cá
mara, uua Uuea ea la ijuia de Foiusleros, y uua se
gunda vara cou que hacer el SuucboAbarcaeu Avila ó 
eu Alcaruz.

Pero el proto-tipo dclaépoca eu cuostiou, y lu cero 
eftgieiíáüí preteaUieulu velorano, era i l .  I erteumio 
Cüiixta y Lueiuja ctstu , cuya uuiuiada hisluiiu oeu- 
pú ya elulariu de Ja l'miia, y >le cuyo druiualicu dos- 
eulace quedau todavía recuerdos eu el .Nuncio de ío -  
ledo.

Niuguuo como IJ. Verecundo acortó ú reunir eu su 
privilegiada pursouu la usbeliuz u impermeabilidad ii- 
sicas, la ductilidad y niuv'didad huesosas, la imper
turbabilidad íosii, ludibgeueiu y uctlvuluJ lueulal, 
uecesai'ias ul hombre que para alcanzar el Luiiuiuu 
que desea uo cuenta cou mas íavurque su pcisuve- 
ruucia, su iuguuiu y su tísico u pruoya de \ieuios y 
leiupestad. iNudiu como el llegu u uiiiigai' a sus ojos a 
velar día y uoebe, y u ver de tejos al uuuistro o a su 
am igo, o al amigo de su umigu, o al parieme de su 
pariuulB; uadie como «1 acei io a escuchar los peasa- 
nueutosdel poderoso .ácalculur sus iiioiimus ueseos, 
á leer eu sus OJOS las mas remólas esperaiuus; nadie 
eu Un llegu ú ollalear de mas lejus laspruAim.is eleva- 
ciuues, las remutuscaidasde los iilagiiaiescui les.iuus, 
cou uuiuslmlü semujaiUe ul delaie  que piemco auíl- 
cipudameule lu borrasca eu un sereno cielo, ó que 
Cauta adivuiaiido la luiui'a vuelta del aura priuiu- 
veral.

VerJuderaineule grande eu sus peasaniieiilos, el 
blauco de sus tiros se ezleudia á lodos ios eiiijileus ci
viles y eclesiusUcus, desiie una lulendeueia liasl.i uua 
plaza de alorador, desdo uua Ueoiaudaiie iiioiijus iiusia 
uu deauulu uo catedral, bscriuiu dOá lueuiuiiuies en 
cada auo y lUiti los que eruu bisiestos; peio tema la 
precaución de reparurios entre los cuíco iiuiusiios; y 
acontecíalo a veces entablar siiiiuiUiiiedmenle dus so
licitudes a uua plaza de curreo uogabmele 0 una re
posada cauougia, a uua dirocciou ue reuUis ó a uua 
portería militar.

Los escriuieuies, losoliciules, los iiiiuíslrui, los
porteros, losceulm elas, lodusle cuuociaii y nlíislru- 
bau elsemulauiu risueiiu ,y  sm embargo , los mgiu- 
tosl le dejabuu envejecer B i l l a  tarea, y si le alarga
ban la luano era soto para darle uu euqmjoii. 1 ‘eiu el, 
bupaviUo, uu por eso cejaba uu >u pioposiUi, aules 
bieu reprudueieudusu labuiosamoule, siempre so lu 
veia de gelu de Ulade tuda audieucia, de Uta uiarmó- 
n  de toda escalera, de trasto obbgado de toda ante'
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daban mués, sala, y aun llevó su audacia hasta el extremo de in
troducirse uiidiarurlivaiiieute cuel coche del ministro 
y esjierarlealli á jiiéliniiey eulu mauoel memorial.—  
Verdad es que aquel dia precisamente era el liia 2I> de 
setiembre do 18J4, eu que l‘'eriiuudo\ll murió deQ- 
uitivameule y por la últiuiu vez.

1833 01848.

L

U.v pretciiilieiite como los que quedan delincadus 
seria uu verdadero auaeroiiisiiiu en estos tiempos de 
gracia y de progreso social. Abura loslioiiuies y los 
empleos púulieus Uo se reciben; se toman por asalto 
ú lu puuta de la espada ó á lu boca de un fusil; y para 
Imblur con mus propiedad, con los tiros déla elocueu- 
cia ó los eaüouus ue lu pluma, ú Ja luz del día y cutre 
los agitados griLos de lu plaza pública, ó en las som
bras déla nuche, entre los tenebrosos círculos déla 
cüuspiruciuu. ¡ Pajiel sellado, curlesias y geimllexio- 
nes, audiencias y caitas recuuieudulurias 1 ... papeles 
mojados, viejos, de liguruii, resortes liiuliosusy gus
tados; babieucloimpreiitus y liiiteros, y esjiudus y tri
bunas , y juiameuios y apuslusias y oralonu de leva
duras y musas dispuestas a feriueular.

Ademas ¿ a  quien pudiera sulisfucer como aiiligua- 
menle uu miserable eiiipleillo de cstulu, eu (jue era 
preciso coiisliluirsu en eterno liscul de la salud de 
quiuce ó veinte delaiilcrus, csjiiur la llegada de uua 
uuiieliea pubuuniu jiura el m ío, lu de una tisis para el 
otro, o calcular eu lui sobre lu luíura boda con uua 
bija recieii nucida del gel'e? \ todo ¿jiara que? para 
llegar al cabo de muchos uiios úcolocarsueu el centro 
de la musa, en lugar de colocarse á la esijumu ¡ para 
cobrar eu los últiuius meses du lu vida uiguuus rea
les mas.

Aliuia beuilito Dios, es distinto, y puede priuci- 
piai'sc por donde aeubabau nuestros retrógados abue
los.— ivjeiupio.

Apaiuooen uiiudeuuestras mil y lautas universida
des uuusludiaiiUlIu deMjiierluy pi ocaz,queurgumeuta 
iuei ieoi? Uuiiuii.'ill y a l nlidiiri iii; ijuc niega lu au
toridad del lluro, uel iiiae',iro, de lu le y ; que habla á 
(odas horas y subie todas mulerias, slula niasniumua 
aprensión; que escribe eu muía jj i  osa y peores versus 
aiscui'uspoim cüs, letrillas luueores, saUra.s amar
gas y proioaUts enérgicas coati.i la sociedad.— No 
bjy remediu. La estrella du este uibo es ser uu hom
bre grande, su misiuu subie la tierra ser mimslru, 
los medios para llevarlo acabo, su [lieo, su jilumu y 
su carácter audaz.

l'erü'uebuüo euii tan buenos atavíos, dcseué'gase 
en lu curte, quu para el núes mas que uu teatro don
de buce su pi'iniciu salida, l ’oncse a cuiileiiiplar los 
hombres u quienes se uigna coilleririlleulalmeiitu los 
denlas pa|>eles; mira cuiucaisu á su truulu ú los eu- 
riusus esjiectatloies; lira el uiisiiiu la curtiuu, sueuu 
ul silbato, y cuuiieuzu á rujiresciiiur.

Por lo regtKar la eseeua suele utrecer el interior de
uiiu redaeuou de penodicu, en donde cutre el humo 
uel cigurio y el Halago de jiupeles y personajes, se 
deja ver nuestro mozo culucadu piiuieio eu los [lues- 
lus nilciiures y ui inadu Ue una tijera, ( mteligeucia 
niecauica del redaetur subalterno du nuU' iut, la n a s  
o euvuellu Uumimeuieiiio cutre las llores del /nllwm. 
De alba uuosUias, auxiliauo per una vueuulc lepeu- 
luia, una euieniiuuadsuima n una espuntalieu lus- 
[iirueiou, salla los unimos lerunuos itei periódico, 
tiurozase a sus euluuiuas, iriqiapur ellas, tiende el 
puno y cuiiiieuza alanzar desuu aquella altura ios dar- 
ilus aeeraúos quu ulilabs para csU ucasioii. —  bus co- 
labojauoresseauiuudu y csUisiaiide aquel cxuóivqi/o; 
i'l publico aplaude la deuiu'ia, los luiiciouanus ataca
dos que al jii'UiCipio aesjireciali los luegos de aijuci 
uisigmucanieeiieiuigu, Ibas tarde quieiea atraérsele 
euu uua uiezqmua giaeia; pelo el, lejus de huuiillúr- 
seles y atender a susbuudaues,les persigue, ies acosa
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un insipniflraiite diploma ó una mádica soldada : los 
que sirven hI pueblo puedei] aspirar ¿ una corona ci- 
vícaó un sillón minisierial.

Oíros, ediaiido por diverso camino, sostipnen con 
destreza al precioso linlancin, y ora trabojan y se agi
tan de (irden superior en favor de una caoifidalnra 
circular: ora scnescuelgandesdesu rincón con un co
municado vejigatorio contra )a autoridad : ya pro
ponen BU picnu concejo fien planes de público beno- 
¡ifio, va dan auxilio aJ inlendentepara llevar i  sangro 
y fuego la recnudocion del subsidio industrial: ora 
en fiu marchan al frente de los mas ardientes agita
dores. reúnen )a fuerza armada y se pronuncian por la 
anarquía, ora se colocan al lado de Ja autori(iad cuan
do esta manda algunos batallones, y  se precian v 
glorian de sostener ios buenos principios, elórdenv 
Is justicia. r 1  , 1

Otros por último, careciendo de estos recursos 
inlelecluales, y  mas prosáicos en sus medios de ac
ción . benefician en proveclio propio el saber í  la iu- 
fiucncia de iin lejano purieiiU-, de un condiscípulo, 
de un amigo, ¡ y quien eu estos benditos tiempos no 
es coudipeiiiulo, amigo <5 pariente da algún hombre 
glande I No liay en la ostensión do la monarquía ciu
dad ni villa, lugar, aldea ni despoblado, que no liavu 
producido un ministro y| menos, v los grandes ora
dores, los cmiiieules re|iúblicos, fos liéroes de todos 
calibres, nacen espontáncamenlo d cada paso en esto 
siglo feliz.

Iípii.ügo. — Todos aquellos servicios, lodos estos 
mnneins pueden traducirse por pretrnsim pura, puro 
V esplicitonicworúií. La liqiocresfa religiosa ha ce
dido el paso 4 la lUanlropia jioiitíca; el amor de la 
patria es boy en ciertos labios lo mismo que era en 
otros anlerioriiienteetamorde Dios; el club lia sus
tituido 41a cofradía, al estandarte la bandera, y á 
la imigon del santo la inveterada efigie de algún 
santón. °

El Prctendifnte, este tipo prodigiosamente múvil é 
impresionable á quien compardlianios en el principio 
de este artículo con ei simpílicocamaleón, reviste 
como 41 todos los matices que le rodean , trueca los 
ídolos antiguos por otros nuevos; olvida la añeja fle
xibilidad dfl espinazo, y apela á la fuerza de sus pul
mones ; alara por asalln ia plaza que antes bloquea
ba, y en vezde prescnUirse con humildes memoriales, 
habiu gordo al pdler y le íi^ono su prelnisiun.

El Ctaioso Parlasti!.

LA CRIADA.

Dichoso el morlal que cansado de la vida bullicio* 
say qrraslrada, de los placeres fdriles y de la depen
dencia paternal, da entrada en su mente á graves re
flexiones que fijan de una vez el firmo propúsilc que 
ba liedin de mudar de estado y condición. Este mor
tal precisamente [densa en casarse, y desde el ins
tante en que lo piensa, establece por alto un balance 
general de sus fíinüos, coa el objeto de arreglar la 
cuenta corrienle de su casa. Ya se cnliendr que esta 
opcraciou tiene lugar en la imaginación de un Iiom- 
breprudente y económico, ó quu se empeño enserio, 
luego que asciendeá la das? de cabeza de familia; si 
se projMine seguir como basta allí, dado 4 la disipa
ción 6 i  los vicios, nada establece, ni cuenta cor
riente, ni balance, pues que solose casa por variar, 
por probar de lodo, como él dice, y 4 saiga lo que 
saliere. ^

Eslo no quiere decir que el prcicudienle á marido.

Sor mucho jaicío que abrigue su niollcri ó por gran
es que sean sus deseos de convertirse en liombredo 

seguro: Íos'adiiiadiires' '/u'‘ '’“l' ’ "® psíe*“  extraordinarias equivocaciones en 
ToMoV * P®'' pcemio | el arreglo de los cálculos que forma’ para la acertada

ti

incesantemcnie, les lanza |ior miles las acusaciones, 
les busca enemigos en su propio bnudo, les separa de 
sus propios si'diditos, y Íes mira eii fin, eugrcído con 
la llaneza de igual. con la arrogancia de dueño, con 
la sarcástica sourisa de un genio fascinaiinr. Y sin 
embargo, lodos aquellos argumentos no son muchas 
veces convicción ; todos aquellos insultos iio son odio 
ni enemistad; todas aquellas apiislrofes no son du- 
ñuda intención. — ¿Pues que son enlónces?..—  ¡No 
lo han adivinado los lectores ? ..— Súpiieas impresas; 
rebozado material. *

A  los pocos días de ios mas furibundos ataques el 
enemigo cede, los preliminares de paz comienzan, la 
••nérgiiM jdumaciel publicista va haciéndose mus dúc
til y suspicaz; calla luego de repente, y  en la semana 
próxima viene encabezado el Boleliii oficial de una 
¡iruviiicia con esta alocución ;

IIauitaxtes ue.....

f/supremo/joUerno,ccíüsuainn/wcpor tlbimufar 
>ielos¡mi4,lo>i,sehaAújnaih(un(frirmr ti mandude 
|•slaJmi•mna, etc.,
V firmado por el mismo Prcíím/ieníi" en cuestión._
Pero alto ahí, pluma parlera, no hay que salirse del 
lino que hoy nosocupa ; dejemos pora otra mas atre
vida y versada en estas materias, el delinear uiiu de 
los mas risuHios de ia época, el tipo de Laauturidad.

La fuma de nuestro hombre grande, no cabiendo 
4 veces en los salones de la cajiiial, y viniéndole aun 
estrecho el uniforme de covadmelo ó de gefe. vuela 
diligente por las ciudades y aldeas de su provincia, 
y hace repetirlas glorias del personaje por mil lenguas 
entusiastas u comandiiarias. I’or cuanto á la sazón la 
dicha nroviiicia suele liallarse ocujiada en procurarse 
un padre que la defienda por tres años eneí Congreso 
nacional rfe«(acorte, como dicen los ciegos papele
ros. i üue mejiir ocasión I Hínchanse con el nombre 
del joven candidato las urnas eleclorales; viJianle re. 
gqcijadoscomn patrono aquellos que le auxiliaron con 
algunos realejos para venir 4 darse en espectáculo 4 
los heróicqs v p iio sd c  Madrid : admiran y encomian 
su iniprovisailo tálenlo lus mismos que ha poco tiem
po ie negaban hasta el sentido común: dispúlansele y 
le prof amaii his propios parientes y amigos que an
tes no hallaban ocasión para echarle desn

i  a lo leñemos, pues, sentado en los escaños dcl 
parlamcnlo; sus discursos fogosos arrebatau 4  la mul- 
iiiua; aiizadoála irihuna, truena con voz terrible 
contra tos hombresdel jioder; aposlnSfalcs duromcute 
por sus po abras, por sus acciones, por suspensa- 
mienlos; llama eu su apoyo ia opinión del país v de 
!aEuropa entera, y coucila 4 sus conciudadanos 4 
Mlvarla palriii, 4 derrocarla liranin, á vengar la li- 
uertad... — Al dia siguiente el fogoso ipibuuo es lla- 
madq 4 «litarse en el negro lianco; ven fuerza de su 
inagica inlluencia cambia de conlineiile, mo<Íera sus 
Mri'.? SU’  palabras y  prueba que es nece-
S a 1 .•'ucii patricio acudir ganoso 4 defender 
e^rden y rulmslecer su poder. -.Noliavcomoins lea- 
t ^  purlanientariüs para estos dramas'd nrand.- es- 

Ofutu, uo h«y como los gobiernus represeiilalivos 
" Nía represejitacioiies A O^fino  de uq actor, 
corte a’ o ’ 1° '  ’ acuden al gran teatro da la
tard en  Hralendientes liav

<íeslos%^ií'^ conseguir; que mo-
inleresarios ' ' 0 "'t>''es francos y des-
cn las caruM^J'*''’-'! “ de servir al pueblo
benéficos île establecimientos

íes nombra sus p a líí 'n r '’l~  '

necMiñ.A gobierno como una
: o s 'f  “ « .'“ t®. pero m«
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marclia y sabia distribucina du los lium.'sticas urfit'ii- 
cias qiio com icnm  lí acosar su coniwm j  subolsillu 
bastantes dias ántes do aquel afnrluimdn cu r|uc re
cibe !a bendición imix'iel. >“adOcDias en efecto, y ia 
prueba está 4 la mano. Sabe por ejemplo que la ru?¡i 
fe cuesta dos mil mei-eri-nlon rraíes qvihqIm  4 razón 
de ocho diarios; que la plaza. lu labono. el vinatero, 
el lonjista V el carnicero le consumen im diirolaruo; 
que lieno que adojar entre caiiioueria \ npmidor ilos 
ó tres duros mas impiishbIcs ; iteiii otrosdoso tres de 
lavandera. con la afiadblnra del gasto de cnstuti'ra y 
planchadora, v de ruaíro reales al mozo de la coin- 
pañia 4 que pá-tenecc, si es miliciano nacional. Sabe 
wmbicn que lia de llevar de vez en cuando 4 su espo
sa ai /’ ríncípe. al f irc o y á  la r n « ,  porque al luí iio 
se cosa ella para meterse earluja. y (|uc la ha de lle
var de modo que no desmerezca en su iiortc de las

B IB U O T E C JI P E  C S S P A B  T  R O IC .

Pero el honrado morido ha c‘chadola cuenta sin In 
huéspeda; quiero decir, sin la Criada, sin esta pcrki 
de tollas las provincias de Kstuna. sin este lipo lier- 
moso, feo , sucio,relucienle como plahi, liel, vendi
do , siempre murmurador, siempre alegro, respoii- 
cioii, cariñoso, atrevido y de rompe y rasga. K1 cabe
za de familia comprende muy bien iiue tiene Criada 
cu su casa, porque se vé obligado 4 Jestiuar para ese 
renglón ciiicueiila ó sesenta reales; llega asi niisiiin 
4 su notíeia que la Ul se llama Manuela, Juana, Ig
uaria ó cosa semejante, v por conversaciones qucca- 
sualiiieiile Jia presenciado, habidas entre su cara mi
tad y la vecina del otro cuarto, se lia eonveucido de

Ut CríKil*.

demas señoras que se dejan vor eii piililieo: si hay nn 
gelilos. es forzoso que el presupuesto vaya aseen 
d  elido cii progrcNioli dei iiúincpi de los que vai 
alomando las narices al imnido, ciiipi‘z:imlo_pnr la 
casa V acabando [inr el nma de cria. por la iiiñera \ 
porcímaiMro de primeras letras. Agn'guense 4 es
tas partidas las sueltas del saslre, del zapatero, (lela 
modista, de la/abrico d« gnan/es y otras por el estilo, 
Ytenilremosque un honrado marido cree iiiocentc- 
menle que sus desembolsos anuales ascicnileii. poco 
mas ó menos, 4 tanto ó cuanto.

que paro que sus asuntos de pucriasadentro y aunde 
puertas afuera conliiiueii biijo un órrieii regular, es 
absolutamente indispensable mudar de Criada todos 
los meses.

A estas semi-noticias se reducen los resultados do 
las investigaciones del liombre casado: la imiger ca
sada ya es otra cosa con respecto 4 la Criada; la ob
serva’ en sus uiaiiejos interiores de cocina; cuenta 
los minutos que tarda en los recados, y se inforiim 
miuuciosanienle de sus omistaiies y de sus amores 
lie calle. Cuando la recibe, la sujeta 4 un ci4nieii
riguroso; la primera preguiilíisereciucegcneralmcute 
4 averiguar tas cusas cu que lia servido; después en
tran el pueblo de su nacimieiilu, el nombre, la liabi- 
liitacl, las personas de culogoria queta abonan, si es 
que no va rccomcndailn por agencia ó por iiiemoria- 
iiala, y por último loshonorarios que pide.

l'nra eiiluiulcr esto uigo mejor voy 6 copiar un diii- 
logu do los muchos do esta especie con que pudiera 
entretener ai lector.

Lorenza es uua iiiucliarlia alcarreña, novinaen las 
calles de Madrid, que sin embargo no ignora donde 
lenprietae! zapato : solo bu servido encasa de un rin- 
[ileadn, liabieiido dejado la eolocaclonporque andaba 
el pan debajo de llave y la soldada por fas iiiihes. Csn- 
sudude contar sus cuiias 4 susconiparieras. y de bai
lar en Í7iaiii6cn' ios domingos, seileeide 4 prescularsc 
en el cuarto de doña Engracia, mujer de un cesante, 
cuvu Criada ha sido despedida por ikviineos con un 
caííodp lio SI- que regimiento, y poreliismosa.

Entre I).’  Engracia y  Lorenza se rntalila la con
versación de este modo, después de los buemu días,
V el róma r.'íó usté de ordenanza:

— Me lian dicho que necesita Vd. Criada y venia... 
— ¿Tiene Vd. personas que b  abonen? I).' Engra
cia, al hacer esta preguiilu, lija sus ojos inquisido
res en la (isoiioiiiia de Lorenza; esta se manlicnc en 
una actitud que indica no liuhcr roto mi plato en tmju 
su vida, lipspui's de su respuesta alirmativa prosi
gue elexánieii de conciencia:

— ¿ y u e  sube Vd. hacer?— »Yo. Sra.... todo lo 
lie una casa : sé Imrrer, comprar, hacer las camas, 
fregar. limpiar el polvo....— ¿Y  guisar?— Guisar... 
también. Vamos... quiero decir.... no sé hacer ;»n'- 
mcrru que digamos, pero así, lo onliiiario... en fin, 
arrimar im puchero, y espumarlo, y preparar una 
tortilla ó freír un par de huevos, ú otra cusa por el 
estilo... ¡O bi En cuanto á e s o ,s í Sra. En eáel se
ñor do liilerías lio liuliiu mus (|ue jopara la cocina y 
eii jamiís tuvo que regañarme la Sra. porque los gni- 
lianzos saliun diirns. ¡ I’ ins nn faltaba m as!— No, 
pues si nos muTenimos, aquí no lemlrá V. murlin 
inil ajo ; por la moFinna,.,. eso si, me gusb que las 
criadas madruguen mucho; cu este tiempo me pa
rece q u e 4 las ciiiro es una licirn regular.—jS i Se
ñora.— Y mleiuas, yo padezco imiclm de ileliilidades
V nm 'silo lomar el clioculale temprano. Vlire V . ; en 
cuanto V. se levriiile, me enriende V. la lumbre; 
en seguida biiia V. 4 buscar la ieelie y uii panecillo; 
luego hace \ . mi chocolate; después el del amo; 
mientras vo me leíanlo barre V. la sala, el gabinete, 
el comedór y el rccibimicnlo... jah ! y me tiene uv
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muclio cuidado ilo limpiar hiati los cristales; cod- 

cíuido esto, viste V. & los niños, los dá el desayuno 
; los lleva é la escuela; á la vuclla compra V. lo ne
cesario eu la iilara, dispone V. el almuerzo, que 
lia ileeslareu la mesa ¿las once cu punto, para que 
i'l orno no refutifiiñe, y entreunto se pueden hacer 
las camas y lo demás de la casa. Para la comida ja  lo 
sidie V .; nosotros enmetinisá las cinco, después que 
traiga V, los tiiños de la escuela: esc os poco tra- 
liiijo, p<)rqi«- aquf no comemos principios; eso si, 
un cocido abundanto y santas pascuas; lo que es 
lumbre no posuril V. eu mi cosa, v tattipnco le fal
lan! lo suyo lüdoslrisiuoses.— Yalo sé,Sra. ,qiie4 
no ser asi, tampoco liubiera venido, porque en aJ-
guiius partes..... en cá r mi ama me daban el pan
poralquitaray,..— Lo demus, se escusa l)alilür;el 
fregado y los recados que ocurran. — Eso ya se sa
be.—  Yo quiero nmclia íidelidaden mi casa j porque 
ya conoce V. que eu una cusa anda á veces toilo li
rado, y es preciso que uno sopad quieu meto dentro, 
por los coutinuos chuscos y desengaños que se ile
van.—  Eo ese punto no liay enlodavia quien pueda 
decir en el mundo de mi la mcuor queja; pobre, si 
Sro., wro mas luumida que pobre tanibieii: pregun
té usté á la 1‘cpa que está sirviendo hov en esa casa 
de la esfluina, y que es de mi mesmo púeldo. y á la 
ama en donde he serviiln y 4 otras personas de cale- 
goria que puedo presentar, y todas dirán mi buena 
cniidiicta y míe no trato de engañarla á usté, y sino 
usté niismalo verá. —  También hay que jalioiiav en 
casa, y hay que ¡ral rio algunas veces.— Bien, Se
ñora, poroso que no queile.— ¿V cuanto piensa 
V. gan ar?-Y o Sra..,. en en rd ef Sr. de loterías 
me dallan cuarenta reales; con que es decir que lo 
mismo.— Es niucbo, bija mia.— Pues por menos...

«  usté. — M por un ojo do In cara viene una Cria
da líoy diu menos de cuarenta reales; parece que to
das se lian dado las manos.— Es que el trabajo....

rompen, y luego liav que salir mucho 
a la calle y lleviir y traer los niños. — Vaya, pues si 

ninrece los dos duros, no reñiremos.— yiiiero
ademas los domingos por la larde libres__Eso si
qtio no puede ser, porque tiene V. que salir con 
los niiios. — Pues bien; quiere decir que los llevaré 
conmigo.— Si,neroábuenos sitios ¿eli?... va sabe 
V. que hay muclia corrupción; y á míuo mé gusta 
que las maluras.... por lo demos, yo no me meto en 
linda: >. cumpla bien con su oiiligacion, y Cristo 
contorios.— Pierda usté cuidado,Sra., que ya verá 
usté que no soy ninguna loca.— Corricule: venga 
';ilesdem.Tnana,ysÍ V. so iKirta tendrá casa para 
anos. ‘

Poco mas 6 menos tal es la adiiiisíon de la Criada 
en todas las casas: unas vuelven al din siguiente pa
ra (USCTslarsc á los uclm y despedirse 6 ser despedi
das á los quince; otras no vuelven y se evitan e f  tra
bajo ile correr una casa mas; pocas son las que pare
cen á primera vista; muchas parteen desde mego to 
que son, °

I-a Criada perfecta iia de tener, cuando menos, dos 
amantes; uno en su puelilo, y otro cu el pueblo en 
que sirve ; con el primero so cartea, sirviémlole de 

"I zapatero del portal, mediante 
que ella sisa de la des

lio^,.”  ' ® >■  **”  Iraguplc diario de vino cuan-
I rir «f T ” 'al'uraa, déficil que le es fácil cii-

el liquido de la tinaja. Con el 
'«‘I®* 5“ * 'lo CaSO,

"'‘I*®” '* ' ' ’ " “ r á reprimendas 
 ̂ tardanza ron que liare los

purquo duraule su ausencia se ha ido el 
í n ^ T ^ i  Poil»- í'-uand» he dicho

V PiSi^  ̂ l «  únicos; puede tener tres
y hasta media docena, si encuenVa seis l i iw  de

Adan que le plazcan, que si encontrará por poco tíem' 
po que emplee eu buscarlos. El inconveniente mayof 
que para la Criada puede resultar do esta séstuplit 
intriga es que el dia mas bouilo del año la trate uu  ̂
en la iiluziieladenmutróa, otro en el Rastro ileper 
i/i«, esto eu los toros do íoascnrtw, aquel en el Retiro 
de patera, el quinto en el Manzanares de chupo
na , y el sesto oii la Fuente Castellana de..... lo pri
mero que le ocurra, que nunca ocurre cosa buena al 
amante de una Criada, celoso con motivo, y deses
perado slu por qué. Pero inconvenientes son estos 
iitie la Criada sortea con admirable destreza y liabili- 
nad. por poco que. le ayuden la adquirida práctica y 
la natural malicia de sú olicio, profesión, arle, re
curso, pasatiempo, ó sea lo que fuere aquello de re
volver platos y sacar por las noches espuertas de ba
sura. Al nrimem de sus amantes le dice que está 
desesperada can la casaqueleliacabidoeu suerte, y 
que á él solo le adora: aifui caira de cajnu el quitor 
el [lollejo al ama, asegurando que mientras el Sr. so 
despepita buscando empeños para el ministro, á ñu 
de que le vuelvan el doslino que perdió por falsos 
informes, ella (la susodicha ama) se entretiene cu 
escribir íiilletes amorosos que ella (la Criada) se 
vé en el coso de llevar al oficial 11... y al eiicorgado 
del negociado I), N'..,, sugetos sumamente ainuulcs, 
que no se desdcñoti de hacer á la conductora de la 
corresjiniidcncin, si ánelo viene, cuatro fiestas y un 
romo medio regalo. Jura y protesta ul segundo de 
los referidos amantes que es mentira todo lo que lia 
llegado á oler del primero, y que el earainilto de sus 
pendencias se lin armado por envidias y  malquerer 
de Tomasa, que es,como sí dijéramos, otra Criada 
amiga de la nuestra y tau Criada como ella. Al ter
rero le vuelve á jurar lo que mejor le parece, eclian- 
ilo siempre á vanguardia su honradez y su aquel, que 
nadie ilelante de su cara es capaz de poner en duda, 
so pena de un Iwfelon ó de un escándalo, percances 
de que todos tenemos buen cuidado de huir en esta 
tierra de lágrimas. La misma láctica observa la Cria
da con el cuarta, quinto y  sesto do sus amantes. 
Vaya Vd. á averiguar las protestas que les hace: el 
resultado es que los deja á todos mas suaves que una 
malve, ó descompadra con algunos de ellos, ó parle 
peras con los seis. ¿(Jue le importad resultado? En 
el primer caso, yaque son novelas, sigueengañáiido- 
los COD buenas palabras y matas obras; cncT segun
do, por lo mismo que lian dado eu lanercdad de 
mantenerse en sus trece, los reemplaza ¡Y  cuando 
falta reemplazo de amantes á la Criada? Era preciso

3ue en España no hubiese quintes para el reemplazo 
el ejército.
Múrntros sucede toda esta barabúnda de cortejos, 

de qiicjas, de satisfacciones, de conteutamientos y 
de riñas, que es justamente d  tiempo que debe 
itonscurrir sin apelación para que la Criada vaya y 
venga de la lonja con un cuarterón de fideos, ó uua 
/em'lfa de aceite, sucede también que se chamusca 
el guisado ó que llega la horade comer y los cu’jier- 
los están por fregar: allí es Troya. El ama grita por 
la tardanza; la Criada se escuda ron la muldiLa do 
que en la tienda habla inuclia gente y no la batí des
pachado á tiempo; vuelve á reproducir el ama aque
llo de no jnr riTilíqtie F ., y torna la Criada con le 
de fi K. no está contento, lo coso es de V. y  to ca
ite es mío; y d  paciente esposo se pasea por la sala 
esperando con evangélica resignación el momento 
ileseedo en que le avise su cara consorte que por fin 
han cesado los inconvenientes que le im j^iaB sen
tarse á la mesa á la hora acostumbrada. M sienta eu 
efecto de mal humor y de peor gana, y ó come poco, 
ó no come, 6 come muy m ti, quees fo mas común, 
por aquello de

A Criaila loca y ama eutreteoLda.
Cruda comida.
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Esto del amo paciente se entiende cuando no me

dian relaciones particulares entre él y la O iiid a , por- 
tpie en este caso varia tanto la escena que la segunda 
se convierte en ama con aprobación del qin' manda,
( i  del (|ue paga, que es una cosa niisnBa, y el ama se 
encuentra, si van mal dadas, en disposición de po- 
nerso á servir, de divorciarse ó punto menos; ejem-

K itantes, como dicen los escritores politices, 
aestra España de estas miserias, los cuales 

prueban irrecusablemente la moralidad de los nobles 
tiempos que alcanzamos.

El lector que no conozca ¡i la Criada (¿ habrá al
gún lector tan negado en España ?) imaginará que 
este tesoro nacionales una mina de cobre, que soio 
acarrea gastos á los accionistas, ó un cuadro de Lu
cifer que no présenla lado liermosn por donde se le 
mire, por bella quesea la pintura. El tal lector, se 
lo aseguro, se engaña misemblemcute. La Criada es 
en nuestra nación un personage tan útil, tan patrió
ticamente inleresaute como un diputado á Córtcs, 6 
cuando menos como un ministro.

¿Re qué apuros no saca la Criada á unos amos po
bres? VerJan es que en desquite se vuelve mas orgu- 
Jlosa, ménos sufrida parales regaños, un tanto pj;re- 
zosa y  discola, y  pone mala cara el dia que su señora 
no se'muestra comunicativa con ella. Esto consiste 
no precisamente en su condición do Criada, sino en

Jue lia ascendido desde Criada á amiga; ó al ménos 
confidente de los trabojos de la familia. ¿ Y por que 

no bemos de sufrir el orgullo, el quietismo y  las ma
las respuestas de una Criada que nos proporcionare- 
cursos para comer quince dias, probándonos así su 
liuena le y , cuando á todas horas tenemos que bajar 
la cabeza delante de personas, que en vez do pre
m iar, cual deben, nuestra.s tareasd servicios,nos 
insultan con sufauslo 6nos obligan éser testigos de 
su ridicula vanidad? ¿Cuando besamos manos que 
quisiéramos ver cortadas ? ¿ Pero cuales son esos mé
ritos que la Criada contrae 6 puede certificar y que 
lo dan un derecho incuutesUible á la gratitud do sus 
amos?

Allí es nada. Consideremos á la mencionada Lo
renza, que á pc»ar de las impertinencias de doña 
Engracia, la esposa del cesante, y  de ins pesadas tra
vesuras de los niños, se mautieae en casa; conside
rémosla á las siete y media de una horrorosa mañami 
del mes do enero, con la cesta delwjo del lirazo, ubri- 
gadi con una mala saya de percal, en i>ein ó con man
tilla, arrastrando unas chancletas viejas, y recogiendo
con una mano las puntas del agujereado pañuelo de 
muleton, ó levantando por detrás los pmgaiosdel 
zagalejo para guarecerlos del esposo fango de las ca
lles : sigámosla los pasos hasta cualquiera de los pla
zas de Madrid; observemos lo que nace en el puesto 
de la verdulera y en la tabla del caniiccro; sin duda 
compra.... .\o lo creáis; no compran, á lo ménos a) 
contado, todas las criadas que vanáis plaza. Lorenza 
conoceá la tía Jesusa, conoce á Esteban, y saca de 
este la carne y  de aquella el repollo, los nabos, el 
peregil y las cebollas, con promesa de pagarlo todo 
á la primera paga que reciliasu amo el cesante: como 
esta,garantia no liare hoy fe en España, figuráos la 
cara que pondrá Estclain ále primera proposiciou, 
pero la cara de Lorenza la suaviza , y un l)nulila sen.» 
rualikfía, que ella admite acordándose de la familia 
menesterosa, y una pasadita de mano por aquel so
berano rostro, é tal cual beso rezagado ene! qu8 el 
carnicero roba, completan e! contrato, y por consi
guiente ya tiene la casa carne fiada. En cuanto á la 
tía Jesu¿i es mas sorda que un deudor roodi'mo , y 
por lo tanto permite á Lorenza sin desconfianza esco-

£nr lo mejor y mas maduro de las verduras; como 
orenzo se sonríe v no le paga, entiende la lia Jesusa 

que ya le pagará al día siguiente 6 al otro; lenguaje, 
si bien mudo, expresivo, que entre verduleras y cria-
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das equivale á la cuenta corriente dél mas acreditado 
comerciante.

i Y ipie! ¿No contaremos por nada el servicio que 
á costa do uii beso v de iiim sonrisa hace á sus amos
la Criada, proporcíoaáiidoles los víveres con que no 
cuentan ? Pues ¿que diremos do los coiisuelos v re
cursos que inventa p.ara mitigar las amarguras ele su 
señora que se desespera porque no tienen sus hijos un 
pedazo de pan que llevará la boca?— Yava , no se 
allju vd. por eso, ijiic no todos los dias son iguales, y 
tras de uno malo viene otro bueno; ámas de que Dios 
aprieta, pero no ahoga, y la mala suerte se hade 
causar. ¿Que lo hemos dé hacer?... j .Ah! Mire V.: 
me ocurre ahora mismo.... Si V. tuviese algunas 
cosas que darme, unos pendientes ó algo de ropa 
i)lanca, se podriau llevar á empeño al Monle do Pie
dad..., justamoDte es mañana sábado.,.,— Hija, pe
ro yo no estoy acoslumiirada á eso; mn da tanta ver
güenza ir allí á que me miren las gentes.— Es que si 
V. quiere iré yo ; á mí no me conocen, y  no le dé á 
V. cuidado que nadie necesita salierlo.—^Siendo así, 
estoy proiilB.

Eii estos casos es la Criada un ángel doméstico, 
por mus demonio que en otros parezca; ya está con
tenta porque va é Luscardiiiero parascis'dias; carga 
conel lio de ropas 6 lasallmjas escapadas como por 
milagro del furor ilel hambre cr.sonlii; ilega al ilimte) 
disputa con el contraste tasador porque señala poco 
precio á lo que lleva; envuelve en un papel el dinero 
y la papeletaó billete .al portador que el establecimien
to otorga ásu propio nombrey uoalde su ama, y vuel
ve volando á casa, tan alegre, como si liuiiiera saca
do un temo á ia lotería. Volando, si señores, porque 
en semejantes urgencias es cuando ia Criada, por 
enamorada y pizpireta ijuo la consideremos, tiene en 
la punta de la lengua para cuali(uiera de sus amantes 
el íuf/p haUamiVis qiif vtiy dr prisa, palabras que 
sal>e muy bien pucilen abnrrar á sus amos una ó dos 
horas de crueles tormentos.

Eulrc las buenas cualidades que adornan á la Cria
da , debe coutarse como una de las principales c1 ser 
buena cristiana, pues mas quiere sufrir un regaño 
por tener la cocina sucia, que detenerse á barrerla 
cuando oye locará misa; salie por experiencia que el 
santificar las fiestas es una obligación, y  que por lo 
mismo no nccesila jiermiso de nadie pura cumplirla: 
lo único que hace es soltar la escoba, calzarse los za
patos Ycoger la mantilla para poiiérsclaeu la escalera 
6 en el portal, (üciendo al salir; Señoro, ro;/ óniían, 
que fstun tocando. A estas polabras se Immillu toda 
autoridad doméstica, asi como ipedun postergados 
los mas indispensables quehaceres, las obligaciones 
profanas mas perentorias.

Por otra parte, y aun cuando sean stimaincnlo ca
pitales los dcfeclos y nulidades de la Criada. no pesa 
sobre nuesiros frágiles hombros como una carga in
soportable, supuesto que con motivo ó sin él somos 
dueños de desiiaccnios de ella cuando nos acomoda: 
pero esto se entiende (orante á la criada que nosotros 
mismos recibimos)’ ¡«igamos: mas claro, tocanteá 
la Criada quenu liemos conocido en casa de nuestros 
padres. La que nos ha visto nacer se convierte ezm ei 
tiempo en una verdadera jiinga; por lo mismo que 
nos ha manejado como muiiecus cuando gateáliamos 
por sillas y éauics, ha llegado á adquirir sobre nues
tra ímaginaivoii una especie de predominio que nos 
immillu y  encocora; su prosenria en nuestro estudio 
si somos abogados, ó en nuestros arístocníticos sa
lones, sí por dictia nos bemos convertido en maniue- 
ses, es un anacronismo ínsoportaiile: si á esto se 
añade que nos tutea deianlc du nuestros menos ínti
mos amigos, y que nos detiene en la calle para infor
marse de nuestra salud, aun cuando veaqiicnosapeá- 
mns de una elegante carretela en compañía de la dama 
mas encopetada de la corte, vendrá cualquiera en co-
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LOS ESPtSoiES.
nncímientn de les mortifioaptones. del fnetMfn, del 
enojn qnp debe rau«anioe á fndas horas ia Criada'vie
ja ^ue nos narraba cuentos de dnendes y  anarecídos 
en miestrn infancia , en paftn de lo que'la lincfamos 
rabiar.

La criada es una rrdnica de todos los chismes de 
la vecindad; tercera de los amores dota señorita lle
va y trae sus amorosos biHofcs. v siempre retoronn 
siempre cantando,paso la vida de easaenensa como 
el píiaro burlón de írhnl en drbol, liasia nne lit pesa
dor de los años la conduce á vender pniülns en nn 
norial d á meterse d ama dcBohiemo. sí esonc no 
Ilesa li contraer malrimnnin con nietm oficial de eer- 
raeero ipie andando tos días bererin el obrador do «u 
amo. Ni aun asi olvida la Crinda sus habituales nni- 
poriones. pues se la ve roadmfiar, ir .1 la compra con 
incasta yalMnnronarescon sulioderopa pormuv 
orna que sea de su casa.

Josfl Msai < DE Amiueza.

LA NODRIZA.
; Y 110  siempre una madre cariñosa 
te cabe en auorle. malliadado infante, 
que en sii seno te abrigue 
V  A In labio anhelante 
dtilre nielar soUeil a prodigue!
No por hi cara linda
esiiislp que prescinda
de! baile doña Flor, del coliseo,
del pñblíeo paseo,
de visitar las tiendas de la plaza,
d tal vez de la cita misteriosa,
do en adulterio torpe <k> solaza.

n;Criarymas criar! iíesns,queempachoI 
i Compadézcanme uat(>des 1 
Una mujer de tono entre paredes 
DO lia de pasar su juventud amena. 
[Piiesno faltaba mas! [Veste muchacho 
que mama sin conciencia! Yomeseco. 
lEtilqiipsp desgañilcenlioraliuena,
6 que le den gazpacho.
.No he de morirme yo por un muñeco, n

Asi razona. v razonando enoüile 
ya el cangilón de pingüe gelatina, 
ya la perdiz sabrosa A la gallina, 
yo la pintada tnicha, 
ya un pülngo de espeso cliorolate 
con esponjado Imllo, á con tomate 
Inengun magra se'emhnrhn 
del animal gresienloqueabnmina 
e' pueblo de Israel, El apelilii 
del rnilndoongelilo 
enn lacdnico sorbo snlisface, 
y ,  mírmol & su queja, 
préndese la mantilla 
y eternas horas huérfano le deja.

En tanto a! jugo del rnalemo pecho 
lie insípida papilla 
el gliiiinoso pdhtilo reemplaza, 
qnc ha de tragar el nene i  sn despecho, 
aunqiicsu llanto el alinn desjvcdaza.

I Vieras allí la retirado pugna
dé la fAmula hedionda que la enihnle, 
y del libiii iiifanl i! que la repugna 1 
i Vieras allíile su grosera lieea, 
que no es Un infernal In de una foca, 
é la dcl puro v eíndido retoño 
Imsegar la bazofiuM.-tritomes!
'  SI la arroja el desgraciado rliilla,
1 erra que erre, y  Tue|t„ j  |n i^udilla, 
y  “J "  ii'ra vez!— Crudo tormento,
¡ oh TAnta o 1 en castigo ib tu crimen 
te depara Je Júpiter Jaira

cuando á tu láhin hambriento, 
que por ello sin término suspira, 
le defiende llegar la rubia poma 
que de fácil arbusto sedesgaja'i 
mas tal vez en crudeza le aventaja 
la bárbara porfía 
de forzará queroma 
contra su gusto al prrtjimo 0 sin gana, 
aunque le den olímpica ambrosía.

Otras madres, y abundan en la córte, 
yo pudiera citar á una cohorle, 
nacidasentre el oro y los plaeercs, 
desde que nace el niño— ¡Quémujeres!...—  
como oilioso embarazo 
le arrojan sin piedad de su regazo.
Empero de otras madres..., ¡me horripilo!...
mas feroees quizá compran el quilo;
que arrebatadas de codicia inmunda
y  con el rostro enjuto,
el que dieron á >uz misero fruto,
ya de casta coyunda,
ya de torpe roncfibito, olmacenan
en pfibiico hospital, y al fruto ageno
despups alquilan el ingrato seno,

I Siglo de vanidad y do miseria!
;,qué dirifl á las madres de, la Iberia 
una madre de Fap.arta ó de Corinto, 
ai de Madrid se alzára en el recinto 
desde la yerta losa 
do su cenizo scnilar reposa ?

No cuni vosotras en serviles manos 
sus hijos entregaban; 
y no valían ellos
menos que valen liny los castellanos.
No sus perlios al párvulo negalian 
por conservarlos Ifirgidos y bellos.
¡Santa tiaitiraieza I 
embelesada en sti materno arrullo', 
les inspirabas ifimaa uoble orgullo; 
de cflniern belleza 
abreviar nn leminn el imperio, 
si el pfihlieo respeto granje.abnn 
V á la virtud robuslos y á la gloria 
lüsLeónidas, ios Héctores criaban.

No cntónces cual enjambre 
cwirfKjroí con faldas se veían 
infeslnr la metrópoli opulenta 
que su sangre y  su afrenta 
al que mejor piagaba rovendian.

iQuéesvcr á laprolíferaLoiitahria, 
desde Inin á la Puebla tbSanabría, 
cual allá de sus mares 
acarrea Ivesugos y salmones, 
marlrrs acarreara! Manzanares!

¡Qué es ver tan mofletuda y tan rolliza 
ostentar cu landó por ese prado 
áureo galón sobre la  verde falda 
la pasiega Nodriza,

SiiB ocho arrobas ayer sobre su espalda 
p colon amiiulaba y de terlices 

en pfibMco mercado, 
y á riesgo de romperle las narices 
iinriduistn msmon do añadidura 
en cd riiévann inmenso ¡lostergado!

¡Que es ver sobre su seno ezorbilanlo 
sonreír á un infante
que otra mujer parió, y  el dulce nombre 
prodigarla de madre, y  de la propia 
algiinbcso tardío 
con desden rcidinzir y con liasiiol 

¡Oh de lnBdiuffl«|K‘rnicioso flujo, 
trampas de la infeliz naturaleza, 
cual si liarlas ya so  hiciera en esta córte 
al crédulo marido 
la pértida consorte!
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H
|0hmundo corrompido!
[Oh dol soberbio, esiravagante lujo 
desvarío fatal, plepa ominosa!...—  
Pero hablemos en prosa 
y  dejemos el tono de Cartujo.

Si hay madres, en efecto, muy merecedoras de la 
invectiva con ffue va encabezado este artículo, otras, 
y en número infinitamente mayor, acopen, miman y 
amamantan con ardiente idolatría al hijo de sus amo
res. También puede haber alpo de ficción poética, é 
de hipérbole cuando menos, en la fiiipicaque ante
cede. Acaso no sea este sipio mas perverso que otros; 
y  la imparcialidad nos manda declarar que en todos 
üempos ha habido hiTran Se lerhe y urnas de crífi; y 
si es innepable que alpunas de estas aciertan é ser 
aipo mas raciW ics que aquellas por lo que respecta 
ú la Índole y á la penialidad, dipémoslo asi, ciialquie- 
ra daría la preferencia á las primeras; esto es, á ias 
amos cHodníperfos. Pero no involucrémoslas cuestio
nes, que ahora se trata do las madres en propiedad y 
no de las snstitutns.

M  amor de madre no hay aféelo que le iqualc. es 
el título; y  ciertamente no hay amor tan entrañable 
como el de una madre; no cabe en el eorazon huma
no un sentimiento mas profundo, maslepitimonimas 
capaz de inspirar acciones heréicas y  sacrificios su
btimes. Y  este, sentimiento, como el mas inmediata
mente derivado de la natumieza, ese! menos accesi
ble al nocivo inliiijodeias malas costumbres. En'cada 
sipio, mientras dure el mundo, se contarán mas dn- 
drdmacoa que .Védeos, y  si la moda, la vanidad ó el 
capriclio son causas de que alpunas madres aparezcan 
menos asiduas y  fervorosas que debieran en ei cuida
do y  educación de sus hijos, aun estas mismas, 6 no 
nacieron para amar, 6 es sepuro que los aman sobre 
cuanto es amable en la tierra.

Pudiera arpüirseme diciendo que !a multitud, to
áoslos dias creciente, de amas de leche, que hormi
guean en la capital, afeslipiia contra la ternura de los 
madres españolas; pero eonviene advertir que muchas 
confian con harto dolor sus niñosázaflasy descastadas 
pasiepas, no por punible desvío háeia ellos, ni por 
conformarse á ias alisurdas leyes del htim fono y de, le 
elegancia, ni por miras de una hipietm reprensible 
de un refinado epoismo, sino porque la tilla de robus
tez les impone tan triste necesidad. Es cierto que 
obedientes au demasía á las esipencias de una socie
dad muy culta, muy paiante y muv entendida, eso si. 
pero mas frivola que previsora, é nadie tienen que 
echar la culpa sino á si mismas det qncliranto do su 
salud las que la lloran desmejorada por la lorlura del 
corsé, del zapato y del cinturón, por los escesos de 
la danzo, y por los abusos de la pula; ya que alpun 
otro de los siete pecados capitales, que llaman morta
les, DO remuerda su conciencia. Dirán, empero, las 
mic en este casóse hallen.que hartos ineomo<iidndes 
lleva consigo el embarazo ainliacerlo mas penoso suje- 
lándoso A molestas privaciones, v que por esiarm  cín- 
áq una dama uo se hade incomunicar como iinalecliuza, 
ni ha lie eonsentir que su mérliido talle rebose indis
ciplinado, y que ios oríics depoeitarins del juqn lácteo 
( d o  cabe nombrarlos con mas pulcriludl por falla de 
sujeción 5« desordenen v Iraslimilen. ¡Pohres seño
ras! Preciso es aceptar sus convincentes disculpas 6 
no tener pizca de ennaideraeion y de crianza.

Otras parturientas, por amor a) feto que abrigan en 
iiis entrañas, se han abstenido con loa lile abnegación 
basta de los mas inocentes placeres, y sin embargo 
so ven imposibilitadas de criar por si mismas á sus 
caros hijuelos, y otras ¡mal pecado! é paren dos no 
teniendo viveres mas que para uno. 6 laslimosamen 
te fecundas conciben el segundo antes que sen posi
ble destetar al primero sin inminente peligro de verle 
muerto de inanición. Semejantes trabajos no sucicu

BISIIOTECA CE OASPAR T ROIO.
afligir á las familias acomodadas; son privilegio ordi
nariamente reservado á las mujeres de los sastres 
sin ejercicio, de los empleados eseedentes, é de los 
cémicos ambulantes. ¡Bendito sea Dins!!!

Infinidad de mujeres de esta mnvheréicaviüa ne
cesitan pues, por varios motivos, delegar en otraslns 
veneraliles deberes de la maternidad, v de aquí le 
necesaria ailiieneia de Nodrizas de todas clases, di
mensiones, cataduras v gm rqiilns.

El litornl de nuestro Océano cantábrico provee en 
su mavor parte á Madrid de esta liumana mereancln, 
cuva casta mas aventainda se produce en el famoso 
valle de Pos. de dondn se deriva el nombre de po.u’e- 
qosconque designamos á todas las amas de leche, 
aunque no 'ean de menos pujanza v  cjiütire las quo 
proeedan del Víerzo é de los montes de Oca, Pero 
hava pacido las verbas del Septentrión. Alas del Oeste 
de ta Península i es forzoso que la Nodriza sea mon
tañesa pora aspirar á la honra ile dar teta ai mnmon 
que naeié en dorada cuna; y  aun asi no está segura 
de consp'puirlo si e! médico no cerltflea después de 
un prolijo ezámen. ¡ díanlre de médicos! que e! . 1 0 1 0  
carece de todo vicio orgánico, q m * ' ' ‘t^if **“ fresca, 
sana y abundante, que su estémaco puede dar quin
ce y falla al de un avestruz, v  que lo candidato podría 
en un apuro tirar de iin cabriolé. Son cualidades no 
menos indispensables pora pertenecer á la aristocra
cia de las pasiegas el tener facciones regulares, yo 
que no senn graciosas, el ser h'aneolas. coloradotas 
y  caTTÍlludas,yquesohreuna espnida de vara ylcr- 
cia de latitud columpie larga v trenzada la negm ca- 
beilem. Las manos pueden ser impunemente callosas 
V descomunales, y  sn Ies permite gastar una piol de 
becerro p m  calz'or cada una de sus enormes patas.

Las otras montañesas mieen grado icnal no poseen 
los mencionados requisitos perlonecen, unas á la 
clase media y  otras á la plebo de las Nodriz.as tras~ 
humantes. Las primeras se eolocan en casas decen
tes, aunque no de miiebo rumbo: las últimas esta- 
híeeen su asiento (no digo cvarlel oeneral por lo 
muciin filie se ha abusado va de esta frase) agnipe- 
das en los portales de ia plazuela de Santa Ertiz y 
accesorias, como en la tela v  otras afueras de Ma
drid los rebaños de ovejos; y  asi como la leche de 
estas, esto e s . de las ovejas de ejlram iiros, cuesta 
mas banda, asi también aquellas; miiero decir las 
madres de alquiler, estacionadas en dicha nlnzuela de 
Santa Cruz., se ajustón con mas equidad. Enlreianlo 
hilan, á remiendan. d charlan , ú riñen , á juegan á 
labrisea, esperando imnacienles la hora deeonfinar 
en la Incluvi sii rhiquillo para dejarse chupar por el 
ageno; y  á falta de mejor acomodo, tienen bnstnnie 
enjundia y  osadía para encargarse de alimentar con
sus lacias mamilas V por un médica salario á diez de
los desventurados inquilinos de aquel piadoso o«ta- 
hlec.ímiento; mas como Dins uo las concede la gracia 
de repetir el milagro de los panes v los peces, aunque 
se afanen par suplir la falta de leche eou sendas tazas 
<le nausenliundaysalenehadapapitlB.lamnvnria, sino 
la latalidad de sus alumnos, fallecen liamlirienlos y 
encanijados.

Tales pasiegas y ntras tales que no son pasiegas, y 
que, solo por no serlo, para obtener colncaeion «e ven 
precisadas á solicitarla, coma si el rielo negase faeul 
tadesmaternales á las que nacieron orillas del Tajo, 
del Turia é  del fiuadiana, acuden con freeueneia y 
ansiedoil á la redacción del THarin de Avisos con este 
ú otros anuncios semejantes:

NODRIZAS. — FTicanarion 
f'ahnojadn, natural 
de la villa de -álcoftcmhu, 
busca cria. Abanará 
su rnndiirlae(iim/iÚT-fcoío4 
dula calle de In Paz.
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Hiiy (aml)imi Kodrizas clandiElínus y varjtctnzo^as 
como liay madres anónimas y vergonranles, íconle- 
cicmJo nías de una Tez que la flaqueza delauoasirTi 
de salTaguardin, ó si se quiere, de <ditor r<s¡.¡.nsallt 
& la otra. Los cirujanos ccmiudrones y los adiijínislra- 
dures del Rrfugio, ronlideules Iialiiluales de semejan
tes episodios, nos revelarian sobre este parliculai 
euccaotillas (an curiosas como inleresonles, si Ies 
lucra licito quebrantar el religioso sigilo á que si. 
caridad y sus juramentos les oliligen; pero madres y 
Nodrizas sin duda alguna fueron viclimas, no de su's 
instintos pecomínosos... ¡raya!... sino de su credu
lidad éincspenencin.

lina vez iusulada la Nodriza, (hablo de las que 
crian en casa ogena, que las otras uo tíeiien tanta'- 
ocasiones para ser esigoules) uno vez posesionada di 
su empico, ejerce, m» solo sobre mi cria. sino sobri 
toda la familia v parte de la Ti'CÍndad,uud<sputifmo 
que está muy lejos de ser t'fvsfraifc. Empieza por sei 
,lma de fecA-’ fínicamente, vacaba por ser ama ni lodii 
la estensíon de ia palabra. Sea prinioi'iza y como tal 
no bava tenido medios lortuvia para eonifiarse; ó i. 
fuer líe veterana conserve en su pais ileotro de ui. 
apolillado arcan tantos vestidos con.píelos por lo me
nos como sean las casas donde lia servido, i s de rigor 
que lili de presentarse á las vislascasi en el estedode 
nuestra madre Eva. Ezige, portento, como primcni 
condición que se lo vista de piós i  calicza: y gracias 
si so da por satisfeclia con un solii traje, que murlia.‘

Suien II otro mas fino y lujoso (>ara los días de tiesta.
asas liiiy donde, por su propio decoro ó por )in- 

cer osleotacion de su opulencia, nada escasean ios 
señores sobre csle punto ni sobre iiigiina de las 
gollerías que sin cesar están pidiendo las .^mas con 
insaciable avaricia y desvergonzada inconsideración; 
pero el lujo de unas pasiegas escita la envidia de las 
otras, y sus amos nccesilao hacer continuos y no le
ves sacrllicios para tenerlas cántenlas, no sea que 
viéndose contrariadas tomen una rabieta v de sus re
sultas den mala leclic é loa inocentes ciiicuclos. Por
que bueno es prevenir é los qne lo ignoren, por no 
haber tenidomuto de bendición, 6 porque con una 
prógima de Pas rio liaya eiiirailo toilavía ia maldiriou 
en sus hogares; liueno es prevenir, repito, que esas 
acémilas Bautizadas son muy propensas á lu hiJrafó- 
!Aa. Ni liasta muchos veces A donieslicarlos la no ín- 
lemimpida condescendencia con que los que de ellas 
forzosamente se valen, ocaso en justa espiacion de 
sus culpas, satisfacen lodos sus antojos; que aun asi 
acuslumbruD á responder con un par de coces á las 
mus iiiofeusivas amonestaciones y hasta á los mis
mos halagos, i Oh 1 y  han <le tener ustedes entendido 
que ciioniío ellas tiran uii par de coces.,., regla gene
ral , siempre quedan pnqioradas para olio.

.Subido es que lodos los días liencii las consabidas 
unprelcstopira conspirar contra el ImlsiUo desús 
amos. Son genli-s que licncti en la uña el alnianai(Ue, 
y un hay cilla casa aniversariu, mas ómennsjilausi- 
hle. que micspinieii en su proTCcIio. ¿Llegan los dias 
u cumpleaños del Sr., de la Sra. y de rada uno de los 
seiinritos? Kegalu. ¿Asciendeel amo. ó le nnnij.ran 
senador, ó gana nn pleito? Propina, ¿Suenan rabeles 
3 zambombas? Agiiinuldo. I'ero la mina inagotable 
para una oniu de cria es ei mismo pim[ioll(i á quien 
'usleiiiuy ormlla. Todos losp^og^•sosq l̂(!va haeien- 
un, íisicosó intelectuales, son para ella otras tantas 
oilealas. yiii. se ríe : quedice : ojd.ojd; quehni hace 
piniKsy manaiiaeloeslo de la vieja; que nieñoa el 
sonagero; queealreiin los iudadnresylopiiliera;que 
e visten de corlo; que le ponen zirciíloa; que sufrí 

la ojieraciondela vacuna; que le conllrma un obispo 
inpflWitai.!inAd,í,„„|. lodoson milagros de la leche 
que mama, todas son gracias quees neccsarioalriliuir 
y rwompensarátosíesvelos de la madre ulquilunn. 
¿ 1  la dentición. A cada buefccillo'que cuaja en !as
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eucías, á cada nuevo poblador de aquellas desicriiis 
mnndíLulas, nuevo petición de la importuna monta
ñesa; 6 en otros términos, á coda d/eníc que le nace 
al lieredero es forzoso sacar una moefo á su padre.

Cuando nuestras Acroina.sse presentan en las casas, 
que no lardarán en mirar como pais conquistado, ú 
lodo se allanan; proleslau lener palailnr de fraile y 
eslímagü de pobre; llenen ellas el buche, y aunque 
sea de berzas y nabos; pero legrada ya su admisión y 
á medida que van usurrámio álas madres efectivas c'l 
cariño JcíasrrialUM8,Wim'ian pocoá poco dengues, 
apetitos y delicadezas que conirnslan de notable ma- 
ncracoD surúsaica eslrnccionysuiDsoleiile obesidad; 
y llega día en que es preciso recorrer Indas las fundas 
y lodos los mercados de la corlepara satisfacer su fo 
ro: inapetencia. ¡Cuantos padres, resigoados ó 1a 
frugal comida que vulgarmente llaman roto, raOalto y 
rri/, gimen en silencio viéndolas saborear los ricos 
manjares de que aj unan ellos por noaprosurar lam i
na que les aiiieDaza ! Azotes de los demas criados, 
donde los hay, lejos do ojudaricseu sus faenas, como 
nn dia prometieron, los mandan con mas autoridad y 
iirgcnna que los amos; con cliismcs y peloteras y ca
lumnias les roben lo conlianzay afecto de que son tal 
vez masdignos quesu tirana; .sedesilefian de altercar 
con ellos en )a cocina, y cjigen por lo menos que so 
les ponga mesa aparte lasque no sn sienliui muy oron
dos á lu mesade sus señores dándoles marlíriu roo sus 
groseros modales.

¡I ’olire dcl ciudadano que liene hijos y abre, por 
ende, suspuertasá tan horrible ealumiilad í ¿I'uesque 
diré si el pitre ci'udodono os ademasciiKloi/onojaibTe? 
No hoy abonos y economías que baslcn á suCrogar 
lentos dispendios. El ama osuna lima sorda , una 
carcoma jierdurable, una calentura lenta, y hoy cris
tiano que con dos luslros deoLsIhiencianósercdime 
de los empeños que contrajo en dos años de lactan
cia.

Pudiera suceder que, asi como todas las susodichas 
salen ai dedillo la ¡,roniíííica ¡>anla, algunas supieran 
igualmente deletrear, y llegaMi á sus manos esto ar- 
liniiejo, ése lo oyeran leerá algún olicioso ayuda de 
cámara; ypor lanto declaro, como liavaniiis lugar cu 
dereclio, que lodo lo que he dicho délas uodrizas en 
general no olisla para que algunas en narlicular sean 
mujeres muy lioDradas y linierosas de Idos. Antes

Sueincurrireii la tremenda cólera de una pasiega y 
e verme acaso cu el duro trance de luchar con ella d 

brazo partido, prefiero canfaresta especie de palino
dia, \ diré m as: estoy iulimanienle persuadido de 
que habrá nlgunas que lleguen d (.iiriiriñorse con los 
chiquillos á quieucs crian tanto como si los hubiesen 
pando.

Hecha la precedente salvedad, y pnranomolormas 
á mis lectores, acaso empalagados ya de linio larti- 
cim’o, confesaré lanihico que aun las innas de mas ás
pera condición 6 0  amansan cuando “eva acercando el 
para ellas muy dcsogradable, como paralo* judres 
muy lisongerii momenlo del destele, mansedumbre 
que tiene el doble objeto de prorogar cuanto puedau 
su í/iWaduroy el ser á la despedida mas libera! y ge
nerosamente reniuiierailas.

I’ero la nodriza de raza y de buen trapío no perma
nece muclio tiempo cesante. O después de criará un 
niño couserva todavía imslanle repuesto pora abaste
cer á otro, ó recurre á los meibos ordinarios de jiro- 
veer nuevanieiito de! almo licor las fuentes de lo vida.
I Dios me lilire de imaginar qne en un rapio de filan- 
trnuía contribuya al logro de tus designios el seiiorílo 
de In casa 1 Paracoustiliurse una iudivídua de esas en 
la situación iaUre>antr que la Prov idencia suelo de
parar á las reinas de luglalerra. eolia nicnestcr iu-spi- 
rar earéñlnVai. pasiones, l'n  viaje á la tierra y Cristo 
conlodos. Allí la espora fiel, amoroso y luzanosu 
marido y conjunta p e r s o n e y  también alguna vieja
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mnligaa qa«mas adelanto ajuste con nimia escrupu- 
losiihil cuentas que no son de su incumbencia, y en 
()ue pone sin em W go sus cinco sentidos mejor que 
on las licl rosario.

BIDMOTECA DC CSSPAR Y *0)C .
¿Deberemos inferir que ei tipo sea moderno? No;

/ /  A -

k

La Nodrixji.

—  c.IVro,tía fuiana, responde la lia mougana, no
sea usted el enemigo. Pcnsandopiadusameiite......" —
«No bav tu tia, replica la otra tiu. ¡ Son liabas conta
das ! O al cliico de Geroma le fallan cinco semanas 
para ser aie/enu?sino, 6 el pupamoscas de Tiburcio 
puede y debo probar la coartaaa.

Manocl Dretor nn los llaRaEnos.

LA COQUETA.

Si hace cien años, allá en los tiempos en que so 
gastaban, cnlrc otras ierandajas, espadín y  pol»os, se 
iiubicsc iironunciado la palabra que sirve do epígra
fe á este articulo, liubiéraiisc mirado unos á otros los 
que la oyeran, demandándose susiguilieacion. En el 
transcurso de un siglo , y quizás mucho minos, so 
ha vulgarizado de tal moáo , que apenas liay quien 
ignore la acopeionque en nuestro idioma tiene, llom- 
bresy m u j e r e s , jóvoneayTÍejos.altosybajos, ricos 
y pobres, nobles y plebeyos, lodos conocen ese epi-- 
lelo, y quizás os una de las primeras voces que el 
tierno infante aprende á murmurar. ¡ Tanto es lo 
que se repite, yU u to lo  que abunda el sor áquiense 
le aplica!

asi como Bossuet dijo ; «Estuiliad el hombre y estu
diareis los vicios;)! también podemos decir ; oBus- 
cad la mujer, y íiallareis la coqueta.» En efecto, pa
rece nvorisuadoque nuestra madre Eva consintiácn 
comer del fruto prohibido, porque Luzbel le aseguró 
que asi agraduriamus d Adan. Véase como de todos 
los nialosue laliumaiiidad tiene ia culpa lacoquetería 
de las mujeres.

Dedúcese de aqui que el tipocsanlidiluviano, aun
que el nombre sea moderno é importudo do la Frnii- 
ciu, do eso país de donde nos vienen tantas cosas 
buenas y  malas, como la libertad de imprenta, las 
modas, las costumbres parlaincnlarias , los dramas, 
lascoalicioiies, ios sastres y las telas. Mas todo car
go exige prucfms, y yo voy á aducir algunos no solo 
para demostrar la rocha dél vicio, sino también sus 
funestos resultados.

Elena, la causa ellcieute de la guerra de Troya, fué 
unacoquela, y algo mas, queso dejó robar porl’áris: 
Dido, la reina de C a r le o , con remilgo y monadas, 
hizo que Enéas olvidase sus deberos y faltase á sus 
juramentos; Calipso so consoló de la partúla de Dlí- 
ses con la llegada de Tcicinaco ; Gleopalra solo se 
aplicó el áspid, ruando no tuvo quienla requiriese 
de amores; L<abcl do Inglaterra dió muerte a Muría 
Sluard, porque le disputaba sus amantes; y la infe
liz reina de Escocia pagó en el cadalso sus veleidades 
V coqueterías.

Aun pudiera alargar mucho este catálogo, si no 
fuera inulil, porque basla á mi propósito lo diclio, y

C uo eiiuste punto, graciasáDios, toáoslos liom- 
eslanios acordes, l ’ero cúmpleme asentar que 

por el progreso de los siglos, y por el adelontamieuto 
do las ideas, las Circes y sirenas do los remotos tiem
pos se llaman on nuestra ópoca Emilias, SeraOnas y 
liasla Geróninias.

Fulla alinra no mas que averiguar la generali
dad do este achaque femenino, y si está vinculado en 
una ó determinadas ciases de k  sociedad, 6 si es co
mún ó todas. Pretenden algunos que la fniiKiueza es 
la virtud de ios dioses; otros aseguran que es másca
ra de ia iiiipiideucia, no faltauiío quien afirme que 
mollina y  avergonzada la tul señora, lia Imido en 
nueslros dias á los desiertos del Africa. Por tanto, 
vo no me atrevo á resolver la delicada tesis que lie 
sentado arriba, y me escaparé por la tangenlo dicien
do tan solo que si fuese académico ó siquiera autor 
del Paiilexíeu, al llegar d la palabra Cogueto, saldría 
del paso añadiendo; Véase .Uiy-r, y  vice-versa.

Ya concibo la noble indignación que al llegar anuí 
sentirá la lierniosa mitad del género Immano. Mus 
por Dios que so tranquilice y  sosiegue, pues Ikmeii 
exeopciones todas las regias, y sin duda habrá mu
chas en la presente. No importa que en el mismo mo
mento quo le doy tan cumplida satisfacción dirija 
alguna leclorasusmiradasálacalle, donde lasagiiaraa 
anheloso el capitán de artillería, mientras en el ca
n a ^  deenlrcnlü escribe su primilo en un precioso 
álbum tiernisiiiias endechas, cantando la constancia 
y el amor.

Sentado, pues, que la coqueta es la mmer, no nos 
admirará encontrarla en todas las clases de la socie
dad. Lo son, pues, las damas elegantes y meluncólí-
eas; las matronasaFiejasygraves;lasj6vcnesalegres
y pizpiretas; las solteras de 32, que pasan por auste
ras y devotas; la liija del comerciante y de! tendero 
que venden lerciopoio y garbanzos; la doncella de 
labor quo se pasea el domingo en el Prado; la criada 
jiara todo que baila los dias do fiesta en la Virgen del 
Puerto, V basta la desenvuelta y  descocada manóla 
que conlésla con un sopapo al que se atreve á mavq- 
ros. Consiste en que la coquetería no es como la tisis 
ó el asma, quese adquieren, sino como las enferme
dades heredadas, que so nace con ollas.
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Kiiste una difereDcia, sin embargo, que eu prueba 

de lealtad quiero uolar aquí: en esta clasilicaciou 
general Iiay (res secciones de lodo punto diversas; 
las coquetas por insUuto, las que lo son por estudio, 
y  las que nnlo son (vulgo feas). La cuestión se redu
ce pues & tres extremos; naturalidad, arlo é Impo
tencia. En el vasto círculo que abraza y comprendo 
liay mujeres que aspiran santamonle al matrimonio, 
y que paro alcanzar ese flu ponan en planta todos los 
medios; algunas (pocas, muy pocas) que renuncian 
il la coquetería el mismo dia que al celibato; otras por 
último, para quienes el esladoperfecto, como le lla
man los tedlogos, no es sino un resorte mas con que 
ejercer, y en mas vasta escala, sus arles.

Resulta que este vicio es la esencia del corazón fe
menino ; que es un gdrmen que en lodos las mujeres

so halla, ’
31

, y en unas se revela espontáneamente, y en 
otras se desarrolla í  favor de constantes esfuerzos.—  
Sentadas estas bases, fuerza es entrar ya en materia: 
expuesta la teoría, justo es liacer las aplicaciones ne
cesarias.

La coquetería es un instinto ; desde muy temprana 
edad aparece ya y  se formula; ved á la nina que jue
ga con sus muñecas á los amantes; que sin saíier por 
que, busca y prefiere la sociedad de los hombres; que 
se gozo en adornar su frente con flores del jardín por 
donde alegi e trisca ¡ que se mira en la límpida cor
riente de los ríos; que se envanece y  ufomi al oírse 
llamar hermosa; que siente el agudo dardo do la en
vidia si á otra en su presencia se leotorgan elogios, 
y que ya ambiciona y codicia galas y alavios lirillaii- 
tes. Volved lambicnlos ojos á la seuciliaémesperla

I  I

I
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laltl.d V,

-

eldrana, que escucha amores de los mozos de su pue
blo ; queso contonea or^llosaaloir sus piropos; que 
acepta las músicas que le dan por la noche tres man
cebos distintos, y que i  todos responde, y  con todos 
baila, i  üuien puede haber revelado en esas almas in- 
I anilles y candidas las aficiones de otra edad y  los re- 
i'namientosdelacivilízaeion? La naturaleza,lana- 
luraleza .solamente.

••eroesta propensión íntima déla mujer, esegér-

men que nace con ella, muere eu unas sin desarrollar
se, y en otros se engrandece y cultiva, elevándose á la 
esfera de arle 6 de ciencia, que de ambas cosas lieDe 
mucho, aunque basta ahora uo se haya determinada 
de cual de las dos tiene mas- 

Ladama eleganley deslio rango osla coqueta por 
excelencia, porque posee masmeojos de que disponer 
paraserviri sus inclinaciones, y porque su vida en
tera se consegra á perfeccionar el sistema que sigue.
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Asi se Id vé por dias línguido, vaporosa, sentimeiilal, 
aleare, viva ó revoilosa; asi combino el Irajey losco- 
lores CDQ la importancia del pape! que va ú represen
tar, ailoplanilo el negro ciiaudo quiere dar á su sem
blante una expresión grave y triste: el rosa para 
aparecer fresca y  lozana; el blanco cuando desea que 
se la juzgue candorosa é inocente, y  enliii el azul 
cuando se Unge celosa.

Y digo se finge, porque la coqueta no siente nada 
de lo que expresa; porque todas las variaciones de su 
carácter son protlucidus por la índole dol carácter 
mismo; porque acostumbrada áju gar con los senti
mientos ilel coraron, á remedarlos sucesivamente, «  
hace escéptica v positiva, y cu nada cree, y  en todo 
busca un goce material ó el logro de una esperanza 
cualquiera. , ,

ilay coquetas que se sublevan á este titulo; que lo 
rccliazaii con indignación, pndendiendo que solo lo 
merecen las ipie niantieiien relaciones con mas de un 
liombre á la vez. i:n muebas puede ser virtud que no 
hagan esto; en otras es necesidad. Quiere decir que 
las que tal consiguen , que las que logran engaiiar 
verbi-gracia á cinco á un tiempo, merecen citarse 
como niodelos, y  llevar la borla de doctoras en la fa
cultad. Son mas'bábiles sin duda, sou mas diestras 
inuegablemente las que maña so dan para tanto; pero 
no son ni mas ni menos coquetas que las dem as, ni 
iiay por qué ofenderse de que con ese honroso epíte
to se las clasifique y decore.

I,a coqueta do buen tono, que es el tipo legitimo y 
verdadero, v el que me propongo describir, no tiene 
mas ocupación, ni mas deberes que los de su coque- 
teria • no liay distinción entre solteras y casadas, en- 
Ire niñas 6  allullas: iguales son sus medios, iguales 
sus resortes, ó idénticos por lin sii sistema y su arte.

Em ilia, Julia ("i Isalicl, que de cualquiera de estos 
modos se llama, se levanla tarde, muy larde, cuando 
el sol está en la mitad de su carrera. En la cslreclmy 
sunUiosa alcoba todo revela ya quien es la que allí 
descansa; respirase ima almésfora embalsamada; ar
den ricos perfumes en dorados ¡icbeleros; cubren el 
tálamo de la esposa 6 el sencillo lecho de la doncella, 
ya el terciopelo y el raso, ya la muselina y el gró, de 
agudas sacias suspemliJos, ó por lindas coronas re
matados ; difunde una iánqiara de china un resplan
dor tibio y volupluoso, y cobijada entre batistas y cn- 
cage, se contempla á la deidad de aquel templo, no 
sueltas las Irenzas de su alisado cabello, sino recogi
das en una elegante gorra de tul y  blonda. Hasta en
el sueíio es esludiiuia la posición de la liermnsa : no 
está tendida prosáicamenle sobre lapluma y la seda; 
no están desculiierlos su albo seno, ni sus torneados 
hombros; solo se vé una Idanquísinm mano donde 
apoya la pura mejilla, ligeramente sonroseada; y  asi 
duerme casta y puilorosamente, con la sonrisa en los 
labios que nunca la abandona sino cuando es me
nester que la abandono , y soñando quizás nuevos 
triunfos V micvas glorias.

Toda esta poesía de que se rodea, y de que na 
prescinde iii con su marido, lodo i*se arle miinivillosu 
que empica hasla en los menores detalles, y basla en 
las siltiacioncs mas solemnes de su vida, es lo que 
ronstiluye su fuerza v lo que tiaco irresistililes sus 
encimtos. El mismoesposo no penetra en el santuario 
cuando se le otorga tal mereed, sino con emoción > 
con Ínteres; porque nadadestniyc laiilolasilusiones, 
nada mata ten presto el cariño como cerciorarse de 
que el ángel que se ama es una mujer como todas; 
que bajo una capa de oro v seda está encubierto un 
pútrido cadáver ; que ol ionio ante quien nos pro '- 
twnatiios es un autémaladeliarro común y  grosero.

l ’or eso la verdadera coqueta ni un momento sale 
del circulo en que pira, y por hábito y por conve
niencia es inexorable en esle particular: aun cuan
do esté enferma, aunque solo vea al médico y i  la
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doncella, no fallará por eso á ninguna de las reglas 
que se Im ¡mpueslo; yreeibiráiil fucú Ilativo sonrien
do en medio de sus dolores, y preferirá morir ú que 
corten ínipiameiile su cabello, 0 á que mallnitcii sus 
brazos é su espalda con cauláridas y sanguijuelas.
; Por ipie no hemos de llamar heroiiins á las que asi 
se sacrilican á sus voluntarios deberes, á las que cu 
su afan de conquistar al hombre, prefieren la muerte 
ú dejar de agradarle?

El tocador de la coqueta es la parte mus importan
te de su vida: asi se favo largas horas casando los 
colores y los adornos ilehnodo que mejor le parece, 
esludiiiiidn la expresión qíio cuadra mejor á su sem
blante aijuel din, v que no variará después de resuel
ta, ni un iiislaiite; Verdad es que en este punto, como 
en varios otros, no tiene opinioii propia, y aiiniile las
telas, los lazos ó las llores que la proporcionaron mas
incienso y mas conquislas. Si uno de sus nmiintes 
elogia su palidez, la coqiiela usa cxclusivameiile el 
lilanquele ; si otro menos románlico se pronuncia 
i)or unos buenos colores. lince provisión do carmiii 
y de papelillos dero=a. Si oladorador es melancólico 
y scnlimeiilal, no hay batistos liaslaules para enjugar 
las lágrimas de su amada; si es un desenfadado mili
tar, mi tipo adopta el tono y las maneras desenvueltas 
de su victima: si le giisla á uno la soledad, ella pinta 
con poéticos colores los placeres del retiro, habla de 
deliciosas oánx, de queseras edilicadasen el pico mas 
escabroso de una montaña suiza; ensálzala vida pas
toril, y envidia ¿los pacílicos liabitanlesde la antigua 
Arcüiíiu : si olro pondera los deleites de la vida so
cial, limibiencllaesdeeslu opinión. Y en tal varie
dad de gusins, V en tal coutrasle de aficiones, y  en 
semejante Isberinlo de jmreeercs, pasa su vida con
tenta, snlisferhosuaiiior propio, colmada su ambi
ción ; sin pasiones violentas y sin dulces afectos, 
verdad es. pero sin dolores ni posares tampoco.

Esta disposición para plegarse á lodo (lóciliiiente, 
■ sla ficxiliilidiid de carácter esmas admirable, ciioiido
, • . . .  ____ _ VIn

CSift ui'jmjuiurtu «vw* --------
i  un niisnm tienipo tiene que vanur ne un ektremo t  
otro. Supongiiiiios, pues, que Adela tiene cuatro 
uníanles; el uno es un inozalvele inesperto, uno ile 
esos niños que nrahnn de salir ilel cascaron, como 
vulgarmente se dice, y que por luiitolraeuncorazoii 
virgen, V  una porción de ilusiones idem; que el se
gundo es un capital! do caballcrin, andaluz por mas 
señas, V dolos que declaran á una mujer en estado os 
sitio, y 'la  requiebran y oltseuuimimarciiilmcnle; que 
el tercero es un abogado reclionebo como su eiilcii- 
dímicnln, Je jieliiquila mida, de rostro cándido; en 
suma, uno de tantos como cniioccnios por el nonibri' 
de preilnlinados-. que i'l último es por fin un Oielu 
pasado de iiioila, un culaluii selvático y feroz; queso 
encela par un quilamc allá esas pajas, que frunce el 
gesto por la menor cosa, y (jue jura vengarse á san
gre v fuego si se le ultraja ó se le vende. En este con
traste de caracléres, en esle dédalo oscurísimo y cii- 
marañatlo, la coqueta oo se aturde ni desmaya; al 
inocente idpirdo le engaña do ciiaiquier modo ; al 
eaidlim le dr slumbra con sus dengues y gaclioiiadas; 
almuneludojiirisiierilo llnmándolc su esposo; al ter
rible calillan desempeñando el papel d<- victima, der
ramando 6 lo mejor un torrente de lágrimas, ó hn- 
eiendo uso, en caso de necesidad, de los ataques de 
nervios. A«i viven los cuatro en una pazoclavinnu, 
lodos amilladosjior blandas o'peranziis, adormidos 
en dulces posuoiios, mecidos en gratas ilusiones. La 
fana dura basto que iiuodc ellos avanza mas que los 
oíros, V pide al papá é  al lio la mano de la inoccnle 
doncella,á laque seledauuurdilc dcl dolor dcljo
venzuelo, V  de sus amenazas do suicidio; de los sar
casmos def capitán, ile las burlelis <lc! ahogado (que 
es las mas veces el preferido) ó de la Iciiral dcsesiie- 
racion ilcl OI&Ik. A veces suele calmarlos con seduc- 
loras promesas ;>ani el porvenir.
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Tamblpn pitpde ÉlcatiEip otro desenlace la come- 

din : iin dia el mas inexperto de los euatro tiene la 
rondidezde enseñar íi ciinlqnicra délos restantes un 
lazo de nihins enhellos: el oiro fp alarma por el eo- 
lor 7 por la forma de In prenda, y sara una icuo! del 
bolsillo. comuníeanrlo sus dudas al mancebo : pero 
este se irrita con semejante soapeeha, llama calum
niador al qiin toma el asunto con tanta freaenra, v si 
aun asi no le haee perder su canere frin, basta ie 
apostrofa de eoharde. El resultado es el que puede 
colegirse : salen con los padrinos correspondientes, y 
por donde haré ei demonin que sean estnslnsdos 
compañeros de la eoalirion amatoria, y que al ente
rarse del motivo de lo contienda, saquen otros dos ta
zos idénticos, finalizando la intriga, rnn no poco enn- 
tenln de todos, menos del que ameba de buena fe, 
que se mesa V arranca las barbas, gi va las ba, y  qite 
canta doloridas trovas, ai el destino iehiznnacer poe
ta : pero en fin, el lance no tiene mes consecuencias 
que pserihiruna epístola que firman los cuatro, v que 
va courahida en estos rt parecidas términos;

(iTemiendoquesi sigile Vd. tan pródiga en la re
partición de cabellos, tenga cpie hacer pronto uso del 
ludtano de vara d de la gmsa de oso; d que como la 
de Sansón, su ftiecza consista en el pelo, y  que que
dando calva, pierda las proporciones i  que aun puede 
aspirar; le devolvemosios preciosos recuerdos que de 
su amor guarriiibnmns, para que loa traspase á otros 
mas inórenles y  menos ingro los, n

Tampoco es raro que media docena de amigos se 
encuentren con seis ediciones de un mismo billete, ó 
con seis copias de un mismo retrato. En este caso la 
alocución de despedida se formula del modo si
guiente ;

"Habiendo leido v discutido roaduramenfo los que 
suscriben in adiunla circular, han resuelto negarle 
su voto, en atención al deserMito de. la eandidalura 
que propone. I.o míe comunicamos A V, para su inte
ligencia y  Unes convenientes.»— Dios guarde á V. 
muchos años.— Madrid, efo.

No piensen mis lertores que la roqueta se corre ni 
desconcierta por esto : asi como un pcopielarinno 
teme ver siempre desaiqitilnda la casa que un inqui
lino abandona, enfnnees io mismo que aquel. Adela 
pone papeles ; es decir, que destina una hora mas al 
torador; que sí canta dirige sus miradas, mienlraa 
entona una roTimoia amorosa, ai que mas cerca tiene; 
qiiR si baila el cotillón, «ara tres veces seguidnsá uno 
mismo; que ai este ó aquel la contempla un instante, 
clava en ó! sus ojos toda la noche. Otras veces se re- 
anelve í  atacar el aWzar de la vanidad humana; al 
tieso V  afectado rfim/fi/. que no piensa mas que en el 
frac de I'lrilla, en el charol de Porlis ó en las corha- 
las de Home!, le encomio cualquiera de sus trajes, v 
lií aquí la conquista hecha: 'i es un autor dramiiticn 
silbado, habla contra las cAhalas literarias, se encien
de en ira con las intrigas de Imsiidores, y  acaba por 
decir que noconocedramamejor que etauyn.nunqiie 
no In hava visto, A di'sde el prólogo comenzase á hos- 
•czar V í  dormirse. Si es un artista, ie saca ó relucir 
doŝ ó tres nombres qiie leyó en nn periódico pop la 
manann, como Van-Diclt y Cnrreggin; hace el elogio 
del ciam nsenrode sus cuadros, aunque sean rbillo- 
nes vdescnlnnados, y le predice im porvenir brillan
te. Si es por fiitimo'un hombre juicioso y racional 
(porque ni estos esHn lilircs do la fascinneion), co
mienza por hablar mal de las mujeres, truena contra 
tas coquetas, hace el elogio de la que nn gusta de sa
raos ni diversiones, y que limitada A sus faenas do- 
mraticas, cumple lodos sus deberes dedicando su 
Mislenciaásu esposoyAsus hijos. Onneslo le basta 
pera ¡ufarse en poco tiempo, v para no echar de me
nos el descalabro anterior.

La a w a  verd.idera en que combate mi tipo, el 
vampodonde hace gala de su talento, donde despliega

todos sus inmensos recursos, todas sus facultades R- 
sieas V moniIeg,ea un baile, esunarenuion cualquie
ra. Allí prodiga ansmejores sonrisas: allí otorga sus 
codiciados favores: ya estrecha la mono de uno en el 
reposado rigodón : ya ae abandona Wnguida en ios 
brazos de otro al lanzarse al rápido wats; ya se deja 
caersobreuna b.mqiieia eiAnime vfatigada, mientras 
estela abanica: va irgiiióndose de pronto como una ro
sa abatida por el ábrego, deja ron la palabra en In hoco 
nl que Ir improvisaba una bien pensada declaración.

F.l carnaval es un gran recurso para la coqueta: so
bre la careta natural que lleva siempre, «e pone otra 
arlifleiai; con e) traje de valenciana da una cita enim 
saion de Villa-hermosa; v cuando el anzuelo ha pren
dido, pónese encima un dominó, vpasa cogida i'eoiro 
.iunlo al que la busca desalado. Esta nperaeion se re
pite diferentes veces, sin mas que cambiar tres ó cua
tro disfraces de diferentes colores, y pasando la noche 
entera en tan inocente ocupación.

El teatro es otro de los sitios donde tiene erigido 
su trono; situada en un palco bajo, echa tos anteojos 
al lion da la dócima Rta de lunetas. dirige la vista ai 
que ocupa la galería de enfrente, y  de vez en cuando 
levanta los ojos iiAcia el infeliz á quien relega á la ter- 
tuiia con ciiaiquier especioso prelesto. Enlóncesesde 
verla orguliosa de tener en todas partes obedientes 
siervos; enlónces es de verla gozarse con ei imperio 
que ejerce; enlónces, porfiltimo.es de vería repartir 
miradas y  sonrisas á diestro v siniestro, hacer imper
ceptibles señas ron la enbeza, ó mover ligeremen- 
te tos dedos. Madamas frecuente que escenas seme
jantes en los teatros: vo Iroearia ci nombre de estos 
por el de ofirimx trlffrrifira/i dr e/ ijuftfns. Y forzoso es 
convenir enqiielasempresasdeespectAcuIns píihlicoa 
tienen murho que agradererá las coquetas, y que 
debieran erigirlas estAtuas y aun altares, en muestra 
de justa gratitud.

Ofrece ademas el coliseo una porcino de oensionea 
favorables para que mi tipo ailnneey consolide sudo- 
minio : si el drama es triste, la romieto halla coyun
tura parndcmnslrarsusensibilidad; y (luegosnntan 
hechiceros unos ojos empañados podas lAgrimas! Si 
es alégrela pieza, al reirse descubre dos filas seduc
toras de preciosos dientes : si un chiste grosero ó im
pudente excita carcajadas en el palio, se enriende ru
boroso su semblante, reveiondn a«i su pureza ; si hay 
una ealóslrofe horrible, se cúbrela rara ron el abani
co..... para eoquelenr por entre las varillas con algún
neófito ó inneenle. Poriiitimo, si es ópera, se agita, 
ae conmueve, y tiene que aspirar varias veeessii fras- 
quitn de sales, para nn desmavarse ron !a emoción 
que siente, f.uego í  la salida hay mil ocasiones favo
rables pan trocar algunas patabras, parndeslizariina 
carlita, para dejarse estreehar la mano . para regalar 
el ramillete que aspiraba, rasccoronwMiifo V hunu’ - 
drrídn constis Idfjrimas. ;V  conque riquezas se paga 
ese hmifuel que ha recibido Indas lasimpresinnesde 
la hermosa por quien suspiran seis ó siete? f.a moda 
im dado un rompañero al alianien ; este divide sus 
funciones enn el lindo manojo de llnres, que álasve- 
eesliastn suele asemejarse í  la banda con que la her
mosura ppcnmpensaha en los torneos la destreza de- 
vencedor.

Hay mujeres que son eternamente roquetas, y  estas 
tiñen sus cabellos cuando comienzan á idampiear, 
estiran su cfitis con rosmóíicns y  menjurges ciisndn 
principia á arrugarse, v reemplazan sus dientes con 
los que ennslrtiycn Ftótondo vMonasterfo, cuando 
los primitivos desparecen. Esas no son ni solteras, 
ni casadas, ni viudas, ui madres; nn son mas qne co
quetas, Sacerdotisas de ese nuevo ídolo. áÁI lo sseri- 
ficau lodo, las afeceionea lo misma que los deberes: 
si son ricas, cuando no nhiienen ya ohsenuíns, los 
compran ; si son pobres, se mueren ó se W e n  de
votas.
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A esta rtltim a einaHa pf>m’«poTirteTilflsf)fl«rtlfismi<- 
drfi«spTprB5é implaraWpR. ohp tipnpn pn duro psiifi- 
verioásii«MÍB«ií(i sus sobrinas; las ijup (ipriainiin 
cnnlr» lasrostumbrps dplaí'porR; 'as ¡ispprasvrs- 
ciúíoiiRS. las de ppsto nvinncradn, yla® <TUP rubren
su despoblada cabeza (i faror del arte de TIeipon y  de 
PpIiSpz.

Ellas, V por afjnel adapio de no hav n»or cuni» (pit
ia de la miswn madera, se muestran inPTorables ron 
la etxjueteria; ellas, sobre todo si «on solteronas, prp- 
diran fprvornsnmente contra noiiel vicio; ellas en fin, 
inflamadas en santo crin, danálnsjdvpnps rectos v  sa-
liidab'pB avisos......Pero sin fpmrer # inToIunlaria-
tnenfe iba invadiendo un terreno míe no me pertene
ce ; de la cnípiPta iba pasandoá la devota, tipo nomo- 
nos abundante, y  no menos dipno de estudiarse y des
cribirse. ,

Asi como las obras dmmiiticas terminnban en otros 
tiempos con su correspondiente moraleja. m;e reasu
mía el pensamiento moral del autora! escribirlas, asi 
también fpiiero dar fin íl este artículo con una reflexión 
filosdfica. En todos estos eamelíres de la nattirnlezn. 
en todos estos tipos que se dislinpuen por sf solos, v 
(í insqne dA color, por decirlo nsi, la mano eterna del 
tiempo, hav un enlneev una conexión Íntimos, bar 
una semejnnzn, una identidad asombrosos, ríe la ni
ña naco la m ujer; de la muier sale la coqueta; de la 
coqueta se desprenden ntmporción de estabones.qne 
diferentes entre si, puardan totlos pronde analopla 
con el primitivo, y  nos lo hace reconocer como los 
hijos de lina nación, como las flores de una misma 
planta, comolos dedos de una misma mano, ipuales 
aunque desemejantes.

HAStON P E  XAVAH RETU .

EL EMPLEADO.
Aprended, flores, de mi 

lo que va de ayer A lioy; 
que ayer innravillu fui, 
y liov'sombro niia no soy.

Cos efecto; ¿é quiAn con mas razón que al etnplon- 
dfl español puede opücarse tan sabida y  manoseado 
copla? íDAnde secnconIrarAiindechado ma'perfec
to de las mudanzas humanas? El zapotero hace ahora 
zapatos como antaño, y como antaño loa cobra, escep- 
to do los tramposos que snn de todas las Apocas. El pro
pietario percibe los alquileres de sus Aneas, aunque 
ande A pleito con inquilinas renitentes, plapa muy 
anterior A las reformas modernas, Kl cu ra , si ha per
dido el diezmo. tiene esperanza en la raridad de los 
fieles, mientras el empleado ni npuarda raridad, m 
Conoco fieles en el mundo. En ninpuna c lii 'c , en fin. 
ha impreso la revoiurionfan profundamente su sello; 
él es lo revolución personificada.

.Iprenl’ d.fliyrrt.drrní. puede en verdad decir el 
Empleado. porque el Empleado es aliorn flor de efí
mero cxisteneiii, que nace por la mañana y  por lii 
tarde ha dcsapiirocido .cuando untes no viene A tron- 
charia inesporodo liuracan en su mayor lozanía. An- 
fi's ¡'ay 1 no era flor, sino una cosa A morera ile ostra, 
tenazmente aftarreda á la roca de su destino, ostra 
que en un mar siempre Itonancible. allí vivía. allí en- 
arirdabo.sininas movimiento que el de abrir sus eon- 
clias para recibir los rayos de su sol querido, e< de
cir , las mesadas ime en su periódico curso volviim 
con tanta regulariiwd como el astro del día en el f li-  
yn. ¡ Aquel si que era el régimen perfecto y sabia
mente combinado. Aquella ai que se podía llnnuir 
cnnstitucioii-verdail; y  no aliora que solo predomina 
el régimen dietético, él cu a l, destruyendo la cniisti-- 
tiicion física dei empleod'i, no lo enseña mas venlail 
que uua; que su sueldo es una mentira 1 ¡Tiempos

CASCAR T note.
felices de EArlos ITí v  de sii hijo 1 Vosotros fuisteis la 
edad dorada delosemplendos. Ahora nonos hollamos 
simiiern en lo edad de hierro; estamos en lo de barro, 
fiel emblem.a de la fragüidad de los empleos.

El Empleado de nntaño, seguro de su inmovilidad, 
vivía feliz, tendiéndose A la bartola; el de ogaño. es- 
puesto A mil vaivenes, no eonoee lo que es paz ni 
contenió, .Aquel ostentaba en su rostro nna sereni
dad inallerable; este es la vera-efigies del susto v de 
la zozobra. F.l primero crom as enrbozudo; el se
gundo es mas activo. En el uno habió mavnr m - 
teligeneio de los negocios; el otro vence en trnve- 
sura. Ambos A dos nodriaii correr parejas en eiifinlo á 
instnieeion v conoeimientoa; pero ai menos el nnti- 
p io  sabia el camino de su ofirína. en vez de que el 
moderno suele ignorarlo; bien que tampoco necesita

Resultan, pues. dos tipos distintos de Empleados 
en España: el antiguo, que es el primordial, el genui
no • e! moderno, que es el tipo reformado. Ifnli'amln 
con propiedad, solo el antiguo esiinverilnderotipo 
porque el personage A que se refiere es el nmeo que
tenia oeunaeiones constantes, ideas fijos, enstum- 
hres inalterables, eircunstaneins necesarias pnra for
mar un tipo: el moderno es un eamiileon que no se 
sobe por donde cogerlo, tanto varia de formas y  cn- 
iores El tipo antiguo va dcsnpareciendm ímicnmenie 
se encuentro a'inmo en l.a inmen'o mosa de cesantes; 
el moderno puebla todo España; v al paso que va
mos no linbrA en breve un efudndnno que no puerta 
decir como aquel célebre artista anrk' <o sono piítore. 
Sin embargo, A pesar de la ahundanriB de este, y  de 
Inesensez de aquel, neeesitamos principiar por el 
Empleado de anlnno. porque, como ya hemos dicho, 
es el verdadero lipn; el otro no es mas que uno vane- 
dnd debida A las cirenn«1 aneias.

Aunque el ser Empleado no era en España ontima- 
menle privilegio esHiisivo de ninguna clase, unoprAe- 
tiro ronsianle bario qiio por lo general el empleado 
naciese del emnleado. Apenas el tiiio de un oneimsla 
había salido de !ii escuela, cuando, teniendo A 'o 
m o doce años, se le colocabo de meritorio al lodo de 
« 1  padre. Allí se soltaba en la letra. se perfeccionaba 
en las enemas. v  aprendía lentamente los nrAclieíis 
InirorrAticns. Al cobo de seis Amas afios habin por fm 
rniR varante, v  entraba el neófito de escribiente de 
niimero con »us trescientos duendos de sueldo. Iia- 
biendo aquel dia arroz v  gnl'o muerto eii !n casa pa
terna refresco en lo holilleria de Canosa, vpalco se
gundo en el coliseo para ver la comedia de magia. 
Cate usted A nuestro miiñeeo tieel’O todo un hombre: 
ro estaba ennirrilodo; va no tenia mas que dormirse 
soiire su eartnpaeio, deiarse llevar suavemente, y im- 
tregarsf al dulce y  pausado movimiento que ano Iras 
otro lo bacín recorrer Indos |o« grados de _ln escala 
liBsta llegar A escribiente primero; desde allí daba en 
otro empujón el =tispirodn sallo A la eategorfa do nfi- 
einl- vvn enlónces.si Anlesno bahía hecho una cala
verada ; teniendo Ireinta años. ron diez y  seis de bue
nos servicios, ven  atención Aque pagaba el descuento 
p an  el Monte P ío , elegía esposa entre las bijas de los 
oficiales primeros, con lo eiiarponin nn nuevo clavo 
i  la rueda de su fortuna, y  tomaba puesto éntrelos 
padres graves de la comunidad. El horizonte de sus 
deepos no «e i-stendia mas allá dd circulo de su nfici-- 
na; aspiraba fin'cniiienle. si Dios le daba vida, al 
imésto de nfirinl mavnr; v  cuando al cabo ele anos le 
alcanzaba. cubierto'de canas, con la dignidad de ^  
crclarin de! ra v , y  tal vez la cruz de CArins IIT. lenm- 
se por un personage en la sociedad, viéndose acatado 
por tortas parles. linnrndn ep las tertulias. funciones 
públicas y actos del gobierno. y optando encnalquier 
ocasión A'tixlas Ins preeminencias de su dislmguida

Escusailo es (b)cir, que en esía« tratisfonnacioDes
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Iiabia ido turnando el Empleado la (isoiioniífl eorrfis- 
pomliente á la siluacion qne ocupaba. Al mucliaclio 
motilón que salía déla escuela para ir A copiar olicios 
al lado de su padre, se le arreglaba una casaca vieja 
de este, dejámlosela bien larga para que fuese crece- 
ilcra; su madre le peitiaba euidailosanieiite, recogién
dole el pelo, en coleta, pero sin pnlvo toilavía; j- erm 
su andró sombrero de tres picos,saseulzorres cortos, 
su drupa que no llegaba d los calzones, dejando ver 
algo de la camisa, sus calecías arrugadas, v sus za
patos de cabra sin Lebillas, ilinlrediu un lioiíibnicitu, 
eucanlando á torla la olicina con su rtire candnrusu y 
su docilidad. Cuarrdo ctilraba en la adolescencia, v á 
esto se anadia un sueidedllo de cuatro reales diarios, 
va se vestía con ro(iu nueva, |i«ru si no le arrastraban 
los faldones do la casaca, solían por el contrario Ita- 
cerse corles, y las mangas liartu estrechas, porque !a 
escasez de los fondos, menguados todavía con las si
sas paternales, nopermitía rerroYorcon la necesaria fre
cuencia las premias del vesluario. l’cro una vez nom
brarlo escribreuíu de üútriero, y adquirida de este modo 
la investidura de verdadero empleado, va era preciso 
presenlarso con los requisitos de tal, y dc’sde entóneos,

£rocurniuloimilaríílospel¡melrtsilclaépoca,secolga- 
a el espadín, se clavaba sus liebillas, anadia cliorrera 

álacamiso, vuelos A los puños} lucia su brillante bolo- 
liadura de acero sobre el rico paño de lluadalajara. Ks- 
tccnuipaje, sin embargo, no llegaba Asu complemen
to, sino cuandocrayao/iciul, yandamlomuclioel tiem
po, turnada pusesiuu de los grados altos, se usaba la 
vicuña, el (ercionelo, rizadoH encaje envucios y chor
rera, y la ancha Dolsa en el peluquín muy empolvado- 
Asi por el asnéelo esleriur líe un olicinista, podía de
cirse desde luego sin mas iiiformacionel pueslo que 
ocupaba, y las madres calculaban si había llegado ya 
el punto en que era un novio conveniente para la niña.

Pero veamos A esto tipo primordial de nuestros em
pleados en las dos situaciones de su monotona vida, 
en la oficina y en el interior domcslicn.

£1 eiiipleano antiguo era mas matinal qne el mo
derno. A las nueve ya estaba andando para su olicina; 
llegaba, abría la papelera con calma, aquella papele
ra modelo donde estaba colocado todo en nn ¿rden ailmi- 
rabJe, ostentando los legajos sn perfecla simetna, sin 
q̂ ue ningún pliego se atreviese A interrunipir la recta 
tuiiieacioncon sus berniauus, comprimidos lodos en 
amarillentas carpelos mediante el encamado balduque 
arlislícanicnte enlazado, y  A la vtsla el correspondien
te rotulo eii bennosa letra bastardilla, Sacados que 
eran los papeles, colocados cada cual en el lugar opor
tuno , C((rtailas las plumas y iUsj)uesto el tinglado de 
forma que anunciase la presencia del dueño, echada 
una ojeada á la gaceta que por fortuna era curta y no 
iliaria, principiábanse ios trabajos por la indispensa
ble larca del cigarro. El cigarro eu las oficinas sirvo 
para dos cosas; para dejar de Irabajiir, v para armar 
conversación. KonnAbase, pues, el corro; v como en- 
tóDCPs la [lolítica no preocupaba los áninins, se ha
blaba do la última corrida, de la caida de CosliHaros, 
de la estocada de Pedro Roiinino, ó liien del admira- 
b e paso del puñal lieclio ¡xir la Hita l.unu en la Es
clava del Ncgroponlo. Su faltaba algún gastrónomo 
que daba noticia de donde se vendian los mejores ja
mones de Candelario, ó A qué punto li.diion llegado 
los mas fw ciis besugos; y  en tan sabrosa cunversa- 
ciop, daban las once, hora en que se lomaba el refri
gerio ouo de la puntualidad con que enlónces se 
servia lia conservado este nombre. Reconfortado el 
aslómogo, balláhaso p»r linuo bomíire en disposición 
de entregaree al trabajo, y de emprender la lectura 
de un espediente, formar su estrado, ó redactar al
gún informe, liccbo todo con pausa, circunspección 
y  esmero. En aquellas caras no se veia Ir agitación 
del que anhela ilrspacliar pronbi, ni la contracción 
uei pensador profundo, ni la animieioa del que eu-

i l
gendra cu su caliezauti pensamiento grande; lod® 
era serenidad, cachaza, iiiiperturbobublad, como 
niiicn trabaja por rutina, síguíciidu el camínu trilla'* 
(lo, y sin liárselo mipitode acabar hoy ó mañana. En 
esto daba la una; de repente las nluinñs lodasse para
ban donde las hallaba Incampailaila: ecliAliaaso polvos; 
se rccojia, oyéndose mi ruido de papeleras A mane
ra de fuego graneado, y lomando cadacual capa y som
brero, con un ((basta mañana, caballeros», sé des
pedía bi gente, ¡üb vida feliz iiquellal ¡Á  la una 
cesaba el Irabaju!... ¡CuAntn lian variado los líemposi 
¿Qué dirían aquellos benditusy patriarcales uilcinis-

El Empleado.

tas, SÍ alzasen ahora la cahc2a , T viesen d sus suco- 
sores salir Alas cinco de la larde? Y ¿qué, si hu
biesen alcanzado ladiábolica invención de volver A la 
oficina por las nuches? [’ero no os asuslois, venera
bles sombras de la antigua burocracia española, no 
es tan fiero el león como le pintan, Sí abura salimos A 
lascí neo, también vamos á las dos ó 5 0  vamos, que es 
lo mas fijo: sí ahora volvemos [Xir las noches, el da
ño es para las pobres luces que arden sin duda para 
las áninias. Hoy dia hay largos y  eternos periódicos, 
novelas de Jorge San(J, discusiones políticas; lodo 
esloocupay hace pasar agradablemente, las eternas 
horas, cuando no es uno taíi concienzinlo que sacri
fica ei teatro 6 el liceo l  la materia] presencia en la 
oficina.
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A la u n a , pues, vulvia el Empleailo í  su Impar: 

ilüS.iparecia el lionibrepúblico, y nasta las nueve ilel 
iliasipuicnle.si no era JomiDco, fiesta lia guanlar ó 
(lia feriado, e» decir, la mitad del afBo, quedatiare- 
ciuciiloÁ caballero parliculnr, tan dueño de su perso- 
isa como el ocioso iiiaíriraipo. Coiiiia con calma, 
rehállase á lionuir la siesta, saliaá dar im pasen, vol
vía al anochecerá tomar su chocolate, ó le tnniaha en 
rasa apena, ihaásuterlulinví lasdíciya rstaha reco
gido pura entregarse al sueno después ilc una parca 
rtiia. Ese sueñ<i mi era turbado por visiones horribles 
de revolución v irasloruo; la ideadcsudestituciuQ no 
leatonnentaba'; hallábase aun por inventar la palabra 
fcían/c, torcedor continuo del empleado; y si acaso 
se trasladaba su imaginación al porvenir, era solo pa
ra contar los añosí enumerar ios ocliaqups de los que 
le prcredion en la escala, esleiidiéudoso lodo su en
cono á ilesear que los jubilascu.

Si el sueldo uo ora grande, paríbase al menos 
puntualmente, y  lialiiii gajes, regalos y obvenciones; 
un hablamos de manos puercas, estas son de todas 
tiempos. I,a casa del empleado era por Navidad una 
colmena. ¿Une preteudienle no hacia su obsequio al 
oficial de la mesa ? ¿üue agente no mandaba ú los 
gefes im moEO cargado cou frutas de la úpnca? ¡Que
mlcndeote, que cabildo, queaMintamirnlodejabade
cumplir con los covachuelistas iufluycutrs? ¡(Ib, Es
paña era cmtnnees uii |iais de Jauja ¡lara los emplea
dos! Ahora lian dcsaparocidolosregalos, aunque sue
leo subsistir en las cuentas de los agentes; v es en 
venlad calamitosa In poca gcnerosiilad do los que 
solicitan.

Aun hnhia mas. Pocos empleados eran los que no 
acumulaban á su empleo una administración de fin
cas, otro destiuo encasa dealgim grande . 6 que por 
io menos no aumentasen su escaso peculio ron los 
productos de copias, arreglo de papeles 6 liquidacio
nes de cuentas; v si á esta nueva ocupaciou queriin 
añadir la respetabilidad, se hacían nombrar síndicos 
dealgunn cofradía, divo pendón llevaban en la pro
cesión ilrl t'/irpus; á bien pedian en las ralles para el 
pecailo mortal, entonando con voz sonora sus agudas 
saetillas. „ . , ,

¿Y qu e diremosdrlalio empleado, del ohcial do 
covachuela^ ¿ Le pintaremos con su uniforme, yendo 
lanle á la secretaria, no para trabajar, sinojiani pre
sentarse ni ministro y despachar con á l; no ensucián
dose nunca los dedos con la tinta de su escribauia de 
piala, ni con el polvo de su papelera forrada de tafile
te ' teuiendo un esoriliicnte que le hacia el trabajo; 
respondiendo al hiunilile prclendirntecon desdeñosos 
monosílabos; citandoá su casa al ageule de ludias, 
irur se insinuaba mal conviene; y corriendo en se
guida á hacer su edrte al iilolo de la úpoca de quien 
esperaba conseguir una plaza de camarislaóscr nom
brado asistente de Sevilfa? l'ero el espacio nos falla 
pora tanto, y tenemos que venir A los tiempos moder
nos , tiempos calamitosos, en que los españoles hu- 
bieraiirenunciadoái8empleo-manía, sin los gratos 
auteceiientes que lia dejado, y ai no fuese una plaga 
incurabie en esta patria favorecida de! cielo.

No sé si el liambre habrá dejado loilavia vivo A al
gún empleado del tiempo de Cárlos IV. Si este fenó
meno M iste, él podrá ileeir las revoluciones (jue su 
clase ha padeciilo desde entonces, y como ha vanado 
hasta el asjicfto estertor del olicinisla, que tampoco 
el oficinista está libre del imperio de la moda, aun
que por motivos independientes de su voluntad, 
suele seguirla de lejos. Este venerable y escuáli
do resto de la antigua burocracia diría como se 
apartó dcl costado el espadín, reemplazado hoy 
con el sable de miliciano; como se atiandona-- 
ron las casacas reilondas para substituirlas con el 
rae y la levila; como el calzón corto que resislió mas 
empo, se alargó en fin hasta caer en pantalón sobre

cvsp.cw Y aom.
el tobillo; y como perecieron los peluquines, cayeron 
las coletas, y  las calvas se cubrieron trayéndose hácia 
lielante el pelo de atrás que ondeaba á venes A guisa 
de penacho, A pesar del arlísticn batido. Tal ha sido, 
en lin, la revolución, que hoy ya se ven empleados 
niu trabillas, guantes amarillos, cabello largo y  ri
zado.... y  hasta con barbas; cou barbas, si, que liu- 
liíoran liórnirizndii A sus anlecesiires, y fueran sufi
cientes A ucasionar su deslitucion en un tiemim en 
ejue esta ominosa palabra solo se enconlmba por lujo 
en el Diccionario de la lengua castellana.

Pero, ¿que ba de sunaler, si lodo lia variado á tal 
punto, quo una oficina, síniliolo antes de la paz y 
suavidad de costumbres, ofrece ahora el aspecto de 
un cuartel lleno de uniformes, armas é insignias nii- 
lilares? ¿ S ien  vez de las pidabras e.i/iedicnte, fcijojo,
* (-.rudo, minuía, ónlen. solo se oyen las de haialUm,
inmimñia,¡u^il.¡piardia,{<irmaciiin ij (yrrd'rio? ¿Si 
á la palabra señor mayor han sustituido los suhaller- 
iius las de mi capiían, mi coman</aní«? ¿Nos liemos 
vuelto todos guerreros? SI; porejue los destinos no 
se consiguen uliora jmr escala, ni A fuerza de años de 
servicios,cernióaüliguamcuie; sino que so asaltan, 
se ganan en buena 6 mala lid, y  se quitan al que Ins 
liene para colocarse uno en ellos. Éste es un nuevo 
método que hemos inventado nineho mas esperiilo y 
cAiiiodo, porque en estos tiempos de máquinas de 
vapor, queremos también carreras al vajior que en 
im periquete mis alcen á ios cuernos do la luna.

Con electo, va no existe el meritorio , aquel tierno 
V cándido novicio que, con la leche en los labios, 
¡ba i  aprender el oficio al lado de sn padre. ¿Donde 
liav paciencia aliora para esperar seis ú üefio años 
liasla obtener una miserable plaza de escribienle? Ln 
láctica es otra. ¿Se halla V. sin oficio ni tamelicio? 
¿Aspira á una placita en rentas ó en un gohiemu po
lítico? ¿No es V. en lin, mas que un pretendiente 
lie escalera abajo? Pues so mete V, miliciano, nlbo- 
rota y chilla en su coniparda; so hace nombrar sar
gento; la echa de patriota; arma almna bullanga; 
se luce en un pruiiuudainien to; y mal lia de andar la 
cosa para que al lin ao sn eoJee (esta es voz iiueva- 
menle inventada para signiliear que se lia alcanzado 
un destino.) ¿Tiene V. mas ambición? ¿Apetece una 
intendencia, una gefatura política, unatiiagislratura, 
un miiiisleno? ¡Dli! entonces, según la categoría dcl 
destino, adelanta V. mas en la milicia, se liaco capi
tón ó comandante, se cuela en un ayuntamiento, se 
ingiere en una diputación provincial ,se arroja á hi 
triíiuna parlarneutarin, 6 bien secoustituye miciiibro 
de alguna junto revolucionaria, y yanonecesila mas: 
p o r re o  que se mueva, que charle, que farolee, o 
que. según conveuga, naga la oposición ó apoye a! 
iiiinisterio, no hay falencia, A los dos meses, cato 
V. A Periquito Itcciio fraile: y  el que iio ha muclio 
IT8 paseante en corle, manila á tona una provincia, 
liirige un vasto ramo de la administración, en una 
palabra, tiene cuarenta ó cincuenta mil reales de 
sueldo, que es el problema que balda que resolver.

Pero i oh vanidad de las vanidades humanas! Ape
nas se ha llegado al suspirado término: apenas se ha 
salisfec.liü la ambición, ó se lia inalado ai hambre.que 
mataba, cuando se eiilra en un mar lempcsliKW, en 
iin piélago de inquietudes, en fm, en unn vida de 
perros, i  no porijue abrume el trabaio: gracias» 
Dios, esto es lo que da menos cuidado, lo que menos 
ocujia; pero el mónslruode la crsoníia se leponeA 
uno delante, cou faz torva y desabrida, le sigue A to
das parles, le acosa en los paseos, envenena lasco- 
midas, altera el sueño, y liarla caer la pluma de las 
manos, si alguua vez la pluma secojiesc.Ved al Em
pleado sentado en su silla, delante de su ^ p elera, 
no aquella papelera antigua, modelo de Arden y si-
nielrm, sinorevuelta.desarreglada, confusa, símbolo
de la época'y del alma de su dueño; ved, decimos, al
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KmpleullOj innu'ivil, oiinqui! la procftsion ando por 
dentro, púliclo, mirar sombrío, medilabutido. CuüI- 
qiiíora dirá que pieiisn en Iiis Deĵ acius quo lo oslan 
uiieomondados, quo se liilvunit bis sosos por dospa- 
cbarlos con ocierlo; nada do eso; piensa eu su dosli-
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uo, en el llampo ijuo le tiene, en el liemno que ie du
rará . en los medios de conservarle. Calcula, lee los 
papeles que tiene delante, que iio son cipedienlcs, 
sino pcrióilicos : re|iasa ¡os sucesos del día procura 
Bilivinur los de mafiaiia; desearía lenor al lado una 
sibila (si os (|ue sabe lo que es una sibila) que le des
corriese cl velo ilel porvenir; se .afana iior averiguar 
de que lado lia de soplar el vienlo. ¿Triunfará íaopo
sición? ¡Vencerá el Ministerio? ¿Habrá mudanza, 
crisis? ¿Conviene sertodavialiel, i  os tiempo yaile 
virar de bordo y pasarse á los contrarios? Üisiiueslos 
eslniiios á una deiecciou; pero ¿ha ¡legado la liora de 
fti defección? ¡Terrilile (irobieniul ¿Quién le resolve
rá? Se levanta: va á charlar por lo bajo coo olro ca
marada que se baila oii lu misma disposición de áiii- 
mt.— (i¿Quó liay?— Ilomlire,esto so pono dómala 
dala,— ¿Habrá mudanza?— Peor.— ¿Pues qué?— 
Proimiiciíimionto.— ¿Qué dice Vd.?— Está rcuniilo 
el consejo : la «csion de mañana será borrascosa.—  
¿Qné hareoios?— Estemos á vor venir.— ¡Válgiiinc 
liiosi ¡QuusiluacionI— No, pues yo.,., eslo do que
darme apeado..,.— Déje Vd. conozco..,. Sobro lodo, 
¿no esVu. de oquoíío?— S í, pero hace tiempo que nu 
he asislído.— ¿Qnión diablos deja eso? Esta noche es 
preciso quoV. venga.— Sin falla, si, veremos deqno 
so trata; allí so sabrá uígo; se lomará un partido.... 
— Cualquiera, co» lal do lenopuns lirnics.— Yo por 
mi no me importa i(uc me quilen do aquí... como mo 
lleven á otra parle mejor .— Toma, entonces no tene
mos caso.» Dicho esto, se amonluiian los papeles, so 
arrojan barajados deiilro de la laquilhi, se cierra, so 
tuina sombrero y hasloii, se lanza uno d la callé, so 
va ú la Puertailql Sol, luego por la larde al café, se 
diaria, se palriuLizn; llega la noche, se acude á 
aiiucihi parte, los cofrades ccliaii cuatro arengas,se 
alliorolael rolarre, so loma una resolución enérgica, 

cada uno sale ti ocupar el jiueslo i(ue ie h a sido se 
nalado. Hay iiullanga; se gritad favor üel que vence, 
se brama conlru el vencido, so aprovecha la oca
sión, y ¡vi es posible se sabe uiiesciduncilo.

iViila do Iribulacloncs y amarguras! V ¡si d haio 
e.slu se comiese! ¡'uro las ¿lagas van atrasadas: nos 
delx'n va trdiita meses: el tesoro está exhausto : nu 
se liaiifa siniiierii de una nueva coulribucion; el mi
nistro do llaeieiida es un liombre sin culrafias. El 
ciudadano empleado va d su casa, y encuentra que 
aquel dia no se ha encendido lumbre, y que cl case
ro ha estado por la mañana á reclamar los alquileres 
de seis tiieses, y que cl sastre apura para el pago de 
!a fínica levita que tiene. ¡Pagar la levita cuando va 
está raída, cuando lus ojales so niegan al servicio, 
servido necesario paraoculbar el niaT estado de la ca- 
misal Y ¡|iarnosU> ha de haber andado en seis pro- 
nuiidamientos! V ¡eslose.saradehaherraudadootras 
tantas veces de purlidol ¡M;is le valiera el haberse 
qumiadn eo le antigua oscuriibul!

Pero ¿riué es esto? ¡Han pasudo sulo seis meses, y 
a¡ misino hombre, tan tronado antes, le veo aliora 
bcdin un milor, vestido con la mayureh'pnici.a, ba- 
liitiiudo una casa niagiiifícamenleallirijada, teniendo 
(qiipara mesa é insultuiuio en su hunilu‘ al i¡ue no ha 
mucho se (lasealia cunél, oyi-iidoleel Irislerdalode 
sus iiiiseriasi ¿fiómu se haxerilicaihi tan estraíia mu
danza? ¿Ha huredailu? ¿Hb cuiilrtiido ul Estado algún 
emprestilu vpaga yacorrienle? No señor :no sclu 
ha muerto ningún parienle millonario ; la nación es- 
Id cinta dia mas ¡¡obro y atrasada. I’iies ¿qué milagro 
es este? Recóndito misterio t¡ue no nos incumba pro- 
fniidizar; bástanos dejar consiguailo, como única co
sa que hoce d nuestro propósito, que el enqileado de
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ogaño está destinado, 6 hienápasar miserias y  pena
lidades, 6 bien á escandalizar con su repeiilma for
tuna. Sobretodo, aconsejaremos, yno diremos por
qué, á los que quieran ser empleados de provecho 
que dejen la córte y se vayan á uno provincia. Lo que 
hay que ser es empleado de provincia, v si es posible 
en alguna aduana-Ne deslumhre el oropel do lo córte 
nue solo procura indigencia ; en la provincia se linllu 
lo positivo, y seis reales de sueldo en ella, dan mas 
de si que sesculiiniil en el tribunal supremo ilc Jus
ticia.

Diré mas; aun ese oropel queánies exislia.y qne 
satisfacía la vanidad, ha desuporecido. Y si no, tras
ladaos d una audieiicía. Aiiles salía el oiieial inuy 
linchudo, cinuiiiifonne bordado de uro, la mam) dc- 
reclia melida en el pecho, y el brazo izquierdo apo
yado en lu espalda. .S'u mirar erguido se digiiuha 
apenas caer sobre el trémula preleudienle quo se 
acercaba con el sombrero en la mann, inclinándose 
hasta el socio, y atreviéndose apenas d preguntar con 
voz desmayada acerca del estado de su expcdleule. 
Ahora ha variado de posición : cl olicial parece ser 
el ¡irelemlienlc, y este el que <lá la audiencia. Aqnel, 
vestido cou sencillez, toma una actitud ImniilJc á 
fuerza de qoercr mostrarse amable : él es el que so 
encorva, mientras el olro se engríe ; la sonrisa afec
tada del Empleado contrasta con el ceño adusto dcl 
solicitante: su voz meliflua apenas se ove apagada 
por el eco iinperioso de la del jielicionaiio ijuc ves
tido do milieiano cou enormes Lnrhas, retorcido bi
gote y facha do patrióla crudo, se olvida tal vez ilc¡ 
quitarse el cliacé y acaricia con áspera mano, on 
aire de amenaza, cl [iiiño de su sable.

I'ero lo qne hay que ver esuua secretaria del despa
cho en dia que se muda cl miiiislrn. ¡ Que scinhimili's 
tan largos y macilentos I ¡Que miradas Ion ilíquidos! 
¡Que atan, que desasosiego! Las mesas estdnabauilo-
midas; lascspedieutesamoiilouadossiudcspacliar.en 
todas las piezas corros y conversaciones misleriosa.s.
I Que ir y venir! ; Que informarse! ¡Que hablar de lus 
cualidades y de los aalcceilonles favorables ó cuutra- 
riosdeluuevogefe! He repente viene uii portero. «Se
ñores , que se sirvan usías pasar d la subsecretaría.» 
Este es el momento de lu presciuaciou; toibis acuden 
cnliizbajos | so reúnen, y con e) subsecretario al fren
te, pasan al despacho de S.E . colocándose en círculo, 
y observando con inquietud el semblante del árbitro 
do sus destinos, con el linde adivinar en sus ojoslu 
suerte que les es|)eru. I’ero el taimado, con una son- 
risita nacida, mas bien quo de amabilidad, dcl con
tento do su reciente elevación, los desorienta vios re
cibe afectuoso, iiiaravillándosetal vez detn numerosa 
grey que tiene d sus órdeues, y habiendo niiiiistru 
que en semojaute ocasión lia esclaiiiailo cou cstii|iula 
candidez ; o ¡Oh! ¡oh! ¡parece una comunidadI » 
Oye el balbuciente cumplido que le dirige el siiiisc- 
crelarioeii nombre de sus subordinados, y en .segui
da responde que se ha visto urecisailod aceptar aquel 
puesto, que so sacrifica al bien piihlico, vqiiesofo la 
coopcrucioii, las lucas do los que están pfesi'ntes po
drán sacarle airoso dcl drilun empeño, yayudarleá 
l'cvar la posada carga que lum arrojailu sobre sus dé
biles hombros. (I Esliere, dice (son palabras históri
cas), quR con los brazos unísonos me ayudarán us
tedes a tirar dcl carro. » Eii seguida le iiaceu lodos 
una profunda cortesía,} la comunidad se larga silen- 
eiosa jior la puerta, quislalido cl iiiiuislro ocupado aii 
Dombrar d otros pora tirar dcl carro, y los oficiales 
haciendo comenlarios sidire la eiilrcvisln. hasta quo 
reciheu la orden ilc irse con la música d otra parte.

I Irse ron la música d otra parle! ¡ Caer en el in
menso panteón de los cesantes! Triste suerte; pi'ro 
suerte iiifaliblude todo empleadn aindemo. Elcmpleo 
no es mas que un pasadizo que lleva desde la na¡la á 
la eesanliu, es decj r, d otra nada peor que la anterior,
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por oslar llena dn renierdos y de esponmzas 1"'^
burladiis digo, pero no perdidas porquo 1 1 cesRiUe
» "  éspem. 1-uesta l i  vista en el deslino que ha 
deiadii ugiiarria una nueva revolución que e rende- 
srí' pu BU prislino esplendor, para perderle de niieui 
V recobrarle otra ver, y otras veinic en id 
hocos años. Como los arcailiices deuna nona, os er^ 
oleado» iicluales suben y bajan allenialivamcute, y so 
sunicrgen, v vuelven i  aparecer, y eslan llcuos unas 
veces V otras vacíos, v minea quietos, porque la lue- 
da d (lúe van alados los arrastra ni su incesante mn- 
vimienlo; v como los mismos arcaduces, solo sirven 
todos para agolar el manantial por donde pasan, os 
S  'la nación, á liicual, ya en activo senieio, ya ce
santes, arruinan y  sirven pilco. Agentes, mas bmii 
nue del gobierno, de la revolución, eliosy los aspi
rantes 4 serlo son los que alimcnlan nuestras rcvuid- 
tas Y nos tienen cu perpiHua alarma. Antiguamente 
al menos, si trabajaban poco, liacian inuclio niasy no 
eran tantos; vsobre todo, pacilicos y morigerudos, 
servían con lidelidad v no armaban trastornos. Alio- 
ro Poro basta, basta. ya es tiempi) de acabar, <|U« 
bario he diebo y liarlo be miirrnurado de mis cari-i- 
moscompaiieros; pues por si lo ignora el benévolo 
lector vo tamliienhesido Iros 4 cuatro veces empica
do V co'sante, v sov esto último aliora, y mientras .’S- 
cribo este articulo, estoy pensando en cuandiv volveré 
4 las ollas de Egiplo, aguardando, como tantos, que 
bava una nueva revolución, ó ipie sulu al mimsterio 
uiraniign que bien me quiera. Por desgracia del p.is, 
lo primero es mas fácil que lo scguudn.

‘ A sm io  (iiL m: / .vrvti!.

EL CESANTE.
El cesnníp es una de las que en España se llaman

c i a s e s  fw ú 'a s, nombradas sin duda asi porque / ® ^
w  es su destino. Estas clases loman diferentes litulos
c o i n o i « i « W / M , c e » a n l e s .  r c / i r a d ü s . e ' c e d t n '^ .  ' b m . -
í< id ( w , t i« < c ^ u W r > ^ r iW a s , A u i f c / f l> u 'a . e t c . e t c . c lc . , s c -

aun sil origen y dercclios, y todosconvicnencnun ca- 
rteter aeneralque es el tincr senato/a una pensión 
s o b r e  el erario público, con obllgacioudeno hacer na
da Itecimus tener uüaitula ;iara ser cxaclos; pues 
si usáramos del verbo cobrar, dañamos una idea muy 
equivücada de esle carácter cspwial y disünliv.i que
t i U m u e h o n i a s i l e  a p a r e n i e q u e d e s o b d o y v c r d a d . r o .  
Aquí sobre todo viene d e  p e r i l l a á i j u e l r e t r a n  q u e  d i c e .

r f f l d í c 'M . a l f i e r f t o f c o y m u r / i o í r f c í i o .

Podríase escribir una obra tan voluminosa como 
promete ser la EuciclopcdiaEspaiiola del presente si- 
ido, con solo traíanle estas diferentes clases y sus es
pecies obra que, 4 falta de otra utilidad, tendría la 
íle ser un archivo de todas las llaqtiezas, injusticias y 
arbilririeilades humanas. Pero tan inmenso trabajo no 
es para micslras délúlcs fuerzas, reduciéndose nues
tro enciirgii 4 dar una idea de lo que pimnlamenU se 
llama ccwtnfc; es decir aquella vancdail de las clases
p a s i v a s  ( lu e  p r o c e d e  d e  l o s  e m p le a d la  c i v i l e s  ,  a p t o s
tmiavia liara el servicio aclivo, pero que en virtud de 
una refoima, de un caprielio nuni3icnal,ileunareco- 
meudacicn parlamentaria, de la iníbracmn deuu club 
sulilerrtneo, 6 dcl decreto de una jaula revoluciona
ria han quedado, como se suelo oecir vulgarmente, 
en la roflcjespresion propia, puesUi que rnuc i.^ de 
estos iiidividuns suelen de resultas no tener otro do- 
inicilln Que lo via pública. ,

Asi como el hombre hasido lanzado al mundo para 
iraboior, el cesaute, por el crnimno. es^(>jado 4 la 
soeieílad para que no ¡mbajr. No es esto decir que se 
le impida el ejercitar sus fuerzas en las faenas que 4 
bien tenga; mida de eso, le es muy licilu potarse é 
peón de allMÍiil, i  memorialista. 4 repartidor de pe- 
nóilicus: en una p a l a b r a ,  no por serccsanle está eien-

la de la maldición que Dios cebú sobre la humanidad 
cuando dijo 4 nuestro primer padre: línnajdv tu ms- 
Irn V ron f l  ■ •Xiilor ib- lu frente. El cesante sido deja 
de trabajaren aquello que snbeypuedo; fuera de esto, 
cualquiera ocupación lees perniilidn, lo quevaie Uin- 
lo como no perniiliríc ninguna. El cesante es. pues, 
un ser entregado 4 una holganza forzada.

En esto cooviene conlas domas clases pasivas, pero 
se distingue do ellas en cuanto 4 la pensión asignada

?22“ '2-4.

El C asa l» .

sobre el erario, pues hay cesantes que la tienen, y 
otros (lue carecen do ella. El que ha ocupado uti em
pleo aunque no sea mas que un sniu día, y al otro 
queila apoiiilo, ese lleva ya (a honrosa denominonnn 
de C.esanle, quedándole én reconipcnsa dos papolilos 
lirmudospor dos disliiilas ¡lersonas, y áveces lair una 
mi«iina: ol uno que ilice: M. se ba servido nom-
brar 4 vd. para tul h cual empleo»; y el otro con un 
«S. M. ha tenido ú bien exonerar ávd.» Ambosptpe- 
litos se guardan cuidadosamente como oro en paiin, 
sino por In úUles que son , por ios recuerdos que

'''"'Abura bien; la distancia entre las feelias de uno y 
otro no es cosa indifereiile. imeslo nue si esa distan
cia no llega 4 quince años, el empleado desposeído 
queda cestmle rin w a n íia ;y s i  nasa, es re.yonte e.m 
renanlín. Para entender esto ronviene arlverlir que la 
palabra eesaníín tiene dos accqieioncs, primera el es- 
tailu de cesanlc, que es la genuina; segunda, a pen
sión ú sueldo que según los años de servicio ie que
da sefialada ai eesanlc. Ambas cusasvienen á ser para 
los eléelos materiales una misma.pero ratahlecco una
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d i f u r e o c i a  g r a n d e  e a  c u a n t o  á  l u s  d c r e c l i o s .  L a  c t^ son - 

l í j  ( x n  c ( ¡ a i i ¿ í a  d a  ü u r v c l i u  ú  s u r  i u s c r i l o  u u  u u u  u ó -  

n i u i a ;  p u r a  l u  c e u m  ú  m ' i i  u u  l u )  i i u t u i u a ;  u s

d u c u  q u e  q u e d a  e s t e  c u i d a d o  i i i e u u s ,  p u e s  e i U u u c u s  

e l  C ü b B U le  LU  s e  d e s e s p e r a ,  e s p i r u i u l u  e l  s a u l o  a d v e -  

n i u i i e i i l u  d e  u u a  p a g a  q u e  l a i d o  ú  J i u u c a  l l e g a .

b A p l í c u d u  )  u  l o  i j u e  e s  c e s a u i e ,  r e s t a  s ú b e r  d e  q u e  

c a u s a  p r o c e d e ,  c o u i o  s e  i u n u a  v  q u e  v a r i e d a d e s  

o f r e c e .

L a  c a u s a  p r i a i o n i i a l  d e  l a  c e s a n t í a  e s l á  e u  a q u e l l a  

p r u p i e d a d  d e  l a  n i a l e r i a  l l u i i m d u  ¿ m p e r K i r a i M u i ^ ,  l a  

c u u l ,  c o i i i u  l u d e s  s a b e u ,  c u u s j s l u  e u  q u e  d o s  c u e r p o s  

n o  p u e d e n  o c u p a r  ú  u n  l i e n q i o  u u  n i i s i i i o  l u g a r  c u  e l  

c s f i a c j o ,  d e  d u i i u e  r e s u l t a  i j u e  c u i u i d n  u u  e u c r j i o  e i -  

I r a n o  q u i e r e  c o l i i c a r s e  e u e a e  l u g a r ,  t i e n e  q u e  d e c i r  a l  

q u e  l e  o c u p a  a q u e l . u  d e l  c u u s a u i d u  j u e g o :  l i c p u c s i u  

fc' n f u - » i ! o  » ü .  A L o . a  b i e u ,  u i e d i i e  c i  ü e n e v u l u  l e c t o r  

( o b r o  l o d o s  i o s  j i i  e t e s l u s  q u e  p u e d e  l u b e i '  e u  e l  i n u n 

d o  p a r a  q u i t a r  a  u u  l i u u i u i e d e l  l u g m  q u e  o c u p a ,  j  

o l i o s  U iu iü b  t e u d r u  d e  p i o d u c i r  u n c e s a u i e .  ¡ s in  e m 

b a r g o ,  u u n q u u  l o d o s  s e  u c u e i i  g e u e r o l u i e u i o  p o r  b u e 

n o s ,  e s i s l e n  d o s  p r u i c i p a l c s  q u e  s o n  l u s  q u e  m a s  s o  

e u i p l e a u .

1 .  '  b A l i i l c i u u  d e  u u a  d c p u u d e o c í a ,  s u p r e s í u u  d e l  

d e s t i u u ,  ó  a r p e g i o  d e  l a  u b c n i a p a r u  d a i ' l e  n u e v a  p l a n 

t a .  fc-> le  e s  u n  p r e t u s l o  d e c o r o s o  j  c u n t í a  e l  c u a l  n o  

p u e d e  h a b e r  n i u l a u i a e i o u  i d g u u u ,  p u e s t o  q u e  l l e v a  

s i e m p r e  p o r  o b j e t o  a p a r e u l u  l a  e c o u o i i i a i ,  a u n q u e  e n  

r e a l i d a d  l e s u l l e  l o  c o u l r a r i o .  S i s e  e s l m g u e J a  u e p e n -  

d e i i c i a ,  r e n a c e  c o n  o U d U u n i b i e ,  y c l u i o  e s t a  q u e  l u s  

e m i i l e a d u s  e u l a  u u l i g u a  n o  l i c i i e u  d t r e c u u  p a r a  e n t r a r  

c u  l a  n u e v a :  s i  e s  e l  d c s i u i o e l  i .u p i  l u i u i u ,  u  p u c o  U e iu -  

¡ l o  s u  r e c o i i u c e  s u  t a i t a  j  s e  r c l i a u i l i i a ,  a u n q u e  u u  a  l a  

p e r s o n a  q u e  l e  o c u p a b a :  s i  b a j  n u e v a  p l u m a  s e  d i c e  a  

l o s  ¡ a i c i e u l B s  q u e  u u  c a b e n  e n  e l l a ,  j  s u  d i c e c u u r a A u u  

p u e s t o  q u e  l o s  I t U e e o s  ü a u  s i d o  u e u p a d o s  p o r  o t r o s .

L.S veraudque en toaos estos casus se le hace lu gracia 
a l  cesaniu ¡luru optar ú lu cesantía, de uo «iigirie mas 
que doce anos do servicios, eu ves de los quince que 
ucuerta acreJilar si liuuiera siju nierauteme bíouc- 
rudo;} también es preciso bacerjusucia al uiiuislro; 
uuuca deja de poiiei eu l a  orue.i que i i s c  teudrau pie- 
sciiles los servicios del iuUiresadoparu culucuric eoii 
arreglo a sus incritos ¡ circuusiauciasju lu cual uo 
deja l i e  ser buen cuusueludeinpasparueipuureteque 
se queda in ulbis, j sabe muv uieu el valor que deue 
dar a semejante Irase,

2 .  "  O p u i i u u u s p u l l ü c B S . b s l e O s e l p i c l c s l u i u a s c o i i i o -  
d o ,  e l  q u e  l i u j  s i e m p r e  a  1 a  i i i a u o ,  )  s o b i e  l u d o  c i m a s  

e l á s t i c o ,  p u c - o u  q u e  c u  e l  c a b e  lU U a  c l a s e  U c  p i e t e s l u s  

y  d e  | H ir s u iiu s . t< u u  e t c c i o ,  b a  s i d o  e l  i u a s  g e n e r a l  e u  

e s t o s  u e t i i p u s  q u e  u l c a i i a u i i i u s ,  L ic s U e  e i  c a r l i s t a  i i iu s  

f u i i a l i c u  b a s t a  e l  n ia ^  l u i i l i u u i l u  l e p u b b c a u u ,  u u  l ia y  

c o l o r  p o l i U c u  q u e  n o  s< ja m a t e r i a  i i i s p u e m i  p a r a  l o r -  

i i i a r  u u  c e s a n t e :  l u d u s i i j i i  ¡la-M iilti p u i  e l  u i u i a ,  j e i n l u  

u u u  I r a s  o t r o ,  y  á  v e c e s  i o d o s  j u n t o s ,  a  j i u u l u r  e l  l u -  

l i i e u s o  p a u t c o i i  d c s l m a d o  a  l a  c l u s e .  A q u í  s i  q u e  l i a n  

l i l e t i d u  e l  b r u z o  l i u s l a  e l  c o d o  c i c i  l o s  i m i i i s l i u s j  y  a l o  

i j u e  l i o  l e s  l i a  d e  j i e t l i r  L í o s  c u e n t a  d u  l u  i j u e  h a u  <te- 

j ü d u  d e  h a c e r  c u u u i a  t a n  i l l c i i l u r n i .  l ' c i  u e u  l i u i i u r  d e  

i a  v e r d a d ,  s e  l i a u  q u e d a d o  l u i l u s  l i n i o s  d e  l e í a  e u  e u u i-  

¡ H i r a c i u i i i l e  l a s  j a u l a s r e v u l u c i u u a i ’u i s ,  i j u e ,  c o a  v a t i o s  

y p u n q i u s u s  l i i u l u s ,  h a n  a e s g u b e r u a U u  a  r . s j u u a  e u  

l u s  i n u c l i u s  p r u i i u n e i a i i i i e i i t u s  q u e  p a r a  b i e n  d u  e s t a  

h e i u i c a y  p i u i i U j i c i í H a i i u C i e i i  h e m o s  l u u i d o  d e s d e  q u e  

c o r r e n  r e v o l u e i u i i c s .  e s  l a J l u i i i u i i a q u c s c d u n  l a s  t a l e s  

J i m i a s  e u  e a t o d e q u i t a r  e m p l e o s ,  q u e  p . i i e c e u  c o m o  

n a c i d a s  p a r a  e s l e  s o l o  u b j e l o .  l l e u u e i i s e  u n o s  c U a u i u a  

p t O r i o U s  p a r a  s a l v a r  a  l a  u a u i u u ,  y  e l  ¡ i r u n e r  a c t o  

> e l  p n i n e i  e s p e d i e n t e  q u e  s e l e s  o e u ' i i e ,  p o r  l i o  U e c i r  

e l  ú n i c o ,  e s  e l  l i a c e r  U u  l u g u l a r  d u s i n u c u e  j i o r  t o d a s  

l a s d e p e u d e i i c i a - . d e  q u e  U e i j e a u o n c i u ; c u m p i t a a  e s t a  

f a e n a ,  n o  s i u  p r u v c c i i u  p r o p i o  y  d e  i o s s u y u s ,  l e u d i e u -  

U o  l a  v i s t a  p o r  s u  o b r a ,  t i c t u m a u  c o m o  i ñ o s  a l  a c a i w r  

e l  m u a d u ;  u ¡ B í b u  l i e c b o  e s t a lM  j  e u  s e g u i d a ,  c o m o  «1
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descausau y no hacen mus, y /juodaü corouados de 
gloria.

Lualquier pobrete tí quteu se le alcance poco en 
esto de cesantías, creerá caudíJumeute que el verda
dero mgiivu para dejar ú uu bombre apeado, lia da 
ser solo su ineptitud, sU íiitiioraltdad ó sU mal coiu- 
porluniieulo. La creerlo asi dumuestra su falla de ca- 
cuiiiou, y ¡iruebaque de uuliaque de euijilcos uo eu- 
tieude uuda. ¿yuc es uu eiiipieoy¿bs por ventura una 
ucupaciuii, un servicio que se hace al esladoy¿uii me
dio de ser Util a lu pali u  y ¡wra io cual se necesita 
apuluJ, tuleulu, aplicticiuu y ¡nubidud^ Asi era eu 
uiros tiempos; pero aiiora,couiusiieloiiiias, lu beiuus 
aiieglaaii uuutiujnodu. t u  empleo eii ia actualidad 
espuniy smiplemc-ute uu medio detener unaii-uLita 
al auo siu necesidad de trabajar ni moiesUirse, ut mas 
m menos que cunto uu otro tiempo lu sucedía á un 
mayurazgo; j  asi cuuio al mayorazgo uo le ubsluba 
para cobrar sus rumas y gaslarlas el .ser tonto, iguo- 
luute, OCIOSO y mala cabuia, smoquealcoutrario, es
tas cuaiidadusparcciaii ivquisitomaispeusable de la
clase, ilcl propio mudo le vicue luiiuieu do molde aJ 
enipiuudo iiiuaeruo. 1 ú ia verdad pata cobrar y gas
tar uti suctdu uo se uecesila iiuber luveatadu la pól
vora: purcuyaruzoii, y couloriiic a esta leona, la mu
ca veruuduia, lieinus declarudu lus moderuos ijue la 
pruuidad, laupiicaciou y el luleiitoiiohaceu lallapara 
sel empleado; que mus bieu eslor„uu, y poi io Umlo, 
para dar ó quitar uu doslmu us l .úUI cuutur uou se- 
mejaules liiisierius, debiendo ser la ¿mea uurma la 
couvemeiicia dei muividuo. Asi queda muy suiiplib- 
cada la cuesuou; y reducida ul >ulo puulo ue ai el que 
ocupa uiienqneo O s ó no amigu, se lo quitan ai mi- 
iilstio ó juiuu destnuidura niueuos quebraderos de 
Cabeza,

l)uai¡tú ha lesultudu que uieosanto esuii bicho que 
se iia multipiicado du un laudo pfudigiusouufcspaiia, 
y va cubriendo luda su liaz como las hormigas cubren 
un campo eu el eslíe, (kisames hay du toaos culores, 
de tudas edailes, y tiusla las amas uo cria han queda
do cesantes. Veause las aldeas; atli cesantes; lucurrau- 
se las Ciudades populosas; allí cósanles; entiese en lus 
Cafes; allí ccsauies. pouelresc en los establccmiiculos 
lobiiles, collieiciules y literarios; ulli cesantes; visi- 
leiise lus hospicios y iiosjiitaJcs; alli sobre lodo cesan
tes: nspanaiio tiene espaaoles; todos son cesantes: bs- 
paiia va a perder su nombre; y en vez dei que aliora 
lleva, uhiuanduse hasta Jas antiguas Jeaomiuacioues 
de lueria, lieiicu, Lasldla, Aragón, etc. etc.; uo con- 
servara nías que . 1 de tésannu g jialriu de lus eesau- 
le.s. Coa electo, : einejante cusía no es eouoeida mas 
cjiiu cu este país privilegiado; us peculiar de nuestro 
sneio.tüiiguuaoliauuciüiiUeluiundo la posee, y para 
ella sola bay en el dju l ’irmeos. i ’or lu linsuio j para 
que lus i stiuiigeros, si llegan a leer estos tipos, ud- 
ijuierau uiia lueu oAactu detuu lara y nueva especie, 
Vamos u luumiestur aquí sUs caracteres y varieUades.

bl cesante es, ¡lur lu visto, uu ummal bipedo, üas- 
laule ¡uiecido ul iioumre, y que paitiupti niueiio de 
lu naturaleza del camaleón; como osle uve eu gran 
parte del une, y uieicedasu fuima esteriur, se jiusea 
cutruius Uuniauus, Cuuluseuaies allernu, lus mas ve
ce-. a guisa üc suliibiu ó espectro, que a tal suele re- 
Uueiilu el leve elemento de que se iiiuutielie. bslu es
p id e  iiu luoutclmdu porbmucu en su clasibeacion 
uel remo amuiai, puitiueluudado sU sistema umea- 
meulu eu loa cui actei e.-. esterioreS, la cuiilumiiu aquel 
celebre uaiurulista con el hombre; o mas bien, por
que vivienuo en país donde uo eaislia, lio tuvo uca- 
siuu ae ubsei vana.

invidese esta especie eu variedaiies ijue se inulti- 
piicau al iminiUi, pero cuyas principales son lus si-
guiuutesi el u-saiuc mowioaiWu, el iMausIrioso, el íiíc-
roíu, ul etumínitco, el «iwaiicunie j  el rei oítioonurio.

b l Cetaníe acuuwUatíu es aquel que teniendo al-
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ounosbicuesdoIbrluna,yapalrimoiiiales, yo aJqui- 
ndus íauuiiiyse LruUUel como), po ^cesila  para 
Tívir iim% tueuos decorosaiueute, lu ilelsueldo dcsu

£ s r x í i * ” S “ ” —
V su w í í  du Carlos m ó de comeudadur.
í a l S t ^  ¿  dos á tres de la larde á la ca le de la 
Mou eía t uo ba dejado de ir  ó turnar su de « f  ̂

“ » u  de? A cL ? J ^ s i e m p r e  uu esluerzo para 

A, 1 ; ü e« ro  ¿u  suma á prmiem .is la , es su porW

& r a s u  calo te ; «bieuie se conoce,brrboü,lo

: B = s s : ^ í í ^ S t

“ ■ ? S * S S Í = “ S ” ^

í í ? é S k « : =

ber ecbauu a P f  d'ír la ulluua lew ^

= i“ = = = í 2 = = H ^
d i a e u s a ü l a o m o ^ d a d ^ d "

r ‘?»sus¿ju lran us, va a todas partes por üoucias.
* US trae v las uiveuta eu caso ueoesario, eii lasUeva. Usira cousp.ra, uo

T  ‘‘ h^H iln e u w T u  ru el «ob.eruo, pero «» el queobra duetUineuw e Uesacredllaile.
m a s  trabaja cousu bmui» de Wrtuua,

t i  0 «mte ‘"d>“ ‘ ^ V " a e d o r .  bu ves de 
perú r*=® saea luerzas de Üaqueza,
amdaiiar^couudesara subsanar lu que

busca m p, u si^ e aiueuudo cou creces v \eii-
\ia perdido, j  Ip coubijs ,^uue uo le veau decaer 
mjaSUJO, b u ‘ u n  ^>e, b.eu pro-
uu puuiü de su ^ d  eueiiutíos.

cura 1,!; becbu uduuirir, sieudo eni-Su nusma actividad le ba i^uiu tsp.oacia

c a s p a r  y  h o i c .

deu en la espectativode que pueda volver 4 su deslino; 
va consigue admiuistrar los bieues de algún grande ó 
de un rico hacendado; ya un comerciante le colocaeo 
su escritorio, poniéndole al frente de sus negocios; 
va so introduce en la Bolsa, observa el alza y baja de 
los fondos, se Iwcu amigo de los especuladores y agen
tes, arriesga algunas operaciunes y con prudencia y 
mana saca al cano del ano su regular gauuucia; ya en
contrando apoyo eu un capitalista amigo, se lanza eu 
el ramo de suniiiustros y auticipaciuues al gobierno, 
d emprendo alguua especulación productivu; ya en 
liu irocaudo cu olicio lo que hasta eutúnces lúe d i- 
versiou saca producto de su liabilidud al tresillo, al 
uolfo.al villar, d de su lurtuuuú la banca. Su purle 
Ss brillante, uu liaj eu él sena! alguna de decadencia
como eu el empleado ucomudadu; gasUi, triunfa, so
divierte v pasa con desdeñusa ullaueriuul lado delque 
le lia sustituido eu el empleo. Come eu el Casino, uo 
falla al Liceu, asisUs casi todas las uoolics al teatro, 
va siempre en cuclie propio d ageuu; babla mal del go- 
bieruu por costuiuuro y sucede al cabo de algún 
Uempo una de dos cosas: o que da un batacazo jr ues- 
aparece dejaudo culgudos a sus acreedores, d que 
bace realmenteforluiiu, legra vivir iudupeudieule, y 
se olvida del gobierno, déla política, y basta de que 
hay empleos eu el muudo.

í t  a'soiiíe i teróte, tslavuricdades rara jiero exis
te. Como ue suele ser el Uileulupoético, uilavaste 
erudición lo que cutre nosotros euuduee 4 los desti
nos, lampuco ubuuduu los que desposeídos de ellos 
pueden luudar su nueva subsistencia en ocupaciunes 
literarias, aiii embargo, muchos jdwues al salir de la 
Universidad, hauprcicriducl servicio del bslado al 
ejercicio de su pauicsioii, y eu las oliciuas se eucueii- 
iraii luiiidtos auogadus y no pocos medicus. Algunos
vuelven a laprimmvacarrera,tel vez cou liarlo prove-
clio y gloria su ja , pero los mus lullus do practica en 
ella, V liabiemlo turnado gusto 4 esto de maiiejur la 
penóla, tienen por mus soeoirido el meterse a uscri- 
lores público n la se  ve, el escribir bien d mal us cosa 
do que lodos presumeu entender un poco; y uo se ue- 
oesiia eu estos tiempos que curren ser un üarciluso 
o uu Curvantes para lluuiarse literato, l’or mal que 
VBva.uoliade lallar alguua uovelu que traducir, 0 
alguu rbicuucilo de periódico donde uu liouibi e pue
da ecbar ú volar por el mundo sus pcusaiuieiiles. Si 
escribir para la gluria es privilegio de pucos, hacerlo 
de pane lucrando este al alcance de muchos. Lu h - 
ueruid de impieute es una mina que cou uu poco de 
mana puede beucliciar el mas zote, pues iiu son tan 
tocruuulosos los lectores ni libreros, y si el producto 
uo es grande, al menos se vive y se va jiasaudu liasia 
lino aura Dios otro camino.

Lo iiiulu que hay para el gobierno es que eu esta 
clase do Cisaates literutesos donde oucuealra sus mas 
uccrrimos y iciniüles eneuiigos. Lu ira litenu-ia lúe 
siempre lamas rencorosa de tudas. ¿Uue será, pues, 
SI 4 lu sui.a ualural de la especie se anude la veng^zar 
Apüderascelcesuulodel arma quo mitsdaiiaal goüier- 
uu, es decir, de uu periódico; j aquí to quieru esco
peta. Cada maiiaua lanza contra el ¡(oUeruii por de 
arliculilos capuces deponer eu coiubusUoii el liiismo 
remo de los ciclos, y que lovauiaiido amiHillas al mal- 
hadado ministro, uo le dejau comer ni dormir pou- 
saudo eusu uulagouistó. Asi pues, la mayor parte Oe 
los periodistas de oposicioa son siempre emplwdos 
cesantes, jovenes ardientes, que lio soio combaten 
por el triunfo de sus ideas, sino también por recou- 
uiustar una posición política cou lafuerza que les dan 
su Ilustración e iiidispuUbles tálenlos, tilos creen
ser dueiiosdel porvenir; escnbeumenos puraalcauzar 
iTuuozas, que paraarrebatar el poder, la reputación 
vía «loria; y uii vezeuire ellos se ocultan futuros lioui-
tire» de estado, eu cuyas manos caer4u algou día lo» 
destinos úe la patria.

Ayuntamiento de Madrid



L O S  ESP.

i¿l&san(f<’r(/nciiR'>Desgi>n«ralinenlcalguaanliguo 
enspleado con voiuticínco 0  treinta años de buenos 
semeios. Acometidoeiiiifelizde improviso porel lluro 
gol|Kj que en su vejez le priva de subsistencia, neos- 
tumlirado á una vidapaciíica y metódica, no siendo 
útil á otra cosa mas que 6 lo que desde la iiirancia ha 
sido su iicupacioiiooiislanto, sceiictieuira comoul pez 
fuera del agua y desmaya y penre. Sin embargo, tiene 
mujer, tiene una liija ,’necesila vivir para sostenerlas 
y se resigna con su suerte. Reúnese el consejo de fu
ñí ilia álin  Je deerelar las medidas extraordinarias que 
la situación exige. Apesur del eseasosueldo, laníos 
años ilevidn.arreglada le liandcjadoalgunosaliurrí- 
llosquc puestos ágmiaiieias aumentaban el unual pe
culio. i  Se eclinrd mano de este fondo destinado para 
dolede la niña? No es liella, y  aunque bien críaday 
Iiaccnüosa, sin aquel alicieiile se queilari lalvezsin 
novio. Vence el amor palemal y se resuelve no encen
tar el depósito. Sus réditos llegan d tres mil reules; si 
se cobra una tercera parle de la cesanlía, rcsultarún 
otros tantos: con dos mil que copiando y Imciendo 
ajuslesdccuontas podni ganarelpapd .aseeiideritodo 
úorliomil reales, cantidad mezquma, pero con la cual 
iiingunafiunilia se muere debatiilire. Uechoeslecom- 
pulo se deja el cuarto de la calledel Principe, dándose 
un sallo í  otra habitación modesla del barrio de Alli- 
gidos; se despiden loscriados, la madre guisa, la niña 
cose, plancha y lieneaseada la casa, la comida se 
reduce al puchero, se renuncia al teatro, nada de re
frescos enlas botillerías, ruando mas los dias que re
pican recio, se eitieudc el exceso ú iin ebico de mi- 
clti-imcbi; fuera galas 5upi'rllua.s, pero se conservan 
cuidadosamenie las antiguas, é fin ilc no liacer mal 
Mpel nialiuyentará los tiovins; y de este modo, me
diante la mas estríela cconouiia, sin goces uingunos, 
pero sin grandes penalidades, se llega al cabo del oño 
queilando pié con bola.

liste cesante en su porte eslerior es aseado, su ropa 
es antigua pero limpia y bien ciiidadn, no va al Prado 
inAlasgrandesreuniones, se le suele encontrar en 
riianiK'ri y  en la fuente Caslellana, con su cara mi
tad v la nina, ó con otros viejos venernliles, y por lu 
noefic nnnea falta i  la partida de mediador óde malí- 
Un. Es adentas enlenuiieiile inofensivo : toilo su afiili 
se reduce á recujterar su perdido em¡)leo, y no mur
mura del gobierno, sea el que fuere, símenos de modo 
que se llegue á saber por temor de perder toda espe
ranza y de inutilizar ios pasos que da y  los empeños 
tpte busca.

El fVsante mendicante es una degeneración de! an
terior; bien sea por causa de su dibilnda familia, bien 
por falla de economía, bien por vicio é iiiiloleiida, el 
día que se vió sin dc-stino se encontró sin un cuarto 
ni de donde le viniera. Es incapaz de ocuparse en 
nada, ni de buscar ningún medio decoroso ile subsis
tencia; auDSu cesantía, si llega ácobrnralgunaparle, 
no le sirve de naila; pnniue el mismo dia que cobra .se 
lo gasta lodo alegremeate; en suma, s«' pa«a la mano 
por la cara, se p íta la  poca vergüenza que le queda, 
y resuelve vivir sobre el i>ais.

Desgraciadamente es esta una variedad muy nume
rosa , y la que se podriii considerar como el Upo gc- 
nuinoyvordadero de la especie. Al aspeeloeslenor 
seis puede reconocer. Este aspecto escldo un ser Un
co y esteunndo; roslro macilenlo, estirado é intenso. 
OJOS hundidos pero perspicaces y codiciosos. Suele 
llevar un gaban ó paleto! de liecbúra anligiia m e en 
tiempos mas fHires se ostentaba sobre el riro frac de 
sedan y el precioso chaleco, y ahora sirve solo para 
mal encubrirla falta de uno y otro y el calado falal de 
la camisa. En cuanlii al dichoso gaban no le conoce- 
riaelsaislrt que le engendró: peniida In memoria de 
su primilivo color , un admito ya siipiiera las oficio
sas caricias dcicepillo , ó indiscretos boqucrniies dan 
suelta i  la entretela cpie á tala |iri«a se esenpa. Lo-
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anchospimtaloncs oinancipódos de las trabillas,do 
sujelan el zapato que quiere divorciarse del pié y re- 
negorde su dueño por lo mal parado que le trae. El 
sombrero, que aiieiiiis tajia la eiimarauailn cabelleru, 
jiarccelialicr reciiiido tormcnlo en la santa inquisición 
¡)or lo ilcsvcncijado que está, resguardándole del con
tacto agenii lo cmpolviido y mugriento. (Ion este pe
laje, sin embargo, pasca impávido el mendicante las 
c ile s  y plazas ib! Modrid, penetra en ios cafés, al ler
na en'los corrillos y so da lodavia la importancia de 
un funeionariopúlilico- Eslaciónasoen la Puerta del 
Sol, junto al antiguo café de Lorencini, donde se 
abriga cuando llueve ó entra á leer la Gacela que de
vora á falta de otro alimento, leniemloal tadouu vaso 
de agua que la caridad del mozo no le niega. Sí ve á 
lo lems algún aiiliguo compañero, al punto corre Iras 
de él, le sigue impertérrito contándole todos sus lásti
mas y no le deja hasla arrancarle su peseta. Utrns ve- 
eos emplea la noche en escribir esquelas de pedir; y 
al siguiente dia las va llevando jior las casas de tudos 
sus conocidos, sacando raja de ellos, basta que esca
mados dan érden á sus criados de no admitir y u se
mejantes pajiolilus; otras en liii, se presenta en casa 
denigun rico, se hace anunciar como el coronel laló 
elmagislrado cual, y i'on una relación lastimosa con
sigue sacar un par de duros, que no es posible dar 
menos á un personaje de la! calegorla. Por la noebe

Suarduus, si no teneis precisión, ilc alravesar el café 
u lusllus Aiiiigcs; pues sabiendo el laimado que tie

ne salida á dos calles principales y que muchos para 
ahorrar camino le convierten en pasadizo, está co
locado de acecho en parage oportuno, y como 1a 
araña á la mosca pilla al pnbrelc que pasa, y sin ser 
mosca le hace que la suelte. En liri , es uiía plaga 
para la cual baria bicu el gobierno en fundar un Lite- 
vo Sau Beruardino.

Pero todavía es mas plaga el Ox/^nte flfcofnnVifln- 
rio. Este es la peor ralea de cesanU-s que existe. Tiene 
mutdia alinidad mu la variedad anterior, y se diferen
cia poco en el pelagc, pero con peor caladura y ma
ñas mas aviesas. Como él. saquea al prójimo, ya seaá 
domicilio, ya ni paso; eomu é l, obstruye la'Pucrla 
(le! Sol, habita Lorencini, y chilla en el Café Nuevo 
(lite es el asietilo principal de esta especie de saban
dijas. El cesante mendicante suele por lo menos ser 
vieju é inspirar compasión; el rcvoliicionariu es por 
lo regular jóven, y como solo ha debido el sor emplea
do é algún pronunciamento, no teniendo años ile ser
vicio, lia quedado sin cesanlía, y funda su única 
esperanza en olro prommciaoiienlo- Casi siempre 
gasla largas melenas, ancha barba y relorcido vigo- 
te; es muy común onéi llevar debajo de un mal capo
le imn levita rola de niiliciaan, y por supuesto, la 
echa de patriota puro. l>eroni en el café; insulta cu 
la PiierUt del -Sol al que cree ser ríe opinión conlraria; 
Intriga y alborota en su compañía; aplaude v  silba en 
lasgiilerías del Congreso; amenaza á los dlnutmlos 
y los quiere malar á su salida; no hay socíihIíii secre
ta en que no entre, bullanga que no promueva, cons
piración á que no sirva de instrumento; en suma, es 
una lie esas alimañas que salidas de lo mas corrom-

Sido de la sociedud, abortan jas revoluciones para 
eshonra del pueblo, gaiigrenu del estado, ruina de 

los liiimbrosde bien y destrucción de (odo buen go
bierno.

ANTOMO G i l  DE Z a r a t e .

EL ALCALDE DE MONTERILLA.
Confieso yo [lecador, que acabo de tomar la pluma 

para escribir de lo que dice el artículo, y al segiimio 
renglón me encueniro en mayor aprieto' que el que 
araban de Msar los cmphínJos electores; porque obli
gado por el titulo de la obra, y comocspaiiolque snv,
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(con perdón de la nacional inilcpcndencia) á piular
me ú nii mismo, y  comprometido en el presóme arü-
culo dretratar un .4/coüerfe.V.míín'Ho, que ni fui-
m soy, ni seré, como no me den un cetro para tro
carlo por la vara denii lugar, dudabaenqué términos 
nana principio é mi tarea, hasta que me he desem- 
a ca b r"°  ‘^oni'e'wo con el iwrralilla que aquí

Allá en tiempo de antaño cuando el señorón do 
mas alcurnia se honraba con los títulos de regidor 
perpetuo y de alguacil mayor, cuando todo Tívmnle 
en los dominios de España é indias noml.raha al mo
narca el Re¡, niiestro señor, y  cuantos lo escuchalaii 
decían , descubriéndose ,1a cabeza; ÍJÍos le guank si 
corma ybcliia,óen,7Íona está, si yacía en el pan
teón del Lscorial; cuando la familia olcaldesca era 
tan numerosa que se conocían 

Alcalde de Hijosdalgo.
Alcalde de Casa, Corle y Haslro,
Alcalde dol Crimen,
AJcalde de Obras v liosques.
Alcalde de Alzadas,
Alcalde de Sacas,
Alcalde eiitregnilor de la Mosla.
Alcalde Mayor,
Alcaliie Ordinario,
Alcalde 1‘cdáneo,
Alcalde de le Hermandad,
Alcalde de Cofradía,

y basta Alcalde del Tresillo, enldnces sin duda Ies vi
no en yolunlad A los chuzones literatos ó í  los rufia
nes palaciegos (lo aumentar el catálogo con la deao- 
nnmcian de d ka lie  de MonleriUa.

como un minislro tonto 
p.ira no advertir desde luego que este Ululo era ile
gal , inconslitucionai y ezcepcional, porque ni le re
conocían las leyes, estatutos y constituciones vigen- 
tes, m se leía eu el érden normal alfabético de los 
yocnbulanos, ni existió en otra parle que en la repú
blica ideal de las fantasías románticas, en las novelas 
y  en los dramas, feolamento el uso, esc dictador de 
vocablos, CSC rey nlisolulo (le las lenguas ciudadanas, 
esc tirano que prescinde do las reglas parlamentarias 
o parladorcscas, es el que Im piwido sostener la al- 
caWiuciinionlerada.no digoála par de tantos alcal
des ilustres del antiguo régimen, sW liasla  en el mas 
demMrálmo de losayunlomienios consiilucioniiles. 

s '  ‘on querido expresar con alcalde de Mon- 
írillaí ¡üuü signibca eun fras,.?*1 i".; ¿Que significa cita frase? ¡y u o  es unalcal- 

dedcMonienlIafPuludo mí quevoy árelratarle y así 
tropiezo con el (jnginai como con el ave Fénix ó l.i 
cuadratura (lol circulo, Pues no, sino irlo i  buscaren 
el Diccionario completísimo de la academia, que á 
io sumo nos_ encontraremos con un alcalde de palo 
que os cspaimles estamos destinados siempre á ser 
regidos como los rebaños, ya por académicos que dan 

i * T ’ 5“  P"'' Wimdislasque dan galo 
n ’ e'’ !>''''’'anlcsquc dan bombazos por

razón. I ero liéteoouiádos señoras mias, cuyos pii’-s 
beso, que vienen á sacarme de la duda y á presen- 
larmcja coro efigies del alcalde de Monlerilla 

dJono Atimobiyía, — Alcalde de Moiilerillaes aquel 
que gasta montera, y si V. gusta monlera pequeña.

/*»(O y<c(yc»m. — Alcalde de Monlerilla designa un 
alcalde ego, iso, llano y abonado; un alcalde común 
de puebit) ó aldea.

>iTe Dios que las dos señoras caledráticas me de
jan lan confuso como Antes, si ya no redobian mis 
dudas sus encontrados pareceres como embrollan In 
inteligencia de las leyes las aclaraciones covacbuolis- 
ticas. Porque, una de dos, A el hábitoliace este mon
je , es decir, éalude la denominación á la prenda de 
vesluano y enldnces es alcalde de Monlerilla el que 
la gasta aunque sena mas leyes que Gregorio López, 
y ejerza su jurisdiecion en la ciudad mas culta, d

CASPA« V noic.

atañe A la rústica simplicidad del juez, i  su (orpezn 
lonata, y en este caso (lay Alcaldes do Monlerilla con 
birretes V bandM , aunque estén aposentaiios por arte 
del Diablo en el consistorio de la corle. Mas haciendo 
una coalición (lelas opiniones an!cilicbas,sccucon- 

del enigma, el voto de la mayoría

Eotiéiuiese en esta España de conejos y gazapos 
por Alcalde de Honlirilla un Alcaldo zote sin carre
ra literaria, que necesila asesor para actuar en nego
cios graves, que obra A tontas y é locas cuando le 
guia su msiiuto zopenco, d que cede A las inspiracio
nes de uu Mentor petulante y enredador; un Alcalde 
abnegó mas é menos burdo. Y comocsln rudeza se 

lia creído propia (ie los Alcaides campesinos de cliu- 
pa y garrole, qiie ordinariomeuie. usaban montera 
so dié el apodo de dlenlde de Afonlerilla ot que liaco 

1?” «u mas sombreros
|asfábricas de Leza, y mas condecoraciones quo

un Via crucis. Y  nota bien que no dijeron -álcaWe 
Moíifern, dimmulivando de }/onlerilla, modo des
preciativo, usual en los cortesanos orgullosos, siem
pre que bando tratar de las cosas vde las personas 
de los lugareños paganos, antes plebe, y alioramaba 
morle de la sociedaH. ^

Entre lauto que la gente de letras se ocupaba del 
disliiilivo capital de los Alcaldes, la moda eoprícliosa 
que lodo o lleva por rielante, como el espíritu refor- 
mnrtor del siglo, hizo en nuestros provincias un pro- 
imnciüinieiito general contra las monteras. Asi lib ia  
de suceder áfe. Las cabezas coastiliicioiiQies no era 
razclii quecontrauasen cubriéndose ron el oparnloque 
cobhara las testas del servilismo. A la sombra dol ár- 
1101 üe la lifaerUd progresaron los sombreros, v las fa
náticas monteras fueron á esconderse avergonzadas 
con los seiionos y  los diezmos, con las vinculacio
nes y  las santas hermandades. Coincidencia fiié que 
oriuiidoolrégimeneonstilticioDaldelaAndalueia vi
no también por Sierra Morena ia inumlacion de ca- 
laiie^s, ga d o s, chambergos y de ebozo, que ton 
lironto como los sarracenos, se apoderaron de Casti- 
iia , sm üQjar cabeza con montera.

Deducirás de aquí. lector benévolo, que liov puede 
caer bajo el dictado do Alcalde de M<mterilh lodo 
inanrtann municipal simple vatesluzado, órale cu
bra un pavero, un ires-condiles d un copudo som
brero . ora vista al modelo del último figiirin de París 
Tan yariados y multiformes son eu nuestros días ios 
Alcaldes de Monlerilla como los rateros ile corlo v los 
esbirros de policía. Si entro político v naluraiislá me 
propusiera hacer una clasificación botánica lincana 
del remo alcaldesco monterillal, verían ustedes cuan- 
los érdenes, géneros, especies v variedades. A pin
tarlos lodos era cosa de alquilar conveulos pura for
mar galenas y museos. Iré describiendo algunos, y 
por ligeras que sean las pinceladas no será dificil al 
c un OSO observador ol cotejarlos con ciertos orídna* 
les do los que umeionan por esloB mundos do IKos 
SI C5 que este mundo no está dejado de su mono, v 
entre-gado á mandones del otro.

La escena es en im lugar de trescientos vecinos, 
entro Alcarria y .Mancha. El protagonista es un la
brador de. la medisnia, de genio apacible y  zonzo y 
obeso á fuerza de comer mucho y pensar poco. Sus 
einco compaiicros de ayuntamiento son : un mavoraz-

Eillo simplote, que tiene un par de muías flacas j  
liantes tierras eriales; un cultivador rentero. viu

do y con dos hijastras; otro labrador de primavera 
que gran parte del año se ocupa en la iirrieria; un 
tintorero codicioso, escogido para procurador del 
común; y un saerislan maestro de escuela y fiel de 
ft-chosen una pieza, pendolista de mal gusto, prnc- 
ticen confuso, pero ducho en los enredos de cuentas, 
líbreles y manejo de Propios. Acostumbrados los 
concejales á fiarse en el Alcalde, y no pudiendo este

Ayuntamiento de Madrid



rppza 
1  con 
rarle 
¡cndo
IC O D -

j'oríu

apos 
irrc- 
lego. 
lo lo 
acio- 
alde 
^  se 
cim
era, 
lacs 
eres 
que 
7Ulc 
des
enl
ias, 
lasu

luusedesi mismo, preciso es un resorte privado que 
mueva la máquina municipal, El secretario es e! alma 
de la corporación, Jos pies v las manos de su presi- 
denle;coran si dijéramos la'camarilla que se oculta 
Iras Jos ministros resjionsables. Bueno será conocer 
uiená osle favorito, para comprender Jos actos de su 
dirigido.

I). Doogracias Langarica es un vecino, natural del 
pueblo, oriundo de Vizcava, cuvo iiadre picapedre
ro se estableció aquí con el ama de un clérigo Este 
cuidó de ia educación del hijo de su padre, que llegó 
á reunir ios tres cargos, eclesiástico, literario y mu
nicipal, que le rinden al año doscientos ducados v ma
nos puercas. Soltero de por vida, á fuer de e’scar-

LO S ESP A Ñ O LE S.

mentado no tiene mas familia que uoa criada anciana, 
tan gruñidora como sucia. La casa es un zaquizamí 
con cuatro taburetes de pino, y uoa mesa vieja deno- 
gal, sobre la cual se baila todo el archivo de la Villa; 
que se conocerá por e! índico ; imn monten de pape
les confusos, llenos de manclias del candil; otro bra
zado de pedazos de pergamino, medios pliegos rotos, 
salpicados de golas de fior baja : v varios papeles, 
oficios, tiras y retazos dispersos, ja.speados de moscas 
y do chinclies.» L'nas vecos en la estancia angustiosa, 
y otras on el corral al sol, se ocupa eq escribir las 
cosas dei ayuntamiento, interpolando ios renglones 
para las planas de ios chicos, y las cuentas déla fá
brica, á mas de invertir algunos ratos en el libro de

T-
¡ S é

fia ' '" 'a  lisia délo que
donuw ^o A i - a s e s o r ,  el oráculo, el l¿do

de Villa y |w ? ®  "'''"."“ "'I» 1 l«s fondos
feccionan dw s K ’ ^"‘‘«'''Ic como se con
sécrela y v e r^ jé „ '® *  P“ ” 'os pfiblicos, una
luja liara ia ^ f i^ ”  1̂ “ cobrar, y otra aparente mas 
«aahVM de f e f  ■  "«Pnosrepartir; el que liber- 
escuadra tiormien 'i^*  que quiere darle un rabo d e  
por oadaX s » * |a d ^  sumimstran un Lngage mayor
quintas aciert-i z ® ° l ’-  ̂ ®n los sorteos deacierta i  combinar las cédulas de modo que 

TO M O  1 ’

csaca números altos el hijo del cacique su pro-

, ¡Oué miiclio que el buen Alcalde no acierte á res
pirar sin el soplo (le tan afamado entonailorl Si viene 
una óniPD do Ja capital ha de ieérsela y explicársela á 
su moiJo el secretario ; si pide justicia una niozuela 
mroppllada en el campo por un zagal incontinente 
responde que tiene que consultarlo con su secreta- 
no : si el guarda del monte trae un dañador penado, 
o envía al bel pora que Jo aJisueiva 6 condene ; si 

han de correrse novillos en la fiesta del patrón , es 
preciso saber que lo aprueba IK Peogracias: y si se
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trata de ciialcmier negucio que exige ver papelcs ó 
recordar costumbre, debe oirse ¿n «««al secretario 
para que instruya elasunto cou anlceedeules. >o tiay 
día en que su merced no vava un p;u' ile veces á cusa 
del üel de feclios, y en que uo le envíe al a guacil mas 
de otras tantas: se guardaría de llamarle comu de 
azotar á un Cristo; que la supremacía inteliguiile, sa
be a^uicumoen otras parles, hacerse uecesaria y res-

***Figúrense mis leventes que se hallan presenciando 
una sesión de nuestro cabddo.eii uuc amen de os 
seis municipales iiay cuatro repartidores nombrados 
por el mismo ayuiitániieiito, y son, uu ganadero, un 
labrador ricoie, oiru mediano, y un bracero acumo- 
dado La sala capitular en donde están reunidos, so
bre ser estrechado suyo, se halla ocupada por un ar- 
cou viejo de tres cerrailuras, que servia en lo antiguo 
para guanlar los caudales que ya nu hay; por dos 
bancos do respaldo capconiidos y rolos; poruña mesa 
travesera de aspa; por la inarca para tallar losmozos;
V  nrincipalmoiite por un mouloncillodelpanquilion 
úue llaman el 1‘ósito. Abre la sesión I). Deograems, 
Entallo á la derecha del Alcalde; se cala las wiüpar- 
ras de muelle, y lee un presupueslo de contnbucio- 
nesy gastos paru el año entrante. Advierte dios oyen
tes que el ascender ú trescientos ducados mas que eu 
el auo anterior consiste en que quedó un déficit por 
partidas incobrables, eu las costas de causa criiiniial 
ilelque dióde navajadas al Mnnito, suplidas por a 
Villa á falta de bienes del reo; y eu que el pliego itó 
cargo aumenta mil quiniculos reales para indemni
zación de daños causados norias facciones. Y mien
tras el s e c r e t a r i o  se pone a csleiiderU cabeza del acta
con una pluma de pavo, mojada en tiulcro de vidrio 
del Recuenco, se entabla entre los republicos la si
guiente discusión. , ,

Ei procurador sindico dice que todos los anos va 
subieado el presupuesto como lu espuma : que cuan
do se reparte se excluye ó lospnbres, viudas y veci
nos inútiles, y no debo haber fallidos si se quiere c^  
brar: que elaulorde las luf idas tienu uu solar uo 
casa, V no es justo que pague lu Villa sus delitos; y 
que el’recargo para indemnización es indebido, por
q u e  todos lian experimentado daños en la gueira, y 
se trata de indemnizar i  los embrollones agibílibus, 
que ñau supuesto lo que no hubo, y centuplicado lo 
que perdieron. Esfuerza u:i repartidor lo expuesto
> . . __miit nal bí» nivié» 4̂ niñpor el preopinante, añadiendo que si no se poue Mío 
al desórdeii que liay en las gabelasscrá cosa de aban-ai aesorueii que nn¡ cu laa - - —
donar el pueblo: que antes se excusaban las derramas 
cenia guerra, y ahora que no la hay (gracias al Dios 
de los cielos, v álos Dioses de la tierra, que do valdo 
y de bóbilis bóbilis nos lian dado la paz) se saca lo 
mismo y mas, no sabe para quien; poique, según di
cen los papeles católicos que lee ef Sr. cura, todos 
están raWndo de hambre, y el dinero se desaparece 
ülitre los músicos y daaMntes que anuuii por Madnd 
V por las ullcinas de Mortixacion. Al llegar á este 
punto,!).Üeogracias iiilcrpcla ai Alcalde pora que 
haga guanlar el órden, increpan lo durame.ite i  los 
que siü saber critican á las autoridades, y amena- 
zaiid’) á los que vierten doctrinas republicanas con
trarias ála regencia del reiuo y álareligio.ide nues
tros padres. Coacluyecoii decir, quoalhson llainidoi
áliacerel reparto, y que todo loque se hablo fuera 
de esto es nulo v de ningún valoreen arreglo á la  
ley de felirero. fcl AlcaliJe se conforma; el regidor 
decano es de la misma opinión, y los demás se en
cogen de hombros dándose por cachiporra Jos.

Sale el lilirelecobratorioaelaño anterior para que 
vean lo que cada vecino tiene de cuota, y regulen si 
cstáalloóbajo, si ha decaído ó medrado desde e.i- 
lónces üeiienilmenlese opina parla subida, parque 
á excepción do los diez presentes todos parecen be- 
ueliciados, y sobre lodo los forasteros, bchirle á etc
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mas, que le lia caído dos veces la lotería, dice un 
repartidor. Ese otro bien puede pagar ogaño, repli
ca el síndico, que Leredú uo linche de suSra. l'or to
dos lados suenan las voces d e— Fulano paga poco, 
que nunca le tocó quinto á su liijo.—^;itano sacó mu
cho de su tierra de la vega , i)Uo primero luvu un 
aran alcacer y luego un patatar. —  Jlcngauo no deja 
de comprar lo que sale, y cuando adquiere sobrado 
estará.— Zulunu bien la cimpa á la bija que tiene con 
el administrador del duque.— Perengano fue muy 
perseguidor cuando marras, y luego lia estado con 
los Palillos cogiendo loque lia podido, que bien le 
luce techarle líe firme. No en mis dias, repone el se
cretario , que por el convenio do Vergara se echaron

K' los á la mar, v á quien Dios se la dió, S. Pedro so 
eudiga. Pues ál Majo bien se le puedo meter ma

no , objeta e! regidor segundo, que cuando se dividió 
la doliesilla se puso á la par con los ricos; no haya 
una medida para tomar y oirá distinta para el pago. 
Por este lir.len van siauiencio la tarea, y si al concluir 
salen algunos miles de mas, el Alcalde, con acuer
do de su D. Deogracias, alega que siempre conviene 
dejar algún sobrante para cosas exlnumlinarias é 
imprevistas, que son los fondos secretos de la diplo
macia aldeana. Un tanto gruñen los de la iuiilu; pero 
como es engorrosa la rebaja [lartiila por parlida, es
tán, como los diputados á última lior.i do sesión, por 
irse á comer, y queda aprobado efsíaluífiw. La opi- 
iiñmde no hacer, y do ruede la bola, licnu mucho 
adelantado eu este perro mundo.

Todos los alcaldes bozales no eslán dominados por 
el escribano; liawariedades en este tipo. Véase un 
Juan Lanas por él eslilo, subyugado por su mujer, 
que es á lo paleto lu Ana Bolena del pueblo. V no M 
crea piadosamente, que la tal iiembrale lia cautivado 
el corazoacou sus gracias, cual aquella de quien se 
caula.

Cnjuez dijo á una moza 
iCnmo se entiende 
yue siendo yo justicio 
Usted me prende '

La alcaldesa do nuestra liistoria es una liarpia en 
condición, v en figura un basilisco, una sátira. \ a- 
ronil y donuuanle, ni admite superior, m aguanta 
coatrailicioii: tiene los calzones ensu casa, y elme-
ru v misto imperio en la poblaeiaii.

Él dia de aun nuevo van, según estilo, á durlela 
enburabuena <le alcaldía, y entra los tragos de vino y 
rosoli, y los escilantes cuñamones y torrados, gira la 
conversación sobre el motivo de la visita. Los minis
teriales, queailularuii ni Alcalde colocado, y  venln- 
cir otro sol en el horizonte, se desalan en decluraa- 
cíouos contra el gobierno del año que fina, en el cual, 
á decir de los tornadizos, ni se lia guardaiiu el campo, 
ni ha habido órdon eu el riego, iii ig u ala d  en las 
cargas, ni justicia para el pobre; pero ya ha llegado 
el día, añaden mirando al ama, de que todoseeude- 
rece, con la bue.ia elección que acabamos de hacer.

D.* EJiiviges, pavoneándose con los requiebros 
generales y u.trliculares, en eslilo niordiento y aire 
rabaiiesco, jura y perjura que uo se íiau do reír de 
su nombre como de otros, y que en buenas manos 
esláel pandero p.ira i[ue quede la vara mal puesta. 
El escribano aprevedia el momento para celebrar las 
buenas partes do la señora , roliríendoá los circuns
tantes lances de su tesón do cuando fue Alcalde, por 
el cslado noble, su primer esposo, que le hizo que
mar el banco de la iglesia porrjue se había sentado 
en él m  pechero. Mientras estos diálogos, el Alcalde 
bonaciio.! esU pensativo y cabizbajo, dando seña
les de que no sirve para el caso en que le mete su

OueJan al lin solos los dos cónyuges, y  Md. Eitu- 
vigis comienza á dar á su Oyes la primera lección 
de lo quo debe hicer, si ha de haber paz en la casa.
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y no haileauckrlaile Dios es Cristo; y  enire los pre
ceptos acalorados y fervientes de la Uúmiuc, se lialla 
el siguiente rnzoiiuinieuto;

<1 Mira, bruto, (uo os errata ia b minúscula, por
que no es nombre de bautismo) ,  un Alcalde es el rey 
lie su pueblo , y lo deben temblar como las liojas en 
.d dHiol. No seas tan bragazas como sueles. Al que 
no le  dé el irutamienlo, ó deje do descubrirse é tu 
presencia, ó te desobedezca de peusonilento, le has 
do dar una culabozaila que lo deshuese. Los dias de 
tribunal que te busque el que te iiecosile ; y en ios 
feriados bes de ir lí misa al banco de la señora justi
cia , con tu acompañamionto de dependientes; y  no 
seas tan llano que dejes sentar 4 nadie cerca de lí, ni 
consientas que el cura dé agua bendita 4 otro pri
mero que al soberano del lugar. Cuando vayas 4 las 
olicinasá llevarcaudales, cuidado quenu le despre
cien los mequetrefes empleados, como suelen; que 
sobre ser tú empleado de la nación, coiilribuves ú 
pagarles el sueldo y 4 que sus mujeres gasten minios. 
El maestro de escuela lia ile venir 4 dar lección 4 ios 
chicos en casa, que no sou ios míos rnénos que los del 
Indiano, y no quiero yo que vayan 4 oler 4 pobre 
mezclados con los hijos de los jornaleros. I’or lo que 
4 mi toca, el sacristán me lia do tener bien limpio el 
felpudo juulo al presbiterio: en los novillos se me ha 
do aderezar el palco de órdeii; el escribano no ha Je 
despachar cosa alguna sin mi coiisenliinicnto: y el 
alguacil ha de estar de ordenanza jiiiilu 4 mi cuarto 
para lo que yo le mande; pero cuidado con que ten
ga la montera en la iiiaiui j se esté de pie, que estos 
plebeyos sirvieules se loman licencias si no se les Ira- 
la con imperio, y si las señoronas del lugar quieren 
darme eii OJOS eou su lujo, páguonlo sus bienes eu 
coiilnbucioiies y mullas, (|uu \ 6 uo me cuso con ua- 
d ie , y el quem óla haga me la' iia de pagar, auiiquo 
sea el lucero del alba. Cuidado counijijo... v no dí«o 
nías. » o j  b

Regida la aldea conforme 4 los estatuios femeniles 
preinsertos,calcúlesecómoaudardlajusticia, el go
bierno económico yel órden público. Lospauiagua- 
dos de la alcablesa cuenlan con caria bínica para 
hacerlo que guslea; cazan sin licencia liasla en liem- 
po de veda ; no van de bagajes ni con pliegos; usan 
pasaporte de gratis; sacan el trigo del u lon ; riegan 
cuando quieren; apenas pagan libros; se traen la le
na ilel Velludo; son cobradores, alcabaleros v expen
dedores de bulas; hacendé peritiis \ liumbresbuenos 
y pueden dejar sus bestias sin bozal para (jiie pasten 
por los erretiales agenos, por mas que iiiurnmreel 
populo bárbaro, l’or el conlrario los que noesliinbieu 
quistos con I ) . '  Eduvigis, ó por tener mujer mas jo 
ven y bonita , ó porque no le liacenetzalumeli, ó por
que uo convidaron luseliicos al baulizo, ni pueden 
usar armas, ni rceibcii las cartas 4 lieinpo, ni rondan 
por la uoclie, ni venden vino ai por nieuor, ni son 
de la milicia nacional.

I’onieinlo en minialura este boceto, resulla uu al
calde andrógino, cuya parte lioniiiial corresponde á 
las autoridades provinciales y a los proloeuliis unios 
ciicabi-zamieutos y en las brillas, quedando la liar
te remcmiiaeii la región de luslieeliosqiiepreseiiciau 
los vecinos. El varón suena, la mujer obra; el marido 
escribe, la esposa dicta: el Alcaide lleva la vara, la 
alcaldesa tiene la autoridad: eu ^uma, lo masculillo 
es una abslraeeion , que reina y no gdbíerna, y dnñu 
EiluTigis egercu en nombre de este aulómala el go- 
iieriio supremo. De aijui debió sacarse la teoría rmis- 

titucioiial de la inviolabilidad del monarca y la 
respoiiMbilidiid de los ministros. .Semejante admi- 
mslracioii suele proporcionar al .Alcalde enemistades, 
choques, cuentos y chismes, pero sus inlere-es ma-  ̂
kriales p i a n  couiuuimmie: parque como v le mas 
ochavo de mujer que real de hombre, qua la  equipa- 
dala casa,renovada la labor, repuestas las p u ie rV
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y aumentado el terrazgo; mi alguna haza adquirida 
en las glorias del reinado.

Otro género bástanle común de Alcaldes do Monte- 
rilla es el que se funda eu un carácler bronco, crudo 
y aferrado, cuya suprema ley es el capricho. Sea pa
ra lo bueno ó para lo malo , lo que aprende sostiene, 
y lo que se propone lleva adulante, sin que le relrai- 
gandesuem peaoní influencias, ni dilicuttades. Este 
puede reputarse el prototipo del Alcalde de Moiile- 
rilla; el que mantiene la fama concejil; el que aun 
sirve para hacer el coco 4 los muchachos y 4 losgo- 
hernaiuos débiles; y el que lia dado lugur al prover- 
verbio de

Señor Alcalde, vinagro
¿se vende en este lugar?

Uno de estos Alcaldes tremebundos liuboen un pue
blo del partido de Alcalá, provincia de Madrid. Habla 
reunido bienes de fortuna cou su actividad y natu- 
rul despejo; que iustruccion maldita la que lema, pues 
la señal de la cruz era su Urina y uo conocía la y.
Tomó la iiiiinía de no dar cumplimiento 4 las cédulas 
yprogDiáticus, y la lógica de Lesiiies Cabezudo era 
esta.Leiaselaselescribuiio; escuchaba atento la re- 
lailu caucilleresca de reg iie Castilla, de Lion, de To
ledo, de A'eoiíla, de yak-ncia, de Murcia, de Jeruta- 
le n ,e tc .,y  notando que uo decía rey de Ooyanzuelo, 
iiiandaba cesar al escribano y que archivar., la urden 
porque ora visto que con ellosuo hablaba.

(kii la misma Ire.cura que obraba en tiempo del 
extinguido Consejo Real, se resistió 4 oliedceer órde
nes déla Diputación y del gel'epolilicu, siendo Alcal
de por la Coiislilucioii de la .Muiiaiquia. Tres veces 
seguidas negó elcumplimienlo ul juez de primera ius- 
tuncia, que venia comisioiiaiiu para presidir las eiec* 
ccioues muiiicipules, en ocasiou de hallarse el pueblo 
dividido en boniios. Decía, y decía como un ángel, 
que él era el presideule nato, el exclusivo por la ley; 
y como se mantuvo tieso en sus trece, presidié, es
crutó, gané la votada, á pesar de superioridades y de 
adversarios. Dedirle el gefe político parles diarios de 
las elecciones de diputados estando ul eu la mesa de 
su distrito, era lo mismo que pedir peras al olmo; 
couleslaba 4 S. S. que la ley electoral no le marcaba 
otro deber que lijar al público el resultado,yquealli 
podía verlo si gustaba. Cueslar uo su jurisdicciou na
die lo hacia impunemente : 4 dos pedigüeños italia
nos, cou bulas del obispo de Himim, con pasaporte en 
regia, y garanlidos coususchcioiiesde todos los pre
lados}' magiiutesde España, me los sopló eu la Irena, 
les siguió causa, les sáculos cien mil y mas reales que 
lli-viiban de ufrunJas, y tuvieron que’ iaigarse ú con
tar en lloinu lo que es un Alcalde de Mouleriila en los 
dominios del He} Cotóhco. Y para decirlo de una vez, 
nuestro D. Lesmes' fue el Sancho de la ínsula Dagau- 
zaria, el AIhIoii 'ferradas de ia Campiña, el non plus 
ultra de los alcaldes tozudos é indomables.

Hevursüde usía medalla es D. Caraciolo Benavídes, 
Aiealdede un pueblo andaluz, que guarda su aleslu- 
zaniieiilo ¡laru ser iiiinistcrial incansable, de todos ios 
gabiueles presentes y futuros. Da por razón de esta 
conducta (|iie los Alcaldes deben alundcr 4 las mejo
ras materiales de sus localidades, yque ul gobierno 
amigo las coucude y el enemigo las niega : ijue por 
haber uraiitanneiitosliosUlus, nan lomado tim a con
tra ellos los doclrinarios, } piensan en poner Alcaldes 
ri-ales : y que el buen libenil debe ayudar al que man
da , para que no le derriben los serviles v carlislas.
Con esta.= bases previas, es un conslitucioüal furibun
do , del niüviiiiieulo rápido, progresista legal, y tan 
exultado, que al escriliuno su secretario le tiene he
chas estas prevencioues lerimiiunles: 1 ." yuejam ás 
use en losescrilos r« it de vellón, sino nncionaídeji*-''0d/f 
(Ion; 2.* yue no ponga ni por pienso r ío ió rd e ii¿ íin f t^  
órden n o c itw a iy  3. '  y ue  en las escrituras p ú f t ic a M lf  »
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en voz de empezar invocando la Santísima rrmidaci, 
su^iiluvu osla cláusula : « Lnel «.mire de Usítmpt,.- 
ciones Je infantería y de m U k ia s.y d eia  eecrelana
de a  A <íi«í.wn (res cosos i/ií¡míOArea«ín5 por im soto
/lomlfTe r rdaJ ro, etc. i> Y »l t¡uo uo abunda cuestos 
seiitimienlos, lo tioue por absolutista, luodorado,

denles, crM liubor piuUulo Alcaldes de Moaierilla de 
li'onoinia bien marcada; concluiré dando por vía de 
epilogo algunas reglas [lara conocer las perleneiicius

*̂̂ Si veis ú uualufiureña orouda de vanidad que grita 
úolra vecina: ¡tú  poyaros ladei-very^uil lenca por 
leuuro que es la alcaldesa la que liaUla.

Ll jóviii labriego á quien llaiiiuude \ . los ancianos 
de su misma clase, ó es Alcalde en la actualidad, é lo
lia siduenaiiusprecedenies. . i , .„ „ ;™ k

Cuaudoenlre los limos quejucganeii la plaw oigáis 
á uno que «clam a nleiidiuo; ¿moa yuese lo A« de de-
c«; omiwodrt'.’ aquel esliijodel Alcalde.

La zaijala que á pesar iie su desgraciada ügurasalL 
la nrinieraúbailar, j  recibe el primer majo de losmo- 
ZBivelfS, euéiilala por luja de su merced.

\ es aquel gufiau, que con imperio eiige de olro la
brador que le baga ladu para pasar cuu la )uula sin 
deleiierso; criado del Alcalde siu lalla.

Aquel forastero viajaule, que cerca del pueblo > 4 
la vista del guarda euiru con destiilado a coger uvas 
de las vUias, es liuesped del Alcalde j lobo de su ca-

'"*Sives un cerdo andar suello por do quiere, queen 
lodos los ¡loríales euirasiii recelo, y que tiene una 
gordura cilruordinaria, cree á pies juiililjos que es 
el cücliiiio de S. M io ii, ó el murrauo del Alcalde.

tltimaineulc, si leeis el úlliuio reugion de este ar
tículo escrito con letras muy úsculas, coiilad por ave
riguado quien es el reiralisia del AlcaUe de üonle- 
rtM.

Feiuin Caballero.

EL AMA DE LLAVES.

l )  D iM O .— M «n|> re l io i s o i lo  o o a .m . s  
I iu s u u i is  e i n n l . , » i r . w  |« o r : rcg.!»"**, 
'iiie in cn .iM . L.U -a^r.»; Ileos. u«Instó. 
n c u .  e i e j . í .  t«“ » i: ''" ’ *' u e iau n iu» . — * ü» a - 
I» . St u< (•« «liuJ CK. I

LsTA baraja de ügurus que lleva el titulo de í m
fe/wrioí-.vpiníadoí por »í «Oímos, no se punlicuso o 
uaC^sesiiunoles, siao para lodos los que gusien de 
u T la: inaliliüi la pesadumbre que le uuiu al euitór el 
saber que se la iiiaiioseuii el lugies y el elimo, el Irall- 
c írv  el moro, el portugués y el brasileuo, siempre 
que oari eiilréieuereo ceu ella, se la compren u su 
?e«ilinio propietario. Todo espuiiol sató lo que sigm- 
k e  i las palabras .4ma de Uave$ ó ue isdh.rno; 

ñero en iinmos de tul estraujero puedeu caer uues- 
fras uágiUBS, que üjalidosc cu el disliulivo de tas ta- 
CM 'ia^a 4 ligurar» que la persoua a quien se apliu 
es una ¡« llera; íi que descaniiuado por la voz sonora 
du 4 mo¡ piense que se trata de una mujer casera, de 
una contarte lia^udosu per cuya mano corren IWas 
las llaves, inclusa la del dinero, en luí, de una -Imu 
líe cosa >u scíior; por Ama de Llaves se eniieiidc aw 
0 .1 nuestro país (que es como si dijéramos euluda 
tierra de garbanzos) io que dice el Uicciuuarn) del 
iJiunw ■ a uua criada encargada de las llaves y ecouo- 
luia doméstica:» una criada a quieuseua la ropa, uieu-QIIU -----------  » • .
«líos V provisiones.-u ¿ Lou que es una «rcnvita, y 
te dan uVedes el nombre de Aiiia, (eaciauiurd uqui
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alguno denuesiros melindrosos lectores de extranjís)? 
iquccoiuradicciüul ¡qué rareza!— Amiguilo, ¿que 
iiuiere ustedV ¡Cosasde lispaña I

Kslo dictado Je imperioú doiiiimo cuadra pcrlecla- 
iiicnle á la que por él se designa, porque liay Amas 
de Llaves que tienen 4 sus órdenes doncella, criado, 
cocinera, v aun quizá otra ama lambieii, la lie cria; 
estas unsliícraias de la servidumbre, estas sultanas 
validas ya se vi  que son señoras durante la época de 
su inseguro reinado. Otras liay, por ejemplo, que 
viveu cuu un solieron ó viudo sin otro viclio vivieiUe 
eu su coinpariia; que guisan, que cusen, que triegan, 
que eu nuda se distinguen de uua criada común sino 
por su mayor edad, saber y gobierno, que iuspirun 
mas cuiiliaiiza al que les da el salario: estas, clarees 
que no lienen ú nadie bajo su iuspeccion , y por cou- 
siguieulu podría decirse que uo les convieue el Ululo 
de oin.»; cou todo, lescouvieiieeu efecto, y lo son, 
yurquB mandan al ama. Uegia general: la criada úni
ca de uu celibato, de uii ex-marido, de cualquier 
lioiiibivs que vive aislado, moudo y liroudo, sm lier- 
iiiauos m tías, siu sobrino, cuñaiia ni suegra, (que 
son para el mundo sirviente los enemigos del ajina y 
dcl cuerpo), no solo oselA inadelasLiuves, smoel 
ama de iodo, eu el mismo y aun en superior grado tal 
vez que una esposa. ,

Si este articulo liubiesc de ser, no uno copíalo 
mus bel posible, sino uua caricatura delorme, la la
ica del escritor c-staba reducida á desleír 6 amplilicar 
uu poco las expresiones del célebre poeta dratiiaüco 
arriba |>uê .tab por epígrafe, las cuales son muy (lig
uas de notar por liauer salido de la pluma de uu sol
ieron , que por lo mismo liubo de vivir siempre eulre 
amas, y deuiu conocerlas ú fundo; pero como lo que 
aquí se pretende es retratar al Ama de Llaves, cual si 
ella luciera el cuadro por sí misma, principiaremos 
por suavizar ó explicar aquellas expresiones prc.seu- 
laiidolas ú la luz a que deben verse. Condición gene
ral aunque no siu excepciones, es eu ucliaque de 
aurnsqueliaudeser solteras ó viudas; clausula iin- 
uurtauiisiuia, aunque no siu dispensa, es que liayau 
üBCoiibir uua edad razonable: ahora bien, la mujer 
que baya cruzado la linea equinoccial sin liaber cele- 
Li ado primeras ó segundas nupcias, ¿qué ba de ser 
eu general sino fea? i  siendo vieja y lea, ¿ que bade 
ser smü üiiiiga de lacuiuodidud, Labia dora y entre 
metida'! Hor eoiisiguieuie uo liuy ijue ecliar en rostro 
al Ama de Llaves lo que forma sus cualidades consti
tutivas ¿Uueria el O. Diego deJloralm por Ama de Lla
ves a una buena moza, eulladiia y saua? .No era imd 
gusto; iiero niñas de esos reijuisiliis dilicii esijue se 
libren ne ser casados ú cosa equivalente. Amasde Lla
ves se usan laiiibicn jovenes y bonitas; pero estas pv̂ r- 
leneceli á uua e.-pecie bastarila; la raza pura , el Upo 
urignml, la verdadera Aiiiii de Llave» debe ser jamu- 
ua gruMoua y leulona. biendu pues eu su mas genui- 
ua’ loniia uua niuger de cuarenta ú ciucueula, y 
tialláiidonos actualmente eu el año 184a de la era 
cristiana (4087 do la población de £s¡iana según el 
nulemUiriui; esta lienibra bu debido nacerá prmci- 
uios del siglo ¡líeseme ó Unes del próximo pasado: es 
qecir de su edueaeion, carácter, leuguaje. Htavmy 
basta su busto, liau de reseulirse furzosameule ilel 
iuliujo deaiiuella epoea; es decir que una Ama de Lla
ves en el apojeo de su saber y eiperieucia es una sir
viente del siglo xviii. Antes ue lirar eu el lienzo trazo 
uiiiguuo de la ligura que lia de bosquejarse, iniporiu 
dar a conocer que cosa eran bu  Lspaña las criadas 
aiitiguaiiieule, y que rasgos de estas cousena aun ai 
Ama d eU avw eii su singular y vanada bsouoima. 
Siiieslu explicación, sin este conocunienlo de ias cau
sas podriaereersequetaksy Ules rasgos caraclerls- 
tie o s '^ u  iudividuaiBs y capncbosos, cuando lejos de 
entrar enel uúiiiero de lasexcepcioues, son cabalmen
te distiuiivos lorzosos y genéricos.
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Iliilifi iin típnspo en ttUB lu eomlicion de las eriiidiis 
cuMsiiañasu difiTeaeíaua poco de la Kerviiiumlire.l.us 
riistumbres galmi1<‘s y caballerescas de la edad me
dia nada leiiiaii ile soares ni de beiiignns. Hasta ol si
glo xMi incluske, el látigo era el que dirigía la 
eiiseiimiza públiea, el que alianza!» la obediencia 
lilialet que mantenía el orden domásiico. l'ii maes
tro en leolugia azolaba en la universiilad á uii ilis- 
cipulo tonsurado, aunque contase ya cuatro lustros; 
lili mayordomo do grande zurraba sin misericor
dia la jiiel de sus pajes de s't señor, aunque tuvie
ran medinnameute [Kibiadoelbozo: el padre Iwrlaba 
lie soplamocos al liiio por quítame ulláesss piijxs, y  la 
nmniii, cuando se fe ponía en el moño, odiaba mano 
al lie la señorilu y la arrastraba por el suelo, el abofe
tear, repelar, mesard diir iiiiu vueila de cabellos, 
como sofian decir, era entóiices, pan de cada día. I.a 
lal jiropension ul zarandeo, que seliaconservado bas
ta nuestros dias, era naturalisima en unos tiempos en 
ipte iiüsla los royes se disciplinaban: ¿Cómo baliiade 
respetar la costilla agena el que se mosqueaba la pro
pia? I’ues bieu: en país donde tau duro trato recibían 
los hijos é hijas de los amos, ¿ cuál lieherian recibir 
las criadas? Oigámoslo de una mozuela desenfadada 
de los últimos años ilel siglo xv, platicando muy de 
propósito con la insigne madre 1 .1  Oh y ’qué
duro nombre, y  qué graveysobervioes aiÍMimconü- 
nu cu la boca! mayormente de estas señoras que ago
ra se usan. Gástase ron ellas lo mejor del tiempo, y 
con una saya rola pagan el servicio de diez años. I)e- 
iioslndas, mallratadiis las traen; y cuando ven cerca 
el liempo de la ííc camban, levaníáülos uij
co rain I lio; pidenle celos del nmrído; 6  que hurtóla 
taza, ó que perdió el anillo; danle un ciento de azo
tes, y ecliánip la puerta afuera diciendo; allá irás, la- 
dromi ; no destruirás mí casa v hoiini. Kslnssnn sus 
premios, estos son susbeuelicfüsv pagos: Mígawteá 
uarifs marido; quiluiiles el vestido. Nunca oven sus 
nombres propios en boca de ellas, sino:¿qué hiciste, 
bellaca? ¿por que comiste esto, golosa? ¿I'or qué no 
limpiaste el mauló, sucia? ¿Oiiién perdió el puño de 
manos, ladrona? Y tras esto mil cliapbiuzos, pelliz
cos, palos y azotes. n— «j y  Bguoutnban eso las Tria
das de aolaiiolu sallará aquí echando fuego por los 
OJOS alguna doncella de labor do estas elegantiliis y 
luzpireüis de ahora —  «Salero, ¿no ha otilo V. qué 
los limos de enióuces ponían en estado á las mozas de 
servir? ¿ I'or qué se dijo el refrán de i|ue lodo lo com- 
/nneuniuendote? ¿yué no sufrirá una mujer por ca
sarse?»— Las pobres Amas de I.laves que jior ser 
cuerpccitos mayores ó malos cuerpos, iio tuviesen 
esperanzas de salirde penas á favor de uiia boda, esas 
8 1  que debían sufrir el iiiliernoen la vida.

Vero pasaron años y siglos y costumbres; dejaron 
los wiiorcsá las criadas que cuidasen por si solas de 
establecerse con dote ó sin é l ; emancipóse la criada: 
y ¿qué sucedió? yue no teniendo va freno que la su
jetase, toda la soberbia indúmila áe la clase Laja v sin 
educación, se dcsarroUó á sus anciias, y  la sirvienta 
que ánles era sufrida, se hizo insurrihíe. Vayan para 
hacer contraste con el trozo anterior esos otros, co
piados de los sainetes de I). Kamnn de la C ruz; y no 
se imagino que jior tomarse de obras de inveneioii no 
meiTcen cmliln; H que extiende este articulo, que ha 
tratado Amas por espacio de niuclinsaíios, ha pre
senciado una porción de escenas análogas, que liaceu 
muy creíble lo que va á leerse v  mns todavía. Kn el 
somete de la jirr.uwurfo Imrlada, la cual es una sir
vienta que por el matrimonio ascendió á señora. ella 
) la que la sirve se dicen las lindez;is siguientes:

LOE tSI'l.VOl.ES.
1.4 Caun.i.

5J

Ki Am friega otra vez mal, vea vo 
nigiiiia mola en los platos ' 
y verás sí te los tiro 
á la eiibeza.

TOSO 1.

Despiieio, 
señora de poco.ioá 
que un poro mejor fregados 
están que rmindo usiria 
manejaba el estropajo.

Pero de fregnneilfiis de mala muerte no se debe ha
cer cuenta: escueheiiios á una-Ama de Llaves, iwr- 
soua que como constituiiia ya en cierta digiiiiUI debe 
expresarse con mas mirurnieiito y decoro. Kscuelie-

\

Kl Ama dn llave*.

mos en los iomlvfs solos á la Señora Lucía, A ma de 
D. Pedro y 1). Lucas, caballeros que tratan de hacer 
uii obsequio á unas damas. Toman p-arleoii eldiiílogo, 
además do. los dichos, un barbero, un peluquero \ el 
rríadoJuatiilIo
n. P. (áD .L .)  Digo, ¿y has fonUitio con 

nuestra mujer de gobierno?
D. I.LC4S. Hará lo que se.le mande.
D. Pkdbo. Conforme la cojael viento,

¿Pe qué humor se ha levantado 
noy,iluaDillo?

Ji'iLNUio. De perverso.
Yo me estov sin aímorzar 
|ior no decírselo,; y eso

Juc la tengo dadas pruebas 
c que soy buen compaíii'rii.

E l Rarbrko. Porque yo quise poner 
el escalfador al fuego 
iiiieiiiras V. se vestía, 
agarró un i.iznii ardiendo,

V
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Í IB L IO T E C A  D B54
V üimc ilescuiJo un p e o ,
ino afeita ella á mí primero.

I).Ltc*s. Sincmbargojtárnala.
(JiMíiillo tío á  /¡amorío. ;; luc io  se p ríím ío  hosca 

1/ ceñudo.)
LtciA. — • concejo,

que noccsita en persona 
mi asislonciu ’ .

Jc,\MLLO (aparte.) , ¡Aquite.quiero.

GASPak t'nvtv.

É l ÜAXBEKII.

J tA M L tO .

n. Lucas.

L i c i a .

I). Pebro. 
L i c i a .

n. lccas.

L c c ia .

f ) .  l.fC A ».

Pocas criadas liaj de estas 
en las casas ilondc afeito.

Pues vo en las masque lie sennclo 
laseneonlrf de este genio.

Spñoro Poñdtuew , 
es preciso ecliar el rosto 
de ios primores de V . , 
y que tenga con aseo 
provenida una salvilla, 
los vasos y  los cubiertos, 
porque vehdriln unas damas 
quizás á favoreeemos ,
V es preciso quedar bien.

P u e s  muy nialdiaescogieron 
de venir esas señoras.

¡Y  por qué?
porque yé tengo

que salir prerisiimente 
esta mañana.

¿podemos
saberáqué?

A visitar
también á otro caballero, 
queme tiene prevenido 
elineolalc con pan tierno,

¿Y quién le nadado licencia

L i c i a .

dcquesulgas?
Ennoliacicndo

P .  L i c a s .

L i c i a .

cuenta de volver aquí, 
pura irme yo me la tengo.

S i la tienes ni le irás, 
v harás riinnio te mandemos 
■  ¿Yo? ¡yu é  graeiosoesV.l 
¿V m elodiccV .sério?
Si me be puesto yo á servir 
en rasa de bonibres solteros 
por no aguantar amas, ¡vean 
cómo aguantaré cortejos 
de mis amos, y sen'ines

Eara ejue vayan haciendo 
tirladnm l, yeslanoche 

SB piibli(|uen mis defectos 
en la tertulia! ¡Un demonio 
para ellas, y cuiitrocieutos 
para ustedes 1

L tC IA .

L i c i a .
I) . L u c a s

A94AA *
rola del siglo x v : en esto liabian venido i  parar el 
sufrimiento, la mansedumbre y  la esclavitud antigua. 
Pues de esta ferocidad v de aquella sumisión partici- 
na hoy el carácter del Ama de Llaves; de la una 
por electo de la pésima crianwquo recibió, de la otra 
por efecto de los años y  los reveses sufridos, como 
también por el couocimiento de su interés personal. 
Una mujer de edad cuando ha tropezado en una caw 
con un amo bueno conoce que su porvenir depende 
(le su permanencia allí, de su perseveranciacn tener
le coulento: pero no siempre puedo tanto consigo 
misma. (Tue por no avcnlurar su suerte renuncie ul 
EUStode soltar una insoleucia ó hacer una traslada. 
Esta irritabilidad depende también de los incidentes 
que liau Iraido al Ama de Llaves á serlo, y de^país á
m íe  pertenece; las Amas'naturales de t.ataluua por
fuerza han de ser mas desabridas que las gallegas y 
valencianas; las aragonesas mas Icrcas que las amla- 
luzos, y  estas mas picudas y perezosas que las vizcaí
nas; las de los pueblos iumediatosá Madrid compi
ten en lo záQoy desvergonzado,con lo peor de a 
península. Nadie sirve sino porque es pobre; pero de 
(listinlo modo inlluyc la pobreza en una mujer que 
nació destinada á servir desde luego, quo en la que 
nacida en mejor fortuna Imbode abrazar el servicio 
domestieo porque se quedó sin padres ó sin marido, 
aquella será mas grosera y alegre, y esta mas civi
lizada v  quejumbrosa. Y  como diversas y aun contra
rias lián do aparecer forzosamente en su modo de 
pensar, obrar, hablar y vestir el ama vieja y la joven, 
la que sirve en un pueClo y la que halula en una ca- 
nilal, la que vive cou un soltero sin lujos y la que lia 
dado vida A losliijos de un soltero; el expediente me
jor para que se comprenda todo lo que por término 
nicilio cabe en este brovisimn vocablo de Ama, será 
referir sencillamente dos biografías de dos Amas, ex
tremadas las dos en su línea, entre cuyas individua
lidades se encuentra la verdad genérica del tipo; nu- 
virtiendo que eii lo quo viiiiios á referir todo es cierto 
menos los nombres de las lieroiuas, los cuales sig-
iiiiicnn piiramenlc para c! lector «Fulana yo iio sé 
como, Zutana ¿qu« se yo <

El. PEUQrEBO. (m e  eslá p r in a n d o á  D .  L u ca s).
('npeíi/ áforreaudc sebo, 

madama.
Por la oirá oreja, 

quo por esta no lo entiendo, 
i'nnoco de sebo pide.
Noleliay.

I». L u c a s . Anda ves Averio.
( El peluquero dirije cupii un mmplimirnlo en francés 
á  Lucia, que se enfurece com o si la huhiescn Uamado  

b ru ja .)
LioA . ¡ Esto nos faltaba ahora!

¿Qué apuesta V. quele peino?
E t Peluquero. íq u é d is lm s lé t  ,
Lucia. ¿>'o lo entiende?
El Peluquero. .Yon.
Li'ciA. Pues óigalo mas recio.

Í»n¡eunfflono/oní/ rase.)
Aqui se ve al Ama del siglo xvm, provocativa . fe

roz y ágil de manos, liarieiidü el papel de una sfiio-

M'io , /.utuija ;vCUaiilOS?v ^
('.ámliila Uosa, Resalía Robledales, hija del remen

dón titular ríe un triste, villorrio, se crió cbiquiluela 
y endeble, morenuzca, gangosillu y zazoso. Malas len
guas dicen quesu padre, infatigable hablador cuando 
hebiu un trago mas (y beliia átodas horas porque 
no pmlia menos), induyónopoco en el gangueo y ce
ceo lie su liiia: como cbarlaua sin cesar, le incoiiiq- 
daba sobre manera que le inlcrrumjiu'sen; v un día 
en que nuestra /loso (VimHrío le atajo su palabra lloa
rada tres venes seguidas, el prudenlc padre para cor- 
rejir ó la niña del resabio de bacliillera, le tiró una 
homm á la cara que la dejó para sienmre ron las na- 
riees apuiitaudoa! juanele izijuienlo. Con este y  otros 
avisos del lirapié igualmente misericonliosos, com
prendió Cindida lo que le importaba no desplegar los 
lilbios de lo que resultó quo no npremiiese Apronun- 
ciar bien por falta do ejercicio. Con un padre Uin 
amoroso, claro es que Iii criatura consiileraria el sa
lir A servir con la mayor telieidnd: acomodáronla de 
niñera en otro pueblo, y de niñera pasó á criada. A 
fuerza de oir decir por unanimiduJqiic era fea y  sim
ple , hubo casi Je llegar A creerlo; A fuerza de obser
var que se lo reían en sus Ingoti'S (teniaeste adorno
también I casi siempre que liablaba, hubo de tomar 
la resolución de calíar: A fuerza de notar que siempre 
que so presentaba A vistas producía su nariz un efci— 
lo nada favorable, trató de noulrulizar la impresiou 
de su fealdad ron la limpieza y esmero dcl tra je ; ' 
como pora vestir bien era menester ganar buen sala
rio liizose aplicBilay laboriosa para merecerlo. Hu
milde Hosaliii, callafía, limpia y trabajadora . valia un
peni p.ua criada, si Dios la hubiese dolado de un po- 

■ ......... -iriad; pero en apartándola del fogon
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LOS ESPA:«nLES.

(j de la mesa de planchar, no liahia mujer para nada, 
l.lamalia á la pticria un sujeto á i|uíen el amo deseaba 
hacer un recibimicnlo amistoso; y  Cándida, ó le des- 
jiKilia 6 lo hacia esperar un cuarto de hora á la puer
ta: venia un acreedor ó un pegote, y  se los encujaba 
hasta en laalcoha. Por esto iiuíio de perder buenos aco
modos , cuando por su traza explicaderas no le era iá- 
eil hallarlos. Dio por Un con un ricaciio scseiilnii que 
harto de amas bonitas se prendó de la cam de Hosu 
la mas apropúsito pañi espantar importunos, y ella le 
desquitó esta vez i  la susodicha de toáoslos malos ofi
cios que le liabin hecho en otras ocasiones: el ser fen 
le liabia imjiedíilo entrar como criada en algunas ca
sas , y por fea ascendió en aquella al segundo grado 
de la escala servil femenina, es decir, A ser ama de 
Llaves. Eiitúnces descubrió nuestra heroina una cua
lidad que aun no liaíiia tenido proporción de manifes
tar , y fuú uu amor A la economía que rayaba en ini- 
f-eria,dole que Icvaliólaconlianzadelamo'eii términos 
de IiaccráCándiila depositaría dcl numerario. Plisaba 
esto en lionipo de la guerra c iv il: uu susto que dió 
una partida ai poiire sesentón , le dejó medio lelo; 
Lándidu aunque simple, conoció que debía poner ei 
dinero á buen recaudo, y por sí propia lo escondió en 
¡laraje seguro sin decir nada al amo: fiierles tentacio
nes Iiiibia sentido siempre liácia la sisa; pero siem
pre la liabia conlenido la idea de que si aun siendo 
lie) le costaba traliaju acomodarse, teniendo malos 
muñas ¿quién la sufrirla ? Por el contrario, s ise  por
taba hoaradamente con el viejo , natural era que es
te se acordase de ella a! testar. Desde que se le ocur
rió A uui-sira simple tal ponsamionto (que no era una 
simpleza á la verdad) ,  empezó A mirar aquel dinero 
suyo en parte, y  como no sabia la parte que liabia de 
ser suya, claro es que debía custodiarlo todo con 
Igual celo. Pronto dióde él una prueba lierólea en 
grado sublime; vuelven los facciosos al pueblo, en
tran en casa dcl onciuiio y  le sorprenden en la cocina 
al amor do la lumbre, y por coiilribucion extraordi
naria je iutiman ijue apronlu basta el üllimo ochavo. 
El viejo se remite ul Xma de Llaves; el ama alirma 
que no tiene en su pudor un real; los hiiés|)edes rejis- 
Irati la casa y  no dan con el nido: ¡cuál fuélacólcra de 
iiquellos cristianos guerreros! Colgada de las llares 
estaba en el bogar una caldera do agua cocicmdo: dos 
(le loscotitribudonarios cojeudo los brazos A Cándida 
V la amenazan cmi sumergírscios en la caldera si no 
declara; Cándida se mantiene (irme; y por tres veces 
la zampan (le manos aquellos sayones’ en el líquido, ó 
XO grados justos del termúmelrn de Iteaunuir. Suena 
generala; u los cristinos están ubi '> es la voz que cuu- 
d e , los verdugos de Cándida ilaniim A talones, y el 
pobre viejo , reciamente countovido por tal escena, 
lleno que llamar ni escribano, de camino que traen al 
barbero para ia lidelisima Ama de Lliivcs. El viejo tes
ta y se m uere; Cándida se cura y  liereda la mitad del 
tesoro salvado con su silencio: la otra mitad pasa al 
único pariente dcl testador , otro viejo de pocos 
menos años, <|iie se casa con Cándida, la cual feliz y 
llena de comodidades, goza boy el premio que ganó 
con sus manos. Esta mujer piisabn por simple, por 
loiita: A Té que nu todo el trascurso de su vida de sir- 
vienlu pudo apostárselas A la mas liAbil y iiourado.

Mudase In decoración. Amicngola Clnrivin nifué 
pobre til smiple, ni era tan fea, ni llegó al puesto de 
Ama de Llaves por escala rigorosa: liija de un labra- 
d(3r, y dotada de anchos iiombros y labe, piés atroces 
y iKJca di suliogada, amen de ser un poco bizca de. un 
oj(i y algo mas del otro, en época er. que era lii^cono- 
CKla la Operación nueva dcl eslrabismo; todavía pudo 
agradar á un ziinlosu laisann, á quien sedujo sin du
da la mijioueule mulé de la bizca. la cual por su parle 
hacia lo imposible [mr mirarle ron buenos ojos. El pa
dre, que quena casarla á derechas, la traspuso á uu 
eoiivenln de monjas, donde aprenáiú á confeccionar

mantecados y  rosquillas, hojuelas, tortas Je chícliar- 
rones y demus artículos (yuíucm fariña', del inuiiaste- 
riu se trasladó ella á los brazos del zurdo, y  de ellos á 
la vicaria; y asi los amantes pasaron ó novios, y as
cendieron á consortes, y  descendieron luego á ítidife- 
reiiles, ypararon en enemigos mortales, porquuel 
zurdo era un vago, jugador y  pendenciero, que traía 
á la vizca desnuda y liambrieula; y  del suegro no ha
bía que esperar mas que sunialdiuioii. CaiisolúLase el 
zurito con la esperanza de alcanzar en dias al viejo; 
pero se dió tan mala maña con las suyas, que liubude 
morir de mano airada en un garito, dejando viuda á 
Armcngola, que lloró de veras cuando supo que ui aun 
]ior esas le jicrdunabu el padre su aciaga boda. «A 
scn  ir i i , dijo entónces ia valerosa viuda; y en pago de 
lo que liabia sufrido cu su matrimonio, lo depuró el 
cielo una buena casa donde debutó ( estrenarse se de
cía en tiempo del antiguo régimen) por Ama do Lla
ves; y e n  poco tiempo se impuso en todos los primo- 
resdú la profesión. Acostumbróscácuidar la dentadura 
terrco-raeliiliea (iel urna, y  A despertar ron la aurora 
para abrir la puerta al trasuocbaiior señorito: cons
tante espía de las revoluciones de la moda, no se des
cuidaba en prevenir A la señora que A los dos meses 
de uso ya no se podía llevar dceenlemenle el vestido 
A A el pañuelo X ó la mantilla Z; todo lo cual refluía 
en creces y  plenitud de su cofre ú su bolsillo. Llegó A 
ganar cuaíro duros mensuales ;pern era tan generosa 
la viuda riel zurdo, que alinmdia serviría de balde ú 
sus amos, y era capuz de liacerlo por las circunlan- 
cias sigiiieñies. En aquella casa nadie tomaba clioco- 
late sino el ama propiamente diclia ( la cual tenia tan 
estragado el paladar como ludenladura) y nuestra 
l i . '  d iirivia  que estipuló en su ajuste la condición 
de que había de nsislirsclc con cliocolute por inaiiuiiu 
y  tarde. Suprímiase ella volunloriamcnle las dos on
zas de desayuno y merienda,ponjuo realmente enmia 
muy poco, (ya sabremos la cau sal; y como ella era 
laquecumpra'ba el dicho género, aiiomibase en ocho 
días una libra, que A diez reales le redituaba dos du
ros cada treinta y dos dias, viniendo A juntar una me- 
saila rieseis pesos fuertes. Agri'gáb.inse á esto veinte 
reales mas, porque de un unza de cíiocolale baria dos 
jicaras parala poco delicada señora, expesando c! li- 
(|uirioc()!iburiiia lostuila,y ya la mensualidad resulta
ba do siete duros. Item mas: aiiuque no corriese por 
su niuiiu la compra dcl acede, eariion, tocino y de
más cocliinerías, jabón, garbanzos y  otros artículos 
por mayor, y  sienijirc tenia ella un conocido de su 
tierra que recomendar al ama; garbancero ó chorice
ro ó coM‘clioro (le vino; y  por eí corretaje de parro- 
(juia perrihia del vendedor la bizca su tonto por cien
to, (jue no podía estimarse en menos de otros dos 
pesos a) mes: cero y  van nueve, lia s; el producto de 
la venta licita anual de sendas arrobas de papel de pe
riódicos , flanqueados de prospectos y  oiiuiicios; mas; 
las docenas de frasqueles vuelos de aguas de olor 
y dcnlrllicos, los guantes y zapatos del ama que .Ar- 
iiieiigniu no podía usar jvnrcjiie los necesilulja de Irijile 
laiiiaiio; la ceuiza del fogon v braseros que le eompra- 
banenlos linles.la relríliiicloiidel señurilepiirla por
tería matutiua, yuna limosnumensuallambien.que 
liabia tenido la liabiliilud de .sacar Ala señora tu  favor 
de una religiosa exclaustrada, y la cxclauslroiia era 
ella m ism a: partidas luiliisijuecomponinn nías de un 
doblón al roes, de muñera ipic nuestra iiidiisiriusa 
viuda se cniboisaíin doce lluros cada Ireinla (lias, sin 
tener que gastar ea vestirse. (Irucias A los deslieclios 
útiles que hacia desechar al ama, con se l' pares de 
zapatos ai uño y  un añadido pura el jielo (que punía 
gran eiiijieño en que no se le conociese, y siemiire se 
dcjalia hiera el cordoii del trunco);  estaba la lliiena 
de Armeiigola aviada de piés A cabeza.—  ¿Uñé Inicia 
esa mujer de lanío dinero?— La cuarta parte la em
pleaba en dulces y golosinas que le estropeaban el es-
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SA UIUI.KII'LCA tlh
iú}!amo y la Iraiuiisiempru sinupalito, y el rcslo lu 
itiiponia 4 sanaiieias cu lasadminíslruciones do Lo- 
teriii*.— ¿Ganó alguna \-ez? —  Un tertiodediez mil 
reales, f[ue se puede decir fueron dos, porque al 
tiiisnin tiempo hereilú 4 su pailre. EiBtúuces dejó de 
servir: enlónces la oliíe<|ui(5 uib agente de cierta em
presa de minas, c(uc ao era zurdo ¡ se n(>oder6 do los 
cuartos de la viuda, mina (inicn que él se liabia pro
puesto explotar; desapareció el dia menos pensado, 
dejamloá Armengola sin auxilio y  enferroa! y condu- 
ciiíaal santo Ilosiütaí, expiró por gran favor en la sala 
de clínica, y  su cadáver fuá abandonado al cuchillo 
anatómico.

Casií estos dos ejemplares puede reducirse el naci
miento , vida, pasión y muerte de la pencraliilad do 
las Amas; las que por instinlo ó rellexioQ se por
tan con prudencia y rectitud, que son las meuos. al
canzan una descansada vejez, las demás son infelicí
simas. A muy pocas cabe lu suerte de morir jubiladas 
gozando una’pensión, premio de liaber servido bien 
largos años á un señorpoderoso; muchas menos se 
jubilan por si, porque el ahorrar es costumbre que no 
lia cundido nunca mucho en España, y ol imponer 
en la caja de ahorros es cosa harto nueva todavía. En
tro el porte, niañas, carácter y aspecto de CámUila y 
Arniengota está el de todo el resto de las Amas de 
Llaves, parlicipaudo mas ó menos ya ilc la torpeza y 
liilelúlnd mazorral de 1a una, vade la destreza poco 
laudable de la otra. Ambas á dos carecieron del dislin- 
livo masgeuenildel Ama, que es el mal genio; la una 
por ser una Ave zonza, que hasta para dar bulidos 
carecía de espíritu; lu otra por que su mal humor no 
liiibim  podido fundarse en el orgullo qiieinspirauna 
liucua conciencia: callada por que teuiu que callar. 
Entre la sisona y la limpia de manos está la que ni es 
del todo fiel, ni del todu digna de desconfianza; en
tre los dos extremos dei silencio por incapacidad y 
|ior la cuinabilidad está la mediana impertinencia 
de la medianiB capacidad y  lionradez; entre la lu
gareña y la ciudadana do provincia, una y otra bastan
te cerriles é ignorantes, se Italia el Ama de Llaves hi
ja de Madrid, de mas disposición que las otras, pero 
menos amante del trabajo; mas instruida, pero mas 
quisquillosa, mas murmuradora y  antojadiza; eiiire 
los dos limites de la fealdad están las fealdades de 
menor cuantía, hasta ir desapareciendo del todo, y 
quedar en medio la flor déla hermosura. En efecto, 
hasta ahora solo hemos hablado de Amas feas: ¿y las 
bonitas? I.as bonitas no tienen carácter general pro
pio , porque son pocas, p rq u e  no son precisamente 
Amas de Llaves, y porque gozan de todas las esen- 
ciones concedidas á la belleza. El Ama de Llaves bo- 
nilaestá dispensada do serliacendosa y niadrogiiera,

Iaun do ser obediente, porque sea como sea, no le 
a de fallar acomodo, El Ama bonita no tiene necesi

dad de apropiarse lo ogenn sin contar con la voluntad 
de su dueño, jiorque su asignación por lo regular es 
crecida, y'aunque no lo sea, le importa poco: sabe ha
cerse regalar y siempre le sale la cuenta. El Ama bo
nita suele gastar buen genio, pues como se lu mirna

f rególa, no hay motivo para que se ¡e exalte la bilis. 
II Ama bonita, como está masdesocupadnque las otras 

tiene mas proporción para cultivar su entendimiento; 
lee periódicos, novelas y dramas, asiste al tealro, y se 
escandaliza de los equivocosy no pueiie sufrir á las da
mos de comediar/ua Aanoluíuoííoeu firtud. Su lengua
je escullo, su pronunciación pura velara; sus anlece- 
deulesjuvenilesnosuelen ser muy claros ni puros. To
das han nacido en buenos pañales; todas han quedado 
liuérianas; y desde ealorce añosá veinte ó veinticinco, 
esloes, desde que perdicronásu madre lia«la que ha
llaron sneonTenicDria....hiilii que ha pasado por nos
otras (dicen) solo Dios lo sane!» Las Amas bonitas 
son por lo común solteras, pocas hay viudas, mas 
hay casadas, emancipadas del marido: caras son lo-

II.VSI'AH r  IIOIR,

das los Aínas bonitas, pero esto última es lu mas cara 
de to ik s, porque de continuo hay que echar una tor
ta al cousabido Cancerbero. Ei Ama bonita solo es 
pañi ricos, verdad es que clJus suben convertirlos 
en pobres: algunus suelen casarse con el amo marticu- 
lo mortis; otras se retiran á tiempo con sus ganancias 
que de ordinario les luce poco. Por lin las Amas boni
tas llegan con el tiempo y los acliuques á ser vicjiis y 
feas, y entónces sufren la ley común; vejez miserable 
y muerte en el Hospital.

Ensayada la parte anecdótica y  moral de! género, y 
bosquejados los principales distintivos de las especies, 
veamos obrar al Ama de Llaves bajo el aspcctocomun 
á todas; considerémosla desde el dia en que va á vis
tas liasta que se pierde de vista para sus señores. Las 
criadas se ponen para esta solemne ocasión el mejor 
vestido; el Ama se contenta con ir decente; el calza
do eso s i , tiene que ser nuevo, llubilo ó vestido nc-
S;ro, liso, de tafetán, con manga de jamón 4 de frai- 
e , y cuyo vuelo ao ulmeca el míririiique engañoso, 

pañuelo‘imitado á manta ú de crespón, mantilla de 
lafetan, giiaulesde seda ó los naturales, y un precio
so abauico, regalo de alguna de sus amas, componen 
el ornato exterior de la prctcndienla, si Imbita en la 
córte ó en alguna capilal de provincia; en las demas 
poblaciones, jubón capilar, basquilla y manlilla re- 
domla. F.í tocado con igual atraso respecto de ia ley 
vigeole; por delante una raya, v  cogido el pelo á cada 
lado, formandü un nudo ó rodaja mucLo menor que 
la que usau ó usaban criadas y  manólas, por ilctnis 
un rodete alto y  su pcinetita': en provincia el pelo 
echado atrás ymoño de aldabón. La prenda mas ca- 
raetorislica del vestido del Amaos la queno se ve: un 
jiar de rallriijiicras tamañas como alforias. La candi
dato pregunta por la señora cuando la liay, se anun
cia , y si la encaminan á la sala, insta niodcstamcnle 
que la señora no deje sus ocupaciones, y (|ue la reci
ba en cualquier parle: y lodo es porque el Ama sobe 
ya en virtud de su práctica que mejor se conoce el 
estado rentístico de una casa por el comedor ime por 
el gabinete. En esta sesión preparatoria. el Ama de 
Llaves se distingue uotablemente de la criada; esta 
charla por los coitos y murmura de sus amos anterio
re s; el Ama no habla mas que lo preciso, y los elogia, 
ponpie tiene mas conocimiento de mundo. Al contar 
el aprecio que hacían de ella en su última colocación 
y lo que la quería la señorita mas jóven, ol Ama no 
puede contener las lágrimas, y saca un pañuelo plan
chado en complicadísimos dobleces, i|iie lleva de in
tento para dar casualmente una muestra de sus habi- 
lidadc-s. Si el amo es soltero ó viudo sin liijos, el 
ajuste es cosa de un momento; si hay señora y es jo
ven, agraciada y elegante, también se contenta el 
Ama ron un corlo salario, porque damas de circuns- 
cias tales nunca inspeccionan la cocina ni la despen
sa; si la señora es de las que llaman cancros, esjiecie 
ya casi desconocida, si hay además mucliachusda 
cinco años á catorce, el Ama de Llaves pide doble re
muneración , porque le consta que se ie preparan mu
cha brega y continuas disputas. Hecho eftratado á 
satisfacción de ambas parles, y  traído el baúl, á ía 
nueva casa, el Ama se entrega de su uegociado. El 
acto de pasar lista á la ropa, suele ser bastante pesa
do , porque el Ama no elegante, si lee, Ice muy mal 
el manuscrito, tal vez no conoce los números, y hay 
que hacerle delante de cada artículo lautas rayilas 
como piezas comprende. Aquí suele caer en la tenta
ción de murmurar de su antecesora, si el estado de 
losefectos que recibe da lugar á ello; indica roformas 
V anuncia ei programa de su gobierno, desde cuyo 
punto principia ya á funcionar. Es Ja primera que se 
levanta y la ultima que se acuesta, esfuerzo no muy 
penoso w ra  quien jior su edad suele ya tener poco 
sueño. Si está cnctrgadadela compra, coje el talego 
ó manda coger el cesto al criado, á quien procura
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Ipner rontpnto, pnr<juc no hny roía mrinr fpi« ?a I>up- 
na armonía pnfrp rompañerós v pomninrhfií. I.aa 
Amas íÍpLínves mislieasv rp7S(íora« que son déla 
hermandad deServilasy de otras niatrort cinco, por
que una sola no basta á «n ardiente deTocion, nnnca 
so acomodan sino en cn«ns donde liaran de salir á 
comprar ellas solas; y  no =e crea que es con el objeto 
de monopolizar libremente el ramo de sisas y alcaba
las ( ¡y  laconricncia?) espora poder oírlas misas oue 
tienen de ohligacinn por tos cs'atnlos de las herman
dades. En ellaspor cada indiTídiioqne muere hay oiie 
hacer ciertossiifrasios: Inslicrmanns «nn murlins, las 
muertes menmlean. y  ninanna devota se contenta 
con oir las dos A tres misas que previenen la« or
denanzas por rada difunto, sino qne duplican d lo 
menos la cantidad, y  de esto resulta <pie no hav día 
míe no lenean qneemplenr boray mediaen laiplesin. 
Por e«n es axioma inconcuso en materia de economía 
doméstica, que toda Ama de I,laves míe cea tan san
turrona es muy cara de enrbon en Madrid; mientras 
eVa va d conversar con los «antns, queda ardiendo en 
balde la lumbre que dejé encendida pam encnnlrar á 
la vuelta. una hermosa brasa , d favor de la cual des- 
pache en un abrir de ojos los almuerzos. Al darlos 
buenos dias d el cbocolnte d ln« amos, minea deja de 
darles también atenn consejo bipldnico en drden al 
mayor rt menor abrion con que deben vestirse cetmn 
el estado de la temperatura. Por !n noche A en alcnn 
rato desociipadn se calza en lu nariz los anteojos y  se 
ocupa en deletrear el niario para «aher si ha llegado 
ya aquel arriero que trae tas remolachas tan gordas, 
V d qué precio corren las medias negras para señora, 
oe eflamhre. Este ameno y variado periddiVo, el libro 
de confevir, la lista de la ropa de que se hizo cargo v 
a tabla en quese apunta la que llévala lavandera, son 

las únicas lecturas del Amo, Toda es celo y  diligencia 
diirnnle los primeros cuarenta dia«; pasada la cua
rentena es de ley que lia de bnbcp una cuestión mas 6 
menos suave, segiin el genio de los interlocutores; la 
tal disputa puede adelantarse A atrasarse, peronnnea 
suprimirse , porque es una necesidad, im spcreln del 
oficio: el Ama que la lia promovido adrede, conoce 
por ella el aguante del amo A am a, y calcula ciiautos 
anos A meses pndrá pasaren su componia, I,a inven
ción de oslo Idctica se ntrihuve A las Amas gnllccas; 
las atcorreñas la han adornado de variaciones. Si la 
pnieha lia salido A salisfaceion del Ama. su celo que 
hasta enlAnces er.i un poco fiiclicio, se convierte en 
reafy verdadero: vigila y esiimula al criado, riñe con 
la lavandera y el carbonero, lleva la cumlcsccndencia 
basta ir A paseo con los chicos por donde ellos mue- 
r.in. y compr.i do su mismo peculio un par de libras 
de membrillos qiiedislrilniycen las diversas tablas del 
armario de la ropa nara que huela bien, v cuanilo se 
pasan. se los abandona generosamenie A los miiclia- 
clios. El Ama enfónces se amolda al carAcler del amo; 
pone buena cara á tas visitas no femeninas que A él 
le son agradables, y  despide A los que s.alie que le im- 
porliin.an; se inquieta si viene larde A ca'n; se asusta 
SI no come con apetito: si cae enfermo, susnirn, 'e 
angustia, entra una docena de veccspnrbomeneldnr- 
niitnrio A preguntar al paciente cAmo seliafia; con lo 

fon andar gritando lodo el din A los cbicos, ni 
cnartoyA lavecindndque gimnlen silencio, consigue 
queno le baya nunca. Corre A Inboiira. v de allí al licr- 
bolario, y luego á la posada donde so venden las me- 
jnres ^nguijiieles. finas y  A pnieba, v  de caminodice 
en la lonja y en la cacharrería. v en todasparlecqne 
ri amo está muv malifo y  que ella va A caer mala de 
pesadumbre. todo por tener el gusto de oir alabar su 
celo V cuidado, EntAnces es v er il Ama en todo su ex- 
p endor, en el centro de su elemento propio. - Q u e  

O'C'ifas. A tientas la en- 
un» fiuaciiaropa.— Que hace folia
una bayeta a m a r i l l a . . . ¡ J e s ú s !  lavaiiita la tengo

LOS ESP.sSol.EC. 87

de la semana pasada; parecía que me daba i  mi el 
corazón qne pronto había de necesitarse; ¡ si una no 
estuviera en todo 1... i>— P’de el cirujano trapos para 
cafap'asmas. —  ti; Los quiere V, de lienzo fino, de 
coniña, de vivero? Mire V . . ¡que de líos liay en la 
escusabaraja! cada uno es de su clase. Estos esiAn 
casi pueveritoc; pero n o, que el lienzo es tupido y 
sordo V hace mucho peso sobre el vientre; no señor: 
trapo A medio usar es lo que corresponde , ¿Verdad 
V ? Aquí los hav que ni pintados, y  sin un pelo de 
a'gn-'on. i>—  n Pongan Vds. al senonin botijo de agua 
caliente A ios p iés.« —  n Ven Vds. ? » prnrrumiie el 
Ama dirisiéndose A los niños, que enn la boca nbterla 
rodean ei lecho de su p.adre. nven Vds, como hice vo 
bien en nn deinries jugar A ia calva con el botijo del 
verano pasado? » —  n Si «e te hahian roto los pitorros 
y e l a«a« eontesinn los cbiens.—  (iMeior para ahora, 
que así nn le inenmodarAn A papá en los piés; vnv á 
btisear liiponcs de los que conservo de las botellas de 
cerveza.»— El orna va y  viene, se afana, trasnneha, 
V cuando el amo cu ra , ella con mas razón queia mu- 
la del coche

..... «’en aUrihiif Knfqi'cment la qloirc.
Autorizada por estos serviciosvacobrandosalisfae- 

cion yalas, y haeiéndosc Asnera y regañona, fíene- 
mimenie la pehilancia de las Amas es relativa A su 
fidelidad. Inhariacidad y  limpieza; el amo que da con 
una de las que tienen . como ellas dicen, la ca'o lie- 
cha uncieln, tiene un infierno contfmmcnnella. Riña 
porque la servilleta eslA mal doblada, riña porque la 
puerta se cerré con snlatina vuelta de llave; riña por
que el panecillo de boy vino muy tostado v el de ayer 
casi cnidfl; riña porqiie no se lo hace ca«n; riña po^ 
que se consulta con ella: riña pormie se la riñe; riña 
norqtte se la deja, En estado tan violento vlinslil, fres 
6 cuatro peleonas en grande preñaran la dimisión 6 
expulsión del Ama. aunque genernlmenle ellas son 
las que toman la iniciativa. El motivo de despedirse 
suele ser tina grandísima friolara: pero como va llue
ve sabré mojado. es el grano de arena que haee incli
nar la balanza. Miiriéhace alg’ inosaños un.a ama, de
vota como ninguna y colérica como ella 'o ta , tmtjer 
ipte rezaba malnndoun pollo y pelando un pavo, mu
jer que rezaba todas las horas que nn empleaba en 
reeoiinr.la cual vivamente irritada una vez con ios 
hijos del ama, hizo venir A iin hijo suyo, alguacil y 
vnlimfario realista nada menos enirtnccs, para que 
amenazase A los muchachos que les pisaría las tripas 
sí nn giiard.aban respeto A su madre; no liny que pre
guntar cuAl lialiria sido la opinión política del padre, 
ruando loscbícosno se atrevieron A darle cuenta de 
la amenaza: h ies esta sania matrona que mandaba 
en gefe en casa dcl amo, la dejé porque la ciimnlternn 
un gusto. Tenia ella el encaren de la compra de pro
visiones , era su memoria infeliz, todas las noches el 
darla cuenta ce le olvidaba alguna partida ,y  por con
siguiente le fiillalia dinero. El amo que sabia que aun
que soberbia y soez. era ineapaz de engañarle, d « ia  
que le entregase el sobrante si lo había , y  so dejase 
de entrar en pnrmenor-'s: empeñAbasc ella en que la 
cítenla so babia de ajustar cuarto por cuarto , y al ver 
que «alia alcanzada, concluía toda® las noches rogan
do al amo que h exonerase de aquel empleo. Harto 
una vez, de o irla , tuvo la debilidad de creerla, y 
mandé al criado que desempeñara desde el din si
guiente las funciones de la perpétua dimisionaria; el 
mismo día por la tarde, la Sra, Ilennenegilda Cnm- 
hrnncs, con grandísimo placer de los referidos rhi- 
cuetos. samba el padrón para casa da su hijo el cór
chele, quejAndose deque el amo va no baria confianza 
de ella. Otra se despide alegando qne el amo le dijo 
tres veces i/a, é .sf, ó pues con retintín, y al liem[m 
de marcharse no deja escapar la ocasión de ingerir 
una docena de iguales monnsílalmsrelinlinadns. nira 
oye dmir A la señora que en verano se debe gistar
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menos combustible; y i  poco rato el Ama y su baúl 
han desaparecido. y  so encuentran epaaadii en la co
cina la lumbre y  puesto e! pucheronl sol en unn ven
tana. Amos y amas {juedan reciprocamente contentos 
de haber salido de maulas; ellas con mnrcliarsey ellos 
con que se marchen: el amo recibe otra; i>l Ama so 
acomoda con otro; y todoespaiillay cruzado y  vuel
ta d empezar.

Tal es la vida de! Ama de Llaves: su porte y con
ducta son el resultado de la educación que hn reci
bido . de la inlliiencia de! canícter nncionnl, del suyo 
propio, y demás circunstancias que han aeiLado su 
existencia. Como en España se educa mal: como no 
se quiere comprender que hay unn ediiearion para 
cada perarquín social; como se desconoce que cada 
estadnycondiciou es unn enrrem con su enseñanza 
privativa, sin la mal es un puro acaso que el pobre 
sepa ser pobre, y  el rico acierte á ser rico , pues una 
cosa V otra tienen que aprender mns que parece; el 
Ama áe Llaves, ipnonintc de los limites de «iisoblipn- 
ciones T derechos. pocas veces es lo qiie debe ser; y 
Un pronto aparece la esclava temporal del siplo xv. co
mo la majota procaz del siglo pasado. Esta especio 
salvaje va desapareciendo, al paso que nuestras tur
bulencias políticas van formando otra. enmnuesl.a de 
mujeres de modo vprincipios, A quienes In guerra 
V demas eaiamidado' han reducido !\ 1¡i servidumbre. 
Do estas, ia que de buena fe sp resignn ti su estado, 
es la mejor de todas las Amas: instruida v  pundono- 
roso, amante de su deber y cap.az de respot.ar los áge
nos, se eleva á gran altura solire l.i linea de sirviente 
y  se convierte cu nmipa : esta no compra, ni vende, 
ni difama, ni golosea : viste como sus amas y os la 
compañera de la« spuorífas, que encuoiUran én ella 
juntamonle doncella y aya. Ella y el ejemplar con que 
concluiremos son ias qite forman el Ama de Llaves 
tal como debiera ser, y como so ve raras veces. Ha
blamos de aquellas rospetabi'ísimas mujeres, rara y 
noble herencia del siglo pasado, que como viistagos 
ingertos en nna familia entraron ninas en una casa, 
y firmes d insepar.aldos do ella, han visto pasar tres 
gononieiones sueesiv.as. tratadas do tú por ol aliiioln, 
el lujo yol nielo; poro queridas y rospoladas dn Indos 
y  ciiva pérdida se llora como la do un parionte. lade 
una hermana. U uadee'laseriótí la madre del que 
escribe esLas lineas; ella la nrompañd á la c.isa de su 
esposo; cnsusbrazosnaciyo; on susbrazos, dosaños 
después, murió la que me dió á lu z; en su honesto 
regazo creció jni infancia; on la casa do mis nhiielns 
acabó sus dias; y  su cariño dulcísimo fue el que des
envolvió en mi coraz.on e! gémien de lemima que me 
trasmitieron mis padres.

J. E. IlARTZEm'SCR.

EL ESCRIBANO.

P í s a m e  , lector amigo, no poder introducirte desde 
luego en la amistad y confianza ilel personaje que pre
tendes conocer. Supongo tu impaciencia por sondear 
las secretassinuosidndes, los tortuosos y prolonga
dos subterráneos qiio ó tu parecer va formando su 
pluma en la agena heredad. ruando explota el precio
so filón que le baec subir en breve espacio de la po
breza á la medianía, y de aqui ó la opulencia aunque 
sin alterar su posición soeíal. P.aréceme también, que 
ya tienes observado como traza su plano en aquel en
roscado é indefinible rasgo que llaman signo,y lo es 
en efecto de sus torcidas intenciones; romosiempre 
coloca sobre él la cruz, para que los buenos cristianos 
ú su vísta encomienden á Dios á quien allí se cncuen-
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tía , avisando al propio tiempo que en aquel punto de
jó de existir. Todo esto te trae inquieto y aumenta tu 
curiosidad, siendo lo peor que llegas acostumbrado A 
encajarte sin rodeos ni antesalas, en las tiendas del 
sastre; del barbero, del mercader, y de otros muchos 
que sin duda lias recorrido, en doiide liabrás visto lo 
que pasa sin qui 'arle el sombrero ui aun desliar ol em
bozo; pero ya conoce tu buen juicio la cuorme dife
rencia entre esa clase de gentes que lian de vivir & 
¡vitrta abierta, y un EscriDcno que uo la puede tener 
sino muy cerrada, .\guardapuesla orasion de exami
narle que en retardarlo te sirve la fortuna.

Pienso \o ademas llevarte por de pronto ó visitar 
uno, estalilcddo no lia niticLio en la corte, porque 
sea mas fácil la entrada. .Ni sus multiplicadas ocupa
ciones le impiilmi aun recibir salvo á los que tienen 
liecliii iiiforiiincion de pobreza, ni ha perdido todavía 
los modales sencillos del pueblo en que actuaba.

Allí reina la candidez de. coslumbresy por lo mismo 
el Escribano lia de ser liouradn y fiel, mal que le pese 
lector; si no quiere atnicrsc la almmiuncion general; 
puesto que en los lugares son conocidos hasta los ne
tos mas reservados (Te la vida. Es ni mns ni menos que 
un hombre público; y respetando su posición como 
ellos, üa de cuidar unís bien de c.-.iitivarlas vnlunlii- 
des que ios interese' de los partiruiares. Asi le verá s 
conslanle ensu emperio de hacerles felices aunócosbi 
de su propia feliciiind, no exigir cnnlrihiieioncs, esto 
es, nunca exigirqaelccnntriiiuynn ni aun co'isusicqí- 
rimoa doi-evhos, á losricoles ;• liien acondicionados; 
ni jamás perdonarlo á los póhres. Verdad e s , que 
como amigos los primeros, no pueden negarse é cier
tos udidiintos ó empréstitos que la austeridai! de tales 
principios le obliga á reclamar on repetidos apuros, y 
de cuya amortización nunca se trata. En sus salidas 
tampoco exige dietas algunas sino es las puramente 
precisas por ria de alimentns.

De suponer es que tan excesiva delicadeza le tiene 
sieiiqire on uu pié de: cconoiiiia poco común; y  solo 
en fuerza de su aplicación y buen manejo en el oficio, 
puede ul poro tiempo prociirarsp con que ir pasando, 
y hacerse con uua yegüecita torda que va miinlenien- 
du lucida y bien cnjaeziidn: y así es que de'de entón
eos todo queda pura la condenación de costas , donde 
prcscnluilos en globo los derechos de los elaborantes 
no se echa tanto de ver el exceso en su rúenla par
cial. Agradecidos en cambio los aldeanos, envlanlo 
de cuando en cuando regalos de diversas especies, 
que en hombre ton de provecho pueden suplir sin es
fuerzo la manuloncioii de amo yjaen por la mitad del 
año. Con esto y ron dar fé de que los bienes de rada 
vecino valen sus diez por ciento ruando llega el re
parto catastral, que los Propios han invertido lodos 
sus fondos y muchos mas en el mantenimicnln de pre
sos pobres, y que el hijo dei alcalde no se halla en 
casa cuando le buscan. pasa por el hombre mas recto 
mas integro y nías calMtl de cuantos lian conocido 
hasta su tiempo. X¡ puede ser de otra manera, por
que es ademas un cristiano viejo temeroso de IHos y 
de sn con' iencia, con sus ribetes de devoto, que nun
ca se lia presentado sin rapa en la misa niavor, ni ha 
dejado secar la pila de agua bendita á la cábecera de 
su cama.

Por otra parle como persona de muclio prestigio, 
no teme la murmuración de aquellos que nada tienen

S arder, y se quejen á veces de Itailarse en aquel 
;>, merced á un embargo que se prolongó mas 

délo justo, y en el cual por consiguiente el escribano 
con los demas funcionarios cobraron á raznn de 6 0  rs. 
diarios {con .arreglo á uraucel) muclin mas de lo que 
cnrrcspnndin. Y no por falta de licítadorcs , sino por 
guardar los bienes al abastecedor de carnes, quien 
maiiifeslii desde el princin que le convenían.

Su «trecha amistad con el señor cura, cirujano y 
hfllirario (los tres poderes le garantizan también con-
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tra el pulmón de un hscenciodo mal aíeoido con que 
«I escribano hava de vender el (¡rano que comienza á 
llamar de sus aíiorros, á un tercio menos que el de su 
cosecha; y dico que está Taita su medida porque nun
ca se la requisa el Almotacén. Mas no repara que en 
liuena economía, los productos toman su precio del 
gasto que ocasionan al especulador : y c f  boho de! 
notario lio liace mas que ezpeoder buenamente lo que 
le va sobrando cu las recolecciones de los otros. Ei 
solo sube que de esta suerte convierte á dinero liasLa 
el último (lesperdicio en su verdadera piedra filosofal, 
y nose cuida del daño que causa d los propietarias en 
cuyo número no se lo considera para el pago de adeu
dos i  la Hacienda.

Con estos elementos cuenta para ensanchar la esfe
ra de su poder; y por si pudiese ocurrirque alguno se 
descompusiera J no olvida de vet en cuando ostentar 
su valimiento, dejándoles sin percibir sus honorarios 
devengados, en aquellas causas cuyos fondos no al
canzan para todos. Asi es como lleva siempre la voz 
y decide con su voto los Interminables altercados 
que entre ellos se levantan diariamente, cuando se 
reúnen por las tardes d tomar el chocolate y jugar al 
solo. Allí se dilucidan los mas Interesantes puntos de 
moral, botinírn, medicina y  legislación; se solven
tan las cuestiones mas delic.nlas de política y aun 
de derecho internacional; y en hn no hay dilicuilad de 
ningún gúnero, que piidicndo cahor en el escaso cir
culo de sus conocimientos esquive el sor controverti
da y allanada en aquella Academia ; pero entiéndase 
sin excepción sujeta al fallo superior del Escribano, 
quien no siempre se conforma eou las máximas de la 
biblia, con los sistemas de Liiineo, ni con los aforis
mos de Hipócrates.

Sin embargo debemos confesar que no es por ex
tremo exigente: con tal da que el cura apriete bien 
la mano á sus feligreses sobre los juicios lemeraríos, 
que el cirujano le ne exacta noticia de los lances á que 
asiste por si conviene mejore) olorgamienlode cióle, ó 
la demanda de esponsales, y que el tercero y demás se 
adopten á sus consejos en las declaraciones nericia- 
les, eleccionesdeayunlamiento y votaciones oedipu- 
lados.suumbicionijucJa salisfeclia luiresta parte. En 
cambio pueden contar sin recelo con su pruleccion 
para dictarles pedimentos, redaclar acuerdos v  ase
sorar en los casos dudosos; para esforzar el coiiro de 
sus créditos reservámlose la tercera jiarle por ddeima 
y costas.

De esta manera su posición se va cimentando, y 
consigue en pucos años reunir un caudalejn mnvor Í  
menor según su habilidad eii utilizar lus ocasiones;
Ecero siempre en buena moneda miuil y corriente, y 
ibrede toda carya grarámen 6 mala voz. EnWnces 

ya sus prclensiiines muihm de rumbo : se queja de la 
escasez de negocios ; los pocos que hay son crimina
les, de mucho trabajo y compromiso, pero de ningún 
producto; portiioto es’ prcmso iratiir de ascender, y 
si posible fuera pasar á la corle.

Esleesaetamente sucedió con micslro protagonista 
quien desile luego tropezó on el inconveniente de es
tar mandadas suprimir las vacantes que resultaron; 
mas volando diputado al primogénito de un rico ga
nadero , reciente doeinr en derecho y acérriino de la 
oposición; pudo al rabo conseguir entrometerse en el 
itusIrrCoigio como Xotariodel Reino y<W núnuroile 
esta muy heróica villa. l)uspid¡c'-se de sus simpatías, y 
aunque á su parecer fue muy sentida su ausencia, na
die sin embargo suplieóqiie'te dilatara.

Hoy ya le tenemos un Madrid iloiide los crecidos 
gastos de habililaciíin, traslación y establecimiento le 
lian deleuulo |)or <le pronto en un piso tercero de la 
wquierda y en una de sus calles de segundo ónlun. 
Pero el despacho á pesar de esto se halla montado al 
estilo de corte; la autigna gaveta y estampa de S. José 
con su marco ile cinta azul y sq nicilia caña da cabos

tos ESPAÑOLES. ti9
dorados lian desaparecido de la estancia. En su lugar 
se bao colocado el retrato de Isabel II y un espejo de 
tercia eii cuailro que ocupan los dos frentes. Una do
cena de sillas do Vitoria, la mesay tres rinconeras por 
haberse suprimido lude!ángulo menosnolable, com
pletan el adorno de la habitación. Hay ademas un si
llón amlmlaole ó sea presidencial, monumento y re
cuerdo perpetuo de los conventos extinguidos. Aquel 
está destinado á la estatua animadu do la fé que los 
crisCinnos conocemos después de emancipadus de la 
dominación romana: y lié aqui pur donde viene á 
apoyarse la fé humaua subre la fé uivina, ó ai menos 
sobre sus asientos, con mucha mas propieiladquepor 
los singulares motivos que lian alegailo lus Escrioa- 
nos escritores.

S.ibre todo, obsérvase desde un principio que ni los 
documentos, ni las diligencias, ni aun fa correspon
dencia particular fueron ya do .w puño y letra, sino 
c|ue lieiio un practicante, aprendiz ó escribiente como 
corresponde a su caU'gnria, que corre con los nego
cios, salvas la revisión y dirección propias del su
perior.

Eli aquel sorro scríno se encierra el buen mucha
cho desde las siete de la mañana, para trabajar des
pués de haberlo hecho iluranle todain noche anterior, 
liasi&las nueve poco mas ó menos, hora en que sale 
el dueño preguntando:

— Ola, Smplicio ¿se ha trabajado mucho ?
— A sí, asi, señor 0. Judas. ¿Ha pasado V. bien 

la noche?
Esta cariñosa interrogación suelo pasar desnpcrci- 

hiila por el Sr. II. Judas, quien responde secamente. 
— Me alegro ;yah ora¿eslás parado?
— Si señor, para preguntar a V. á cuantos esta

mos del mes.
— ¿De qué se trata?
— Exteudia ununotilicncion al re o ; la providencia 

tiene ya fecha ilel quince; hace ilicz dias.
—  Úueno. Estamos á......diez y  seis. .No importa,

en esla causa no hay embargo : otra cosa.
— Esta minuta del auto de ayer sobre el inquilina

to de aquel de tos embozos verdes.
— Es preciso rasgarla. I’on ahí; uno ha lugar» te 

fecha de ayer mismo.
— I'ero) señor; si dice lo contrario.
— Calla y  escribe; «no ha lugar.» Esto se llevará á 

la linna pasadn mañana: s i ; en tres dias, añade i  me
dia v o z , ya Viicíla la memoria. Luego prosigue; ese 
caballerete lia prefurido el dictámuu del abogado ul 
mió : pues bien. proceda ó n o ; yo le haré conocer 
que nunca me equivoco, que soy infalible.

Y lomando ios espedientes I). Judas y colocándose 
asi en «I lugar <le la Providencia, alarga ó cercena la 
vida de los séres subordinados , miuntras el jóvon 
Simplicio que es muy aplicado y coloso de su obliga
ción , anota en su cuaderno por abreviaturas los au
tos dosconiicidos, y con extensión sin omitir una letra 
las doctrinas de su maestro. Antes alguna vez añade 
sus comentarios subre los compromisos que pueden 
producir, ó los diferentes casos que pueden abrazar. 
Piensa rcvaliilnrso dentro de un año, y es necesario 
ir bíeo preparado en los rudimentos.

— ¿Eirma V. esto deíinilivo de pnsesion d favor 
de I). Donato SiiiUsa?

— A ver, i  vor, ¿pues míe va se acabó este pleito?... 
y liojeándolo atrás y adelante, continua : me alegro, 
es un buen amigo que nunca olvida las navidades y 
da que liaeer. verdad os, añado dirigiendo una mirada 
significativa; que como apoderado nada posee suyo; 
pero en iin ms ha hablado algunas veces de una escri- 
baniade plata, y todo ello es de agrodecur.,. Ote, has 
iiecbo muy bien en d o  cerrar con la ñicba..,. Dos pun
tos... Ahora, «y se reserva......»

— ¡Pero sino dice mas el aulol AquiesU su.., 
— Silencio.
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—  Es que podría V. creer que uu descuido......
— No, TB SÉ que jamas le descuidas; ese es el mal. 

«Se reserVa... al Prieto... su derecho,para queje 
ejercite en la f io ,  modo y  /arma que viere convenir
le.» Vé tú Simplicio como este asunto ya concluido, 
puede darte aun sendas traviiJas. Yo siempre me 
acuerdo del necesitado.

Claro es que esta lilantrópica lección, merece un 
lugurescogido yaun llamada en las aimntaciones del 
atento discípulo, quien no puede menos de admi
rar allí y propalar por todas partes la sagacidad, 
ciencia y compasivo celo de su principal.

Y nose líniila á oslo solo : cutre los iBfelíces encar
celados es donde halla ancho campo para desplegar 
su protección. No liay uno siquiera que por su con
sejo deje de hacer repetidas instancias solicitándola 
libertad; ninguno i  quien no comprendan los indul
tos : ninguno cu lín que no ensaye justas reclama
ciones contra su ju ez; ¡es tan iriste el cautiverio!.... 
Sin embargo su rectitud se ofenderla, sí después de 
pintarles Ta agradable idea de conseguir su intento y 
antes de que se arrojen á practicarlos medios para 
ello, no les advirtiese que toda actuación áaotin W  
dt parte, devmga derecnos, y lia de extenderse en pa
pel de 40 maravedises.

— ¿Y iodemés, Simplicio, eslá corriente?
— Si señor, y arreglado para marcliar cuando 

V, quiera.
-P u e s  vamos, que va es hora.
Diciendo y liaciendo elSr. D. Judas, loma el som

brero y se envuelvo en su capa nueva, bien á despe
cho del satélite que murmura interiormente porque 
no le ofrece otra que le queda allí ociosa v sin desti
no. \  falta de ella sube y estira el cuello de su levita, 
abrochándolos botones del pecho que todavía lomir- 
mileu; cálase e! sombrero y los guantes de estamore 
y colocando debajo del brazo izquierdo dos resmas de 
popel escrito, parto á carrera en seguimiento de su 
principal, que ya va doblando la esquina.

Rajo este sistema de correr con lo$ neyoños dirigen- 
se el Escribunoy su educando faácia c! ¿ibunal en que 
sirven, donde se representa una escena muy diferen
te si bien calcada por el mismo modelo. Sieuipre la 
celeridad en las acciones, siempre la austeridad en el 
semblante y  la circunspección en las palabra.s; pero 
allí es preciso disfrazar mucho mas las iileas. Y nu se 
crea que por respeto ; el juez es para nuestro Escri
bano enmo la aguja eléctrica, que si atrae sobre silos 
rayos liberta del destrozo á quienes al lado se cobi
jan : como el arma de fuego, objeto de terror para 
quien la mira y de confianza para quien la tiene : es la 
linterna sorda con que se oculta deslumbrando las 
miradas de una curiosidad atrevida: la túnira cnsau- 
grenlodaque envía, cual otralleyanira, para envene
nar y desesperará su salvo á los incralos que le olvi
dan y no popan sus beneficios. Asi lo sabe bien y 
atento, sin descansoá su iulerés propio, se pliega y 
se violenta en su presencia para mas fácil y segura
mente manejarle.

En efecto, él jamás se ve en compromiso ; ¿que
jarse un infeliz procesado ile que no ie cumplan pro
mesas aseguradas? el juezes el engañador, el femen
tido : ¿se lamenta otro al vercorao se pierde sin fruto 
la voz del sufrimiento? el juez es c¡ injusto y cruel ; 
¿agravia la seuleucia notoriamente á quien condena? 
el juez es el ignorante, el imbéril y el obstinado. ,4ns 
el infeliz actuario tiene la falalidaiíde que siempre j a  
esperanza se desvanezca después de una benévola in- 
ilieacion despreciada; el favor huya después ile una 
sugestiixi mal entendida, y castigue el agravio des
pués de un método recorrido sin constancia. Véase 
romo el maligno vulgo murmura sin razonar, y  como 
ia funesta combinación de circunstancias casuales, 
tuerca contra la lionradez los tiros que provoca la 
malicia. *

De poco sirve que en multiplicadas ocasioucs haga 
conocer al ganancioso que el auto favorable es lo- 
talmento debido á lainlluenría cscribanil; en vatio 
que haga mérito del resultado feliz (acaso contra su 
mteociou); en vano también que se ilescargue de ias 
culpas con el pretexta de la obediencia; el mundo es 
necio; no sabe estimar tales razones, y en su con
cepto aunque la opíniou de los jueces vacile, la repu- 
laciondel escribano nunca mejora. Este es un daño y 
do grave trascendencia, ponjue tal vez obstruye el 
oaso á un sincero arrepeiiliniieato : asi lo reconoce 
l>, Judas á cada paso exclamando con la mas buena fé 
«¿de quésirveser justo?lasgeutessiemprebaade 
peusar mal»....

En cambio, y persuadido como maniGesta estarlo 
de lai sutilidad ele sus esfuerzos para bienquistarse con 
la opiuion pública, los dirige á la privaila del tríbu- 
ual, y procura escurar su apoyo. Peusandn vaenla 
entrevista durante su tráusiio veloz, y ni apenas le 
dejan tiempo sus cavilaciones para responder á los 
corteses saludos que se (e dirigen, «voy sumamente 
ocupado.» Y de cierto lo está, combinando la salida 
de las correcciones que se ba permitido hacer, si por 
acaso fueren advertidas.

I'reciso es confesar que no se pierden sin fruto es
tos derechos, puesen el juzgado pasa por liombre 
asiduo y diligente, lleno de probidad, de inteligencia 
yatento en demasía. Alai gradóse extiende el presti-

a ue á las receses consultado sudiclámen; ^ ro  su 
istia jamás le permite indicarle sinosaluo eJm#- 

jor parecer de su señoría.
Por fin, él llega aiiles que ningún otro; y  dejando 

en el recibimioiito á su pupilo, entreabre cuidadosa
mente la mampara d elu  audiencia, y pregunta si 
puede pasar.

— Adelante: responde una voz oculta con tono ma
gistral.

— Alasérdenes de V. (porque á puerta cerrada se 
excusa el tratamiento). ¿Está V. ocupado?, 6 quiere 
V. que despacliemos?

— ¿Hay muclio?
A esta cipresivainlerrogacioa sale 1), Judas con la 

velocidad de unasaeta, como que es necesario apro
vechar las coyunturas; toma de Simplicio el fajo de 
papeles, y vuelveáenlror dicieado :

— Nada mas que esto. '
— E a , pues, vamos, ¿.\gunrda alguno?
— N ose; pero doscom^ñeros bajaban detras de 

mí. Por supuesto que no hay tal; mas la precipita
ción itileresa.

Con este eGcaz aunque breve exordio empieza don 
Judas á dar cucuta alargando los procesos con la ma
no derecha y escamoteándolos con la izijuierda; pero 

1  una rapidez tan excesiva, que en la mayor jiarte
lie las rúbricas se corre el final del rasgo por no dar 
tiempo á levantar la pluma. A cada providencia acom
paña vuelta dcl revés su herrador; aunque picóse 
urriesgaria en que fuera ualuralmente rolocano : hay 
sin embargo alguna que por si acaso no le lleva. I're- 
cede además á su jircsentacion, la explicación sucin
ta del conteoido.

— A instancia deD.* Concepción nienvista, sobre 
eslupru : roDÍiriendo traslado álaconlroria: I>. Son- 
daJio A rruga y D. Primo Miradores,; denegando la 
solicitud del segundo.

— ¿Quién es este?
D. Judas frunce las cejas; esjiistamenleel que no 

quería recordar hasta pasado nuuiaun; sin enibargu 
ha de responder.

— Ese peiimelro que se niega á pagar los alquileres 
(ósu curador por él) so pretexto iicliaber obrado on 
la casa. Forma articulo de üiconlcstacíou jiorser hijo 
de militar.

—  Me parece, si mal no recuerdo, que mandé 
otra cosa.
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— No señor; liablamos de ello : pero al fin so resol
vió no haber lugar. ¿Estuvo V. anoche en el teatro?

— Si... A ver, el horma de este auto.
— A(juí le tiene... calla.., pues no parece... so ha

brá traspapelado... pero estoy bien seguro. Supongo 
que sabrá V. el cambio que se trata de hacer en el 
ministerio.

— S i, lo he visto en los papeles. Pero hombre, es
toy mirando queeste auto...

— Señor, V. uose acuerda sin duda de la explica
ción que dije iBoherrae hecho el mismo interesado. 
Esto no es precisamente lo que parece; y  por tanto 
corresponde aquí. Ah; me olvidaba decir... ¿Sabe us
ted que en aquella causa de los palos laAudieucia 
exÍM al Juzgado la responsabilidad?

A  estas palabras el color del juez se altera; suelta 
iapimna en el tintero, y  levanta del papcJ la visla pa
ra fijarla en su iuterloculor.

LOS ESPA.NOLES. 61
— ¿Qué me dice V .? .,.  ¿E sláV . loco?... Vamos, 

esto es cruel, insoportable,
— No quisieraequivoearme;pero... voysiV , (paie- 

re en un instante por el proceso.
— Bien, D. Judas, y  vuelva V. pronto.
La chispa eléctrica no dá un resultado mas veloz; 

D. Judas por medio de uii rápido giro y una corbeta, 
so baila ya fuera de la bahilacion: mas conlramar- 
cbando luego con el mismo afan, vuelve á  entrar fin- 
liendo no acordarse que lleva el sombrero en la ca
beza.

— Digo, que si Y . firmara eso, io podía notificar do

Saso porque me coje en camino : tiene ya doce dias 
e retraso , y como el superior está tan exigente.... 

esto e s , si á V. le parece.
— S i, s i , tiene v . razón.
Parte D. Judas con e! escabroso expediente, y el 

juez so queda diciendo allá en su interior; «no ten-

n - - •j

Q  Cccnlsnos

go uno mas puntual ni mas celoso, o Pero la ausencia 
escoria según conviene á su acreditadípresleza, el 
jemlilante risueño contra costumbre, y «I aire sidis- 
lecho : ya queda el auto notificado; y  en cuanto al 
compromiso fué en efecto una equivocación, unalec- 
tura precipitada; y  se limita loan á un simple man
dato bajo la mas estrecha responsabilidad ile quien lo 
haya de ejecutar. Corno quiera, su cuidadosa aten
ción le vale agradecimiento, y aumenta su preponde

rancia p ira e\f adelante. Desvanecida la zozobra, 
coutinwi t í  de»aclio iiasta concluir.

— ¿Teqfemoaboy algo? pregunta laaiiloriilnd,
— LaifeclaraíloDdecsos testigos que se llamaron 

antes de íyer.
— Siban  venido, que entren.
Auu no inacabado de sonar la árdea, v ya D. Ju

das Im derribado la sillay vertido la salvadora por sa
lir cuanto antes; pregunta, grita, reconviene á todo
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02 BIBLIOTEC* BE CASPAB V RniC.
el mundo , v por último llega de nuevo con un aldea
no que licntLla de piés á coDeu. Al cnirar no ?« olvi
da la advertencia de «suelte V. el polo y que no se

Soseellratamienlo.o Todo esto aumenta laturUaciou 
el sencillo jornoloro que va por Inve^ prímeraá de

clarar ante vnjut:. Kii efecto, asi lo cree en lo intimo 
de su conciencia; asi debe deser, y así parece que 
se verilica recibiéndole aquel funcionario eljuramcr- 
to que le acaba de nterrar, y dirigiéndole oii seguida 
vanas preguntas: no recuerda muy Lien á que con- 
ciernen, porque no ¡tuedo ser en el cimiulo de nego
cios que le rodean; pero sabe si que las tiene escritas 
en las apuntaciones que U. Judas le acaba de poner 
dulaule. I'orsu parlu el rúslico ni enliciidc loque le 
dicen, ni es capar, por eutónces de ordenar sus ideas 
para re'^punder: uua sola te domina «que no se pase 
el trataniientou y li ella reduce su alcDcion. Entre 
tanto Ü. Judas que ya profetizé al reo la deposición 
de aquel testigo citado, va escribiendo en uua mesa 
inferior el estrado de lo que dice, para iraducirlii 
después afuera, y extenderlo i  lo que quiso decir.

Lii efecto, terminadas ail los restaules inJugacio- 
jics, sale nuestro Escriliniio i  la pieza inmediata con 
los depoiienlcs; y en ella con mas sosiego transcribe 
ú los autos sus dichos. Miunlras lo hace, y por no 
perder tiempo se oncaja otro en el gabiiielo dc Themis 
con su lio de expedientes y su manojo de enredos, y 
borra de la ímnginacion judicial basta el último re
cuerdo de cuanto acaba de oír.

— jCoii qiioV. lia didio, pregunta D. Judas en la 
antesala, que á la lioraen que secomelíóol delito, es- 
loba en la taberna?

— Vo, señor, uo puedo ofirmarlo, serian sobra las 
cuatro.

—  No sola la cuenta, á ver, Simplicio, aguarda.
Quiere ilocir que según la estación estaba la tarde al 
caer ¡iiueseslo?

— Aun quedaba buen rato de dia.
— Corriente; pero en aquella Imra se empiezan á 

desuncir las yuntas el dia de labor.
— Según y conforme, señor, yo sí porque trabajo 

muy largo de casa.
_1‘erreclnmentc: escribe, Simplicio, escribe: «d la

llora en que se acostumbra desuncir.»
— Señor, yo solo; y eso porque estoy lejos.

' — Eli, hombre, e-us son circunslaucías accldenla- 
Ics; miíliiis mom n íi, que decimos un el foro.

—  Si será, señor, eso que V. dice.
— Abrevia, Simplicio, queol buen amigo tendrá 

que hacer. Y llevoha paiiUilonaztlI ¿es verdad?
— No puedo decirlo; si, repiloquono sa detuvo 

mas qiieuit momenlo.
— bule bola con launibígüedad... Pero ¿uo eradla 

de lieslii?
— S i, señor.
—  ¿N'u usa pantalón azul en tales días?
—  S i, señor.
— Pues claro está que le llevarla.
—  S i , señor, s i , le llevaría.
— Escribe,Simplicia; «con pantalón azul i  su pa- 

recer»¿cs asi?
— Y ate ve que es lo regular.
- C o n d u je , Simplicio: «y en ella leída que lefué, 

se afirmé y ratilicó, ole. n 
— Se me ligura ip e  no ha puesto aquello de que 

entré descolorido y...
— Vaya, vaya, eso es imptríiamlt á lagetlum.
El poíire jornalero que oye lo da im/<erlincn£e, se 

apresura í  lomar su vara para murcliur, pidiendo 
mil perdoues; mas todavía es detenido por íi. Judas 
qiiejamás omito requísilo alguno, cuunuocvmple á 
su propésito.

— No importa.aguanle V. en aquel rincón.
Así van pasando sucesivamente los demás , quo S

sa vez son detenidos para presentarse de nuevo al 
Irihiinal. Leídas allí las rcctilicadas declaraciones, se
íes pregunla con tono severo, si en ellas seolirman 
bajo la religión del juramento prestado : y  cada cual 
dejando á un lado en su conciencia lo impertincnle, 
couleslaquesi.ylo autoriza tranquilo con su nom
bro y rúbrica. Fi'rma también el juez, dé fé el escri
bano , y quedo ya la declaración con todo el carácter 

uo se prometió la ley en el rigor de sus formali- 
ades.

Hrebo asi, y precediendo una silenciosa reveren
cia , se retira ü. Judas basta el din siguiente en que 
vuelva á repelir igual función. Reliranselambien los 
Iros llamados, conversando salisfccbrisdel duro tran
co que vienen de apurar, como pudiera hacerlo el 
victoriofo Horacio con sus capitanes, después del fa
moso cómbale que decidió la suerte deKoina. Ellos 
también acuban de decidir la del encausado que ins- 
lintivamcnle les citó, bajo la ciega conlionza en s u . 
Dios tulelar. Por último lian salido del aprieto; pero 
convienen todos onque el actuario es por extremo de
licado en las indagaciones, y no deja circunstancia 
por escudriñar resuelven de común acuerdo no acu
dir áolro , si necesario los fuese, y envidian no te
nerle en su pueblo.

Al salir D. Judas descubren respetuosamente sus 
CBÜc/as, y lijan en él sus sorprendidos ojos, contem
plándolo íc  hilo en liilo mientras pueden descubrirle. 
Aquel por su parte Ies coiilesla con un ligero movi
miento de cabeza y con la diligencia acostumbrada, 
corre á dar una vuelta por la escribiinia.

¡ La escriliauia!!... nombre fatídico y misterioso que 
miiclio mus cumpliendo que el enigma de Tlicbas, na
die acerló debidumente á descifrar. En u([iiel esiunco 
de negocios, en aquellubcrintodc las subciludes, en 
aquel telar de providencias, almacén dojusliciay su-

- Pongo mi nombre muy m al, llevándome la

nndero de derechos. en aquella coveniu de las in«pi- 
rnci'Kies, plantel tío curiales y brocul del averno
mismo, en m|uel recinlo oscuro y estrecho coa sus 
murulliis de legajos v sus parapetos de perguniino, so 
encierra nuestro Escribauo ó dar audiencia por pocos 
mÍDulos.

Esta audiencia nada tiene de análogo con la impo
nente sevcriiliid de las que celebran los tribunales su
periores, nada do común con el frió sosiego de las 
ministeriales; en ella lodo es aclivhlad, movimiento 
y vida. Todos entran ó trabajan con el sombrero ca
lado , preguntan sin saludar y la abandunaii dcl mis
mo modo ; uadie se mira y  todos se observan; nada 
se investiga y todo se sabe. Al cnirar 1). Judas, no se 
nota la mus leve alteración. En el banco de la izquier
da prosiguen Iranquilamonte su diálogo los abonados 
á aquel asiento, liligaiiles de profesión quo nunca 
ilc jp  de pedir la formación do ramo sfparado en sus 
pleilüs, ni desperdician coy untura de incoar otros de 
nuevo, l’osihlc es que pierdan los bienes, la tranqui
lidad y aun el juicio, pero jamás que ubaniloncn su 
dcrec/io: este es el paslo de sus almas, el iiorle de 
sus deseos v la paula de sus acciones. Para ellos 
cuanto pasa fuera de allí es indiforenlc, despreciable; 
y si de noclie se rruneu en el café, es sin mezcla de 
cuerpo exlrafio que inlcrruinpa su perpélua conver
sación de los propios litigios, y á falto suya de los 
ágenos. Con semajaiile abstriiccionde las coms del 
mundo, fácil es comprender que jamás se sujeUron 
al imperio do la moda, y asi cómodamente se distin
guen por sus largas levitas de manga rizada, y sus 
mugrieiilus sombreros de cubilete, salva tal cual ex
cepción de calzón de charretera ó p.nntalon de iravi- 
lla, según los tiempos que alcanzó cada uno. En 
aquel banco se eacuentra constantemente D. Donato
el administraiior.

.\ su frente los procuradores con sus plumas de
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genso anotoD te entrada t salida de tos negocias y  la 
constante merma de los bolsillos: la turba de miere- 
llosos ambulantesqiie salen v  entran .haciendo tiem
po i  la llegada del principal. llenan el escaso ámbito 
de la pieza ó tienda, y  forman el resto del cuadro. Al 
través de aquel tropel, v no sin trabajo , logra intro
ducirse D. Judas hasta su trípode de baqueta ven el 
Ínstenle se te agrupan en torno aquellas mal aeonse- 
jadas criaturas. Birlase que dcspaebuha billetes de 
teatros en dia de beneficio. Quien repite Inspreguntas 
sin obtener respuesta, quien regaña; este suspira, 
el otro, dándose mas imporlancia, le dice no sé que 
al oido, lo cierto de ello es que produce una sonrisa • 
D. Judas imperturbable en medio de la confusión v 
eslniondo que ocasiona aquella continua agitación, 
puede no obstante loque se llama despacbar.

Poro las grandes tormentas se desvanecen en Itre- 
v e : y así calmado el primer furor v desabogadn la es
cribanía de la muchedumbre, queda espacio para 
atender á los de casa. ‘

A osle tiempo nfortunodamente, acierta á llegar 
un dia D. Primo Miradores recogiendosu elegante ca
pa verde, porque no la ensucie el polvo del pavi
mento. '

— Mi curador me encarga que pase á informarme 
del estado de aquel asnntito sobre la rasa.

— Justamente esta mañana se despaché.
—  ¿ Y  qué hay?
- -  ^ liónegado como yo presumía.
El lindo júvon patea y jura , sinohservar que sus 

Mtas de cliaro! se cubren de uno densa nube; reniega 
del momento en que se vié precisado á habérselas 
con tales gentes. y protesta en fin que vá en seguida 
a consultará su letrado.

— Hará V. muy bien; replica reposadamente don 
Judas; pero estos abogados de aver, no siempre 
aciertan en sus dictámenes; les falla lo p”incipal que 
es la práctica.

" •  qu6 esperaba por fínica respuesta un 
guniite de desalío, y ilesconnre por nomplelo e=temo- 
do do lidiar, decae instiinláneamente do su furibundo 
ardor, cambia el concepto que tenia formado de su 
mliirlocutor, y le pregunin con interés que, debe ha
cer y á quien puede acudir. La npininn de I). Judas 
es que se conforme con el proveído por no paralizar 
un negocio que le ps favorable; y  en cuanto al con- 
"i ibdinndeza le impide dar consejo; pero cui
da de uiiiidir.— Ya se v é , no quieren Yds. Iiacer caso 
de lo que uno dice...

Eiilretanio su ojo observador no pierde un punto 
losdeiscncillo Mira flores que esté rnuy próximo é ar
rojar en sus brazos el éxito de aquel asunto : pero un 
lance imprevisto lo impide por enténces, interrum
piendo el diálogo, f). Judas se lia quitado respetuosa- 
mente el sombrero pura saludar á una desconocida 
que á lentos nasos se adel.nnla, oculto el rostro entro 
los pliegues de su primoroso velo. Lo natural en eiial- 
quior persona cuya espalda da á la puerta, esvolver- 
se á eonocer la causa de tal movimiento; y  lo natural 
en un muciiacbo después do vista la mistoriosa dama, 
acercarse afablemento para rastrear por lo menos los 
grados de su liermositra : mas no bien lo hizo así don 
‘  ^ “ "’ ’ <=“ andola belleza solté un ¡a y ! peneiranlode 

 ̂ sujetando con amhns manos el velo v 
naiino un paso atrás, vino á rcelinarse en el banco 
mas próximo. Acudió I). Judas al socorro; v aun 
cuando en la escribanía no hay agua , ni vinagro, ni 
otro pxpcciliro alguno pora ocurrir Aseniejnnles ca- 
sos, liáUuiise por ventura bien cerca liemlasde comes
tible, coulitenas y  basto un café dando su galantería 
pueda desplegarse. Poro nada de esto llega á ser ne
cesario, porque la hermosa incógnita, se levanto de 
nuevo por su pié, cortada desde un principio la afec
ción iwrviosucon ¡a rápida desaparición del jóven.

Sosiégúese A. ,  Señora, y  lomo asiento si gus-
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t a . le dice T>. Donato recogiendo al mismo tiempo el 
faldón de su levita.

— Tantas gracias, es bollero; no puedo detenerme, 
V  voy á bncer una pregunta al Escribano si tiene V. 
la bondad de decirme quien lo es.

—  Servidor de V .: rc'porile P. Judas. Ladamn 
sin embargo no rompe el silencio ni hace otra cosa 
que mirar en derredor.

— ¿Essecreta? vuelve á instar el notario; entónces 
puede V. pasar adelante.

Adelante en una cscribania, no indica quo baya 
una pieza destinada i  la® personas ó casns de distin
ción; sino solo que puedo retirarse á alguno de sus 
ángulos bario cercanos, donde en voz baja y  á ma
nera de confesión, se explican las cosas reservadas. 

— üsled no me conoce ¿es verdad?
— Unicnmenfe para servirla.
— Gracias. Pues mi nombre excusará una relación 

que me obocliornaría demasiado. Yo me llamo Con
cepción Bienvista, s o l lm ; hija de un americano......

— Señora mia; tanto bueno por aquí... lomeV. 
una silla (y esto decia acercando la suya) vendrá V.
á saber el estado de su querella......¡y  es contra este
muchacho!......vaya vavn........

— Nada de eso; para saber su estado mi agento 
hastaria, Vengo á consultar con V. qué podríamos 
hacer para oliügarlc al casamiento; ponjue según ten
go ente.ndido, lodo lo que por justicia puede conse
guir es un castigo sino quiere aceptarle ó una dote; 
pero e«ta no me es necesaria, y  aquel no me satisface. 
Mi honor está en descubierto; y ahora... Los sollozos 
no la permiten continuor: y alzando un poco el velo 
aplica á sus ojos un finísimo pañuelo de batista para 
ocultar sus lágrimas.

—  ¿Pero V. tiene pruebas ciertas?
—  Tengo un niño ya crecidito que es el vivo retrato 

de su padre. No, no podrá negarlo.
— Pues entónces ¿rómo se resiste? Las familias tal 

vez......
— No por cierto; ambos somos libres ; el tiene un 

curador como V. sabré, y yo un padre viudo que 
nada me niega, v le ofrcce’ eñ dote lodos sus bienes.

— La diferencia de clases......
— Tampoco ; pretextos frivolos.... celos,... es muy 

inconsecuente.
— ¡Celos!... ¿y de quién?
— I)c un cnpilan de robaileria con p íe n  tuve sen

cillas relaciones áiiles de conocerle.
Una ráfaga deluzalumbra á D. Judas que pregunta 

con sorna.
— Diga V . ; y el niño ¿tiene hermanos?
— Si señor; otros dos mayorcílos,
— Calla, calla; el negocio va presentando difi

cultad.
— No tal; si todo el mundo es testigo: él mismo di

ferentes veces ha confesado......en fin; vo no soy para
estas cosas; y eren V, que no me empeñaría en obli
garle,sino fuera...pemahoramismo scñor;aeahode 
perder una excelente prn|>orcion por lapublicidad quo 
tiene esto; y ... vamos, las perderé todas...... es pre
ciso.

— Bueno, bueno: dése V. una vueltecitn mañana 
y  pensaremos ei modo de arreglarlo. Digo, y  sino yo 
pasaré por casa; romo V, guste.

—  Como V. disponga; aquí están las señas de mi 
habitación.

— Hasta mañana pues; eh, Simplicio, acompañad 
esta señora.

D. Sandalin Bem iga el ensero y D. Arcedki Prieto, 
aniden también como otros muebos á asesorarse en 
la escribanía ; y cada cual escuebn una opinión; sino 
siempre conforme á la suya, p orp e f). Judas es im-

Earcial. al ménos consoladora : bien que ocasione do
lé Irabajn á la curio solamente por servirle. Y  no se 

sospeche quef). Judas trata de prolongar los expedid)-
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tes por miras siniestras; atfrunes reces y  cuando las 
circunstancias lo exipen, aconseja de todas veraa una 
transacción amistosa, No lia mucho cpielohizo asi 
con dos tenacea Mtipantcs del banco izquierdo que se 
reían ya en el caso de hacer inrnrmacinn de pobreza ; 
y no soto les indicó por su propio interés que Iransí- 
qiesen, sino se brindó ademasó formalizar la escritu
ra, que ya no podía «er'muy costos,!, haciéndoles 
obsecrar que una porsona tan bien iniciada en ios an
tecedentes como ól, podría combinarlo lodo de ma
nera que no hubiese luqar á nuevos disturbios.

Por fin la mañana concluye, la eserihani.n se cierra, 
Simplicio recofta 1a llave dé la calle, v marchan ó co
mer. Asi lian transcurrido los dias, los meses r  los 
anos desde tiempo inmemorial, sin alteración ni aun 
en el local ilel despacito, se van sucediendo las per
sonas como en un vinculo.

Seria demasiado prolijo el presentarle en todas las

Csicinues diversas é que su destino le conduce: en 
1 subastas extendiendo proposiciones aparentes que 

no tienen otro objeto sino el hacer destilar gola ó gota 
tos fondos que cuidadosamente suarda r  en vano eco
nomiza el verdadero postor: en los jurados, trastor
nando el sentido de las oraciones, desvirtuando )a 
energía r  aun la verdad de ios periodos que le mandan 
copiar, con su eterno acta conjfnuo. lo precito/la fra- 
S f. el tusndkho defensor, y  demás fórmulas de estilo; 
ó !a cabecera de los moribundos agnm'zóndnles sin 
descanso con el pío Ifgniio y ¡os monda* fonnsas que 
ha de dejar en su testamento, para calequiznr después 
al heredero por ley, vendUndnlt la fineza de liaberle 
procurado lo que no le pudo raer; en los embargos 
judiciales, haciendo la traba en e! cazn v gorro de 
dormir, con la ordinaria protesta de ampliarle r  me- 
jorarlt hasta la cantidad suficiente, luego que el avi
sado deudor liaya extraído de su rasa todo lo que 
merezca algún precio; y en fin en todas partes repre
sentando el primer papel, y dominando las rnbinla- 
dosde ios demas con su incóntrnsinblc dov/it; sin que 
ó nadie le liaya ocurrido nunca liticerlc la natural nli- 
serracion de que i  la primera vez que la dfd se quedó 
para siempre sineiia.

Su mesa, sin ser opípara, pasa ponina de las me
jor servidas cu la clase media ó que pertenece. En 
efecto se dé buen trato en esta parte, y  mas desdice 
si acaso por su vestido y traza que jior sus privacio
nes en la gula. Por la larda acoslumhra dar un pa'ci- 
to acompañado de Simplicio ó de algún otro amigo, 
pero siempre en paraje soiilario y dislanle. El Prado 
para él carece de atractivos; y c’n verdad ;,qiic va i1 
nacer en el Prailo? Sii trape no es i  propósito para 
llamar la atención, ni la «nya so fijo mucho en los
ágenos: la elegante pesadez con que allí se pasca, no 
estiieiiarmonia con su carócter: íafulnidod que todo
ello respira, no se aviene con la gravedad de su mi
nisterio : soto un incentiro podría atraerle; el enran- 
to de la hermosura ; pero un Escribano enamorado 
seria !a excepción mas sorprendcnle que se pudiera 
idear. En esta materia como en todas, la fría razón 
preside ó sus cálculos, y el lióbilo constante de apa
gar sus imprcsiimcs, acabo por exlingiiirlas. Nada 
hay pues en el Prado que convideé P. Judas, si no 
es que vaya alguna noche en el eslío, á respirac h 
frescura de los árboles y lomar un esponjado con su 
cuartillo de agua bien medido en los puestos que le 
adornan.

I.as primeras horas de la noche se consumen en al
gún rafe qne no sea de temo, y el resto de ella en ar
reglar trabajo parad día siguiente. En genera! iarirla 
de corte le ofrece poca distracción, y le parece insí
pida en sus diversiones y repiignanle en sus planes: 
á nada aspira satisferbn con su rslmlo, y á nada se 
aficiona eu la aridez de sus costumbres.

Hasla la devoción, como resorte inúlilen iacapüal, 
se ha ido dísniúiuyciido gradualmente; y ya la reduce

i  oir misa los dias de precepto ruando sus queliace- 
resse lo permiten. Pero en cambíonodcscuidaelins- 
cribir su nombre en cuantas soriedarics fil.intrópicas 
se hall.in eslnhlecidas. Este sistémale prnporcioiin re
laciones y prcsligio, qne lian sido siempre los gran
des nlijeins de su desvelo; y para alcanzarlos no des
deña el figurar como modesto contribuyente ó S. Ber- 
nardiiin de una peseta mensual.

La úitima vez que le vi fue en aquel asilo do benefi
cencia, recorriendo sus galerias y  enterándose de su 
régimen interior. Me dijnqiiese hahia casado con la 
hija de un americano viudo, cnmpadccidodesusdes- 
gracias; porque él nn se cuidaba délas preocupacio
nes de! ndgn. Pcdlle las señas de su habitación, y me 
dió las del ciiarlo mismo en que vivió, pero con el 
agregado de casa pronia. Ya mi natural curiosidad 
iba á sondear la explicación (le laníos novedades, 
cunndo un exlrcpitoso ruido de roces llamó nuestra 
atención hécia el patio de enlroda; y dirigiéndonos á 
él acertamos á dislinguir bosta cuatro dependientes 
del establecimiento que abcrcabnn con calor. Era el 
iinn jóren , de gallarda presencio, y sus moda'es des
embarazados dcsciihrian una esmerada eduencion; 
los nirns tres de edad media, le «nslenian la disputa.

—  Repito. decía c! jóren cuando á cierta distancia 
fipgnmos á oírle, que si ruelren ustedes ó usar la pa
labra de infiimia, les lie de arrancar la lengua que la 
pronuncie.

Confieso que me infaresó sii gentileza, r  aeorcán- 
domeó donde estaban quise indagar eiorigen de aquel 
acceso de cólera. Mas ¡.cu,!! fue mi sorpresa al reco
nocer entre ellos á D. Donato Sintasn? Iifcemee) des
entendido por no aumentar su confbsion; y el mas 
anciano me respondió.

— Yo lo diré hrcremente. Hace poco que estamos 
en esta cásanos cncnnir.imos boy por la primera vez. 
Yo me llamo Arcadio Prieto : nada tenia que ver con 
e! señor; pero snlire nn asunto de una noria, me 
buscó para fiader suyo proponiéndome ventajas en el 
negocio. Vi-nlajas lian sido, que yo lie tenido qne pa
gar una pingüe dote (por cierto qne se lo ha llevado 
el mismo que medió entre nosotros). y entre clin, y 
un pleito que sostuve ron este otro de mi derecha; 
me lian arruin.ido hasta ponerme en el punto qne V. 
me ve.

—  I.a tenacidarl de V . , repuso vivamente el aludi
do, me lia costado mi fortuna yacaliard con mi vida; 
pero voto i  tai que no lo lie de pagar solo.

—  Harto mas motivo tengo yo, exclamó el tercero, 
que lie perdido mi casa por reclamar sus alquileres.

— Yo ios negalia con justicia, ÍDlcrnimpió el jó- 
ven, al ménos asi me lo decía el Rsrrihann.

No es posible devribirel tropel de gritos, la mul
titud de imprecaciones qne se levanlaron al oír este 
nombre, asaltíbanse losnnos á los otros, y pngiiahan 
por sobrepujar en energía. Todo eran voces. confu
sión y descoiisi'Tlo: el nombre del). Judas andaba en 
sus lloras como la pcinlii en manos de jugadores; si 
mal parada ic enviaba el uno, peor Irerlio le devolvían 
los demas; hasla que por fortuna llegó el direetnr y

lodos 
rara c 
levita, 
ó mis

restableció el ónlen tan descmlo de mi pnlire raliczk 
que ya no podía soportar e' ruido. sacándome al pro
pio tiempo de la embarazosa posición qnome procuré 
yo mismo. Quise Imsrar ó mi compañero, mas liatiia 
desapori'ciiln, corri ó encontrarle y al fin le alcancé 
junio ó ii  puerta de Madrid, cuando mohíno v taci
turno se dirigió iiácia ella para ganar su casa por el 
camino mas lin‘vc, y dándolo unos golpecitos en el 
hombro, le dije:

— Que tal. fluiign mío, la trompa de la fama lleva 
el nombre de V.liusta loslugares mas recóndilosyol- 
viiladosde lo tierra,

— Que quiere V . ; me dijo alargando el paso; ese 
es c| modo de agradecer el bien que les dispenso, Yu 
DO tengo culpa en sus cuitas: el broa) Je ¡ajustieia á
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LOS ESPA Ñ O LES . 8:>
torios Irs haré íz a le s .  Vesto oÑadió frotándose por 
rara eoiiicicleiicin un poro de veso en la manga de su 
levita. Su iiccioii y su respuesta Inijerou, sin querer, 
ú luis lúliios nqiiefla Ino sablila y  discreta rcilouditla.

Kl Señor Don Juan de Robres, ele.

Bo.vir.vcio G o i i e z .

EL SACRISTAN.

BifiE la fábula, fiue Proteo (>ra uii buen S r . , hijo 
natural y legitimo de D. Océano y de laSra. Tetis.el 
i'ual tenia t í  privilegio, atribulo o cosa tal, de mudar 
(le formas según se Te antojaba. Yo digo que el buen 
Proteo era un nlfio de teta eu eso de eimdiinr de for
mas y mudar de oficios, respecto del Sacristán espa
ñol. A la verdad, de Proteo no se snbeá punto fijoque 
se traslormase en otra cosa que en arroyo yen  cule
brón, aui»|ue autores muy graves alírman’iiue luni- 
bicQ sabia ImciT el oso, al paso que el Sacristán espa
ñol so tnisforma todos los liias de mil modos, y se 
nos presenta, según es la urgencia, bajo las formas de 
organista, maestro de niños, fiel de fechos,níjimíacen 
ó vomledordepesosymcdiiías, muñidor decofnulías, 
estanquero, ineniorialisla pníclico y mayordomo del 
duque, (>n los pueblos de señorío. Hay ademas otras 
mil y mil eircunsloneiiis aun mas eventuales, que va
rían este tipo hasta lo infinito, viniendo de este modo 
el Sacristán rt ser una especie ile ómnibus, como si di
jéramos, el hombre unirersal de su pueblo.

Reuniendo, pues, del mejor modo posible tan dife
rentes atribuciones y  tan incoDesos olirios, podremos 
considerar al Sacrislau bajo Irt's aspectos; á saber: 
sagrado,arlíslico-lilerario, yadniiiiistralivo. Si dfucr 
de rancios peripatéticos quisiéramo.s dividir v  subdi- 
lid ir, ¡ludiéramos formar otras mticlias fruedones, 
según son las diferentes formas bajo lascuales se ter
giversa y se nos escurre de las manos este moderno 
proteo españil.

I.

I.aij5!esiadeDios, decinu ios antiguos, va siempre 
por delante. >'o seré yo por cierto quien se aparte de 
esta antigua fórmula y ¡lor ende pláceme considerar 
al Sacristán bajo su aspecto sagrado y semi-eciesiás- 
tico. Uicn mirado este asunto, el Sacrisíanesel eslabón 
ó puutu de contacto que une el estado eclesiástico al 
seglar, ylosagrailo con lo profano; asicomoelorang- 
oulan es el intermedio del cuadrúpedo al lAperlo des- 
/diimodíi, vem-digips de un español, como si dijéra
mos el gallo de Moriin sin plumosy cucareanilo.

En otros liemjios pl Sacrislau cm  un compuesto de 
hombre y de solana con mangas, y como tnfun papel 
obligado en sainetes y tonadillas. .Ño ha muchos aíios 
que á nuestro deseado monarca se Iccaia laliabu al ver 
los sainetes del santo y del soldado exorcista, v el pú
blico se repartía á pescozones los billetes (leíeatro, 
para tener por centésima vez el gusto ric oir aquellas 
manoseadas coplas en boca de un sacristán.

V ' profimlis damai'i son mis intentos 
y  de requiemeeternam mis pensamientos.

i ero no es enteramente cierto que el Sacrislau gas
te siempre solana. En muchas parles se ronlenta con 
el sobrepelliz óroouelc fnpeio, s íe s  que la chaqueta 
lo tiene, pues por loque hace i  la solana por saludóse 
calla, que siempre es calva. En tal caso el Sacristán 
sin sidana lione una maguilica ocasión de lucir sus 
pantalones y hasia los puntos corridos de las medias, 
SI esquela wnla alcanza para comprar esta prendado 
su equipo, 6 nolis tenido la precaución de darse tinta 
en los parages iluminados.

Tampoco el bonete es prenda de absoluta necesidad 
pura el Sacristán, pero cuando se decide á llevarle esde 
una forma tan am biguay con los picos tan aplastados 
que parece gorro griego ó casquelode ajusticiado. Lo 
mas común es que no gaste bonete, y de este modoso 
ahorra la molestia de quitúr.sulo eu la iglesia á cada 
paso, para hacer á los saiitoslos saludos de ordenanza. 
Rica es verdad, que en esta ¡>arte el respeto del Sa
cristán M r bis cosas de iglesia es proverbial. Acos
tumbrado á sacuilir el polvo de los retablos, encara
marse sobre los altares para colocar las velasy re.stiV 
imáyenes, (privilegio exclusivo de sacristanes y sollc- 
ronusj llega á faniiliarizarso con los objetos dclcullo, 
hasta el punto de identilirarse con ellos y  hacer vida 
común. Sucliaquelu está forrada de túuicasde santos 
y  mantos de virgen, algo mas suaves por cierta , que 
los carteles de teatro, couque forraba sus ropas el cú-

\ - v '

( ■ :

•••

El .sicridan,

mico Melchor Zapata. A veces también rpiiiieiidasus 
camisas con lo que sobró del alba nueva, pero en 
cambio no tendrá inconveniente en un caso de apuro, 
de remendar un alba casi nueva con un pedazo de su 
camisa vieja y  lodo quedarnmpensado. Esloproviene 
de una espenede contrato de los que llaman los juris
tas tt«/mín(irfy.s. porque si bien los santos prestan al 
Sacrislau sus túnicas ( como prestó Apolo la suya de 
pedrería al emperador Cniígiiía), en cambioel Sacris
tán prcstaálos sanios servicios de policía vseguridid, 
y  si es necesario les da animación y vida,'aun cuando 
para ello haya de reproducir los oráculos de Scrápis, 
desceñas de Cabeza Encantada.
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Todo esto coDlribiijeáeslrectBor mas y mas sufu- 
«Biliaridad, de modo ijiie al salir de lu sacristía con el 
fíorro calado haslalas orejas, las mangas del soltn'iie- 
llizecM asbúciii atrás, como las alas de un genm, o 
la rola de uu cometa, y  llevando en una mano el ap.i- 
sadorven la otra el liis<ipo y la caldereta, emblemas 
de su dignidad, ni dobla la roililla al pasar frente al 
sagrario, ni iuclüia la cabezo ante el cnicibjo mas 
devoto. , .

Otro de los puntos de visla mas curiosos que olrocc 
el Sacrislau son su canto y sus gorgoritos; usi como 
por el sistema econdtnico, que usa con la lámpara se 
le Huma cA»;wWm;iorns, y por su comercio do cera 
ra.srariri»«, así también por sus gurgeos el Sacristán 
es llamado por aiUonomasia yori-f/ori. A la verdad es 
cosa de alabar á Dios oirle como estropea lalenguade 
Horacio y del misal roniaim. Unas veces acuclnlla la 
prosodia, y al entonare! introito, que dice rá/ilo tt-  
<lere, dice con mucliagraoiurqi'íft.,á riesgo de tener 
un lance pesado con algún cojo espadacbm: otras 
veces Junta las palabras y donde dice lava.riga, en
tona todo junto la barriga, excandalizaudo li toda la 
iglesia y asustando á las recien casadas. Si fuéramos 
á  referir todoslos ¡¡uiiJ-iiiXHpios do este género y todas 
las iicregias que por este mismo estilo se le escapan 
diariamente i  un Sacrislan seria cosa de r.o acabar.

pero aun es mas original el modo que tiene de 
cantar el Gregoriano.

Id sino á misaranvor, principalmente en aquellos 
pueblos donde coiupbneu la gente de iglesia ol cura y 
el Sacristán. Este no abaoJona 1a sacristía hasta que 
el señor cura se baila revalido, y entonces sale fro
tándose las manos rápidamento j  repartiendo cabeza
das V cortesías al alcalde y á la alcaldesa, almayordo- 
mo áe fábrica v 4 la ffloyordumf&i. Si el cura es vivo 
de genio entona el (uperf/es fliites que el Sacrislan so 
baya encaramado al coro, pero este sindetenerse res
ponde desde la escalera el dómine guist^, y si esta «  
interior viene á causar sobre poco mas o menos el 
efecto que un coro subterráneo eu una ó[>era sena.

Sigue el Sacristán impávido en su cunto, suceda lo 
que quieni, pues lodo se redui-e á ingerir por vía de 
recitado y sin perder comías algunas advertencias 
redactadas en jiequcnas cláusulas expresadas conunn 
rapidez y volubilidad que le son peculiares. Si al 
monago, porejemplo,sciecae una ascua dcl incen
sario ol Sacrislan sin interrumpir el Uioria ín ea-cef- 
¡ is ,  se lo advierte á voces desde; el coro en csU 
forma:

—  ¡Recogeesa ascua,bárbaro!...
lo u ... danv s te.

—  ¡ Maldito, que se quema la alfombra I
H tn e ... d ic i. . .  mus-le.

_¡Yo te aseguro que en bajando!...
Gradas agimvs tibí.

1  lega por Onel monientode la epístola, qucpi'rle- 
r.ecc al Sucrislan, de rigor, cuando la misa no es de 
ires en ringla. Aquel momento es delicioso para el Sa-- 
crislan ; deja el órgano, se asoma i  la barandilla de 
coro y lanza una mirada cxcruludora sobre lodo el 
concurso, ?uc tú w á  suspt*. A vecesla mirada ex- 
cruladora de que vamos liablaudo conücne revelacio
nes interesantes paro ol Sacristán, que por supuesto 
está al corrienle de toda la chismografía de la parro
quia; á veces tambieu estas revelaciones no suelen 
ser muv satisfactorias- Al bojear, v. g-, la epístola de 
una virgen y mártir, observa que el alguacil está lia- 
cieiido muecas con mucha devociuii 4 la vizea su ve
cina la cual tieueefiHieñtda al Sacrislan lacuarla par
te, nada mas, de una palabra de casamiento. Al mismo 
tiempo la presunta novia mirahácia el altar, peni el 
Sacristán que conoce muy bien las miradas de las niz- 
condesas, se iienetra al punió de que no es al altar lo 
que realmente mira, sino mas bien la esquina del bau-

CASPxn V anin,
co de la justicia. Abrasada de celos ni aun encuentra 
la epístola, pero como sabe su priucipio entona cou 
voz temblorosa y campanuda el consabido ¿mulierem 
fuTlem <¡\ás íntiera'et? y sigue repitiendo lo mismo en
tre dienlesyen tonoepisUdieo. tuesto el alguacil tuse 
la bizca responde con un estornudo violento, el cura 
dice por lo bajo ^temínus t-obiscum. Dios os tenga de 
su mano, (traducción libre) y el Sacrislan no pudien- 
do ya sufrir mas, cierrael libro de un golpeiazo y con
cluye en el mismo tono con vozsepuicnil, ¡ego mufie- 
rem fortem non ini-enio!

Este canto del Sacristán nos coiiduceporlamano á 
juzgarle bajo su aspecto artístico, si es que ya uu és- 
tunios en él, prescindiendo de otros cusas, que tocan 
y ntañcuül Sacrislan, para considerar mejor las cosas 
que el Sacrislan toca y atañe.

De músicos, poetas, pintoresy locos, dice el rofrun, 
que todos tenemos un poco: si esto es cierto todos te
nemos algo de artistas. Para mí este refron e« una 
verdad como un templo, aun prescindiendo dul diclá- 
mcu de ios que llaman 4 lus refranes evangéiios cki- 
ros.;  Quién liay que no sepa cnliar una bomba, ( no 
de las que aplastan) disfraxada en décima, 6 redondi
lla al fin de un convite de lioda 6 cumpleaños? iquiéii 
será el queiio sepa pintar uu soldado de corbon, en la 
pared de un cuerpo de guardia, i  las narices del pro
fesor en el enceradu dcl aula ? ¡ pues aquí de los pin
tores I De música no se bable ; en cogiendo una gui
tarra, á poco que Dios asista, cada bijo de vecino es 
un trovador. , . , ,

Pero por lo «uo hace al Sacrislan es indudable que 
tiene los tres elementos de !a locura (con perdón sea 
dicho) algo mas desarrollados que el resto de los pro
fanos, es decir, i(ue los no iniciados en los misterios 
artísticos. Por de coiitiulo es músico (de eso cabal
mente estábamos btiblanilo) y no como quiera sino 
vocal é iiistrumeulal; digo mas, que la música es.m 
fuerte. Tiene visos de compositorymacslrodecapillu, 
arregla atc-moriasy jIcma-íMínsá dúo y 4 coro pa
ra el rosario, dirige sus eusayos y  presido 4 su ejecu
ción. Para ello tiene 4 sus ordenes dos chicos de la 
escuela, 4 quienes gratifica con algunas corladurasdn 
hostia, y  pura losbajos engancha dos ó tres ecos. De
signase con este uombre 4 los aficionados al canto 
liano, que en algunos pueblos acom|iOMan al Sacristán
en la saimodia.liaciendo de capiscoles ó socliantras.
Pero como por locoinun aquellos becerros iios.ibcn 
leer de corrido, ni monos en lalin, se contentan con 
repetir la última silaba; de modo que cuando el Sa- 
erislan al principio del Credo arroja con Indo el vigor 
Je su pulmón el patremomni¡xdmleTn, ellos zumban 
por lo Rijo tmle. lie cale modo vienen i  ser unos ver
daderos orcrbiunles.

ElSacristan esademasmúsico deviento. porque ol 
órgano, ya ve V ... y liimbieii do cuerdo, porque las 
campanas se tocan con ella.

Elmodq de locar el órgano es original en muchos 
de los sacristanes: algunos de olios no parece sino 
que aprendieron por ciencia infusa, sin necesidad de 
maestro, según es la melodía de su incomprensible 
contrapunto. En tales iglesias lio debe balar raloncs, 
pues huirán de tan exirepilnsa armonía- Por loque 
hace al órgano suele reducirse su mecanismo á un ar- 
nialoste de pino sin pintar, cou unos embudos á ma
nera de irom|>otns('ilronipotaaá muñera de i'mbudos) 
ciivos bajos semejiiiilosálos de la guitarra del P- Isla, 
suenan micn, fiiíon, y los agudos cuemi-cuernt goy. 
El Sacristán suele echar al órgano ia culpa j  este en 
cambio parece que se venga del artista liespidicndo 
unos gemiilosacatarrados, quedan ideado loque pu
do ser elconcierto de los gatos que enscíiabn el ita
liano. PameviiareslocISacristansucUaeonfrecuen-
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ciatoda la leiipüeloria, que no solamente llena siuoquft 
repleta el ámbito de la iglesia, verificáudose aquel la
tín macarrónico : tjuod dé¡¡cit ínscíeníío supteturin 
tnmpetis.

Por desgracia el patriotismo ha metido las narices 
hasta en les sacristias, lo cual liare temer que el tipo 
sacrislanesco vaya baslardeámiose. Kn algunas par
les el cura, que está diciendo misa en iijuuas, ñor 
razones de disciplina y de alta economía, tiene al ofer
torio el gusto deseroDsequiado por su Sacristán, con 
uiipoí-j»i7TÍ de patrióticas al órgano, y el trápala por 
añadidura. De modo que el pobre cura que apunas 
tiene, no digo para tragar, sino simplenienlepara 
comer, se ve precisado áesciiehar aquel soasoiiele, tan 
agradable para él, como loscliirriJos deuualimaque 
adelgaza los dientes de [asierra.

Restaños considerar al .Sacristán como músico de 
cnerda. ¿Pues qué no hay sino locar las cempanasde 
cualquier modo, á guisa üe somaten? Nada de eso; el 
Sacristán se muestra en esta p r lu  rígido observador 
del método tradicional, que siendo mousgoajirendió 
de su predecesor. Con mas facilidad abdicará quizá 
el órgano, queliis cainpaoaseninanosinexpertas. Una 
imprevisión ile esta clase puede comprometerla tran
quilidad (le un pueblo, liacieiido correr para apagarel 
luego en lugar de venir para acompañar el viático.

Aun ruando el Sacristán español no sea un Quasi- 
modo, en eso de locarias campanas; ni la gravedad 
del país le permita improvisar contradanzas ni rigo
dones en las altas regiones de In iglesia, (literalmente 
el campunario) comoliacen los campaneros de Bélgi
ca y oíros países, siempre necesita tener alguna prtc- 
tica para atemperarse álas circunstancias. Esta dife- 
roneia se echa de ver principalmonle entre el funeral 
arislocrálico y el enlierro depori-swi. En el primer 
caso, el muerto tiene el gusto (á pesar de lo serio que 
suele estar) de serobse(|uiado con un clamormages- 
tuoso y pausado, que entre una campanada y otra da 
liem|K) para mojar la palabra : pero en eiseguniioapé- 
ñas logra el difunto una es[iecie de tin-tan, lin-tún, 
presuroso como un alegro y  semejante al fuego do 
guerrilla deuiiii mitad de cazadores. ¡Niaun los muer
tos logran igualdad ante el Sacristán!

En las grandes festividades permite subirá latorrc 
á lodos loa chicos ile.l barrio para que diviertan á la 
vecindad reliando lascnni|ian¡isáviiolo. Este no tie
ne mas inconveniente sino que á veces los improvisa
dos campaneros suelen remedar el liniil del cuelo rfe 
Irar I, yendo áprinar vaque no al Archipiélago ciiim- 
do menos a! tejatio de la casa do enfruiile.

Pero el Sacristán no es solamenle art isla por lo que 
liare á la música, sino que lo es también por lo que 
tiene de pintor. El es quien pinta el rodapiií de la 
igtpsiaconcal v carbón ele sarmiento molido, y si al
gún niño Jesús cslA bajito de color le da en los carri
llos un poco de minio ubernicllnn. Retoca los bigotes 
(líos judíos del monumento, restaura los cuadros de 
la iglesia poniéndolos por detrás parriiazos de papel 
con cngniilo, v  con ligurin ó sin el, será capaz de ves
tir á las tres lifarías de lieatus y al Cirineo con zara
güelles de pnpci.

III.

Con las liellas arles van intimamente enlazadas las 
bellas lolras. de lo cual podríamos alegar miiclias 
praelms, sino bastara el siisodielio refrán, que pone 
li los poetas entre los músicos y pintores, y un i>oi;o 
antes de llegar i  la casa de locos. Aun con todo algu
nos llamaron á la poesía dírina locura y piicd(> que sea 
cierto, según que muclios poetas ven visiones.

En vista de esto no pareeia regular que la divina 
Providencia dejase al Sacristán desprovisto du tan 
iiitercsaiitc ramn de conocimientos. Así es que el Sa
cristán por lo común es poeta y no como quiera sino

improvisador. Obligado ó intervenir cu compañía del 
cura en casi todos los actos mas sulenioes de la vida, 
baria seguramcnle en ellos un pa[«! liarlo triste, si 
careciese de tan brillunle requisito. En tales ocasio
nes, principalmente en comidas y refrescos (délo 
tinto) con motivo de bodas y baleos, es cuando el Sa
cristán despliega delleno su talento y se deja llevar 
de su astro poético. Háganle ciiliorabucna los convi
dados blanco desn buen humor y de sus pullas, dí
ganle, si se quiere, que ha estado purgándose por 
espacio lie siete dias para prepararse ni banquete 
mipcial, él sigue impávido en sii destrozo basta poner 
su plato como iioquete de cueva de zorra. A un mis
mo tiempo encuentra palabraspara responder á todos, 
y  bocados para ocupar su dentadura, y de este modo 
fas palaliras tropiezan con los iiocados y los bocados 
unos con otros. Si esta no os prueba de ser poeta 
venga Dios y  véalo. Pero cual si este furor gastronó
mico no bastara para muaifeslar queardoen supecbo 
el (¡ivinn faeipde üisvates, cd misino se encarp  de sa
carnos de esta duda aceptando poéticamente los brin
dis que se le dirigen.

Bomlia, bomba repite el numeroso 
concurso, y cuatro décimas vomita 
con pié fon.ado el bacanal furioso

Porque cada liomba le vale un Irín^is, y  el Sacris
tán á  fuerza (lo improvisar, hace que estos se sucedan 
unos á otros con iulérvalo de cinco minutos.

La materia de gozos y villancicos es propia y  pe
culiar del Sacristán y en ellos se ve campear la poe
sía cii loilo su vigor natural, sin reglas m trabas co
mo debió ser nliá en tiempo del romántico Torsites. 
.No, sino undaroscou escrúpulos de monja y  repulgos 
Je empatiada, l ’or la muestra se conoce el paño: síÍIm  
pues, á lucirlo aquí el S,icristan de liarganla-la olla 
con los gozos del santo de su parroquia.

Glorioso S. Martin, 
catecúmeno solierano, 
lodos los gracias te riamos 
por tan grandes lieiielirios.

Las aguas parece cesan 
á tu amparo ¡taterual.

Estribillo. Pun/iie ftiixlei» concebiila 
sin jjffadüoripinaí.

En ios piieliins donde el Snrrislan reúne á los de
mas cargos el de maí'slro de escuela (sigueei aspecto 
litcparid) su ocupación es nmclio mas complicada. 
Ya que tiene que asistir li la misa mayor, p om o 
abandonar la escuela ciilreliiiilo, se oiicamina .í la 
iglesia con loschicos.que llevan delnnle una cruz con 
el Cristo de los dnclrinos, y  van entonando saetillasó 
la prosa rimada del P. Ripiilda. Luego (pie entran en 
la I g le s ia  tiene buen cuidado de ponerlos en ol sitm 
acosliunbrado y  i'i distancias regularos (lara que no se 
empujen ycaigim unos sobre otros como soldaiins de 
plomo. ,

pero esto mnshien que al Sacristán pertenece yn al 
maestro de primeras letras.

IV.

Los empleos dei .Sacristán referidos hasta el pre^-n- 
le tienen alguno relación entre si, ¿pero ((mj tiene 
que ver nuestro Proteo con la administración públicn? 
¿Cuál es el punto de contacto entre la sacristía y la 
oficina? ,

Y con todo es indudable que c! Sacristán ()S en el
din iiua de las iK'isonas inlliivcnles en la administra
ción. En los pueblos pequeños donde carecen ile es
cribano, el Sacristán es el n'presenlanle de la fé pú-
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Mica T desempeña el cargo ilc fiel lie fechos. Como 
üil autoriza los actos de justicia, es corresponsal obii- 
Bado de las aiitoridudcs de la proriucia, suscrítor in
voluntario del Boletín oficial, d cs:|Kmsns del pueblo, 
y  refrendador de pasaportes, Bien qiieenestoflltimo 
comparte el destino con el mozo de pajit v cebada del 
mesón, á no ser que el viajero les oliorre la molestia 
al uno y al otro refreiidúndu'elo él mismo.

Kste empleo de fiel de fechos tiene sus ventajas y 
también sus percances, y es muy probable que pre
ponderen estos últimos. Llega, ñor ejemplo, uu cabo 
de escuadra destacado á un pueblo con cuatro solda
dos, para que convierta lo torre de la iglesia en ata
laya, ciududetaócosaque lo valga. Se le antoja al ca
bo, en virtud de sus imprescriptibles derechos, tener 
noticias exactas acerca de los latro-facciosos qíle re
corren el país : en tal caso dirige una circular ú los 
pueblos de las inmediaciones mandando que le den 
cada cuarto de hora parte de lo que ocurra, pues de 
lo contrario fusilará al alcalde y a! escribano, por la 
esparila, y al cura por respeto á su dignidad se con
tentará cón suspenderlo por etpezcnezo del badajo de 
la campana. Ln este caso el lie! de fecbos tiene el ho
nor, el placer y la satisfacción de ser fusilado en lugar 
del escribano. Esto es percance, al menos por tal le 
tengo.

Utms veces al dar cuentas omite poner como ilocu- 
mento justificativo el recibo de suscriciun al Boictiu, 
v á vuelta de correo la Diputación pruvinciul, rígida 
observadora de la ley, le devuelve las cuentas con 
multa y upereibimienlo. También esto es percance.

Pero en cambio de este y otros muchos, que seria 
prolijo enumerar, tiene también la ventaja de poder 
ojercilar con mas frecuencia su misiou de memoria
lista práctico. A la verdad, lodos loscargos de maes- 
Iro uc escuela , fiel de feclios, aJmiaistrador del 
duque, Ídem de In fábrica de la iglesia, estanco y es
tafeta, pueden muy bien ser desempeñados por per
sonas oue no sean el Sacristán, pero por lo que nace 
al empleo de memorialista, dificilmenle se podrá des- 
empciiar por otra persona mas á propósito queporel 
Sacristán mismo. Es el caso (jiio el memorialista es 
una especie de confesor lego, y él mismo no deja de 
advertirlo asi á los que vienen á valerse de su auxilio, 
si andan algo rebocios eii declarar la culpa.— Mi pe
dio, Ies dice, es un pozo sin suelo, donde V. arroja su 
secreto, un cofre con siete candados (alusión al libro 
del .ápocahj»i>) de los cuates V. soiu tiene la llave: 
llaga V, cuento que se está confesandu.— Aliora bien, 
el Sacristán es, como digimas al principio, un medio 
entre lo sagrado y lo proi'anu, entre sacerdote y lego, 
V por consiguiente el mas á propósito para este cargo 
senii-confcsional.

Los que tienen bastante práctica en Insasunlos de 
vicaria y poseen un taeto delicado en materia de me
moriales, olfatean á la legua los que son de sacristán. 
Unodesiis distintivos peculiares ó señales caracterís
ticas es el mezclar iialaliras de la misa, textos de es- 
oriluro y latinajos, vengan ó no á pciu, como también 
el ser muy breves en el fimdodd memorial yucuinu- 
lur en la súplica á fuerza do gerundios todas las mzo- 
ucs que nulos nmilieran. La conjunción emprra al 
principio de los párrafos es muy usada de los sacris- 
laiies.

El memorial mas raro ifue baya salido de manos de 
Sacristán, es el redartado [lor el célebre de Amiuera. 
■ leí cual dicen los libros viejos cutre otras (indezos, 
que tneaha á las orarloiies con lauta pausa que tenia 
a los fieles por espacio de un cuarto de bora desra ĵe- 
ru^dm . Este tal presentó á un obispo cuando vino 
de visita al pueblo un memorial á iiomnre de dos vie
jas samarítanas que liabiaii dado su carne al diablo, y 
giianlali.in para Dios el liueso : el cura anterior por 
mantenerlas en su buen pro|MÍsitu les había señalado 
im» perjueña pensión, pero el sneesor se negil á eon-

BIRI.IOTKCX u n  CASPAS V ROIG.

limiar aquel dispendio. Envista de esto el Sacristán 
les n‘duclói'1 memorial en estos términns,

lllinii. Sr.
El cura aulerior era un aijnus ¡ki, 

pero este otro es uii qtd loltix, 
y pues no valemos para percala mumli 

miserere noóis.

V,

Réstanos solamente considerar al Sacristán como 
particular ó padre de raniilia, aunque bajo este aspec
to no es masque un ciudadano como otrocualquieru. 
Pero coran el carácter y  la ocupación rara vez dejan 
de influir bosta en las acciones mas indiferenlcs de 
la vida, de ahí es que el Sacristán en muchas de las 
escenas de su vida privada descubre su carácter, ó 
hablando en lengiiage figurado, cuscha por debajo de 
la capa su mida solana. Xsiesqueen su conversación 
con trecuenciu interpola alguna frase del misal roma
no. Si la mujer es despilfarradora la reprende con las 
palabras de la colecta consercor el dineri (conserrare 
diipteris i y si los cliiclios asaltan los perales de su 
liuerteciílo les acusa de pecado mortal, porque dice 
el himno de vísperas, quítenperas rorasceces (qutíem- 
p e r a s r i ' i ' u m t ' i c c s ) .

Por uiin razón contraria en los actos religiosos le 
acosa el prurito de injerirsus cláusulas legas. Si reza, 
por ejemplo, el rosario en ocaslou en que su hijo aun 
no ha regresado á casa desde que salió á dar el toque 
de ánimas y perdidos, se inlerrumprácadauve-maria 
para hacer ulguna reflexión sobre esla ausencia.—  
¡ Paca!... benflita tu eres, ¿donde estará esc demonio 
de chico?... entre todas lasmujeres.etc. Otras^veces 
pregunta por la cena á tiempo que la mujer rezando 
el padre-nnestro dice con todas las veras de su cora
zón, perdónanos, Señor, nuestras deudas... Porquees 
de notar que el Sacristán padece bástanle de achaque 
de deudas, lo cual ha dado lugar al refrán, que dice:

Los bienes del Sacrislan 
Cantándose vienen, y cantiindo se van.

Por lo común todos los oficios y transformaciones 
de nuestro Proteo español, apunas le dan lo siiliciuii- 
ic para sostener una lamilla mas numerosa, si cabe 
que la del rey Priamo.

Pero yu es tiempo quedejemosdescansarul Sacris
tán, y formar los mas sinceros vaius, ponjue liirile 
muchos y largos añosen ¡mcr que Aacer con nwoirw, 
y obsequiarnos con su meloiliosoqori-qori, que liíos 
ilílaley losméjicnsooacclcren.

¡.ámenl que es palabra de Sacristas.

V lC E S T E  D E  U  P l E I T E .

LA SANTURRONA.

Si alguno de esos escrifnrcs graves á medias y  filcí- 
sofos de los piés á lu cabeza. osluvíese encargailo de 
bosquejar este tipo, empezaría diciendo : que la edu
cación era la madre de las costumbres y no se olvida
ría de añadirquclasmclinaeianes eran nietasde aquella 
respetable señora. De distinto modo que este padre- 
santo moderno desi^mpeÑaria su dimisión, otro es
critor, grave también, pero discípulo por desgracia 
añadidura del doctor Hall. Deesusque arreglan los 
cráneos i  rigorosa escala y pasan su vida buscando 
protulierancias en forma de instintos ó vice-versa, ni 
mas ni menos que si anduviesen calando mi-tones y ca
labazas. Para esta ciasede sábios Lal«teres, [oda edu-

Cacio 
madi 
failai 
ú las 
clasi 
dádc'
y  osi 
vos, 
dani
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CBcion es in úlil, apoyániiusc en aquello de q u e, la 
madera que nuce para'cuñas iio mliiiUepuliniuiilo. No 
fallariau inmpocoesorilorzuelos feslíTosquc crejeiido 
alas Santurronas aillos jubilados por Terpsieore, las 
clasilicasen según las gracias do monos ó lasdcformi- 
dades de mas ; subdividióndolas en feas, snnifeas 
y (wi-níi. 1‘cro nosolros que no somos graves ni lesli- 
vos, ni lilósofos, iii muelle) menos l'reuólogos, guur- 
danius silencio sobro esle punto, [lorque el caso ora 
eni¡R-zarcsle articulo y ju ... Los lectores que liayaii 
llegado basta aquí, letra por letra como Líos inunda 
y en las escuelas su enseña, podrúii decir, si dudo que 
ésto no seu exordio legitim o, no ocupa por lo menos 
ef lugar de tal.

Resta únicumente, y así conviene á nuestra natura) 
fruiiquüsa y buena le , dar un silvido-señul para (jue 
cunio leloii'iie einbocudura de este articulo aparten las 
Siinlurroiias el velo desús rostros, y alzen los ojos 
para nni'ariios frente á frente sin uiuguu género de 
Iiipiicresia; cuanto mas claros mas amigos. V aunque 
beata sin velo y sin miradas rastreras, uo deja de ser 
un fendmeno masque mediauo, por boy es preciso que 
asi suceda; y  para la necesidad no hay leyes, cuanto 
mas que nosotros somos muv ligeros eii estas investi
gaciones, y untes que los léctures se aperciban del 
compungido seniblaulcquese ocultaba (ras de laman- 
tilla , ya habremos pasado una revista ujcrupuiusa ú 
tüdus los actos secii-mongiles de la vida ^ m urróiii- 
ca. Teuenios ludinbólica iiiteiiciou de asistir á su exíi- 
meii de conciencia, y acompañarlas de iglesia eii igle
sia, para eucenderlas la vela eu las procesiones y 
apagársela luego en las sacristías. Esto uo quiere de
cir i¡ue las abandonemos eu sus vigilias y privucioues, 
esiumos resuellos á todo, y aunque uo creemosquo 
coman gato por liebre, ni dudamos (juesea cscabeclie 
lo que bucle á perdices, )  esUi dentro de la enqiuuadu 
que come los viernes de cuaresma, bueno será que 
nueslni pluma ande eu todo, julruducieudose eu los 
alimentos como piucliu del resguardo para preguntar 
después si llevuu algo que pague dereclios. \ por si 
alguno ( que nadie está libi-c de uua mala volunlad ú 
uu testigo falso como dicen los ciegos) creyese que 
tralábamos con estos preámbulos de dar treguas ú 
nuestra tarea, á renglón seguido puede salir de su 
ausiedad

La virtud, dicen unos, está en el medio; los vicios, 
añaden otros, en los extremos. Sea euliorubueua y ví
tor por los primeros y los segundos, y  si el lector ciin- 
vieue con nosotros eu la imperlineiicia de estas Iñiuus, 
cuticedido y lúcbense. Dnnde diga lo que no debié de
c ir, léase lu queso j>ensó poner y luu; que es Un cier
ta luexistenciu de uu Judas eu todas las familias como 
la de una Sunlurroiiu eu cada cusa. Sea cualquiera la 
educación que adopteu para sus liijus los padres de fa
m ilia, dilicilmenle evilim que unas se den á los deva
neos y travesuras del am or, y otras á las novenas y 
procesiones. Hasta aquí todo va bien, y da gusto ver 
a lu uiña de i 2  años obedieule á cuanto dispone su 
madre, y leyendo ansiosa la vida de los santos y otros 
libros, inleriii su hermana, que ajiéiias tiene once 
abriles, coquetea en las tertulias, responde ú su ma
dre , la tutea, aprende de memoria los iiovelasdeJurje 
Salid, y se dislrae de este trabajo con el JJiaUumumlo 
de Esprouceda. De las primeras de estas criaturas di
n a  Hall que tenia muy desarruUadu el úrgaiio de la 
veneración, de lu segunda diríamos nosotros, á ser 
gallos (plural legítimo) (jue no tiene árganos desar
rollados ni por arrollar. Pero como esas averiguacio
nes lio liaceo al caso, y la coqueta de unce años uadu 
licué que ver aquí, suguiremes de cerca a la virluosa 
niña que quedó leyendo el ^ño cristiano.

A pesar de lu muclio que agradan á su madre las 
piadosas iudinacíoues de la nina y su adversión á las 
guias y pasatiempos frivolos, la losla varias veces á 
que se' componga y ia acompañe á esta ó la otra diver-
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sien ; [Kiro la mucliaclia Va creciendo en edad, y  uo 
mengua nada en escrúpulos y ridiculeces, desubede- 
deiiJo tal cual vea lasóriieiies iimlernales. Cuando 
yo tu baga a si.... es que vengas. — Cuaudo yo coii- 
teslc usé.... es que no me ilu la gana. Coco menos se 
expresa la niña, aunque esta truduccion es uu poco 
libre, duudu lugar ú que su padre se formalice, díciéu- 
dola c .u  palabras dulces y curíñosas, que uu se opone 
lu unoúlo otro, y quelap'reuJa mas recomendable en 
unu jóveii bieu educada os la obediencia y la liumil- 
dud. .Nada de esto es suliciciiLu para que In niña de
sista de lo que uua vez se propuso, y ilega ú Umiosu 
obstiuaciüii que compromete la autoridad palunial, 
liaslu el punto de recurrir úias amenazas en viadu he
dió. Cero la inuchacbu, ó es de Aragón, ó es inger
ta , y ya se prouuiicia mas á las claras diciendo teniii- 
iiuutemciUe quelJiusiallumujHirel camino ileJ claustro 
y que quiere ser nionja. V aunque allá ensusiidentros 
saue quo el autor de sus días no es gentil deiiacimiou- 
lo y queuo se Huma Uioclecínno nilQuximiNano, teme, 
que usi como ella su dedica á imitar vidas de santos, y 
liubouul). Uuíjole quuresucitú laaiidantecaballcria, 
le do á su  pudre por seguir lusliuellus de aquellos em
peradores , y casi cree quelu persiguen por cristiana, 
cumulo por el contrario, solo tratan de que lo sea con 
toda puifecciou, purgándola de varios escrúpulosy 
ridiculeces.

Consigue jior lía lomar el hábito de religiosa, y en 
el uno lie noviciado se logra lo que no liabian podido 
conseguir las amuiicslaciones puleniales, y untes que 
llegue el dia destinadu jiuru lu irrevocable coiiUrniu- 
cíun de los votos, que tanto ansiaba prouuiiciar, cn- 
uucequesi Dios la Jlauia hácin s i , no es pi crisameiite 
por caminos cubiertos ¡ y aun le parece que al aíre li
bre liuy mus mulivus de alubar ai Señor, Esto, siu 
embargo, uo es lo que responde cuando la interpelan 
sobre su suiida del convento, el mal estado de su sa
lud fue lo único que la pudo traer de nuevo á su cusa, 
sin la hermosa iieuza üe pelo que lu cortaron cuando 
vistió el suYul. Tul vez por esto la llaman los mucha
chos fa pelona y  por lo otro seguramente es conocida 
del vulgo con el nombre de monja rebelde. Tiene de
recho ú todas las atenciones de jóven cesante, o mu
jer jubilada, y todos la cousideran como una viuda ex
celente ó una solterona de olício. Sufre varias chanzas 
pesudus y picantes las mus veces, sobre si aliorcóú 
dio guiroie á la eslaineña; pero despues de algún 
tiempo nadie se acuerdu de lu ex-monju, á excepción 
de nosotros, que previo su correspoudíenle examen, 
practicado de puertas udeuLro|iaru uo molestará los 
iccloi'cs, lu jionenios una busquiñilu de merino negro, 
un puñueliio bluiico sobre sus hombros y uua mauli- 
llilB de talelan uegru, con un volito de tul iiso. ¥ no 
se crea que usamos á nuesiro antojo los díminulívos, 
IHirqueuí nosotros hemos depagur la cuenta del mer
cader, ni se gasta mas Unta para decir grande que 
chico; pero aquí, lo primero es lu verdad, y falla- 
numos a ella si iiudijéseiiios que las Santurronas apé- 
uus cojeu eu sus vestidos, aunque caben muy bien uu 
su pellejo porque uu suelen estar muy gordas. Si á lo 
diclio se añade una correa pendiente de la cintura, y 
una bolsa oscura menor que un cofre y mayor que un 
saco do iioclie llamado con toda propiedad ridículo, 
podemos sellar ellraje con un corazón de plata y siete 
espadas al rededor, (valor iutriiiseco, dos reales) 
que coseremos eu la manga izquierda.

luuecesurio sería decir, y tal vez se ofendería el 
lector, sí 5C le advirtiese que no Ludas las Sanlurro- 
uos tiencjila misma procedencia. .Militan muchas viu
das bajo esos mismos escapularios, y no se deja de 
hallar alguna casada que abundoue sii. obligaciones 
viviendo mus tiempo eu las iglesias que en su casa; 
pero vista una están visUis todas, y mas vale lo malo 
conocido que lo bueno por conocer. Sírvanos de tipo 
la pelona y aüora cabalmente que son las cinco de la
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nm'iaiia y Reaumur senaia 7 bajo cero, veáinosla sa
lir de su casa sola, j  sla otra deleusa que su ridiculo, 
celebre por mus de uua vez que se lia visto eii letras 
de molde cuando decía el Oiai io que se llevase á la sa
cristía de Jesús uu ridiculo verde bordado de abalorio, 
y con borlas de lo mismo, quo coiiteuiu tres libros 
liicdiauos vciuco pequeños, cou dos rosarios, uua 
curonu, tres cruces, dos medaiius j  uua oracioii ma- 
miscrila para las terciauas con StHt días de iiidul- 
(jeucia,

Eu el umbral de la puerta so sauligua tres veces y 
escupe cuatro, deja caer el velo sobre su rostro y em
prende su cotidiauu peregriuaciou,susurrando varias 
oraciones y liacieudo rodaruu rosario de á quince 
entre los dedos de la mano derecha, l'asa pordelaute 
de varias iglesias, cerradas aun, sin cuidarse al pa
recer, du tuque liay i  la puerta de todas ellas, y es 
uii grupo de Santurronas comando por minutos la 
pereza del sacristán. Sigue marcliaudu y gruiieudo 
basta pararen la iglesia mas distante de su cusa, por
que es cosa sabida que la dcvociou de estas gentes usld 
eu razón directa de las distancias, y nadie duda que si 
la feligresa dc Maravillas tiene devociond la virgen de 
Atocha, laque vive enS. Cajeluuo reliere sus cuitas 
ft S. Antonio Abad. Keúiiese allí con otras ^nias ma
drugadoras, ú quienes saluda, y loma parte eu la 
piadosísima Uirea que aquellas cándidas uves de ra- 
piiiu desempeiiaiiaia puei ladel templo sauto de Dios. 
Uurmieiidü se liullan a semejante desliora los iluofius 
de cuantos nombres se prununciunen esos círculos de 
sociedad niatutiuB. Reumuiies tenebrosas, porque i  
la llura en que se verilicuii están de relevo el astro dcl 
día y el déla noche, y ni alumbra la luua cuaudu en
trega la guardia, ni el sulcalieula hasta que ía recibe; 
para los faroles del alumbiiido suele aniauecer á la 
una y se les concluye el aceite á las doce y media del 
dia anterior, este combustible da guardia á medias 
cou el público y las ensaladas de los celadores y far
deros.

a Aquí ¡ace una beata 
n que uo liabid uial de uinguna; 
u perdió lu lengua en la cuna, u

Este epitalio del célebre poeta granadino Martínez 
de k  Rusa uu serviría para uiuguuu de estas caritati
vas mujeres que ya murmuraii delsacristaii, diciendo 
que uoes la pereza kimicu causa deque su le peguen 
tanto las sábanas, ó liablan del iiiismu mudo sobre la 
inlsa dcl dia anterior, conviniendo todasen que el ce
lebrante so comió uua onicioii j  parte de otra, y ase
gurando algunas qucliabia rezado elevaiigcliu de bau 
Juan por ei de S. Lucas, l’ ero lo mas iioUible es ver 
como sudan cuenta mutuadecuauto hicieron, Imceu 
ó piensan hacersus respectivas vucíndades, iii mas ui 
menos que si se lialluseii á los píes del coulesor con 
pleuus poderes pare representar ageuas concieucias. 
V Como la mayor parle son tiples je  dos octavas, do 
sobre agudo, cuando relioreu cliisiiies extraños, se 
les oye lu suliciente para relerir á uueslros lectores lo 
que charla eulre las pausas de los ¡lal^r-nosUr.

— I’áamenso \ds. amigas, dice una de ellasliaciéu- 
dose escuchar con terror de las otras, j Uue escáuLla- 
io l... el Señor mulo reciba en du:<cueuio de mis cul
pas y pecados.... Auociic al acustarine, acaba de hacer 
exámeii de concieuciay ineliaüiay/ueslaen ffiuscumu 
nunca: se arma uua nua en el cuarto segundo donde 
vive el canónigo que ya..., Al principio uu pude en
tender uada, puro luego conocí que el ama reina con 
el criado sobre el precio de la ternera.

— ¡Ternera en día Je vigilia I... replicó laex-mon- 
j a , seria la cuenta del dia anterior.

—  Aunque asifuese, contestó la escandalizada due
ña, era viernes, y el hablar de carne eu esos dias, 
puede ioquietu- fa couciencia de los que escucliau.

Gásaza T aolG.

como me lia sucedido á m í, que li posar de haber es
cupido diez ó doce veces desde que me levanté auu
lueparecequeliueloá leruera.... Ifeseanduestoy uue
baja el padre para coatársolo todo y desaliogarmij.

— 1  Pues que me dinin Vds., añade otra mlurlocu- 
tora, de k  inmoralidad de mis vecinos que se retiran 
á las tres y las cuatro de 1a mafiaua y jamds los veo en 
la Iglesia por mas que m iro!.... Mis palabras uo le 
ufeudaii.... ¡Ave Maríal’urisinial... peroyolostengo 
por herejes..¡C uaudo saleual balcou las jóvenes ue 
eiifrume ks hacen unos guiños tan feos?... ¡P uesv 
ellas!... ¡Jesús!... perdonadlas Señor.... ¡tal para 
cual 1 Son dos hermanas, dicen, solteras coüuna mu
jer que ilamau madre..., ¡pero qué madrel,,. á k 
plazuela va lieclia uu pingo y vuelve cargada como uu 
burro, inleriu las señoritas descausau, sabe Dios 
cuino, del bailoteo que tuvieron hasta mas delus dos. 
Solas vauá misa los Joniiugos, y para esoálude tropa, 
¿y ú  que van?... mejor sena que uo fuesen....

—  y diga V. que tieue mejor vista que yo, iulcr- 
rumpe una vieja que iiama callado iiasia entóaces, 
¿quien se ha mudado al cuarto priucipal d e k ca sa  
uuBva?

— iNo lo he podido averiguar aun.... Siempre están 
corridas las persianas.... Solo seque hay una niña de 
pecho poi que el augeliU) llora ulguuas veces. V por 
las iiiaiiuiius, añude coa aire de i eserva jiero con voz 
atiplada y sonora..., sale uuo muy embozado con au- 
teojos verdes,,.. ¡El otro día se le cayó«I embozo, y 
tiene unos biguluzos retorcidos que paiece uu Luci
fer 1 Su alma en su manga y allí se las avengan, quo 
no sirva esto de umniiuraciou, pero esa casa es mis
teriosa.

Eterna seríala conversación de esas mujeies, triste 
fraccieil du la preciosa iiiilad del géuero humano, si 
DO se oyera de prouto un ruido cuuio arrastrar ile ca- 
dunas y crugir Uu grillos. Soniduiiietulicoquelos pre
sidarios disiiiigueii de otro cualquiera y que k s  5«m- 
lurrqnus uo coiiluiiden tampoco porque ese mido es 
el mismo que oyeron al auocheceruel dia anterior 
cuaudo el sacristau agitaba uuiiiauojode llu\ es y ellas 
desocupaban la iglesia,

El sacristán es uuo de los niños mimados que por 
egoísmo ticiiouks Saiiturronasj pero él por su parte 
las trata niuj mal y euij.ieza diciendo iuteriii abro las 
puertas del leiiiplu y ellas se agolpan para eulrar: —  
l'eugaiise las urujas, que tiempo llenen y esto no es 
uiuguu aquelarre. \g no se que hacen las pulmoiiius, 
allane, que no dun uim carga á estas iiioiiiias. —  La
ilán todas, y eiparcieiidu-e por la iglesia, atienden 
nmcaiiieiiluy tomar por asalto los coulésouarios, es
perando aii ellos, no a pie liniio, ui rodilla eu tierra 
sino seutadüsen el suelo y sobre los talones, lu llê  
guda del coulósor á quien impurluiiua cuii diléreules 
recados y varias tuses corcauas. Jlasla e.slu uiuiuento 
yiiuduiuasiioses [lermilulak ob5cnuciou,puu'aun
que algo [ludiéramos decinielo que pasa entre 1a Saii- 
liirroiia y su padre vlirector, el Uclito estarla eu haber 
escuchadu, y no estuinos decivlidos ú publicar nues
tras culpas portau poce. V como csla gi’iite suele des
cargar su culicieucia einpezuiido jior los pecados áge
nos y couclujeiiijo cou los extraiios, sin ucurriites 
nunca deshacerse de los prujnos, y entre losrdraiies 
que pareeeu sciileiicius hay uuo que yo sabia cuando 
mucliacho y dice : enjue oye su mui el que escucha.i>
\ yo he sabido embrollurcstu parralo, jicro no acierto 
á eoucluirle ui a seguirlo embrollando siquiera, por
que no se como liuiiios venido á estos ciiivmes para 
decir que por forUiua ile nuestra religiou y liuiua de 
sus luimsirus, uo todas las beams hallad ópnmeias 
ífe requiso uu confesor que soprtsle á dirigir ásus 
caprichos, sustealandu sus ridiculeces. Sucede eu 
alguno da estos casos que el cuulL‘ ûr levanta la voz 
algo mas de lo regular, y rchs nofisleoinios decir. 

— Mejor sena que fuese V, á cuidar de su esposo
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Y de sus hijos, y  se dejara de veoir á estos sitios coa 
ios mismos chismes de ayer, proruuaado un día y otro 
la cátedra déla penitencia.... ¡ Creen Vds. q̂ ue es po
sible sor bueua esposa, yendo todo el día de iglesia 
eu iglesia, y que será mejor madre de familia la que 
reze mayor numero de rosarios al dia I 

l'ero ésto no pruduce los efectos que eran de espe
rar , porque la conversión de una beata es casi impo
sible, y  por toda coatestaciun suelen santiguarse asus
tadas , diciendo que aquel padre tiene la manga muy 
aiicliaymal genio porañadidura. iCoiidicion humana 
creer que solo ilice verdad el que nos engaña udu- 
iaudo!

En el tiempo que pasa desde queamancce baslalos 
once puedou celebrarse diez ó docemisasy otras tan
tas ovo lii Santurrona todos los d ias, abandonando 
luego la iglesia do su devoción, el santo de su con
fianza y el ollar favorito de su padre director pera di- 
rigirsc'á otro templo en que haya función, y en su 
Jetéelo á las Cuarenío lluras que es un recurso per
manente. Cuando el inmenso gentío que acude ú esas 
grandes funciones no se advierte desde el cancel de la 
Iglesia, es porque tiene su primera linca en descu
bierto junto al arroyo. Lo cierto es que la Santurrona 
encuentra deféiididn laentrada por una muralla inei- 
pugnable para cualquiera que careciese (ie los romos 
que ella se forma con los codos, y  son á las gentes, 
iiuc liivícron la desgracia do llegar tempraao, lo que 
fas agallas del pez á las partículas delagua donde pa
sca y vive. Apoyando el codo derecho en el eslúmago 
del dislraido elegante que allí se encuenlra las cosas 
antes que se pierdan, y cerrando herméticamente cou 
la punta del izquierdo, un ojo derecho, propiedad 
legitiiiiu do uua joven queeslú de rodillas, logra avan
zar un paso y otro y otro, siguiendo de este modo su 
remolque hasta llegar al punto que se propone poco 
distante del alLur mayor. En esta travesía tropieza al
gunas veces y no besa la tierra cuaiidomal de su gra
do cae sobre los obsláculos de carne liumana que se 
le presentan, porque su boca no da en el suelo y si en 
la yicluca del compungido anciano que obedece al 
vaivén de la beata, derribando por su parte una mu
jer que cae del mismo modo sobre un hombre. Eslo 
produce uu levaiilumienlo general que sabe aprove- 
cliar muv bien la Santurrona para seguir nadando sin 
darla unliledo que el predicadur caiiibieel temado su 
sermón, uposlrufaiido á los libertinos que escandali
zan en las iglesias. Y ul día siguiente cuantío venden 
los ciegos : nEI desacato coiiielíilo eu lu iglesia de 
N .... M se olvida de su calda hasta el punto do santi
guarse y decir :— ¡y u e  profanación!

Estas escenas no serian tan frecuentes si marcfiase 
dereclia por medio de la iglesia, pero tuerce siempre 
liácia la pila del agua liciidila para bañar eu ella el ro
sario, y conlramarclia luego liácin la sacristía, tra
yendo en la mano un ruedo que la suele reservar el 
monaguillo. Y domle parece que apénasliaysitio para 
uua persona, eitiende su rodela de csparlocrudu con 
algún detrimenlo de los rostros que eslan cir, um-cir- 
ca. Y sí descubre alguna compaiiera que viene jadean
do como ella por entre la m ullilud, fu hace una seña 
inviluloria que equivale i decir ; Aquí hay donde es
tar; respondiendo con afcclada humildad, si las gen
tes á quienes oprimo critican la oferta : — Tanto asi 
que tuviésemos do gloria. Y aijuí venia comotlc molde 
una anota del autor» que dijese; (¡Buena estarla la 
gloria donde entrase esa gente á codazos.»

En las procesiunes es mi aniantisitna Santurrona 
una de tantas mujeres como pululan entre las vares 
del palio ó las ruedas del coche que cierra la comitiva,

Íeu estas solcinups ocasiones lleva un escapulario so
re lus hombros de color diverso, según es ; ¿ I  Ihos 

d eS .ü in es, el d eS . Pairo, ó r ld e ü la . Mario. Por 
las tardes asiste á las novenas donde cantan los gozos 
y la letanía, siéndoosla la primera vez en mi vida que

me aqueja el sentimiento de no ser músico d copiante 
al menos, porque si yo pudiese escribir á reiigloii se- 
cuido la parte de tiple-caricataquedcseitipcfia nuestra 
Santurrona cuando canta el estribillo en los gozos; 
era un rato de risa para los leclores que valia tres do
cenas y media de sm i-fvsas. De otro modo es impo
sible darles una idea de sus gorgoritos, falsetes y tras
portaciones. Y  aunque la mayor parle de los lectores 
tendrán una de oslas mujeres por vecina, de nada 
servirá encargarles que cscuclien cuando ensaya, 
porque solo paran en sus casas el tiempo necesario á 
reparar su estómago y el del gato , eviiaiulo que se 
muera de hambre el perro dogo. 1.a calceta y la agajn 
son tareas profanas, como eílas dicen, que roban e! 
tiempo á las divines. Ya se vó, no se las puede prohi
bir que lean en lelin , y  es difícil evitar esas bastardas 
versiones que hacen del libro sublime de los evange
lios.

De los aposentos de las Santurronas no puede de
cirse nada, porque varían según el rango de cada una 
de ellas. Generalmciilc viven solas cu un cuarto in
terior modestamente allinjado, las paredes eslan cu
biertas por una multitud de papeles impresos que en 
casa de un artista serian dipfomas; y allí son paten
tes, cartas de íierniaiidad y sumarios'de indulgencias. 
Por ellos se sabe que la íjaiiturnuia es siervo de la 
Virgen, esclava de Jesús, hormona de S. Francisco, 
súbiiiladeS. José, congreganlo de María, arrliicnfraiie 
do varias sacramentales y que pertenece en suma, ú 
todas las cofradiasde la capital, flobre la mesa tiene 
una urna de cristal lleno de reliquias y escapularios, 
V en la rinconera hay una bandeja donde se conserva 
medio bizcoclio y un mendrugo de pan, que i  través 
do los años sou testigos üc la primer jicara ilc chuco- 
late que tomó el paiíre confesor eu casa de su liiju de 
confesión.No menos significativoesuii pañuelo sucio, 
pendiente de mi clavu con elcual ulirma la Santurrona 
quosc limpióel sudar, predicando las siete palabras, 
el único predicador á quien ella cscucba con gusto y 
apellida piquilu de oro.

Ea pues, f  saiilurrónícameslc hablando) earisimos 
lectores; aliiteiicis la vida de nuestra Santurrona; ig
noro si habéis liecho conmigo lo que las beatas con 
los picos de cobre cuyos serinonos presencian dur- 
mieudo, y  cuyo suenu llaman éxtosis de profundis. De 
cualquier manera que liayeis leído este ariículo,no 
pretendáis que ü la l  úJa sigan los mi'ía.'/ro*, porque 
lio creo que Dios se valga de ellas para manifestarnos 
su poder; loque noniego es quedando el Señor acier
to at médico de cabecera que cura los pechos á una 
vecina de la beata, esta pide en sus oraciones á Santa 
Agueda cuando aquella está convaleciente, y compra 
luego unos pechos de cera que ron un lazo de color 
de rosa hace colgar en la capilla de la milagrosa imá- 
gen. También pide á Dios buena cosedla eo el año 
presente, y lleva álos monumentos unos vasos doude 
sombró trigo y algarroba, y  en cuyos sitios creció lo- 
zanameote, porque la piedra que asoló los campo', 
no pudo penetrar en los tiestos de las alcobas y gabi
netes. Y ahora que hemos llenado el hueco de los mi
lagros, 7  este articulo haseguidoel mismo órden que 
las aleluyas del ftomftreunitwMl ó las d e l m a 
lo, razón será que á imitación do aquellas, digamos 
algo de la hora en que les acomele el último gesto y 
mueven las mandíbulas por última vez.

Todas las hermandades^ cofradías á qucperleiie- 
cié acuden con diferente numero de sufragios y obla
ciones, según el rango que ocupalm la difunta, las 
mandas del leslameniu y las simiialias de los testa
mentarios á quienes se les dijo: «Todopor mi alma.» 
lina palma y cera blanca (circunstancia precisa) in
dica que aquella oclienlona á quien amortajan, con 
una soga de espurio al cuello en cumplimiento de su 
última voluntad, era soltera.

Y com oaqui ponemos todo lo que senos ocurre.
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sin perjuicio de poner en otra porte lo que después 
nos vaja ocurriendo, y alioro nos lia venido i  las 
mienlesuuacosamuy esencial, encargamos 4los mon
tes pios y sociedades de socorros mutuos, que i  las 
pruebas sanitarios añadan una ioformaciun tle testigos

La i^aniurroBs.

acredite estar el aspiran tí* Ubre del lijas sanlurro* 
lias, plaga mas temible (píelas iocupalles. Hoy día es 
inmenso el número de beatas que cobran cirfandad á 
losocliontaytantosdel picnjporque (eso es otra cosa) 
como precepto liigii'nlcosoii muy buenas las costum
bres sanlurroiiianas. Yo no sí si se rire bien 6 mal 
eoii ellas, pero so vive inuclio, v algo es algo.

A s t o x io  F l o b e s .

EL CLERIGO DE MISA Y OLLA.

Eiusc un labradorcillo de mediana fortuna (que 
medianía en los pueblos cortos es tener pan moreno 
que comer, seis gallinas que pongan huevos, y un pe- 
ilaao de tierra donde coger algunas patatas ylerzas). 
casado con una aldeana mislicona, buena hilandero 
V en extremo hacendosa. Vivían en una pa* sepulcral 
solo interrumpida por los lloros de toscliiquillos, que 
eran doce liembras y un varan. Estese dedied de tier
na edad al cultivo del campo en el cual despuntaba 
por sus fuenas hercúleas, por su durera en aplicarlas 
por su asiiluidad de yunque, y  porque nada le distraía 
sino el aiadon ó la esteva. ¡Üue pesar scnlian sus pa-

GtSP.lR T BOIC.

dres viéndole en la pubescencia sin medios para li
brarle de la quintal Porque ui él daba muestras de 
inclinarse al matrimonio, ni podia ordenarse á título 
de insuliciencia; ni contaban recursos para ponerle 
un sustituto (casodeqiieeolcinces existiesen empresas 
y comercio de sangre humana); ni tenia lieraiani otro 
defecto corporal que le eiimiera de ser soldado.

Mas la I’rovidencia que hasta de ios pájaros cuida, 
vino á proporcionar un consuelo 4 esta familia pre
destinada. Cayóle al chico una capellanía colativa por 
muerte de un clérigo su pariente, y  cátate abierto un 
ancho campo de esperanzas risueñas 4 los ancianos 
padres y 4 las desvalidas hermanas. Ya se creían en 
el goce do prebendas y de diezmos; va se repartían de 
memoria la copia v ios derechos áe estofa, y  ya se 
figuraban 4 su neófito todo un caiKillan de honor, un 
abad mitrado verr imUiu*, 6 un obispo m partibutin- 
fiilHium. El muchacho tenia encalfecidas las roanos 
y no menos entumecido el cerebro para esludiar lo 
mas preciso, pero no era cosa de abandonar el bene
ficio real, positivo y  palpablo, por cosas meramente 
ideales, abstractas y de pura imaginación, ¡Ituenofue- 
rs que despreciarnii la fortuna que se lea inelia en 
casa por mic-do de la ignorancin! Si el ser Ionio noar- 
redro al que logra una loga, un ministerio, una mitra 
ó un capelo, ¿mje mucho que el paleto se atreva con 
una capeilonia? Pecho al agua dijo, y  dijo como uu 
ángel.

Emnezóá aprender los primeros ielrascon el maes
tro del lugar, que al cabo de tresaños le dióporsuíi- 
cíenle en leer el catecismo, y en firmar sin muestra, 
(.ontiiiuó sus estudios con el padre cura, que le pro
curó instruir en delcIrcDrel latín y le enseñó de me
moria unas cuantas reglas de Nebrija. Ora que le pa
reciese bastante para ser capellán lo que le liaiiia en
señado de gramílica, ora que llegado e! mo/o4los 
veinte y cinco años no consentía demoras su ordena
ción, pasó 4 darle algunas lecciones delLárragn, no
vena vez ilustrado, y anlesdcque cumpliese los treinta 
anos se aventuró 4 ocuiisftiarlcquesoliritasfi la lon- 
sura, los grados y  las órcleues mayores. fiODlaba el 
párroco, su director, con que la rudeza ostensible 
del discípulo, y su hablar balbuciente, serian un 
motivo do compasión para las sinodades, y  confiaba 
todavía masenlaljondiidacreditada delpr¿lad(i,que 
por no causar penas 4 las familias, ni privarlas del 
que miraban como sustentáculo de su vejez vorfao- 
Jad, ordenaba sin escrúpulo 4 lodo yente y veniente 
que llamaba 4 sus pucrliis. No dicen los anales si osle 
suceso acaeció en el obispailo de Santo Domingo de 
la Calzada, puos según el proverbio,

En Calabrirra 
Al a-sno bucen de corona;

6 sí luyo lugar en el episcopado de Solano, sucesor de 
S. Julián, que en esto de dar órdenes era lan franco 
como el diputado I). Francisco en dar cartas de re- 
comeodacion. Nuestro héroe logró oquellns tiempos 
anchurosos, que han traído 4 ia iglesia estos otros de 
estrechez-

llízoso en efecto clérigo de corona v de menores, 4 
beneficio de la indulgenria smifmiles de los examina
dores y del diocesano; empero quedóel pobre capellán 
tan fatigado y aliinlido del sínodo, que por su volun
tad (si es que la tcniii propia) fuera ra/niiomn eterno.— -, .w ..... , u  • ufKfijt I Kiit v t r j  u u ,
antes que presentarse otra vez 4 prueba tan ter
rible. Solo el aguijón del cura y Tos llantos de la..«.V. wvm. X.I \j« i 4 ui »l * |US lUllia^ ||e J8
maüiT y |ierman:iA putljprutí oblignrlt' á mjc pre- 
tendiera ordenarse in «wtm. Las misas en seco 
que tuvo que decir para adiestrarse on tas rfibri- 
cas, los sobos que dió 4 la hoja del Fe ijfíur y 4 
las páginas dcl padre Paco que le eonci'rnian, y tas 
angustias que pasó hasta comarse en el presbiterado 
w>lo él y IHos lo supioron, si no esquo su lorpíza y 
falta de memoria reservaron 4 Dios solo este conoci*
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miento. Por Fm, llegó, sufrió el exámcn, le ordenarou 
de epístola, evangelio y  misa, y recogió el Ululo para 
ganar una peseta diaria con lu intención (que la tenia 
como un loro), y  M ra invertir en sucóugruasusleu- 
lacion las rentas de la capcilunia, y  demás bienes 
eclesiásticos que adoulriese. Albricias ilustrisimo se
ñor! ¡Victoria por Jioscn Zoilo, ó el licenciado Cer
meño! ¡Sea ouliorabuena, familia bienaventunida!
¡felis tu que bus logrado meter por las bardas de la 
I g l e s i a  á  un hijo, que puede llegará sur papa; pues de 
menos nos luso Í)ios!

Aqui lieiieii Vds. lo que propiamente se llama en 
flaslilla uii Oérígu de ni/so y olla, porque es un pres
bítero sin carrtTa, un clérigo en brulo, un capellán 
que no sabe de la misa la media, uneclesiáslico raro, 
un cura de los de su misa y su D." Luisa, uu clérigo 
echado en casa, un rurolímios, uu caníocredoí, un 
solíflíumóas, un clcriumte, en íin , por su vestimenta 
y  modales, y un alqui/iui, por servir mejor para al
quilón de pasos ipie para preste de procesiones. Tras
ladando esta dellnieion á otras profesiones y  materias 
para compararlas, resulto que el Clérigo de misa y olla 
es el macstrantc de la milicia cristiana, pues viste el 
uniforme sin ir á la guerra; es el esbirro de la iglesia 
militante que cobra el sueldoporsoplary oirebísmes 
es el editor responsable de lo ijue liacen canónigos y 
prelados; es el burro de la vina niislica, que üuica- 
mente sirve parales oficios mas bajos y groseros; y es 
el májico délos bienes temporales, porque espirii’ua- 
lisa con su solo conlrasle ios edificios, las líurrus y ios 
olivares.

Tenemos á inieslo clérigo misicnntano,estoes,prc- 
partndose para liacer el primer sacrificio , que vul
garmente se llama cantar misa, y eii términos técui- 
eos decir la w<sri nuccd. El dia señalado para esta 
ceremouia a|»aratosu ondea sobre la picota del cam
panario una bandera encamada. que suele ser un pá
lmelo de seda toledano, regalado ul diceule por una 
monja compatriota. Y  ademas de llamar la atención 
por la vista se excitan las sensaciones del oido con re
piques, gaiiiis y  festejos; las de ambos sentidos jun- 
tos fon volndoreá y earrelillas; las dei olfato cenias 
yerbas y flnns que adornan la iglesia; y para el gusto 
w  preparan aiHimianles comidas por el estilo de las 
iwdMdeCamaclin. Los curas de iucrmlornn convier
ten la parroquia en una cxileglata, por todas parles se 
encuentran gentes forasteras, v lodo el puehlo unda 
revolnleaiiilo y di' jolgorio.

Acabad.1 la misa, on que li. Zoilo ha lucido su voz 
de socliaiilre. -v relebni el solemnísimo Ixisamanos. 
t n  una zafa de Alcora muy rameada sirve el padrino 
lego H lavalniio al celebrante, no se si para evitar 
que las cliiipniias beatas tomen alguna partícula sa
grada, ó para que acaben de limpiarse las escamas 
campesinas, y qur'dcn propiamente manos do cura.
I or primera vez se lavan las palmas del capeliau con 
agua de colonia; y como si se lo quedaran yertas con 
wn dcsusadaalilnciou, ticneiique suspenderlas los pa- 
'‘ '^■ '"'¡'‘^lesiáslicos, inicriu quoel pueblo fie) loca con 
sus labios donde lanías veces se limoiaron las narices 
dcipataii. '

Llegado el cortejo á la casa clerical empieza la 
cnnoralmcna, cumplidii, interesante, liorna. La ma- 

™"I'® la niiirclia, abrazando cordiulmoiile á su 
premia, vemliargaila de alegría hace esta exclama-
non ¡quién me To balda i  mí do decir que mi Zoilo 

melena hariia en cáliz y serio padre de las almos! « A 
IOS iiermamias se les van las aguas sin sentirlo, y al 

ir (¡ue su mayorazgo se lia casado con la iglesia, ar- 
nen en deseos de mnlrinioniar aunque fuera con el sa- 

í  detrás del coro. Cual pariente se prome- 
*l‘'l nuevo capellán estudiaré el 

wiirimllo y le sucederá en el íieneficio: otro celebra 
^  bien que |p cae la casulla y eí bonete y  la graciacon 
fu e  se maneja; y  los mozallones, antiguos coiiipaiie-

Tono I.

73
ros de fatigas, recuerda lances del boleo y de labor 
ra; y alguno que piensa que el campo espiritual se 
cultiva á fuerza de puños, asegura que nu lia entrado 
operario mas tieso que Zoilo en la vina del Señor.

El nuevo estado produce mudanzas marcadas en el 
héroe de nuestra liistoria. La primera es en el trage 
¡lorque desde el principio cuida de que olviden las 
gentes lo que fue y le presten el bumenage de lu que 
es. .No se quita el alzacuello ni aun paru dormir la 
siesta; el sombrero de canal le acompaña por todas 
partes aunque vaya de cbaqucla: al color de la lana y 
á lodo otro color sustituye el lúgubre negro, y en la 
casa suele revestirse de un raido talar que fue"balan- 
(irán de su difunto lio. Huye del trato cun los prufu- 
nos, ya por ajiareolur retraimiento del mundo y ocu- 
pacioues de su ministerio; ya por evitar que lo 
recuerden bromas y simplezas pasadas; ya por quitar

bk C(«n|ro Je  m isj } o lU .

la conliniiza ú los que le (ulealiati. Pasea solo piir 
los parajes mas evlraviudos y camina con los ojo« 
bajos, iniuqne al soslayo y á liiirlailillas guste deeiilc- 
rarso de loilo y especialmente de las perfecciones d« 
las criaturas.

Lo común es separarse de la familia y imiier c b s .i  

aparte; y á pesar ilel enqieño de una y otro liennuiia 
[wr emanciparse á título de cuidarle, él prefiere para 
sirvienta á la bija del tamborilero, que es una iiiuelia- 
eha rolliza, desemvuella y dedisposicioii paral odo. En 
los antiguos Cánones su ILinaba esta avudadeparru-

10 '
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quio, compañera y itarragnna de) clérigo: lioy se titu
la (lama por decencia clerical, perojniníssc'coiifun- 
de ni en el trato, ni en el porte, ni en el nombre con 
la simple eriatla.

Otra Tariedad causa en D. Zoilo el cambio de es
tado. Antes embolaba sus potencias el ejercicio cor
poral: nliora si bien no lia ganado mucbo en despejo, 
suelta algunas sentencias tradicionales contra lilier- 
tinosyfirrtsoros aunque ignora que casia de pájaros 
son; habla de duendos, brujasyife ánimas aparecidas

J contradice todo lo ijúe suena ú invenciones y nove- 
ades. Kn una iialubra se considera tan otro desde el 

dia en que se aurirt la corona y se vislié los hábitos 
que por inmunidad entiende que ningún juez del 
mundo tiene que ver con el, sino el obispo ó el papa; 
y al príncipe temporal le coiisiilera como un i^bre 
penitente rendidu á sus piés, que espera liumiMemen- 
lo su afasoluciou 6 que le eiivie jior ella á Roma, si no 
ha comprado la bula do la santa cruzada.

Andando el tioiiipu va volvienduclcapellau, sin sen
tirlo á su prístino ser, como la cabra qiiesiemiire tira 
al monto. Su única obligación es decir los dias di' 
precepto misa do alba en la sonmntora y  de once en 
los agostos; y aunipie el rasto del año niinra ileja da 
celebrar, oslando sano, ni tiene precisión de madru
gar, ni do estarse en ayunas liasta el medio dia. Kn 
veinte minutos hace su dobor y su negocio, y  como 
dos lloras lo bastan para comer y diez para dormir, 
el resto del dia en algo Itn de ocuparlo. Ya le causa la 
conversación perpétua de su sirvienta; no le satisface 
su exclusiva privanza, y  se aburre dol retraimiento 
por los andurriales. Empieza á salir de la monolonni 
entrando en alguna casa de mas confianza: va por las 
tardos y noches 6 echar un truque cou la gente ile 
su estambro, y auinla rolucioucs que los liumos cle
ricales hiliian inlemmi(iMo. Recobra la anterior fran
queza, tira el cueltocillo reservándolo para los oficios 
eclesiásticos; sale on mangas do camisa durante la ca
nícula; se deliono á iiahlar cmi las mniores que lo 
merecen, iniráiKlnla do liiio en hito, y si le enfadan 
ios niucliacbos, 6 el ruido de los pe tros; <5 las rondas 
é deshoras, echa sus tacos y votivas, como uu liuiu- 
bre de carne y  hueso. El genio bravio y los resabios 
de la educación no le aiiaudunurán has'ta la fuesa; y 
guarte no le duren, como diz que dura el carácter sa
cerdotal; liaste en los ínfiemns.

Este es el período álgido de los goces clericales, su
puesto que i  la compastura afeclailn y al aparato ex
terior lia sucedido la naturalidad grulescaysin apren
sión. El ama procura por tu<tas los medios que eii su 
casa encuentre el señor lo que necesite, y  que le pa
rezca mejor que lu ageno; in la madre Celestina seria 
mas diestra on aderezar lOiiicos, corroborantes, exci
tantes, dulcificanlesy sustancias suculentas. Uclogua 
DO prueba mas gota que la iruo destila con la cucha
rilla en el cáliz; pero todas las vinageras del vino le 
parecen chicas, y golosos todos los monaguillos que 
ie ayudan. Para el está demas el sumidero, aunque le 
caiga cu el sougüis un mosquito ó una abispa, que 
con los alcoólicos lodo pasa por sus tragaderas espa
ciosas; y si en vez del pin ácimo le dieran un liornazo 
ó uu üjaidro de á libra se lo engulliría en un sanli 
amen, siuque los fieles conociesen si consumía una 
hostia. Enrcsúmeii, come como uneleogábalo,bebede 
lo tinto á boca de jarro, duerme comounlinHi; engor
da como uu tudesco; huelga placeDlenimante, y deja 
rodar la bola ile este diablo mumlo.

Nosevayaájuzrariior lo referido que el clérigo 
de misa y  olla es eniombro feliz por excelencia. Mo
mentos fiegan de zozobra en que tiene que poner en 
tortura sus emliotadas potencias, y volver á arrastrar 
las hopalandas. Un año y  no mas iJduranlasliceocias 
de celebrary confesar, y con estañ'ecueacia ba de so
licitarlas de nuevo, prério el exémencorrespwidieute. 
Si de recién cteccíonado liabia tontos trabajos para el

sínodo icuunlo crecerán los apuros con el tiempo per
dido cu la molicie y  en el embrutecimiento? Si no lia 
vuelto ú abrir un libro ni á tener conferencia ¿que 
mucho que haya olvidado lopncoquesaliia?llel idio
ma latino no conserva otras palabras que las vulga
rizadas entre los laliriogos; el bu.«íis, el inlrin/jutis, el 
cum quibus, un guídíini, un agililibus, k  rilabíma, la 
p.Ttinia, lie faetny iepopulobárbarn. Bastesaberquo 
Imbiénilole rogado unos caznilorcs nmians que les di
jera misa de madrugada, encareciéndole la ligereza 
con la frase de misa de palomas, posé largo rato bus
cando por el misal este oficio, basta que tropezando 
con la Dominico ímpatmis, mío él Icyá inpaíomís, les 
encajó la pasión entera del hedeiitor, dejando á los 
cazadores crucillcados.

Las íntemiiriablesabrevialurasdel Añalejo eran para 
nueslrocuraletrasgordas,comülosouparaalgunosca- 
ii6nigos,masoscurasquee!siriannyel rúnico. Turnan
do la cartilla por almanaque de Torres, ópor Piscato- 
Sarrabal, cuando veía que las lecrioncs del primer noc
turno eran Juítus si morts, decía que aquel ora buen 
dia liara morirse en gracia de Dios; cuauilo señalaba 
Muliersm fnrltm, retraía á los liombres de que se ca
sasen, porque era dia de mujer testaruda, y  si cu el 
rezo se prevenía el salmo Con^/cmini; abreviado eon- 
flt., aseguraba que era el ilia propio para comprar 
dulces en lus zucíerías. El siete de marzo tuvo uua 
petera escandalosa con el sacristán, obstinado en
que le liabia de poner el altar en moilio de lu nave, 
porque el añalejo decía Mma Jn medio ¿cclerio;: v ¡a
ítomimVn in albis se empeñó un celebrar sin casulla, 
tomando al pié de la letra lo de en albu.

En tan lastimoso estado do ignorancia era matarle 
inhumanamente hacerlo comparecer á exámen. Asíes 
que so valia decertilicudosdelosfaciillalivos para ex
cusar el viaje, y compromelia todas las relaciones de 
los curas y  caciques de la comarca para lograr remi- 
rita  cerca de un p.irrnco conocidii y iiscquible. Y si 
á pesar dclospcsarcs no alconzalia eximirse y compa
recía en sínodo, aquello era un alubioniledisparales, 
ijue anegaba en barbarismosálos examinadores hasta 
los melenas y cerquillos. Si le nregiiulabaii por el ti
tulo coloraiiii de supuesta jurisdicción, respondía con 
el Uge coloratum de losrubricislas. Interrugailo sobre 
si se podía decir misa cou hostia de papel, contesta
ba con un distingo. Y escuilríiiándolc acerca de lu 
cüufesioii auricular, decia cáuilidamenlc. que en su 
tierra no se estilaba esta confesión, sino la do pascua 
florida. Los jueces ó lo tomaban 4 risa, ó leniaii cotn- 
pasíun, ó le dejaban por iocorregible.

Toclala vida de I). Zoilo fué un tegido de chistes 
y de anécdotas capaces deenriqucceruiia floresta. La 
liistoria refiere lances curiosísimos, y muctios se han 
hecho proverbiales en España, corriendo de bocaon 
boca, de generación en generación. Aquí le pintan di
ciendo misa, y  al ver por una ventana contigua al al
tar que un cbicunlii gateaba por un donguindo de su 
buorlo para rnbarlo Tas peras, dice alzando la hostia 
(quB este era el momento de la observación) ¡aliora 
sube el liide puta! Altóle recuerdan rezando la nove
na de Dolares, y al llegará la adoración de las llagas, 
anuncia la del pió izquierdo en estos términos: ia 
llagadela jxiíasunío.» Acullá refieren que noque- 
riendo recibir la primera y única carta que le llevó 
el balijero, este le objetó que pura él venia dirigida, 
pues ilecia en el sobre.l I). Zoilo Cermeño,presÜtero 
pero obstinóse en la negativ.i protestando que Cerme
ño si se llamabo, mas que el apciliilo presbitemno era 
dr ninguno de su casta. Finalmente, uuesirn capellán 
era de los que niCBan lodo lo que no entienden, ¡mr-

ríe le es mas fácií negar que coniprciider, y  por ^ o  
un criado que le hizo uua diliueiiria do liasiames 

leguas ea pocas horas, creyéndole brujo, le ajustó la 
cuenta y lo despidió diciendo, que no iiuerii en su 
casa cnado ton fisto. Que no rezaba las horas canó
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nicas lo cTidencie un curioso, pues viúiiJolc el Urc- 
viario empolvado se lo sustrajo, y e n  muelios me<e' 
DO lo echo de menos. Ln que es nih ns sí. decía regu- 
lernienle 363 en año iio visiesto, porque á cambio do 
las cuatro que dejaba en semana santa, ensartaba lo* 
dos turnos ae los Santos y deNavidad, ysaiÍBOpiécon 
bola. Esto por lo que toca á celebrar , que en lomar 
limosna era mas ámplio. ¡Sobre celemín y medio de

E;iirbanzos se hallaron á su muerte en un arcon, donde 
labia depositado nno por cada peseta que no apli

caba!
Hasta aquí la descripción acompasada y  prosdica 

del tipo que me lio propuesto delinear, pero quiero 
tanihien echar un cuarto d espadas, trazando algunos 
rasguños románticos y pinceíiidas goyescas, que sir
van como do epilogo, 6 sea miniatura dul cuadro.

El clérigo de misa y  olla con relación ú los ciernas 
hombres, presenta a'iiomalias misteriosas^ diguas de 
ocupar una imaginación ardiente yungeniolilosófico 
BU estudio puede avudará conocer ciertas nolahilída- 
des políticas y  literarias. Nuestro ejemplar presenta 
estos caracléres:

1 .Yo e$ capacidad y  e l«ufjo fe miro como infeíi- 
genle:— Le creen un culemlarío vivo si aiiiiiieia tem
porales.— Le juzgan adivino, si predice aconteci
mientos.

2." .Voeípropictarib.fli mayur contribuyente, y le 
rinden hotnenage debido á  la aristucrácia ¡Je riyueza. 
— Píllenle limosna, aunque él la necesite.— Sin sdliilu 
hipoteca alcanza su créuilo ú los bolsillos ágenos.—  
Todos los vecinos y allegados sonsus sirvientes volun
tarios.

3.” Esddestadogeneral, clone, pechera, y goza del 
fuero de hidahuia.— Ea los padrones ocupa uu lugar 
aparte como los nobles y capitulares.— Tiene trata
miento de don y  de su merced. —  Ni sufre alojamien
tos ai cargas concejiles.

4.” Aaci'd aiilado, no ganó un omi.i/o, y  por todas 
partes halla afiliados y protectores.— 1\ organista, el 
acólito, el niño de coro, el campanero, el salmii-ta, el 
sepulturero, y hasta el pariente del vecino del sacris
tán; que se considera gente de iglesia, se creen obli
gados á defenderle ó capa y espacia.

5 .“ Es de naíurafeío/foca y te ven-ran santamente. 
— Le quitan el sombrero mejor que al alcalde.— Los 
muc bachos le besan lamano al encontrarle.— Se le le
vantan las mujeres cuando pasa, y aquí me ocurre una 

-Yüía. Esta difercnciadel bello sexo, que ni con au
toridades oí principales se tiene, que ni lus caballeros 
ni lus tíos admiten, en obsequio a la beldad; que en 
nación alguna consiente la virilidad de la débil mujer, 
de la beila mitad, de la femenil naijuezii, de lu iliosn 
de las gracias, del iiiolo de! amor, lie la compañera iii- 
separable, del ilepósito de las cniifiiuizas, del olijelo 
de lus consideraciones liiimanas ¿será [lorqiie los clé
rigos gustan fiihl.ns y se visten por la cabeza como las 
hembras? ¿(I serácjiieiio lenieudo los eclesiásticos li
bertad de galantear en público, ellos y las mujeres 
guardan la etiqueta para la calle, y la fraiiqneza para 
dentro cíe casa.

l> leesellino com ún, el caraclerislico del Elérigo 
(juese llamadMmisaynllUipurqiieii'jsabe ma.<que mal 
decir lilla misa v trag ar, pero liay también e.Ka'pciu- 
nes V viiriedaile's.

El clérigo ramplón de qne liemos liablmlo, se abro 
una corona frailuna como un pialo, üslenlando vano 
lo r¡ue no merece. Otro la toma [lor la inversa v se la 
deja como real do velluu paraque no le coDOzeun la 
clerecía ni con niicroscópio.

En lugar de niiaciipellaiiia miserable logra olro ma
jadero un piligüe patronato, y en vez de la vida moji
gata y  de paiire quieto amia de feria en feria, <le iiaii- 
ea en gorito, con porros, con caballos, en cacerías, 
fumando puros liammos, y cortejando viudas, casadas 
y doncellas.

TOMO I,

Si .iqiiel sigue el precepto de ser cauto, este «e 
echa el alma ntnls, abraza la vido airada, hace alarde 
de ir con sii dama ó las funciones y espectáculos, y 
riñe en público sobre celos y sobre otros asuntos casi 
matrimoniales.

Por último, tal hay que enreda todo el pueblo _á 
fuerza de ehismes é intrigas solapadas sin descubrir 
el cuerpo i  estilo de policía secreta; y  cual que desa
foradamente se pone á la cabeza de nn hando, pro
mueve pleitos, maneja ayuntamientos, dirige eleccio
nes y atrae sobre el vec^indario las plagas de Faraón.

Róstanos observarunadiferenciacronolcigica. Ejem
plares romo el del elérigo que dejamos piitliulo, lian 
existido hasta hoy en número crecidísimo; en adelan
te 6 no los habrá, óserán mas raros: llegaréá séroste 
tipo una entidad hi'tílrica. Como nacía y medraba en 
tiempos de absolutismo, la libertad, lailustrncianyla 
imprenta, le resisten, le matan. Entónces sabia mas 
el clero, ahora dan lecciones los legos. Entónces la 
iglesia adquiría muchos bienes; hoy los ha perdido. 
Entónces iin fan.áUco con nii crucifijo conmovía las 
masas; ahora no las mueve contra su interés ni un 
terremoto. Eiiíónces en fin, daba consideración la ro
pa talar v encubría las miserias, y  al presento se anre- 
cia la diferencia que hay del saber y  de hi virtud a un 
Clérigo de misa y olla.

FtaHis CabauiírO.

EL CHARRAN.

Los que han disputado negando la necesidad del 
Panláriro y saliendo á la defensa del Diccionario de 
la Academ ia, reconocerán su e rro ' al leer c! epí
grafe de esle articulo: la palabra C h arrán ,n o  se 
encuentra en ninguno de los diccionarios conocidos 
hasta el día. Y  sin embargo, esta palabra es casliza, 
esencialmente española, y por mucho que se profun
dice su piimologia nn sé te encontrará ningún pa
rentesco de afinidad ron las lenguas extrangeras.

El Charrán es un tip o ,que sin pertenecer exclu
sivamente á nuestra sociedad moderna, por per
derse su origen entre las sutiles arenas de las playa 
del Tirreno, no poroso deja de existir ignorado d 
la mayor parle de sus contemporáneos, y  ni aun 
aquellos mismos que do él se sirven lodos los dias

[ludieran explicarnos lo que e s , ni cuáles son su  ̂
lábitos y  porvenir, porque en su país natal, fuer 

de ios estudios ipie tienen relación con el comercio® 
lo liemiis es considerado como snpérUuo y de todo 
punto inútil para Inexistencia.

Asi el Cliiirrim nace y  muere ignorado : sus pa
decimientos y  sus goces á nadie interesan ni á na
die satisfacen: su nombre no figura en la liistoria de 
las revoluciones políticas de los imjierios. y la ciudad 
de Málaga que en estos últimos anos de rfisensiones 
y Ir.istornos, lia sido una do las que mas lian lijado 
la atención de los gobiernos; la ciudad de Málaga, 
cuna y sepulero del Charrán, niiignim iiioiicioii iion- 
rosa ó innoble, grata ó afrentosa hace del que grita 
siempre ¡ vira 1 cualquiera que sea el vencedor.

Muelles confunden al Charra» con los vemlednres 
de pescado de Indos los puertos de mar do Audulu- 
c ia , V este es un error crasísimo. El Charrán solo 
oxisic en las playas de Málaga, y  cuando llega, si es 
que llega á vender pescado, píenle su nombre y  se 
l■ »nfllnlfe con tas c 'hsps vulgares, sin que ningún 
signo caracliTÍsliro le distinga de sus conijKiñeros. 
El Cliarran lo es desde que nace liasla los diez y ocho 
ú veinte años; pasada esta edad, el original ha des
aparecido.

II
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BIBMOTECA BE CASMK Y 80IR.
Necesaríameale el Clurrau leodrá padres, pcrle- 

necerá & una familia, llevará un nombre ademas dcl 
de! bautismo; pero lodo esto es un problema que se 
resuelve en el órdeu físico y natural, jicro no en el 
moral; el Charmn se vií, no se conoce; su familia, 
su domicilio, sus apellidos y su genealogía ui él 
mismo los sabe. Pasa el día en los parajes públicos 
donde son útiles sus servicios, y la nseisc en el que 
le depara el acaso. Libre, en toda la extensión del 
término, no reconoce ley alguna, porque lampoco 
tiene necesidades: las inmensas privaciones que le 
rodean son para él desconocidas, yfeliz como Diú- 
genes, lo poco que llega á disfrutar, lo saborea con 
mayor delicia que un auiunte el primer beso de su 
querida, ó uii ambicioso la posesión dcl poder su
premo.

El Chorran no usa traje: se viste á retazos y nunca 
se encontrará uno que lleve equipo completo. El que 
tiene camisa, carece de chaqueta: la cabeza y los 
piés rara vez van cubiertos, y los miserables audra- 
os con que encubre lo que ofendería á la moral pú- 
'ilica , son debidos á la muuiricencia de sus parro
quianos ó á la industria particular de sus ejercicios 
recreativos. Pero cualesquiera que sean lus prendas 
de su vestuario, jamás las lleva nuevas, ni aun re
mendadas: aquellas por venderlas en el inomculo de 
recibirlas 6 reccgerlas, y el Charrán está dolado de 
suficiente désis uo filosofa, para ocuparse del adorno 
de su persona, úenagennrru mas niiuimu partícula 
de omnímoda liberlaí ó de sus reilucidos mlereses 
en cambiode algunas puntaiiiis que no tienen valor á 
sus ojos, Tampoco lo tiene el agua, cuyo uso exterior 
repugna y apáins cree pueda ser útil en el interior, 
habiendo vino abunriunle y á un precio cii armonía 
con sus facultades. A pesar de todas estas circunstan
cias , el Charrán en nada se asemeja al pordiosero, y 
cou todos sus andrajos, que participan del carácter 
desús movimientos, sería fácil distinguirle en meillo 
de una reunión de pobres, lau bien vestidos como él. 
Esta diferencia, que es natural al individuo no puede 
explicarse, siuo ¡wr el constante estudio del tipo que 
nos ocupa, tan original en su esencia, como varío en 
su forma; que semejante á las tribus del pueblo de 
Dios, con todas las clases se mezcla y con ninguna 
se confunde; que sin pactos ni leyes escritas, vive 
sujeto colectivamente á unos usos nunca quebranta
dos, y que se perpetúan de generacíou en generación: 
que sin origen, sin oficio, sin porvenir, ocupa sin 
embargo un liigarrcconocido en la sociedad, lugar 
que ni se le disputa ni se le envidia, á cuya posesión 
no puede aspirarse sin haber nacido en é l, que se ig
nora cómo se ha creado, v tuvo término nadie puede 
preveer ni lijar.

La vida del Charrán aparece á primera vista monó
tona y erizada de sinsabores. Cou efecto, el Charnm 
apétius amanece, sacude sus andrajos, como un 
perro de aguas sus innas, y  recogiendo sus únicos 
utensilios que consisten eu media docena de senarho.i 
de esperto de ditereiiiea dimeosiones, y graduados 
para que unos vayan donlro de los otros, se coloca á 
la puerta de las carDÍcerias esperando la lle.gada de 
los parroquianos. Los carnicerías se llaman en Má
laga , no solo las tablas en que se despacha la carne, 
sino todo el ámbito de lo plaza donde eslá el mercado 
mas céulrico y el pormenor de la Ciudad. Muchas 
personas Llenen designado iu o  Charrán favorito pan 
fa compra, y ellos heles á sus amos de una hora, es
peran á pié firme su llegaila, y raro es H que aban
dona e! puesto, llevado por el aliciente de la ocasión. 
La mayor parle de las cabezas de familia acostum
bran comprar por la mañana temprano el avío, que 
asi se llama la compra diaria, y como la generalidad 
lio se sirve de hombresen el interiorde sus casas, las 
mujeres de un pueblo nnulrugndnr, como buen co
merciante, ocupadas en Ins qiicbaccrcs ilumésiicos

no acompañan á sus amos. Estos hacen seña con la 
cabeza al grupo de Charranes fijo en la puerta de la 
carnicoria, y en un momento se vé rodeado de servi
doras que se disputan el honor de su utilidad y ... da 
los ocho cuartos. '

El comprador designa al Charrán que mas le place, 
y el afortunado muchacho, con un tacto que l« es pe- 
cu]iar, sin contrariar, al parecer, la voluntad de su 
señor provisional, le dirige dios puestos dn verdura 
frutas y  demas comestibles cuyos dueños le fuvore-  ̂
ceu de cuando en cuando, con ios restos que no pue
den expender. Hecho el avio le conduce á la cosa del 
comprador, llevando en el mayor senacho que sujeta 
á la cabeza, las verduras y berzas, y en los otros 
colgados de los brazos, el pau, los huevos v demas 
comestibles mas delicadas. El precio de este 'servicio 
suelo ser de seis li ocho cuartos, según las distan
cias. Cuamlo el Ciiarran lia mlquirido confianza se va 
á la casa del comprador desde el merendó, sin que 
aquel le acompañe, y entrega iutacto lo que se le 
confia: ademas le emplean en la casa en ir por aceite 
carbón y  otras menudencias, á la tienda de enfrente, 
y por lodo el oro del nmiiüo no sisaría valor de un 
maravedí, ai contrario de nuestros compradores as
turianos que constituyen uu ilurecho de la sisa y que 
M forman con el liem'po un capital decente, á costa 
de nuestros estómagos y de nuestros bolsillos. Pero 
si el Charrán no toca á lo que se le confia, en cambio 
no desprecia nada de lu que un se someto á su custo
dia j y mientras que, siguiendo á su amo, cuida con 
la vigilancia de una madre que no se caiga de los re
pletos setiachos ninguna de las mercaderías que con
tienen , saca con la mavor sal del mundo el pañuelo 
del bolsillo de su señ or.óal atravesar una estancia, 
arregla en un abrir y cerrar de ojos, un efecto mal 
colocado. Estas ideas de moralidad peculiares del 
Charrán no se hallan consignadas en ntngun catecis
mo, y sin embargo, recorriendo la escala social en 
una linea mas elevada, la vemos puesta eii práctica, 
sobre todo en política; lo que nos hace concebir que 
51 el Cliarrun recibiera, después de sus naturales ins
piraciones, la educación conveniente pura ocupar 
empleos de rcnública, llegaría á eclipsar la fama de 
muchos grandes hombres, á quienes se apellida asi, 
porque hau sabido prescindir de escrúpulos.

Las ocupaciones del Charrán terminan á las nueve 
ó las diez de la mañana, según la estación, y desde 
esta llora hasta las cuatro de la larde en que su pre
sencia es necesaria en la pescadería como va lo fué 
en el mercado ¡ el tiempo es enteramente süyu para 
dedicarse al ócio ó á la industria. La esplanada del 
muelle es el teatro designado por el Charrán para 
ejercitar sus talentos. Los efectos de embarque y 
desembarque hacinados á orillas del mar ofrecen de
masiados alicientes para dejar de aventurar algo por 
su posesión. Ya es un bacalao el que sustraen de un 
fardo poco uprelodo; ya una sombrerada ile arroz de 
la suca que se reventó al caer ó que se igujcrea al pa
sar ; ya es la abultada cebolla que se rtwó á impúteos 
de un puntapié .lado con el (dijelo de acerrarla al 
monton, ya el melón, ya el botijo de aceitunas, ya 
H pomm de pasas, en una palabra, cuantos objetos 
se importan y exportan de nucsiro suelo divididos en 
piezas, pagan diezmo al Charnm. Y  cuánto no ha de 
ser el iogenio de este, su sangre fría, su destreza y 
su presencia de ánimo ,«ura hurlar al amo, al palroü’, 
al carabinero, al urrumliiflor, al curioso paseante y  al 
infinilo número de personas que le rodean y custo
dian el objeto ambicionado! Cuán exactos no deben 
ser sus cálculos, prontas sus retiradas, atrevidas sus 
respuestas y originales sus ai^umenios, para evitar 
ser engidu tn/’r a ^ t i ,  paliar sii acciou v librarse clei 
castigo,interesadosloiíusen aplicará «ti miserable 
ratero. micnlras que los monopolistas y usurpadores 
de inmensas forluims, son á veces los que proniin-
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clan la riilul «cnlenciu! Y no se crea por estas liseras 
r'!llexiones,(|iieno5revi'lumoscc)nlrii los iisoscslii- 
blecidos: reconocemos que la sociinlml no pucilc es
tar orpnnir.inla de otra iiianeni: todo cede á la ley 
lisíca, y asi romo ios qrandes peres se ensulleii í  los 
pct|ueños, el dereclm del pmlernso se hará sentir 
siempre sobre el mas rlébil. Bmpero, el mas débil 
sviple ron la astucia lo que le fallo para dominar ) 
poseer, y la etenia Iiiciia dol talento cmilra la fuerza, 
establece la balanza y nivela los poderes sociales.

Kl Cliarran suele salir airoso .por lo común, de sus 
empresas: lasantipuas repúblicas de Grecia se lion- 
rarian si bubieranposeido muebus individuos ador
nados coD sus talentos cscamoteadorcs, ciencia que 
si se reeonnem necesaria en los remotos siglos, en los 
moileroos es el primer elemeiilo de un cobicrtio que 
aspire A su conservación. Luego que el Cliarrnn lia 
lieclifi su pacotilla seroUm para deshacerse de ella, y 
ron su produelo y el de su trabajo de por la mañana, 
atenderú, creemos, al colidiaiio alimento. Sin cin- 
hargo, este es otro de los problemas aun iio resuel
los acerca dol ChaiTan: cómo come, dónde vqué- 
Generalmenle almuerza en la casa donde lleva el avío,
V suelen guardarle las sobras del día anterior, cuando 
ias hay: mas las demás comidas, nodie se las Im visto 
hacer, y ni en los bodegones se ven Charranes, ni 
las hosterías loscniisinliiTan, ni menos las foiidiis y 
cafés, donde nunca entran. La opinión mas general 
•'S, que el Cliarran compra una rosca y unos cuantos 
manojos de pescado frito ú otro equivalente,y ror 
ello salisfacpsu apetito.

Porta larde, como hemos indicado yii, se sitúa en 
la pescadería con un solo senaeho. y lleva ó las castis 
el pescado, cena indispensable á los liahilaiites de mi 
puertode mar, y robra ruatro cuartos por d  manda
do. En seguida, se reúne en el parajii público donde 
acostumbra dormir con otros compañeros, y dc'pucs 
de calentarse al rededor de una bogucni en el invier
no , formada ron birulas de carpintero, se tiende ó 
dese.msiir sobre el duro pavimento, ó se neiiesla so
bre el escalón de un portal, sin temer que le inquiete 
la ronda ni la policía; porque el Cliarran disfruta del 
privilegio de no necesitar domicilio, y  cuando un ul- 
caldn de barrio encuentra unn piara de Cliarrunes 
durmiendo al abrigo de los cuatro vientos, luego que 
reconoce la «spceic do ciudadanos que infringen los 
«glamentos urbanos de la población, eonliiuia su 
inlerriiinpida inarcba en busca de algiin vecino ú 
quien aburrir con pregiinlnscapeiosasy sacar de sus 
coufiisíis res(iucstos pretexto pora no perder en la 
noche mas que el sueno. ¥ vóiise aquí otra vez, es.i 
compciisacinn que nos reeoneilia con los usos sociti- 
Ics y las leyes de nmleccinn y equidad establecidas.

Por la pintura de im illa sé cuiiocen lodos los de
mas de la vida did rbam m , salvo que en los festivi
dades acostumbran frecuciilar los paseos, veslihiilns 
lie las iglesias y entradas de los teatros uam nligemr 
á los concurrentes del pi-so do los pañuelos. relojes y 
aun loa sombreros, sirvióndose de ingeniosísimos ei- 
pcdieiiles, y para cuya cnumerneioii neeesilnriamos 
miiebos vnhmieiies. Pero en lodo lo que hemos refe- 
riilo liasl.i abor.i solo se notan niiirlms trabajos y po
cos gnees.  ̂ y liemos reservado exprcsamenli' estos 
para lo ultimo, porque los goces del Ghmran no ‘ c 
parecen 4 los de ningún idro fér.

Todos los vicios le son familiares, y de ningtino 
aliusa hasta el extremo de ofrecer esciimlalo. I’or ea- 
sualidad so encontrará un Cliarran ébrio por tas ca
ites. Si bien es fn‘cuenlo bailarlos en uu portal jii- 
(Kimii á los niiipes, con niHlia liaraja tan miigrieiila 
y eslro|ieada , que solo ellos cniioren los punios, los 
palos \ las ligiirai. Las chapas, ó cara v cruz, es 
lamhieu otro de sus juegos favoritos, v en'iiis corres- 
pniidienteseslaeioDeael trompo y la pelóla. Para ‘•tis 
juegos eligim ni lugar que mas les acomoiia, sea pa-

TUUO I

1.05 e s p a Soi.f.s . '  ‘

sajero ú solitario, y como por lo regular teniiiiiiiii :i 
puñadas luego que se lis ncalititi los metales, lo' 
Iranseuiileslieileii que aparliir á indos ó los eiimliii- 
lienlespara abrirse ¡iiisuon las calles e-lreelias. Usías 
frecuentes luchas ocasionan rencores y ódios entre 
ellos, los cuales lermioim en ¡ii tíreos, lí ciiinliale a 
pedradas en el tórrenle doGumíalmedina, cosUimb, e 
que merece ser diwritn, y que ha cuiuprometido 
muchas veces In dignidiid de las iitilorldade-.

Málaga se halla divididn en I arrios. emos liahilmi- 
les se profesan niútua aiitipalía. siendo ilístinlas sus 
roslumlires, sus olic'os y liasla el modo de veslir: 
los tres liarnos principales son los de la Victoria, el 
IVrrhel v la Trinidad, y en sus ródios se compren
den diferanies tlielriltis con su particular iioiiicnrlii- 
liira. Los flliBirancs, que salen de loilos los Ixirrios. 
pero que se aengen ó lo protección de aquel ilc donde 
procoden, son las guerrillas iivaiizadas que con su- 
pullas y motes empiezan picando el aioor propio ih- 
sus contrarios respectivos, y mando el sufrimieniíi 
llega ó su colmo. nuiiiornsns grupos d<' comiNiliimli s 
provistos lie hondas se dirigen al cauce dtd liiindal- 
mediua, seco lasdosicrrcrus (larle.del año, y sn- 
luilan con (icUdillasdeliimiYo ron grave ibdrinieiilo 
de los tpanseimless ile las casas ilimoilialas, \  ven s

l-J
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& tomnr [mtIp en csta<i ci>niien<las trescientas ó 

cuatrocieiilss rtersonas: resultan contusos, heridos v 
nuil muertos. I^smitorldades tiencD que presentar»* 
cii 1*1 lunar det cambute can nlRuna fueran de caballe
ría . úiiicii que impone á los^ronunciiufnv, Iiabiendo 
acoDlecidu con frccueaeia unirse los dos partidos 
lineranlcs jiara cnmliatir y derrotar á los maolenedo- 
res del drdeii público. Estas escenas tienen lugar ios 
domingos ó mas festirus, que en nuestro reTigioso 
país cada cual santillca á su manera, y  como en lus 
ciudades de provincia solo en semejantes días pasea 
lageneralídiiil de la [loblacion, y las apedreantes y 
a¡iedreadiis emprenden la retiralía tiacmndo fnegn, 
resulta que niuclins pacíficos vecinos que salieron de 
sus casas libres de lodo mal, vuelven á ella con la ca
beza entrapajada, un ojo de menos 6 la nariz lieclia 
una plasla. llar lempomdasen que laspeilreas se re
piten pcriódicaiuüiilc y con la debida solemnidad, 
cada oclin illas tninaiidii en ellas parle chicos y gran- 
iIps , mozas y ancianos: los bandos prohibiéndolas v 
iiiarcundo terribles [lenas ú los cnntravenlores soíi 
inútiles, y las autoridades civilos vniililares eon el 
correspondiente nusilio, tienen cada ciento noventa 
y Jos horas quo tomar la iniciativn práctica en el 
iiegocio, hasta que pasa el furor do divertirse á pe
dradas.

l’eru volvamos á nuestro Charrán: entre los vicios 
qiic le adornan no podía faltarle el de fumador, pero 
original en todo lia reducido este vicio á la mitad, 
contentándose con el nnisumn del tabaco sin expo
nerse á comprarlo. Su frágil caudal no resistirla á se
mejante ataque, y asi se procura cigarro del mismn 
modo que luslr.ipcros las primeras materias para ela
borar pajicl. Cuantas puntas eneucnlra, otras tantas 
reeoge, yluegu que ha reiiniilo la cantidad suficienle 
para formar un cigarrillo lie pujicl, lo saborea solo,
0  en comunidad. jiarliciimnilo de su aroiuiílica fra
gancia cuantos han cniiiriuuldoá su creacimi. Cuando 
SOR varios, el mélodn para apurar un cigarro es el si
guiente:

Se colocan en lila por úrden de antígiiedad, y 
echando suertes, n| úl imo á quien toca la china, 
coge el cigarro y lo enciende. Toma una bocanada 
de hum o, y acensándose al primer compañero, junto 
ron hi de ésle sii boca, y ie echa el liumo, pracli- 
randn igual iipenicinn hasta el úllinio : y esto se re- 
proiiiice hasta une se consume el cigarro. Muchos 
que lio acostumbran tragarse el humo, devuelven á 
otro ronqiariero In bocanada que recllicn, y una mis
ma cAiq»e/«, sirve á veces para deleitar las Diuccs de 
media doeeiia de fumadores.

Kl Charnii toma porteen lodos los acontecimien
tos que producen bulla y algazara: forma lu vanguar- 
ilía cii lodos los regimientos que entran y salen de la 
ciuihid: asisten á tudas los banlisinos> acompañan á 
loiliis los entierros; salien cimillo ocurre de nolable 
en lapolilüciuii y sus alroiledorcs: tiene en la memo
ria toilos los aniversarios, es el que grita en todas las 
proclainaciones y ni que viclorea á los héroes y á los 
ijuu no lo son. Cuéntase, que en la guerra de la inde
pendencia, cuauiln los rniiiccses se prcscnlaron ilc- 
laiite de Málaga, saliúácomliatirlostCKia la pobladoii, 
armada en su mayor |iarte de entusiasmo y ciicltillns 
lie encina, pero como ile costumbre preceíiila de uiiu 
ciiliorte de Charranes quo gritaban nVíva Kornau- 
do VIH...» Sucedió hi que nopodia ménos de suir- 
iler: lu metralla de los gabachos decidió la cuestión, 
y los franceses entraron en .Málaga, preceilidos de la 
misma cohorte de Charranes, que gritaban: hVí ĥ 
Napoleón 1...» ¿ Dónde isluvieron dnmnle ladesigu.d 
batalla'f ¿Cómo se arreglaron con el vencedor? La 
liistorin Je uipiellos sucesos sola bu consignado el 
que acabamos de relatar.

Por último el Charrán i*s una individualidad únic.n 
en su genero que solo [lerlcncce i  la ciudad de Mála-
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p i: ningún matiz le lisa con la cIo.se en que entra dcs- 
jiues, cuando la islad le arroja fuera del gremio. En- 
lónces, por violenta que la transición parezca, se 
confunde sin estrépilo ni oposición: la palabra Char
rán,lejos de envanecerle le ruboriza entúnecs, por
que es una expresión doiilgraliva; repudia su origen, 
lamenta su juventud perdida en el ócio; si su fondo 
es bueno, toma un olleio, se cusa, llega á ser padre 
de familia y ciudadano lloarado; mas si el vicio en
durecido y fomentado con la ociosidad pesa mas que 
la buena índole, se dedic.a á maten ó pillo de playa, 
tiene cuentas con iajuslicia y acaba sus dias, ó via
jando cii Africa, ó á manos Jo un compañero, ó en i*l 
elevado puesto en que la sociedad satisface sus vou- 
giiiiziis iiiulüámiosn ú sí propia.

Kamov de CastaRetra.

EL HORTERA.

Sebv todo lo que V. quiera , seíiura, pero yo no 
puedo fallar á las órdenes de S. E . , resiiondía con 
gravedad cierto portero del ministerio de Hacienda, á 
una enlutada mutroim que pretendía hollar la consig
na ministerial con estas palabras:

— Cuando sacaba de su tienda...:sí señar, tienda 
6 lonja de azúcar y canela, Imcicndo la vista gorda 
ínterin el ¿'«vfenciVídeayer, suplía con la mano sobre 
el |ilutillo, las cuatro onzas que faltaban á lus garban
zos para equilibrarse con la libra de hierro.... ciitóii- 
ces muclia parola y .... Luego el Pavonazo en el cho
colate, que mi difunto no murió de otra cosa.... ¡Va
ya un ministro integro!

—  ¡Señoral ¡Senora!
—  Pues no hay m as, iciaritol... jUu Hortera w  

el ministerio!!.... j No faltarán contratas por partida 
doble!

— ¡ Oh mengua! murmurumnsiiosolros,apenashu- 
himos escuchado ia jaculatoria de la parroquiana. 
¡Ministro nada menos ese Hortera, cuando el nuestro 
aun no luí salido de las montañas que ie vicraunaccrl 
Y llenos de vergüenza con tan escandalosa inacción, 
abaiidonaiROS la Antesala ministerial, y tomando la 
pluma con resoluciun^ juramos no dejarla de la inuuo 
liasta quo el protagonista de este artículo llegue á ser
Íreslamisla de su cofrade el Exorna. S r . , que gracias 

su nconcicncia de mercader» cobraba un veinte y 
cinco por ciento d egunancías extraordiuarius cuando 
pesaba garbanzos.

Ihiro apenas liemos empezado nuestro viaje Iiácía 
las montañas de Santander, y ya nos sale al encuen
tro una recua de diez arrogailles mulosquc couducen 
con toda resignación in fardos de Escocia y Llin, su- 
licientes ¡tora formar nueve cargas y media, que Im- 
ciendu tercio can un niucliucho de 12 á 14 años de 
edad, es para nosotros lo que el lilaniante en bruto 
para el artista que lo lia de tallar y pulir. Este fanlilln 
de carne liumaua, gruesoy coloraao, con el pelo so
bre los ojos, y uiialioina Qe yesca de c l io p , andará 
muy en breve rodeado por una docena de agentes de 
bolsa I que le harán hacer un millón de operaciones 
al contado, ó será Director del Hauco y tratante en 
bienes nacionales, y  tomará en arriendo el dereciio 
de puertas, y la sal, y el papel sellado.... y tul vez lle
gue dia en que se saque á pública subasta el total de 
las rentos publicas, y ¿quien sino el poderoso comer
ciante lia de tomar la contrata de mantener á raoclio 
la nación Española?... Locierloesque ya ie han des
lindo del aparejo y leñemos al recíen venido entre los 
brazos do su Lio, prnpielarin y longista de Ollraoia- 
riuus eii lu calle do El llorlerilaapéuas sabeile-
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volver los saludos del lío , de los primos \ licrmanns 
que liace poco liemiiu lleKaroii úMudrid cuiiul mismo 
|ielo de la üeliesa, liajo el cual encubre nuestro mno- 
cobito ciertas lialiliündes que upreaiiió en la aldeu, 
eoLre ellas la ciminstanda esencial de leer niuj bien 
toda clase de manusentus, y deletrear cod bastante 
tur|ie7u los impresos.

Y aqui por vía de nota, y para evitar im ralo dr 
ran líjfcoá  los lectores de provincia, decimnsqueel 
//urferadeMudrid, esel Cajero de Sevilla, el rarlor 
lie Valencia... y en suma: este articulo liubla con lo
dos los depeiidieiitos do almacén. que á beiielicio del 
mostrador, son liguras de medio cuerpo elerun- 
monte.

La primera oporaeiou que sufre el lionera es una 
especie de saturación sacaróidea, á lin de asegurar 
lussacosdelazúcar.y deiTios géneros golosos decual- 
ijuier apetito desordenado de gula: ronsisle esta en 
uejarle comer, de chocolate |ior ejemplo, una, dos ó 
mas libras basta que se resienta el esióniugo, y el re
cién llegado aborrezca los géneros coloniales v nltra- 
marinos. ¡ O lí! este es un antidoto excelente para los

IÑO I.KS . ■ ’

ligna de Dolarse si se ¡iHeiiiW ú la inasoiieria que ub- 
fcrvan lodos los ilc|K’iidiciiles del almiicen.

Apénas abre su liendn, por la niañimu tempraim, 
y va la euoiienlru invadida por el Alliafúl, el Carpiii- 
¡ero, el Zapatero , y tilda clase de jornaleros que sii- 
lícmlo desús casas para sus respecUvos trabajos, acu
den (ircsurosos d echar l« ,siwic;,<i con una cojia de 
iiguardieiile en casa de nuestro lonjista, ijue saluda 
á todos con el mayor agrado y los sirve con no menos 
esmero. Esta reunión de helicdores iieteropinea ya.
por ios distiutos olidos & quecadauuo se dedica, no

ralonesdomésticos, y estifundado en cierlás leyes 
lie quíniim-ecOHÓmica indeslruclibles. l'asan en se
guida ú enseñarle todas los aplicaciones que tiene la 
mecánica en las irasliemlas, y alli es donde apreiuie 
á introducir la mano en un saco lleno de legnmlires 
r.iDcias y siicas, para sacar el único (lurnnlo que haya 
de granos frescos y  gordos. Entra ilespnos la parte de 
genmelría aplicada á los cubilóles, y en esla sección 
leinanilieslanlas diferentes ciases de cucurucliosquc 
se conocen,sil «striicluray medios de cousirnecinn 
masómenosciiuicfls segunlacantidad que Jebini upa- 
renUircontener, ylaqueenrealidad conlengan. A|ié- 
iias ha pasado el líórtera quince <5 veinte dias iiaciendo 
cucuruchos de lodos calilires y ya tratan de egerci- 
larle en la dificil tarca de la tecnología comercial. ó 
de puertas á dentro, y en la vulgar 6 de mostrador. 
Loosiste esta última en los diferentes nombres, siiiú- 
iiiinns para los que estamos en el secreto , que em-

E loan tus coiisuinidores al solicitar las inerrancias; y 
I primera está reducida á que el exjiciidedor sepa que 

los depúsitos de azúcar designados con los liluins de 
l . ‘ , 2.* y li.* ó mas clases, son tres sulislancius dis
tintas desde que se emaocipron del saco eu oua se 
liallabantodasjuiitas. I.oimstno sucede con e! té de 
la Cliiiia y el café de Moca (véase cascarilla de cacao 
testada); lo.ius estos géneros viven dumucrativainen- 
(o en las cuevas ó en la trustieoda, y luego que pasan 
á la pieza lie recibo cada cual toma lu aristocrática 
elevaciou queledepatu la casualidad. Si hubiera otros 
E so p sy  Samaoiegos, que se ocupseo de hacer ha
blar á eslos objetos inanimados, ni) quedaría impune 
la desfechatezdel Hortera cuando pregunta á los par- 
Mquiauos si quieren el cacao de<luracas,de (iuaya- 
nuil ú Socoiiuscu, siendo asi que el único uue tiene 
lipsigiiado coiu'sos tres nombres, nierecU ala  divi
sión que lodos sabemos, no ha tomado carta de na
turaleza en ninguno de esos lugares. Pero suponga
mos que ya se lia euucluiilo el noviciado horleril, 
porque seria eterno referir Icalos los ágiosy evolucio
nes que eu esc tiempo seeiiscfian ( la varude medir 
solanieale necesitaba iin tumo en fédiu) y veámo^e 
colocado detrás del mostrador en el almacén de L’l-  
Iramarinos.

Exlraordinariu y vasta podrá ser la láctica enmer- 
eiul de puertas udéniro según indicamos eu la parle 
lie cubiletes y mecánica, pero nada es conqiurable 
cop Ja diplomáciu Iiurteril, y pocas cosas liay tau su
blimes como e! aire de reserva que imprime á loilos 
sus actos exteriores. La manera que tiene *lc presen
tarse al público, eucaslillailo entre los sacos del arroz, 
parapeUulo con los fanlos del tiaualao. y prcsenlaiiilo 
entre su prsonu y 1a de los |>aiTiK|uian<is un eiiuriiie 
tablón, piulado de azul 6 de aniarillu, es una cosa

Cl nonti».

lo es nieiniS|ior las diversa-. n|iiiiicmes jiolílieas i]i;e 
i'iida cual profesa,ócrec profesar. En loslii in|.osi;iie 
el Albañil Se dedicó al oliciii, em indis|«'lisahle lli-vi i 
gorra de voluntario realista pura eiicuiilnir irBlmjo. v 
como no se poilia usar este distinlivo sin |.er(eii« er 
á la regiliienla. eniró en las filas lodo elipir no qui
so morirse de hambre. El Zapaleroes algo mas jóven. 
y se lia encontrado con un gobicruo constiliicimiai. 
que llene riucladaiins añilados, p r o  que los llaiiia 
M. N. y unos maesirns de obra prima qm- exigen gor
ra de cuartel para liaciT zapatos; ¿pms que ii-niniio
sino ser miliciano y llevar goirilii? El rar|iinlero i-  
homlire de chispa;'á iaimicrle deFerinii'do M!|i< r- 
siguiO á su |wdre por carlista y le dieron tialaijo en u-
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llIBLlUTtCA ns
('.asa Kuul; |»tu  la lian '|uiluili>el iksliuu tus suil lunes 
y iiliura dice que os i'opuljlii'aiici. I’ues siemlii tan im- 
liusililtí aniiilguinar los pareceres poiílicos de estas 
irentes, eoiiio eíitar que discurran snlire la conlesla- 
|•iall quediú elgoliierno al embajador inqies, vdiaan 
|ue es un niajade-n el general 3e división en’  lialier 

atacado por la izquierda. e tc ., uu i>s nada fiicíl tam- 
poco que lanociie anteriural aguardentoso desavuno 
raltascn retenes y  patrullas <i cuando menos algún 
extraoniinario ganando horas; cualquiera de estas 
rosas es sulicieule para que so eiiluiile una acalorada 
liiscusion política, en la que suele tomar parte algún 
«scarolero, 6 tn) cual lego esdaustrailo ayudante de 
cocina en casa de algún marqués y senador por uña- 
didura. Lltimamenle disputan y todos desocupan sus 
rospeclivas copas audogabo el uno por la república, 
el otro por el gobierno representativo, quien por el 
absolutismo, a cuyo parecer se une gustoso el astu
riano , y aun liastacl lego, pero este último quiere que 
se uñada la Inquisición sin tolarufins. I.lcgayaid Iniicr 
terrible de ser interpelado el JIorlera, y eii esta em- 
liarazosa v difícil posicimi es doude mis luce la di- 
[ilomáciu de mostrador; con toilos sonrie, á todos tra
ía de dar la razón, y jaiiiís so conmueve auu ruando 
[larezca que la discusión te decide por uu partido ú 
por litro; su principal y casi único cuidado es el do 
no distraerse uii elcoliro do lo vendido.

Mus lio consume el llortero Usia su churla y agrade 
cou los jornaleros y mozos de coiiipra; las criadas de 
servicio son recibiilas con no menos agasajo y atoii- 
cioii, nicdiandu varios mpiicbrns de una y ulni par
le con lal cual npniloii de niuiios, cosa muy admitida 
eiilrc los Hurí eras, y que no puede dar celosa nadie 
i|ue conozca las Irjes penales de esli>s indiviiiuos 
niereanlües. .No haya miedo que se enamore ningiinn 
pesaiiiio azúcar ó onvolvieniio lé ; seniii muy velie- 
inenlos eti sus pasiuucs, jaToenlos netos del servicio 
las tienen paradas, ú cuando muelm á media cuerda. 
—  Apunte V, que le quedo lí deber Insta reales do¡ 
chocolate y los («'lio cuartos ilel almidou, dice una 
mujer al abandonarla tienda. — Vaya V. con Dios, 
\eciiiB, y  no-.so hurle, replica el llorleni á voz eii 
g'rilo, y repitiendo por lo bajo dorey uno trece.—  
llracias, responde In deudora, .alionalobajani el mu- 
cíiaclio. Y iipémis ha (juedado solo el lonjista saca un 
aran libro azul y escrilie; n Es en deber D." Fulana, 
lu vecina, lo siguiente....»

Así ocupado un lances de esta naturaleza consnnip 
los (lias el lonjista, sin que iiíuguii lieolio notable le 
baga distinguir el lunes ilel martes ni este de Iodos 
liisdcinas de la semana, hasta la niuñatia del domingo 
inclusive, porque la tarde.... ¡Oh ! la larde de los 
ilius festivos merece un párrafo exclusivo, y no sere
mos nosotros cierlaiiieiilu los que nos opongamos á 
que ei Hortera pase su visita de ordenanza á las lieras 
lid  Heíiro y demás accesorios de tan saludable nicdi- 
ita higiénica. Y corno en estacaminatauoslia deacom- 
liañiirtaiubicu la aris/ucTíícia Aoríení, no será del lo
do inútil dar ua corle á la jilunia que va parece estar 
algo cansada, y cdmiido i  la cs|ialda 'la mm-hila del 
café hacer unos cuantos giros comurciiilescou la vara 
de medir. Para esto no lendríamns necesiiiod de Iras- 
Indarnos á este ú el otro punto do lu capital porque ía 
jirofecia de S. Vicente í'errer se ha cumplido, v va 
tiene Madrid mas tiendas que compradores; pero* s'io 
embargo, laesceuapaso en la calle ile Postas, rt séa- 
se toiií’can/de corullas y vivems. A la clereclia se ven 
tuntas liuodss á piso hojo, coiiio balcones de entre
suelo; á laizquierdn cada ventana tiene debajo de si 
un almacén de lienzos; y  en ambos lados y li.ijo toda 
clase de gobiernos, se despachan géneros del reino v 
exlrangeros.

Trabajo eiiesia penetrar la muralla de gente que d 
ludas horas ileliende estos almacenes, pero nosotros 
hemos resuello llc'i'itr hasta el mostrador |aira tener

c.vspia V unte.

mano d mmw nii rain de parola eoii ul llorlci'íi v lo 
coosegummios fácilmente mardiaiido detras de üiia 
joven elegante y liormosn ( con iiienug letras se dicu 
fea , I pero está lloiioclliiilero!.,.) que desde el tim- 
bral de la tienda es saludada por el comerciante. Esta 
apreciüblfl señorita habrá madrugado á las once déla 
maiiaiia, si por casualidad no estuvo de sarao la no
che anterior, (aquí no hay .suiréiique valga) y no Ic- 
iiiendü amigas á quien visitar, ui esperanzas de que 
saliese el sol pura bajar at Prado, iiiiaiidunaria lu casa 
patenia con estas palabras; — Mira, mamá, estoy 
falo! (le ios nervios; que me acompañe el rnucliaclio 
y l otj de Ktndas. —  Pero, bija mia, ¡si estás llena de 
ropa!— No tengas cuidado, mamá , lo hago pordi- 
verhrine.... d o  he de comprar nada, pero los liaré 
reviilver uii ralo, l>asaré primeramente por casa de 
tiinés á ver lo que lian recibido de nuevo v luego 
voy á sublevar toda la ralle ilu Postas. —  A'oda con 

■ Dios, responde la m.tdre satisfpciia con las económi
cas diversinnes de su hija, sin rellexionar (¡un los 
guaníes estorban para conocer la calidad de los tegi- 
dus, que el Hortera tiene mucha franqueza con las 
P^j'foquiuiias, y ..,, eii fin, lu menos era que cogiese 
la blanca niniui déla niña cutre las su\as, sinolas tu
viera llenas de sabañones eaiiivieruo,’ y un tanto ás
peras en verano. '

Llega por fin nuestra jcíveii .i descaasar sus brazos 
sobre el mostrador, y todos los Hnrienis se ueercan á 
reijibir órdenes, upo deráiidose tino del abanico, otro 
ilei pañuelo, quien examina los guaníes, adulándola 
lodos á porfia, hasta qtie una inaiiolu que está com
prando terdonein para una mantilla, ílice ul mocito 
(piola despachaba:-O iga  usté. Ii. Cachuclia, sabe 
uslé qtie mi monea es tan rial como la de cualquier 
seiiorona ; y que tengo dos onzas en el bolsillo v al
gunas mus en cusa para sacarlo á usté de probé'! —
¡ AIsa, Manula!— j Quiá ’ .... ¡sim e llamo /uaua, so 
e.scocio!,,. ¡ si no tiene usté mas gracia con las usías 
oslAobiao! Estas palabras dan á conocer al principal 
del almacén ia gravedad que puiiiera tomar aquel 
lance, y reHesionando que lu manóla pagu mejor, ó 
por io menos mas pronto que la señorita, acu(Í« údes- 
pacharleid mismo, dej.iiHloipjeunocuülquierade ios 
dejiemiienles desplegue ante los ojos de la caprichosa 
lima cien piezas no tela de cien varas cada lino.

— Este cAaromí es muy claro, y liencuii hilomuv 
grueso. ‘‘

— i Oh ! no señorita; es ilu lomas fino que señare, 
y estos colores son eternos, aunque se laven con agua 
hirviendo. Hemos tenido mi despacho linrroroso; aver 
se vendieron cien cortes, y  leiiunios pedidos treinta 
para Mail. Victoriim, que escasamente,.,.

— ¿ Y me quedaré yo sin nada ?
—  ¡O h ’ no ta l, ¡jiara V. siempre hav una pie

z a !.. .— Pero aliora no, porque mamá'no quinare- 
pagó ayer dosmil reales de tres sombreros á Madama 
(.opoly está que trina.

Mejoj'i.ropiica el Hortera, entregando un lio al 
criado (lo la jcWon.... YasalK'ii Vds. que todo cuanto 
yo tengo.,., (quisiera veiiderlosiii regatear romo es
to, añade por lo bajo).

— ¡ \ tienen Vds. una lela para vestidos de calle que 
llaman 1... I llaman!...

—  HtiMon. — No.— Polmmuníi.— Tampoco.— P o  
plin , Chalin, Clarín, ííimi'TW, tantasia, Damas ĵui- 
n a , Rua-celin....

—  ¡Eli! basta,... Fantasía quiero,— Pues, síse- 
n ora;voaV . que, cosa tan preciosa.... paroce impo
sible el adelanto (jue se oirserva eii nuestras fábricas 
de rataluña,.,. Tu que lal dijiste, ¡ (iesvcnlundoco- 
merrianlc I Apénasoye la niñaque se trata de géneros 
nacionales, vuelve la vista, y (tice;

— j Ijuilp \ .  allá, hombre! ¡ á la legua se conocen 
los géneros catalanes I ¡ qué cosa tan ordinaria 1—  
Pues crea V . . . .— Mira, interrumpe e! dueño del
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ilmacon, iodo asustado con la patriótica fmnijuetti 
dcl compnfiro, sácale li esta señorita la fantasía ingle
sa.—  ¡ Pero , si !...

—  Allí la liones debajo de la catalana; y guarda esa 
basta que venga alguna lugareña con poco din ero....

— üevaldeescara, interrúmpela caprichosa com
pradora.

— Ciertamente, contesta el principal, añadiendo 
sotto voce.

Ella lo ha de pagar, y será justo 
Bautizarlo de ingles por darla gusto,

Le este modo consiguen vender á doble precio las

C res piezas de tela que por esta circunstaueiasue- 
eslar las últimas en los almacenes, y la ignorante 

jóveu sale muy satisfecha de su fantasía inglesa.

Sin notar que en su exótica manía 
Está la verdadera fuiitnsía.

V ahora que la fauláslíca niñuse retira del alma
cén , apartamos nosotros la vista ile los Chaamás y 
los sabañones, pura preguntar al lonjista de Ultrama
rinos por aquel comerciante en bruto que tragimos 
de Santander, y dejamos en la lonja haciendo cu
curuchos. l^ro vélele, busca al soliríiio de su tío. 
Apéuasdescubrióel vasto porvenirque la carrera mer
cantil le presentaba, se cmanripóde la tutela, esta
bleciéndose por sí en la misma calle, no sin haber 
estudiado antes un año de partida doble en el Consu
lado. Lo primero que se descubre á la puerta de su 
cas.vloaja, junto á la muestra del algodou y las balle
nas , es un farolito de cristal que indica la n-sideuria 
de los padrones vecinales entre las rajas del café; pe
ro el alcalde de barrio no está sin embargo al mostra
dor , porque como rapitan de la fuerza ciudadana se 
halla de guardia en el Principal. En la tienda le es
peran varios señores, entre ellos uno que pretende 
serdíputadoáCórtes, y solicita la influencia iiorteríl; 
otro que le vaáofrecer dos mil duros por una acción 
en el gran molino de chocolate, y fábrica de azúcar 
que el lonjista ha establecido en comandita con unos 
primos suyos; v el resto de personas está compuesto 
casi ensu tolali(iad,por ageiitesde bolsa que acuden 
á  ofrecerle sus trabajos noticiándole las operaciones 
del día. Todos estos negocios distraen al lonjista de 
su primitiva profesión, oblígándoleácambiar el mos
trador por uii magiiilico bufete, á pi>ner carretela, 
traspasando los sucos del arroz por otros tantos la
cayos; y si antes tenia á la puerta de su tienda un 
hombre que vendía Iwñuelos y le daba conversa
ción á ratos, ahora tiene un aristócrata portero, que 
niega la entrada á lodo el que no lleva dinero ó lo so
licita á un cincuenta por ciento; y últimamente, se 
pone en pié cuando sale ó entra 8U«ñor, y le da usía 
mientras sube á la carretela.

I-as anérdotas y cucntecillos andan por la calle, —  
Chica, se dicen las mujeres ilel barrio unas á otras, 
¿sabes tú de quién es esa casa '/— Torna, dcl mismo 
que tiene toa la manzanal —  ¡Teacuerdas que escur
rió andaba en el almacén! ¡ parece imposible que dé 
tanto de si el bacalao!— j El bacalao es lo de menos, 
chica! ¡donde está el busilis es en el chocolate! —  
¡El cliocolatelll

V como quiera que el nuevo capitalista, está ya 
fuera de nuestra tuiela, y libre por sus aristocrálicis 
pretensiones dcl nombré con t|ue le liemos señalado 
liesta aquí, renunciamos! ser en adelante sus cronis
tas, y concluimos dando un vistazo, con arreglo á  lo 
ofrecido. por las diversiones horteriles en los días 
festivos.

Son las dos de la tarde en verano y se abren tres 
puertas de la calle de Postas pera dar salida á otros 
Untos dependientes de almacén; {en estos días es un 
poco arriesgado decir Hortera). A este triunvirato 
mercantil se reúnen dos mancebitos de la calle del

LOS ERe.sSoLfcs. N
Cármen, igual número de la de Toledo, y cuatro 6 
cinco delegados de otros ¡luntos. Las dos y cuarto son 
euandii la caravana horteril romiie su marcha atra
vesando las principales calles de Miidridpara dar con 
las ievitns-sotanns de sus indiviiluos nada menos que 
en el real sitio de! Retiro, adonde satisfacen su curio
sidad, viendo las fieras, y desocupan sus bolsillos 
echando á ios patos unos mendrugos de pan. La puer
ta de Alcalá los brinda en seguida á dejar la Corte, 
ofreciéndoles una herniosa pradera donde jugará los 
bolos, y en esto ocupan la larde hasta las cinco, á 
cuya hora vuelvená sus respectivos almacenes, no sin 
entrar primero en una bolilferia cualquiera, para apa- 
;arla sedeen un cuartillo de leclieamerengmia, y el 
mmiire con uii puñado de hizcoclios.

En los domingos y fiestas solemnes del invierno 
no juegan á los trucos, ni ven las lleras, pero suelea 
ir al teatro, porque aunque ellos no pirlán para esos 
días prensnmcüte la l'atn de Cabra, ni los Ib ivos de 
la Madre Ceíf.vtína.elenipresario sabe eme no le lion- 
niriaii con su presencia si diese otras ftincioiics, y 
no se espolie jamás á semejante disgusto; cunndii mu
cho se atreve á sustituir esas romerlias con la fiedomo 
ctifnntado, y el Maufrágio de la fragata .Wedusa. Y 
aunque el sainete no sea Paca la salada, es con pre
cisión .Wcricndii de llurteritlas.

Lo único innegable, pero cuva causa nadie ha po
dido explicar aun I es la facilidad que llene toda clase 
de personas para reconocer á golpe de vista los Hor
teras. Séase que cuaiulo la ropa no ajusto al cuerpo, 
indica poca legitiinidnd de pertenencia en el que la 
lleva, y que un muchacho di'quinec años con una le- 
vitu-so’riii que se hizo para un lioinbre de cincuenta, 
nunca será otra cosa sino una máquina que hace an
dar una levita; ó bien que los enormes picos déla ca
misa vayan retozando con el sombrero, y que este 
tenga tuntas pulgadas mas de diámetro cuantasse ne
cesitan para cubrir el cogote ó parte de la oreja. En 
flu, seadeellolo que quiera, lo cierto es que en cuan
to se vealgunocoD todas ó parte de estas cualidades, 
involnutanamente se dice; ¡A hi vaun HorteraVA

AnTOmo Fi.oass.

E l GUERRILLERO.

Cono e! racimo á la cepa, como el grano á la es
piga , como el contramaestre á su buque, como los 
harapos olponlinsero, como el hambre al esclaus- 
trado.... como todas estas cosas se pega el Gueirillc- 
ro á España; entre nosotros nace v entre nosotros 
muere, sin que nadie haya podido hasta ahora tradu
cir á otro idioma ni á otras costumbres extrañas ai 
la palabra ni el tipo que ella representa.

El que haya visto alguna vez áun mocetoii de pelo 
en pecho atravesar con la nieve á  la cintura las mas 
ásperas quebradas de las Amézcuas, las escabrosida
des del Maestrazgo, la cima del Mouserrat ó los áridas 
montanas que producen el tan sabroso como poco cé
lebre queso del Cebreiro; el que heya visto áese mo- 
ceton desafiar tranquilo la constancia de cíen valientes 
perseguidores yerfuror de seis inviernos, sin mas 
defeiisu que un fusil roñoso no limpiado eu kNla la 
campaña, y una canana vieja atestada de húmedos 
cartuchos, sin mas abrigo ^ e  el pantalón y la cha
queta , el gorro calalan ó la boina navarra, las alpar
gatas y para casos de apuros la parda y lémentida un- 
guBrina;ese tendrá una idea aproximada delprímilivo 
Uuerríllern español; del soldado de fortuna; del hom
bre que al primer grito de guerra contra propios ó 
contra extraños sacude la pereza, estira loa mietn-
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bios I lanza ub voto y cunlro Ionios al uira, y abau- 
cluiiiieitullor 6 la laiiraiizii, dice uu alegreúD iosé 
los jiiidres, ú la mujer, a los liijusyal iiiiedii, y trepa 
li los mullios y merodeu por cuenta y riesgos propios, 
todo el Uenipo que larda eii reuuirse li un cuerno ir
regular compuesto de otros iiiJependientes como él,

l'ero DO baslacuiiocerel Irage j las armas de nues
tro aventurero de inouluña, porque B.das y aquel su- 
li cii notables variaciones, li medida que se prolouga 
la vida eiTEiile; para no equivocarlo con otros guer
reros , que aprenden el ejercicio en iiiiea úute-s que la 
láctica lie guerrillas, es necesario estudiar sus cos
tumbres que coiiservau sin alteraciou; v esto no es 
tan fácil como puiece, porque al cabo ningún (iuer- 
riliero se presenta á todas lloras en público, para que 
los .liseñudorcs de tipos le tomen por modelo cuando 
se les antoje; por esto mismo se hace iiulispeiisable 
que sigamus a nuestro querido compatriota por las 
tortuosas veredas que conducen ú sus guaridas, aun
que nos expouganios á rodar hasta el fondo de un 
abismo;queiecoiilemplemoshaciendo cara al eue- 
iiiigo, ¡larapelado detrás de alguna tapia, ó desapa
reciendo sin saber como de las manos y de la vista de 
sus contrarios; queuos riamos cuando enamora al 
pulrou lie su alujamieutu para que este uo oiga el ca
careo do sus moribundas gallinas, víctimas iuoceules 
del lianibre golosa^le un atrevido coinpañero, y por 
último que nos admiremos de su ignorancia y de su 
paciencia.

El Guerrillero no es cataiau, ni aragonés, ni vas
congado, ni andaluz, ui gallego: el Guerrillerocs 
español, y siempre que eii España hayo discordias 
inleslinas ó guerras do poleiicia ú poleucia, habrá 
españoles eu las nioutañas. Ademas, el Guerrillero es 
el hijo predilecto de nuestras proviucias, porque lu
das le considerau como uu rellejo de su propia glo
ria , por lo mismo que todas sou guerrilleras.

Erenlo ya siglos atrás, y un hombre célebre, V i- 
ftiATO, que

Pasando de pastor á bandolero,
Y  de aquí i  capitán el mas famoso,
Fue gcie á los rumanos ominoso.

fue a s i, no solo el primer guerrillero, elprímer hé
roe faccioso de la peiiiusula ibérica, sino también 
el verdadero, el único original de lodos los facciosos, 
de lodos los guerrilleros audaces que, como éJ, hiui 
subido despreciar la muerte, y adquirir gloria.

Pesada y fastidiosa es la erudición histáricu para 
traída i  cueulo eu artículos como el présenlo, pero ú 
la historia leñemos que acudir inuciias veces, con 
riesgo de ¡tasar por eruihUisáia violeta los que apete
cemos escribir de cosas sabidas de lodusypor umgu- 
no examinadas. Vihiatu, lacciusu Cuiilru Kuiiiu y de 
Roma veuceilur, es el espejo de í ’tLAVu, faccioso de 
las muuliiñus de Asturias y resuiurudur de la luuuar- 
quiagoda, asi coniu lu es de .Mi.va, liiceioso contra 
NAPui.tiis, y de iNAPoLeus iriuulaiile en mil encuen
tros. Y Mima no había leído tu Insluriu en : pero 
iquéim porla? Mina y el EaptciXAUo j  L usca ) fiA.v 
cMEZ, eran españoles eoino V i*i*io, j  como el lueroii 
herreros y pastores, y como el pelearon y vivierou. 
Corrieron los años, y en pos de t«08 llegá 1823, y 
renació el Guerrillero lusitano en Jcamtu y eu Mliii- 
so y eu Sastos L adeos ; pero yanoera pastorVihiato, 
poique se presentaba eu lu tercera d cuarta edición 
de su vida airada, y porque 1823 uu podía con
vertirse en U dáiilesde la venida Je Jesucristo. Des
pués hemos teuido nuestro t838, en que Yibiatu lia 
vuelto i  trepar por lasinontañas desaparecieiidocumu 
Uü meteoro bajo los pseudónimos de ZiUALACAHaten 
y de CAsaEiu. ¿Uuien sabe los años que andando el 
tiempo tendrán nuestros lujos? Esta es en nmud- 
disimocompendiu lalradiciou hislórico-guerrillcre de 
Etpaña; pero siempre aparece eu ella puro el upo.

oaspae r Eoic.

no lia degenerado; el mismo almra que en su orison ■ 
aunque sujeto á la iunucncia mas o menos pronuu- 
ciuda Je los siglos; Um activo, tan emprendedor, luD 
resuelto élites del v , como eu el primer tercio de! x ii.

Ningún bomhre iqiocado sirve para Guerrillero : ig 
vocación se revela desde los primeros años por un es
píritu de independencia, por uu prurito de eontradie- 
«on y Jedescüulento, que impelen al español neto á 
niurmurar de todo el que manda; así que aquellas 
provincias que tienen fama de mas antojadizas <5 de 
menos sufridas, son las que mejores Guerrilleros prn- 
duceu ; ellas son en lodo caso las que dan la señal, 
arruslrando los primeras consecuencias de uu levan- 
lamieoto; á su ejemplo se alzan las otras y envían sus 
arrojados liijns ú los montes, que son siempre teatros 
de saiigrieiuas hazañas y de venganzas iiiuudilus.

LI aspiranlcú Guerrillero, que teme ver cortadas 
sus al.is antes de haber jiodido desplegarlas, desapa
rece de su casa y de su pueblo, siiimasequipage que 
el eucapillado, á liu de uo esperimentar embarazos en 
su ligeia marcha. Todos sus planes para lo futuro se 
reduccB á nu ignorar que hacia tal parle (unas dos 
leguas de su pueblo) ha aparecido, no se sabe si ba
jada de las nubes, una partida de coluníartos, defen
sores lie... en esto no está muy seguro el aspirante, 
pero se hace prudentemente el cargo de que tendrá 
ueaipo de sobra para conocer ia bandera que Im ele
gido ; el hechoesquehayt'ofuntor.oseuel país vesto 
fe basta. ‘

Bebe un trago en lapriinera taberna, y como posee 
una dosis muy regularde astucia, primera concliciou 
que debe Uiluruar al Guerrillero, se informa de si hxu 
la/hvMS en ti canuno,, en dundr están pucomas ó tríe
nos. bi conoce que uada tiene que temer en la taber
na, se declara en ella roíuniano y pone el estableci
miento en contribución, Bsegureudoque no tardará 
enliegaret gefe con la partida. El tabernero empieza 
á mediUirlasconsecuaucias queíiidudublementeacar- 
reará para sus pellejos lu irrupción de los ceiunfarioí 
y ruega al aspirtnte con las lágrimas eu los ojos, que 
beba cuanto quiera y que se niarclie pronto, á lio de 
evitar eomprouiisos con las autoridades. Eutánces dá 
priucipio el mozo á un reconocimiento formal de la 
taberna; pide aguardiente, pan y un cacho de queso 
pa.-a liacer boca; pasa lu mano por la cara á la taber
nera, la cual por ui bien parecer le devuelve un bofe
tón, mientras el mando lo loma árisa, también por 
el bien parecer; en seguida escribe cuatro garabatos 
fecliBdus desde el vampo del honor, y manda que so 
pena de la vida, sea entregada aquella caria á su mo- 
dre,porconre»iiru.ri al real servicio; repare luego 
que en un rincón se consume uuo amia vieja sin pié 
üe gato, aunque la buyuiidaestá corrieiile; asegura 
que es un lusil famoso, j  se lo apropia con intención 
üe cambiarlo por olio á la primera coyuntura; pica 
un cigarro, echa lu espuela con el último medio chi
co de aguardiente, vuelve á pasar la mano á la taber
nera, que esta vez no se ofende de la gracia, aiarga 
Io9 ciiJCü ui cs|io»üuslupelactu, quepoueujja cara tíu 
areangei al eoniemplar tan simultáneas ouereciunes 
y toma, sm pagar por supuesto, la vereda del monte 
euloiiando el Maml/rúseluéála guerra.

Al llegar al punto en que cree encontrar ia oarlida 
lie toiuníanító dá de manos á boca con una rolliza al
deana, que compadecida de su error le informa de 
que en el pueblo hay tropa.— ¿Guántos son? Esta es 
la primera pregunta deí aspirante.— Mas de veinte 
cmilaudo con ei eoniandaiito,responde tamozuela.— 
¿Y  los Cüiitfl/arios? — Se lian ido isiiersaus.— Eo, 
pues venga uu abrazo por el aviso, .sí.erosa.

Y quieta que no arroja el fusil élierra, meia pesca 
por la ciDlura, j  entre chillidos y jurunienlos, y Irus- 
picses y caicajadas, le espeta un par de besos tan so- 
«oros j  redubmdoscüQio uu casiaijeteo de dedos vu 
UcDípo frío : ella se ijojpia los abrasados carrillo! con
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el delantal y Imye liiriael pueblo 6 todo escope: nues
tro voluntario se oculta entre las quebradas del monte 
y aceciia oi inslaulc de la salida do la tropa. Kl oiiciul 
que Ja manda ba olido que audu algún moro por la 
costa y dispone una batida; el viiluniarío ni se mue
ve ni cs]iira en su escondite; agacliado, con la bayo
neta urniuda ubsen'u cuanto pasa, y cuando ve que 
los soldudus estiíii d veinte pasos, se desliza monte 
atajo como una culebra, sube ú otro re|ieclio y da un 
silbido para escaruecer á sus adversarios: estos con
tinúan el alcance, y  él los lleva de moiitp en monte y 
de quebrada en quebrada , basta que el comandante 
cuDTeucidode la inutilidad de sus esfuerzos reúne la 
tnipii medio estropeada de subir v bajar cuestas y 
oprimida con el ínsupurtable peso de la mochila y  el 
curroage.

El t'uluníaríu cada vez inosligcrovdispuestoá nue
vas correrías vuelve por lo regular ni mismo punto do 
partida, y entra cu el pueblo abaudouadu una ó dos 
ñoras anti'S por el cuemigo. Alli, sm encomendarse é 
Uiosniai diablo Huma A la plaza al señor alcalde, yen 
medio de todos los mucliocbos ipie le rodean pido 
alojamiento, tres raciones de pan y carne y uu cuar
tillo de vino. Sorbe este de un solo embito, manda i  
lapatrona que le prepare un guisado, se lo trageln,

Suarda las sobras def |ian en una funda ele almoTiada 
e la misma patroua, que bu tenido la bubilídad de 

convertir en morral iiilerluo, cucuta é quien quiere 
escucliarle cuatro bolas acerca de sus camiiafias, yse 
mureba socorrida para dos dias. Como no hace aun 
veinte y  cuatro Noras que falta de su casa, prosigue 
su aventurera ruta con la camisa que de ella lia saca
do : pero si trofiieza con el ama ó con la sobrina de 
algún cura ó con el mismo cura, es de cajón que ha de 
mudarse todas aquellas prendas del vesluariocomM- 
libles con la carrera iirofona que bu emprendido. Nn 
comete un robo supuesto que permuta , dejando su 
camisa basta y sucia y sus raidos pantalones por los

SauiaJones nuevos y por la camisa dolicada y  limida 
el cura. Verdad es que por las galljnas, (lorloscno- 

rizosy por losjamoues uuda deja.'peroen desquite 
agasaja al cura y  al ama, y á la sobnna, con los sa
brosos manjares que á la iglesia regulan los bellísimas 
devotas del contorno. Kn lionor suyo es preciso con
fesar que nunca loma cbocolate, ni os alicionado al 
dulce, porque estas gubisinas enervan el vulur del 
liumbre y iliiu muy noca consistencia al estdmugo; 
fuerte trago y ruzoiiuule pitanza de volátilcsycuadrú- 
pedos compoucu la cocina del rolimtan'o, cociua que 
está seguro d<' encontrar lodos los dios A su disposi
ción, por iiiucliiis olistAculus que se opongan ú sus 
irregulares inurcbus y  coutraiuarclias.

El aspirante se miilricula de tíucrrillero desde el 
mámenla en que pide racioues A un alcalde, ó cu que 
Se ve perseguido por lii tropa. Llegado cualquiera de 
estos casos, se deja crecer elbígoléylas pablks, por
que va llene Amengua el ocultar su prof''sion. yse  
convierto de la nadie A la mauaua en un soldado tan 
leinible y tan agradeciilo que oí olvida un favor ni 
perdona una injuria, l ’ero no siempre puede (lerma- 
Deccraisladoyseliace iMiruéleueslion Je vida (i muer
te d  formar una imrlliía y cousliliiirse su gefe é el 
ingresaren otra la  formada. Como son menos en to
dos los estados del mundo las notabilidades que las 
individualidades, y  como este no es uu arlículo ex- 
cejicioiiBl, clejemos A un lado los genios de la |>rofe- 
siou, 6 seo el Cuerrilloro organizador, y roiicretémo- 
nos al (iuerrillero en general, al soldado montañés de 
infantería que es el Cuerrillero puro de España, sbi 
teneren cuenla las rombiuaciones políticas y diplo
máticas quede poco lionqKiáesta partebUentauotair 
una brecha en los rancios hábitos guerreros ilel tipo 
que nos ocupa.

L'na partida de Guerrilleros, por numerosa que 
sea, nunca ataca en campo raso A tropas disciplioadus,

si su gefe sabe la obligación : lo que hace es sorpren
derlas cuando puede y  aunque se encuentra precisa
mente organizada para la ofensiva, las ventajas de la 
tArlica que observa, cansando al enemigo, son por
tentosas para su conservación y aumento. Por eso el 
Guerrillero nunca licué pinzas que guarnecer, poreso 
resiste en uu punto, no porque c¡ punto le interese, 
sino (lorquc en él rausamayores pérdidas que las que 
recibe; por eso lo abandona y vuelve A recobrarlo 
cuando le conviene; poroso, cu una palabra, no 
puede ser jamás vencido aunque casi siempn; anda 
disperso en sus reveses.

Una de las principales obligaciones del Guerrillero, 
tal vez la mas importante, esconucurApalmoselpaís 
en que opera ; pocas veces traspasa los límites de su 
provincia natal pura ciiinbatiren otras. De nqui resulta

3UC siempre es dueño do lijar A su raprieboeí campo 
c batalla: desde que el éxilo se maniliesl.-i contrario, 

grita el gefe: inuc/iacAos, á dispersión-, dentro dedos 
lilas lodos en tal parle. Y  los giierríllas desaparecen 
en cinco uiinulos y avanza el vencedor, y  por mas que 
se empeña, no logra dar alcance A cuatro hombres 
rimiiidos; es decir, que ¡tu peleado tres lloras para 
apoderarse de una jiosiciou, que tiene que abandonar 
SIMO quiere perecer de hambre. El Guerrillero entre 
tanto merodea por los pueblos y caserius quccasi siem
pre le protegen, se iiifonna de’  cuanto hace el enemi
go , penetra muebas veces cu sus acanlonamienlos, 
y A los des días seiiicorpori infaliblcmcnleá sus com
pañeros, para conliuuur aquella sérienunrainterrum- 
¡lida de encuentros, escnnimuzas, sorpresas.relira- 
ilus, victorias, descalabros, dispersiones jemboscailas. 
I’icrduuna acción, píorde seis, veinte; nunca padece 
de apreusioiies, nunca se cree cu mala situación, 
porque está seguro de la bucólica y engaña el tiempo 
ocioso en pelar la pava con sus na’lronas, gente que 
se paga mucho de aventuras y  ae proezas : si ve la 
cosa demasiado apurada, se esconde en cualquiera 
parle, por ejemplo, eii casa de sus mismos padres; 
porque sabe muy bien que es imposible que cu ella le 
busquen y A fuerzo do atrevimieiilo se burla de la mas 
exquisita vigilancia. Mejora el tiempo 6 se liocc me
nos activa lapersecuoioD, y vale  tenemos otra vez ea 
campaña saramio racioues, lirotcAudosi' desde un ri- 
bazo, arraslrAmlosc A guisa de rejitil, p.ira caer de 
improviso sobre un soldado que dos minutos antes le 
encaraba el arma, entouaailu canciones alusivas A la 
causa nuedeliemic, asíslieiido á las romerías con 
riesgo Je quedar prisionero, ajiorreando alcaldes, y 
mojándose basta los tuétanos.

Los aguaceros. la nieve. el liielo. las ventiscas de 
diciembre, las polvaredas, eInbrasaJo sol rteagosto... 
lié aquí los mas terribles adversarios licl Guerrillero, 
adversarios que iio consiguen domar su brío, ni en
friar su resolución de vivir y morir defendiendo, mulo 
ó biieuu, el partido i[ue lia abrazado. En el iuvieruo 
caniioa.se bale, come, bebe, fuma, saquea, ena
mora y duerme euqiapado bosta los liuesus: en el ve
rano iin se limpia el suilor para ninguna de estas 
operaciones. Cuando oye á media noche el toque de 
generala, salta del lecho y por muy cruda que sea la 
eslacinn, acaba deabolnmirse los pantalones en la 
calle; se restrega los ojos .echados cuartos de aguar- 
dicnle y ya e s l í  dispuesto para lo que quiera ordenar 
cl señor comaiulanle.

El Guerrillero jamás hace traición A su bandera, es 
inarcesible A la seducción y aborrece los linos moda
les , iiunra acepta gustoso por gefe suyo i  un oficial 
delejércilo, gana sus ascensos á balazos y cuando se 
acaba la guerra vuelve satisfecbo A su taller ó é la 
labranza de sus tierras. si tal es la voluntad delgo- 
bierno, seguro de la gratitud y consideración de sus 
compairíutas. Si le loca la desgracia de caer prisio
nero y.ser fusilailo, muero como ha vivido; es decir, 
que lás últimas proidas que le abandonan en el mun-
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(io son e) valor y la conformidad. Si al contrario llega 
i  ser general, el estado se procura en la persona (^1 
Guerrillero una aclf/uisicion preciosa, pon|ue su ruda 
franqueza, su talento, hijo de la experiencia v del

tlatlOTECA DE r.XSPAR T ROIC.

fioerrU lero.

infortunio, y  la noble vanidad ron que se complace 
en referir diariamente sus pielievos principios , son 
una garantía segura contra ia adulación cnrtes’ann, 
contra todas las emboscadas que los ambiciosos iire- 
psran sin cesar al hombre elevado, de quienen alcuna 
manera dependen la admiDÍslracioii de justicia , el 
decoro y el brillo de una nación,

J o s é  M a r u  n c  A s d c e z a .

EL AGUADOR.

E s t o ' de beber agua es tan antiguo como la sed v 
la sed es Un antigua como el hombre. Adán v Eva que 
dizque fueron nuestros primeros padres,"es decir, 
nuestros padres, porque en esta materia no hay mas 
fjue ser O no sor, lo mismo queen otras muchas cosas, 
debieron ^ l« r  el agua de bruzes, esto os, absor- 
viondola de las fuentes del paraíso como pudieran.

I poniéndose boca ahajo y mojándose las narices para 
I remojar la boca. En verdad que yo hubiera dado cual

quier cosa buena por ver al venerable Adancon la ca
beza baja, lo demas empinado y las rodillas entre hú
medas y arenosas, absorveragua de uno do aquellos 
arroyos, y ruando lo liada no ilárecle un pito ni de su 
consorte ni de la creación. Cuando se iiohe agua na
die se acuerda de nadie; es un acto espontáneo que 
puede llamarse de Soberanía naírofiaí, de esos actos 
libres que prueban ia esclavitud del hombre, pues 
todosér que tiene necesidad de beber agua es esclavo 
de la sed. La libertad del hombre es la piedra filosofal, 
el Ave Fénix que nadie la oncuenlra; nos engañamos 
ron ficciones v adelanto con la música. Esto de enga
ñarse es muy filosófico. La verdad, bien mirada es 
en el mundo una atrocidad. Es mas todavía, es e! es
pejo en que los miserias humanas se ven en toda su 
desnudez, y el hombre que asi se ve tiene que sentir 
por necesiiiad no haberse muerto al nacer. Si los 
Aguadores fueran hombres que pensasen, no serian 
Aguadores. Sin embargo, ese oficio como lodos los 
demas tiene sus contras y sus veolajas.

Eu suposición de que el agua so necesita para mu
chos usos de la vida, y  sobre todo para liebcria, era 
natural, lo mas natural da! mundo, que hubiese hom
bres que pagasen el agua y (d trabajo de traerla. Hé 
aquí el origen de los Aguadores. Deque provincia fue
ron los primeros que cargaron con un cántaro ó cuba 
aihonibro, no se sabe, y es uno de aquellos puntos 
que la historia deja en tinieblas. La historia es como 
Inluna; lipuqsusmanclias, y maiiehasque nadie sabe 
lo que significan. Hasta cierto punto es una ventaja 
que la historia tenga sus paréntesis, porque como el 
mundo siempre ha .sido malo, cuanto iiiénos se cuente 
de é l, tanto mejor, y cuanto ménos de él se sepa mu
cho mejor. El agua en este mundo miserable, niin y 
baladí. es nrlírulo de primera necesidad, y  cnnio las 
fuentes no están por lo general á la puerta delacalle, 
hay que trasfgnrla, operación ( soemiende lo del tra
siego^ que los economistas creen que es una do las 
principales causas de la riqueza, en un mundo tan 
hien organizado que solo los tontos tienen dinero, y 
no solo tienen dinero sino que tienen razón. porqué 
este mundo es de los tontos y no de los malos como 
decía S. Pablo. Con permiso de su santidad y  sabidu
ría, DO estamos enteramente conturmes; la opinión es 
libre. S. Pablo tenia Ja suya y yo la mia. Kl era após
tol ; yo no puedo serlo; pero eso de santo quien sabe 
si yo lo seré y si los dos iiiscutiremos este negocio en 
el otro mundo. Y en verdad que seria cosa divertida 
vernos y oírnos ú S. Pablo y á mi en el rielo discutir 
con Indebida formalidad sobre los asuntos déla tierra. 
Nuestros lectores dirán ¿y que tiene que ver el rielo 
ni S. Pablo coo un Aguadnr? pues tiene que ver, 
porque con la cuba al humhro y su rlioquela parda, 
un Aguador es un hijo de Dios v heretlero de su glo
ria como cuahjuiera hijo de vecino, según la doctrina 
del padre Ripalda.

La igualdad entro los homlrcsesla fábula mas con
soladora que ha inventado la lilusolia moderna, y el 
sueño mas delicioso de las constituciones que están en 
moda. Algo es algo; aunque no lo seamos, bueno es 
que nos lo figuremos. Al fin y  ai cabo esta vidase com
pone de fiipirañunes.

Nace en Asturias ó Galicia que tanto monta, un 
muchacho rollizo, carnudo y dormilón (la robustez 
da sueño) y este chico se cria como todos los del mun
do, llorando mucho, mamando mas y privando del 
sueño í  sus podres que es una de las gracias de! ma
trimonio. ¡ Oh! esto de casarse es la mayor de las fe
licidades. Es una locura mas de lasque hacen lus des
cendientes de Noe, condenados (y no sé ia razón) á 
pasároste rio de la vida entre pauocimienlos y  Irihu- 
laciunes.

Pues señor, como íbamos d;.>iaudo, ese chico se
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cria pobre y miserablemente, pero sano j  guapote 
comouna manzana. Cuando ya tiene doce anos elciu- 
dadano, cuida de una vaca, duerme á su lado sobre 
un lecho de paja de centeno y de yerba 4 medio secar. 
Llega á fuerza de leche de vacas y pan de maiz á ser 
hombrecillo, y entdnces entra en cuentas consigo 
mismo y trata de ser algo en esta nada de! mundo. 
Rste es ei momento en que la suerte decide de su mi
serable situación. I.a diosa dei hambre le inspira v se 
resuelve á venir 4 Madrid en busca deuna cuba, obje
to de todos sus deseos y emporio de su felicidad. Pero

ocurre que el ciudadano independiente, pasados al-

Enos anos de su ambición aguadoresca y sus deseos 
ver la córte de España, en donde su abuelo trayen

do y llevando cubas hizo el suficiente capital para ser 
alcalde, quiere serlo en su lugar, imponer multasá la 
gente decente y  jugarla de plancheta, por aquello de 
si quieres ver 4 Periquillo, dale un mandillo, y  pre
sidir la misa en los (lias de lieslo coa su capa re
verenda y  su reverenda estupidez adornada con el 
sello de la justicia. ¡Pobre justicia! Desde ia caja de 
Pandora y  mucho áiites, según mi opinión. anda esta
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£l Aguador.

desgraciada señora por esos andurriales como mugar 
perdida y de quien no liacen caso siqo los malos.

Verdad es que en estos felices tiempos que corre
mos, la justicia ha invadido las casas do los hombros 
honradosparocometer con ellos iiúquidados, como le 
sucedió no hace mucho 4 este pobre descendiente de 
Alian que sin comerlo ni bcberlo tuvo que tragar la 
pildora y i-iuo la lüeríaif.

Eso de ser alcalde gusta muclio 4los tontos. El man
dar es propiedad de esa gente favorecida de la fortu
na, que siempre favorecedlo peor. Vuelvo 4 la carga; 
esto mundo es de los tontos. Pero anudando el hilo 
aguadoresco, pintemos, con la verdad en la mano, lo 
que sucede y lo que es en ai ese ciudadano 4 quien la

I’rovidencia destinó para llenar de agua las htr&cat 
tinajas déla viüaycórle de Madrid. No estraíiennues- 
tros lectores el epiteto de heróicas aplicado á las tina
jas, porque en Madrid son lieróicos hasta los pucheros 
de Alcorcon, que se venden en la bajada de Sla.Cruz. 
Aquí todos somos héroes, desde ios pucheros haslu 
¡as cazuelas que son una de las mejores invenciones 
del eulendimiento humano {salvo el asador).

E¡ ciudadano aspirante á Aguador ronda por las no
ches 4 las morusas de su lugar y aun de su concejo, 
y encuentra con alguna que Te lija y scr4 en adelante 
su amada esposa. Despuea de los prelimioares del ma
trimonio se casan en y  en haz de la Sania Madre 
Iglesia. Ya tenemos 4 nuestro hombre hecho un ciu-

V
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^dano complelo.un benemérito do lapalrin, que ud 
hombre casado bien merece ese título v auo aleo mas 
Luem  que ostin en su casa (vulgo choza) se encuen
tran losdos esposados con que no encuonlran nada. 
La miseria, patrimonio exclusivo de ese ser que se 
Mama hombre, porque en este globo sublunar ni las 
águilas, ni los elefantes, ni las líormigas padecen do 
somejante achaque, pone en discusión/JoríomentaTM 
á losdos esposos, y el maruso le dice á la niarusa po
co mas ámenos lo siguíeniern mira, chica, Jus dos 
estamos mal. Nutenomos dinero ni que cumer. Asino 
pudemos vivir, con que os precisu que tornemos al
guna determinación. Vo estoy ya detenninadu. Me voy 
á Madrid. Mi abuelo y mi padre hicieron lo propio, y 
encontraron cmivcncncia. Tú te puedes bandear por 
aquí de espigadera ó de otro olicio mas sublime. Si te
nemos sucesión puedes ponerte á ama de cria y en
tóneos nos veríamos los dos eo Madrid, sin que los 
araos lo supieran. Yo diría que era primo tuyo v cuan
do lus señores salieran i  paseu tralaríamos de nues
tros pegocius. Me guardarías un poco do pucheru, y 
tan ricamente. Sí esto no sucede, te aconscju que 
trabajos, porque el Irabajn, según decía tu la  cuares
ma pasada el pailre Ciríaco, osuna virtud V todos es
tamos condenados fiesta virtud por el pecado de Adán. 
Luego que yo esté en .Madrid y haya encontrado la 
convcnencia debida, te envían' las sobras, y con ollas 
podrás remediarte hasta que Dios permito que vo al 
cabu du algunos afms pueda ser alcalde dol fugar, se 
entiende con mi diiieru. u

Pasudo este coloquio y después de la.s lagrimitas y 
suspiros de la esposa, e) uspiranleá Aguador, con un 
Dalo en la mano dercclia, upas alforjas de cáñamo 
blanco en el hombro izquierdo con tres ó cuatro re
miendos, y  unos cuantos zurcidos por añadidura, 
calzoncillos limpios,camisa sucia vzapatos de siete 
suelas forrados en liierro, lomalas'dc viUadiegoy se 
encamina fi la villa y corle sin otro pensamiento ime 
el del aguado ios fuentes de .Madrid y las sobras que 
lia do mondará la querida esposa, que lodo iiiolmia 
y acongojada llora y se lamenta sobre el Jiogar, mien
tras un goto lianibrienlo, peludo y galgui-ílaco huele 
con la avaricia del lianibre el pote de líabos, berza'  
su cacho do manteca rancia quecucce á borbotones j 
como si en su murmullo ostentase el poder de su so
beranía. Y cuidailü, (juenolo digo de broma. Yo no 
conozco DUila mas solierauo ipie un puchero que está 
cociendo, lüs el rey de) fuego, ded agua v de la tierra, 
teniendo al aire por avuda de rimara.

Enlre tanto. el ciudadano Aguador in ¡ieri, con un 
pié Iras otro, mejor dicho conuna maza tras otra, su
doroso y  pulverulenlo, sigue su jomada como un 
C id, ron la misma tranquilidad de ánimo quo da au
diencia un minislro de hacienda que no paga á nadie.

Enlraik ya la noclie y embozaiío coa las alforjas de 
cáñamo, llega í  una venia, en donde después de salu
dar al ventero con aquello de « buenas noches nos dé 
Dios >) se sienta á la lumbre, echa las alforjas aíras 
se abre de piernas y presentando las palmas do las ma
nos *i cuatro dedos de las ¡Jamas, dice en su inlerior 
u aquí hay un hombre. »

A puro Iragar judiasá medio cocer, polvoen crudo 
Tagua de posada,que es la [leor de ludas las aguas, 
llega el pobr-e hombre á Madrid, en curas puertas io 
primero qpe ie piden es el pasaporte qué por señas do 
cuatro reales de vellón le expidió el fiel de feriios de 
su lugar, con una cruz del Alcalde, p r  no saber fir
mar. Alculdes de esta ilustración so encuenlranápun- 
ta|i¡('s por cualquier parte de la Monarquía española. 
Eso va en aprensiones, y yo tengo para mí <pic es mas 
feliz e! que ménos sabe, p rq ue de este picaro mundo 
no lleca uno á saber nunca ma.s que picanlias. Des
pués (ic aquello del pasaprle, el registro v todas esas 
garantías sociales de que felizmente discutamos ios 
es|>añoles, consigue atravesar una puerla de Madrid

GASexn V KOic.

el ciudadano Aguador, y  andando de fueule en luenic 
llega por lin á dar con un primo que toméel olicio dos 
anos ántes y fi quien le sobra una cuba porque com
pró dos y no puede mas que conuna; lo mismo les 
sucede fi los maridos de mala conducta.

Pero es el caso que no teniendo plaza se vo en la ne
cesidad de comprarla, y aquí entra ella. El primo no 
tiene dinero, él tampoco. y para ponerle en calzas es 
menester descalzar i  la milad de un concejo de Astu
rias.

A fuer de Misano y del oficio logra por fin el dere
cho de bcncliir una cuba y llevarla en triunfo por lus 
aceras dando cubazos fi diestro y  siniestro, y desner- 
lar por la mañana no solo fi los criados de las casas 
sino á los amos, tocándola campanilla con el mismo 
im prio y magestud que pudiera hacerlo el dueño de 
la casa.

Una cosa notable liay en lus aguadores, y es el rui
do que forman con lus zapatos. Hasla los gatos se 
asustan y no hay perro que no les ladre. Son sin em
bargo lloarados y esto debe decirse en honor de tan 
miserable oficio, y que si Asturias y Galicia no exis
tieran,uo habría aguadores, Un puchero de reserva 
paralas sobras dedo que en las casas donde sirven 
quedan, es para ellos el ángel tutelar que los libra de 
las miserias y  iiceesidadesliumanas. Ihira dormir en 
Di invierno no necesitan maiiius, porque duermen 
miichosjuntosyse arropan los unos con los otros; en 
el verano duermen al raso y los cobijan los luceros. 
En una palabra, el Aguador de Madrid es una espe
cialidad humana. Deja su tierra para ser alcalde en su 
berra. Afuerzudesudores, remojaduras v mal comer, 
logra un capitalito que se emplea en dos vacas nre- 
naclasóen lavara de la justicia.

Absvsmik.

LA MUJER DEL MUNDO.

—£s(a» son tfesin nina 
U s  porl«9 y coIíiImü.
Archivo üe lodo »cbi<|cio 
V a lbergue do iodo m&L 

Las que p n v sis  eo el inunúv 
Con el pecado DI arlo i.
N  no perdéis co fu n la rv , 
i js  vuealras se perderán.

QlfeVEDo.

Un [loelii lloroii principiiiria este artículo coa las 
siguientes palabras, ú otras eqiiivalenles 

— l ’obremiijer....!l ¡Ay....! fior delicada..., 
iiiarehila y mústin v sin color v ajada.

Un furibundo uscétiru, severo v biliosn, tul vez 
anuiiciana su discurso con osle viruleiitn desahogo:

Mjsona y corrupciou, ¡torpe liemiosura:
fragüidod, fraí îlidml niundami......
todo se vende ya en I» tierra imjiuru; 
ya lio hay virtudes en la raza himiima,...

I’ero JO que fi estas liorus no se lo que sov, porque 
nada tengo de seiiliriu'iital iij de ascético j ubíceme 
descorrer el velo de. lo que nii editor quiere que sen 
el trato, c<« las palabras que todo bel cristiauu debe 
decir al principiar iiuu obra buena.— /rnwBunei'a- 
Im , rt htUi. et Spirilus Sancti. Anifn.

jS-ensano es santiguarse y  pouersc bien con Dios, 
al bosíjuejar el ncrlil.,,. nada mas que el perfil de la 
jftíjfTuelmundo; comoír víctima «urt marclia liácíu 
la iio^njara, conío el que por primi*ra ví*z sp eiiíltórca 
como H {pinascu'iidi* á ia sifla osceJünlíwiiHi; pomu» 
A'filmüiilf (*11 los Üempos que corren, os un martirii» 
moral, un sncrítício do n'pulacion para «I quo ofrecí*
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un cuadro pecaminoso ante larista délas gentes, cua
dre que i  unos parecerá pequeño, á otros pruporci»- 
uailo, y á muclios monstruoso.

V ¿ ijué dirán los pseudus nionilistas, los meticulo
sos y rígidos ceusnres de las costumbres du esta épo
ca? Dignos de eer serán los aspavientos, las horri
pilaciones y lassinicstrus miradas que arrojarán sobre 
este vergouzaiBte arliculdii, cuando libre y eu olas i'.ei 
repartidor de esta obra Rmosisiiita, se Íes entre por 
las puertas y vuele á sorprenderlos en nsedio de la 
virtuosa calma que aparcBian dislrulareu el fondo del 
bogar doméstico. — ¡ lúi mujrr dri flium/o....! ¡qué 
iiorrurl ¡que inmoralidad! ¡que aberruciuii! ¡que 
amirquiaHL.,, Y  ¿ealo se escribe y circula entre mul
titud do seres inoceníes que yacen eu la mas feliz ig- 
tioraricia?.... ¿no basta que exista el vicio, sino que 
lia de llamarla atención sobre él, se ha de contauii- 
uar el casto oido de los vírgenes con la ilescripcioii 
de.... ¡U fl..,. ¡af!.... ¿yue liacen esos liscales de la 
im¡ireuta? V esa llamada beuélica lustíluciun del ju
rado, ¿por que no pone un dique á esle lurreute de 
pa|>elueiios minórales, aquíque no hay compromisos... 
aquí que no peco? Pero, está visto: la sociedad se dislo
ca y bambolea; lacoostiluciou es una bella mentira; y 
el gobierno, el gobierno ese] primer criminal, y las cór- 
tes, y Luis Felipe.... ¡Oh, temporal ¡Oh, moreslü!...

Y vosolras purisimas doncellas, cándidas, dulicudi- 
simas llores del janlíu terreno, os rebelareis también 
contra la UbeTladUetpensami¿nto....'! ¿me coudeiia- 
reissinminirostos pobres, pero verídicos renglones 
cuando nula lerluliu sirvan do sabroso pasto al agu- 
zailo diente de algún cuuibal lUerarío, aunque des
pués procuréis leerlos á hurladillas? tul vez, tal vez... 
porque

Si el alma uu cristal tuviera 
(cemo ciertu Dios quería) 
menos traiciones hubiera.
Pues cada cual temería 
que su infamia se supiera.

listo lo dijo el doctor Juan Perez de Moalalvan muy 
oporluQumenie eu la comedía nCumplir con su obli- 
gacionii V aunque oo os parezca muy oporlunameute 
citado, íiabeis de saber tiernisimas ¡¡alomas que la 
hipocresía desde los tiempos mis runiulus tiene esta
blecido su inorada en todos les corazones cou mas 
ó menos fuerza ejerce su poderío, y cuino al supremo 
uulur no le plugo colocaren lugar cuiiveuieiile el cuu- 
sabiJu crisial, acaso por ser materia <iueliradizu y 
muy espnesu, bu aqui la razuii porque alguna de vu- 
soiras delante de las gentes destleñara lijar sus bellus 
OJOS en la iiuijerilclimuulv, aunijue vaya luegoú bus
carla eu el fundo de alguna papelera, liurlaiidu la vi- 
gilaiiciu del limoralo ¡upa ó del tulur esjiaiiludizo. 
I'eru imlicipaduiiieoli' os ailvierlu que sin peligro po- 
ileis salislacer esta curiosidad: vuestros casiisinius 
oídos no deben ufemiurse con las palabras de la triste 
cuaiilu amarga liistoria de la mujer profana.... por
que en verdad, eu verdad os digo que las que sean á 
toda prueba cuudoros,is, puras e iumaculadas uo toe 
entenderán, y las que me eiilieudan.... será porque 
teoiieao practicanmule couoceráu las vicisitudes del 
muiidu picaro, y pura estas nada habrá aqui nuevo, 
nuda ijue las escaudalicc y que uo hayan escuchado 
alguna que utra vez. ts lo  supuesto, allá va la repre- 
seiilaule de uu tipo 'iiHCcríaí.... y eiiUéndusc que al 
valerme de esta irasenu trato de aplicarla eu toda su 
porlBiilosa latitud; siuu porque no saliendo al pase 
otra que deleriiuue y caiiüque mas cumplidameule 
ul tipu de los tipos, al gremio que reúne inujor nú- 
muro de aliliados.alrohuslo tronco del que sueleu 
ser Vastagos una buena porciou de los lipes femeiii- 
nos, la estampo aquí cou la protesta de variarla tan 
luego como pue,la sU'iiLuirlacon otra que ¡liga mas... 
puro que asU'tu mcuuj.

i<imu;erdflímmíío,es,comosi(1ijéramo5,uiia obra 
que se publica por mingas y se reparte entre un ini- 
lucro iudelinido de suscrilores; es la colmena abeja 
de la que uo es todo miel lo que se saca, asi romo no 
os oro todo lo que reluce, y en Un la digno convorlr 
de uno de los euemigos del alma. Nuda hay en la in
mensa extensión de los orbes tan completa'meule ais
lado que pueda considerarse como único en su espe
cie. Tan ailmirablc, l.nn pasmosa es la coniliiiiacinn 
de la grau máquina del universo que no hay pieza 
indopeiidieiite líe otra: no iiayeute ni ser quucarezca 
de otro ser, ó ente para atender a su rreumlidoil y 
multiplicación, ni, mas claro y como vulganiieiilcse 
dice, no hoy cual sin su cada cual, ni obeja sin su pa
reja. Y ¿á que viene aquí bcllisinius lectoras, toda esta 
contemplación íilosólico-mclufisira envuella en una 
lluvia de refranes; ¡Uooh!... viene á preparar, á dis
poner vuestros ánimos para que sin violencia poilois 
recibir una gran uueva: viene ú revelaros uu secreto 
de alia im¡ionancia; secreto que un el írascursu de los 
lieiupos Im estado escondido en el miisprolmido inis- 
lerio ¡lei'u ahora que todo se aualizu, inquieru y ave
rigua, ahora que todo se sabe, porque, uu Iniy duda, 
liemos llegado al compUmmio del saber, va uo hay 
arcauusquu resistun á la humana investigación, ya 
fácilmente se despeja la íucógnila: ya están resueltos 
todos los ¡irobieiiias,

— Puro ¿ y  el secrelo?
— ¿El secreto?.... tenéis razón; bosta do preámbu

los y circunloquios; allá va : pasmaos, csiremeceos, 
sautiguius.... el secreto que desdo ahuru será el se
creto á voces, es que ei mundo lieiie su cadmual, que 
el limado tiuiiesupari^’a, quu el iiiuuduusiácusudoin 
Casado, si, como cada hijo de veduo, y casado con el 
peligroso tipuque los presento: ponjuesiuu, ¿que quie
ra decir lamujerdel muru/u? Lo,mismo que la mujer del 
secrelariotal... del alcalde cual... y del boticario, que 
se yo. V esa dilatada progenie de sirenas que los an
tiguos llamaban nieruirices, y las modeniuscortesa- 
aas, y algo mas ? que son eiuu bijas del mundo, hijas 
de ese matrimonio rebozado, de use leirilico consor
cio celebrado indudablumeiite eutie las tinieblas de 
los tiempos primitivos? Y no hay que sospechar por 
esto que tan singular enlace lia producido únícamcnlo 
hemliras purquu aiii ustá et luudenio coutincnle, ro
busto y muy cumplido maucubo, cuyo iiombie de pila 
es n’iccu niumlu, el cual se presuuiará á su tiempo, 
para recoger toda la herencia del mundo viejo, é 
para preseiicisr las particiones seguu la úllima ley de 
mayurazgus. Uuede, pues, establecido que el mundo 
está casado: que es uno de laníos maridos travie
sos y cuquelones que á menudo vemos circular por 
esta Uuhiluuia, mandos subaiiilijas que por du quiera 
seínlroduceu, zumban, pican, levantan ampolla y 
üesa¡)ar«ceii, y saquemos á relurir, pougamoseuevi- 
deucm la buena 6 mala catadura, la vera efigies de la 
que por uiiLuuumasia cualquiera podrá ilaiiiur la mu- 
jerluerte.

Autores respetabilisimos, porque eutre ellos los 
hay sagradus, me iiiclimin á creer que la niujer del 
mundo nene casi lauta edad como su inurídii. A HS9H 
años iiaccn subir las siete edades de esie los mas fa
mosos cruuolugislBS, desde la creación hasta iim-stms 
días, y sin embargo, ¡oh porie.ilo inuravillusu! lié 
aquí una mujer que cuenUt susaiios Je ezlBlPncla por 
nnJIares sin que haya podido el tiempo dusiruclur 
marcar una arruga en su semblante, ui deslucirla 
bnllauLez de su lierninsuiu. Verdad esquueiiesia lu
cha abierta con el tiempo nu suele quedar siempre 
bieu parada; perú aueslio tipo llene liimunsos recur- 
sus, poderosos aliados r con reclamar la intervención 
el onisticq apoyo de I'elaez éd e  linlomio, del agua 
de Venus ó de ios imiuiiiurublea falanges ducosnieti- 
eus, se queda como nueva y vuelve á«ulir acampana 

. erguida, fascinadora, pancautiuuarsuQOiDterrum-
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pida carrera ile triunfos. La Mtijn del Mundo, (¡cne- 
nilmente lleva li  tiempo eucacieiiado á su rarru vic
torioso como el enemigo mus rebelde y contumaz 
oue la persigue: peroprm uclm  queeste se afane por 
derrocar su imperio, jamás podrá estirparlade la tier
ra, porque la mujer del mundo es como el trigo que 
por cada grano que se siembra brolan ciento, escomo 
el fabuloso b'euix, [>ero uu fénix Proteo quo al repro
ducirse como auuel toma tudas las formas de este 
operándose en ella tres distintas pero capitales meta- 
niórfosis. Ya resuella orgullosa lies/unibradora con
duce su carroza por las altas regiones y huella con su 
planta las matizadas alfombras ue los palacios y aspi
ra el[perfuiiiado ambiente de las llores v la lisonja: yn 
con modesto atavio, sin carroza v sin orgullo, se 
desliza brevemetile por las calles éntre las sombras 
del úllimo crepúsculo... Iiora precisameole en que 
el lioiirado murciélago sale ú caza de alguno que otro 
mosquito v demás insectos iufelices, y  va por últi
mo, iibaoilonada sin casa ni bogar, sin Kev iii Ro
que, sin pudor y sin zapatos, recorre alegremente 
las plazas antes y después de los crepúsculos, v tieoe 
la humorada de ir á pernoctar de vez en cuando ba
jo el alero liüspitalario de algún cuartel. Peroorgulio- 
sa, modesta y abandonada, siempre es igual, taulo 
vale una como oirá, como las ace[>ciüDes de una mis
ma palabra; porque siempre es lu .Mujer del mundu, 
eoredadora, coqueta, que muda á cada puso el traje 
y antifaz para sostener las ilusiones del veleidoso ma
rido. Fuerza será considerarla también bajo estas tres 
distintas acepciones ysucariaá bailar ante la pública 
especlacion, ya como prtnwro bailari/ta abnoluta, ya 
como de medio caráchT, y ya como grotesca aunque 
el fondo, en la esencia dé Tas cuiisideracioues coreo- 
grálico-mundanas todas tres sean bailarinas á ;W e -  
(at'icendo.

No nos detendremos an profundizar las causas que 
obligaron á nuestra lieroina en la pubescencia áucej)- 
tar uno de ios primeros papeles de la brillante farsa 
que representa, porque sena el cuento de nunca aca
bar si nos lanzáramos en ese laberinto de novelas que 
tiene estudiadas y dispuestas para referirlas al quo 
las quiera escuchar, en las que vulgarmente suelen 
figurar como prutagonislas y origen de toda una vi
da de escúndaius, un Ü. Juan Tennrío, ó un viejo opu
lento y liliertino ó una madre desnaturalizada '  espe
culadora. Gciicralmenle, y diga nuestro tipo lo que 
quiera, el verdadero y priueip.il motor que la arroja 
eu los brazos del mundo uo es otro que la falla de só
lidos priocipios de buena moral y lieligiiin,y la sobra 
do una airibieion desmedida por los goces terrenos, el 
lujo y las riquezas, sin que jamás recuerde el ¡iju¿ 
dirán! simi para olvidarlo con el ¿qud*e mei/áá mí? 
Dotada de hermosura, buen talle, natunil despejo v 
diestrameiile gobernada ¡mr alguna IMta Rodríguez, 
sibila de lus sibilas, oada mas fácil que ver en lasaras 
de Í8 gentil deidad proíiisamonle apilnilas lasofremias 
sirviéiuloles de base la colosal fo.'luna del banquero, 
el simbólico baslon de magnate, la espada del Cmi- 
quLslador, los cetros y las coronas. ¡ iiidicioso sueño 
al que hi imijer del mundo se uUindona eoiiliada en 
sus efimuros encanlos sin que puedan los hondos ge
midos de la olvidada virtud, in la osienlórea carcaja
da de las genles, desvanei'er laii dulcísimo lelargof... 
porque layirluil no es oirá cosa ante sus ojos que una 
fautasina ilusoria, na ente ideal y acmnodatieio creado 
p r  los liombrcs que vale laulo'conio cualquiera oirá 
mvencion humana , v la befa de la socieduil un ru- 
inorleve que se pierde en el espacio sin eco ni poten
cia para trepar hasta el encumbrado sólio donde la 
aJoraciou de iioos cuantos idólatras la colocaron, tilla 
vé á la sociudad iiajo sus plantas; la vé como un hor
miguero famélico que bulle en derreilor de uu gra
no de avena, y de vez en cuando se entretiene eu ar
rojarle semillas que suelen bajarcoavertidu eu logas,
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gobiernos, canonicatos, dipulaeiones y en sillasenis. 
copales. Cuando la Mujer del Mundo en sus lloridos 
anos tiende el vuelo y logra remontarse i  tan elevada 
región, no hay imperio mas robusto ni dominneion 
tan cuiiiphila como la suvn. La debilidad del hom
bre ja liaco fuerlo en sus venganzas, temible en 
w s  intrigas, espléndida, derrocliadora con los que
la ofrecen incienso....... y de aquí suele llegar al
cüiiiplomeulo de la amíiícion terrena apdwándose 
de los bienes temporales, siendo árbitra de los 
altos y  supremos deslióos de toda uua monarquía. 
Pero lanibieo llega el tenebroso invierno de la vida 
y solo con anunciarse las lieladas brisas del otoño 
elaslrorulilanleseapaga, el robusto imperio des
aparece, el ídolo se derrumba con estrépito del en
cumbrado pedestal. Entóneos la .Mujer del Mundo si 
fué algo posi/ii-o mienlras duró su brillante apogeo, 
se retira A vejelar con su numeroso ejército de reser- 
va, y para acallar escrúpulos funda un hospital ó ca- 
pellauías, ó cosa que lo valga; pero si de su psnda 
gloria conserva únic:amcnte recuerdos vnada mas que
recuerdos......se hace devota y hermana de la caridad
y de la camándula, y abjura' j se jiusa, v renuncia 
generosamenle á toda clase de p m p s  v ¿ntra en el 
redil de las iiiumeiables ovejas descarriadas y mre- 
peulidas. ''

Preciso es confesar que nuestro tipo considerado 
en esta su mas lucida nietamórfiisis no eseseiirial- 
iiienle español. Otras nociones, donde la cultura, la 
civilización, pero no In moral, lian hecho mas pro
gresos que eu nuestra rezagada España, nos lo pue- 
deu disputar en gracia del mavor numero de ejempla
res que ofrecen sus respectivas historias; v por mi 
parle ii<i hay ioconveiiieiite en cedérselo, todo eiilero 
porque eu nada se amengua el liouor del pabellón na
cional, ni vale In pena de armar camorra por la pose
sión m soíiduin de un objeto de Un pobrisima inipor- 
laiiciB. Algunas puntas mas tiene de esparml.'smo la 
que hemos anunciado como de medio carácter aun
que bueno será tener presente que la Jíu;er deí Mutuío 
DO es un tipo local, sino un tipo patrimonio in raríi- 
^  de todos ios países, dejando salva alguna quo oirá 
leve particularidad ó rasgo caracleriseo del suelo en 
que tiencestablecído su laboratorio.

\eamos ahora á la .Mujer del Mundo aparecer nueva
mente sobre el retablo. Considera pió lector á mi clien
te eo esta sii segunda nietamúrfosis asomada con cier
to desdeñoso descuido i  la reja d« esc cuarto bajo, ó 
maliciosamenle escondida deiriis de la crilreabierla 
persiana de aquel cuarto priiicijiai. Esa tossecaque de 
cuauducucuaudoilegaáiiuesirosoiilosiiovayaá creer 
quees producida poralguiiairrilaciiiii bronquial, no;es 
eiraiilo de la sirena, esel rmloble que ejeculael tambor
cuando el bastón del iijudanle le da á entender......
Uantnda y tropa. I'oiitu detrás de mi para que im seas 
blanco de sus ávidas miradas, y esclania en un mo
mento de lilanlrópieu arrelialo. jCuAii digna de roni- 
püsion es esa mujer eu medio líe la abomiiialile sen
da del pucado! j CuAnUs victimas secrilieadas por la 
imperiosa ley de la ueresidad en las aras dcl bnmbrel 
Veon efecto, esa infeliz serA Inl vez una huérfana, 
bien educada, que perdió su i'mico apoyo cuando le 
era mas necesario: tal vez desvalida cii la peligrosa 
edad de las pasiones aspiró sin sospecharlo el ponzo
ñoso atiento de la seiluccimi. v al sepanirsc impru
dente sin cautela del hermoso camino de la virtud, de 
un desliz se arrujóeD otro, como el peñasco despreo- 
dído de la cuiiilire de una roca que no cesa ile rodar 
hasta el fondo del abisino. Sin embargo, este ik'Sgra- 
ciada no suele proslituirse ui ilcsinoralizarse liasluel 
pup todeliacergilapúblicamenle del sambenito. Siem- 
pre Ji ay un si üs tío es de in o des I ¡a y pu d osu recogi in ienlo 
ensu modode v¡virquo, yunaiurul, ya con afectación 
ó cuidadosamente estudiado, dá mavor realce, mas 
fuerza de claro oscuro á sus hechizos. Uenerulmen-
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to pasa el tiempo en liacer j  reeiliir visitas; da au
diencia i  tuitns l;oras y laminen tas pide particiilnres 
si paru mayor desgracia figura como pcnsionisln en 
fas primeras uáininas dei monte-pio de oficinas. ¡Ka- 
lal y linsta iomural pensión que obliga á la infeliz i  
abrazar el relibalo á trueque do no perderla 1 Verdad 
es qiie sí las pagas andan un tanto cuanto utrasailas, 
no es siempre la ,Vuj>r det Mundo la que suele estar 
rompreudida en «“slu calamidad, porque ú veces co
bra adelantado por los fondos secretos de tal 6 cual 
secretarla. Una audiencia particular la consigue una 
mujer de ciertas circunstancias......y no se que dia
blo de inslinto es c! de los encopelados perleros que 
jantas cierran el paso A esta clase de prelcndicnlvs. 
Abrese la mnmnuru, descórrese ol encantado velo (me 
oculta A la deidad financiera de la vista de los profa
nos , y la limidu siiplieante se adelanta y  con ensa
yada liumildad y candorosa turbación pronuncia es
tas palabras.

— Sontu-c molestar......mterrumjiir.......
— ¿Kli?......¿qu6 es eso?........(Aparte S. E. esti

rando las cejas iioiiiondo una deliciosa cara de pas
cuas ó de voto de confianza) ¡linda vasalla 1

—  Señor......
— Tomo V. asiento, señorita; aquí......mas cer

ca......deje V . , yo mismo....... asi, A mi lado.......per
fectamente.

—  ¡Cuánta amabilidadI......
—  ¡Oüoolil..... usted es muy digna........ y bien,

¿áqtié debo el placer de......
— Soy Serafina Cortés yMIranda......
—  ¡ A l l í ......¿la recomendada por mi amigo el co

mendador de..... con efecto, es usted un seralin.......
—  Y V. E. tan indulgente......
—  ¡O b i..... no....... pero deje V. á un lado el tra-

laiiiieiilo; ante el podor de la licrmosura caducan lo
dos ios poderes.

— Mu tengo por muy tbiiz si logro parecerá V ....

r-^

a-r/jnxv.

f.ft U u jQ f i\ t [  M u ad o .

(S. E. con gesto asaz significativo le dá A entender 
que es asi; ella después de fiecharlo con una dulcísi
ma mirarla conliníia,)

—  Su extremada galantería me hace olvidar e! obje
to que basta aquí me ha conducido......

. “ Tiene V, razón, hija mía..... vo también me ol-
''tdaba......con que V. solicita....... '

— Kl pago délas mensualidades atrasadas de la pen
sión que disfruto... carezco de otro elemento para
atender A mi subsistencia, y ......

— ¿V. es huérfana, Roes asit ‘
— Si señor.
— Y no tiene V. familia... é parientes...
— Nada, estoy sola en la tierra.
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—  ¿Y permanece V. en el estado lioues'o... eli?
— No seiior.
— ¿Cómo?
— ijiiiero decir que aun estoy soltera
— No euticDdo... ¡V, se contradice !...
— Pues allí veró V,
— Yaaaalül
( Momento de muso en el que se oye la voz del por

tero mowr que dice desde afuera. —  k No puedo V. 
entrar; S. E. está muy ocupado. )»

— Muy bien, me quedo con las señas de la liabita-
cion de V ,, se pa^rá órden......se la ateuderí........
yo liaré que se e.slienda inniediatamente..... porque
¿quiéu no nade hacer justicia cuando piden con tan
ta gracia?

l'o quiero gracia porque pido con justi-

"t SC sí; comprendo hermosa niña......{v aqui
a. E, le dá todas las seguridades posibles de' buen
ejitü en la pretensión y..... ) nada, nada señores Fis-
'̂ 1 f* ’ . no quiero ser padíico liabilanle
de las F ñ a s de San At/ro; tcruiiue cada cual i  su 
manera esta audiencia parlículur, puta por mi 
purle la couciuyo cu esa última - y -  que como 
todos sabeu no es mas que una conjunción ropu-

Esta clase, sección 6 parle del Upo que describo, 
no está ton protegida por la veleidosa fortuna como la 
que mas arriba queda perlilada. Generalmente suele 
estacionarse en el m e término de lo escola ascen
dente de la ambición terrena: siempre hay para la in
feliz uum ai al/d al que nunca llega; y si anlicipatú- 
menle el brillo de sus ojos se oscurece, ó asoma 
alguna cana imporlun.i y  precoz, eiilónces so relira 
triste y paso á paso de la escend pública, y establece 
con los aliorros una casa de iiuéspcles ó una pensión 
de señoritas donde ia juventud del bello soio recibe 
una esmerada educación.

Me resla bosquejar ó la Mujer dei Mundo en su ter
cero y mas temible disfraz. Descarada, picante tre
menda acomete al mundo, ésu  carísimo cónyuje con 
una resolución que pasma, yenuna misma noche se la 
veaparecer con mantilla de blonda, yd elirav  sin una 
y  sin otra, con vestido de seda, y  ele niuseliiiii y de 
pereulsegún las eiigeiicias do la situación; porque 
no faltan almas carilalivas, que pnqiorcionan trujes de 
siíuacicm, trajes de crisis, aiquilmlns por lloras y por 
un moderaclq tanto ñor cíenlo sobre un capital pró
jimo é realizarse. Esta pobre mujer suele ignorar 
completamcnle el nombre de los autores de su exis- 
teuciB, pero tanto mejor, menos ruidadoa, asi puede 
como ella dice, divertirse sin estorbos. No hay fiesta 
nacional, romería, ni bailoleo donde no so preseule, 
menos cuando la baja de fondos se lo impide; pero 
entóiices se va á jugar al alza colocándose ádestiora 
al Indo de uno esquina... y tal vez lo consigue ruando 
vecruzaral mundo y le dice;— «v4 Dios/>er«üío..i Va 
á los toros á pié; pero vuelve eo calesa bien acompa- 
iiada y cantando alegromenleei ay, ay, ly ...  ó la ma
nóla, y al pasar por delante de algún cale manrhego 
suele intemimpirsu canto para remojar la luriiije con 
un medio chico de lo caro. También A veces se busca 
ta villa vendiendo (lores en el Prado, y ¡oaraiijns y
limonesl icalenlilosl..... ¿cuántas?— almemtritas
del Pardo y otras frioleras; pero cuando descieude ó 
este uiecanismo dejenera déla índole de nuestro tipo, 
ya pertenece á una raza bastarda que no es de mi in
cumbencia analizar.

En cuantoá la mujer airada, su liabitacion favorita 
(al menos por lo iiiuelio que ia ocupa) es la cArcei; 
su alcoba, el iiospiial; su salón de descanso, la casa 
nacional de la Galera.

Ahora bien, benditísimosleclores, esle bosquejo 
se acabó: uo estoy dispuesto á añadirle la mas leve 
pincelada, pero yo sé que dirán algunosque he usado

c.ASMK T aoic,
de tintas muy calientes, y otros dirán que son friasi 
estos, que lie dicho ilemásiado; aquellos, que auu se

fudiera decir mas..... y acaso todos tendrán razón.
¿qué hacer?— .No ocuparse de asuntos resbaladi

zos.— Es venlad, así lo hubiera liecho yo á no haberme 
comprometido la amistad de una persona á quien ua- 
da puedo negar. Solamente me falla sincerarme con 
nquellos que de buena fe creen que lodo lo que se es
cribe es porque se sabe/irdcíicamnifeé aconsejado 
por la experiencia. Esle caso es una escepcion: si aho
ra se levantara un nuevo Heródes, yo seria tal vez el 
primer inocenteijue sacrilicára. Cuanto dejo diclio es 
lid tcosiado de lo que un amigo me contó, amigo an
ciano ya; pero veterano, lionibrcde mundo y muy

Sofundo conocedor sin segumio de la .Vujer dil 
unió.

T om ás R o d k ig c e z  U c b í.

LA LAVANDERA.

Peno, Sr. D. Ignacio do mi alm.i, ¿es posible que 
en todo ser liumauu iiaya V. de ver un Upo digno do 
ser perpetuado por ios tipos de su ¡mpnniln ? ¿yue

Juierc V. que liiga yo ¡ pobre ile mi! de una polire 
.aranJera? Si me puliera V. lo liiografla de aquella 

Felijia Calánea, la famosa Lavan¡era de yá¡Htlm, 
oue lanío dió que hacer y ijuc decir ou los márgenes 
iiel Seiwto, me veria yo memos embarazado para coiii- 
piaccr á V .; pero V. dirá que no lia ofrecido al pú
blico tipos napolitanos, sino españoles, y que su obra 
no lia (fe componerse de individunlidodes, sino de cla
ses y categorías. Tiene V, mucha razón; ¿(lern donde 
están los rasgos distintivos do uiui l.arandera españo- 
la?I.a Icgía ,1a  paleta, la tabla, el jabón ¿basían, por 
ventura, á imprimir carácter en ima mujer? Y ciado 
que ui tropiece en lo caraclcrístico do la especie, 
¿ha nioiblado V. bien las consecuencias de las oliser- 
vaciones físicas j  morales A quo mo provoca? Ya me 
lia enemistado \ , con las Caetañeras: y ¡as Snhizas;
I y lamliicH cmicre echarme encima la’ tremenda ani
madversión de las iMrandrroe. obligándnnu'« socar 
eustra¡ÁUu p-la a ín la ',.... En lin, io han; (Hirque 
V. aie lo ruega; pero sea de V. toda la responsnbili- 
dad. i f r  íai'o lo* manos, como dijo Poncio Piiato, y 
entro en materia.

Hubo un tiempo en que la Aonmda profesión de 
Lavandera ( y  vavu por delante este cneoniiAstico ad- 
KOlivo p.ira predisponer en favor nuestro d las que 
[a (W rceii); liubo un tiempo en que la siisodirlm 
prufesicm fue desconocida: primero; porque, liiicieii- 
do el gasto del humano resUiario las liólas de los Ar
boles ó las píeles lie los animales, nada iiabia que la
var, y después porque cada bija de vecino se lavaba
lo suyo......Su rujia y la de su familia, ijuieru decir;
¡V ya empiezan las rcciificaeiones y  salvedades! 
i Cuando le digo á V. que es peligroso y resbaladizo, 
si los hay, el asuntillo que ha propuesto! S í, Sr.; eii 
aquellas edades, venlurosamenic incultas v dulce
mente potriarcales, todas las mujeres, ciialqiiiera

E  fuese su gerarquia, y lo mismo las liijas de La
que las encumbradas princesas, ora se llamasen 

Penéhpee 6 Sauxiráns (estas deliieron de ser algo 
iiaiiseabuiidusj. hacían por sus propias manos todos 
sus meucsleres. SS. AA., masó menos serenisiinas, 
cargaban con el lio ile la ropn pecadora, llcvAbaiilo 
al arroyo mas imnedialn, y allí con amable llaneza y 
sin sombra de vanidad ni dé etiqueta lavaluin, aclara
ban y torcían; ú , io que es lo mismo, purijtcaion en 
primero, terceroinsfuncia, pAliosy locas,
túnicas y pejilos.
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Pero amlnnilnlossi«losí«rue.loraeslicandOY pii- silo de hacerlo ella íuííííwrmañona, no en el rancho

liendn la sociPdod, los p e re so sd e  la industria y en olcuartelyen el desUcamenlo, sino en el cora- 
dH ¡•omcrcio crearon cada día mievas comodidades zon vivo y  palpitante, de m e le envía copia auténtica 
y placeres: eslos propresos de lacivi izacion engen- en las carias que cada corAio le e sc r ih e * m a iw á ,¿  
draron necosidades. amisuamrale ignoradas, que na. Mas afortunadas que las anteriores Anihrosmv 
aguzaban el entendimiento del hombre para s a lis V  Ceferitia, tienen en su presencia á sus eorresDoudien- 
cer as con posteriores adelantos y refinamientos fa- tes cuyos, que el uno es fámulo desacomolado v el 
briles- mas corno Iqdas las inteligencias no se des- otro tambor de la Milicia nacional, al naso núcelos 
arrollahan en la misma proporción, ni para lodos otros tormentos adorados trahaian á la santmiJric

f i n  I n f t U r a  f l o l  U n P f t c m f A  h a  __ i __________. .a üiuiuu, ui iixiu»
; y próspero el viento 

de la fortuna, resultó de lodo esto un desnivel y  des- 
baniusic social que en vano prclenderiaa ya corregir 
los que sueñan con leyes agrarias y otras utopias Un 
lindas como impracticables- Hubo, pues, y signe lia- 
biendü, y es probable que baya siempre nobles y 
plebeyos, grandes y  pequeños’ ricos y pobres, se-
iiores y criados......y  por consiguiente, hubo, liav
y liabrá Lavanderas, y  el número destas fue cre’- 
cienclo paulalinameiile coaforme se fue aumentando 
el ajuar doiiiéslico y complicándose las vestiduras 
eiteriores é interiores do ambos soaos, y  & medida 
que las gentes se han ido couveuciendode que pue
den mudarse impunemente de camisa y  calzoncillos 
mas de una vezá la semana.

Ahora será bueuo el hacer la debida clasificacioa 
éntrelas Lacanderospúóíica*y las ¡irivadas, distin
guiendo asimismo entre estas últimas las que jabo
nan sus propias pro¡anidades y  las que lavan pecados 
offenos. '

Respetemos i  jas que se sirveuési mismas por no 
teuer quicu las sirva; respetemos también y coropa- 
uczcainos á algunas que puede» lener motivos reser
vados para iio acoplar semejantes servicios, y siga
mos al no ó á la fuente á la moza de servicio, sea 
maiicliega ó valenciana, audaluznó madrileña, seo, 
** '  • quiere, asturiana, siempre quo sea moza.

Luafeseinos, Sr. D. [guació Bou, que no es liom- 
bre de gusto el que prefiere los dengues, y los cos- 
raulicos, y el corsé, y el noüs.son̂  y los nervios de 
una damisela insusinucial y  epiléptica al donoso, 
aunque agreste desenfado con que una de esas saga- 
lonas se despoja sin meliudro del pañuelo de muletoii 
y iiasla del corpino de estameña ó de percal; si el 
tiempo lo iicrnule, y so remanga basta el hombro, v 
deja que lióle á su albedrío sobre la morena espalda 
la no comprada trenza, y sentada sobre los Ulones 
y medio de bruces sobre la tabla de jabonar nresen- 
lundp al oriente su cara trigueña, que. el so!, el tire 
y lafcliga animan y enardecen, y al viento contra
rio el poderoso reverso, extraño í  los miríSaoue* v 
peregrmo í  las liemorroides, se columpia, se cim’- 
brea, se descoyunta, sin duelo de la ropa ni de sí 
misma, hasta que á fuerza de inmersiones, y paleta
zos, y jabonaduras y estregones resliiuve el fieazo su 
eclipsada limpieza y su pnsliua blancura. ¡ üué Ra- 
M  ni qué Aitrioí iinilarian los variados ejercicios de 
aquella singular giiimistica? Y  para que nada huel
gue cu ella, la lengua suele trabajar Unto como las 
nioiiüs.

Verdades quo, como se juntan muchas mujeres 
en un mismo lavadero, no puede follarles materia en 
que ejercitar la sin hueso, ¿Cuál de ellas notieae su 
cacho de novio? yiiiéu celebra la constancia amarle- 
Uda del suyo; quién las copias con que en la noche 
M 1 rior reguló sus oidos el jaque de su particular

partida quo le lia jugadosu 
Plaulindola por otra hija de Eva, wrei no

ncii,^aÍr*^°o y maliciosalamter-
K  “  lágrimas que vierto á su despecho,

dn dp Int o  ®í“ * d«l jabón el nubla
do de los suyos. Otra, cuvo gaUn ¿froe mr fueria

« w re  hnv".1 ^  K  «
S S i H  ,'r^ contemplar que su pobreza no le ha 
perniitid.i ponerán seórMtuZo,salvocllirmepropó-

en laoura del Maraírato. no sin riesgo de hacer con- 
tra su voluntad el salto riel trampoliu desde un piso 
tercero, ócoulícando la iierro, suda» lo teiüporal v 
lo eterno. '

Pero si las enviiiias de ias unas y  las pullas de las 
otras ponen término á las sabrosas pláticas amatorias 
ántes que concluya el tragin y  el tesemanece del la
vado, los mismos paños, menores ó mayores (tui> 
bautizan y desentccan, les dan sobrado tema para 
charlar mas de lo justo y preciso. Y , en efecto, si las 
sábanas y los camisoues, y  las chambras, y las papa
linas y  otras zarandajas supieran hablar ¿qué de co-
s n T flC  n r t  f h r m n  7  • A s ,  ______

•  ̂ .muauí ¿4UV Uü ÜV—
saz&s no íh n a n  ?  ¿Qué d e  usurpadas ropuliciones do 

¿Cuántos ídolos no caerian derrum-naufragarían? ,u„,ua uu tuermu aurrum-
hados al pié de sus dorados altares, erigidos por la li
sonja , Incredulidad, el inlerés y la mentira /¡C uán
tos individuos, asi del sexo hermoso, como del fuerle 
que otros llaman feo, habiendo obtenido falsa palen- 
te de sanidad, babriau de ser relegados á sucio la-a- 
relo? Por fortuna, la ropa ei-blanca, culpable de 
pecados secretos, todavía no ha dado en la gracia de 
esponlanearse,  como en época no muy lejana lo hi
cieron algunos beneméritos ciudadanos, descubrien
do con las suyas las adversidades y fioquezas de sus 
nrógimos. ¡ Loor á la circunspección de la holanda j 
la corulla I ¡ Bendición al silencio de la musuliaa v el 
elofente I Su reserva nos ha escusado tal vez una re
volución mucho mas espantosa y radical que las 
veinte ó treinta que van coiisumaiías en el presente 
sig lo ,y  las que aun serán precisas hasta labrarla 
completa ventura de esta nación privilegiada. Pero 
si callan los trapos, tmiaslas iouanrfera.? domésticas 
y  algunas do las públicas saben interpretar, como 
otras tantas Sibilas, el seutido do los revesados ca- 
ractéres y  misteriosos gerogllficos con que los suso
dichos trapos coiisiguan la parlo mas recóndita y 
curiosa, si bien no la mas inmaculada y pulcro de la 
crónica contemporánea. El agua se lleva pronto en 
su corriente, ó el fuego de la colada extingue esos 
lestimonios/wrúüicoí ó sean hojas volantes de la mi
seria humana, y también se lleva el aire una parte 
de los iliscrelos é incisivos comentarios á que dan 
ocasión entre la gárrula turba femenil que soTaniilia- 
riza con lo puerco; mas siempre conserva, y  de ordi
nario exagera la tradición lo mas precioso de ia liisto- 
riu, y  si muchas amas de casa reflexionasen un poco 
sobre el asunto, ántes que poner sus pingos, y con 
los pingos íu  hoja de servictos en manos de Lavande
ras,  se resignarían á imilar el laudable ejemplo de la 
modesta princesa .Vaurioda. No, empero, todas las 
Lavanderas son chismosas y parlaoctiinas: algunas 
so limitan á tal cual indirecta inofensiva y á aTgunii 
que otra socarrona reticencia; otras uo dicen esta 
boca esm ia, quizá porque las prendas de su uso per
sonal tienen también mucho por qué callar; y por 
tanto, menudeando los paletazos y economizando los

Cuños, no se atreven á destrozar, amén de la ropa 
I negra honrilla desús amos. '
Estas y otras amenas conversaciones, con cuvoali- 

ciealc se les hace mas loterablo la faeua, suelen ade
mas Mzonarse ron alegres y por lo regular expresivo» 
y epigramáticos cantares, entonados unas veces en 
coro, otras é soto, otras á dúo y por el son mas po
pular y comente eu sus países respectivos, ya sea 
ota ó fandango, caña ó mnñpira, habas-verdes 6 

playeras, seguidillas ó zorcicos.
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A proposito (lo zorcicos, el que lioya viiijiulo ]ior 
micslms [irovincius Vascüugmlas, sobre toilii por la 
nunca Lien pouilcrada ile CiiuiiÚ7.i:oa, no piuiril menos 
liecoiircsaruiioiilliestálu flor) la nata <le las I.a- 
tiandiras. Klins aventajan en liermosura, gcncral- 
nicQlc hablando, i  las ilel resto do la monarquia, sin 
serles inferiores en lirio y desparpajo. Son imijen's 
que profesan su (irte con verdadero entusiasmo, y no 
gastan melindres, ni se andan por las ramas, iii pi
den gollerías. Vigorosas como los robles, y los cas
taños que croceii en sus montañas, desaliuu deuodii- 
das al viento, venga dedondo viiiiere, y arrostran los 
rayos del sol.... en los quince 6 veinte dias que du-

raiile el año osa amanecer ]ior aquellos andurrinics 
el pudre de la luz. Nuda de acurrucarse tímidas 6 pu
dorosas dentro d(‘ un cajón, como hriinigiquem el 
rím i 6 como las ¡^votulera$ de Madrid en el sedien- 
til Manzanares. Nuda de estacionarse sobre los céspe
des y entre los juncos de la cenagosa orilla. Antes 
(juieren ostentar la libertad y el descuido del plalea- 
lío pezque la cobardiu y iicgllgi'ncia do la verdi-no- 
gra y asquerosa rana. liiriase que son mpermeobles 
segur) se las apuestan ul Iiúmedo elemento. Justa
mente roniiudas en las robustas hasex de su t-dilieio 
corporal...., /liemos, que dice *1 vtilgo, no temen 
que las bañen lasondn.slascivns,Tcon su pan se lu

y{ ' .n v '

l*  LaTanü̂ n.

foma el tmnscunlnque,nl ver tan inicitativo espec- 
Iflculo, tengo envidia délas lascivas ondas. I.a gala 
de lina provinciana es no mojarse las sayas, y ella se 
ingeuia paro conscgiiirlo; lo demas, como dccia ei 
otro, ¡que lii parla un rayo¡... Es que, vamos, ¡aquello 
tiene que ver! Sobre que un calie mas ncrleetiliili- 
dad en la ¡larte mimic.i y  nrquilerlónica iie lo indii'i- 
tria I En otras provincias las /imeiones de las I^van- 
dero.vson prosáicas en extremo, pero allí...., ¡idií 
liavpofuto! No me atreveré í  comparar á aquellas 
criátiiras, (hablo de lasjdvenes; ¿quién mira i  imn 
vieja?... ¡ y desnuda!)  nome atreveré, digo, á com
pararlas con Diana y su séquito en el baño, ni con

Aníitrile v su córte en sus diáfanos enmarines; ncm 
algunas ite esos mujeres-peces, expecialnicnle si son 
ciiiiladaiios de A:iintia y A voilio. bien iiiidii'rmi 
ealrar en parangmi ron las jkíj/uí/m  fabulosas. ¡V  
vea V, lo que es el mundo Sr, D. Igliarin! En aquella 
tierra, por lautos conceptos excepcional, y salvas al
gunas aberraciones á que hayan dado lugar los desa
fueros de la guerra civil, las mujeres se precian de 
muy morigeradas, y aun muchas hacen alarde ili- 
esquivas hasta rayar en salvagos; y no se les ocurre 
que las piernas sirvan para otra cosa que para andar; 
y los nombres lid pais no hacen mas aprecio de di
chos adminículos que de las nubes de antaño. Ya se
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T c; nadie da n lo r  ú In que ee le escallnia y regatea.
Ahí tiuneV, Sr.eilitnr,en la breve, y acaso un 

tanto cuanto íiiperbólica descripción que antecede, 
im tipo de Lavanderas asai pintoresco y spetecihle. 
¿ y u ic re V . olrnquGlusirvade contraste? ;Quiere 
V, <|ue le timestre la Lavandera en todo 1 16«ílo ideal 
de 'a fealdad \ en todo el apogeo de la Inmundicia? 
I'ues este tipo, con limitadas, pero honrosas excep
ciones, es la lavandera pvUica de Madrid, litiiienda 
Y . que por ¿afandem fiW ica entiendo yo la que tie
ne este solo medio de vivir; y , en U l concepto, está 
li !a disposición de lodo el que ia ocupa, ennargtindo- 
se de volver limpia la ropa que sus pocos 6 muchos

[larroquiaiios le coiiliaii en otro estado meuos grato i  
aa ojos y á las narices,

Antes de reseñar las cualidades positivas de esta 
clase de Lavanleras, es nc-cesario indicar sus dotes 
n ^ t ifo s .  Este rfjpftaWf gremio excluve principal
mente en la que Itaya de ̂ rtenecer d él Ins circuns
tancias de aseo personal, juventud y  belIcHi, con to
dos los adlierenles y condimentos'de la última; á 
saber. la gracia, el garbo y le presunción. Las hem
bras dei pueblo que no carecen de tales requisitos se 
dedican en Madrid i  otro género de maDufiicturas, ó 
egercen el comercio é la menuda, yaambulautes, va 
sedeutarias; ora vendan naramas'y limones, loito 
ágrio, ora lorruoí y pasas, munuelos y piñones, ora 
raniilleles, avellimns y moabánon; ó'bien, por un 
efecto de sit nunca desmentido patriotismo y de su 
ardientii caridad, recorren entre dos luces las calles 
priucipales de la corte ofreciendo comuelos á los tria- 
íes; dya, á fuer de filoiitrópicas y hospitalarias, prac
tican en sus casas la obra miseficordiosa de dar pe- 
ando al p e r e n e . Otras la somenien á la condición 
de criadas, dando no poco que hacer con sus mudan- 
aaa de domicilio á los amos, á los memorialistas y  á 
los alcaldes de barrio. Otras, en fln, son reclutadas, 
mu de su grado, para los lalleres de la casa de be- 
nelicencia, vulgo Adapicto.Téngase, pues, port'nlru- 
saú tmia Lavandera de o;írtoque cuente menos de 
cúbenla nayidailes, y 4 toda la que no se presente 
cada lunes pingajosa y desgreñada á recoger de casa 
en casa los repugnantes mapamundis acumulados 
duniiilc una semaun en oscuros retretes.

Sin embargo de su fealdad y vetustea, rara es la 
Lavandera de parruquia que no tengii un querido, 
cuBiidu su mal sino le lia impeiliiio proveerse de un 
esposo que este úlimo arílcula dt ronsumo iio se ol> 
lieiie ¡151 como quiera; ¡lero cuamlo se iratn del pri
mero, nunca fulla un roto para im descosido. Lu 
guariiiciun de Mndríil es niiMiernsa,elesidniüKOdi0 
soldado es lo romana dcldiaUu, y ciiunde /olían las 
K ^ a íje o n q u é  no apechuga uií granmlero? ;g n é  
pierde él en dejarse querer por iiiiu prá/ima, Je cu- 
'ü  cuenta corre el excusarle reprimeudas v lapos en 
his revislus do policía, de cuyo plato de callos es par- 
Kcipe Uyoea los ventorrillos de la Virgen del Puerlo, 
cuya mundiccncia le facilita algunos realejos para 
fumar,beber, jugar y demás gaslos religiosos, v4 
cuyas curicias puede impunemente responder con 
ullragesy temos y cintarazos?

I'eru orina ja  son rcsponsaiiiliJiiiles reprensibles, 
} no es lícito á un escritor por satírico que « a  el en- 
Iroiuetersc en la vida privada. Respetemos las debili
dades de la mujer, aunque no (lerteuezca al bello se- 
M , v  volviendo 4 la Lavandera, confesemos que la 
de diontiia Caiyientana no es peor en pimío 4 lavoteo 
riñe la de Sevilfu 6 Zaragoza. Sea que lu denegrido y 
demacrado y liero ile su rostro v el mar perjeño de sii 
veslmieiita liugu resalturnias li'i hlanrum de lu ropn 
«jue ie fue encomendada, ó ijue realinenle se esmere 
en agradar 4 los que lu dan de comer. ello e s , que 
no cumple del lodo mol con su obligación. Mas aun
que olguna vez suceda lo contrario v por osta ú otrus 
razoiiMse la quiera despedir, iiu se'logra fácilineiiie;

que una ¿at'nmfera veterana sabe tomar muy bien 
sus medidos para evitar, ó cuando menos diferir tan 
funesto contratiempo. Apénas liabrd uua que no co
bre cuarenta ú cincuenta reales adelantadas á cuenta 
de lo que. vaya ensuciando la familia: ó, para decirlo 
con mas decoro, ú cuenta de lo que ella vaya lavondo: 
áutes que se amortice compietamente un empréstito 
llalla medio para empeñarse con otro, y cuando sa 
le niega pretexla que lu lian robado un mantel, ú que 
la avenida se Im llevado una sábana; niieutras iupaga 
en lavaduras forzosamente han de seguir admitien
do 3118 servicios; vuelta 4 las andadas algunas sema
nas después, 6 turna al empréstito ú llevaa une casa 
la hacienda de otra, y tjíce-verso, y  asi sucesiva
mente. Con semejantes estratagemas se convierten 
algunas en censúa irredimibles de las personas que 
las emplean, y sí ántes no las destituye de mano ai
rada una pulmonía , llegan á ser inevitables confiden
tes de las iníerioríd'idas de uno famiiiu en tres ó cua
tro generaciones consecutivas. Por otra parte, uo son 
muv raros los cosos en que hace una ¿acandara, con 
mas 4 menos buena fé ,lo q u e  hacen en España cada 
diez ó doce años los ministros de liacienda; es 4 sa
ber, corte dementas, 4 par otro nombre, bancarro
ta. Piérdese la colada entera, lo cual siéinjire sucede 
cuando está mas llena; declárase enténces iasolvente 
la operaría y ... sabido es que al que nada tiene a| 
revle  hacelibru.

'También hay sus difereutes graduaciones ú cala-

Sorías entre las protagonistas de que vamos tmblau- 
o : unas son plebe, otras clase media, y otras en 

fin dentro de su esfera, tienen humos de onstocrocia. 
Corresponden 4 la plebe, y  es excusado decir queson 
las mas numerosas, aquellas que, por tener poca 
c lírtfíla , acarrean ellas mismas y sobre sí mismas 
los talegos de percata mea, de cuyo m n d a m e  son 
responsables: comprenderemos en la cióse medía 4 
las que ganan lo bastante para endosar la cargo, tf 
falta de arémila, á un mozo de cordel; y por úrtimo, 
uo serán impropiamente llamadas aristócratas de la 
profesión las que prosperan tanto en ella que necesi
tan liara desempeiiaria el auxilio do una acémilu bor
rical, d/a¿ío de moa) de omZri. Estas próceres resi
den y Irahajan en ambos Curabandieles y otros 
lugarcillos de la comarca, y se guardan muy bien de 
asistir á los lavaderos de la capital, que si lo hicie
ran, i pobres do ellas! Correriau mucho peligro de 
volver 4 sus bogares sin ropa, sin pollina, y proba
blemente sin innño y sin orejas. | Pues apenas es cre
cida v formidiible la'legion de íoinndfras que puebla 
las ofillas do Manziiiiarcs desde f'orííri bosta el em
barcadero dei Caimi I V si 4 la falangt' femenina agre
gamos la de sus parientes, amigos y paniaguados, y 
los figoneros y las bufioieras, y 1a soldadesca y lu os- 
tiidlaiitiiia ¿quién osarla provocar su terrible saña? 
V esta saña lerrililc bn estado 4 punto de dar un es
trepitoso estallido que hubiera sido causa Jo uno es
pantosa conflagrucion en tus afueras y en tus aden
tros , i oh lierúica villa dcl osoy el madroño!

El apor,eseomnipotcnle resorte líela moderna 
civilizacbin,ese maravilloso agente universal ilcia 
novisinm imlustria, defraudador innnilieslo y decla
rado enemigo de las masas proli'tiriiis, aineiiazó no 
ha mueiin de liatimosa y subiUiiea muerte 4 la ín- 
liustrro innicnioriel del lavado en detalle, LUn sola 
máquina, mniicjads por pocos brazos, iba 4 dejar 
sin ¡1.111 de Meco y sin vino de Argando 4 iiifiiiidad de 
máquinasviviciití's. l narmprp»a (las emprestis son 
el bu déla geiili' menuda) ibu á mouupuüzar la den n- 
ria pdUira, y ni les costureras ni las planchadoras se 
ImhiiTaii salvado de) iimiim iiie calaclismu; quu los 
¡abriranlesde limpiezii al vapor [irometian ¡ oh es- 
cámialo! restituirel vecindario malriU'nSt' su sucia 
V dc'liTioradu ro|Riblat)c(iii‘iid(n'n uosan/íomm, re
cosida por ensalmo, v uplanebada y  ssumada por ar-

Ayuntamiento de Madrid



BinuoTEfi» nR
ii' lie; birlibirloque. Por fortuna para !;i coiiiuu’dad. . ,.i pa. - ......................
tiu f-auanderíM malrimiladas, 6 ios empresarios te
mieron que estas se declamsc-n en abierta y desespe- 
rnda insurrección, como ya lo anunciaban siptiifica- 
tiTos y alarmantes síntomas, ó los primeros ensayos 
del nuevo sistema no correspondieron á lasesperiio- 
aasdel público, y  aun de la misma empresa, ó loque 
parece nías verosimil, el espírilu de rutina lia preva
lecido en este asunto, como casi siempre prevalece 
en la patria de Pelayo al de toda novedad mas rt me
nos ventajosa. Ello es que la tal empresa no da ya, 
según tengo entendido, señales de vida, y que sus 
fundadores se abstienen por ahora de avonturarse á 
las temibles consecuencias de la impopularidad, sin

J|ue liaste hoy se haya turbado seriamente i  las nin- 
03 del Mansanaresén la omnímoda posesión de sus 

tueros inmunidades y privilegios,
Y en paz sea dicho, y aunque me acusen de retró

grado , yo que en este artículo he juzgado acaso con 
excesivo rigor i  las que viven de limpiar á costa del 
suyo el stüior del prógimo, felicito .sinceramente á 
esas pobres mujeres cuando veo disipada la nube que 
estuvo próxima ó tronar sobre ellas, seguro como 
estoy deque, si bien la mayor parle délas Loiande- 
ras á precios fijos blasonan de patriótira adhesión í  
Ifts actuales instituciones, ó cuando menos reconoceu 
y  acatan los hechos consumados en la presente dira- 
do/iflia, ni mas ni menosque acataron y reconocie
ron loa ile la década ommosa, no se consideran por 
eso obligadas á acoger sin exámen toda costa de re
formas. Es decir, estón por p.\progreso y le aceptan... 
pero d6ene/írio demuenlorio. Y ¿no ea verdad, se
ñor D, Ignacio Boix, muy señor y editor m ió, que 
V. y yo conocemos É muchos fervorosos progresistas 
que piensan y  proceden del mismo modo?

Digamos, ademas, eo apoyo de las jaboiiadoras 
madrileñea, que esta.s merecen oor su parte ciarlas 
consideraciones como las que deben guardarse i  toda 
¿avundera española. Las de k  metrópoli son bastan
te equitativas en la remuneración míe exigen por su 
Improbo y afanoso trabajo, alcndiila ia carestía del 
jabón ydetnasfomísííWei, comn he leidoen la mues
tra de una tienda, el calzado que rompen por la mu
cha distancia que hay éntrelas casas áque acuden, 
y desde cualquiera dé ellas al rio, y debiendo tener 
i'U cuenta los cuartos que pagau á los arrendatarios 
de los lavaiieros v á ios administradores de k  colada 
públic-i.

Rio dige, y si Manzanares me oyera pedirla la pa
labra pora rectificar un hecho. En íii mayor parle del 
año se ve «I infeliz poro menos ej/wnílo que el erario
Súblicd, y comn si liarlo no lo agolasen los ardores 

cl eslío, liidavia le liaceo ilesupisdaclassangrías pa
ra una cosa que llaman haños por aiilifrasis, quedan
do tan estancados y exangües (os lavaderos que raya 
cu prmiígio la liabilldad de las que en ellos consi
guen itescDcauijar la ropo. ¡ Asi queda aquello queda 
^ in m !

¡ Es mucho cuento ei rio <le Madrid! Sobran puen
tes, sobran piugajos, sobran lavanderas, sobran 
meriendas, sobran lindcgnnes, sobran garrotazos....
Solo falla allí iiiia vagalelu... ¡el Wol íf á pesar de

CAsraa v amo.

l iciu do uíe miserable ser llamado hombre, todos los 
animales, que no hay pocos en este mundo, v que es
tán derramados por la superficie de esto qué llaman 
globo y naiiie sabe loquees. Dejando aparte loideol 
que (écliele V, un galgo) y viniendo al lerrcno de lo 
positivo, que oslo único que hay de cierto, bu lio en ol 
arca de .Noé un animal útil para el género humano y 
quji sin duda por su excelencia (es un excelonlfsimo 
señor) tiene mas nombres que ninguno de loscuadrt- 
pedos conocidos.

Este animal útil, gruñón, suculento v grasoso se 
llamu cochino, cerdo, gorrino, guarro'marrauo y 
puerco. Cou esto se, prueban dos cosas, ia excelencia 
del animal, y la riqueza de k  lengua castellana.

El tal ciudadano de oreja en nsire, cola enroscada
y paso de «enarior, fué el primero en quien la especie 
humana analizó cuanto ó la pitanza pudiera ser pro
vechoso. .Nose conoce en toda esa inmensidad de bru
tos que andan por esas calles, uno de quien mas pro
vecho se saque, ni cuya anatomía liava sido mejor 
hecha. El cadáver de un cochino es una nofaWidad 
quirúrgica. Un antiguo poeta esoañol, decía;

lodo so lava en él tarde ú temprano, y bien ó 
nía!, menos los lavaderos y las Lavanderas.

Ma x i l i  BntTO X d e  l o s  llF .aaE a os.

EL CHORICERO.

OiENTA la historia, y no la profana que tiene el 
mprescnptilií' ilerrcho di' mentir lu que le acomode 
sino la sagrada. i[ue ni miente ni piieile engañarnos, 
que en el arca de .Noé liulioyse coiiservarou para ser-

Y dijo un cortesano,
entre todas las aves el marrano.

esceplo los pelos, que un proverbio castellano dice 
que se cogen á puñados, las pezuñas y alguna otra 
cosa menos limpia, todo lo demás del cerdo se apro- 
yeclia. Fué un regalo que Dios hizo á la humanidad 
li.mibrienUi, que esto de tener hambre la humanidad 
esotra Je las gracias de la creación. Estamos plaga
dos defelicidaaes.

Pero volvamos, á los marranos, que es lo que im- 
Mrta. Desde que un cochino vete íozpííWica. esto es, 
desde que uace, es ya un ciudadano recomendable á 
todo gastrónomo. Eutóncesiiose llama cenlo nicom- 
paiiia, ainokcAon, y los asadores son buenos testigos, 
y que no me dejarán mentir, de que un cochinillo, ó 
sea leclion, asado con su manteca correspondiente, es 
un bocudo exquisito y alimenticio como ninguno. Las 
orejas sobretodo; nohay masque pedir; esos órganos 
desfioailos á oir y admirar el ruido del trueno, el su
surro del agua y el bramido dei huracán, de dos bo
cados seloseugulleun literato ó lamas apuesta dama. 
--------------------------------------  dii Desgracias de la cochinería! Cosas delmundo.

Les sucedo á los marranos lo que á los hombres 
(lodos nos vamos allá) y os que hasta que llegan á la 
edad madura, esto es, á ser ciudadanos independien
tes, lio están en todo el lleno de la soberanía,

Pura llegur á esta feliz situación, se ve un marra- 
iioen el caso de atravesará nado ei rio de las necesi
dades de la vida que no tiene fornio. De pequeños co
men poco y malo, y el porquero les mortifica á silbi
dos, maldiciones, wdradíis y latigazos.

Sin embargo, ófuerza de frins y calores, y de comer 
heliqlas, el kclioii echo colmillos (iio es dccirque los 
arroje, sino que le crecen), y viene un día en que el 
ciudaikuo gorrino es persona formal y de diez á doce 
arrobas de jieso.

Aquí entra el imperio dei choricero. Ve al marra
no, fe mira con ojo avizor, calcula cuánta mmileca 
podrá dar de s[, repara en el rabo y en las orejas, y 
meditando allá en 'ii itilHigencia grimosa v choriccs- 
ca sobre el grave ciiadrúpedn, dice pira sü anguari- 
iia: este amigo me da lo menos cuatro duros deuti- 
lida.1, limiiios de polvo y poja; v sin mas alegatos, ni 
pruebasjiidiciaics, lesi-iiteiiciaá la pena do muerte, 
aunque ul pobre animal tiene la fortuna de que no 
haya ¡ w  aquellos andurriales ni ju ez, uí escribano 
que se k  noliñunen.

Muere el rerdu (Dios le liava perdonado) y muere 
contra su voluntiul, porque hasta cd dia de boyen lo
dos los anales de la cocliineria, y en lo mas recóndilo 
de la Idsloria, ao liny noiíeia de que ningún eerdo 
se haya suicidado, Soti lilósofosá prueba de cuchillo.
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L08 ESÍAÑOLSS.
Si \'(is.; lectores míos, lian reparado bien en ello, 

liabrán observado que un eoeliino que se lialla ya en 
el caso de la mctamorrnsis, cslo es, de que le convier
tan en cuerpo y  alma en chorisos, morcillas, butifar
ras y compañía es un ciudadano respetable; uo hay 
ninguno de ellos que como be dicho yo en otra par
te, no sirva para pri‘s¡deute de un consejo de minis
tros.

Aquel poso mesurado, aquel mirar entre enojoso y 
soberbio  ̂aquel ondularoi/h'6í(umdelsuculeiitorabo, 
todo indica gravedad y mesura, esa gravedad del que 
manda para moriren la opinión pública, como el mar
rano ni lilo de un cucbillo, cuando á cada uno le llega 
lu Suva.

Pero, ¡cosa rara! cd inventor Je los cliorizos debid 
siT, (porque ft punto lijo no se sabe) alguulego de los 
l onvenlos qne ya uo existen, v  si nlguuos quedan 
están convertidos en leatrillos áe mala muerte, mu
seos, institutos, salones de máscara, y  todas esas za
randajas de la moderna Ulosofía. Abofa sabemos mu
cho: andan los sábios tan abumiantcs y baratos como 
los fósforos. Es un género de consumo que ha venido 
á menos, como tontos otros. iVicisilinles humanas!

He sentado (esta expresión es abogadesca y  propia 
de un bacbillerde AlcaláóSalamanca en aquellos glo
riosos tiempos en que L’ lpíano era el rey de 1a sabi
duría. i Tildo sea por Dios!)

Puivi como illa diciendo, lie sentado que un lego 
debió Ser el inventor délos chorizos, y paradlo tengo 
mis competentes presunciones, ya que no esas prue
bas legales en que sin probar nada, se depoja á un 
ciudadano de sus bienes y aun de su vidn.

Los primeros que comieron codiiuo, debieron ha
cerlo en fólio, es decir, en pedazos de á media libra. 
Andando después los tiempos, la carne magra de cerdo 
debió entrar en las albondiguill.is, y  esto de albondi
guillas nadie como los leeos de los conventos las en
tendía.

albondiguilla á un chorizo la transiccíon es 
fácil y es natural, lo mas natural del mundo, que los 
frailes que solo pensaban en el coro y en el refectorio 
(vulgo comedor) inventasen los chorizos, v que los 
legos, cocineros de cámara de los convenlo's, hicie
sen el embutido.

Después de la invención, los veeíHOs de Candelario, 
pueblo situado en la sierra de Avila qne es la quedes-

-...V.. o Sí» j.ivo cu a^UOUUfl BUUttb U«'|

w énno, sr aiJodiTaron <’lla, (.‘sto os di* íu inven- 
Clon. y Se dedicaron á esa induslriii cochinera en la 
cual han hecho progri-sos dignos de que la trompa de 
la fama los publique por el universo mundo.

En esa sierra liabia jiocos marranos, porque nalu- 
rainienie en las sierras hay poco de lodo, excepto 
“ 10- nievc‘s , buen espliego v penlices de casculiel. 
Este epiti’lo requiere su explicación. Eli los paisps 
inps }• montañosos las penlices son mas sabrosas v 
robustas que en los cálidos, tienen mas fuerza para 
volarycuanibi se levantan cíiocandu lasun.is plumos 
de as alas con las otras forman un sonido paraddo al 
ne los cascalieles- Cada pais tiene sus expeciaiidades. 
En materia de perdices las de la sierra.

Pues Señor, y como íbamos diciendo, (estas frases 
castellanas no tienen precio) los vecinos de Candela
rio se apoderaron de la corbincria, v esa conquista 
uopuededisputópsi-lesporiiiogunpueblode los veinte 
cai" ’ ''? f''™'" ía monarquíaespu-
iioia. Vo he hecho una cruz á esta muiiarqiiía, como 
'juieü se la hace ai diablo, y  á pi-sar de lialrT (lado la 
vuelta á este picara mundo, lodavia no sé el número 
hjo de iospiiel.los en i|ue cania el gallo, caran-an las 
Wl mas. granen los cerdos y rebuznan los burros, 
q ,coa iKTdon seadiclK), soa losammalesmascra-
vos, reverendosy iiiiies do lacreacinn. Nocomprendo

9$
yo porgué mi jamón de borrico, que, tanto abunda, 
DO liiihiL de tener su parte como cualquiera hijo de 
cochino en ei emiiutido de los chorizos. La leche (le 
burras la toman pr(‘cisamciile Las personas mas linas 
y rullas de la sociedad, es verdad que las burras no 
son borricos. pero son sus hembras y do una burra á 
xin burro no liny mas que la diferencia del sexo. To
rios son liijos de Dios v Lerederos de su glorio.

Pero vengamos alCiioricero. Después de muerto el 
coclimo,lieclio pedazos y  mezclada su carne con la 
de una vuca que (al vez fue unaliienaventurada ,ó con 
ladeun buey, que como Juan Lanas está liartode tra
bajar, se liace lu operación química delemlmlMo con 
su sal, su pimiento de la Vera de PInsencia y  todo lo 
que ios chorizos llevan consigo.

FJ fíhortci«r«.

Luego que eslansecosv en disposición de venderse 
al respetable público, elchoricerndrspoiiesusmulos, 
por supuesto alijiieiilados con un cuartillo mas ric ce 
iKula por barba, porque no hay nada que haga tratar 
mejoré ios hombres y é los mulos que iiiiinteréspre- 
sunto; y provistas las alforjas y Ins cargas hechas se 
despide (le su amada consorte vde losdiicos que pu
lulan por entre la mauieea y  los pelos de cochino. y 
montado en las ancas de un mulo cargado de chorizos
y do los jamones yorejascorrespomlientes, desciende
desde las sierras de Candelario ó las anchurosas lla
nuras en que da con una carretera que se dirige á la 
lieróíci villa y corle (le.Madrid.

Los chorizos! en la primera noche de su peregri-
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nación. sin decir esta boca es m ía, descansan con la 
tranquilidad del justo, animados al poste de un me* 
son, de esos que se estilan en la patria de Pelayo, en 
donde todo se estila menos comodidad y  abundancia, 
á no ser que sea de incontodidades y falta de lodo hu
mano sustento.

El héroe Choricero, que también puede serlo, por
que á cualquiera se le llama así, con tal deque tenga 
la babilidao deliacérselo llamar, se sienta alrededor 
de la lumbre y extendiendo las manos hácia el fuego 
ú manera de pautallii, traba contersacion con la me
sonera sobre las contribuciones que están cu moda, 
las que vendrán después y la libertad de que gozamos 
los españoles.

Entre tanto comen los mulos sin dárseles un mío 
por los derechos imprescriptibles y  después de bien 
cenado se acuesta con la tranquilidad de un hombre 
que no espera de los otros mas que pesetas á cuenta 
de sus chorizos. Llega por fin áJJadriü.yenlas puer
tas le hacen soltar á cada chorizo una cuarta parte de
su suslaucia. Nuestro sistema de llacieuda es admi
rable. Él que quiera algo que lo pague, y sino que 
tomesolela.

Llega á la posada, se entiende dentro de Madrid, 
saca sus chorizos de !a ' banastas, ponen en las alfor
jas los que caben y aquí tienen Vds. un ciudadano que 
de cuarto en cuarto va vendiendo la ñca hat îfrula, y 
aconsejando á las uiadresdc familia iftie acostumbren 
á sus hijos á comer chorizos porque es un alimento 
muy sonoy sabroso.

Señora, suelen decir, si V. no me los quiere pa
gar ahora, (poro esto siempre lo dicen áquien saben 
que lia de pagarles) será después y por eso no reñi
remos.

Hesiillado final; que los chorizos de la sierra de 
Avila se coiivierleii en plata madrileña, y cuando el 
choricero ha logrado un rapilulilo tira las alforjas y 
logra hacerse alcaide de sulugar.

A s l s a h a r .

EL ESCRITOR PUBLICO.

Todos sabemos lo que significa en una nación la 
palabra vulfio; y aunque oii España se lian convertido 
enluiffaríAmuchos hombres renombrados, esto no 
se opone á que la palabra rulgo sea una [lalabra baja 
V mal sonante: por oso sin iluda la han usado no poco 
los mandarines en ciertas y ciertas épocas; por eso, 
sin duda en otras no tan si'guras para ellos, la palabra 
cup^ise lia couvertiJo en la palabra masa; ponjue 
nadie ignora que con las ¿(lOcas se cambian las pala
bras , y lal era buena y castiza en liempu de Cervan
tes, que boy no la toleran los nidos menos delicados; 
asi como los liombrcs ipie frisan ya en los sesenta no 
imedeii Inlerar los locuras de los jóvenes de diez y 
ocho, por mas que las do estos solo sean una repru- 
duccion de las <|ue ellos liieicron en sus floridos auri- 
les. La razón de este fenómeno csU en la naturaleza 
Je  las cosas, es decir, en que lodo se gasta y des
aparece con el tiempo en nuestro pobre, antiguo y 
desvencijaib) m undo, lo mismo el elegante vestido 
de raso de la dama, que la saya de percal de la ofi
ciala de sastre; lo mismo las rosas del rostro virginal 
de la púdica iluncellu, que el alolondramíentu del 
atrevido calavera que la (¿rsigue; en ima palalira, lo 
mismo los hombres ituo las cosas. De aquí, pues, la 
necesidad inccsanle de nombres nuevos, ya que cosas 
nuevas y nuevos hombres no se dan lodos los dias; 
do ai|Ui también el furor ipte á todos domina de cor
rer en pásdeesos nombres, de repetirlos por exóticos

é incomprensibles que sean, y de moler con ellos al 
género humano, tan solo por el prurito que nos 
aqueja de llamos oiré de importancia. V hé aquí tam
bién la palabra aire aplicada de un modo tan poco es
pañol como signilicativo.

Sea de esto lo  que quiera, no puede negarse que de 
vez en cuando, allá entre los muchos nuevos nom
bres y las pocas cosas nuevas, suele aparecer alguna 
especie de individuos, cuyo origen se pierde en la 
noche do los tiempos, para cuya desenpeion serian 
escasos los lomos que ocupan las obras de Buefun 
añadidas por Cevier . y cuya vida tiene mucha seme
janza (perdónenme la conijiaracionlcon la de aquel 
nandido que ponía especial cuidado en mantener 
siempre en perfecto equilibrio la balanza de su con
ciencia,

De uno de estos individuos, mitad cosa y  mitad 
nombre, me he propuesto escribir hoy; y asíüwnndo 
en el tintero á los nombres cosas Autor dramático y 
Mujer iiierala, que pertenecen á la misma familia, 
aunqueádistinto género: digamos algo acerca de la 
cosa-nombre ¿’sm lor público.

El fenodista es una fruta que ha pretendido varias 
veces aclimatarse en España; ignoro hasta aliora si 
le ha sido fácil conseguirlo. Su procedencia para nos
otros es iüglesa, francesa y americana, aunque el sá- 
bio C o n st a n t in o  WoLP, si no miente JotT, atribuye su 
orlgenalpatriarcal’ iiocio; echándosele, no obstante, 
encima, para asegurarnos que el Adan de los perio
distas europeos fué iucontestabiemente Mr. d e  S a l l o , 
consejero m 1 parlamento de l'aris, guien con el nom
bre de H e u o l v il l e  publicó el primer número del 
Journal des Savans el dia 5 de enero del año de gra
cia i665. Ni se crea que con esto hemos salido de 
dudas acerca del primero que inventó tan ingenioso 
método de contribuciones directas y de ponerse en 
berlina, porque los bibliógrafos y bibliófilos han dis- 
imlado larga é inútilmente, ya en favor del carme
lita Ja c o b , á cuyos pobres huesos aeliacan e l  crimen 
de la primera numencialura de libros que comenzó i  
salir cu tüü2 , ya en houor del médico TEovaASio 
RenalnoT, que si bien nada legó á la posteridad en el 
ramo de lus hijos dcl hambre, imaginó al menos 
en 1631 el Ululo de Gaceta de Francia. para una hoja
ó/o(lrloque habla pensado dar á luz, dedicado exclu
sivamente ála política de su tiempo. Vconiu sien esta 
cuestión se tratase de disputar la [wrlcnencía de al
gún -Ma n c o  de Lei'amo entre Madrid, Toledo, Sevi
lla, Luevon; Esqiiivias, Alcázar de S. Juan, Consue
gra y Alcalá de Henares, los busineadores de fechas, 
en que lian sido descubiertas las mayores plagas de la 
liumauidad, se lien hmzado mútuameLteepígramas y 
tinteros á la cabeza, poro! empeño de iumortalizar 
tal vez icosla doaii inocencia, al primer pobre diablo 
eme dió en Is manía de divertir á Ionios, de chuparles 
sus blancas con cuatro parraíillos insulsos ó desver
gonzados, V de abrir el camino ála murmuración im
presa, álos’vaiveQespulilicos, al establecimiento de 
la censura, del Jurado y ile leyes rcclrictivas.

l'ucü nos importa á lus que no aspiramos ó dejar 
fama á costa de nombres ágenos, que elpolvo de sus 
cenizas sacudido por sacrilegos anticuarios, haya su
bido basta las nubes: en cuanto ;i m í, que tengo por 
coslunibre reírme deluda pretensión erudita y debor- 
ragear tipos es|>oñoles buenos órnalos, me basta saber 
que en E^paña hay ijcrifores, y me curo muy poco 
ó nada de indagar quien fue su primer padre.

El /VnWi.stfl español se compone do dos entes dis
tintos ; uno moral, aéreo inapreciable, abstracto, ir
responsable ; esjiírilii sin forma ni color, ip e  pasa 
desconocido é invisilile por delante de nueslrus ojos: 
otro Tísico, material, sujeto ó exámenv calilicacioD, 
concreto; hombre de carne y hueso, a quien lodos 
vemos y designamos con el dedo. De las dos contra
dicciones resulta que el rfntahXo-mwflí concibe las
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l osBS do difcrcnli" modr) i[«k’  el r'riali$la-li>i"i, á 
quien d iiesnr do oslo su liulla sulxardiiiiulM. d i¡uii'ii 
|Hip lo mismo nlusloi-e s¡um|>ri'.;  d iniien ilcjii el c iii- 
dndoiie sacar du «puros lí lacniu'ii'iiciu por medio de 
la mndmin fn!sciiloí<ln, <5 arle iloderir lo que nosi' 
sienle. I)e modo quceii buena lúgicn debemos deducir 
que vi «erdadvro Iicrindlslu uo Lionp u|>iiiinii propia, 
iiidepciidieutp y segura, porquccsuiiro/a-cw>n/ii(|ue 
su dirige al riurilio, liácia donde k' imneleu la fiierxo 
de las circunstancias V lusapiiros ile la siiuueloii. V 
como uii todo raso sea mas raeiljiresi iilar un bosquejo 
.k ’ liirlios eme de inluiieioues, entremos desde luepi 
■ OI rasa de í>. Ilufino. ¡«■ rindislii de proli'sio'i y cobi-

liorador de un Diario que liare la oposieion al gobier
no eon el Ululo ile b.v Salvacumuii.s ,

J). ¡l ipno (os ludiré en tanto que se presenta en su 
modesto duspaeho) es lionibre di‘ reiiile y siete a 
treinta años, cesiiiilu por s i i p u B S l n ,  enemigo da loa 
que iiiaiulnii, aunque poco mas d menos do sus mts- 
nms ideas, y  sobre todo « loso  defensor de. las leyes 
vigeiUos  ̂ desdo el iustruitc en que fue opeado de' la
secTclann del gnliierno polilico de......MuNutia, esto
e s , cnoiido cniga chninisterio, soticitarii su reposi- 
einn del enlraiile, y según islo precíala con c i, asi le 
defenderá 6  le bariíla opisicion, aunque sea el mejor 
iiiiiiisierio del iiiinidn: peronn liayniidadu deque en
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sus arl icnlos .iparoTca el r-crdoiiern miivil ile su ron- 
■ lurla; en luilu>. e.llus Irá por delante le mtilelillade hi
/Wicidfld iVro fiqiii fjppa.

Itmnicisdins. I ) .  f íu p n o .— ju |n . amigo! ¿yuenii- 
lacroV¿\ iinraqiii?— l’rerisiKsi en la redareion ini 
se epuede liiililiirá\.— Verdades. | Kstáurmiaiien- 
golíailueni-sasciiesliunesde iiiti'résgeneral! Y lliegn 
lay que alemlcr tamliien i  medidas parliculares, v 

lamimro |imkmios dejar de la mano la guerra justa v 
Irnnea rjiie hacemos al poder; r  dcsriue< es iirocisci 
■ •"ntiiiiiüi- Ips poléniims pemiicutes con los LliBriiis 
uiinstenales, y lasque mis suscitan los de mn“ilro 

misino ¡«nrlnlo, cjne no ven las rosas romo las remos 
iiusniriis: cslo sin descuidarnos de estar al corriente

TONO 1.

de la politira ealerior, tan niieresanle y irnsremlen- 
lal para nosotros, por las graves y complicadas ciies- 
lioiies que se agilaii en la diplomícia euro|iea, y de l:i 
interior, qiiB ¡iresenta síntomas olarmanlvs para el 
iiorvenir do la palria.— Ka ; dejemos d un lado la pa
tria y loilo ese Iwrullo de interés general, que ii.irom 
prendo, de interés particular, que comprendo algo, 
(le guerra al poder, de polémicas y de ctinstiones, y 
díganieV. lisa y llunumciitequu liay de noticias.— lie 
notírias... poco ó nada : los periódicos de las provin
cias vienen desnudos este correo, pero uo liay iluda en 
que se adelanta ; el gobierno está en pugna con todos 
los partidos y tioiic ijue caer sin remcájio.—;,Sí? I*m s 
caiga kmihlo de llios. ¡ .\ l i ! Entéreme V. do esa ujiu
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rnrioii fiiinnrlm......—  E^n c« muy largo, y Ipugo mis
tiiinulosPun Unios: !h pruelsips ijuo ntiiim mismo mo 
liliorarriilovariaruiiii¡mlnlira pii «I arliciiiodolim- 
ilo ili‘ marialin, y voy vnlaiulo A la rpibocioii. ¡ Oh! es 
un arliriilo ruorlisimo, do c«os <|U" liaron om on ins 
moso' iM ¡niclii; rii una pahitira conltindmle. Eii rl 
hopucsio )a vn% Iroólorcsqueal lili csrlomuirialilc, y 
voy á siislilH irla con otra : ai>óslala ,̂ puro^eniplo, (í
inmomíi'.s, ó (lilojiWm/rroí ife los/oni/w yiiiWiros.....
ima coaaporcl estilo : rilo rsipuai.yiiorliora lanío. 
O n  que.,, hasta otmdia, ¿ rlit Y  dijcso V. ver, lionv
hrn......; Huo (liabloal Aunque aliliadosen opuestos
partidos, siempre somos lo que deliemns ser; linm- 
lires honrados y esto liasla.— Tiene V. razón, 1). ñti- 
fiino; tiene V, razón ; linslaotro diu.

Al menos D. Rufino es un l ’erioilisla laborioso, 
por mas que ignore la mayor parlo de los materias 
sóbrelas cuales escribe. Pito eso otro que nunca falla 
A los teatros en la primera represen lacmn de una pie
z a , iii A las ,s líirs ilc tono, ni ni rafé de .S*í¿(i, ni......
en una palabra. ú nada ¿qiiirn es? — ¡Oh! Un redac
tor dcH iqi'aiW Pueblo, periAiliro lonibiiinde la nposi- 
rioR, periúiiiro bilioso, Tuilical coiiricnzudo, pora el 
m al lodo es malo, salga de donde salga, ron tal que 
salga del gobierno. OigAmosIr.

No hay duda; el Iriimfo es nursirn : los drsnrier- 
tns do los inamliiriiirs ooronarAn la grande obra del 
pueblo... Se necesita sangre, porque es preciso rege
nerar la España, esta infeliz España. llamada per la 
l’rnvidenebi A lan allos ilcslinos...

I.a improvisación del radical es ialemimpida por 
una carcajada. Vuelve el rostro, y se-eorueiilra eani A 
rara con un colaiinrailor del CrU-o. periódico absolu
tista, y  le alarga la maini. Esto es b’gico, porque to
llos los perioilisias lie España aiilielan la fi'liridad de 
la palnn, nuo'pie por opucsios rumbos :nsínoslo 
asegaran ellos lodos los dias,

Pero eslía que en medio del absolulisla y  el demú- 
ernla, se nos planta no tercer personape, ¡«'rioilisla 
también, sin opinión propia puliiiea ni literaria, irli- 
eulista de encargo, cuyo único |iroTcrlio son cuatro- 
i'icnlos reales mensuales qno le valen sus urtb ukisde 
teatros, insertos en la K¡iom, pt r̂icalico de toilas las 
opininties y de ninguna. Eiitrceslos tres |ier«oiuiges 
y otros que figuran en la escena, que se me nnloja li
jar en el ya citado café de .S'tfííM, se anua la zambra 
siguiente;

—  ¿lian Icidn Vds. mi arlieiiln acerra do la come
dia de anoclie?— S i : me gusta.— A mí no. y Indigo 
franca mcnle; liay en 61 impoendeamislad, y iosne- 
tnres estAn tratados enn sobrada blamtuni. — lioiii- 
bre......¿que quiere V ,? Estoy persuadido que la co
media no es buena; es decir, tampoco es mala : tiene 
algunas escenas regulares, y nada mas ; pero yo Icii- 
fio amislndes y relaciones entre liasl ¡dores, y si uno 
no los elogio... ademas la empresa me regala una lu
neta... y luego lio presentado dos (irodiicciones nrre- 
fltadas A nuestra escena, y se me lia dado palabra de
que se liarán eu este invierno......—  Va.......—  ¡Oue
zurra les doy A los ministros ’ vamos; un liiiv mas que 
]iedir r si soQ IiOiiibres de rame y  biiesii d tV ii idioi •
canse ó aimrcarme......¡Ja! ¡ ja ! ¡ja !... Pero la inca
[ucidadeslAeii su |hiiiIi>.......No se aircven........Para
nada Ib nen resolneiou. —  Oiga Y. (es(n b> dice un 
liejo marrullero). Imy que distinguir dos cosos ; el 
gobierno es muy rapaz de iiluircar A V . . peni dudo
q u e »  filrevii A alutrcar al PeriiHÜsU. —  ¡Toma! eso
sa lo sabia : como que yo soy dos Inmibres disiinlos. 
-   ̂ un solo tunlii verdadero, reponeei viejo toman

do un polvo.
— ¿SalicnVils. lo noticia?— ¿Deque selrnta?pregun- 

lan tollos.— Kormacion de nuevo ministerio. —  ¿l>c 
veras? —  He bebido I.a noticia en Inicuas fuentes, y 
puede publicarse con loda seguridad : vores|iondn,—  
No me coge de suslo. —  Ni 5 mí. —  Ni A mi. — Ni A

n.lSH.lR V *010.
mi. —  Mi artíctilo del li'ines......|iues....... —  V el mb)
iM martes......digo.......—  V el niio del miércoles...
apénas... — Hemos conseguido la victoria. —  Itc se
guro.— ¿filien  lo duda?— Caballeros, esto no quita 
qiu! en otras cuestiones nos llagamos la guerra,— Por 
supuesto: la eonciencia aillo todo; lo príiicipnl es que 
liemos derribado al galiinete.— Una duila me ocurre, 
«■ ñores l'erioitislas; (aquí habla el viejo por segumio 
vez) ¿que ministerio nos daráu ? —  ¡ Va! Cualquie
ra....... —  ¿yiip nos importa eso? Le liaremos la opo
sición.—  Preciso; nosotros nos oponemos A lodo.—
Con que......yo voy ú la redaceioii A poner iin parra-
lillo. —  Y yu 'á escribir un articulo de tres columnas 
subre la caida. — Y vo A discurrir alguii insiillo con
tra los que buiilinjnno y algún otro conlrA losquu su
ban. —  Todos «slanios cu uucslro derecho.

Al diasiguimite estam pan todos los ¡icriódicos de bi 
Oposición : u  .Se a s e g u r a  que anoc/ie f u e  acefilu do  fu 
i/imi-ítiiiryif dcwi* r e s p e c t iv a s  s e c r e t a r i a s h i c i e r m  h a
señores..... (aquí losniimbrcs).« Con laniismafecha
sale la (í .vclta  diciendo ; a /.as v o c e s  q u e  h a n  c o r r id o  
e s t o s  d i a s  a c e r c a  d e u n  cambio minísteriai, c a r e c e n  d e  
fu n d a m e n t o ,  u

Este es el ridiculo de los Períodisla.s de la oposi- 
eiou. Hagamos utiu corla visita á los que dclictidi'ii al 
gnlueriio.

No hay remedio, eselama el director de la Eec.i - 
liuaii ; V. eiiliemlc la inaleria, y es prec iso que cs- 
eríba uti artíciiio prodigando elogios A monos llenas 
al decreto ilel ministro de Hacienda. — No tengo in- 
coiiveniente. pero advierto A V. que nos van A llamar 
vcmliilos, nciuliirlorcs; y que ac yo qno mas. —  Deje 
Y. ebillar, que mas padeció Cristo por nosotros: mli'-
mas, sceslü preparando un goljiecilii de Eslado......
cliisl......en seerelo........ya vcrAii Vds. como el go
bierno rnarebn. —  De moiio que eso ya es otra rosa;
si el gobierno nos siistiene......—  ¿yue es sostener?
—  Premiar, aoiigri mío, premiar. ítelrAs ele ese arl¡ 
culo hay un empleo; lo sé de buena linla, j  le iciige 
A V. muy rercimeiiduilo; no ignora V. qne'uaios |i>>. 
dias veo á .S. E .—  Basta, basta: haré uiiarlieido que 
pueda arder eii un 1^ 1 1 1 1 1 ; si lorrilienn y erilican el 
deen'to, me encargo de sostener la poléiniea, v mis 
veremos lascaras.— Es decir que piiedoiloscuidar... 
— 1 . 0  dicho, diebo: este nagoeio corre pormirueuln.

El Diario ministerial elogia un deereio, cuja .apli
cación no sabe ó no puede Rjireciar ; la narínii culera 
se resiente de los perjuirios que el decreto ocnsiotia.

Este es el rídieiili) de los Periodialos del gobienm.
Iliiv Eseriloresqiie lio son poliliens, y que abrigan 

el orgiillodo llamarse la b s, porque escriliAn en priiS- 
dicos; fiillcliuíslas ile prnresion, Iraduclores de oli
r io . que revuelven colecciones cilleras de la Pi-rsst. 
y lie la Rerw de París pira divertir al públieo con 
cuftileeillos exlrangeros ú razón de si-senla ú oclieiit.a 
reabs por cuadre, Poco, muy poco es lo que gimo 
esto pobre gente por dos sencillísimas razones; ia 
primera ponpic en España hay mas novelas nial Ini- 
diicidas que ulieíon.ados A leerlas : la segunda porque 
lodos los nuieliarhos que iqin'ilden en |¡i i>seueia jmr 
casualidad A leer y A escribir, se creen ron derecho 
liara asfdrar al rango de lilenilns-¡ieri'HÍista3. Esto 
iiltimo con especialidad ba alai ralada el género de un 
modo asombroso, y  ya nose pag-an los follclines como 
«■  pagaban años alrás: al conlrarin; sn eiieiii’nlr.au 
Imv portadas los i‘si|u¡nas ile Madrid folleliiiislasA 
ineriUis, que ofrecen TJ-a/i.ssus servicios A Imloslos 
¡leriódicos nacidos y por nacer; («jr lomismo no enen- 
tan las einpre»s con la sección literaria para su pre- 
Riipueslii («iri kular de gaislos.

Ademas de lo espiieslo, el que. con justo titulo se 
llame en España Escritor Públieo, lia lie ser un hom
bre geiii'r.d: debe escribir de polilica , de moilas, de 
iiduiinislracion, de teatros, de econnniia, de miisicgi, 
lie iiislniccion pública, do bailes; profumin pocas

vece; 
dnz 1 
aliar

Sien 
los 

tirin 
nes. 
bellc 
y los 
lapt
6 en 
ycD 
za d
pflifl
mor

Ayuntamiento de Madrid



ilí' la 
¡a (u 
n Jiu 
i'clia
Tidll
•ndc

Kisj> 
"II a t

,1."-

vpres, lipern v  sallrico laím as; cortés »m ctia, nuir- 
dft7.pl «i¡?uienVp, pnidcnlp y rcscrfudo, prnvnfadory 
fitoncro; frió, raliPnle; Mnnco y nP«ro. Cuando

tlerdo SH supidoen Insporiódicosdcuii color, vpaaa 
los contrarios, y con cuatro palaliras sobre la ín/us- 

íicfn con (7UÍ *e han ralifiratln m s Aonr/ido* inlenrío- 
nri, sale nel apuro y deja bien puesto el lintior ilcl pa
bellón. Si se incnmódanconél los adores de un lealrn 
y  losijup i< los actores snsiienen , iinn de dos, d cania 
?a palinodia, medio infalible de quedar bien con ellos, 
d en defectn cuenta con otro teatro , con ulrns actores 
y  ron otros que á los actores sostenpnn, y que d fuer
za de porfiar le indemnizan de sus pérdidas. Eii una 
pnlabra, In concienrin del Periodislii es una firan al
monedo de donde se lleva los géneros el comprador 
que mas paga por ellos.

Con lo dicho en estas mal pergeñaitns líneas, y  con 
añadir que el Pcriodisla es el primero en abrazar las 
íillimas modas du Paris para «u irnge, ei último qui
zas que puede disponer de un duro de cuantos entes 
figuran en la sociedad, y  el masgenernsode todos en 
en el café 6 en la fonda; con asegurar que rniiserva 
en el fondo de su corazón una esper.inza iinpererede- 
r a , que nunca cobra al corriente sus mensiialidiides,

n ue siempre las cobra adelantadas, que vive para 
ia y no para la posteridad, como él se figura en 

sus momentos de entusiasmo, y que en lodo caso esté 
pronto é dar la vida y el alma por un amigo, ereo que 
podemos formamos una idea aprozimndnde loque es 
entre nosotros un tipo, cuyos origiiinlcs en su mayor 
parle trabajan para comer, que han heredado ios'vi
cios y virtudes de «trangerns originales, y  que mi
ran e! cielo con la alegría de los desengañados, con 
e! empeño de los valientes, ó con la indefercacia de 
los muertos,

José MaIIIA de A.VDIEZA.

EL ESTUDIANTE.

■ t.os aspAÍoi.n'. 99
mucho de su carácter original, y quizá dentro de p<̂  
eos años el furor galo-filu que ¡ñvade todas nuestras 
institucloues habrá concluulo por (k'spojarle de todo 
lo que tiene puramente español. Eiitouces jiara des
cribirlo no liabrá mas que lomar é bueno cuenta un 
folleto francesy refundirlo ul cspafio!, es decir, eeliarlo 
una rentonta dé lacones y mcdiiis suelasy liágole nue
vo. i Qué gusto será en tal coso ver la calle nnclm do 
S. Bernardo convertida en país taimo, y á los estu
diantes en buena paz y compaña con las inoiiolas quo 
son las mismísimas grisetas ( ¡quién lo dud.al] hasta 
en el zagalejo y la mantilla 1 

Uno lie las golpes que mas lian contribuido á des
pojar ai esludiáiile de su carácter peculiar, ha sidn la 
abolición de los manteos. I.ns buenos estudiautes llo
raron por largo licinpo al verse precisados á orillar la 
ropa de S. I’edro con la que se hallaban familiariz,idos 
desde liempo inmcmurial. Eu vano ftiguuos pocos as
pirantes é lediuguinos, sacaron á lucir sus iraqiics y 
levitas, y otros siguiendo la luoila del año 3t< ailorua'- 
ron sus pantalones de píeles, sustituyernii el capote 
ftl mauteu, pusieron eu sus zapatos espolines de cau- 
grejo, y dejando crecer eu sus caras patillas de clm- 
i('la, escobillones y guarda polvos, eouquislarnn el 
l.ilulo de estudiantes de eahallería. Pero la generalidad 
do la csliidiuntina empeñada en ridiculizar aquella 
órdeii, la desairó en cuanto pudo, coiitiiiuamincou el 
manteo, y siisliluyendn á los auliguos tricornios gor
ras de fuelle, invención que no le ocurriera al misnio 
Vulcano,

La reforma llevó de paso en algunas universidades 
las golillas de los bedeles, ios trages arqueológicos y 
monumentales de los timbaleros vcbirlm ias, los man
tos y becas de los colegíales; y basta los mismos ¡iro- 
fesoras, que se desgatiilaban poreulánces en las cá
tedras predicando igualdad, dieron al tra<le con el 
maúlen nivelador v  [irelirieroii asomar las cJiarreteras 
lie estambre amarillo por debajo de la nmcela encar
nada , liaciendo una ligura, que era cosa de alabar á 
Dios.

l’ ero á pesar de eso el furor estudiantil contra la 
órdcii, que los volvía duibidanos por la facbaila, lia 
eoiilimiado y sigue toduvin Iralando do adquirirse un

NiESiaos antiguos escrilorcs hicieron un granusn 
dfi este tipn, quo liguraii eu casi Indas sus novelas 
de costuiiihres. las cuales por In cnmuti dan principio 
cou esludiantiles aventuras. Así In vemos en el Rnrlii- 
llar de Salamanca, eu Uil Illas, Marcos de Obragnn v 
la vida del Urau Tacaño. Tamjiocn so quedó alra's 
Maleo Alemán en S)i Guzninn de Alfaracíie. v basta el 
mismo Cervantes sacó á relucir ul Imcliillér Suiisoii 
Carrasco y al hijo de I). Iiiego de Miranda : y en su 
novela Je la Tía /ínijiín dió pniebas de estar bien a! 
cnrrb'tite de las costumbres esludiatitinas y del ca
rácter ¡Kjculiar de los jóvenes cursaulcs de cadupro- 
vuicii. I)c innj., que para los cicrilores de aquella 
época era tan preciso un estudiante en su novela, co
mo la tarasca en la proresimi del Corpus.

t.on todn,á pesar lie lo manoseado que ba sido este 
li(io. O lí todas ellas seprcsenln enn admirable varie- 
üiicl. It. Queriibin de la Ronda y l'.il Ubis, copia deJ •• *• * •— .»• •««/A.VAU • ' • I I  US

aquel, rcprespiiinii al estuilianle aventurero, Ohregon 
al imwr.ible sopista de Salamanca, ei (iruu Tac'iiño al 
lainulo picaro v travieso, liiizmuii de Alfarnclie al es
tudiante viejo y semijuicioso de Alcalá, l'oniue «s .le 
notar que. en oijuella época Alcalá y Safaniaiica eran 
Mclusivumciile el teatro de las aventuras estudiiinii- 
iias. Alioni uno de iiquelins teatros se bu venido abajo

íegua '* «otnpa»'»

Siguiendo pues la antigua coslunil.re, no podemos 
'  speiisamns de presentar al caludiiii.ic entra los de
nlas liposospaiinle*. pur desgracia osle ha perdido ya

TUMO I

Irait pi'culiiir y  carnclerislicn, A estos conatos es de
bida tu iiivennon de ín* hongos, con que aluuuos du 
ellos trataron no li,i nuicbo ite adornar la calieza vis- 
liéiiduse de máscaras, sin respelar los tiempos que 
eorrian, l'eio la sociedad sillió á sus invciiinres, la 
mayor parle de la csliulinnliiia se les rió en sus bar
bas y designó con el apodo de monto/fujav (muuoscon 
íinngus) y liaslii las auioridiides tuvieron la bondad 
de clmlciirse cou ellos, dando á ios presidarios som
braros de aquella hecliurii, como sucedió en Zarago
za, Eslií visto que el niiinleo y el (rícoriiin serán 
siempre el embleniii geroglilico de la estudioiiliiia, co
mo lacelsdiics oidisliiilivode la nobleza solipi los us- 
eudos y bia^niies por mas que las antiguas armaduras 
lioyan cuido en desuso.

btn) du los golp«'s que lia sufrido el carácter cslu- 
diiinlil ha sillo la traslación de uiiivcrsiiludes de las 
(loblaciancs sulialleruas á Ins caipilalcs. En les gran
des ciudades ei Eviudianle muero. Las grandes dis- 
Uiiiriav. el uislamienlo y fulla de rnce entre los enn- 
Jiscipuíos y la sujeción ile fniiiilia, coiitribiiycn á que 
lio baya cutre los Estudiuiiles aquel iriiio ínliino, 
aqucibi unión que sc necesila, jinra cjuc resalle un 
cnráclereiilre los otros que lo rodean. A In venlud es
tas son ventajas para la educación (|iic en el din exi
gen las eircuaslaneias de la sociedad, pero como en 
Osle iiiuiiilo Iculn está com(K'nsaJo; á vueltas de estas 
ventajas vienen no pocos percana-s. Eu veribul que 
en los grandes [«blaclones hay mas liuura y Irain de 
gentes, pero tanibleu la disipación sc reviste de mas 
lirilliiUles colores; es verdad que en las eraiab'S po
blaciones sc encuentran con m»& fucilidaJ eatablcci-
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inicnlos cientíüco? yiniciios prnfpsnri's, pero tunil)ieii 
tilniiiilan iiin>! h s ii¡*.iDuanles profa-oras.

Sin que at'u visin que irnlemos da uhnniar lu cues
tión solíre eslubleciiiiienlo de iiniversidiiiles, no po
demos menos (le confesar auc para conocer el carácter 
esluiliaiitilesprecisoesluoiarin en luspoblacionessu- 
ballertias. Kn ellas el lísluilbiiite es escliisivaincnle 
Esludiüiite ; el teatro, el villar y las tertulias están 
enteramente á sus órdenes.

Pop lie pronto el tealrn en poblaciones uuivertdta- 
rias ofrece no poco que oteervar. Según las antiguas 
leyes y usanzas los rectores de universidad gozaban 
una induencia inniensaou tules poblnciones. t.ompar- 
liun y dispiilidiaususprcrogaiivnsconlas mitopidades 
civiles, y 11 veces las conileiiuban i  llevar zurra, como 
sucedió al eorresidorde Salamanca, siendo maestres
cuelas Alfonso áe Madrigal, el cólebre Tostado. Los 
Estudiantes defeiidiaii su fuero acedómico ó escolar 
con el mismo tesón que los inililares y eclesiásticos el 
suvorespflclivo, y aun afectaban no quitarse buuoles 
ni 'sombreros á los enrregirinros. l ’uode Ins sitios so- 
liro que mas influencia ejercian los rectores era sobre 
el teatro. En unas -partes tenían palco ¡i guisa da au
toridad , en otras impedían las rO|ir('Seiilacioncs en 
tiem p de curso, y cuando no nlcanzahan á lauto ron
daban por las cusas do nupilaje ó prendían á los estu
diantes al represar á ellas, y los arreslaban en la cár
cel de iu universidad.

Tmlo esto cmlucú va desde linos de) siglo pasado, 
y desde eiUóiiees los Ésludiaiites procuran dKSi|UiUir- 
se del bandire dramática que ih'bieroii padecer sus 
antecesores. En el día i-n lus teatros frecuciiladus [wr 
Estudiantes no liav cosa segura desde lu lucerna basta 
el tornavoz. Si se deja el coiilnibnjojunluá IosdIi Ucs 
se espolie su amo á <|ue un Estudianlu le unle de sebo 
tojas las cuerdas y su liiiipiu los dedos un la bayeta 
verde. Si os iiislnimciilo iW aire se lo atascará eou 
iiapeles ó con una bata de plomo. y le milará la eiii- 
W adura conacibar, ó cosa peor. A veces en lo mas 
palétiro do una oscimano fulla un eiilreleiiido que se 
divierto en tirar perdigones ai tornavoz, y á los mú
sicos y actores garbanzos con cerlndunu. Si se pre
senta en lus labias algún cómico que nn sea del agra
do esludiunlil, se espolie á verso bombardeado con 
patatas ó zanaborias^óencoiitriir en las lunetas algún 
rnterlofutor sarcástico que inlerriinipa su mnuólogo 
con alguna ocurreiicio picante, ó sostenga con ól un 
diálogo liarlo aiiimudo á despeclio do lu autoridad y 
del autor.

I’cro Buu mas que on el lentro es en el villar donde 
el EstiidÍBiite desplega su carácter, iKirqtie iiquol si
tio es 5(1 terreno. su centro y su cuartel geiienil. En 
billiires esliiilianlilcs «o se juega nías que guerra; 
1  quién se pone allí á jugar una partida y servir do 
Llaiicn á la mosquetería (fe veinte o treinta esliidian- 
ics? Allí no se conoce el taco de suela mas que de 
nombre ; el dnr jahmicillo es m'danlcria. El Estudian
te necesita taco fuerte; de cadlí torazn liace ú las bolas 
correr la posta por la m c'a , ó (jue «allainlo lu baranda

ise.iB Y noio.
en falsear las baraiiiins y calcular sus protuvoniucias 
y vacies, su rcsisleiicla y desnivel cuu una czactitud 
¡iu s  qiiant imituillálica.

¡ ub tu EsLmiiauto do nrimero de jurisprudencia 
’ que acabas de salir del colegio y con los ditieres qiKS 

te (lió tu (ladre |ii(ra pagar a  la palrona, y los que te 
dió tu madre, ¡leocullis, para gastos de guerra, to 
diriges al Idllar, cu vez de ir á la cátedra, guárdate do 
esa Tiarpía cnu feiic raidu quu está Itacieudo como qu(3 
(lo sabe dar liola!

Apéiias abriste la cviosiu, cuaudo de una mirada 
leyó lu corazón Y udivinfi tu lulsiilo dicíeiulo eu su 
interior ¡/xtórc pi/Hulü',... Xo lo lies aun cuumlo d(i 
piba en lugar de bacer una billa puerca, y aunque so 
dej<‘ g,iiiar la inimcra y segunda purlída. Te ganará 
las rcslanlcs sin dejarle dar bola y cuando tu bayas 
descubiei'lo lu superchería, le dará 26 para 30 y ju
gará por debajo ¿e la pierua, con lu izquierda, cou 
tu bastón y basta cou tos dientes; ¡ y tu infeliz irás 
sacando una poseía sobre otra (lorvor tales Itabitiüa- 
des, y al (illíuni lu balbirás cou 2é reales menos y !o 
que suban las mesas!

V vosulros prufauus, lampiico os arriméis por el 
billar estudiuulil, porque vuestro snndirero corre pe
ligro de Iruiisforiiiarse cu oriuii), y ul ir á roruger la 
capa nueva, os Indluréis una turuasolada du color do 
ala (le iiiovca, tan raidu cuino la coticieuciu del quu 
se llevó la Yueslru.

Lus tertulias frecuetilailriS por Eshidiaiitos tienen 
tuuibieusu carácter peculkr y son come sedejasujio- 
iier el teatro du la galunturia osludiantil. Los aniorios 
universiliries son por le común un si es ó no es |d- 
curescos. No sonde cala cuerda rumo los militares, 
ni la(u[iocg sciilíinunluics y sopuríferus roiiiu los du 
Uli ulegulile, sino que (larticíiian de uno y olru. Tie
nen u(ieninsinurbu de nnuáiitico, tal cumu besuqueo 
por las ri ja s , uscalaniíenlu du balcones. conciertos y 
serenatas de guitarras y flautas, escomíiles en alace
nas , palizas, (iesalios, y todo lu que eonlieuc el ario 
de mas drargálico.

I‘ur lo que hace ú b(s lcrUillas,‘cu ellas ó se juega ó 
.se cania ó se desuella ul |irójimo, lUeii mirado, ¿(|uó 
recursos no suuiini.slra á la ímogímeion juvenil de 
un esludiunle amarleladu un juego de prianlas? ¿cómo 
dejará él du perder inedin docima de ellas á Irueque 
(le quu le inandeii roní ntar á lus sí-ñurus y tener oca
sión de irlas cucliiclteaiidoal oido 2 A la verdad calo 
de los juegos de prendas una miiii á medio espío* 
la r , pero de la cual muclios Estudiantes ban sacado 
algo en pura plata. Si es diiranle li  cmiversaeion, 
¿ruáutns recursos un suniinísira igunlmciUc la mesa 
cubierta de bayetas verdes pará el teje-miuieje (tepiés

vayan á despertar al prójimo, rjiie duornic paeilica- 
menle en el rincón deí billar. Asi ies que M  i'biri|io- 
nes, las billas puercas, relruqu(‘s j  cnramliolusdp so
pe Ion se sncctfen con una rapidez iiirreible, y cumulo 
liada de esto se logra, el Esliidianle esclama con voz
aW riida y nlusáiidnse las barbas:— ! fio!......*i rsía
meso es vnarir^iinl

Y efcclivameute es asi. No liay cosa mas di'svciici- 
jada que un billar cslnrtiaidil. El (nifio p.irere c'tampa 
de maieniállcas con laníos sietes y irWugiilos, las bo
las picudas, la mesa desoiveladn, lus tacos beclios 
añicos, y liasln los quíii(|iiés sin un tubo sano.

En las pocas lionis del din en que el villar no está 
conc(irrÍ(io, es decir, durante las clases, nunca falta 
mi veterano de susto ó séptimo de leves, quu ron |ier- 
miso del mozo ensnj a olgUnas jugadas yse u’iia'Uune

y manos? I’or su parle tas domas uinversitarías no
suelen ser g.iziiioñas, y lus hay que colocarlas entre 
(los Edudiaiiles, á iiuo dan con el pié val otro la ma
no. A veces el du enfrente rusculiiio do la deferencia 
que (ibticncii los ad-latnrx trata de bacer el pajH’ l de 
tercero en discordia, y estirando el pié se prepara á 
saludar ú uno (te tos favnrecidos con un taconazo, 
viiigu ealfiada (ir ntailra-, pero desgraciadainunle 
yerra el golf» , mole el pié en el brasero, y  al ir ñ sa
carlo con violencia lataiicea la mesa, cao él qnitiqiié, 
y queda la escena á buenas noches.

Si en la casa liay piano entónces el amo no gana 
para cuerdas, ponfue elestmlianlo no gusla de an
dantes ni modéralos: mas bien propeode á los irte- 
gros y estuN esire|Hioso5, lie cada liduzo salta una 
cnerda y desaliña cuatro. Luego pan conrhjír tura 
uiiu marrlia á toda orniiesia, w  decir, alzando la 
tapa del piano y con el iqiíudice de bombo y clii- 
11(^0,

l'cro el instrumento mas usual del Esiiidiante es It 
guitarra. Un Estiiiliante sin giiilim i es una enmela 
sin ro la , y rara será la universidad en que mi baja 
cu.amlo líK'iios im-dia ilocumi quela k«nieii i-oii pri-
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mor y todos ios restoutes asi, asi. Aquellos coneicr- 
tns de tertulia, improvisados sin programa ni convite 
lienen mucho de oripinales. Después de varios prelu
dios mas 6 menos proti'sens, pritieinin la liiju de la casa 
con la inevitable Atala, diciendo | Tristr Ííirfos! etc. y 
en pos del hijo de Ontalisi, nieto de Miscoti, salen ú 
lucirlo el Cliinorrí, el Trovador v  otras canciones, á 
las cuales por su fcciia es prnbabfe que las obligue ya 
el ayuno, bn los intermedios el l'studianlu entona 
alguna cnncioncilla piccrosraít veces de su cosecba, 
acompañada de muecas y visapes y con tales niodu* 
laciones que es coso de despepi tarse de risa.

Cuando la tertulia se compone exclusivamente do 
Estudiantes, no bay que preguntar lo que se liace; 
se estudia eii el libro,*nue paga la bolla. El Estudiante 
en el Juego es un jugador como otro cualquiera, poro 
en las bancas estudiantinas hay sus diferencias,.que 
no es del caso omitir. En ollas á falla de dinero se 
apunta con capas y pantalones, y  ante todas cosas 
coa libros. Dice un autor comparando los-«carBclér(>s 
de las naciones, que el francés lo último quo vende 
es la camisa y el español la capa. Sobre eso hay mucho 
que decir, ^ ro  por lo quo hace al Estudiante lo pri
mero que. vendo es la capa. Todo se reduce á concur
rir 4 la universidüd con la ropa del mes de agosto, y 
aunque esté helando asegurar que hay blandura. Eii 
tales casos el Estudiante se echa sobre poco mas 6 me
nos la cuenta del mendigo y dice (para su levita, 4 
falla do capole) ¡odomi cuerpo escara..

Por lo común quien mas pierde en tales ocasiones 
son las nalroiias, y en el fililmo resultado ¡as madres; 
porque las madres tienen sobre s! la incumbencia de 
cubrir los deslices de sus hijos Estudiantes. L’no de es
tos que viene 4 vacaciones core el ifiaWo, jamás confe- 
sani 4 su padre, que ba jugado, pero uo tendrá in
conveniente en decir á su madre de Imcnas á primeros 
que la patrona se Im quedado con In ropa á cuenta de 
las mesadas que jugó. Esto da lugar á escenas suma
mente patéticas. 1.a madre se sofoca , se irrita y re
prende al jóven lalnir con la mayor acrimonia. Este 
permanece taciturno y cabiibajo y escucha con rcli- 
gioM modestia la matenial reprimenda eontando las 
baldosas que tiene el pavimento. Tose la rígida ma- 
dre, y  aprovechando el Estudiante aquel momento, 
te dice con acento acaramelado.

—  ¡Si viera V ., mamá, que bien le cae ese lazo do
la papalina I......

—  ¡ Bribón! ¿así atiendes á lo que te digo?
— No se enfado V. mamá, que se pono fea.
— Toma pillóte,,, y  se prepara á tirarle de las me

lenas; pero el Estudiante aparentando abrazarla suiela 
sus brazos.

—  ¡Esto también!... yo se lo diré á tu padre.
, ,  — l 'a y a ! no baga V. tal cosa, si todo ello es una 
bicMa : cualrocieulos ochenta reales con doce mara
vedises es lo que debo, pero dome V. cjuinienlos que 
yo economizañí para cubrir los maravedises,
I j E s t u d i a n t e  para jugar es 

el riel grado, por lo mismo que tiene mas queestudiar. 
Ademas aun caando pierda tiene consuelo de que en 
los gastos del grado pondrá las cuentas del gran ca
pitán. Estudiante barqueen un grado de bnrhilcr á 
Uauslro regular, que incluso e) depósito sube 4 500 
reales puso partidas de música, colieles, dulces, co-
o . ' í í . í  P o r c ia  razón los podres
de caludi«jiies,jam4s suelen pedirles la cuenta ánles 
bien les señalan unacaniidad mensual. Si el Esludian- 

* unaieoncra v vive de 
compañeros. Desde que falta la 

canees* vida tiene muchos per-

«eíerri '« '^ "“Wa'lesdclEsludionte en
^  peculiares do cada fa*

í i í í S i f r s s . ' " ' ” ' * ' " ' ' "  ■
TOMO 1.

tL pn.ósopo.

El lltósnfo osen laest iidiiiiitina lo qiieei recluta en la 
tropa .y  el novicio cu la religión. Esvenind que cuaii. 
do vino del aula á la iiniversidiid ya sabia hacer novi
llos , poner mazas, nndiir 4 Imlsnzos cou los libros y 
aun tenia una Ibiliira de la láetícii de guerrillas, que 
aprendió en las pedreas de las eras de su lugar, lUi nl- 
gnmt do las cuales tuvo ol honor de ser canonizwhi. 
Pero al posar á facultad mayor y luego que pisa los 
palios de la universidad, el Eilúsofodebe abjurar todos 
aquellos mulos liiíbilos para adquirir otros mas e>eo- 
larcs. L'im cosa es silbar 4 lodo vicho vivienic que pa
sa por bi calle al salir dcl aula, y  otra cosa es silbar 
II! mismo profesor dentro déla cátedra. A u n  Eilósiifo 
lo mas que se b' permite es lo segundo... sin perjui
cio del derecho quo lo asista para lo primero, l'ua cosa 
es poner muzas, echarc.vm-tdias, alarla mesa do un 
boñero á las ruedas de u:i l iu-lie que va á echar 4 co^

\

F.l R & lu d iin ie  dft U  l a n t .

rer, ó meter un pedazo de vosea debajo de la alliirria 
de un ¡wlliiio en una plazuela lli na do cacharro.-; otra 
cosa es llevará cáteiirarnloues, soltar pájaros, hin
car agujas en la silla del catedrático y sonar ca'calie- 
Ics y aun cencerros durante la csplicaoion. I'n Eilóso- 
fo no buen lo primero... sino cuando tiene ocasión, v 
con mas frecuencia lo segundo : en tal caso al profe
sor condenado 4 pn«ar el purgatorio en vida acosado 
niiunlmeiileqior ¡ib 6 UO di ibicjos, uo le queda mas 
recurso que csclainar lo que en ignní ocasión de cen
cerro dijo el rélrbre .Murcio á sus discípulosí 
¡rañnba yo <]ur enctiamaiáilaileUsHns 
Min enóesirn, :i ^

n i )
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La iiiTeQoion dolos fúsforos lia sido una calamiilad 
para las cátedras do filosolia ; desilc enldnces nada 
liiiv spfiuro un ollas, no (1 1 ^ 0  las maderas, sino aun 
los tiisognés de los coloilrúticos. A \eces también 
iniciilnis ellos csplieau la teoría ilcl vidrio cnnveio, 
sus discípulos ensayan en las levitas (las Je los pro
fesores) “la prácüca'del espejo uslorio.

El Filósofo es por lo común muy puntual en asistir 
á cátedra, mucho mas si vive sujeto á sus pudres y 
^oi„..n/-ii iln raai. Tieno un uiiedo cerval d las iniincusale poco ilc casa. Tiene un uiieJo cerval d las guinea 
/'alias, pero se va curanilo esta debilidad según va «a- 
naildo cursos. Por desgracia esUi asistencia es iiiiiclias 
veces inalerial v  se renuce á respnuder cuando el ca
tedrático pasa tisla , y contestar por algiiu ausente : 
poro si el catedrático tiene la humorada de pregunlar
Í:i lección ol asistente iliscípulo, allí son les apuros 
Cuando llegan osles lances lan apurados el Filósofo 
tiene siempre á mano un dolor de muelas, ó jariucca 
n%ra escusarsc, y á último recurso, si el caleJrátcco 
aprieta niuclio acuden las lágrimas en su ausilio. Pero 
osle recurso es de muy mal tono, y tan solo eolia ma
no de 61 algún Filósofo que liuela á faldas. El que se lia 
criado en colegio es mas aguerrido.

Por lo demás no dejaremos de observar, que las 
cátedras de filosofia lian sido por lo común las peor 
doladas, lo cual alejaba de ellas i  los buenos profeso
res, porque es imposible Cjue porunjiemeiioeslipen- 
dio se decidieran estos d lidiar con íiloso/'os.

U L T E Ó L O C O .

Este género se vendo algo caro en el día, dcs<lc que 
la iglesia española va adquiriendo el lustre y esplen
dor que tuvo allá en ios priiniliviis llempns, cuando 
los clérigos crmi do oro, los célicos de palo y ios pro
cónsules de hierro. En cambio el tipo leologal se lia 
dividido y suhiliviJiJo creando entro otros un género 
nuevo, que podemos mirar, como fruta del lirmpti, 
Tal es Tfó/n¡/oinjerlo,olros ¡lamui a/sísta/aj recaln- 
Irante. Con estos nonflircs se designa al Teólogo, que 
no haliámlose con sulicienles fuerzas para aceptar el 
lisongero porvenir con que le brinda la iglesia espa- 
ñola, vuelve pases alros y se decide á estudiar juris- 
nruilciieia rarniaeiu 6 veterinaria.

I.as vicisitudes que desde principies de esto siglo 
lian agitado sin cesar á nuestra patria lian dado tal 
fomento á este tipo del Tedlago injirió, que por todas

Sirtes bullo y se le eucuonlra, ora en los escaños 
el Congreso, ora en las filas del ejército, unas veces 

en ¡as cnlrafias de la tierra convertido en Trdlogo-mi- 
n ro  (que es lo que hay que ver) y con mas frccuen 
cia junto al espacioso liufete despachando espedien
tes , sintidiciler, y.ifrundumqiiW.Elaño 8 el Teólogo 
se convirlió en guerrillero nada mas que por ensayar 
las virluiles evangfiicas. El año 20 c1 Estudiante de 
teología, que ahorcó los hábitos se casó (esto es de 
rigor, el esteóiogo mira con horror el celibato) y  en 
seguido se dedicó á las ciencias naturales y  sus apli
caciones inmeiliatas, es decir, que abrid tienda de 
hfrbo/ario, y tintorero químico óuita-mmiclios. Los 
que pifaron por la abogacía han (icgailo á ser en es
tas últimas liornadas de padres de la patria, inquili
nos clel santuario, liácia aoiideCervantes saca el brazo 
manco. Y como en estos tiempos de gracia oue cor
ren, á lo que hay que aspirares á ser diputados, y lo 
demas dejarlo venir, y [lara ser dipulado es un esce- 
iente ineilio el serjunsionsullo tróriro-prdetiro arre
dilado y COI» esiiuliu abiiTío, de ahí es que ia niayor

ínclitos, se pusieron sobre lam arcliaá tirar impedí- 
iiieiilos. Otros de roluuLud ó por fuerza tomaron las 
armas aquende ú alieiuie el Eüro, y al lin de la guerra 
pasaron su olvidada teología por jurisprudencia fla
mante (<|uo iiuhicra sido (lor medicina, pasei y lo que 
fallaba juni completar su suplió á balazo poda lección 
y año de servicio por curso de carrera, l’ ero oíros 
mas ilesgrai'iados no llegaron á líempo de cazur tales

S is j  vejetan en las universidades . y por su anli- 
ul en ellas vienen á ser una esiiccíe de bUtudian- 

¡vs/iisíf a ó nn.’riiiiuM'onos. Un teólogo de esta última 
clase es no consumidor abonado de papel de id nirs. 
ydebesermidaiis mu(andÍ!i(cuidadocnn equivocar
se) lii que el capitán Cbincbilia de (lil lilas. En sus
incesimtesmemorialesrecorrccomoaquelsus'iO años 
de carrera, y tieiiu el placc-r do ser tan atendido como 
el capilim ai escribir fu relación semanal de sus cam- 
¡luñas. jOii si al menos estos Chinchillas pudieran pa
sar por lias postizos de alguna Sirena,  otro gallo les 
cantara.

l’or lu que hace al Teólogo propiamente tal (ul la- 
lis , 6 simjilifííer Ikeoloffus como diría él) baste decir 
por lo común es modeslo-y laborioso.—  En los licm- 
los en quo andaba por las universidades ia I . ‘  2 .e  de 
ilo. Tomás, el Teólogo necesitaba una memoria de 

liierro pora echarse diariamente al cuerpo dos articu- 
ios por mañana y uno por larde. Alioro como la ilus
tración lia cundíílo lauto á Dios gracias, el Teólogo no 
necesita estudiar tanto, y con un artículo de /.iiydu- 
rtmse destrozadu del latín al castellano está uit Teó
logo fuera del paso. ¡1‘rogreso leológicol 

l'ero aquel trabajo improbo nu quitaba quecl Teólo
go tuviese sus clesaliogos y sus puntas de Estudiante: 
mas eu tales casesprocuraba siempre evitar el cscún- 
daln encubriendo sus fecliorias. Asíes que cuando sa
lía de luna ó maquinaba alguoa travesura estudiantil, 
procuraba pasar por jurisia, para no dañar al buen 
nombre de su facultad; mucho mas sí trataba de que
mar iucienso en las aras de Cupido.

(loQcluiremos observando, que el Teólogo es el an
típoda del Legisla, y  unos y oíros se acosaban fre- 
eucnteiiicnle con dicterios 6 insultos latinos, que no 
es del caso reproducir. En el clia lodo esto liacesadu; 
por la sencilla razón deque ya no hay quien estudie 
teología.

parte de los Teólogos á quienes el Sr. Bcceiru dió con 
i puerta de la ioiesia cii los hocicos, se iojerturou éla puerta de laigies 

si mismos en leyes y  siga la hroma.
Entre estos Teólugns injertos los liay de mas ó me

nos fortuna v que forman diferentes categorias. Los 
hay que hácia el año de l8J6coamuiaron cursos de 
terllogia por leyes, pelo á pelo, y dejando los impedí

E L C A V O V IS T A .

E! canonista era en las universidades una especio 
de anfibio sin carácter peculiar por lo que escusare- 
mos el tratar de él. Dice Alvaro Gómez, en la vida de 
Cisnepos, que con mucha dificultad les dio este cabida 
en su universkiaJ do A icaií, y viendo un día que uno 
de los profesores de cánones salía temprano de cáte
dra , dijo el (lanlenal á los que estaban á su lado «io 
mu; es por mí rslais ¡lemas.» Lo mismo casi dijo el 
Gobierno al suprimir esta carrera en I® de octubre 
de 1842.

E L  l.E C IS T A .

El l.egista principiaba su carrera estos años pasa
dos por donde ahora la concluye, es decir, por el Dft- 
rccho natural y do Gentes. Para ello lo ponían al neó
fito en las manos un libróle original de Mr. Felice, 
salvo lo quo tenia de Hurlaraagni. No hay mal, díeu 
el refrán, que por bien no veuga , y la desaplicación 
de los l.egistas en csle año era un gran bien pues se 
tborrahande aprenderá ser embusteros por princi
pios y otras lindezas por el estilo, y silo aprendían eso 
tenían adelantado pora el foro. En seguida so les ense
ñaba en cuatro pa^letadas lo necesario para ser pa- 

la patria y fabidresde la palriay fabricar leyes con cargo y dula bajo 
los auspicios de Jeremías Bentham.

Cansado nueslro jóven alumuo do oir cosas, que
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como por los cerros de Ubeda, lo cual iio es de ri^or 
que sucediera eo el primer uño de leyes, r bien pndin 
suceder en otro ú otros de la carrera. Kii esto llegalsi 
ásu noticia pnrcDiidurto de uticoildisríniiln, que des
pués de lialier cumplido 30 fallas (dobles de las qiiu 
abona el reslameiito^ el catedrático le liabia bnrrmio 
de la lista. (Jn estudiante de prn no su apure por tan 
poca casa ; en último resultado lodo se reduce á per
der un curso. En tal casoindaeo las señas de cusa del 
profesor v se diripe ollá pertivclindo con una ccrlili- 
cacíon del mádico , de la que consta halier pudeculo 
calenlurus intcrmileiites, y ademas de rarias earlas 
de recomendacíou de algún alio funcionario, de doña 
Sirena de Albarracin, o de su lia doña Amparo.

— Ileo gracias.
—  A llios sean dadas.
— ¿Vivcaqul don ’friponiano In-digeslum, cate

drático (le latniTcrsiduíI.
—  Servidor de V.
—  El esludionle haciendo una profuuda cortesía.—  

Venia con objeto de avisar á V. S. que estos últimos 
días DO pudo asistir á Cúledra por halier estado eu- 
fermo. — Y al decir esto entrega la certificación.

—  i l la  estado V. algún día en cátedra?
— Si señor, cuando me lo permitían las tercianas. 
— ¿Pues como nomo ha conocido V. áiilcs?
— Es que soy algo corto de vista.
—  ¡I.áslimaíle jSven! procure V. el curso que vie

ne estudiar con buenas luces.
— I’cro señor, ¡por qué he de perder curso habiendo 

estado enfiirmo I Vea V. S. esla carta de su señora tia 
doña Amparo, y  estas otras para que V. S. se conven
ía  (le que no Lav maula.

iÜ u é  hace un catedrático en tal apuro? i ha de
echar á pique á un jóvon, en quien quizá fundan sus 
esperanzas las futuras diputaciones provinciales de su 
tierra ? Nuda de eso, mas bien Antonino que Tiberio. 
Queda pues nucvameiitu incluido en lista liojo lasron- 
dicioni's (le no cnlraráesámen hasta el eslruordinario 
dcnflubre,_dc no hacer mas fallas, y  repasarlo atra
sado , apercibido al mismo tiempo (Te que se lo pre
guntara la lección con frecuencia. Eso no quilapara 
que si faltt algún día responda poról otro condisci- 
pulo, y si le pregunta la lección la dice alisbaiido al 
libro del vecino ( y eso que era corlo de vista) 6 con 
ayuda de Espíritu Santo: porque entre los estudiantes 
hay Bpunla(lores que ni los dul lealro.

Por lo demasel jurista es el verdadero tipo dcleslii- 
dioiitey al que mas (lo lleno le corresponden lascuali- 
dades queapuulamos al principio. Cuando se usaban 
iosnianleosell-eglstaeraconocidoeneluarlio conque 
losarrastraba yen el braceo (jue llevaba (ienlro de ellos. 
En la sotana se retrataba el alma dei Legista á la ma
nera que la corbata representa (según dice el manual 
del buen tonto) el interior de una persona. Los Le
gistas juiciosos la usaban completa á lo teólogo, los 
elegantes muy estrecha por delante de modo que de
jara ver el chaleco y  la botonadura del frac, y tan 
corla que apénas llegaba á las rodillas, y por ün los 
calaveras llevaban en vez do solana una esjiccie de 
mandil, aprovechando la parte posterior para echar 
mangas negras á un frac de color de pasad cuchillos á 
los paiitai'iiies ambiguos.

E(i el (lia la nueva generación jurista, que no al
canzo los manteos , procura revocar lo mejor posible 
íaiachac a esteriorde sus individuos, y loshav, ¡oh 
iiempos. j oh costumbres 1 quii gaslau corsé yvistcn 
por hgurin. '  '

LI- ill-J> IU V .4 S T £ .

Hay Jos clases de csiudianles de me.lichu : unos 
que cursan en las uiitversida.k-s j  otros que esuuliin 
ai mismo tiempo la (hrugia cu los colegios de Madrid,

Garceluiia y Cádiz. Estos segundos forman uu tipo 
aparte que comprende con ligeras escupcioiies toda 
la gente Je curar inclusos los roniancislus, farmacéu
ticos y veterinarios cpic llevan el título de colegíales, 
do los cuales se dijo ya en gran parte ( ubi supra del 
barbero).

—  Los primeros líeiicii príiieipalmcnte su asiento 
en Zaragoza y Valencia, y usaban en su tiempo do 
manteos y clenias adminículos csludiaiilíles.

Siempre se ha ridiculizado en los médicos su pru
rito y coinczoi) por usar suslérmiuos facnUivosá ilies- 
Iro y á siniestro, pero esto es aun mas notable en los 
aprendices de curar. L'iio de estos, por ejemplo, que 
pide horchata avisa al mozo que traiga un vaso de 
h k ,  y en lugar de conserva pide á su patroiia írcftiu- 
rio do guindas: la aplicación uo puede sermasexaeUi. 
Dios les libre 6 los amigos del aprendiz de curar do 
hincarse una espina ócortarse con elcortaplumassi el 
dicho aprendiz ha estudiado ya et tratado de opiísítosó 
vendajes.— Venga un trapo de una cuarta en cuadro 
esclamu al punto, y cogiendo unas tijeras improvisa 
una cruz de Maltalu cual rodea al dedo del paciente, 
con DO poca admiración do este al ver que so lo ala 
siu hilo ni cinta, dejándolo el dedo en ilgura de maza 
de tambor mayor.— ¿T e admira eso? pues ahora ve
rás lo mejor— y tirando de una punta lo (leslia en un 
momento, pero arrancando un ¡liavl al paeieute 
porque el Irajio se bahía pegado ya á lu herida.

El Estudiante de medunua propende siempre i  los 
tratamientos fuertes. Para curar un constipado recela 
cuatro sangrías du á onza y una cantárida que cubra 
toda la espalda con objeto de llamar allá la destilaciun. 
Lo que hace con los cadáveres en el eniilcalro lo quie
re imitar eu los enferiiios y ¡válgame Dios lo quu 
pasa en los tules anliteatros! No sé como hay quieu 
tenga luí mor para morirse un el hospital, aunque no 
sea masque por no baiar al anfiteatro.

l'iir otra porte el csliimagn de nuestro maloMiRoa 
es también á priu'ba de aiilileatro; asi es que suele 
llevar los cigarros y aun la merienda en el mismo 
liolsiiln en que sacó por !a mañana los huesos du un 
difunto á medio mondar. Y sino, ¡ pubre’dol apremiiz 
que sea melindroso! porque lodo se reduce á convi
darle á mercililar y cuaiiiio esté bien cargiidu hacerle 
echarlos bofes avisándole, ¡i/ue ya es anlrvpúfcujo\

El ESnniASTE DE U  IlOA.

Anies de concluir no podemos menos de rasguñar 
siquiera ya que no bosquejar al Esludionle iln la lu
na, tipo enlerameiilc español, y que pura si solo me
recía un articula. Quizá ios quo vengan en pos do no- 
solros aprovecharán este Upo, cuaudo linya concluido 
de perderse, á la manera que en el día so saca parti
do de los juglares, que en sus tiempos fueron asaz 
mal vistas.

¿No o í s  á  lo lejos el ruido de la pandereta? ¿no 
veis cual salta el quo mas bien quo locarla, goljiea su 
pergamino eu sus rodiIla.s, con sus narices, con lu 
punta'de! pié ó con el codo? Ora la arroja en alto y la 
obliga á voltear en rápido giro .sobre ia punta de su 
dedo, ora golpea con instantáneo inovimiunlo y sin 
¡lerder compás las cabezas de los chicos que le minia 
con lu boca abierta. I'orde pronto el esquíen mas lla
ma la atención cu lodo el cerco de guitarras y acatar- 
rmlos (laulhics.

l’cro volvedla vista mas acá y vereisese que prece
de la cuadrilla ron el desvencijaílo iricorniu, y el man
teo terciado y la escuálida tevihi que (iú paso' á la ca
misa p «  los rudos; ese es el mooivm, 6 el postulante 
como dicen otros: oid cual diriju estudiaiíos \ pica
rescos ruquichros li las damas, que [tuchlan los balco
nes y á las viejas que BS(Kiiau la guta por las ventanas, 
llcrore con desenfado la plata que le echan y vol
viéndose á los músicos les dice con precipiladoii; —
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¡ [ironlo, comporieras! á b  señorila de lu verde (y 
Dios le dé muclio que riar), una cniidon de las que 
»iden á peseta. \  tú , sefiorib dcl allwnioz que seaui- 
dii de luduncellu Viisú pasnr por esa calle huye, Im- 
>0 , antes que tealisve elmoscotiyse pegue il lu lado 
puraliiii'erte reír con susdiáltolicas oeurreueiasuim-
(luevavasmuerbdovcrgüenza.XiileserTirí que obras
tu ridfculn y le alargues una meueda, porque á con-
UilUBCinn le' pcdirú'de limosna uno mirada, Liucarí, 
la rodilla en lierra, leiiderá el manteo para q...... ........__ , 1 que pases
|ior «'ucima y besaré loli picardía! dou'de lu pusiste el 
dimiimlo pie.

Decian los antiguos que iio había juglar sin trova
dor V tambieu el Esluiliaiile do la tuna reime ambas 
cualidades, V se ejercitneiiimprovisar sin perjuicio do 
su iumcnso'repucsto de canciones de circunstancias 
m-mhrailas de alusivos latiuaius. Su sociedad es como 
otra cuahiuiiTa y al entablarla e.stinuluii y formau sus 
liases. Cuando ef moscones hábil, (que los hay de una
prontituil mujeril) puede contar cou b  cuarta parle 
lU'l producto y  i  este tenor tus restantes según sus 
cualidades. A veces para evitar fraudta ( ¡s i cutre bo
nos mida el juego I ) no liay postubiilo lijo, sino que 
anlos de salir é la  calle so subasta la ganancia y el que 
mas puja hace de mosci-n y se guanla el producto.

Entre los Estudiantes de la tuna, los iiay unos por 
necesidad y otros por vagancia ; aquellos solo ludan
i.uaudo uo hay curso, ¡lara estos siempre son vaca
ciones. Antiguamente ios Esludiimtes ricos sulian te
ner la humorada de Correr una do estas caravanas, y 
el tuno actual aprovechando esta Iradíeion suele dar
se d conocer en los pueblos (por supuesto con mucha 
reserva) como hijo de un marques é quien su padre 
querin de buenas á primeras hacer regente de la au
diencia . sicnilo así que él tiene vocación de médico. 
A  las viejas se les cae la baba y las mozas lloran do 
ternura al verá lodo un futuro marques tan estropea
do y entre tanto nuestro barunde /ítescojsaca b  tripa 
de mal año.

Eouduiromns, pues, confesando, que la vida es- 
ludiaiUiiia, si bien se mira, couslituyeuna délas épo
cas mas felices de la vida, y si no fuera )ior atender 
¡il 7Ji«/uí incendi, era cosa de ecliarsc á EsluJiaDlc 
de profesión. I,a oibd juvenil, b  conipaíiia de Eslu- 
diaules vivarachos y de buen humor, la independen
cia V franqueza, que da el solo uomhre do Estudiante 
coniriituyen ú pre.star á esta, tipo un colorhto, que 4 
no verlo parecería ideal, [bjoeste concepto no lieue 
iluda que doboii agradecer mucho al gobierno su bue
na suerte ln.« E liuiiantei antedibivíatios, 4 cuya clase 
lieue el boiiur de pertenecer S. A. S. S. y .  S. M. ü.

ViCEtlIE riE LA b'LLSTt.

LA CANTINERA.

F a c i l m b v t e  se conoce <|ue b  palabra liantiiiera se 
deriva de cantina, que es el puesto é b  tienda de co
mestibles que con este nombre eaisteen algunas jio- 
blactoncs dentro de los cuarteles 6 al lado de ellos, 
asi como en los campamentos militares y presidios. 
l.B voz tiaiitinora no se diferencia ile la de vivandera 
ó sea proveedora de víveres, poro es de un uso mas 
vulgar vgoneraliztdo que ella, yiiien haya pasado por 
cuiirlelés', é haya recorriilo los cami'os ele lialalb, 
¡luede muy bieii lialaT visto en los palios de los pri
meros y en un pmilo iiidireronlede los segundos, un 
piie-io de comestibles y licores, y delrís de) inoslrn- 
dor ú una imijor de asiieeío varonil. pocas veces her
mosa , > cou ciorlo aire do natural desenfado; atavia- 
lia con trapes de colores vivos y con pañuelos afel

pados de algodón y  sedas, en que resaJtau tambieu 
entre otros colores relumbrones el amarillo, naran
jado y verde, formando flores, cuadros, ú otras com 
binaciones de dibujos simétricos y poco agradables. 
Esta mujer, aun siendo casada, se abroga ¡lor 
costumbre anligu i el dictado y lu liarle activa do su 
profesión, oscureciendo á su iiianuo aunque la ejer
za también : asíes que no decimos con taiile Irccucii- 
cia «I (lautinero ú vivandero como b  Gontbiera ó vi
vandera, sí 11 embargo de estar designados eu las ley es 
inilitaresporel género masculino. Pero esleuo altera 
on lo mas mínimo el equilibrio social de la benemi- 
riía clase, y no impido ei que el marido ejerza, sea 6 
lio militar, esté ó no en campaña, su correspondiente 
autoridad, no pocas veces dura y tiránica, sobre su 
familia.

Los maridos do las Cantineras son por regla gene
ral tambores, soldados, músicos, cabos, sargentos, 
en actual servicio ó cumplidos, y  clialancs;y sebá
cea ricos en pocos años s! sus mujeres son de conducta 
y despejo, siii que por su parle Layan tenido mas in
cumbencias rjue b  do ajustar algunas cuentas, de 
sumar Vvestar eu lo perteuccieute á los ramos do su 
comercio, y  la de oír con paciencia grao copia do 
tornos y conjuros mezclados cou iuvocacioiies 4 los 
sautos, en medio de las iuiiumerables reacilias que 
iiidispensobleJUGUte ha de presenciar todos los días en
tre los soldados mas viciosos, truanes y  pendencieros 
del cuerpo.

LaCuulineralicnc, según su estado de desahogo y 
prosperidad, uiiamiucliacliueiaó criada que boyuda 
B ilespicbareu su cajuu ó mostrador, y la sisu, sí es 
de ley, y uu criado que de granuja en sus priucijiios 
TÍ aprendiendo á acarrear agua (que no es poco) y 4 
servirá los parroquianos en sus ju‘‘gos y merendonas, 
con el mayor aseo y agilidad; víuiciidu á parar algu
nas veces cu tambor o presidario, cuando su buena 
estrella no le conduce (lo cual no es eomuu) por el 
camino de la prosperidad liasla poner una cantina por 
su cueqta. Los utilidades de algunos Cantineras son 
ciorbitantcs, pues oniiquc licúen obligación de dar 
uu lauto á b  plaza y olro al regimiento 6 [iresiilio con

3lie comercian, f4cilmeiil2 se deja coiioc^ que los 
os ó tres cuartos de que puede disponer coila uno 

do los miles de hombres acuartelados, llirmuD uua 
cimtidad resiietoble que viene 4 empicarse casi por 
complcloeii los vinos,licores, sanlinus, escabeches, 
liacalaos, legumbres, quesos, frutas y oíros comes
tibles , que la permitan reunir en su tienda, pur una 
parte los recursos de su capital, y por otra los pro
ductos del país que ocupe, 6 que so balieii en puntos 
poco distantes y de fácil comunicación con él.

Sipbservamosatcnlameule 4ia Cautincra, bailare
mos quo bay dos personas que despiertan todas sus 
simpatías, y estas son el ayudante y el abamlerado. 
No hay medio do seducción que no ponga en planta 
para ver de captarse su benevolencia y aun su amor 
si es la GanüBora jóven, liermosa y agraciada, y el 
jiueblu en i|Ui' reside no tan grande que pueda hacer
la temer poderosas rivaliilades. lie mauera que si el 
lionop militar no inspira ú oquelhis recursos con que 
defender su iulegridad y su eucrgiade los tiros certe
ros do tan astuta y peligrosa enemiga, puede asegu
rarse quo fumarán los mejores cigarros y beberán los 
masoAqiiisilns vinos, amen de adquirir grande y ca
riñosa lulimidad con las Icnbduras bijas de Venus, 
que por uua eilraña coincidencia vienen 4 cnenn- 
tnirse siempre dispuestas 4 la buena armonía é intima 
amblad que la Cantinera Íes ofrece desii'lcresaila- 
incule en b s  poblaciones en que so encuentra, i ’cro 
estaslini'zas lioso hacen á los olicijiiíos solo por su 
limnoiur.iy bpentalle; nada ménosqiieeso; latbn- 
tiñera teme al avudantc y al ahaiiderado, romo pue
den lenierel móuedcro lalso y el ladran i  lavara da 
la justicia; así «  que clava sus ajos en los de aqufr
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Dos, espiaudu si sus miradas escudriñadoras se diri- 
p»n , al pasar (lor su lleuda, á su provisiaii de ro- 
mcsiililes; piirque... ¡ay duellu sicucoiitraseufraude 
eu su iwsu, meiiidu ú calidad, y so les pusiosii ciiLru 
cuja y ceja aplicarla lodo el rigor de la ordenanza! 
Hila sube quelus leyes inililarcs soii ea ocasiones muy 
siironis, auiiiiue no se cumplen muelias veces eu lo 
que bucen rotereiiciu &  la profesión, y d o  lo acomo- 
daria que á mas de perder sus géneros, fuese sn ma
rido seis años iil presidio de Africa con su eurrespou- 
dieute grillele, qiiedúndosc sin bleues y aun sin vida, 
solo por IiuIht vendido fallos de peso 6 maleades, al
gunos alimenlos que el incauto suliladose tragacoinii 
ruedas de molino, sin darse cuenta, liastn que se lo 
dicen, de si lian sillo alubias 6 granos de veneno, por 
las que se ha chupado lus dedos de gusto ni verlas 
amdímeuladascoii iu sabrosísima salsa que lau bieu 
sabe preparar la tlanlinura.

Miidias veces liuce los oficiosdelavaiiJera.de plan- 
eliadura y aun de preslainisia; y es de ver coiiie por 
medio de este úlliino recurso, mas luendivo que los 
llamas, y mas usual eu las polilacionos que en cam- 
|iaña, aumenta coiisidcralileineiilu sus capitales, com- 
pensaudo ciiii las usuras que exige á los unos lus des
falcos que la liüceu sufrir olios, i  quienes no liaslan 
los rigorosns castigos y temida iiuloridad liel sargen
to í  tiarcrles entrar en su deber y á uslirpar la arte
ria y desvergüenza con que se iicñsluiiibruii ú lumbu- 
nesy polordisliis. A 'le s  que después del abanderado, 
los sargentos primeros ocupan ul lugar prefcronie ú 
los lijos de la Canliuera, y se liaceii acreedores a sus 
mirainienlns y aliasajus. Mn ciurlas ocasiunes la son 
niuy necesarios porque pueden prevalerse de la pre- 
IMleitcia que tienen los calegorius inililares eiilrc sí, 
é imponer penas prontas j  arbilrurias que liagao en
trar en su dolier ú la tropa, la cual ternfrá que redg- 
nane siempre que su culjiobilidad pueda quedar 
probaila do una niauera tan palpable, que la Iwgu 
digna de castigos mayoresquelosiirbitrarios impues
tos por los sargenlos en estos casos escepcionaies.

[.as cantinas son, geiieralmciile bablando, y sobre 
lodoeu tiempo de paz, uúcli os dn dniiiie suleii ludas 
lus moqiiiiiaciuues torpes del ■ •oldadii; en ella se iiiur- 
muru y maldice de los su|wriores desde cabo ú gene- 
n d , sin escepciou ulpuua; ellas son cl asilo de los re
zagados que llegan a horas de>usadas al cuartel, j  el 
gurilo a *  que eo juegan los cuartos y las prendas de 
vestuario, con barajas del lieiiipn del rey que rabió, v 
que lian venido á vincularse en el estaiiíucimieiitn', 
Imnmulo jiarte del olor, color y salior de lus oscuras 
iiarudes del sombrío udílkiucHrcriia, queco» el nom
bre de cautijia se conoce en algunas poblaciones.

Su perspicacia fi'menina. aunque tosca no puedo 
niénos lie ejcrcergraiide iiiñuenciatiilre ImmLi cs sin 
ninguna cultura, y la consUluyu nuluraliueiiie en una 
‘■ speciu de solicrani» con su parodia de eurli' cu que 
lodos mdiclaii sus agasajos y distinciones. iVrosuole 
liabersoldailus, andaluces principalmente, que con- 
«igucn inspirarla un cariño inulenial ó bien una ver
dadera pasión antorosii según sus edades, y enlúnecs 
a Idos ahorros; ¡a  uo liay prosporidnd tii |iiirveiiir 
que nn quedo ux|mestü á los caprichos del aforlunadu 
amaiiin ó del hijo adoptivo, que, |mr rugía gonornl, 
5 porcfeclo detasinconsflcueiicias humanas, la iwga 
ou desengaños y aun en liesapiiiiladas milízas suge- 
uerosa almegacKin y conslniicia.

1.a yongunza sidiiorránea y caprtcliosa, propia dol 
soso débil irritado, la hncu señalar no pocas veces 
con su ojerira á algunos de estos pillos, ó i  otros que 
pocoifwtunados no tuvieron tal voz gracia pura iai- 
curse eslitnar, ó méritos que oponer á sus iiuuipas \ 
rapiñas; de lo cual pruvicjien ódios y rencillas con 
odo su ayjuili» do maquiiiarioncs y asechaii/as de 
»<ja escala, que sindou sancionarse con la autoridad 

“ u  sargento, ó ijuednr termimnins con uua solentue

paliza dada ll la buena Caidiiicra, sin respeto i  su 
sexo, V acuinpiiñada de su rorresjioiidiciite umotinza 
para lo’ sucesivo; la cuid la pri‘cisa é verter algunas 
lágrimas, á sellar sus lábios y ú hacer cruz y  raya, 
aprcndieuilo un nuevo desengaño para el porvenir.

Disliiigiiirenios dos especies do Canliuerasque son 
CHiiliiiera de ejércilo y Canliiiern de presidio; y  nos 
detendremos principalmente sobre la primera ¡ suh- 
dividiéndola en dos variedades, según que habite en 
poblaciones en tiempo de paz ú siga á los ejércitos 
en campaña.

CA.NTIttEIX DEL EJÉaCITO ÉN TIEMCO DE PAZ.

Necesita una licencia dcl Teniente de rey de la pla
za y dol comauQuiilc de tiatalloD, para poSer ejercer 
su olicio siu verse expuesta i  que uiogun individuo 
la ínciimodo ni exija oslipendio ni cantidad alguua. 
Esta licenciíi se du por cierto precio que ingresa por 
mitad en la teuoncia de rey do la plaza y en la cuja del 
rogimieiilo; y por ella queda fueultadu la Cnnlinera 
para vender lodogéuero de coinoslibies, vinos y lico
res de lii'i lo comercio, ilenli o dcl cuartel ó en una 
casa contigua. Aliara bien, li^-umiioiius que una cria
da de las señoras du la olieíalidad tiene los necesarios 
uliurros, ó que un soldado ó tamburd músico del lia- 
tulliin se casa con una inozila ilcspierla y eiiipreiidc- 
dora, ó que el laiiilior mayor ó un cabo cumplido lo 
liacou con una Uiiidera de aceite y vinagre de lii ciu
dad. lie aquí, digo, que cada una de oslas individuas 
ú otras iulinitas eu casos aiiúi<igus, hacen su preten
sión , acreditan su conducta mural y buenas costum
bres , y llega por lin uiiíi de ollas á ser admitida en la 
pruresHiudi‘ (luiilinera. tluufnrme d su capital, empe
zará poiiieado una niesita con agiiardienlc y licores, 
V seguirá tuuiaudo ascuudienic liíisla que, si la forlu- 
iiu la supla viento eu popa, presente al público no 
solo vanas clases de irgumbri's, carnes de cerdo, ba
calao y vinos, sino Qlrusartk'Ulos de mas precio como 
ostras, frutas y pescas delicadas, y aun algunos gé
neros ultramarinos.

Ya hemos insiuuado lo indispensable que es el que 
In Caulinera sepa captarse la ueiicvoluueia del ayu- 
liaute, abandcrailo y sargentos; sin este paso no liay 
prosperidad, uo liay fuerza moral, no lia) nada. Des
pués de esto suelen tenor algunas la liabilidad de 
atraerá sus miras á lus barateros y camorristas dcl 
lialullon, jnira couseguir por su mectio la fuerza ma
terial y  bárlmra que juzgan no las está dciiias, y 
njercer un poder iliiinludo sobre los liábiins é iiilera- 
ses do la tropa. La Cantinera, según su índole porti- 
cular,puede ser lazurciilura de todos los petardos 
que so dan por tus soldados viejos á los reclutas, ó 
siinplu uspi'Cladora de ellos. También puede muy bien 
emplear ios recursos estratégicos de su mugía unio- 
rosu en dar cueuta de los borsillos de los qumtes que 
vénguii bien repletos. Tudas sus tramas, todas sua 
nmquLiaciooes de amor, suelen llevar por uurlc id iu- 
teres; y iiii es aventuratio asi^gurar, liablanilo en ge
neral , que elcálcule iiisUnlivci preside siempre en sus 
acciones mas Ecncílias, aun eu los momenlos cu que 
á primera vista puede ^ rexer desinleresada v gene
rosa. Asi por ejemplo, si busca al ajudaiite y aban- 
ilerudo liuenu costurera y plaucliudora, si n'gula ci
garros á los sargentos, si du del mejor vino y iiuu 
dinero tonlaule ú los barateros y veteranos, es por- 
(jue loilu su puede lémur de ellos, es porque la auto
ridad de los linos, liija del prestigio de su empleo y 
el renombre de los otros, adquirido encamorras, pen
dencias y ocesos de lodos géneros, les da una su-

En'ioridud reconocida en el cuerpo,é innucncia ¡lor 
U nto, á lus unos para disculpar sus aiDauos, y á 

lus otros para encarrilar i  les incautos por lus seiitf^ 
rus de su perdición , cualosson los ilc uroslumlirarlos 
á gastaren su canlína los dos ú tres uuarlus de plus
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En torta i’unlina, bien esté colocadn dentro, bien 
á las irnnedíucionps rtvl cuartel, suele haber una tras- 
lieiida reservada á los juegos de azar y  especialmente 
al callé. .Mil se iunia, se juega, se rafilay so riñe iiis- 
tant'.liii'atnenle, y sin que por lo cnimm muestre la 
Cantinera la menor sorpresa do los gritos y desórde
nes A que por nreeisiou tiene que fainiliariiape ai

Suierclener utiliilartes grandes y tan seguras. En la 
laiiit.aciüii mas desahogiida ile su casa, se suelen te

ner algunas veces bailes los domingos Odias feriados, 
ó que concurren los mas frecuentes y festivos parm- 
qiiiajius del regimiento, que enlates casos llevan ó 
sus resalaos á tener un raiilo de (¡esto al son de lus 
panderetas, sonajas, liierros y castañuelas. Pero á 
tullas estas bromas no asiste la Cantinera con gusto á 
no estar enamorada (lo cual ocasiuna grainics pérdi
das ó sus intereses) ó ser muy jóven; y cuando lo 
liace es por órdon regular como mera cs|H’cladora, 
no en busca de ilisiraccion sencilla sino de oro; no 
en busca de alegría y concurrencia pan mezclarse y 
gozar entre clin, sino del crédito de su estableci
miento y de la mayor varieilod <le los juegos y rego
cijos cielos paiToquianos, para que su asistencia sea 
mas conlimia y mayor el consumo de los objetos de 
su comercio.

Algunas (bmliiicras suelen ser usureras crueles, 
con inlinidad de maquinuciniics yamanos, que las 
proporcionan réditos muy crecidos de las caiilidiides 
que [ireslim A ta tropa, y aun A (lartcilo lu olicialidad, 
en situaciones criticas,'por conducto de sus ingenio
sos y leales asistentes. .Mas loda su turre de maquina
ciones y  de usuras, viene iiaturalmeule abajo siem
pre que se enamora, lo cual sucede pocas veces en 
tiempo de paz; enlónces ya no liay cigarros, ni liebi- 
das, ni dineros que basíeii á saciar las caprícliusas 
francacbelas ciel privilegiado amante; quien rescata 
do este moilo el dinero c|ne jiagaroii en ¡«lardos y 
usura», los reclutas, como genio nove! y poco expe
rimentada.

I.a Cantinera tnraa .al poco tiempo el acento pro
vincial del cuerpo y alguna de sus cualidades mo
rales. pero cuando se trata de Irasladarse á otra 
población se desprende de (oilas sus iifceeiones, y 
mediumdo únicamcnle sobre sus ganancias ó pérdi
das , eoiisuiU con sii marido, si le tiene, si les seré 
nías conveniente seguir al regimiento ó quedarse , lo 
cual resuelveti cniculandn los desembolsos dcl nuevo 
vinjoyias utilidades seguras que ya consiguen en la 
polilarion con lasque puedan hacer en otra, masó 
menos cara, mas ó menos pnpuinsa. Si se deciden 
por la estancia, vuelve la Canlitieni A dar sus pasos 
con el cnmiindiiiilc dcl cuerpo que llega , y forma »u 
nuevo plan de cslraliig''mas y sotairnos, iiasla que 
viene A conocer el terreno que pisa, y consigue en
tre los recien llegndoa crédito y csliniucion, que les 
hacen dejar espontúnenmeiile y con gusto toda la 
plata lie sus bolsillos en la canlina.

En este género de vida sigue los irAmiles que las 
situucioiu's la van indicanilo, y amen ile algunos per
cances personales v  pecimínrios, n.nla extraños a su 
profesión, y  que d« modo alguno deben causar la 
snrprasn; si lia sido diestra y hs saludo aprovechar 
sus desengaños, y si lii pasión dcl amor no ha venido 
A desbaratar sus mviriabies cálculos y sus sAbias me- 
ilidas económicas, dando con ella en una casa di- ca
ridad, concluirA precisamente por ser rica. Después, 
aunque deje su tienda, lu que no es prnbalile, y se 
hngaiiropielaria, tomará la costumbre lucrativa de 
dar dinero A réditos, no ya liajo paklira de liniior ni 
por prendas insignificanles como en el ejAreito, sino 
sobre alhajas para poder auiiienlur impunemente sus 
usuras, y ver en sus fillimns años el ¡iieremeiito ri- 
púlo del uro de sus arcas ijue hace lo<la sii díelta. Su
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villa do prosperidad la compensa con ventaja las con
trariedades que pueda sufrir, preservándola de la 
irritabiliiliid a que de otro modo podía estar expuesta 
por el trato frecuente v coniiiiuo de gente por lo co
mún averiada y escanilalusa, cual son los soblados 
que se dan mucho á los vicios de la bebida y del jue
go. Si la Cantinera iio es tan poco venturosa que, 
una quiebra, ó una intriga de cuartel, ó una camorra 
sangrieiila en su cantina, la desbaraten sus empre
sas I se considera muy feliz y olvida buenamcnle los 
insultos, lus anatemas, y aun los golpes que rccilie, 
al contar el oro que suele ser en ella d  verdadero 
bálsamo ile Miilás con que cura las heridas de su 
asendereado y encallecido corazón. Pero si los pe
tardos se rcpUeii, y ios insultos sou violentos, y las 
deudas lio se pagan, y menudean los ultrajes; como 
no hay paliativo A la liiel que se la va aglomeraódo 
hura por liora, y dia por día, como las pesetas de á 
cinco y los reuliíos y la moneda de calderilla no vie
nen A distraer su vista, su nido, ni su pensamiento, 
duuna idea lija que es la injusticia de la^hrezaA que 
se va á ver reducida sino medra; llega el momento 
en que ni requiebro del cabo Juan Cazorro, contesta 
una fresca, A la cual replica él con un temo y ella con 
Un cuniuro, y ól de nuevo con una varada y ella con 
un cachete, y  él con un puntapié que la buce bailar 
como periuo'la, y  ella con una navajada de i  tercia 
que Id llevaA él al hcspiCal,y áella é  la galera, A 
concluir de una manera trájica el resto do sus (lias, 
contando sus hazañas, y sus contiendas, y sus pre
ferencias , y las sales clioenmiras de los cabos anda
luces , que no puedo borrar de su memoria, por 
muebu (¡ue se esfuerza á ello, asi como no puede 
arnsiiiiuürarsHAia nueva monótona vida, después de 
haber pasado tantos meses ó años entre las sardinas 
v el bacalao y tospimieiilos, y las péselas isabelinas 
¡lupvecilas y relucientes, que ihu separando A un rin
cón de su armario para revisarlas y gozar en su au
mento y iHlagüeña perspectiva. Las cajas y las músi
cas del regimiento uuii suenan en su oído, y las 
lardes de eiimjio con las berinuiias del sargento A. y 
la mujer del brigada R , y los bailes de pamlercia que 
hubo en su casa los domingos, vienen a aloniientarla 
diarlaiueiile con ios recuerdos de lo ¡usado, entro el 
reinoriiimiento de su irritabilidad, que como todas 
las irrilubílidiuics del mundo, sean justas é injustas, 
vienen A convertirse en perjuicio del que las padece, 
y pierdo al lín los estribos pomo saberlas enfrenar 
con la resignación ó hi priiilencia.

He forma que en el carácter do la Cantinera de 
tiempo de ¡laz, se. suelen ver reunidas una gran ilexi- 
biüihid que la ¡HTiniie acomnilarsc con lodos aqucllus 
con qui-nes tiene que cbocarde frente, y una gran 
dósis de paciencia [lura ver y disimular en ocasiones 
sin quejarse la di-svcrgüeiiza y el robo de a lan os 
soldados, A triicíjue de que acrediten su eslaBloci- 
mienlo para que esté siempre animado y cuncurrido 
de los incautos reclutas, que como el p «  al anzuelo 
acmlcii ieoninniimirse de las malas mañas, y diplo- 
imiciit de baja lev ó seagramAlica parda, de los aol- 
ilaclos viejos, lo cual aprenden é euslu de disgustos y 
de dinero. En toda riña suele ser indiferente por sis
tema la Cantinera, y sube por tanto ev.adírsede dar 
suopiniou, A no ser'que los conleudieiites sean sol
dados nuevos, sin conciencia propia, y de tal senci
llez de áuimo que no deba creérseles capaces de te
meridad ui de rencores profundos, i¡uc pudieran A su 
vez Volverse «n contra de ella. Cnmu simple cspecta- 
dnni, no hace nios en talos escenas que templar con 
gran cautela el calor do las disputas. evitando que en 
SCI canlina lleguen A darse de navajudas, y la compli
quen en una cansa ¡vx» ugrailable, y que no la lia de 
(1 ir honra ni ilineru. Desile detras (fe su mostrador, 
can 101 ojo cu los copitales adquiridos y otro eii los 
que espera, recuerda sus desengaños y aprende A
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LOS üseA^uus.
conducir su débil yoomlauido l)¡irquiciiudo,al jmer-W U U U L I I  » U  u s - u » s  J  s  j

lo sí^curo tiv U\ íoliriJjil y Jt*sahogo en que piuule 
pronii'lcTSoac;diur los últimos años de su vidn .ci- 
doiuud.i ios descuidos de los tiernas y auu sus mui- 

dodcs siucomproinulerse imiiea en ellas. Esta es toda 
su deuciu.

CASTISERA ÜtL EJliaCITOO CANI-aS.I.

Es lili li|io euleraniciile disi ¡lito del precedente; la 
base de sus atei'iiies, sus liábitos, sus scnliniieiitos, 
M- (lurcccn tan poco, 'que dilidliiicule pudreiiios lia- 
lliir UN punto de seuiejanía-, entre uno y otro. I’or uii 
erecto sin duda ilu qiie la vida del campo dilata el 
líiiimoyengraniUTe los afectos dei cnrozoii, al misino 
tiempo que auiiienlii la rubuste* y agilidad del cner- 
pii,údequo en medio de los grandes peligros de la 
vida se eiiallerc d  espirilu de alguiius seres datidu 
ucasion id licsarrullo de las ilusiones nobles y grandes 
que no su abrigan con tanta faciliilad en tiempos unr- 
iiiales y en iiisjiul'ladoiies muy populosas, la Canti
nera de campiiim, á poco que nava seguido los ejér- 
i'ltos tiene de geucriisiduil, ile valor, de abnegación, 
en lili, franqueza y despreudimioulo, loque bi oirá 
suele tener de ciilcubulura, decolianle, do egoísta, 
<b' astuta y usurera. 1.a Cmitinera do ejército en cuni- 
pañaiio liacc mus que bienes, lado las publudoncs 
un suelenoasioiuir mas que nuiles; y ¡Inste destiun 
de la fomiidou buiilaua! la Cautineru do canip.lñn en 
pago de su grandeza, si gnuideza podemos llamar 
si.i cxagerudoii; eii medio de su grandeza decimos, 
suele quedar muerta en el rum[iu sin consuelo alguno 
y de una manera des.aslms!i, 4 uraliar sus dias en uii 
liiispilal, sin que las dulzuras de la gratitud <reiigiiii4 
iiioslrarla el reennnciinieiito de sussi‘ rvic¡os, emliil- 
ziiiiibi bis últimas amarguras de su ciislencia; micn. 
ti ¡is que la film licspues de lialxT niueiias veces con. 
Iribuido 4 pervertirla morid clel sencillo recluía, y ile 
ifii haber jicrdonailoúgio ni bajeza, para el auiiie'iilo 
ilü ■-U8 utilidades, suele morir en cama propia, y ro
deada de sus bijos ya crecidos, y en vísperas tía le- 
ncp entrada en las profesiones mus üom-usasy lucrit- 
livas del Estado.

I.a (ianliiiera de campaña empieza su carrera de 
direrniiíes modos. Suele dejar la piiblacioii en que es
taba avei'ilidada. y y a admitidacn un cuartel en Uem- 
pu de paz, al salir su regiiiiiuillo 4 campaña, y acoiii- 
pafiaríe después en ella; puede reunirse al ejércilo 
desde b s  nolilaciniies iiimedialas iil leatm de la guer
ra , sin balierejereidueii tiempo do paz esta profosiuii: 
gcneraimciile suele ser gallega lí catalana. Según su 
cnpitnl serlii los ramos de eniiierdo que abarque: mu
chas empiezan llevando tan solo inia cubila debajo 
del brazo y una cestila con vasos, y progresivamente 
Van adquiriendo cigarros y variedad do vinos, liam- 
hres, legumbres, e tc ., que acarrean después en un 
bnrriquiio, ymas tarde en un mulo, y al cabo en dos 
si lasnyiidii la fortuna en sus empresas.

Eli el caiiqiameiiLci compouen su pui ŝlo con cajn- 
iifs y un toldo , iiiiico msgunnlo que las es posible 
usar contra la inclenicDcia del viento y de las lluvias; 
V ulli despucbiin sus comestibles 4 la' olicialidnil y 4 

. la Inipa, prcstiíndnscins geiiernsamenlemuclias ve
ces , y nuil desprendiéndose olma clul dinero que ga
nan á costa do Inulas peiiolidaik's y  peligros, y que 
suele(luisbir sin retribución ulpuna..Su Irago suele 
serehle, su provincia, pero (!es|iues se reforma algiia 
la n lo ;y  visten con suma varinlad, aunquosiempro 
son nadas 4 los pañuelos de colorines y ringorrangos, 
l.n algunos eJiVrcifus exiningeros lioii'eii las (iaiiliiic- 
ras 6 vivanderas su uniforme parlicubr, lo que iio su. 
cisie en los nu'slros. I.ns vesUdos mas usuales y 
generalizados entre las c'.pañolas, ¡niedc <b‘cirscqiie 
son; imsoiiilircro de paja muy ancbo, 6 un iianiielo 
a la calieza, un i iirpiím, una" siva corla de oiutbo
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vuelo, |i.inlaloiies\ bolin. Este Irage suele estar bien 
li las que liuneii aseo, bcmiosuray aimso talle; y con 
id ó con cualquier olro resisten mudias veces larga 
série de años á las puiudidades de la intemperie y ile 
una guerra desastrosa y no iiiierrunipídu.

La liaiiliucradecam|iurmes lavandera, plancliado. 
ra , enfermera y amiga desiuleresiula de individuos 
lie tedas las gerurquías militares, desilu el general id 
laiiibur; sin ijue ilejc ilc tener ademas sus afecciones 
particulares, y á veces vehemeiiles, por uno ó mas 
individuos detenuinadus del ejércilo. Al poco líeinpo 
su vandesurruiluitdoenelbuimiKircioiidesuulimieu- 
IQS varoniles, hijos del IruLo y de la comunicación 
frecueule con la idicialidad v con la tropa; asi es que 
eii las batallas socorro con tierna solicitud á los lieri- 
dos, y es de ver como 4 voces, coiiicliciidu graves 
errores, y sin otro guía que su generoso corazón, 
aplica 4 la boca de los soidadoseiúiiiinessu jarrita de 
aguariliente, pensando ivunimarlcs; 6 se apresura 
otras 4 restañar sus lieridas, ó a jicdir ayuda 4 sus 
coninañeros, ú á esLrecliiir cutre susbrazos un cad4- 
ver uiorlo, creyendo poderle coinuiiicar su calor y 
liarle nliviu eoii remedios ya lardos y de todo punto 
iiiu|iortuiios.

.Miicbas Eanlineras acompañan con la mayor sere- 
nidadá las citmpaíiias de cnzadoreseii sus descubier
tas y guerrillas, sin abandonarlos minea; aun en me
dio i'ie ios mayores ¡icligros, y  de oirsílliar las líalas 
que puiliiTa'des|)edir 4 quenia-ro¡ia el ejércilo con- 
irario ; y á voces escita la compasión goiicral el t s -  
|ii;ct4cuÍo que ufrccqn sus tiernos iiequcrmelos enva- 
iiaslndossoure los muios, trepando riscos iiiaccosiiiles 
V bajando iuniensos iianaiicos por medio del cneini- 
go, sufriendo sus Uros ciTleros, sin prorump'r Cli 
lágrimas y quejas que fuenm de lodo puiilo iiuilites 
en aquellos momeiilos ilc di'solacíoii y iiuiiiaiia canii 
ceria.

Eiiflcasinnesdogmndccscasezdn víveres y diuero, 
atraviesa el ¡mis coiilrario 4 riesgo de su vida, pm.i 
traer lo que la es posible, y muebas veces nada mas 
que algunas frutas y verduras que reparte generosn- 
iiiente á muy peco precio, cuando coiionc que la falto 
(le recursos impide 4 sus compradores el ¡lagarla con
formo á los riesgos y pciiatidadcs que lia sufrido jnira 
a(b|uirirlos. I)c esta manera se gmngea el cariño do 
los getes de graduación y aun íu  los goncraies que 
no pueden ser indiferentes 4 b n  repelidas pruebas 
lie generosidad, valor y cimshiiicia, tonto mas de ad
mirar en un sexo débil y delicado por iiulunileza j 
que tiene que cjuebraiilar necesBriamciile miles de 
llegar 4 familiarizarse enn lal viilatednslusinsliiitus y 
iiábiliis lie la infancia. Hay miicbasdeuii leliiple tal, 
que ningiiu e trazon de hombre puede su|ier.irlas eii 
rasgos de, buimiiiidail y desprendimieiilii, al lni l̂llu 
lieiii|io que en eiilcreza y valentía; y si su alnnido 
desenfado y los vicios que lio [medou menos de ir une. 
¡iisdsii géjierodc vida nómada, lio empañaránjii- 
tainelile á los ojos de las personas de. uiiu moral seu  - 
ra, tasbellasciiBlididcsdel tipo que vamos describien
do. no liluiiearbini'is un asegura rt|ue es uno ile los i[iui 
mas rasgos bellos , sublimes . inlinilaliles, ofreee a 
!r coiilpiuplacbm dd olisorvailur y del lib'iMifn.enesio. 
inomcnlos evircnins, en que la limnaiudad, (■ ¡(■ ga di- 
orgullo , se olvida do sí niismii pam encomendar. ni 
(lereclindel mas fuerlo la mnm de sus rencillas aliihi- 
ciosasé iii'crmiimblcs. Tanta consianeia, lanía gi‘-  
ncrosidad, b u lo  sufrímimlo. cuando no van segui
dos de una rápida forluna mercantil, no suelen tener 
otra reeonipensa (|uc in de que el general en gefe jia'e 
iin (lia 4 su bulo y la ile una pulniuda >01 el hombro, 
(iiciénilola púldie'anH-nle algunas palaliras cariñosas 
y lalidalorí.is, (jue la lineen pronmqiir en lágrimas 
lie gozo y respetuoso rucoiiucimieutu. ijiiicii liaya 
visto en un cnmiimiienlo m u cantina roib ada, eii nii>- 
meulos de escasez, de ulicialcs y soldados (¡iie ncu-
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í^idl>«ácc^tl^]l^arlosl•scasos ulimfiUfiafjue suele 
i'iiopnnr Qiiii el] ocRsionra (U* lallarve rtrionlcmenlc 
iiprnvisionadn; y liaju Miilcmijlmlu á la Caiilincra 
ri'jrartiemlosHS «éneriiscnn equidad y  justicii, guar- 
ilíiídn el drdtíii ele rigorosa auliducion sin reeouocer 
eu ai[uellos raonieiilos dé limniirc general las gerar- 
quías mililBres que coa laiilii rigor cuino necosiclaii 
<e iliferciiria, ucalan y obederca i'U los ejércilos; si 
l«  par1ici|ia(io del peligro, déla e=casez, dclliarn- 
liri', IhI vez liavii recogido un ¡momeaio sus ideas v 
aii'diliido en el eilrariu conlraste que ofrece uua nm- 
ger, inuciias veces sumamente lieriiiosa y agraciada

R IU L IO T E U  U (. GA SP A R  I  RO IG.

y heladas del invierno, 6 del sul abrasador dei v f  
rano.

El marido de !n Cantínera es un ser eiiterameiUe 
extraiio il los qiielaiceros de su profesión, suele ocu- 
nnr iin pueslo en su lila como siililado, músico ó tam
bor, y cuando es paisano saín’ por inmln general hur
tar el cuerpo del peligro, cncargíiidose lio hacer pro- 
visiunes de niiuileiiimieiUos en los ninmceiies v plazas 
mas imiicdiulas al teulrude la guerra. .Üal lieiisuria 
yuevedo que poilriun veiiirá luieslro jinqvósilo estos 
versus de un romance suyo.

-Mi marido aurupie es cliiquito 
al iniiywdc otra m ugar, 
le lleva del pelo arriba 
dos dedirs puestos en pié.
-\o ilice esla boca ds mía 
sinou! tiempo de comer; 
sin sidK’r de donde vk'tie 
lodo le sabe muy bien.

No hay para que decir que eu conclujomlo laguer- 
raso acaban los riesgos de iiueslni hcroiua, y empie
za para edu una nueva era de sucesos prís¡)crosú 
adversos, según haya leiiido la fortuna de liacer iiii 
caudal ymejoninle posición, 6 la desgrociade volver 
del ejéreilo de ojieracioncs momia y lironda como 
fué, y teniendo que a-signarse á recorrerlos puestos 
lie guardia de los punlos'd que llegoc para buscar su 
susieiito. A oslo suele al eai) 0  venir d ucirstumhrarse 
por linhito y por la iinlurul simpatía r|iie la puede muy 
bien inclinar d preferir ol Iralo de Is gente de guerra’, 
;1 cuidquiera otro partido ó modo de vivir que pudiera 
prnpnrcioiidrsela.

hL Pni.SIDK».

La t'itî Hifr*

que Miiique emtnrecnia v varimil. no ha prniido des- 
lucndurse de la lortmra y afabilidad de su sexo, cii 
un acto (su beiiélieo, oquilalivo y imichas veces ge
neroso y desinteresodü, entre, hombres lielicososv 
iiistadus á la inlemperic y al huiuo de la púlvura, y 
I (icillecidos en los sufriniieolos y privaciones de lá 
guerra, que alzan sus brazos bdeia ella, como pudie
ran linrcrlo loscjéruitos griegos al invocar d la diosa 
de la ubiimlanciu.

Sin embargo de esln , d su Irdnsilo por las polla- 
I iones, la CmHiuera suele tener el peor alojamieijlo, 
no liay consideración jKira clin yniucbíis veces i|ue 
no puede colocar d cnlucrlo sus liinlos ni liarles pien
so ite cctsidn y piijii como los ik'itias , ios saca iil cuín , 
-o d lo que ella llaniu rshtdiar, y es jiucer la minera- : 
le verbo que ha podido prescrvórsc de las escarclio-- 1c¡

I.v Cantinera de presidio retine naniralmonte v  
por punto general todos las peores cualidades de Jai» 
ileiiias Cauliiierasronncidas.raga un biiit»i algefedd 
presidio per establecer su canlinu dentro de é l, v es 
fácil imiiginnrsc las esceiniR y los cuadros i|iio se’n-- 
ferirtn en sn |ircseiicia por lionibres que suelen hacer 
galo del crimen, y cuiiceder cierta especie ile siipio- 
maeiii al que nmyórts y mas frius alentados lia va co
metido en sus tiempos do libertad.

Ella, por su parte, aproveclia todas las ocasiones 
que se le preseiilaii de hacerse eoii géneros averiados, 
porque para tales hombres lodo lo juzga bueno, v por
que lumeiido de su parle d los ni patacos no hay gran 
riesgo do que su descubra su fraude ni lic sufrirpor 
coiisígnii'ute los caslígos que le e.slán señalados.

Su riqueza es tmilo ó mas segura que la Cantinera 
de ejército cnlíciiipo de paz,porqut'po licué que tumor 
lantasrivRlidades.mlrigasmcnmiieteiiciasenuna pro
fesión que nocesiUide suyo un tcnqilede almo, un si es 
no es rebajado y tibio, para resignarse buenanienle al 
Iralo conliiiuo con liumbres corrompidos y desnlina- 
(los, que preseiilan en su muyor jiarle lii’ iniágeii de 
uua coniplutt é incurable relajaciou moral. I,a Cunli- 
nern iiuciie ser mujer do algún ¡iresidiarin d de algún 
soldado de la guaruídon, ven este caso csniasdigim 
ibi respeto y consideración quu si fuese una simplo 
■ ivcnlurcra interesada en sus ganancias y nada mus.

Andamio el Ijempo tul vez puedan vigilarse mas y  
arreglai-se mejor lospueslosdu Caulinerns que loque 
se liacecii el ilia, ¡ireservamlo la moral del recluía 
de los molos eg-i-iiiplosquontlise le ofrecen, yevi- 
latidn 0 11 los pri-sóliiis e>ie medio libro y franco d<- 
'•«inunicucimi, ciiiir oíros nmciios que tienen los 
iHmibresiiiuycrimiiiiifes, y cuya ustraviada iiiiagi- 
iiiiciim se ligara un mérilo á su inanerB la consuiiin- 
i'iuii de los mus liorrorosos iilculaiiu.s.

Pero como la Caniinera no puede nieiins de ser no-
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losiiriu, os|K;datim'iiluoii los cuiirleles, do trueiuos 
iiuc lidia ocurriría el moiuir reculo iieercailohi esln- 
iiiliiliHlilusu [irofe«¡oii. Si asi lio fuese, ilesdu lueK'i 
la aiaHisejliriaimi'i ijiie ileseeiiii'U Unía somlira dele- 
mor, iiiiilaiido, si, liaraliiieer méritos y [iiira ilts- 
I aliso (le su iiluiii eiila iilrn vida, (ilfüiiius riisf^osde 
la Cauliiiera do eaiii|iaria i[UO la liiiKiiM perder liiirte 
del caráeler duro y uguislu i|ue fíoiieraliiitiilula dH- 
liiipiie. •

i o s t .  III, ( i l l l J A l . I l l .

l'ero eu Iniiiur á la liuiiiiiuiduil, eii ol>sei|iiio á la 
e,\aelitiul, un le eroiimas : esi saiiKre uu eaeríí so- 
lirc su ealiesa ; esas pluiiuis sniiliijas de su voladora 
fantasía. Si iilgiiiia ve?, cao ú sus |dés lieridn y [lalpi- 
taiite el inneeiilc pajarillo im se liiifia ilusiones, n» 
erea i]uc Iw sucumlmln A nlro roIih' ipie ul do sn des 
lino; ni) erea sino ijiie la faiididad Im eseogido de su 
bolsa de perdigones uii grano de niualiicillacomo iiis 
IrumoiilH de siisrignros.

Asi es i|H 0  nada liiiy mas iuoccnle, nada mas uio- 
fensivo íjua el Cuíador del Caiwl; [tero lampnco le liay 
mas vano y prusuiiUioso. l.o ipie lo dislingue entre 
todas sus éualidadtís es la lenaridad: alcaiiía & ver 
en la copa de un árbol algliii piijiirillo que reloza y 
revolotea, t i)i (igurarsc eu su bien fundada nuKlosliii

EL CAZADOR.
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1. 1  iM/.a , es desile luugo uu ejeioicio activo, uiia 
distrareioii ilel ániini), y á voces uua ooiisioii iqrrilile 
do [loIigniMis iivoiiliiras. El mari|ues do .\liiiilua en la 
niiiirdiii de |i. (jol'ólliulo de Cáncer, tiluliiila : Ut 
t/wríi' íl" Ihilovinos, d ice , con motivo de andar á 

■ azade grillos:
¡Uli ea?a, viva imiígen de la guerra 1 

V mueboa'piieliis y no poetas, lian dieliu lo mismo, 
iiiitis y despuus de Cáncer, de mailoni i|iio lo que á 
inuelios parecerá una atrevida lii[iérboIo, su bu lieclio 
uu uiioiiiu irrecusable.

Eu efoiTo ul Cazador do profosiuu, el Cazador moii- 
laniz (qiiiern decir, ol quu caza en miiuU’ ) se ve no 
IHiciis veces oipuostoárnniperse la nuca; lí perder la 
'illa entre los colmillos del jabalí, ó oiitrii las garras 
oel usii, sin otros mil riesgos nuc ol Cazador vaú bus- 
I ir por el |ilaeer do urrostriirlos.

H.ilirá tal vez quien oii osle valor fcinerarto eiiciieii- 
ire alíiuii mórito: yo iior mi parto, oonlleso que el 
perseguiilnrciHeiitodel ¡uofendvo ciervo y del liimra- 
ilojaliaü, me ha men'ciilo siempre la mayor uvorsioii: 
me liorroriza el miniliru maiioliailo eiiii la sangre do 
'US scmrjantus.No hablo del cobarde Cazador ilo lie- 
tires y Conejos; do dioolius y perdices: osle, asesino 
'iii riesgo, e-ili'iiii iiieroee que so le tomo en cuenta.

El Cazador do mi cleerioii, el rjue vo prelierii y su
blimo sobro tollos los Cazaihiros posibles, os ol que 
'ale los diimíiigiis ni Canal, iiniiaüo de ludas piezas, 
i'iin provisiones de lioca y guerra para uua soiiuuia. 
I'iir lii regular do ulgun mancebo do liomia, nlgiin os- 
iinliimlti do Kurinócia ó cscrihiontc de alguna oli- 
cma. Suelo llevar escojiela de dos einiimes, gran 
piTi'lui, bolia ciinliibes, to lo el lu jo ; en lia, del Cii- 
zadiir piTrceto, Autos do salir por la pueda de Atocha
> de Toledo, loma las provisiniics para su cnniidii de
> iiiipi), ubmulaulo, pero mmlosla, y reducida por lo 
Iv:;ular li medio queso manrliogo y una costa do liiic- 
' os lluros, poique liiiv qiie advertir que él i o eueiita 
pura luida con lo que fia de cazar, y luego se verá co- 
imi iiaru bioii.

l'or )<i regular, oslo Cazador elige im hiieii din; 
'.lindo 'U cusa tres horas iluspiiosque el sol iibaiiduua 
■ '1 riigazo do Aiifllrilu, y paso á p s o , sin faligiirso y 
hacieiido fuego eonlni toiío volátil que acierta & pasar 
:i da'eienins varas do é l , llega p r  liu á la primera »s- 
elii-a del Canal, lérminoiiesu cari-crn. Aquiso sientn,
.... . con onvidiable applllo, hehe del primor viiingre
que uiieiientra, y vuelve d empreuiler ile iiiinvo sii 
lerrililo y rliidim  imireha. Si quisiéramos oir y ereer 
•il Ciizaiiiirdut Canal, sus tiros son generalmente mor-
i.di'i; úi-ada disparo cae una v ietiina: si.... .. queda
..tguna [iluiiia. algiinn gola de sangre que iccrodilo 
lo.srfueli-s e'lriigos del ¡i'oiii.i v la evni'iiluil iiialemá- 
Cca del Cazador.

El CasvOor.

que pneilc ser blanco envidiado do hi conicia del hom
bre, poro nuestro Cazador que hacia fiiogneoiilra una 
iiioscii, eiiedrusi' el mortifero inslrumoiilo, dirige •• 
eoulrii el ave, do'cuidaila, y qiiéchu'e por espacio do 
dos ó tres iniinitos niiis inmóvil que la miiior do l.ot 
desiiiies do Ind.orso vuello á mirar e! mreiidiii do So- 
iloiiia. Cuiindo se oree seguro do arerlar , uprieta vi- 
gnrosamoiilo ed galillo , el eafinil de la eseopi ln iles- 
rrihi! uu cuarlii do c ím ilo , y el liro sale ruMosu y 
fiilnitiiaiilo. El eorazoii i!e| Cazador hile con v ioleuein 
y iipresuradami'iili:: sus ojos deseiirajudos mii .ni avi 
ilameiile ei;"r ima |tor uim his lioja» do las ramas iles- 
pieiidid.is por el liro , y n i ludas ellas rree ver In j.ir 
Ul víi liina inmolada. En viiiui da uiin y nlra vin lhi id
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rnieJur liei Inmco: imitilmi-uto leTaniu ?us ojos tris- 
ics para \i-i' si lia (jiioilailo el pnjarillo siisppiiiiido de 
.ilfjuiia mma. So se couvenceria ni cabo, si «liri- 
fíieudo irms a llí sus miradns, uo viese al ave iucor- 
l e^ible columpiarse cu iiis romas do olro árbol, iusul- 
Uuitlo con su iiitcm[)esiivu ulegria la cólera que le 
liicrve cu el pedio. Adclánlase paso á puso, biscale la 
espalda, apílala, dispara... Nuevas sensacioues, nue
va:; csponiuzas, y por (illimo nuevo deseiiyurio. Asi 
corriendo tras el blauco de su eucouo, alravicsa por 
senibrados y zarzales; destriive cuaulo al paso en
cuentra , y no pira Iiasla que fiabicudo [emiinado el 
sol sil carrera, seilespiJe el inquieto pajarillo, y vuela 
presurosamente liúciu su uido. Aquí empieza ú sentir 
el tiazador su cunsoiicio y abulíniienlu; aquí la tristeza 
se o|ioderu de su corazou, al mismo tiempo (|ue la iio- 
ciie uvaiizii niagestuo.sameme cubriendo la tierra can 
su vela. I.a alondra cruza los aires cliíllalidu Iriste- 
mcute en busca do la perdida compañera: el laliilico

dcseunizuuaüu y  abatido, blu cada árbol, en cada ma
la, cree ver escondido un liunibru decoiosulesUiUira, 
que le pide limosua con la boca de uu trabuco, ú se
mejanza del ladrón de Gil Blas. Carga la escujicUi con 
bala, SI! i'ztremeco con el movimieulu de su sombra, 
> si logra llegar al iiii sano y salvo í  las puertas de la 
corle, .se eueiita por uo mojileiilo el mas diclioso de 
bis iiiorlaies.

V li decir venlad los repelos del cazador son bien 
liKidadus: desgraciadamente muy rimdados. Si llega
ra \u áseralgiiu dia Gefe l’idíticúde .Madrid, (ligú- 
n-ii'C Vds. si es fácil) loria mi policía no se liabia de 
ocupar en otra cosa que en la seguridad de los cazii- 
ibirvs iluuiiiigueros. Besde luego puede creerse que 
|iroli gia i  lengüinas inofensiva y pacilica que Madrid 
ciii'ierr:i.

Heñios dejado i  nuestro liéroo ú las puertas de la 
villa, puslrailo ja-ro libre Je todo pereaiice. Dirígi'Se 
en dereclmraá su Casa, ceua con voraz a|>elilu, ob
sequia algún tremendii gatazo cu» el pobre botín de 
aipieldia, y enseguida su tumba palriarcalnienlu en 
<‘l iiiullidu lecliu donde duerme cuu el sueño Je ios 
justos.

Y ahora en-erán Vds. spiicillamenlo ([ue porque el 
Cazador im diqiuosío la escopeta en el rincón de su 
alcoba y ruiicu tranquilo entre sábanas, lia llegado la 
llura de abumlunar mi peuosa tarca. .Nu, sniiulos lec
tores, nn; desgraciuiiameiite para mi, no lodos las 
qiie cazan gusta» du iiocerlu eoii la escopeta , arma 
algunas veces peligrosa. No lodos gusiau de hacerlas 
cosas con ruido : cada Cazador tiene su genio y sus 
parliculuns ineliiuicioiips. I.ns hay que prelicr'eu el 
repuso, caracléivsspdeuluriuaymeíóllicüs, pura quie
nes el ejercicio corporal tiene sus límites, y que lie- 
jieii baslalile amor a sus piemos para uo trazarles su 
línea de conducta. Estos, a|>asiunudos lumbieu por la 
c;ua, sueleu liacerla generalmente con redes y reelu- 
m os; uo buscan alpnjuro sino que lo esperan, y ten
didos ú la soiiibni en el verano y al sol en elínviunio, 
l>asiiii e¡ dia eiiibríugudos pii lns%lelipiasdel diikt far- 
III ule que tanto adoraii los ilnliniiusyliiiilu íüolatrti- 
miis los espai.oics.

\ erdad es que el Cazador de red (llámase en Icn- 
guiiju técnii'o, rl Cazador dr alforja), es un tanto 
. iiaiilo traidor y sanguinario; que lin detener el cn- 
in/on eiiilnrecidu como el niuinaute. Seguramente 
que si por I SO lo he pospuesto ai Cazadoriluescopi'l a: 
por eso inc ocupum du él lo menos que me sea |hvsí- 
lilc.

Este como liouibre ilem.asdaññiBsiDlencioues, ma
drugaron el Jila; lleta sobre sus O'paidas un desco
munal jaiiluii, desliiiudo á encerrar en él sus victi
mas. Lna porción dv in-queiias jaulas, que eucierrau

CASP.IK T noiG.
otras tantas uves truidorasv que han do servir do 
reclama eniburazan su murelia. L’ua red. un ciento 
de palitroques y un coleniin de trigo, iiolural golosina 
del incauto pájaro, cunipletaii ios preparativos do la 
cacería.

Elegido el silio tiende el cazador su red, la nliüiiz;i 
cniduaosamcnle, nía media docena de gilguerus á 
otros lautos Jiilos, demudo que dejúiidulos re 'olutear 
á dislimciu de un palmo de la tierra, engañen iiicjor 
lacoiiGanza de las otras uves, 'i odo su tndrajorslú 
reducido A oslo: cuando la larde cin|iieza á ilpelinur, 
recoge a|iresuruilameiile los trebejos, y el sol no ba 
empezado á ocultarse tras delacnniladelosAiigeles, 
cuando el cazador de md, liumbre prudente y preca
vido, lia saludado ya sus lares.

Réstame d  Cazíidorcon liga, casta degenerada y 
con jusUi razón perseguida. Éste lleva por lo regular 
un feo y  soñoiieuLo mouliuefo, ai que uta ú la ruma do 
un árbol: siéntase frente á freído de su triste compa
ñero, y  alii escondido aguarda á que los burlones pa- 
jurillos vengan ú picoieur ul terrible enemigo iioclur- 
uo. A teceselmoriiuelo bosteza,; eltiizadorboslnza. 
yambüsso quciiau dulcemuiile ;!lelargiiilos, sin cui
darse dclaveinoceiile que revolotea cogida en la liga, 
r  que A veces logra escapar á costa de ia miladdesus 
plumas.

Esto Cazador lieiie por enemigo nalnral, oiinqiie 
¡pvoluiitarin, ul Caz,ador de cscoiwta, (no el ilo proñ'- 
sioii). Si por desdíclia alcanza este á ver al cuituilo
mucliuelo, iigiláiidüse en la rama del árbol, triste, de 
é l; eiilóuccs j solo cntónces es su puiileriatijay mor
tal, por cuanto la dirige contra su bolsillo, reguliir- 
meóle pobre. Ciiandoliegüt'slccaso, los dos Caz;\do-
res su euciieiilran cara á rom , romo dos enrmigos 
lerritiles, como el tigre y el Icón encerrados cu uim 
misma jaula. Arortuiiadomuiitu estas rricrlas araban 
sin rsplosioii: á las iinieiinzas suceden fas rnzniii's. al 
furorci coiivencioiieido : el nudmlor paga el daño 
causado, desala la víctima, y colgándola de la porclia 
entra con ella tríuiifnide en Madrid.

Ileconduñlo porfiiirslaLroveresoña, yyavrn Vds. 
que no niii bu cvlelubdo en rencviuiics griieralrs, qur 
bu preferiilo contar las cosas lisa y lliinamcnlo, así 
como yo las be visto cuando fui laiiibirn Ciiz.ailor, 
cuando esjiurimriilu todas las dulcí s y amargas sen
saciones que con tanta sencillezusbr iiurradu. Ahora 
me permitiréis que os dé iiu buen consejo: si alguna 
vez US lienln la idiriou á la raza, no salgáis de los al- 
redcilorrs del pueblo, no ilejeis remonlar vuestras 
ambiciosas rspemiizas mus allá del gorrión ó la ulon- 
drn. Esta es I» sola raza paeilicay sin riesgos: la úni
ca que conviene al ciudadano Ininqiiilo ymenaveiilii- 
rudu.

.Mos allá de estos limites cslán los peligros, las ter
ribles uveoluras que roilcun coinunmentc á la caza 
mayor. Mil ejotiiplos históricos pndria presentarte en 
apoyo do esta verdad, empezando por Knilimion y 
aralmndo por .frco-.(;,ií-nj. Nada lionnolos Ireton s 
milis; lodo loijurs-apusar do la primera isclosa di-l 
Canal, es llevar la iiicniiiicion basta el virio, agraviar 
á la liuimiiiiilail.yasobradaiiirnb' vili|ieiidiadn, ygns- 
lar el sentí míenlo en viieslrosrorazones ron el rooli- 
niio rspcclácubi de esrruus sungricnlus v feroces.— 
Vale.

A\T0MM> C .in i.iv  liüTIERREZ.

EL ALGUACIL

I'novTo lusd.olo la viiell.a Felipe.
—  I’iu-s lio erra V. mi amo que ya be entregado el 

vcrilo .
-  El diablo sois los rúslkos. Ha mil vueltos un
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cfirt&aiio para conwtíuir por lodo resullado una 
audiencia reducida á pocas (lalabras de su parte y 
ninguna de la del ministro, y vosotros con yiestro 
ignorante arrojo, todo lo allauais en breve: lú es[i^ 
cialmeuleque nunca lias estado «nía corle me dejas 
maravillado.

— Pues si señor, como soy del campo, ullú me 
xumpo. Tomo, y sino dormius, que como dice el di
cho: «el que esU en ta azefia muele, que no el que va
y Tiene.» „
'  — Pero vamos, ¿cómo te lias compuesloY

— Como no luiy sino liaa-r intención; y asi luo, 
que la primera que tuve fue colarme en la tulierno á 
probar el vino de |>or acá: y cate su merced que coii  ̂
inriiie estaba bebiendo, salla el ama y dice: «por alii 
va el ministro.» Tu que tal uisle; salgo yo y lo bago 
una seña que si puedo oir una palabra; él so llego, y 
zés, lo entregué mis popeles que para eso los lluvaba.

— ¿En la laborno?... hombre tú deliras. Pero, ¿no 
te dijeron que ministro era?

— Si señor; el niiiiislro noventa y uno.
— T i,  ti,  tá, dijoyo al oirlasimplezii do mi aldea

no huésped; pues no le remontas i  ínula época... ese 
debe ser alguno de los iimuiiipnihles es-miiiislrus que 
por gauar popularidad uo liabrfi esquivado el oírte 
en lugar tan descortés. ¿Te ha liablado de eloccio- 
nes?

—  ¿Que es perder licmiw en bagatelas? lo que ha 
hecho lia sido echar seodos tragos é mi salud, y ¡«r- 
quB saiga Irien mi asunto, riendo inuciio de mis chis
tes y buen humor.

— Hombro, eso es ya demasiiido: ó yo estoy loco, 
ó tú le has embriagado y  no sabes dar razón de tu 
porsoua. Pero su nombre, sus señas, ¿no has averi
guado algo?

—  Yo no sé como le llaman ni creo que eso liaga
mucho al caso, porque le conoceré entre todo ol mun
do si se juntara. Sus señas si diré porque vea su mer- 
ceil que no estoy bebido, iba que no hay mas que 
ver: gran plumage: guantes mas blancos que la nie
ve : sombrero de teja; media de soda y zapato ■ 
alzacuello de blooda......

Confieso que no pude menos de soltar una extrepi 
losa carciijaila que interrumpió su descripción, a 
oirle pintar el Irage do un Alguacil. Entóneos conocí 
el chasco que haGia sutrido mi buen recomendado, y 
también que le había comenzado la casualidail por 
un equívoco, concluyémliilc la malicia en una eiiire- 
tenida biirlii. Perú me ucor<ié de que el lance podía 
traerle graves consecuenciiis si jierdíu aquellos docu
mentos, algunos inlvresaiiles; y esta idea entretuvo 
i  mi imaginación: porque estimo á  Felipe en tanto 
grado como merecen sus ejceicutescualidaikis. Cuan
do ya sosegado nuile eipn‘sar mis pensamientos, le 
liire conocer todos los que Imbia recorrido; le pa- 
teiilicé su engañü y lo consolé el projiio tiempo lo 
mejor i|ue pude, diciéndole que pues sabia el nume 
ro lócíl cosa era encoiilmrle al día siguiente,

En creció, a¡>éiias amaneció cuando poniendo en 
pnleticH iiueslro plan nos dirigimos al aymituiiiieiito: 
niiis fue lo tiinln que el uúmero era lingido, y asi Im-  
bióiidoiios acercado á preguntar siqiimos que no lle- 
galiaii íi tantos, i'rocuré indagar de mi comimñero el 
^ raje  en donde csloüa la mezquila de su devoción 
pero lani|>orn dimos con clia. .No nos queda otro re 
curso, le dije cnlónrfs, que correr las plazas, ocu 
dir á las liesias, rondar las calles, jicrseguirú un Al- 
guacii y á lodos los Alguacil«; pues buena tarea he
mos emprendido. A la mano de Dios, me contestó 
Felipe, y conversando para cutrclencr la ociosidad 
del camino, nos ilirigimos en busca de nuestro ob
jeto.

—-Por fortuno, le dije, el iralinjo te parecerá di- 
verlido. Si no es que el nublaibi que uineiiaza descar
gue , y  nos ponga como no deseamos.

LOS ESPASnixs.
— .No hoy cuidado por ahora. Pero pregunto ¿don

de iremos A buscar Alguaciles?
— Buena diliciiltad le ocurre cuando no hay cosa 

m as<ic sobra en lodos lados. Los Alguaciles, amigo 
Felipe, esliii como Dios en todas partos y sou luii co
nocidos como la ruda. Los veris en las plazuelas ocu
pados en ordenar y alinear los géneros sueltos; por
que cu la corle mas ó menos, todo se reduce 4 la 
pcrspecliva. Allí están con su levita de cuello verde 
y numerados de oro; sombrero de picos ¡borlas y bo
lones dorados, v su sable de ceñir en lulialí de cha
rol , que mas bien los lomarías tú por mayores de pla
za 6 tenientes de re y , que por dependientes de justi
cia gubernativa. Sin embargo, para los que vivimos 
aquí, havunn circuiislaiicia queá la legua los des
cubre, y ’ es la mala traza que sedan pura llevar el 
uniformo. Se iia lomado enijiefio on dar i  lodo eiorto 
barniz militar que no siempre sienta bien; y asios 
son unos de los militares improvisados que mas en
señan Ib oreja por debajo de la piel. Es aclemas chis
toso el ver a todo aquelaquel aparato ornistraudo ini liarril 
de escabeclio, ó aninnloiiaiido naruiijus que les viene 
lo mismo que ú Isabel la Católica el liormir al sereno, 
y á los reves godos presidir los hados de Orlenle.

Los encootrarás cu las calles y ptisens, ree<«i>iKfo 
vicios, persiguiendo i  los muneslerosos, cazando mo
zas, Luniaiido la slilicioii á tos mozos, nistreandu ba
ratos, corriendo i  chicos, espantando ú viejas y 
oiiendo d ócorfns; limpiaiidu en íin i  la sociodad do 
toda su escoria é iiimuiniicia; porque lias de saber 
que snn como los barrenderos de las costumbres y fa
roleros de lainoral. .

Los Iropezarás en los teatros mirando é los cómi
cos sin ver la comedia, colgados siempre de los ojos 
del alcaldo que preside; gruñendu cuaiiilo aplauden 
y palmoteaiido cuando silban; calculando la llegada 
del momeiilo en que la autoridad les envía de apre
mio para que el ador cumpla cou su deber. Uurmieii- 
do en la rcprcsciilarioii y acspiTtiiinio en los onlreac- 
los para ver si hay quien juega con el mondadionles, 
y  acudir luego dicieiidole que apague el cigarro: mi- 
ramto al telón cuando se levanta para advertir al lies- 
cuiciacio que so quite el sombrero; cuidando de con
servar el ordenen la cazuela,,.

— ¿Cómo es eso de cazuela? interrumpió Felipe.
_iipnes r.izoii, le dije sonriendo, que no tenia

nreseiite con quien hablaba. Lti cazuela es un local

Sueliav en el teatro, aplastado, lóbrego y  estrecho 
onde wlo so permite enlriir á las mujeres.
—  Señas cabales del inliernn. ¿ Y los que van coo

ellas? , , ,
— Esos, amigo Felipe, se han devolver alnas des

de la puerla, y marchar á su asiento ó ú donde les 
perezca hasta la conclusión; que asi está ilispueslo 
por razones de decoro.

—  [Santa Muríame valga! exclomó Felipe; ¿con 
que por fuerza desvian i  los niuriilos de sus iniijerea 
y á los pudres de sus liijas como si en esto hubiera a - 
aun dallo, y so las cntrogaii allí solas á un A lgu aci. 
pues si liice el refrán que el hombre es fuego y la 
mujer estopa y llega el iliublo y sopla ¿como ha de ir 
bueno arrimando á la cstoria unos hnmbnis cpie ;;ivn- 
dm  imr olirio ? Ahora si (figo rjue ios Algu.icilcs es
tán líe sobra, y que tenia V. miiclia razón en ello.

—  No fue esa mi iuUmrion, Felipe; y te advierto 
que no lias de ser malicioso en inlerjirclar mis fra-
SC!s.

Tiiml»ieií lo«Ualluráseii H nombra
vamenlc miíolftgico para designar H [ainije donde se 
uJmiuislra justicia. En aijuel lugar es donilc están 
mas en su ccnlro. Ellos son los encargados de aco
modar 4 los ipie es[>erau, advertir ú los que lian de 
eiilrar cu la audiencia y 4 los que han de seguir aguar
dando flimqnc liuyaii llegado jirimero; de asechar 
d' Sde la puerta qnico se desinauda : de obligar al
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camplimifiito de las proTÍdcncios; de auLurÍY.ar In 
eoiiduecioii de los presos, ptdii'Dilo ausiiio ú la fuer
za urniüdu cuaudo no Itay temor de fu^a, ó liicii emi- 
liúudola il sus propias fuerzas sepim conveiiRa: de 
liarer las citaciones, exigir las mulliLS y senrruará 
loe morosos; en tin, ellos son el eje en la carroza de 
la jusUcÍH, y el pilón do su romana. Pero allí cam
bian el traje, ponjuc sin duda les parece cjuo no ha 
de euadrur inny bien el sombrero itc tres picos cutre 
los atributos dé Astrea; y  solo se distinguen por la 
importancia que dan á toiles sus palabras y acciones. 
Kscuclian con desden, y  res¡>ui)ilca sin alzar del pa
pel la vista. Einplazaniienlo verás que por la direc
ción de sus renglones se ha de leer de alto abajo co
mo los eeracléres cliiiios : solo en tos números se 
ajusliin ni uso común, porque los números han de ser 
enteiididos por Indos,

Pues no hay fuiieinn de ceremonia en que no des 
con ios Alguaciles tintes que otra cosa alguna, lauto

3ue si so tratara de erigir lina eslúliia á semejante 
eidad, podría simbolizarse nniy cóinoüamciile en 

im Áiguacil de truje. Cuando sale el ayiiidiimienlo »n 
ctier;», ellos le preceden de ca|)u; montados siempre 
en sendos rocinos con ilustres jueces do terciopelo 
cannesi, bordados de ora mate ú fuer de sucio, que 
demuestran cii su :iiiligúi‘dad su nobleza coniras- 
tan admirablñnicnte con la laciluriiíi uscuridnd de his 
atavíos del ginele, y can lu tosca ezpresioii de sus 
facciones. Y gracias li aquellos arneses ¡ jiiies mucho 
mas que la carne y aunque la piel do los enjutos bri- 
dones, contribuyen i  dishiiuhir ei atrevimiento de 
ciertos huesos que asoman cniiteinplaudo loque sobre 
si lleviin. Miicho ino iilcgruria di' que. llegaras á ver
los, cabizbajos y pensativos como quien medita cua
les serán sus culpas, para liiiber de sufrir aquella 
carga de apremios solire bis costillas: y es cosa de ri
sa ver como alguna vez les hacen salir al olvidado 
trolefqiie lanío puodeu lus aguijones de lajustieia) 
alargando el pescuezo mas que convieue, pura llevar 
fuera de lu ley toda la parte de cuerpo |ios¡|jie de sal
var. Eurinin van cu arrogiiiite poslnm los cubiilleros 
del junco; con su vulonn engomada y su herreruelo 
ilotaule; pelo cutre elinpa y jubón, calzones estre
chos de hebilla en la charretera, media de seda, za
pato de oreja, y el todo coromiilo por uu sombrero

Sue participa del nuliguo ulianiliergu y del cleriRil: 
e nianern que su vestido de gala es iilia cilciclupeilía 

basluiiti! conijilela de Inijes, y iimi perfecta crouica 
de las mollas uesilc el buen ulcáidn lleni.nido Alarcuii 
basta nuestros díiis, Y'o no se que niniiíu reina sin 
oposición de llevar delante en lus actos mas solemnes 
6 que mas deliieran si'rin, aquella cs¡k'c¡c de grifos 
por adorno, y aquellos extraños batidores pura aiirir 
camino, modelos arquitecti’mkus de órdeu compues
to, y verdaderos anacronismos en lus coslunibrus 
conlemprinineas. Si es por dar prestigio ó la ceremo
nia , en verdad que so liu errado la cnenla de medio 
á mediu, porque mas cxcituii el iugeiiio que lu admi
ración ; y cuiinlu mas graves se prusenluii, sallando 
sin poderlo remediar oTimiviiiiienlodesuslrulniics, 
Imito mayor se olisorva cierto hullicioso regocijo en 
las lisonnmíiis de los circuiisUinles. Si es [lura obligar 
al comedimiento liimpnco si' liu liurido en la dific.nl- 
liid; porque mal ínrundeii lonior aquellos dcpnjns de 
los vetustos haces, á dundo parece ijui' liaiuicudidn 
cxnla cual í  recoger su viriU.'coiiiu al manojo de 
blandones los ceiivid.ados rcpcnlinos de iglesia.

I'ero enlrc loilas lus tuiiciuues, lude foros es in que 
mayor liritlo v realce da á la i'lise, y mejor reiría la 
imporlaocia o*' su niKlon,

A|iénas se ve enloi’ jdn en Ionio del circo la iiiiuio- 
rnsu cnucurrciii'ia, y de^pl'Jada la plaza por el re
ten, cuniiilu el sonido marcial de elarine-> y liiiiiiales, 
anuncia la pomposa llegada de alguna j>ersoiia prin
cipal que viene i  Jar sus órdenes para comenzar la

lid. Una descarga do silhidns, voces y polos queclm- 
caD en los luiiloucs de la barrera, mal izada de inipre- 
«icionus y denuestos, responde sin detención ú la 
señal belicosa; y ciece el estruendo, la grifería y con
fusión á mediiía que los instriimi'Utos guerreros re
doblan sus toques, Siiludanilo todos acordes la venida 
del anunciado. La turba ile de|iendientcs se pone en 
acción; lus engalaiiuibis nmla.s agitan sus campanillas 
y banderolas; el tumulto y algazara atruenan álos 
lidiadores que desplegan sus alegres capas, mudando 
pausadamente de sitio, y se rruivin y preiiaraii; todo 
cambia do forma, lodo aumenta el ruido qnn se ex
tiende en oleadas por el espacio, con viólenla v repe
lida vibnicion : conmuévciise id esfuerzo las piierlas 
que imn de ser arco triunfal, rccliinuii sus quicios, 
ábroBse por fin ; y untúnces moiilado en un brioso 
corcel ricamente aderezado con penachos y  bordadu- 
ras, ondeando en majestuoso compás sus crines, ba
tiendo el suelo y salpicando espuma, corta el viento 
ú media rienda Santiago malondo moros... es decir, 
un Alguacil.

Escaso es el ámbito qim m in , pequeños los hom
bres , débil el clninoreo; su plumaje tremola en 
medio de ios dietm os y aclamaciones que en todaus 
parles a'suennii, triunfante y vencedor. Su diestra 
empuña una llave por trofeo, adornada con un gra
cioso rosetón que forman rizadas y vistosas cíalas 
compitiendo en gallardía jior In diversa brillantez de 
BUS colores. Un hombre del pueblo respetuosamente 
descubierto, su acerca á salteados pasos, y levanta 
su sombriTO en aclilnd ele recogerla. Avanza el Al
guacil basta la mitad del circo, y sin emplazarse la- 
suellacoii desden; liicrce ¡nstanUmeamente su carre
ra , y avivando el golojie le dirigu ú rep.isar el arco dn 
eulriula. El chulo lamüicn se apresura, y sin darle 
tiempo, suelta im robusto y  gallardo (m-o que en 
desigual y precipitada man ila , sale rasgando la are
na basta el sUin inísmu de la transmisión; pero allí 
ulfateandn el rastro de na .\lguacil, so para v medita 
cambiar dc' rumbo.

—  Vamos despacio, ¡ntermmuió Felipe, parque é 
decir venbid, cuanto mas se explica su merced, me
nos le cnlicnilo; y á fu mía que sí Imlos balilan por 
nipii en esa gerigonza. van á (lar conmigo en oignnn 
casa de locos. Todo la míe yo saco en resumidas 
cuentas cs(;ueel Alguacil sale muy majo, y da una 
llave para abrir la puerta al loro.

—  A-SÍ es cierto, y  lo has comprendiifo pcrfccla- 
menle.

—  Acabáramos de una v o z; pnesenliinces bien po
dían ahorrarse lanías palahroius y decir que liace el 
olicio del caracol sacando los cuernos á la plaza.

Hizoiue ruir la ncurrenda de! villano, y obser
var al propio ticnipn que cnlrelenidos en 1a conver
sación llegábamos ya á la plazuela donde nos dlri- 
giainos.

No liii'o nos inlernamnsalgún tanto en ella, cuan
do vimos iin grupo de gentes que se anionlouaban 
al derredor dc un puesto ambubiule de [lescailo. (nie
go nos accrcainoslainliicii á ver que fuese; aiuinuc 
en vano lo liiilnera yo ndiusado, pues el curiosa f'o- 
bjie para quien cada incidente era nn suceso, lígera- 
moiite se eiilremotia pnr medio de la turba. Uiicjú- 
bese lili liomhre do que lo daban la libra dc sardinas 
muy cercenada Y <|iic la falla osUiÍm  en el peso; so
bre esto era la (lispiita piro ¡loras razones se cruza
ron, sin que a|i¡iri‘niose abríéiuloso callo un .\lguacil. 
<1 Ahí lu llenes» dije á medía voz á Feii|ie que so ha
bía colocado eu primer túniiínn; mus el uo me com- 
preudió, !So lu extrañé por ser la tai casta de un géne
ro ambiguo y común do tres, que asi se amolda á la 
clase mililiir ó ú la togado, como d lu ordinaria do las 
ner-oims sognn oí fraje ipie visle. Aquel Ikvnhs uiii- 
liirnie; y es soueíllo que quien b< confundió con el 
minisiro por su traje do coremuuia, no sospocbasc
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sii(uirra un punto de aoulu -̂ía cutre el monumento 
liisldricn y ol soldiulo inoderito.

lil histrión se acercó con dcscniharazo, y pregun
tó et inulivu de aijuul ruido : contiiselo e! ngruriado y 
denuuciú el peso como falso por tener dos onzas de 
menos uno de los jilatillos, merced á la plancha 6 re
miendo zurcido cou gruesos clavos que so liallubaen 
su anliqut^iino roulrurio, tapando uua multitud de 
agujeros que dul fondo hacían un cedazo. El pesca
dero buscaba disculpas diciendo tpic lialiia procura
do igualarle; pero Felipe con aquel desenfado tan 
natural cu los naletos, cortóla romersacion y dijo; 
(■ dos onzas,., nos dároslas [lesau justas; si los tie
ne Y. á mano, ya cstó coui|iuesto el asunto ;u y vol- 
viéudoso liócia donde yo estaba so salió du eutrcla 
couciirrencia. Todos se Icquedarou niiruinlo : algu
nos reiau áe la agudeza, otros su la glosabau; eulrc- 
taiito el Alguacil atravesaba cou sus miradas los ojos 
del vendedor, y el querelloso so marchó confuso. En 
<|iié pararla ello, no lo sé ¡ porque dando vo alguna 
prisa á mi compañero nos marchamos cou inleucion 
de abandonar lu plazuela.

Cerca eslóbamos de su lin ; pero nos faltaba atra
vesar todavía el estrecho que en aquel piélago forman 
las cordilleras do banastas cargamjs de Jiuevos, fru
tas y otros géueros diversos. El paso estaba cerrado 
i)or tres tonnidaliles verduleras, como si dijéramos 
las tres fauces dcl Caucervero que altercaban sobre 
quo la uua tenia su desmandada uauasta cuatro dedos 
fuera de la línua; y para acreditarlo hubo aquello rio 
Illa mujer del ciego ¿para quién se afeita? o cou los 
mellos de pascuas y otras lindezas de su tenor: mas 
untes Je detlucir la eonsccuencia, viéronsc atajadas 
por el mismo sutil eorchete que eu la anterior pen
dencia figuraba. Tor donde m cuando llegó no lo pu- 
uiruos coniprcudcr; puesto que no le vimos pasar ni 
había otro camino que alli dirigiese sino el canal que 
ocupábamos. Lo cierto de ello e s , que estaba delaute 
de nosotros, sin duda por lo que tienen de duendes 
y nigromantes, de espirituales y voláülcs los que i  
tal comunión pertenecen; y que sin necesidad de 
apelar al laclo como el apóstol, quedamos bien ase
gurados de ser el propio cuerpo, en su proido uni
forme.

l ’cro su presencia no dió aquella vez tan saludables 
resultuiiosj las mujeres lejos desquietarse redobla
ban sus gritos y alliaracus, dirigiéndolos alltnuiliva- 

. mente al esbirro, y haciendo con él causa común. 
Achacábanle que data la razón ó una do ctius, porque 
era su compadre: que siempre b  visitaba de tr.ije 
completo para infundir miedo con la go la : que si lle
vaba el juoco y por acaso estaba el marido, pndiu 
decirse con tocia protiredad que había en el aposento 
Joro» !/ mñas. Otras le dahuu voces tomando ¡isrle eu 
la ronlíenda y diciéudole sí queria igualar la banasta 
c'cmfiscando los géneros que sobresulian con apliea- 
j'iou á los Propios. Tal liubo, que le disparó con nn 
jmevo, y quebrándole sobre el número del eiielloqiie 
le c'lasilica, hizo deéliiiisér anómalo en el órden iin- 
lurnl de los alguaciles; sin previa degradación. Feli
pe. Ibuió mi atención para deeinne; nmujercs y minis
triles, entre bobos anda el juego.»

i ’or último, tanto le acosaron y le aturdieron, que 
tuvo que apelar ú la fuerza, grilamloal propio tiempo 
« lavará la justicia; » algimus acudieron al socorro; 
mas viendo el engaño maiiifieslo por serla ayuda áiin 
nlguaci, cosa tan fuiTii de lu que gritaba, se vnlvian 
iraiiqiiilameiiip celidiramlo la ocurrencia. ÍIa«la que 
por lortuua asomaron dos militares; los cuales viendo 
que en la iiendeneiu balda mozas, llevados Je su all- 
eion, y siu cuidar Je quien los llamase. emiie/aron 
are[virtirenlre ollas reveses v puñuilas imo en breve 
apaciguaron lacoDfiisinn, Lo que masa.luiiradodejó 
a mi protejido , fue, la incomprensible faeiliriari con 
que lodo aquel alboroto y baraúnda, vino i parar en

I.OS ESPC^Ol.ES. II»
la mas apacible roncohIiiiqiieseeiitraronA cimlirniiH' 
en la laberna. Itien hubiera querido seguirles, mas 
uo lu perniili v o ; sino que apruvcrliaudu lu coyiiiilu- 
ru le liire doblar el promonlorío. Cuiiiidn al paso mi- 
ruiiius, los süidniios y las iiaroias se requebVuhuli mú- 
tuamente y el Alguaidi alaba las cuatro pimías de su 
pañuelo [>ura llevar cou mas eomodiilud las preudus 
de aquel tratado.

l'rnsegiiiamos nuestro rumbo priíguiitpinlo yo A 
Felipe si habla reeouocido al ministro, y  ascguráiido- 
m célqueni aun le bahía mirado con tal objeto, cuaudo 
nos hizo volver la cabeza el ruido de algunas personas 
quo corrían en nuestra propia direceion. Apenas nos 
quedó tiempo de Imccrlo, sin que un niucbaelio de 
hasta catorce uñus, descalzo y ciiscñandü su curtida

E l .M^aacíl.

piel entre los destrozados remiendos do «ti vestido, 
viniera á gu.nrccersc entre b s  pfenins ile mi compa
ñero nprelándob con fuerza ambas rodillas para im
pedirle el miiviinieuto. I’asiimilu y Irubado quedó et 
aldeauii sin necion para pn-ginilar que era aquello, 
niioiilras se acercaba ron lieri’za nn liialaeliiti que le 
seguía, lleviindo empuñada y abierta uua navajada 
mas que medianas dimensiones. No sé si el miedo, la 
acción del Irulián. ó mejor las dos causas á uua, die
ron cou mi buen rúslieo de rodillas eu berra, y en 
aquella postura suplicante empezó ó cimlestar i  los 
insultos mic el ilesalmado perseguidor le dirigía, su
poniéndole eómpliee en el roho de un conejo que á su 
presencia bobia tomado el raterillo.
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Asi oslaban en vistoso nunquo violeolo grupo, 
cuando por el lado opuesto salió dnidundo una es(jui- 
na y diriRiéndosn l  todo correr Inicia «osolrus, el AI- 
guaril deja  taberna y del fioscado, ó por I» nn-nos su 
sombra, (ionfieso que me alarmó esta torrera apari
ción : pui’s Riiiiqiio no creo en fantasmas, reconló 
uquelln de Quevedo, nnn sov lionibresino Alguacil,') 
tonióinlolo i«ir seguro ; y  eso de verme perseguido 
por entes de naturaleza distinta y enigmática, no po
día menos de alterar mi serenidad.

— Alto todosálajnslicia; dijo cobicúndnseeiilreel 
agresor y o) acometido. KI trvijamán cerró iiiuj des
pacio su n.ivaja, y la guardó i'ii el bolsillo <lc su bom- 
liacbn; poro dejando á la vista como acostumbran 
toda la contera, y parte do las caobas; después de lo 
cual conlcaló pausadamente.

— Ih'jesc deallos ni bajos, soñortninislro; uqiiilu 
que liay es que lodos nos conocemos y coda uno bus
ca lo SUJO. Mi liacionda nuda debe á nadie, con que

e*«i’.vR y noto.

asi ijim me la vuelvan y desocupo el puesto.
.....’ ’  ........'---------  Alguacil,

na uue al rostro de n i '
¿dónde cslií?

mirando— Tiene V. murlia rozon, dijo el Al  ̂
mas á la navaja que al rostro de quien le liablaba: y

— Aquí osle Nombro de bien la lleva debnjo de la 
cana; contestó el perdonavidas señalando con el dedo 
& Felipe.

Fn efecto el oiucliacbo Iiabía retirado la caHcza de 
entre sus piernas, con la prontitud que la esconden 
las tortugas al contado de un cuerpo oxlrauo, y per- 
tniinccia oculto y cati aplastado detrás de su ante- 
inurul.

— A ver, amigo; fuera li  capa; mandó el Alguacil 
con tono arrogaiiti*. Y oliedecienrio Felipe, ofreció ul 
circulo de es[H.>cladorcs aquel grotesco dibujo qiie 
fué ci'lcbrado con una risa general. Pero baceío, 
asirle el esbirro del cuello de su cliaqnetu é iiitíniarle 
la órdrn de prisión, fué obra de un mmneiilo. Ivl 
aturdidu aldeano juraba d Dios y en su ánima quenada 
sabia de toilo nqiiidlo; pi'ro (n-nleslas iiuitili's, el Al
guacil le inipclin lidcía el lado de ia cárcel míeiilras 
el gayan arraslralwde uua oreja al muebuebo por el 
mismo camino.

Viendo yo el carácter (pío iban presentando las 
cnsas, hube de vencer la repugnancia que me costaba 
el lomar la pelalim dolante de aquella escogida asam
blea. liícciii en efecto, y saliendo ni puso les dije: 
( 'S e ñ o r e s ;  la Constitución nn )erniilo que se viole 
así la seguridad individual: uiuiiu puede ser encar
celado sin motivo sulicicnte , y aquí iio aparece el 
cuerpo dei delito, d

— ¿Con que eso es decirme que míenlo? acudió el 
malón ajioyando el pulgar derecho sobre el ndonio 
(pie se miraho rebosar un su I>olsilln : pues sepa su 
niercé', señor caballero, que basta media ¡lalabra inia

Ciara liacer verdadera á la misma mcnlirn; y va lo sa- 
■ eu lodos.

Este li'iigiiage tan antiparlamentario medesoou- 
eerló sobre manera: ere! mas cauto retirar la propo
sición qundcfendurlu coiilraorglimentostnugroserus, 
y  asi dando otro giro d la idea respondí entre amosta
zado y corrido:

—Qué, hombre; yo no digo tal cosa ¡sino que pa
reciendo la pieza, mal se puede devolver, y será mejor 
pagarla.

— Eso ya tiene otro ver , y yo también me pongo 
en la razón: en dándome euairo pesetas p¡jr ella, va 
no nierdo.

u  Alguacil le baria señas de aprobucioii; y cono-
«'A  M éSM iVfViS •ÉÉÉ«I«I »ÉÉ ÉJÉ«««liA Ia  J Í  t .cicti'Io yo que era iiiúlil redamar su auiilio, le di lu 

¡(fiqiiepe(ria, y se retiró no sin gran contento por uues- 
Ira [parle.

— En cuanto d A'., digc al eslpirrn, quisiera también 
que se persuadiese déla sinceridad (Je este bueiiiiom- 
bre; yo respondo de él.

— V á V. m? preguntó, ¿quién le conoce?

— Aquí llevo un ducumentu quo garanli/.a mi per
sona ; respondí liaciéndole un guiiio. Sin duda me 
enlendió pues mudando de tono dijo;

— Ademas, estos señores habrán visto si el muelia- 
cbo se le abrazó contra su voluntad como él alirma.

— Es verdad: así lia pasado: ronlcslaron algm 
de ambos sexos. ¡Míseralile coiidiciou ilc las personasipersp
queso inclinan siempre lidcia donde ven inclinado ni 
[poderoso! Retiráronse lodos, y  nosotros también día 
taberna,ápesar de mi repugnancia. Allí le mostré 
cierto retrato fy  no de mi mmilia)liimilia) que acabó con sus
escrúpulos; y Fcliiie se desquitó soberanrimcnle do 
la agonía pasada. En este iutermedin lu caima (lid lii-
garcii mi á la reflexión, y por enlrelener el linstíu 

babia lieeíio del conejo, pues c! niu-preguiité qué so b.
cIwcIkv prolcslalja haberle sollado en la carrera,

— Oyendo está la conversación; rcspondtó ci Al
guacil.

— Cómo ¿aqui secncuenlra? acudió Felipe rego
cijado.

— Cuando yo salí porla esquina, repuso elministril, 
ya quedaba en depósito.

— Somos felices, exclamó el rústico; porque ó yo 
Qosó donde tengo mi mano derecha, ó lialiiéndole 
pagado ha do ser nuestro y nos vendrá para cenar co
mo de molde.

— Eso nó, replicó el Alguacil con énfasis: las cosas 
desde qucnos(jtros las ocupamos, se enipiezau ó consi
derar como hienes de mostrenco!, vacantes ab insen
satos, y  se aplican á ciertos objetos piadosos.

No me pareció mal el quiJprojuo; y así sin entrar 
en mas debates, nos dcspodimosparucontinuar nues- 
Ira pesquisa, dejando al pobre muehaclio quesiguiera 
su suerte, l'oco anduvimos sin que una recia lluvia 
nos obligase á guarecernnscomo otros muchos en un 
portal, donde permanecimos buen rato mirando la 
prisa con (|ue la gente se retiraba dejando la cnlie 
desierta. .Nuestros compañeros también fueron desli-
landu poco á poco, cansados de aguardar,y va nn 
veíamos alma viviente. Felipe, digo yoenlónees", esto
no lleva camino de cesar j  aquí no eslamosliien; para 
DO perder el tiempo podrías llegarle en dos saltos d 
esa tienda del frente, y preguntar si saben que viva 
por estos eoulornos algim Alguacil : indagaríamos 
con (iespacio (¡uicn fuese el que se llevó tus papeles, 
yeniri'lanlo podría ser que escampara. No le disgus
tó el pcnsaiMÍenlo y embnzdndoS(! bien en su capa 
nlravesócl arrnyoy se colocó (leíanle de la puerta, 
empezando su acostumbrado preámbulo de avemaria 
purisima; alabado sea Dios. Mas apénas liubo con
cluido lo piadosa salutación, cuando con la rcrteni 
velocidad dcl bierrn atraído por el magnetismo, salió 
de lo ínlerior un córchele, y le agarró con firmeza (ie 
la solapa.

Amcdrenlado Felipe eon e! lance que acababa de 
sufrir, y engañado también por la idcnlidari licl uni
forme, imaginó sin duda que era el mismo de la pla
zuela; yennfuso dcverlcsalirsinhabertevistoenlrar, 
comenzó ú santiguarse ligeramente, yd  suplicarle 
uniendo ambas manos que no le persiguiera.

— A S. Demardino, gritaba el esbirro desaforado; 
venga V. á S. Uernardmo.

El temeroso Felipe apénas tenia aliento para excla
mar II pero señoc que lian de prender á un hombre 
lioiiriuin porque alobedllinsl....

—  ¿ No sabe V. que está prohibido o! pedir ?
-  ¿ y  qué pido yo, pecador, sino que Diostenga 

misericordia de los Aíguaciles, y no mire A los mu
chos ronojos vacantes sino 4 su ¡nlinila bondad?

— Amigo mío, dijo resueltamente el Alguacil; 
nosotros olfab’ainns de lejos, yesas letanías sentarán 
muyiiieii en los claiislrosde láSanta casa, V. vetiia d
pedir limosna, y yo tengo que cumplir mi obliga
ción.

Cuando vique el asunto se formalizaba, poseí
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rcunirrae con ellos bíq reparar eao l agua que melia- 
bia detenido; y entrándoles en hi tlemliiliU'e segunda 
vez de mediador paca libertar ám i ¡irotegido de las 
alguacilescas garras.

—  ¿Pues qué, me replicó el miiiisiril, ignora v . la 
rcspnnsabilidaii que tenemos, y que por cada uno que 
preseotamos abonan una peseta?

_Aliora doy en la dilicullad, contesté yo; paro
¿ cuánto mejor seria para V. recibirla aquí mismo, y 
no irse á poner como una sopa en tan largo paseo? yo 
prometo que él irá A presentarse de sii buen grado; y 
cuando no si V. le vuelve A hallar pidiendo podrá lle
varle por fuerza y  será doble ¡a propina.

No diré si e! poso de mi raciocinio 6 mi buen aspec
to persuadieron al Alguacil; pero sí que nos dejó 
marchar libremente salisfecno de haber llenado su

deber por aquella ocasión. Felipe caminaba con rapi
dez para alejarse <le a llí, y  no so quería detener en 
parte alguna sin emborgone qu eyosclo  ordenaba por
que la fuerza del turbión era irresistible. Por Im cuan- 
daesluvimos bien distantes,logré liaeerle entrar de 
nuevo en un portal. .  , , ,

l.impiandü estaba con mi paiiuelo el sombrero y 
terciopelo de mi gaban, cuando un penetrante grito 
de mi compañero, me obligó A volver despavorido la 
cabeza. Un Alguacil le tema asido de la esclavina de 
su capa y decía á grandes voces «presos son ustedes 
Auomliré de la justicia», Hs indudable : la costum
bre de vencer los riesgos, inspira contionzacn ellos; 
y  así fue que sin turbarme le pregunté que nos quería. 
En esta casa, respondió, no hay masquocuarlo prm- 

. cipal, ( y asi era verdad) ;  ese cuarto principal es «un

• ■ í—

y - .

El Alcacil na traje de cerenoala,

rasa de juego : luego ustedes vienen á una casa de 
juego. No negaré V . , le dige sonriendo, que lia cur
sado teología, con que siguiendo la gmaiiciun dire
mos ; todo el que viene A tales casas es preso por la
justicia; luego nosotros......

— El antecedente niego y o , interrumpió el Algua
cil ; que no todos los jugadores han deser presos, sino 
los que se conducen en términos de merecerlo. Con
venidos, le contesté, no hay daño en el jugar si cada 
uno salle hacer su juego : por mi parte, añadí mos
trándole el único duro que llevaba, nn vengo con e.se

fin ; y la mejor prueln es que no traigo sobre mi mas 
que esta pieza. Enlónces alargó la mano sm duda en 
serial de amistad; y yo íe pagué con te misma mon^a. 
Desde aquel punto fuimos creidos, y  nos dejó en

^ _No parece Felipe, dige cuando estuvimos solos,
sino que hemos tropezado hoy con algún tuerto 
en avunas. . . . . .

— Con un Alguacil en ayunas debió de se r; pues 
tengo para mí que los Alguaciles son como los lobos, 
mas fieros y  mas rapaces cuando están en ayunas.
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— Hombro no es eso; oslando en aniims nosotros 
quise decir, quelo teiiomos aquí por maloRúoro.

Sea como quiera , señor, convendria que nos

—l o s  dos iremos, Felipe; que la hora de comer so 
acerca, y aun oslamos con el cliocnlalc; norovaauo 
nos hallamos á la iumediacion de un juzgado llega- 
reinos ápregunlar, pues modapeuavolvernostansin 
irulo de nuestra pesquisa.

No era empresa tan fficil el hacer convenir i  mi 
compañero en la idea de meterse nuevamente entre 
Alguueiles; protestaba que no accedería aunque le 
valiera conseguir el desliuo; me aconsejaba que fue
ra yo solo y pretendía aguardarme debajo do llave- 
mas por último logré persuadirle 6 que me siguiera. 
Subimos pues, y en meilio do la confusión que reina 
á ultima hora, trotamos decaulivar Inatención deun 
Alguacil paro preguntarle cuélpodria ser el que guar
daba los papeles de Felipe. No era la cosa de poco 
empeño en aquel inslanle : este preguntaba á los cu- 
riBlcs, aquel lirmaba nolilicucionesen blanco quien 
recibía Ordenes y quien daba cuenlo de su cometido. 
{ n escribano gritaba desaforadamente « aguí liav 
un mandamiento de prisión que se lia deejecular con 
el piayorsigilo y prontitud». VasobeV. que no estoy 
de turno respondió uu Alguacil, y murmurauilo aña
dió encargos de mucho nesgo y ninguna utilidad. A 
osle nos dirigimos por tenerfc mas á mano', y yo em
pecé á informarle del objeto que allí nos guiaba, 
mientras e escribano conversando con un litigante 
decía á media voz « mañana mismo dospacliarcmos el 
apremio, pero no se i  quien locará, pues el que crei 
de turno..... Colgado me dejó mi interlocutor con la 
palabra en la boca, como suelo decirse y acudiendo 
con presteza á los que hablaban, repuso; u el que es- 
lá de semana soy y o ; sino que la pasada serví por mi 
compañero, y justo es quo se repartan los trabajos; 
por lo (lemas 24 rs. diarios no son de perder; w y vol- 
viendo en seguida i  nosotros, me preguntó que le 
había dicho. Hubelo de repetir, y cuando llegó á en- 
terar«ezclam6. jQuépicardiatperosiV. quiere no 
se reirá de la burla: en dando parleal juzgado, luego 
tiene un Alguacil de vista basta que los suelte: yno 
ijigaV. quien seto aconseja, poniuecnlre comna- 
iicros..... .

— Hombre de Dios, acudió Felipe, eso seria echar 
la soga Iras el caldero; si yo me comento coa sabor
quien es para buscarle y ......

— Yule buscaré, yo leenconlraré, pierda V. cuida
do. C on q u ofu éayerie li•'.... ydicc V, que iba de 
cqriimoma ¿no es esto?.... bien ; no tiay remedio 
anadié entre dientes; era dia Je toros..... precisamen
te es él,

—  ¡ Ab torpe! digo yo enlónces dándome una gran 
palmada en la frente; ¿pues cómo no be dailo cu que 
ayer jiubia corrida, y allá debía de ir según tu mu le 
pintabas ? Tiene razón Felipe, tiene razón; y vámo
nos ya que manana con mas acierto le buscaremos.

— *. v r  esmareharso? replicó el corchete; mi res
ponsabilidad quedarla en descubierto.....  rotciicion
dolosa y forzada..... es preciso dar parle........voy en
un raoineolo......al instante enlra V, ádeclarar. Y
diciemlo y haciendo se dirigía prceipiladamenic al ga
binete de la autoridad.

Tuvimos que porseguirlo y alianiarie por la capa, 
para lograr quo sedeluviera, y por úllimoáfuunade 
ruegos y oíros atmnnm/üi, so consiguió que lio loma
ra tan VIVO inteivs en nuestros males.

••hcgo que le pude ac/uiutar me fue preciso alendor 
n Felipe que tembloroso y asustado mo suplicaba ijue 
nos marcháramos de allí. La condescendencia era un 
deber; y por otra parle halagado yo ron la idea de 
rncoiitrap los papeles al din inmodiaio, empezaba & 
sentir el hambre masque quisiera. Fiiímonospiies sin

fi.vspAR t  aoic.
despeilirnos, y tomamos á paso acelerado el camino 
de mi babitacíon,

No lejos eslábamosileella, cuando un Algnacil nos 
deluvo bruscamente ; y eucaránJose á mi protegido, 
recorriendo do liiloeii hito su (¡gura, prorrumpió al 
cabo de pocos ninmeiitos.

— I’sled so llama Felipe Alcornoque; de apodo el 
lio Fanegas, ¿no es verdad?.... s i, s i , recien llegado
áesta  corle.....  quevivcV.con este caballero W e
tres días sin haber dado parte al alcalde......no tengo
duda : V. lia venido é pretender una plaza de mozo do
oReio por no bailar trabajo en su pueblo......Vamos
hombre, responda V. si es cierto.

Hn poco inmutado quedé yo al oír semejante aren
ga; porque de hecho habla olvidado la formalidad de 
avisar afalcaidede! barrio la llegada de Felipe; pero 
en cuanto 6 esle , hubiera sido necia obsíiuacion que
rer que articulase una sola palabra. Estupefacto y so
brecogido no liacia sino abrir mas y  mas ios ojos reti
rando el serablanlc, i  cada pregunta que le diriaia 
el ministril.

— Animo, buen amigo, prosiguió esle observando 
nuestro silencio y dando 4 Felipe uii espaldarazo mas 
que amistoso; recobre V. su serenidad que ningún 
dañóle quiero.

Reanimóse un poco el espantado rústico, y pudo 
romper preguntando ;

— i “ero..... pero........¿cómo me lia conocido V?
—  1 üue pregunta!..,, Amiguiio los Alguaciles so- 

rnos grandes fisonomistas, y uuu tenemos puntos de 
gitanas en cuanto sonsacamos de lo pasado, y  de as
trólogos porque leemos en lo futuro. Eu, déjese V. 
aliora de escudriñar los secretos del arle, y  vengan 
albricias que le Iraigo buenas nuevas.

— ¿Cómo es eso? acudí yo, ¿tal vez se lian en
contrado sus papeles ?

— Baste lo diclio, y síganme Viis. á casa de otro 
compañero que allí se aclarará lodo.

Hicimoslo como ordenaba, y después que nnduvi- 
moslargorato por callejuelas y cruceros, vinimos 4 
dar en unacalle desusaiíi casi 4 la extremidad de la 
población, y nos iiilrodujo en una casa de estas que 
tienen el patio dclanlu de la escalera. Subimos Aun 
corredor estrecho devecindud, donde se ballatiancn 
inlermilcQtey prolongada reunión las inquilina.s,'can
tando y conversando desde susresnedivas puertas. A 
nuestro paso, ninguna se ievantóni aun devolvió el 
saludo, pero todas se sonreían maliciosamente di- 
cicüdo Amediavoz «ese es». Al remate del claustro 
6 solana, tocó nuestro guia en una puerta que por su 
traza en nada se difereuciuba de las otras; yabierla 
sin detención, dimos vista al ruarlo del Alguacil. 
Componíase de una pieza, una alcoba y unacocinilla, 
que se comuaicaban por medio (le dos huecos, sin
mas vidriera ni mampara, que su escasa cortina de 
c()ton , guarnecida (lo lo mismo, Sin embargo, lus
adornos no guardaban analogía con el mezquino ex
terior, y rcvolabau desde luego la lilosofia de su due
ño : no lo digo precisamenle por el mennge, quc4 
pocos y groseros muebles se reducían; sino por una 
preciosa colección de historia natural quo licuaba el 
ajiosenlo, y descubría que losroiiiosaiiimaly vegetal, 
dominaban particularmente su alicion. Aves dediver
sas familias, caza ypcscadosseostentabaneninfonne 
conjunto por todas parles; veíanse pendientes del le
cho l()s frutos de la vid; fesloneabaulas paredes enor
mes ristras de ajos, y cubriuii el paviineuto las pro- 
ilucciqnes de la tierra ; y lodo ello colocado en 
descuidada simetría, como denolamlo el armonioso 
desórden con que la sAbia I’mvideucia lo resala.

El Alguacil Uüs saludó con aire afable, y dirigién
dose A Felipe, le preguntó.

—  ¿ Recuerda v . lieberme visto alguna vez?
— No por cierto, respondió el aldeano: ni quisiera 

haber visto Alguaciles en mi vida.
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— Pues yo soy el ministro á quien V. cnlrcgú su 
soiiciuul.

Folipi; se quitá respeluosamctite el sombrero, y los 
tres nos eeliernos á rcir,

_Naria liay que extrañar, les dijo: el nonilire ñor
si solo le causa veneración; y ademas viene el pobre 
tan BScBniientüdo ilo Vds i . ...

Nuevamente sonrieron al oírm e; y  eutónces to- 
maiiilo la palabra nuestro conductor, repuso,

— ¿Que quiere Y. que lediga? nos tienen por de mal
agCiero , pero consiste en que no nos tratau de cerca. 
Los Alguaciles son como los trouaJas; bueuosó ma
los scguii lialliiu dispiiosto el lurreiio. Algunos les lla
man polilla de la sociedad, siemiopor el contrariólos 
que la quitan do ra íz , y  aun el peligro de volver d 
crinrla. Otros les liacoiB tornesy fnltosde iustruwiou, 
cuaudo no hay eu el mundo erudito ni pedante que 
sepii hacer tantas ci/os. Otrosavanzau basta poner en 
duda su salvación, pero ban Irocado los frenos; ellos 
se lian de salvar ile la clase, que el Alguacil por sal
vado puede tenerse. Kl acompaña á  los reos en su 
íillinm liorii; que de alii se debió decir ta compañía 
del aKorcado: nuoca faite en lasprocesiouespor aque
llo de (|ue Iros de la cruz viene el diablo; y siempre 
vd delante de las indulgenciivs, aunque por lo misiim 
nunca le alcanza la bula. Si es en el cumpliniieulo de 
su (lelicr, ¿ qué se les puede echar en caía 7 ¿ eslfin 
encargados de liaccr guardar el ónleu? pues si no 
clincou con Iris iilborotadurcs, es porque harto g-jar- 
dado le liuiieu ; ¿ ¿ i  evitar engaños ? por eso encar
celan i  los buemis; porque seria el mayor engaño tro
pezar con un liomlire rio bien: ¿ de perseguir í  los 
criminales? claro es que si los preinleu dejarán de 
pcr»c«iiirlos: v sobre todo ¿ porqué se  le.s llaiiiu Al- 
guncilesíip v isla t  Pues paraaliviar dolencias tienen 
mas virtuii que tuilos los recursos de la mediciua; y 
así vemos que el actor ó torero qun no su inejoni cou 
veiilosas, luego sana con aplicarle un par de Aigua- 
cilus. Si íiablamus de los juicios de pus ¿cuánto no 
sirven allí? y sin embargo a i  pobre que por fulla de 
acompaiiado les elige como nombres ouenos, bien se 
le puede decir que Ún a  perdiilo rljuicio. Ellos siem
pre abren paso ú la justicia, y siempre la llevan ú la 
espalda. Ahora les lian quitado la peluca , porque li 
la ucrisinji la piulan calva : |iero lea fuiuckjaaolacAu- 
p a , como signo muy pnqiio y distintivo quo les ca
racteriza ; y el guiiute tamliien es de ceremonia pues 
mui pudría echarle si no le llcvarau. I'orúltim o,ellos 
se semejan ft los duendes, porque muiliiii de forma, 
mudanrfo do trago ; á los remordimientos, purquu 
ewarfvin en las conciencias: á i)ins, porque piden 
cmiUiK el d iarfftjuirio: y al diablo, purque lieiitaii 
á las mujeres. ¿ Uuó mal Iiay pues en los Alguaciles, 
sino el de no saber aprovnclmrios?

Emliclesiiilii escucliidm ;o  las graciosas razouesdul 
Alguacil, eii lérminiisde 'olvidarnisi nuedro princi
pal objeto; |«'ro Felipe llamó mi atención preguiiínn- 
do que se íiubian liechn sus papeles.

— -No lo sé , (dijo oi interrogado) alargando uno 
al propio tiempo; pero aqui tiene V. su iiomlira- 
niii'iito.

— ¿Qué esciicliD? oxeliiiiié......  ¿será posible? ¿y
cómo ha sido 1*510 7

— Muy srncillo. Yo los dejé en la taberna, sin mas 
mtencioii que devolverlos á la priiiieru- coyuntura. 
Mas .ayer era domingo ; loeaba salir é una delascria- 
ons del ministro, y  aprovechó la tarde yéndose á los 
loros cun sii prim o, y i'ntrando de'pues' á tomar cer
veza en nqiiel eslalileriniienlo. La dueña enntó la 
aveiilura; ella preguntó el nomlire del héroe,y sa
lieron los papefes a relucir: dijo que era paisana de 
relipi!, yseencargú  ,|c pres<.*nlRrlos á su iimn con 
racomendarion ; sin duda le enyó engracia lasimple- 
znde este rustico, á qiiim )Kir nlru purli' no falhm 
meriiusquc alegar, lo cierloesqiie esta innñunji fui
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llamado por mi superior, y  recibí esa órden con lo de 
buscarle v dejarla en su poder.

No es posible describir el alborozo de Felipe, qoe 
tiimbien parliripábanioa los demns: preguntó el uom- 
lire de su paisana. mas no lo pudo nveriguar port|Ut' 
lo ignoraban. En lia calmada la primer impresión nos 
desjicdimos dándoles una propina; y el mas iadiuo le 
dijo el sa lir :

Vamos compadre, que sea enhorabuena ; y  apren
da V, por mis compañeros é cobrar ánimo para losii- 
eesivü, pues le acaban de ensefmr que en todiw los 
lances de la vida tiene lugar iiquctlü do «mas vale lle
gar d tiempo que roiubir uu año, u

BOMt'SCIO GOMBZ.

LA GITANA.

Si quieres, leclor kmévolo, presenciar c! uaci- 
mícQlo de esa mujer que se conoce con el norubre de 
Gilaiia, según unos porque desciende de Egipto, y 
según oíros porque se dió en llamar Kfíipcios ó (!¡la~ 
no.5 á lodos los que no quisierou abandonar los tierras 
españolas cqamlo la espulsioii de los moriscos; si de- 
seas conocer una de las ceremonias mas ¡niportantos 
que los Gitanos celebran en el curso de su vicia uvea- 
turern y vagabunda, hazmee! gusto de seguirme bí- 
cia los arcos de aquel pílenle, porque ut pió de ellos 
hemos de topar con lu c|ue buscamos.

¿No ves arremolinada cu derredor de la bíenlieclio- 
ralumhre basta una docena de personas conlemidan- 
do cou ávidos ojos In ración de carne que va cocién
dose lenlaiiiPiHe deulro de una gran marmila de 
cobro? ¿No observas, ahora que te vas acercando, 
que esos hombres con su tez aceitunada, con sus 
abultados carrillos, con sus gruesos lábios, con sus 
negros, vivos v rasgados ojos, con sus largos cabe
llos, y sus blanquísimos dienles, revelan su origenev 
tranjero, vque mus parecen hijcsdolArricaó lu Ara
bia quo dé Andalucía ó.Calaluiia? ¿No adviertes quo
a is f l  M c i n e  V  c i i  n i A V á lY ( l i k )  m h i í i m i i  t l fH i  S i l

ide lector, quo el rostro de esas mujeres iiresenta uu 
nspccio melancólico, y  que sus actitudes lascivas, su 
color, la soltura de sus miciiiliros, su movimiento y 
agilidad, recnerduii uu clima abrasador, donde lioni- 
hres V mujeres so entregan á ejercicios que desiirro- 
lliiii el vigor, corporal, y dan fuerz:i á ciertas faculta
des m orales?; I’obre nizu! condenada por su infeliz, 
dcstiuo á una vid» errante, vaga un día j  o tro , por
que asi lu quiere In estrella de su uaciimenlo, y ru- 
elindu de la sociedad, busca un uiiiergue delwjo de 
los árboles, al pié de solitarios castillos ó eu el fondo 
de uuii quebrada. ¡ E’olire raza! sin patria y sin ho
gar , di'piTSa ha cerca de mil años, inquirió un asilo 
eivel Mediodía de Europa, y la Europa u rewdió de 
sil seno, arrojando sobre su treiile el sello del opro
bio, yvcrlicndo en su cnrazoii el vcueiioilelu amar
gura. ¡ Foiire razo! combatida por tuibis las causas 
qiic disuelven iiiia nación, las tiránicas y absurdas 
leyes promulgadas en su conira no lian podido des
tru ir sii iiarioiialidad, y sí no muere donde nace, lin
ce y muere imihimio las coslumiires ikd Orieiile, 
porque Dios y su destino no quieren que estreche ios 
tazM UndalesClin losdi-m a'pueblos!...

Iiirigc ahora, rarisimo k c lu r, uua uurada á asa 
docenn iln personas sentadas en lomo de la lumbre, 
y comicerás que se hallan preis upadas con alguna 
ciWii inipwlaiite, [nii'' hahian eu voz liuj.i y de vez 
en ciiiioim vuelven sus OJOS bAeia uiiriih'oudel aduar,
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do yace cubierta con unas mantas y  temlida snl>re un 
moñlOD de pojo una pol)re moza, cuyos dolorosos 
oyes, arrebatados por el viento, van lí herir tus oi
dos, contRoviendo tristemente tu almii. Mira como 
se agrupan ni rededor del mezquino leclin tres ó cua
tro mujeres, y con que afan recibe una di: ellos en 
sus brazos i  una robusta niña, de rostro atezailo co
mo su madre, V como ella de marcada y capacterislica 
fisonornta, [Óri! esta débil crintura es un pequeño 
anillo de esa larga cadena de Gitanos, cuyo primer 
eslabón no se sabe á ciencia fija donde ha' sido for
jado.

Si examinas con atención á la desnuda Gítanilla, y 
lomas en cuenta la alegría de todos los que se bailón 
i  su alrededor, no toparás con el padre, portjue se 
parecen los unos á los otros como dos golas de agua, 
y porque tanto el viejo como el mozo, lo mismo el 
casado que el soltero arrullan en sus brazos á la re
cien nacida, prodigándole palabras cariñosas en una 
Jerga ininteligible. Sin embargo, no le será difícil dar 
con el padre de la pobre niña si reparas en un jdven 
de agraciado aunque moreno rostro, que garla sin 
ton nt son, celebrando los fanalfs del tierno aguilu
cho, su erguido chapitel, suspentrsú orejas, sus nn- 
res y, en n n , todo su chwke 6 semWaule. Luego ar
roja sobre la cafieza de su fiíja un poco de rlarifa 
cogida en el prdiimo eorriente. y la entrega á una de 
los Gitanas, ia cual arrtwífnrfoío en tiuos trapos la 
coloca en un monten de picnea, poniéuilose todos s 
mwjuir con el mayor apetito juulo á la lucerm. Y co
mo el agna es muyenio, y no ayudad ladigestion, 
pasa de mano en mano una bujYa llena de buen cára
mo, alegrando mas y mosá los vagabundos Gitanos, y 
dando mayornnínmcion á sus elásticas facciones, da
ble movimiento á sus azogados miembros. Después 
el padre de la uiña reparte unas cuantas plontosos de 
penaseard, y mientras los masp'o»res seoriipaii en 
potar, un mozo ojinegro loca la guitarra en ra-sguea 
do son, otro. tenido por gran ginfíoAocr, entona unos 
cantares llenos de malicia , y las mujeres bailan en 
circulo, separándose d coiifundiéBdose según su c i-  
priclio, si no es que signen las reglas de ciertas dan
zas , cuyo modelo es [ircinso buscarlo en otra' regio
nes. Pueblo singular que en medio de la miseria se 
entrega á la alegría, olvidando sus privaciones con 
las ruidosas easlaimelHS, y  la guilarra que lia pasa
do por i|iiinicntas manos de generación en genera
ción...

Y  aquíesprociso, lector mió, que, pidiendo per
dón á ^ s  clásicos dramaturgos , quebrantemos las 
uniiliides de lug.ir j de lieuqio, para llevar á nuestro 
njpiifnciio, ya convertido en chahorro, á cunli|uier
Sueldo de bíspaña, á fin de conocer sus costumbres 

e adolescente. Sin embargo, como ni por neresidad 
ni por biicncor.izon estamos obligados, cual losgo- 
bcniniilcs, á tender un velo sobre lo pasado, pode
mos alzar un piro de la cortina. diciendo ,á los profa
nos algunas palabras acerca de ja Gilaniila que vid In 
luz en su presencia, y aliura va i  ofrecerse á sus ojos 
radiante de juventud y aun de belleza.

Como nuestras leyes han puesto á los Citanos en 
guerra abinrta con lós pueblos por donde pasan; co
mo en vez de morigerar sus costumbres lian heeíio lo 
contrario; como, para decirlo sin rodeos, como el 
eiivileeimiento y degradación que sobre ellos pesa 
lian ilerado i  sus corazones un gran desprecio liácia 
las instituciones sociales, nn siéndoles permitido pa
ra vivir hacer lo que los dema' liijos de .Adán, se bu 
dedicado á engañará sus semejantes, quitándoles lo
do loquepiieden, estafándoles de uii modo simula
do , y ejerciendo contra ellos. no el derecho del mas 
fuerte. sino las prerngalivas de mayor aslueia y do
ble ilisimulacion. Una ilc sus mavofes industrias es 
el robo, no el robo á mano armada que expone el la
drón á nvibir un escopetazo á boca de jarro, sino

uii robo tímido, furtivo, que si no revela nrrojn índi
ca sagacidad y cierto talento, quo no dejaría de bri
llar mejor empleado,

Bautizada 6 no nuestra Gitana, según el antojo de 
sus padres, es conoeiila entre ios suyos cou el nom- 
íire de la pelra, y api’iins empieza á articular algunas 
jialabras de esa gengoiiza bul expresiva le liaccn re
petir una y mil venes r-horo, i hnras, y si la inuclia- 
clm es un tanto aguileña, es decir, si uolaii en su 
rostro cierta propensión ul burlo, ciilónccs tudus se 
convierten en sus macstroi, y como las teorías reci
ben su sanción de la práctica, y la niña no es eetro- 
jieáa del enteoilimíento, excusado es decir que A la 
vuelta de seis años es una perfectabirtoora, ejecu- 
lando á las mil maravillas las lecciones que ha reci
bido un esa escuela constante de socaliña y arlimaria, 
Ella, cuando la banda establece su vivac en las afue
ras de un puebla, asalta las huertas y arrobiña frutas 
Y liortalízas; ella trepa por las paredes de un com'n- 
eho ¡ invade el gallinero, y si no puede atrapar al co- 
piscof, echa mano áuna coba, torciéndole el pescue
zo para que no cncarec, y aun suele coger un par do 
alLaires o sean huevos frescos. Otras veres penetra en 
la población, corre por sus calles, y se llega é la 
puerta de una cusa, diciendo con voz dolorida:

«ZeñA, deme zu merzé una limozuiUi por Oioz, 
que eztov gandía de jtinilire.

—  Perdona , muenarba ; le responde con tosco 
acento un señorito de lugar que se ocupa en dar de 
comerá una perdiz.

—  Zeñá, replica la cbulanui entrando en el zaguán;

Eo loz clavoz é Crizto, que ya jase dnz diaz que no 
e probao el jartun. Azi el divet de loz cicloz le dé á 

zumersé cuanto decca... ande ozlé, zeñorílo, que lo 
pío con mucha nccesiá... pereza cara tan germoza y 
eze cuerpo tan bien formao.»

Y se va introduciendo mas y mas hasta que se lle
ga al mancebo renovando sus florai/nai y sus gata
tumbas. S i, apiadado este de la infelizGitanilla, se 
marcha á la aespensa en busca de alguna cosa cou 
que socorrerla, la Paira ase lo quo está á mano y es 
(rasportable, lo guarJuentre la ropa, y cuanilo aquel 
vuelve la cucueiitra un el sitio doude fa üejá tan sere
na como si nunca hubiese roto un plato. Asi recorre 
todas las cosas llevando á su aduar, como producto 
de su '•/arrama, una paloma ó sábana, dosiaromu ú 
camisas, un lardo demorreod tocino, varios men
drugos, los cuartos recogidos de limosna y tres pe
setas , que como buena dimaora del din caló del ÍK)I- 
sillo derama del cura al besarle ia fxIJainenlH en señal 
degralilud,

Éntrelanlo va corriendo el tiempo, y la Pelra, li
bre en sus acciones y eii sus gustos, azotada por la 
lluvia y cnmbnliila por los vientos, arrullada |>or les 
tormentas y adormecida |>«r los liurecanes, crece co 
medio de sus privaciones flexible v esbelta como el 
pino á cuyo pie reposa, se cria ágil y fuerle conio el 
corzo délos iniinles, y si el sol de los campos dora 
mas y mas su atezado semblante, también da mas 
brillo ásus ojos de aznbaclie, y desarrolla completa
mente entre todas sus formas, imprimiendo en sus 
lálios un sello de volitpinosidud, y sobre su freule la 
marca de viuleiilisiniRS [lasiones. Guando la Pelra lle
ga á tener quince años es hermosa, punjue no hay 
mujer fea á semejante edad, y porque las Gitanas lle-
ran en el pecho un volcan, cuyo calorsesienieámuy 
razonable dislaucm. Entóiiccs es fácil iienler el jui
cio y volverse loei>s por ellas como el ('uasinuHio de 
Viclor Hugo, d abaimoiiar las ciudades y seguirlas al 
fondo de los bosques, como el ilustre mancebo de 
nuestro inmortal Uervaiiles, Nosotros, benigno lec
tor , iremos Iras de la Pelra ó donde quiera llevarnos, 
armándonos antes de indilerencia y do desilcn, y cu
briendo nuestro peclio con el escullo de la mas liela- 
dafríaldiid. De otro modo nos abrasaríamos en la viva
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Iiimbru clu sus ojos, y nu nns seriii eludo Itosrjunjar eñ 
I-alma el lindo ndralodo nuestra ('lituiiillo.

Stiporsliciosa como lodus los pui-lilos del Oriinle. 
iilípinnaria eoim) ellos i  la asirononiia, esn roíade (ii- 
lunos <|iie cual los árabes del desierto iio duermen 
dos noclics en un mismo sitio , coino le eonvieno cn- 
sauará cualquier costa, liacc que estudia las vicisi
tudes Immaaus y  ias constelaciones celestes j y casa 
citraña I esas tribus errantes, esas familias nómadas 
V vagabundas, condenada como los judíos á uuu pros
cripción cierna, y  que no |iueclcii aliviar su propia 
Miertc, creen conocer el destino de los demas hom
bres . dando asenso á sus mismos oráculos. Nada 
mas fi-ecuciite que oir ó lasdifaiiasinliurno/it-ciiíiiTa. 
quericEdo persuadir á ios bobos lí (¡lannis que eono- 
i'cn los arcanos de lo futuro cu b  mislcriosn dispo
sición do las ravas de una mano.

Itiiilando la l'ríra linas veces, piiliendo otras, ya 
c aulando con libertad desnifatláa descompuestos y 
lascivos cantares, ya narrando sus propios infortu
nios ó los de su fum’iliu con iiislimeru vos y gesto do
lorido , seguí! las pei-simas con quiunus (rata y los lu
gares donde se i-ucueutra, recibe no pocas limosnas, 
adquiriendo dinero de los unos, zapatos de los otros, 
refajos de algunos, y  pafuluios de no pocos. Pero lo 
que mas produce á la ingeniosa Citaiiasonsus iiigro- 
ináiiticos ardides, siendo niucijas las cál)ulas de qui
se vale para liai-er que algún inesperto mancebo de 
los que nunca faltan oiga su futuro desliim, aiiuii- 
'-iaiiilo en rampanudas frases y  enigmático estilo.
• mando resuelto el jóveu á csciicliar su senteuciii, 
tiende la mano á la pitonisla, esta se apinli-ru de ella 
con gravedad, clava ios ojos un momento en las ra
jas que cniziiii la palma, y eu tono solemne y profó- 
lieo Melania de esta suerte, después de iiaber enn- 
-nllado lafli’niifim de! mozo.

i'Kzloy viendo en zu mersc iiu jóven muy esgra- 
siuo no liz calalicrBzdotroz y po laz ziiyas propinz...
A y! /eñ á , ¿¡lor qué doz á laz criatura* un wai-ío tan 
gayardo, zi laz eja-z á ozciiraz dn zeiilío, y lez conze- 
dez muy n o c a c / í M á í ¡  Pobre moso! juyn, j u j a  zii 
mersá e laz nuijerez linztaquc loz iiñoz fiaigaii nis- 
durao zu juisio, y ze zienla bnzUmle jiierle pii zofri 
laz perreriazde czajá  que le trae reguella la zezera...
Mm'i.in.i alumbrará la luna, con pnrizimorezplandó.
J obliará zu mersi' loz cspresiosiieczadaiim que cor
re tmz zurihal como yegua zinfreno... Luegoque zu 
niersá guetija !o jomlíroz á zu rlmlunia lusirú en loa 
zn cluríá laezlreya é zu nasiinienlo, y el riiiode laz 
ormaz le jará zallará la Uattila y seinr-03 á im Ino el 
nhattim, quolia de rorlá limz ile un chapilet... ¿.No 
'é  ziimersi'' ezla raya i|ue ze ezlizii jasiu el deo in'- 
qiicño?,.. cya relíela á lio poor iiinz que zu mersé 
crusarú loz niarez y que si uo le dan mulé cu lejannz 
1'jizes, iinznrá laz ¿gmiz cznnez cargao de ¡lelraz que 
lirará i  loz jiiéz de ima jeiiilira como im zol, áiii! ze- 
"orlto, ¡ y que ezdielino va á zer ZU mersé, y  c-iianfo-/ 
cfimez le pn-para el Zeñá zi 110  sierra zu i-oruson ¡í 
Inz líccliaM)* dcl siego!... Ziiz lágrimaz roarán pi> loz 
ziieloz, y nengun endino iráácsirie  palabrnzé ler- 
•nira... Mnz aoniVíií que no loo ze pue jablá y naiiU- 
zalM lozzecreloz ilel divcl.i*

Asi termina ki /*iira su gerigonza, y  el maiicelio 
que npi-nas ha compn-iidido tres [mlabnis, se aleja 
pcNsaiivo, ponjiioilesile el momento que el iiomürc 
se ocupa de ¡lorvenir se entristece á pesar suyo, aun
que eren penetrar los fuluros sucesos de su vida á 
iravi-s di! azules á msniias milies. Sin emlmrgo, la 
riiriosidad ejerce gran imperio sobre la juventud . v 
una niiizuoln se aceren li-mblsmlo á la Gitana, ra- 
g.'oilole le diga la bnma nreninrn en camliio de al- 
gimas monedas, (,n l'elra la eznmina de pies á ralo- 
’i'o í  ‘■ pu acento iiielcneikiro entona ini caiil.ir 
uclnl y língindo, iirrebaiaiiiln el corazón de euanli« 
b  esrncliün, porque si mi mÓMca es inusada y arnie-

(10
nica, liimUieii es negra como los pesares de un des- 
tcrrinio, triste como ias revolaeiuues v consejos que 
la Iclra encierra.

¿ Por qué tiemblas, pobre niña, 
faimo urbiizto dcl dezierto,
OuB zu mueve ziii coiisierlo 
Cuando e! vendabal le diña ?

ílasjasez bien en yorá.
Cinc en ezla mano diquelo 
Laz peiiiiz que «I negro siulo 
Adizponiéudote oztá.

Trez pájaro?, rebolamlo 
Iráná tu ezeuronio í
Y  ñor enconlní zii aliío 
Mil cDziiz ir.án enntaiido.

Kl águila ert‘i<i\ynlTárt
Coi! zu arrojo y zu piijansa, 
ftirá que nenguno alrimsa 
Lo que ya yegá áalcimsií.

lil cuervoznz negrnz idaz 
Seleiirnrá v zu prim ó,
Por alrapá la incjó 
Pe lüiticaz laztuz gala?.

El rliizeriór amnrozo,
Pii miligá zuz pezarez,
Enloiiará mil cniilnrez 
Con asento inelodiozo,

Y tú , inosenle rhihaln , 
l.oiibrigaráz en tu zeiiri, 
Apurando eze veneno 
(.Ule ealoqupsc zi no mata.

Maz pronlo juirá di- ti 
El embaidor pujarillo
Y tu corasoii z.ensillo 
Ezeomeasará á zofri.

i ’obre nina! zoca el yoro
Y zereiiii loz rolnmhrcz,
Porque zoii laz pezainiihrez 
De tu liormozura dezdom.

AIsa altiva el chapilet; 
Encampánate orgiillozu.
A no gímaz, probe moza.
Por un iiigratodoiisel.

7.1 tejase* redomiín.
Por eze bermozo palmito 
Mnz de un lieyo zuñorilo 
La ciK-na iirrrazlrará.

Que lo jombrez corren siego* 
Traz una cAidama Ik - j i i  , 
llunudo lo* es|>resin ey.i,
Y * 0  vio de zu* fuego*.

Zi zala-z vivir tendrá*
Mil ^lícnreiamaonz, 
Toilieiizcoritribuiorez,
Y nmyi/iv/eño zeráz.

Navega rtiez viento en popo, 
yn i' ya allttiáa \n znfler».
En ezli- mundo prozpera 
l.j  nniji’' que á imn-lioz c-opa.
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Kzc iiu'zmo á liicuyiiii... 
IVrii mí* náji) 7hI»íi j 
ICl ifíKpl le lie zalú.

la Gilann csciln cuando niña la rnnipasinn; iii 
(Icapiiff? US nilmirada por su ilialTMa en el .arle de ¿ir- 
lar ; si Iii0í:;n que Airan/.a sus tres lustros arreliala ili- 
ricuilo la iiuma armlura,canlaniln A usando do esos
rliistes quo á liorlmlnnes se di'sjirenden do sus libios, 
nunca es Lin bella y nrrebaladura, ¡amas raiiliw  i  
las mujeres y enlusiasmn A los lioinlircs como en el
baile, ejercicin en que brilla sobremanera, Ajiisbdo 
el lidie cou un ajirelan (eorsó) iiefrro A de eolor do
eaitoia, míe forma un eairaño ronlr.iste con lo on- 
carnudo de hi ram/iana. In cual solo IteRn A la mitad
do la piorna; raizados los salidores conerfiiior de 
muy corlo em|ieiiie; lotlao el pi'rlio.con un paíiizue- 
In do rolnr; vislns-imenlo recocidos sus oi'rrs 6 cabe
llos, y adornada la calioza con nifiuiins moños, se 
pn-si'iitH In Gilimaen H.iircna, y  A lodos los majos 
qno moni Ollas en briosos nfmí/oresnibierlos d c s  'r. -  
los van llorando A la hola (feria) los convida A que 
vayan ú su puestn, dioiéiidoles que posee un pato-io 
nili reren, y quo en él pueden sofazarsede lo lindo, 
pnripie lieno muy buenos táhiiiua y por lo que luego 
vorán. Pn-nilados los niancalios nñilnlue"S ilol grn- 
rinso atavio de la CilaDa, arrebatados por el fuego 
i|utí despiden sus non/», y arrastrados por oí sanlin-

nsspza T non;.
sus ardieules miraiks quieren doeír ciertu roso, |>or 
queeii Atiibdiiría lucen lusesln'llas en uilii niiriiu de 
ubril con clariditd algo Ifibriea. porque los naniDjii-, 
que tanto Abundan en aquellas eaiiipiiias esparcen uu 
perfumo que embriaga los soiilidns. y porque el cs- 
ploiulor de aquel cielo escita ideas un tanto volup
tuosas...

Si yo no fuera cristiano rancio, sin fallar A la ver
dad de los licciios, eiilrcgai'la la PHni A uu mozo de 

' la lianiia, |>ermUiénili>le vivir eou ella en franco con 
ciibinalo: pero aunque eslu es muy tuniiui cutre lo.- 
Gitanos, luseitah's sueleuelegirso mujer A la luz del 
snl ó A la claridad de la lana , egn eimsentimienla i|e 
sus mas |iri’niinos parientes, romo los liay que cele
bran '•II iiialriiiifliiio ron Imlas las eerenimiias pres- 
eribis por la iglesia , lo mejor serA que apuiilemns n 
la /Vira en legiliiiia fiiusereio, a! smi ile la guitarra 
V las casta Miiabis. eiitn' las aliundaiiles libarioia's ib' 
Fus alegres (¡iUmos, y al ruido de sus eaiilares; «ii' 
litares.

Cuando la Gilnila se vé nllonáa, olvida sus bailes i 
eaueiones, y se entrega á la vida de madre y oaposn, 
euidaudo de su marido primero v de sus lujos des
pués , A quienes va eiisenaiiilo cuanto sabe y apreiiib' 
desde que dobla la eerviz bajo el viigo malríiiioiiial 
basla que es sorprendida |ior in m rta, y es fuerza 
lincer justicia A esa raza, á quien el vulgo. ijiie janiá s 
aliondona sus prcueuparioues. lieiio por ubsotiila- 
nienle desprovista do liueuos seiitimieulos, creyén- 
iliila enln’gnda A repugnantes vicios, sin otro capital 
qim el de la ficción y el engaño. I.a Gitana abriga eii 
su eoraznn un tesoro do amor para con sus liijos y un 
rico caudal ilc ternura para con su compafiero. Nin
guna salín lleunr los deberes de imulre y d* esposa 
laii bien romo iiua Gitana. ninguna cumple tiiu liel- 
mcute losjtirainenlos prestadesen el altar A solo mile 
sus caiiiiimdns; ninguna coiiiprende mejor las leyes 
lie la nniumlezn.

Y ese aféelo que se nota en ellas liAcia su marido o 
nmantr. nunca se debilita aunque este relaje los víii' 
rulos del iiialrimonio, A rompa los lazos del counilii- 
uato. lo cual siioeilo algunas veces, porque el moii-
eelio puede dejar la mujer vieja por otra jóvoti. de 

olo con su esposa A barragana. Si los ayuntailos

ifueá saiiiUingiule In cñidama,!asigm’ii A su pnlnrio, 
que es una clioza formada eou maulas sosleiiálas en

snn de igual cdiiii, bogan juntos por el mar de la vi
da. divirlif'iidose en ríias de calma, y prcstánilosi' 
múliios auxilios cuando la tormenta arreciay algiinn 
de ellos se baila expuesto A naufragar. No es exlraiio 
que el marido de la /V/ra deje A uno torhao de una 
mofdij, y que antes deguiporse le aeterrs la .gum

unos palos, se sientan on los fiífamns, que no son 
oirá coso que unas esloras, piden dos ó tres libras de 
bihiuelos,! cuando lian apuriide sendos trigos de 
aiiisela, y les liierve la cala'za, lineen A In Gibinaqiie 
baile con otras tan jarifas v emjierfjíídBs como ella, 
V eomu ella lan ricas dn saiilioquf.

I'iesira la I’elm en el arte de agradar, al son de la 
guitarra que suele tocar el capataz de la bamla, due- 
fici JcOTue! íim/foo. mii nlnis que dos A tresde sus 
eompaíiérps canlan una tmbia. ella baila que s<‘ las 
pela con olma diis A tres, eaiisando gran impresión 
.1 los aturdidos majos la voz di’ tas i/u(7fn/<i-<n7.<. el 
« f  Viren de la gmtiirra, el ruido de las easíiumelas, 
i'l gracejo de las Gilarms, sus maliciosos cantares, la 
piearescii expresión de sus miradas, > el brillo de sus 
•uiormis.

(jlislieia), aopldndnle ea iH estaribé. I.n Gilanii so 
araña ni salHTlo, y  aunque *f enrejan cante al son de
los anillo^:

Kii la reja de la trena 
> 1 1  loi’upez ciiyorí,
) a que no me quibiz penaz 
No me laz voug.i jiidii.

V aquí, liH’liir bueno, .lunqiie aillos no tuvimos A 
bien correr un lelo solire lo pasado, es in'ei'Siiriu 
cftie iirrojemus uno miij IU[>ido, porque vestida lo 
iv/ríii'oii una euWiTíaqiie ninren perreelainenlosu 
i.illei sus graeiiisísimas formas, merei'd A sus libres
umviiiiieiiins, en cada gamlieta desciiliri’ uu pu' su- 
mnmenip pulido y una lierniosisima pierna , ¡mrijue 
se leiiidiiilea su ár’>jl con mueliísinio aquel, porque

llora v gime desolada. piulieniio sus ardientes lágri
mas ,'si e.iyeran sobre Iil* calzas lunarias en uu mo- 
meiilo. dando roífe al anipislino.

Pero muy pronto eonoee la afligida Gitana que con 
lliirns V gemidos un se alcanza la lils'rlad, y eiiIAires 
empieza para ella lina vida acliva y de nmvimie»li> 
que le produce malisimos ratos en eombio de levísi 
mos goces. Porque no contenta con regalar ni ban- 
quei'o (alc'aido) para ipie Irale bii'ii A su imbre iiiariilo,
V A Indos los M rrifes h eriadiH de la cárcel pura que 
ia ileji'ii aeernirsc á la reja A qocínr eou el preso, uu 
(Kirluim iil hrrúio (juez), visita maíiaua y larde ul 
norsiramii, (escriba) ruega li indusjiuriis al vensa- 
in;iiria»< fiscal), y anda en un piA como ta grulla, de 
1.1 e.'íreel A I» casii de esliis, y de. aquí A la eúrrol, 
eoiilnndo al (in/íjao los progresos ile su eansa, el re
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LOS ESPANOT.hS.
suKsdo de SUS gestioncsy las esperanzas mas órnenos 
run<ladus que atiriga de ¡¡orear ( engañar) al ju ez, ú 
quien liaiiia gamh^úm pur su desiiiesuruda altura y 
poca alma, de ganar con n i^ sa l escribano, ú quien 
ealiíica de devjinaér del in/irnv¡, y de aplacar con 
M ú i  ó buenas palabras el rigor dé llscal, ú quien 
quisiera ver íiatieiido piruetas en la ene de palo.

tjracias al poer de Juan Dorao el escribano uctiva 
la causa; merced i  flurayneu y adulaciones, y acaso 
también al gdí»« (ilustre) nacimiento do Juan fía -  
tero el pronsolor pide una levisiinu pena, y en aten
ción á que la Petra tiene unos ojos que queman, y 
muellísimo donaire, y no poca sal, y  considerando

r i va puesta de /itili, y es algo complaciente, el 
' u ó barí condena al Gitano á solo cuatro años de 

presidio, el cual Curia el seuleuciado & los dos me
ses , rompiendo la zere:eda al ronco grito de peñaz y 
lviu)are:\'.\

La Gitana sigue al Curlaor en su afufan', ambos 
ponen tierra por medio y como nadie mejor que los 
Gitanos conoce los caminos y Encrucijadas, las iro- 
ciias y veieilas, ol marida do la Pelra se niele á con-
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Irabandisla, yu-ndose á esta dcsile entóneos entrar 
nn reriitn en los poblaciones, llevando debajo de la 

mamniii un orilb, de ropa que vende ó tnieca á las 
siempre dupa, valiéndose para 

ello de todas las carlancas v cAnnres (sutilezas) que 
o sugiero su viva imiminacinii. Tiimbicn (i la sombra 
K su comercio vende las prendas que otros se ocupan

n an T ^ h ’ '"'■  1'“ -?  f  una Parle de ga
nancia, llegando al cabo de poco tiempo á liacenm

TONO I . ‘

I peculio oue podría aumentarse en gran manera 
I fuese á ilcstruir sus planes la suerte de su ma-

buoii I 
si no .
rido, espÍTTobao de uu tiró por los malditos carabi
neros.

Extremada cu su dolor la Gitana, hace que el en
tierro (le su esposo se celebre con la pompa quo per
mite su bolsillo, y acompaña al cadáver basta el coto, 
niesándoso el cabello, vertiendo abundantísimas lá
grimas, yarrojando furiosos alaridos. Cuando plan
tan al difunto, vuelve la Gitana al fato y como está 
segura de que en la banda encuentra los mismos au
xilios y  la misma protección que pudiera dispensarla 
su esposo, 8 0  entrega á la alegría en un improvisado 
festín, porque los Gitanos acaban la carrera de su 
vida con música y  regocijo como la empezaron.—  
■ Viuda la Pelra prosigue en su imiustría y su trapi- 
clieo, ocujiándosc en la gurda ó cambio de ropa, en 
asar castañas en algunas ciudades de Andalucía du
rante dos meses defario; y cii freír buñuelos en las 
ferias, ayudada por sus lujos y compañeras. Por lo 
demas en las casas donde rende sus prendas couio en 
las esquinas en que pregona laseulenti/axen el real 
de la feria donde provoca á las gentes con sus gestos 
y  palabras, siempre es decidora yebistosa, sin quo 
los años )a llagan variar de conducta, ymuuíio menos 
de sentimientos.

Y lió aquí, lector amigo, como la civilización no 
ha variado las costumbres de los Gitanos, y como 
pasan las revoluciones sobre su cabeza siu urrancurlcs 
ni un solo cabello. Merced á los muchos trastornos 
que los españoles hemos sufrido, Irastornnsquouo 
lian ilejado títere con cabeza en nuestra asenderemla 
patria, nuestros tipos se liallan averiados, y se nece
sitan ojos de lince y un enorme catalejo para descubrir 
nuestras peregrinas costumbres pojiuíarcs entre las 
insulsas costumbres extranjeras, y  nuestros antiguos 
raractéres entre loscaracléres deKoy. Solo una raza, 
liespreciada siem|iro por lus otras razas y perseguida 
siempre por niieslrns mismas leyes, lia couscrvailn su 
urimilivB origínalíilad, sin que el tiempo, que todo 
lo arrastra en su violenta carrera, baya podido des
pojarla de uno solo de sus hábitos, de una sola dn 
sus costumbres. A ser yo íilúsofo, me daría de cala
bazadas pura atinar con las causas do semejante ex
traño fenómeno, mos como no lo soy concluyo este 
pobre arliculeju, aseguraudo que los Gitanos son im
permeables sin que los bagan molla las revoluciones 
ni los descortece esa arrogante matrona llamnda civi
lización.

Sebastian llEnaKao.

EL MENDIGO.
¡ I I a r o  tiee-i e r s u  de las cosas humanos! El desco

cado y vocinglero Mendigo, que se burla de la socie
dad , moli'siandola con su desaseo y sus clamores, es 
mirado con respeto,recibe agasajos y  iüicralidaries, 
lo mismo eu la caiiaña que en ei palacio, y ve pasar 
losdias da su vidasiii tener que medir el tiempo, li-
lire de temores y cuidados, [ludiendo siempre decir á 
la vista de la riiiueza y lus festines del poderoso que 
de (d se compauece ó lo disculpa sino bclm en la la*
boma liuólgome enelln,en tanto que el verdadero in
digente (|He procura ocultar su triste estado, pasa por 
la amargura de verse despreciado siu liatlar «na mimo 
iiiciilieeliora que le alargue un módico socorro. Pero 
¿qué liay que admirar en esto? El hombre en lodo 
es exlremoso- Va todavía mas allá en su iojuslíciu. 
No se contenta con cellar una mirada desileñosa y 
despreciativa sobre el vergonzoso y pusilánime nece
sitado. Se complace lambien cu degradarle, y siem
pre encuentra algo qtm censurar en su víctima para

d i
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B IB L tO T S rA  DE

Ciira BCOBido en cafa de alguno de sus iiuligufK cr.- 
noeimienloa. En varia» parles le piiardaii la comida, 
y por este medio después del pefjuefin giislo ordina
rio de los tíos cuartos de Inimco de polvo, y su iriiBiii- 
llo del tinto, la moneda niie llega d sus manos. no 
vuelve li salir de ellas sino en el caso de una reduc
ción indispensable.

Nuestra vieja no estil ociosa á la puerta de la igle
sia. Entabla conversación ron otra compañera. îie 
la 'irve para adquirir ciertas noticias interesantes. 
Allí sabe que la bija del enmerriontc rico que está 
para rasarse con el hiio del oidor, ha estado conver
sando toda la noche anterior con un jdven capitán del 
provincial, y al punto parte ron lalipereraqtiepuede 
á instruir déi eiiso al futuro, mje premia generosa
mente un aviso Inn oportuno. I.levii billelos del esUi- 
dianluelo d niaril.a, la bija del abogado, y raeoge la 
contestación de mano do esta cuando pasa por junto 
el entrar en la iglesia con su madre. Da por este dr- 
den otros avisos d personas de ambos seios, y se vd 
que no ha olvidado sus buenas mañas, aunque las 
ejerre ron menos riesgo. En esta útil y honrosa tarea 
concluye sus días al abrigo del pordiosero.

No son siempre las clases sujetas de la sociedad las 
que conducen á e«la mendicidad vnhmlaria. Tam
bién descienden í  ella muchos individuos, que na
cieron en una esfera superior, y se han criado en fi
nos pañoles, como suele (locirse. Todo e! que se crió 
al abrigo de la nhtindaneia sin haber aprendido d ga
nar su subsistencia ron el sudor de su frente, y por 
casos inesperados viene d la mendigea, si está exento 
de vicios es un pobre vergonranteiil cabo de sus dias, 
y  sí sebo entreg.ido d la crápula, rosándose cou otros 
mas amaestrados en la gandidla, principia por petar
dista importuno, y termina pidiendo limosna pública 
y descaradamente. En una palabra, es un Mendigo 
en formo. aunque no muy instruido, d poco obser
vante de todas las prácticas de e 'fe , pues alguna ver. 
deja traslucir su procedencia moslríndo'e orgulloso 
y allanero. En esta sección pmtperinn. d llámese cá
maro alta, toman asiento el mercader fallido que lodo 
lo perdid en el juego, v minea volvid á levantar ralie- 
M . el artesano bebedor, la modista despilfarrado y 
gastadora, e! proeurador que se entrega cuntidia- 
namente d rendir cuito al dios Baco v otros de este

CASPAS Y note.

jae/
Por último, el Mendigo por eaceleneia, el prototi

po de lodos los Mendigos, el decano de la lierman- 
dad. fiel observader, y guardián de sus ordenanaas, 
es el hijo de Mendigo deducado por este de'de peque
ño; personage deque Ionio lian hablado Indos riie'lros 
antiguos escritores de costumbres, y de cuya vida y 
sucesos leemos tan chistosas descripciones en f?us- 
trnin ñeAlfarnrhf, Gil JÍIns. Qiievedoy sobre todo en 
las obras del inmortal flen'anles. Sujeto á una minn- 
cio'D ordennnrn, que ahora llamaríamos reglamento, 
la observo religiosamente pnrqu" sabe por las ieceio- 
nes que le lia dado au práctico á inteligente moestro 
en el arfe, que en ella d él csidn reengidns las máxi
mos mas cnndurenles al buen desempeño de su pro
fesión enmo que son el producto de una Inrga expe
riencia. Pnresp sabe distinguir los casos y cirrims- 
tancias. Su trago siempre es «I mismo, anriqur varié 
algo el color, porque utilizan toda la ropa vieja que 
recogen, y  la que les soJiraln venden á los traperos y 
ror>eros de viejo. Eualquiera quesea el centro del ves'- 
tido, que es de regla »siá sucio y roto, la capa ha de 
ser muy remenduday llena de girones, y el snmlirero 
por el mismo e'lilo. En la mano lleva siempre un for
nido bastón 6 garrote, que les sirve para defenderse 
de los perros. porque esto' animales están en guerra 
abierta con los Mendigos. Tienen perfectamente dis
tribuido el tiempo. y saben á pimln lijo en que lugar 
j  en que hora han de presentarse cada dia. y el tono 
con que han de pedir la limosna, con distinción de

frases según la condición, sexo y edad de las perso
nas , cuando conviene mostrarse" sérios y taciturnos, 
cuamin han do esforrar el clamoreo, y ciiando lian do 
insistir en la petición haslii llegar á ser algo importu
nos, poro nunca del todn molesto, cnu arreglo á lo 
exaeia observancia del precepto <i pobre porfiado saca 
mendrugo.»

En resúmen, este Mendigo es el filósofo que hann- 
sado su vida entera absolutamente libre de todas 
lasohlimciones sociales, ycuva vida envidiariaii mu
chos si la conociesen d fondo .'tiene d veces sii com
pañera ron laque vive en im continuado contubernio, 
Si esta le do hijns, lejos da servirlo de carga nnerosa 
le facilitan nuevos medios de recoger mucha limosna, 
por la mayor compasión que excita. los educa según 
sus máximas, y les deja en herencia sus prácticas y 
sus conscins que son bienes inagotalilcs, I.ns que no 
tienen hijos suelen recoger algún huerfanilloqueins- 
truven en los propios tdrminós, reportando de este 
trabajo la misma utilidad.

Eomo una de sus máximas favoritas es que lo bien 
ganado se pierde, y lo malo ello y su amo, gasta 
ruantn reeoge en sus gustos y placeres, sin pensar 
en lo pasado, ni en lo futuro, puesta la visla soln en 
lo presente. Nunca se mete envidas ngenas, aunque se 
instruye con exactitud de todo lo que ocurre en lapo- 
blaeinn mienlras reside cu ella. Disfruta de lodo lo 
huero con mas sosiego mje el poderoso, so le vo en 
todas las solemnidades púldicas, en las iglesia ypro- 
ceaionea’, en las puertas de los palacios y en los tea
tros y paseos, Becorre las calles y pide de casa en 
fo«a. Como va seguro por do quiera, y se halla ins
truido de los usos provinciales, es un verdadero iras- 
liumanle. que baja de Cssiilta á Andalucía, ó vice
versa , para aprovechar las buenas yerbas v los 
mejores temporales. Así es que tan pronto se ío ve 
siendo frío espectador de un cambio político en la ca
pital,como pula reduciriaaldea. durante la estación 
en que se recolerían los frutos. Por conclusión nues
tro Mendigo, dicemuy bien Espronceda, que escomo 
el aire libre, y  que existe feliz al abrigo de su cinis
mo práctico.

Va tienes lector, amigo, retratado el verdadero 
Mendigo español. que premeditadamente se lia entre
gado al pordiosero. Parecía que recogido este lindo 
pájaro en el Hospicio experimentarla alguna mela- 
mórfnsis; mas basta el presente no ha sucedido asi, 
y á pesar de los esfuerzos que se han lieeboestos últi
mos aros, y de los nuevos eslnhlerimiciilos de bene- 
fieeui'ia que se han abierto en algunas ciudades, un 
lian correspondido los resultados á las esperauzas, 
mostrándose siempre reralcitranle este Mendigo en 
sus inveterados hábitos, lo que tal w z  pueda consis
tir en la imperfección de los reglamentos, pues como 
excepción digna de imitarse eslamos viendii y obser
vando en psin corle todo la contrario.

El Asilo rfr Mtndirírlad dr Sm  fíemardino creado 
en virtud derenl órdende 3 de sgoalode tM-t, vque 
Ion perfectamente ba sabido deseribir el autor ile las 
Eseenas Matritenses, cnu la soltura y gallardía de. su 
estilo. es iin modelo de perfección, que debesegnirse 
en todos los eslablecimierilos de su i-lnxe, v por esn 
se ha conseguido realizar el pensamiento lllanlrópieo 
que presidió á su creación. El sábio y virtiinsn pa
trióla D. Joaquín Yizcainn. marquás viudo de Ponte- 
jos , último corregidor de Madriri, supo can su activo 
celo allanar todas las dificultades auxiliado por la 
junta de caridad, v por la cristiana compasión del 
vecindario.quedando los Mendígnsdenlrndel asilo 
el 10 de'cliembre del mismo afín, momento feliz en 
que se t í ó  esta capital libre de esta inmundicia quela 
afeaba.

«El eslabledmieiilo, dice el autor citado, admite 
todas las personas que se presentan voluiitarianieiilc 
y recoge todos los Mendigos á quienes seencuenlran
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:,t>S R V A N O L E S .

pililpiiilíj limosna i>nr las onllos, tpiiii'inlo ilori'plioá 
¡lormanpccr p i i  p I wjupllos c[iio llovini s j p i o  nñns do ro- 
siiicijciupii Madrid y los liifins do d lí K do P i l a d .  Si nn 
tiivioseiiestascircuiislaiirias, so los ponsidoPHcomo 
ínnislpros, y lU-spues de socorridas se les eiilreífu su 
¡lusíipnrlo para l u s  puuWos dn su iiattiriilpza.

»2r>

V -

El Mínilia".

roiitemplo qiip iin conduce direclamentc ó mi pm- 
pósitn i-nlriir ai]Ui en mas menudos dclalles para 
coniproliarel buen Arden que reina en elestableci- 
niieiito, y el bien combinado sistema de ejercicios, 
penas y recompensas, que como observamos diaria- 
meiile está produciendo los mus ventajosos resulta
dos. bocierloosqun en la actualidad el pobre de San 
HiToanliiio Ps laborioso y  bien ninrigerndo , y so vé 
convortido en uu sér útil & lo soriedud, que Ip prole- 
RC eii cuanto se lo pprmileii sus fuerzas, y tnuciios de 
ellos solo recuerdan los años pasados eii lamendici- 
daej vagabunda, para dar Rracias ¡i Dios qup les librA 
de los peligros qtie les rodt'aba y bendecir á sus pro-
i'ito ri’s.

Josi' M iau T ksobio,

EL PRESIDIARIO.
Ijf. estar cu presidio á ser Presidiario liai casi lan- 

ta ilislanc¡a como de hacer versos li ser poeta, lí d” 
poiiiirse á escribir A ser escritor; y A fú que abora co
nozco la fuerza deldicbo, aunque vulcar, « toda com- 
linrarioii es odiosa» y casi me arrepiento de la ociir- 
tzmna )ior lo que puede afertarme, (Jiieria di^cir solo 

rouo I .

que me parece muy convnnicnle ñor dieba razón, 
separar el primitivo del derivado, y bosquejar ligera
mente nqnel en su régimen interior, para hacerlo 
después sin embarazo con el particular de este. Jiiz- 
gase comiinmejite que el presidio es un lugar lie cor
rección y  castigo; pero es un juicio temerario como 
otros muciius, que ya no llaman la atención en estos 
nialliadarlos tiempos. Que debiera serlo, con faeiliilad 
se entiende; y quecslámandario cuanto cumpIcAeste 
propésilo (aunque sin asignar fondus) téngase por 
seguro. Mas como dcl dicho al lieclio hay un gran 
trecho, y  en especial cuando faltan esos co'nduclnros 
por domlc la fuerza motriz lia do comunicar su im
pulso . no pareeerA rosa eztrafia que después do diez 
años de antigüedad, tengamos boy A la órden sin des
tino ni aplicación, 6 entre el núm'enidccesanfc.s, que 
digamos, y gran parte lo son por ul mismo iiléiilico 
motivo,

_ I.os presidios en el dia se bailan planteados bajo el 
pió militar, nunquesin perder su carácter de civiles; 
> si la cosa es uu puco liifícil do comprender, reser
vamos su espiicHCiou A los autores sobre in nialeriii, 
pero creyendo con ellos haber aclarado mucho la cues
tión si decimos que son militnres enla/ormoy civiles 
en la esrnci'n. Ello es que csláii presididos por un co
mandante á cuyas órdenes mandan también, el mayor, 
los capataces, cabosdevara, raiicberosvcuorteleros. 
con algunos otros fuera de escala: y  qu'e se distribu
yen los individuos en escuadras y  brigadas con sn 
correspondiente vanguardia y retaguardia, 6 sean 
clases y secciones deytíyffiespÍ-Pi»iJiarioa y notados d:' 
infám ia: esto sin contar con las olicinas v dependen
cias que no tan direclamentc se rozan coíi los senten
ciados.

Hay ademas otra escala privada entre nqucllas dos 
clases de rematados tan caulameiitedividinas del res
to , la cual recorren por si mismos pudién Joscalinnar 
que entran en la primera como aspirantes ó merito
rios , y van nsceuuiendo con mas 6 menos lentitud se
gún la disposición dcl agraciado. Ibislc lo dicho, v 
parece inútil advertir que en ambas se trata do me
recer , y cada cual cu Ja propia se esfuerza por cum
plir su Obligación: veremos quienes con mas acierto. 
l‘ or ahora, dejemos á unos y A otros aguardando la 
llegada de un nuevo aluiimn, y vamos A afompañurle 
desde su salida de la cárcel, que mucho lo .igrade- 
ccrá.

Desde luego y al partir A su destino, la sociedad 
cuida de arreglarle «ua patente en forma ó bien hoja 
de servicios con todos los requisitos apetecibles. Eu 
vano es ya que oculte su rostro eucendido por la ver
güenza , y en vano lambioa que con liipócrita coudur- 
ta mienta id nicuos virtudes en donde aprendan lus 
que le miran, porque allí va muy menudamente con
signado cuanto se ncccsila para comprender su nom
bre, patria, familin, profesión y  hazañas: es ademas 
condición indispensable que elgefe del establecimien
to A donde se dirige, haya de OMdir su v í'fy  óiirnoá 
perfectamente visto, que por consecuencia se celen v 
escriban sus acciones con los premios ó castigos qué 
le ocasioiiau; por tanto, no queda otro medio sino 
despojarse de inútiles preocupaciones, v sostener con 
lirmcza su blasón.

Los parientes, los amigos ó las rebiciones de cual
quier género, concurren por nirn lado A una tris
tísima y  agorera despedida, en donde ios sollozos se 
mezclan con las ciorlaciniics, y  los regalos con los 
consuelos: todas las impresiones del córazon abren 
paso á la leriiura y se borran A enmudecen á su pu- 
sen da; no se ve al rrimiiial sino al desgracindo; nii 
se lamenta el delito sino el escesivo rigor de la pona: 
una separación doloroso y  larga, uaa série intermi
nable de padcctmienlos para elobjoto querido, esta es 
la sola idea presentequeabsorve y oculta á las demas. 
Todo ello conspira también A qué el romat:ido vuelva 

Id
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sobrusi, ii qiic' so ju?}.'ui'coi] blaiidurn, á qiif so omi- 
tomplo iiIoikUiIci o iloslicrro do sil csiiiritu toila inoli- 
naoion modosta. "Cml Ul pro|iüraoinn y su sumiin'ni 
oalníiós sobro la oroja, su cliuqueüi de alaiiiiiri's, cliii- 
leco de terciopelo v bom'iaoliu nardo semürailos de 
liliurunfida butonndiira, auclia mjii de surga camicsi, 
liulin abierto y el ¡«fiuclo ilo seda alado oii la rodilla, 
marcha el l'rosidiario tan airoso v penlil, i)ue le co- 
diciau las mujeres y los hombres le cmiJiaii cuaudo 
al msar ficlaman: n ISstima de mozo, u

liiiranle su Iráiisito ningún incidentu interrumpe 
el curso do sus rdleiioncs, poruiie la novedad du los 
com|inMeros y la iuniedlala vigilancia de los soldados 
apénas le |ieriniton unu ligera distracción. Calcula 
cuanto impiirla al hombre ¡iruseotarsc con arrogan
cia y adquirir superioridad en id círculo quolc rodea, 
sea cualquiera su rango y ealegorin; y bien resuelto 
en su [lian lie enlrinla asi'ae! Irage j  pule la persona 
como eunvionedim Presidiario aristúerila, gnurdan- 
ilo tío obstante H fruto de sus abomiseii )u mas re- 
ci'iiidilo de su vestido.

I.lcgadocnlln ni lérminode su viaje, iiimediata- 
nienlc se apodera de él la escala á linca de enijileailus
que representa i  la sociedad, ó mas bien In sirve; en 
lo cual lleva sin disputa una couocida ventaja i  su' cual lleva sin dispu 
ronlraria; pues sabido es que eii punto aludía, quien 
ib primero da dos veces; y eii nmteriii ile ciUirarion 
las primeras impresiones son dificiles de borrar. Pero 
desde luego también se encuentra un lauto einbnra- 
zado su gefu, en aquelbi de investigar la índole, olicio 
ó inclinación de! presentado, pura uplicarle á un tra
bajo análogo V conforme á suscireunsloncins; |Hiri|uc 
dado que el eslalileeimiputo, gracias A la Providen
cia , tenga algún taller ó cosa equivalente donde liiieer 
efectiva bidisposirinn legal, alcanza A saber que el 
mozo en cuanto á inslniei'ion, posee niediunameiilc 
el cotó;respBCio do olicio, no liaaprendúloolroque 
liaccr suertes de manos y escamotear ¡as monedas del 
prAjimu, pasándotus romo por ensalmo del liolsillo 
Ugcioiiil propio, para lo cual, como sude decirse, b' 
da el nai;ie que es mía maravilla: finalmente, su ín- 
clinaciou (inicayevclusivaeii materia do ocupacio
nes, es jugaralconifófilac/íojja, yparaeilo  lani- 
liien se pinta soio.

Con semejaiiles dcmeiilos, no sabe muy bien d  di
rector A cual de ios oficios lo ileslinarAcon mas frulo; 
y si ninguno existe en sus dominios, ahorro el dova- 
luirse los sesos pura acertar eii la elección. Solo si, 
repara que en o! breve ralo que bu tenido al inocente 
en su presencia. le lia faltado un hulon de brillantes

tic acostumbra traer en In pediera; por cuja marca- 
icbicra vacilarcuaplkarleJa muestra de (ilición, no ( í . . 

á diamantista: pero cabaiineiite ese gremio no lia 
cundido Indavialiastad fondo de ios presidios, yue-
iln Tilles resuelto suspender por de pronto la determi
nación, dejándole continuaren d  depósito basta que 

' ----  ' ' ■ ' ' "■ —  •• -o íia-viiclvii lid campo la brigada A que le asigna, y so 
gn deél entrega formal á quien corresponda.

Por último, como no liaj- plazo <pic no se cumpla, 
llega el momfidn lie bojaríe A la nunlra y ponerle en 
manos de otros ilirertores mas liábiles ó mas afortu
nados, Kn aquel instante empiezan A dcsprendersi’ 
ieiitaraenle sus doradas iliisiimes, A vistadeuurucin- 
to negro v liesmaiUclado ibiinle tienen su asiento toila
dase de liAlitns impuros, dariinus inrodus y asque
rosos reptiles; doiiilelalnz del día apenas liega des
deñosa al húmedo |)iivinienlo,\ se qiiiibru A la altura
(le las ventanas cruzadas y casi cubiertas de eiiuraics 
barras, que pugnan por impedir la cnlrudu A sus ra
yos mas compasivos; donile acuden, en fin, solicitas 
iodo género de raorlificademes, y desliorran la suave
impresión dd consuelo y de la esperanza,

l.',os festivos hábil adores du ai|uclla mansión, rnn- 
lémplunlc de hilo en liilo con cicrla sonrisa imlelini- 
b!e; inasA pn-seiicb de In aulnridad, disimulan «n

|ieiisamienlo. bJueda iiislabido el nuevo biiés|ii'd .sin 
cnnlemplaciou Alinas niolrascoinposiciunesile lugar.
y el encargado se rdira con oquelbi para Iraerie d  
uniforme de fu casa. En oslo breve inlérvnirviilo va A en
sayar su primer leceion el iliistreclauslro.

Apéniis se miran soles cuando la turba le cerca en 
derredor, espanlmido la maligna expresión de sus 
fisonomías nmriio mas que jiudieraii sus insullos v 
nmenazas, porque es la expresión dd placer que cs^ 
táu saboreando al atormentarle; y uii formidable ja
yán A quien los demas respdan, sentándole pcsoiia- 
mentc In mano sobre In nuca le dice con sardónica 
¡ntcncioii,

— Vamos, chanfiiii, que por lo compecbanoleadí
vino quo nos va A pagar buena patente,

— (lomo que luido A rumboso y bien servio; nuade
otro iiproxiniBUdo alrevidumenle la cara, v apartán
dole otras su somliroro.

— V muylmmbre, jirosigue imtercero, pA noque- 
dar mal en rualquier apuro,

— Los /yriiífri y la ocasión, no boy que dejarlos 
pira'-', so oye decir en tanto que el círculo se esliuclia 
en lérininos ilc sufucarle.

—  Métele mano, rjarM, grita una voz, que el ehi- 
rds es de O lfM , y como lei/iñn le uftaLa.

Diciendo así d  instigador, zanibidle la suya basta 
el fondo del bolsillo que iiAda su lodo se Piicueiiira: 
la misma arción se practica en d  contrario, vdado 
la priiiicr embestida agólpanse los reslanles, le <|es- 
Dudaii en un obriry cerrar de ojos, y ie registran mas 
nllAque bueiiuini’iitcse requiere liastadar con el mi
serable tesoro, objeta de sus cuidados. Obtenido, se 
retiran los njeadores a! ángulo de In eslaudu, ilonde 
agrupados con alegre gesto y satisfecha inquietud, 
lo cuentan y repasau. El infeliz despojado durante lo 
operación se nluin lo mejor que puede, bien restidio 
A no dejar Iraslucir siquiera un sinloma de oqiiel des- 
úrden: pero abatido y pAlíilo, acierta apénas con lii 
mismo que. afanosiimentu quiere. Olisérvole iiiindc 
los esploladorcs, y dirigiéndose ol cacique le dice:

—  Señor Heiiiegu, unas estopas al chaviH que sclc
¡irelan lus hui¡u¿ najando.

— No hay ciiidao, mocito, acudo enlónces el capo
ral; túami gente es de cidiá, y aquí su respeta A bi 
persona: esto es una broma; jó* ; W  se gastan A su 
salú, y usté será también de lo compañía, que yo le 
convido.

Con esta cariñoso arenga vuelvo un poco dd susto 
el amertrnnlado piicieiifp, quien dondo gracias y ba- 
cicudo de la necesidad virtud, responde eñiifolilc 
tono;

—  Nunca mejor empleado.
— Uue viva ei garbo, gritan los demás, lino entre 

ellos añade:
—  YpAqiie seari(/iidorcompleto, jopoquineíoel 

resto. I'io.colirilleros, se vAAncinor unu rlioquelu 
muy foH l, i/iiesíncla tarhé. ¿Uuién lo puja?

—  l'n póorntósi quieres, y le ¿iñeío masque amnla.
—  i  Quién rhirela Imlrr'!
— Ifim y m e d io ,- r »  í/wlaii enriiiiii. —  Veinlc 

cafés mas y al avio: projiuncii siiresivomeide los licí- 
ladores, y no ¡uibicndu iiiejnr postura, ei vendedor 
la adjudica ol úlliniii.

—  l'n haium de vuelta de grana, ¿quien lo co- 
mc/a?

-C in c o  c/iínorrf y es mío: responde, con Aspen 
voz un mab-cnraradii. qui' lio perniauccbln silenciosri 
basta allí. —  Mas me cuesta, señor ccmpodrc:pcro 
por ser A lisié.... andando. —  Todavía no sabes lo que 
te cuesto; y sobre 1 6 , cuenta erré no es cuento; y si 
vale mus se pagani.

.\<i re pregonan j venden ima tras otras. Indas la» 
preiidiis ilel reeicii venido, que ulóiiilo y pasmiido es 
eiirlia lo que diceiisin acertar A qué aluile: y linali-
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puscodor, 5  le JecUrii su iuluiiciuii con csUi brcvu, 
Iiero exprosi'a fórniulü.

— (Jalialleni; yauslé ve qucestnyen comiiroiniso: 
•'(iiiijue, á cada una lo su\u, y siiin eii el palio iin lia
re  jiolvu.

Todas las minnlas jimias carfíao eiiténccs sobre su 
MiltTloculov, pcrinimecieiidn lijas rilé! y pcmlicnles 
lio su respuesta. Kl foraslcro recorre los scmbiatiles,
% eriice su asombro al ubservarlos iiiiiuisibles; para 
idlos ct laiire nada tiene de singular ni cxlrimo; úiites 
bien la cosa so lia liedioconfurnicí’i costumbre y sana
razón entre hombres do buena le y , y nadie qucila 
ofendido. Mus sin embargo, paréeele que el mayoral 
laii eompasÍYO áulcs, uo inirarú iiidil'eroiitc su cuita;
V aventurando en id su conlianza le d ice:

—  \o  lo siento por m i, sino por las manos que me 
lo ilicron.

—  Si le falta iiorrainiontu, rcpbra aquel por toda 
l oiifeslaeion, aquí está la mía.— K«que.... —  Y si no 
le cuadra, cualquiera te prestarA la que escojas.—  
No la inaiieio bastante para....— 1‘ iieseiilóiices, cora
zón de olfefiique, lias perdido la justicia.

lista bella lección de moral le queda proftmdamonle 
grullada en la memoria. Yn cm piczaáeiilrever que 
im su nuevo estado no sin'e el andarse por las ramas, 
sino que es preciso elegir eu la forzosa allorniiliva de 
echar ú un lado temores y rciKiros cuando llegúela 
iieiision, li sufrir de lo contrario liumillucinacs y vc- 
jiínieiies sin cuenlo. A pesor do toda la repugnancia 
que sioiile liAcia los grandes crímenes, lo impide ar- 
rojiirse al primer extremo. Tal vez aquel loes prildica 
arraigada; tal vez será distinto el nimlio de sii con
ducta sucesiva, puestoijue aun eiildiices lian guarda
do cierta sombra do equidad i-üiisliluydndiile en Ar- 
bilro de su suerte; pero la duda solo es porexlreniu 
allicliva.

El crugido de la puerta que se abre detiene d  curso 
de estas rellcxíniics; el cabo se ofrece do nuevo A su 
v K a  Iraynmlo ei luto A su perdida libertad: un grillo 
|ienilicntede su gruesa cadena ysiijeto al pié A fuerza 
lie muzo, viene A sellar su dusdlclia. Ya no es lícito 
qm-liniMlarle, ui queda otro medio que la resigna- 
< iim á dormitar sobre el dur» tablado para amanecer 
im verdadero l’ residiario eu Iragc y  un iikas: la me- 
laiiiárfosis es cruel.

.\[iéinis asuma dudosa ialuzde! alba, siempre eclip
sóla y Cúnulirc eu aquella nnuisioQ, cnainlo la señal 
de despertarlo auuneia que ini eesado jinr oiilúnces 
de |iersegiiir al sueño. l.evAnlasü como lo ordcmiii, 
|iara salir con la brigada ul [lalio cii donde lo obligan 
ú linfiar el rustro con las línipins aguas de lafuente, 
y can su propio liimlo que las eiinirliia.

Armado sin dilación de una piqueta, sale del recin
to úeusayar el (jiiclirantado cuerpo en las labores que 
le preparan. ¡ Guau melancólica es la belleza de los 
caiupiis, y cuán oduslo el brillo del sol! Marebando 
va al compasado rumor de ios liierros, y computando 
la iliiracion de su desliuo. ¿tjiié liueerparu soportar 
aquella enojosa villa?... sobreponerse ú la fortuna; 
arrancar del oprimido poebu toda sensación delicada; 
sustituir la uslrcpilosa algazara de la orgía ó laapa- 
cibloconformidaJ del arrepentimiento, y Asiitr.in- 
<1 Hilo sueño el letargo de los licores: jiarodiar la iirre- 
liatada felicidad cuah-squiera que sean losmodiospara 
alcanzarla; en lia , como los otros; este es su sino, 

Embebido en tales peiisaniienlas llega al cabodesn 
joniada; [sirause los conductores y reparlen el Ir.abo- 
jo. I'ero so trémulo brazo no rompe muelias veces la 
superlicio de la tierra, sin que olro nía» descansado 
y  si'guro, descargueruiluiiieulo seis palusensu ago- 
viada ciiituni, que resuenan como otras luiil.as injn- 
rps en lo lutiinode su curazon. Allieslásegnilila vez 
el boinlire social; el bomliru que si lijen elevado del 
M'imd.! un presidio, A entrado va A representar la vin- 
Uiela publica, y encargarse de In eorruceiou .Id .le-

,vW es. f -7
liiieuenle...Trabaja con mas brío, bolgazaii», es la 
suave iiinuiiestacioil que ucompufia al dolor délos 
golpes; sin embargo, la generalidad fuma eu aquel 
momento, ó conversa eiitrcleiiidiim.'nte con la.s des- 
.-nvuellas mozas que aeudi'ii á llevar el desayuno a 
sus parejas: mas la generalidad eslA formada de sus 
antiguos comjiafieros.

K l P r e s id b r ío .

ro m  después los alegres cantos de la imdtitud ar
reglados ni sordo clioqucde la bazndn, miden A espa
cios el transcurso de las horas, ydau lugar Ala de re
poso. El rancho se prepara; cada cual cotisnineon 
breve la frugal ración que le correspondo; quien la 
ameniza con frecuentes libaciones si d  estado de su 
haber le permite costearlas, y quien brinda al mas 
.-ercano á participar de su bota; todo es contento y 
:iniinaciou, siendo imposible distinguir la sombra de 
un castigo A Iravós de tas carcajo.las v reinzos de los 
castigados. Gonnluida la comida vuélvese A empirn- 
ilcr el trabajo con sosiego basta que el sol empieza á 
.Inclinar; eiit.inces se suspende, y  .largado el Presi- 
iliariocnn su apera, arrastra la cadena liácia labóvc- 
.ía por el mismo surco que trazó A su venida.

Allí vuelve A tomarle por su cuento la genle dcl 
bronco: cuya ciase bien meditado cuanto ba visto, le 
[larece aun menos injiisln, y mucho mas imponente 
y vigorosa que su nntíigonisla.

Plisada la r.-qiiisn<le cosluinlire y ahandonadosA si 
mismos los Presidiarios en el encierro, traían de 
llevaráefeclolanroycetada función. El Sr. Heniega 
saca .icdebaj.i ded tiitila.lo un formidable pellejo lien- 
i-bidu basta masuopoder; iiu solemne frasco de aguar-
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tas BiSLiumu DE nASi‘AR I Rotr.,
lUfDtoluacompttiia,)' vnrios asnilosy fritos en seco 
i'omplelan su comitiva, tloino ni cuainio se lia inlro- 
ilucido loilu aquelio, nadie lo sabe; lo inleresanle v 
lo cierto es que se encuentra en el palielinji: y que sin 
cumplidos ni reremonius toma cudu uno la parte rtu 
terreno que necesita, para sentarse en derredor sobre 
lus ladrillos, con los piernas tendidas ó encorvadas 
sequu mas le place.

Heunidos asi en amistoso círculo, el zaque bien re
pleto, descubiertos las provisiouescuvo grato olor 
convida al apetito, y adornado al centro' do aquel es
pacio que suple i  la mesa redonda, si no con un cm- 
cinso ranullete al menos con la baraja y la taba que 
iiiucliomas cautivan la alicion, coniietiza uii miste
rioso y animado festín, donde cada cual repasaron 
culera )iropiedad mire cuero y carne los asuntos re
servados de la cofradía. Una rebanada de pou, y una 
navaja sustiiuyen cómodomcnle A la mas opulento 
servidumbre; el muslo á los platos de intcrniedio, y 
)a buena disposición d todos ios esmerados preparati
vos de uu entonado lunqueie.

— Vaya oirá ronda Pacorro; que esta vida trabajo
sa ú tragos so ba de pasar.

— A lláva, señorUeniega, acude prontamente ol 
invocado, tirando con la bola una visual d la bóveda 
del aposeiilo: porque íicoíiek su pnternidajiVgfde es
ta nudilecfa eriaripé.

—  .\o lardaré mucho cou la ayuda de mi patrón el 
Cristo de la Agonía y de la Garbosa, que su divina 
uiogcslií conserve para bien de los probos presos. Cor
ra la gracia ú Dios.

— A que no se olvide su nicrcé del que pena; dice 
el segundo despucs de reforzar el pulmón con el lastre 
lie (taco.

— No bay que ícneíor tinco llegue yoásíroM r,y 
luego birwiuJrlen com-los; que os puedo cAi'car me
jor que el ¡K/resquera. Sobre té «1 que sea wami's que 
seyaVcl conmigo.

—  A que no naya tropiezo, compae Reniega.
—  Y si le liav se ie viuta ¿.naque tcnao laaucli de

liuciiu araíel '  o
— Ala salú de ustedes; briiidael recieii venido i  su 

turno.

el apetitoseavivay toda aqueliu baraúnda nene Aparar 
en escenas mnsdignasdelnraenlarse que de referirse.

Itesnmiies son estos, que al princijiio espanlHU al 
recien llegado, pero con.su repetición ínsoiisiblemen- 
le le oluscaii, le enlretieneu, le clicionan v le domi
nan. Sin embargo, pasando dias v viniendo dias an
tes de llegar á tan niiserablo estreno, una cliispa de 
noblezii que abriga en su alma, y otra buena d.ísisde 
temor al castigo, le deciden i  dar con gran sigilo un 
naso que contempla muy meritorio; esto es, i  descu
brir cuanto sabe, vengando al propio tiempo la re
ciente injuria, lié aquí iiuevamBiile al coudcuado i|iie 
se arroja en brazos de la sociedad. lista, ó el dircclor 
de su parle, le acoge cou dulzura, agriuloce su re
velación, y conociendo que la recomnensa es el mavor
i W l l M i l i l n  < in  l-L^ i , . V A . 1 .  1-  I ^ i  * ,
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estimulo en las acciones de la viibi, se la prepara'tal 

>! servicio presindo como anillo al dedo;
porque mftlila luicerle cabo ilu vara, ó sea iniiicdialó 
celador de cosliinibres,

Así arreglado, y tomadas las precauciones oportu
nas, bajase boDiiamcn le uiia iiocbe cou su patrulla, y 
sorprende á losícracsín/cojontí, baraja eu mano be- 
Incudo y picardeando á mas y  mi.jor. Envíales al ce
po sia ruiiclio y con mordaza, depone al cabo por 
uciillador, y confiere su encargo A nuestro liombre.

Lna semana culera transcurre siu novedad que de 
contar sea; los castigados en su arresto, y el aelator 
oD el pleno goce de sus ilerectios, aunque sin tener 
douJe cjorcilurlos. Al cabo de ella. vuelven las cosas

-Cfiiralo, la dice el principal, aquí se mira y se 
calla. y  se olvida lo que se vé; vaya el Ir-egn porque 
liiig.-is tú méritos pa entraren la’ liermauiiá.

Con estos íiUere.santes coloquios se vá daudo liu al 
rum bo de cuiivílo; y lerniíiiíiilo, siu alzar luanleles 
como so adivina ni cubrirlos con el tapeto, su cruza 
un callé entre el liuino de los cigarros y los vapores 
•Id viuo que ú menudo presenta quien liiasá iiiauo le 
licué, diciemio«™nwm,tómjini(ííinun/omal alum
bra,u Nuestro liéroo lainliieu despliega ulli su liabili- 
dml armado cou el diiiei u que geiiei osuiiieutc le pres
tan sus allegados, porque en tules reuuiuuescou lu 
inisDiu buena íé se dú y se quila, y á |ioco rato se al
za cou todo el caudal desjummado eu aquel reciu- 
lo , salva la parle cedida A un resuello juque que en 
ronco tono lu dice; «ca¿allciv, aquí cairo yo el Oa- 
in/o.n

No lardan cu liacersu eteeloelgis qu? despídeu 
aquellas ambulantes bodegas, y el sopuríloro calor quu 
añaden ios miasmas del laUacuiy cuino todo lo que es 
neblí mu ó boira ataca directamente ai cerebro, ios de 
nijucllii amable tertulia se sieuleii jirugresivameiite 
lurliailiisy desiuiiecidos. En tal coso va.ciiipíezau los 
baliiuciciiles desaliuos, las risas ¡  ilescoucerUnfos 
planes de pasatiempo. Ciiiilun'slúbru'os.ilcsconipues- 
las danzas donde no se ceba duver la falta de laslicr- 
iiiosas ni «I |>csode ias raduias, lascivos remedos, 
posturas iiviauas, diclios rcpuguatiles \ torpezas siu 
meiiida . niézclaiisc allí en inloriuc coujunlo; y el rui- 
ilo V el (Miivo concurren ú hacer insa|>ortabie aijuc! 
■ lesúrdeii. Lus licores eucieiiden al deseo, y la fatiga 
loma 1 IJatuar ú los licores; la confusión se uuiiiciitii,
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a su estado normal,y lüspeiiileiites entrañen la bó
veda jurauiio vengar la mala acción; sin enibargo ful
la saber quien buya sido el autor, v nuestro cabo so 
bulla bien tranquiln sobre el secreto.

I’artcn ios Presidiarios il su trabajo y observan al 
nuevo nombrado; muniiunin entre si y dejan llegar lu 
iioclie. N'o es fácil descargar sus iras cu la primera, 
porque el gefe de sala diienne separado v eiieerrudo 
eu una|iarlíja de ella, parabusniear sin ri&'go lo qun 
cu la misina sucede: ¡leroeii cambio se reúnen eu 
iioctunio conciliábulo para fallar de la suerte del reo.

Siénta:^ cou gravedad sobre sus piernas encima 
del labiado, fiiriniindo im[ioncnle semicírculo que 
corona el principal: endauiio tira de su di.sfuniie 
navaja, pica de un puro,  y arrolla un rorpiilenlo ci
garro apretando con el (lio el burile del papel que lia 
lie  ser inlerior; el presidente echa yescas, enciende 
y reparte lumbre alus demás: brilla el fuego sacro en 
las bocas de los jueces; el humo del incienso se levan
ta en densa nube, y la consulta empieza.

— iyuépena merece elclioio? pregunta el priuci- 
paJeonlonosevcro.

—  La do un traidor rosponik el mas inmediato.
—  ¡'¡ntark un jabe<[ue que so le rezume la oc/ií.—  

andiñurtr una de earripenes que diga soleá: proponen 
por su tumo los siguieiiies.

— Señores, no liay que precipilarse; lóii lo 'dio 
tiene compromiso, y el que se berrea por iii imcra vez, 
uumerecctaDlo.

— Pues entóneos, una cherga.— Ina rueda al mos
cardón ; so oye en lo baiulu opuest.i.

—  Eso yásiBí'la [loco y de cAunya, ropoueci Caci
que cunimporlaiicia; vaya otro idmiono y se pensa
rá mejor.

Ilácciile en efecto, y sigue el debate culi la propia 
moderación y cordura; ilolirienilo siempre los opiuaii- 
trs ai diclámendcl que uiia vez supo liaccrselugar y 
erigirse en gefe. Por último, queda acordado como 
•uliciciite castigo, quesiirra Ires carreras do baquetas, 
media llora de suspcnsiiiii por los pies, y la pérdida 
del ilesliiio.

—  ¿Y quii'ii es el rAoía vuelve i interrogar el presi- 
ili'iile, que uu han ile poyuínar los que iio líct i-
•ni-nií’'

bruja.
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— El cAilwío, R'ípondencn coro difercuics voces.—  
¿ijuc pruebas leiicis?

Ayuntamiento de Madrid



L o s  ESPAÑOLES. 1 2 6

— No hiiy mas que ver siuu gueraile ¿aro sin conti- 
sar con la cuaiirilla.

—  Y ám asqueno lia cAaioo con nosotros: en él ío 
bruja. —  Ni con nosotras, ni cou nosotros; rei'iten 
algunos miembros de las üifureules secciones de pe
nitencia.

—  Es verdá; está couvito; pronuncia eutóiices el 
presidente, y el fulio queiía írrerocable.

Eulrmi luego en ia elección de dia y hora, puesto 
que no soiiiimclias las ocasiones decjecularlo: yseiia- 
ian el primer domingo después de la misa, eucomen- 
dándosc en ella de todo coruauu ú su protectora la 
Concepciou purísima, á linde que interceda porque 
baste el escarmiento y no les frustre con una nueva dc- 
lecion su plan de fuija; mas proponiendo limiemenle 
matarle, si de otro modo acaeciere. Arreglado ya, 
ubandóuanse tranquilos en brazos del sueño, y dejan 
correr sereimmenlo ul resto déla seni.ina.

La festividad llega; el sacrilicio se atiende con ma
yor devoción que de costumbre, v concluido los re
matados vuelven á su calabozo Jonde se preparan 
aguardando i  la victima. Entra el agraciado bien 
ageno de la suerte que le espera, y en el acto se ve 
cercado por aquella turba infernal coinu el día do su 
instalación; mas aliora un sileucio aterrador acompa
ña á sus acciones: sus ojos centellantes indican bien 
la ferocidad que Íes anim a; la tirantez de sus faccio
nes revela al desdichado la verdad de un cuadro lau 
espantoso; la rudeza de los ademanes, responde á la 
del 8"ntimienlo; la convulsión de sus manos traslada 
la agitación de ios espirilus, y el caslañeteo de sus 
lüentes la rabia y  furor que les impelen liaeia su pre
sa. Ligan ilolorosumeiile sus miembros con las ocul
tas fajas, tiénilenle boca abajo en el frío s u d o , v  lia- 
cieudo en su espalda violento apoyo, saltan ilci uno 
ai otro lado cou el peso de los grillos y cadenas que 
agudamente se clavan al empuje. En vano implora 
cumpasioii; tres veces repite y apura el incansable 
Irupel su mediUida venganza, dejándole exánime y 
iiioribundo sobre su rustro. «Alto yá, grita con fuer
za uüa imperiosa voz, el liombre no puede m as, y el 
resto se le perdona.» Üáciles al mnudato los aiormeii- 
Udores^ deshacen las ligaduras, y le ayudan á poner
se en pié diciéndole: «oirá vez será otra cusa.»

Este rasgo de generosidad en medio de aquello bar
barie liasUi cierto punto merecida, ufeclan en gran 
manera al mancebo, ijuien lloroso y arrepentido se 
propone guardarles mascoiisecuencia j  promclecuaii- 
lo le exigen. Lo jirimero es que deje el mando; pero 
mas entendidos que el director, cunvícneri en que la 
dimisión se baga de un mudo apan-iitemenle (orza
do : lo cual es sencillo denunciándose á anuel gefe un 
estudiado descuido de cualquier género. I’ero el azar 
presenta cojunliirn mas cercana y favorable que ellos 
pudieran discurrir. Y es el caso que á poco tiempo 
estando con les presidiarios en su cuartel, se le acer
ca un sugrlo de buen esterior, v Ilamáudule aparte, 
le dice á media voz algunas palaliras.

— Keiiiegu, grita el incauto; el Krai dice que el 
domingo jiusadu le nicabaroa el reló en m isa: y si lo 
queréis volver, lo pw/iiínria per entero.

— .Muclio que s i , le rcspoiiíeel nombrado acercán
dose y moderando el tone; que también se ba de tener 
su aquel con la gente iie cortesía: ya sabes en casn de 
(¡hispas; envíale recado que r/igo quien e$luvu la s i-  
mana paiiá de iglesias; y ese señor que vuelva por él 
mañana.

Se olvidé de calcular el bueno de! Bscemlido, que 
tales asuntos uo son para tratados con scmejnule pu
blicidad; que uno de ios capataces ó vigías ilc conduc
tas cou arreglo á ordenanza, ha podido oir y oido en 
efecto la priipuesüi, que aniaesirado en la práctica se 
ba liecbo cargo mas tjue conviniera de su contenido; 
í  en Un, que yendo con el soplo al director de la ca- 
éa, se encuentra degradado cuando menos lo piensa

con la adición de un mes de cepo, y  nota en su rela
ción de méritos.

Entónces vuelve de lleno á !a masa de donde salid; 
entra á participar de su coiiliiuiza y costumbres, y se 
forma el Presidiario en loda la ostensión de la pa
labra.

Emjiieza por adoptar su divisa, grabando con pól
vora en el morcillo del brazo la imágeti de la Soieilad 
para escribir luego ilebajo el nombre de su querida: 
perfeccionarse cou prontitud en el idiúma y esgrima,
0  sea manejo del arm a, y  no larda cu familiarizarse 
cou sus desordenados outretenímientos é ídentilicar- 
se en un lodo cou sus ideas. Para él, e« en breve co
sa corriente eucaramarse á la bóveda del calabozo es- 
calando sus m uros, ó descolgarse fácilmente por un 
cordel; y aun lieclio trasgo, se iiilroduce por los anre- 
lados iiierrosde una ventana, ó se arroja de su altu
ra siu oiro ausilio que uu arma punzante clavada en 
la muralla, ó uu jieligroso sallo. Conoce cou perfec
ción el arle de iiiigirse tullido liastn el punto de que 
por tal le declare ul mismo Proto-niedicato; de levan
tarse una (orzada caleutura y de abrirse una Iluga 
cuando el caso lo requiero. Ninguna repugnancia 
siente eii horadarse la piel, para convertir un saco de 
iiodie lo que es tonel de d ia , encerrando allí su di- 
uuro y sus prendas mas preciosas: 0 bien á las veces 
l>ara ocultar la prohibida navaja eii aquel raro estudie 
\a que lio en alguu otro paragecie su cuerpo que la 
previsora naturaleza baya indicado como á propósito. 
Hombre de ingenio y de exceleutes disposiciones risi
cas , cullivadas por el ejercido y adiestradas por la 
necesidad, liega a avunlajar á sus projiios iiiaeslrus en 
las liabilidades que le enseñan, mereciendo repetidas 
veces en cada uno de los ramos, los honores de in- 
veiiciou. Cómodamente lima sus grillos cmi uu cacho 
de leja ó loza, ó saca de ellos cutraiiibos piés dejándo
los intactos: funde llaves adopladas con la mayor 
exactitud á cerraduras que no v e , sin mas elementos 
que el buceo entre dos ladrillos por molde, uu peda
zo de tocino para encender fuegos, y otros de su ca
misa por todo comhuslibie. Agujerea los paredes y los 
suelos con la avuda de sus uñas, ó cuando mucho de 
su navaja, y auuque no cuida gran cesa de aprenderá 
escribir, hace grandes adelantos en el secreto de bor
rar letras para falsear un pasaporte 6 licencia de sa
lida.

Entónces ya se le declara digno miembro de la cor
poración , y apto para ligur.ir en un golpe de mano 6 
acaso para'dirigirlo. Solo un requisilo le falla, aun
que accesorio indispensable ul Presidiario de buena 
raza : y es la sombra de una beldad á quien Iribular 
sus glorias y do quien recibir cariñusus atoucioiies. 
La adquisición uu es difícil, y la monoloiiia del encier
ra aguija el ansia de su logro. Verdad es que iio co
noce olí as á donde eiicamniar sus üediazos y cliico- 
leos, sino las propias que diariameiile acuden á ver 6 
cuidar á sus respeclivos cuyos: ¡lero como esto nosca 
boy un grande obstáculo aun interviniendo legitimo 
ma'trimonio, decídese por liii á dirigir una caria es- 
plicaudo su atrevido pensamiento, quelenniiiacoii 
esta sentida y amorosa posdata ;

Tres veces cogí Ib pluma,
Tres veces cogí el limero,
Tres veces se me cayó 
E! corazón en ul suelo.

De tan suave maneraseeaÍM ipoco tiempo con una 
descocada y mal agradecida Nereida, que sin piedad 
abatiiinna á su primer gacAon , (puesto que las cir 
cunsUinciss la iinpideu hacer cara á los dos maiicumu 
nadanientc) y  acepta y paga sus tiernos suspiros.

Tal conducta ó vislá y ciencia del acusativo, que 
digamos en aquella oración, tal desacato en sus bar
bas , como no puede menos de s e r , trae sin remedio
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ii «u cspiilcin los oonspcuoncias que bueDomente se 
(lejuu (iresumir. El ilespredaiio umiiiilc reto lí iiiorlal 
duelo I para loíur sii aíraiila, á su liiclioso rival: eslo 
no puedo menos ile admitir el desalío, poniue eii otro 
caso dejaría de, serlo; por consipuieiile nprovecliuii el 
diu para alllar sus ormus, v apuarduii ú la bora opor- 
Imia.

No liay cosa tan horrible romo el aire rriomente so- 
Ciirnm y burlesco que dá esta gente íí sus iiceioiies y 
palabras eii lances <le tal iiulurídezn. Nada del fogoso 
iirdiiiiieiilo que les caracteriza entre las clases mas 
elevadas, ni de las aealuradiis euiilesfacionesquu les 
preceden, ni del ruidoso aparato que hasta ellos me
dia. Su rencor es sordo y oculto, su mirar desiiefioso 
y su acetiio recargado. Ilalilan tasadamente y coib 
piilisa, idiuecan la voz, se rascan ú apoyan la rnntiu 
solrre la callera en sosegada postura; y su valor to- 
;iiii un aspecto tan ladino como sus Irases y per- 
scinns.

— tlompadrico ¿ quiín le mete, d V. donde no le 
llomaii?

—  Vo á iioidc doy cuento de mi gusto.
—  lis que en eso lieinliro momio yo.
—  Eso será si ú mi me acomudu.
— Con que sí ¿eti?
— Yuáu mis.
— I’ues lo veremos después de requisa.
— Lo veremos.
Son las únicas razones que se cruzan enlre dos ter- 

tifs  para arrimar á un lado laexisleucia , y libres de 
su peso, lomur como quien no dice muía el cuiiiiiio 
de la eternidad. Sin embargo, no esquivan su rey 
de armas que cotege las preparoda.« v asisla al com
bate.

A la  hor.i de requisa y verilicadae«la, sálense al 
patio con la misma parsinionio, y sin otra formalidad 
elige coda cual el terreno que estimo coiiveiiienle. 
Tiran de susnavajas, y abiertos, empui'ioii lascadlas, 
upuyaudo con liniieza In yema uul pulgar contra la 
(lojo. Esto, y el iiumedecer su punta de saliva, turna
da del labio inferior con el liiniceizquierdo, iiilluye 
uotabiciiiunle en el éxito de lo pelea.

Arreglados ya , el coloñés por escudo, el arnmtras 
de su copa, retirado el (lié derecho, el cuerpo aga- 
cliatlo cargando adelante, las miradas Ibas en las íiii- 
riidus y la inleiiciuii en luinleiicóiii,oiiuL^los conqnai- 
nes se miden, se Observan y se. hostilizan inmóviles 
cu su puesto. I’nriiii el mus audaz aenmcie, la luelia 
su irubo .CTiigela arena iinjo sus pies, bi navaja bri
llo y cenlelleo en la oscurickiri, el atento ufini se re
dobla; un Sollo provor.i una buida, y una embesiidii 
otro sallo deruliriida; inenmléniise li)>amagos, caen 
á rajas los suinlireros; los Blieiilo-resiieliiUi de l'iiligii, 
brota d  stidor en sus rrenlus y la sangre ea sus vesti
dos, creced furor.olvidoSeiKrmitda, se eslrecimn, 
se obligan, suucosan | y al uiKiríarsu, un ¡a y ! lasii- 
inero y iHcaíiiacleun cuerpo en t i m a , ainíncianid 
desaliado su vicloriu , preparan al rdador su 
muerte.

Era lo único que raliidiaú nuestro héroe puní ter
minar la carrera del erímen; ahora le queda solo re
correrla y ensaiidiar sus dimeusiunes, jiara lo cual 
tiene va mudioadelantado, parque los ensayos feli
ces , dan jior frulo siempre íneíinueion y arribo.

La inipuniilad concurre á alentarle, pues de con
tado se sepu'ta en el sileneio toda iimerle de buena 
ley : en vano son las pesijuisas y pnicedimiiaitos del 
foro; nadie lo ha visto, nadie lo satie.el matador 
queda libre del castigo, y ei vencedor coronado de 
luireles.

Cumplido esledeluir, ylimpio ya de pcivoypoja, 
sus proyectos tienden exclusivanienle í  ubañilonar 
aquella mansión paraélpequefia, v ¡i i‘jercercon mus 
aiidiura y ventaja sus Uikiilos ailiiuiridos: l ’miiéii- 
doio en ejecución, merced á sus adelantos y  buen in-

CASPAS r  BOIG.

genio, se nos vuelve al seno de In sociedad tan corre
gid" , laiisuavey tan otro, como hemos visto, y como 
esta se prometió sin duda al encerrarle. La fuga le 
proporciona algunos años du recarg» en su destino; 
sus proezas, la formación de nuevas causas y la im
posición de nuevas condenas que á una suma'exceden 
con iiiucliu al lénnino regular du su vida; cuya po
derosa ruzoii le obliga ó hacer liiincarrolu , guardán- 
dolu paro s í , y dejando quu en ausencia y  relsrldia se 
sustancien las primeras, y se apliquen y apuren ¡as 
segundas.

Sin embargo , no ha olvidado por completo la edu
cación moral que en su hospedaje lo inculcaron. 
Hecucnlo que son Iros los géneros de obligaciones 
€ 11 la criatura ; y conserva respeto á Dios, quu le. rs 
muy agradiible verespurgar del lujo su suulü tem
plo; respecto á sus semejantes, aquella sublime máxi
ma , quiere ]xira ti cuanto sea para tu ¡jrójimo-, res
p e to  á sí mismo, que debe aspirar á la mayor p r -  
lecciuii a/iropiánilose luanlo buenu observe en los 
ri mas. Kinalmeüle, conoce bien en su bumildnd 
cristiana que nadie es respnsable de que baya en
trado per donde le meiian, ó elegido m ire lo quo 
le presentaban; por esu el mal aventurado jamás se 
atreve ú desplegar su boca alegando descargos en 
este punto y si alguna vez os detiene, (amul)les 
lectores) navaja en mano á la vuelta de una esquina, 
se Contenta con deciros en mudo lenguaje. <iAqu¡ es
toy yo porque be venido.»

B o m f a c i o  G o u e z .

EL COCHERO.

Ri estuviera en mi mauo tener talento, lector ami
g o , no dudes que la lusloriu del Cochero fuera digna 
uc ucupiir luimaginaciou ó deerilrelener tu ocio; mas 
como nu lo está, consuélale de no encontrar en ella 
lo que buscas, como yo me consuelo ile no poder 
dedicarte lo que con lauta justicia pides. Sabe pues 
que asi como las provincias de España variim gune- 
ralnienluunlenguage,costumbres ycaracléri'S. va
rían tanibica en sus útiles pioduccio'nes. Agiles hor
chateros de Valencia; iníniilabies héroes Ariiguii; 
admirables vagos .Madrid; graciosos lurcros Andaiii- 
ciu, e ingcníososurtislustáiUiluñu. Maseiilretau rara 
leriilidad iiiuguua puede disputar í  la inmortal As
turias la gloriado producir nobles corlieros.

Si lias viajadu alguna vez por este bello p i s ,  al 
ver, como supongo habrás visto, al distinguido hijo 
de lYluyo seiiiadu a U fresca sombra du algim fron
doso carbullo u|Mceiilarsus vuciis ó las ageiias, ocu
pándose en hacer producir á su ilaiila muioiliusus so- 
uidus, que halagados por el viciilovauiiprderseen 
las alias inuntaims que le circundan, desde luego 
habrás adivinado no ser aquel su verdadero desliiin, 
y que la buiielíca l’rovidencíiilu depararía en la cárle 
un puesto mas alto, esto e s , el del pescante, sobro 
el cual abundonamlo su paso larilio y coiiliamlo ú sus 
propias manos y á los ágenos píés lá traslación de sii 
¡lersuau, coucurriria á los sitios mas notables de la 
capital, un los cuales debía bgiirar piíblicamente.

Si tal iuiaginaslc, un te has ciigaiíado, lector dis
creto , porque cuino para ser (loebero no se iiecesiis 
estudiar, y basta solo conocer losuúnieros, reunien
do las bellas cualidades de ser algo callado, bastante 
sufrido y nuda observador, béle agregado á una co- 
|•bû u acreditada, bajo la nueva dirección del so/a, 
mozo fornido y de pelo eu pucho, gran beliedor v fu
mador de á cuarlu, ijuien le recibe estregándose las 
iiianus y disparimdu sendas y estrepitosas risotadas, 
uuvuultas en el negro y pestilente Immodesu cigarro,
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preguntándole carinnsamenle por su mujer, sus va
ras y BUS liijos, cutre la tumultuosa algazara de los 
demas Coclieros y lacayos que le abrazan y acnricinii, 
upiaudii'ndo sus Mzancs, y prendándose de su torpe
za , cual de envidiable cualidad perdida ulguu lauto 
entre las suvas por el dlstiiilu roce de la córte.

Pasudo, p’ues, este ilutce desahogo tributado con 
la mas pura verdad y sencillez á la amistad y paisa- 
nage; ¿asada igualinenle la sorpresa que causa en el 
recien llegado el admirable lujo y  apogeo en que en
cuentra á sus compañeros, dirígese i  la cuadra para 
contemplar absorto aquellas momias con crines con
sagradas al servicio público, que á él se le antojan 
soterbios palafrenes, dignos no solo de un coche de 
alquiler,sino también de la carroza de un príncipe de 
Asturias. Los lacavos por su parle, no salisfectios 
aun de su obsequioso recibimiento, y tratando de 
iniciarle en el distinguido oficio, arle, profesión ó lo 
quesea aquclln áque vá á pertenecer, le muestran 
las guaruicioiiDS, la fusta, el sombrero de escarapela 
y la levita con boton dorado, raros y seductores ob
jetos que le deslumbran, y que cautivando su volun
tad , le hacen olvidar repeutinanientc la dulce paz de 
su hogar v la soledad tranquila del pintoresco campo 
de la patria.

Porsérioygravequesoas, oh lector, i  quien no 
mees dado conocer, bieu ocupan las liorus de tu 
vida los públicos negocios del Estado, 6 ya procures 
con afanoso celo descubrir ios inagotables arcanos de 
alguna oscura ciencia, no habrás dejahi de ser niño 
y por consiguiente alegre y revoltoso. Puesbieu, ¿re
cuerdas aquel plácido tiempo, eu que sonriendo á tu 
alrededor todas las lieliezasde la vida, y en que libre 
tu mente de los continuos azares de una sociedad in
constante en su trato y relajada en sus costumlires, 
cifrabas tu felicidad en poseer un tambor ó un caba
llo de madera? ¿Recuerdas aquellos dulces momen
tos , eu que entregado i  uno indecible alegría arroja
bas por el halcónuua usurpada baraja, recreándole 
en ver Buscarlas esparcidas pur el aire llegar ul suelo 
lilubeandn, cayenuo alguna que otra sobre el som
brero de tal ó cual irauseuiile. 6 cuando á la luz de 
una bugia quemabas uil papel interesante, contens- 
plando después con éxtasis las fugitivas y rogízas 
chispas que producidas por las llamas desupurecimi 
entre suscenW s? Pues... ¡ob dcdiilidad asturiana! 
¿qué valen estos goces infaulilescontpanidos con el 
del Cochero, cuando descubre pur primera vez eso 
biombo portátil que llaman cocho, adornado de tnu- 
clias ventanillas con suscorresponáientes bambalinas 
de sarga ó raso, forrado su interior de bayeta con 
matizadas bastas, y piiilailo exleriormenle dé visloso 
ocre rt de purpúreo almagre? ¿Cuál de tus grandes 
rcgofijiis sera comparable con el de nuestro héroe, 
al contem[dar aquel ansiado latscante, vestido de pa
ño y (iecorailo eim distintos llecos, precioso y codi
ciado sillón ministerial, fantasma de sus dorados en
sueños é ilusiones? Ninguno seguramente. Tai es 
nuestra mezquina condición que eit naiiu hallamos 
solaz, sino en aquello que obletiemos i  fuerza de 
codicia, aunque después, como sucede siempre, lo 
lloremos con lágrimas amargas.

Pero dejando oriosas digresiones, volvamos al 
al alumno de tan niidosa y cómoda carrera, iinien 
después que sabe encender los faroles, abrir y cerrar 
la portezuela, y tomar con el sombrero en la mano la 
órden del mal aconsejado y temerario aventurero ipie 
se decide, no á forrar, sino á inmolarse en aquel 
maldecido quehnmlaliuesns, y luego que prolegidn 
lie sus compañeros es examiüádo por el tinta, que 
cruzado de lirazos vé con orgullo propagarse suce
sivamente sus máximas y doelrinas, dignasen su 
i'oneepto de un Cochero de galo, reeilio de su gefe 
dos palmudilas sobre el hombro derecho en schal de 
sprobacioo, con la feliz luiticiu de que el domingo

próximo saldrá con toda pompa ;l figurar en la trase
ra del mejor carrurgo do su mando.

Con tan fausto niotivu se abandona á una loca ale
gría, y entre las sinceras enliorashueiias y general 
regocijo desús amigos, marclm á la taberna en coni- 
paiiia de aquellos zurradores de esqueleto, quienes 
con el vaso lleno del sabroso liquido, destello adulte
rado del esquisilo tinte de la Manclia, y único bálsa
mo capaz de mitigar las indecibles penas del Cochero, 
solemnizan rumbosamente el ascenso del jóveu astu
riano. (Como este pisa entónces el primer escalón de 
su fortuna, no liay que preguntar quien paga.)

Si algtina vez'lias esperado con impaciencia el 
apelecidü instante do una cita, desdeluegocouoennís 
cuálesson los lomientosquc sufre el Cochero, primer 
sins.ibordesuhalagüeüayprósppracarrera, al contar 
los (lias, las horas y los minutos que faltan hasta el 
momento señalado |iarn su triunfo. Por desdicha su
ya , el tiempo corre veloz siu suspender sn curso, y 
fié aquí que llega el sábado, víspera did aiiunciailo 
día, en que conducido por el Sota i  un pequeño de
partamento, que pudiera llamarse mas bieu nrmeria 
del Cochero, por estar sus paredes engalanadas euii 
guarniciones, manías y bocudos, siu que falten en 
ollas las silfus y las bolas de los antiguos coches do 
pechera, ie instruye su inmediato superior eu los ac
tos del servicio, recomeudándole la eorlesía y buena 
conducta que debo observar siempre con sus parro
quianos, y concluye por manifestarle cuán necesaria 
os lu limpieza al tratar con ellos: acto continuo saca 
seis cuartos del bolsillo de su chaleco con la mayor 
gravedad se los entrega al novicio y le envía á (¡ue lo 
corlen el polo en la plaza del Proyieso ó en el derribo 
de ,San Felipe.

Después de este arontecimienlo que considera co
mo el mas importante de su vida, marcha ciilrega- 
doá serias reflexiones sobre lo que acaba de oir, 
basta que encuentraáuno densos fígaros ambulan
tes , armado con su vacia de ojo de lula y su trípode 
debojo del brazo; ajusta ron él ciiarlo á cuarto su 
esquileo, y sentándose magisluos.imeule cara al sol 
yvisia al público, deja en Madrid el pelo de la de- 
Ilesa, entre la crítica de los transeúntes y la conver
sación interminable del barbero. Restituido ásn casa, 
esto es, á su eochera, acaba de malar el din hacien
do los preparativos para el siguiente, y límpiaiidü la 
ropa que recibe delSo'o con un como cepilfo queasí 
sirve ^ira limpiarse ellos, como pura limpiar ellos les 
caballos.

Decir que iiipiella noche duermo tranquilo el Ce
chero fuera disparato , pues no lo eunsiguc en mane
ra alguna. tanto [nir ia novedad que nota en su ca
beza, cuanto por el distinto y confuso tropel de ideas 
que asalta su imaginación, aguijoneándole icnnz- 
meiilc el deseo de que amanezca proiiln para vestirla 
librea, ó San llenilo, y confundirse en sn puesto, cj 
su suplicio, entre esa multitud de coches y Cocheros 
que almenan nuestros oídos en todos los paseos y ca
lles de la Ciarte. Amanece por lin, y se lava lleno ile 
contento en uno de los cubos destinados para dar
aguaálasbestias, y  sonándose con todos los cinco, 
cálzase unos botas de cuatro suelas reforzadas cnu 
clavos y  herraduras, y cambia su calzón pardo por 
un no solo usado sino trasparente y  raido pantalón de 
color, con sus tirantes de orillo. Pero ¡ nn fatalidad! 
La prenda mas lujosa, la mas apreciada por los ele
gantes y por muchos que no lo son le hace rclron'der; 
del cortatin hablo; lómale en sus nimios y se lioiri- 
píla, al contemplar la hevilla y las ballenas osomnii á 
sus ojos por la primera vez desile su ínfaiieia dos lá
grimas ardientes, que siircéndole las mejillas son re
cibidas por su lengua con singular emítela y disimulo. 
Ilieii quisiera el riiiladn pedir indulto de semejante 
trato, pero conoce la im|iosibilídad de conseguirlo, 
olCBditioe! adusto carácter desugefe ; se convencí;
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deque es preciso, y aprovedisudo un momento de 
valor, somete su pescuezo al lierocorbatio, del mis
mo modo que el reo al fatal inslrumcuto de su 
muerte.

Pero echemos uu velo sobre tan triste escena, y 
acabemos de una vez la interesante toilete del Coche
ro , quien cou gran resignación y  no poco embarazo 
se enfunda en un enorme frac, color café, con cuello 
de collera y faldón de ala de pájaro y calándose en el 
colodrillo un magullado sombrero, que no hay mas 
(}ue pedir, se coloca confuso sobre la zaga de un der
rengado bombé, tirado por un jamelgo perla 6 pió, 
mal comido y bien uslropeado, bajo de uncus, alto de 
]icscuezü y tísico do estómago, cuyas orejas laciasy 
caídos revelau mudamente al observador sus innu

merables años y servicios, no siendo el menos ad
mirable de todos el de tenerse en pié. En tan gallardo 
tren , hé al Cochero asido con Cereza á los tirantes 
del maguinco mueble, que se deja caer sobre su cuer
po , viajar impávido con la frente erguida, merced al 
corbatiu que le desuella, trémulo, medio desvane
cido con el fatal movimiento de la infernal máquina, 
que le hace ver á Madrid girando á su alrededor, y 
oyendo los penetrantes gritos de iospilluelosquecon 
graciosos gestos y  ademanes le arrojan piedras y 
tronchos de verdura, linmándule á porCa, Simón. 
eslantigtut y  lame-ylatos.

Tul es c í noviciado del Cochero, hasta que liega 
porgraduarion rigurosa á guiar un coche como uii 
carro; noviciado en queubsorve los meses y los años

i r i í  / W
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El Cochero.

con lluvias y cencerradas, agostando su Juventud y 
perdiendo sus locas ilusiones. Pero luego que sabe

C mecer, re^r y cuartear, y conoce todas las ca- 
, callejones, plazas y plazuelas de la córin, inclu

sos sus arrabales y custanillas, sube por ilu al pes
cante haciendo su salida del modo que voy á refe
rirle.

Figúrate, no uu mozo gordo, colorado y risueño, 
como parece exigirlo la ciase áque pertenece ó el alto 
puesto que ocupa, sino un hombre angosto y largo

como alma de vizcaína, cuello de avestruz, semblan
te aceitunado, nariz de bercnguiia madura, aspecto 
de senador, pelo cauoso, patillas de chuleta, ojos 
taimados y  gesto de uuturiiiad, envuelto en un gra- 
sieuto y empolvado ruí de once cuellos, sin ceñidor 
ni ajusto, loniasolado ya por la inlemporie, cubierto 
hasta las cejo-s con un chapín de suela acenipanailo, 
coa los piés metidos en unas botas como roalolas, y 
las manos como botas en unos guantes ó manoplaü 
de estambre verde con su cenefa y lleco, sentadogra-
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bnjH siempre; para é! los días y  las noches snu igua
les ; es hombre curtido por los rigurosos ardores del 
eslío y por las crudas heladas dei iiiviemu: cornudo 
carne y hueso, tiene sus debilidades y ademas... 
gasta su dinero eii beber y cu fiiimu-. tlansudo de 
vivir en la cdrle, se rctim’en la veje* li su p ais, eii 
donde hace proposito de acabar sus dias trauqiiiln; 
pero hado cumplirse su destino.Un día se acuerda 
de que es Cochero; abandona su tranquilidad, su 
país y  sus omisos; sube, de nuevo al pescante, y 
fusta en ristre íiéle otra vex surcando las calles per
seguido de mayores inconrenieutes. Su vista can
sada, sus fuerzas perdidas y  su convulsa mano no le 
permiten ya regir las riemjas del coche. ¡ Pobre Co- 
chéro I Una larde va á ios toros con ciertos calave
ras, le obligan á correr, tropieza, vuelca, se abre 
la cabezo 6 se revienta, é insultado públicamente por 
los autores de su desgracia, es conducido al hospital, 
donde se agotan todas sus desdichas muriendo con 
los dulces recuerdos do su pais y  los lamentables de 
su infortunio.

Tul es la historia del Cochero en general: shi em
bargo, algunos mas afortunados ó mas diestros lo
gran perteneeerdlaseasas de duques y  marqueses, 
V son esos Cocheros colorados y rnllízus, que lujo
samente vestidos gobiernan loa bonitos y elegantes 
ciirruages que llaman lu atención «u los paseos, dig
nísimos sucesores do los antiguos nalanquines, sillas 
de maro y literas, de que los hombres, siempre in
clinados (1 unüaren pies ágenos, so lian servido.

CASP.Sa Y R01C.

CiFRi.oo Arias.

EL EJECUTOR.
Al encontrarse mis ieelores con este epígrafe tan 

genérico, a mesto á que lo primero que les ocurre es 
la duda dequion seráel protagonista delarlícula. Pues 
voy á sacarlos de ella, mas por caridad que por obli
gación, diciéiidoles ante todo quienes son el Ejecvlnr 
de que yo trato, para venir á parar en quien sea este. 
¿Osdisgusta ei métudo? Paciencia ,yconformarse 
con las aprensiones del autor; que tamliien sufriré yo 
la crítica de mis benévolos, y me espongoá que arro
jen mi escrito por necio V empalagoso, los que no en
cuentren en leerle ni utilidad, ni deleite.

?io es mi héroe el ¡iel Ejecutor, ú el regidor del re
peso; porque en lugar de ser individuo ilcl ayunta
miento, es el mayor contrario de los ayuntamientos 
presentes y  pasaflos, y de cada uno du sus indivi
duos.

Tampocu es el Ejecutor de la juaíicia, ó el verdu
go; pues en vez do hacer justicia, ejecuta á las jiisli- 
cios; eii lugar de dar muerte á los reos, priva de los 
medios de vida á  los juzgadores; y en vez de dar i  ca
da uuo lo que merece, quitaá muchos lu debido y 
algo mas.

¿.A que todavía no aciertan algunos de quien balilu? 
i Olí vosotros corte-sauos, que para entender bien una

Íialabra castellana leneis que apelar á la conciencia 
asa do la Academia, de Tabeada. 6 de I'efialver, y 

os engolfáis en dicciauarios y Paníésícos, y disputáis 
sobre sentidos y acepciunes'l sí un año siquiera Im- 
biérais sido concejales del mas despreciable villorrio, 
sabríais de core lo ijue vale la voz Ejecutor en su sen
tido autoDOiiiástíco, geuuino, usual v corriente:y al 
oirla pronunciar, no solo In ciinipre»1eríais, sino que 
soiiresdtadu vuestro ánimo tcmeriais perderla fortu
na, empezando á empaquetar los intereses, cual si 
amenazara ejército invasor, á revolución espantosa! 
-Mas supuesto que se hace precjso que yo describa al 
Ejecutor coa pelos y seúalcs, lo he de hacer en forma

magistral, condeliniciou, clasificaciones, comparan
zas , notas y todo cuanto conduzca á determinar este 
español tipo, sus cualidades esenciales, sus glorías, y 
sus penas. .No vayan Yds. á decir ijue procedo siu úr- 
deu ni concierto.

DEKWICIOS.
Ejecutor so llama la persona enviada por las autori

dades délas pruvinciasá los pueblos de su mando, pa
ra que por medio de cscitantes poderosos y de apre
mios irresistibles, reiluzrau á los uyunlaniientos en 
moulon , y á los capitulares en detalle, á que pa
guen lo que dicen que deben al erario. Esta palanca 
rentística alcanza mas allá ile lu que pudo iiiiRginarse 
Arquímedes : este crisol hominal ofrece resultados á
que jamás llegaron los físicos, y quiiiiicos, núes que 
todo cuanto ahsorve, sea la materia que mere, lu
cunvierlc en moneda sonante y contante, l ’odemns li- 
guranios que el Ejecutor es el médico que la vigilan- 
oia ésquisita de la autoridad superior monda á los 
pueblos, cuando los considera pictóricos y  torpes en 
sus fuucioncs, á lin de que los curo segiin las reglas 
del arte, l'ero este facultativo trae prescrito un rece
tario del que no le es dndo separarse: y como la clase 
de gofos en España profesóde inmemorial el sistemo 
antillugíslico, antes que los extraujeros Broussais y 
lu Hoy uüS robasen la gloria de pasar por inventores, 
las medicinas predilectas..,, he dicho poco, los exclu
sivas, Sun sangrías,sanguijuelas, purgas, luvaljvas, 
caiilúridas, vegigatorios, vomitivos y voiiiipur-
guiiU'S.

Üicese AjVcu/or, porque pone por obra loque solo 
ordena con la obediencia pasiva ile un su izo; porque 
precisa al pago á deudores remulnnes;y porque vá á 
tos alcances de los segundos conlrihuyenles que re
tienen lo de los primeros, ó no fueron bastante cru
dos paro eslnijarlos. Una aclaración es necesaria para 
no agravar la conciencia liislórica. El noiiibrc Ejecu
tor , jior mus que el uso lo haya vulgari.’ ado entre los 
paganos, no tiene la sanción legal yíiurocrática; y los 
iDleresudos lo resisten como depresivo do su carácter. 
Ellos no se llaman Ejcculores, sino onní.síoniKyo.v ó 
jueces comisionados. Así los apelliilan también las oli-
cinas cu suscredeuciales; poroloslugareñosijecu/or
por arriba , Ejecutor por ahajo, y Ejecutor siempre. 
Hacen bien los palurdos en tener este juslo desa
hogo , pues ya que los sacan ei quilo, liarlo poco es 
que se gocen en nombrar á sus coutrorios del modo 
que mas Ies escuece,

Sucédeleal tjrciiúff-lo que á lodoslosque ejercen 
cargos y olidos repugnantes, odiosos y mal vistos; 
que se avergüenzan de ser lo que son y de que se les 
llame por sus títulos. De aquí lu sinonimia de inoc.riru 
deoíifoprimaporzapalero; fabricanltile harinas for 
moliuero; cazador ilelibreapnr lacayo; tendero de vi
no por tabernero ;o/ífiaI de ío tabla jinr cortador ;m¿- 
mstrnd’ juatiria por alguacil; v o z^ ilic a  por prego
nero ; Ejecutor de la justicia j>or verdugo; oyente d« 
protección y sem riJai por esbirro, v comisionado por 
Ejecutor. A lafpiimn llega laniuuia Jedescnnlirmarlos 
nombres bautismales, que el mesonero, por no llamar
se tal, abusa de los que se albergan en siicasa, rdiún- 
doles bastad nombre de huespede', que un cabe mayor 
propensión á utilizarse de loagcno, Iba ánonipremlor 
al artista entre los sinónimos, y me duele asociarle á 
tan malas compañías; pero a guante el piijoel señor có
mico, que en ins laidas tan acostumbrado está á hacer 
de juglar como de rey , de sacerdote como de traidor.

Dclinaiiios de una vez zoológicamente al ser ile la 
naturalezaqiiellamamnsÁjfcutor. Á>fuer;jo; porque 
choca á la vista cuando su presenta, v cuando bécin 
nosotros vioue se siente, /'erfetifce c./reino ani.nal; 
pues medra por intus-susccpcioii y goza de gran fa- 
cullnd ioconioiriz. Es tnnmffiro perfecto', porque lo 
misojudiupa la cabra, que Id burra, que la vaca, que

mi
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todo )o que dá leche. Ullimaniente, debepfrtenfcfral 
gáifro laimano; por cuanto perfecciona y adelanta 
mas qiic les iasütuciunes libres. Al opinar así desc- 
cliumos las dudas <le los autores que bau sospechado 
ver en el Ejecutw aualoqius con el loro, el moiio y  el 
tjauso, fundándose en estos tres caracteres : I .“ cua
tro buches ó cslóniapos como los rumiantes, cual lo 
persuade su vora!; alicion á ensnllirse cuanto encuon- 
!n i: 2." agilidad de pulgares como loscuadrumanos : 
y 3. ' que abarca mas que si tuviera membranas en
tre los dedos como los aiilibios.

PROCEDENCI.l.
El Ejecutor hombre nace y  se cria en los pueblo?, 

se aveeindü después en lascíipilales, y vuelve conlra 
lo tierra que le sirvió de cuna, viejo, gruñón y avaro. 
Emplea en beneficio do los bubitaiites de lus ciudades 
lu lozanía de su juventud y la eistereza de su adulcs- 
cencia; para los lugareños son las suciedades de la 
infancia y los achaques de la decrepitud. Amaináulan- 
le los labriegos cuando esdesvalido y huérfano; perú 
ci] llegando él á vivir por si corresponde á los lóeneli- 
cios nljligándolos g que le mantengan por fuerza, á 
que sostengan su holganza y  sus vicios. IN'i mas ni 
menos hace que los matos diputados de la nación ; ios 
pueblos lus furmau y tos elevan á la corte, y allí se 
convierten en padróslrcis de la patria, con olvido ó 
prcscindimicnto rio su origen.

El Ejecutor^¡lüz es un vicario ambulante de la au
toridad estacionada. <5 un destacamento movilizado 
del ejército financiero, l’ rocede de varias causas oca
sionales y  elicienles; pero siempre loma como el 
agua el color y el sabor de las sustancias que loca. 
Pasan de ciento los motivos y pretesCos que suelen 
tener los mandarines para enviar un apremio ú los

Eucblos; porque escoden de este nfmiero las contri- 
uciones, gabelas, tributos, impuestos, derramas, 

eiiiccionesy arbitrios con que los españoles juegan á 
la hacienda j y parque un embargante lo deendadu 
en las cortes de Alcalá de Henares, y contra lo man
dudo en la Instrucción de 1816, y 'en otras iiilinilas 
anteriores y subsiguientes, y á pesar de los clamo
res de celosos economistas, es costumbre qtie se 
mantengan los innumendiles niartirizactes de ios que 
sufren y pagan, que eran cincuenta mil ( los ejecu
tores) en tiempo deiaeinto Alcázar, \ boy lian su
bido mas que las listas electorales. Los que tienen 
facultad de crear estos emisnrios folidicosson ;

I." Los ¡iileiidenles de rentas de las provincias.
2.° Los fomentadores gefes pnliiicos.
3.° Las protectoras iliputiicioues provinciales. 
Afleniiis gozan del dereclio de iniciativa para lecla- 

tniir In njilinarioii de tales ventosas. 
t.° Los admiuislr.'idures de los partidos.
2 .' Los comisinnailns de amortización.
3.° El arrendador del aguardieule.
1-° Los rectores de las casas de espósitos.
3.° Losjueces de primera instancia por los presos 

pobres,
V siendo tantos los que produceu y reproducen 

Ejeculores, solo tienen precisión de aguantarlos los 
contribuyentes, ynadic mas.

ha jurisdicción privativa de haciendaes una mons
truosidad inicua, reconocida hace siglos, y por si
glo? ^ ten id a . Las cúrtes de 1348 dispusieron que 
«el olkial nue obiere parle en la renta non fuere juz
gador de ella;» pero Tájales V. á los hacendistas con 
acnerdos de córles y con presupuestos. En el con
trato bilateral que ellos celebran con el ciudadano, 
re obligan á dar de palos, porque el otro dé las pe
a las. En el lilis que siguen con el deudor, ellos .son 
juez y parle; la otra parle siempre es roo. El lieman- 
WHlc ordena, juzga, fallí, mulla, exige y percibe; 
el ileniandado no litne que hacer otra coss'si no pa- 
Sor prÍDcipal y costas. Ei Ejecutor, agenta del poder

LO S  E S e A Ñ U L C S . i 3 8

ünnnciero, del gobierno eeonámico político, de la 
soherariia asoldada, loma por si euiinto estima nece- 
rio para hacer efectivos lossueldosde sus principales, 
y  el que lo atañe por ende, por mas que asi no sue
ne. Se dice que sin recursos no puede gobernarse;

Ke sin gobierno no hay sociedad posible, y que to- 
s deben dar medios al que maiiiin pura que man

tenga al paísen paz y justicia : y entre tanto pululan 
ios ladrones si no les estiiiguo el conlribiiyenle, y 
para alcanzar la razón se necesita sobre tenerla de 
sobra, tener muchas medallas y saberlas gastar.

A V A L O C U S  Y  C 1FE H E N C C A S .

En España hay muchos moscones de la especie 
de! Ejecutor, pe5a<los, estrujantes, incóinmlns y cos
tosos , y  liemos de señalar los rasgos que los distin
guen y los que constituyen la sonicjiinza.

Al vereílem se parece' en que ambos llevan moiiii.i* 
mietilos de pueblo en pueblo y ambos cuentan ca
ros; pero difieren en que el Ejecutor es autoridad 
delegada, y el veredero un pciinton 6 propio borro, 
y en que aquel goza crecido salorio v este se suele 
conleiilar con dos pesetas.

Semíjaiisealp/aníi/nen que uno y  otro apremion 
á los presumidos deudores; mas el Ejecutor no siem
pre es militar, y mientras aquel punza con la bayo
neta este pincha con autos, notilicacioiies, Iraba’s y 
requerimientos.

líi'l ccnfi'nciade vista solo se diferencia en que obra 
como ju e z , y en que no está siempre encima riel pa
ciente, y casi la propia variedad pa-sente (salvo el 
fuero de guerra) con c| alauani A ‘ apremio.

Tiene bastante ainilogiú con ei ;uc: de residencia, 
porque viene á fiscalizar á las justicias, pidiéndoles 
cuenta (le sus actos; pero el Ejecutor solo repara en 
actos económicos (jiie versan sobre guarismos, solo

Juiere dinero, y  mas que ios alcaldes Ini'an azota- 
0  á un cristo.
La misma semojanza y  difereucias pueden eslahie* 

cerse entre el Ejecutor y cl pesquisidor, á mas de la 
coiisouancia; este indaga delitos ocultos; aquel re
clama descubiertos: este busca reos oque! rciiles.

Fiiinlmontc, guarda analogía, por lo que aféc
talos intereses pecuniarios, con el r partidor que 
recata para ipie él cure v aplique; con el reraudu- 
i . r ,  cct/rador y copedor de Tributos, aunque estos 
piden solo lo comente y sin creces, y el Ejeculor 
iiusca hasta los atrasos de Felipe V, con los ribetes 
de costumbre, que con frecuencia duplican y tripli
can la veivladera deuda.

Los aldeanos están muy iludios en apreciar & la 
simple visla estas varias (-.asías de pájarirt. Apénas 
ven acercarse un forastero, por el tragij, por la ca
balgadura , por el olor conocen si os Ejecutor ó cosa 
seniejauto. ¡ O b! los azotes hacen aprender dema
siado.

C U A L I l lA t lL S .

Para ser un Ejenilor de provecho se requieren co
mo indispensables estos precedentes.

1." Tener rustro sereno, color que no pierda, ni 
se altere por cosa de este inumlo.

2 .' Estar apurado de medios de fortuna, ó sen 
andar á tres menos cuartillo.

3." Aborrecer cl trabajo rornoral, ya por ser hi
dalgo p ió n , ya por haber vuelto duro do coyuntu
ras del servicio militar, ya por haber perdido las 
riquezas heredadas en bi holganza y  el ríespiífarro, 
ya por defecto físico de niai qiiéz, cojera, giba (i cons
titución endeble, ya rn lin por rmlun.l aversión á 
cumplirla condena de nuestros primeros padres.

4.“ Ser casado, y con mujer agraciada.
5.“ Saber firmar se requiere por lo común, aun

que no es absolutamente preciso.
,\o hay le y , real ijrden, ni reglamento (]ue estas
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i36 UlULIUTECA DE
cualidades exija en los ejeculores; pero lus lia san- 
ciouiido lii e ipcrienda, y forman un código con
suetudinario , mus observado que lu coiislilucion 
de )837.

I  Uué valdriu un Ejecutor sin pacliorru y  frescura 
sulicienle, que á ias primeras de cambio se avergoii- 
aára de los denuestos del apremiudo, de las injurias 
de la familia que persigue, y  de los insultos del 
pueblo cii que mora? Su deber es iiacerse el sordo, 
U’ner cara de baqueta, alma de caballo y  corazón 
de pedernal, rebuscar, embargar, vender y  co
brar.

¿ (juó persona acomodada y  con medios propios se 
espoiidria d los azures y  sinsabores de la vida que ar
rastra el Ejecutor'! Preciso es que iu necesidad apre
miante le estimule á ser codicioso, d ver impasible 
los males ágenos, d pasar por toda trueque de g a 
nar sin trabajo, á mostrarse cruel con los desgracia
dos , y hasta ú gozarse en lu destrucción que á él le 
fomenta.

¿Uuián que tenga horror á la  ociosidad, que esti
me ganar su vida houraüainente. bu de acomodarse 
al oliuiu de paseante en aldea y de holgaban eterno? 
y  el que goce de robustez corporal y tenga sanos sus 
miembros, ¿cómo no bu de proferir ocupaciones de
corosas y paoiticas al vilipendiado ejercicio de azote 
de lus pueblos y  verdugo de (os deudores? Soloun li
siado , que dificilmeiile liullu Ocupación que bien le 
cuadre, puede arriesgar la pérdida de lu que con
serva sano, mclíéndosu cu los enredos de un lugar.

Por ídiiiuo, ¿ quién sin el apo\ o de una compañe
ra se irla por esos pueblos, aúaudonaiido su casa y 
sus agencias de la capital? y si esa lu.'cesariu mitaii 
no tiene aquel para ganarse la benevolencia de los 
desalmados ollcniistus, ¿qué valdrian los ruegos de 
un barbón celibatario ) pobre?

Véanse pues juslilicudus ¡>or la observación y por 
el uso las condiciones mus precisas del que haya de 
ser iijecutor en regla: los quo no lus llenen jamés

Sasarán de la categoría do zurupetos de Kjeculores 
ecapa y espada, 6 de ciento en boca.

GASPAR Y note.
blos, para pedir nuevos despachos, cuando los que 
obtiene concluyan.

En ocasiones hace coutratos mas ventajosos pura 
é !,q u e  lisongeau al deudor por el momento. Dicete 
sin umbajes: «Usted no me ha de pagar el ilescubícr- 
to en dos meses; durante este periodo adquiero cou- 
tra sus bienes un créiUto de sesenta ó setenta duros; 
dem eV .u n p ar de onzas, j  me largo, cubriendo el 
expediente con la tercería de la mujer, y poniendo 
diligenciado que no se le conocen bienes al deudor.» 
Esle método tan perjudicial para la hacienda pública 
no libra al que did las dos onzas de [losteriores apre
mios sobre si tiene ó no tiene, sobre si ha de pagar él 
ó los compañeros de coacejo, ó sobre si lia de ir mas 
adelante la rebusca liasla los electores que nombraron 
el tul ayuntamiento. iVro al ¿)'erutorque en dos días 
atrapó 640 reales de pico, le importa un bledo que á 
los capitulares, á sus Dominadores y al vecindario en
tero se los lleve Satanás.

Ulvidábase la principal ventaja; pues aunque no pa
rezca tal en lo económico, es el fuodanieulo de toilus 
las utilidades materiales del Ejecutor. Cuando sale á 
sus correrías queda lu costilla recomendada á persona

Maldita la que reportan los ejecutados ni la socie
dad de este sistema vandálico de recaudación; el 
ejecutante las tiene muy grandes. En primer lugar, 
como el oficio no es inconijiutible ni imprime carác
ter, el ¿Vfcuíurreuueotras varias profesiones; y aun 
siendo Ejecutor mero no oslú uteiiiilo i  un solo despa
cho. Si logra tener muño ó piernas con los emplea
dos saca ó la vez dos ó tres iiiuiidumienlosparu pue
blos coiUiguos;los presunta respcclivuiueme; y cobra 
dietas en lodos ú un mismo tiempo, ó jiesar de lus 
leyes sobre duplieidud de sueldos y de beneficios. Sí 
la amalgama se hiciese distribuyenilo i  prorala el ha
ber del Ejecutor entre los diferentes deudores, nada 
mas racional; pero como e» nuestro país lado va á la 
diabla , cobra dietas enteras en cada parte, y goza él 
solo lo que podía sustentar otras familias de la pro
fesión.

lie otra regalía se a|iroveeba cuando trae dias mar
cados para su comisiou, veinie |tor ejemplo. Turna 
ei cum[)limÍBiito del alcalde, se presenta al ileudor, 
se ajusta can él por diez 6 quince salarios, según la 
blandura ó dureza del imcieiile, y ai segundo diase 
mardmúsuuasBÓ donde le conviene, con el bolso 
tan repleto como si hubiera pasado el tiempo, y estu
viera donde le enviaron. Otras veces que no puede 
celebrar contrata alzada, hace las ausenciusque quie
re sin decir osle n im o ste .vu d veysevu eiveám ar- 
d ia r , Y la renta sigue como si tal cusa. Eulretanlo se 
ocupa en otros uegucios de lucro, y cuaudo no se di
vierte recorriendo casas de parientes y compadres, 
echando el ojo ó los negocios que penden en los pue

de categoría, (|iie la ayuda eu sus necesidades, la pro- 
teje en sus apuros, y le, , e sirve de escudo y amparo. .Se
guro puede estar el marido de que nuda le talla é su 
cousorte, y de que cuaudo acabe la comisión Inibri 
aquella graiige.'irio otra y otras, que incesantemente 
le ocupen luera de casa. Y si es sobre agraciada lis
ta... sorbe el seso ú los empleados, tiene vara alta en 
tesorería y  adminislj a d o n , y hasta lleva la pluma al 
oficial del negociado,

QUIEBRAS DEL OFICIO.

¿Cuál DO lus tiene en esta picara bola en que roda
mos? Eu sus intereses, un su familia y en su perso
na sufre el Ejecutor quebrantos y embales.

Empiecen mis lecturus por hacerse cargo de lo que 
les cuestael asegurar que no le falte trabajo. Losem-

f ileadosde la intendencia que se lo proporcionan, algo 
iBD de merecer por preferirle á tantos otros que con 

necesidad y recomendaciones solicitan. Pues una de 
dos, ó lecuestual ¿)>cuior esta primada el partir con 
el oficial los derechos, ó que vaya á la parle eu el al
zamiento (le cargas niulriiuoniales. En el primer caso 
gaoa para que otro lo luzca; en el segundo luce su 
mujer mas que él gana; y sí de un modo pierde in
tereses , de otro suele espouer honra y provecho, yue 
no divida la presa con el protector, ó que en ella haga 
la coqueta, y á l)ios mi dinero; (jueda a¡>eado, como 
si liublera sucedido una crisis mmislerial, ó eleccio
nes generales de diputados.

Otra quiebra exiierimenlo cuaudu por equivoca
ción del uliciai de la mesa , ó por lus embrollos do la 
contabilidad, ó por malicia rc ínailu va encargado de 
pedir lo que va se pagó: lo cual no es muy raro en 
nuestras olicnias de iiucieiida. Enlóuces si da con un 
alcalde du bunios y de chola, le niega el cumplimien
to, y le envía con cajas destempladas y sin pagarle 
una blanca ó que desuniie el camino que tan torcido 
trujo. Ésto ó mas de decirle mil pestes de los emplea
dos, que no saben loque lieneu entre manos y quepa- 
san lashorxs fumaiidu y leycndoperióilicos. ¡Friolera 
es lo que sírveu estos trastrueques de los liaceiidislas 
para envalentonar i  loscontribuyenles agobiados! De 
cada uno de estas lancease baceplelillode conversa
ción con iialurales y forasteros, y tal vez sepoue UD 
comunicado en el Eco del t'irtuercío diciendo que los 
tales empleados son uims holgazanes ignorantes, ó 
uuus bribones que andan ú ver si se pierden eou el 
tiempo lascarlas de pago, para volver á cobrar y me
térselo en el bolsillo. El hecho es que de escarmicnlos 
semejantes cuidan tanto los ex-aleuldes los docuii4en- 
tos de resguardo, queprímero darán un ojo déla cara

ilel

sici

Ayuntamiento de Madrid



que riiiu un rccibu ilc contribucioucs, y lo guanlun hijos 
lie padres, y nietos de abuelos, porque al cabo de dos 
generaciones suele redumarso iu que se pagó en tiem- 
|K) del rey Marica,

l’eroln contra mayor de los Ejecutores eslíí en loque 
contra sus humanidades se conspira. No hahlciiios 
de que los lugareños los apodan y nialdiaui en sus 
barbas, los insultan y hacen el objeto de escarnio: el 
peligro de que paseu’á las vius de necho es tan inmi
nente , que el Ejecutor no sale de la posada en nuo- 
cliedenilo, ni ¡lasea ¡wr los parajes estraviadns. j Aun 
andando con la mosca i¡ la oreja y sobre aviso le su
ceden lances tan graves, que otro no sufrirla por lo
do el oro que suma la deuda de España I Por vin do 
broma le envuelven un din eulre la puja de las eras; 
otro le nianteao, ó le zambullen en el pilón; ya le mon
tan li pelo en im burro picado; ora le sacuden el pol
vo (letrasde una esquina óleapedrean por eudina de 
una barda.

Pues édiese V. lí pensar que la justicia es un tanto 
traviesa, 6 los perseguidos desalmados, d el objeto 
de la comisión autipu|iular, y  quese proponen desha
cerse del Ejeculor con una diablura. E^le puulo 
merece un uparte, v que se relieraii algunos ca
sos origínales acaecidos uu pueblos, que uo nos deja- 
rdn ineutir.

El tío Juan Camándulas era uu ejecutor báquico, 
une le gustaba codear hasta aplanarse. I.os vecinos 
liel lugar que molestaba, apénus le conocieron su lla- 
imezn, le convidaron obsequiosos^ una bodega, don- 
de después de halicrle hecho un cuero y cumplcla- 
iiieníe averiado iior la parte superior, cargaron una 
culebrina cmhólica y por la parle postrera le sunii- 
iiislraroii multitud do ayudas del mismo licor, liasLu 
que pusieron cii occiou desordenada todas liis vías 
urdiiiarias y reservadas. No murió de esta terrible 
prueba de cu(iacidad; poro luego que nudo endere
zarse y conocer su posición, lomó las de V illadiego, 
sin acordarse do recoger el despacho ni de cobrar los 
salarios, y  el pueblo quedó libre de Ejecutores por 
iiiiiclio tiempo.

lina Judas Azufaifas, comisionado en un lug.ar do 
la Mauclia, era pacato, medrosa y crédulo, ciialidu- 
dns de jierdícíon parn un hombre de su olido. Los 
apremiados su prevalieron de estas debilidades. Eii 
el mesón doude se iiospedó entraron dosó tres, fin
giéndose forasteros que venían do viaje, y d cacu cr- 
do con el posadero usaron la siguiente estratagema. 
Llegó al anochecer con campanilla plañidera uno que 
pedia limosna por el queiban áajuslidar al diusi guíen
le.Uno delossupucsloscaminantcj díó algunos cuar
tos para alivio del alma del que hablan do ahorcar, y 
preguntó al demandante, oyéndolo el Ejecutor, quieu 
era el pobre por quien pedia y  que delito le llevaba 
el cadalso; A lo que respondió, que el reo era un Eie- 
culorqun con papeles falsos venia á perder al pueblo, 
disimuló don Judas por el pronto, mas apenas víó 
Ocasión favorable salió del lugar aquella uoclic y ja
más supieron de su paradero.

I>c estos y como estos lian sucedido tantos lances, 
que se aecesiluria para referirlos uiia fábrica de papel 
'■ ODiiiiuo; y no queremos espnncrnos ó que se leugn 
'•ste artículo por arte de perseguir Ejecutores, yteii- 
gapios desgracias i  cargo. Basle para concluir la re- 
sena du desgracias las que loman origen de las d r -  
cunslancias políticas.

Según el viento que reina es harto común mover al 
Ljeruiiirun caniimllo que le envuelva en una cuu«a 
'Timinal. Vaya una muestra de las feelias, y de los 
pretcslov,

m i l .  y«i' bebiendo en la lalienia dijo elogios 
del rey Jiw  y i|<- su liPrniaDo el emperador.
. ll^Ui. yuu habló contra los jesuítas v la inqui

sición. ■'
Id2 i .  Ltnediú noticias favorables de los feoNs.

A V O l.liS .

1824. QueuluhóIaNiñubüuila,mofándose deS..M. 
y sus aliados.

iS3». Quegritó viva Carlos V.
1843. üuecspnree las caricaturas de tJiiíndifla y 

do la Posdata contra el primer magistrado de Iu 
nación.

IMr supuesto que el liuen comisionado os ministe
rial de quien ministra y partidario de quien vence; y 
aunque un lia soñado en el disparate que le acumu
lan como lo meten en cliirona, y  sobran testigos que 
declaren liaberlc oído decir lo que no dijo, teme una 
mala vuelta y ansia salir delcompromíso. Déjiiiile co-

l ’W

, 4 '-

El  CJccDicr.

mo al desenídn enlomada In purria de la cárcel, él se 
apresura á huir, y ellos le liíicen puente de planta, 
seguros de que ni este ni ntrode la profesión se atre
ve á volver mientras dure la fama delheciio.

¿Y  todavía hay Ejeeulores? S í, pupulan por todas 
partes como la mala yerba, porque el lulen'-s y la co
dicia en nada reparan. Hay Ejecutores, como liay eo- 
inercinnles avaros r¡uese arrojen ni mar embravecido; 
como hay mineros que vivns se sepulten en las fin i-  
ilades do ia (ierra; como hay aresiiaulns que asalten el 
cielo; como liay niinisiros’ de todas las siliiacioiies, 
porn(iedreadas y silhadasqiie sean. Y habrá Ejcculu- 
res mientras los pueblos deban; y deberán ínlerui
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I3K  DIUIJOTECA DE C A ürtR  Y ItOIR-
(|iK'.lc'S|iiiliin m.iS(|UP|)u«(li¡u: ypcdirúii iimclio mion- 
inis iiiurlio lie y  (¡esluráse miiá cada din que 
cTPznii la imnorulidud; y creoení en tanto que el fjo- 
bíeriii>s<si iiijusto; y In s«r;í niienlruselpueliln lo COD- 
sienla: y lo iiKuaiilaní iiiLerín losliombres pobres üeuii 
tan pobres liumbres; es decir, por los si '̂los de los 
si"los.

K i.iu n v  C a d a l l e b o .

EL CALESERO.
Ni en versos liábil, ni en la prosa dui-lio 
¿eómo dejar la (?eii!e salisfeclm?
Jur.j ô quu de bi eru/ hasta la fecha 
yerro si de otros el consejo cscticlio. 
¿bicho á rara ó A cruz?— Arrilia, ¡ehiielui! 
¿r.niz? Kien csifi; me luzco de esla bocha : 
di' mis versos acudo á la cosecha 
que ronin es fruto mulo almiida nmclio. 
t o hien conozco, y lo diré rie pasa, 
que me hiindíeraii con pullas maliciosas 
si acá volvieran Lope r  (¡iirriliiso;

Mas oídlas que cuoiílo varias cosas, 
y iu que es de la forma no liabais caso 
que allá se van mis versus y mis prosas.

¡I sto! que es larde y Ihiove, no mas prúloyo 
ijue no eousíeiiLe fárruf,'i> el o|)úsculo, 
como esos «rondes, eiornalcs eánlieos 
que otros entonan con iicenLO inqiúdiro 
va colehrmido en los duncelias cándidas, 
ía urdiente faz y los luceros liilgidns, 
ya revebuido eoii pasión carnívora 
fa intensa ilamnde su amor sulfúrico.
Tampoco ha de quejarse ei ario málrira 
do preferencias, que si en rancio púipilo 
lo mismo en priesia que en polilica 
las predican apóstoles estúpidos; 
lioslil yo sierriprc á las choelicces clásicas, 
oum|iió sepa que en esto soy el úuico, 
daré ú lodo realista sisleniátieu, 
injo va y  tajo viene siu escrúpulos.
/, i ’ur qné solo de royos y de príncipes 
digna la  octava ser?‘ ¿Purqué sn número 
do versos y de acentos y de silalias 
nucuHilrañ bien al Calesero rústico?
Todos somos iguales ¡ fuera fiinnnlus! 
quiero lie. metros bacinar un cúmulo, 
riño viene bien en pasatiempos líricos 
de compases variar como los músicos,
Desde el Dlejandrino, casi el máxiinuni, 
hasta el verso unisilabii mus súbito; 
do la alia octava d la plelieya décima, 
la seguidilla ruin... lodos por último 
sirven á quien se ríe de la cbáchara 
do severos censores eiiercúmenos,
Y  pues me va caiisamioel son monótono 
mas propio qnu de jácaras de túmulos, 
liustu ya fie rornniire ondeeasilolio 
nlni decoración, no mas esdrújubii.

1)0 Irocar la tonadilla 
la facuihul concededme 
ya que melosa y sencilla 
se presenta la quiulilla 
que está diciendo: comedme.

Tres metros se lian ensayado 
con este que empiezo juiitu

V III siquiera eii im puiiiu 
con la cuestión be tocado 
cunquo... voiiiosul usiuitu.

Corno sabéis, caballeros, 
que sin principios no liay liiics 
debeis cual ju  couvcm-cros 
iĵ uo nu liubicra Caleseros 
sino hubiera calesines,

Y asi mi pluma traviesa 
(válgame Dios cuautu ripio ) 
sulai bien que la interesa 
i'iiqiezar por el prineipíu 
isj decir, por la calesa.

Ilei can uiigo os esciisadu 
eiicuiníar la utilidad 
y es |iroilígiu bien inirido 
ctianti) en esto lia adelanlado 
la Imiiianu comodidad.

Ltiire la gran parentela 
i¡ucprcse.-va do los barros 
y IriQS, si hueve 6 liicla, 
descuella la r.uiretela 
i]uu es )u reina de los cuiTos.

Sigue eu lujo pertinaz 
á luveiiciun tmi peregrina 
el nocim, guerrero asaz, 
que aunque el tiempo esté de paz 
jamás sin armas camilla.

I'iiru la gciile elegante 
cslú el Tii.iiLiii bizarro 
tan veloz como namunte, 
que mas parece que carro 
una luneta amimianle.

Aestos soiieíllo y amono 
sigue el uuuuL corretón 
que , colisúmuiiio un veneno 
sino lúú el tul invenciúu 
de lli|Hicratcs ó Caleño.

Como liay vagos iiiliiiilos; 
para esta gente Iioigazaiia 
hay oMMRis piiihiditos 
ijuu hacen por tbulrid pinitos 
muriéndose de galvaiia.

Ilav otro coche ramplón 
que ifú al que le mniibi esplín, 
y por servir d« alquilón 
auiiquo sea de Termin 
siempre le liuinau eimo.n.

De iraiisporle hay por mayor. 
La DiLiGLNciA resjiüuua, 
que es cuádruple conductor 
con su cupé, su inliiiiFr, 
su ócrtina y su rotonda.

Dos mil tartakas se ven 
invadir las earrelenis 
donde Imy u iu .has también 
que supo lo que liizu bien 
el que ius llamó f/ob rus.

\  si es mejor ir  ú jiula 
que no en la galera ingrata, 
lum|iueu da muy bticii niLu 
su marido el niRKo-iiun 
oi decir, carro que mala.

Ksas gentes que ü rabiar 
están en viéndose quietas 
Labráu vislual viajar 
una tras otra oliillar 
Tciiilc, cieutü y mil CABanvAS.

Y ese funosto chillido 
que no es la voz de Itubiní 
vale m as, bien ciilendido, 
que haber eii .Madrid olido 
liiS carros lio sabatim.

Mas hablo ú irochcsy moches 
de carros j  ja  me ¡sisa.
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l,<M:lori iiunqiu; lo rpproclic<, 
i DO mas carros! ¡ Fuera cocIh's I 
ilonilu campe mi cales*,

Y lea versos (i prosa 
para avertpuor un liombrc 
con olicaciu esliuliosa 
|>or qué la dieron el nombro 
lie calesa y no otra cosa.

Yo las razones no doy 
que es mi ciencia reducida 
y  bien estoy como estoy, 
ni cUmologisla soy 
ni pienso serlo en mi vida.

tnil
Mas si mi clioiln no yerra, 

la razón que oqui se aguza , 
es la razón que se cneinrra, 
i‘D llamar tierra d la lierra 
y ú la merluza, merluza.

I.a quintilla castellana 
estil visto, no se prcísla. 
r.ieo mas propio el romanee 
para describir calesas; 
que es metro muy español 
j también liay quien apiiesia

■ f:
■ s .•.

-  li.

r , ^
V L

<E1 Cslesero.

nne la Talesaes la nata 
(le los carros do mi tierra.

Die.’i pudiera describirla 
con todas las voces técnicas 
d» conveiidad y sólidos 
base... rddio... paralelas...

l“cro os mas claro y mas breve 
suponer que se asemeia 
ó uaa sartén con dos mongos 
liimliailn sobre dos ruedas.

Kngalanado por dciilro 
enii talco, borlas y seda 
qno esté dicKmdo: maunins, 
viva la sal madrileña.

Sidirc mi cajón clasienln 
ilondo meten la merienda 
que parece ronirabandn 
por lo oculto que se eneiieiilr.i.

V liacerle conlrabandisla 
no es calumnia, 6 muchos pecan: 
porque muchos aseguran 
que el cajón conlrnliamlca.

Enrollada iniitílmcnlc 
tosca cortinilla óslenla 
que iiimquc lisu altar stilicn ángeles 
iiuiica gustan de tinieblas.

I'iiilnilii por el respaldo 
no lia de Faltar sandunguera 
puesta en jarras una dama 
lie las que la liga onseñ.ui;

1} un torero echando suertes, 
ó un gaché con su vibucln 
s una pareja bailando 
ios seguidillas boleras.

Si escaimilo el que la lira 
suele ser de aquellas piezas
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quien va con él si la indirecta entiende, 
dice : pues pida V. y  háganos daño 
mas saquemos la tripa dé mal año.

¡ Y  qué bien liuele! que estarán calculo 
haciendo de comerá sartenadas; 
añade. y con talento y (¡isimulo 
torno hambrientas sus gentes desganadas. 
El diz que se cliulim y que es uu chulo, 
y  que está con Furor por las chuladas 
mas dá demostraciones muy completas 
de que está mucho mas por Ins cnulelas,

En los caminos su elocuencia brilla 
luciendo de geógrafo su ciencia.
Tiene pueblo por pueblo en la cartilla,
(y  pinta á los queescuclian con paciencia) 
todas las carreteras de Castilla 
de Galicia, de Cádiz y  Valencia;
V  si los que oyen ignorantes son 
habla liasta dé Turquía y  del Japón.

Sabe medir á palmos el terreno 
bien que por esperiencia y por instinto 
le hiciese Cristo, de impiedad ageno, 
inclinado á lo bianco y á io líulo;
Y  como suele consumirlo bueno 
en el que llaman parador de Pinto; 
aunque camine por Zamora 6 Toro 
siempre se halla entre Pinto y Valdemoro.

Puertas recorre y rondas y paseos 
si contrabando trae de tola ó' gente; 
cual coqueta que miente devaneos, 
comoledron que oceclia al penitente, 
y lo mismo que yo gasto rodeos

tora decir á ustedes solamente: 
arto estoy, vive Dios, como de un potro, 

de este metro fatal: vamos con otro.

Y  la razón es sencilla.
Cambio porque viene á punto 
pura redondear mi asunto 
lareiiondH redonclilla.

Puede nuestro Calesero, 
y esto es nmy justo y cabal, 
fo mismo qué cada cual 
ser casado 6 ser soltero.

Su esposa aquí bien mirado 
ni daño ni bien reporta, 
por eso nada me importa 
que esté soltero 6 casado.

Siempre lia de tener por suerte 
si no es mezquino y tacaño 
una moza ó mas at año 
cuando liay peligro de muerte.

Conque, á su capricho queda 
sin disturbios ni bolinas 
gastar después sus propinas 
como quiera ó como pueda.

La inversión, vive Jesús, 
que DO la enliendo á no ser 
en puros, f in o , mujer 
y echar cien manos iil mus.

No es por eso un iienlulario; 
ántes vó naciendo remesa 
para comprarse calesa 
y llamarse propietario.

Y  remando día y noclie 
con «Iraño calesín 
viene ú encontrarse por lin 
con propia calesa v cuche.

Enlónces nadie le niegue 
la frase con que l« llamo 
yaesí>mp*>íario, ya es amo, 
ya tiene quien se la' {legue.

Dejad que otro coma y baile 
á su costa, y no haya ruido

él se hará cuenta que lia sido 
cocinero autesque fraile.

tio liiigamos mas emneutaríos 
de sus virtudes ó vicios 
y  roliroraos propicios 
sus diasejiraordinarios.

Por Santiago mata-moros 
engnnclie usté la calesa 
que tiuy es lunes é interesa 
llevarla genteá los toros.

Roa... pulía...ála función 
tente... para... que te tundo 
¿te quieres marcliarde! muudo ?
I lástima de torozon!

¡Huy i tentelcudiuo me llamo; 
la corrida empieza aliora 
¿busca usté coche, señora? 
¿quiere una calesa, mi amo?

— Si señor.— Vamos volando, 
áver si alguien nos iguala : 
monte usted ¡ arre zagala I 
que está Uonles esperando.

1 Oooh I paral., pa que se bage 
su mercé con bercebú, 
que Dios le dé á usté salú 
voy i  echar otro viage.

V  dotes de poco se vé 
conducirá igual destino 
por idéntico camino
a uuui'd con su gaché.

Ya Montes con su capola 
eugafia á la astuta fiera 
¡ cuica i suene la pandera 
j compadre I i venga esa bota I

V mojando k  garganta 
eutre el bullicio y estruendo 
marchan parasíüiciendo 
como quien murmura y canta.

« ¡Cliarpa suelta ei caballa 
que es una furia:
Mira que te se ahoga, 
dileque escupa.

¡Ay Charpa, Charpa! 
te veo y no le veo 
¡arrezagalalll 

i Montes! sulla al trascuemo, 
y alza la pierna 
uo le eiicnjo las púas 
donde tn duelan.

¡ A y ll bunderillus! 
liaude’rílliis y perros 
¡arre puliainil 
¡ Oooii! pára pn que se baje 

la gente con lielcebu.
E a , inucliacbus. salú 
vov á ecliar otro viage.

V dando de celo traza 
pasa los lunes en esto 
desde la pinza á su puesto, 
desde su puesto á la plaza.

Hay uiidiabuilidor 
en que alza Madrid el grito 
iiue esci dia ilelbendito 
San Isiilrn I.nbrador.

El señor ulmivarado 
el maiinio, el fahricanle, 
liliT.il».comerciante, 
el artista, el empleado 

¿üiicd igo? Madrid entero 
rstf dia de alborozo 
dú eou eiitusiasmu y gozo

14!
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de comer ul Calesero.

Echa at potro sueltas riendas 
torciendo arrovos y esijiiioas, 
por atrapar cien propinas 
y  probar de cien mericiidus.

Está lozano y valiente 
con tanta especie ile grasas 
y ios torrados y pasas, 
ponche, noyó y aguardieuto.

Tanto llenándola piel 
que aunque charlo á trocho y moclie 
no seré yo por la noche 
quien quiera cuentos con él.

Si yo no comprendo mol 
no estará nial recordada 
la festiva temporada 
que llaman de camacal.

El cartel es el reclamo

}ue al hombre ocasión ofrece 
e gritar cuando amanece 

¿quiere una calesa, mi amo?
Y  es de ver la niña guapa 

saliéndose dclfesliu 
¡ qué ojos echo al calesín 
cuando el hocico se tapa I 

Y  :il amanle, que sm blanca 
apostaba en el suliin 
á competir con Safon 
y  Remisa y Salamanca,

Viéndola sonar los dientes 
do frío y él sin dinero 
¡ qué ojos echa al Cuiesero 
tan fuscos y maldicientes!

Y  el Calesero acertando 
la causa que le devora 
dice ¿vá á pié esa señora 1 
Mire usté que está nevando.

Y  estos lances son precisos; 
porque es lu jmi'a verdad, 
que una vez por voluutad 
y muchas por compromisos :

El Calesero de trueno 
sin mirar al que dirán, 
consigue ganarse el pan 
y  esto es muy santo y muy bueno.

Aquí de mas üesatiiius 
quiero remediar el daño 
poro esta sino me eiigaño 
es mauo de alejandrinos.

Mus a y ! que alcjanilrinos los hago ton perversos I 
que casi estoy tentado por responder que no. 
i Hrindar mi pobre numen alejandrinos versos 
por fuerza es mi enemigo quien me lo aconsejé.

Oiréis que os enamoran, que son muy peregrinos, 
mas ya veis por la muestra quouo los delm hacer 
j fuera cou mil demonios versos alejandrinos I 
veré sí con tercetos os puedo complacer.

Está visto, no salgodela|irJe(o.
Yo (|uc ajusto mi marcha á la del dia 
engolfarme en el clásico terceto !

¡Resucitar aquellaalgaravía 
tan atroz, Ion eterna, tan pesada!
¡ay qiieborror! ¡ay que espanto! ¡que heregía!

¿ Mas qué me tuca al fin de la jornada ?
¿ I’edír como en comedias, neciameute 
con una decimita una palmada?

No es lliial, que digamos, muy decente 
paro por si los liados son adversos,

esa encojo, quien quiera que In cuente: 
seguro de eba estoy, tiene iliez versos.

Y sí el público rei'ülu 
que esto parto es de luzlicl 
eche la culpa á Espinel 
que inventó una vogatela. 
iN’oda dice esta espinela 
Í8 mejor de mi baraja; 
mes pienso que ¡>ieu encuja 
la iusulsez de que os atraco, 
porque es lu décima un suco 
que solo consiente paja.

A mi me basta un romance 
con el asonante en é 
para decir; me despido; 
que ustedes lu pasen bien.

íl'A.V MunilVEZ VlLLERGSS,

EL MEDICO.
Anicii. Fimo, tusgii omlca vcrilio.

No llevarás á m al, amabilísimo Doctor m ió, gue 
se perllle un estas ocho páginas mortales, cnutidad 
designada por el editor á cada uno de los tipos varia
dos y caprichosos que se hallan esparcidos por esta 
tierra de beduinos con guitarra y puñal (como dicen 
allende de ios Pirineos). Algo homeopática es la dó- 
s is; pero se empeñau algunos en que sea la medicina 
del dia, yhnstalos ministros so lialloncnnlaminadosy 
son discipulosdel Aletnanen materia de pagar los po* 
bres Msantes, viudas y retirados.

Todos los españoles son iguales ante In ley, según 
cierto articulo del código que poco felizmente nos ri
g e , v no debe el médico barrenar con sus pretensio
nes la ley fundamental del 37. Haz esfuerzos por re- 
ducirlus muchas arigitialida(1c.s,ysi no te encuentras 
perfecto, perdona mí escaso taíénlo, y  disimula en

E de ios muchos xmperfectot de lu clase que tolera 
ciedad.

El Médico representa la Medicina, y está el verbo 
latino mcdicari. que debe traducirse por traer oÍTun 
remedio: necesidad que lia debido sentirse en todas 
é¡iucns y  lugares; porque según lo doctrina cristiana, 
nuestros malos vienen desde Adan y este señor es 
aniíquisimo para los cristianos apustólico-romanos, Y 
aun creo yo que lu ilichosa manzana que nos ha pri
vada del liulce placer de hacer piruetas en estado na
tural y de otras mil liniiezas que contaban mil abue
los, Im producido tantos cslragosá falta de un Orfíla, 
que hubiese aplicado al bueno de Adan un antídoto 
contra el veneno que ella coiitenia.

Es |)ues evidente que la Medicine y el Médico son 
antiguos y nocesarios, y que su importancia deriva 
(lo la muclia que siempre ha dado el hombre á su sa
lud ; el mayor de los bienes, como decían los egipcios 
según Luciano. Y esto bu quiuiado ton impreso en el 
corazoD, que el bravo l ’yrro, rey de L'piro, solo pedia 
al cielo salud.

Los romanos so saludaban con el verbo cafe, y 
terminaban sus cartas con la expresión de benevalete: 
los grie^ios .Vaire que es Jo mismo, y los que piiitn- 
mos vanos aficionados, con la palabra; ¿como está 
uiífd ? E tc., pura las otras naciones.

En cuanto al ejercicio ó práctica de ella, lia recor
rido toda la escala social, desde ios santos y empera
dores, basta el mortal que os habla.

Así tenemos al Dios Separis, á San Eusebio,San 
Cosme y Damiau, el emperador Wan-Chocho, el rey
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MiiríiiatPS y el pona Pablo II, con oíros mil (jue lian 
tenido ú la Medicina como don del cielo. Sisi á  Deo, 
decía S. Agiisliii. Vaya esc peda20 de historia contra 
los ijiie la creen plefíeya y mal nacida, y cuenten á 
sus lujos lo que valió.

Aliora los tiempos son otros , y  la profesión esli en 
poder de la mtsocrácia; pues raro es el marqués que 
Biilra en esla grey.

Ac|uí está lo difícil del paso. Son lanías las idimn- 
rrasias médicas de lu cajiilal, Un variadas sus for
mas, que ofrecen á cada paso originalidades que 
apuntar. F.n otro tiempo cuando losesjwñoles éramos 
hdes V sin mezcla gabarha ni éritunica, bastaba des
cribir el trago, el modo do andar y saludar para eo- 
nucor al Méiiico y  su gravedad. Hoy dia se confunde 
y mezcla con loiíi la sociedad. y hasta el bastón que 
era el símbolo casi evclusivo de su autoridad se lia 
convertido en lijcro junco ó liambú del Senegal. ¡ Oh 
tiempos aquellos en que la fe y veneración, el resa lo  
j  admiraciou del vulgo cousideraban á los medica
mentos como ^fnnimnianus, manos de Hiosl

I.os modernos necesitan un dílciíantt de ambos se
xos que seduzca y cautive la atención; que sea co
madrón V sangrador, liervorisla y boticario , jiala- 
brero v c(ué sé yo. Poras personas hay que creen en 
bis Médicos instruidos, de conciencia, y que baunn- 
Iridü sus ideas en los libros y liospilales. En todos 
los grados do la escala social liallarás el hombre en
fermo , (rédalo, insconstante y supprstirioso. Los me- 
dininienlos caseros son el fruto de esta enfermedad 
del género buinniiu. Sino se cree en las curaciones 
milagrosas délos miliguos reyes de Francia é Ingla
terra , en sortilegios y otras especiotas; si reimos de 
la iiillnencia de Saturno, UarU y Fenus, de bis me
morias de Dangrau cuando dice:« El Rey lia lomado 
medicina, la loma lodo los meses el último dia de 
luna, ele. Ellos á su vez reirían ahora de nuestro 
tiiarneíismn, $onambuli$nio, hointopalia y otras ne- 
ceiiades del soéio siglo que nos rige, llispierla l ’ara- 
ccísn y admira este siglo Acmii'apáíieo; en ci que mu- 
chas personas creen que midiez-millonesiuo de grano 
de medicamento tiene una sorpreiideiile virtud para 
curar. En una palabra; (pie un grano de (juina di- 
suello en el agua dei estanque del Retiro ó el lago de 
'■ iiiebra, es una excelente bebida para curar las ter
cianas. Eoje UQ fiasi|uitó de esa maravillosa agua, 
muévela de abajo arriba, y de derecha ó izquienla 
unas doscienies veces, y puedes sin temor habitar en 
la vega de Aranjuez (i cu la caiiqiiña de Ruina, se
guro de llevar contigo el anlidoto de la liebre.

Sin griego ni latín ni casiolJano,
Te hallarás convertido en Avirena, 
l'.on los glóbulos de Ibinnemaiin eii la mano 
I.n tisis curarás y la gangrena.

Yé fé mía qiio toda esta baraúnda y mas que vendrá 
es culpa de lu sociedad por aquello de que ade .Mé
dico . Poeta y Loco todos leñemos un poco. i> Y  como 
deciu (laliniaco el principe de los poetas elegiacos de 
la antigüedad en su liimno en Imiior de Apolo: <c to
dos quieren tener el poder de retardar el instante de 
i* muerte.» No extrañes pues, lector, sino conoces 
aliora ul Médico en la calle ó en la alcoba, porque, á 
mi me ha sucedido verlo convertido en faldas admi
nistrando los polvos de la Madre tilivencia. y  en ex- 
cltusirailn facilitando los glóbulos nieroscópicos de la 
nomeopnlía. Pobre vulgo como te tratan y  mastican 
a dos Camilos con tu ióocencia! .No retrocedo á los 
hem pus de calzón corlo, zapalo con lievilla, cosaca y 
sombrero apuntado, porque las ceremonias eran casi 
las mismas que ó últimos del siglo pasado.

Eu Ig época de mis abuelos, el Médico grave y lion- 
mdo vestía levita, pantalón y zapalo negro, chaleco 
ícoibatin blanco, camisa con chorrera algiuia vez, 
Sombrero de copa, bastón j  guante de hilo <lo Esen

cia, uno puesto y otro empuñudo. (írave y circuns- 
peclo, bien mirádo, limpio do barba y'el cabello 
corlo y miramlu un poco al cielo. Se unuiiciaba en las 
casas como el rey, jiero por meiiio de la criada ó 
criado; y la famiria sulia á recibirle como el Angel 
que llevaba la salud a) desilicbadu que jiostrado en 
cama espigaba H consuelo de su ¡nluligcncia y cui
dado. Oliservalu ai enfermo con ul brazo en la mano 
izquierda, le hablaba con serenidad y descmbaiszo, 
recelaba en latín , advertía en la casa elcumplimiculo 
de lo mandado, bacía un ademan con la cabeza indi
cando á la familia el estado del paciento, colocaba lu 
mano en uduuiuu de recibir el eilivendio de la visita.
Y se marchaba mas pensativo que había entrado, des
pués de liuber presoncindo una escena melaiicúlicu 
en que solo se liubia oido su voz y  las respuestas que 
él había demandado.

Eiilóiices liabio fé en el arte y en el que lo profesa
ba ; el Medico ordenaba y el enfermo se resignaba 
aunque fuera quina ó asa-fétida. Solo así puede ejer
cerse esta ciencia con provecho de la humanidad y 
tranquilidad del profesor. Enlúnces si Rousseau pe
dia a la Hedicina sin el .V ^ iro, los Médicos le res- 
pondiaii; que les diera el ciuuadauo de líinobra la 
enfermedad sin el enfermn.

Mas liuy que la sociedad no tiene creencias de nin
guna especie, que su lilosofía es un telégrafo en nio- 
vlmienlo, quusiis deseos y caprichos están monta
dos á lu dandy, supeditados á la voluntad del editor 
de la .VudíJócl Curreode las (tamas, lusformasy ade
manes de los que se rozan con la suciedad varían co
mo la socieJail misma. Solo en las villas se vé algu
no que nlro Doctor que conserve las tradiciones do 
los buenos tiomposde Valencia y Salamanca. ¡O lieiii- 
pos virginales en que el embrión dcl Médico cubierto 
con el iiaropo llamado manteo el sombrero de tres pi
cos, que había servido á tres generaciones, atrave
sado alguna vez por la cuchara de palo, y el nucíifni 
de la sopa colgado del cordon y debajo del brazo, 
constituía el frondoso retoño que mas larde represcii- 
tariu i  ios Lagunas y  Servet, á los 1‘ iqiieres y More- 
jones! i ü  bulliciosos veranos que presonciúlmis las 
cuadrillas de estudianíes recomendó lii Esjiuíiu con 
la música y algazara de aquellos benililos tiempos! 
I*a.semnsal año T3del sapientísimo siglo diez y nuevo.

Este siglo de indiferencia, difícil y variable en sus 
nonsamiuiilus, dicen quiere ver y saber; el exómeii 
ha reemplazado la fé. Señor público que tencis ma< 
espiritó que f e i m ,  no lo probáis en este mumeiitu, 
ponjlie nunca cícliarlatunismo en todo lia presontadn 
mas atrevimiento y astucia para seducir y engañar la 
credulidad pública, y lo consigue ó cada instante. 
Rara vez la llamada r<z:ondunuiiu con su veridice voz. 
vuestros pensamientos. Las voeireraciones y ei clamo
reo ahogan su aliento y dominan su misterio en la ca
lle y eu lu plaza, en los salones v cuerpos cíenlilicos. 
Vivan las preocupaciones popufares y qui culi decipi 
decipiatur.

El médico viste aliora como la sociedad con mos 
colorines que un pavo real, con todos los atavíos de 
im/as/iíonaUe, y no se distingue do los que le acom
pañan, sino por llevar la palabra para responder á 
una consulla de amistad. Iiebepimer mus cuidado en 
saludar y dar el Iralaniienlo (al que le tenga) que en 
el arte de recelar. Ser lino, elegante, yadniiraiíordel 
iK'lloseio; filósofu con las recelosas maniás. No faltar 
á los bailes v sociedades con el iuíiquin bien provis
to , porque alli liay miielios......sopuneios que curar.
Ser soltero por si......alguna viuda quisiera lomar es
tallo. Recetar agua de tila , cuíaníríituv/lor ríen iran
io  , que es la mas urgente necesidad del ilia , y no pe
dir el pago de las visitas porque ya es moda no pagar.

El médico de palacio parece un gefe político por su 
uniforme, y  no es poca la policía que necesilurón 
algunos saldos...... lugares que allí se cobijan. L<>s
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oolPfjios visten casaca á lo gefe de sección y lian |ier- 
diclo liasta el modo de tvu/ar. i O sagrado templo do 
lliisicmles! adopta por Dios tu  Irage dorlorui que 
cumpatüde os con el régimen representativo. Y si no 
vuelve la vista á I’aris y MonlpHlier y verás lu loga

BIM.IOTRCA DE CASPAII V nUIG.
([Uf nunco se aprendió^ pero está visto; la Mcilieina 
y  el arte cic gobernar i  los hombres son una escep- 
cion. Todo el mundo se creo en este caso disoi[inlo 
de llipácrates y Aristóteles. Un relojero compone m-

<lortoral grave y  circunspecta en lodo aclodeceremo- 
ilástitIlla escolástica.

Nace el Médico en Rarcelona, Cádiz éMadrid, y no 
liubla de las universidades que también dán á luz Mé
dicos ilustrados, porque el tloctísiino étoianoíse ocu
pa ( aunque el parlo vá muy largo) en clasificarlas. 
Tiende su vista cuando sale de la fenicia Cades ó de 
las márgenes del Llclnvjat liécia el tranquilo .Vonra- 
iiores.

Allí está ei puerto de grata esperanza y el ultimo 
grado de la escala galénica; pero ¡ cuántos escollos y 
malezas, cuántos naufragios antes de [legar á él I Al 
salir de la escuela de enseñanza se acomoda en una 
aldea doude le pagan sus honorarios, una parte en 
metálico y dos en trigo de soperíor calidad, siáia co
secha Dotocael purgon.

l ’asa la infancia del arte entregado á la mas pro- 
fuiiilu melancolía csjierando el astro que debe guiarle 
ú 1a corte, porque ya está cansado de la villa b aldea, 
de ladesiiútica voliintad del alcalde de mnnterilla, de 
las pauilillas de Cüolfos y Gibelinos aristócratas ron 
el pelo de la dehesa, del tresillo y el solo en casa del 
curad boticario, y de iaconsluntemunnurBciimpaii
lie rada dia en aquel bendito rincón. Algunos ahor-

míis

P'la

lojes y un zapalero liaco zapatos ; pero la máquina 
humana pueiic ser entregada al primero que llega
cnu la! que tenga audacia y serenidad ¡ y como dice
el poeta... verbiisisadtniisii'it tamain strophis. 

Sie ................................

ros, su buena reputación entro los comíiseipulus, é 
una cura maravillosa a! titulado marqués de aquella 
vilia que pasa los veranos en ella, le traen al puerto 
que cülmnbra desde sus primeros albores. Ya llegó á 
laeopitai. Habita uii cuarto tercero con una familia 
honrada, yoeujiasu líem|io en Jarse á conocer. Kn- 
cuentra algunos condiscípulos, á quienes cuenta su 
deseo de establecerse en la corte. Kslos le responden 
ron melancólica voz.... Amigo mió, lias errado el 
camino, aquí somos tantos como enfermos, los tiem
pos van n inW . gastarás tus aliorros y volverás liesen- 
gañaiio d lu rincón. Sin embargo, su ilelerminacion 
está resuella, no haco caso de siTinnnes, v ya le te
nemos práctico de la capital. Adquiere relaeiones y 
por ellas el conocimiento de la nueva tierra que pisa, 
.as idiosincrasias médicas, el nombre y  ciencia de 
rano* do la que iiay mucho f(ue decir y muelin mas 
que callar. Da principio su clientela por cesoníes, viu
das, militareSTdiraiJos^ alguna miiger.... cíela vida 
airada. Camina siempre á p ié , cualquiera que sea el 
estado de la atmósfera, graeiasánueslroseconómieos 
ministros. I’ei o In edad todo lo permite; la lilnnlro- 
pia, eslá en la juventud (pie tieno pocas obligocinnes 
que cubrir v mnclins méritos que alegar. Sii'mpre la 
conservaniílios para consuelo de las clases qneestón 
cu el lintlin por falla de/i/nrfiw, y alivio de las piernas 
de nuestros mwslros que [tasaron su novieiado y die- 
rmi liuenus consejos álosqne hoy leñémosla torpeza 
(le criticarlos y la satisfaecinn de res[ictarles. Porque 
bien puede ser lo uno hijo de lu otro como la m lu- 
raríUUs del rrumaíismo.

Hahia vivido cniitandü lodoslos dias las visitas, que 
nuiique muchas en número lenian al p(dm' liolsillo 
con la eítrema-oneiou; pero su nqnitaeioii ha crecido 
y divisa el momento de pasar al número dos.

Llega por lin á visitar un ¡irntil hombrr cesante, 
un lHiratn de ri'putacion, ó niia vii'ja que ha posado 
por lodos los hijos de Afii-ma.

[Estudia V so ufana sin cesar, consulta cuanto sabe 
la incdicina’ francesa y alemana, y entabla con feliz 
éxito su [dan; pero como el pmlil homlire es capri
choso , el fdf roto iruréJuio, y la vieja r«6fWc á mitad 
de camino pasan sus enfermos á manos del charla- 
tal!. Triste Y mediLiliiiiidn raciocina solire el estado y 
caprichos 4e la siwiedad, y dice; ¿cómo es posible 
que hombres ilustrados crean que se puede .sofierío

iiempre el zapatero de la fábula de Fedro; se en
trega la vida cui ntnu) calcancandos comniiút pedís.

Recuerda para su coiisucIq y calma del agitado co
razón la historia de los tiempos, y halla en Plutarco 
al famoso Feríeles entregado á un preservativo ro
deado al cuello para curarse de su nml; á Bacon que 
llamaba al nitro eipiritii de la tierra, á Slaijuiavelo, 
Lriijnilz, Alfieri cnveuenadns por drogas ridículos; 
vhasta Malcbranche, elaulordcla /nwsíítfariondK 
ia ventad, aconsejando á las mujeres preñadas fro
tarse la parle superior de las extremidades inferiores 
para que sus hijos no naciesen marcados con los ca- 
priclios que ellas pudieran tener. | Olí miseria Iwma- 
na! mi gran filósofo estaba en esto á la altura de aijiie- 
lla comadre que alirmaha que si el cardenal Hupermn 
era tan sóido se debía á que su madre estando emba
razada tenia siempre capricho por una bílilioleca.

Con este y otros sinsabores análogos llega por lin 
al número qiic codiciaba, en el que sus consejos y vi
sitas producen mas y valen tal vez. menos. Su clieule- 
la se compone de propietarios, comerciantes, artistas
de toda cíase y  empleados acíiuos. Sus réditos le pro

piaporcionan el placer de alquilar un caliriolé ile cuando 
en cuando é un modesto Simón en los días de muclia
agitación. Va tiene 3(i años cumplidos, vive en cuar
to segundo con campanilla á la calle para mayor co
modidad de los vecinos de las doce dele ia noclio en 
adelante; sa’e por la mañaiia desjincs de tomar clio- 
colalc, y vuelvo á su casa á la lioni de comer, y como 
no tiene todavía hora fija para consulta, se levanta de 
¡a mesa cinco veces antes de concluir. Su fama crece 
y  se desarrolla, el entusiasmo y el fanatismo le en
salzan á la vez y hasta entóneos sn reputación funda
da comienza á ser fabricada, como dice el padre 
Grifftít. Se cuentan maravillas de su lialiilhiad, y hay 
persona que le recomienda á un rico baiiquern qnc 
padece del hígado diciéndole ser tan liáliil, que ha 
lescuLierto el hígado á una persona, le lia quitado

un tumor, lo ha limpiado como quien iimniu un ga- 
hiiiele, y o l cnrcrnio liu iruedadoeii completa salud. 
(Ion pocos elogios como el actual poco larda en pasar
á (iritnera graduación. Traslada su lialiilarioii á cuar
to principal, y  recilieconsultas en un bonito gabim^ 
te, en cuya antesala se suelen encontrar alguna vez 
el marido y la mujer, id amanto y  su querida, que

Ear dislinlu camino el uno viene ó consultar uu (to- 
ir... de muelas, la otra maja/jurta,pesa(liUa ó l a i 

dos que le dan á media iiodie, y cuando están deiilro 
el Medico y ellos saben á qué i-mdrán. Guantas esce
nas cómicas presencia aquella silenciosa lialiiincion 
de cuyo fondo no satén jamás las palabras que se pro
nuncian , ni se rellejaii el pudor y la honestidad. Pa
sa su visita en cabrioló, y  la clicnlela so compone de 
áfinislros. Duques, Condes, banptms y coiilratislas. 
La corte, los pnlilicos y los filósofos le necesitan , á 
todos dá consejos, tiene entrada franca á lod.is horas 
en sus casas y iiii cubierto en la mesa. Si cncnmiru 
algún melancólico político le cuenta lo do Vollaire
qnc dccia «tengo nniclia confianza en el K.widapio- 
Tnjnchin que vé en los cuernos como Dios en los co
razones ; vivir es el solo pLiocr que me resta para
niorlilicBCion de los que me pagan rentas vitalicias; 
mando padezco indigestión, conspiro contra ella 
con ei ruibarbo y la dieta.» Asi vivió este hombre 
ilustre S i  años, y esto consejo pueden lomar muchos 
sóbios.

Nuestro Médico célebre como generalmente tarde
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L O S  E S l’AN O LÜ S. Híi

cuanilo lo hace wi casa, nsisle álo sc.sioiiqiie cele- 
tira Ift Academia, y  juepi al tresillo en casa rio la 
marquesa de C. K1 teatro es rara ve?; el lugar rionrie 
se encuentra, al menos desrie el princi(iii) rie !a fun
ción, y raru ve?, ia ve concluir con tranquiliriad.

Suele DO estar exento rie que molesten su sueño á 
las dos ri(i la mañana y entrinccs son los apuros y nia- 
los ralos. Solo la lilantropía. paciencia y amor (i la 
Inimanidari pueden arrancar de la cama al mortal que 
trasportado en aquellos momentos al empíreo se le
vanta y  inarciia con el silencio rio la imcne á visitar 
algunas veces un simple calantlire que alborotó la ve- 
cinilail.

Suelo la crítica ensañarse con estos nM-n dnrUiri-A 
iliciendo (¡uo pasan nigimos por sáhins y  gniníles Mi-- 
riícos, aunque no lo son; como bey ministros que 
nunca debieron serlo. Üue toilo lo ciiinpoueu dfuorra 
de tecnología ensartaudocon serenidad y desembara
zo nombres y  frases ininteligibles para el mismo ióp- 
sio. yuc loman el pulso coneirebj pórgala y oslen- 
tacioD, aunque sea en una úlcera del pié. y gaslan 
con énfasis un cuarto de iiora para recelar cmul.vton 
de gomaarábiga. Llaman dolor do costado á lo que es 
un'simple catarro. Mus ei vulgo coloco á estos malos 
representantes de la sublimemcdieina, y si cambian 
el vil iTK'Lolqnc la sociedad codicia, por la corona de

w ',

Kl «í.lii-c.

rde

siempre viva que adorna la frente riel anciano deCos, 
con su pan seto coman.

Alginii/s años de práctica en clientela tan ilustre, 
roiflciiii al Medico en la dulcepnsicion rie retirarse jio- 
ro á poro de los tmlmios y miserias rie la vida, aca
b ild o  sus días ontrcefluto y dolor de la familia, so- 
liciiando un pase para visitar los murlios amigos á 
quieiieii dii'i jKisaporle en épora mas feliz.

F.l rtiaríatan. Kstesolo mcrccia un iiriiculo aparte 
pov su originaliriari. En esta ktiosincriisiu coloco, 
amado Icciur, losque lo son y  mticJio-de losquc no 
¡o parecen; [mrque no liaymíniia, sacrislan. viuda, 
lerhicera y señora ,que pertenezca á clase elevada de 

lssocieiU(l,que no tenga unos polvos para opiladas; 
colirio pora todos los ojos malos, aunque tengan 

TOMO I.

cataratoí; una yerba para las lombrices de catorce va
ras; parclics para la jaqueca ñcsdleruA.riudaí y ra
sadas ; anteojos para todos los cortos 6 largos ile 
vista I y  mil menjurjes rie la mus olla yucrisolmla re
putación.

El rlinrlatan de oficio no lia pisado los umbrales 
riel lienqm de. /iscníupjo. lia sirio cscriliano, carrete
ro, [lastor, militar ócri.arinriealgun Méiticn, de quien 
ba copiado alguna recela que la liare servir jiani loila 
enfermeriari e»peHfica(i dnanliguo y remolii origen, 
l'orquo es preciso leiier presente que el rkarlatan 
solo si‘ dirige á los enfermos míiiico*, vulgo ilesabn- 
ciados, ó ios que se curan coiialgim mftlicamenfoes- 
pecial. Son farmacéuticos ;d mismo tiempo, porque. 
li»ia la virliiri del medieanienlo consiste en el secreto

tu

Ayuntamiento de Madrid



H6 BIBLIUTECA CE RASI-AR l  HOBC.
lio. larom|josidon, auaquo sraa pildoras do miga de 
pan. Sconunciacn ul Diario todos los dias dolafao con 
idgun Hombre ú& facultad, con ponspa y aporalo.con 
remedio sencillo opuesto al quo ila genprnlmeiito el 
MÁlico, aunque kiCKO después son nrséiBico í  subli
mado corrosivo, ó clinismoquedabael profesor. He- 
oibe cotisullasfirútls, pero cobra j¡«r el frasco, la caja 
de pildoras 6 polvos, lo que poilria costar toda la eu- 
fermedud A duro por visilu. I)c modo quo aunque iio 
vuelva el enfermo él lia sacado su pacotilla. Couciertu 
por uii tanto la curación; poro sin olvidarse do cobrar 
dosplar.osde tros mlelantados |ior si la nalurulezn del 
enfermo es rebelde. Llena las esquinas de anuncios y 
pone comunicados en los periódicos de enfermos cu
rados que nunca lian pailecido, ron firma de nombres 
que no existen. Debe ser perseguido por la autoridad 
y  subdelegados de Medicina, quejarse del mal trato 
que recibe v viajar decuandoeucunndual eslranjcro 
uiimjuc no baya pasado nunca do Fueiicarral. Tiene 
en su casa jarabe panmímagulio de Cmüus , mistura 
anti-riflaphlegniálico nijdiogcnésico-aseilira, píldoras 
ríe phlogislico do Kir'vau, polvos nephrriotico ne- 
phrempha-Tico de Plouquot, y uiignoiito pampinifor- 
me paronycAífo de Aii(5ernacli; y  con esta farmacia 
ambulante no liay temor que le falle de ruando en 
cuando algún reputado sábio (¡ filósofo parlidnrio de 
l’ aracelso. Suelen acontecer escenas graciosas, y mas 
ríe \ma podrí servir para cnínteneral lector. \o  me 
acuerdo de cierta señora que padecía un tumor en el 
peclio, í  la que dieron por remedio que se rapara la 
coronilla, y todos los üios se frutara dos veces ¡d din 
con aguardiente coñac y sn¡, remedio del Doctor \Va- 
llance. La pobre señora se quedó calva de tunta fro. 
tacion.

Hace pocos diosse anunció en el Diario im tal TVi- 
lylei que poseía un liquiilo para las quebraduras. Lle
gó í  las once do la mañana en casa de iin jóveii rico 
V elegante (que se apellidaba io mismo que el cliar- 
fatan} un iiueliz que padecía una ¡¡udíradwa. Lla
maron ul señorito que estaba bariiízaiiiln sus linla.s y 
ambos se sentaron en el sofá. El doliente explicó lo 
que creyó conveniente; y  el señorito, creyendo ser 
una burla y  no una equivocación de casa ,le  dió un 
/Vasco de barniz para que se frotíra en la ingle coimi 
único remedio que poseía. Figúrese el lector luristi 
del señorito y la familia, cuando í  los cuatro dias 
vuelve el paciente diciendo: <|uc cstab.i curado de la 
(luebradurn, pero que lialiia quedado cbarotado e! si- 
lio sin poderlo despegar. Escenas como estas pasan 
tolos los días en la capital de la monarquía.

Hésiaiios el fínico, nombre que se d a í  los que for
man parle del cuerpo de sanidad militar. De los cua
les solo diremos.......¡respeto ú las glorias militares.»

H Recójalos Atuclia cuando ilcscaiiscn en jia :.»
Aquí concluimos nuestra tarea con uqiiellos versos 

Je Iniirle.
A lodos y í  ninguno 

Mis advertencias tocan:
El que baga aplicaciones 
(Ion su pan se lo cuma.

LiCEVcuoo José Calvo v .Uartis.

EL d o m ín e .

¡Cos qué humor tan negro cojo la pluma! EslA vis
to: antes de emprender el retrato necesito desahogar 
la bilis, y la comezón pendenciera que me abrasa. 
Estoy como pueblo que quiere pronunciarse , dis- 
puesio A armar camorra con el prójimo, y cual aquel 
pocla que cantaba

Tengo las calabazas puestas al bunio,
V al primero que llegue se las emplumo.

Tocaralcs la cliína A los que encuentro mas A mano 
A mis colaboradores y al editor. Si, señores míos: voy 
á disputar con V d s., A reñir en forma, acerca de In 
que llevamos hecho y esll anunciado de la obra; que 
A mi no me cuadra pintar las faltas y  deformidades 
agenas, y dejar las nuestras en el tintero por exceso 
de amor propio y sobra de injusticia, que son los pi
caros vicios del liange humano, y de, todos ios líua- 
ges.

Dos obligaciones se ba quondo imponer, é impo
nernos el ciudadano editor, que ni cumple, ni cum
plimos, ni es posible nuc cumplamos él, ni nosotros; 
V vive Dios que se lo lie de contar A los suscritores y 
íeyentes, pese d quien pese. Lo que yo vea contra ra
zón y conciencia, lo bu de decir sin morderme la len
gua , clarílo como cl ó a  ¿la, y sin aliorrórmclas con 
papa, rey ni Roque. (Entre parénlosis: este Roqui'

3ue siempre esta paralelo al rey, y coufrabalanccán- 
ole, debió ser algún regente duraule la menor edad 

del monarca.) Protesto, pues, contra las dos oliiiga- 
cioues antediclias, porque las lia tomado el gefe sin 
acuerdo de su consejo de escritores respetables; por 
que son opuestas á la ley fundamental nc lu sana lógi
ca, y  porque es una do tañías decepciones procl.imar 
tales principios y obrar A lu inversa. Item mas, pido 
la responsabilidad do los funcionarios que bliil obede
cido un mandato nolirmado,ciial exige el artículo di 
del pacto social. Salves estas premisas du proteslu- 
ciuu y  demanda, cuntímia la disputa.

Iláse ofrecido que la obra se diviiliriaendns par
le s, comprendiendo el primer tomo los retratos de 
hi capital de lanioiiarquía, y el segundo los de bis 
provincias, .Mas ¿dónde esiáui linllorse puede seme
jante linca divisoria? ICI Torero es mas peculiar do 
Sevilla y de Jerez, que de Madrid. Los imiianos están 
desparramados por todas lus provincias peninsulares, 
amen de ios inucbos que liay en Iturdeus, liayuna y 
otras parles extrañas. Laúñlca alinñbid que tiene él 
Charrán con la córte es el baber en esta como en Má
laga un barrio llamado Perclicl, y el haberse pronun
ciado .Málaga diferentes veces, y Madrid en setieiii. 
hre. Solo en una cabeza redonda cube quo el .Ima del 
fu ra  sea personags mudrileño, cuando los cardena
les du Sunliago, los canónigos do Toledo, los pavor
des de Yalcocia, y quince mil párrocos de todas las 
diócesis, nos ofrecen ejemplares ápedir do boca, l’uc-s 
á nadie que no comulgue con ruedas de molino se le 
barí tragar que en las provincias no liay Coqiwtas, 
friaJas, Soníummas, Aicrislanes^ Alialdesde Mnn- 
lerilla: como quelos mismosrutralistas lian formado 
sus cuadros lomando rasgos du esto y de la otra co
marca.

A cbisiñcario que va publicado en las dos parles 
consabidas, no era flnju lu ensalada de párrafos y de 
periodos que liabiu que liaeer. Pareceriao losarticii- 
los espurgados por el santo oficio; y A fé que pocos 
quedurian sin espurgo si la iuquisieion volrieru, que 
yaveránVds. Como no vuelve. ¿ Y  qué prueba esto, 
sino que la tal división es un disiiaratc?— .Si A mis 
dignos colegas Ies pareciese dura la calilicucíon, Ira- 
ducirida entilando, diciendo, que es pnirilo declasi- 
ücar lo que no lleno demarcación propia; nwnia de 
dividir lo quo no es rnnvenienle separar p:iru lúngiiii 
liu bueno. — 1‘ara cumplir con la oferta de la parti
ción fuera indispensable pintar coquetas cortesanas, 
aparlude las coquetos provinciales: retratar porse- 
(larado al sacristán de .Slósteles, v al del Unen (tetlrn: 
dedicar un articulo al empicatfo que piisca |mr bi 
Rambla de Rarceiona, y otro al que se distrae por la 
Fílenle. Castellana de Madrid: discernir en el primer 
tomo la criada del diputado que asiste ó las sesiones, 
y en el segundo volumen lu misma criada cuando vi
ve con su amo en provincia durante el entro córtes; 
y  pardiez que no falún entres y  saigns, aperturas y 
clausuras, suspensiones, prórogas y disoluciones.

3?

Ayuntamiento de Madrid



Pero bien conocida esla cau5R déla aberración que 
impugno.y nose me hade podrir en el buche. Culcuiá- 
ronsecien retratos, como pudieron celiarse cincuen
ta 6 trescientos; se presupuso (en los presupuestos 
siempre se va á ojo nc buen cubero) que liariim dos 
lomos; y  no creyéndolos haslantc separailos con que 
cada cual tuviese su cosido, su encuadernación, su 
cubierta 6 su pasta, ocurrió el capricho de distinguir 
el mismo contenido, como aquel quecxplicaha las tres 
personas de la unidad divina por la corteza, la carne 
V las pipas del melón. Mas as( nomo no faltó quien di- 
gera al dogmatizante que entre los tres agregados 
nunca sacaría otra cosa nue un melón completo, tam
poco ha de faltar quien nnjele ul editor, que por mas

3UP divida lomos, la ohraseró única, sin otra verda- 
cra diferencia que los números primiTO y  segundo 

puestos al canln en el tejuelo de la címani baja.
Ea, pues, cotiipoficros de pluma y  de carteles, imi

temos de hoy en adelante, é los periódicos y  á los 
partidos constitucionales. Ellos dicen, ya no hay mas 
que españoles v avacurhns: digamos nosotros, ya no 
liaysino espnñole’s pintados, sin diferencia de volú- 
me'n. Y enmiéndense las cubiertas do las entregas, y 
sigamos dando brochazos, y  cncslion acabada.

Otra oferta se hn hecho snleinne y sustancial: que 
los'ipns serian eTdusíiinmenrtc.sgañoíca. Oesto quie
re decir qu" los españoles snn españoles, que es una 
necedad, ó quiere decir otra cosa, yenlónces lo mis
mo se cumple esla que aquella ; oferias de Mendiza- 
hal, I Presentar al Bnrtcro indígena do España donde, 
no embargante la abolición capuchina, Imy mas Itar- 
bones que entre los moscovitas! Mi mas ni menos que 
fingimos dueños do las patroní.s (fe ñ hpedex, siendo 
as! que el nlicio, las persouas y aun el nombre han ve
nido de Ullrapirinens, Se dirA, porque todo Redice, 
que entre el Prftenditnle de un empleo en Puris, y el 
que solicita eu Madrid, hay tales y ciialesdiferencias, 
nacidas de las costumbres, carácter y estado social; 
pero esto no conslituve un tipo exclusivo de nación 
alguna. No hay dos hombres, ni dos cosas cuales
quiera absolutámenle iguales, y  lodos los individuos 
un son tipos. Convendré, pormie va se me ha pasado 
el esplín, en q\ic el Torero y el Charrán pueden cou- 
sirierarse españoles por naluraU'za y vecindad: mas 
otros relratos que veo y  leo, son, con perdón de Vds., 
cosmopolitas perfectos,

Rusia ya de digresiones prévius y  de reñidores epi
sodios, que voy á lurilur en enipreuilcr el dibujo mas 
que un cougréso cnconsliluirso y conluslar al dis
curso (le la corona. A bien que no es rbiro el pedazo 
de articulo que lie ensartado pora introducirme, y de 
chanza ó de broma, nunca viene mal uu rel.ozn A los 
que trabajamos con medida.

.\hnra voy á presentar un retrato que es español é 
niiicliamartíllo,castellano nido, conipalriola lor loa 
cuatro costados, paisano á prueba de liomhas do Mmi- 
juirli, y mas castizo que los pnlMS de Cbedo. y las 
meriuas segovianas. El Dómine nació, ha vivido y es
té pora morir eu España, j  nuda tiene que ver con 
los aliados. Es lu imb'pcndencia nacional eu cuerpo 
y alma, tan agciia de las casacas eacarnadas como 
de gnllns y tricolores. E s , en liii, el españolismo por 
esencia. presencia y pnlencia, que jamós ha pisado 
otra tierra que la tierra de gorltanzos. Tna prueba es 
que lodos los apellidos de. su familia son casUdIanos 
raorios.sin meicla de secta, como Lucos Bcriío, Gi- 
óray Chiichiimrro: tancxclusivamciile nuestros co
rno el maestro yuiñonc.i, el ficcncÚKÍo Vidriera, el ca
rita» Araña , y el rey Perirn. Pregunleu Yds. i! los 
literatos extranierns por todos estos personajes de 
nuestra patria, y con lauta liisioria y geognifia cnnio 
revuelven , se quedarán al oirlos con las mandíbulas 
en ángulo de cuarenta y cinco grados: as decir, que 
ignoran lo qu» nuestros patanes mauoseaii en sus 
diarios coloquios.

TOMO I.
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Y no como quiera es el Dómine tipo meramente es
pañol; tiene ademas la circunslancía agraventede ser 
el original que mas ejcmidares ha producido: el que 
ha liado los fundamentos de su gloría á la república 
literaria; el que ha llenado el mundo de borlas, bir
retes , cogullas y  capirotes: y si no respóndaseme á 
estas preguntas. ¿Qué teólogo, qué jurisconsulto, 
qué cauonisla, qué médico ha existido en nuestro 
país, é quien no haya dado el fMminclas primeras 
lecciones de liablar yescribir correctamente? ¿qué 
tribunal, qué universidad, quépúipito, quécorOj qué 
iiolica puede envanecerse, de no haber pagado tnbulo 
al indispensable Dóminel Siu este agente universal de 
las carreras literarias, se liallaria vacia la mitad de ios 
estantes de las liiidiotecas; faltarían loa principales 
glosarios de nuestros viejos códigos; habrían queda
do (IcsiiTlos los noviciados de los monasterios; y ca
recerían nuestras conversaciones de los salpicados bi
lingües que las florean ó las barbarizan. Dirélo de una 
vez V mas en grande: el Ainii'nee'el Adán de cuantos 
saben d(inde tienen su ntnnn derecha , el Ataúlfo de
los principes de las letras. el Mentor de todos los que 
deciinaii y  coujugan, y  el primer móvil de la omoí 
sapieiiria.

Pero hay otra olwervacion, que sobro todas des
cuella . y hace ver, no solo que el Dómine es tipo pe
culiar de nuestra nación, sinoquo los españoles to
dos lian estado sometidos á su influjo. Esjúiña entero 
ha sido gramática por naturaleza y gracia, y la imi- 
versulídad de sus uabitanics fue clasificaila en dos 
grandes secciones: los que no sabinn granuí/ico lati
na, tenían gramátieaparda; ejemplo que no presen
tará nación alguna, por aventajada que se crea en le
tras humanas. Un pucblode gramáticos ni se conoció 
CD los tiempos faliulosos, ni lo recuerdan los anales 
de la India, de Orecia ni de Roma.

Acaso no falte quien objete (la oposición es tan 
dulce y común como la venganza) que siendo tan es
pañol q\ Dómine ¿porqué fuéá pedir nombre pres- 
ladn á las orillas del Tiber? Mucho se pudiera aleg.ir 
contra este escrúpulo, pero baste saber que la lengua 
castellana tiene en sí misma las voces de preceptor y 
maestro degram átieapin  designar este individuo, y 
que. la de Dómine se ha familiarizado por la propen
sión de los españoles á hablar latin desde que a elfo 
se ponen. Así es que aprenden el idioma en el idioma 
mismo, por un arte escrito en la lengua que van á 
estudiar, y al segundo dia de concurrir al aula un 
chico do diez años salte ya llamar al maestro Dómine, 
y preguntar i  LiceCmí/ii per íe? Hay mas: un barbero 
sangrador antes de saludar el arte escribe corriente 
fíe/Are; un notario romancista encabeza sus escritu
ras ín Orí nomine amen; una monja, sin mas estudio 
que cojer un diurno, sabe cantar Ó tríf Oomíniíí Da- 
m imorino, corrigiéndolo profano dol texto; un mi
nistro de Hacienda, que ni el forra de los libros co
noce, obra en Itcbreo y maya en latín el malandas 
m'ffúndas; y hasta las Iréalus y  los chiquillos saben el 
Olm a  Paín . ¿Se quiere mayor demostración de que 
el Dómine y  su arte snn connaturales en España?

Todavía ftay mas que alegar cnahnno de mi propó
sito. Donde los conocimientos son exóticos hay (li- 
firuttad en apropiarlos y  mantenerlos, y lo«hornhrcs 
mas cmiijcnlcsapenas logran su aclimatnciiin. En Cas
tilla sobran jtara porpetuerci latín las personas mas 
lioladies vlísiúdas, las que no pueden servir para 
otros cslútlios. Tirso nos lia descrito el Dómine de 
Marta la Piadosa en estos sencillos términos.

... . l ’n licenciado 
en gramática, ordenado 
de grados y (le corona.

Y  es (Tucporlo común se dedican ámacstros de la- 
tiuidad los que, yendo para clérigos ó letrados, cor
lan ó les atajan la' carrera; ya ahorcando los hábitos y 
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casándose; ya de resultas de quedar señalados por la 
mano de Dios en pena de nnn diablura que les deja 
COJOS, mancos ó irrefnilares; ya porque perdieron el 
tio que tes daba estudios; yá porque ies tocó sol
dados.

Dedúcese de aqui que el otlcio de preceptor no se 
enseña ni se aprende; todos llesau á él sin pensarlo, 
sin saber cómo ni cuándo. El que empezó á estudiar 
creyéndose canónigo, ó corregidor, ó pulsista, se 
encuenira Dóminf en la (Inr de su edad por arte de 
hirli birloque, ó sea por el sino de los españoles á 
ser gramáticos y latinos. Puede decirse que el Dómi
ne no existe en la naturaleza, ni en e! órden regular, 
sino que aparece por una combinación extraña, como 
el ganado mular; ócomolos estambres de la rosacul- 
tirada se convierlen en pétalos; ó ctimo el pedazo de. 
barro qtie iba para olla y  se trueca en Jarro en manos 
del alfarero; ó cual trozó de madera, del que el escul
tor dice.

Si sale con barbas será San Antón 
y  si no la pura y  limpia Concepción.

Véase la causa porque yono puedo entraré descri
biré! origen, patria y educación del Dómine. Hay que 
tomarle ya formado y cual aparece, supuesto que hoy 
to e s , el que ayer no lo era, el que anteayer se creía 
cosa bien diferente.

Apenas se l)aMnrá pueblo mediano en nuestrsspro- 
TÍnciasque uohaya tenido cátedra de latinidad. En 
pocos faltó un eclesiástico de campanillas, un ricnte 
Tenido de Ultramar, una solterona acomodada, ó un 
concejo concienzudo, que fundase osla obra pía. Por
que es de saber que los Dómines no dependían del

Cien general de enseñanza, sino que en esta materia 
abia acción popular , que ejercitaba euslquiern. 

cuándo, dónde y como le acomodaba. Ya se ve. era 
una fragua indispensable pura forjar tantos capigor
rones y frailes como sallan de los pueblos, y era ade
mas requisito para ser abogado, médico, l)aiicarío y 
cirujano latino, y basta para ser monja de coro, sa
cristán , capiscol y  salmista. Y  obsérvese que de los 
pueblos donde liabia mas facilidad deconeiirrír al es
tudio latinipnrlonlp, se poblaban los conventos; y 
si no díganlo T oro, Buáia y  muchos lugares de Ja 
Manriia.

Si se me pregunta por la figura corporal de mi lié- 
roe daré el texto de Qiievedo, retratando al Dómine 
deSegovia : «él era un clérigo cerbatana, largo solo 
en ei talle, una cabeza pequeña, pelo bermejo, los 
ojos avecindados en el cogote, la nariz entre Roma y 
Francia, la habla ética, la barba grande, comedor de 
una comida eterna sin principio ni fin. u O me remiti- 
róai Dómine de Yillamandós del P. Isla, que «eraun 
hombre silo, dereclio, seco, cejijunto y populoso, de 
ojos hundidos, nariz adunca yprolongailii ,liarlia ne
gra I voz sonora, grave, pausada y ponderntiva. fu
rioso tabaquista.)! Lo de ser enjutos, zanquilargos, 
anquisecos, aenrtonndos y cariacontecidos, con las 
demas señales de flaqueza y espiritualidad, procede 
sin duda de que npacienlan mas el olma que el cuer
po ; pues como viren entre mucliacbos liandirones y 
ansiosos, á laparque enredadores é inquietos, su 
existencia se reduce á comor galopeado, i  dormir en 
taquigrafía, y en cavilar en progreso rápido, lo cual 
los constituye en la demarcación de las clases pa
sivas.

Los que participan de este lemperamenlo son, se
gún los fisiólogos, iiervuilos y rijosos, pero como eJ 
estado unas veces, los iralxijos menlnles otras, y la 
escasa fortuna siempre, suelen apartar al Dómine de 
la coyunda matrimonial, queda por lo común del g ^  
ñero néutro, y cuando mas e«puesio ó leniacione.s y 
lances de honor. Sueleo decir las señoras de talento, 
que los hombros estudiosos son mulos para maridos y 
buenos para anumtes; porque quieren de tarde en lar-
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de. pero quieren bien. Tal vez seguía esta máxima 
aquella dama de quien dice la copla vulgar.

La bén<lita Dorotea 
que por rl halcón se esconde, 
es el orinal en donde 
el Domine laliia mea.

Por lo que toca á la vida y hechos del Dómine, ex
pondré lo queme ocurra en resúuien, que es como si 
dijéramos, á paso de Luchana.

Cuando es casado , la esposa lia de ser marisabidi
lla, délas queel refrán equipara ó las muías cozudas; 
y los cliiqiuilos parlanchines y  rediclios. Los pupilas 
internos ayudan á ios quehaceres do la casa en razón 
inversa de sus contingentes y regalos. Con los menos 
contribuyentes se ahorra la Dómino de criada, de ni
ñera y dé mozo de mandados; qun por dejar el aula y 
que les disimulen la holganza liarán los escolares to
nos los recados del niunílu, nur ruines que sean.Ra
rísimo os que los Oominiquillos hereden el magisterio 
de su padre por mas que este los ponga de mayoristas 
y pasantes : cansados de pelear con esludiatites avie
sos y de reconocerles elliaspnrente, suelen ajiclecer 
otra profesión de menos ruiiii) r  mas provecho.

La mesa del preceptor siempre es alegre y esbelta : 
nadie padece alli indi gestiones, ni se embota los sen
tidos. Un sopicaldo, y un cocido en que los garban
zos parecen klos flotantes, y un cuarterón de carne 
queliiicede vasto continente, ni compromete á pedir 
el auiiiiodel doctor, ni ha menester lugar escusado. 
Allí se come para vivir, y no so vivo para comer; y si 
no se obra el milagro de multiplicar ios panes y los 
peces, so resuelve el problema matemático y físico 
mas dificil, de distribuir ís menor caulidad de mate
ria posilile en el mayor número de dósis posible.

Salvas honrosas cscepciones, los Dómines sondados 
á sentenciudos, tienen el gusto extiagado y adolecen 
del carácter pedantesco. Los macarrónicos eslrava- 
gantesy las sentencias que retumban y  hacen eco, son 
para ellos de mas estima que los mejores trozos de 
Virgilio y de flimron. Mudios suben de memoria la 
carta de Pablo Merula, en que se cuentan las maravi
llas de España en uii tatincastellano: otros reciten el 
soneto ilel iiiisniu género, que Reugifo poue en su ar
te poética; y pocos ha; que ignoren el epigrama com
puesto en él siglo pasado á la virgen del Pilar de Za
ragoza que enipieza :

Siíólímeí aíimitle píasgratissimagentes, 
Instaura eeletres Sacra María choros.

¿Y  qué preceptor de nombradía estuviera igno
rante de los mas comunes laberintos, acrósticos, 
equívocos y n>ncarrónicos? Uno relata entusiasmado 
aquello de Iriarle

Quod salamampiinis idioma retumOalinautis

Otro recuerda con gloria lapepinadadelaguerrade 
la Iridcpeiideiicía y priucípia

ru m ie  .Malrilum, Uer.siffacum'íc pronle,
El Pipode parte mea facitole mamolam

Y  los mas tienen fruición en celebrar liastu las nubes 
aquellos aliisonanles de Nebriju

His ataccm, panacem, cólaeem, slgracónufue, facmt- 
que.

Am/éga, currupu: ¡uro, eatagn, (jueeso, Ataco, fa- 
lisco.
Dije al principio que el Dómine estaba para morir, 

y se nace jtreciso ezplicar esta frase, no se vaya i  
creer que. le matasu régimen dietético 6 los mulos ro
tos. So imierc, jioniue de lioy mus será inútil ó liará 
poca falla. Sin ra|>eIlanosy sin capillas; con los libros 
i'lemenlalespuostoseti castellano; y con buenos códi
gos piiealos en romance ¿de qué servirán los pre-
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ceptores latinos? Sobrarán las escudas áe las imircr- 
sitladcs. instilutos y  semimirio*. ¡ Y esto lo ven con 
calm a.lasRenlcsynolo lloran los Hiéralos! ¡olí in
gratitud I Hccrearos en vueslra obra, novadores; ya 
habéis acabado con el Dómine; pero cuenta que de 
hoyen adeliuiteecliareis muchas cosas de menos. Voy 
á indicaros algunos resultados de vuestra dminante 
revolución.

En primerlugar, se irá desterrando del Icnguage 
esa porción admirable de palabras qtie tanto lo enri
quecen, y apenas habrá quien sepa estampar ehn- 
frast ripto, quedándonos reducidos al ahajo lirmado.

Veremos si liay escribanos quedeufdde lanonnu- 
merota pecunia.

No se eucontrarán políticos que hablen del soiui 
populi, aunque con cHiidil se busquen.

3e

£1 [>doiiae.

Ni los cómicos saldrán al proscenio, ni los wldados 
al fsetramuros, ni el monngnillo al fia-cnicts.

Los avaros desconocerán el in utrrque ¡elix  de las 
medallas que alioni leen y releen.

¿Y habrá viejas fervorosas que recen, como quien 
lo entiende, Turris «rumeo y  Viripi potens Ktqua- 
’ruam. {Y  busque V. entónces esta sonora respuesta, 
a que jamas llegarán el raquítico no ni el mil «'«oes no 
de los mudemos.)

Por último,cuando hoya muerto el Wrfimnc, esta
rán Dios sabe dónde los españoles que lioy se pintan 
solos, ciilrc ellos suservinor q. b. s. m.

K e RBIÜ C A B .iaE B O .

TOSO I,

EL EXCUUSTRADO.

Beniono lector: Si Uaslti ahora la mayor parte de 
los retratos que se le han presentado eu esto galería 
pudieron dar ocasión i  que se ejercitase en ellos la 
[estiva pluma de sus autores, y  á que tú le. snla7.^8 
un rato con la maligna pintura, has llegado hoy 
á uno en el cual llenes que reuuueiar á tan halagüc- 
iiaesperanza; y  si no quieres, por el contrario, alli- 
g irle , vuelve la hoja y pasa al articulo siguiente; que 
no lie de emplear las armas del ridículo ciiaudo so 
trata de un ser, epílogo y cifra de las miserias hu
manas, y  á quieu la suerte, á pesar do su carácl^ 
vcneraliío, lia roudenado á sufrir todas las calamida
des que puede lanzar sobre la treute de un honiura 
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l:i iiiniio aír.’iila ik  las revoluciones. .Aunque mi [iluina 
tuviese la [imizaiite causticidaii del malogrado Fina
ra , aunque el furioso parlante me prestase la suya 
iilegre y jucuelona, me ¡zunrdaria muy bien de em- 
¡itcarla para escarnecer el hábito sagrallo del sacer
dote, ui las respetables canas que ailoniaii á la vejez 
ilesgrariadn; que si en algún tiempo me aconteció 
también c1 sacar á la escena, entregando á lo exe- 
eracioQ pública, pasiones y  crímenes de hombres 
que eneerrára el claustro, cedí tal vez cnu Imda faci
lidad al torrente que entonces nos arrastraba á todos; 
hallábase todavía mi ánimo preocupado con la idea 
lie su antigua prepotencia, y sobre todo no lialiia 
visto á esos infelices cubiertos de andrajos, murién* 
lióse de hambre, ó implorando en las calles la cari
dad de los mismos por quien se voiaii arrojados do su 
antiguo y pacítlco rcliro. No esperes, pues, reir, oh 
lector, eb este articulo, y antes bien te diría que te 
aprestases á llorar, si fuese yo capar, de dareii esta 
iieasioD á mí cstilu el verdadero color que el asunto 
requieie.

Y al empezar mi tarea, Jigote en verdad qne no sé 
lo que debo decirle, ni cómo hacer un bosquejo, 
aunque imperfecto, riel tipo que me lia sido enco
mendado; tipo peculiarisimo, en el dia, de ouesfra 
Ilación; tipo en ella lie reciente feclia, y tipo, en lin, 
que desaparecerá en breve no dejando detras rastre 
alguno. Esto es decir, que este tipo no es realmente 
tipo; que no nace de costumbres masó menos arrai
gados en el puebla ; que no ha podido él mismo for
marse hábitos particulares, y  suigéncris, y que no se 
le debe considerar sino com’o un fenómeno casual y 
[lasagero, como un estado transitorio desdo otro es
tado que existió basta la muerte; en fin, como la ne
gación de todo estado, de toda posición social, el ju
guete de la mas adversa fortuna.

En otro tiempo, á pesor de sus iañnilas variedades, 
un frailo era entre, nosotros un verdadero tipo; y sin 
cicsoeiidnr á pormenores, so podían señalar ciertos 
raracteres generales de la especie, couque formar un 
cuadro verdadero y animado; pero un fraile que no 
es ya frailo, y  que' no ha pasadoá ser otra cosa; \m 
Imrnbre acoslninlirado largos años á un método de 
vida el mas regular y constante, enlrogodo de repente 
á ludas las vidsiliules déla mas angustiosa existen
cia ; que vuelve á la sociedad desgiues de haberla 
obmiiloiiado, sin conocerla ahora, sin hahcrliicono- 
eidutnl vez nunca; extraño enteramente á los hábitos 
de la vida común; sin parientes, sin amigos; sin 
pmler a b ra w  utas que una sola carrera, y  esa humi- 
ilíidn, pobre, perseguida; este ente, en suma, anó
malo, indefinihift ¿cómo le he do describir, eómo 
he de hacer de él iin relrnto parecido? ¡Imposible! Y 
asi,S r. D. tgnacio lioix, al repartirme este tipo que 
no lo e s , ó lia cometido V. un error, ó se ha dirigido 
á quien no puede servirle. Exclaustrados hay, y no 
legos, á quienes hubiera V. podido dar con mas 
acioito esto encargo, y que ledesempcfiarion á pedir 
de boca: porque al liii nadie pinta mejor sus miserias 
que uno mismo; y así como dió V, con su hombre 
cuando me encargó escribir el Osaníe, puesto que 
lo soy, asi debiera haber ido á caza dcolgun FTelaiif- 
Irado, que á la fé no anduviera V. nmclio sin encon
trarlo. siendo especie que no escasea. Mas yaque no 
tuvo V. tan buena ocurrencia, yo Iic sido mas feliz; 
pues pensando en e! modo de complacerle, la suerte 
me bu deparailo la ochsíoq de saber la historia de uiiu 
de estos desgraciados por boca del mismo interesado; 
y asi es que me limitaré á contarle á V, lo que me su- 
üodió una de estas norlies pasadas.

Disrurriajo por esas ralles, sin objeto ycavilan- 
documo me suele sueoder, cuando llegue á uno de 
esos derribos que tanto abundan en Madrid, y en los 
cunlesim aneho y desierto solar ha reemplazado al 
suntuoso convento que antes en ¿I se elevaba. La no-

c.ASPAii T noto.
che estaba serena y ciara; ia lima eii su mavor cre
ciente, nstcDluba su plateado disco en la bó'veila ce
leste, y  hulláliuse como suspendida en medio del solar 
que iliiiniiiaha eon sus rayos, á manera de una her
mosa lámpara, proyccluiiilü.noobstim te, sobre eisuelo 
las sombras de las casas contiguas y de. |us nioiilo- 
ui's de escombros que aquí y aili se' vciun. i'arómc 
tan snlemno-especUiculo, y plíseme á coulcniplarlo. 
Mi imaginación enurdccidü pintábame lo que Labia 
sirio aquel lugar, lo que podía ser algún dia. Recons
truía en idea el derribado edificio, sus aiiclios muros, 
sus liibrailas puerlas, el dilatado claustro, la suntuo
sa iglesia y los adornados aliares. Veia lucir en estos 
las cncenJiilas luces delmüií de la imágen venerada, y 
al austero religioso haciendo en ellos su oración, ó 
recogido silencioso en su i'clda, 6 enloiiondo en el 
coro sus místicos cantares. Cre-ia oir el soniiio grave 
y prolongado del órgano uniendo sus acentos al mo
nótono himno de los cennvilas, j  los rilos religiosos 
desplegaban á mis ojos su pompa, infundiendo en mi 
ánimo el temor profundo de ladiviuidad. En seguida, 
como en mudable kalcidoscopio, so presciilaba á mi 
fantasía otro cuaiiro muy distinto. Al antiguo y enne
grecido convento, reemplazó un moderno palacio 
urillanfe con lodo el lujo que pueden reunir las artes 
nacionales Y estranjeras. Lucían al través de los an
chos crislaics numerosas bugías, y sonaba el anima
do acento de música deliciosa, iníerrumpida ron los 
alegres gritos de los convidados. ¡ Qué contraste, me 
decía yo á mi mismo! Hondo anles se alzaba la paci
fica morada del solitoriii, oprime el suelo aliorn la 
mansión bulliciosa del poiíeroso. El cslrépiio lia 
reemplazado al silencio; la orgía al ayuno; 1a liceneia 
ai recogimiento; las danzas á la oracleii, y los báqui
cos cantares á los himnos religiosos; ya'noseeleva 
á los cielos el humo sonto del incienso; sino los vapo
res del vino, el perfume de los manjares comlimeiila- 
dos con las mas aromálicas especias; no üiscurivn 
por osos ámbitos toscos sayales, sino ricos trajes de 
oro, seda y pedrerías; nounleu los corazones en el 
amor divino, sino que están abnisados con todas las 
pasiones niuuduiias; y acaso entre el festín y  la alga
zara , se engendran planes de esterminio , crímenes y 
catástrofes. ¡Alilquizálosrelinamientos de las artes 
habrán ganaiin en esta trastorniaeion; pero ¿leba 
sucedido lo mismo á la religión y  moralidad de las 
sociedades?

Embargado mi espírilu con esta idea, un baiiia 
echado de ver la ligura pebre y estenuudu de un infe
liz,que sentaiioen una piedra, rii medio dei solar, 
lanzaba tristes aves y níznfia las manos y los ojos ni 
cielo. Sus lastimeros suspiros llamaron por lln mi 
atención; parecióme que lloraba, y do repente le vi 
que se postró arrodillado: cruzando ambas mnans, 
aprclándulus contra el pedio, y mulliplicando sus so
llozos, exclamó; a\Dios mío, Dios mió, piedad, com
pasión ilc mil» Acerquéme oiilemccido, y liaiié que 
era un anciano como de setenta años. cuyas canas, 
anciia calva y arrugado rosi ro le daban á' ía vez uii 
aire desvalido y  venerable. Su aspecto me movió á 
compasión, y neercáiidnme á él le dijo:

nliuen hombre, ¿qué lien eV .?— Ah, sefior, con
testó, una limosna per i'l amor de llins á esle pobre 
Exclnuslrado.— ¡Es V.Exclnuslrado! escinmé.— Si, 
señor.— ¡ Y anda V. pidiendo limosna!— ICsla es Iti 
primera vez... Pero mi miseria lia llegado al eslremo; 
ía he sufrido hasta lioy... Hoy me falló ya lodo re
curso, Vivía en una miserable Iwirdilln.’y su dueño 
me ha orrnjailo de ella porque no podíu pagarle el 
alquiler... Soy viejo, no pii.iin Irulwjar, en ninguna 
parte encueiiiro asilo ni amparo... llá cerca de dos 
dias que no pruebo horado... Esta nocliu resolví im
plorar la caridad pública... Mas al llegar aquí me 
sentí desfolleccr, y tuve que sentarme en umipieilra. 
En este sitio estuvo algún día mi eonvenlo... Creí que
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mi llora poslrera liabia llogailo, j  roguO íi Dios que la 
Mlircvja«e, cunleiilo con morir doiiile tantos años ha- 
iiiii vivido lUchoso, dumle siempre pensó exhalar el 
último suspiro.»~Al decir esto, nuevo desmavo 
aciimelió ai infeliz: tuve que sostenerle, y  ron iliti- 
piiltad le pude harer eulrar en una tienda inmediata, 
donde, merced á los auxilios qiic se le suministraron, 
volvió en si. y cobró algunas iúerais. Luego que es
tuvo ya en disposición do andar; «venga V. conmigo, 
le dige, esta noche la pasará en mi casa, y mañana 
veremos si hay aignn medio de aliviar su suer
te.— ¡ Ahí señor, contestó, ¡Dios le recompense á V. 
tanlo boncricio! A’  haciendo mil estremos do gra
titud, me siguió. Hícele servir una ligera cena y 
preparar una cama dondese acostó qiiedándoseé poco 
profundamente dormido. Por la maiiana, ciiaado me 
levanté , mo maravilló el verle ya vestido.— A'o le 
admire á V, eslo, me dijo; nosotros los frailes tene
mos hedía lii costumbre de madrugar mucho, y  en 
rayando el alba ya no podemos aguantar la cama.» 
Hallúlc bastante'repuesta, y eiilonces pude (ijarla 
atención en el traje que llevaba. Piada en él indicaba 
e) saccriiete. Una levita negra imiy vieja y  raido, pero 
que había cepillado cuidadosamente, le cubría el 
c'uorpo flaco y estcnuailo: liarlo anclia para su escuá
lida ligiira , daba á conocer á iu legiia que uo había 
sido aquel su primitivo dueño, y  iiülizados los pocos 
botones que le quedaban, estaba abrochada hasta 
arriba pora tapar, juntamente con un iKifiiielo de! 
propio color que mugriento y rolo rodeabnel cuello, 
Iu sucio de la camisa que por falla de compañera no 
se balda mudado en mucho tiempo. Los zapatos ya 
se puede inferir el estado en que se haJlarian, y el 
muy escaso servicio que liariiiu al pié, el cual por 
otrü parle, no couocia el uso de la media, parecién
dose solo en esto el actual equipage ib‘ 1 ex-fraile á su 
antigua veslimeiila. Nada diremos de los pantalones, 
ni del derrengado sombrero, pues en iimlios se eclia- 
Im, sobre lodo, de ver la miseria del que los llevaba. 
No quiso que el buen Kxclauslradopermaneciera mas 
tiempo en tan inmundos trapos; y ó pesar de loque 
resistía. reemplazaron sus hampos otras ropas mias 
ipie, aunque viejas también, parcciaii, comparadas 
con las suyas, que acababan de salir de los tulleres 
de Llriila. Ileclia esta mudanza, hice servir ei al
muerzo, concluido el cual, mnnifesléá mi liuésped 
mi deseo de conocer su liisloria; y él, cunipiaciéudo- 
me ul punto, em pzó do esta maaém.

"Suy natural de un pequeño pueblo de Castilla la 
V ie ja ,y n ac í por el alio de f7 7 ü ;e s  decir óV .q u c  
paso \a de ios setenlaafios. Mis padres eran naos p -  
lircs lahrailores, y tenían cinco liijos, de tos rúales 
vn era el memii': de estos, ei primogénito debía que
dar con ellos par» avudarles á labrar su escasa ha
cienda ; fllro se metió solduilo, otro pasóáSaianiaura 
óa-guir lusestudios,mientras servia á uno do los 
eatedrálicos; el cuarto so embarcó para América ó 
probarfortuiia;yáini medcstiiiaronácnlrarcu unron- 
veiilo; pues va’ sabe V. que imliguamcnle, como el 
háhitu merecía tanta veneración y respeto cu España, 
y á veces condiicia á muy altos puestos v  honons, 
pocas familias numcrosasliobiaeii loa pueldosque no 
procurasen tener un hijo fraile, pon|uc siempre era 
esto para él una coloración ventajosa, y para los de
mas narientes una honra ó un motivo‘de protección 
y de futuros medros. Ll.imároiime, pues, ciesdo niño, 
en lili pueblo el/'raí/cjvuslinnmc de hábitos, y  sien- 
domas graiiclecilo. do negro, «on lo cual iba fami- 
harizándiimecon la idea de mi futuro csl.idn. A los 
doce años, saliiendo va leer y escribir de corrido, 
pasé á Sepúlvcda, entino de cuyos convenios tenia 
un tiu también religioso; v  ul amparo de é l, estudié 
bilin ron el Dómine de la e'iudad. liabia yo sacado tal 
nial iiigeuio,}' no me falliilia .splicacion’ : asi es que 
no defraudé las esperanzas que so fonnabau de mí,

liice bastantes progresos, y  me hallé en disposieiuii 
de que ul llegar la edad compelcutc pudiese entrar de 
novicio en clmismo convento de mi lio ; y cumplido 
el año, profesé con gozo general, así mío como de 
mis pnnciiles. VJs. que no tienen idea de las >'os- 
tumbres de aquel tiempo, que están beclios 4 juzgar 
de las cosas porsus teorías modernas, y paraquiBue-, 
un fraile es lo común, si no un objeto de hori ur, 
por lo menos de desprecio, no pueden concebir ese 
jubilo que cntoDces se apoderaba de Luda uua fami
lia cuando un individuo de ella tomaba el liábíLo reli
gioso. I’cro lo profundo Y firme de la creencia, e! as
íle lo  de santidad que rodeaba al profeso, la paz tem
poral que su nuevo estado le aseguraba, los bienes 
espirituales que le prometía, lodo presentaba esta 
felicidad como una de las mayores que se pueden 
apetecer, y engendraba ese gozo puro y ardieiile que. 
teniendo algo de celestial, uo se parece á niugunu lie 
los que procuran los bienes de este mundo.

«E n tró ,p u es, en la religión, y desde entonces 
solo pensé en cumplir exactamente con las obligacio
nes que aquella me imponía, en adquirir la ¡«■ ¡triic- 
cinn necesaria para merecer los altos puestos de la 
órden, yen  hacerme apreciar y querer de mis su|»'- 
riores. Logrólo, con efecto; y como por ser jóreu 
entonces soiitia mi alma los naturales impiilMis de I» 
ambición, conlieso é V. que mus de una vez soñé cfm 
que por fruto do mis ufanes mo venia algún ilia lum 
rudo con una mitra, siendo e! padre de una diócesis 
dilatada, seutado tal vez en la silla primada de Espa
ñ a , cubierto do disliiiciimes dcidiías ó mi rey y at 
l ’oQtifiec, y  viendo mi iionibre celebrado en la patria 
y  fuera de ella. ¡ Vanas ilusiones, que pronto se des
vanecieron , y  que el tieiiipu y la revolución Imii con
vertido al ün uu espantosa ñiiseria! Nu [lorque ai 
pronto no sonriese fu fortuna á mis ambiciosos pu.- 
ycclos. Cobré fuma con mi saber v mis virliules, vi'-- 
tudesquesi no lleguéá tener en el grado que elmnii- 
do lascrcia, procuré al menos adquirirlas; el púipi.o 
y  la cátedra mo dieron nombre; este nombre curiiu 
por las iimclias casas do la órdeu; mis siipuriores m e  
liicieron pasar sucesivamcule á varias de ellas; l'i;i 
elegido prelado en algunas; y últimamente. veia ¡b 
lautedem í el mas brillante porvenir, cuando la in
vasión francesa vino por primera vez á lanzarnos de 
nuestros conventos. Vivin entóneos todavía nú her
mano mayor; y hallé en su cusa un refugio ilomle nr- 
sé toda la guerra, concluida la cual, y reslableciiln-. 
los couventos, me tocó pasar al de Madrid. duiid>' 
emprendí de nuevo mis ejercicios de predicación, lo 
grando siempre atraer numerosa concurrciieia do 
lides. A’a en aquella época, luuilud baliia entibiado 
algún tanto mis deseos ambiciosos: en el liciiipo do 
micxclauslracioQ, hacienduvotosalcieloporel Iriiiü 
fo do la patria, prometí, en el caso de que me rc-ill- 
tuvese á mi convento, renunciar á todo cargo ileiilr» 
y fuera de la órden, limitándome á ios ejercicios ú 
simple religioso; y así lo cumplí, aunque el aprecio 
de mis liermanns y del monarca me brindó con lo-, 
lioaores cuya idea Imito había halagado niijuventiid. 
Ni> tuve qué arrepontirme de alio. La paz del alma, 
elconlemo interior, y  la satisfacción de mí mismo, 
fueron la recompensa de mi conducta. I.osanstcros 
deberes dala religión, llegaron á ser pura mí, un 
solo mía coslumbre, sino también un placer; y d  
estudio y  la oración, me hadan feliz, llenando cum- 
piidameute mis afanes. Tal era mi abnegación, que 
apenas sealí el jirimcr jieríodo revolucionario; y 
como ni mi órden ni mi convento fuerou de los su
primidos en aquella época, continué en i-l mismo 
mélododu vida, ysegui,despuesdeÍ8 vuelta del ri-\, 
c.ida vez mas rclraido del mundo, cada veim us olvi- 
dallo de lodos. Yii la vejez había encunecidit mis ca
bellos y menguado mis fuerzas: con mas de 
años,solo pensaba en prepararme á la muerto
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pu mi coDceplo nopodÍBlardar, pero i ûe llioslia 
niierido sin (luda alojar todavía para purilirarme con 
no conocidos trabajos. U ndia, hallándomcen mi cel
da entregado 4 uiia mística lectura, oí de repcnle 
un rumor exlrario; llegaron basta mi feroces alaridos, 
golpes horribles, tiros do fusil, y grileria como de
imebloamotinado.Siili pora infornmrme de loque era,
y  vi 4 lodos los rclipiosos correr despavoridos por los 
rldustros: cuál procuraba buscar uii secreto asilo 
donde esconderse; cuál nciulia á los altores 4 abrarar 
las sagradas imágenes; cuál herido por mnrlifcra ba
la , caía ensangrentado 4 mis piés. Perdí el sentido 4 
tanliorrcodo esp€c(ácuÍo,y (jueclécxáDÍmc. Eu lal 
estado pasé muebas horas, al cabo do las cuales vol
ví en mi, ym e eDConlréenunacama. Supeenton-
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res, por los que me asistían, que una cuadrilla de 
hombres furiosos habla penetrado en elcnnvenvenlo, 
profanando la casa de Dios y asesinando en nombre 
de la lilicrlad 4 sus minisírus; que vo habla sido en
contrado entre un mentón do cailáwres; mas que 
notando los que me llevaban que no estaba herido, y

Sue respiraba, me Imbiaii colocado en aquel Icriio, 
crupemdn de mi desmayo, y cobradas las fuerjos, 

salí favorecido por la noehe y por uno de In» que me 
nsisiiaii. que era miliciano, de aquella santa casa 
donde laníos años pasára una vida paeilica, y donde

dió lavóla en una emboscada; y  yo me vi abando
nado , sin amparo alguno, iii mas recurso que la es
casa pensión lio pagada que nos señalé «1 gobierno. 
¿II vano he buscado algún arbitrio, todos me batí 
fallado: mi edad y miseria me cierran lodas las puer
tas; apenas algún dia que otro consigo decir una 
misa, fiivoescaso producto se concluye al siguiente, 
lio solicitado un curato, iiero me lian dicho que soy 
ya demasiado viejo: mi débil voz no me perniile su
bir al púlpilo; lo deteriorado do mi ropa me hace re
chazar por lodos aquellos en cuya cosa me presento 
para servir de ayo de algún niño; pudiera rcgeular 
alguna escuela, pero jóvenes masaudaccs éinlrigaii- 
tos se llevan siempre las quo pretendo; Icuia espe- 
ranzasdeque un grande me admitiese de capellán, 
masdisminuidas sus rentas por la supresión del diez
mo, lia tenido también quo suprimir esta plaza: 
adondequiera que vuelvo la vista, no encuentro mas 
que abandono; y por lin, mi miseria ha llegado al 
punto que V. ha visto ayer noche.

uEsloesen cuaulo 4 les trabajos corporales y pe
nalidades de la vida. ¡ Pero cuánto mas es lo que su
fren mi corazón y mi espíritu 1 ¡A b !n o  sobe V. lo 
que es arrancar á un hombre anciano de la condición 
eii que lia pasado toda su vida, v con la cual lia iden- 
lilicado todo su ser, para pasar !i otra que le es total
mente desconocida, queesid en oposicinn abierta con 
susenstumbres, sus ideas y sus esperanzas, figúre
se V. al (ieslerrado que desde el cielo dulce y templa
do de Andalucía fuese trasladado 4 los climas helados 
del .Norte; que acostumbrado 4 respirar el perfume 
lie las flores, el aura suave quo corre entre los bos- 
quesde granados, viese solo en torno de s i , sombríos 
pinos y apretadas nieves, sinliendo lodo el rigor de 
las escarchas; i cuán dolorosa seria para él tan hor
rible mudanza! ¡cuán llena de penalidades correría 
'U existencia! Pues uoes menorladifcrenciaqueliay 
para el misero Exclaustrado, desde el mundo pacifi
co y religioso del cláustro al bullicio de este otro, 
mansión de crímenes, pasiones y ndserias. Semejan
tes al emigrado, suspiramos siempre por volver i  
nuestra cara patria , 4 esa palria que nos había adop
tado , y en que estábanlos como de paso para otra 
eterna y de inagotable bicnavenlurauza. Aquí todo 
esuuevü, extraño parunosolros; todo contraria nues
tros gustos, nuestras inclinaciones. Echo do menos 
mi celda, aquella celda pobre, desnuda de adornos, 
sin mas muebles que una tosca mesa ydos sillas inai 
labradas, siu otra eomudidod que una cama dura-, 
jieroniansioQ apacible que me liabia acostumbrado 4 
mirar como mi palacio; cuyo aseo era extreinailo; 
cujas paredes ofrecían las imágenes de mi venera
ción ; y (jiie si por dirija llegaba hasta ella el humo 
del incienso, 4 en losco barro brillaba la flor roco^

Sida cnei huerto, me ofrecía una fragancia para mi 
e dulzor inefable. El rumor que conlíimamente asor

da mis oidos, me liace mas sensible la pérdida de 
aquel nunca aitcrudu sileucio, en que mi alma se re
cogía pura entregarse 4 las ilulzuras del estudio ó 4 
los éxtasis de la oración ferviente, la s  boros de la no
che en que mo solían llauiiir 4 los ejercicios piadosos, 
las paso allomen dolorosa vigilia, durante la cual 
¡luye el sueno de mis ojos y solo encuentro lágrimas 
en ellos. Ya no voy 4 cuidar del aliar ¡ireferido, ni de 
la iraágcu que era mis amores, ni enciendo ante ella 
la lámpara que ardí» con una luz eelestial. Si oigo 
una campana me entristezco; porque no es ya laque 
arrcglulm ios acciones de mi mutiúlona, pcroapaci- 
lilc villa. Hasta el grosero sayal, si bien me servia á 
veces de cilicio, era una gala lujosa comparada con 
los lianqios sucios que suelen cubrirabora mi cuerpo
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lualmente. atormciilado siu cesar con el afán ile bus
carlo cumíelo menos imedn luicerio, ó no le teiigo, ó 
lo debo á la caridaii iigeiia. L’Uiniumeute, muerios 
todos mis liermmius, sin purieules, sin amigos, sin 
una porsoua (jue se interese en micxistenciii, me veo 
solo en medio de este torbellino degeiiies queso agita 
al rededor mió como una horrible pesudillu; y mas 
poblada cslaba ú misfljos la soledad rtel claustro, don
de vciu seres que estaban ideulilieadus conmigo, que 
leiiiuti mis ideas, mis costumbres, que eiiteiuliaii mi 
lenguaje ) me liablabmi coidorme á mis creencias, 
que me asislian eii misenfermedades, estando segu
ro que rogarían por nú cuando pasase á mejor vida, 
i Ali I JO me había ucuslumbnido 4 ver en eJIos é mis 
úuicos parientes y amigos; ellos reemplazao enniico- 
rasan d mis lieramiiüs muertos: su suciedad me era 
grala; su cuiiversacien me distraía y uuseímlia; jun
tos dirigíamos nuestras preces al Eterno, junios co
míamos, juntos líos paseábamos: las niislicas discu
siones eran nuestro recreo, las leslividades religiosas 
uuesiros espectáculos, losccos gravesy.magesluosos 
del árgano nuestros couciertos. Cuando el altar res- 
plandeci.i con mil y mii luces, cuando le liabinmns 
allomado con verdes hojas v numerosos ramos de las 
mas bellas lloms, cuando eí incienso lleiiahael ámlii- 
tu de ia iglesia, y aquellos ucenlus msuuuüau con re
ligiosos liimnos, y imestras voces se iiiezclahuii á la 
suavearmuiiia, y veiunius á lodo un jiuebluIluminar
se auto el Eterno, enlónces éramos lelices, y no nos 
ucordáliuuius do use mundo que tiabíarnos abando
nado , y sus pompas y vanidades nos parecian despre
ciables. En el d ía , separados, dispersos, persegui
dos , muertos los unos, y estos son los mas diehosos, 
entregados los otros é la suerte mas adversa, soluiios 
queUael coiisuelodequeltios tomará en cuenla nues
tros padecimientos, y nos reconqieiisBrá en ia otra 
vida los malesqueporsu amor padecemos uu esta.»

Asi habló el aociuno, y dos almndantes venas cor- 
rierou por sus mejillas. Conocí eutónces liasta qué 
punto debiaii llegar las ponas de aquel desgraciado. 
Yo había visto su misena; pero no imagiiiiiba siquie
ra los dolores de su alma, basta que esta se hubo re
velado 6 mis OJOS. Consideré cuál sería mi estado si 
privado de repente de mi mujer, de mi hija, de todos 
los objetos de mis afecciones, de mi patria, y hasta 
de mis ocupaciones mas gratas, me viese arrojado é 
extraña tierra y en espuutusa soledad, y mirtieudo por 
el mió la inteüsidad de su dolor, nu pude menos de 
concederle una lágrima, maldiciendii la raaon de es
tado que le redugeraáély los suyos á tan triste si
tuación , y  culpando á los (jue no habían sabido ó 
querido liermaiiar los deberes de la humanidad cmi 
lo que esa razón y las circunsloucias exigían. Templé 
no obslanle mi dolor pensando que en una nación re- 
ligiiisü como la nueslra, la caridad parlicular habría 
hedió lo que el enbienio descuidaba; que no á Indos 
los infelices Exclauslrados les Imlda caliido una suer
te tan lastimosa como el que tenia d«lunle;que si 
bieu muchos le acomparmbaneti su miseria, otros ha- 
biau sido recogidos por parientes 6 persnnnscarila- 
tivas; quü algunos mas jóvenes pooían ejercer las 
varias ocupiicioiies que prescribe el sacerdocio, 6 las 
que no sou íncnmpatibles cousu sagrado ministerio; 
que no pocos pueblos los han admitido porsuspárro- 
cos; que la edueaciou de la niiiez liu dado em(úeo á 
otros, y que todos, hasta los mas desgraciados, ha
llan consuelo v esperauaas en las creencias do uua 
religión divina. Restáliame solo buscar un medio de 
aliviar la suerte del que la Providenria lialiia iraúlo i  
mi casa como para conliarle á mi solicitud; y ya que 
mi escasa fortuna no mu uerinitia encargarme de su 
manutención, tuve ladiciia delialhirun colegio di
rigido por un amigo mío, donde fue admitido para 
ensebar lalinidud. Ileilicadodesdeentáncesá esta ocu
pación penosa, mas para él agradable, ha sabido

grangearse el afecto de lodos, y los niños, á quienes 
considera como sus liijos, le quiureu y respetan. El 
director está muy conieiilo con e l, y coulio ya en que 
el pobre Exclaustrado, cuyas necesidades sou pocas, 
poiiru concluir eu dulce quietud v cómoda niediauia 
los pucos dias que le restan.

A.vtumo Gil de Zarate.

EL PATROH DE BARCO.
Asi como los animales terrestres se diferencian 

mucho de los peces eu orgauizaciou, iustiulos y bgu- 
l-a, asi Uüiibieii Ja gente de la mar dista niucliu eu sus 
costuuibres j  curucléres de los que vivinius en estos 
sucuchos desiguálese incómodos que se llunluu pue
blos y pudieruii dciiomiiiai ie euii uius propiedad cue
vas ú hormigueros. La mar, ese uiovihle y dilatado 
Océano llamado eleiiieulo basta liace puco por una 
equivocación de la ciencia, con sus olas azules y 
plateadas y sus blaueas espumas, no puede menos 
de lulluir en los seres que suieuu su superlicie mar- 
candólos cou un sello ¡leculiur y distinto, si hemos de 
dar crédito a lo inucliu que en este siglo de progreso 
se escribe sobre iuUueucius de ias cienciaseu las arles 
y eu las cusluiiibres, de la legislaeiou en el teatro, 
y de la moral en la física, en lo que suele baliurse 
alguna que. otra verdad y :ebra de tanlasia.

Es preciso, pues, que á mi también se moconce- 
da la iullueueiu del muí eu todo lo que tuca,para que 
jiueda eserihir uu articulo que se llame bey hlosOllco, 
va que se dá este uoiiibre á todos los escritos en que 
áe tralu deiulluencias,por mas que ni Aristóteles, ni 
Platón eoiiooieseu este uombre prodigioso, emblema 
lie ia lilosulla moderua. iujiouieijdo desde luego la 
ilillueuciu dei uiar ó del diablo, que lauto vale sea 
el uno como el otro, lo cierto es que ci Palruu debe 
ocupar uu lugar muy distinguido entre los tipos es- 
pañules por ser origiúal eu sus usos, trato y carácter, 
coiuoss verá cueste bosquejo que ofrezco al público.

iNo es mi úuimo molestar u uus lectores dándoles i  
couocer el origen del tipo que intento describir; noto
rio e s , que se jiiurde eu la oscuridad de los tiempos 
mas remotos, pues por lo meooses tau antiguo como 
Nüé, el primer l'alroii del mundo, á quieu uo pueden 
negarse los huiiures de la iiiteligeucia «ii este ramo, 
cuBudo eu tormenta tau desliedia como el diluvio 
supo conducir uua nave de aquel luinafio.

L a  iiifaucia de les que se dedicau á la marinería es 
p ó c e n la s  órnenos c o m e  la iuluuciaile lusdemashom; 
bres, con todas las miserias y veulajas de la edad, si 
so eseeptúu la pobreza eu quesueleu aquellos criarse; 
pobreza nuda agradable, p e r o  que los liuceágilesy 
tuerles para el trabajo. .Mas apenas llegau á la niñez, 
cuando eu vez de eutrelenerse jugando eu los barrios 
conloa de su edad,acüstumbiau dedicarse á coger 
eu las playas algunos mariscos para comerlos; alícion 
primera y iiuluial que pasa luego á ser una espccula- 
ciuu inercaulil como otra cualquiera, vendiéndolos 
por las calles, cuaudo creciendo en anos y en necesi
dades el uiiio, se va eiisaudiuudo en rededor el liori- 
zoule de sus deseos.

Allí, en las soliUirias orillas del m ar, al rugido 
de las olas y de los vientos, es deude se eugeudra la
verdadera alicioii á las iiavegbciulies; leuta y sosega
da eu su ungen, cuino lodos los seulmiieiitos huma
nos se convierte luego eu uua pasión irresistible 
que'decide el porvenir de la vida. Ueuuido el niño en 
la playa con otros coinpaiierus, descalzo y casi des
nudo eulre las rocas llalla eu aquellas arenas todo su 
universo. Los mariscos uulretjeueii su liuuibre, lule- 
rín llega la ñora Uu la Irugal comida que eu su casa 
le preparan; los guqarus del mar le sirven de armas, 
V muy eu breve le euseuuususcuuipaüetosámane- 
j'arlBS con destreza; las piedras le diui Bsieiito,yl>
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custodia de alKim Imrquidiuelo que deja el iliii'fio en 
hi orilla al mudiaclio, le dan el dereclio á peilír un 
pcilaro de pan, cuyo valor solo conoce el que lia sabi
do Cíiiiarlo en la soledad de las playas. En ellas es 
donaesedosarrnllan los miembros Üel niño con las 
coiiliiiuas correrás y viuleiUoscjeroieíos, y donde se 
adquiere aquel lem'¡de de alma que su necesita para 
Judiar brazo ú bruzo contra las borrascas,

Los baños frecuentes que se duu sin pnivio dictii- 
men facultativo, mal que pese á Hipikrates y Galeno, 
son ulrus tantos ensayos cuyo ejercicio asegura algún 
dia su salvación en medio de los mavores peligros, 
y  el arle de nadar se aprende allí sin arle por solo 
los impulses de la naturaleza. Eslos niños que pasan 
en el agua una gran parte del dia en las estaciones 
templadas, carecen ordinariamente de aquellos prin
cipios de educación que reciben las clases mas po
bres. Sus planas son las arcnasiionde trazan algunas 
lineas y muñecus con algún cliiiiarro, y  sus libros el 
espejo cristalino de las aguas que nada dice A sus jó
venes inleligeucias; si bien lialila inuclio A sus cora
zones con la ferocidad desús rugidos.

Así pasa laiiiiiez de los marineros, si se esceplúan 
algunos que teniendo padres adelantados en la pro
fesión, aprenden A leer y á escribir mal, y  esta es la 
aristocracia de la clase marinera; quo también existe 
esc poder en la baja clase, A semejanza del mar donde 
se encuentran largas ballenas y mezquinos camaro
nes; sin quo obste este ejemplo A los naturales é 
imprescriptibles derechos del lionibrc, tan defendidos 
poralgunos encopetados publicislas. Keruces, desmo- 
roNzailos por lo común, dan una idea clara de lo poco 
que valen los instintos sin educación, veniad que se 
aprende en todos nuestros piierlos, y que como tal 
la publicaríamos, si el celebre romanticismo nulo 
prohibiese A boca llena.

Pero al fin, mientras que el genio sin ayuda délas 
reglas disparata que dá gusto oírlo, v i creciendo el 
marinero y ya empieza A navegar bien en el barco 
de su padre, si lo tiene y es Patrón, A en el de algu
no que lo recibe,digámosloasí,comomerítorío de 
aduana. Entonces comienza para él una nueva épo
ca: ya zagalón, como vulgarmente Icllaman, entra 
en cí aprendizage por medio de Ins curtos pero fre
cuentes viajes, y v i lomando alguna parle en las 
faenas á medida del auinenio de sus fuerzas. El sube 
i  echar rizos Ala punta del palo cuando es necesario, 
saca el cubo A la gente que «c marea, y se encarga de 
hacer algún mamiadu cuando se salla en tierra, lo 
que le vale unos cuantos cuartos para gastarlos cu la 
labema. Con una mala camisa, un pantaluncillo de 
puño burdo que apvuas le baja de las rodillas, una 
descomunal faja y gorro encarnndo, ilesnuilns la» 
piernas y descalzo, sin mas abrigo en lu bajo ijue la 
inllncnna alniosféríra, A guisa de perro de aguas, se 
va cnsayandu cou uu remo de muchas varas en la 
mano, y  semejante á algunos de mieslrosolícinistas, 
siempre registrando papeles que nn saben leer, no 
hace cosa que de proveedlo sen A pesar ile la gran 
cantidad de fuerza quo pone en juego para producir 
el movimiento del liaren.

aquí en adelante, creciendo en años yen inteli
gencia , y añadiendo nuevos tralxjos í  los anliguos, 
se hace marluern, y ya se observa en su ttsouoiiiia y 
en su tm geelaire particular que i  esta clase disün-

Sn e, hasta que la suerte próspera, sin mas mzonque 
a casualidad ó el capricho, lo levanta de la miseria, 

como otros muchos que nada deben á la m ar, y con 
un capilalito reunido decide comprar su bareo.

Métodos los que so de.lican i  c t̂a profesión llegan 
i  ser Patrones, como tampoco todus los empleados 
de rentas llegan i  ser intendeotes, ni lodos los dí|>u- 
tados ministros, ni todos los revolucionarios dicladu- 
res. Hay muchos marineros viejos que amarrados al 
remo, como lucildo i la roca, pasan su vida siem-

GASPAR Y ROIG.
pre en haya, puesto que no cesan de bogar, y  su fin 
sucio ser la miseria ó la entrada en alguna casa ilc 
misericordia, como pxistmi empleados cesantes, di
putados sin esperanzas da ser iiiiiiistros, y  triliniios 
que muureu en los cadalsos. Pero al lin el que llega A 
ser [Mron ya pui-ilc contar con una suerte mas iTcs- 
cuiisada, sí exisle algún descanso en la miserable con- 
diciuu iiumaiia.

La vida de estos hombres es miiv vaaiatia según los 
diversos rangos que no en la sociedad, sino im la mar 
ocupan, dediciiuloso unosá la pesca, oíros A la con
ducción de efectos y algunos A llevar pasngeros en 
cortas travestís. Estos ídiimus, como que tienen oca
sión de tratar con personas tan diversas en sus con
tinuos viajes, son los que ofrecen mas variedad en 
sus costumbres , especialmente en Andalucía, donde 
compile In gracia que allí llaman zalero con el calor 
y viveza de una fantasía siempre eiallada. Ninguna 
de las personas que jamAs haya sulidu de Castilla ó 
de estas provincias del centro de España, acostum
brado i  ver la gravedad y  silencio con que so van aco
modando nuestros pasugeros en las diligencias, pu
diera formarse una idea del bullicio y algazara que 
ucompafimi A loa viajes por mar del 1‘ iierio do Sania 
María i  Cádiz en la corta tnivosiii de dos leguas.

No bien llega a! muelle cualquier [lasagcro, cuando 
se vé cercado como pnr encanto de ima muitiiud de 
marineros qne le dan prisa para que se embarque, 
empleando cada cuadrilla todos los mcilins quo están 
a su alcance pura llevárselo consigo, mientras los Pa
trones esiAu en segundo lérminn, y solo salen A la 
escena cuando se presenta alguna familia numerosa ó 
geiile de alia alcurnia, deTa quo esjiera un hiicn 
líele ó agasajo, Los medios, las iiiduslrias quo allí so 
ponen en juego para llevarse id trunscimte, son mas 
bien p;ini vistas que para cuiitadaB, acomodindose 
Hcilmento A la clase y enpacidiiil de los viajeros. Sí 
es una señora viuda, ó viene sola, so lleva casi como 
por fuerza con cierto aire ile gaianteria, le dan la 
mano al bajar el muelle A satisliiecimi de la iiilcresa- 
da; si nn señor manjués ó un buen capitalista, so le 
llama pailrino iiimqiic sea un renegado; si es algún 
eii.'laustriido, SI-le trato con una gravcdiid que rava 
en ilevücioii, mientras el Patrón ron voz sonora dice 
A los nuriiieros íingiendo gran prisa «mucliaclios, 
vámonos que zebA er hienlo: II A este grito se nota 
gran movimiento en los niarineros que están dentro 
del barco, unos toman las palaiieas y  otros recogen 
los remos, lo qne da un raja  de e-peranza al paciente 
viajero <|iie se lleva aguiirdaiidu dos y mas herís em
barcado esperando el inomenlu do la marcha, que 
con tanto eslrépiin se anuncia j  según larda nunca 
llega. En esto van los mariiierns embarcando A todo 
el que punlen, y apenas sparree alguno .jue tiene tra
zas de viajero, cuiindo grita desiíu la proa un mu- 
ctiacbo ágil y de esceloides puliii inp' que hace medio 
dia ostA con la palanca en la mmio en ademan de bo
tar el buree ><á I tai nios bainoe, A C«i: anden oztes 
zeñores ijuc ze bu el barco y ze quetlan eiilierra.»

A fuerza de las rP(>etidHS quejas de los pasageros 
comienza el barco A moverse Inicie adelante, mas ó 
cada bullo que apañico en el muelle, vuelve aquel 
atris liara recogerlo enlre el descontento y las voces 
de los que ya se creían ou murclia, basta que al liii 
se embarca ol Piilron y to.io camina cou mas ó menos 
rápido progreso según sopla el viento, lo que tiene 
alguua c.oneziou con nuestro desgraciado país, donde 
progresan ma« ó menos las fracciones políticas según 
soplan los vientos de kisdeslinus.

Vestblo el patrón ron un cbaquelon de paño bur
do , con su sombrero cslañés y faja encarnada, y  me
dias y zapatos, poco comunes'en los maríueros, mar- 
cliu sentado en fa popa con el timón en la mano di- 

i ngíendo la maniobra. Su aire a  grave, su hablar 
I semencioao, lomaudomuy poca parte en laa anima
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»ks conversaciones (le la rcuiiicm, como liumbreilc 
gran imporlaiicía, y  Jejáiulose caer de ves eii cuando
con alguna (tecisioii iipbrtuna sobre el asunto do las 
generales discusiones. Continuamenlu ¡iregunlamlo 
sobre la iJuracinn del viaje, lo bondad ó malicia de 
la mar y  algunos proiidslicos dol tiempo, que caen 
bajo el dominio de su iiileligeiicia, contesta ú lodos 
con oportunidad, pero sin exleiider sus palabras mas 
allá de lo que exigen las [ireguntas, y usando siempre 
(lelas voces lécnicas de sii olicio, como el Médico d 
palos, que hablaba eu gri((go para inayor inteligencia 
desús oventes.— Diga V . , seiior Patrón, prorumpo 
la exánime señora en tono compungido ¿estaremos 
á las ocho en Dádiz?— Según el marayt; si sopla el 
sudoeste llegaremos cuando Dios quiera, á no seque 
eulretnos antes é lo rigulá de bolina.— l'ero Patrón, 
iiidavia falla una hora para las ocho. A estiipreguiila 
iiailo contesta; pero su misterioso silencio despierta 
el interés de la inlerpciante: ¿ Y  á las ocho y me
dia?— (Ion Dios; vamos, curro, loma un nao y  tú, 
Pc|ie, cazafr  iKiiipicírqiie lencmoi viento.

llespues de haberse hecho algunas preguntas que 
no han mercciilo respuesta del arisliicrala Patrón, 
echa un cigarro y comienza á tararear alguua caución 
marinacon masculina quenido y buen gusto. Cuando 
su acaba el viaje quo suele durar puen mas de una 
llora, sin con lar los ratos que pasan eu el barco antes 
de la marcha, el Patrón se euoarga de dar la mano á 
las persoaas mas nolables para que salteu cu tierra, 
saluilániiolas con cortesía, ú inilagniido como quien 
no quiérela cosas! piensan regresar pronto para con
ducirlas il la vuelta. Toda la indolencia y apatía de 
los ¡'aliones pora la salida en bii'cu de los nuevos pa- 
sageros, seconvierloeii una celeriilüd increíble cuan
do algún cahallcro ú riimilia que trae prisa le fleta el 
barco. Entiliices á la mus leve iiisimiaoioii del viajero 
se pone en irioviniiento la tripulación; sieuilo tan gran
de la agil ación general de los marineros, cuanlii di- 
lereiicia hay cnire una peseta quo paga cualquiera á 
dos duros que ciiestncl flete seguu cosliimbre.

Los Pail ones no son alirioiiuilosá las riñas; sin em
bargo, una vez molidos i n danza, no ceden tan fácil
mente : su lenguoge esiispcro é incopreclo, pero siem
pre grave y aristocrático. Sus casas, que mas bien 
parecen embarcaciones según los muclios cordages, 
garruchas, remos, palancas y  deniiis úliies que del 
ulicioallí seeiicupiitraii, son pobresy de mal asnéelo, 
sieudo muy cmilados los Patrulles que llegan á hacer
se ricos, Üesprendiiliis en demasía y alicionados por lo 
comuu (¡ lo que llaman irifuh w . gastan ron facilidad 
en las tabcniiis lo que les produce el piisiige; allí sue
len nBiifragur muchos marlDcros con mas fririiencia 
que eu el ogua; que laiiihieii se naiifraga en tierra y 
lio pocas veces en la original Amlaliicía. A estos gas
tos dobcii agregárselos que si- consagran al culto que 
sciribiiia A C'»s diosas en cuyos aliares se quema 
uro en vez de incienso, y que son laii luiinerosas en 
aquellas tierras, si iiemós de dar crédito á los dichos 
did vulgo.

I.iss Patrones mantienen genernlmcnlciina dilatada 
fiiiiiiliu, pues como poseedores deun capital so eiilre- 
gauconlrecueiicia á las dulzuras conyugales. Sus hi
jos siguen casi todos la misma profesión, que no es 
una cosa cualquiera, adquiricniío lamliiuii ía honra
dez de su [iiidre, quien por tener áspero trato y gru
tescas niauerasno carece de cierto fondo do pundonor 
<|ue le caracteriza, si se esceidúan los engaños é in
trigas que Irae consigo la carrera; ni son de extrañar 
seiiiejaiilcs modales ijue se avienen muclio con los 
movimientos y  rugidosdeliiiar, el que á pesar de tan
tos siglos camo lleva observando las populosas ciiida 
des que nacen, se civilizan y unieren en sus orillas, 
lodavin pcrmaiioco en suesiado iiatiirai j  salvage. y 
scguramenli! iin le fallará algiimi razón piira ello.

A iiiiiiuciuudcl ililutadu Uceaiiu, no variad l'alroii

tan lácilmente sus usos; las mismas costumbres de 
averson las de hoy : para ellos no sen los siglos here
deros de los conocimieiitos(leotrossiglos;pues siem
pre pormauecen en el mismo estado á pesar del tiem
po y  las costumbres. No se viste el I’alron los dios 
festivos como e! albañil, ni celebra tos lúues como los 
zapateros; siempre en movimiento, es raro el día en 
quo no viaja, por lo quo la buena ropa queda reser
vada para una semana santa á uu ti/rpus Christi, en 
cujas fiestas salen á volar todas las nutahilídades que 
exislenenlos armarios. Entónces se poned Patrón un 
pañuelo punzá al cuello, pantalón ancho y zapatos 
de becerro blanco con unacliaqiietay capa nuevas de 
paño azul, si es invierno, y  que suele durar algunos 
solos como dura en el mundo todo lo que poco se usa. 
En esos días se visitan roas de una vez las tabernas, 
pues un par de docenas de cañas de manzanilla son 
condiciones sinequa mmdo la ccichridad'de ciertos 
actos. Los dias mas notables perderían pura los Pa
trones tilda su solemnidad si no lo revelara el agrada
ble calor del eslámago promovido por el hirvicnle vi
no, y el no monos agPmluble rcliiitin del choque de 
los vasos en los hríuilis de orijeoaiiza. Por supuesto 
que en tules ocasiones no se come eii casa; es lorzoso 
disfrutar de los amigos, y  partir con ellos la mesa eu 
alguna tienda á  ventorrillo.

No es el Patmotócario en suscorrerias, antes bien, 
gasta cuanlti licué con sus compañeros, como toda la 
gcnie de mar, lo que es una cosa bien iimravülusa 
cuando lautii trabajo cuesta gastar im ochavo á nues
tra gente de tierra. SegurameaU; el mar debe ser muy 
desprendido, pues que laa buenas lecciones da á sus 
habitantes, y asi lo iuslilicaii las nacaradas y prodi
giosas conchas que lanzan sus olas en la ribera.

En medio de esas numerosas reuniones consagra
das á la suiitilicudon de las liestus, segtin las raiicÍH» 
cuslumbres de la gente marina, es dumie reluce el 
carácter de los Patrones. Gra. e pero agradable, chis
toso sin viveza, complaciente sin afectación, y  amigo 
sin lisonja, se cnlrclitiic con la conversación de sus 
Ciimuraoas, como les liania, basta el pmihi de olvi
darse de si propio, con una sonrisa tranquila en los 
labios, donde se rcllcjan loihis las simpatías de su co
razón. Al estruendo de los vasos ybolellas giran mil 
animadas conversaciones entre ios rpiese propuiiciaii 
Ins nombres de sus jVmáras con aquella emociou que 
sienten los hijos ariliiaites de la hermosa Anilaiiicin.

.No siempre son hoinltres solos los que se rcuiici); 
algunas veces lleva cada uno su r/acluma, y entónces 
las comidas san mas aiiiiiiudas y duraderas. Curíusn 
es por (lemas oir las jialabras de los niarineros en una 
de sus solemnes rcujiiones. —  Camaraás, exclama el 
que entre ellos hace cabeza, que por lo conmti es el 
Patrón mus antiguo, saciiüdo un i>cso que hace sonar 
sobre el iiiostraiiiir : Tualiía tengo yó aqui seis maia- 
veizej c plata pá está echando coiiihináj jnzla que de- 
tiiojáliihcla.— Oigaoztij, replicauiiamnza tirándole 
lie la pnlilla: la comLiaa le toca d zeñó (tayetauo, y 
sino aquí ezldii una moneas que aunqueú mío jaidu 
hciiilai cañaj.— ¡Gibaéi-uinhosalero! (■ xclamaulu» 
ninzuelos ciilusia'-mados.— .Viuzié, prenda, queuoii- 
de eztá er PatronJuan l ’ercznaide fundúa erbursiyo; 
moiJlimcj, la coinbiaá por niicueiUa.— I'ucj liengau 
laj cañaj.— B(ingaii de a i.—  1‘oco á poco, dice ua 
mozuelo delculemlo 4 los (¡ue va se preparan á empi
nar los vasos. .Naide logñelajazla que la María nonoj 
diñe una rasión do música. —  Bueiiu queslá, coules- 
la el cíjiidesceiidienle l’a lio ii; é a , muchucluij, ba- 
niiijuyá. Y al choque de los vasns y ai estruendo de 
luspalmadasenliina .María unas sentidas playeras, ar
rancando con ellas mas aplausos cu la taberna del tio 
Mifiarro, i|iie la Muliliriin en e! teatro de la gran ópe
ra italiana en París. El liu do todas estas jaranas es 
el sueño masó menos prolongado, según la cantidad 
(le licor ipic cada uno licnceti su cslóiiiBg(i, lo que se
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lloiimeD lúrniinos tmiicos (loniiir la mona, v uo po
cas '̂Pccs paífon Ihs mujeres propios, a] llegar ¿sus 
casas los mariueros. Jas culpas y desdenes de luscx- 
ii-uias. Mas hoy que i:i paz de tosiiiatriniouios, como 
antigualla que uo está eii uso, solosceiicuenira en los 
libros do moral, y iiu liuy cosa nsas ciinsun que k  cu- 
irada do nu marido borracho por su casa tinuidolos 
iraslosásu mujer, mi ofrece esto novedad para un ar
ticulo do costumbres.

lloBÜo verdoderamento se coinpreode el carácter' 
del I'atroD, donde su ndmim tuila iu csteosioii de su 
genio, DO es cu las tiendas de vino, ití en uii viajo de 
mar en calma; es preciso verlo y estudiarlo en la tem
pestad para sfllicr a¡ircci¡ir lodo su valor y eiitusias-

G A S fA R  V  K O IG .

mo. Cuaudo el huracán furioso levanta un mar en 
cada ola, cuando cargado el ciclode miliesparecejun- 
larscconln tierra, emdnces el l ’alron, semejante i  
un ser fantástico, sobrenatural, aparece en toda lii 
extensión de su original carácler. De pie en la popa, y 
llevando el combatido limón en ambas manos, repa
sando las espumosas olas con los ojos (leseiicajaitos. 
que parece sondear los aliismos riel Océano, expre
sando eii su aluzado rostro los seiitiimentos dol almo, 
so aumenta su denuedo y osadía á medida que va 
creciendo el peligro, y siu desmayar un momento, 
manlieuo con sus furibuudos y dcscnlomulos gritos á 
toilak tripulación borroríziuk. ¡'“irme romo unn roca 
cu medio tie los continuos viiiveucs de ia embarea-

£1 Cdirofi Oc bdreu.

cioii, manda loila la maniobra con los ojos, los ges
tos Y k s  voces; y cuando el miedo va sobrecogiendo 
lodiüi los ánimos, impávido y  sereno alza al cielo la 
frente mas severa y encolerizada que el mar que le 
rodea. A cada nigiilo de las olas responde con un gri
to espantoso; él hahlná los aquilones, á los mares, á 
los cielos. y  al inflamarse su frente con la luz del re
lámpago, a'l escuchar c'l cslatnpídu dcl trueno, el sü- 
Hdo dol rayo que se precipita á sus pies enire Ins es- 
piimas, desafia lleuo du rálera á toilos los plómenlos, 
i.as aguas k  arrebaüm el limón y la arboladura del 
Inirco; le estrcllnnconlra los escollos; deshechos frag- 
iiiuiitos vagan a niern-d de las ondas, y en medio de 
las voces y gemidos de los iiánfragos,'liabla, lucha 
brazo á lifazocon la nuierle, ha-(a'que uuo montaña 
de agua le sepulta para siempn', ó mas afortunado 
llega á fuerza de traliajoá la desierta ribera.

Hueste último caso ofrece su carHctcr oiro cuadro

tan digno de estudiarse como ulmilcriw. Apenas loca 
la tierra, la besa con enlusiasino, y n i'osiado sobre 
las arenas, con la manoen la mcjilia, el rostro piílid» 
y macilento, los ojos melancdtiros y lijos en los lilli- 
fnos p'Slos del bajel que sobrenada á lo lejos, deimiii- 
da á las aguas su perdida fortuna, y una sonrisa 
amarga eiitrcalirn sus láliosal ver ¡Ipsapareecr el le- 
jono fragmento de su barco, a ¡A dioslün exclamo 
cntónees, y un raudal de lágrimas recorren sus meji
llas al pensar el triste porvenir que aguarda í  sii 
ammiieesposa y sus queridos hijos. En esta silnacioii 
ps donde repasa en su memoria los trahajns y fnligns 
que le proporcionarniiaqiielliioniquilada fortuna, ItH 
coMliuiiospeligriisde lasnovegacioucs. las privacio- 
ues cb‘ una pxislclicia ninsagrada á tan [viiosa nrnfc- 
sioii, su «liad qiic v.i Inca rpgulnrineiile en el ultimo 
tercio de la vida, la dilicullud du volver á poseer uu 
numn buque, y cu tomas profundo tic aquel eorazou

lUS
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insensible á lus nms rtcias tempestades se derrama 
toda la liiel de los dolores, y  acusa al mar de bárbaro 
porque no le sepultó para siempre en los abismos.

Mus esta desesperación posa como posan todas las 
\¡ulciitaspiisioiies; comopasanlosliombres unos Iras 
otros sin dejar upemis señal de su esislencia, y des
pués de IjaliersB eoiisoludo en los brazos de sii fami
lia, vuelve A la m ará los pocos dias trabajando de 
marinero oirá voz lleno de las mas lisonjeras espe- 
muzas. El claro espejo de las aguas ya tranquilas le 
liace olvidar sus pasados tnrmeolos, y  el inslinlo ir
resistible que, arnislra al desgranadnálasnategocio- 
ncs, le inQiilíenesiempmensii ejercicio siifiiemlolos 
duros coülraliempos ne la suerte.

Son pocos los Potrones de barco que llcpiin á acu
mular ftrandes rirjiiozas, va pur el desprendimiento 
i-niique osla penle pasta lo que gana, ya por las piT- 
didss y averías que, sufren en sus viajes. Su vejez es 
gcnenilmenle Iraiiquila por iaiiiiion que reina cu la 
peutc de mor, que lesprnliilie desoiender A Inssuvos 
i ii sus frecuentes n iccaidades. Kotirados eutóiices ú 
sus casas y viviendo de sus aliorrus, si ios tienen, ó 
de la enridad de sus compañeros, van pasando sus 
jiostrcros dias en la osciirKlud de uua vida retirada.

Mas es laido el influjo que ejercen cu el iiomhre los 
liábitos adquiridos, que es muy raro el diaou que uo 
vayan estos infelices a ecliar sus paseo al muelle, 
viéndosa algunos que en mi'dio de sus muchos años, 
y sostenidos sobre dosmulelas, se cntrotieneu en mi
rar los liarcos que salen y responder A las consultas 
de los jóvenes eii casos imprevistos y  dudosos.

El respelo que Ies tributan los marineros los poned 
cubierto de ser el juguete do los pilluelus de calle, 
siempre eii oontrariieeion con la ancianidad dulienic, 
y las alabanzas de los suyos les hacen merccetlorcs 
llel aprecio público.

Este es uuo de ios linos mas lialogüeños á que cou- 
diice la iKivepaciun; algunos Palroues perecea cu el 
mar, otros quedan inúlilesá fuerza de trabajo, y  mu
chos se ven nlilipadus A recurrir A la caridad publica 
acaliaudo su triste vida en los liospitales, Eontados 
«Olí los Patrones que abaiidouaii su profesión; el mar 
es el verdadero «lemeido do estos liotnhres: solo una 
alisolutii e'Ciiser. de trabajos en la marina los puedo 
ubiipar Aquo la aliaiidimeii, y e s  muy frecuenlc ver
los volver A sus luitipuas tamas apenas cesan las cir- 
i-unslaneias (¡uo los separaron do ellas.

SCRtSTlAS ÜKRIIEHÜ.

EL ELEGANTE.

Rl Elffinl».

1 la.i. allí! ;Eso e s ! El mismoíuteaños alfós, allá 
mi vida do imeslios abuelos, se llamaba .seíiorilo í/r 
'irnli, en biica, ¡liritH-ri y ¡nijiieie: el que mas lanío,

V ruando nuestros padres onamoralian, troco cslos
íimnbros por los de peiil-moilre y currutaco.»; el mis
mo en lili, que auiiiios acordamos de haber oiib ape
llidar fecAuí/uino en Apoca no muy lejana imr cierto. 

Hoy esta iiomcnclalura do Kl fc'fepoiií ' lio progre-
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wiloucliiiiralili'nv.'iUu; liiiy , iiiircuii í  lu qiiu ol iilio- 
lua (le Miiriaiiu, de LuiJii y iie Herrera se ha enriquf- 
ei./ü,eUiiiÍKiiopirraea,ernioderBoífcAu7U7M. puede 
escojer ciilre uiia poreioii de lilulos, i  ciial mus piu- 
toresco y (^istizo, como Dandij, fashum lle, ieun, 
(j por inejur decir, Iton, si hemos ele lialdur técnica- 
menle: pero así como dix que el hábito no hace al 
moiige,laiiipoco el título iiuporla un hiedo para el 
ti|io, que con el trascurso do los años lia eamhiado 
de truje, mas ni uu punto solo en sus incliiiaciunes, 
costumbres, ideas, míio’on y carácter.

Hay voces en nuestra lengua á las que no se les dá 
coinunnieute su acepción propia v natural: Elegante, 
seguu el diccionario de la Academia, quiere decir 
/«■ muso, galan, bien hecho', y soberauos chascos se 
Jli!voníel(jue turnando esta explicación al pié de la 
letra, busque todas esas ciiidiüades en les seres que 
bullen eu nuestra sociedad, y álus que se les aplica 
(d adjetivo en cuestión.

El ImkiimM e, el león, puede ser alto b bajo, feo ó 
bonito, espigado (5 rochoucho, tuerteó jorobado, mo
reno (5 rubio, sin aue por eso deje de pertenecer ála 
especie indicada: io que importa es que se dedique 
(lia y noche ájustilioar el dictado con que se honra y 
ensunece; lo que importa es que no falte á ninguno 
de esos precepius de la elegancia, que al revés ite las 
constituciones, sin liallaise escritos, son lielmonte 
cumplidos y observados, A si, el que reúne A las ven- 
lajas risicas las inutcriales, eso es miel sobro hojuelas, 
y |H)denios calilicarle de roy de la trilm , ó de presi
dente de república tan bomogéaea como compacta.

Yo tengo para mí que el Elegante desciende por 
linea recta de aquel (Narciso famoso que cuentan se 
pasaba las horas muertas contemplándose en la 'im
pida corricnlc délos rios, pomo haberscilcscubierto 
todavíaeii Vcnechi esc objeto lun útil yqiioridnde las 
hermosas, corno odiailo de cierto liiiagc do gentes 
ijue suiden vi'rso en él de la manera que los [iililó 
Iglesias en uno de sus festivns epigramas. Y tornando 
lili poco aíras, decir, cnjirinhi el hilo desde miles 
de esta digresión, que sin saber cómo se me bu ve
llido á la pluma, voy A iipiiular algunosde las razones 
que me ocurren para jiisíilieari'sia tal vez maliciosa 
é infumlada sospecha , de la alinidaddo mi tipo cou 
id que tuvo el mal gusto de enamorarse de sí propio. 
Para csío forzoso es que me siga el lector A la vivien
da del Elegante, á lacalie,al prado, Alas sociedades, 
ú todas parles.

1 . 0  primero que liacc qí hombre de buen tono (que 
lainbien por esta castiza metáfora se le eonocej, en 
cuanto uniaiieee pura él, que no ha de ser antes de 
las lloco del lüa, es pedir iiu espejo. En él observa si 
MIS bigotes se lian ilesrizuilo, si el cabello estálácio 
> ilesconipui'sin, si algún pelo i!e su barba se atreve 
n sobresalir mas mic ios otro». Enseguida, y  aunoae 
cu bata y panludus, se conlempla deintilc de otra 
luna de cuerpo enleni, que reproduzca el suvo en 
l.hia su C'dieltez y ilnnosurn, si tal fnrUiiia logra. En 
el gabinete, en la sala, liay espc'jos jior do qitier ; en 
la cliiiDi'iiea, en el Inejilnr, solire las mesas, y liasLi 
c;i liis peines cnii que se ali»a sus Inicies sedosos y 
IHirfuniJilos. Después de. Iii prolija operación de ves
tirse, vil qiiu sucio emplear mi mas que tres horas, 
s.ile crguiilD y rozagante, a;isiando (lur reflejar sn 
|ier(itadu iniiigcti; los cristales lic Ins tiendas sirven 
maravillosanienle para estulin, y el Elegantu se mira 
ron delicia ó eini líalor al pasar, wgiin qne le satis
faga (íiiuaquel rápido exáiiieii. Si eiilr.icn uiia guau- 
l' iia , en tina peiitqneria, óeu un eafé, nuestro lioin- 
hiv se extasía en la iidniiri'.cíon de si ini>mo; si se para 
lt■ ''ulllede una iiiTmosaen aiguii iwile, es para que le 
sirva lie disciiipa á las miradas que dirige al trémol 
iomedialo, \ que niurlias vec.s le presLi unii iisailia 
¡iieXii'iealile. Por úllimo, no esevti año ni Sorpn’Tl- 
deuleeuc mtrar'/ii/i'/y.'que lleven mi liniinulo esjH'jii

r.Asedi r  Boic.

pegadoen (acopa del sombrero por su parle hiterioe, 
ni otros que se evnninen en la sombra, si cosa mejor 
iiu cncuentrau A mano.

Jnslilicadn ol extremo queme propuse, bora es ya 
de describir lógica y ordeuadameiile mi lipo en todas 
sus Jifereiiles faces; tarea improba por cierto y no 
nada propia ile fuerzas tan déiiiles y escasas, aunque 
lamo se presia el a 'im lo, que pienso, si iio salir airo
so , no quedar al menos de todo punió desairado.

El Eleganirei el hermano Icgítinio de la Coqueto; 
íiaslarA para probar este aserto con asentar que uii;i 
de sus pVini'ras cualidades, la que mas le lisonjea y 
le solaza, es la de Gw/ueíoti; mus cúniplenie poner 
i'ii evidencia los demas pimíos do contacto que los 
dosenircsi tieneii: ambos son esclavos de la moda, 
;ti)iliosla tribulau elinasrendido culto; linoy oirolie- 
iion igualesilubi'res, idéulica vida y semejantes ocu- 
liaciones. Ellaoomo él se consagran al placer en lodas 
sus variadas formas; él como ella usan A las veces de 
los mismiis medios, si bien no para lograrelmismoliii.

El verdadero danlg no os empleado, mililar, con- 
Iratista, hanquoro, ui abogado; uoes mas que dam/y 
pura y simplemente, y asi deberia constar eu el pa
drón del alcalde del barrio, (ion frecuencia es un mis
terio la historia de su lujo y de su boato; y quizás 
alguna dama vetusta, de n«nsqueauu soncuerJau 
d(d reinado del gran (ÍArios 111, pudiera tiarrArnosbi, 
' i  en voluntad le viniese. No es esto decir qne no liavu 
clegiinles propielariosni ííliilos; ni contrario, si ni’u- 
i'Iio abunda luespecie que antes liemos indicado, no 
escasea tampoco la última, qne es la legítima, lapur 
vang, como diría alguno de sus iiidividuus eii ese len
guaje conveiicíonal, ni francés ni castellano, y que 
es uno de los distintivos de mi tipo. A si, i  cada pa
labra iispañola iini! otra que u[iretiiliií en sus viajes, ó 
i|UO leyó en alguu libro, iio siendo extraño que come
ta algunas incorrencioiins, tales cnnio:

— Hoy hace un calor desoloní.
—  i.a .Marquesa esti honila como iino/irpiniérf.
—  El Conde lie C ... Iiii muerto de tnigrnine.
Hayuiia obra longuisimu, y rebosando lilosotía,

en que se iutenUi probar (v yó no sé si prueba) que 
el hombre veniaiieranieiilc feliz es el que desengaña
do lil i mundo v sus vanas pompas loma el porlantn 
y se va A sembrar palatas ó coles, en olguu rincón 
lejano, donde lenga por sociedad las cabrasy les cier
vos, por iiifisiea el caiiln alegro de lospAjaros, por 
ludio la fresijuisimn yerba, por lecho la bóveda ce
leste. Nárransc y se encarecen allí lus goces y frui
ciones dcl alma, y liAblase do !a quietud del (■ .•.’pirilu. 
ilelairanquilídad déla enncieneía, y de otras muchas 
eosas que IlaniaiiHis ya antiguallas en nuestro sigln. 
Yo creo que esa casia raza de liiósofos do la especie 
de S. (ierúiiimn, va desapareciendo per dias, y que 
diora el lioinlire verdiiderainenle feliz que exis'le en 
la tierra, es el conocido por dandy, fashiunaUe, lemi 
lí como nos plazca llaninrle,

1‘or supuesto que uno do los proeeplns de la ele
gancia es no tener penas, ó por mejor deelr, ser in - 
«ensible Aellas. Asi Eduardo. Julio, ó Enrique (nom- 
i'.'es indis[n'iisaliles) falic con resignación eslóica la 
muerte de su pailre 6 de su bermiino; y en ciunliin 
se desespera si l'lrilia ó Iliimil le sacnriiu andio uu 
frac ó esl'recíio un janlaliin; asi, Ico sonriendo el bi
llete perfumado en que Amalia A Eloísa le retiran su 
Miiior liespues de tres añus de relaciones, v se .illige 
y rabia si por ejemplo el vslirailu guante amarillo for
ma una imia'rcepiiblcArriiga. El Elegaiile hoce, pues, 
liroñsinii de escéptico y do positivo, ainda niais, ife 
■ i'ihirloryde irresistible. Si por casualidail alguna 
i.iujer un acoge iH’névoiaiiieiitesuspndensioiies, din' 
.■ (linioel mtniilo c o b envidiable rniidur: ((¡Esexlraoi- 
(iiiiariii! ¡Sinduda me lia;i jiuic lo mal cundía, ó im 
me lia inhudo bien! n

(.mida del fn^hÍMabl c í o  uia- dlvcrlidoqii ■ |o.c
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(le darse; i  las doce se dosuyuna; eu seguida se viste 
V á lus tres sale; si es iuvienio al l’radu, sí es eslió ú 
iu calle de lu Muiilera ú uir lo qiit> se míenle, ó á lo
mar jxirleuctiva eu Luiisubrusa ueupueiou. Ksta es lu 
l.oru lainbieii de las sisilus, de esusdeliciusus cuufc- 
l encias, eu que el culur y el fríe se disculeu cuu unu 
varieilud y uuu elocuencia pasmusas. jül 1‘ruilo!.. lié 
allí uno de los sillos diuiile mas á sus anelias campea 
y brilla mi tipo; ya guiamlo un ligero tilbury ó uiia 
preciosa , bace uduiirur su soltura y su gracia; 
yu inuelleineiilc recostudu dirige niiruilas fuliniuantes 
i  las iiotaliilidades fenicaiiius, uiieulras su jockeij 
conduce el carruaje, y le haco volcar con la mayor 
gracia del iiiumiu: ya en Un cabalga ul lado de una 
clegaiile carretela, euviaudo por ia  veiilanilladul
císimas frases de ainoreiivuellus entre el imlvo que 
levanta el coclie, ó enlre el humo que despide su 
cigarro.

ilay cosas que un elegante no se permile nunca, 
y una de ellas es pasear per otro lado que por el que 
se llama Pai-ís. tVeru verdadenimeiile uu auoiileci- 
niiento y una degrudaciuu, que liastu los periódicos 
consignarían, que se olvídiisu de su decoro basta el 
i.unlo (le trosiimitardu uiia manera laii eseaudalosa; 
lucra, euUn, tan grave come si entrase euel teatro mi
les de lu mitad del primer acto á lo menos, ó por ca- 
suuliduii comiese algún iliaá las ebico meuosdus mi
nutos. Eu esta esci'upulosidiid liara cuiiiplir las leyes 
de la elegancia, es en 1o que coiisisle principalmente 
lu reputación del fashionaUt.

El trun consagra algunos niomeulos antes de lomar 
el colidiuiio sliuienlQ ile la larde , & descansar en lus 
blandos divanes del casino, ó á bojear tai cuui [lerió- 
d ico, que suele sereUiiíirioJe .iciios, para enterarse 
de tas Tuuciunes que liaceii por lu uoclie en lus tea
tros. Escusadoes decir que es sóbriu en sus comidas; 
porque ¿no su coiifuuüiria cuu uu gañan ó cuu uu 
liortera el que tuviese buen u|H¡litu'! Eu seguida se 
digna aparecer eu ul coliseo; pero no se olvide que 
cuaudu tacomuilíad lu ópera esléu cmneiiítadas. Esto 
lieue un doble fin; prbiioru, el de usteulur esu iiidife- 
reocia que tan bieucuadraulEleguute; seguudo, que 
lo flechen hasta dos docenas de aiileojos las que ocu- 
piiii los palcos. I'elis él si al pasar oye:— « ¡yue buen 
mozo es Fernando!— jEouquéguslose viste!— ¡yué 
bien se pone la corimlu!— ¡Es uu hombre muJeloI—  
i Es un modelo de hmiibre I»

Estas eselamacioiius sueteu alturuar con otras do 
diferente género.— ¡Caruiiiba! (¡uu me ha Ijeelio Y . ver 
lus estrellas, dice el militar li ifuicn uu furioso písu- 
lon viene ú sacar de su éxtasis.— ¡Diautre de pisaver
de! murmura un viejo a quien derriba el souinruroul 
pasar.— ; Qué peste ú ulmizcle! esclunm uuu señora 
.lerviosu lapáiiduse las uarice.s cou el pañuelo.—  ¡Ay! 
¡uiis gafas!.. grita uno de esos médicos que las usan, 
sin duda pura euuocer mejor las enfermedades, al ver 
que se las lleva ciigancliadas entre los dijes de su ca
dena el Elegante.

Y entre lauto imponen silencio unos; so iiiiparieii- 
bui oíros; ármase una especie de iiiu liu ,y  nuestro 
hombre iiiipávidu y triunfante arribad su luneta ha
biendo conseguido su primurdiul ubjelu; ul de Humar 
ia atuiieiun, el de hacer-fecto eu la sala. I'eru aunque 
instalado en su asiento, no por eso cesou las Iribulu- 
ciouus de sus vecinos. El danJy es dilíeíaníc hasta la 
médula de sus huesos; geuerulmeiite no sube una 
notado música, pero delira por ella, y tararea con 
■ Igunas mexacliludcs, verdad es, lodos ios .vpurítiíoi 
delleliiiiiydeU onizclli. .Esí, mienlras la prima don- 
Da ejecuta la Casia dirá de le A’onnu, ó la polaca de 
los /’uriíanos, el Elegante le haco el d a o , con gran 
desplacer de losijue se lialiau inmediatos. Otras ve
ces luterrumpeá los artistas cuu estrepitusss exclama
ciones, ya laiuaudo uu ¡braco I cuando todos callan, 
ya prorumpiendo eo estas á semejantes palabras:

—  ¡O lil itiiulia Grissil ¡ a  tú estuvieras aquí!
—  i Qué (íiferenciu de Itubini!
—  ¡ Qué dogolinciou tan espantosa 1
—  ¡O li l ’aris! ¡Tiwnf’aris cheri\
borquees de notar que l ’aris es el gran recurso 

del fashiunabU: el que no ha estado en aquel empo
rio de la elegancia , no ha hecho sus pruebas para ser 
admitido eu laclase. Ademas, li úsele fallan los gran
des recursos de desdeñar todo lo que no sea frunces; 
de enternecerse con los recuerdos de por allá, con lu 
meiiioria del lloutevard y del coliseo italiano, de las 
Tullerías y del sastre Itagneau, únicas cosas que de 
la inmensa eapilu! suele couocer el danzfy.

Dos ocupaciones gravísimas acostumbra tener tam
bién este euel teatro: aparentar fastidio é indiferen
cia, ó dirigir visuales Á diestro y A siniestro, ya en
derezando sus miradas liúcia un palco b a jo , va 
alz:iiulolns no menos que hasta la tertulia. Anteslo 
dije: el Elegante es coqueton sobre todo. Y ¡ cómo so 
liueíga y se solaza cuando, dúudole una palmudila en 
ul lioniliro, le dice algún amigo:

—  ¡Seductor! ¡BriLouaza ! ¡que cuentas por doce
nas lus amadas!

Para justílicar tan eiividinble reputación, desliza 
frases de sor[iientc por los oídos de las incautas é 
inocentes jóvenes, deesa raza que pronto será una 
tradición eu lu sociedad actual. El ¡am delie contiir 
siquiera siete umanles. ¿Qué menos? tina para cada 
Jia de la semaiiu. Y por Dios que injustas son su que
jan , pues éi A todas las ama iguiinneute. Hacicnilo 
parle del número siete, ó fuera de é l,  que esto im - 
purla poco, lia do Icncr precisameute uno querida, 
usoogiilu enlre la clasedelasguauluras,modistas, etc., 
para enseñársela á sus amigos eoino uu objeto mas 
di-lujn, como un mueble precíosuú indispensable. 
Con no menos frecueuciu suele abandonarla lainbieii, 
y entónces siempre le queda á la muciiaeha el recur
so de buscar otro mus constante, ó si la eciia de sen
sible , sorberse una noclie un pomo de veneno, ó dar 
un sidlu por la ventana. Aquí mi cualid:ni de verídico 
me obliga A decir eu descargo de lu coiieicucia del 
Elegante, que esto último extremo pertenece A la ca- 
teguriu de los fcuómeuos.

tái el Elegante cuenta Ires ó cuatro de esos l inces 
escandalosos eu que son víctimas los mundos, pura

le esto abandona A E s dos rivales ¡mereceque se le 
eríjan está Lúas I

¡ Qué es verle en las reuniones, ó en las soircís y 
en los raouls, como él dice siempre, volar cual ligera 
mariposa, de llor uu flor, buscando lu mas bella y la 
masmzaiiu, soltando aquí una palabra dulce, allá una 
reconvención, mes lejos uu elogio, alli una invectiva 
Süugrieiila ó un sercasiiio, que á veces sobra pare 
descomponer unos amores de tres años I Por ejemplo, 
Julia tiene por amante A uno de esos iioniüres sin 
prelensiunes, i[uellevan una levita hasta que se rom
pe y un sombrero liastii que se engrasa. Pues bien, 
el ¡ashionable aprovecha un momento en que el cun- 
diaato para niuridu se aluja, y dice á lu hermosa con 
tuno incisivo y punzante:

— ¿Quién esc lsís lred c  Florencio TDccidle que me 
le envíe mañana, para iiacenne un frac de pico de 
pulo como el suyo.

El amor uu las mujeres resiste á la ausencia (nuil-

Jutu'slosea casi fabuloso), sobrevive quizásálu muerte 
ul ubjelu quiTídu (a pesar de ijue rayecn lo ¡iicreible), 

no seestíngiie sin duda cuu la miseria (en cuyo caso se 
llama lieruicklad i ; poro muy raras veces es superior 
al ridiculo. .Asi, Julia comieoza A hallar grotescoásu 
auiadu desde aquel instante; se sonroja sí alguno le 
m ira, y acabo en Uu por dejarle planlailo, y por per
der un casamiento ventajoso, quedándose probable-
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mcDlesolítra. ¡Y lodop or Is sátira de un eleganle! 
¡Véase si eslii especie tiene poco influjo en la mo
derna civílizaciaii!

El ilamlt/ miile la importancia de las personas por 
el traje ijuellevan, y  en su consecuencia les otorga 
6 no su iiniistad y su aprecio. Lo primero que li.ice 
con lodo iudividuo que se le aproxima, es revisarle 
de los pies á la cabeza. ¡ Desgraciado de él si su clia- 
ieco nocsá la dtmiére, ó si lleva guante oscuro! :In
feliz si so permite presentarse sin botas de charol, 6 
con un jKjUtot antiguo I cnláiices el pólice hombre 
recibe un gesto de desden, se le saluda friameale, y 
se le vuelve la espalda. Por el conlrario, si es un don* 
dij pcriilado y pulcro, desde el momenlo se te alarga 
la Ulano, se le jura deniuemenl y cariño eternos, y 
se le concede rntiniidad y coiiliaiizn. Solo itnaesccp- 
cioii pueile haber en está regla general; que el uno 
tenga rr/os del otro porque le aventaje en esbeltez, en 
invención ,á  en boato.

.Mas llega uii dia eu uue comienzan para el Jandy 
los pesares y los disgustos; cuando ei talle principia 
1  encorvarse, cuando los dientes fluctúan entre las 
dos quijadas, cuando el cabello blanquea ó desapa
rece eutereuieritu. Eiitiínces las lloras de tocador son 
un suplicio pura é!; eiilónees suspira amargamente 
al encajar en su boca los objetos que tan üiestruinen- 
te fabrican Uuloiidn yídoiiasterio. ó al usar va el acei
te de Boujican, ¡a  los casquetes de l'elaez. Eiilóiices 
es leclor asiduo del Diario y del Afinador con el íiu 
de ver dónde auuiiciuu iia-jores cosméticos para des
arrugar la tez ó poblar las calvas: cnláiices, por últi
mo, /asÁtonoóli'jubilado, uota al pasar las sonrisas 
burlonas de los jóvenes que no Ic u Jniiten eu su cir
culo: oye los sarcasmos de los viejos que tampoco lo 
aceptan, y de quieues el no quiere ser aceptado, y 
sufro los ((esaires de fus mujeres, que odian de cora- 
ion al individuo que cumplo los cuarenla siu estar ca
sado. Porque el verdadero Elegante lia de vivir y ha 
de morir soltero: algunos hay que se arrepienten, y
suelen ser buenos esposos y excelentes padres; pero 

;f
pecio.
esto es ladegeDcracion, eí* envilecimiento de la cs-

Tanto como son alegres y placenteros los verdes 
años del ieon, son tristes v amargos los postreros de 
su existencia. Ser indelinitile, que ui esjóven ni vie
jo , que vive sin presento y sin porvenir, que se ali
menta con el recuerdo de sus glorias, es como esos 
monumentos de la edad media, que boy queremos 
remedará recomponer, depojándules de su belleza

flasada y de su belleza actual. Lo mismo, pues, es el 
lombre que aquellas iiiaravillasde los remotos siglos; 

cuando los años le roban su frescura y su esplendor, 
nada tan magestuoso, tan inipoiierile como uua blan
ca cabeza y uuuarrugado fronte; ¡nadatan magiiilico 
ni tan poético como los ruinas de un templo antiguo 
á de uu palacio suntuoso, cuyas piedras va arran
cando una á una la mano invisible y poderosa del 
tiempo!...

El último períndo de la vida del Elegante se re
funde casi euleraiiietitc on la de otro tipo que no es 
soloespañoi.siiio universa': el soltormi. Pasan para 
él los ilia.s uno tras otro sin goces y sin esperanzas; 
hállase aislado de Lodos y de todo: aqueflas canas

¡Y todo por nn obedecer esas leyes inmutables de 
la naluraleza,quc á cada época de la vida asignan 
sus deberes y sus ohligHCiniies; que á la juvenlud 
perdonan el aturdimienlo, In veleidad, la ligereza; 
queálaeiliid madura prescriben la seri«jlczyeljui
cio; que á la ancianidad imponen la dignidad ye] 
decoro I

l U u O R  D E  N a V A K K E IE ,

EL HOSPEDADOR DE PROVINCIA.
¿Qviekpodrá imaginar que el iiombre acomodado, 

que vive eu una ciudad de jirnvincia, ó en un pueblo 
de alguna cousideracioii, y que se complace en alo
jar y obsequiaren su casa álos transeúntes que le van 
recomendados, ó con quienes lienc relación, es un 
tipo de la sojicduil española, y iiii lipn que openas 
lia padecido la mas li^ ra  alteración en d  trastorno 
general que no lia dejado literecoii cabeza? Puessí, 
pió lector: ese benévclo persoiiage que se ejercita en 
practicarla recumeiidable virtud de la hospitolidad, 
y á quien llamaremos el Iluspflador de f ’rooíncia es 
una planta indígena de iiueslrosuelo, que se conser
va inalterable, y que vamos á procurar describir con 
la ayuda de Dios.

Recomendable virtud liemos llamado á ia hnspiliili- 
dnd, y recomendada la vemos en el catálogo de las 
obras de misericordia; siendo una de ellas dar posa
da al peregrino, v otra dar de comer al liambrioiiln. 
Esto basta para que el que en ellas se ejercite cumula 
con un deber déla liumuiiidad y de la religión: y lin- 
jo este punto de vista no podemos menos lie tributar 
los debidos elogios al Hospedudor de l'rovincin. tVro 
¡ aj I quo si á veces es un representante de la l'rnvi- 
dencia, es mas comunmente uncruel yalnrnientador 
verdugo del fatigado viajero, una calafnidait del tran
seúnte, un eute vitando para ei caminante. Y lo que 
esyo p ecalo r, queescri&oestosreuglones, quisiera 
cuaoaovoyde viaje pasar antes lauoclieairaso á

En uu pastoril albergue 
que la guerra entre unos robles 
lo olvidó por escondido 
61o perdonó por pobre,

que en la casa de un hacendado de lugar, de un ca
ballero de provincia, á de un antiguo empleado, que 
liaya tenido bastante maña ó fortuna para perpetuarse 
en ei rincón de una administración de rentas ó de una 
contaduría subalterna.

Virtud cristiana y recomendada perol catecismo es 
la liospílalidud, pero virtud propia de los puelilos 
donde la civilización ba licchn escasos progresos. Asi

quo cuidadosamente tiñe, en vez de veneración, ius- 
piran desprecio. Entregado á manos nicrcciiarias, no 
tiene quien se siente junto á su lecho y velo en sus 
noches de dolor; iii quien venga á derramar en su al
ma ese bálsamo dulcísimo del consuelo, que cierra 
lasllagas del corazón, que fortilica las creencias, que 
iv iv a 'a fé , que hace renacer los senlimíeolns.que 
sostiene y prolonga la existencia. ¡ Y luego el dia en 
que sus ojos se apagan para siempre, uo liay nadie 
que le llore, nadie que le ame, nadie nue grabe un 
recuerda de cariño ni deposite uua dur sobre su 
tumba abindonada I

se vé que ios países seini-salvogos son ios mas hospi
talarios del mundo; y se sabe quo en lainfancia délas 
sociedades, lu hospitalidad era no solo una virtud 
eminente, sino un deber religioso, indeclinable, y de 
que nacían vinculas indisolubles, cutre los iudividuos, 
cutre las familius y eulre los pueblos.

La iiospitulidad de los españoles en los remotos si
glos está consignada en las bistorias, es proverbial; 
y que lio lian jierdidn calidad tan emincnle, y que la 
ejercitan, cou las modilicacioues,empero,qoeeiigen 
los tiempos en que vivimos, es notorio, pues.que los 
que la practican merecen con justa razón ser conside
rados cual tipos peculiares de uiicsira sociedad, como 
veré el leclor l«iiévolo que tenga la paciencia de con
cluir este articulo. Articulo que nos apresuramos é 
escribir porque proiiio la facilidad de las comunica
ciones , la rapidez de ellas, lo que crecen los medios 
de veriliearias, y el aumento y comodidad que ven 
tomando les posailas, paradoresy foodesentudoslps 

, cemiflosde España, disminuirán notablemeateelnU'
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mero de los }los¡>edadüresdePTovincio, 6 Inirlnránsu 
vigiluDciaé iautilizarún su bien ÍDteiirionada índole; 
ó modUicaráu su cristiano y  lilaotrópica propousion, 
hasta oljJUiUo deconfuiidirlos con la multitud que vé 
ya con indiferencia, por lu fuerza de la costumbre, 
atravesar una y otra riípida aunque pesada y colosal 
diligencia portas calles de su pueblo; ó iiaror alto uii 
convoy de cuareuta galeras eii el parador de la plaza 
de su lugar.

lil tipo, pues, de que ñus ocupamos es conocidísi
mo de todos mis lectores que hayan viajado, yn iiaco 
cuareuta uños, eu coche de colleras /> en silla de p<)s- 
ta con compañero á partir gastos; ya ahora en dili
gencia, en galera ó á caballo agregados al arriero. 
Porque ¿cuál de ellos en uno ti oiro pueblo del tráii 
sito, no Imbrii encontrado uno de estos tules, que 
andunen acecho do viajeros, y en espera decaini-

nniitespara obsequiarlos? ¿ciiill de ellos,no habrá 
sido portador de una do esas cartas de recomendación 
que como A nadie se nieg.in so le dan á lodo el mun
do? ¿(ludí de ellos, cu lin, ó por su particular im
portancia , 6 por sus relaciones en «I país que haya 
atravesado, no habrá tenido iiu obsequiador? S i, el 
Hos¡icdadtir de íVovincifl escouncúb por todos los 
españoles, y por cuantos exlraujuros lian viajado en 
EspuFiu.

Vá uno en diligencia á Sevilla, á despedir á un tío 
que 50 embarca para Filipinas, ó á Granada á com
prar una acción do minas, ó & Vailadolid, ó á Zara- 
ragoza fi lo que lo dá la gana, y  tiene que hacer los 
forzosos altos y  paradas para comer y reposar. Y lic 
aquí que apenas sale entumido de la góuilola, y nml- 
diciendo el caloró e! frío, el polvo 6 el barro, y de
seando licuar lapanza do cualquier cosa, y  tender la

El d« proTircte.

raspa en cualquiera parlo tas Iros ó cuatro horas que 
solo se conceden al preciso descanso , se presenta en 
la posarla e l dlnsiiediulor sollcilo, que al cruzar el co- 
che conoció al viajero, ó qiic tuvo previo aviso do su 
llegada, ó porque el viajero mismo cometió lu im
prudencia Qoproiiuiicmr su nombre al llegar al para
dor , (i porque hizo lo sandez de hacer uso de la carta 
de recomendación que le dieron para aquel pueblo.—- 
Advertido,eu lili, ileiiu iiiodo ó oeotro, llega pues el
•J/ü.'prdodor.lioiiiiire de mas do cuarenta años , padre
de fumilia y persona bien acomodada cu la provincia, 
preguntando al posadero por el señar D. K. que viene

de tal parto j  vá á tal otra. F,l posadero pregunta al 
mayoral y e«te dá las señas que se le piden, y correá 
avíMr al viajero que uii caballero amigo suyo desea 
verlo. Sale al enrrcilnróal palio, el cuitado viajero, 
despeluznado, sucio, liamiiriciilo. fatigado, con la 
bariiu eniiiurañaila siesjóveny la deja crecida, ócnn 
clin blanquecina y de una linea ilc larga si es maduro 
y se le afeita; coíi la melena aborrascada, si es quelu 
iienc, ó con ía calva al aire, si esqiicse le oculta ves- 
conde cartísticainenle, ó con la peluca Inicidasi aca
so con el!» abriga su completa desnudez, y  lleno de 
|)Olvosi «5 verano, v deludo si es iuviorno, y  siempre
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luústio, lagaño<u ú inipre«^utable. Y :C liiillu fruiitu i  
l'reiilc con el ¡hisfmlmlor vesliJo Je toJa ctiquela con 
el frac que lo iBiciernii cq Madrid diez años otras, 
cuauJü fué & la jura, pero que su conserva con el mis
mo lustra con que lo sacó da In Uuiida, yconuii día- 
luco Je piquú i|uo la liixu (Ihassercau'cuando vino 
el Juque de Au ĵuluiiia , y un cordon lio uvolorío el 
cuello, y alfiler de dianuintus al pedio ypuaulesJe 
imJilos; en lio , lo mas elumiiitc y olililado que lia 
poilido ponerse, forniando un iiotalJe aiilUesíscou 
el desaliño y iie¿iigflii£e traga dd viajero.

No su cono ;cn , puro su uln-ozau, y un suguida ul 
! du' '/íospfí/fli/or agaira dul brazo ul viajero y le dice con

iinjierioso tono : venga Sr. I). fulanu á konTarnu y á 
turnarposeám de su casa, líi viajero leda gracias
cnrlcsniuQle y iu mauiíiosla que csui rendido, que 
cflá inipreseulable, que no se lieticuu la diligeucia 
mas que cuatro horas ¡pero el //o'y/rdflífíir no suelta 
prisa , y después de apurar tojas las frases mus obli
gatorias, y Je proliibir ul posadero que dé ¿ suhuós- 
[lud el masniiiimio auxilio, se lo lleva trompicando 
por las mal empedradas calles del lugar ú su casa, 
don Je ya ruina la mayor agitación preixirando el re- 
cibiniicnlo del obsequiado.

Salen í  recibirlo al portal la señora y lasscüoritas, 
con los vestidos de seda que se lucieron tros años 
atras cuando fueron á la capital de la provincia 4 ver 
la procc'íuQ ild Corpus, v la mamá con una linda 
colia qiio de alliia trajo la ultima semana el cnsario, 
y las niñas adurnadas sus cabezas con las (lores de 
mano que sirviuron en et ramillete de la última co
mida piilriólica que dió la milicia del pueliio al señor 
gefe político. Y madre (i hijas con su cadena de oraul 
cuello formando pabclInniH y arabescos en fas gar
gantas y lurgenles pecheras, llevando ademas las 
inauos empedradas de sorlljoncs de grueso calibre. 
Queda el pobre viajero corrido de verso tan desgali- 
chadoy siicioeulre liainas tan atildadas, por mus que 
le reloza la risa en el cuerpo notándolo clereoclilode 
su atavio; y liacicinln coriesias, y respomliemlu con 
ellas á largos y pesados eumplitníenlos, lo conducen 
ul uslnulu, y lo siciilan en el sofá, cuando él descara 
hacerlo 4 la nie.sn. Al verse mi honibrc en tal sitio 
vuelve 4 pensar en su desaliñe y desaseo, y trasuda,
y |itde que le dejen un fiiumenlo jiara lavarse, y ......
pero en vano : el obsequiador y su familia le dicen 
que esl4 muy hien, rjue aquella es su casa, que los 
Irtde con fnuiqucai, y otras frases do ene, que ni 
quitanclpolvo,«íu!u“nnel cabello,u¡ desahugatiel 
cuerpo; pero que maniliestanquecsU mal, que aque
lla no es su casa, v  que ni hav ni asomo do fran
queza.

Kiiiran varios amigos y parientes dcl obsequiador, 
ci señor cura v otros allegados; nuevos euitiidimieu- 
tos, nuevas ofertas , nuevas «ngiistias para el via- 
jeru. hiena la sala de gente , el líusp-dador y su es
pesa Jesaparen para activar las disposiciones del 
obsequio. Y niientras rotuiuba el nbrmy cerrar de 
nutiguas arcas yulttccnas, de donde se está sacando 
la vajilla, la platalom.aday lainaniclcriaamarillcil- 
ta, ri-sucnan !ospa=ns de niozos v irad as que cruzan 
(h’svanes y galerías, y se oyen disputas v controver
sias , y el fragor de un plato que se estrella, y de un 
vaso que se rompe, yelcaeareo de lasgallinasá quie
nes Se retuerce A desWu el pescuezo; y sepercilicel 
chirreo dcl aceite frito, perfumíndose la casa toda 
con SU penetrante aroma, l'iia de las niñ.is de casa se 
niitie 4 locar un piano, jl'oro qué piano, tíiiinias 
licndilas í... ¡qué piano! La fortuna es que mb ntras 
rciiccrrcan sus cuerdas sin enmpís ni concierto una 
pieza de llosiiii, que iio l:i conneiom la misma Coli- 
Iinm, que sin duda no se lo del« dcqiinlar uinguiia 
lie las de su niarblo, el señor cura eslddiscurriciiilu 
sobre la |io!¡lica dcl nicsanlerinrcoii el pobre cauii- 
minte, que daría por liaLcr ja  eiigulliifo un par de

liuevos frescos y por estar roncando sobre uu col- 
ciiou toda la polilicadel univtrso.

Concluye la sonata, y un mozalvete, qiio es siem
pre el chistoso del pueblo, loma la guitarra y  eiiiila 
las caleseras, y luego liace ia vieja, cou general aplau
so , y luego, para que se vea que también canta cosas 
serias y  Je mas miga, entona lr,is do un grave y me
surado arpegio, la Atala, ol Limloro y otra pieza de 
su cnnipasicion. Y gracias á que sallaron la prima y 
la tercera, v <í que no liay ni en la casa, ni en la del 
ju ez, ni en la del barbero, ni en la botica, ui en to
do el pueblo, cuerdas do guitarra, auoquo se le han 
eacargado ya al arriero; que cesa la música súbita- 
meiite cou gr.iu sentiniioiilo de todos, y pidiendo re
petidos perdanes al viajero, que está eu sus glorias, 
ereyeiiiln que esto incidente dará liii ol sarao y apre
surará la (legada de la cena. I'ero está en el salón el 
liíjo del maestro de escuela, que. acaba de llegar de 
Madrid, y que representa niaravillusainente ímiíaudo 
4 Lalorre, A Romea y  4 Guzman, y todos 4 una voz 
le piden un pasillo. El se escusa cou que está ronco, 
con que so le han olvidado las relaciones, porque liace 
diasque no repasa sus comedias, y  con que no está 
allí su hermana que es la que sale con ¿I para figurar. 
I‘ ero insisten loscircunsUmles. Y y,i el cómico ütuhea 
anheloso de gloria. Y id verlo poner una silla en ibic-  
dio dtd estrado, para ijuc le sirva de dama, una du las 
señoritas de la casa, por mer.i complacencia, se pres
ta á hacer el papel de la «illa, y se pone de piéeutre 
<‘lgeneralpairauten. ¡Silenciol ¡silenciol gritan lo- 
dus, los criados y criadas de ia casa, y hasta los ga- 
ñaiics y mozos de la labor se agolpan solícitos u la 
puerta de la sala; las personas machucliasque rodean 
al cibsi'iiuindo le dicen, sollo voce; ¡verá V. qué por- 
li'iiío ü! V el hijo del maestro de escuela con tono na
sal y remirado sale cotí una relación del Zapatero y el 
Hiiy, estropeando versos y desfigurando palabras, y 
eriii lili manoleo y tan descompasados gritos que el 
iiiidilorio, nemine di.serejwníe, le proclama el Roscici, 
el Taima, el Maiquez du la provincia, l’ ideii en altas 
voces otro paso, y el actor se descuelga cení un troci- 
lo del Giizinaii, que tiene igual éxito. Y porque está 
ja  rouco y sudando como un pollo, se conteiihm ios 
conciirreutes con que les dé por final algo de la Mar
éela. Concluida la reprcscnlacion cree el obsequiado 
que cesará el obsequio, v en verdad que fuera razón. 
Pero como aun no cst4 íisln la « n a , el obsequiailor 
r  su esposa, que ya Iniii concluido el lomar disposi
ciones , y que ya lian dejado sus últimas órdenes 4 la 
coi'iiiera y al ama de llaves, vuelven al salou. Y em
piezan á ennid.or en laberinto de palabras al liuéspcd, 
rontándolc lo bueno que estaba cf pueblo el año pasa
do , y lo miiclio que se hubiera uiverlidu entóaces, 
purque linhia un regimiento de guartiiciou, con una 
ulicíalidad brillante. Elsoñalienlo, hambriento^'fati
gado viajero, bosteza y responde con monosílabos, y 
pregunta de cuando cii cuando......¿ cenáronlos pron
to? y el patrón le dice, al iuslaiite, y sigue conhiii- 
dole cómo se hicieron las úllinias elecciones, los pro
yectos que tiene cdiietualalcaldft de hermosearla villa 
y otras cosas del mismo interés para el viajero; cuan
do ve enlrar ol snbriuodul señor cura, yen  él un án
gel qiio le ayude 4 divertir al obsequiado mientras lle
ga lacena, que se ha atrasado porque el gato lialiedm 
lio se qué feclioria allá eu la cocimi. Efectivamente, el 
snlirmo del señor cura es poeta, improvisa, y  eniliin- 
ihde pié so está diciendo décimas lona una noche. En
tra eu corro, las señoritas de la casa lineen el olirin de 
la rama[)atentizando al hui‘>s[ieil su clase Jehaldlidail. 
Tollos le roiiean, le empiezan 4 Jar pié, y él arroja 
voKOS como llovidos. Ya no riiiedenias el ciiilailo via
jero ¡qué desfallecimiento! ¡qué fatigas! ¡qué va
hídos!... Cuando afortunadaniente vuelve i  lasal.i la 
H-ñora, que salió un momento antes 4 dar la última 
mano al obsequio, y  dice: romos á cenar si r .  piuío,
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'aM laro. ¡ Snnta palabra! grita la concumniciu, y 
lodos se dirigen al comedor.

—  ¡iCspléndida, magnilrca cena! veinte personas 
van í  devorarla y liav ración para ciento, ¡y u ó  bo
tellas tan cucas I de vidrio cuajado con guíruaidas Je 
linrecitas y letreros dorados quedicen f i i 'o  mí dueño, 
«¡L'o h  omisíad. Una gran fuente reilonda ostenta cu
tre cabezas de ajos y abultadas cebollas veinte perdi
ces dcspatarratfas y aliabiertas, cuál boca abajo, cuál 
panza arriba, cuál acostadita de lado, dando envidia 
ul aburrido viajero. En otra gran fueiile ovalada cam
pean seis conejos dcscuartizaiiosprolijamente; allá 
perfumao el ambiente con su vano veinte y cuatro 
diorizos fritos; acullá exhalan el aroma dol clavo v de 
la canela ochenta albondiguillas como bolas de villar; 
i qud de menestras! ¡ Que de ensaladas I Senicio es
tupendo, aunque muchas cosas estáu ahumadas, 
otras acbicbarrHdos, casi todo crudo por la prisa, y 
todo frió por el tiempo quo se ha tardado en colocarlo 
en siinetria grotesca.

Náuseas le dan al pobre viajero do ver ante si tonta 
abundancia, y mascuando todos le hostigan .á que co
ma rín cortedad ponjue no hay mas, y cuando la se
ñora y las niñas de casa le dan cada una con la punía 
del tenedor su correspondiente llnecita. Y cuando el 
Ilo.spedador le insta á repetir y comer con toda con
lianza, y se afiige de lo poco que se sirve olvidando que

comer hasta matar el hambre es bueno, 
y  hasta matar el comedor es malo.

¿Mas quién encaja este axioma en la mollera de un 
Iliispcdaaor de provincia por mas que lo recoiniondu 
üiieve/lo?...

Los platos se suceden unos á otros como las olas a! 
mar embravecido; al de las perdices, arrebatado por 
una robusta aldeana alta de pechos y ademan brioso, 
le subsiiluye olro con un pavo ú medio asar. Al lie los 
conejos, levan lado ptir los trémulos brazos arreman-

Í;adns de una viejczuela, otro con un jamón mas sa- 
iJü que una sevillana. V ocupa el puesto de los cho

rizos la fruta desarlen, y el de las menelras mostillo, 
arrope, tortas, pasas, almendrucos, orejones, y  fru- 
ln y calabuzele,y leche, y cuajado, y natillas, y ¿qué 
sévd? aquello es una inundación de golosinas, un 
alubion de manjares, que parece vá á añadir una ca
pa mus á nuestro globo. Y ya circula un frasco cua- 
drailo y capaz de media azumbre de mano en mano 
derramando vigorosísimo anisete. Y el cantor de laler- 
¡ulia entona palriOlicas y el poeta improvisa cada 
uoniba que cauta el niislerio, y el declamador de
clama trozos liel I’e layo , y la señora de la casa 
se asusta porque su iñarido el Hospedador trin
ca demasiado y  luego padece de irritaciones , y 
las señoritas fingen alarmarse porque liay un chisto
so que dice cada desvergüenza como el puno, y toilo 
«  gresca, broma, cordialidad y  obsequio; cuando 
por la misericordia de Ilios, la voz ronca del mayoral 
gritando en el palio al coche, al coche, hemos perdido 

de i.na hora, no puedo esperar mae, viene á  sa- 
caral viajero de aquel pandemónium, donde á fuer- 

de obsequios lo licnen pariecicudo penas talos, que 
en su coteje iiarecerian dulces las de los precitos.

El amo de la caso aundeliendesu presa en los últi- 
■ nosatrinclieramienlos, empieza por decirle con voz 
de cocodrilo que deje ir el coche, que en lu góndola 
venidera proseguirá el viaje. Pero como baila una vi- 
gorosa repulsa, tienta al mayoral de todos los modos 
imaginables,con halagos, con vino, con aguardiente, 
ron dinero en lin, y  nada, el mayoral se manliene fir
me conlra tañías sedneriones; y snlva á su viajero, y 
10 Mea de lasmanos del Hospedador, como elóngel ile 
« fluarda salva y saca de las manos dcl encarnizado 
Luzbel á un olma coalríta.

Luanto dejamos dicho que acaece con el viajero de 
dnigencia, ocurre con oid egaleraó caballería,sin

mas diferencia que dilalarse algo mas el obsequio niii 
una cama que compito con el ciclo, y  ciiva colcha de 
damasco, que ruje y se escapa por linios ‘ fados como 
si estuviera vira, no deja dormir en toda la iioclio 
al naciente obsequiado.

También liene ei obsequio <lc los Hospeiladnres de 
prurincíosusgerarquías, y si es intolerable y  una 
desgracia para un parlicula'r, es para mi magistrado, 
intendente ó gefe político una venladcra desdicha; pa
ra un capitán general, diputado inllujeule, ó seua- 
dor paríanle una caloiiiidad; y p.ira un ministro elec
to, que vuela á sentarse en la poltrona un martirio 
espantoso, un azote del cielo, una (crrILIe muestra do 
las iras el Señor, un ensayo pa-sajero de las penas 
eternas del infierno.

Aconscjiimos.pues, al viajero de bien, esto os al que 
solo anhela llegar al lérmiao de su viaje con la menor 
incomodidad posible, que evite las asechanzas de los 
l!os])edadures, de sus esjiíus y  de sus auxiliares; y pa
ra lograrlo no fuera malo se proveyese de parclioscoii 
que taparse un ojo, de narices de cartón con que des- 
(igurarse, ó de nlguna peluca de distinto color del de 
su cabello que vanase su (¡snnomia, ya que no está cu 
uso caminar conmilifazó antipara como en otro liem- 
1 1 0 ; y con tales apósitos debería disfrazarse y encu
brirse á la entrada délos pueblos donde tuviese algún 
conocido. Usando de estas prudentes precauciones, 
ameo de las ya sabidas y usad.as pur los prudentes 
viandantes de' no decir su nombre eo los mesones y 
posadas, y  de uu hacer u so , sino en casos fortuitos, 
do las cartas de rucomendarion.

Pero si los //b*pedador« de pron'neia son vitandos, 
para los viajeros de bien pueden ser una cucaña, una 
abundanle cosecha para los ovenlurerus y caballeros 
do industria, que viajan castigando parientes y cono
cidos, como medio de comer .a costa ogena, do reme
diarse unos dias, y  de curarse de la terrible enferme
dad conocida con la temible culilicnciou do hambre 
crónica.

A unos y oíros creemos babor licclio un importanle 
servicio llamándoles la uleiichin sobre esta planta in
dígena do nuestro suelo: ó aquellos para que procu
ren evitar su contacto, á estos para que lo solieilen ú 
toda costa.

El Di'cue de Rivas.

EL CARTERO.
¿Oc'En fue en e! mundo el primen),

V de qué piieidn oriundo?
Pero yo pienso, v me fundo,
Que antes quo hubiera un ciirleru 
Y'a hubo carias por el mundo.

Por cierto es duda cruel,
Aiiiiíiuc por razones Iiartns 
Que lioy me asaltan en tropel,
Oreo que antes de lascarlas 
Utíblé invditarsc o) papel.

Y tambign tengo razones 
Para publicar en sum a,
Que antes que tinta, algodones
Y las letras y reoglone-s,
Ileliió inveiitnrsc la pluma.

Mas volviendo á otra verdad . 
¿Quién fue su autor verdadero?.
I.n que inventó al mundo entero,
La horrible necesidad 
Fue inventora dcl cartero.

Y si ofenden mis razniies 
De carlcros al enjambro 
Les daré salisfucciones,
Allá van; fuera alusiones;
Lo necesidad no es hambre.
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Todas las artes ñ oDcios 

Innovacíuncs ofrecen, 
Cambian, t¡ desaparecen,
Mas los iguales serricius 
Db este arte,jarmis poreceu.

¡Arto d ice ! i  los Carteros I... 
¡ü li lector! no lo resistas! 
Auixjuo Iioy dia las modistas, 
Los sastres, los zapateros, 
Todos se llaman artistas.

Sin ventajas vorduderus,
Sin ascensos que mitiguen 
Sus ambiciones carina!:.
Los que estas carreras siguen 
No toman malas carreras.

BIDLIOTECi CE CASI'AD T nOlC.
Con las mejoras sociales 

También ellos van conformes, 
Úue por sus cambios legales 
Visten sin ser generales 
Generaliiienlc uniformes.

Y no crean se mancilla 
Aunque no tengan blasones 
El oropel con que brilla,
Que las armas de Castilla 
Las llevaa en los faldones.

Gasta som brero,n o importa

i:

i  C

El C telt'o .

Siempre falto de soliva 
En su continuo trabajo,
Apenas el suelo liba',
^ue el correr, aun rnesia abajo, 
^  le hace muy cuesta arriba.

El Cartero y jugador 
Aunque tan distintos fueren 
lie tal manera so quieren 
(jue abogados por el sudor 
Los (los entrecortas mueren.

Y In mismo que al c.ijista, 
Aunque el saber no lo asista,
Tú BUS árcanos peneiras, 
Y d íres. (¡noseráarlisla 
fVro 50V hombre de letras.»

(jue con limpieza se porta 
Aunque va iiecboun Juiiiidanzanle, 
y u c  es su casaca mas corla 
y u e  la paga de un cesante.

Copiaré sus distiulivos; 
tic oro los galones son,
Encornados son los vivos,
Y  van ostentando altivos 
En cada vuelta un galón.

¿Quién duda de tu poder 
Cuando en tu empleo tirano 
Tanto mal puedes hacer?
¡De t i , que sueles tener 
Nuestra fortuna en tu mano!

¡ Y <|ué corazón ansioso 
Cuando te ve no se alegra,
Y mas si gimo amoroso,
Y  sabe que su reposo
Lo traes en tu caja negra I 

De ella ¡ qué males no lanzas! 
Tal vez al verla sucumba 
Quien rie en juegos y chanzas 
¡ Porque tu coja os la lumlia 
De millares de esperanzas!

Todos ansian el verte,
Y en tu caja, confundida 
Va con la vida la muerte,
Y en ella junta la suerte,
Dos eitremos ¡ muerte y vida!

Si con el llanto las liestas 
En ella enlazadas vemos,
No es eitrnño que pensemos 
Siendo cosas tan opuestas 
Que se junten ios eztremos.

Ni extraño. si juntos van 
Extremos tan desiguales.
Que siempre cu el mundo están
Y entrelazados irán 
Desdichas, bienesvmales.

Y aunque los males también 
De tu mano recibamos,
Al verte nos alegramos,
Y  es nnliiral, porque oí bien 
Es lo (|ue siempre esperamos.

¿Quién en el mundo dmia 
Que llevasen una caja 
El placer y  la agonía?
¡ A los unos la alegría
Y á los otros la mortaja!

¡Cuál en ella se retrata
Nuestro bien ú mal profundo!
¡Allí la fortuna ingrata 
Al mundo, dá vida ó mata,
Con otro callado mundo I 

S í, mrque allí un numdo va, 
Que allí liay (licitas, ilusiones,
Y esperanzas, y pasiones;
Pero... es un mundo que está 
Eneajnnado cu renglones.

Y pues Jesús soberano 
(Permiicquc te lo diga)
I.lcva el mundo en una iiinim, 
Eres cual é l, (me otro ufuno 
Llevas sobre la barriga.
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LOS ESPADOLES.
Y  por esta razón sola 

Mi pobre razón alcanza 
Sin calentarme la chola,
Que es mucha tu semejanza 
Con el niño de la bola.

En los cuernos de la luna 
Yo vf maridos eternos,
Y  i  tu  llegada importuna 
i L̂os Ti hundirse! ¡su fortuna 
Solo les dejó los cuernos!

¡ A cuántos que en su dolor 
Maldicen su suerte impla 
No truecas en su favor 
Las lágrimas del dolor 
En lágrimas de alegría I 

A un italiano al cantar 
Le llevas algún pesar;
Y  por ti maldice el arle,
Pues se tiene que largar 
Con la música á otm parte.

¡La música! dije hien,
¡Que en su destino tirano 
Es el único sosten,
Y  adonde va un itniiano 
Va la música también I

Es una máquina, no grillo, 
Que siempre caiitaudo está;
Solo pensundo en hoy vá 
Si es artí.vta de organillo,
Y  mañana, Dios dirá.

¡ Quizá el mañana ha llegado
Y  su dicha no se labra.
Que para este dusdicliado 
Dioses hombre muy callado
Y no dirá una palabra I 

Aunque no tengas, cartero,
Políticas opiniones,
Tú eres quien obra el primero 
Tal vezeii el mundo entero 
Las grandes reToluciones.

Mas laniliieu sueles pecar 
En faltas y no pequeñas,
¿Quién pudiera adivinar 
El mal que puciles causar 
Equivocando unas señas ?

Don Alegato que adora 
Las grucias ile una beldad,
Cuando sueña en su señora
Sabe por casualidad
Que le fue á su amor Iraidora!

Y de este cambio ligero,
De esta peripecia atroz,
¿Quién (ue el atroz mensagero? 
Yo lo diré en alta voz, 
iAlgun error del cartero!

La familia deun cesante 
Que está de hambre meilio muerta
Y ya gime agonizante 
Tocando el último instanle 
De su Sepulcro á lu puerla,

Cumido oye un dulce ¡tilín 1 
¡lian lUmadci! ¡abran ligero! 
j l ^ e t r a m u s  ¿quién lisonjero 
Trae de sus ansias el fin ?
¿Quién ha de ser? ¡el cartero I 

Feliz vive un matrimonio; 
Aunque son pocos felices,
Cuando ella uu su dulce insomnio 
jZus ! sabe... por el demonio 
Del marido los deslices.

Y ¿quién el deiiiouio fué 
Que dijo mal caballero 
Toilij.de u letra al pie?
Sin rebozo lo diré,
¿Quién hade ser? ¡e l cartero!

16S
Mas también la causa son 

De que con dulces abrazos 
Se haga santa alguna uuioo;
Pues unen amantes lazos 
j Es de cura su misión!

Y también por sus locuras 
Desunen los matrimonios;
Luego hacen mas que los curas.
¡Tú eres fuente de liiahiuras 
Cartero de los demonios I

De asuntos malos y buenos 
No siendo tuyos, te hartas,
Eres curioso, ó al menos 
¿Por qué, dime, tomas cartas 
Siempre en asuntos ágenos?

Y  pues Jesús soberano 
(Permite que te lo diga)
(Jeva el mundo en uóa mano,
Tú eres cual é l , que otro ufano 
Llevas sobre la barriga.

Y  por esta razón sola 
Mi pobre razón alcanza 
Sin calentarme la chola,
Que es mucha tu semejanza 
Con el niño de Ja bola.

EOI'ABDO ASQL'EarNO.

EL ANTICUARIO.

«^«Aor; w ie  Anlm tl no r u l a n 
do A ui dA notioia do ias como 
((Ufi oít^n f»or venir: de laa pa> 
M d a t M bo a l g o . . . .»

Íl^ulabrai «ie m a c ie  Pedro ha* 
Unrto de lu  m ono en !e 

ü i t t o r i a  d e  f h n  Q u i j o t e  d e  
l a  M ancha .  e^crila pur Cide 

I k n  E n ^ sll, lU lo rie*  
dor a r ib ig o .)

pHETEBiTO, presento y  futuro son las tres grandes 
épocas en quo los gramáticos dividen los tiempos; 
y yo que ni de critico me precio, ni de destructor 
presumo, cuando encuentro bien las cosas ó cuando 
nada me vú iiim evieueen ellas, respeto lo existente 
(con perdón sea diclm del Sr. Mcndizahal nuestro 
coulemporáueo). Disputánsc el porvenir clases nu
merosas y resnelablcs de lasociednd; los políticos y
las gitanas anJait al morro sobra quiéu acertart......á
decir mas y mayores desaciertos: apuéstansclas entro 
sí los pretondiejiies y los judías, aguardando estos 
el Masías que vino y  pasó, y aquellos e) destino que no

Jasará porque lio vendrá. El presente nos perteuece 
los esimfioks que gozamos del hoy, sin que nescon- 

turlw eí mañana, sí bien ni aun entre nosotros falla 
quien lo lem a, romo los alkiñiles cuando no están 
en el hospital, los ladrones mientras ¡iiidaii por sen
das y vericuetos, los toreros en víspera de corrida, y 
ios regenles conslílucionaics durante las minorías. 
El pretérilo es un tiempo desconsolador; muéstrase- 
nos como un arenal de iiirortunins de donde solo se 
leviinluii amargosrecuerdosqiiB emponzoñan la vida. 
Alü en lonfaiiaii7.a cree e! exclaustrado distinguir la 
sala Df ¡irofundis de su convento, y un poco mas 
adentro la suslanciosa olla y la rica chanfaina: las 
viejas su hermosura y sus amantes: el cesaiile las 
mesadas que cobró y sc iicatiaron.... ¡A y del que tie
ne que volver la vista á lo que fue! Sin embargo, no 
hay que allígírsc, pues así como un pruilícador que 
logró enleruecer á las viejas Je su auditorio cu uua
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jee  BIBUOTEU DE
Hlálica de Semana Santa dijo luego para consolarlas;

mía In mía Aoahn í4a
iiiauua uo acuiaua oou*a» «gs»
K No lloren; no lloren, que lo que acabo de decir 
hace mucho tiempo que pasó, y puede que sea men
tira ;» también estoy yo en el caso de poder asegurar 
que no todos los que miran atras lo hacen por el raroq u e  nu luuira qww *••*» «»• —  •• i '— - • • • • • -
cupriclio de aumentar sus males presenta compariu- 
doloscoD sus bienes preléritos. Y aquívienu como
« t i .  _______m^¡ «;,,A Á i a  nl'l.

UUIOS CUU aU a v ic u ñ a  jua.i«.j . .v ^ .  •  u .^ - .  «.vm-
do molde que saquo yo mí tipo é la especíncion pu* 
blica.

El Anticuario no pertenece í  la época eo que vive; 
y  si artmilierau parodia aquellas sublimes palabras 
nmumnxeunt non est de Jioc mundo, podría decir á 
BU vez vifam meam n w  rsí df hoc ¡M tío ; y digo que 
podría espresarse asi porque para ello era necesario 
que supiera latín, y esto sena empeMrexigiémlolu
demasiado. Es, pues, e! Anlicuartouna narlicula lie- 
tereogénea dei cuerno áqueeslA adiierido, unser es- 
traño t  la sociedad en que vegeta; es lo que en un 
vaso de agua una gota de aceite que conserva su for
ma y su color sin confundirse ni mezclarse con lo 
que (a circunda; su espíritu vaga en las regiones de 
lo anticuo; emanan sus ilusbmes de lo pa«iidci; nú
trese de recuerdos; pulsa cual puede todos los tras
tes de! diapasón de los siglos; aseméjase á la ley 
aquilia en que tiene los ojos en el cogote, al cun-

Srejo en que camina liácia atras; es, en fin, el verda- 
ero relrógado de la época, y á estar en su mano, 

poco seria detener la marcha del muíalo, liiciéralo 
retroceder A las edades que, hablando eii términos 
eruditos ó de parte aiilitar, se pierden en la noche de 
los tiempos ó en In escalirosidad del terreno. Cuino 
todos los Aníicuarios se parecen entre si tanto como 
las bellotas de una misma encina, para dar ó cono
cer á la clase basta retratar un individuo; y yo me 
propongo liaccrio así, procurando que la exactitud 
del‘ parecúdo sea lauta como si el retrato estuviera
sacado al dasuerreotipo.

El prójimo con quien vamos á habérnoslas nació 
al mismo tiempo que la revolución francesa, pues 
la naturaleza, sabia en todas sus creaciones, al levan
tar aquel terrible liuracnn, aquel recio torbellino qiic 
amagaba deslrnirio todo y qucliizo tiritar de miedo 
a cnanto existió, quiso descendiese al mundo un re
colector de antiguallas, A lin de que si unos de^  
truian las cosas el otro recogiera los pedazos. Figu- 
ra le lo itu  antojo, lector amigo, soIUt o , casado ó 
viudo. Si ie supones soltero, será porque no encontró 
ninguna mujerque contase doscientos abriles: si ca
sado, porque crevó topar una que frisaba en ellos, y 
si viudo, porque' la mató ó iH'saduiiihres en cuanto 
descubrió que no los tenia. Pero yn se conserve céli
be que eslo mas general, va pertenezca ó la cofra
día de San Mareos, ya al gremio de los que iiialau ó 
su consorte y quedini con el suficiente seso pura no 
contraer segundos nupinas, es condición precisa qtic 
no tenga prole. Un mño en casa Je un Anticuario 
seria uuaaberración espantosa, un insoportable ana
cronismo. Por razones anólugas, y que el lector |ic- 
netrará sin duda, prodiga sus limosiias, cuando es 
caritativo, para el cuartel Je iuvólidos ó para el lios- 
nilal de incurables; pero celia un nudo mas á su bol
sillo cuimilu le piden [tara el liospicio ó para la in
clusa. . ,

Asimismo te doy permiso para que te lo repre- 
suiiles como mejor le cuadre, alto ó bajo, flaco u 
olioso, seguu Dios ó la naturaleza lo hayan hecho; 
mas no transijo respecto á lo de bien conservado, 
pornucel articulo de conservar las cosas de otro si
glo Ib eiiticude como naifir {otro diría; mejor que lo- 
5oj). Te consleulo igualmente que , aunque no seas 
Bistre, lo vistas cnmu gustes, con tal que le cales 
sunihrero en figura de sorbete y le pongas chaleco 
coniiomircs Je chupa, le cuelgues de los hombros 
levita con grado de gaban, ile los tirantes pantalones 
de campana, y nada de trabillas, que ademas de ser

GASPAK T RQie.
eslas de invención moderna para iTue él las use, aun 
dado caso que lo intentara habla de armarse estrepi
toso escándalo entre las dos últimas prendas de ves
tuario sobre el derecho de llevarlas; y  nuestro ami
go lio lo es de las guerras civiles ni de las discordias 
intestinas. Ya que le tienes vestido de pies á cabeza 
no te dejes guiar por las apnrieiicias para lachado 
de falta de oseo, pues si alguna vez le encucatras 
cubierto de polvo como sobreslanle de obras, con
siste en i|ue apenas tiene noticia de un derribo, allá 
se ianzaentre m  albañiles y los escombros, por ver 
si surge de entre estos alguna momia ó cosa que lo val
ga, V espónese muchas veces á perecer entre cas
cotes como los Uiisteos contemporáneos de Sansón; 
y si adviertes su calzado sucio y gredoso como el de 
ún agrimensor práctico, culpa será de lo inuclio que 
frecuenta tos vertederos de nstranmros en busca de 
preciosidades, por aquello de que donde meuos se 
piensa sallo la liebre.

Asi como el distintivo de un pirroniano es dudar 
de todo, el de mi tipo es creer á puño cerrado, no 
solo lo que le dicen, sino cuanto inventa ó delira, y 
si la fé lia de salvar alguno, bien puede asegurarse 
que no lia de ser él quien vaya á verla pola coja y el 
rabo largo do maese satanás. Su genial es calmoso 
como un Omnibus, v su lengua sm-lla y  vivaz como 
un calesín en día de toros; su memoria, aunque no 
tan feliz como la de Orígenes ipiesaliia desde la cruz 
á la fecha el Antiguo y Nuevo Testamcnlo, como un 
cliico el yo pecador. lii como la de Xérxcs que cono
cía nomíhalmente á los dos millones de soldados que 
componían «u ejército ( re/a/a refero), todavía es su
ficiente para retener los nombres de lodos los monar
cas, capitanes, poetas y artistas que verificaron su 
tránsito por el mundo hasta hoce dos sigloa.

Aunque alicíoüado á ia aatígñedad y  aunque vive 
fuera ue nuestra época , no por eso se crea que es 
intolerante. Nada de eso; oye y escuclin con pacien
cia todas las opiniones que están conformes con las 
suyas; v a l decir opiniones lodos comprenderán que 
no’ hablo de las políticas, porque claro es que un 
Áníimario no puede tenerlas, \iviendo fuera de este 
siglo ¡qué le importa lo que en él sucede? Quéden
se en liuenboro estos cuidados para los que se ocu
pan del hov ó cuando mas dcI mañana. Los que así 
piensan, genios apocados que no aciertan á salir de 
un círculo estrecho y mezquino, cortos de vista que 
no pueden dirigir lejos sus miradas, aves torpes que 
no se atreven á IcvaiiUir el vuelo para contemplarlo 
que hubo en edades remotas, no merecen otra cosa 
que compasión.

(cLa nolile auliguodad solo es sublime.u

Y  nuestro amigo lánzase en el intrincado laberinto 
de las cosas pasadas s«‘guro, como él dice, do que do 
le faltará mientras viva,

ni papa que le escomiilguc 
ni rey quu le mande ahorcar,

Como las etimologías están tan enlazadas con la 
aniigfiedud, el Aníicwariíi lia de ser por precisión 
aficionado á ellas; y el que aqui voy retralando ha 
consagrado ante lodo sus afanes á buscar la de sn 
nomlire hauiismal. Llámase I'andolfo; y  de'pues de 
complicados cálculos y de sinuosos ranoniuins, én
trelos que con frecuencia s.slia á reiiicir ia caja de 
Pandora, solo por empezar con las mismas letras, 
no pudiendo avcnirsi' con que brotara la raiz de su 
ascendencia de aquel calDinitnso instrumento, acaba 
pordeducir que i ’nndoifo es voz corrompida de- Pin- 
dnifo, y que sus mavores fueron oriundos do una 
aldea, sita á la falda'del Hndo, militando desmies 
en las falanges de los (iielfos. Por un método análogo 
procede en sus investigacianes, respecto á la funda- 

. eioQ de las ciudades, ásus pobladores, al sitio en que
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LOS £SPA?iUI.ES. <r,7
lus que Itaii <l<>saparGci<ln, v li tos clomus ca

sos en que juega la ctimolosía mío ele loa principali's 
papeles, l’artiemlo de la liase ile que Koina tomó esto 
iionilirc porque la fuiiiló Uómulo, dice que Aliln pu'o 
k  primera piedra de Avila, que Nrnna dió el noiiilire

Enr igual ru/on i  Niimaiiciu, que Malaca fué ck-scu- 
ierlu y  poidada por un mnluKUi’iio , que Nubucodo- 

iiosor (iescmbarcií eu el [luerlo de Navacerrada. que 
en las inmeiliacinnes de Saliaguu está el sitio donde 
seievautaba la gloriosa Saguiito; y  con pasar un din 
en Pozuelo de Aravaca so persuade de halier visitadu 
el territorio que ios pueblos Arevacus ocuparon, aun
que la liistoriu los colocó en lus cuulínes de la Celtibe
ria, no lejos de la moderna Soria.

Si por acoso se encuentra un ,4nliVuario afecto ú 
viajes liubré surcado lus rebuides oius que separan á 
Paiencia de Valladolid, y ú Zaragoza de Tuilvia de 
Navarra. Cuando camina por tierra cabalga en |iode- 
nisa pero vieja muía, y á cada tropezón del cuadrúpe
do se opon por si topa algún escombro de insigue 
monumento. Tal vez recorriendo el espacio en que 
{iuadiana serpentea oculto, alcanza Aver eu la llanura 
una leve cima coronada por algún pedernal imper
ceptible p.iraojos menos escrutadores y pcnctrnules 
que los suyos, y desdo luego dé por seguro que per
tenece al minarete do una mezquita ó é la cúpula de 
nnasin.igogaque allí descollara en otro tiempo, y en 
el recinto (le una ciudad con mil puertas que cegó el 
curso (tul rio al sepultarse por cunsccueiicia de un 
terremoto.

Pero todo lo que sea examinar al Anticuario fuera 
de su casa es andarse por las ramas, ó por mejor de
cir, es buscar el corazón en los talones. En su casa y 
solo en su casa es en donde ha de considerar á mi 
tipo el que quiera conocerlo por entero. Disponte, 
amigo lector, para entrar en ella; pero con la indis
pensable circunstancia de que basde permanecersó- 
rio como general que buce una dccluraduu de estado 
do sitio, grave como rector de, doctrina, silencioso 
como devoto en las cuarenta lloras, preparado éso
focar la risa denlro de tus lábios por gnimies que 
sean los dislates que de los su^us salgan, y prontoé 
confesar que crees cuanto le dice, por mas que la ra- 
Mn y la liisíoria se pronunrien en contra. Honestos 
preparativos puedes ya entrar en la mansión enciclo
pédica , en el arca de Noé do cosas inanimadas, en el 
'talle de Josafat de objetos movibles, en la vera r/irfies 
lie lamas completa anarquía , en la casa, en fm, del 
Anticuario, quo no coiiicnto con friiuquoarle genero
samente la puerta llevaré su condescendencia basta 
el punto de servirle él mismo de Cireronr, explicán
dole artículo por articulo cuanto lia podido recoger 
en sus repelíaos y  miuuciosos paseos por el rastro y 
por Jas prenderias’.

«Se jacta la armería rea l, le dirá, por ejemplo, 
de poseer en la espada de Pizarro el primer oro es- 
tcaido do lasniinasdel Perú; vanagloriase la catedral 
de Toledo de leiier en el viril de su cuslodiii la prirue- 
ca porción que de didio metal vino de las Américas; 
poco aquí ve el primer oro que «e s.ic6 de las nii- 

L® ®'digua casa solariega déla familia del 
celebre Orilla, según la relación que eiilri' uno y otro 
oonibre eiisle. En el monasterio del Escorial se con- 
^rva una hiilria ó Anfora quo. sirvió en la« liodas de 
'-«iiaun, pues yo poseo en ose vaso un poco de agua 
convertida entonces en vino, y que á fuerza do siglos 
Va volviendo á su priniilivo estado; y el vaso na nada 
menos que el que sirvió para que siiminisfrárnn ni 
principe de Vimm un veneno de órden de su madras- 
q i .  que al lio murió de un cáncer, y por cdcrlo quo 
SI diera yo ron ese cáncer, lo Imbia He pagar é peso 
tivas gusta tenerlas cos,is corrola-

iTobablemento no il.nrias en tres semanas con el 
•nenio que el dnfícuarlo atribuye á un euarlo segn-

viann que te enseriaré con nnicíio énfasis; pero oigá
mosle: o Este es uno de los óbolos que los antiguos 
ponían é los muertos debajo de la lengua para que. 
pagasen la travesía del Loteo; y  no fue poca mi lor- 
luua en hallarlo una lardo cerca del campo-sanio de 
la puerta de Toledo,» Si en la moneda descubres el 
año de su acuñación, y  crees coger en reiiuncioy 
confiindiral Anticuario, te equivocas, porque cuando 
tú lo digas: K¿Ve V, aquí estos números que sin duda 
indican que este óbolo se hizo en Ifitó?» Te contes
taré él con lodo el aplomo y lodii la decisión de un 
dómine. «Sí señor, dcl año 164S; pero es de l.i, 
creación del mundo.» A esta aserción nada le que
daré que contestar.

Eu seguida lo mostrará una herradura que se Jo 
cayó a! c.ibalio de Santiago en Ja batalla deHIavijo 
al dar una coz al do Mnlioiiia; con quien tuvo que lia- 
liárselas cuerpo ú cuerpo, porque tambicn este quiso 
salir é la defensa de los suyos. Cerca de esta lierm- 
iliira estarán unos anteojos descomunales y  redondos 
que dice liaber servido al viejo Tiibias. Y conrluirá la 
relación de esla sala enseñando un gran barreño don
de tiene reunidas arciiiis de Iodos los ríos dei mundo 
desde el Jordán hasta el San Lorenzo, desde el Ró- 
dtino basta el Manzanares, desde el Tiber hasta el 
Nilo ; mas si I.is tales arenas tuvieran e! don de, ¡apa
labra denunciarían en alia Tozsu proeeiienria V cla- 
mariou por volverá San [sidrodel campo, de donde 
fueron Iraidas á la corle en un miserable esportiilo,

Constilúyele luego en el salón á quo dé el nom
bre de Armrría, y allí verás iiilinidad de objetos tan 
raros como su tluoño, ya esparcidos por la estancia, 
ya colocados en fariña de trofeos; pero no des asenso 
átus OJOS sino é lus oídos, porque aquello que parece 
una albarda mariigala os lo que usó la celebnidii bur
ra de Balan ; el sombrero de tres picos quo se presen
ta en ligura de queebemarin sirvió para cubrir la ca
beza al rcyque nibió ; un coleto do cliarrn salaman
quino es una do las priniems lorigas qui; usaron los 
romanos; aquellos estribos que en tn coneenlo lian 
podido perleiieeer é un párroco de aldea son los quo 
llevaba Escipion en el sitio<lc Troya; ese elorin de 
llaves (jiie le vendió un músico rio Lucíinna es la im
pertérrita trompa de lii fama. Bien ageno estarás tú 
de creer que la escopeta de pistan que yaco arrima
da á la pared, y el espadín deoscrib,iiio sii veriiio,soii 
la carabina de Ambrosio y la espada de Roniardo; 
y todavía le sorprenderé nina reconocer en bi divisa 
lie un loro de Vernguas la banda do II. 1’almi‘rin de 
liigalalerra, y en la c.nheza disecada rio un carnero 
uno lie los arietes á cuyo golpe cayeron los muros 
de la ciudad sania. Esa marmita de’ babillnii quo ves 
Olí modín del suelo i'S una de las famosas ollas de 
Egipto; lo qiio to parece una garrocha do baquerocs 
el robusto lanzon de D. yuijote; ese guarda-brazo 
sembrado de cruces fue lacimera do Almanzor;,iquelÍa 
celosía de Alambres el arpa de David ó la lira de Or- 
feo; V (innimeiile, aquel pedazo de lona, que tú jura
rías liaber pnilñlo servir pora traer de Galicia cnvucl- 
1 0  un fardo de lobero, es la gavia del buque en que 
los primeros argonautas fueron é la eonquisla del 
belliiriuo de oro.

Falla loiiavia que examinar otra sección que es 
,icaso la que mas rii|[iezu contbme de ruaiito en rasa 
del An/iruario existe : esta es la coiideeorada con el 
pomposo titulo de Mumnle ;im/urn«. Allieiiconlrarás 
íieiizfls colosales suciamente embadurnados, y que á 
juicio de algunos valen boy menos que eiiandñ salie
ron de la tienda del mercadiT: el mas pequeño do ellos 
no baja do seis pies de allurn por cimlru de iinclio ó 
i'iff-u frsa , porque su poseedor no ha podido jamás 
llegar é convencersi! de que uingiiu artista célebre 
baya empleado sus iiinrelesencuadrosdemecor ta
maño, ni aun para lormnr sus boeetos. En frente di‘ 
la pucrla de este salón so ve un disforme mamarro-
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cÍ30, que piiiiirrn pasar siu eraiiik' esfuerzo por olira 
(le Orlmneju. « Vea V . ; vea \ , 1c ilirá señalaiuin al 
iromciiilo cliatarriiioii. Mii tiene Y. ii:i ictrülü ilc Fe
lipe V . , lieclio |K>r el Ticiano (ruidadn ron reírse, 
liorque si la liistoriadice (|ue el piiilor imiriii un si^lo 
¡mies que Haciera el inmiarra, la historia se rejuivu- 
<-a). Repare V. ese roloriile ilr in rscuelu veneciana;
¡ qué ropas esas! ¡ (|ii¡! uetiluii! ¡ <|né semejanza! lis 
un tesoro inapreciahie.» Si ¡ludas de la verdail do 
suscx]ircsioDe5, ú si lu fran¡3uezu se resiste á con
fesar lo que no crees, echará lu ctdpa ú lu luz , cer- 
i'arii el halcón, lo aiirirá de nuevo uniduulmeiite y en 
nniclms veces, y después de iniT viajes do este ul 
cuadro y  del euailroal halcou, cuando crea perfecUi- 
mentc proporcionada la claridad prommpini en ma- 
vores aihniraciones y iilaltanzas. I'ero acaso no baste 
i slauucva prueba paro vencer tu incredulidad y oldi-
«arte á que reconozcas la obra del Malusaleii de los
pintores; entonces el ^Inticuaj'io te eojerú ile la mano. 
V conduciéndole con aire entre niislerioso y Iriuiifau- 
fe á la inmediación del cuadro, \ mostrándole en él 
imas letras formadas con nlbayalile ó con lietnn de 
■ zapatero, y  tan mal trazadas como la figura , te dirá
eoQ tono sarcástico: ¡iLonV. ose letrero señor in- 
rrs'dulo.)) Allí se lee FeliHnm, nombre sin dmlu do 
algún pintor de brocha gorda que so metió ( im im
porta sabor la época) il emborronar lienzos conlru la 
voluntad ¡le Dios y de las arlos; pero el Aníicuario 
qite todo lo convierte en sustancia arqueológica, dé 
la siguiente interpretación ¡Icl susodicho vocablo; 
ic eso quiere rteeir F. fecit l.iriano ó Ticiarvi qu¡' nii 
hemos de reparar en oue la í  tenga ¡5 no triivosañn.» 
A tan concluyente esplieacioii nadie pue¡l¡‘ ya replicar 
lo mas luinimo.

Mostrarle iió luego un piis portentoso, en su boca, 
iiutiquc á despecho de tus ojos, y  solo i)or¡juc aci¡T- 
!a li eiicoiitrarsi' en él un rosal florecido, atribuye lu 
obra á Salvador Rosa, quo vive Dios era tun oliciona- 
lin ó flores y cosas amenas como Maliunia á los jamo* 
ii¡'s¡lc Aviles y  al tinto de Yid¡lcp¡'Mas.

SituóiidosB luego nuestro immlirr en el centro del 
salnti, y asiendo una cana larga, que dice ser la que 
sirvió ú San Pwlro |iara |iesoar antes que dejara el 
nlicio, te csplicará inin por uno lodos los cuadros 
que cubren las paredes ¡le la sala. El retrato de un 
torero scráFeline IIvestido de majoithircilasodchi 
Vega (ipareceniliajo la foriiin do nii fraile hoiiilo an
ciano y achacoso; Ainín'ii Doria con luiiformo de 
rcsgiuirdn; un moro Itierlo será el retrulode Tarif, 
V á no ser por el Irajc te lo prcsenlaria como el 
Lijo de Felipo do Macedonia; pero pondrá el colmo á 
susnnacronismos tremendos, ó sus heregías artísti
cas , y  á sus terríhies calumnias diciendo ijnu un cua
dro, que tal vez quiere representar ó Adán y Eva en 
elDoruiso, os el relratode los reyes católicos piiilu- 
¡los al natural por Mengs. Esrusadoes decir que lodos 
los lienzos que ,il|¡ existen estúv firmados por los 
maeslros de todas las escuelas; vürda¡l es que la m i- 
tml lo fueron el ¡lia antes que ¡d .lulicuarto los com
prara, y la otra mitad al ¡lia siguiente ¡le liuherlos 
adquiriilo, que ¡i no st;r así mal poilria comprenderse 
qiicá la viiella de cada esquina enconlrara mi hambre 
hoy un Ilominiquino, mañaim un llcrreniol viejo, 
al otrouii Correggio, y así sucusivamenlu las oliras ¡le 
h>s autores mas raros y  de mas mérito. I'ero ¡lebo 
añadir (lue si los pintores cuyos namlires aparecen en 
los cuadros pudieran levantar sus cabezas y inirur lo 
que les atribuyen, volverianse precipitaJamenle ó 
ios sepulcrns por no verso tan alrozmenle injuriados 
y i'oii lauta i ajusticia ruliierlos ¡le haldoii.

llasla a¡|iií, amigo Iec!or;cl tipo general, el carác
ter ¡listíiiLivo de hi d a se ; perojuslii ú iiidis|ieiisahle 
csí'onfesar que eniri' .sus iiidivi¡luos suden eiicoii- 
Irarso algunos de jiiieio claro y de imaginación ¡les- 
pierta; nías sin einliiirgn de estos ¡los círcuu'Uincias

GASPAB V a m o ,

uconlécclcs lo que á I). y u ijo ío , que se mostraba 
cuerdo y  sesudo en lodo género ¡lu malcrías, y sol" 
perdía los cstrilins ¡le la ruzoii cuamlo se locaban lo" 
puntos de la amlaiile caballerfa. Así los dnliruarHhS 
con juicio (perdóneseme el TÍolcnilii enlace ¡le estas 
palabras) discurren atinados en cuanto á nuestra «ila¡l 
eoiicienie; pero en hahiüiidosc de cusas de loa siglos 
que pisaron, bamboléansccn lasilladd enlciiiíinuen- 
tu, y asómase á su boca y á sus ojos la infausta mo-
Doniaula que por ¡lomlc (piiera los persigue.

Como es posible que si linsla abura no has tropeza
do real y  verdaderamente cu el mundo con un dníí- 
r ■ ario te halles con úl algún din ¡le manos á boca.
quiero repelido aquel consejo de que no le repliques 
iii pongas duda en ua<la de cuaiilo te d ig a , pnrqui' 
sobre ser esto causa de que le tenga por un ignoran
tón y lo jirofcse un ódío eterno, lo será también di' 
que comience á revolver paíteles, \ le présenlo lesti- 
nmnios inmensos ¡le eseriimios cu jushlicacion desús 
asertos. Si se trata ¡le unas tablas que dice lialter 
servido ¡le tálamo eu la boda de Tclis y Peleo, y  iio 
dasentero crédiloásus palabras, sacará un proceso 
de papel sulhido cu el que oslará escrita la historia 
Jiiilologica de aquella madera, dando féylirimuido 
el lestimouio algún Pedro Fernaudez, escribano de 
Zalducndíi que lal vez fue el mismo que se las veiulió.

Esta circuustnncia le pone en el caso de poder ha
cer ¡Icl bolsillo del .l«í¡ntoWc< uii objeto provechoso
de tus cspeculncioues. Llévale, por eiemplo, un per- 

....................... algún Fl¡gaminoquB huya servido de forro á algún Fl¡ts Saiic- 
loriim , y con (jiic le présenles un cerlilica¡lo que tú 
mismo puedes hacer, seguro ¡le queel comprador no 
hade reparar en la forma ni en la letra, lo lomará por 
uno (le los ejemplares del voto de Santiago, y (les- 
piies que lo haya iidquirido dirá mugistralmenle que 
los agujeros qúc el encmideruador hizo en el perga
mino para sujetarlo al libro sirvieron pura colgar los 
sellos de plomo que en otro tiempo atestiguaron su 
autenticidad.

Algunos /InlíciMij-iVishavqoescdedicnnárecngcraii- 
tógrafosde persoiiiijes célebres, y estos son luiu imim 
rica y abuiidanlu. cuyo (¡Ion está siempre al nlcam-e 
do (jiiieu aspira á espíobirla. Si sabes de iilgimo (|(io 
compre esle genero, puedes llevarle, sin rb-go ¡le ¡pie 
ponga la menor duda, un escrito chino ó japonés por 
1-1 libro de los Cantares, un papel con mitas laqui- 
grúlitas por el .\lcoraii ¡jue escribió el ojióslol do los 
iimsulmanes, el libro de paja y cebada de un mesón 
por las cuentas del Gran Ciipilnn. I’ero para que lo 
compre es indispensable que acompañe áestos auléq 
grafos algún leslimonin, alguna somi-prueha, que si 
para el vulgo, es decir, para los que no somos uní;- 
cuarios, estos Icstimonios valen laníoenmt. las huhi« 
para los difuntos y las indulgencias para los proies- 
Uiiites, para un .-tnlícíinVi son tt<|ae(his documeiilos 
otros latilns orüculos de fó, de cu ja  veracidiul iio es 
posible dudar.

I’urii quoloslecinresdc esle artículo no crean qim 
no hay verdad en cuanto Benito de exponer retriilaiido 
al AnííriM fio, si'anie permitido citar aquí un lieelio
positivo que probará un estar recargados los colores. 
En Iblli (y  nótese de pasoquehastael Upo de dii/í-
noin'ues iñuy antiguo) su vendió en Lóndres iiii dien
te del celi lire Ne« lou en la friolera de 7(i0 libras es- 
lerliiias, ó loqu fi es lo misino unos 02,000 rs., y  álns 
poces ¡lilis se unuiiciiiron eii venta eoiiio otros PO" 
ilieiilfs del fumoso físico qii.' deltió tener unas man- 
(libulas dcsconiuiiales y una boca cmi mas nudanadiis 
que las de un tibiiroii; porque un liay ¡¡uo ¡liiihir ¡le 1“ 
certeza de ipin lodos aipiftllos dieiiles ie babiaii per
tenecido , nicdianle á que cada uno de ellos llpvalxisu 
l(‘stiiiioiiio. Y Inmnseslrarioes que según publica ia 
fama lodos aquellos dientes se vendieron, aunque u" 
á tan suhiibi precio como el primero.

Antes de coucluir, y  en agradeeimieato, aimq"
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Iipnóvalo y caeiia7Uiio l<‘yonii', de biilMiriiie «epuiilo 
basta iiqití, quiero darte uii consejo que puede ser
virle de ;;r;mde ulilidnd. Sí traías rt alquil Aiiliemiriii 
jiuedes llevarle sin temor niiisiiiio :l tus visitas y pn-
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AIIa c m Q  de lo s rau res,
C«9i en vd>M) de U  v i ih ,
Tnsefl han do m nr*vilhi 
Une viejo cnji co 'ijiin is: 
rorqun »epiros
Lr>i jliarrre»  ce d a  ol tiie, 
f.lonis»e Mari ( lartln ,
H^ce tnreniem entuA Juros.

Tria casa polire líen r:
VamJ p  huovna en ccfO ila;
^n lisT <|infn longe oinnr n i  v illa  
U i)''lu pgu  a ella  no tien e; 
Üe^emos <|no nos ordene 
P mp& q n e sa b e  U n te s  ImmiA» 
l'n re q u e  de n uestras Idmee 
V u e nuiicu n o J t ae suene.

m
Esla en m isa y jirorcsione^, 

>iiMc« lo s pienso coniiMo;
>hsHS d 'u lk i ,  \o  |(n>ipiii()
J.imns pierdo íns serm o n es: 
S o n  lu $  m e *  s u s  ü e v n c io n e s  
V i« ( im a ,  N o n t i* ,  r o in p l t i a - . *  
Sshe co9Af> mnt seciel.i»
l•u rt  miiüiir coresorres.

T rae e< (sm hredo unas ceses 
Molo r Otros n Ininr 
V con aclisp iip  de m ira r  
Ir (irepurandii la» note»»:
K in fc  i^iiB nmiu i  veruler peso» 
A U e d u eñ as y dnrirelUs 
P o r ten er p a rle  con e ll .x  
Con su  roairu com o trasne

./ v

r« í'fe k y (v  i

t'optaf ds lói Comadrtt, por Romisi, bi Uhm.a,

Si Feliciano de Silva, para llevar <t buen cabo los 
amores del cnliollero Fílides v de la beniiosa Polian
dria , supo resucitar y tornar al mundo, eou mas cau
dal de iislucias, con mayor raudal de razones dulces 
y con miiuero mas creciilo de trazas y  de ardides ;i 
lu fumosii Celestina, para asediar mas oslrcdiameiíto 
lalioneslidadyel reeogimienlo, enibclioccr y cnla- 
liiar la crédula hermosura, y jiara enrodar entre los 
lazos del amor liviano y desenvuelto, la inoccnciay In 
virginidad, antemurallas y defendidas cmi el rigor de 
los padres y liermanos y lo vigilancia de las dueñas 
y  madres, iinsemejurá por cierto cítrofio que al ciilm 
los años mi! vuelva á dar muestras do sus (ocas v de 
su siniestra persona, la primera y mas famosa, cii- 
ndeiizn, fin y epílogo de las nuduiiles ytruliiiileseii 
tercorius y tratos y enredos de amor. Y  no diremos 
pues,que Celestina lia resucitado, sino que Cclestb 
na nunca murid, y que de siglo en siglo, de edad en 
edad, de generación en generación, la remos pro
longar su nndiabl.iilu vida, rcuoranilo sns trazas v 
dándoles otros y  mejores aliños, al son y compás qiió 
las coslunilin’s y le-os se renuevan. Con « feclo, si re- 
cordaiiios (oiliis aquellas aventuras, y el coudneiilc 
y taliiiitG de aquellos personages, que con su apaci- 
lilu estilo nos pone ante los ojos después de laido 
lieinpo, la iumurlal Iragi-eomcdin de (lalísio y .Meli- 

_ bea, no podremos iiienós de conferir las unas y coie- 
jar las otras con los sucesos por donde uno liapasado,
y con muclias de las personas que en olios inlervinie-
ron, sacando en claro una semejanza adniiraLle, \a 
que no sea uno identidad justa y como ile luoldo.'V 
lio es mas, sino que tul semejanza está iulierente" al

ií-  propiosory naturaleza de las eosas; porque si los fue
gos nocivos del amor siempre lian <lo mortilicar y con
sumir el pedio de los miinceüos,y mas délos que di
vierten la villa en a-crcuciones y enlrelenimieutos de 
la vanidad ociosa; y en esta enferiiicdad, como de

, , ,  , ,  , , •• Rlíriiien intenso y  semilla poderosa, ba de nuerer
laiiti'(is,pnrquecnmo nunca falla a! Indo de una jiivcii eonlaniinuréiiilicmiinrá la causa y princiniodedli-
ana vieja qne cstnrlie, turonipaiiero, en liiiitoqueiii „ „  liay mas que pura llegará tan malvado v iiunildé

"  ’■ ' du ba de valerse de los mismos medios por‘ donde
siempre se comuuicd y llegó á inocular su fatal pon
zoña ; es lierir, ó emplear v hacer niinislros de sus 
furores y liviana intención alas viejas iulerosndas á 
losaviesos sirvientes, y  ó las criadas mas continuas v 
familiares de las principales damas ydoucollüs. Y dé 
tan feas cataduras como llevan y parescencslos inslru- 
mciilos de la liviandad y de! desordenado amor, nin
guna presenta bulto mas siniestro ni rasgos iiiuselo- 
eyentemenle malvados como la vejez femenil, que 
apoyando su máquina cascada y  su magra y  renue-

t:i Aniicu»ftn.

• —— . skjM <j MV. •/>-f v.s • • 1   • * /•
le eiilreteugas con la niña, cuidará, pnrin'tiiilo y uli- 
cion, de eiilretener lila  anciana, que para ól solo hay 
belleza donde hay antigüedad.

Ma u t i, nr Iu í r i z ».

LA CELESTINA.

At hermimA m íi q u e  mi m sdrn  r»>rfC0;
•V velamv U V irgtn MAriB, i v  ñ a te a  algtrna r>»BlAAniM 

.  q u e n o e  quierA tnAtsr
’ aluyika , Ay ñ o U »  y no h ay a ii m in io  quo j o  so y : U «  mia 

h uso  y  \ot IRIS um orps Tenidaio a  «braXAry lia Jg ra*  
. ciM  q u e  icA le ro o r m e drjO
A * a m . A j t ía  Señor» , eo|>» ni id o s  no» l lenes en ver coam o
-  dkes sm o  q u e  viene» m as vÍaju y m a* coro.......
'-YLiATinA. Sobad b lji«  m íos q u e  do tahco 4  d c* cu h n r los

creiiOa de e lla  : t in o  o  enm enJitr la vi«ia J e  p o r  aro. 
p iM  con loo o b ras  d a r  el ejem plo, ron  nviito de lo qtie 
olla  p o sa , m ies lo m iaericnrJia fue J a  ro lee ru i»  a l  ti* 
| l o  a h.vcer penitei>cia.....

S a c v ir*  co iiu iA  a s  Cu u t u a . is

TOMO I.

nantepersona en un bordon encorvado, liara no caer 
en la liisa de la sepultura á cada paso, tuina placer 
incalidcable y recónJita y mnldila volupliiosiiíud en 
dar al traste con la entereza de las vírgenes y en des
calabrar las honras y la fama de las doncellas. Solii en 
la esjwuio humana es en donde se eiieucnlra ese tipu 
de maldad y de reprobación. Ni en las aves que pue
blan los ñires, ni en las alimañas que corren por el 
suHii, ni aun entre los reptiles que se arrastran cutre 
el loilo y el cieno de las infectas y  lugiinas y  esteros 
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se huüurá Jiemlira alguna entre tantas y tan diversas 
especies, que turne i  su cargo el iimaestramiento y en-
seiianíaqucenla familialiumanadoscmpeim tan gus
tosa cuanto espontáneamente la Celestina. Y es la 
causa, que corno la inteligencia de los animales 
tiene un límite y  un vallado cstreclio impuesto j 
levaiilado por la misma naturaleza, también lia de 
ser de reducido alcance y de lírmiuos conocidos ios 
instintos de su perversidad; pero como la razón hu
mana, al contrario, abarca esos ámbitos inmensos por 
donde vuela y campea según sus propias inspiracio
nes, siestas, por móviles que no son del caso expli
car, llegan a contaminarse cou los liálilos riel mal, 
sou taaibieu inconmensurables y no sujetos á dimen
sión ui cálculo los grados de reprobación y maldad 
que llena y puede ulcauzar. La mujer desenvuelta 
que en sus primeros años cumplió el oficio vil oue 
solo puede ser vencido en vileza por e! empleo diabó
lico que lia de ejercer desnucs: que borrando en su 
ánimo todas las nociones de lo bello y de lo noble no 
obedece ya mas leyes que las impresiones mas grosc;- 
ras y feroces; que’  familiarizada en fin con lodo el ci
nismo de lagnntem asperdiday baiadí.do los galeo
tes , de los rufianes y  demas fruta de cuelga que s<' 
cria y  amamanta en las galeras y cárceles, es de de- 
reclioypor juro de heredad, la llamada á desempeñar
en su vejez el papel de Ccicshna, si antes In muerto 
no ha venido a sorprenderla, ó con los horrores de 
enfermedades espantosas, ó con la catástrofe del pu
ñal 6 del cordel, que son las arras y  dote que de sus 
desastrosos y  desventurados amantes suelen alcanzar 
y  poseer. Mas para que la Oíesííiia produzca la fas
cinación que en sus operaciones y oiicios ha menes
ter, para que ejerza ese imperio en la imaginación 
de los dolientes y rendidos de amor queá olla acudan, 
pidiendo antidoto y  cousuelo, y  para que su autori
dad por una parte, y sus suaves razones por otra, 
logren abrirse las puertas de las clausuras, disipar
lassospecliasdeguardiancs, porteros, madres y tías, 
y ablandar la condición dura y  zahareña de las solita
rias viudas, de las apartarlas esposas y  de las rccogi- 
ilas doncellas, se necesita que en el pueblo ó ciudad 
en donde haga teatro de sus artes y hazañas, nadie 
sepa de dónde vino; nadie pueda fijar fecha á su bau
tismo; todos duden si es santa 6 si es hechicera; 
cuenten muchas historias fabulosas de ella; d íp  
aquel que una noche la vió cabalgando en una escoba 
escuadronada entre diez zánganos y cien brujas; re
fiera por el contrario otro, que en la ermita del monte 
la encontró orando en arrobamiento divino á cuatro 
palmos dolsucio y  sirviéndole de peldaño y  escabel un 
colage de gloria y  ambrosía; y todos, al encoiilmrla, 
salúdenla cortesmenle ai es de dia, y prueben un sen
timiento indefinible do curiosidad y de horror si de 
Doclie la encuentran vagando temerosamente por las 
calles solilarias, por los átrins de las iglesias y en las 
afueras del pueblo, al rayo de la luua por cutre ala
medas ó cementerios.

Establecida de tai manera la opinión y  fama de 
nuestra heroina insigne, es estar ya la miel eu su 
punto, y presto el terar pora la labor y  menester. El 
tener en el magín los nombres y  condiciones de las 
damas y caballeros principales de la villa, el conocer 
cuáles sean sus hábitos y flaquezas, el saberles sus 
aficiones presentes y las inclinaciones de antaño, el 
no ignorar las bistorias y aventuras de sus peregri
naciones y  mocedades, son aditamentos, noticias y 
armas auxiliares que no deben faltar nunca de la me
moria de Cetestina para sacar fruto cumplido de sus 
trazas y poder llevará buen cabo sus empresas. La 
compostura en el rostro y  en los ademanes, la humil
dad en las tocasy sayas, y sobre todo un hablar dulce 
y  compasado, ora amoroso y  roncero, ora sentencio
so y  plagado de refranes y adagios, pusieran el sello 
de perfeccionar el tipo universal que retratamos, si

BIBLIOTECA DE CASP.VR T BOIG.
uo se nos quedara en el tintero la parlo mecánica y 
manual <lc quu debe ser diestra operarla y consuma
da innoslra. Hablamos de los afeites, de los unios, Je 
las legiasyde las yerbas que lia de saber confeccio
nar; lio las poderosas arles, suerles y conjuros que 
lia (le echar, y de la liabilidad estupeuia cu que lia Je 
ser solo, pararcirolriier á virgen la que fuemártir diez 
veces. Con la baraja en tu mano ha de averiguar bi 
vida Msadade cualquiera, los azares y sucesos que le 
Imn lie sobrevenir y los loques y encuentros en que 
al preséntese baila, trabiijoiido tales suertes la astuta 
vieja, bien por la manera del culebrón ó bien por el 
poaer de la Cruzde Mulla. Por el cedazo ha deencon- 
trar y hacer hallazgo de toda prenda que se haya he
cho perdidiza enirusus vecinas y comadres, y sendas 
nóminas y oraciones delie tener eu la menioi ia para 
los aojumionlos, raadrejon, mal caduco y otros ueci- 
dentes y dolencias. Eu su compañía no ha de ser ni 
liosi>cdiir mas que esta ó aquella sobrina que por mas 
cslrecliar el parentesen no lian de comunicarse siuo 
con el tierno riiiuitu mentido ramoquele de laminia- 
drr la m i hija. En lio , la cusa Im de ubicar un paraje 
apartado, colindante con los campos y ejidos, y no 
lejos de las torres v caiiipauarios en donde so iliyan 
sentir á deshoras ile la uochc el reñir de ius espa
das Y los acentos tristes y siniestros del Buho y del 
Cárabo.

Supougamos pues que á tal nido y conhuósped tan 
endiablado dentro, cuanto nos iinngincmos á Celes- 
tiua, dirige sus pasos allá algún mancebo enamora
do, de ánimo levantado, de riquezas muchas, de 
airosa persona y agraciado gesto, y  para quien 
cada su capricho y laulasía es una ley irrevocable 
ydeudaque traeaparejiiJa, prnnUié iumedialaeje
cución , sin lialier alegatos m fórmulas que la pue>lun 
evitar, entorpecer, ni aplazar aunque quieran hacer, 
los valer lodos los abogados de la cimiicilleria y los 
mas fervorosos predicadores do todos las ordenes 
mendicantes. Kinjanios pues que llega á la boca del 
¡ulienio, queremos decir, á iu puerta de la caverna 
eu doiuie reside y tiene asiento el hórrido serpeuloii 
de quien liaceni’ns estudio y ¡inalomia. Suenan los 
golpes repelidos cu la puerta y dice el mancebo : —  
Maidiciuii á la vieja. Mucho lo 'dura la audiencia con 
su amor y señor el que se viste de encarnado y ne
gro , V muy embebecida debe estar con la infernal vi
sión pues de otro modo la sacarán de su éxtasis los 
redoblados truenos, i[ue nu golpes, con quele bataneo 
la puerta. Mas npulemos á otro medio. Dejemos el 
guijarroyiüs golpes, y  Inigámoslnoiryescucliarcl 
suiiulo de los reales de á ociio y escudos que en esta 
bolsa se encubren y disfrazan, que si ásu  mágico es
truendo no despierta y abre la trampa de esta cueva 
la malvada vieja, cierto es, y no dudar, que yn bajóá 
servir de ascua y tizón á la caldera de l’ero-Holeru, 
en donde con bucaiio sierpe morderá losdiciiles de 
las ruedas que alormeiiten, martiricen y dilaceren 
bis miembros maidilus do su cuerpo. Sonó el dinero y 
ya creo escuchar algo do fragor por lienlro.

C e l e s t i s a . Al punto voy, quien quiera que sea, 
allá voy, bajo al punto ¡quésueño el mió! Vieja, po
bre y  sola, sueno de modorra. Entrad, entrad, señor 
gentil-hombre, que la noche es húmeda y las siete 
eubriilns va pnrescienin, y corre un relente que asaz 
embaraza' v entorpece los miembros. Y creí haber es- 
curliado algo del argén que caia. Dejádmelo Inisrar, 
señnr, ante el lindar de Iu puerta. Buenas almas sin 
duda que habrán querido socorrer á la pobre viuda.

M a s c r b o . Ciérrala puerta, maldita, ijueapacible 
está la noche para recibir el vaho de noviembre ron 
sus nieves y ventisqueros, y mas, liomlim que como 
á mí me has tenido hincado en el lodo de la rúa com(i 
astil de abiiolneen, y  ya sabes tú brujidiaiila que el 
dinero nocae ni bulle por los tejados y venlauas corno 
el granizo que nos azota, sino que se encuentra solo

vol
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en Ifls fihucima y escondrijos tnvos v de lus ¡buoIos, 6 
en los liolsillos de los calwtllerns.'llébs, hdas aqiii 
esas gallardas piezas de piala y oro que son pura li, 
si lus servicios me son en ayuda y tan presto como mi 
voluntad requiere.

Cele5tisa_ Líbreme Dios de alboroto de pueblo y 
de ira de señor, y Dios me fiiianle de lanza do moró 
izquierdo y de mano de liMalcn de buen tallo, v  cor
nudo V apaleado y imcerlo bailar, v  como dijo el niro, 
si os acuden con la T.iqiiilla llegad'eis con la soplillo, 
y  blancas manos, no ofenden, v de vos no se diga que 
sois como la zarza que da «u fruto espinando, y antes 
cuéntese de vos que si abrió la boca, la holsñ no la 
cerró, y ImWad señor, qno aunqueluimildc v  pecado
ra, todavía tengo para mis liienhechores imidins ro
merías que dediciirles v grnndos devociones orales 
y  mentales para aplicación suya v de sus pecados, 
pues...... ■

Míncrpo. Dalla, traidora, y no mientas ni finjas. Si 
tengo paciencia para sufrir ante mis ojos fu maldita 
caladura ;,no lie de tener valor para sufrir en todo 
su dosnndn la fealdad de fu alma? Aporte que no 
quiero ni pretendo porahnmcosa de niavorm.irea, 
pues ni pienso en robar esposa, ni otorgada ótiidaluo 
alguno do lasrareanías. m menos el escalar convento 
ni monasterio en busca de amores mísiíeos. Quiero 
solo hablar inoeentemente con Teodora, la lioniiosn 
bija de Jacinto el labrador, que pronto va á casnr con 
Antón el estudiante.

LOS ESPADOLES.
iH

ios obsiáculos que el recogimiento v la lionestiikd 
pudieron oponer ó Imito furor, v la conduce paciente 
y embellecida ó la ultima perdición.

i. Y quién no ha de sentirse aguijado de curiosidad 
viva por oír á la embnjadoni de la maldad, cuando 
puesta en escena, se subeabrir las puertasde los altos 
palacius, adormecer iavigilaocia do los argos que 
custodian la li.mcstidad, y acercándose á la hermo
sura deposilaria de tanta virtud v excelencia, prime- 
ro la hinche con vanagloria v sóherl.ia encareciendo 
sus nerfeccioiics, después le despierta la compasión 
por los fingidos tormentos del galan enamorado, lue
go la escandece y  concita maligna v diestramente su 
nvaliiiad y femenil orgullo, hablándole de la afición 
que otras doncellas sus amigas ó parientas abrigan 
por el embaidor temerario, cuva causa desordenada 

y  Procura; y al fin, cuando 
otisorva todas eqiiellas niaqninncione.s v  trazas á pun
to , en día cierto v á  plazo dado, hace hundir en el 
oprobio y vilipendio todo aquel sagrado, liasta allí

S  Íí^^in" de belleza vdevir
ginidad? Hein aquí á la infernal harpía en sii obra de 
iniquidad, y empleando embelecos de mavor v mas 
subida tr.iza. como que van enraminodos'á empresa 
en ilonde con el nesgo que se corre .se pide liahi'lidad 
graiiile, secreto mucho y ánimo muv sereno. Ciimina 
á hacer su presa en le lioaestidad deuiins grandes se
ñoras y  d ic e :  ”

Ceikstiv*. Allí se parescen y encueniran los pala-
r:.i.E S T ,v..,Y n i.éq ,.cr,.isd ee¡ráesi,p n ln m asin  H o T m icú m h rad osrn C rh e^ rc^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  

hicl. Arrullos sin iluda que filia aprenderá par» repe- Hocino que tanto valor tiene para este necio del nar
^  » •  ,1 , 1 L puiM jiv s I I I p e í  y  v i

nombre del primer maestro. ¡ A li! ¡ s b ! ¡ o lí! Es muv 
picante en verdad el pensamiento de endonarle A un 
esindinnte ladino, y  con sus bártulos v baldos en la 
mollera, una esposa ya bien enseñada vnmnestnido: 
« ío  nifi indujera á servir ó otro cualuuier garzón de 
ingenio vivo v de donaires, cnanto mas á calnillero 
que Inn de antiguo obligada me tiene con sus gracio- 
Ms palabras y  dádivas ricos. V no tardaré en visitará 
Teodora y on volvérosla llexible romo un guante de 
ámbar y  azucarada como moiijnr de alcorza. ¡ l.a otor
gada de Antón! El snliiondo esiudbinle, el que con 
Sus eálcubis v nstrolábios prelemle defraudar la vera- 
cjiUd á mis pronósticos y  biienavenfurns, y que sus 
abnanaqnes y horóscopos linigaii mas aiilnridad que 
mis profecías y conjuros. Allá veremos si sus asirolo- 
gias le advierten lo flor que le preparo, v sí el linrós- 
copo que iin de le.vnnfar sin dinlu l;i nnelii' de .sus bo
das leaviso riel anziiidnqiieva ó tragarse v de biobrn 
que vu ó riesli.aralíir. toda forjada y edílienda por las 
artes, eiiidadn y  traza liesii amiga lKr.di‘siiMa, ;llí! 
¡ni! I lií! Qué hurla tan eitreniada, \ masrnniido nos 
júntenlos en corro ó recordarla y  reiría los tres por- 
sonagosde la escena, lo Teodora. este su eiinmorado, 
y vo la desventurada vieja, que de tales regiH'ijos 
Lolo puedo haber noticias apartadas, y de iiiiiguii úiil 
nijirovncbo para iste cuerpo ya desierto v desbabí-
kdo para bis glorias del amor......Y lo infernal nie-
gttera, dejando de«vaneciilo entre sus imiigiimcioues 
nceiiciosin al desacordado maiicelio, se lanza como 
saeta envenenada ó dar en el blanco de su perverso 
mteoio. '

Y si estos ó muy semejantes son los inlróitos de 
tales avenlunis, y en la que ofrecemos por ejemplar, 
leniiisvlstolos pensamientos que animno á tieleslinii, 

tos móviles qiH> ia deciden y los resorles que la dispa- 
™n, conviene verla m al milano que cierne el vuelo 
sohre su inofensiva presa , cuál ronda ella l.^mliieti á 
presuiiia vieiimu , cuál la fascina. cuál la convence j 
o iiw n e, v cuál, primerocon aliento suave, va preii- 
tnitü en el pedio de la doncella los primeriis llamas 

cru ‘J''*' ^íi^t'dolas alzarse con nlibicov
i» r ' 1 *''^®"dHla«, las atiza y aviva con soplo deses'.
1 rjiio y rabioso, liasln convertir en pavesas todos

TUMO I.

las puertas me las tienen tomadas aquellos dos savo- 

ci^cn entr" 1 ’ querrán oponerse á mí pa-

l.s P0 8 TEB0 , Es aquella la mala mujer de quien 
tantas bechirenos y  malas artes se  cuenlan.

Oteo Dortebo. [Dóino, mala mujer! Esa es lo 
honra de la villa. Después de vísperas la encuentro 
tollas las lardes encendiendo candelas eji los cemen
terios.

Otro Pdrtebo. Es que va á ejercitar sus horribl<‘s 
místenos rebuscando ilienb’S por la boca de los ú lli- 
inaiiioiilc ajusticiados y...... mas ya llega,

CfusTivA. Sé d(! ío que traláliais entro vosotros 
.Mas la Ciiiluca viqez cierto minea alcanzó loores- v de 
muzos y du rufianes jamás lo vino sino males Ven 
verdad que por eso os Imyo lanío á vosotros v á vúes- 
Iros iguales. \ si boy toeo por estos uiubraiós, fuér
zame la vuliinlad el mandato ,|e vm.stra señora, que
n J in 'i ' '  " ' f  ; dia de la Epifuiiín, por
maiin de su hellisinm luja mita capilla, me encargó 
con niucbo encarecimicnlo ciertos recaudos, de que 
a raigo Imciiu rúenla. Y lú , Siggril (ú un portero) 

« r h e  r f '''■  '*  '"''die.^lamio músicas
ñor 1,1 calle <le.S. Romanó la sobrina de .Silveria que
los ipie mal te quieren arman reluda contra tu vida.
I lu , j iiDoiia (dirigiéndose a! otro) lén mas recaudo 
en bis sisas que haces en la despensa v en las san
grías que coiiie|es en la bodega, que va'el mayordo
mo lieiic ojos fijos en ti, y sus veiilores v salüiesos, 
gente lio lii jiropia ralea y  caladura, esláii \aó lual- 
can<‘c ,  y  ruiüic, si muy pronlo no te ilnst!lí?,arrí>n v 
salteen, ron gran placer de Doroten, quaavízaira tú 
plaza y ración, y ansia por ser lu sucesor v heredero

Los nos PcRTEHOs, Eiilnid, madre, nnlrad......ÁÍ
dialilo con la vieja , y qué puiilo por minio nos salni 
a viils, } qiiii iioticuis tan calíales lione pura escri

bir unos ras crómeas. Y in Celestina, qiio vadoiilrn 
lie aquel alcázar de la virlnd y  la inoeónci'a se eou- 
sal«r.i, priirlia ol mismo gozo que la ganluña, cuan- 
1 o á duras penas y trazas se ts  v mira poseyendo v 
dommaiiiio un vivar de cándidas’  paloma': v encon
trando en Ik pó.xiina estancia á la matrona noble 
que nonio águila poderosa resguurdu v eusiodia coií 

2,1 ‘
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BIBLIOTECA BE
SUS olas el fruto de sus nmores de las asechanzas de 
la sierpe, se arroja á sus piés y la d ice : \ h  , señora, 
biiruln de la veje?, apnvo en la orfandad, amnnro 
de los desvalidos y Biileiniir»! y defensa de las don- 
eellas: iedmn alréverme á ofrecer ante tus ojos per
sona de achaques laníos romo la m iu. v vestiduras 
tan humildes como las que ira iso , si tu benignidad 
de un lado v el traerle ocasión de emplear santamen
te los raudales de tu liberalidad rristiana no me die
ran v-alor para salvar los umbrales detii easa , y para 
lleear basta donde puedan mis láhios besar la tierra 
aue tusniés tocan? Hí aquí, señora (sacando un cu
itoso canastillo de bajo sus faldas).hé equi en malira- 
das madejas de rico estam bre, el arco_ iris do torios 
los colores mas vivos, v el dolpido viento liiiiidn y 
mierio li punto de ser teiido en telas liiií'imas y tras- 
tinreiifes. Obra es toda ella de dos recunida» y liernio- 
MS doncclliis. que combaten la liviamind y la seduc
ción con el fruto de su rara habilidad y la tarea de 
8US manos. Y conociendo yo el pelicro en que su es- 
trorliez ahora las arriespa; y contemplando también 
la astucia v dcslionesln codicia de sus enainonidos, 
aue como’ lolios liambrienlos las rod<’aii y acectmn 
naca traerlas al trance vil de la deshonro, he querido 
anteponer v atravesar mis buenos oficios para desviar
tamaño ma'l, v recogiendo de entre su labor y tarea
estas ricas muestras de su cuidadosa bahilidad , os 
lastraiBO, para que adquiriéndolas, amparéis .nquey 
lias pobres herm osuras, y se logro con el fruto ri
quísimo de tanto esmero la sin par beldad de vuestra 
bermosisima hija. , ,

y  en verdad que estas palabras y sentidas razones 
hollarán acogida v buen recibiinienlo del corazón 
mas desabrido, cuanto mas de una principal señora 
tan amorosa v compasivo. Y divertidos sus uji.s v em
bebecida su atención ron el dibujo y vanedniUle los 
colores, 6  con el artilicio y estrañeza de cualquiera 
nresenle que le ofreciera aquella mensngera i e la 
deshonestidad, 6  mas bien queriendo liiicer participe 
de su maravilla y «nsto i  la bija de sus entrañas, que 
ñor otras estancias mas recéndibis viipara distraída, 
ñ recreándose entre las ñores di' los v e r ile s  y jar
dines 1 quién duda que ililiRi'iitemeiile. la liica ra lla
m ar poniendo asi inadverlidameiile la simule aveci
lla á tiro del veneno de la maligna sierpe? Y va las 
cosas en tai estado, euán fácil no debo serle á f  lia . el 
comenzar su obra de perversidail, v producir el efec- 
in que se propuso, f in . blimco y oiijelo adunde lian 
ido enderezadas todas sus trozas y arterias. ¡ Oh án- 
cei en hermosura (d ir ia ) ,  oh cielo eslreilado en to
das horas, oh snl siempre suave y sereno, oh lieidad 
sobrehumana, oh mujer celoslial iinln quien son lodo 
V borro lodos las heliezos del mundo, oh flor, en bn, 
íi cuvo lado se mustian v niarcliitaii nionlas otras (lo
res v rosas se mecen y ufanan con su necia berinosiira 
en los demos oirázorés de la viilii y por los otros ám
bitos de esta espaciosa provincia! Y ni el ébano es 
mas negro que estas creiiclins que bajan de tan gen
til' rabi’za v ni loa ramos riel lloroso sauce iiiijim con 
mas copia'v riqueza que estos rizos, que casi quieren 
besar el suelo, sin reparar los necios que ¡mies naii 
nasudo por tal garganta y por tai lueiimic cs|«iMa, de 
W d e  nunca debieran desenredarse Hmnrnsnnienle. 
V deindme liellísimii dom-eilo, ya que lo iniporliim- 
dad de estas eriadas disiriiidits es ahora menos asi
dua que me llegue mas de ocrea á contemplar tanta 
belleza que In bermosiira sin ser vista y admirada, 
loada V apetecida, fuera lo propio que dejar «leiiipre 
en nnebe oscura las pcrfeccioiu's que Dios derramo 
ñor lanuluraleza.M nsiob qué lalle delgadísimo, lo
mado con tal aire v gentileza, y que deseemliendo 
con perfiles de ¡igraiiable » voliiptunso incremento 
Ivisia llegar á su asiento gracioso y lleno de donaire 
conmueve alairoK im ienloyá Ib adoración! ¡Ymié 
pié tan imposible por breve, y tan breve por su do-

GASPAH V ROIG.
tiosa figura v planta, pora sostener templo tan arro
gante de hermosura ; y  sin embargo, lo soslieiieu con
señorío Inl, que no piirece sino que eiiaiidn liuellan 
el suelo son emperadores de la tierra. Y' no miiero re- 
intar con mi lengua lo que esos nexos de mórbida en- 
carnaeion me revelon de inefable bellezn y de angeli
cal estructura, basta enlazar miembros tan perfectos 
con el sagrario divino y enn el ser todo de tanta be
lleza; porque si su visión matara do placer á la mi
tad del mundo, la relación de tantos misterios matara 
de envidia á la otra mitad.

Si tales d semejantes razones no hayan de despertar 
ideas inusitadas en el pecho de mujer que se encuen
tra en la oiirora de sn vola y  que percibe vagamente 
el placer de amar y ser amarla y la satisfacción liulce 
de oírse celeliraila y encarecida, son cosas que pue
den dejiirseá la consideración de la ineno' entendida.
\  de aquí á deslindar y torar ios primeros propósitos 
d e a m o rvá  presentar, como visión entre celajes,la 
imágen de olgun noble caballero ciivo nomlire sea 
bien'fnmiliiir y conocido por su gentileza y gallardía, 
ya no liay mas que un p.nsn. porque, toles cosas se to
can como eslabones do oadena el^olriea y como osla, 
rápiilameiile cnmunic.in sus ide.asé impresiones. Por 
lo nii'mn no hoya miedo que defnnide con su pereza 
la Celestina la buena ocasión que su diligencia supo 
praciirarse.

Y no fue ciego. no. sino lince y muy lince (prese- 
guiria ia vieja) el garzón gentil que os alcanzó á mi
rar no lia m ucíio. una de estas mañanas cogiendo li
rios y  rosos ea el jardín, pues liasta las mínimas y 
ápices mas remotos de tonta hermosura me los supo 
referir punto por punto el otro di» que vino á encar
garme algunas sus limosnas que él compasivamente 
distribuye Indos los viernes, siendo yoei indigno ins
trumento que esenje para liocerlas llegar á los nece
sitados y cercados de pobreza. Y no sé como no le 
conozcáis, pues es el caballero juslennte que tanta 
gloria y  prez ganó en el último torneo y que después 
con tniila gala y bizarría rindió dos tnrns. con sus re
joncillos y espada. llevándose el aplauso de la fiesta, 
concitamfo la envidia de ios caballe.ros y cautivando 
la vnliinlnd de las damas, Pero de estas no liny nin
guna qucfljiir pueda caballero tan corlesnno, y  que á 
prendas tan cumplidas añude tantn riqueza y  tales 
mnvnrazgos, sinn es que la eeleiirada Ramira, vuestra 
prima, y que Incomente presume contender con vos 
la palma de la hermosura, logra alguna enrresnnn- 
dcmciíi y hace veiitiirnso señuelo ¡le su amor, del lis-- 
ton vente bordado ron su mano que le di'jó ruer al
caballero cuando desalojaba la plaza......  Desde este
punto avanzado y ya en el interior recinto de la forla- 
lezji, el éxito y final de la aventura, ya se deja adivi
nar y cuaiqiiiér cronisto podrá poner fin i  la historia, 
sin ^le nosotros tomemosá nuestro cargo relación tan 
lastimosa.

Pero allí en donde la relestinn deiniiesira su eqn- 
dicion veniade.ra v donde le bulle y s,ilta el gozo in
fernal que te prneura ver la 1ri«te eondíeion li que ba 
rediicnlo sus vlcliinas. es eiumiln alguna de estas, 
reriihradn de su snrpn’su, burlada ai'aso en las espe' 
ronzas que babia eoiicebido de mirarse colmada de 
prcseasydedádivüsydespeeli.ndaalcomcmplarso bu-
mrllada sin poder snivar dcl naufragio cu que ell* 
misma ha puesto su honra , se presenta raliiosa. en 
cabellos, nicsmlo el rostro, cárdeno con los golpes 
con que ella iiiisnin lo ha castigado, los ojos enren* 
dídos, el Ibiiilo convertido en glnhosde fuego, Invis
ta traspuesta, y loreióndose las manos, se pre«cntai 
digo, á grito herido y con sollozos lastimeros delante 
de la infernal y regocijada vieja, que la reeilic enn 
extremos de aninr y ron palabras de miel qne encu
bren, como ponzoña en flores, la ironía mas amarg* 
asi como el placer mas diabólico. ,

Por amor de mi vida, la dice, que no me llores ae
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tan amarga manera. Mal sientan las Ingrimas en las 
badas y Iniilas inii dulces y regncijadas cual las tuyas 
la lian sido, «lue aun toilaTÍa recuerdo ayer «odie 
(]iui‘s lú me dejoslo ver par el llorada que pura tales 
casos dejo cilla puertuilerieatrn de tules liodus) lada- 
via recuerdo, toquilla, que niulaliusrolgailadelu mano 
de tu enamorado liara que vulriesc i  liulugur los nli- 
dares de tus cabellos, que por ser tan rizos y copiosos 
tienes gran vunidud y soberbia en ellos. Hien la pro
vocabas á nuevas obras, sin darte por vencida nn tan 
Qjtradable ludia, y tus a jes y  laslinieríasde muy 
diversa son eran, y por distinto tono se dejaban 
HTlir que las presentes. Sin duda ¿ I , desvanecido 
ton su triunfo, no le bubrí cumplido la promesa de

le volver fi ver iio y; pero déjalo llegar, bolnlla, que 
antes tía de tornar ¿ t í . que no tú al estado que njer 
tenias; que yo [mr mis artes sé y Iden aleaiizo, qne 
pájara quineenii es mejor reclamo que cnnUi de sire- 
jiii; Y los gusto» d d  agraz gustos son para apurar; y 
lo que bien supo eiiondo enipezrt, nunca luego ni 
preslo se dejó: con qiie a»i,ovejnela mía, paloma sin 
m d , luniR liuelgn y sidázaquial pnrniio való rele  
del fuego, y oyendo mis buenos prercplos y eiistman- 
M , uliemlo á lii enamorado, que no lurdnrá en pari'- 
ver; que gato eoniinero presto li.'illa al mnr en el 
agujero; y en liniln, asienta bien las

ores de

• ,  .  ............. .................... .^.s M c r e i id iB S  d e  e s o
polo, qne por ser tan luengo easi le lo atropellas, me
te orilen en i’s is  loca», refresen el ro.slro i on .agua de

T flK O  I .

■.1S01.KS. ,^3
ia fuente, y loma un conlinentescnoril y reposado 
pora sobrehilar la atención y saltear la voluntad de 
nijuel á quien aguardas, <[uc cierto al verte con tal 
sosiego y tan lejos de las locuras y graciosidades pi
cantes (le la noclic, muy muclio se le Ini de regocijar 
la sangro en las venas, y muy muclio se le han do des
pertar mil gustosas imaginaciones; pues á pemil 
jiem d, múdale la salsa y te sabré fi perdiz | y en tal 
pxlranezo y en liacer la acometida por donde no liay 
gola ni coracina, os como se vence y sojuzga esc ca- 
pnclio voluble de los lionilires. Apremie, aprende, 
la mi bija, qm: doctrina y ejemplos te lloveré sobre lu 
cabeza como si fuesen arena; y  si de poco acácomen- 
«iste é saber y deprender, bueno es que pronto tomes 
borlas, si no de Salamanca 6 de Alcalá, al menos do 
US que en Sevilla, Valencia, Orunadu y Madrid iionen 

las (larduiiiis, Ins Floras, las Elisas y otras doctoras, 
mis hermanas y mis iguales.

1.a descoiisoíada moza, que entré tal oleaje de pa- 
abriis y malas razones, y por en medio de tanta bur

la y crueldad no acierta 111 é dar signilicado á las frii- 
ses, 111 a descubrir en dánde esta el sarcasmo ú la 
verdad, la nccim envenenada de la burla úcl búlsaiim 
conwludnrde la esperanza, inciorla en lii que lia do 
decir, coDociendo su Inimiliacion, ¡icro dudando do 
bailar Iniitn infiimia en m ujer, se deja caer sobre el 
asiento mas inmediato, y prorumniendo en frenélico 
llanto, exclama: ¡ lie peníido mi iionra, me lian en
gallado vilmente!...

Inniimemliles fueran los cuadros quede sucesos lan 
trégicos y lastimosos puilieran sacarse á luz, pnra ex- 
carniiciilo de los unos y aviso saludulile de los otros. 
Y no nos liemos delenmo mas en ellos, casi por creer
los, si lio de culera superfluidad, al menos de un lujo 
iiiiieresario é inoporlnuo; porque rüiizmciilc, eii los 
Inmipos que aleanzamos, las costumbres han adelnn- 
liidn 1(1 liasluiile ¡inra que lu Celeslhia se considere 
coino un peón qne sobra y como pieza que iiu liene 
iiplihcion. Las neg'K-iaciones de amor suelen hnecr- 
se direoliMuclile y sin necesidad de mandato ó procu- 
rnduriii. Henos Dios larga vida para ver hasta dónde 
en este ramo iiwlcnios llegar progresando.

E l  S o l i t a r i o .

LA CASERA DE UN CORRAL.

Como esto de desollar a) prójimo ba sido siempre 
una cosa lan gustosa, en todos tiempos ha liahido Jn- 
venalcsque seejercilcn en liiocarcidieiiln en la hon
ra ajena cebándose de preferencia en el sexo femeni
no. No diré yoqne una temniada censura de las malas 
foslunibres, dejo de ser úlil hasta cierto punto como 
correctivo que ni.anlieiie el movimiento social liécia 
una crecicnlíi perfl'Cliliiliilud. Mas lo que no jiuedn 
llevar en pacieneia es mic se dirijan prineipalmeiile 
los tiros contra ese Ix-llo sexo lan iiileresHnlc y lan 
amnlile. Tengo ]inr una especie «le dcscortcsia jnim 
caballerosa, y  aint me parece injusta la fiiciliiliid v 
complacencia con qne se sueltan diatribas cantrn las 
mujeres, olviduiido é tuntas que lian sido eélebres, v 
pxséiulnlasá todas por un rasero. Dicen estos saliriros 
de profesionqne Insliemlirns por su volubilidiiilnatii- 
raí lian ofrecido (li'sde la antojadiza Eva materia 
alnindniilc para rcpninriiis mas déliilcs que la otra mi
tad dcl género Inim.nio. que en su larga barlia lleva 
la^señul eariielerisliea de su estabilidad y lirniezo. 
Añaden nieliéndnse á lisiólogosquc se desciilire en id 
sexo imberbe, algunas veces, derla  rareza ile earéc- 
ler, ciertas extriivagancias, eierlas singularidades, 
qne las asimila ó las lelas, quecambiaii de colores sc- 
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nuil ;iur el ladnijiiereoilii'ii la lu í ,  íi si'gmi la mezi'la 
i)uc lii'iieii t‘ii i'l li-jiilo, y por osii se ven en ellusd on
da iniimeiilii escis HPniiictues, esns urreiialos, esas 
liumurailas, esa roiUimiH inoviliiluil, y eso paiabreriii 
iiii!is''n‘t a , pnr lo <|ufl nuilan siempre vollifieando so
bre In superlicie ile tndus los objetos, üuslumbradiis 
con el brillo ilo k s  cosas presentes, sin peiietriir unn- 
en eu el tundo de sn imtitruleia; de iiioild que ú no ser 
por su exquisita sensibilidad y otras amables gracias 
de quesu liallnn ubuudantemciite provistas, no serian 
buenas para nada y seria preciso buir de su trato por 
inconsecuente ¿insustancial.

Su lanío , señores míos, les diré yo ; cuidado que 
osa siinlencia... I arium eí nmlahilf. semper fwmina 
repelida desde la anLigüedad, claudila por lieinasiadu 
general y absoluta, Si lian existido y existen mujeres 
en CUYOS meollos imdn entra sustancial, Laiiiliieu las 
liu lialiiilu, las ha\’ y las liabrú que pueden dar li los 
liombres mus agudos de ingenio, y ilccnrúclcr mas 
lirme, lecciones cu toda.s materias, billas sobresalen 
eiilascicncias, las luirás y lasantes, y muestran toda 
la íirmcM y sulidcz que se requiere para ejercer au- 
toriilaJ, como lo eoinpriielia la bislorin.de la quemo 
seria fAcil sacar un millón de cjeinplos. Mus no siendo 
mi objeto nioslrar enidiciun, vuy d presenlarsola
mente un Upo 6 modelo i|ue acluidmeiilc existe en 
iiuoslra España, y viilo por lodos los demasque oiiii- 
lo , pues uo se limita A iin solo iniiividuu nisludo, no es 
liiiña rulimu la Hiérala, ni Doña Mciigana la pintora, 
ó la abadesa de los Huelgas. Este tipo lo coni|ionun las 
ilasoras do los corrales de Sevilla, que yn ves, mi se
sudo lector, pues tal debo suponerte, liallariis una cla
se entera, la cual nos da liiariaiueute pruebas liu lo 
r|ue son las niujeres en ol mando.

¿1.a (iiserade im Corral? ¿que clase de ente social 
es una Casera? ¿qué viennA ser un Corral? ¿Sones- 
i.is Caseras ile la lamiliü de las l‘atroiius Je las casas 
lie huéspedes? ¿ Son directoras, regentas ú cosa tal 
líe algim establecimieiito iiúblieo? Supongo, amigo 
lector, que tu natural ruriusidad le estimula; A A lia- 
rcriiie estas yol rus preguiilas semejanlos, sobre lodo 
si eres extranjero. Mu.s Tn dilicullud estáon la cuiUesla- 
eioo, porque es preciso tengas eiilendidoque el eni- 
grafe ue este articulo ilondo se encuentra esc titulillo, 
encierra la signiiirncion ilu uim ile bs maneras de vi
vir que tienen nuestras andaluzas, la mas original, 
víanlas digna de observarse y estudiarse detenida- 
ineiile, como que resuelve por rompido la cuestión 
imlicadaen lo que .iiileceile. Así que para que puedas 
formarte c.ibal idea ile este negocio, debes leer con 
ilcicncioii basta la úliiniu línea de esta especio ilc 
iipunlus A Dolieias selectas de lo mes siisi.ancial que 
importo Saber acerca de las Caseras. Pero te prevengo 
que la inalería ns algo Icdiosn. y  no se prusla A la sal 
Otica, ni puede llevar el suborelc du ciertos escritos, 
liomie el reliz aulor eiiciieiilra recursos |iaraexcitar b  
liilariilad ilc sus lectores.

Cmilieso qiio para siilírdel|>as(i y salvar ilíiicultades 
IKiilriii limitarme Ador la ilelinicíon completa ó incom
pleta de la Casera, dirleiido que «osla matrona fuerte 
(|ueeiiSevillac3lAal frente de un grupo vecinal de Ins 
i|iie llaman Corrales ;n y después de lialnT solladoes- 
induliiiíeion en lomi magistral A eslilo de enteilrálico 
improvisado, daría una nolicia muy superficialilcl 
ineraiiisino de las Casas Cúrrales, del Icje maneje de 
ios Corrnieros y Corraleros ó animales bípedos que 
íialii'an oque bis innilrigueras,ydc la cuiiilucta que 
observa la Direclnradc ia asociación. Empero esto se
ria vender gato por liebre, dejando apunas dcslloroilu 
einsunU), y trazailossolo Ins primeros lineiimeulos del 
reiratoile la Casera, con lo que quolariuslector be
névolo del todo en iiv unas, y con lauta liuca iibiorla, 
sin pudurte formar úna idea exacta de los fenómenos 
iiumuiiilarios que se nriiUan en esos famosos y nunca 
bien ponderados Corrales, ilundo tanto liene qui! es-

nisrvn t aoic.
Iiidiiir el jiolílicii y el mnralisla, ni llegarías A com- 
iirendiT lampoeo él superior genio giiiiemann'iilal de 
las Caserna, y la ro islunein ron que saben mantener 
la policía corralera en siinniyor jierrercion, sin variar 
cM un punió de su prisiino iiislilulo, guardando y lia- 
eicndo guardar sus cslalulos, y dándoles siempre 
ajustada aplicación Alus cireiinsiiincias. Preciso será, 
pues, que yo siga otro cumiaopara salir de mi empe
ño , en términos que quedes contento y plenamente 
enterado de lo que es una Casera.

Existen en la sociedad ciertas combinaciones qiic 
arruslran impertiirbnliles los fiicrles embales de los 
Imracanes revolucionarios, asi como la robusta pal
ma del desierto se ninntieuc siemnre firme resistiendo 
el furioso Ímpetu de los desencadenados vientos, que 
usolan nqiielfos Aridas llanuras, porque aquellas coni- 
biimcionespsüln aseguradas pnrsu propia naturaleza ; 
como se eiiciienlra asido en la tierra jior la profundi- 
duil de susraices ese Arbol giganlo que los desalía, 
l.ns Casas Corrales pertenecen ¿ este género do com- 
biiiiiciones; son una especie de anliguos fiilansterios 
que nosotros los esjtarioles luvimos la feliz ocurren
cia lie inventar buce muchos siglos. Eslos falimsicrios 
jiodráii lio ser como los recienleniciite proyectados 
pnr el célebre utopislii Fourrier; pero imielio será 
que no lo íiavaii suniiiiislrado la ñriracroidca, pues 
nimbo en los Corrales de Sevilla , así como en es
ta córte en la casaileTAcame-lloque, se ven reunidas 
bajo uii inisimi tocho inucims jairsonas y  familias de 
lo,las los clases do la socialail, que forman lo que sc 
Ihmia primera materiu, esUmlo estas reuniones so
metidas A la Tígibneia de la Casera. El origen de es
tos hormigueros se pierde eu la uscuridad de ios 
tiempos, no follando quien a'i'giireliahiava Corrales 
en la antigua cupilalile la Hética, hajnla (loiiiiimeion 
síirraeeiiu, y es indiidahlo que si pnr fortuna huhiesc 
habido quien se ilcdinini A escribir sus eróiiicas, 
contendrían un curioso rejienorio do hechos nnla- 
b les.eiiqu o hallarwn mucho que aprender nuestros 
mmleruos proyeclislas, y  algunos buenos Jesun- 
gufios.

L'n eomil e« una casa espaciosa de muchas verin- 
dmlcs, y su dislrihucioii interior facilita toda eomo- 
ilidad para iiispeccimiar tuanlo en ella pasa. Dcs- 
jim silela entrada ó zagiiaii, dondese ve un relalililn 
Clin una on iz, óiin eiiadro con laimAgeii de la Vir
gen del CArmen, y un Diroliilo colgndii del techo, ijue 
sirve paraaliiiiilirar aquel recinto en las primeras ho
ras de la iioclic, liiiy un gran luilio, que jior lo n'gu- 
lar es enailrilútero, con una fuenle en medio de agua 
polalilo. y corredores allos y bajos por sus cuatro 
Indos. Algunas de estas casas suelen tener otros pa
tios inlermrcs; musen todas, bs piierliis ile los cuar
tos ó hahil.iciones dan salida A los corrcaloivs. l'or 
estas dos solas parlieuliiridudes ile la dislribueion 
del editieio, se descubre qm- un Corral es una espe
cie de pannóplieii, que forzosamenle lia de lener su 
director. Así es que el cuarto de la Casera, A la que 
excliisivaniciite está resiTvado este ilelieado cargo, 
se iineuenira siempre eii medio de uno ile los (esteros 
del piso bajo y pnr lo común en el que eslA al frenlc 
de la puerta de la calle.

Decía Keijmi que iiuesifos refranes dejaban de ser 
exarios por rtemasindo generales y soli.in ronlcner un 
error vulg.ir. Esta ealilirnrioii la em-uetUro con ir-  
madaeu unos casos, aunque cii otros estoy porlo» 
refranes. Cuando se me dice, por ejemplo: n que el 
hábito no liuee al monge,n asi de una imineru aliso- 
lula y detnasladu general, tengo por errAiiea esU 
propiisiririn, porque oncueiilro niia nolnble lendeii- 
cIk en el hombra A idenliliearse con el vestido, y me 
cuesta ililieulhid reconocer A un amigo 6 ropresen- 
liirniu en la mente su iniAguu, si no se me presenln 
con el mismo Ir.ige que soliu llevar cuando le vi otras 
veces, asi i'oiiii) en la lorlnga solo vemos la cuiii’ba y
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uuliru Iti que está iluniro. (,iue se nos |>aii;{u clehirtlo 
un nnipslrucju, un t;eiicrul, un ministro, sin sus 
n-$|N>cUvus cuiiiiucuracionus, vesliJus sim|ilciiuuiile 
el uno con los liurapos lie un [lillo ile plüva, el ulru 
con lu/umurru ilel pastor; es sc;;uro que euionci's 
no veremos al general, ni ul inagislnulu, sino iil pillo 
ú iil pastor, y por esta causa sun lan u[>eleci(las las 
ilecoracíoues, porque el liuiubre lo roniia H vi'stiilii.
Lue;;o el iilibitu Imcu ul niongc, \ si no ¿cuántos 
nmngesse |KiseanaÍjonieiilre nosotros, \ iio puilomos 
<leciri'se esuiiinouge, desde que largaron laeonclia? 
Aplicando esta doctrina, que no tiene raleiicía, á 
nuestra l^rralera, mientras no vea yo el trago ultodo 
las mmiolus, la limpia media, el aapalo bajo <) clu es- 
carpiii muy recortado y sin cintas ó galgas, el puriuu' 
lo ele porcül color de ¡mnzó, y el |>e/o recogido de
trás de la oreja, no me será lacil reconocerá la Cusora. 
lásLa es su forma exterior ifiie tanto respeto inruade á 
sus subordiimdos, cuamlo vá ucompaíiaila con aquel 
aire de tuco v uji cierto aquel, propio de su compli
cada euloríirail.

A !u iuversa, cuando se me dice que el adorno ia- 
teriurde una cusa, la clase de muebles que hay en 
e lla , ysu  colocdcioQ, da ácouocer qué clase de pá
jaro es el que allí se cujaula, conlieso y reconozco que 
oslo es muy cierto, como lo demuestra en iiuustru 
cuso el nseuaje del cuarto de la Casera. La puerta y 
la venlmia de esta estancia se veu ailoriindas j>ur la 
liarte inlerior de unos cortíuus de muselina blanca: 
fus jiaredes cubiertas de inuclios cuaiiritus con cs- 
tunipus, moños y ramos de llores coiiíralicclius, in- 
lcr|Kiliiidosu alguna que otra conmeopia durada, y 
con su luna é espejo. (Una de estas está colocada nia's 
liaja porque sirve á la casera de tocador) : varios si
llas de asiento lino; una mesa y sobre i-lla un tiiiteio, 
el libro de cueitlns y otros trebejos. Hay otra mcsila 
mas pequeña en que descansa una urna que tiene 
deutro un S. Antonio, una Virgen del Cúrmcii ó una 
Cruz. Detrás de la puerta dcl cuarto se encuentra un 
tallero, con imicbus lallus ó jarras, vidriadas de ver
de para ul iuvierno, y <ie los que no tienen vidrio 
liara el verano. Enlre talla y taifa liuy uu juguete ilu 
narro, ó uu vasito con ñores, y at pié del tallero está 
la liiiuja ilcl agua. Eii la alcoba lalcrior luiyunaú 
(bis arcas de pino, \ una cama de banquillos v labias 
con dos é tres jergones do paja y un colclion Je lana, 
lo que hace tenga inuclia eluvuciuii. S i la Casera lie- 
ne liijüs, reserva para dormitorio de estos otro cuar- 
lilo uu el piso alio, lo que suele dur lugar á varia.s 
escenas ciíiiiicus.

Tal esc) adiinio y iiiuiiajc del cuarto de nucsira 
fH'uiíramis, que si bien dan iudiciusdu su pobreza, 
no imieslruu luciius su disposicíou y aseo. No tiene 
uiuulilcs lujosos; nins los rcferidus y su cotoiuicíou 
están ilícieudo quo es amiga del órdeii y arreglo eii 
todas suscus-as.

Si la Casera es casada suele estarlo con un soldado 
cumplido, ya onlrudo en años, ú cuii algún zapatero 
reinuiidoo. En el primer caso liay masquiutiiu en el 
malrimoiiio, porque el cumplido trabaja fuera do ca
sa, casi siempre de peón de albañil úoiraocupnciiin 
semejante, f'erocuando perteneceálaliermandadile

Crispió, tiene colocada su baiiquilla en el |>orlal ó 
en el eorredor cerca de la puerta ilei cuarto, quiere 
niezclarse ou todo, y  los lunes, deilicndos á la Inil- 
ganzB scgiin coslumlire inmcmoriol, atidii la paz por 
el coro, pues consigue apurar la paciencia de la cun
a r le ,  que como aciislunilinida al niondu absoluto iiii 
se encuentra muy dispuesta á sufrir sus impertinon- 
cias.

Si'uladiis estos preliminares imiispensniiles, y.de
iiijÍ ü  i i . . _ . . . . _. . .  . . I '  , • -

les S o b r a n  ocasloues de ejiTcer lodos !ns mañanas la 
ilustreza de los jóvenes cs|Knvialas, agililómlo.H' en 
el gran arle que iuveiibí Caen, y desenvolviendo mi 
laicnto l'ullcro; yii es lioiiqio do úcerconios á lo fini- 
dumeiilal do osle asunto.

Kn lodo cuanto tiene rciarionron lundniiiiislracion 
de la Casa Cornil, no Imy que decir, como se siqioiie 
en los (lemas iniitpinionios, que la mujer obedece y 
ul imiridn inunda, pues la ley s.álíca no ha podido es'- 
'eiider su ¡leniiciosa iiifliieucia linsla la Casera, ipie

. / " i

i'tsQra il<3 iKi cofTftl.

jaiaiu de referir, para no ser prolijo, oirás varias cir- !,o (|uc es el gobiernn \ dinÓTÍoii inlerior, lo n w r  
•'UusUiicias particubres relalivas á la i‘ducmion de ¡ •xclusiviimciite en si lú C.i— i.i, v loi olio eonsume 
los lijos si losliencii; (HlucaeioM que 'uelun reeiliir [ •iiayor ¡«irle del lieiii[io, (jiiciliojiliile iipimas algo 
'•IH'I niataueru, ó en las plazas do eoineslibles, doiidi‘ 1 i tire para sus qin l laceres doméslicos, y para goii

¡lu conservado sus fueros. libre ilc la inscprioii gáli
ca. Ha el cuntralucelcbradocoiiel nropielnrio, ó due
ño de la cosa, liacc ella el principal pam-l, como luu- 
¡erde res|>clo y rnrmalíaa. Kl marhfo inspira j m ic ii 

i'onlianza. Unas veces toma la casa en nrrieiidu ron 
facultad ámplin do subarrendar, otras viene á ceb'- 
liraruucunlratn sin nombre, ijiiedaiirio encargada 
en todo lo rclslivo ul siibarrieiido de los ciiarlos, 
conservación del órden y robrmiza de niqiiiieres. Kn 
estos subarricnilos y á la cohranzH suele auxiliarla su 
marido, Imciendoveces de iiilelldeiile , y porta iioeliu 
'uida también del nliimbrndn, síenilo ¡iileiims el (pie 
'ierra la puerta de lu calle y la abre por la iiianaiia,

n w rva 
la

alguno 
rmui
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ulí^unos ouarlqos rilivlCDnilo zapatos li lavaiKlu y 
iililuiicliuluio ropa Je las sacristías ile las iglesias.

De toilus cijaiilos puestos de maitdo se l■ omleell cu 
lasaciedad.niiigiiiii) mas delicado y ilificihiue el i|iie 
ocupa eslíioiiduluzu. Los CoiTules sonel r-'/ie/iuj»/w- 
ciííorum donde vau ú acogerse cuantos eii las cdiises 
inlimas de la sociedad no tienen liogar conocülo. Si 
lodos fuerau jóvenes y solieres, podría ser una espe
cie de nueva asociación fácil de orreghir. I’cro es la 
desgracia (jue lu vida de los que acuden í  enuiclmrse 
en estas casas, ofrece üntece.lente maUTla paniliis- 
liiriusniiiy peregrinas. Yn es un sastre solieron que 
ha pasado de los cuarenta años, reliere lialiiT servido 
cotí este oficio cu el ejército, y halier hedió varios 
viajes de tillriiniar, con otras cosas peregrinas; ya en 
e! cuarto inmediato se iqwsentu una remílgaifu de 
treinta ahrilus, que no descuida aun el tocador, se 
dice viuda de un capitán, y suele tener largos ratos 
de pároli con su convecino, amen de otros momentos 
que consume cu recibir ciertas visitas nocturnas v 
misteriosas, queollü dice son parientes del difunto’, 
Eu otro cuarto viven un peón de albañil ron su mu
jer y una hija moza, que son lavanderas; mas allá 
una selenloiia, ron otras tres hijas, todas aves sin 
nombre, que dejan juntas el nido por la mañana lem- 
jirano y vuelven cuunib ya el so! raya en el ocaso, se 
meten en su cuarto, rderraii la puerta y j buenas no
ches! El trage do eslas incógiiiUis no ofrece («riicu* 
laridad que ilc contar sea; sin duda para no llamar lu 
atención, tltros cuartas ios ocupan personas do uno 
y  otro sexo que viven solos y  descubren por su trage 
y maneras ser pobres vergonzantes, ó que pertenecen 
■ i la gran cofradía de testigos falsos, que giran entor
no de los juzgados, dispuestos á prestar servicios al 
primer escribano, nrocurudor 6 alguacil que los ocu
pe. Otra porción Ue estancias las ocupan las lavoii- 
vaiidcras con sus múridos peones de albañil, poceros. 
empedradores, vendedores de pajticlas, de nielcochn, 
de aceitunas, ailrannices, turrados y otros cliuche- 
rias. Hay por temporadas habitados algunos cuartos 
|Mir ciertas notabilidades de incópiilo; pero estos 
vuelven & criar alus y rcnioulaii otra voz su vuelo á 
ma>or altura social.

¿onocida ya el |iiieblo que eslá bajo el régimen po
liciaco de nuestra heroinn, vamos á ver cómo so bis 
aviene para tmnr metidas en ajuste todas estas castas 
de gentes de nn ¡icnsor tan vario como mezquino. 
Aquí es donde olla hice todo su talento y lirnieza va
ronil. Tiene formado un pc.quefio cÁíigo de leyes 
iuhninistrulivas, ilande niiiclias cosas leiidrian pro- 
hahlemenle qiio apreiiiier algunos gefes políticos; y 
otro pronluario do leyes penales. Para liacer que 
obedezcan y cumplan ’nunluaimeute estas leyes, se 
reviste de cierta autoridad corraleresca, que no falla 
quien imite fuera de estas casas. La Casera no es zá- 
lia ni desvergonzada en su trato particular, mas en 
el de directora de su vecindad lo es en extremo, por 
iiqunilo de que quien se hace miel las moscas se lo 
comen, y porque á cada uno le ba de linlilar en su 
idioma, y las palabras blandas son buenas para las 
monjas.

El primer punto de policia consiste en que la nuer- 
U  del Carral se cierre constantemente en el invierno 
á las iliez de la noche, y eo el verano entre once v 
doce. Este precepto nunca se infringe, y ninguno tó 
olvida impuDemenle, pues el que no fia cntradoá 
oslas horas se queda en el mesón déla Estrella y sue
lo muclias veces tener que pasar el resto de la noclie 
en la casa de poco pan.

Luego que se cierran las puertas se apagan las lu
ces y cada mochuelo se recoge á su olivo, procuran
do guardar el silencio posible.

I‘nr la mnriiina so levanta lempraim el Casero y abre 
la puerta á lin de ijue cadii uno pueda salir á sus 
queliaccrcs.

Dim.lOTICCA DE nxSP.lK V ROIC.
Antes de acostarse avisa la Casera por el órdcii que 

lione prclijailo lí las verinns que les (oca liarrer uldia 
siguiente lu ptierlii de la cnllc, los corredores y el ¡la- 
lio , y los siiunilus las escaleras. Esta dislribiieíun ile 
trabajos <lú márgeii á varias dis|iiitiis, que lu Casi'ra 
resuelve de plaño y sin forma de juicio, liaeicndo 
desalojo el Corral la que desubedere ó se iiiuoslra de
masiado reiiiicnic ó se levanta larde.

Cada vecino lienc obligación deencpiiiterel faro] 
del ziigiian, y los de los patios 1a nuche que le toca el 
turno.

Tumliicn toma razón por ios iiorbes de las que ne
cesitan las pilas para lavar ni día sigiiieiilc, y las dis
tribuye por su Orden, haciendn igual dislríbucion de 
los tendederos, y  ciiidaiidu ála tarde de que lo dejen 
todo fregado y corriente para el día siguiente.

No permite que los hijos pequeños de las Corrale
ras (ir<m piedras dentro de casa, ni en la puerta de lu 
calle, ui que desconrlicn ó tiznen las paréeles, hiioicn- 
do 4 sus padres responsables de las fiiltss y irnvesurus 
turbativas del ónleii que eslus cometen, por lo que 
aquellos procuran darles diniisnrías bien teiiiprano, y 
salen ámniidiir las plazas de la ciudad, y áapreiider el 
camino que conduce á loscorreccionules.

Cuando alguna vecina recibe en su cuiirlo de noche 
alguna persona sospechosa, espera que todos estén 
recogidos y de improviso se presenta en aquella liiibi- 
liiciuii acompañada de su marido, los coge infruguii- 
t i , y  lí la mmiuna siguiente tiene la inquilina que mu
dar do casa, y aun de barrio j tanta es la autoridad 
de la Casera!

Eu los casos, no muy raros, de riñas y  refriegas 
éntrelos vecinos, aunque seaneiitreliombrescnn uso 
de armas, acude mas veloz, que el rayo, y mientras su 
marido ú ulro vecino pacifico va i  llamar la juslicis 
ella desiilega linio su carácter varonil. No solo los re- 
premie y contiene con l:i mayor severidad, sino los 
separa y desarma; inuchasveces con grave detrimen
to de su persoua, pues suele salir contuso, cuando no 
lieridu.

I*ara reprimir y prevenir estos y otros desórdenes 
semejantes aplica por sentencia delinitiva ysin súpli
ca las leyes penales do su prontuario que son muy 
seueillas. Primero la reprimenda en voz alta y descom
pasada jiara que la oigan todos los de puertas adentro 
y aun los de fuera. Esta especie de apercibimiento es 
un medio ellraz, porque ofenda el amnr propio del 
que la lleva, y deja resultas poco gratas. La Casera no 
se cuiileuta con vituperar ni ponderar la culpa ó falta 
cometida, sino suele tiimbien regalar im iqiodo, que 
conservará el que ha decaidn de su gracia, aunque 
se traslade 4 otra parte, con la particular circuns- 
taocia que estos ojiados retraían con mas viveza que 
lo hizo Murillo con sus divinos pinceles, pues para 
gioiier apodos nadie, como lusCurniIcnis.

La segunda corrección se reduce, si es liembra la 
culpada á un recargo en los (riihaios de barrido y 
limpiezn, y si es varón 4 costear la luz del farol una 
nooliuniBsde Ins de su turno, turnando de aqui oca
sión para aliviará los mas polire.s y á los menos fuer- 
tesó enfermizas, y  aun para i'omplacer ásus .amigas.

A la tercera va íii vencida, romosueledecirse, pues 
4 un reincidente tan protervo é incorregibleno le que
da recurso, Sin detención van sus trastos 4 la ralle; es 
decir, que la ejecución neompima sicninre i  la sen- 
lencí». Eon esta infíoxibilid.nt conserva la Easera su 
autoridad intacta, viéndula crecer de dia en d ia, y 
llegando 4 veces 4 adquirir renombre entre los de su 
eatpgoria. Es muy froi'ueiite oir decir 4 la gente ijue 
se agazapa en esas localidades: enclEorral delu Par
ra , do los Paiieeitosóei ilel Conde (este tiene (anlns 
cuartos para vecinos enmn días el uño) no>f¡methao- 
ra rt^fÁrja. ím  Zrívira Ttrrza yasta cwia tliapfor 
i/ftiioyá ruiiderirja reanlUia; liiw  siemiire purzla uno 
(arito de y ié  que mele «uro,. Esto prueba que la tal
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Teresa lo entiende y sabe bien edmo lia de maiicjurse 
para (jue se guarden sus urdeuaiizus. l£s verdail que 
eii esius últimos tiempos hu habido algunos vecinos, 
parlícularmeiitelus que son guardias nuduiiales, que 
se lian empeñnJo eii querer introducir ciertas niodi- 
lii'auiúous en ul luuuilu de las Caseras. Mas eslus se 
munliuiien Uriñes. ¡Vaya  , diceu con resuiuciou, se
n o  coso de v e r , ijuc el nadonalUo « f  vinie.'.e d , alen- 
íaa el meúlü) con su coeliludon ó nararulaja I ¿ ’kos ru>- 
veaes Min i/uenas paa los i/ue viven solitos ensus casas. 
Allá Si' lascompandránellos cvniopaean; laque esaí¡ai 
nao mas se hajaceri/ue la que yo mande y ah/uenu le 
aromos que se piante m  la calle. Ivsta es la palalira 
atronadora que aplaca toda espíritu de iiuveilad é iii- 
depeudencia. ¡ Feliz Casera que tan puro é intacto 
subes conservar tu poderío I

Si liusia aquí liemos visto á la Casera por el lado 
mas adusto y en el ejercicio de sus fuuciom'S «uber 
nunieiilales mas peliagudas, en las que nos lia tiedio 
couocer el inesLiinable precio ile su canicter sosteiii- 
du, bueno será examinarla también por otro aspecto 
mas agradable. Durante ei di.i y las primeras liurasde 
la iiocliv tiene muclia indulgencia cnii todos, hace lu 
vista larga y deja que cada uno respire ú sus uiicinis. 
Las lavanderas del patio se las pelan cantando : los 
mozuelos Injos de los vecinos salen y entran coa sus 
guítarrilias; en algún otro cuarto suele haber alguna 
visita inisterinsa. Todo este ruido, esta buniuiida y lu 
chacota qne es consiguiente lo tolera la Casera sin de
cir esta boca es m ia, porque conoce que á lu huenu 
gente se le lia de dejar algún desahogo. Uny ademas 
dosdiaseii el año de gran juieo ; el de la Cruz y el de 
S. Juan. Cu las noches de estos días se cierra muy 
larde la puerta del Corral, y lu Casera ¡lermile que 
entren & bailar y cantar los mozuelos y iiio/uelus de 
otros Corrales que tienen conocidos en 'd  suyo.

El día de la Cruz se [orina un uno de los corredores 
del palio uu aliar adornado todo de llores y  cintas y 
con relicarios y alhajas de plata y oro. Los gastos y 
ailoruos de este altar para la Cruz, se liaceu ú escote 
entre ludas las vecinas.

La liestu se forma siempre en el patio, rniiiaiido la 
muYoralcgria. Las mozuufasy mozuelos cantan y Luí- 
lan las rundenas, las malagueñas, las niuucliegas, 
algunas veces layóla, y con mas frecuencia las Corra
leras, nae es música de su exclusiva iiiveiicion. Tam
bién bailan ul faudungo y uofaliaquieii eche una copla 
de bolero. En estos dius gusta ver aquella juven
tud con sus graciosos adonius, tan alegre y tmi chis
tosa. Lu reunión dura hasta hieii larde; |wro ú su de
bido tiempo la directora mandu i^e termine y cada 
cual se retira, unos á sus cuartos , y los foraste
ros á la calle, cerraudo el Casero las puertas princi
pales.

No omitiré decir, porque esimportantí'imo, que ia 
Casera tiene inuclia cariiluif con los pobres y les 
agencia todos los alivios posibles, priiieipalmeiilc 
ciiutidu están enfermos, lo que prueba que el genio 
záliii que se le atribuye, es una especie dé composlu- 
ca aparente, hija de la clase del inamlo que ejerce.

I’ur último entre todas las vecinas hay dosó tres que 
Mn el ujn dercehu de esta matrona; las agracia y nre- 
licre siempre, anda lodoel dia de secreliííüScoiiellas¡ 
y las admite de'erlulia cu su cuarto á todas lioras, si 
está desucupada. Allí reunidas no dejan hueso sano á 
les demasiuquilinos ,y  su saborean á su placer con la 
gustosa murmuración que las eugorda y anima para 
el trabajo. No me extenderéeu la narración de estos 
animados diálogos porque seria precisoescribir lo
mos enteros y este articulillo se va haciendo dema
siado largo, Téngase solo entendido que para quitar 
a lioiira con el salero del mundo no liay otras como 

las Corraleras.
La Casera no se da por vencida hasta que llega á 

ser muy vieja, que sustituye su autoridad en una de

sus hijas, si las tiene. Cuando no tiene liija ni nuera 
se reduce á la clase de simple Corralera, nunquelaque 
la sucede en el mando suelo leaer con ella y su mari
de ciertas consideraciones; algunas mas que las que 
se tienen ahora con los empleados jubilados.

[le teriiiiuado mi tarea. Ya ves lector que no he 
burlado lu esiwclativa, couoa’s lo que es un Corral 
de Sevilla, primitiva idea de los modernos falausíe- 
rius ; ves como en las ralees del árbol social no pene
tran los emIuLes polilieos; descubres que lu ley sálica 
nunca fue planta españula, porque entre nosotros huu 
subido siempre mandar las mujeres con mas tino y 
garbo que losliombres, y quedarás convencido deque 
España abunda eu tipos originales.

José María TuMonio.

EL CANONIGO.

SoRRE áscuas diz que caminaba cierto amigo mió 
al describir el tipuilel Ama de C ura; temblábanle las 
carnes de poner sus manos prufaiius en geute, que 
por cierto no es uinguii erizo, y que si porconcunii- 
tuiiciii puede Icuer algo de sagrada , le fulla mucho 
para ser ini ó.íoúíc; y ¿qué haré yo, pobre de mí, coa 
quien goza <lel privifegio del canon, y se escuda con 
la fumosa excomunión de si quis siiailmle diabolv? 
Por fortuna alcanzamos unos tiempos en que sin el 
menor escrúpulo nos tragamos privilegios, cáiioues 
y excomuniones, que son el pan nuestro de cada d ia : 
afortunadameiite me ha precedido el retratista del Clé- 
rigode misa y olla, que sin dengues ni merengues, hu 
dado felice cima y remate ásueinpresa sin pararse en 
barras, ni andarse eu chiquitas. Alentado coa su 
ejemplo, soy hombre al agua, y salga pez ó salga rana 
he de decir lo que se me ponga en la mollera, y á 
quieu Dios se la dé S. Pedro seta beudiga.

Al paso que los ohis|iosy curas párrocos, ilicen al
gunos , sirven de piedra angular y de columuas en la 
Iglesia de Dios, ios arcedianos. ('.andnigos racioneros 
y capellanes de honor son niueiiles de puro lujo y os
tentación como esos cacliíbaclies y chucherías que 
para ejercitar lapaciencía de los criados yaceuamooto- 
nadosen las mesas de un gabinete. Esto es dcscono- 
enr el antiguo y venerable origen délos prebendados, 
coadjutores del diocesano en sus apostólicos trabajos, 
ycoiisejerossuynsperiiianeiites: otra cosa fuera com
pararlos á uno de esos muñecos de china reclionclios, 
colorados, frescos, carrilludos, tersos y lucidos, de 
enorme y ahuilado vientre dentro del cual se aposen
tan dos razonahles cuartillos de l' eau verilaUe de 
colonia.

Pero es menester distinguir tiempos, clases, órde
nes, familias, génurosy variedades y concordar com- 
puraciuiies, Dusipio V. hoy un Canónigo, no digo ya 
túi'io y ohc'O, ni aun de medianas carnes: busque Y. 
uno une no sea tantum/xth'seJusso, como el difunto 
caballo de Guuela, y nu lo liullará por un ojo de la ca
ra : entre V. por una de esas cattdrules y colegialas 
que á duras penas se sostienen eu pié; huertos donde 
se criaban aquellas sanísimas prebendas, gordas co
mo s.aiidius viileiiciauas; y se encontrará con que tan 
solo producen luúsiias y escuálidas acelgas.

Ni lodos los individuos de esta gran familia vegetal 
fueron tan orondos, suculeiiLos, liiucliados, sustan
ciosos y meliduos como vulgarmente creemos; el Ca- 
nóuigu es planta indígena de los monasterios: uacida 
bajoel sombrío techo de los cláustros, yen lu ingrata 
arena de los desiertos; escasa de jugo nutritivo, se 
crió flaca y macilenta : poco á poco fué saliendo al 
aire lib re : las brisas regaladas del Ucéuno del umudo

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



LOS ESPAÍOLLS. 179
luu mo Icelos como Tomó C ecial, el narigudo escude
ro (¡ue juzgaba satisfechos sus servicios con un Canu- 
nicalo.

lil Canónigo guerrillero, cnliempos normales cs 
uu órbol inisplautiulu á un clima ;  terreno cstrañosi 
es imn liern eaeerrada en mezquina jaula. La agita
ción, la libertad y  los peligros son su elemento; arca
bucear, sacar raciones, ecliar bandos bajo pena de la 
vida y cinco rfticados de m ulla , son sus placeres : el 
humo del incienso le atosiga, el de la pmvora le em
briaga; el órgano le ensordece, el tiroteo le arrulla; 
el bábito talares para él la timicn de Dnyiiiiira ; la 
calcdml un calabozo; el lutiti qiiu no entiende lo da 
iniuscas ;c l trato (iiiodu sus compañeros le nfreiitn, y

S'Or mas que procura llevar una vida agreste y  bebe y 
urna siempre de lo puro, y siempre está cazando por 

el monte.su rostro lostaciu.pcru euceudido y barbu
llo , pierde poco á puco lu color, so apaga el brillo de 
sus animados ojos, y muere de tedio y cuiisuncioii ó 
1 1 vuelta de un par de año''.

IVro lié inucíiosijuü, por lu misericordia de Dios, 
iiü se couuce tnn largo período de normalíiíaden lís- 
[laña, y entonces el Lanúnigü guerrillero empuña su 
tizona y cruciliju, tira al diablo el Loiieto y se enca- 
raina por rocas y vericuetos, basta que una bala pér- 
lidu abate tunta ufuiiia.

E L  C A S Ó N IG O  R E C A L O V .

IVro liguréinouüs por un momento que la nación 
no tiene mas bienes propios, ni mas mices que las 
de las muelas ile los ciudailaiios, á quienes cada con- 
Irlbucion arranca una de raíz; llguréinonos que los 
ex-diezmus son diezmos mundos y lirondos, y que 
los paga el que quiere; que los ministros duran seis 
meses tan siquiera, y que los ciiii^uillos mi sueriuii 
cue son diputados, y que está pruliiliiilu leer casi tu
llo lo que se escribe, y que no se Ice mas que lo pro
hibido; pues bien, eii aquellos tiempos iiaciuu los 
canónigos de regalo. ¿Y  para quénnciun? IVra resol
ver nada menos que el arduo problema de la duración 
de la vida de un nombre que gozu de todas las ennve- 
nieiicius y cumodidades posibles. l‘or eso Dios les lia 
quitado la carcoma de la mujer y la pelíllu ilc los hi
jos , aunque el diablo les dé sobrino.s: no llenen otru 
olicio que cantar, oficio alegre y  divertido si los hav, 
y q u e , como dice Galeno, y si uo lo diec Galeno!o 
dirá oiré, nyuda ó lu digestión, eircunstancia ina
preciable para quien so yanta lodo cuanto cania. Ha 
nacidiABdcnias para desmentir lí los enciclopedistas 
ilel siglo pasado que supouiuii iulierenlc la ziiiiedad é 
los cicrigos.

El Canónigo regalen es bmm mozo, robusto y co
lorado como un flamenco, anchas espaldas, pescue
zo cortil y doble cerviguillo. Cuando se visto una ro
pa talar,’uü le veréis aticaido, ó prosáicameiile eni- 
uozudo, como clérigo de misa yod a; arrollados am
bos csiremos del rico mantee de Sedán debajo del 
bruzo izquierdo, descubre el andiuroso iieclio guar
necido de la solana de raso, sobre laque campea una 
cruz verde ó roja, mientras la mano derecha juega 
cou cierta coijuetcríu, coa las borlas del fiador.

Este Cuiióuigo suele serlo dcsiic muy teinpmiia 
edad, y á veces desde los catorce años eu que los cá- 
uones permiten disfrutar del beneficio eclesiástico. 
L'n lio obispo sueie hacer estos milagros:cu este caso 
todos los hijos varouesdelafamilia, nacen predestinu- 
diis y con vocaciou de Canónigos. 1.a madre era una 
tiendita á (juicu se le caía la haba de ver el fiijo de sus 
enlrañus, como un sol de Dios, con su sobrepelliz y 
Iwnctito; y se lu comía á besos, le hacia rosquillas ilc 
leche y huevos que el ftenjamin guanliiha para el co
ro , y allí se los ilm engullendo lindamente, no sin 
ponerse el bontUe delante de la Imea para mayor di
simulo. Le unviarnii luego á lu universiclnd y [c com

praron los siimniulua v  la «timma, do las que restó al
gunas hojas para envolver los naipes, y  eu diez anos 
(lo no iuterrumpido estudio, y de quebraderos de ca
beza, aprendió á tocar una readeña punteada y ó ju
gar ai sácamete, méritos musquüsuticieutcspurnquc 
con uun epístola recomendaticia del lio , Fe diesen 
una certificación de prueba do cursos j  de buena 
conilucta, y tras de ella las áriienes eclesiásticas.

Con todo, la imparcialidad histórica nos obliga á 
confesar que si liiun nuestro CHrilhi. que asi le lla -  
mubuu, uuda aprendió en los susodichos diez años de 
ciViiriamfdia, n ide nmfesfinacíon; á lo menos cons
ta que no ignoraba lo que in tilo tem¡¡ors valia el ser 
Canónigo, ni el modo de invertir alegremente una 
pingüe renta; llegando por último A comprender cla
ra y dístintunienle, que no ucccsitandode nadie en 
este mundo no tenia que pensar mus que cu si mis
mo. En efecto , así que tomó posesión de su prebenda 
áson de campanas, y sentándose en silla del coro y 
del cabildo propias y  exclusivamente suyas , arregló 
el personal de su administración, poco mus ó menos 
en los términos siguientes: para el gobierno interior 
(le la casa, con imnedialo mando en cocinas y dispen
sas, buscó un ama de llaves que frisaba en ol medio 
siglo; pora el manejo financiero un mayordomo de 
corlo suelde, hombre lutegro sí les Imy, como nuda 
le faltaba, anics le debió sobrar para mantener á su 
m ujeré hijns leyalrs y otras mujeres é hijos estrafc- 
gales; para coser y aplanchar y  consejo eonniriliesco 
del gele de lu ca^a, nua doncella de cinco lustros; 
para morlificucíun del tio , un soliríoo calavera, y uu 
pago, compañero de glorías y fatigas del sobrino; 
un cocinero á las órdenes del am a, un criado á quien 
todos mamlau, y un antiguo mozo ác muías que man
da en lodos.

Por lo expuesto debemos inferir que nuestro Ca
nónigo no es m uyduclin, que digamos, en eso do 
castigar ios jircsuptioslos: bien que como en lu *uin- 
n w d e  .Slo. Tonous nada se habla do derecho publico 
coiistilucinnal, ni (le i'conomin política; iiienliem pos 
de Canónigos reguloiies habían venido uimnndo nues
tros pudres (ii! la patria, no cs de eslrañur lu comple
ta ignorancia de aquellos de una materia en que noy 
tan adelantados estamos.

Una vez hecha esta difícil operación, loma un pol
vo , enciende luego uu p u ro, porque nuestro liéroe 
tiene todos los vicios conocblos y por conocer, y se 
tiende en el sofá, mas tranquilo que uu rey coustitn- 
cioiiul que tiene por oficio reinar sin gobcrnnr, que 
cs no tener olicio nioguno.

Pero los cánones, que,son la pesadilla de los Canó
nigos, cuino las constituciones de los iniiiistro.s res
ponsables, les obligan á cantar, uo á los ministros, 
que nunca cantan á  lómenos claro, siiioá los Canó
nigos que procuran cantar lo menos posible, para lo 
cual se componen lie esta manera. Tres meses tienen 
de vacación al año: una barba semanal suinnn cin
cuenta y dos barbas anuales; añádanse, chica con

5rondo y  echando por lo corto, sesenta iiuligcsliones 
e una J oirá navidad, que por leves que sean ex\ 

gen dos dias de purga, y sacaremos cii litnido qu e 
aumjue la nave de la iglesia se vaya á pbpio, uo debe 
iianfragar cu ella el prcbendndo.

Pero calo V. que un ciudadano llamcdo Ibón do 
Je Cliarlrcs, iiivenló contra estas fallas d(' coro, una 
ensaque se llama distribuciones cotidianas, ói'nóT- 
prc.wníes, y son ciarlas reparticioue.s do frutosó de 
dinero pañí los que mi señalados dias asisten al coro, 
yiio poraloique falluii. Soconocequcel lalciudnla- 
110  , sin haber leido á Jeremías Denlluini,  estaba 
suiidido deque la utilidad y el interés son el móvil 
de las acciones humanas, y  de que «fP Ulea diipeel 
melaWi, nuestro Canúiiigó liabm de abandonar la 
mullida cama ó regalada y opipara mesa y con la ma
yor puiiliiiilidad y eitilicacion del mundo, arrastran-
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lio SU inmensa capa ile coro, entonaría con voz ro
busta el lliymine Uiltia mea.

I’oeos miuulos antes i!e volver á casa ya le barrun- 
t ( el uuiii, <]uu pune la cbocolatcra en el lioruillo, la 
sopa en la iiiosa.O la copa de Jerez orlada de lieruos 
bizcoclius cii bi liaiuleja, pon|iieel Canónigo regjiuu 
sulüetilra encasa para comer,y no salo sino pura 
digerir, üii el primer caso ludo se j>oiie en movimien
to , sueluiu los naí[>us mozo y criado para abrirle do 
|)ur cu uur las puertas; suspéndoii las lioslilidudes el 
page y la doncella, y e¡ uno se coloca eu la antesala 
para quilarel manteo do los lioaibrus del señor, y la 
otra eu el galiiiiele para limpiarle el sudor y allojurle 
las cinlas del alzacuello, si es en verano, 'ú ccliarlu 
encima un baluudruu ile pieles eu iiivieruo. Un cons
tipado de su señoría fuera uii Irasloruo espantoso, 
un cataclísma, un proiiuncíamieuio para la casa; por 
<‘so nuestro aniigo, que debe ser de opiuiuu de «pn:

(usesa y itoic.
mas vale su(bir que estornudar, lleva debajo del niaii- 
Ico la sotana, y luego la cbaquein de paño enu sola
pas, forrada en lana, y la ulinílla de ba\ela. y la 
cumisude lienzo, y lacle franela, y la piel cíelielire so
bre el peclio, y les calzones , y los culzonrillus, y ¡a 
faja que rige, enfrena y gobiernael abumí»ai/o vientre, 
y las cálcelas eunonicuics por esencia que ul gigante 
Uolint servirinnde calcetines y li uueslan héroe llegan 
á medio muslo, y las inedias de estambre ó seda, y 
los zapulus forrados de piel de conejo, y les dniiiclos 
pura la liumeilad, y e l gorro y ¡el iníiénio!... ¡Óiié 
südur! i tyué faliga, Ilios iniu I Aquello no es boni- 
bre, es unu suca de luna, es una preuderiu portátil, 
un guarduropu umbuluiile.

Arreiluuadu cii uiiasília cíe Moscovia, cónsul la con 
su intimo euuscjero lus cuestiones mas úrdiias, gru- 
ic s , difieiles y terribles que le ocurre» en el largo 
trascurso de su vida.

— yué te parece, Catalina ¿leodré apotitoV Asó
mate á la veiilana.,.. ¿está dia de ir ú coro? ¿Dormi
ré sieslü? ¿Tenilre ganas de beber tuii pronto? ¿Me 
pondrán luuitila?

Los canónigos, por masque lleven riJu de ininnr- 
talcs, están muy tejos de serlo, aiiies losesquisitos 
medios que ponen para dilalar >u vida, sueleu acele- 

.fur su niucTle, que, do ordinario les surpreinle en 
forma de upuplcgiu al pié de su eafiuii, como ni bueu 
artilk-ro.es decir, ea la me«a. Tur mudio que lia- 
yau derrociiada eu esla vida, la íicreucia que (Ip j b d

suele no ser Hoja , porque l.a ;/aW«íía, que así llaman 
'  '  '  "■ l i e 'é la pn'beiiila, es la verdadera gallina de lu fábula, y 

sus huevos durados itaii para sosleimr lu cunslaiite 
partida de tresillo en la lerliiliu del inlemienle, los
perrosileraza y muías y caballos do regulo, v toda la 
iiumerosu familia racionui é irraciouul de que liemos 
Ik t Iiu mención en jiárrarii oparte.

Ciiamlri nieiios. los ricos y elegantes muebles, la 
maciza vajilla de ¡ilala, lus ímerliis, qiimius y lenen- 
ciasqiiecii las sagradas imains del Canónigo agricul
tor a uincnlan el prt'biipufslu de gastos; eu las manos
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LOS KSI-aSoLES.
liípis J«I ii)arii|ode lu doBrullu .le lu mujer dei so- • desnparecicndu.,., un vapor A su casa suele ir mi 

I S d  íe n l S  w clausiradoá lomar por recurso mía jicara de clio-IL IIU IJ  OI l l l  IM U n-SO S. i » „  , i l „  , . n n  i  i i i i i . l - , .1. .  . . . . . .  ______  ,ceiiturel de inpresos.
Kslos ires personapes, nmicos en la aparíepcia, 

<0 disputan la privanza del señor, como losdipiilu- 
líos lusiiiprulis sillas ininisleriales, vsolo se ponen 
de nriierdu en conspirar coiiira el atrio. La doucella, 
ni parecer, ó ( pañi no dar lugar;! eqiiivoeadas y ma- 
l;«nas lulerpretacicmes), al pareecr, la doncella 
•■ s la ruvcirilu, pero el ama no descoiilla de la victoria. 
I’üseerecursos superiores 4 |c)s mismos dosu riv;d. 
Las municiones de liocn, ladesneus.n y la cocina cou 
sus iir.seiiiiles: las salsas y  los Inicuos liocados, los 
exeilonles y  iduicos, son un péncro de iitoquo ul 
i|ue no resiste un esiónmpo canonpil. Kl unía, luin- 
(|ue lio lia csludiadn lisiolopia, satie muy bien las 
relaeioiics que exislen entre el eslóinapo y  ia cabeza, 
y entre la cabeza y ul corazón; y si la buena KmcliTÍu 
se arreinaiipa mi dia liasla los codos, y se prende 
alias las faldas del guardapiés, y se phmln un deliin- 
lal como la nieve, y comienza d'balir liuuvos, á me
near sartenes, 4 alizar la lumbre, aquel dia lirios y 
irovanos, lodos tienen que enmudecer; conticufré 
uuincs I que dice el profano, v solo el señor, saho- 
reaiido uii nquísimp paslel, ainlios carrillos liinclm- 
ilos, risuoños los ojos, exclama limpiándoselos ru- 
lucieiitos Idilios:

— Que venga nqui la buenaEmeterifl, nuierodar- 
le las prunas.... sin ella soy bornbro peniido.

¿V que liará e, sobrino eñlri! dos unemipos tan po- 
uero8 0 s?£:l sobrino cniince su debiliilad, v tnafinsa- 
menle xcaúUga con lu doiicidlaporu destruir a lr i-  
'al temido. Es buen mozo, culaveni. despejado; il4 
''u requebrará la niña, que repelidisimas veces lia 
uiamfeslndo no ser de bronce ó peña, la promete ca- 
'arse coa ella si liare que su lío le inslituva universal 
Heredero, y sucede uue al liii de la joi naita, el sobri
no loma de la doucella lo que lal vez lia resnuiado 
'•I lio; muere esle, se calza el otro con la licreiicia, 
y la e*-düiicella y  el amase van con la música de sus 
iianins y peiiiidos 4 otra parte.

i\enluro50s mil veces los dignidades, candnipos 
) liiciuueros, A (luieiies «naupoplegía trasladaba del 
«no (lo la abuiidiinciü al sepiilcrn, sin haber gasla- 
'10 tims biitica que algunos vomi-purpntivos! ¡ Di- 
taosos de ellos si un lian llegado 4 roiincer eslos i lus- 
res iiPiiipos, en que 4 fuerza de luces se liubieran 
ledado a oscuras! Vano hay lierencias. ni pajes, 

ntiilas, ni doncellas, merced 4 los une 
'i'O 'nio, porque no so papaba, para 

"“stiiuirlo con otra cosa que iio se cobra; ¡merced 
■ ouineiilo de bienes nacionales que no disniimiven 
^sm alesilo l:i nación! Eslaiitos, de consipnienlc, 
“ tuiia cpnen lie transición canonical, on que ludían 
'« malos liúbilns, es decir, las buenas costumbres 

l “ ‘ ‘IH3S, con el liamiire moderna; el recuerdo do 
'« misa lies, pollas y salmones, ron loscomisinnados

colalu ron abunda iioiadupiiu tostad»; liuis por el naii, 
sábelo L ío s, que jior el cliuiailale: jimlase á ellos 
un excedente did cotivpiiin du Verparu, im organista 
ccSBiile, iiumiUpuo corregidor y entre pidos están 
suscritos al ttitó/tco, y para aproiilará ¡lescl.a ineii- 
sual por liarb.i, tienen que pasar ruando menos un 
día al mes ciin el pstrtmapn de claro en claro, y la 
rata  de turbio en lurbio. lVr» el din que almpaii la 
Cotidianai la (•arríade/''rancio, se dan uii atracón 
de notes y protocolos, de inmoraivlum  v idcimitium, 
denbdxai'ioiinsy casaiiaenlos, docnlrKilus vstiliibis 
El iiiiia cmiipmipiiia, que observa con horror el lum- 
dimleulo pcolópinndcl vientre canonical, cuusullacii 
cánclüvc |iteii» iiil arduo caso de conciencia.

—  Lias me lo penlune, dice, y su Livion .Mopeslad 
no me lo torneen ciieiiia; pero desde que veo á usía 
deesa mullera, estoy en pecado mortal....

—  ¡ Doña Euielcria! exclaman lodos níerrados.
— Es imposible que deje de leiieróilio v mala vo

luntad á c-os lierejus,.,. No permita Dios que me 
muera,...

—  I’ iicsiio birdurá V. nuiclio.,..
—  ¡En morirme! replica asustada el ama.
—  N o, mujer; no es eso : esciiclie V .... V lc  encaja 

tres columnas d éla  («cc/odr.liisñiirí/o.
Al ruido de la olla que se sobro á la lum bre, y  mas 

cciDFoladn ya, pasa lu buena Emcleria 4 dar uuu vuelta 
4 lus patatas, berzas y tocino que están cii pacilie» 
y no inltmrumpida posesión.... de nqiiella inisina olla 
¡ gran Dios! donde por taniiillempo liirviemn ¡unios 
al rico jamón de Cnlclnlas, Ircrasa  y uinarilienlapa- 
llina. el sabroso ciioriz» esiremeño, y los suculentos 
parbniizns de Fuente Sunco. A tal pxpccláculobrola 
olrn vez el iiiagolahiu maruiiilial de lágrimas du la se
ñora Emuleria, que exclama sollozando:

¡O dulces prendas por mi nnd bailadas,
Dulces y alegres cuando Dios quería 1

I Oh canonicales ollas, que me lialieis (raido á la 
memoria los sabrosos tiempos de mi niuyor regodeo!
Y por allí siguiera el ama parodiamio á I). yuijotc y 
plagiando 4 (iarcilaso, si al infrascrito, muy cono
cido mió y servidor de Vd«., no le parecióse npor- 
timo lerniíitarsuarlrculo, temeroso de haber abusado 
sobrado tiempo de la paciencia desús Icciores.

FaA.xcisco NiVARno Villoslada.

EL AVISADOR.

aisaiics, pollas y salmones, ron loscomisinnados No por menos conocidos y iiopularizados dejan de 
iijcln ’ '  “ t'í'tc/ar niVnií, con no tenor ' ser nien-ceiloresde ligurar eii el ealálogo delosliim s

* n c n t l l l . x l . s e  nli*nir>CXtf .XIIIM. • .  1

J-l Canónigo regalón, acostumbrado4 morirsei'ii 
.,,1 Y,ice allá consmitiémlose luutamente.

un rincón de su oldeu. abaslecieiulo de Judias v 
!,I, “ S consliiurioiialcs la inmensa cuucavüad de 
IbsÍ i '¡uniré, rt l:d vez gime desterrado oii
un - l*'>r balicr hablado mal del pnbíor-
pnn • delito enorme ile míe almni lui-

1 ilesüerni. Allí

españoles algunos cuya importancia y origiiialidail es 
tan iudisputahiu como iioiiros;i y meritoria la mo
destia que distingue á lus personas en ellus eoiu- 
ppcndidiis.

La fama pi'ililica, auxiliada con las listas que mi- 
btican Pii .Stííwdo .Sanio toilos los [loriódiros déla 
l'euíiisula.coii lus avisos parlieuliires inserios eii los 
pisos Iwjos de dícliosi>eriódicos, y con los aiiuneios 
de los curíeles, liacü id público saliedur de los ¡life-
f*Akf\|jxC < ii iir> ln r> D  s '  ■>/«.. ¡ . . a  I . .« « a »

'oce^ I • T  fi™’T0ll s u ......................... .... ...... .................  uu IM.. ICIIC-
'ba ncLM I '''' '"''nos del ama; con- rentes empleos y diversas gcnirquías que eonstiluyen
‘ ufri' I '■ “ f ' ' '  lucirá ul olmo, perro fiel que una compañía de actores; va sean eslos do ¿iicra ú
>'a el do su dueño, j  lame su I tVl*cO * Vil ili> IvmId a iln itiirtti•t.'li.v.» V.i.líní

tristeza‘sobre ¡u los;'''‘ Hlumb-i “ ‘o'-.e lie iiisieza soore lu losado

']"claii al raiióni- 
““ ‘i* '{uc reducidos priincroá

w iis, y clemaroveilisú berzas y legumbres, van

W .IU  V V IM |A «U «>U  .«V. l< • • k M I V J y  ^11  ÍIAJIÍM | J  U  V  |  K : I Q  V

verso; ya de baile ó de giimuislica.Nadieiunora lo 
que cs/irim cradam a, ni qiieiiua actriz puede liln - 
iarsc sübrealientf eu la námiiia del teatro, aunque 
n o s irísaífla nmelio, que digamos, o n d  ejfrricioJe 
fusfundnnes\6. como otros dirían, en las fimdintes 
de su eicrririo. Pocos aíicionados dejan de conipreiw
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der la direroucia qua Imy cnlro ¡irm a ilonna y altra 
«rima, Y auc do cs lo mismo ser prtnta donna ateo- 
lala que serio i  perfecta lícfnda con oirá pnma 
donna quc, uuuque es ufra, no cs
inútil advertir que la llamada a/ira ><nma tieiiLobli 
K-icioii de suplir ú uquella ,>• aquella no suplo i  esto. 
Niucuii crisliaiio confundo ya á la caraclrristica con 
la araeiosa, ui ol primer gala» con el .gnía» jocen, 
i)Or mas que para ser asi clasificados uo sieiiipro se 
cousutlc su respectiva fé de bautismo; y por ultimo, 
toda emttresa cuida de ¡lacemos constar fus nombres 
Y atribuciones de corrtyra/bs y  war/nimilas, earac-
iéres ancianos, y maestros al réiniialo, y partvjumM
vcncarKadüsde la guardaro/do. Soloes un secreto 
para los profanos la existencia y ociijmcioiics de cier- 
lo (ámufu, ó dependiente, <5 funcionario, 0  como 
Yds. quieran caliíicarle, sin el cual, no obstante, 
luiicionaria muy m al, ú de lodo punto sena inerte y 
rscusada la ingeniosa y coniplicadisima maquina tea
tral; coinn que es su mas eficaz resorte; y no deci
mos su principal y mas pudoroso agente, como en 
otras máquinas el vapor ó el agua, porque no so 
agravie el dinero, <|uc cs la fuerza motriz s i^  giMiion 
de todas las empmsas buimtnas- Ksle mdivnltio a 
ciuien vamos hoy ft sacar do la injusta oscundail y 
ilol ingrato ul tillo en que yace, se llmim oldcisadi»'.

¡Mirenqu6 salidal dirá algún pió lector. ¡Miren 
que Maiiiuez o qué Rila Imiuí se liabwn dejudo en 
ul tintero los empresarios!.... qué quiore decir 
dnsfldor’ — Vo so lo diré ú V, con el dicciousno de 
la lengua caslellaiia. AVISADUH. s. nu i jw o n -  
M .— ¡Pues! como si diinranios el diario de ¡ioir.—
liso viene á ser, poco imis 6 mciiüS. Un diario; ¡lero
no impasible, estacionario y mudo; sino activo, intc- 
ligeiile, infatigable de todo génerodcrecadosy anun
cios con aplicación al arte del teatro y demas que le 
son anexos y conexos.— ; Acabara V . ! liso dm-'udor 
viene ú ser un corre-vé y dile seinejoiUc á los mozos 
6 criados de compafiia en la Milicia Nacional. Si, 
señor; algnim analogía liay entro esc lionibre y i‘ l 
mió; pero las larcas itel mozo que V. dice, si bien 
requieren en quien liaya de practicarlas alguna dcs-- 
Ireza, cierta dosis de paciencia, y no poca agilidad 
do pies, no tienen comparación con las del dciAacior 
de teatro, que son muclio mas variadas, árduas y es
pinosas, y cuyo buen desempeño exige dotes uo co
munes de cuerpo y de alma. , , ,

Hacer saber 1  cíenlo 6 mus individuos cuando les 
toca la guardia ó la patrulla, el reten 6 la revista, y 
si lian da acudir do gala ú sin ella, y con panlalon de 
verano ó de invierno, y si lia de ser el martes o el 
miércoles, no es cosa del otro jueves. Con dejar en
cada casa la papeleta en queso marca el servicio que 
se exige del miliciano, asi como la perci en que mcur-
r e s in d lü ié l ,  y con decir, si alguno se considera 
agraviado, «yono tengo que ver con eso; yo soy 
inundado; acuda V. al capitón é ni sargento prime
r o , » sale del ¡raso; si Pedro le da un solion, Juan le 
de uiia jiropiua; váyase lo uno ¡lor lo otro, y é poco 
que Imgu valer la aptitud rn que so bulla de ser útil 
en un dia de alamia al que menos pienso necesitar 
RUS servicios, seguro está de tener en la componía 
amigos V valedores. I'ero lidiar con la bclcrow’nea 
mulliluii que depende de una empresa dnimálicu, 
sabiendo que élcslá muy lejnsilc tener en su apoyo 
las leyes de una disciplina militar mus é menos es
tricta’; subir y l'ajar escaleras todo el dia casa 
del fci»sufío á la del Imffn rariralo, ilcsilc el taller de 
pintura al ulniiicen de vcslunrio, desde el cuarto 
del at'iinliranl' id aposento dei consene, dei duspa- 
clio de billetes á la eonlniluría, del médico al contra- 
lisia de muebles, de -Uonsictir ytnifam é la signoriM 
•pitnlam, del Cuerpo de Coristas á !a rfrgm  de la 
oivena.... ¡Santo Dios! ¡Siempreliccho un azacan, 
siempre oyendo esetnos, murmuraciones, renic-

g a s p a r  t  noic.
gos’ ¡Siempro en iiu pió como las grullas!.... 
i .duisodor! este oficio 4 los señores regidores de la
comisióndeespceláculus ¡corriendo! ¡duisoílw! vaya
usted á casa del Imicnin v que le de é N. con mil san
ios la décima cniisaíiidu p'ani peilir al final una palma- 
d ita— ¡driiíidor! quesagucndepo/iflí’s eslomclo- 
draiiia.— ¡d'-isadorl que vengan mañana al ensayo 
la lujuria, la gula v demas ríríiiiÍM de ocoiiipaiia- 
m ien to .-i .U Uadw ! diga V. al de la inipreiim que 
tire carteles de l'ísperus. ¡d i isai/or! Al cabo de
comparsas, que uecosilo nam el domingo veinte y
cuatro f<iii n;>*.— iCIiga' • !  \ c u \ .  do paso ul mé
dico V que visite de oficio 4 la primera bailarina, 
con úida escrupulosidad. Ya me tiene basta aquí con 
suscrisiiiiluras de nervios, y será preciso qvic res
cinda la escritura 6 sea ineiios iiilcrcadcnte. ¡

i>ñ.
\

t!l AviMüor.

dur 
iiuclita

dice esta cs- 
‘iT mañana na

I Que nparlcn un palco para i|uicn
iiuelita. i A li! Cite V. al Cimiiié ¡ura le............
drama en quinen cuadros, cori prólogo y epilogo. 
— ¡ di'iío</tir I Diga V. de mi parte á Fulanita que si 
no quiere arruinarine. me liagaci obsequio ilc no pa
rir basta después de ferias.— ¡.Irisorfnn Haga V. ¡>0- 
ner uu remitinlo 4 eiida cartel diciendo que, por iji' 
lilsposicimi repentioa.... ¿de qiiiéu diremos?.... do' 
segundo barba, no puede liacersfl boy la función uiiuu-
ciada, y en su lugar se cjeciilará A'/cn/Vrnwdeajirm-
sion y el fin deiiesla ¡ f ’a.suab'daifc.'! ,

Asi va el inti'liz con estas ó semejantes cmlnijailos 
de Coca en Meca y de Herodcs 4 Pilutos, sin perjuicio
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de los avisos ordÍDarios para el ensayo de cada maña
na y ia represeiilacion de cada uoclie. ¡ Cuánta mu- 
iDoria no iiecosila pura retener y no confundir tantos 
v ían  diversos encargosl ¡Cuánta prudencia y c ir -  
cuuspeccion para darlos y recibirlos I ¡ Cuánta píldo
ra lieue que dorar 1 ¡Cuántos cliismecillos so ve 
forjado á oír... y olvidar 1 ¡Cuántos obstáculos alla- 
uu!¡Cuánlos remedios improvisa! ¡Cuántas tem
pestades conjura I

ül que sirve algunos años de Guisador podria bri
llar después á poca costa en la carrera diplomática; 
y no es broma. Uu Avisadw (¡ue uo fuese muy su
frido, muy dúctil, muy conciliador, seria inútil,—  
jQ u éd igo ?  Seria sumamente perjudicial.... l'or su 
causa habría cada quince dias en el mundo teatral 
una de esas crisis luíales, desesperadas, que freeueu- 
temenle representa el gobierno espafiol ai mundo po
lítico. Dilieultades que el buen Avisador sabe ven
cer con solo saóer callar, lleguriaii á hacerse iiisu- 
perahles, y si los teatros principales de España se 
iiianlieneu abierlos casi todos los días, cuando no 
hay epidemias y prouuiiciamieiilos, ó cuando el ca
lendario no señala los viernes de cuaresma, la Semu- 
ua Santa y el jubileo de Ja /^orriúncula, á la longu- 
nñiiidad,á la diligencia, á la diplomada del Avisador 
se ilebe. Verdad es queeu observar esta laudable con
ducía consiste su propio interés lauto como el de la 
empresa, de quieu es el mas celoso y leal servidor, 
l'or peca leña que él echase al fuego; con solo Iras- 
inilir eiuctam em e, palabra por palabra, lo que oye 
de uila parle ¡  otra, arniuriu cada dia uua zambra 
de mil üemouios, y é la seguuda ó tercera caería víc- 
linia de su indiscreta chuna y de su iinpertiueiite ve
racidad. A d o res, músicos y podas sou, general- 
tiiente hublaudu, asa/ imiiresioimbles y (juisquillosos. 
Acostumbrados, uuos eii la escena, otros en su ga
binete, á desarrollar y á poner en pugna, tal vez cou 
Mageraciou, toda clase uepasioues, suelen ser muy 
vivas y velicmeiiles las suyas. Prurunipeu en quejas 
amargas cuando creen morlilicado su amor propio; 
quejas que niudius veces olvida el cora/ou lau prou- 
lo como el labio las articula; ó b ieu , como geule de 
chispa, sueltan á lo mejor uu epigrama iucisivo, aca
so con menos inlem ioii de zaherir y agraviar al pré- 
jimo que de oir celebrar la agudeza de su ingenio. 
Ahora bien: ¿qué sucedería si el mensugmi escÁii- 
fo llevase y tiajese . oino arcaduz de nona tales de
nuestos y tales rehilelus? y a c ,  dejándole quizá ¡lor 
riiibuslero, tarde é temprano se recoiiciliarian los 
que «Iinvoluntaria, pero uecianieule huba-ra eiie- 
“iisiado, y él lo paguna porque es la parte daca, su- 
frieiide ásperas reprimendas y acabando jiorser des
pedido con tuda k  pumpa de luíguoniima.

l V este sumiso y perdurable corieo peclestre, por 
cuya mano posa el estipendio del cucliuiu que cuii- 
Uuce á ius actrices de su casa ai teatro, y viee-versa 
cu cada ensayo y en cada comedia, típera ó baile, uo 

êlo no es admitido ui aun ú la zaga del venturoso 
carruaje, siuo que iipeims gana para las bolas que 
rompo Y para un triste puchero comido nial y depri- 
k ,  y uiiigun día á la misma hora que el anterior! Y 
puraetun hay aplausos, ni bravos, ni artículos de 
‘” *'tf'',ui beucliciüs, ui licencias temporales; ui para

se construyen coronas de laurel eu la calle del 
'u irioia .Wanzanares (antes de la Montera) ni se 
crian palomas d se conniouBU sonetos acrdsticos en 
l«  hüijardillos.

Todos los de|>eudientos de la empresa, artísticos, 
ciuntiiicos ó ineciuicos, tienen días de asueto y de 
™vcanso, menos el pobre Auisaiior, L)e planioiien 
^lüs los ensayos, incluso el pjsod e pap les, eu cuya 
Puraeioii suple ¡lor lo regular á mas de un actor 
uwisiuiite, y pereuue cutre bastidores durauie la

Peuseutaoion, cuando uo loma parle activa en ella,
'  i'sy falta de capaüces é corifeos inteligentes para
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din girhw  masas, allí está á disposición de todo el 
mundo, y de cuantos viven dcl teatro e s , segnra- 
ineníe.el primero que se levaiitayel último queso 
acuesta.

l ’ara dar vado á tantas comisioues, no basta que 
sea mas yigilanle que Argos y que escedu en ligereza 
y volubilidad á ¡a liebre y la ardilla: uecenta ademas 
poseer vastos conocimieulos, y tal vez superiores á 
los que suelen exigirse en Espaiia á un gefe político y 
á un iiileiidenle. Precisado á auxiliar su memoria, 
por feliz que Sea, cou difereules \ conlínuos apuntes, 
no puede dispensarse de escribir, si no cou muy ele- 
gonte turma y muy correcta ortografía, al menos 
con claridad y pronUlud. Pagador S  intervenlur líalo 
de ciertos menudos gastos, no puede menos de tener
algunas nociones de aritmética. Sin riesgo de come
ter á cada mstaiile un ouid pro guo trascendental no 
le es dado Ignorar los tueros, privilegios y ezeiicio- 
ues de cada clase y de cada individuo, ni sus obli
gaciones respectivas. Ha muneslcr estar impuesto en 
todos los ribetes y liquis miquis de la cortesanía para 
tratar con las iiolabilidades del teatro, especialmente 
con las que pertenecen al bollo sexo, y no ser ogeno 
a la gerga vulgar y semígermánica con que se pro- 
(luceu los comparsas y los orrq/es. I orno nada puede 
desmembrar de su mezquino sueldo para pagar in
terpretes, y cuuudo hay ojiera y baile liene que en* 
tenderse col i diana mea Le coa franceses é ilaliauos, 
forzoso es que siquiera sepa cliapurrear cierto núme
ro de frases uu italiano y en francés. Siendo tantas y 
tan distintas las personas ,á quienes frecucnlemeiile 
oc'iío de algo, delic saber ul .lniillo las calles de Ma
drid, cosa no muy fácil ahora que las Excnias. .Muni
cipalidades lian dado en la ílnr demudar sus nombres 
cada luuus y cada martes. Piiialiiicnlc, se ve lam- 
bieu obligado á ser uua esjic-cie de celador de policía 
(dicbü'sea con perdón) para saber las querencias de 
cada quisque, y poder hiilkrie fuera de su casa 
cuando uu le encuentra eu ella para hacerle una uo- 
lílicaciuu urgente. Porque en este punto esinexuru- 
hle. hl iiclur, el cantante, ó quien quiera que sea el 
sugelu a quien busca, podra de.spues hacer lo que 
deba, é lo que le dé la gaua ; pero uo espere salvarse 
alegando iguoruncia. aiquiera se oculte donde haya 
que echar Hurones pura sacarle; siquiera se refugie 
en el asilo de lu culpa é se  acoja al de la penileocia,
¡ allí el .Ic'i'odor I Muda se oscoude á sus ojos inqui
sidores y perspicaces. Sus avisos sou lau iuBexibIcs 
y seguros, aunque á veces tan infructuosos, como 
ios de la concieucia. Auu mas : podrá acontecer que 
la persona a quien se dirige esté in aríicuío inortts... 
No importa: ha de oír el inevitable recado; ha de 
saber que « inuñaiia á las siele de la uoclie se ejecu- 
luii Aa» memorias del üiahlo u aunque con los mun
danos acentos del Ai'isailor se confundan las pías 
exliurlacioiies del padre de almas que recoiiiiendii i  
iiios la del enléniiü. .Mus todavía : uo sé si injusta
mente desconliadu nuestro urologonista de su propia 
memoria, ó de la ateuciou e ¡uleligencia del avisado, 
Je reitera el mensaje cuaulus veces le echa la vista 
eiiciina, sin perjuicio de dejárselo escrito, si es de 
importancia, eu su casa, en el cafe de su devoción 
y eu la portería del teatro, queriendo antes ser acu
sado do molesto e importuno que exponerse á come
ter la mas leve orniMoii.

El otieial que tibiamente se limita al cumplimiento 
de su Obligación , vale muy poco param t real serci- 
d o ,  dicen las ordenanzas militares y esta máxima, 
cuyoespirilu pueoe hacerse exlensivoátodogénero 
de eiitplcados, imhk con particular elocuencia al co
razón y á lu mente de uu Aviéudor. Afuu poco rale 
paia m ip.ríirular  « ru irw , dirá cou sobrada razón 
el director de una empresa, muy poco vale el deiso- 
dor que solamente sea órgano maquinal de mis man
datos y disposiciones. | Pobre de mi ai es tan poco
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avisoiio que d o  sabe aám nar lo que yo omito, re
cordar lo que yo olíido y corregir lo que yo yerro!
Penetrado de esta verdad el Guisador, sm queuadie 
se la inculque, y solo por efecto de >u üueua indulc 
que Luu felices corazonadas suele inspirarle, ó de su 
larga ei|ierieiicia de las cosas y casos lealrules, eu- 
mienda mas de una vez la plana & su amo, pero con 
tal moderación y sagacidad que no le deja lugar á 
resentirse , ui auu quizás á apercibirse de ello. En 
los casos de remedión, wbro todo, es cuando k  pe
ricia y eritíiicton del Avificuior suelen ser de mas uti
lidad al empresario. Improvisar la represeulaciuu de 
una eomeilia es negocio mas diliculloso y peliagudo 
de lo que á primera vista parece. El enipresariu, por 
sí solo, ú asociado de algunos actores, liojua y cun- 
sulla en vano una y otra vez el registro de las funcio
nes ejecutadas en lo que va eorritío del añocdmúo,—  
Eisla... no puede repetirse, porque ha pasado inuclio 
tiempo desde que se estrenó y para no aveuiurar á 
los actores á fuiiniuur uiia blasfemia eu cada frase, 
Soria necesario ensayarla siquiera un par de dias. 
Aquella... fuéestrepitosamente silbada, y hay qua 
renunciar áellu; la otra no está corriente, porque 
uno do los aderes que trabaja un ella obtuvo licen
cia para los baños de Panlieosn y tos esta tomaiidg 
eu «1 teatro de £ am lon a; la de mas allá lieiio mu
cho teatro, y no (jucUa tiempo para traer y culuoar 
tantos trastos; eu tal y tal y tal tiene paiail el mismo 
individuo cuya dolencia nos pone en ei presente con
flicto .¿yu é  liaremos?... Esta seria hueua 4 no lia- 
iier variado las circuustauaaa poliiicas bajo cuya 
influencia seescrib iú.íA  ver laque sigue?... Se sus
pendieron pucos dias Uá sus represeiiUcioues; re
producida liuy repentinamente no doria un cuarto, y 
dejándola dormir un par de meses cu el ardiivu dará 
dos 6 tres eutradas decentes eu tiem[in oportuno. 
fulano i  por qué no repite V. t í  verdayu de sí hiís- 
« 1 0  ?— Porque no quiero aplicarme el Ululo. .Mi papel 
esmuy/uerte, me aféelo mucho, mi salud es deli
cada y ademas, estoy sin carnes y con el manto de 
emperador me está bacieodo ei sastre una dalmáti
ca y unas trusas.

Aburrido con tantos iuconvenieates y mortificado
con tantas coulradiccioues, el empresario sedases- 
pera y , i  solas ya con el Acúodor, le manda anun
ciar que la función de la noche será Soledad de ban
cos y pateo de ratones: esto e s , ninguna. Pero cou- 
dolido euLouces el Avisador le du , ceii el debido 
respeto, consejos provecliusos yle ubrecaniiuos des
usados que le saquen del atolladero. Mudo, pero 
atento observador de los curucléres y geoiulidudes de 
todos los adores de ambos seios, y sabiendo por lo 
mismo de qué pié cujea cada uno, iusiuúa cauta
mente al director los rojortes que conviene mover 
para triunfar du resistencias ó impedímeaios que 
media lioraaiiles parecianinveucibles. El misme pone 
ripidaiiientc eu ejecuciou las ideas que lia sugerido, 
liablalldo y gestiumiudu en nombre suyo , á eu el del 
empresario, segúncouvieue. Kesiguudo á sufrir el 
castigo de culpas ageuas, carga, si es menester, cou 
toda tu respunsaOUtdad de una tit -aciun que él no ha 
creado, y ve con esláica ceufumiidud que otros se 
atribuyen les méritos que éi ha euiilruidu. El ha 
hecho el milagro y otros saulos reciben las gralu- 
lacioties y las ofrendas; pero, lo que él dice, súfre
se el teatro y mas que yo sea su uícíima propuda- 
toria.

Tul vez eu uno de esos dias du remedión aprovecha 
nuestro lieroe la feliz coyuntura de adelunlar eu su 
carrera a alguu racionista, que otros llaman parte de 
por medio, oscurecido y postergado, ya por su esce- 
siva cortedad do genio, ya por lulu deprutecciou, ó 
porque su mala estrella no le ha deparado una oca
sión favorable en que mostrar al público que sirve 
para algo mas que para galancetes de entremés , ó

loros emMaJos. Con estos actores, que no por su 
Ínfima categoría escénica dejan de ser acreedores á 
lacousíderaciuu pública, suele teuer el que avisa 
trato mas frecuente y fuiniliar; sea porque, como 
Irabajau masá menudo, se roza mas cun ellos, ó por
que juzgue su amistad meuos incompatiblequek oe 
otros con el es|>írilu de humildad y subordluacion 
que constuulemeiite le guia. S i había oído decir i  
uno de ellos que en el año de tal y en la pruviiicía H, 
siendo parte, y no de por medio, oit cierta compuiiia 
ambukiile, ó miembro de alguna sociedad dramática 
de alícionados, por ejemplo, la de la calle de Aura- 
mala , desempeñó con aplauso uu pajiel principal; ó 
si sabe de otro que tiene mucha iiieniuria, ó facilidad 
y frescura para i-ecilar de improviso y al apunte cua
tro ó cinco pliegos de prosa o verso, recuerda el Avi- 
sadur cuando viene u cuento que la empresa tiene 
aquellos ignorados e.emeiitos de que disponer. El 
empresariu,á falla de otros, los utiliza; y ,  si bien 
los buenos y amistosos oiiuios del Aciaador pueileu 
ser inocenle causa de que, recibiendo el neófito una 
grita desaforada donde esjieraba bravos y palmoteos, 
reniegue de la fatal ambiciou que le aconsejó en inul 
llora salir de su tranquila oscuridad, también os cier
to que inuelius actores han debido á esos Casos for
tuitos y á la próvida iutercesioii del Avisador beiic- 
licula buena suerte de iigurar con gloria en lo alto 
liel escalafuu lealrai, cuando acaso se consideraban 
cuudenudus jiura siempre á no salir, como suele de
cirse, deazuLes y galeras.

De lodo lo que llevo dicho es natural inferir que ol 
ciudadano una vez investido cou el interesante car
go de Avisudor, á i  Ioj pucos dias deja de servirlo, 
sí muestra uu ser apto para é l , ó lo deseinneña du
rante su vida. Del prniic-r eslremo creo que baya ha
bido muy pocos ejempiares, porque regularineule 
Cada Avisadur tiene uu sota-ním ó adjunte, asi 
para ayudarle en sUS quehaceres, como para que se 
vaya íiislruyeudu eu el olicio, y este suplente, ó llá
mese merilürio, es el que hereda la plaza cuando su 
principal pasuá mejor vida. Laclase de Guisadores es 
acaso la única en España que uu conoce la prolija no
menclatura y la plaga asoladora de c esantes, esceden- 
tes, juísloJos, ¡s¡icclanles d retiro, re/ormodos, 
sapriimdos ¡ suspensos, agregados, depositados, adic
tas, capitalizados, disponibles,inde^mdos, inválidos 
y dispersos. El Avisador muere auisundo, y hay teatro 
que en todo lo que va de siglo y parle ilel auleriur 
solo ha tenido dos GuMadorej, de los cuales el se
gundo, superviviente del primero, por supuesto, 
ludavia puede ser el bruzo dereclio de muchos em
presarios. Actores, maquinistas, sastres, alunibrun- 
les, asistencias, ludes sen dependientes mas ó me
nos amovibles y eventuales que ogaño pueden fuueio- 
liar eu Madrid y en ei próximo año eoniico pasar á 
Eadizá á Valencia; perú el Guisador, es articulo 
que se uonibru en todos los inventarios, como la 
eampuna eliinesca, ó como si fuese parle iiilegraute 
del edilicio. Su jiroi erbial honradez y su indispensa
bilidad (pei'iuilaseiiie la expresión), le ponen á cu
bierto de ser Hrhítruriameule licenciado cuando la 
emjiresa cambia Je manos, al paso que su apego á la 
casa eu que ha envejecido y su habitual parsimonia 
le hacen inaccesible áluiU especie de seducciones. El 
no puede desasirse de sus queridos bastidores, cu
yas iiiullíplieadas metamárlusis de cárcel á jardiu, 
¿e calle larga ácasa pobre, etc., lia presenciado, ni 
de susaniadús cnadenios que coutienen la estadística 
de la escena y las efemérides de la literatura dramá
tica; páginas preciosas sobre cada cual pudría tiacer, 
síifuíera, mus de un curioso comentario. El nuevo 
director, por su parle, perdería lu brújula y fluctua
ría en un mar de confusiones sí so privase de uiu pe* 
deroso auxiliar, que ademas de poseer imporlanlist* 
mosdocumeuios, es el dejiúsito vivo y semoviente
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lii' iiiQiiilas trmlicdoncs orales y  lejes < uiisuetud¡- 
iiarins.

Niiilii’ , [Ules, iiii'jor ((IIP un .lrí.«o(/iír voteraiio |ui- 
ilit‘ra p 'rniiir la liisioriu sprrela i!Hp;Vrnrío, aiiieiii- 
zwlu con |iicnn|ps nnénlntas j  l¡lii‘aíliciis olBcrva- 
I ioiii'S. Sus memorias spriaii mas nmihli’ tas,vanailas 
) enlrelpiiiilas (tue las lie llios y l'ellirir  entro nos
otros, d las de Taima y la Cluirim enlre los franceses. 
Niiilie ilcsconlia ilcl .In'.w/iír, Asi [iiirile sin riesgo 
ciársele á gnnnlar oro iiiolMo como et miislevo y teii- 
lailor secreto. No liay lince (jcie vc‘n ni tísico (¡lie 
oiga lanío comí) (■ i; pero sabe ver sin mirar v oir sin 
ateiiiler, Jamás eolia SU ciiarlo á es|imliis ciiamlosu 
miirnnira de los ausentes, como no sea para doreii- 
ilerlos. Si en sii presencia se encresjia una disputa, 
procura apaciguar á los contrincimlcs, y sí no lo 
consigue, se retira. Reservado y prudente por obli
gación , por ermveniencúi y por carácter, no suelo 
lomar la jialalira sino ¡ a 'd  tvetifirar ali/un hecho ó 
corregir sin acrimonia alguna sínieslra ¡nterprela- 
cioii. Incapaz de traspasar los límites de su/w.sicíon 
sociní, nunca abusara de la lieiicvolencia ilc sus su
periores, ni será cómplice de iiiiiguua burla pesada; 
ni, aunque él sea In víctim a, so creerá autorizado i  
usar de reprc-salios.

Ln sobriedad, en toda la acepción de esta palabra, 
es otra de las virlndcs que adornan al An'.vDi/or. Su 
buen sentido le  advierte los graves inconvenientes 
()iie pudieran seguirse de una conduela menos ujinu- 
p!ar que la suya. A bien que, por un indo su minea 
iiilerrumpiila laboriosidad, y por otro su respetable 
pobreza, son bastantes á precaverle contra las teiila- 
cíimcs do la crájiula v  los estímulos de la concupis
cencia.

l’or úllim o, el dri.Miíor es un alliaja de inesti- 
tnalile valor en los teatros, y los (jue estén con ellos 
relacionados y conozcan sus iiilerinridades no diniti 
(|ue el presente, retrato es iiiNel ó ¡ipasionada ni ¡lou- 
ilrátj en duda el dc.siiderés de mi paiiegírira.

Si el (lia do mañana tuviese vo á mi curgo la di- 
reccioM de un teatro, cosa ()ue ni espero iii ambi
ciono, antes que lindas (icirices y tenores </e Cartello, 
y barbas eslciil(jreos, y autores 'acreditados, y liábi- 
les |iers|)eclivos, y sastres hhlóricus, y bailarillas vo- 
mjibiosas, cuidaría de iiaccmio coíi mi /Inyodor 
oigiift de (‘ste título, por(jiie estoy seguro de (¡ue, dcs- 
pnes de Dios, él sena mi proviiíoncin.

Y can esto concluyo, complaciéndome muebo de 
«alH-rdado con un tfp(5 cuyos rasgos característicos 
convidan ai elogio, como otros álu caricatura.

Mam ki. B atros dk i.os IltRRKROS.

EL DEMANDA 0 SANTERO.

•l.rtccK osle pcrsiinagc. ente 6 pajnrraro exlraor- 
'iiiiano, (jue unos Maman Santero, oíros Dcrnmula, v 
>10 pocos llcmanrtador ó Dímiandaiile, un lipo cxclu'- 
icaiiicntc nacional, tan antiguo entre nosotros como 

'b''’''ciou supersiieiosa: tipo que ba surriclo 
' "  el fiiud,i muy poca nlleracion, á pesar i|c nuestra 
C'liipenda y para siempre ineiriorable regeneración 
 ̂ 'rial, ||i. pensado iitiís que su reiralo (k'lie ocupar 
I " muy scfial.ado entre los demás retratos d(‘ 
'' ¡■ -'l’>‘>''’.les('(mtetiiporán('()s, y llevado do esta idea 

■ l"‘ '!'‘''blido á bosquejarlo, jaque no con absoluta 
riiicrmn al liamos de modo qui‘ no sea desconocido,

I una explicación al pie como los cuailriis
II l'iiilor f'rliaiieja, iidviri ¡elido á quien eorrespoiida
) lm> jactiiiicia , |iiies liarlas ncasbnms

proporcionaiiilocii el discurso de mi vida.

(|ue no es ya corta, iipurluilus colures. de (¡ue tengo 
asaz bien provisla mi paleta. Sc' muy bien ijiie «ste 
ciigciidro lio me valdrá una comida de eiiicueiila (lía
los de liirliigas, ni una bri liante plaza en el liistitiKo,

S ue 10 ) vivo i‘ii I.óiidrcs iii co i’iiris, sino acá eii i;¡ 
lo maiituaiio. donde se ubsiojiiia de otro modo á 

los ingenios. Sienipn' leioiré, no obsUmle, lu iiiex- 
plicubk sutisfuecioii de liaber seguido el eoiiseju de

E l  iM m a o d a  6 S a n te ro .

fliiiifufio : podía' decir erexit numumenlutn: be cain- 
triliiiido á evitar á las geiieraciones fiiliiras el trabajo 
de lindarse quemando las pesliiñas y dcvuiiando los 
sesos para ndiviimr las maneras, usos y cosliiiiibri's 
de losespuñolcs liáciii la mitad del siglo x i i ,  así como 
el Hieinaii Nibebuni para visluiiilirar algún Iniilo la 
enmarafoidu alciiniin do Numa Pompilin.

El [leniaiida ó Santero es boy lo que em lince cill- 
ciicnla años, con muy pequeñas variaciones, lia mu
dado algo (le veslido y  de leiigiiage.pero sus ideas, 
sus ocupaciones y  sus’  manejos son siempre los mis
mos , f(‘iiómcno que para mi resuelvo (lor sí solo uim 
Biitiquisima y larga ronlroversia, didnniln burlados a 
los orgullosos modernos directores del linnge liiima- 
D o .  Ih-sde la mas rmiola antigüedad lian disniiliiilo 
oiistiiiadiimente los filósofos sobre la perfectiíiilidad 
del liomlire, sosteiiiendo unos que i-sle ílcgiirá por muí 
escala du perfección sucesiva basta el sumo liieii, 
mientras otros se aforran cu que desde Adán acá siem
pre se le lia visto dctilro del mismo círculo, ciimbu- 
tido por su debilidad y por las jiasioiies que turban
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BU razmi. Iiacjúiuiulc ca^r cii los ni:is rrusus i'rron’S. 
Nusení co Ijoiiiliru uiuiiiimul siiiplmtiiisycoii ilus î iirs 
coiiiu un , siTú, si su cjuiuru, un |iuzo ilu cicu- 
c í'i; ¿ iHiro (jiié usfiuciu ile saliídurí» us vslu, ijuu no 
lu nyuao en «sa (lurrvctiijiliiiud asucuduiilu tan ilmm- 
UiJtt? Sus coslumbrus y sus cruciicius suuluii uinilili- 
carsc tifguna vez, (omamlo nuevasTnrcims; iiiusoiml 
rumio Sun sicni|>ru lusmisiiins, <lu lu qucus uorucieu- 
(u V vivu ejumplu nniistru Uumuiiciu ó Saulero.

Cusa os imiy subiiin ijiie loila l:i Ivspoña Im oslado 
plugnJa liusla liuos ilol iilliniu siglo de lioriiiuintuos y 
Sauicrus, <jne pur lo regular vesliaii trago rruiluno, 
0 0 11 sus iiarbas iiustizns,  su nipiiolioii, y on la uuu 
iiiaiiu oí Liic'ulu, lli'vaiulo en iaotra la lll•maJ'lln ouii la 
iiiiágon do nlguii saiitu mílagr'iso. liun somojuulo dis
fraz iiudaliaii por las calles y plazas oiiiliaucaiido it ia 
inuUilml; siempre crédula y fanútica; cun él currian 
de pnelilo en (lueblu auarcnlaildo ponitoncia y morli- 
lioacion, coiiluniio niif patrañas y comicmloádos car- 
rillus á cosía liol prójimo, cu términos auc la vida fe
liz do cslos morlacos llegó k ser envidíaila de iiiudios. 
Tomaban de lodo cuanto les daban los devotos y de
votas, variando lu coicciucioii soguu las díforeiilos 
producciones y usos década provincia, segnn ¡as es
taciones del ano y lu csnccio de ¡«ilrociuio cjuc ¡iru- 
metian cti nombre del celírola.

Mas como nada hay establo on osle mundo, cuan
do menos lo osperaban vino una nube de soliladus ex- 
Iranieros d tuAnrIes su dicliu, jionjueen las moclii- 
las Je aijuolla Imp.n venia envuello oii unas cusucasci 
espirilu de refurmu ijuo nos Im regalado la rcvalucioii 
<|uc tonto nos liaco correr, líspaoiadus entóneos los 
liiigidos sanluolios, bnyiTon de sus criiiitus, dejdu- 
douis desamoradas; mudaron ileeaniisii como las cu
lebras, snstituyondoa! sapo cada eiialel Irugeroniun 
de su respectiva provincia, y se ivfugiuron á ia igle
sia, que con su lenidad jaisu |wr ludo. 1 ‘oreso so les 
vó abura casi siempre en olla 6 muy corea, ejercien
do sus lincnas manas. Lii sus puertas piden pura el 
Iniciar, con lo quoeontínúaii iiianli’nlénduso casi en 
luiii¡sinaaliiindnneia,coiisimiieudüel tiempo subniu- 
lo , como cada liijo ile vecinu, cu sus diversiones y 
placeres.

Ksuo lieciio cnnslanle y observación general de to
dos tiempos, que los iibjelos vistos de lejo'imponen, 
asi como tratados de ocrea y liabiliialinenlo llegan 
bastad causar menosprecio. ]*or eso se ha dicliu skni- 
prcqueuü bay lioTnIiro grande para su ayiula de cd- 
niiira. Itcaquí procedeque los sacrisUmes loman tan
ta confianza con los sanios, que llegan á manejar sus 
eligiescon irrovoreiiria, siiccdiemlo lo mismo ul lie- 
manda , el cual se puno on oslado do conqilela iiiore- 
dulidad en niantn d los milagriis rio su puderdanlo, 
y si los [miidi'ra y reliore d cuantos topa, son do su 
propia iuvoncion para osijuílmaral público, o.stafdii- 
ilolc Imjo un nombre rospotablo y con nn titulo pia
doso.

Kl llemanda de S. Antonio Abad distribuye cam
panillas de metal, que sirven para preservar á líalos 
los animales ilc distintas enfermeilailos. El |)0síu1imlc 
para S. I.dzaro lleva un remedio eficaz en sus lalilc- 
tas, liaciendo con citas ruido para aliuycntar los de- 
nioiiicis. El que pide paro S. Illas, á cuya protección 
se acogen los que padecen males de gargaiiUi, rejiar 
te conlones ilc seda que lian estado al cuello ile la imá 
gen del santo, talismán que buscan condnsiu bs nin 
fas ilel tnito, como mas propen'iis á padecer en esa 
(«irle lie su cuerpo. Ellos rclieren á la vieja rica que 
vivo sola, losmiicbnscasos de otras i  quienes el sai|. 
to libró de ladrones porque eran sus devotas: al co-

sombradus queibrun libres de toiliis los malos tempo
rales, y espociulnientcdo iiiiu gnin plaga de langosia 
luo asoló los cunipus iimiediulus, dejando íniuotool 
lid prulegiilu ilcaquel otro sanio, por loque siempre 
viótioiioíiidossusgrüuorus: ul viajero Icprediociiqiio 
llegará sano y salvo deluda avería: al enfermo el mas 
ironlo y completo rcstablociniionlo : á ia juvencilla 
ortunaon sus amores; yenibi, i  cada iiiiulo quemas 

desea y por to que so muoslra iiiqiiiolo, pura lo cual 
irocuruii lomar nolíciusozuclus aiitxipudaiiK'lilu. Es
as promesas, a]H>yudas cu cjomjilusmilagrosos, lle

van siempro la condición iniplicilado que los agra
ciados lio sean escasos en la liiiiosiiu que por este 
medio rccogiaii anics ú manos llenas. Ilov, si vate de
cir verdad, como no es tan graiule el iiuincru ilo los 
crédulos, ponpie las ideas religiosas se lian liopurmlo 
ilcl grosero faiialismn en que las euvulvió la ígnonm- 
eia, lian disminuido b s  utilidades de uslos expertos 
Iracli'iiiímes,

unes

Empero si se quiere saber lo que son euci dia d de
surde esa tan decuntada ilustración, Sanicros y I 
mandantes, es preciso lijar b  ateucion en las proviii 
idas del mediudia, y cs)ieeÍ!dniGnlc cu las alegres 
pobliiciones de Andaluría, bajo cuyo liernioso cielo 
[lonon en juego osos eainamiuleros lodos los ardides 
de una ímugiiiariun risueña para estimular ó un pue
blo fácil á eiitusiasinarsp. Andaluz y scvilbno, voy 
pues á dar tudas las noticias, y á referirlas anéedulas 
que recogí en mi moeeilad y lie conservado en mis 
cartapacios, deliiiiubís r it  endide esta casia de gente 
en aquella antigua caiiiul de la llélica. llamada por 
aiitononiBSÍa pueblo Mariano, á causado su ilevurmii 
á la V¡rgi>ii y á loibis los sautos de b  córte celestial. 
l*or udilameiilo dan'' también las mas recicuíes que 
me ucuIki de facilitar iiii amigo, de cuya veracidadno 
piiedoiluilar.

tu a  tarde de S. Juan, ya á punto de ponerse el sol, 
cuando se acercaba la Iiura en que las amables sevi
llanas reunidas en la Alaineiln vieja, paseo ontónris 
predilecto.cuya descripción tan bien lia sabidoluieer 
el duque de Rivas, se eiilrcgabaii al doiiosccbicliis- 
veo que llaman pelar b  pava, sin duda punjue algu
nos saleo complctaiiicnlu pelados do las miiorosus 
conliciidas ¡ me dirigía á la velada deseoso de meter 
también mi cuarto á espadas, sollaiuio ulguii requie
bro á mis paisanas, |iofqiic si bien lie siil-j algo alilô  
‘.ufado desde jóveil, bullíallia eiltói:ce.s en mis venas el
fuego do los primeros años, fuego que núes bástanle 
á apagar lu mas rigurosa fiinsofiu. l’ na voz euriaique-

iiim-iiiile que tiene sus riiiiilales expuestos á los ries
gos ilel mar, le liablnii de los nincmis buques salva
dos de naufragios y de piratas, porque perlciiecian A 
ángelus que eran Je I& afiTcimi de su lutclar : ul b- 
iirador rico le cuentan el caso del pegujalero eiijus

cilla, que se liacia uir cutre la confuía algazara de los 
veiideilores, me biza abaudimar mi urimilivopropii- 
silo, eiciiaiuio mi euriasiibil. Salía la  voz del centro 
lie uii gran circiilode gente, piiniila ante el retidilode 
la Virgen de Europa que si' llalla á un ludo del misma 
paseo. Acerquéniu ú aquella reiiiiion, y divisé en me- 
dio do ella una mesa can su cubierta de ilamaseo eiir- 
inesi, sobre la cual liabia varios platos cun llores y 
uua bandeja llena de tortas y frutas coiililadas, ador
nada de banderillas de paj>ci de varios colores. Delan
te lie lu mesa aiiareeiii un iininbre enjuto de carnes, ya 
eillradoeucl oloñoile la v iib , y vestidocan paulaloii, 
clialeco y frac negros, prendas lau iiiiliguas y rabias 
que b s  tuve por los primeros inoilelus que du ellas 
hubo en el nuiudii. Siii corbiila, y el cuello de lu ca
misa diiblailn sidirc los lininlirus, descubría un largo 
) negrísimo pescuezo, gnardanJo cimsmiancia su 
ealzafto con lu demás del Iruge. Eii la mano izquierda 
presentaba al público una toronja de dulce, clavada 
enun Iriuebanlc de bierro muy jnireridu al triiieak 
de .\e|iíiiiio, y con ia dereelia ilalw animación á s« 
original elocuencia [Kira esforzar la puja de aquella 
toronja.

le ¡ En Irei reales! griUi 
toronja de la Virgciií ;.li
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imi's pnfront!Íiiiii)so con «n viejo ropilinnio fjiin llevit- 
l)ii un copulo ele iliiraiii'illo mit> n ‘nii'tnl,i(lu. v sc  Jm.
Iiiii Poloroilo en la primera (ilá ile esnecrailuies; 
liOKa V. tin esfuerzo en los illas ile sii sanio, que es 
limosna |iii la Virgen , <jiic ila sienfo por uno v ili"!-
piiesliiplor/a......¿No liiiy nuiea <ló mas?... Kn', señó
on Juan, con fé {y)c lirulm del capole) pamieslni ma- 
ilrey seiioru .le Europa!... Cuatru reales en pinln dau 
jior la loronju : soñó oii Juan: auuijue iluernia \ .  en 
el suelo, que en eslas noclies de v.Taiio so desea el 
irosfjmtu. >»

Soliradameiiln amostazado y corrido (uvo que reli- 
r^rse el viejo, y  el aslulu Deinomla terminó aquella 
(tuja enlregaiido la toronja al mejor posior. Tan gro- 
lesca escena liízome recordar los siguientes versos de 
íwmnmego :

A un Santero le manda que se acerque 
Lo itilluladeniumia,
Y  uliá con sus hechizos 
La convirtió en merit/fida de cliorizos.

a I.a devoción, dige para m í, sin-e aquí de móvil í  
tamas reliiiada Iruanería; hueiioserS olisen’ar mas 
lie cerca á esta g.-iilc ¡jara descubrir los mislerios de 
su villa, » Y eslu lauclahli* aiiln'lo ó curiosidad fruc- 
llfera me hizo recorrer en mnehos días cousixulivos 
ludas las iglesias, capillas y retablos que hay en 
iiquella ciiiikd de cien rampanarios, asistirá prore 
sames y novenas. prcguuUir, indagar y hacer apun
tes y  oliservaciones.

Muy singulares son por eierto las costumbres del 
l'eniamla sevillano, si bien sus maneras no son tan 
inurbanas como las del antiguo Saiilero. Con todo 
n.[ul se cumple el refrán : «el háhilo no lince olmon- 
ge ,»  pnr(|ue al fin el Ilem.inda moderno es tan íiipó- 
crila como el s.iiilonanligiio, y heredero de todossiis 
*ieios,con la sola diferencia de que su sujterelicríacslá 
iiivelndaála cultura del siglo. Es un venl.iilern pará
sito- una sanguijuela que sn ocupa exclusivamente 
«n chu|)|ir el jugo y la sangre de sus conciudadanos, 
es un fullero quo ejerce el arte de robar con uñas sa
gradas, como derm el 1’ , Vieira.

Entre estos demandantes los liav que fueron zapa- 
lenis remeiiiimies; otros sastresiIc la viejo;algunos 
cardadores de lana, y los lioinas que ejercieron oli- 
nos de igual laya, uim o eslos oficios por su ninguna 
iiii|i.irtiiueia, y olras mil causas de latios bien cima- 
cillas . están pensioiiiidos con largas iulerrupciones, 
pira hlirarst' de la indigencia que es eousiguieiile, 
ncnsuimbraijnspor oirá parle lí la liolgniiza, caj-eroii 
i'ii la lentacinii do nliainlonarios y acnjerse á pm fe- 
‘ lon mas lucrativa, l ’or eso hace iimchos años cine se 
'Icilii'aron á explotar In rica mina de la falsa devo- 
'tan . míe les produce cuaiila apeloceii. Sentaron, 
l'ttes, pinza en el rvginiienlode la tuna, y  ni reminis- 
j'oiieia conservan del íillinio jornal que ganaron Ira- 
'“'jainlo en sn resiieclivo arlefaclo.

A esta melaniórfiisis ó cambio do posición social, 
"'Kin.isp por cmiseciicncia forz.isa una mndiiicacion 
Jómpleia do h.-lhilos, costumbres y modo de [lensnr. 
t’i-jo el remendón de zapatos el eerole y el lirajiió 
COI! que solía dar de vez.m cuando á su consorte una 
Cmia prueba de su .-ifeclo; dejó el scmisaslre do npu- 

su ingenio para rejuvene.-er la levita que estrenó 
Itl usía y babiu llegado por oséala ib'sreiidimle á ser 

Pt»pie.hiil dn un lesligo alquilón; dejó el lanero de 
arcardad losvnilimcs; dejaron oíros, cii fin, sus 

^Tiernsasó mezquinas larcas, y abaiidoimniio tmn- 
““mierilos mecánicos y apoc.ulns, inbjuincrim n -  
' ."[ ’/'mi'nlc las funciones deadminislra.lores de la 
nm.u' 9“ '' '■'■‘ 'I'* '■ "'t' t-*' ‘ ledicó á recaudar en
il»i"^^i * ■ ' " ‘'ttit'ciilurailo que le pareció ser mas 
Veri"'*” ' ' '  ® tnulliluil. damio á eslos fondos la in
dos !?n 'es place como si esliiviesen auloriza- 

eon poder geiiiT.-il desit |iotrmio, y como si ese

fS7
poder enn(uvier.-i In cláusula famosa de t< libre y fr.iii- 
eii adniinistrarioii. I)

lia di'sapnreci.bi pues el ineiiesiral, y asi como el 
proyeetisla liaiiibrienlo eiiamlo ll.-ga á 'ser minisiro 
de hacienila pas.a los dios enleros, y aun las noches 
en profundos cálculos ecunómico-renlislicos, y  ueii- 
saudo en los millones quo puede recaudar no se 
aruor.lB de cuando era un pnlirelc escriloreillo que 
arteiias luyo para pugaral impresor los folíeles que In 
elevaron & aquel puesto, del mismo modo el Deiniui- 
dante lia olvidado su origen, entregado ú sus pl.-ire- 
res , y baciendii conlinuameiile nuevas comliiitacio- 
iiessobn; la ilislrilmciou quedará á los pingües frules 
de su piadosa farsa. Es induilahie llegaría álignrarse 
ser una persona muy necesaria <m la sociedad si es
ta en su coiilinua íiueluacion de ideas no le advirlie- 
Sfi á cada ¡«isa tjue tiene que impetrar de ella un iiuo- 
yo voto de eoiihanza, y  esto es pn-cisaineiite lo qn e 
han hedió los Demandas sevillanos tlesnues de la 
lormeiila revohicioüoria.

En cada parroijuin de las que hay en aquella ciu
dad cxislnm varias herm.mdades con difci-enles advo- 
«-.aciones, ya lie sanios ya lie la Virgen , sueedieinlo 
In niismo en toda España. En eslos lilliinos años le
ma i-.ida cofradía ó licrmamlad su Demandador, qtio 
aunque, do onlinario veslia trago común, solia cu
brirse en los días de función, ó do la feslividad ilel 
sanio, con el talar de los clérigos, es decir, tu sol.i- 
ji.i : ahora solo lleva frac negro. Si en las parroquias 
llama muclias hermandaiies, podiaii para (odas eu 
virtud de un convenio ron los hermanos mavori-s 
obligándose á entregar una cantidail delermimída. ó 
dar el aceite para las lámparas, la cera para el altar 
de su iniiígen, y  la limosna ó estipendio del clérigf» 
que dice cu ol mismo ia misa lodos los dias festivos 
riuodanilo en Ix-nelicio del Demanda lodo el sobrante 
déla cucslneion.

En vano las leyes han suprimido estas licrmanda- 
des y prohiliido estas cuestaciones: los Ih-mandiiiiles 
siguen y seguirán en su afanosa tarea p.-ira minien lar 
el m fiirarit que los facilita su subsistencia, sus co
modidades y sus pl.ieores. Ellos agotan lodo su in
genio cii inventar nuevos cstirmilos á la devoción de 
los adi'plos al Santo, con cuyo patrocinio hríridnu á 
manos ílciiascn uso de sus pn-suntos poderes, y siel 
fen-or se enlihia, ó .lisminiiv.! ei número de loscr.'-- 
.lulns, sin dejar nunca su lengtiage misterioso, ponen 
en juego oíros alicii-nles, porqui- la devoción del vul
go anda siempre unida con la sensualidad.

Esta es el venludero origen de la socallñn délas 
pnjasdo lorias, dnlc.'s v fruías que llamaron mi alen- 
n o n , pujas que son fn-cuenles en todas las puerta» 
de las capillas y delante de los n-lahios; pujas, en (in. 
que chin un nrodu.-lo iiiCBicutahIe, ponjuc mueven 
y estimuliiti la golosina de los imichnciios, y  de los 
libólas que creen lamiiien contraer un mérito li.i- 
cienda subir ol precio ilc un cotililo, casi .siempn- cii- 
tnoliecíilo, á lo que podría costar oi mas recalailo 
pialo. ’

Itccienlenienln h.iii puesto en práctica, para Henar 
el (lé/iríl que dejaba lu disminución di- limnsnns, eí 
arliilrio de una suscricion volunlaria, en que etilra 
solo ia clase mos intima de la sociedad : las lavande
ras y sus maridos, lospoceros, harrenderns rio ca
lles, peones di'ulhnuiles, oliciales de nieneslrnl, po- 
liinijuines, alhnnieles, y  litros de osli' jaez con sus 
tiiujeri's y fiiinilias. Los fondos .lo .*«ia suscricí.m 
están dostilia.ifls á lo que (laman la .fi.sír.'/mci.m ile 
narhf liu-na, (áida devoto ó devota rotieuno todas las 
semanas con la petiueña suma que lia prometido, la 
cual nunca llyga a ocho cuartos. Estas cnnti.iadcs 
quedan .leposiladas loilo el año en el Dcmnn.iaiilr, 
hasta que ll.-ga la pascua ib'navidad, di'jáii.lose Iras- 
lucir que el (l.'positario da moviiiiienlo á estos foii- 
ilos, curúiidos.' poco ó nada .ie bis rigi.lns leyes del
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ilcLidsilo, y i|iie i‘ii pI t|pmi)o inlorinoclio ln lio» l»"»- 
<luViclO los susiuiic lios fulllIcK lili ITI-cill» ¡lllPnS ; I»'- 
ro i'slu nada I í p i i p  ti» isirtieular, |)u h ( ii<‘  ¿c|nii'»im 
liuc» lioy olro luiili)?

Ui-tíucla la pascua, coiivora el Dcinaniiimlc á todos 
los coiilrilmypnlcs para hacer la ilislriliucion, veri-
>» '  . t__ 1̂  ..... . mt hi rTUknliln ili«liÍeámíoa'’ ía  iiini», por lo regular en la moradn il.d 
mistnn Homaniianle, u» illa cí ilos miles ele iioclic bue
na, y es Imita la concurrencia y la algazara que uo 
solo so llena el local, sino nui' lu gente uo cube en 
ta calle, tu  una sala allomada con llores y colgajos, 
se coloca una mesa con avíos ile escribir y un gran 
libro abierto, que coutieiie el registro general de to
dos los cmilriliuvenícs, los cuales van entrando por 
el (irdeii que los llatnii el Denmudoilnr A recibir su 
parte, ó prtKfKcion lU noche biwna, que suele con
sistir oii algunas legimibres para uu potaje, una ra- 
cimi (le bacalao, caslanas, nueces, peros, bolalasy 
turren, mas A menos abundante, según es la díslri- 
iiucioii establceidn. Se reparte ademas lo que llanniii 
el Byiiínabiiio, i|ue es iiii e*triionlimirio ya de uvas 
frescas, ya de lorias, ya do ruimis de naranjas, ba- 
liendo ocasiones en que algunos Demandantes liuii 
n'parlido A cada devoto uu ruarlo de gnlliiia y niiti 
de povo. Todos los años es diferente el aguiiialdi), 
dundo mArgeii la novedad que esto proporciona á ri
validades ó emulación entro los Demniidas, predu- 
cicmlo esccims siiigiilares cutre los de la lumderia.

«Paca, decía una lavandera A su comadre la mu
jer de uu giiifero; el hermano Antonio so lia iiorladn 
esle uño; ¡quA noclic güeña laii abundante y liisia ha 
ri'rartio 1 loilo era snperb')... I'uw ¿y el aguinaldo? 
eso lia sio lo mejA; ¡qin’ buen genio el del hermano 
Antonio I i es mucho lo que se ufana iio que no se en
frie el cullo del 1‘alriareaSan ios('' llendito! ¡Sanio 
mió 1 ca ves estoy mas conleiita do ser sn llevóla, so- 
lire Ion desile 'jíie <•! Iiermano Anlmiin iiide |ia él. 
iCiimoiinerróscreer, Paca, que lia leniilo la gúciia 
oeurrensia de dar de aguinaldo imgruii rasimo de 
uvas frescas de las e Málaga, que le lialiion costao un
(i;n lie la cara?......  Por sierUi que ocurrió un lause
singulú, que biso reiráinos los coneurreutes. I,liego 
que vio la lia Tomasa, la mujer de ese invAliilo uue.
irac lajioia de w lo y la casaca coloraá......iSaiiisi
i i u í Ad  digo? el .Morliieo......que e! oguinaldo era de
uvas. > las uvas tan ricas, sallaba e conlenln. Tomó 
su provisión v se marcliava con ton liAsin el cuartel; 
pero el lio Morlaco y su bijiyo el niunilargn, le salie
ron ni [laso, cnipefiiios en que ayi mismo se liabian de 
come Ins uvas, l-a Tomasa no quería se ’ocase A una 
siquiera hasta enseñarlas A lasvesinns, y por reser
varlas lainliitfii pa la noche güeña. Uosulló ilc esta coii- 
tieuila que el tío Morlaco ilió sendos gor[x)s A su rnu-, 
jer, y esta gritaba desaroradamcnle. I’n ocaliA pronto, 
loa fa probisioii que llevaba en una espiirtiilii y las 
uvas liás en «I pico de la maiitilla se esnarsiemii por 
lu cayo; el luiiaule del hijo se arrojó A las uvas, co
giendo la mayor ¡larte del rasimo, que metió en su 
giirriya bieja de cnarlel, dando A curré en túnuhios 
que no so lo vian los piés...»

Asi se esnlicaba la lucsilla, A la que liace el amor 
Malasmoñas, quien alioru se ocupa en vender pAjaros 
después que volviii de presidio. í.a Paca, que estaba 
suscriUi por hermana de la Paslora en la narrnqtiia 
de Sla. Mariua, y se hallaba disguslada del ultimo 
reparto licelio por el tin Crispió, su Demandanle, 
nsegiiró iím á iiiscrihirs<( ¡lara el año ¡iróximo nnr de
vota del Patriarca. Asi es eomn 1a piedad muda fáeil- 
uielilede olijeto, cuando entre estas guilles groseras 
está alinieiitiulo por los inlerc’ses imnidaiios. Ksle es 
el homlirc por mas que digan los oplimistas.

; Se quiere ahora salier en qué eonsninim los De
mandas el tiempo i[ue Ies dejan sobraulael cuidado 
del Santo, las pujas y rueslnciones? Nada mejor que 
en solazarse cu la taberna. Allí, en .aquella otroermi-

lu se reúnen para adorar A Raeo, ni cual ¡irofcsan nn 
amor verdadero. Deben siempre de lo puro y de lo 
añejo, y esto los trac inuclin cuenta, porque el dios 
de las cepas les (Ja fuerzas para sus correrías jior la 
ciudad, y les ilumina para que se muestren elocuen
tes, decidores y fecundos en 1a inventiva. Congrega
dos asi una gran parte de los procuradores de los lia- 
bllanlus en lascebisles mora(lus, ajustan snsrncnliis, 
reliereii (jcurreiicias peregrinas, murmuran á sus aii- 
elias (le ios devotos, su quejan d(S lasnovedodes que 
crean obstáculos á sus manipuliicioncs, y projectuii 
nuevas Iraparerlas.

((¡Compadre! exclama un vejete de eucp[)n pequ(s- 
ño pero mas redondo que una cubil, revolviendo sus 
bulliciosos ojos: ¡que llem|ios tan disliiitos de los 
que vo lie conocido! ¿cómo querrá V. creer, compa- 
r lr e q u e  cu ludo el mes |iasan no llegué A jnniar 
Iresieiilos reales con la demainla ric nuestra Señora 
(lo Daibimern, y pa eso tula; (luc romper Ires pa
res de zapatos ? Cuando yo me liise cargo de ¡icdir 
pn esta imagen salla el Itosario todas lasnocli(‘s ,  y 
era rara laque noenlpabun mus docuarcnlu en la de- 
manda. Kiilónscs si que se le daba cullo A la Virgen! 
Después del .ilumbnuin de sera y aseíle, ropa limpia 
pa el aliar y otros gastos, me (¡uedaba siempre lo biis- 
lanle pa cubrir todos misgasius ¡leculiaros y un ese- 
so pn cualquier caso do lioiira, Apeiuis puedo hoy 
costear la puchera, de modo que mi muiersc lia de
dicado A lavandera, y  A mi l'criqiiiyo le Iraigo por
esas callos de Dios vendiendo arropías......I'ero, lio
Manuel ¿jiorqué nos tiene V. tan olvidaos? A llenar 
los vasos que se nos secan las fiiuses; venga alioni 
de lo duro.

—  CamarnAs, dijo un zanquilargo mas eitjulo que 
unhncalHo; Indo eso llene su ialríiigulls. ¿Va á(|iie 
no fnitim devotos (jue vayan A IicImt en el cosco del
glorioso san Uomim?......  lisia seiminn lie recogió
laníos miliigrns de sera que piisan imis do iiiialia ar- 
rolin. ¿yuiere V. rnmhiai'iii por aceile?...

—  (I Cuiduü que uo son horras; n tiqiusn un mozal 
vele linriiilampifin, de mirar imulesto, voz lemplada 
y Iniuqniloiulemali. Aunque nuevo en la raráinlnla, 
era sribnidamentc eomliiiiadnr ydespii'rlo, v Indiia 
sabido llar en 1a tecla (údicmlo para siuita I.iiciii, abo
gada de los que padecen de la vista, por lo que re
cogía mueliii limosna, pues son inlinitos los que hoy 
tienen ealoratas eii los ojos.

Terminado el coloquio, después de lialicr coiilado 
cada uno el estado de su negociación, v formada lo
dos nuevas cnmbinacinncs ó mejora ile eslnilegia, 
apuraron el (■ illiinn vaso, ilcspiiliéronsc del tio Ma
nuel, V se retiraron muy coulenlos para enlregiirse a 
las dufzuras del sueñn, que asi cubija liiijo sus alas al 
sanli) padre como ai Immible Santero, midiendo oon 
uim misma vara al vicario de Jesucristo y al ayo de 
S. Joaqiiin ó S. Julián.

Kl vino V el sueño ilan nuevos bríos al Deniniuin»' 
le, y este lipn lan exdusivamenic iiariouiil, |ini'igiie 
al olro (lia en su lejc miimqe., sin i[ue lu rcí olue»'» 
polilien, que nos ha eiivucllo en su manió sil|Mcailo 
de lodo y sangre, consiga deslerrar sus vicios, por- 
(ine las revoluciones, y espeeinimeóle la nuestra, na
da lo niejoruii y nmebo menos ul hombre, (jiie siem- 
¡ire es el mismo, jior mas que con nuevos modules 
iiiteiile encubrir sus debilidades.

JesK M»Ri* TtWRio.

EL PASTOR TRASHUMANTE.
N'ixci vA relbpiia mas vener;d>lc queda en nneslja 

Kspaña de la vida lujmadi' ((líela Irasliuiiiiicion perió
dica (le los .................. . f'.-ieciim csesla que m’
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se distiDi;ue en oí semblante deningunansdon euro
pea con tanto vifjor como aquí, y  por lo mismo el 
Pastor Irashumanlp es uno de los deslelins mas vivos 
de originalidad que brotan de esto suelo poético y pin
toresco. Su apartamiento habitual de poblado , sus 
ocupaciones uniformes y sencillas, su vida trabajosa 
por el rigor de las estaciones que está condenado á 
su frir, le convierten en un ser aparte dotado de aque
lla buena fé y  bondad de sentimientos que desde 
tiempos muy antiguos sealrihuye ú la gente campe
sina , y al mismo tiempo de aquella fuerra de acción 
y  movible energía que caracteriza á las tribus ndma- 
oes. Hijo do las montañas du I.eun, Segnvia ó Soria, 
trasladado desde allí á los campos abundosos y  fera
ces de Estremndura, donde la vida pastoril y agríco
la derrama el mas rico caudal de sus gracias, sin mas 
cuidados que los de su dócil rebaño, y  al mismo 
tiempo robusto y vigoroso, npenas encuentra d quien 
parecerse, aun en la mi«ma nación española tan cer
cana á la naturaleza en muchas de sus parles.

Entre las lanas Tinas de España la mas estimada es 
la llamada babiana que toma su nombre del distrito 
de las montañas de León que apellidan Babia. Este 
pnis, celebrado entre todos los pastoresporsus pastos 
delicados v  sabrosos, no tiene mas riqueza que sus 
yerbas, y de consiguiente lodos sus habitantes son 
pastores. Abor.i que las grandes cabanas trashuman
tes lian venido á menos con la mejoro de las lanas es- 
traiijenis, y los tiempos corren menos bonancibles 
que antes para los ganaderos de merinas, se encuen
tran algunos bnhinnos que permanecen en su país ó 
buscan su vida fuera de él por otros caminos; pero 
gentes no muv entradas en años rccuenlnn la época 
en qiie á la salida de loa rebaños irasliumantes solo 
quedaban en sus pueblos las mujeres, ios ancianos y 
los niños. Aun tos que no componinn parte de le ca
baña I solían acompañarla con el nombre de escalerón 
para procurarse en las provincias del mediodía una 
; ubsistoncia que ó duras penas concede el riguroso y 
pobre invierno de sus nativos montes. Por esta razón 
al pensar en dur uno patria al Pastor trashumante 
liemos elegido las sierras de L eó n , y de ellas Imrémos 
su principal y verdailero leiilro,

Así lo exigiría la verdad liistórica , porque en las 
férliles orillas del Guadiana y en los hermosos llanos 
de Cáceros, á despeehode lo templadodcl clima y  de 
la cordial acogida que encuentra en los Imbilantes 
acostumbrados á esperarlo como un huésjied necesa
rio y siempre bien venido, ni cabo el Piislor traslui- 
manle vive lejos de su país y  en medio de un pueble 
que si algo se le asemeja en sus ncuparioues , bario 
mas se desvia de su Índole y carácter espeeial. üim 
voz levanlailo su chozo, y aderezadas sus camas de 
pieles, y preparados los utensilios de su frugal mnn- 
leuimieitlo, su tarea está reducida A apacentar sus 
ovejas por el d ía, encerrarlas por la noclu' dentro de 
la red que a! rededor de ellas atan á unas estacas 
clavadas en tierra, hacer de cuando en cuando su 
ronda |inra guardarse de. los lobos, giiurceersc de la 
intemperie, dentro de otro chozo mas pequeño queso 
dispone para osle servicio nocturno, y volver ron el 
alba ó las mismos tranquiliis ocupaciones. Claro está 
que eii semejantes vigilias por lo lluras v penosas 
alteran lodos los Pasinrescie condición siiballenia: los 
demás pasan las noches abrigados cu su cliozo alamor 
de la lum bre, ceiinndo sus migas canas, y de ruando 
en ruando por extrnordinario tal cual frita & raidere.- 
la \ rezando el rosario si ei mayoral es viejo y devoto 
y durmiendo como unos cocborros basto que los cen
cerros de los mansos, los ladridos de los perros ó la 
luz del alba los despiertan.

Sin embargo, si queremos conservar la nota de 
historiadoras verídicos, fuerza nos ser.á confesar que 
por los meses de diciembre y enero semejante calma 
y asiento se tniecon por una penosísima faena con la

parideradelas ovejas que tiene lugar por entóneos. 
Acontece que los mansos corderinos vienen al mundo 
en las noches masbravBsytempestuosas del invierno, 
y el Pastor en meaiio de la ventisca y aguacero tiene 
que asistir á las paridas y  atender á que lodo vaya 
en rtrden. Aeontece asimismo que las madres enanos 
miserables desechan la crin pnrque apenas la pueden 
alimentar, y cntónces el comadrón solo á fuerza de 
maña y aun de fuerzas puedo obligarles á aceptar los 
deberes de la maternidad. Ordinariamente se dobla, 
es decir se deja un solo borrego para que lo crien dos 
ovejas, pero para que lo admiia la que no es su ver
dadera madre, es preciso cubrirle con la piel del hijo 
muerto. Figñrese el lector todas estas menudencias 
en una noche de invierno en que el vendabal nrranca 
á veces ios chozos, y  verá como semejante cargóse 
le hace imposible cum plir; pero el Pastor que cono
ce á sus reses por la cara como los demas conocemos 
á las personas de nuestro inito Intimo, sabe muv bien 
i  quién corresponde el recien nacido, y distingue á 
tiro de arcabuz la oveja que se lia quedailo sin cria, 
para acercarle el intruso disfrazado con la piel del 
muerto. Todo esto por decontado no se hace sin un 
granizo de conjuros , reniegos, jiiramentos y  maldi
ciones que en medio da la oscuridad forman con los 
balidos del ganado y el silbido de los vientos un ma
ravilloso co ro , excelente para algún iiquelarre.

Fácil es de conocer que A pesar de la consumada 
ciencia pastoril, semejantes operaeionesnecesilan una 
dirección cnerda y  atinada, y  aquí es de. advertirle 
disiribucinndelüs calmims, su gerarquia y subdivi
siones , porque muy pronto va A llegar la importante 
Ocasión de ver á nuestros Postores en su peregrina
ción anual.

En todusestas grandes ganaderías hav un mayoral, 
especie de general en gefe á cuyo cuidado están los 
arriendos de las yerbas, los salarios de los Pastores, 
el fijar las épocas de marcha y  todas las demas aten
ciones generales. El es quien inmediatamente se en
tiende con el amo y recibe sus órdenes en derechura. 
Síguele, el snlamai/or il,  cuyas atribuciones son tam
bién generaln'j aunque su grado, como el nombre lo 
d ice , es inferior. Estos son los gefes de la cnbana, 
que como pueden imaginarse nuestros lectores, se 
repnrteluegoeiivariosrebaños, cada uno compues
to de rabadan que es n igefe, ronipanero del rabaclan

Suele reemplaza en lodo.s los casos de ausencia, ayu- 
ante, persona v zayal que por sus años verdes, y i  

guisa de npremlizage suple sufrir In mayor parle do 
fas cargas ron mucho menos provecho. ílay adornas 
una especie de hacienda militar en este inocente 
ejército con el nombre de roprríu, y no es sinola 
(iimiideria donde se elabora el pan para Pastores y 
perros, y consiste en nii ropero mayor ópete, de cuya 
ciienla corre lacompra de los granos y  In ilislribucion 
del pan, y en otros mozos que dicen roperos A seras 
y son los que amasan y liaccu todos los oTicios mo- 
eániros.

.\qiii tienen nuestros lectores csplicadocl manejo y 
gobierno interior de las cabañas tnisliumantcs; pero 
^ r  si de ellos los liayciiriosos, como suele suceder 
(porque desda muy antiguo viene la curiosidad ro
mo por herencia A todos los lectores) y quieren saber 
los salarios y beneficios de estos hombres, procura- 
reinas satisfiicerlos. Obligación del amo, ó para hablar 
ron mas propiedad prinri¡ial, es dar ni mayoral la 
milla en que va caballero y deáno A 300 duendos. El 
sota mayoral gana de COO A 1,000 r s . ; el rabadunde 
?ii0 á 300 r s . , y  el coiiipañero oyudanle y persona 
bajan en proporción hasta llegar af zaga l, cu jo  suel
do ni pasa de 100 ra, ni baja de SO.

Scguramenle se admirarán los que lean esto por la 
primera vez de qucporlancscasodincrosepresteun 
servicio tan duro y trabajoso que obliga á sufrir la in
temperie la mayor parte de las veces, y  á dos viajes
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eu el año áe mes de setenta leguas ceda uno. Sin em> 
bargo, In que no va en légrim is ve en «lispiros, s p -

Kin el dicho vulgar, y  lo que el amo no da losara el 
islor por su parte al cabo de la cuenta, iMrque 

edemas del suslenío que recibe, lípne ol beneficiode 
la e.«fu«o. Escusa llaman al nflmero de ovejas y aun 
de cabras que á cada Pastor se le permite tener agre
gadas i  las de la cabaña sin pagar poco ni mucho por 
su apacentamiento y que con suscria.ay renrlimicnlos 
le pertenecen en propiedad absolula. Parte de la es
cusa suelen ser también las yeguas que gozan de lo« 
mismos fueros 6 inmunidades: por todo ló cual si nos 
tomamos el trabajo deagregará la suma en dinero que 
recibe, la probable que «' l̂as adberencios dejan en sus 
manos, vendremos en conocimiento de que la condi
ción del Pastor Irashumante todavía es tolerable, si 
no mejor que la de la mayor parte de las clases del
pueblo.

El arriendo de loa pastos de invierno concluye el 
25 de abril, día que los Pastores ven amanecer con 
mas •■ 'gneijo que la mayor festividad riel año, porque 
como es natural, uitigima festividad puede compa
rarse , sobre todo en las gentes sencillas, á la vuelta 
al país donde ban nacido y tienen lo que en el mundo 
quieren, donde con verdadera linsia «e les aguaica y 
con cordiiilísima efusión se les recibe. Si el pirntá 
Lambro sentía á In vista de su islay del humo de su 
bogar una emoción de queno sabia daiiíc cuenta, no 
es maravilla que nuestros monlnfiesescuvaspiralerias 
se reducen á dejar escurrirse alguna res liácia el cam
po del prdgimo, á corlar un jioco mas de leña de la 
necesaria, y hacer de manera que sus ovejas la mavor 
parte de las veces conserven salud , nuil eii mcdin’de 
la epidemia de las del amo, y pariín siempre liemlinis 
que es lo mas benelicinso; no es estraño, decimos, 
que se dé tal cual refregón de manos, avie su alo 
cantando, silbe y grite eon mas garbo á sus ovejas 
y  perros, acuda con cara de po'ciia á recibir su haber
5 su cunrfido, pase cu revista loa reales de su bolsa 

c c u e ro , y ron tina gallardía digna de la airoso

Ente de su tierra se ponga en camino con su cayailo 
bajo del brazo, su manta al liitmiirn, su sombrero 

caíanos encasquetado y sus abarcas de cuero.
r.ruzmi el rujo la mayor parle de las csibarms por 

Almm áz rt por Alronétiir, pero como en ninguno do 
losdo ' puntos bov puente servible y las barcos, sobro 
pequeñas para tal muIHtml de cabezos ,sprlaii lardas 
y costosas, sin len fabricar im miente de barcas que 
apellidan en Eslremadura la /.iirúj y proporciona 
puso A los ganados. El tal p.iso. sin embargo, siempre 
es difícil, porque si una oveja llega á sallar al agua, 
por pronto que se ncud.i siempre lo síjtur una gran 
porción, y poroso se necesita gran cuidado y diligen
cia, Vcrdiid es ipie algun.is veces la res que el amo lí 
mayoral se fietiro en el fondo del p í o ,  apañico en el 
fondo de la caldercl.a; pero oslas son peqiieñiis Inive- 
siiros del oficio, v ademas es de creer que tiiiiy insu
bordinada ilebe (fe haber estado la culpable durante lo 
pariilcra, cuando tal castigo ha merecido.

Hay varias cañados ó C'/nfríes scrmlados para los 
rebaños trasliumantes y que no son mas que otros 
tantos caminos destinados csrlusivnrnenle á este ob
jeto. Cu.ilqiiicra de ellos ofrece por los meses de abril 
y mayo csrimas muy animadas y movimiento cntilí- 
nuo. \!na nube do polvo y el son de los cencerros que 
di'sile muy lejos comienza A oirse, .snuncian la llegada 
de las me'rinas, y A poco ralo suele prcsRiiiarse el ra- 
liiiilan de los morueco,s A carneros (ladros a! frente de 
sil rebaño, rodeado ile sus mansos que con el cebo 
delpan quedo sus manos rocibon, upmias so apartan 
doul; yen  seguida desfila todo el rebaño con dos

Pastores A relaguordia acompufiados de los perros.
usan después y siempre con el mismo órtiou los rfr- 

liiuiosdcovpjnSjy porüllimo las yeguos/áicrasó Ao- 
/eroA, llamailas asi por llevar los bolos j  los utensilios

de rocina, con sus potros que corretean á la orilla 
del camino, algún paslnrcillo domasiodo tierno para 
la faligii del viaje seriado entre la carga, y alguna res 
que se ha desgraciodo en la marcho colgado. Aquellos 
hombros quo ron todos sus medios y riqiiezns se tras
ladan do una provínola A otro, roruordan ínvolunla- 
riamenle la vida de los palriarcas 6 los tribus errantes 
quo vagan de oasis en oasis en busca de pasto y de 
frescura.

Los parados que por el camino se hacen, sirven A 
un tiempo para descansar y  comer, y es de ver la 
prontitud ron que aderezan =us rústicos platos que 
de viaje suelon consistir en sopas por la mañano y mi
gas canos por la noche. Huranie él, además, «uele pa- 
.sar«c una rocinn de vino, con lo cual se sobrellevan 
sus fatigas con algo mas de conformidad. Aunque no 
pocas cabañas hacen el esquileo en Eslremadura, 
otras varias ejecutan en el camino esta importante 
Operación : en que si los pastores no toman mas parte 
que la de aportar las rc«es y prosonlorlas otadas al ma
leante esquilador, no por eso dejo de olcanzarles uno 
y no pequeña en las alegres y  bulliciosas escenas que 
suelen acompañar A esta tarea. Con semejantes estí
mulos y sobre todo con el poderoso de llegar pronto A 
sus queridos moninñas, so atraviesan con buen Animo 
las áridas lluniiras do la Mancha; donde ya salió lodo 
pastor que llene que comprar las cintas de estambre 
fino poní agasajar A su mujer, novia, hija A hermana, 
so jiena de pasar por un ruin sugeto; y  loa no menos 
desabridos páramos do Campos. Aquí sufre otra san
gría la bolsa del montañés, piie= la compra de los pa
ñuelos , los agujas y  cordones 6 , como dicen las ha- 
hianüs,gorrfone*, para atacar losjustillosea tan de ley 
al pasar por Rinseco de Medina comn la de las ligas 
en ia Manclio. En Rueda ademas suele proveerse de 
una gmu bota que, comn mas adelante veremos, no 
deja de hacerimportante papel. I.Asliniaes por cierto 
que las ovejas se dosmonden de cuando en ruando y 
los guanhis del campo anden tan listos en advertirles 
su mala eriauzn y tirar do loa cordones de su bolsa, 
que A no ser pcir c«fn, pocos malos ratos aguarlon el 
cüiilcnlo de la peregrinación.

Por fin . después ilo cu.arimta y cinco dios gastados 
en esquilar y caminar, m iza la cahañn lo' frescos 
contornos dé I.eon , y A muy poco liénos A nuestro 
pastor piifnmle dcl campanario de su lugar. I.a Babia 
es un país triste y riguro'o por invierno, porque 
ocupa la mesa de las montañas, y liis nieves y venlar- 
roiiBs duran allí mucho tiempo; pero A la época en 
que llagan los pastores, la escena ha camldadn enlc- 
ramoole, pues niiuqiic la dcsiiiidoz de sus colinas 
siempro lo enlrislecc iin poro, las praderas qtio ver- 
dt-giicuii por sus llanuras. sus abundantes aguas, la 
alinciicínii casi simétrica do sus miinlecillns oonicion- 
Ins de roen caliza, v los aMporc. que de sus iióinedns 
campos l"vaula el «o! del verano, le dan un tóperto 
suave y vago, svmojimlc al que distingue algunos pal- 
siijcs <lid norte. Estos atractivos son reales» veiala- 
deros; pero aunque do ellos careciese, el pastor siem-

Eru la amarla, porque lu patrio minea deja de ser 
ermoaa.

El mayoral, quo por su oficio eslA obligado A ade- 
lont.arsií, sale al encuentro de lac.aíiaña para seña
larlo los puertos arrend.idns, y dospiies de repartido 
el jtanaiin y fabricado el chnzo’ fsi ya no vuelven á los 
mismos pastos) , cada pastor tiene liceiicia por turno 
p.arn pasar un par de rlias en su casa. Estos cuadros 
de interior son tan fáciles de comprencler como diñ- 
ciles de piular: por eso y por ahorrar paciencia A 
nuestros lectores, nos cnnleiitan'mos con decir que 
después ilu los abrazos, apretones, nreguiilns y res-

Eiueslasde costumbre, el roariibi s.alo en seguida ú 
laceria visita de onienanza al señor eura y la mujer 

A convidar A los parientes. deudoa yomigos, A iaioia 
delpantiir.
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KMa hotn es la misma que Timos llenar no isuco 
imicliü en Uuedu, de csquisilo Tino rancio. y que en 
<'om|iañÍH ile Imi'uas nia¿ras, ricos clioriros y siieu 
lenlus murciilas proccdenlcs de Eslremadiirn sirve 
mira una cena opípara cu que á fuerza do festejar lu 
llegada del amo de casa y brindar por su Lien vellida, 
suelen salir los conTidadas Tiendo mas estrellas de las 
que hay en el lirmamonlo. Esto sucedo con los pas
tores padres de fam ilia, qu e , pasados Calos dias de 
júbilo y cnsanclie, vuelven ú su vida ordinaria, romo 
vuelven á su cauco los ríos salidos de madre. Por lo 
que iiacQ á los mozos 6 solteros, esto, según suele de
cirse , ya es liurina de otro costal, porque sino llenen 
festiues y banquetas, para eso esUín las romerías que 
por entónces menudean, y los Mianteos y  escapados 
nocturnas, de resultas de las cuales la ycguadcl padre 
ú del rabadán no suele engordar por iimclin que paz
ca. Porque es de saber que no liuy pastor que no se 
enamoro, si noá lamaucmlurneutabley quepiintirosa 
de los Salicios y Nemorosos, por lo menos para tener 
una-mujer ron quien vivir pacilieamculc y criar liljos 
para el ciclo , según dice el Catecisniu. En suma, 
para solteros y casados la época de p az, do iIÍTcrsion 
y de liulganza es la dul fresco verano de aquellas sier
ras , porque , como los lobos no andan tan liambricn- 
lo s, se puede aflojar algo cu la sulícilud de lu guarda 
del rebaño, yp or otro lado cualquiera desavenencia 
que á ]irO[>dsiio do pastos pueda suscitarse, fácil y 
aniigablcmenlR se compone enlrc gentes uiiiiias por 
nn origen común, y ligadas en gran parlo por lazos de 
iimistud y pureiilescu.

Pero al cabo estos dins buenos se acaban pronto, 
ponjuc como dice un poeta conlemporáneo

I.os tristes y los alegres 
M mismo paso caminan,

y cou las primeras nubes del otoño comienzan á mo
verse los iiaslorcs para volverse & sus invernadero?, 
1.a reunión del ganado y los prejiaratívosdc marciia 
se baceu con la misma actividad ycon cíerlo , pero 
con liarlo menos alegría de la que presencian eu oca
sión análoga los campos did tlnuiliana. La noche nnles 
de la niardia es forzoso liaciT á los viajamos el obse
quio del ijwiio ( queso) para el camino, que consisLc 
en juntarse en su casa las mozasy los mozos solteros, 
V bailar en guisa de duS[iedidit las sueltas y graciosas 
danzas dul país, on recompensa de lo cual reciben las 
inonlañcsaslus uliuchas (agujas) que vimos comprar 
cu Itioseco. Por rara que parezca esta ceremonw y 
por mal que su avenga en lu apariencia con ánimos 
realmente apesadumbrados, iiu por eso deja de (di- 
scrvnrse religiosamente. Para el siguiente rlia ya está 
dispuesta la liamlireru del Pastor, que consiste en una 
gran provisión de cecine yjiiiiioti, cosa en que tienen 
tanto puntillo las bSbianas que niuclias de ellas con- 
sieulcu en pasar no pocas privaciones en el iuvieriio 
á trueque de que sus maridos lleven la correspon
diente merienila. Por lili amanece y los pastores se 
ponen en camino acompañados de sus mujeres que,

Car una de aquellas cztrañus cnnlradícioncs del po
ro corazón humano, van ahora á despedirlos hasta 

una legua de ilislancin. cuando para recibirlos npeiias 
salen de las cercas del pueblo; y lloran y se alligeii 
sin medidani proporción con la alegría que á su vista 
recibieron. Por Un, los últimos adioses, abrazos y 
eucargos de mirar por la salud se truecan enlrc mu
chos ahogos y suspiros; las mujeres se vuelven he
chas unas Magdalenas y los liuinhres un poco mas 
durillos de condición, aunque ni ralio del mismo 
narro; después de un poco di' camino andado A los 
calladas, comienzan par fin á  entablar cualquier con
versación y llegan últimamenle á entrar en aquel 
bienavenlurado temple de espíritu que tan poco ues- 
gasla el cuerpo y tantas primaveras lo deja ver. Sin 
embargo este viaje os la mayor de las fatigas do la

vida trashum ante , porque siempre sobrevienen llu
vias V mal tiem po: a veces salen de madre los arroyos
Í el ganado cs|Kmla4o y temeroso llega á ser mas'ili- 

¡cil lie manejar. Así y lodo alguna pequeña regniin 
disfrutan en Castilla con los amos de las tierras en que 
ech'.n la noche coa sus rebaños, y que por el benefi
cio que les reportan, suelen ciarlos buena cena.

L'na vez en Éslremadura, tienen lindado ya todo 
su círculo y  de uuevo pueden dedicarse á sus ocupa 
clones un poco mas sosegados y á aumentar el cau
dal de coiiociinientosque piiseciiacerca de las enfer
medades dul ganado, de lu calidad de las yerlms y de 
la prosperidad del ramo de riqueza que manejau. En 
esto son tan diestros y experimentados que ciialquicru 
de ellos eiilrelieiie é una persoua inslrnida, íiabláu- 
dole de la (isoiiomía de las reses, que ú sus ojns no es 
menos distiuta que la de las personas, romo vimos en 
!a|)ariciera; de la iiilluencin que la atmásfera cjerco 
en la cria y en la calidad de la lana, y  de lodo lo que

(■ e-

Fl Pastor trasbumnnlQ.

atañe A su oficio. No monns notables son bajo su as
pecto m oral, lanío por la buena licrmandail que 
entre sí guardan, cuanto por la siibordinnrinn y 
obediencia que observan ron sus superiores y la re
gularidad y economía con q u e, salvo algún pecadillo 
venial, oiiministrun por su parle los intereses del 
amn. Eslr por la suya suele desempeñar mas de una 
vez con ellos los obelos de padre, y ios relaciones 
que entre ambos median están basadas en el respeto 
V benevolencia niúlua. Finnlnicnlo, el Pastor tras- 
liumante, [lor su conformación fisión, por su vestido,
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lim 'susco'luniliros, por sus mndili's ns un tipn dfi 
(os n>iis i i i i I í h u o s  i | u i í  puedi* afrei'cr hi pí-iiiiisuln. y 
iiimipiizá hi ICiimpii, pnrrfuesu vida y wiipticiomis 
VI' lijiaH rim Ins priiiipras cdndi's cW iiiumlo- 

V sin cmli:iv(;n no os impnsililn (liin nin-slrn

ainijnTR<vk nn cvspar y roir.
iidiilacinii; porqup spgiirmnnnlpnsl.i ps tan dulce en- 
ino p| l•ll^um '̂lll, y la viTitad fmiinu y |iplaila, Imi 
amarga á vares rumo la liii'l. IVrn lain|)npn por i"jln 
me ilrsviode mis inlrnlns. I‘nr laiilnrseiirliailmccoii 
alriieinii ijiip voy ú i iiiiii'nrar. sí no lialilaiido romo■Iros nirlos '

vean pxlillgiiirve esta reliiiuin de las edades pasadas, 1 im lih'-n . ii lo menos eomii lialilaii Ins Entregas de lis 
lioripiP si se lia de roiitiniiar ni las lirreiieias el sis- . Esji.vujl's.

Ünln época en que vivimos, (‘poco/(rifíaníí{ápp-
[loripiP
lema de sulidivislon indeliiiida que en el liin r ig e , á 
••adn paso se illsenilnariii las caliiifias, y ni ami pasins 
acomodados se Piircintrarin eiiire piiudoles (¡iie por 
un úrden natural llegunin i  desmigajarse cmnplelii- 
nienle. No salwmos liaslii qué punto traigan utilidad 
á la causa del país semejaiiUs doetriiias que por 
mipstra parle innira minirenins cuino sociales, cuan
do en últiinii resultado ins vemos lemler ni inilividiiu- 
lismo V iil idslaniieiilo; pero de ludas maneras nos 
alegrañinsde lialicr bosquejado (dudo que inimliru 
de liosquejii merezcan eslos liorroncs), una (igiiru 
que si á loila Kspaíia pcrlciiere, eoii mas derecho 
reelama por suya el país doinle narinios.

ICsniQi'K lili..

EL APRENDIZ DE LITERATO.

IcsORO, parisimos Ipciorps, si h'ndré la sulicicnle 
habilidad para trazar liplimiillo el tipo c u ;  o Ululo } p - 
«Ris i  l a c a lH 'Z a ;  nnrque para trazar un tijio ve nece
sita, un soln babilidaci, siimcierlodescaro , uneora- 
znufranco, puromieilo y,..,nnniurliacoiiricueia,ini 
mi cnnceiilo. 'rener tiii venlnilero cuuocimienlo dol 
( iirácterdel tipo á (luieii se rctrutii con la pluma (ins» 
IriinieiilO inuv semejantu ul pincel, pues eomii él, 
unas veres sacaesaein el parecido y otras hay que [lo- 
l l e r  abajo retrato de ¡nluno [lura rmioeurlo, seguii 
quien la nnuieja). Tener ose misino rniioriniieiito de 
siiscúslumbres, Irajes, ocupaciones, etc. e lt^  

Ignoro lanibúii vi mo se laehitrá de fnvti^ovo y

sar d« ser la de las revolucioncsi.ahnuda, mns que 
ninguua nlrn, ol Aprenliz ds literato. Kvie so lia iie- 
rhu laii roniim que en todas parles vu lialla. I'iii los 
p,Teos I en los cafés, en los leatros (cuando es iqiren- 
d ¡7 qun puede gastar 12 rs. ySm rs. euuiui hmetn, d 
ürm iHidcm  ei'i min galeriaj. Eiilin. es tan general 
que las dos lorcerns parles de los jóvenes del día cul
tivan este .sni/imearfc.

A los linee años cniuieiizacl objeto de minslrnli|)o 
(después de haber aprendido i  leer mcdiauanieule, 
y emiiuhi empieza á escribir en fdlsüUi) á darmnes- 
tras da sus disposii'íooes. Su ocupa eu leerlas poesías 
de Zorrilla ó lísprnneeda, y en jioner en la cubierta 
de la/Ísruílo moraf ó del (̂ alppI>m(l del aliad Kleuri 
los mnderuos vezcelenles versos

Si este libro se perdiusp,
Cornil siielu suceder, ele.

alterándolos á su manera yaeondieionánilnlos á su 
nombre y eírcuiislaneias como pop ejemplo :

Ks de Juan Autouio b'eniaudez 
yiití lo quiere para leer.

Ite csla y otras varias maneras va linciendoniphlos 
progresos, y es lanía la ulicion que tiene á la popshi 
que suele quedarse sin comer eu ia esciip'u seis 
veces á hi si'nuniu por haber preferido liaecr uneíml» 
de (uartetas á esluiliiir la lección de graiiiálieii. hme- 
cesoria según su sislemii.

Sí el podre del ‘U'Oilirhnes uii hombre mediana- 
nieiilP.raeiimal, se de*azoiui Imlns los dios al recibir 
las embullas quejas del iiiuustru par si)desa|iliencion. 
y dirige al muchacho justas mprnisiones; poro este 
no iiacc caso de ellas, y ni el rasligo ni las aruones- 
lacinnes san suficieiilus í  haeerlc desviar ni un ápice

eaugeradi); porque eu estas dos fullas es muy,fácil iii- de ia senda que con tanto enluslasiiio ba elegido : hi 
purrir por dos Pazniíes :ta una porque hay ciertos lee- ' único que suele rpspohdep á su  pudre cuandu oste le
lores demasiado exigeiilcs, que todo Icsfusiidiu, que 
en Indo encuentran aumculo y exageración (suelen 
ser estos reguliirmeiilp, losiiiurdiiios por el implaca- 
bleoguijon de los escritores) y la otra porque loses- 
rriloros poseen con eléclo, aunque no lodos, estas 
relevantes riuilidades. (Tal vez «'a yo de este nú
mero, )

Itaée dulees redexioiies. e s :
— Papá, yo he nacido para popla y no sé por qué 

quiero V.coiilrariiirmisinclhntcionps'. Infitiles, pues, 
que ynisludic, porque para ser jioe/a ó Hiéralo (que 
se gnu él es una misma rosa) no es necesario pvlucliar, 
Kl poeta nace y lo demas es rnenlo,

"I padre suple responder á esto asenlando la puníaí líl.
Ignoro, en fin, ai acertaré á llenar vuestros deseos. I desu bota en las nalgas liel precoz nprnidíc, (i cuan-

Esle PS el punió mas cUficil, parla seiieilla razón que |’do menos dándole un fuerte pespozon. Pero ruando
lorias las ihtsoiuis iio tienen el iiiismo gusto, iií el ^ s u n  padre que (como hay muclfhsl llene sus cim a 
imsniu mudo de peii'ar; y en cvindc llemir tinioslos r,sentidosensu iyoiínim, viiolienctouoloikSnloniou,

se regocija y se le cae labalia al conlenipiar ásu hijo 
iiílauilo una dé imu ó un nm ianre, y le cree niassiíbio

cli'sens deha lino andar con mucho lien lo, sobre lodo 
cn.uida cveribe iirlienlovde cflsiumbms y retraía fiel , ,
i> inlielniPiite carjftérps,piies ó los indi vnlnos áqilie- * que el Tasen 6 que el Petrarca : arcede A las súplicas 
DcsIiH'.'i alguna parle, suden llegarles eslasclescrip- desu hijo, le quila del estudio délas matemátieas, en 
eiorii'v á lo Illas \ ivo dd rorazim y del nninr propio. , el cual haherhoniuy pocos progresos, y lo zampa en 
I’.im pseiiíiir estos reí ratos se iieccviUi un tacto... pe- ' una oiieiiia ruainio apenas ba cumplido quince años.
ro i que di.iIdos los que lean oslo cireráii que es ' ¡ Eiitónfpssi que el miicíiacbose encuentra en su ele- 
el [irólogo de uñarle de hacer tipos, y voguramcnlo i mentó lOui In pluma en la mano, un cígarrilo de pr.-
<¡iK' III es esa mi inlencinn, ni me Im [lasado por las ' peí en la bwa ([laradarse tono) \ embadurnandopa- 
miejiles seiiiejanlo idea. ¡ Dios quiera que yo salga peí A Iroelie y moche, Kserilie sus versos en casa las 
loen librado !... en fin, misé si sabré iiacer Iti que en ¡ Iwrasque tiene libres, y aun en In olieina suele hacer 
mi vida be licebo... y siu embargo, lectores inius, no alguno que oirn en los rato* de descanso, linslaesla 
.ibaiidoiiu por cvlo la empresa. | época desu vida SHScompnsirífmessondedicaiInsásu

A pesar de cuaiilo be hablado tengo para mi que al- , papá en sus dias, á su mamá ídem, y Imlo lodemasií 
güilos enemigos me acarirarácslo ligero arliculilo, unas riiailliis ehicudns de su edad á quienes hoce el 
y que muchosnicaliorrcceránsin conocerme, porrjue ' anvir. Pero ya van [lasandn dias y dias vsu  amiseion 
las tres cuartos [Kiries de este piearo inuiiilo se rom -' de gloria vaoumenláinlose con ia edad. Va no se liini- 
jioiic de aduladores, y la reviaule de personas que ' la á componer iléeimas á su pap.á, ni euarlelas para 
gustan ser aduladas; que comen y eiigorrhm con la , las nm ia ',  ni otrnsvarios versosque hacia anlerinr-

menle 
liaa. i\ 
déc.ini 
oiiletr 
tur un 
su salí 
lilicaci 
f in ,y  
pnrnii' 
de. Cn 
lo con 
Va rc[i 
ra riel 
pido I 
gaási

niJisstn
siasmo
•r8je,c
Wpectc
faes u
Seticillr
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I.OS ESPÂ Ot.F.S.
mcnle ron el misrau objeto á todos los quo lo solicilo- 
hoD . Ahora lusorientatrs y los sonetos sustituiauá los 
(h'fiinms y las cuortcLas , '}• ausiuhnya ver su nombra 
onletrasde molde, Tiene por Un uno ocasión do inser
tar uuu roinposicion suya en un periódico y entdnces 
su satisracrinn no tiene límites, i.a víspera de su pu- 
hlicacíoQ no ciuermo de impncícnciu. Amaii'xc por 
rm ,y  vuelaá la imprenta para que le den un ejemplar, 
pormie el repartidor lo lleva á su cusa ilemasiado tar
de. torro con el periódico eii la mano y conduciéndo- 
io como en triunfo. Se paraú cada momento y lo leu. 
Va repitiéndolo por la ralle de memoria. Mira y remi
ro cien veces su nombre para cerciorarse si estií com
pleto y si tiene cabales todas sus letras, y por Uu lle
ga á su casa. Si sus amados pajiás están todavía en la

< 9 3

cama los despierta pora enseñarlos su primera pro
ducción impresa ¡ y grita lleno de júb ilo;

— S i, míralo bien, está en letras de molde... y  mi 
nombre con todas sus letras... y todo el mundo lo lee
rá , e tc ., e tc ., etc.

Sus amadospapá$ lo loen tomiiien y  le toman la cji- 
ru sonriéndosc.

— Vas á ser un gran poeta, le dicen.
— Ya verán Vds. si m eliago célebre.: Y  sabes pa

pá que ya tengo relaciones con Bretón de los Herre
ros , y que ya he hablado un ratito con Ventura de la 
Vega?

—  Sí ? me alegro, hijo m ió; esos distinguidos li
teratos , le pondrán en carrera.

Asi se va pasando el tiempo y  con él los años de

T E A T R O  DfL 
y i M E . ’V

u ijv  -  -

i 'M .'! ', ;

o ..-,

G1 AjirenJii Mi«rû o.

nuestro Apnndi:. Cada diu que pasa crece su entu
siasmo poético y su ambición. Cambia de aspecto, de 
•raje, de costumbres, de carácter y aun de figura. Su 
nspecto antes natural, risueño y  nada chocante, alio- 
fii es_ un tanto feroz, triste y  original: su traje aules 
*^cillo pero bien ordenado, nliora se compone de un 
juque puesto á Unegligésin abotonar; de un pantalón 
unclm puesto con mucho descuido, sin liranles y su
jeto á su cintura por un voluminoso cordon de seda 
que remata endoscokisalos borlas; lacorbeta con un 
■ iodo íl<ijo y  mal hecho, dejando lrcm ¿arsus pun-

TOUO I.

las como la bandera del ctmgresodedipul(ulos;y últi~ 
mámente, unas largas y  descuidadas melenas que 
ondean también á  manera del pabellón nacional, sus 
costumbres antes diabólicas y amuc/uzcáodas, oiiora 
son austéras. Su carácter antes dulce y alegre como 
el niiseñor en la iirimavera, aliora es áspero, desa
brido y  melancólico. Siempre con loa ojos clavados en 
tierra, moviéndolos alguna vez para dirigirlos al cic
lo. Siempre con el dedo indice sobre lafrente: siem
pre marchando con desigualdad y  desconcierto. I’or 
ultimo, he dicho que liasla su figura era diferente,

iS
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punjui' anlfs era pnicsi». co)oraJo y rollizo, y alium 
i-j si'oü, |iiiU(in y liiii(íui(in onmii la llnr marrliita poT 
el impií'iiforocío’tlpuii (ktto ulrovidnfi insólenle. To
llo es Inn^uiilez y t/fS.ToíicAdmífnlo (eoriiociieenlo-. 
gilniios). Sil lÍRura uU'dailii parapaa'cer interesante, 
suele sin embargo ser... muy tirana.

Ya se va afiostuinbramloi»i.ílprent/i:í vcr publica- 
ciassiis coniposifioues, porque eoniolorfo sf imprime 
s« imprimen laminen los versos de eslein/erpíiin/e iu- 
clividuo. Si va porlaealleeuntoneándose, [Wínsativo y 
con loa ojos bajos como ya liemos dicho, déndosn to
da la importancia susceidililo de un jioelo y ai eiicueii- 
Iraunamipoquele para para linblorlc le rcspondccon 
aire tónico.

— Chico,DO puedo detenerme, pues boy lengoque 
liaecr mas que ouiieu. Adios,_

—  Pero escucha ¿lanía prisa tienes?
—  Mueiia,
—  ¿A qué llora estás en casa?
— Es muy difícil encoulrarmeenella. Figúmlequo 

la mavor parle do los dias tengo que eorretearlodo 
Madrid :á  lao(ieina,é laredaccioii del S .... áeasa de 
liareia Gutiérrez, á hacer una visita, ó bien á llart- 
ceiibuscli, ó bien ó Gil y Zárate que me aprecia en 
extremo... y luego esta ñoclio voy á ver qué tal es la 
comedia de mí amigo Asquerino.

—  Hombre ¿sabes que ese Asquerino es mucliaclio 
que lo entiende ? Tiene gran disposición.

—  ¡Cál nada de eso... todocssuperlicial. Conque 
adiós,

— Vanos varemos por ahí.
_S i. ves á buscarme á la oficina.
Aquí se separan los dos am igos: el uno creyendo 

que nucstr* Aprendiz sabe masque MarlinezdekRo- 
s a , y  el otro por su parte creyéndolo también asi
mismo.

El Aprendiz de literato suele aborrecer por lo co
mún i  sus colegas. los ilesprecia ponjuelos cree pig
meas á su lado; así es que cuando lee alguna compo
sición ó ve alguna comediade los demas dice como de 
As(|uerino:

— iUué cosa tan mala 1... ¡cuántos defectos!.... y
lodo este talento es mera í¡upeT ĉíafb/a<i.

Ya dice que no hay poesía en las obras que él no 
hace; ya que no lieuen buen castellano; y es de ad
vertir nuo si selemandacoujugarunverbo ó declinar
una palabra, ó decir cuántas son las partes de Iu oru- 
eioii, seguramente que se queila atollado como las 
ruedas de un carro cuando atraviesan un lodazal; y 
sinembargo de. esto es indecible su amorprnpio.

Pero cuanto llevamos aquí referido iioes nada en 
eomiiaracion délo que queda por referir. Lnpcníilii- 
ma época de su carrera nuélica es la mas liigiia de 
nlcncion. Comoque ¡jorlo regular al Aprendiz deli- 
inaUi le da el fuerle por lo trágico y sublime, v muy 
poeas veces por lo jocoso. Cuando llega á esta época, 
el iáprefklii de literato ya no se tiene siuo por mut; 
maestro, y so lanza ü una nueva empresa. ¿Pero qué 
empresa creen Vds. .carísimos lectores, que acome
to nuestro orgulloso naindin poético? Ya lo liabrán 
Vds. adivinado sin duela alguna; pero lo diré sin em
bargo. Este genio intrépido, genio que lodo lo aliann 
sin reparar en peliNoa; vaárbmponerunalragedia. 
Pero no crean Vds. que su obra tiene un argumento 
sencillo y  de fácil desenlace. No; elige el que le parece 
de mas espectáculo. Regularmente supone la ac
ción en tiempo de los moros. Emprende una verdade
ra Iraiiedia ¡íe tramoya. Cinco actos y dos ó tres doce
nas dé inlerlnculores (sin contar moros, cristianos, 
guerreros, pueblo, cortesanos, esbirros, verdu
gos, etc., e tc ., etc.) Pero nuestro Aprendí: tiene 
tanta rnta, tanta facilidad de cmn¡>oner que en seis 
días concluyesu tragedia, que para liacent de moda 
lapieoede de un largo é interesante prólogo. Una vez 
concluida la coge con entusiasmo y fa conduce allea-

nisi.ioTECA nc caspar t kuig.
tro del Principo sin consultar con nadie; entrégasela 
al empresario del lealpo. mediando regularmente, y 
sobre poco mas ó monos, eulreambosol diálogo si
guiente :

— üesoá V.lamnno,
—  Para servir áV.
—  Vengo A dar á V. esta tragedia por si le parece 

i]ue podrá ponerse en escena.
—  ¡Hombre, una Lingedia! V tan jóven.... muclio 

emprenderes.
— ¿ Y  qué quiere V, ?... Hace uno todo lo posible 

por adelaular.... por adquirir reputación,
— Está bien (luego eiiiminamlo la cubierta). ¡Cin

co actos y precedida de uii prólogo I Esto debe ser 
eterno... y luego en verso y prosa...

— Muelio espectáculo suljre todo... pero ofrece mu. 
dio interés...

— Uien... en fin, alió veremos. Se leerá y ... puede 
V. pasarse por aquí A principios del mes que viene.

—  EslA muv bien; beso A V. la mano.
— Beso ¿ V. la suya.
Y  aquí nuestro Aprendiz sale üe la casa y se dirige 

á Iu suya muy satisiediu. tía cuenta á sur papá) del

a ueiicalmdc ilar, y estos se muestran muy corn
os al pensar que su hijo puede liaccrse célebre 

COR sus obras literarias.
En cuanto al último no diré mas que su tragedia le 

desvela indcciblcmeute y que cada día que pasa se le 
hace un siglo. Yn se le figura ver anundada su obra 
cu los carteles con el epitelo de original de w  jiren  
decuria edad; ya que está en el teatro ocupando con 
su familia un palco principal, ya iiue se levanta el te
lón V qne desde el principio el público empieza A dar 
muestras de aprobación. ()ue se acaba ol prólogo en
tre bravos y palmadas, y  que corre presurosocnlrc 
bastidores A conversar con los actores, causando ad
miración y envidia, (¿ue i  taló cual escena los espec
tadores uplíiudcn con entusiasmo, é informados de 
quien es el autor todos dirigen bácia el polco sus sa
tisfactorias miradas; yen fin, que concluye la trago, 
día entro aclamaciones, aplausos y voces de ¡ el au
tor'. y que saliendo á las tablas le arrojan coronas y 
ramifleles de flores, llcg.ando d  entusiasmo basta el 
punto de desprenderse las señoras sus alhajas yjoyas 
para arrojársebis A la escena. Estas y otras muciias 
idcas(quesi se fuesen á citar no bastaría un volu
men en fólio pura ello) agitan couslantemonte laima- 
ginadon <kl Aprendiz, que repite basta en la cama 
algún trozo favorito, como d  que sigue, do su admi
rable obra dramática.

f n  tiro de cabollos te presento 
De lo mejor, soñorj qu(! se conoce.
Gran Solimán, admítelos contento 
Que son de casta rápida y veloce.
Kilos te ayudarán al escarmiento 
De tu enemigo bárbaro y feroce,
Al cual le traerás como Ecce-Homo 
Sujeto y uinarmdu subre d  lomo.

En esta octava real, una de las ma.s in'rmosas de su 
colnsol tragedia, se deja traslucir el castellano mas 
castizo y la gramática mas relínada; y  su autor ansia 
oirla de boca del ador con toda la energía de que es 
susce¡ilible.

Llega por fin el dia que tiene lijado para escucharsu 
sentencia, y después de acicalarse y componerse, 
parle velozmente (¡Aunepocio, Su1>e la escalera con el 
corozon palpilanle y el alma en un lulo; llama, en
tra ysaluilaá nijWzcuiufectaeion,

— Amigo mío (le dice esto meneando la cabeza) 
su obra deV.ba sido al lómenlo dcsapruliada.

— ¡ Altamente desaprobada 1 dice el jóven con bal
buciente voz, y pálido como la muerte. ¿Y  cómo?.-

— Es muy inverosímil..., ¡y  luego liene un !«•'■  
guage!!!....
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— Puns ellcnguaja esfá to.losoni!)radüde ¡loresrf- 
lógicas.

—  S i, tendrá toilo lo que Y. quiera; pero el voto de 
los liiteÜReiiles...

— i Olí! Yo lo respeto mueho. 1‘ern os uiia obra de 
un góiicru particular y lid vez... Lii lin, puesto que 
ese os su parecer no hay mas que roiiformarse.

— A li, os d u ro: y que esto sucedo muy rreoiicnle- 
mente aun A los mus cjvicrimi'níadiis iiieratns. I’ur lo 
tanto no hay que desanimarse. Ahí tiene V. su ori
ginal.

—  Pues señor, gracias por la mnleslia.
— No hay deque; es nuestra oblígiicion.
—  A la drdeuue V.
—  Páselo V. bien, cabal leritn.
Y el mismo que dias utras llevaba en !n mano con

aire de Lriunfo la ulirii que él creía sin i;,ual, sale de 
la casa mollino, cabizbajo y pensativo. Siiienihargo, 
los muvhnieutos que le agitan son movimieiiios de 
rabia, de furory de de>pecho; purque no solo no co
noce el poco mérito de su obra, sino que cree que ios 
que se la bau repruclmdu liau obrado asi por igiiunm- 
cia y por envidia; últimaiiienle nuestro iipreudiz está 
intirnunieiite persuadido quesu Irugedin vale mus aun 
que el/’ciapu dcQuilllaiiii. Así es que A los mismos í

Juiciies antes habiu diebo :— Tengo una tragedia 
nda ul teatro; ya te daré billetes para que vayas í  

verla; ahora les' dice; —  Cliicos, nomo pivgurileis 
nuda sobre este asunto. -Yi hay m  ,l/a</nJ rdinicos 
fucío Jfsem/>cñcn, ni ios literatos rfeí dio liencii el ait- 
liaienle talento para darla ¡a cc.li/ícacion que le cw - 
resj)on(!e.

Esta es la Opinión dcl .4pmtdizJelileTalo en seme
jantes casos. Jamas conoce sus yerros .jumas sus de
fectos , y cree , que lo que varios lioniiires sensatos 
le dicen relativo á que an el eiludio nada sí consigne, 
es una solemne necedad, porqiie los poetas cuando 
vienen al mundo vienen ya estudiados y poseídos de lo 
que llamau vena, y en disposición de coui|>oDcruii 
poiona ifníco. El que uaccconesla uecia y  ridicula va- 
uidiul, la conserva por desgracia hashi lu m uirle, y 
asi nbimdan tanto los .l/rrfndicca d literato, y hay 
tullios que sedan ya por o^ciolas slo saber lu graináticii 
caisielluna, ui et'sigiiilicado de la vigésimu parte de 
taspalabrasUel diccinuaríode la lengua, ponjuerem- 
puiien cuatro versos de mala muerte que se imprimen 
poniue lodo se imjirimc.

En suma, el JpTemlh de literatu es la plaga de Es- 
piuia en lu Apoca eii que vivimos, y que contribuye no 
puco á que se vea tan ajada y márchitu la lilcrulura 
española.

(Y  en qué acaba el .Jjirciuíis tlcüleroío?... ¿Algu
no de mis lectores so líguni uca-o que el tieiiipu le 
ln.ee ducho? No; el tiempo lo que hace es darle ;i pro
bar continuos ilcscngañu-., al cubo de los cuales se 
convence (no siempre) de que ni ha nacido |iunigoe- 
ta .n i lia estudiado para literato. S ise  coiiveucede 
esto alwiidotiü el arte suMim que tan fácil le pareció 
en otro tiempo, y oculta lodo lo posible que hubo una 
Apoca en que hizo versos contando las Mliihusjxir los 
dciirt ó medidos con lu ra ra  pura osle efecto; vivien
do como puede; es decir, sin que cuando le fulla se le

Eise ni reinotameiite |nir In imaginaeiiiii el volverá ser 
leralo 6 poeta para ganar ron que nianlenerse. Esto 

hace el Aprtndiz arropcuiido.
Si por el contrario no se anrepieule ni se convence 

(á pesar de los mortales y a-pclidos golpes que ha su- o í i i  iT i r f t  u á u i
fridn) do su poca íiiteligeiicia, (5 por mejor decir, de LA  r O L l l I t U  IflANAi
que no sabe una palabra de tuii/o, viéndose ya sin re
cursos para vivir y maltratado ile las m u sa ', denigra L* política es la gran etjfermedail de nuestra épo- 
í  estas basta d  punto di'flar á vender diio.s cuoríos ca. Semejante A esas epidemias que se desprenden, y 
sus dulces y celestiales inspiraciones, empleadas en se desgajan de tiempo en lienipodcaqnellas comarcas 
^  rniaimo' (rot ar nuera' para ranlarloseon acovipa- lejanas en (jtic los antiguos colocaban la beca del in- 
namienlo de ríAuela. Estos comumnente se dividen fiemo, y caen sobreña país y diezman una población, 
en primera y  segunda parte é sea ^ntaimas ¡juejas de | y luego ceden de su intensidad y se convierten con el 
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impelan ó su dama V la respuesta que leda ella; te
niendo ucletims su correspoiidíeute estribillo, que pue
de canlarsemeoro si so quiere. Eii cuanto á laurmo- 
nla de los versos un liny n.tda que decir; y para qua 
Vds. , carísimos lectores, se convenzan de que seria 
poco todo elogio, ahí va para concluir, una parte, 
aunque pequeña, de los íroi'niqiui lia concluido hace 
unos dbis cierto Aprendiz para que se impriman y 
vendan (i dos cuartos,- pero como aun no lian visto 
laliiz pd¿lira, ni nido los penetrantes y cstcutdrcos 
gritos do los AonradasctcfTOS madrileños, se lo ofrezco 
lie lodo corazón á mis lectores como una verdadera 
novedad.

licnnosa dcl alma m ia,
Dueño de mi corazón,
Junto A tul eres agua fría
Y yo enceiiilido carbón.

\ e n  para que se apague
Tallin calíllela 
Porque el rio sonante 
Ibica agua llevo.

Ibi tronco de cuerpo tienes 
Üiie deja por tí ri-ndiilo;
Por li de amores perdido 
Cuando le vas y te vienes.

Tienes cada carrillo 
Como una biiinlia 
De aquellas queeayeron 
En Uarcelona.

Dicen que .Medusa lleno 
Scr|iientes y no ealiellos;
Y á mí me roen el alma 
De tus ojos los ilcsleilos.

Quítame la cadena 
Que por tí arrastro 
Pura que A tí me llegue 
Pegando un sallo.

Estos magniíicos y armoniosos fragmentos acaba
rán de dar A conocer á mis lectores lodo lo que vals 
el Aprendiz de literato, y conocerán también que su 
fama no debo quedar oscurecida; todo lo contrarío, 
debe pasará la posteridad, para que foí díiríndícea 
futuros tomen ejemplo de los presentes, y las genera- 
cioiics se trasmitan unas á otras la tieia (ubíinvc, el 
ffusto podlieo y las riirinas in'/iiraciones para los tro- 
toa, por lodos los siglos de los siglos.

Alguno habrá que al leer la firma de este insulso y 
mal pergeñado iirliculo, y coiiociéndomc, dirá no 
sin algún fiiiidamcnlo, que yo también soy Aprendiz 
de Hiéralo; pero debo advertirle, después de darlo lo 
razón, que hay dos clases deaprem/icís.- la una es la 
que acahode li'osqia-jar, y la otro, á la cual pertenezco, 
ujc la callo, porqiio habría mucho qoe decir sobre 
e! particular; y seria muy poca mi modestia si des
pués (le linber'fa-,tidiado tanto i  mis lectores con la 
poquísima gracia de mi artículo,

me expusiera da nuevo
á hacer un mal retrato
del segundo Aprenílit de literato.

LCIS LONA T CORRADI.
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licmpo en enfermeilades cnuinnes, la polilir» que lia 
Ealiiln coiiiolas ntras pestes ilu !ii liora ite un iiilieriio, 
de la boca du¡ inlienio revoliK-ioiiaria, empieza por un 
periodo de contagio y de destrozo y acata por con
vertirse en una enlcrniedad endémica de tuiios los

Ssises en donde ¡lenctni. Pero iu pulitica es una epi- 
emia de peor especie que todas ias demas. El cúlera,

Sor ejemplo, acaba por no ser contajioso, yon estado 
e cpidemin ó de eniermcJail común, mam ó sana y 

punto concluido, t.a poliiícano; la pulilica cuando no 
mala, queda como eiirermedad crónica. I'eortainliieil 
en estoque otras epíriemias, la política alara siempre 
las parles mas nobles del cuerpo la cabeza y la lengua 
y aun pasados los periodos cu que mala, romo el pe
ríodo <lu la guillotiuaeu Eraucia y el de los pninun- 
ciumentfls eu España, deja en uii estado de ilebihdad 
pcr[)étua las parles que alara, iraslornaibi la cabeza 
ciiiiio una olla de grillos y suelta la leugua como uii 
reloj sin cuerda. Esto se ve cu la mayor parte de los 
que padecen esta euremiedud, y la esUiJislíca prueba

aue desde el advenimiento de lupulitieuse lia aumeii- 
0  inlinilamcnte el aúnioro ilc los maniacos y de los 

oradores. ¡Terribley ridiculaenrermejades la poli- 
tica I

¡YaI fin; si fuese como otros epidemias muralcsquc 
atacan solamente ú los boinbresl pero acomete tam
bién ú las mujeres; no suceiie eou Uiiiu generalidad; 
pero cuando sucede causa en ellas iiiajor estrago. Lu 
razón es muy clara. Lus ¡lartus que ataca lu política 
son mas débiles en las mujer que euel liombre, su ca
beza no resiste tanto, su lengua es mas movible; y 
una vez acometido su cerebro de la liebre que produ
ce la pulilica, y uua vez acometidos sus órganos ora
les del azogaiitieiilo en que lus pone la política... ¡ in
feliz m ujer! ya no liay remedio, ya iiu liay alivio para 
olla. I.a mujer, la pobre mujer, la mujer acomeliJa 
de la liebre de la política, se conviene en lu viva iiiiú-

f;en de los antiguos eiidumoiiiuilos; el furor de la pú
dica la pusee, el vértigo do (a pulilica lu agita, el de

lirio de la uolilíca la saca fuera de si; su imaginaciuii 
delirante tinge trasgos y vestiglos pulílicus eu todas 
partes; sus lábios espumosos proüereu terribles aim- 
Icmas y fatídicasprolecíassobre la cabeza de I *  liom 
bres políticos; su actitud esluuclltud de la antigua Si
bila cuando quemaba en su Uiiijiara lus libros de los 
oráculos romanos, no liay lillro no hay virtud, no 
liav exorcismo parades[Kiseerla deldemuniu, que lu 
lia'heclio su presa. ¡hiieliz mujer! está ciidcuionia- 
da. Mientras viva, la política muiiará de sus labios ú 
borbotones; cuando se muera (oJuvia se oirá murmu
rar discursos de política en su tumba, y sí el Dante 
volviese al mundo, él nos diría el lugar preferente y 
los atroces toniiGiitos quo le aguardaii a lu mujer po
lítica en el inlierno.

Éii pocas cosas son justos los liombres; pero si en 
alguna cosa lo son, es eu su liurrur á la mujer l’oll- 
lico-mana. ¿No busiu que ellos cutre si no liublen ya 
de otra cosa, sino de poliiicu ? ¿ Es furzoso que cuan
do un hombre vaya á apagar en lu suemlaJ de lo mu
jer los ecos de ia maldita orquesta pulitica que está 
resonando perpéluaiiiuiile en sUBuidus,liuyade oír re
pelidas por Voces de tiple las iiialdacidas cuuciuiies 
que todo el día ha estado oyendo cuiiladas por un co
ro de bajos? No sabemos si será apreiisiun; puro es 
tal la preocupación que obrigumos coiUru las l'ulíli- 
co-manas, que cuando estamos al luiiu de utguiia ite 
ellas, nos liguramoa por reacciuu, la mujer nicul que 
pintan los poetas, y nos parece que las Polliicu-manus 
no tieneu siquiera lisoiiumíu de iiiujer. Su frenle no 
es aquella frente en que Uy-roii veia trusjiarenlursc lus 
pensamientos de amor, sino una frente preñada como 
la de un Incubo y arrugada cuino la de un viejo; sus 
ojos no son de esos ojos en que otro pneU roiiiáiitico 
veia oscilar la llama del utiiur como en una iánipaia 
alimentada con esencias, sino uuos ojos desencajados

CASPAK V Roie.
como los (le un energúmeno y amarillentos como lô  
de un hiblioso; su boca no es una boca entreabierta 
con Ir sonrisa de la voluptuosidad, es una boca en
treabierta s i , pero entreabierta como la de un orador 
impaciente por el turno de la palalira; sus facciones 
Unías, son facciones rigiiias y ociisionadas d las cari
caturas de la irriubilidndlriliuiiicia, no liaydiiilaen 
ello. La inania de la política aterra el rostro, especial
mente eu la mujer. I.uvalcr hubiera continnado su sis
tema cou la observación de la mujer política. El crá
neo no solo liemos observado é niiigunn de ellas, pero 
serádc-sigual y protubernnle como una cnutera por pu
lir, y Gull y S'purzbcin lialirlaii pas.ndo lloras culeras 
con las manos en lu cabeza de mujer poiilica. Decidi
damente , lu lisoiiomia de In mujer política, no ofre
ce los caracteres de ia belleza femenina.

En vi-rdad sea dicho también, Iii l’olitico-mana no 
ha sido nunca muy liermose. Antes por no serlo es 
por loque lia caído en su tremendo pecado. Ya se sa
be la teoría que reina en e! mundo acerca de las mu
jeres feas; de ellas se dice que tienen talento ponjue 
seobsiinan eu tenerlo, r  porque no teniendo hermo
sura ¿qué hall de tener? Esto es verdad hasta cierto 
punto, yl;i experienetn dula t’olítico-manalocniiBr- 
mu. La l’ülltícu-mHiia, liahtando con generalidad, es 
umi mujer nrigiuariamente fea cuyos órgíinos inte
lectuales se han desarroibnio con la Idea constante- 
menta lija de su fealdad, que ha buscado con que su-

S lir los alriicllvos que le faltan para brillaren el miin- 
0 , y se ha hallado con el atractivo postizo de la po

lítica ; que lia dejado las novelas por los periódicos, el 
amor por lu nutria, los héroes de lus torneos por los 
héroes de lapW a pública, y !m ronrluido por entre
garse encuerpo y un alma ácoss pública. No so culjie, 
empero, á esta pobre mujer que no es eila sola la quo 
especula así con la polilira: ¿qué serian mucims liom
bres en el mundo si no se hubiesen metido á 1‘nlltico- 
maiios? La mujer liermosa cae muy rara vez en la 
nioiio-nianía de la política; bien es verdad que cuan
do cue es lu mas peligrosa de las mujeres, porque 
hace cnmeler muchas apostaslas. Los emperadores 
romanos enviaban mujeres liermosas á riescalequizar 
á Inscuteciiiiit'iios del cristionismo.

La liisloria de la mujer polílirn empieza en España 
por ios años de IKUóii lS l'2 ;la  imlepeiidenciu, la 
Conslitucioii y las l■ olítico-mahBs son conleiiiporá- 
ncas entre nosotros. La mujer de aquel tiempo es la 
mujer liberal ó nalriula, el tipo mas pronunciado de 
cuantos lia pruilucblo la polillco-manla remeninn, y 
el tipo mas encocorante ile mujer que se lia visto ríes- 
do que el mundo es muiidu, ¡ Fu¡) tr pai tes adrnsa\ 
exclamabau nuestros padres ai sentir al demonio do 
los rajos y de los truenos. ¡ Huyo, mujur condenada! 
es preciso exclamar cuando se tropieza enn la nni- 
jer lilieral; huye y CM Óinlele no le vean los ojos de 
los vivientes. ¿Todavía no lo has muerta tú , cuando 
tu generación lia pasado ya en autoridad de cosa jiiz- 
guiTa? yup vivan j  persisian en sus trece los hombres 
lie la escuela doceañisla, puse; á los hombres les es 
permitidoaiiticuarNc; ¡peroanticuárselasmujeresl.. 
íLlainarse todavía liberal una mujer, euaudoya no 
Iiay liberales ni serviles por el mundo; cuando é las 
antiguas deuoinliiaciones de liberal y servil, se han 
susliiuitlo las (lenoniinacioiies iiuKlernís de absolutis
ta , lio loiistilucioual y de parlamentario! ¡Llamarso 
lilieral una mujer, aunque el epíteto haya estado pn 
tinga alguna vez, uuiiqiie estuviese en boga todavinl 
liieoncebibla parece liberal, liljeralismo, liberali
dad.....  sospecliusas, sosperbusisinias son estas eti
mologías. .No liableiuos empero de la liberalidad do 
las mujeres del liberalismo, y  cnntuniémoiios con 
ob-ervar, primero, que el epilein liberal aplicado i 
la mujer es mal sonante, y segundo que la morni del 
liberalismo es la moral elástica por excelencia. Llama
remos puesá la mujer liberal iamujer patriota, y cor-

eqi
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reromos
dades.

uu Telo soDre «I cuadro de SU3 liberali-

Sprit fort on 18)2 como empezaba á ser moda en 
aquella época la mujer patriota se dió á ai misma una 
educación compiela, aprendió fraucés éiiizo una vas
ta lectura. Eii materia de religión leyó el Citador y se 
liizo atea, si el ateísmo se coucibe siquiera oii la mu
jer. En moral leyó la morat unium al de Holbacli, sa
cando en consecuencia, con una lógica superior á la 
deliitosofista, que la moral era lo que á cada cual le 
diese la gana, y el Wirodt la educación do Helvecio, 
cu va lectura le sugirió la idea de resucitar á Esparta 
ea'su faiiiilia. En literatura leyó...... ¿qué leyó en li
teratura? Leyó va eu un género muy en moda onlón- 
ces la Pucette Je Orleansy otros libros tan fumosos 
como esto, ya eu un género mas elevado, las trage
dias de la muerte de César y  Komn libre, de cuyas

traducciones aprendió largos trozos en la memoria. 
En política, en lin, leyó efcontrato social y  proclamó 
la soberanía del pueblo. Rousseau fué su Ídolo; no 
leyó solameuíe el Conlruto social; leyó la Julia , leyó 
las Confeeiunes, leyó el discurso sobre la desigualdad 
de las clases; leyó basta los borradores de Rousseau, 
en cuya coiimoaioracioij, seadícliodepaso, llamó á 
su liijo primogénito Juan Jacobo. Desde aquella épo
ca , desde la época de Juan Jacobo, no so na publica
do nada digno de pasar por los ojos de ia mujer 
patriota, y  desile ealónces no lia leído ella sino lo pu
ramente necesario en su posicionjes decir, la histo
ria de lo revolución francesa, que es su puenia, y lo
dos cuautos periódicos se lian dado i  luz eu España, 
que lian sido sus libros de misa.

No bien concluida esta educación que la pouia en 
aptitud para regir un estado, la inuger patriota cayó

,5.-11

L i  PoliUCQ'niaDt.

onvuella en la proscripción de 18(1. Si su padre esta
ba muy comprometido por el sistema, como sedecio 
aniónces, emigró con sii padre y  completó su educa- 
eionfióeralpn el extranjero; si n o. setpiedó en Espa- 
iia envidiando con toda su alma la suerte de la emi
gración, y guardó iin ejemplar de la Constitución 
focuademado en lafilele. De lodos modos, en España 
ó en el extranjero, la mujer patriota estuvo oyendo 
durante aquellos seis años upa voz que le decia i to
das horas.

J'udor*, Brvlue, el Romeeet dan ilíí/érs? Lamu-
TOKO I.

jer patriota lia estado siempre llamada A un gran des
tino patriótico, y aunque la historia guarda silencio, 
todavía es muy probable que representase algún pa
pel eu la ronspirncioii de la Isla.

Vino 1 8 2 0 , entonces volvió á relucir la Constitu
ción en lafilele, y aquella fué la grande época de 'a 
mujer patriota, ella abrazó y besó muebas veces ó 
Riego en los bailes conslilucionales que se daban cii 
tndaspartesal héroe; ella se empavesó con los colores 
de laepoca, verde y encarnado, ella se puso al pecho 
el lema masónico como ei dejwí'n*™ morir que cacar- 
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se eonvn sfrvU, y  ofros lemas inverosímiles en la 
nreocu[iacioii ile las cosliimlires riel (lia; ella Iratú ile 
Inlrcnlucir í  sn sexo en Ins soriedades secretas; ella 
poroni en las sociedades patridlicas, porque ya se su
pone quo la mujer patriota es ortulora ¡ tuvo tertulia 
de ministnis. diputados y gente del lironce; fu6 ima 
madama Roland en toda la eslensiuii ile la palalira. 
¿yiidcalaveradus no hizo la imijcr patriota en aque- 
ílii larga calaverada revoluciotuiria de los tres años? 
lliirante el sitio de Cldiz ella fué ((uien sopló el esió- 
ritu de independeneia eu los matones políticos que 
d-safiaron í  toda la Kiiropa; y cuando se rindió el 
irocadero, y cuando se liiindid la patria, enlónces la 
mujer patriota, A quien las simpatías políticas liabiim 
proporeionadu un maiido dignode ella, no tuvo ya 
mas remedio (pie emigrar. ¿Crtmo el genio do España 
tinhia (lo dejar de im pner en la fronte de esta gron 
mujer el sello (lela emigración, el sello de todas las 
grandes ilustraciones españolas del siglo? Sientes no 
había emigrado, en IS23 emigró; si antes liabiaenii-
f;rado, volvió A emigrar cu 1823. I.ns columnas de 
iórculcsla oyeron interrumpir ol silencio ilel mar cou 

una canción palriólica, y cuando en Francia ó en In
glaterra le nació el primogénito do sus hijos, so la vlú 
muchas veces enlrelenerTe con una cosa cuearnadn. 
Aquella cosa encarnada era la Constitución en lalilete, 
que !a mujer patriota se había echado en el bolso al 
salir de Cádiz.

üuraiiic la década ominosa, Fernando YII no tuvo 
mayor enemigo que la mujer patriólo, y cuancio en 
<83*3 volvieron á Espuíia los emigrados, la patria les 
abrió ios brazos y  ella se arrojó en los brazos de la 
patria. Pero esta época cnrespomleúla historia coii- 
Icmporáueay exijo gran miraiitienlode parte del his
toriador. En ella, i  pesar de las mudniizasdo las cosas 
y de los hombres, la mujer polriota ha permanecido 
en el fondo ta misma mlsmismia quo en las épocas an- 
lerioros. Bien que ha hahido unacausa muy poderosa

Saraseniejunte estacionamienlo. A cicrla edad no se 
i'sapivndeii ciertas cosas, mucho menos las máximas 

lie lloussoau. Lamujpr|wlPiota nació el iliadeialoma 
do la Itiistilla v seria injusticia exigir qitc reformase 
sus ductriiias de medio sigio. LoqiieiD ha sucedido es 
caer en el escepticismo político. En sus buenos tiem
pos liabria creído ilesesparlnnizarse con saludar á un 
servil ó un afraurcsaüo. En el día n o; en el dia liabia- 
rú liasla de política con los afrancesados y con los ser
viles I en el din transige, en el ¡lia pastelea, en el din 
¿qué mas? es acuso rnodcnula, ó mejor (iicho, con
servadora por el destino de su marido. Por ahí la ve
réis , sola por esas eidles, con su sombrero y su man
tón dnccBiiislas, que no par(‘ec sino que va hablando 
do politica con las piedras, irislemenledesengañada 
(le ios hombres. Acérenos sin embargo, mentadle la 
política y vereiscomoel fuego sagrado no se ha extin-
Suido en su corazón, como linncu lia sido mas digua 

c llevar ima tribuna en cada dedo.
¿Quién no ha tenido el placer y el honordn tratares- 

te prololipo de las Polilico-man'as? Si habéis roncur- 
riclo ai congreso el dia de alguna diseusion lormcmto- 
sa, allí la habréis visto en la presidencia de la irilmna 
reservada; si os habéis (mraiio en la Ihicrta ilelSol la 
visperailfi algún aconlecimienlo.ulli la liabreis encon
trado dando V lomamio nuevas de la salud ó de la en
fermedad de la patria.Unaprecnnla,unanolieia.el 
mas leveinc¡dentó político os habrá puesto en relacio- 
ni‘S con ella, v á poco (pie danzeis en la cuerda lloja 
(le algún prliilo, se os liabrA abierto el antro de la Pi
tonisa. É! des(írden del genio, héaqui loqueos doró 
en rara al cnlrar por la puerta; el jierióJiro ó los [ic- 
riódicos de la mañana, lió aquí lo que Imliarcis 
sobre la primera mesa; los aralwilos del dos de mayo 
y los retratos de los héroes de la h ia , hé aquf los cua
dros que adornan y consagran las paredes; un olor 
que trasciende á 1 8 <2 yá  Jb20, im sello, un aíro par-
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Licular que distingue á toilns las COSOS ile aquella épo
ca , hé aqui lo que acabará de confirmaros en que es- 
tais en casa ilc )u licroioa del doceañismo. Esta gran 
mujer se os ¡ircsenta orrebujada cm un gran pañolón; 
bu estado levviido los papeles v le ha fallado llampo 
para el tocador; pero en cambio está al corriente do 
(Ollas las iioveilades ile la cimiiislancin, de todas ios 
sucesos jinsadoi, presentes y porvenir. La nolieia 
que os da es iiidiidabie.la SiiliéauténLieamente; el co
mentario que hace es positivo; la iioelie anterior estu
vo hahiaiiilo con uii alto personaje. No os permitáis la 
mas ominima observación, no hagáis el mas pequeño

?cslo (lo duda; anlcs, sí queréis juzgarla respondedle 
todo que sí y abrid lincho cauce al torrente removi

do do su elocuencia. ¡O h! ¡qué magnifico discurso 
vais á o ir ! ¿lie  qué empezó hablando? ¿De la úllima 
sesión de las córtes? Pues va lia volado con su imagi
nación á la guerra de la independencia. Enlónces co
noció ella af pi>rsonaje de que se trataba; luego le vió 
en Liíudres atando los hilos ilc la eonspiracioii de Mi- 
uu; luego en París de espía de Calomarde; luego otra 
vez en España lomando destinos do los moderados, de 
los exaltados y  aiinipie fuese do los musulmanes. Eso 
s i; la conversación do la mujer liberal os una crónica 
inacabable; ella sabe lodo lo que no está escrito, lo 
que nunca so escribirá; sabe toda cliismografia polí- 
lica de treinta años á esta jiaric; sabe la vida y mila
gros de lodos los hombres altos y bajos, grandes y pe
queños (juchan figurado desde que figuran los hombres 
en Espauit, y id que haya de escribir la bisLoi'iadc la 
revolución necesita frecuentar el trato de la mujor li
beral , nmclio mas que revolver la colección de la (Ín
cola. ¿Y hi parte qiui ella ha teiiíilu en los sucesos do 
su épücn? Ella fué quien convenció á la.sgefesdel 
ejército de Aniiijuez (lela ncces’dadile proclamarla 
Consliiiicinii. ella (¡uien descubrióliiconspiracion del 
7 de julio, ella quien avisó id gobierno de lospinues 
délos comuneros y A los comuneros délos planes del 
gobierno, ella quien escoiiilió en su casa á todos los 
ministros, dipuUulos, generales y periodistas que tu
vieron que esconderse en aquclla'y otras épocas de es
condite.

Oh, y si en graves circunstancias sehuhiese hecho 
lo que ella decía, si al rey le hubiesen echado al mar 
desde la muralla de Cádiz, si hubiesen volado el pa
lacio de .Madrid ol asomarlos do Mina por el Pirineo.., 
entónccs liabria sido otra la suerte do la patria, eii- 
lónccs se hubieran salvado la libertad y la índopen- 
cia. i Independencia I i Libertad ! Estas sonoras pala
bras asi como otras pníaiiras sonoras que lian venido 
á parar en populaeberns, conservan para ella la anlí- 
giia signilicacion, il aniiguo prestigio, la antigua re
sonancia. Al (lirias sn eleva, al pronunciarlas se enar
dece. Moderada ó exnllada, retrógrada ó |irogrc8Ísla 
según su posición , no importa, ronserva siempre su 
estofa rovoluciunariu. Y ahora veréis el vuelo delágui- 
la. ¡ Qué dia aquel en que sean libres todos los pue
blos de la tierra! ¡qué din aquel cu que hasta lasom- 
hriulelostirnnosde'oparezcadelolmz dolos pueblos... 
i Napoleón!.... ¿quién lia dicho que Napoleón era un 
grande hombre ? ¿Cómo había de ser grande liumbro 
quien cajVi en la vulgnridail y en la ridiculez de ser 
un tirano ? ¿ cómo baiiin de ser gronde hombre quien 
dijo que la mujer mas grande del mundo seria taque 
luvicsc mas hijos? Esta expresión bárbara, esta 
grosería etriiscu, iio se la perdona clin á Napoleón, 
porque Napoleón condenó con ella á Inibs las Pnliti- 
co-mnnns del mundo. Asi es que desde que leyó en 
un perióilicoun paralelo entro Wasliinglony Napn'leon, 
npruveclia todas las ocasioues de hacer ef paralelo A 
su modo para dar á NVasliiuglnn la preferencia. ¡Was- 
iiingluii!!! AVuslihigton es el liumbre mas grumie que 
bao engendrado les siglos; de él no se snbóque dije
se minea nada contra la mujer patriota. y la mujer 
patriota liabria sido Washington ilc muy uuenagana.

Ayuntamiento de Madrid



LOS LSrÂ Ol.ES.
PorusUisyotrascscabroiiliullespolilicascliislóricns, 
atafiüutes á si misma, aloñoiiles á Kspafia, alañenies 
al niutido enloro, os lliTarú lu mujer patrióla mi su 
inagotable oratoria, iiasta que aprovecliaiiilo un iiio- 
meiitoenqucTaya á tomar respiración os despidáis 
dejándola eu el uso de la palabra. No íiayuis mieilo ile 
que se pique con la descortesía; cuuod'o os vuelva i  
eiimiilrar os volverá 6 espetar otro discurso. En vano 
jiuireisduelia; esinevilaWe como la falalidml, y no 
nav mas que un modo de espantarla, conirudcc'írla.
Poro ¿sabéis á lo que oscspoiieis? á que ejerza sobro 
vos el lierc.’lio femenino do Inmdiros & fuerza do ini- 
pru|ierios. Si sois jóveo, os dirá que desprecia á la 
juyenlud sedcnlana y cobarde que abura so estila; si 
sois viejo, os llamará viejo, que siempre es una inju- 
yia, os llamará apúslatn que en su boca son muelias 
injurias juntas; os llamará en tlii tales cosas que si por 
casualidad entra á puulu el marido, loudreis que pe
dirlo una satisfacción por las injurias de la mujer, y 
ciilóiioos j pobre de v o s! onlúnees os espeta un nuevo 
discurso contra los desafios, materia que ella ha leído 
también en sus libros, y que aprendió de memoria 
para ciimido le desaliasen á su marido.

.No podemos pasar en sileucio otras dos partieulari- 
dades do la mujer liberal 6 patriota, Mas uo se crea 
que vamos áesoribir el capítulo de las eróticas; valm- 
inosdicbo quc nuestra jurisdicción es diferente. El 
nue necesite noticias de esta especie paralubioerafía 
de la inu^er patriota, que se las pida á las notabilida
des patrióticas do su tiempo, liiitro estas liav alguna 
ó algunas que, liabicudo escuchado siempre sus orá- 
euliis como Troya los de CASA.NOltA, con una vene
ración supersticioso han penetrado, al decir de las 
Rentes, en todas lasprofundidades do su afecto; pero 
naya en esto loque quiera,no poroso será menos 
'erdad que lodo cspoiílica, lodo revolución, lodo pa
tria en la mujer palrioln.

Una de tas particuluriilades do que liaiilábiimos es 
el óilio de la mujer patriota i  la diplomacia, l.a dirdo- 
macia es un arto nacido en la corrupción de las anti- 
Ruascórles de los reyes, el arto de todas las malas 
•Ties, ei arte do vender y comprar los déspotas á los 
pueldos, I Es menesler mas para que una mujer dig- 
nade niardiará la cabeza deles pueblos rechace do 
SI la diplomacia? No, no, La mujer de puíriolii, la 
«jiarlana moderna, cunsenapiinien su eorazoiiel 
cului de sus principios; ella opina siempre por la 

nunca por los tratados; ella retiraría de las 
corles extranjeras á lotlos los enibujadores, y deja 
para otra clase de mujeres los perfumes venenosos 
w  la diplomacia. Asi como Napoleón es odioso , Ta-

iíi!>
independencia del homhre, en vano ha afectado las 
desjireocupacioiies del homhre, en vano ha despre- 
nudo la sociedad de la mujer v h a  vivido en iasocie-

J, *" r*9« vvxtjv nui/uivuti u
•evrund es despreciable para olla; y  decir que lió Im- 

nido un diplomúlico hombre de bien en el miindn es 
I'ai  ̂ella la última pruelw de la corrupción ó de la es- 
‘UpMez político.

otra particularidad de su carácter In asemeja á
^  de fas incumprh. Lu mujer liberal vivo cou el 
«niiinienlo do liaber nacido mujer, sentimiento pro- 
¡uodode desprecio hácia los lioniüres, liácia este sexo 
'wncialmcntepaslclcroáquienes Dios cometió un er- 
5?'" pu confiar el desliiin de las rcvoluciuiies humanas, 
l ' b u b i e r a  nacido hombre, hubiera sido hombre 

1 ° ,R™ierno, tribuno, general, dictador, coilqiiis- 
«imr de Portugal, todo lo hubiera sido. Los destinos 
e la revolueiou española, de esta revolución raquí- 

qu e olla lia visto pasar á sus ojos como una larga 
si,j pigmeos. seliiibieran engrandecido en
rfLmÜ'"??®’ y “  bubiera levantado á las nubes 
uino el hombre de España, como el bombee del siglo, 

ouaciómujcr y no lia sido nada. Los hombres, 
del genero humano, en vez de 

Biiina ® ' “ P'-riocidad de la mujer el gobierno del 
n® b' han ih'jadii mus carrera que el estado 

bs i.i'lí'®. '•' iiialrininnio. Emano la mujer superior 
uchado con lu suerte; en vano ha aspiraao á la

.sociedad de la mujer \ ..u vu msoe.e- 
Uad del hombre. Naila; gas metní acadcmíeícn, n isi- 
quiera diputado, la ley electoral uose lia acordado de 
ella. Esta idea está pesamlo iucesuiitcmenle sobre* lu 
imaginación de lu mujer liberal v arruneámlole muv 
á menudo osla exclamación : si yo fuese hombre.,,.’. 
¡Ah 1 Si fuese hombre, seria méncslcr fusilarla.

¿Fusilarla? y  ¿ por qué? verdad que os excesiva 
nuestra muiiia contra Jos I’olítico-muiias. Allá en los 
tiempos en que toda España tomaba ciiocolulu á la 
Oración, cuando la (faceta era una cuartilla de rapel 
maliiiiieiiti! impreso, cuando lodo loque se sabia deia 
Europa era el envío de nuestros buques á cumidir ol 
pacto de familia con la Frauda vá  celar los galanteos 
de los ingleses á uucslras posiisiones dcCItramar, • 
cuando ios empleos se bcredaboii de padres en liijos, 
cuando las pretensiones y las currems, todo eraiier- 
mularioyconsueludmano eu España, cuoiido una 
madre de familias uo tenia para quó acordarse de 
mas gobierno que del de su casa , culonces era 
bien natura! que las mujeres no hablasen de política* 
pero hoy que todo el mundo es ciudadano; ahoraquo 
e desayuno general es la ieclura de un iieriúdico; 
ahora que lu nnpreiila y otros cien eonduciorus de la 
electricidad política hacen sentir todos los dias á todo 
el mundo, hasta el modo do mirar de lodos los go
biernos; ahora que la revolución Imliediopasaráiin 
español s y á otro no por los diferentes esUdos v ca
tegorías de ca|)i(an do la milicia, de represuntunle 
del pueblo, de dipuladoprovincial,de candidato para 
aiguiia cosa grande; alioru que el padre y el liijo, ol 
niarido y el hermano son liombres de partido y em- 
pleados cesoiUes y asjdruutes á ministros ¿ cómo no 
se lian de ocupar de imiilica lasmujeres?— Esmueha 
verdad. La políUca está en ¡a atmósfera, vías mujeres 
liiinbien la respiran; la política os interésinmeiiato 
(Je todo el mundo, y las mujeres tamhion tienen In
terés en ella. ¿ En qué ha (le pensar, de qué lia de 
hablarla mujer del ministro sino do la duración del 
ministerio, la mujer del asentista sino en la aproba
ción del coninilo, la mujer del cmididalo d curtes si
no en el Iriuliru electoral, la mujer del miliciano na
cional sino en las alarmas? Es rmclia verdad, volve
mos á decir; pero eso no es ser mujer política; de 
ocuparse de la política como mujer de su casa ócomo 
mujer de su marido, ó como mujer de sociedad, á 
ocuparse de la política comohondire de gobierno vpor 
la ¡loliUcamisina, hay gran diferencia; v digan li) que 
({ineran la mujerpatnola) las otras especies de Polí- 
lico maiias nosotros insístnuos en nuestra opinión y 
confirmamos inieslra sciilencid; que se las fusile que 
se las fusile.— Hombres al lin, cielmnarú alguna de 
ellas; tiranos, tiranos j  factores de la tiranía, Kusi* 
lar por delitospolílicos...— C á lle s e s e ñ o r a , cállese 
\ . ;  lio haga \ .  mas discursos en su vida.

Ademas (le la mujer patriota existen otros tipos do 
mujer política; pero no igualan áeste en singularidad 
m en imjiortancia. Ls Índole de nuestra scK’ieilad \ de 
nuc.slra revolución nos ha privado hasta ahora Je' un 
tipo tan caracterizado, tan arisloerálico, tan Iónico 
Cciiiio la legilimisla; y por lo que hace á lu iinijer iti- 
triganle, ya sabe todo el muinlo sus hazañas en lu 
¡lOlicía secreta, y lo consumados que ha hecho á su 
marido y á sus hijos en el arte de medrar y de hacer 
carrera;uii nuevo tipo se ha introducido recieiile- 
menlepu España, la mujer socialista, mujer íilósofa 
mas bien (lue poiiliia, dealasile fuego quealravicsan 
de un vuelo la iiifinidud, do ojos de águila que son- 
denudeunamirada el porvenir, mujer profiiiiila, rmi- 
jersubhme, mujer de genio, sacerdotisa v profetisa 
de la cinancippcioii futura de su sexo. El'cíelo sabe 
SI esta mujer es digna de una lisiologia de un tomo; 
pero nosotros rehuimos lodo lo contemporáneo y eu-
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«MMueiidamos á utro i'l inibají Jb colgar escrelnitoen 
estu caloría.

Gabriei- IUrcIa V Tassara.

EL GRUMETE.
Es bello desde una lorre 6 azotea de una ciuilnil ma

rítima T«r una fragata S toda reía nue se bosqueja en 
el extremo del horizonteconiounadudosa bruma pro- 
vectada en el azul del cielo, y  que á medida que se va 
¿cercando se va desprendiendo de !u bóveda celeste y 
deslruvcndo del todo la contigüidad aparente que no- 
tabaefobserva<lor. -Wuclia práctica se requiere para 
distinguir la realidad éntrelas sueesivas ilusiones on- 
licascon que seducen las distancias. Cuando é un ob
servador vulgar le parece el borco una bruma, el ma
rinero consumado adivina que os un barco de cruz, 
conoce que « u n a  fragala, j  bien pronto os ujrá si es 
lie guerra ó mercaute, si navegau no en lastre, si es 
6 no velera, y  ecbandosus cálculos acerca de la direc
ción y de la fuerza del viento, de las ventajas y me-

El Grüra.lr.
Bosoabos de la.s corrientes, elevación de los jialosy
número de velas, por minutos os saoerá la cuenta del 
liempoque tardara en fondear. Conoce ademas ai per
tenece el buque á la carrera ile Am írira, y mientras 
vosotros los legos no habréis iiolado lodavia ninguna

CASPAn T ROIG.
buiidera do sefiu, ól os liabrá dicho el consigiwUirio é 
que vieae dirigido.

Aunque nada os va , m os viene en el cargamento 
de la fragala, porque no sois comerciautes, m cosa 
que se le parezca ¡aunque no leneis en ella ningún 
hermano, ningún amigo, ni un compañero siquiera,
□i siquiera una pacotilla insigniíicanie, deseáis con 
ansia que liieuda el tajamar las mansas aguas de! sus
pirado puerto. No os acordáis de que los que compo
nen la tripulación son hombres como vosotros, no pen
sáis quizás enqueelbuque tenga tripulación}-couwdo 
su suerte os interesa sobremanera, y leueis necesidad
de unosfuerzü de njciocinioparahsceroscargo deque
aquel inmenso maderámen os una materia inanmjad.a, 
queui piensa, ni siente, ni gozaen lasboaanzas de un 
mardepiaceres, ni padece en las borrascasdeuu golfo 
embravecido. Sí veis alguna voz un barco barado en 
la arena que abandonado de. la tripulación permane
ce mordiendo el arrecife bastaque las olas le destro
zan, y como nnn mesnada de tiburones se disputan y 
reparten sus mulilados despojos. ex|ierimentnrois una 
sensación dolorosa, desgarradora, inexplicable; una 
lágrima se desprenderá de vuestros párpados, y 
OTiartareis vuestras miradas de aquella dcsaim- 
ciaJa víclima que lucLa impolento como un náu
frago moribundo. Un barco excito nuestro eutu- 
siasmo, porque uo acertamosó considerarle como 
una cosa insensible é inerte , y j w  esto sentimos 
lodos una especie desatisfaccioii cuando vemos en
trar ene! puerio la vela que liemos divisado desde le
jos. llastaeliiombrequeJané tos embarcaeioncsciion- 
■ iolasóouííMn, al mismo tiempo que prueba el entu
siasmo de los ¡¡adrinos, contribuye á aumentar el 
nuestro. I.as unas llevan como nosotros un nombre sa
cado del almanaque y se las llama Antonio ó Diego, 
SaiiíiJ María ó la Divina Pastora. A los buques de 
guerra se les designa en general con el nombre de al
gún rev 6 con otro que marque su ¡iroccdeucia ó indi
que alguna época política, como el vapor/sobel//, 
el Manzanares, el (Hiadalcle, la fragata C’dríes. Los 
corsarios, los piralas, los iiegroroiv losconlrabao- 
cUslas expresan con el nombre de pila que dan ú sus 
barcos susalributos imponentes, llamándoles el Tru^  
no, el iloyo, el /iirencible, e\ ineansaile. Los capi
tanes jóvenes y fogosos recuerdan con el nombre que 
<laii á sus buques el de alguna querida ó el de ujguua 
lieroiua de novela, como J/fm-J-s, Matilde, fluiso, 
l ik ir a , ó bien los vuelven famosos con el apellido do 
algún personaje ilustre, como Rodrigo, Cervantes, 
LordByrou.Washinglon. Eslonosucediacnotro tiem
po cuque las creencias religiosas dominubau mas pro- 
laiidamenle los esjiíritus, y el arte do navegar estaba 
mas atrasado. Enlónces el valienlo que dosiiliaba las 
tompcsüdes en uu frágil leño tenia mos eontianza cu 
dios y en los santos que en el timón y en la brújula, 
y [laru propio resguardo canonizaba su bumie. Todos 
a la sazón se llaninban Sían .Yoc' iso, San Barlolorne, 
San Pcilroó ú/s siete dolores de Mario .Santísima. Es-; 
to no conjurutia, sin embargo, los vieiilos de proa, lU 
impedía (¡uo lo mismo quo ahora las embarcaciones 
permaneciesen estacionarias cu las calmas cbiclias, 
ni se oponía ó que zozobrasen en una virada mal ei>- 
tendida, ó á que se averiase su quilla si daba coutra 
un bajo. Pero dejcniomis de preámbulos, y no perda
mos de vista la fragala que liemos divisado en el ex
tremo del horizonte, porqueómucliomeengaño, ó en 
ella lie do euconU ar el Grumete que es el tipo que 
me propongo describir.

En efecto, la fragata es de guerra y está va en ta 
Loca del puerto. Es una fragata como un navio, y 
entrada lia do ser una perspectiva agradable. Entre las 
maniobras de un buque de guerra y uno mercania 
liay una notable diferencia. En «I primero todo so 
ejecuta con precisión; las maniobras reconocen un 
punto de partida único y so hacen todas con pron-
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títud, igueldndy compás. Entre los buques de guerra 
y  inercautes se nota lu mismíi difcrericiQ que entre e! 
ejército y la milicia ancioiml. No se ove eii los prime
ros uoa sola voz, no se oye mas queersillialu ilel eoii- 
Irainueslrenue dirige lodíis las operaeionesy do vez en 
cuando el cliiisquídí) de un rebenque 0  de ¡in cliiculu 
que os el mas acreditado anliiloto de lu lorpora de los 
niuriiieros. La causa de estii igualdad y prontitud en 
los moviriiieutosiio la busquéis mtis que en id cliicnte ó 
eu eirulienmie, asicoiiin la ruuBa de la mueslría oii 
el iiiuuejo ilel arma, con que toas ile una vez debe de 
iiaberos sorprendido uu regimieiiln, no se puedo en
contrar mas que cilla vara de los cabosOeiielceño ile 
los oliciales.

I Mirad I todas las volas se lian cargado á la vez, 
todas día  vez se hun aferrado. 1.a fnigaia ba lomado 
ctilre uiiduiias el puesto que le corrovpoiide, ciic el 
íncorn, describiendo un circulo quosevu onsuncbau- 
do liusla perderse en losmuralloncsde! muelle, y  bus- 
la que llega al fundo la acompaña el oslrepiloso ru
mor de una cadena. LoscBÍiniies dau i la  pluzasiis 
saludos de ordenanza y conleslari las fortalezas. El 
cnuiUii y los oliciales, liumbrieiitos de tierra, can 
lodo elorgullo quo enraolerizaé la gente de mar, es
tán ya de pies oii los bancos del bote, alisorbieudo 
las miradas de un sin número de espectadores. ¿No 
veis mientras tanto los llecliasles culiicrtiisde mari
neros, no veis marineros en las vergas y marineros en 
la balailula? ¿Y no veiseulre esa lurba'de inlrépidos, 
que seria capaz de asaltar el cielo con solo lener un 
cabello de que asirse, uno mus ágil que todos, que se 
0 8 presenta al trastuzdel espeso humo que lian íeviiu- 
lado les cañonazos d la mauern de los alados esiiirilus 
que nos piulan suspendidos en el aire y cuvuellos en 
uua nube? Vedle en el tope del palo mayor donde pa
rece que se lia puesto de reemplazo dé la grímpola ó 
del catavienlq. Aguardad que el liumo se baya ilisipa
tio para distinguir mejor esa armoniosa y complicada 
armazón de cuerdas que suben y bajan, y serimiilicaci 
y se cruzan un distintas direccinnes, como las ramas 
)' ralees de una iiiexlricab/e bejucal de las Antillas ó 
Mnio las venas y arterias del cuerpo de un animal. 
Aquel que visteis poco b.i izado en el tope del palo ma
yor es el Grumete; vedle tan pronto sallar de cuerda 
eucuerda, como un pájaro de ramaen rama, tnu proii- 
0  pasearse por la eslrcclia supnriicic del cslai desde 

I" popa alniesaiiu, desde este polo al mayor, desde el 
mayoral triuquete, y luego mnntiir á caballo ilel Iwu- 
Pres cabalguudn soiire el abismo. Inquieto cuino uii 
mullo, cü no iinn anlilla, como un vicivilin, eumn 
Un torbellino, da vueltas y revueltas por aquel lalie- 
rmtüi|eciierdas,sin equivocarse jamas, sin asirse ja
mas do ninguna quo e l̂é arriaila cu bamla. A cierla 
oisidutia parece una araña que se columpia y eiicani- 
mu y trepa ¡wr las delgadísimas liebr.vs de su red. Y 
«tos i‘jereicios gimnísticoscoDquo, desilcH irau- 
nuílo jiuerlo en que la fragata permanece iiimnvil y 
dormida, admira á los cbiquíllos, alisorbc las mira
dos lie los montañeses v hasta cautiva lo aleiieioii de
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y< qui; esyjj acoslumbrados á ver á Batel, siilt |irac- 
ticudos por el Grumele con igual limpieza y velocidad 
'n  el ranal de Habiima, on el golfo de las Yeguas d 
' “ el Cubo de Horuus, estando tal vez bambrienlo y 
““rasado de sed, cansado, eiifernio, calendóse dé 
““Clin en medio de un ternpond ipie liare beber el 
“ítua del mar basta i  las vergas délos juiiiioles, mo- 
llu •' '¡d''"'P“ '’ ''lo por el cbtilnisco, p ir  laconlinua 
i m V  • esté emiiHpadu hasta los tuélauos, con 
« a  la jarcia rosbulHiíiza, de noche, sin mas luz que 

i'sca3í.¡„„ iiiiácora, que arroja apimus iKdan- 
U'l medio circulo que no llega de inuelin al palo 

í respiaiulor intermilenle, disiumlpranie y 
“nilnso de lus rayos y rcláiii|iag»s que se pintan en las 

"w s como sangrientas lieridas,

liemos presenladn , no hemos visto uu tipo español, 
siiiii uu tipo genérico y universal, cuyos earáelcresse 
avienen lo mismn ni inglés, que al fráncús, que al ru
so; y lo mismo al norlc-umericann que al nacido en 
el Kerrol ó en el puerlo de Santa Alaria. Para «ocio- 
noh'ior este tipo es preciso que ejnmiuemos el Gru
mete i'n jíeri, el estndúiiilc y no el doctor, la semilla y 
no la planta, la crisálida y no la marijioso. Veamos lo 
que era el Grumete antes de serlo, antes de sufrir la 
trasformacion, antes de ser conocido con otro nom
bre qoc el lie pilla lu ile playa.

En todos lus ciudades tnaritimas pulula entre la pi
llería uiiu pillería mas asquerosa, mas hedionda y 
repugnante que lus demás, que es la crápula de las 
crápulas, H pus corrosivo de la lliign. Por la mañana 
val auocbccer tropezáis en los mercados con una Uir- 
ia  cxpodicionaria que se abre en guerrilla y obliga á 
lai verduleras á poner un ojo en cada lechuga, en 
cada cebolla y en cada alhericoqiie. Esta turba no 
está rompnesia mas que de ebiqnillos, terror de las 
vendedoras y n-veiiiledoras, Hexlbles todos como cu
lebras , con unos dedos coiiio pinzas y pies que pare
cen alas. Sus ojos son penelraiitcs como los de todas 
las aves de rapiña con las cuales tienen inliuilos pun
ios de contacto, y vuelven Mipériluos los lelescopios 
y los anleojos de larga vista. Conocen á un alguacil 
aunque so vista de cu ra , y le descubren liasla con el 
olfiiin. Esto no impide, sin embargo, que su codicia 
i’xcesiva y demasiado iitrevimieiito de vez en cnuiido 
les baga dejar algunas jdiimas eii lus garras dcl ga
vilán de justicia, pero este purcBiice es poco frecuen
te , Y ademas es muy raro que su agilidad y pcrspíca- 
lia  ño les emaiii'ipe'de las urnas déí alguacifantesde 
llegará las del alcaide. A menudo cuaiidoel alguacilse 
apercibe de que no tiene en sus manos mas que un 
barupn, el liéroe que se lo Im dejado está contrayendo 
iiuevns méritos en el canqio de sus glorias, al cual os 
aconsejo no acudáis durunle la refriega, sobretodo 
si estáis resfriados, porijueosespaneis después ilc un 
csioniudo á no tener mas que la manga ó lus fabluiies 
lie la casaca con que secar lus Imineiludes del bigote. 
Sicrecis que tosíales pajaritos solo tienen cariño á 
frutos y á verduras os engañáis de medio ú medio: son 
berbivoros, rarnivoros, omnívoros; cargan lu mistno 
con un iKicalao de Escocia que con un solomo (le ter
nera ; os |>escariaii un pañuelo de batista ó de Indias 
aunque tuviéseis cada bolsillo como un golfo, y os 
eslrueriaii sin sentirlo nadobloii de á cuatro aunque 
coilsiguié“cís alzarlo en el agujero de una muele ca- 
riiidii ó delras de la memlinma del tambor. Bien os 
veriiail que tan maravillosa destreza no os cxclusiYa 
de los bérnes de las |ioblarinm-s lilorules; pues nada 
lieiieii que envidiarles mus do cuatro espudacbities 
que. sin iinírurme ni ugnurilur relevo, están jiereuDC- 
meiilc de centinela en la Puerta del .Sol.

iiltio revuelto ganancia de pescadores,» dice «1 
adagio, y tmcslra pillería baluiiiHdoá su cargo dar 
uiiu iiplicacioii práclíca á este rancio refrán que acaba 
de ueredilarle, A menudo al rededor ileuna verdulera 
so agnqian asistentes y criadas, y entre unos v otros 
Se cuelan cinco dedos nms sulíles que el aire dé Gua
darrama que. como si luviescn ojos, constanlemcnte 
se liejiin caer Sobre la fruta mas nutrida y  mejor sazo
nada. i Uesgracioda verdulera si aqueñas animadas 
leotizHs < 0 11 rogblas en fragante I Mieillriis ella se em
peña en liHcerlus soltor la prosa, niienlrus Huma á los 
alguaciles en su auxilio, antes que estos acuden los 
c.iniaradas del ingenioso mucliacbo, como la tropo A 
un loi(He de llamada, l'ii médico dina que se eslable- 
cu allí una iinfrfpa de pillos. En efeclo, todas las 
guerrillas se reptegan, todas lus fuerzas s« agolpan en 
uquH punto pura triunfar de lu verdulera; bav uu 
pronuiioimiiieiito en masa, y al lin y al cal»  la coliga
ción sale victoriosa, I,a verdulera gn la , ebiilij»'—*" -

vro liasla aquí cii el Grumete, del modo que le 1 giihita, y ocupada sulamente en el rapaz
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do !a desgraciadecog?r, no repara en lo« mil rapares 
9ue se eslín repartiendo cuanto tiene, y le dcrpiiHinn 
toda lu meroaderia i cosa rural con mas pronlituil ile 
lo que ella quisiem. Cuando llegan losalgiiaciies, los 
pronunciados se lian disuelto y a , y lian loniadn icile, 
quedando solo en pntler de lu jusíieia el único que se 
hallaba bajo Pide la verdulera, el cual si no consigne 
ganar el tarlovenlo á sus cüiiduelores por medio de 
unarípiila virada, fondea en la alcaldía yes la víoti- 
ma expiatoria de las propias y las agenas fazañas, pe
ro si logra evadirse, deja á losngeiilosdelu nmiiici-

SalidadconuB palmo de narices, y vuela al encuentro 
E sus bravos y gloriosos enmaradas 6 quienes recla

ma taparte que Fe toca cu el bolin. Si se la niegan, 
hav un nuevo pronunciamiento, y él es el único que se 
pronuncia porque es el únieo que lia quedado t/cícul- 
50, y es sabido que el que en un pronunccamieiilo no 
se cairo, dscm lM  de tina manera que no satisface sn 
ambición, queda siempre dispuesto á luicvos pronun- 
ciamieutos.

Pero no son los mercados , donde liemos visto á 
nuestro protagonista confundido con otros Wrois de 
la misma catadura, el lugar mas a propiísito para lo
marle las filiaciones. Veámosle en la plaza ó en el ar
senal, cuando se halla el sol cu su cénit, en aquellos 
momentos en que hasta nos compadecemos de las pie
dras heridas por sus rajos de fuego; veámosle horas 
y  horas tirando de las redes de losiwscaJorcS, siu mas 
recompenso que unas cuantas sardinas que las mallas 
han magullado; veámosle á la sombra de una lancha 
ó de un místico que están carennndo, sciilodo en un 
cañón ileliierro ó cii una áncora de navio con unabara- 
jae n  la mano, cuya fú de bautismo ó proccilencia se 
pierdeeii los anales de lalii-loriade los fulleros, y con 
unos cuantos ouartosque solo Dios saheáqué legilimu 
posesor los está gusníuiido. Contemplémosle ai es que
suscontiuuas vueltas y resueltas no nnsmiireany con
sienten que lijemos cuál nuestros rajos visuales, sal
lando de unaáotralaiic!iu,lirincRiidu entreicsrocas 
del muelle y zambulléndose en el mar como uu buzo, 
en busca de un aparejo que ha perdido uu pacieiiti- 
simo pescador de cuña. Allí e s , entro los cangrejos y 
los pulpos, domic se vuelve aniibio, donde sus ma
nos y píos empiezan á curtirse y eiicallecersc, donde 
se hace insensible A los cierzos de enero, á losardo- 
res de la canícula y á laslminodaiicsde luilos ios tiem
pos, y donde aprende las primeras nncioiies de esa 
gimnástica admirable con que nos ha sorprendido, 
m orriendo en un momento todas las cuentas de tu
jarcio.

Cuando una tempestad arrojaen lo playa losmisera- 
blesdcsjxijosdc alguna nave destrozada, y cuando id 
mar escupe con desprecio los deplorables restos que 
]« regalan los turbiones y ríos salidos deinadi-e, rereis 
con qué avidez se clavan los ojos dcl pilluido en todos 
los oajntos que llotaii sobre las olas, rereis como na
dando les sale al encuentro y con qué saiiprn fría des
poja desús rostidos, si uo se lo iinjiideii los depen
dientes de sanidad, al cadáver del desventurado 
náufrago. Si Dios con-ullase sus lilaiilrúpicos deseos, 
diariamente lialiriu un naufragio, y en verdad que 
motivos lienon para desearlo igualioeiiie las verduli-- 
ras, porque solo dejande vivirá su costa los pillnelos 
mientras pueden vivirá costa de las cspaiiloias reli- 
quiss que les ofrecen las tempestades.
^ Tamuien por muchas razones son los pescadores do 
caña enemigos del insigne personaje que me neiipa, al 
cual á nH'iiudo le da taiiihieii lu ocurrencia de ser pes
cador de caFia. Ma« |inra ser pescador de caña se in‘-  
cesila caña y el buen muchaclio no tiene rañii; |>uro 
cuandn Dios dá para lodos dá, y en esta ocasión, mi 
Iwroe es un sansimoiiiaiio perfecto , Imy u n  ik 's -  
cadur que tiene nos y sin su permiso el pilluelo si- 
apodera de una. Ya tiene raña, ¡>cro aileinás jiara pes
car 6 0  necesita un aparejo, so necesita, cumulu

CASPAD T note.
menos un torzal 6 bramante con un anzuelo, y 
un poco de plomo. El mismo que le provayá de ca- 
fiii, u otro, le jiroveerá sin saberlo do aparejo. Ya tie
ne caña y aparejo, pero ademas pa?a pesearse nece
sita Celio, bl mismo que le prorejó de cuña ó el que le 
provejó de aparejo, ú oiro, le proveerá decebo. Con 
qu e , ja  se lia liecliosaiisimoiiiallámente el reparta de 
bienes, yu Iciienios i  nuestro gallardo iiifimznii arma
do pescudor. So va á pescar á idgiinn distancia desús 
proveedores, y pesca ó no pesca, de lodos modos siem
pre lia pescado, l’ero supongamos á todos los pesca
dores marrajos y escarmentados, y que sea de consi
guiente su vigilnncia superior á la perspicacia del

Íiilluelo; en este cuso si iiiguiio pe'ca no se va el pi- 
luclo siu pesca. En lugar de pi-<car los instrumentos 

lie pescar, pesca la pesca. Espía un niomunto en que 
el curcliiiabsurha toda 1a mención dclpcscailory cuan
do leuh erra en aquella especie de cxiasisqnesulosnn 
capaces do comprender losjiescadoresde caña, con la 
su'ile/ayiigilidudquo lesoiicaracleristicaspcscaeiiuii 
in'Ialilcla pi si aqueal pebre pescador le lia costado es
tar jiercaiiuu loiioeldiu, y ledejn desahogándose en los 
tristes soliloquios j horremlas imprecaciones que salen 
de su boca desde el momento enqneeclia de ver clin- 
Cünipmi'ihle rescate lie sus bien giiarilBilos prisione
ros. s i  nu es [lescador de olirio, sino de alioion, no

Suiere irse á su casa porque teme las recbi-
iis V burlas de su familia, y usl es que primero pasa 

porlapcAcai/cría y lo sucede alguna vez pescar con 
anzuefos de plata la iiiisiiiu pesca que liubia antes pes
cado con anzuelos de acero. Y aunque esto nu sea, 
laii preocupado 'c  Irdla su espíritu, que nove sargo, 
tiüga, ni muro que nu le parezca iilguno de los mis 
mus que él había tenido bien guardaililosensuccsla. 
; Y tiene que comprarlos!

lie aqui, pacieiitisimo lector, los prctiminares del 
Grumete, el perio<lo de incubación que sufre la larra 
antes de llegará serimágcii. ¿tjué puedo decirte con 
respecto á su troje, prosupografía y demás caracléres 
que fisic.imciilo le dislingucii? ¿Su gánorn de vida no 
le lia revelado ja  lu desnudez de sus|iies vdesú s 
pieruas, y las hreclias ile sus calzones, y los colgajos 
de su camba tan fraccionada casi como'id partido lí- 
lieral? ¿Has visloen lodo el tiempo qiio ieestamos si
guiendo la pista que se haya (leiiinda una sota vez? 
¿Le lias visto uiiii suin vez cortarse las uñas? Dejo pues 
a tu consiileracíou susgreñu'i y »us zarpas. Igualmen
te deseo que lu puiietrjcioii me releve do manifestarlo 
cuál esül color lie su culis, expuesto á todas lasinlcm- 
jieries, al viento, al calor, al frió, al relente de la no
rial I curtido, idirasado, quemailo, y que se vuelve á 
■ urtir, á ahravur y áijueiimr todos los dias, todos las 
horas, Inr.ta que el aire y In temperatura no pueden 
imprimir en éi ninguna inndilicacion. Aquel color no 
lieiie nombre; no jicrteucce á nhiguno de los sielo 
jirimilivirs, ni á ninguna do las inllnitas combinacio
nes de que tísliis son su-ccplibics. I.os rayos dcl sol «c 
lian mezclado, se lian idcnlilicado cmi Indas bis por- 
ii-s dei pihuelo do jilayii; si su cuerpo se esprimiesc, 
(ai vez entre las tinieblas nrrojaría luz.

En esta disposición so eiicuenlracuindodáun adiós 
á sus queridos camaradas y  va á raprcscnlar su p.ipel 
en un leairo mas vasto donde le adipiicran mayor re
nombre sus lalrníiH. El polio ha adquirido ja  ilentrn 
del huevo todo el desarrollo mvesarin; ahora es pre
ciso que el huevo se rompa v que de él salga un tíni- 
nii'ti'ií ciiiindo menos un prcsiílilirín. .Mucho le gustan 
á mi héroi’ las h.izañas del intrépido salteador de ca
minos, ru jo  nombre circula de üoc.i eii boca, y si‘ leo 
escrito en leir.is de moldeen jic a r a ', romances y pe- 
riúdiros, y cuya» atrocidades y trágico lili son canta
dos por los ciegos, por los llmiieros moiiernos, al son 
dcl violín y de la guiiarra. l'cro su corta edad no le 
da toduviii las imponentes hnriias con que ha de helar 
de cspaiilo y de terror á los pasageros; y por otra

Ayuntamiento de Madrid



LOS ESPANOLKS. 20;
parte la admiración que causan los Grumetes cuando 
entran en c! puerto lo llena de una secreta envidia, 
nesuelve pues ser Grumete; pone cu acción todos los 
medios que están á sus alcouces )>ara vencer ios obs- 
ticulos que se oponen ú sus deseos, y por ílo se sale 
coala suya. Su u^ilidudydciiuedo le recoiniendaiibien 
pronto porque el verdailero mérito se recomienda á sl 
mismo; por otra parte, su pcrmaneDcia en la playa y 
su roce cou pescadores y marineros le lian instruido 
culos términos técnicos del arle, y esto es una gran
de veulaja. Ya es Grumete. El contramaestre le obli
ga i  limpiarse y cortarse el pelo, y luego ledá uu ves- 
luariociiyas prendas consisten eniina camisa Je lieuzo 
sumumeiuo gTosera con cuello azul, pantalones dcl 
misiMu género que se sujetan á la cintura con una fa
ja de algodón que es azul también, zapatos con mu- 
ctias cintas, y una gorra de varios colores con un án
cora ócnn unas letras ellillonas que publican el j|iiiiil)re 
del buque A que pertenece. ICsioiuil decir que nece
sita mas de üusdias paro acnstumbrarsu é este traje, 
sobre Unluá los zapatos, dolos cuales tunlu mucho 
cu taiccr uso eii sus ejercicios gimiiálicos. Sin embar
go, su uuirormclu ¡lena de orgullo, y excita la envi
dia lie lodos sus auligiios camaradas, eulru los cuales 
so pasea por losandenes del puerto con Infulas de ma- 
uiliesla superioridad. Antes de zer[iar el buque, va á 
despedirse de los cunspañeros que tiene detenidos en 
la alcaldia ó en alguna cusa de curreccioii, y con esto 
acaba de hacer desear á los pobres cautivos el aire li
bre de que se ven privados.

Aunque nuestro ueóñtu está asaz acosliimhradoi 
los movimientos délos buques, si arrecia el tiempo 
á los pocos ilias de hacerse ú la vela, no deja de 
marcarse mas ó menos. Pero el mareo se pasa pronto 
si no le tienen consideraciones. Al Grumete, ounqne 
no pueda tenerse en pié, se le obliga con un rel>CBquc 
á cumplir su obligación, y asi es que eu breve se vuel
ve iudifercnte d lixlos los balances por bruscos v  por 
iagraiusque sean. Aprendo á sorloarlos, y no le impi
den cu la mas deseciiu borrasca ejecutar con iimpiezii 
las difíciles y peligrosas liubilidadcs de quo solo él y 
un mono son capaces.

So se crea que al embarcarse havn dejado en tierra 
su mata Índole y los perversos iiábilos que ooutrap) 
desdo que le destetaron. Conserva todavía una ali- 
cion desmesurada ú todo lo ageno; pero esta afición 
se quita bien pronto cu un buque de guerra donde las 
lúgrim.'is de aircpcnlimicnlo d o  enlerneccn ú iiiidic, 
y donde las uñustVnen las nalgas por editores respon
sables. La infracción m.ts iiiiiiimu del séplimo maiida- 
mii'ato se castiga con un cañón, qiieezplicanilo<|ue 
!'s para que me entii'miaii ios profanos. Se coloca al 
infractor do bruces en cualquiera de los cañones de 
laboré estribor, y so le amorra reciamente de suerte 
qucqueiia pegado'nleariuucomouua lapaá la roca.

le desatacan los pantalum-s, y idisern-ion del eo- 
inandaiile la tripulación le aplica los cliicoUnzos sufi
cientes para que por espacio de algunos días no pueda 
estar echado panza arriba. Se lo suelta luego, y se le 
pone á disposición dcl cinijauo rt (iel barbero del bu- 
que, quien le rehabilita en el uso de las asentaderas 
tanprotiin como puede. Este remedio, queperlciie- 
ce i  la clase de loslieróicos, está proltudo, y produce 
efecto tan maravilloso y radical que raras veces tiene 
lugar la recaida. Si cm lo sucesivo se enamora el mu- 
ebacjio de los bienes de! prójimo, las uñas seaaeso- 

inmediutamoiite roo las nalgas, tienen ron estas 
un rato de confiTCucia, y mis lectores |iueik'ii adivi
nar fácilmente cual es eí üiclómcn de las [lotireritas. 
Ln buque no c- como un mercado, dondese evnlucin- 
ua como se quiere, y la extensión del turremi favorece 
ja retirada. Bien pnmio ciiiioce el Grumete esta no- 
W’le diferencia enliv la topografía del tcrreiio que 
pisayla del anligiinteatro desusescursiones,

Al noble cargo lic Grumete rasi siempri' van uni

dos el de ayudante del cocinero y asistente del co- 
mandaotc y deles oUciales. Este ultimo le graiigea 
algún influjo y hasta cierta familiaridad con los se
ñores de popa , quienes obligados li no ver mas quo 
las fisaunmias salvagcs de tos marineros, miran con 
una especie de interés las facciones siempre niasdul- 
ces de un chiquillo. (Ion oslo el Gnim ctc, ndemus 
de poder pasearse del alcázar ul castillo, déla cá
mara del comandante á la de los guardias-marinos, 
de la bodega at sollado y de la batallóla á los topes, 
no se ve tan expuesto á la cuaresmal abstinencia i|ue 
aflige i  los demas marineros; pues se puede nliiiien- 
tar con las sobras y relieves de la mesa de los oficia
les. Su roce continuo con los que mandan te ilu una 
especie de jurisiliccion sobre los que obedecen, ú 
cuyos ojos se liuec odiosa con su empeño de pan'cer 
grútn á los de aquellos. En efecto, para apnrenlar un 
extremado ce lo , el Grumete se vuelve cliismoso, en 
reiiador y snplon, y se convierteeu una especie de 
agente secreto de polioia. Los marineros le aborre
cen , pero le miman pnnjue le temen. A pesar de esto 
y de todas sus precauciones, licncii en él uu fiscal 
quo presenta ft cada paso una denuncia ó una acta de 
acusación que le vale, ú algún infeliz marinero unos 
cuantos cbicotazos cuyos cardenales se borran mu
idlo mas pronto de la niel que del corazón. Uaquiiui 
la viclima proyectos de terrible vengauza , aguarda 
una ocasión própicia cu que poder cjcrcerl.i, y en
tonces ; uy del Gnimetef un día ú otro al lado de su 
delator lomará rizos é aforrará un juanete. y cuando 
esta Ocasión llegue, le empujará prevaliéudose du 
su fuerza , y le  servirá decscaiiriallo para sondear la 
ccduimia de aire que media entre la vorga y la cu- 
bierla. Esia es una do las Iréjicas catástrofes con que 
termina el Gnunete su gloriosa carrera.

IViro no faltan ademas nlrns muertes igualmente 
dignas de su vida. Alguno perece al llegar á la Amé
rica en brazos del ¿i/us ¿e/cn«i«; otro es victima de 
una lierida quo se abrió con una uslillu ó con d  roce 
de un cable, y  dejándola abandonada se le enconó, 
y le sobrevino el tétano ó el pasmo; otro distraído y 
precipitado se enhebra por la escolilln y se cuela 
basta el último paño!; otro, en fin, es regalado á uu 
tiburón por uo golpe de mar que barre lu cubierta. 
Mas no lodos mueren en el ejercicio do su nuble pro
cesión. No pocos apenas dejan de ser grumetes la
mentan los cxlravios <lc su vida pasada, se arman do 
un cliiiicliorro y do una laiicli.i, v  convertidos en 
pescadores, viven pobres, pero independientes y 
lionrados. Muclios, al contrario, echan de menos 
los atractivos y liorrascas de sus primeros ilias, y de 
nuevo emprenden la carrera dcl crimen ó , por mejor 
ciccir, 1(1 em|)iezan en el piinln donde la liabiiiii de
jado, y se convierten en piratas, negreros ócc.nlra- 
handislas, distinguiéndose como hombres ríe proa 
]ior su ioteligeiicia en las maniobras, su inlrepidez 
en las tormentas y su ferocidad en los abordajes.

Concluiré diciendo que t.ninponi fallan en algunos 
barcos ire'rcaiites cliiquillns ligiles y traviesos que 
••irvoii á la mesa al capitón yú  los pifólos, asisten ¡i 
los pasageros y cuidan á tos marcados, i'ern estos 
son mas bien parodias ó ,  ruando mas. variedades 
dcl tipo, qui! verdaderos grumetes. El Grumelu ge
nuino escaraclerWico de los buques de guerra, tie
ne señalado su puesto en los cninbaics y miracon 
(lesprecio ó los do ios buques mercantes ipie usurpan 
‘ U nombre. Desgraciailamenle este tipo cu España va 
dmpartciendo al igual de su marina, con cuya sta-rle 
está tan intimaiiientc enlazado , y de lenier es quo 
desaparezca do! lodo . si pronto los españoles no nos 
acordamos de que Iciicinos lina patria , y de que uu 
la actualidad las cuiisiilenicionus de tuda nación sou 
principalmenlu debidas al uúmvro Je sus Imijucs de 
guerra.

A, lliBor V FoxistRi;.
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EL CONTRABANDISTA.

Cauca possda se echa sobre sus hombros quieu iii- 
IcnlD pintar un Upo tan general, liiiiiliverso, tan 
Tuulliforme, pero al luisiiio liompo lau prntundamen. 
te original como aquel cuvo nombre va al frente de 
este articulo. Por de couloáo que ia obra seria entera- 
ineule imposible si se hubiesen de representar las di
ferentes variedades del Coiitrabundisla español, y ha
cer mención detodas los hábitos, mañas, arterias con 
que se sustenta y  vivo á costa de la liucienda pública 
y del cmnerciq de buena fé. El conlrabando se pro|)a- 
ga tan maravillosanivute en nuestro suelo, gracias ú 
cierto abono que llaman droncrl de una virtud sin 
igual, que describir la marcha y los progresos de 
esta planta indigenn; seria retratar la historia de to
da nuestra administración pública y privada, do lodo 
cuanto se dice y  iiace el ramo de las rentas públicas. 
¿Ailóude iriamos á jiarar si hubiésemos de explicar 
uno por uno el Ojntraban/U$la-ministro, el Contra- 
ianilialii-emóí^ador, el Conírabandisía-indemíeníe, 
el (Mnlrabamlista-escTibano, el OmlrabaruHsla-ollnal

de renías, el Conlrabuuiista-gtnfTal el Contraban- 
dísía-corobíní-ro y los oíros individuos de este nuevo 
género del reino ve^mtal que se le escapó á Llnneo, y 
que merece sin endiargo llamar la atención de los 
hacendistas botánicos? Vamos, pucs.áreducirlacues- 
tioná linde prü|)Orcii>iiarla Aniiestrus débiles fuenas, 
v concretémonos especialmente á describir uno de los 
tipos principales del Contrabandista españul, el del 
Contrabandista por excelencia, el del Coiilrabandista 
andaluz.

Carácter extraño y  singular por cierto es el que 
lo distingue. Valicntey cobarde ó un tiempo, reli
gioso é impío á In par I ya socorra al infeliz que en
cuentra desvalido y sin apoyo, ya roba sin escrúpulo 
cuanto puede si se lo presenta una buena ocasión. Si 
su oficio, como lodos saben, es defraudar la Hacien
da pública, en cambio uo hay quien pague con ma
yor pualuididad impuestos (que lio sean derechos de 
aduanas). El Contrabauriistu es ademas buen padre, 
Y afecta por loeomun scrbuvu marido al lado licsucs- 
¡losa; pero cuando corre los montes y vericuetos eii 
sus expediciones, uuiiea escasea el dinero para jugar 
i  los naipes ó gozar los placeres del bello sexo. Sucou-

Si Con(r«b>Dilla.

diriotT, en fin. es urm mezcfn de las cualidades mas 
opuestas y una amalgama de las mas encontradas 
costumbres.

El Conirabanilisla que aquí retratamos, es solo uno 
de los individuos del género, porque se conocen ba- 
juel mismo nombre otros muchos consagrados al mis

mo ejercicio, y cuya cooperación es también iudís- 
peiisable. Entri‘ aquellos, sin embargo, que hacen el 
contrabando ningunoseexponepnrio regular mas. iii 
gana menos que aquel qin; Trasporta los géneros üíci- 
losdc los depósitos de fiicra dios nlnmcenes do dentro 
deireiíiu, y este ese! Coutrabamlista de que lialila
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LOS ESVAÜOLES. 20 :¡
niiis. lCi] iltisqiiile niagiiiio ticiio iiua lisouomía toa 
canictcriscii, ni ofrece mayor materia al estudio. 
Vamos i  referir las bases y vicisitudes de un cuulra- 
hacido que so introduce, v con esto quciiarán perfec- 
lauieiite explicadas las ¿tiecies del Contrabamlisla 
que nos iinportu apuntar. Empezaremos por el Cou- 
Irabondista en comisión, por el Eoiilrabunilisla por 
medio de su capital, por el Contrabaiidistuqueen este 
rumo lie iuduslría es i  los demos lo que el fuliricanle 
es al simple trabojailor, lo que el capitalista iiolKazail 
•'S aino capitalista laborioso, y forma lo que pudié
ramos llamar la aristocrúeia del coiUrabauJo; aris- 
locrácia que, si no se furnia eu titules muy lioiirosns, 
valcü lo menos lauto como oirás aristocracias que no 
pueden alegar los mejoa*s. Figúrense nuestros lecto
res que su trata deempreuder una operación lieloli- 
cio,es decir, de liacer una remesado excelentes per
cales, muselinas, pañolería,}- maguilicoscigarrus; 
la primera operación de nuestro iiourado dufruuilador 
de la Hacienda, es pasar al ayiiiiuimiento por un pasa- 
porle pura que nadie lo pueda poner inipedimeato en 
suviayesin fuiuladu motivo, üaliidoesque estos do- 
cuinenlos son siempre un emiiarazo pura los picaros, 
y una garantía pura los lioinbics de bien, con lo que 
i|ueda ex(dicadu la perdición de nuestro lionibrc.

Elaro cstd que se le lia ife conceder sin réplica, so- 
lirc lodo, cuando se sabe que no le fallará al alcalde 
el veslido para la señora alcaldesa, ni al secreiariu el 
iinmtun para su mujer; ni el pañolillii para la cbii^a 
del maestro de escuela. Para abreviar tramiles, el jw- 
saporte no sedu direclameiile pura Giliraltar, ceiiiro 
de o|ieraciones de los contrabaiidisliis de loda la An- 
iblucía, parle de eslromcnos y  miiiicliesos, sino pa
ra uno lie los pueblos limítrofes, como In son Son Ho
que , los Barrios ú Algccirns. Una vez otli nuestro lié- 
rué sabrá muv bien cumpouérselas.

En esto de buenos servidores no liay gobierne en la 
tierra que pueda lialilur mejor que el úuesiro. Los del 
eiimpo de Üibralturson im inodelopnr todas razones, 
ntnis que estuviesen menos ilustrados sobre sus ver- 
naderosdeberas, pondrían tal vez dilicullades á que 
pasase 4 aquella plaza una persona que á ciencia cier
to soben que es contrabandista; pero ellos conocen 
demasiado bien las venlajas del comercio para no de* 
»ar que se baga el mayor posible, bajo cualquiera 
forma, y maldito el reparo que encontraráu en facili* 
lar el paso necesario, medíanle veinte y ocho, Irein- 
to y seis. 4 cuarenta reales vellou, según ladistiiueia 
que medio del piiobin del Contmhandisln á la linea 
del Campo de üibrallar; mas para el tesoro público 
teducetisc cualquiera de estas canliduilcs é cnalrn 
reales, y su lo marca en la licencia como vecino de 
1*110 lie los tros puutus iinlicatlus. Es muy justo que la 
Hacienda pague lo que va á ganar con la ocasión que 
proporciona. Gracias puesá los empleados del (lampo, 
" Coiilrabaudisla pasa la banqueta con »u papeleta en 
V* liulsillo, recorre el campo ueutiuly llega á la linea 
inglesa y  da esta se prcscutacn la casilla de Ins ins
pectores, donde nunca fallan agentes de todos los al- 
macBDes, dispuestos siempre á salir lladori's de ciiiui- 
os llevan negocio lic contrabando, le facilitan por (¡n 

la mirada en Gibreilar.
ynicn deseare ver la im.ágcn «acia  del ciin-do y 

toi tumulto mercantiles, no tiene mas que dirigirse á 
aquella ciudad. Gilirallar es uua pequeña Ikibel 
nmule se Imblan cien leguas diferentes para eii- 

de cien maneras distintas. Va so ve A un ju- 
itoquenendo embaucará uu cristiano, cncontrándosi' 
OB que este es en sus tratos mas liebrco que -Moisés,

• ® “ '®l'^.r''a 4 un tendero cluirlatan haciendo esfuer- 
0 » inaudilns por vender iiiw pieza ile piTcal avoria- 
I ¡ ’ íu l  comprador coiisciilir en recibirla jura poder 

Un inedia tienda á cn'iiitn; ora se oxe á
' " "Jfi «  avinagrado nuildecir de la Esjiafia y de los

panolesy no conoce, sinemburgo, oirá iiiuimia mas

agradable 4 sus ojos que los poluconas y los dn.~os 
columuarios ; ora se advierte 4 un genovés as
queroso , y mugricnlo que viene á ofrecer cien 
quiiiUiles líe tabuco labrado, y olro tanto en ma
zorcas, ó lecbugasj aqui otrogunoves, iiiulesdtnrco, 
que tiene veiule pipas de Virginia, y milcoracbiiies 
que 4 posar de estar pudridos los propone como fres
cos y de buena ralioud. Eu medio de esta barahuiiJa 
anda ei Contrabandista entretenido varios días eu sus 
compras liuslaque buce sus cargas, niucbiis veces en
tre los iiiiprojierios Jo los juilíos, inurcachillcs 4 que 
se contenía replicar con unas cuantas tm nm ias  y 
lialudrünada?,conio quieu dijera .'i (rpilídracn Aspo-
ño......esto divierte 4 los espeeladores; y mi Cmiira-
bandista reserva para mi'jor ocasioii sus valen lias, pues 
en este sitio cuesta muy curo el hacer el menor uso 
de ellas.

Ya está corriente por último cl avío, y  solo fallan 
que comprar lasfriuleras de encargo jiura cumplir coi) 
lusuiiiigusquc pudieran Ii.icermiAutiu daño, y que un 
lo hacen. Aquí se presenta la segunda operación del 
eootrabüiido; 4 esta interviene un uuevo jiersouagc 
que se le conoce porel nombre dccorrcdur, y que pol
la naturaleza de sus funciones tiene que ser al mismo 
tiempo uii tcincruu, un perüuiiavidas y uii lioinüre de 
cuilliuuza. Fura llegar a esta diguiilail es preciso ha
ber lii'cbo algunas liazañas en España , tres 6 cuatro 
muertes, por ejemplo; uo importo ni la manera ni 
el motivo por que si' iiícieroo, lu esencial es quo sean 
miiclias.yeslo lesirvede recomendación para entre
garle doscientas ó trescientas cargas de géneros que 
garantiza poaer en el iiariigu que se ie designe bajosu 
responsabilidad, pagándosele en premio un lantonias 
ó menos sabido por c.nda carga, según el riesgo y el 
valor corriente de los seguros y (leles. Con esto ha 
concluido la misión de nuestro viajero en Gíbrallnr. 
y da la vuelta para su cusa á esperar allí ei resultado 
de sus negocios, de 1a cual sale tan luego como tiene 
aviso de nuestro nueve persouage, es decir del cor
redor.

¿Temlremos necesidad de decir qu(r Iiace osle 
viaje con 1a misma felicidad que cl primero y.sin en
contrar mas tropiezos que e! cuniiiiu ? Sale por lu 
puerto misma quo cn ln i; llega iil pueblo de la Iñieu 
para donde llevii el pasiijwrle; este prcveiiia que le 
pn'si'iilara en todos los pueblos donde pernoctase, 
jierii no lialnéiidolo licciio en liiiiguno de los quince 
dias que jiemiaiieciú en Gibrnilar, pudiera venirle 
lie iiijdí algún onibarazo, si alguDu grjliiicadoncillu 
uo. lo allanase lodo poniéudosele al respalda: alia 
permanecido y safe para.... » Con c] objeto de ahor
rarse ademas dimes y Jireles, tiene buen cniifado de 
sacar un jiar de pesetas en cada uno de los desbica- 
meulosile carubmerusque encuentraol |):iso,yquu 
no fe piden el jvisapurte porque saben de dónde vie
ne. Por la propia razón nn ie registran las alforjas ni 
el aparejo del caballo, cortesía que uo deja ouuca de 
ser jiagaila con unos cuantos puros de sujierior cali
dad. De este modo acaba do recorrer toda la casta, 
liasla que llegado al pueblo de su vecindad aguarda 
Iranquiiamcnle el resultado de su negocio, bebiendo, 
fumando y jugando, pero haciendo por olni jnr.e 
una vida sosi'gaiia y tranquila. ¿ Uuó es io que poilria 
leniorea efecto? ¿La piriihia do sus cargas? Pero 
estas las llene aseguradas basta jionérselas eu el car
gadero, y si basto su venta corren algún peligro, 
mayores son ios riesgos que jicsan sobre el faJirirautu 
ó sobro el armador. Que el uno jiiidiera conjurar una 
crisis comercial 6el otro uu viaicperdido coula mis
ma facilidad que cl r.iiotnilKmdísla los quebraalusile 
su olicio, y  veríamos si ambos no se consideruriaii 
completamenle dicíiosos. Dosgraciadanienlc ¡vara 
ellos, no todos los obstáculos se parecen 4 fe vigilna- 
eia de un comandante de carabúicros, que leuioiido 
ima iuclinaciou admirable para dormirse al ruido de
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lu nliiiii, liare la posieiou ilcl iirwUiclor ilel p'tii'ro 
acciMlraUiMilun ni!i« vnilnjosa ijue la il.' toilos Ins
wcKkidoresüu liiliorru. ,

Mientras que ei afortunado comisionista ilesnnsa 
«le sus fiilii!as eutretrnicndnse en calcular sus panan- 
«•ias, entra en juego la plebe «lo los coutralKimlisUis, 
los obreros que concurren mas ilircclanieiilp a rrei.r 
el prodiictn, y que lICTaiiilu snbrc si todo el peso i el 
trabajo se lleta sin embargo la peor parte Jcl beueli- 
i'io, cuando las cárceles ó los presidios lo dejan libre,
«i aluuua «scarriadii lula de panloiiiiinicu cscaniliuiza 
los lesura de i-slavida. listes son. remo hemos diclio, 
no conlraliimaistasmus mleres.anle«, finando «¡staii de 
huelga ócii iilgnuii cspcdicio», pasan ordinnriamen- 
le i’ li lalalieriia (doinlc nunca fallan sillides de na
vaja en el jhtIiu ). Al apuntar alguna carta, bien á la 
Iwnra , ó ranr', dicen; ala poesía va jiocstaja . gii- 
lercl.i les xaruís !»«.'> octaves jue la mujari rfiin-diroíe
aue^/ó: Inn/ui’hinim f apantle iax jai/fs rorl/'osoj
ai/ saré ruracaíane díñeme un rAiipenbo y x'ani'ie (i 
¡ctior. lie esta iiiocenle diversión se pasa «lespues il
oirus, uu menos ¡nocentes, teniendo va los eslóniii- 
gos bien reforzados de sendos tusos de tinn, diri
giéndose iiiútuamente espresioues ya picanlcs, ya 
chúcarrenis, las mas veces ciiislosiis, en queelcitrác- 
tur andaluz abunda, como asimismo de peiidenciuro, 
jactancioso y charlatán; pero siempre vivo y  alegre, 
lo cual le hace res.altarnolablcmeuiu. Acuda iiisian
te parece que se van é ochar fuera las tripas, y cu el 
momento Uido se vuelve liumo, liojarnsca y jxilalire- 
ría. Esta csisteiicia dura hasta Uinto que se n'Cihe 
aviso do oslar el alijo pronto en lacosUi,eiieuyaéiiu- 
ca cada cual se iiom’ eu movimieiilo y se prepara i  
salir. Véase como pasan las cosas.

Dejemos al correilor de los coiitrabaiulistas encar
gado cuCiliraltiir do hacer llegar las cargas á sudes- 
lino. Este homhre, despuesile haber formado su cAl- 
.;iilobüjo lu busedediez cargas mus ó menos, busca 
uno lio los buijucs de»tiiiud03 ¿este Inilk'O, y le Hela
lio sucuenlu. Estos buques no falUm nunca eu aque
lla plaza, pues liay muchos que no liaceii otra clase 
«lovinies- Antes, y'á su oporluiiolieiniio, Iwcuidadi) 
va de mandar un pliego cerrado, gauaiido horas, al 
éoinaiiilaiilD de carabineros, del punto en que se ha 
de hacer el n«j«x'ín, diciéndole eldia y sitio del ulijo, 
y C l in  !a conlcstaciou que gracias 4 lo cslipuliido del 
tanto por carga ruras veces dejo de ser favorable, es 
«locip, que responde no encuentra inconveniente en
dejar gbrar en paz, con cuya uolicia mi buen corre- 
«ior empieza lu opilación de su embarque, y  se prepa
ran con anticipación los jiorírros, nombre ijue se da a 
loa que con sus l'cstias conducen los cargas a la m -  
radii, así como los earnueroe, que sun los cjue condu- 
«•en desde el rcbiilagelos tercios 4 liombrus, bastad 
cargadero. , .

ilia ilcl ilcsemliarque se observa un movimiento 
extraordinario eii el pueblo inleresailu; en lodo el 
día no se ven mas que grupos de hombres li caballo, 
que lio diferentes puntos llegan, y «jue todos se din- 
gen áiin lugar determinado donde se reúnen días 
inniediiilos órilciies del corredor ó de uuo que hace
ealieza entrediga. Esta reunión se llama el ayuordv.
I.uegii que llega el momeiiln crílico, el «•cimandaule 
de carabineros pasa aviso al de los coutrabandistas, y 
puestos ambos gefesde acuerdo, dan principio A sus 
respectivas niauiobras. El primero empieza demos- 
Irniidu su lideliiiail al gobierno é quien sirve , man
dando su gente A punto opuesto ni teatro de las ope
raciones, niienlras «jiiod segundo ni frente déla suya, 
la guia al parage donde ha do arribar el Inujuc. Es 
jireriso advertir que hasta este momento nadie tiene 
conocimiento do «VI, fuera delcapiliin «Id barco y de 
les dos gefes lerreslres. l’or liu, se advierto en el mar 
una señal, y si es la cmivoníiU anticipadamente en 
Gibrallar, indu d  inmulnso pone i  ocupar su ptieslo.

Entonces priiicipiim las lanchas A aproviniarse A tier
ra , y A pedir la coiilrascria, ycuiiiido huneomeiiiilo. 
principia el alijo. SanciAnale niuolias veces la presen
cia del cniiihm de carabineros que concurre acompa
ñado del hombre de su conliauza, con el oltjelo de 
contar las cargas é inspeccionar «le qué sou, pues 
hay UQB disliucion para el pago, de líiS qun son de In-- 
bacos, ú las que son de ro[)as: In'dio en su totalidad 
el alijo, d  barco se liucoA lavdu, y el comanilaiile 
de carabineros se retira jior el rdiiiliije, con d  objeto 
de indagar si algún cabo 6 sargento lia pmlido pene
trarse del suceso, para si un día hav algunas re
sultas cargarlo d  muerto á oqud iiileliz, en aquel 
negocio inocente. Entre lauto uailio fuma ni respira 
porque los destacamentos vi-cinos un se impoiigim de 
lo que se está Imciemio. 1‘afa reducir lagenleá silen
cio . uo lallan nunca palos, y los gritos dd corredor 
que recorriendo con tu caliiifio lu huea hace las fun
ciones de un general en gofe. l,a inuniobrn de cargar 
produce una confusión extraordinaria. Aquí cae iin 
caballo, ulli solevaota un hombre; este ubre una seru 
do tabuco y escondo lo que puede; aquel agarra un 
fardo de géneros v lo hace propio; en este sitio fallu 
gente para cargar, en aquel sobra; y suele también 
haber quien se introduzca de fuera, y  que al favor do 
lu oscuridad desaparezca con alguna pacotilla, ó cmi 
algún fardo. Eu medio de osle ilesúnion viene el día, 
v los coutraliaudistas marchan 4 la parada, 6 punió 
(le entrega, donde se hallan ya los dueños del conlru- 
liaiiilo, y cada cunl se hace entrega de su liiirienda, 
distinguiéndose las cargas por números ó marcas que 
cada uno puso en Gibrallur para evitar equivocacio
nes. EutAiicos cesa la intervención del corredor que 
linsla aquí resjionde ilc cualquiera falta ocurrida oii 
la baraúnda «leí alijo, y en este concento no lia ubaii- 
lioiiado los géneros un momento, volviéndose en se
guida A pagar su seguro si es qno no lo pagú en la 
playa, qun suele suceder cuando el comanaantede 
carabineros <ss novicio, 6 desconlia del corredor; de 
lina manera i'i de otra cumple religiosamenle con Ins 
servidoras de la llaeieiida pública, y represa á su ca
sa donde espera los avisos de oíros parroquianos co
mo los que acaba de servir, y inareba de nuevo para 
üibraltar i  emprender una nueva operación.

Tenemos yaeiilregiidus de los géneros A nuestros 
contrabaiidisiiis, que hacen su expedición marchan
do en carabana nocturna,yliaciondoallode dia on las 
cortijadas, v muchas veces en los pueblos, jjara que 
nadie los rea. l.as justicias del trSnsilo protegen con 
el mayor celo A los expedicionarios ijiie pagan por
ello la canliiladilesigiiadaen Arancel-, este dinero se
reparle cutre el nicalilc, el cumandiinte Je armas, 
si lo hay, el estanquero y demás comparsa. Bajo esta 
seguridad prosiguen su camino liasla llegar al vende- 
ilerndonde termina iaezpedicion.

l.as mas veces llogau con toda felicidad y sin en
contrar el mus leve tropiezo. Oirás, y smi las menos, 
tienen lo que ellos llaman un mruniíro, que es cuan
do daucoii alguna partida «IccarabiiierosAlropa que 
no esté comprada. Suelo en estos casos trabarse el 
combate; pero si encuentran resistencia, loque no es 
frecuente, corlan las sogas, tiran las cargas y salen 
de huilla, quedando el suelo sembrado de eseoptjlas, 
sombraros, mantas, alforjas y otros efectos. Su inte
rés en estos Clisos es salvar, como ellos dicen , el bi
cho; pero no siempre lienenqueveiiÍP A este exlremo. 
Casi siempre liny composición, y sacrificando unos 
cuantos duros y algunos regalillos... conlimiiiii tran- 
quilaineolc su marcha hasta los pueblos de lacniitpi- 
íiadonde hacen su venta; losmismosestanqueros les 
compransiis mercancías para expenderlas de su cuen
ta , contando con lalnleranciiidct comaiulanlc de ca
rabineros , escribano de rentas, y subalternos de I» 
ronda estiiblecida en la pobliifioil.

Sii|ioiiienda que nuestro Contrabandista havaevi-

t
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Udo lodos los riesgos, y que, cogido ín/‘ra.yanii,no 
hjyo muerto en un tiroteo, 6 leiiidn que purgir en 
uno eáreel rt en un presidio el mismo delito que ios 
empleados de llueicnile expien cobrando sueldo del 
Erario, se encueiitn\ ya libre de zo/obrns por algu
nos dias, y en esta feliz disposición de dniliio se res- 
tituvoá su hogar contento y salisfecbo, y lueii provisto 
el bolsillo. Xo deja en este intermedio de consagrar 
atguons días ú la vida solaz y festiva; siempre, siem
pre lie buen humor, iio hay pueblo en que un haga su 
pequeña estancia para visitar A su/o 6 querida, mon
dando do vez en cuando ol compadre por una poca 
dcieiia , y quedándose entre tanto con lii eomadre.... 
n So eiidiiiote, le dice esta, lioste molas paltias. que 
«el viajepasao noquisoslopaescrpoaqui.o «Ciuitoste 
«sulrcal salero,le responde, esos son clueeiis que 
"niesiuste diñando; ea, ya sohoste que la eamelo,..)) 
Con lo que se quedan los eompadres en uno paz oeto- 
viana, v cuando vus'lve el maridóse remoja la pala
bra y pelilos á la m ar..,. Se despide mi liotnbre y has
ta otra vuelta. Lo mismo vonliacieudo por todos parles 
hasta llegar á su casa, donde guardan la formalidad 
de un cartujo delante de su mujer y de sus hijos, an
te quienes no querrían aparecer mal padre ó mal es
poso imr toilo el oro del mundo.

El Contrahandislii liare por lo común grandes pro- 
vpclios, y siu cinbiirgo de esto mucre pobre y mise
rable, porque lo que patio ó lo gasta en comilonas y 
borracheras , ó lo nierde de una vez al juego, d «e 
quedo, como suele decirse, entre músicos y danzantes, 
fuera del Conlrabandisln eu comisión, de que li.ibla- 
mos al principio, lodos los otros hacen en general 
una vida desastrada, que los placeres vienen soloá 
animar de vez en cuando. Frecuenlemente paran en 
ladrones 6 baiuioloros para cuyo oficio el contrabando 
es una excelente preparación. Y mientras tanto, los 
fimcion.irius civiles y militares, los eomerciontns, 
los mercaderM, todos cuantos parliciiton de los be
neficios del Conlrabaudista,leriiiiiian tranquilamente 
su existencia sin que los presidios los amenacen y los 
azares de la profesión los alcancen casi nunen. Nin
guno, pues, mas digno de cnmpasiim, ninguno cu- 
W siierlc deba inspirar tanto Ínteres entre todos 
03que sin llevare! mismo nombre liacen ol con'ra- 

baudo.
Ji sv JusñEZ.
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este orKculo, cuyo tono, sí no punzante y festivo, será 
al menos mesurado y  decoroso, como conviene á 
nuestros priucipiosde escritores comedidos, y al alto 
respeto que se merece niia dígnidail que después del 
trono, del nnbierno, de fus ayuntamientos, del Corh 
gres ■ de ¡)i¡iutiiáos, de Ui revolución y del pueblo, 
oeupael lugar mas disliiiguído en la escalado las ca
tegorías políticas. Así lo entendemos nosotros en la 
poquedad de nuestro Laleuto y cii lu rigidez de nues
tra eoneieiiciii. Nos expliearC-inos.

Inútil ñus parece, por de pronto, referir miuucío- 
samente el origen de una instílueion, porque así nos 
cuadra llan.arlu, que tal vez se pierda en los primeras 
páginas du la tn-loria de los pueblos. Bástenos salier 
que cpeciii vigorosa y robusta en la conjuraciou de 

J. Bruto; que en ios tiempos de CiVertm y de Tre- 
batius Testa duba maravillase impulso á las legacio
nes repulilicaiius; que reduciu á la humilde condición 
de esclavos, cou la ley de su vobinlml vencetlora, á 
pueblos distantes y bclkosos; que los emperadores 
romuuos domaron después o! orgullo lie los patricios 
que se pavuuenban cun el manto scualuriai, > que al
gunos de los (lésares, de costumbres poco liuenas y 
de instintos brutales y vergonzosos, se atrevióú decir 
de los padres de la patria, lu que en tau elegantes ver
sos ha rejiroducido después ue hi manera siguíeuto, 
el célebre poeta Dumas.

«Les Sénateurs
«Suchaiitde mr.n clievul le merveilleux mérito,
»Soul venus l’aulre jnur lui Taire une visite; 
mI.c presjilciit alors i  ce noble oniiiml 
iiA dit im tong discours el qui u' etsit pas mat; 
iiMais auquel, á défuul d’ nvoir apris le nOtre, 
dNous n’ avous pu, ma foi, répondre l’uiini Taulrc.»

EL SENADOR.
lIsT un articulo en la Constitución política do lo 

ittonapquía española que -lice lo srguiento: u/fi nd- 
merade b)> Senadiiri-s Si'nf újaal á  las tres ijuintas 
partei de los Diputado', n

. licsde luego sabrá nuestro lector sin mas explica
ciones sobre este punto, que el Senado se wviipoi» 
de <4S notabilidades, que las leyes y el pueblo lie- 
signan con el nomlire (ie .'^nadiires. l ’cro lo que en 
'cnlad no habrá llegado á su noticia , y lo que es de 
grande iiilcrés, si no para la cau«a pública ul mciies 
paro el conocimiento exacto de la sociciUd del siglo 
presente. es la üsonomla particular dr un español

Andando el tiempo desapareció el senado romano 
de entro la lista de los gnbicnios y las conquistas do 
la república se perdieron en la marelia civilizadora 
del imperio ¡ y  los fesLiiies y grandezas de los empera
dores, y sus paiHcius Je mñriiiul y granito, y sus ba
canales y sus sacrilicius acabaron por sepultarse en el 
mar de sangre iuocente con que los mártires cristia
nos rohusleciui] el dogma de la religión católica; dog
ma perfnmadu cun las rosas de Jericú y las palmas de 
Jerusaleii, y cuya verdad y gruiiJeza sellaba con su 
muc-rle el Crucitieado.

j Asi lasgimeracíoncs futuras paguen su Iríbulo do 
admirucion y respeto á la gran ciumtd du los Césares, 
cunvertidu lioyen religiosa iKisilieade los Papas I ¡Asi 
imiten en este punto nuestra huiniIJe couduelai ¡Sa
lud conquistadora dcl mundo! Las reverentes oracio
nes de la Iglesia, la Litellu cüsaugruntada de tus iu- 
vasures, y la  scAuridad de! cláustro sucediendo á la 
poiiqiosa magiiíliceiicia de tus gentílicas ceremonias, 
no poilrán lairrai' do la historia ue lu.s pueblos tus ha
zañas , ni de la memoria de los honihres lu grandeza! 
i Salud, tribuna popular en que resonaba ardiente y 
robusta le voz lie j/arco//( U fo! ¡Salud , pueblo d e  Sila 
y de Poinpej o , de Augusto y de Nerón, de Virgilio y 
Qniiililioiio,' loalro inmenso de eriinenes y virtudes, 
de nobleza v do bastardías, de liuinillaeion y de podc- 
riol ¡Gloria al Senado! Nii confundas, lecliii'queri
do , el Senado ile Koma coa el Senado español; este

------ - , .i» la uMiiioimu 1-ine.uuu u. v... , Bs naturabiicutc Btiálieu, y de condición pacilica y
elevado por la vnhinlad dcl pueblo v elección de la boiiaeboim.
corona, á dignidad tan esclarecida. S'osotros, pues, Si des.le ac|uí lanzamos una mirada sobre el rosto 
^ e  DOS hemos propuesto enterar á los hijos de P e- de esa tierra sembrada de flores, do recuerdos do glo- 
«yn. de todüslascuiegoriasyde todas las gentes que ría y do poesía, uChe.'l suprrbo Apmnin s.gna e di 
pnllm y se reviiulven, se agitan y se levnntan, se i jarte, » tropezarán nuestros ojos coa el león de San 
bsmbolean v se despluman , no hemos querido dejur ' .Marcos j  la orgiilinsa ciudad que tiene su asiento al 
P«ra mus adelante la pintura fiel del hijo del pueblo ¡ pié del .Adriático. No penelremuseii ios oscuros rin- 
y del ahijado del trono que lleva el nombre de .S vía- | conos du la historia de ese pueblo, ni leamos una sola 
• w ;  nombre, dicho sea con ¡.erdon du bus Córles ' página de las muchas que compuiicn el libro Je su 
Woslitiiyeiiles, ezrtiico en esta tierra de próceros y j Senado. ¡También hubo en Veiiocia un Senado mis- 
ue procuradores, ¡Un CíenodorrUé aquí el objeto lie 1 terioso pero fuerte, injusto pero grande, que oslen-
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lahn en sus banderas el aignnde la C ru zyq u eliu - 
niilló mas de una vez sobre el indómito piélago de los 
mares la scivétina arroganrin d« Is media luna I ¡ Sa
lud, Senado de Venwia! ¡Nunea levantnrín nueslias 
manos los ropajes eiisnngrenliidos de tus jiieres, por 
m is fjue debajo de ellos se escondan las glorias de 
Damiela y  los grillos de Ferrara v de R:Wena!

Otro Senado leñemos nosotros gue puede apostár
selas con cualquiera de los nnleriores; es verdnd que 
no hadado todavio señóles de vida el) ninsiioa ocasiou 
y eso que estas no lian fallado, pero é! las dará, quo 
todo no lia ser callar, aunque al buen callar llaman 
Sancho. El Senado español, que no os Sancho ni 
puede serlo. porque tieue mucho de discreto y poco 
de villano, !m do hacer ron «1 tiempo una magnifica 
Ostentación de sus fuerzas, y del maravilloso influjo 
de su presligio. He este Senado, pues, lector querido, 
y de estos Senwlores hemos de hablarte . sin U>mnr 
deque nos desmientan, porque linrtas pruebas tienen 
dadas de que no se atreven á decir; «Esta boca es 
mia.i)

Has de saber primero, que para llegar á tan sublime 
dignidad se necesita, ademas de la elección del pue
blo y nombramiento de la Corona. como antes indi
camos, tener cuarenta años cumplidos. SO,POOrs. vn. 
de renta, y ser ciud.adano español en el libre ejercicio 
de tan hermosa prerognliva. No te asustes, lector 
mió. por la última cualidad. E'to da ser ciiidadnno 
español es cosa fácil en el día. Algttn re.sullaiin posi
tivo dobla proporcionar á las gentes el triunfo dal

Eartido pariamenUrio. No importa que so violen los 
lyes del decoro y de la digniilad nacional; naihi sig

nifica que el Gobierno se tome facultades que las 
pragmáticas no le conceden: de una plumada hace 
un ciudadano español; y asi como le viste í  su antojo 
de diputado, puede encajarle, si mejnrle cuadra, el 
ropaje do los Senadores. Tú liabrás creído para ti, 
como croyeron otro» en épocas menos ilustradas que 
las nuestros, ser bueno y ajusladn i  los sanos princi
pios de gobierno que eí clemenln moderador de la 
máquina del Estado representase el saber, ó los ser
vicios eminentes prestados á la causa pública, é la 
limpieza del naeimiciilo y distinguida alniniia do las 
razas, 6 la arisloerácin, en fin, mas envidiable por 
cierto que otras arislocrteins. de. las grandes posicio
nes finoncioras. Pero esto tenia graves ineotiveiiicn- 
tes. F,l primero, el insoportable ile que viniera á ser 
el Senado una Cámara hereililaria, si al nacimiento 
se atendiera; ye! segundo, si los otros extremos fue
sen una ley votada en Cártes, que no pisarían jamás 
las alfombras del saino de doña María , muchos de los

Jup hov son el omamenin del Senado y la esperanza 
e la patria. Así que nuestros sábios legisladores di

jeron , si no para su capole, que mas valiera, <i forme- 
utos un Senado de elección popular, porque el pueblo, 
como sáhio que es, dclin entender de to<in, y dejemos 
á la corona In libre eleceinn entre los elegidos del 
pueblo. i> De aqiii naco la homogeneidad de lo« Dipu
tados y de los Smarfores en las opiniones que susten
tan V en la mnrrlia política que se proponen seguir. 
De aquí resulta muohas veces el gran ejemplo de mo
ralidad que se da a! pueblo cuando los .Senodorca 
aprueban unas netas v  los diputados las descclran: 
cuando los primeros dicen: el ufídiiemn a  ¡  ’/Ui.n 
y  los scgiintlos uKttraidtrr.n Bien es que los últimos 
están acostumbradns á ganar en la rontienda, porque 
apelan á la educaeion roiistilucional de los no e'erio- 
res y sublevan las provincias. ¡>ero lo hacen siempre 
en nombre de la Consliturion y de las leyes que ite- 
neu por un crimen cualquier alentado contra el Go
bierno establecido y esto basta. El derecho de insur
rección es una prerogativa de los pueblos libres, y los 
piti’blos pagan el beneficio de tan santo privilegio dev 
pediizando uno de los mas intporlautes arlíi-ulos de la 
inisina ley, quo tan estimable dcreclto les conce<lc.

CitSPAR T ROIO.
Aaviccio 19. «Cada t ez que Sé haga eleaiongi- 

ñera! dt /J jiuíados, por hal>eT espinjdo rl Urminod» 
su ciirorpo, d por ha’j  r s'ido disiiello el Cm jrrso,ss 
renorará por orden de aiüigiMiid lo tercera parte de 
los Senadores; los cuales podran ser reelegúlos. o —  El 
Senado lia sido renovada en su totalidad.

Ya ves, lector querido, que la cualidad de chida- 
diindn españoleo fácil de lograr, que no es difícil ser 
elegido viioinbrado Senador; que el Seiiudu no repre
senta el saber, ni el iiiiciniienio, ni la riqueza; y que 
de ludas b s  drcuiisluncius quo la ley reclama, la 
única quo en pié queda es la de la edad, porque la de 
la renta, podemos «segurarle que cualquier amigóle 
proporcionará 30,0úo rs. neyaticos, que Iniceti eu 
ei Senado el papel de podlivos. ; Algún ¿'eníidor cono
cemos nosotros de este género 1 yued e, pues, aseu- 
ladn, quo para ser Seiuulur iiu se iiecesila mas cir- 
cuiislaucia importaule que ¡a de tener «Í9 años de 
edad. »

¡Cuarenta añus de edad! Esti garantía vale poco; 
los pueblos lian conocido la venrud do esta proposi
ción , y prorurado enmendar el desacierto de sus Ic- 
gisUdores, buscimdueii la experiencia, que siempre á 
ios años acompaña, la salvación de lautos intereses 
en esta revolución creados, y en el triunfo de esta re
volución compromctiilns. Asi que, puedes usistir á 
la asamblea de los S  nwlores, sin temor iiiiigunn de 
quo laa viruelas emponzoñen tu sangre. Lanza uua 
mirada escudriñadora per aquellos bancos inmóviles 
como sus dueños, j  una onza le doy por cadu uiio da 
los ojos senatoriales que ostéu mirando al tedio del 
augusto recinto. Mirams bien; los párpaclossurierio- 
res se desploman sobre el inferior; lueneorvud;i ca
beza dracaiisa sobre el pedio, la mano temblona 
unciuis tiene fuerza para llavnr un polvo á la prolon
gada nariz, y la blaocu y espaciosa calva es un Icsli- 
niouio solemne de la profunda rellexion en que dor
mitan. Auuque asistas diariamente al Senado , imiica 
tendrás el gusto de ver reunMos A lodos los Senadores. 
El.Sfn-idor necesita baños en el verano, y estufas y 
diiineneas en i-l invierno. El .Si-nador es de conslilu- 
dou tan delicada como el vidrio; cualquier golpe lo 
hace polvo, cualquier vienlrdllo le quiebra. ¡ Adm - 
que-sdela vejez! El S  nailorga-ta porlu regular cu
che , porque las piernas le llaqueaii. La gota es enfer
medad de ricos y do vieios. tn  Senador sin gota es 
un revolucionario sin cabeza. Un Senador sin cabeza 
es moneda corriente. La gola y el coclie son las mejo
res y mas bien templadas armas del Snador. Pero 
como no lodos !o iiciicn, puedes sin recelo alguno 
asegiirarátusBiiiigos, queel Senador debe U ier por 
lo menos gola ya que mi tenga codie.

Prosigamos, lector paciente, cuii ciilma y serenidaii 
eii el análisis de este tipo nuevo de la sociedad espa
ñola , como nucido en el año de l.s36. NuMitros cree
mos, v con algún fuudameiitn, que el Sisialor no 
debe pensar, v así lo bu creído Uiiiibien el Senador 
Y sigue al pié de la letra tan soluduble creencia. El 
.Senador iio piensa. Ilcmustraciun al instmile. Su bis- 
loria nos proporcionará pruebas irrcouvables. ¿Y de 
qué le serviría pensar? Nadie se cura do lo que dice; 
liada importa lo que Iwep. Purémouos un inslanle en 
la revolución española. Nace iii Consliluoioiide i837, 
y por cierto que ta liemos cmerradu su cadáver de 
SOIS años, ynace’ con elle el Senador. Fórmase un 
ministerio parlamentario: este ministerici cae , á pe
sar (Id 5  nodo y dd Congreso cujas iiiajorias le sos
tienen , y d  .Smido y el t2mgro.s) callan. ¡Y callaron, 
parque DO nensaban I liesmaiies de gran lainaño bi- 
cieron nolames los años de 3H y 40, y el Senado cuilú, 
y calló porque no sabia pensar. Llega la cuestión de 
regencia y d  SmO'lo medita un puco lunciinmraiiHdo 
a'iiulo y lo ei|Uivoca. ¡ Kuiómxis <í que ¡leu-ó! Puedo 
exclamar con nuestro duzman en una ouniedia ino- 
dcnia. «.El nottifonws que un encueidni en au tn'du,
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mas iudispínsublespamserSmaiítir: nícn^rcuaimta 
años, ícníT (/oía, j/no «̂■ n.sar.H

Siaamos aJeliinlc; analicemos la importaiida pnr- 
soiial lid Smailor. Ninguna. Repasemos uua por una 
las cireuoslancias ilo su villa pública. La privada es 
Un sanluurio para nosotros y un crimen jicnctrar en 
«I interior délas familias.

Para mas claridad de explicación, trasladaremos 
"Igunos párrafos do cierta misiva de uuo de ellos, 
<iue ha venido á nuestro poder; dice así:

'> Desengáñese V . , amigo mió; los pueblos se equi- 
’'ocan cuando so liguran quebenios de liscer algo 
«n úene/íciü suyo. Gracias que podamos liacorlo en 
P'<j’-'tr‘hn¡iropi(t. Me duotea las piernas, v eso que voy 
pQ coche, de mis viajes al ministerio do Hacienda.

/•’ nuimlo está cesante y  seguirá por mucho tiempo 
en tan dulce ocupación. Ainigo mió, los diputados 
Son una plaga; todo lo invutlen; el ministro liono 
miedo de los representnutosdo la p r o v in c ia ,  y como- 
yo p io D so — ¡W olnl— que vale mas callar— «Buen 
.^ a ifo n i— iie determinado cerrar los ojos y co
serme la linca, porque no daría pié con bola en este 
asunto— «i S íf mpr* lo m iíin o !  D— Voy á la secretaria 
V el ministro no mo recitte, y delante de mí penetran 
é iisu  liespuclio cunrenlu diputados: le hablo en la sala 
de confereneias y nada adelanto. ¿Cómo quiere us
ted que con estos enlccedenles emprenda el trabajo 
que V. me indica?»

¿Qué te parece, lector amadu? Ya conoces por un 
lado la fisonomía pulílico-porsoual del Senador. Vuel-
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yo ios ojos d otro punto do mayor consideración, y 
lias lie parar mientes en una cuiisideraciuii que li'i 
pisado ilesaporciliida en estos tiempos de Irasloraus y 
de reTuellas, lias de salier que liay otro articulo en 
iacx-constituciocide IRa7, 6 sea debajo de is piedra

Iirimeru del futuro congreso, que da d la corona la 
acuitad de nombrar los ministros d su antojo y ca- 

príi-lio, siempre que estos sean españoles limpios de 
lodu mancha fea. ya pertenezcan el senado, yo al 
congreso, ora habiten un magnilieo palacio á la mdr- 
gen de! Guadalouivir, ora vegeten pacííicos y niori- 
gerailos en un íionrado caserío orillas del l.'rumea. 
Sucedió d principios Je este año )a aparición de un 
fenómeno mro: liablanios del ministerio Itoilíl. Casi 
todos sus iudíviduos eran miembros del Senado y todo 
el mundo dijo que era un iiiiiiislerío mónstruo.'en lo 
que todo el mundo tuvo razón, y  que faltaba días 
comlicioDos do un gobierno parlamentario. Ahora 
liieu. lector querido, si quisieras echar un minuto á 
los ¡lerros, si no d difuntos, leerlas el artículo 6 2  dt- 
uquoHa cosa tan bntiiln, yiios dirías fraacameale tu 
Opinión acerca del Smadur en esta privilegiada con
dición de su vida. Un Senador no pertenece al parla- 
ineiilo desde el instante mismo en que un ministerio 
de Senadiires no es parlamentario. ¡ Cuando te hemos 
iliclio i|Ue los .Senm/ores no piensan, y  que hacen 
muy bien en no pensar! ¡Cuando le hemos Asegu
rado que el Senadnr no se entiende, y que el mejor 
lia de ser el que tenca gola y no pienso I ¡Vive Dios 
<|iie no nos paramos á hablar mas dcteiiidamento so
bre este asuulo porque no nos tomeu por periudistas, 
y  [)orque hemos de seguir al pié de la letra lo que en 
cicrla Ocasión oimos a un huiirado procurador d cór- 
le s , que rceildó por mas señas uua ciiilicsticla algo 
dura de un caUtHero det Toíson de o n ! Vaya, piii-s, 
do cuento.

Asistíamos nosotros con liarla frecuencia al café de 
Levante y allí nos eiilreloniamoseii jugar al ajedrez. 
Konmiha p.irte de nuestra pequeña tertulia un hini- 
fíidu individuo del uslainculo de iiroeiiradores, que

CASTAB Y RDIS.

nos noiiU, por lu regular, al corríenle de lo que allí 
pasaba, l'rcguntúinusle una tanlu: n¿yué tal la se
sión.»— i. Magnílica, nos respondiii; el tal era pro- 
grosisUl. .1/oríincs de la Rosa me ha convencido.»—  
ri Unliínces, replicóle uno de nosotros coiilouo hurioii 
y  malicioso, hoy habrá V. volailo con la mayoría?» 
— Amigo, eso n o, respondió el procurador con una 
franqueza y naturalidad encantadoras, porque algo so 
ha de hacer por el parlido. «— Aplica el cuento, lec
tor, y  hallards la razón de que nuestra pluma se Lava 
delcuido en el punto en que lo liizo.

Emnero no haremos nosotros punto lina! on la ma
teria do osle iirlículo, porque algunas cosas ñillan en 
él indisiicnsnldcs para conocer ú fondo al prolagouisla, 
si imcilo llegar 6 ser prol.-gonisln un S-nador. Abiur- 
las las sesiones de ambos cuerpos colcgisladores, el 
Smailur es poco mas 6 menos tu que nosotros te lie
mos dicho, lector amado. Un hombre que liene cua
renta años cumplidos, un ropresenUinle del pueblo 
que ueccsila la aprobación del trono, un enfermo con 
gota cti los pies y con cola serena en la cabeza, un 
1). Hesiderio, cu lin , déla poiilica. El .Senador perte
nece al parlamento, y cuando es ministro no puede 
ser [Hirlumentario, según la Opinión de mucha geute 
razonadora y enleniliila. E! .Senador, como no repre
senta nada, en nada piensa, y  como en nada piensa, 
nada liace, y  como no piensa ] cuando se mete en li
bros de caliullerla, lo equivoca con la fé mejor del 
mundo, y el pueblo lo silba con singulares muestras 
(le diversión y con Inda la jiompii de la algazara po
pular. Pues veamos ol .Senador (íespues de una de os
las benevolencias constitucionales, cuando vuelve í  
su c.isa desalentado y mollino, cansado de no liaber 
iieclio nada y de liaber pensado menos. .No liablare- 
nios aquí de demoslraeiones de alíselo domósUeo,

porque estas para nada sirven á nuestro propósito, 
como no sea para resjielarlas con toda la franqueza 
de micstrn curazun.

lUírule yu iusliiliuio en su albergue solariego, los 
ojoscliivailtiseii la puerla déla sala, esperando cou 
ánsia lu an.riciun de algún incauto ciudadano que 
contribuyo con su voto á levantarle á tan su[irema 
dignidad. Ya eutra uno, otro, otro... yusoa cuatro... 
ya son diez... la sala está compictamcnle llena. El 
Senador ciUóuces lanza una mirada de orgullosa afa
bilidad á los que le rodean y eulal la desde luego la 
conversación que giro, como es natural, sobre el es- 
lado del Dais, sobre la marcha de los negocios, sobre 
los grandes trabajos administrativos del cuer[)o á i(ue 
ha tenido la honra de pertenecer. Por supuesto, lec
tor querido, que de vez en cuando suelta la frase de 
que el ministro le consultalia en las cuestiones de alta
poliüca , en aquellas que por lo delicadas no desceu- 
(lion á la arena de la discusión pñhllca. El .Senador se
eiilrotiene cnlónces en referir alguna que otra idea 
confusamente leida en un periódico, y mas confusa
mente en su memoria conservada, y acaba siempre 
por indicar que por una casualidml y por inlrigus de 
córte no ocupó fu poltrona ministerial. A esta fnise 
que revela una mina d e omy un a  esperanza dulcí
sima para los que la escuchan, todos lo prodigan en 
voz baja sus alabanzas, y las noticias favorables i  su 
iiiérito, do que estaba inumlada la provincia. Y aquí 
pagaremos un tributo de gralilud ala/'(« íJoía, re
produciendo los siguientes versos:

« ¡O lilu rrou, lurrnn, turrón!
¡Qué grande es tu oninipolencia I» 

Envanecido ei.Scnm/or con los buenas palabras de 
aquellos lionrados clcclores con rcutii, <í sin ella, por
que para ser elector basla y sobra con el buen deseo 
y voluiilad liriiie iIh un dipíilado provincial, sale á lu 
calle en busca de Adicitaciones y ilu uplaiisos, de vivas 
y (le serénalas. A todos cuaulos eiiciiioiira, á lodos 
saluih, á lodos ibi la iiianii cou ufi'ctiiosa im|iorU’in- 
cia; é aquel habla de una pretensión que le encomen
dó , ú este de un buen negocio^ al de mus allá de sus 
esfuerzos para simplillcar el sislema de conlriluicio- 
nes¡ con uno se lunicuia de la miseria cscaiidalosu 
de las vírgenes del Señor, cou otro aiinlemaliza la im- 
porlonciudel clero en las cueslioucsreligiosas, con 
este, en lin. Se pierdeen los espacios imaginarios, so- 
ña'nndo la realización de la felicidad española en lo 
próxima docinrucion déla mayoría de In Iteiiia. ¡ liios 
cumpla los votos dcl buen Sinidur, v frustre y engañe 
nuestras opiniones, que tienden á averiguarlos nom- 
bres de los nuu dentro de un año lian do ser tutores 
de S. M .!

Llega la noclio y el Senador se coloca. como uii 
mono, cu laveiiUina de su cuarto, esperando una 
maiiifostariou ruidosa y coiislíliiciuiiul que le inmor
talice y lo baga ligurur eulre los nombres ilustres que 
cou el liempu han de ennoblecer las páginas de nues
tra desinteresada y [latriúlica rcvulucioii. Míralo allí, 
lector querido, jiequeño de cuerpo, liíucliacln de mú
ñeles y de barrig.i, colorado como un pimiento, y 
discreto, activo como un cangrejo; sus ojos etiis-

[lean, sus dedos tocan involuntariamente sobre la 
inramiilla dcl balcón, ora el liimno de Itíego, ora lu 

marcha triunfal do i'izarro, porque este es im Sena
dor que anduvo leda su vida entre dos aguas. El grsu 
alliler de lirillaiitcs se distingue desde la calle al tra
vés de la sombra oscura de la nodie. a ¡Las doce! 
exclama; ya es larde. Nadie aparece.» ¡Ni siquiera 
a lino silbado! ¡ Qué injusticia!

E! .Nenndoreiilónces..,.. No queremos proseguir, 
lector carísimo: por lo dicho puedes conocer el per
sonaje. Nació en el año 30, y no hay en España quien 
pueda explicar su mijionen esíeniimi/u.

Ligeras sou las indicadones ijuc te liemos licclio,

(ied!, 
lo vil 
W ,l 
quei 
'■ 'iim 
laiBi 
sobr' 
Irab; 
mam 
lusil 
nece 

Ce 
la el 
faliv 
'■ ieiH 
mod,
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IOS ESPtSoiBí.
pero cxactiis. No Iwj-sal átirn on nucslra rolnrion, 
pero sí nmclii vunlml. f'n S/nuIrir nin 7 0 Í0  , es tin 
m-tilueionarin »in cabeza; un i'i norfur sin caúca , es 
ntoneila corríraíe.

J. M.Du?..

EL SEGADOR.

I.os qiiR liublan de la despoblarioD de España y  se 
'snienlan de los muclios piramos y eriales robados á 
la üenélirn tiiatiode laoRrirullura, seguramenle nn 
lionTisiUiilo ai iiun ile paso el antiguo reino de Gali
cia, Tan íérlilea son las entrañas ¡le esta tierra, tan 
refundas sus lieniliras y tan parra y llevadera la vida, 
que losgallfgos parece que nacen como el bono do los 
lirados, 6 como las liojasde los árboles, según el nú- 
mero de liabiíanles que bullen v se acilnii en las plii- 
vas del Octano, orillas de sus’rías delioiosas, y en 
fes cumbres y valles de los frescos y empinados tttou- 
les. Una familia que en cualquier otra parle abrumu- 
ria cualquier casa medianamente ncamodadu, no pa
sa cu Galicia do una cosa ordinaria vcorrienle, y son 
rnuchos, muellísimos los bogares á éiiyo alrededor se 
sientan ron sus podres diez o doce robustos renuevos 
á comer la ronra de caldo ó leche mazaila en las no- 
chc’s de invierno. Añádase é esto que las poblaciones 
se locan una.s á otras, y fácil será venir en conoci
miento de que sin las frecuentes simgrias que sufre el 
país, con solo media doceiin de años que la gente se 
cstaucase, 1 10  cabrían de pi6, romo suele decirse.

Afnrtunadamenle Gaiiciajirovce al resto do España 
de gente que si no desempeim altos cargos en la repiT- 
blicn, no por eso deja de ser útil y aun necesaria en 
loiio el mundo, lie allí salen la mayor parto de los mo
jes de cordel que sostienen las esquinas de la capital, 
cuando no van con algún tercio sobre sus unciios y 
tornillos lomos; ile alli gran parte de los criados de 
limaren que se emplean en los comercios; de allí 
porción no pequeña de laboneros y gente deoirosofi- 
ciM cpiP cxigeu nsidiiídad en el trabajo y fortaleza de 
tiwa; y de allí fiualmonte una nube de tragineros y 
nn enjambre de Segadores en cuanto los extendidos 
cjmpos do Castilla, Extremudura y la Mancha co- 
'menzan á coronarse con los dorados dones del ve
rano.

En el gallego está vinculado desdo tiempo inmemo- 
tmlcltmbaio de despojará Ciistilla <lo sus miesesv 
enviarlas á las faenas de la era, y como con cada co'- 
techa vuelve irrcmcdiablempiile la misma tarea, es 
Cito causa de que entre los diversos alivios v desulio- 
(¡os que propnn iomi la emlBracion á aquella tierra, 
ninguno sea lau perenne y al mismo liempo mas cor- 
'n qne el de la siega, l'or abril v mayo sale el Segndor 
^  su casa y en agostoysidiembredaia vuelta, ni pa- 
r  jjue los demas gallegos que á otras ocupaciones se 
nmlican, suelen salir por tíempirindelerminado yso- 

'ttclven á su país con su capital beclio. Sin emlutr- 
so, la siega es el bcuelicio tal vez mas positivo, nuii- 
,|“ “ 'tiO'ÍMlo. que semejante sislcmaacnrreaáaquella 
“n'nrcti, porque son muchos los que de él parlici- 

l^nydisfruiiuj. (¡nn lostresmeses que pasan viviendo 
; v'*.Pnis agenoy lo poco quoá costo de su improbo 
. “““iowgrangean , descargan su casa del peso de su 
las 1 vuelto compran algutios nrlícu-
U'nicsi'í* ** cubren la mayor parle ile sus

mes de mayo, según dejamos dicho, empie- 
f j,¡ ‘ '"“ ''¡miento y los ppciwrativos riel viaje siprepa- 

i'Ueden Humarse los (jue caben en un saco y 
'I®” «.cuestos rio su dueño para volver del mismo 

Una hogaza do pan de centeno con algunos

2M
torreznos por entrañas, alguna camisa de estopilla v 
acaso tal cual otra [irciida ile vestuario dentro del 
consabido zurrón de lienzo, y por fuera uu mal som- 
lircro porliigiiés, chaqueln, punlaloii v chaleco riela 
mi=mu lela que la camisa y unos zuecos ó zapatos con 
suela de madera cumpoiien el alavío de uu gallego 
que vná bi siega. Sin embargo, si el piadoso lector 
quiere darlo la última píncolauu, ilcbeafiadirle el gar
rote de quo suspende su tasado equipaje, laboz, sím
bolo de su olido, y masquu todo un aire desmazala
do y llojo, con unas facciones en que un se sabe sí es 
la liumildad 0 la malicia la que predinnina, y unos 
tniemhrosen que bajo cierto lunguldez a párente se es
conden fuerza y vigor no |>equeuos. Con lodo, Sega
dores hay que, un [loco oeomododos, suelen ayudar- 
soeii este viaje, ya jior si solos, ya enlraniloá la’ parte 
ron sus compaiicrus, de algún objeto du comercio 
como son ; l;ciizo.5,j,imonesó pescado seco, lo cual 
suele ir en una liara i/alic ana , di'scendlcnte por li
nea reda de lasque iKirdemasiasibiHopin.interiieron 
tol motivo de pesadumbre al caballero do la Triste Fi
gura; y queásu vezes también articulo de especu
lación. Los gallegos que van A Eslremadiirn suden 
introducirse en l’orlugal y los ijiie se encaminan á 
lusdosGa^tillascclmileuderccbiira por el Üierzo. Do 
estos los que por primera voz baceii el viaje, mneba- 
cliuelos aun por lo  común, se ven obligaibis por sus 
aiinpañeros á ediurunu piedra mas en el rnonlon in
menso que tiene al de la Cruz de Fierro, pimío culmi
nante de la cordillera de Foriediadon > ilesile el cua I 
á un tiempo su dístingiiuii bis peladas y cspadosiis 
llanuras de Castilla por ddunle y los frescos valles y 
frondosas laderas del Bierzo que'quedan á la espalda. 
Semejante uso, que sin duda viene de los peregrinos 
que en los siglos mallos iban ávísilar el sepulcro dd 
apóstol Santiago por el camino francés, so llene (lor 
de buen agüero para ei viaje.

Na hay por qué nos detengamos á contar los ite i-  
dcnlcsde este, porque no lo merecen, v démonos pri
sa por llegar con nuestras pobres gentes á los sillos 
doudc llenen que meter su hoz en mies agena, aun
que no contra la vnlunlad de su duofin. Su primer 
cuidado es vender, si ya por el camino no lo lian be
rilo, loque para vender iruiau desdesu tierra, y lue
go con indo desembarazo y buen ánimo entran de He
no en su penosa faena. En aquellas inmensas ll.auuras 
donde no liay un árliol á cuya samlira refugiarse, ni 
un hilo de agua con qne mojar los lábios, es insnpor- 
Uble o! calor cu mitad del día ; poroel^gador atento 
á dar pronto remate á su trabajo si ha ajustado por 
alto , y aguijoneuilu por el amo si siega á jornal, hace 
poco caso de los royos del sol, y miontrns con su hoz 
va abatiendo las micses, otro inferior en clase y sala
rio, asi como también en años, las vn recogiendo en 
gavillas para cargarlas en loscarrosydcl campo lle
varlas á la  era.

Hay en el Escorial en la habitación diclia de idas 
amas de cria n uu lapizcuyo cartón se atribuyo á Go
yo , y que representa una francachela do Segadores 
gallegos que lian dado ya lindsu trabajo. A la dereclm 
uno de ellos que por la estólida alegría de su semblan
te, ropa liescnmpuesta y calzones medio caidosdcscu- 
bre cícslado lie su cabeza, tiene cu la mano una escu
dilla que un compañero oslé llenando devino en me
dio do la risa de lodos, tiácia el medio una mujer de 
agraciado aspecto, está dendolapapilia á un niño que 
mira con un geslo lloroso, difícil y regañón. A la iz
quierda un viejo duerme la siesta en uim pila de ga
villas y unas jeguas trabadas andan espigando por el 
suelo, mientras por el fundo se extiende uu campo se
gado, Huno y monótono. Este tapiz que como lodos 
losdcoquel emblunte piulor doscucliau por la chispa, 
verdad ycxceleule cornposiciuu, es, cxcepliiamio la 
mujer y el niño, una viva copia de la escena queofre- 
cea los Segadores por conclusión de sus fatigas.
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siempre que por su buena lUcba dan ron úname ami- 
co da ver correr esta fuente de alegría solo con dejar 
correr por su parto durante unos pocos minutos la es-
pita Je una cuba. Esta es condición precisa, pues si

•  . .1____ i  . 1  c w K p >( n K « l< t» lP P C AI U tH  Q v  U lJ l l  VUAJSi» I^SSM V  — |<« - -  , I

e lia de costar el dinero, el Sogailor sabrá abstenerse 
ron sin igual fortaleza y ser parco como los mismos 
padres del yermo

Por finirás de maclioafanary murliocalor y sedy 
cansancio saca el Segador de su faena sus iianlalones 
y cliaqueUalgo meuos blancos, su cutis algo mas 
tostado, su bolsillo algo mas cargado y ,  cuino esile 
presumir el ánimo algo mas cuidaiioso con el amor 
de aquellos marasolises á Unta costa nraajeados, y á 
los cuales tanus nsecliunzas aguarden basta llegar en 
especie ó en equivalencia á su patria de adapción.

Porque en efecto con su riqueza empiezan en el ani
mo (leí pobre gallego dos mil afanes y congojas, y to
da nrecaucioiile parece poca para conducirla á puer
to de salvación. Los liemos visto llegar á Castilla dos 
á dos y tres d tres como gente á quien su pobreza sir
ve de escudo, porque lodo lo que entonces pudiera 
arrebatárseles de enlre las manos, suele ser cosa de 
bulto y de poco valor ademas pora tenUr la codiciada 
los cpcergados de restablecer el equilibrio de las for
tunas , como dice Sdiillcr, á de los caballeros de Dia
na , según los apellida Sliakenearc; pero á la vuelta 
los aficionadas i  ver la cara del rey iienen ocasiou de 
satisfacer sus inclinaciones, y esto cabalmente es lo 
que (lesea impedir el Segador muy aficionado lam- 
bicn por su parte á la numismática. De aquieljuntar-

E l Seiad or.

se cuadrillas numerosas que muy á menudo suelen 
elegir por capataz una persona de experiencia, muy 
ducha en la vida de los caminos; de aqnf reducir 
siempre á oro ú plato por lo menos su corto caudal; 
de atjui el desmigajarlo en seguiiia j  rcparlirlo va en 
el mugrienlo sombrero, ya en los zapatos de' tres 
puentes,ya sirviendo de hormilla i  los botones, va 
eatre el tamo de las esquinas del chaleco : y de aquí 
finalmente cuantas tretas, astucias y marrullerías pu
dieran ocurrirse al mas hábil forjadór de novelas.

Dbr fm alados los cabos todos con tanta prolijidad,

pánese en camino la cuadrilla, ycnlónccs es cuando 
el drama, que se acerca á su desenlace, llega á cobrar 
mas ínteres. La tierra mala para uueslros hombres 
es, como pueden suponer micsfros lectores, la que 
media entre su punto de partida y las cordilleras de 
Foncebadon, es decir, los llanos extendidos do Casti
lla. En ellos, con efecto, á favor de lo abierto del ter
reno pueden descubrir desde lejos un narde ladrones 
montados la desarmada y timiJa cuimrilla y desbali- 
jarla impunemente. Al gallego no le ha cabido en 
suerte aquel valor presto y determinado que dislingu*

h i ! Ayuntamiento de Madrid



LOS ESPt^OUS.
ú la mayor parte lie las provincias de E^pann, y  por 
otro lailn la liumliilud de los olidos que Fuera Je su 
pais de^einpeñait y la coaüidon ileiieinlicitle en que 
por lo genera! viven, no conlriltuyeii il desalar este 
oobio firm en ; pero la pucu resoluiüoii que gcneral- 
Diciite le carnclerÍEa, desmaya enterunBenlc en tierra 
eilraña. Ad pues, loiio su aFán es saivar los puertos y 
verse por lo menos en las orillas del Sil y del Durliia, 
vecinas va de su patria. Con lan poderosos estimu
las , ligúrese cualquiera si el Segador llevará alas en 
los pies. I.as marclias son con electo forzadas de to
das veras, y llegan á liacer uua diligencia increíble. 
Este pavor y ansiedad eoutínua producen á veces re
sultados repugnantes, pues hu sucedido que al cru
zar un rio lian ilcjudnuliogar á uncompaFiera de míe- 
do de llegar larde á su socorro y verse envueltos en 
proccdíiiiicnlos judiciales, y lodos los dias se observa

1 lie el que enfcrniu por el camino queda abandonado 
la caridud agena. El único obsequio que le Iniccu 

sus camurartiis, os recogerle el dinero para entregar
lo á su familia.

Lo peor de! caso es que no por muclio madrugar 
amanece mas temprano, y como los ladrones tienen 
lodo el tiempo por su jo , pueden apostarse rtondo me
jor les convenga ó seguir la pista al pobre Segador 
iiusla llegar al pimigu mas conveniente para aliviarle 
da su peso. Fácil es de imagin.ir el llanto, plegarias 
y gemidos que acompañan a scincjaiites lances, asi 
como el poco pruveclio de que sirven los cscondiles y 
trazas ingeniosos de quesefiaservidoel pobre Segador 
para guardar sus. madosi.iaravedisesdc aquellos ojos 
de lince y de aquellas manos tan ágiles y ejercitadas 
«n buscarlos: pero loque no es fácil de compremler 
es cúmo veinle ú lieiiila liombres se dejan robar de 
dos, aunque viniesen armados da punta en blanco 
como los caballeros de la Mesa Redonda. Nobacc mu
cho lienipo que una de estas desdichadas cuadrillas 
entraba en iin lugar mustia, dcsemblanloda y cada
vérica. Averiguado el caso resultó que dos solos la
drones eran losaulores de la fechoría. — Pero )iom- 
eres, les dijo un vecino ¿do dos picaros nada mas 
os liabcis dejado maltratar?— Yaveisiñor, respon
dieron ellos, como veniamus solns, iiusencogimusM 
~  Por este hilo pueden sacar mieslros lectores el ovi- 
ilo de la energía mond deesbis pobres gonte.s i  quien 
Mdie que no esté dejado de la mano de Dioses rapaz 
de cjuilur el valor de un ulliler. Así es que este robo 
se tiene por de caiidail mas vil y ruin que todos los 
demás, y de Cliafaiidiii que era en .su tiempo el Robín 
Hoort 6 niego Corrientes lie Castilla, nunca se contó 
semejante cosa.

Afortunadamente no siempre acontecen tales des
venturas , y lo mas común y ordinario es llegar nues
tros Segadores sanos y salvos, bien molidos y mnl- 
andanins al puerto de Foiioebadnu. F,n cuanto pasan 
de la Rañeza las cumlrillas hasta allí unidas y rom- 
paclas, cmnicnziin á aflojarse y esparcirse, y los mas 
cansados li rezag.irsc, ile manera que el camino vinio 
• ser una cuerda de Mllcgos. A la liajoda del puerto 
í  d la cabecera de lafresca encañada de Molina, hay 
En Mnluurio de Xuestra SeFiora de las Angustias, 
“ ende en agradccimieulo del buen viaje solían dejar 
*".* Segadores sus hoces v uosotrns liemos visto infi- 
ttidad ue ellas nmorilonaJos en el centro de la iglesia 
cumo muestra de su devoción. En el día ya son pocos 
'« q u e  cuelgan allí sus armas.

Auiii|ue alioru enciicnlra va el Segador por el ca- 
'ntuo bastantes mernidos en que dejar el fruto de su 
/ “nejo, sin embargo por mas vediin de su país y 
pstpioiiada de mas antiguo, suele ser la villa de 
conrerrada ni paradero de sus capitales. El mes de 
agosto es el mas animado del año por el sin (in de 
galli'gns que por allí cruzan y par la actividad del 
comercio, verdaderamente notable para un pueblo 
0 0  lan poca importancia y apartrdo de camino real.

ISIS
Los soportales de la plaza se llenan de bancos y mos
tradores portátiles y altas perchas con clavos donde 
flotan innnldad dn pañuelos de algodón y  se extien
den bavelas de diferenles colores junto con buen re
puesto de sombreros portugueses ó del reino, que 
son los artículos mus del gusto del Segador. En la 
mayor parle de Galicia gastan las mujeres dengues 
encuriiados lie bayeta y pañuelos de color á la cabeza, 
V de aquí dimana el gran consu uo de estos géneros, 
be la bayeta de Mancliester liay quien llega á la 
media grana y del algodón pasa ú la seda; pero tan 
g.dmi proceder raya cu prodigalidad y ciicueiilrn por 
consiguiente pocos imitadores entre esta económica 
gente.

El general mas prudente y previsor no reconoce con 
mas escrupolosidad el campo en que va 6 dar la bata
lla que el Segador la lleuda que lia de ser sepulcro de 
sus ochavos. I'or Rn, después de muchas idas vvc- 
iiidas, después ilc mucho mirar y remirar el góiicro 
y cotejarlo en su imaginación con el del comereio 
vecino, se resuelve á dar el asollo mortal y entra en 
ajuste, tlel comerciante puede decirse ron verdad, 
que si buen dinero gana buena jiaeieiicia le cuesta, 
porque contar todas fas tretas, ardides y regntcos de 
que se vale nuestro comprador para sacar su iner- 
enneía un cuarto y aun un ochavo mas barata, seria 
cosa de nunca acabar. T’ur último, al cabo de inlini- 
tosdares y lomares se cierra el trato y entonces es 
ver salir del forro del sombrero algún eseudito de 
oro de veinte reales, unas cuantas (lesclas do á cinco 
envueltas eu trapito que dejan un rincón de la rlia- 
quela, y alguna otra imneila prisionera con igual 
traza y estilo, y de las rúales, aunque bieu emplea
das, lio dejan lie despedirse con ¡lesadumbrc.

Después de lan importante operación temp'a el 
paso el Segador y hace con descanso el resto de su 
viajo; si lia cuniprado sombrera, con el nuevo por 
encima del viejo, y  con el resto de su mercado a la 
esp;ikla deiiiro de su suco blanco. El desenlace de 
este drama es siempre tranquilo y sosegado como 
Ih vida doméstica en que van á perderse baslu otro 
nño todas estas rienalidadcs y zozobras, á la manera 
que un riucbuclo turbulculó se pierde en un lago 
apacible. Para muchos de los gallegos solteros este 
termino suele ser el de imestriis comedias antiguas, 
es decir, una boda cuyas gulas se coniproii con el 
dinero de lu siega, y que con el tiempo viene á dar 
por fruto abundante número de otros nuevos Sega
dores. Y supuesto que el que no tiene ya compañía, 
se la busca por este raniino, nuestros lectores no 
lomarán á mal privemos ó por mejor decir libremos 
á nuestro héroe de la que liasla ahora con tunta pun
tualidad le hemos hceho en todas sus alegrías y sin
sabores, deseándole en todo caso buena siega para 
el año que viene y polo colmado liasla entonces.

Esiuqul Gil.

LA MAJA.

GiiAnass é inRnilasvueltas Iiaiidadoel miiudo v las 
co-<iumbrGs desde que el eélebrc Don Ranmnilc la 
Cruz lijé en sus inolvidables sainetes el tipo y lascos- 
lumbres de tas .I/o;Via es¡iafuJas. Hulm, es verdad, un 
licm|K) eu que las maseucopeladasdam.'is luciun sus 
buenas ó malas formas bajo los udirudos pliegues de 
un vcsiido de alepín con pesados flecos y caireles de 
seda. Entonces las enjutas de caderas no eiiconirabau 
su remedio en los miriñaques y polisones, y el Iraje 
provincial de las Andalucías, con sus ventajas y sus
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defectos, se erlpia en trajo nacional y resistía vitla- 
rio'atneiiie los capriclios de las modasiU' París y_Lon- 
dres. Veslíomosiila española, comíamos á laesrwiiola, 
dormíamos á la española, y si eiiloiicos iio« fallubau 
pulfiolsi/íüires.eii cainbioandálinmusyeslliioscome 
palmilos, V cansados de gozarnos moríamos de puro 
vicios, i pichosos tiempos Je Para h  SilaJa] ¿por 
nu¿ nutiaheis de volver con vuestras comilonas y
vuestros fandangos, vuestros sermones y vuestros lo-
rerns’  ..Pero hasta de prefaei" y vutiiosá la malcría.

AÍil donde ven Vtls. a las Majas esriaMolus con sus 
cortos y airosos g i i a f i a p i c m a s , sus blancas meditis, 
sus zapatillas de color v sus mantillas ile Itra; ahí 
dotiJe Vds. las ven lirótandu alegría por loilus sus 
porosé incilandu alamor y a! placer con todas sus 
miradas, no es oro, cierlamenle, cuanto reluce. Nace 
y vive una sin padres conocidos y sin otro recurso 
nue la caridad publica hasta los doce é catorce anus; 
i  esta edad, y no atiles, excita la compasión ile una 
vieja vecÍDH,.proiuclura nata de ias muchachas lin
das y  menesterosas; mas tarde uo respetable y vir
tuoso caballero se oncarga de los adelantos de la 
hucrfaiiilla, y no ha cumplido esta diez y odio abriles 
cuando es el consuelo de sus pru'ectores y el encanto 
de la córte toda.— Otra, menos desgraciada, conoce 
á su madre, lavandera ó vendedora de Frutas verdes 
y secas en los arrabales déla capital; junio á las fal
das de sil madre aprende á pregonar r.ibanns, ó ti la
var camisas y calzoncillos; por la mañaoB asiste al 
puesto 6 llevo la ropa suda al r io ; los (lias festivos 
devuelve la ropa limpia d casa de sus dueños: en este 
tráfago sigue, cerrando sus oidos i  las iiisiiiuacioiies 
amorosas del barbero del barrio y del Icudoro qiio la 
vende el jabou, hasta que un parroquiano de su ina
dre la hace adven ir que su caro es demiisiadn gracio
sa y su talle demasiuiio lindo para sufrir los rigores 
d éla  estación, ni para veslir sucios harapos: la iiliia 
cree á pies juntos cuanto la dice su consejero, y el 
cariño de su madre y 1a tranquilidad de su pacilicu 
hogarvalen para ella menos que los amigosy las ga
las do imomor y de una vbfa inde¡)Ciiclieiile._<)ira
Maja, en fm , ahijada 6 sobrina de un rico prnidero, 
viste y triunfa sin pona ni gasto, sn posicioo, res-

Ceto de sus pobres vecinas, la hacen el conuilo de 
; Fiestas, y ios continuos cambios y repelidos rni- 

peños de las señoras de alto bordo la proporcionan las 
mas ricas y mo<lcrnas galas,

Pero ¿C(5mo comparar dignamenle estos misera
bles engendros de la neresidad y  del vicio con las 
opuICQlus V graciosas .Majas del siglo pasado 1 La in
vasión francesa, en í S08, fué una verifador.i invasión 
de miestras costuinlires. Los cortos guardnpiés se 
alargaron ante his maliciosos y escrutador.is minidas 
de los oficiales franceses, y la esludiuda cortesanía 
y  la falsa modestia de nuestros vecinos bastaron á 
desterrar de los hombros y los puños de nuestras her
mosas, los Flecos y los caireles de lulo de oro ó de 
llamaiiLp seiía. Sucédieroná los bulliciosos paseos de 
campo las nrislncréticas jiro.s, y los soirer* n los gra
ciosos bailes de castañuela v guitarra. (Jiras costuai- 
bresdieron, ncccsariameDle, nlrogiro al gusto es
pañol , ysialgunoscelo8os3n(i-re/<ími¿.sía.s,de coleta 
y calzón corlo, conservaron hasta la segunda inva
sión sus hábitos V coslumbrcs, pronto losabuiido- 
naron ante las desdeñosas y burlonas sonrisas de las 
fashionuUes. Nadie puede negar el influju de las mo
das en las mujeres, ui e! de las mujeres en las cos
tumbres; lié aquf cómo se justilica sin trabajo el 
destierro del traje nacional, y por qué, en nuestro 
concepto, el tipo de la verdaiíera Maja purleiiece á la 
historia.

Decididos, no obstante, á bosquejarla Majaispa- 
Fwta, bien ó mal parada, como la época nos ia pre
senta , seguiremos sin mas digresiones,  tan ingrata 
tarea.

BIÍLIOTECX DE GASPA* 1 BOlC.
Al as  diez de la noche en invicnio y días onceen 

verano, empieza el din para la .Maja: estas son las 
lloras que consagra í  su iiiajor trabajo si es pobre, 
estas las que dedica á sus mas gratas ilusioaes si dis
fruta de comndid.irics. Ocupada sit iinaginacinn por 
los placeres que ha disfrutado 6 por los que espera 
disfrutar al siguiente dia, va pega las cintas fl su 
zapato, ya lava sus únicas medias, ya pega un cor
chete á su vestido, ya acicala en Fin todos sus trapos, 
y se duerme, con la sonrisa eu ios Fábios, tal vez al 
mismo tiempo que la bujía de sebo, colocada robre 
el cuello (le una botella, deja á oscuras el aposento.

f.a Maja uo es perezosa, Antes que el sol dore los 
tejados do su bohardilla se la observa, frente á un pe
dazo de vidrio, dundo la última manoásu peinado. 
En vano la incansable moda se cntrei lene con los ca
bellos de nuestras damas; laMaja siempre consecuen
te con las viejas tradiciones, profundamente conven
cida del peinado que hace mus favor .á una narízcliala 
V á una cara reluinitlay hocicona, reduresu tocador 
á la antigua caslafiaia y á los grandes rizos cruzados 
de numerusashoniuilliiB. El trabajo de la nnclican- 
leriur, es eu seguida objeto del mas escrupiiluso 
exámen, y no nocas veces do la mas rigurosa corree- 
cioii. No es la Maja mujer que se eidia al mundo sin 
estar satisfecha (le su modesto lo le!,

En ios pueblos donde los vicios, elevadosá uece- 
sidudes, han cre.ado las fábricas de tabacos, la Muja 
es regularmente cigarrera; donde no existen seme
jantes e-tablecimieiilos, fríe pescado ó asa castañas 
en la puerta de una taberna, ó no hace tu d a, lo que 
sucede con mas frecuencia, F.ii comida de la Muja ado
lece de las inlinitas vicisitudes de su némuda existen
cia ; lio\ come jamón en plata y damasco, y mañana 
limita su gula á los asquerosos potajes de un figón 
sobre una rodilla sucia y una mesa desvencijada. Eu 
verano la sangría ó la hondiata d(‘ chu fa ', y én iii- 
viernoel aguardiente é el moscatel, son bis bebidas 
ordiuarias de las Mujas, b'na cocheraúuudesvan, dos 
sillas, una mesa ile pino, un pedazo do espejo y una 
arca apolilluda bastan á cubrir sus neccsidaiies de 
oficio. Pero largo camiini ñus queda que ainiar anlcs 
que volvamos á conlcniplar la Maja en su caraman
chón y entre sus viejos trastos.

Si la Muja no lia nacido para el placer, bien puede 
decirse que su vida, mientras no envejece, e« uua iw 
íiilerrunipida cadena de dulces y amargos placeres. 
¡ Aniargus placeres 1 lié aquí una fra=c imposible de 
comprender para ios necios, generalmanlc dichosos, 
liustaáun lioinlirc soñar la Telicidiid para temer la 
desgracia; la gloria, 1 is riquezas no se consiguen 
sino á fuerza de disgustos y trabajos; y : por que lie
mos de suponer, que la gloria y los placeres de 1» 
Maja no lian de producir también amargos fruto'?-.

Entre todos los placeres la Maja dispensa su pre
dilección á los paseus en rueda, á los bailes de candil 
V á las funciones de toros. Siempre que necesita car
ruaje elige una «de-a , siempre prelierc al rigudon M 
Inilero, y la gente de cuernos á toda la demas gente- 
Cuando arrellanudu ensu calesín y al lado de su mato 
recorre la calle de Alcalá de .Madrid, (5 el Arenal de 
Sevilla,ó los ventorrillos iteCádiz, ó la pla\a do .Ma; 
laga, no carnbiaria su suerte por la do una reiua, nt 
su asiento por un trono. Doslitlleies pura el tendido, 
una c;ilesa } cuatro cuartos de avellanas bastan a ve
ces para vencer los iiius duros corazones, siempr® 
qne sean eonizuncs de Majas, El amonto desdeñan(> 
está seguro (le ser bien recibido eu un dia de toros, y 
algunas pesetas de menos comprometen la pasión í  
los sucrilicius de los mas idolutrados amantes. Oig*' 
mosios si uo un momento.

Maja. Curro ¿vamosá ios toros? 
Majo. Solo cl dinero mos farlti. 
Maja. Ya estoy de probeta jarla,
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Majo.
Maj.v.

uro

que
icio-

prc-
iiidil

Mon.

•Maja.
Majo.

Maja. 
Maju. 
Maj a .

Majo.

Maja.

Maja.
Majo.

Maja.
Majo.
Maja.
.Majo.
Maja.

Majo.

Maja,
Majo.
Maja.

Majo.
Maja.
Majo.
Maja.
Majo.
Maja.

¿Porq uú ,P qi;i?...
Mulos moros
m clajelen.si il tu sorna, 
:mnquD baje al mesnio inliernu 
nopoiipo espolín<3 cuerno.... 
Mafliombre ¿no tabiciiornu, 
que uos nueeino' en casa, 
solo por tarta i  dinero, 
cuando el barriu toito entero 
esta tarde TÚ A la plasa?...—  
Pepa, por síocuenta coros 
dúrciLTfieles te soplico, 
que si pues, enjes el pico: 
pieeinc en cambio.... 
yniero toros.
¿Toros? te cansas CD bardo, 
con que basta de entrediclios... 
ya iremos 4 ver los biclios 
otra rimnion.
No; esto tardo.
¿(iómn, si no tengo un ciiavn ? 
lim pefiaclrclí: ¿quéasperfas?.. 
¿quién si camela é veras 
se para en barros ?—
Alabo
tu memoria. ¿No clianelas, 
que mi probé reló and», 
por tu culpa, OH Prnarandal... 
Pues aunque vendas las muelas, 
yo quiero toros.
Pepiyu,
no meregüelvos lasjieles, 
nomeresea misqueroles 
pago tan malo!...
Esa es griya.
Sí me amáres, endinole, 
y el dinero le faitára, 
lorobáras....
Lo roliAra
si no tuviera cogote, 
pero no me gusta eliansa 
con el buclii....
¡Sd cobarde I.. 
l)c ver (oros esta tarde

Ílíenle Pepa la esperonsa. 
’ocotapuru mi bonra.

Eso Pepanoesverdá. 
í.yué dirá la vesiudi?... 
y u e  el no tené uo es deslionra. 
Hoy que mala el Sombrerero.... 
Iio'v que pica el Moiilañés....
Mira Populo que es, 
boy uo longo yo dinero.
¿Qué, no vamos?—
No.
¡Arrastmo!
Ya verá tu alma de nieve
si encucalro yo quien me lleve?., 
i Pona 1
Lo dklio , salao.
Siempre ha é ser tuya la palma. 
Porque aquí triunfos son oros. 
Pepa.vam osálos toros, 
i Bendita sea tu alma I...

Ya pueden suponer nuestros lectores que una di- 
'■ ersion tan ciiinbatida ha de ser complelaincnle 
ditírutada. ricsile el momento que pone los pies en lu 
plata empieaa la función parala Maja. Los requiebros 
de los Rflcioiiados forman su primera y  mas sabrosa 
eomidilla; pero dicho sea de paso, pura escarmien- 
J* de malas lenguas, que no todas las Majas prestan 
’ácil oído á las adulaciones del prójimo masculiuo, 
jii todas suben precipitadamente las andamiadas pera 
lucir las ligas, aunque tengan buenas piernas. La

scusibilidad delasMujaspudecesobromaDcradurniilc 
la corrida. Nadie, como estas mujeres, maniliesla el 
intlujo y luscnusecucncias de Insimtiiilia. Acustum- 
liradas, desila los primerosafios, li dar rienda suolla 
ásusQulurulDSfmoCHMios, nadie corno ellas sein le- 
resa por la vida ile los baiulerlllerosy piciidiirvs, sulire 
Iodo cuando lÍAliau bien ú son buenos mozos. Si ci 
público iiplaiule, aplauden con toda su alma, y si 
silba, reniegan del público, lina varji en los rubios i> 
una esiocoda un la cruz, son para la Moja liazañiis 
superiores á las del Cid Campeador, y en suentiisíus- 
mo lauromiíquicu diera por la divisa de uu tora, un 
abrazo y otras meiuidenclas inns. Digna os de ob«r- 
var la lisonomía de la Maja un el ¡asíante critico de 
una suerte arriesgada. Sus ojos fuera de la órbita, sus 
mejillas inyectadas ilc sangre, sus lábios comprimi
dos , la viólenla iigitacioii de su pecho, todo revela 
el interés, el cnitismsmocflu que aguarda el finid de 
la suerte para coronarle con uii grito de triunfo 6 de 
espanto. La función termina, y todavía aguarda la 
Maja el (oro de (jrarío cuando ¡a unciré llega y aban
dona por fiii'rza la plaza. Entonces salo á pié y entra 
en la liolilluria.

f.n botillería es la segunda y precisa estación de un 
día lie toros. Allí con el vaso oír la mano y la sonrisa 
en los lábios, su diiculen los lances de ia corrida, 
dando lu razón á quien la tiene y ó cada uno su men-- 
cído. Donde está una mucliacha ile gracia y nervio, 
cstii la alegría de lacasa, la venta del vino y la ganan
cia del teuiíero. liemos observado (jue las Majas, siVm- 
pre desganadas para beber, nunca liacen desaire á las 
copas ni á las botellas; son muy corteses las Majas.

De la botillcria a! baile, y esta csla última estación. 
A ejemplo de las mujeres de gran tono, la Maja no 
seprcseiitacQ el bulle sino dcs|iiie$dc principiado. Su 
presencia causa una verdadera revolución. I,os liom- 
tircs la alaban, las mujeres la tildan, y basta el íocaor 
de viliuela su3[icndu unas seguidillas punteadas para 
recrear su vista en todo lo bueno'ijue Dios cria para 
perdición de los lionrbrcs. El amo de la casa ofrece ú 
la Maja ei mejor sirio eiilro los mejores mozos, y el 
hailcsigueen mediodo requiebros y  murmuraciones. 
También como las deucosas nirias ilo nuestros nristo- 
cráticos Falüiies, las Mojas olegau mil frivolos pre
téritos antes de ponerse en birile; pero luego que 
sui'llonlu manitlía. yac plirnton en jarías, y suenan 
las castañuelas, olli pueden acudir todos los físicos 
ilel mundo á observar ol movimiento continuo. No 
son los bailes de candil donde ejercen menos saluda- 
lile influjo un talle gracioso y dos ojos do azabaclre. 
LnMajauuimaá los tímidos, templa dlosvulienles, 
alegra á los tristes, saca de casillas á los perezo.sos. 
y reparte por su mano la mistela y los buñuelos de 
ordenanza. Suele suceder quu el baile se convierte cu 
camorra y la sala de la función en campo de balnlln; 
pero no liuy miedo que llcgiio la sangre al río si onda 
por medio uua Maja. Su voz basta para envainarlas 
tfiu  y abogar entre el vino los resenliniienlos.

La Muja concurre pocas veces ¡d teatro, y esto cu 
dias de tieda y cuando lu empresa lia condecorado su 
cartel ron gruesas letras y espantosos ligurones. No 
so ilA tanta prisa para estos funciones como para loa 
loros, mas siempre acude de las primeras y muda 
quince veces de sitio y pisa á treinta personasó in
comoda í  todo bicho viviente con sus preguntas y ri
sotadas. Todos los actores la parecen buenos cuando 
gritan, y si en la comedia liay tiros y ludruues es una 
excelente comedia.

Taniliinn asiste la Maja á los ofirios divinos por lo 
que tienen de bulla y de concurrencia. Ciialquiero al 
vcrincon losojns arrasados en lágrimas su pondrá que 
la liacen mella los cantos sagrados ó los gritos del 
oailre predicador. Nada hay de eso. Lo M.ija Hora, y 
llora seguramente porque está en lu iglesia y porque 
escucha la palabra divina; pero tal vez en él mismo
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instante que el orailnr ensalza el [viii ile In Eucaristía, 
scncuenla que nn tiene pan para la cena y piensa en 
sus profanos nieilios de Imscarlo.

Las corridas 4 caluillo, los almuerzos en los corti
jos , las cena? en los melonares, las ferias y las vela- 
ilasproporcionan 4 las Majas nuerasy dulces ilislrac- 
í'iones, pero mus allí do todos los placeres existe para 
la Maja una necesidad imprescindilde, unn pasión 
sin fruto ni límites, érbilra ímica do su felicídail ó su 
desgracia; esta pasión es el amor, aquella necesidail 
esta de ser amo<la. Justo e s , sin uml>arg(i, no con
fundir el amor de la Maja, capriclioso y liasta cierto 
punió desinteresado, cenias posíones venales de lu

«m;>r de jnundíi. Una y otra forman del amor su prc- 
sentoysii porvenir, pero la Maja obedece solo á sii 
coraznii, mientras ia mujerde mundo oye solo 4 su ca
beza; ios favores de una Maja pueden recompensarse, 
pero comprarse nunca; en el modo está la dife- 
reiicia-

Sucede, alguna que otra v ez , que la Maja se ena
mora y por último se casa. ¡ Horrilile profanación 
¡ Escaiutuloso robo que el último sacramento liaco 4 
las obras do misericoniial— Una Maja casada es una 
nberracíoQ en la naturaleza: es (n luz oscura, el fue
go frió y la vida muerta. Si la Muja pronuncia un sí 
ante el cura y el soclianirc, no por oslo se casa. Sus

v >

f..*) Slnjo.

sustos como sus costumbres no vacian jamás. Míea- 
Irns durau e! pan y los trapos de la boda, el matrimo
nio es un ciclo, poro pronto las necosidades que em
piezan, lo mudan en purgalorio, y  la miseria que 
sigue, acaba por converlirlo en infierno. Porcada 
Maja casada hay divorciadas cincuenta, y si cncuen- 
Iriin mis lectores un hombre triste y cubierto de an
drajos , ese es el marido de una alegre y lujosa Maja, 

Poco ofrece, últimamenle, que narrar la viudez de 
la Maja.Después de liaber agolado todos los placeres 
y  todos los pesares, ilespucs de disputar palmo 4 pal
mo el campo de sus primeras ulorias, comienza [Mra 
la Maja unn vida, si menos brillante, acaso mas útil. 
Como en sus jus'cailes años asiste 4 todas las diver

siones; pero ai verse sin prestigio ni adofadores, 
murmura de las fiestas sin brillo, de Ins liombrcssín 
gusto y do las mujeres sin gracia. Ya no tiene quien 
la lleve á los toros 4 pi4 ni en calesa. Trabaja para 
vivir 4 vive de su antiguo trnbajii. Los desengaños 
siguen rápiilamentc 4 los años; y al terminar su car
rera, si no ha aprovechado los dueños tiemposd re
cogido, 4 su vez, e i^ n a  niucbaclin abandonada, 
cosa es frecucalc ver depositados lodos los encantos 
de una Maja española sobre la sucia cama do un 
liespital.

Ma.h x l  .M. DE S a n t a  A n a .
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EL BANDOLERO.

Qui^ non innrialio pcctora eré is  
«uri M ero Tdaes?

V i no.

i M e n g u a d o  yo,  ycuáa  í d íc Iíz  debe sor la estrella 
mili que asi me fuerza li andar sicm|ire con las manos 
cu la masa entre escribanos y alguaciles, presidiarios 
¡r Üaudoleros, toda ^ u te  de muchos puntos de cor.- 
taclo en razón det opon! Y e s lo peor, que asi estoy 
en Ocasión próxima tic caer en sus garras y que den 
conmigo donde acostumbran, uoino de que las perso
nas concienzudas y timoratas, mientras liuet^an en su 
lecho entro un jicarón de chocolate y  las noticias que 
mi temerario empeño les regala, me apliquen sauta-

mente lo de odime con quien andas y (c tliró quién 
eres;» ó á lo menos y por bien de paz que » quien 
con lobos anda á aullar se enseña.» Pero á fe que 
puesto eu la demaudi no la he de abandonar por po
co; y pues lia de ser, no iiay sino manos ú la obra y 
digan lo que dijeren, que yo confio en tí solo, lector, 
que no lias de pensar con ellos en esa parte.

Quisiera yo deslindar nbora la debatida cuestión 
do si lisy ó no hay sinónimos en nuestra lengua; y si 
las voces Bandolero, foragído, facineroso, tienen idén
tica síguificacion eu castellano, ó menilicstau érde- 
nes y  grados en cierta gerarquia social. No me atrevo 
ú decidir ¡ pero cuando la autoridad de la Academia 
me enseña que por foragído he de eutender al que hu
ye de lajuslicia, tciilado estoy á creer que todos los 
hombres son sinónimos.

En (in; aparlemos escrfipulos, que yo puetlo apli

M  'lV :
Úr

E l  RACiáulcro

tof la que mas me ciiailrc, y cada uno pensar como 
su buen juicio lo dicto.

El Baudolcrn, tengo para mi que ha de ser una dc- 
f ’vacion de los autiguos Yéiidalos, según lo indica el 
nombre y principio que profesa. Ilecian oqucllos ([Ue 

mengua del hombre andarse lodo el aiiodeliios 
tras de un arado, para que viniese luego la tormenta 
y « 1  un simliameu diera al traste con sus fatigas y 
suQores; siendo mucho mas honroso v mas cómodo 
J's'guro, ganar el sustento A cuchilladas. Para mis 
"srhas si no dccian muy bien los señores Vándalos; y

ron ser gente de suyo poco ilustrada y  pensadora 
vino á dar en el punto que después y á vuelta de tan
tos siglos, ha saurionoiio osle de civiiízacioD y cultu
ra : porque al fin, aquel sislcina de vivir i  cuenta del 
prójimo, encaja como de moldo ó toda la caterva co
nocida de Daniloteros y IlanJoleyas, ó sea do ílandufe- 
roí ron sus Bandolfras.

Digo, pue3,que dejando ó im ladoetimologinsy re
laciones, no es cosa hoy Jo tan paro masó menos el 
entrarse en la profesión,' como lo ora in Uto Umporc, 
porque entóneos el ejercicio formaba ó lu persona, v 
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cindose ea(re lunbosí y  otra vez mas cortesía, qtie 
biea se le conoce por los modos que es presoim é su
posición.

— Digo quesumercé se pone en lo justo, señor al
mirante, acude el detenido; y liugdseme ranclio fran
co que yo hablaré como quien soy á lo que se me pre
gunte.

— Con mil amores, compadre; pero sin aparejos.
— No liaré ta l, que estos son mis fiadores; pero 

yo empeño mi palabra que si no se les cimpa no 
muerden.

—  Si eso hay, adelanle;y enhorabuena, que es
tamos cortando la cólera.

Con tales preliminares se ingiere nuestro héroe en
tre la turbe, y  doblando uiia colina que tienen á su 
espalda^ observa tendidos por tierra ios preparativos 
de un almuerzo. Desmontados de sus altanas y colo
cado un posta junto al camino que ¡1 distancia queda, 
se entregan el nuevo bandido y sus compañeros á los 
goces de la gu la; por mantel la fresca vertía ó la agos- 
Uda paja, el cielo por toldo, y losárlbles por únicos 
testigos de sus placeres, siempre mezclados de sobre
salto y zozobra. Así empieza el reden llegado á ilis- 
fmtar la anchura, libertad y alegría de la  vida que 
abraza.

La conversación recae muy luego sobre su desig
nio ; en cortas palabras manmesta sus méritos y pro
cedentes: la licencia de presidio le sirve de ccrtilicado 
en forma, y su aire resuelto de noilerosa recomenda
ción : queda sin embargu 6 prueW su bravura. Abrá- 
zanse mutuamente saiisfeclios, dánse palabra deti- 
delidad, y este abrazo es harto mas sincero y  fecundo 
que los abrazos mas célebres, y  esta pafabra mas 
obligatoria y mejor guardada oue un tratado iulerna- 
cional. Y eilo ba de consistir, ó soy un porro, en que 
elll no hay leyes de responsabilidad: yen que a la 
primera interpelación, queda un hombre fuera ile es
tado de escuchar la segunda, y aun hacer rcctifica- 
ciones sobre aquella, porque los órganos de la comu
nidad cuando alzan el touo un aquella asamblea, le 
llenen algo mas sostenido que los órganos de Músto- 
Ics; hoy onjanos de la Sarion.

De esta suerte contentos y preparados, beben, ríen, 
descansan 6 retozan, sobre los despojos del queso, 
oel salchichón y otras viandas secas, quo no permite 
otra cosa su pfufesiuii ambulante. I’cro así llegarán 
d embriagarse, como á decir su verdadero nombre 
<|uc tratan de olvidará tuda prisa sustituyéndole con 
Un apodo: y si diera alguno en ese eiirenio ( no diré 
’ iciu porque iio liau iuveutariado toilavía las virtu
des) bien pronto quedaría ó corregido por cuiiipbdu, 
d agregado en el inmenso ealálogude los c.r que in- 
festen al mundo, liaciunilu la oposición á la nueva 
Ortografía que se empeña eu desterrar las x  cuando 
">Qs Taita nos hacen.

Levantados los restos de! Iiimquete y en poder de 
ípieu corresiiomie por riguroso turno, sigue el hacer 
hempo fumaudu, á que pasten ó coman un pienso las 
cabuilurias, mientras se llega la ocasión de emplearle 
oxíjor. Mas un arnaiieriido silbido del vigilaiile, impo- 
08 repentino silencio á los foragidos. Sultun precipi- 
ladamente sobre sus caballos, preiiaran las armas y 
®arcbun cu órden li.ista una distancia iirudeule de 
oo reclamo. El iiiodenin alumno va en el centro por 
precaución, y todas las miradas le observau; pero su 
rostro es animado, su mirar hiuuielo, su eiprcsiun 
*adaz,
. — Mi capitán, adelante; exclama al verla  deten- 

non; y dos bocas de fuego se apoyan eii el acto sobre 
espalda.

~l*8Spacio, señores; grita el gefe apagando l.v 
Wz • liespues dirigiéndose á él aftoife, aquí se calla y 
«obedece. «Pero yo diré lo que hay, compañero, 
Wque me va llmiamlo lu pinta. Lo que se ve uo se 
^túc, SI \icncu niucliüs, cargan; sí vienen pocos,
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vuelven grupa y escurren el bu lto : con que dejarlos 
venir.»

No tarda en oírse la señal de llegada, y  dos de loa 
extremos parten á carrera y  ocupan cerrando el cami
no : resuena la voz de alto, y entónces los restantes 
se lanzan sobre é l, rodean á su presa, y poniendo al

Secho de los viajeros sus trabucos lesiutiman la ren- 
icion. .Ninguna resistencia se les opone; el aturdi

miento que produce la inesperada embestida les favo
rece ; y así tendidos en tierra y boca abajo los acome
tidos, liados los brazbs sobre la espalda y  puesto el 
nuevo profeso de observaeion á su lado, nesbalijan 
prontamente el equipaje, recogeu la parte mas pre
ciosa , y amenezaiido á los despojados con la muerte 
si durante media hora grilan ó inlenlan moverse, 
parten á grau galope hácia lu soledad.

Estas escenas son cuotidianas; tal vez repetidas 
en breve espacio; acaso también una misma se pro
longa con la llegada (le otros nuevos personajes, vién
dose á la par seinbnulas ó eu hilera una multitud de 
personas que sufren la misma suerte.

El nuevo Bandido perdió desde el primer momento 
la ruindad y Tíllanía de corazón que marcaba en su 
auterior éjioca todas sus acciones. Retirado de los 
hombres, no ve mas enemigo que el que tiene delante, 
y confiado eu la superioridad de sus fuerzas le despo
ja con graiuieza ó le combate con lealtad. Itara vez 
acontece que matlrale á los rendidos, porque un los 
teme, pnrtjue nada quiere con sus personas, parque 
su delación no le espanta, resuelto como lo está á de
fender su gruta y su botín á costa de la vida. El arro
jo sustituyó eu el á la perfidia siempre hija del mie
d o , y  la sercuiüad á la astucia: sus seotimientos li
bres de aquella vergonzosa traba recobran el natural 
vigor, y una súplica no siempre es perdida con el 
Uandolero,

Una de las cesasen que semueslra mas delicado y 
generoso, es en la observancia del noveno manda- 
mieuto: no desearás la mujer de otro, Se guardará él 
de infi’iugirlc como de dormir en poblado y ¿quién 
cargaría con semejante responsabilidad? antes por el 
contrario quisiera y es su propósito s:iuar al prójimo 
de agonía y evitarle tuda zozobra sobre el asunto. Es
pecialmente si la costilla apóstata ó exclaustrada, quo 
digamos, tiene mas atractivos de los qnc biieiiumente 
se requieren para dejar do ocupar la cabeza al descos
tillado, utilnnces es preciso, de absoluta precisión 
ofrecerle garaiitias y tranquilizarle en debida forma : 
¿cúiiiobaccrlu?Eu España para conciliar extremas 
uo liay cuino eclmr mano á las doclriuus del foro; y 
uaiiie tiene mejor proporciouque el Bandolero por su 
roceéiiilíinídad con e l, y por ser rosa tan conforme 
á su ejercicio lo de echar nnino á cuanto se le presen
ta. lié ai|iiipur dónde sube que !a posesión forzada de 
una cosa extingue todo dereclio á ella ; por consi
guiente la ocuparbin viulenla y deliberada, aunque 
sea breve, etjnívale á una renuncia esplicita y solem
ne de ludo nberiur deseo conforme al Denilogu. Esto 
es la norma de su conducta relaliva á la fruía del cer
cado ageru) ; y aumme también liayn oido im sé (¡ué 
de que el puseedor buce suyas las produccicnies de lo 
poseído, como él solo trata, según dicho es, de una 
cesión en henelicio de terrero, las idnmrtODa sin re
pugnancia al ¡iruveclio dei pr^iinio.

Fuera de esto, llega su generosidad hasta socorrer 
á los misinos que ocomete con In parle del despojo 
que neecsilan para llep riil léniiiiiodesu viaje, don
de se procuren que voTver ó quitar. La rigidez de sus 
principios se extiende á querer evitar toda culp.i en 
los arlos de su profe-ioii: escuchadle desjim-s de un 
asesinato, y os dirá ; « bien saiie Dios (juo no fué mi 
íiiteiicion mas que asustarle.» Si solo lia urrebaladn 
la hacienda, fácdmenle se salva diciendo «se lo pedí 
de buena gracia y me lo alargó de corrido, w Lo que 
eslu prueba es que considu^amo  ̂comu la felicidad da
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U tierra, el hacer propia una parte del gran caudal 
que por ella circula; mayor 6 menor según laem bi- 
cionde cada u no: y encontrado el medio, )c tenemos 
sin escepcion por iégitimo. Por lo menos el del Ban- 

.d o lero , lleta teotaja í  los demás conocidos en lo 
franco.

Como soberano absoluto de! parage en que se en
cuentra, él lieno impuesta contribución á todos los 
carruages públicos que transitan por su territorio ; y 
cuando á pesar de ella necesita dinero, uo se emba
raza para decir dI postillón (ICO Inventa éla sabandija 
me dejarás diez onzas.» Pero en cambio el resto va 
seguro : uo se atonlari a! cocho ni á los transeúntes 
por cuanto hay; el Bandolero es el símbolo de la con
fianza; su palatra empeñada por ningún caso deja de 
cumplirse, y  tan lijo es de su boca un ny si no to 
abraso,» como un «vaya V. sin pena, n

No se limita á esto solo; lleva su punto hasta prote
ger de cualquier extraña tentativa á sus pcciioros, 
evitarles uo insulto, riofcuderles en 61 y vencarlis 
por su propio brazo. El salvo-conducto del Bandolero 
reducino a uo simple nudo en la puuta do un pañuelo 
ú  otra seña equivalente, tiene, con mucho, mayor yu- 
lin)ieQto que los de la autoridad con todos sus regis
tros , rúbricas y sellos ; porquo aquel es respetado 
siempre de los "bandidos, y gran parte do veces por 
las autoridades de cortos vecindarios; al paso quo los 
últimos DO evitan un atropello ni de unos ni de oíros. 
Di por ventura del mismo que le expidiá siu saber lo 
que se expedía.

E! agradecimiento es otra de las cualidades que 
mas le caracterizan. Ilíen al contrario ded hombre de 
sociedad que asi como llega al poder desileña á los 
mismos que lo elevaron, elDamlolero, semejante al 
dogo de presa, guarda la fiereza selvilticn para el m - 
traiio, y la constante fidelidad para el amigo de quien 
8 0  ayuílá. Uo servicio remoto, un auxilio prestado, 
imprimen en su pecho un recunocimienlo indeleble, 
cuyos rasgos se manifiestan siempre que el caso Jo 
exige. No necesita para elloile recuerdos ni entrevis
ta s ; él es quien indaga primero, quien recuerda agra
decido, quien defiende seguro al quo una vez lo 
sirvió.

Mírase un asombrado camiuante tendido en tierra, 
tapada la boca con su propio pañuelo, trabadas las 
manos y agarrotados los pies: un mosquete amenaza 
su existencia reposando sobre su sien . los puñales 
que le sirven de asiento eu el pedio del u.iiidido acu
ñan de turbar su vista: la congoja se apodera de su 
írcnle, la sombra de la elcniidiul empieza á cubrir su 
rostro. Üe repunte el apostado cambia de actitud, re
tira su arma, y suavizando eu cuanto puede el aeeulo, 
le pregunta : ¿No reconoce su merce esta cara? y es 
que uua sombra de sospecha ha lierido su iiiiagiiia- 
cion; en (al caso la indiierencia es imposible : su eoii- 
ciencia lo obliga á disiparla ó confirniarla porque la 
gratitud es un iiislinlo, y en él obra el sentimiento, 
no la egoista rellexiun. El requerido pui'dc apenas 
balbucear un no temeroso; cree tal vezqiiu la pregun
ta es siniestra y que un testigo cierto nopuede solire- 
vivir i  su coufesinn. El Bandolero no se satisface con 
poco, y así torna á preguntar.

— ¿No ha pasudo su mcrcé en toa su vida por los 
presidios (le la Gomera?

— ¿Quién oculta la verdad ante un juez tan iro- 
menao ? ¿pero cuál ese! pasmo del acometido? aque
lla voz en toda su terrible asperezase levanta para de
cir ; aCülialIeros, no liayquu pasar adeiantii, que el 
señor es eosa mia.u Aquella voz tan poderosa allí co
mo la de Josué en la pendiente de Bellioroii, inter
rumpe la comuu actividad : su efecto mágico es tan 
seguro cuando procede del gefe, como del último su
balterno de la cuadrilla; las miradas de los restantes 
se lijan acordes en el que la diú. Su aiteniiiii es sose
gado ; pasea tranquilo una ojeada por las frentes de
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sus compañeros, y  añade con resolución, u Señores, 
lo dicho dicho, y  de mi palabra yo respondo.» Asun
to terminado i esta clase de protección Jamás se desa
tiende : el acosado se ve iostanláueamenlo libre de 
sus ataduras y dueño de su ajuar; solo la parte toma- 
dnliasta allí queda propia délos agresores (d los de
rechos adquiridos nadie atentarla impunemente); y 
esto con exclusión del bizarro medíuuor que ha re
nunciado por el mismo hcciio á tuda participación ea 
la oanartcia,

Despucs de sus correrías el Bandolero se retira i 
su gruta, donde en amable paz y coiiipariia huelga, 
goza, yreparic lo entrojado con maravillosa legalidad. 
El boliu su divide por do pronto en tres porciones 
iguales que luego se dcsiiucun cu fragmentos; la pri
mera con upiicadoii al superior, do cuyo cargo son 
las atenciones de la cofradía; la segunda pura cl resto 
de la congregación; y la tercera para.... defenderse 
por pobrus eu los aprietos de Justicia.

Las mujeres para nada cuentan en aquella socie
dad, uo precisamente conyugal, pero ai menos eogu- 
laiv a-. sus funciuiics nlli se reducou únicamcnle á 
proveer al hombre du aquello musnecesaria en la vi
da. ¥ en efecto ¿cómo la pasaría aislado, y la costum
bre adquirida cTe aprovechar las comodidades socia
les, siu esta precisa mitad de su cxisteucbi? Porque 
es cierto; hay menesteres domésticos á que el liombre 
so pliega, pero ijue se acomodan naturalmente á la 
mujer; y me parece muy conformo que allá ruando 
las aves'se vciiiau á la mano, Adan cazase A Eva, y 
Eva se las pelara porque volviese Ó cazur.

Y no es eu verdad el aseo y  cuidado de las liabita- 
ciunos, ni el aderezo du los manjares, ni la atención 
de la familia lo que consume su tiempo : la caverui 
uo tiene gabinetes, aunque sí secretos; los enseres 
se limitan á algún dornajo, capacho ó «eron que se 
utiliza al derecho yul reves según lo pide el caso, co
mo articulo de constitución, y no exige graudes afa
nes; los manjares, aunque regalados y  esquisiios, 
nada tienen quo agradecer ü  hogar; y oñ cuanto á Is 
familia, el Bandolero jamás conoce 6 sus ¡lijos: nunca 
se ven crecer en derredor del árbol sus retoños; nun
ca empiezan á uilicsirarse ni abrigo dcl halcón sus 
pollueios. Las formidables liiíasdel bosque, únicas 
compañeras de sus placeres y oesgracias, uo ostentan 
en su guarida la fecundidad álerrailoru do los tigres á 
la envidiosa emuluciou de las cortesanas: sin duda fl 
ijénero de i i<U. las hace exentas de este natural tribu
to, y eu aquellas bordas errantes, uo cabe lo heiidi- 
doii dei Señor (para algunos anatema) «creced y 
multipiicáos I) liaDiéntiose. de sustituir precisamente 
con la proverbial seulencia de nuestros mayores: 
«Dios los cria y ellos se juntan, w

Pero en cambio sus desvelos por el aumento y 
prosperidad de la congregación no conocen limites; 
ella es la sugura atalaya que defiende sus tesoros; es 
en la ciudad reclamo y cebo, con su otezada herm^ 
sur.i y gentil donaire, á ios incautos i|ue ios multi
plican ; es el conducto certero por donde secomuuican 
los cuidos en la trampa con sus hermanos de lasierra; 
el mediador irresistible para con sus cazadores, y 
templado broquel contra sus enemigos. Tanhieus* 
la entiende la eliminación deunrizosi la pruvociuiu» 
mulilicieiile, ó el sulfeo de una tanda al compás de su 
zapato, como el delinear de uu mapa A buril, á 
taracear de un niusáieo á cliinurrazos sobre el rostro 
do un atrevido; si ya no mide con la tienta la pr«-- 
fuiiiliclad de sus corazones. Es al mismo tiein^ ''

prop
ribu

buque de exportación para los productos de la 
Ir.o, la letra de cambio para la recaudación de sus
valores, y el almojarife de los fondos y riqueza». _ 

Alguna vez acompaña á la banda en sus incursiO' 
nos y trabajad la par de los esforzados, como u'-pHi 
ojeador v reten. Pero donde mas brilla su utilidad 
en aquellos tronces que presentan dudoso el resultado,
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ú ticnCQ consecuencias masó menos funestas. Una 
escaramuza con la gente do guerra que les persigue, 
6 una conquista Terdadera.de lo que se proponen 
apandar, sou los campos de gloria en que la Bando
lera recose sus laureles. Impávida y pronta como un 
deseo irritado, á todas partes acude saltando veloz 
entre los abrojos, trepando cerros y salvando preci-

entre la espesura, y recorriendo su línea da saluda
bles y rápidos consejos á los emboscados: « Gazapo, 
salta de allí, que vienen los gozques por el crucero; 
(iilanillo.dálespuléque debajo los tienes;» y  per
diéndose como el eco de los alaridos atraviesa nueva
mente liácialos sitiadores, sin temerá los cruzados 
fuegos ni coumoverse á los oyes del que sucumbe.

Durante el calor déla refriega, la aguerrida Ama
zona,, por nada se divierte del propósito que la ocu
pa; v no es raro queá su presteza, actividad y es)ií- 
ritu’  se llegue á deber el resultado de la acción, l’ erq 
concluida, su celoso afan toma distíuto rumbo; y si 
lodos ios confederados no se reúnen á la señal de 
socorro, toraa infatigable á registrar los punios hasla 
dar con el que falta. Acaso leeucuentra reclinado lí la 
sombro de un arbusto, el trabuco porcafaecera, eiba- 
¡Bodo sordos lamentos al dolor de sus heridas: enton
ces el ángel del consuelo se acerca llamándole por su 
propio nombre, y solo su apariciou reanima el rno- 
ribundo y mitiga sus padecimientos. La compMiva 
mujer le incorpora, le venda, llama en su auxilio y 
le acompaña á su guarida, donde con fraternal ter
nura le asiste, cura y atiemle siu descanso basta que 
la salud 6 la muerte concurren á completar su obra.

Esto no obstante, cuando el lédio ó el capricho, ó 
cualquier otra razón de mas 6 menos peso eii^eln 
separación de estos séres armonizados,la verilican 
sin estruendo, llevándose múluamente por gratamc- 
moria algún chirlo en los semblantes, 6 porTo menos 
Un consbtorio cabal en sus personas: esto sin perjui
cio de la acostumbrada sarta (ie camerinos que se an- 
licipan por via de galanteo, con su correspondiente 
broche deUnguadivUxiraybalieniej y  la cifrado 
sus amores en arañazos, i’orío deinassiempre sehace 
de común acuerdo y conformidad de las parles, sin 
que para ello hayan do acudir al juicio de Mario, ni 
se conserven ojeriza ó rencor en lo futuro.

Hemos sentado que el Bandolero se aparta do la 
saciedad, mas no por eso se ha de entender que re- 
uiega de ella. Frecuentemente se lo ve en su seno dis
frutando sus delicias; y los pueblos mezquinos, do 
que tanto abunda nuestro fértil suelo, son íosarraba- 
l« ,qu e digamos, de su solitaria jurisdicción. En 
ellos ejerce un imperio de diferente especie, pero no 
de menor valía que en los caminos y despoblados. Su 
presencia en la taberna, punto marcado de reunión, 
fautiva las voluntades; todosle miman y  regalan; es 
u> que se llama una persona inlluyenle, yeu masde 
cuatro apuros nos daríamos con un canto en los pe
chos por pescar su voto, henchido así de los votos 
Mas principales. Él,según dice, á naide quiere mal; 
álóei mundo respeta (salva la bolsa); dentro del 
caserío jamás se propasa; quien le busca, leencuen- 
tra lo mismo pá un fregao que pá un barrio; ¿qué 
thas se puede pedirá cualquier cristiano?

V en efecto, el Bandolero siempre llega de paz á 
Josumbrales; bien que armado con los bélicos per- 
fr»chos, porque no se necesita mucha retórica para 
aprender que hombre prevenido vale por dos:con- 
Yersa enhucoaamistadeon los vecinos y autoridades, 
participa desús tiestas y regocijos, y generalmente 
suarda ley á sus relaciones. Agrégaseá sus cariñosos 
utodolesel desprendiraicnloy garbo que luce en todas 
partes; acostumbrado á la abundancia nada escasea 
*u sus visitas que pueda aumentar su prestigio: des-^ 
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pilfarray malgaslacoDSUSinlimúfadea,comopudiera 
uu ministro de Hacienda, loque pertenece i  otros: 
el pánico terror que infunden los ruidosos escarmien
tos con el que se liesmanda, acaban de consolidar su 
poder^yde este modo se hace iuexpugnable ensii 
montana, sostenido por los poderes circunvecinos.

Llega una requisitoria m>mdúadoleprender; y el 
mismo diaque se fija en público tiene la debida noti
cia de loque pasa. Aisiguiente cou toda la solemnidad 
de caso, se presenta el Bandolero al frente de su cua
drilla, OD los contornos del lugar: asústase la genic, 
cierran las puertas, abren las ventanas, escóndensc 
las viejas, aprovechan la confusión las mozas, y ol
vidando provisionalmente ni novio que ara  con sus 
hueyet, salen á recibir y festejará sus galanes. .Nu 
Idzo mas famosa entrada el capitán Gonzalo Fernan
dez, que la que hace el Bandolero en esta ocasión; ai 
mas obedientes cayeron los muros de Jericó al sooiibi 
de la trompeta, que cae á su voz la soberbia requisi
toria mutilada por las cuatro extremidades. Allí que
dan aferradas con sus cuatro obleas en las puertnv 
del templo, para escarnio y terror do moradores y 
transeúntes, como quedarían los miembros dcl con
quistador clavados en vigas por el camino si le llega
sen á echar la zarpa, Hecho asi, el caudillo abandona 
la población llevando engastada en su puñal á la pri
sionera, sin que nadie tome á su cargo el vengar lu 
injuria; vuelve á su retiro seguido de su gente, i 
desmontando la clava en el primer tronco queso 
presenta, á guisa de murciélago. Alzase confuso es
truendo de gritos, risolailas y sarcasmos, siguen bis 
burlas, los iusullántes dicterios siu tr.nba mreparo 
alguno; se celebran mútunmenle sus ocurrencias, se 
brindo por sus ínicneiones, y  lomándola al ñn por 
blanco, la hisilan porta espafda ejercitando su ues- 
treza para emplearlas! posible fuera en los autores, 
De esta manera respeta ed Bandolero lasdisposicioiies 
de la sociedad. dejando á cubierto á los amigos.

Gánase una liatalla, y se recoge el bolín: en segui
da , como es de suponer, se levanta un ruidoso pro
ceso para averiguar lo que todo el mundosabe;yen 
él son llamados á declarar los pueblos mas cercanos 
al hecho: pero nuestros pueblos ni oyen, ni ven, iii 
eniiendeu sino su propia utilidad y conveniencia; por 
consiguieute lo mas que resulta e s , que los ladroni'S 
se llevaron el dinero y los robados se quedaron siu é!. 
El misma Bandolero ocaso se presenta comotestigo, 
y observa, y tantea, y registra, formando cou lo que 
ve su composición de lugar: si la cosa ha de parar en 
condenarle en rebeldía, se vuelve á su manada y 
aguarda tranquilo el mnmeoto de asesinar á la sen
tencia : poro el débil que dió márgon á ella con su 
inocente dicho, paga liarlo cara la inocentada, sin 
que lo estorben sus buenos servicios anteriores. Asi 
nadie trata de muiquistarse con é l, mucho meno.v 
cuando nada espera por galardón de su arrojo: y en 
resúmen cada cual pretiere las visitas del Bandolero 
á las del escribano.

De tal suerte, este iiijo emancipado se llama de la 
familia cuando bien le cuadra, y  aprovecha sus ven
tajas y placeres; considerándose espurio y borde eii 
cuanloálo demas. No liay feria ni funcionó que no 
asista, ni moza á quien no asedie, ni diversión que 
desperdicie. Comunmente lo acompañan basta llegai- 
los cofrades y  su galana pareja, ostentando con el lu 
jo de sus vestidos la gentileza de su persona; mas 
luego se desvian todos, y apenas se dau por coooci- 
dos, tomeudo parte en esefrívolo aparato que llaman 
trato do gentes, aunque por diverso liu. Cada uno s<' 
dedica solo á sus faoiias ¿quién va á la feria simple
mente por gozar? pero siempre dispuesto á socorrer 
á los restantes en cjso de necesidaii. En tales lauccs, 
abandoua las armas de grueso calibre para presen
tarse en público; aunque un por decacborrillqs y una 
torcera ae muelle, poco peso hacen en la faltriquera.
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Su rumbo \ tioalo son allí mas i-xtremndos que en 
parle bI^udr ; v el juego es eu nuestros dins la señal 
mas evidente áel rango y la importancia del iiidivi- 
duo.EI Itnmloleru pues, que á nadie cede yú muclios 
aventaja en pomposa ostentación y  en medios de sos
tenerla, juega por de contado, yjuegn fuerte: pero 
gana sin interrupción, ó por lómenos no pierde nun
ca; porque aviiorando en ddnde para el dinero, y 
disponiendo una cacería para el primer día de campo, 
recobra su desembolso con mas numento que im con- 
Iratista del Estado.

En tos rolos de ocupación se dedícn 6 clialanear 
vendiendo lo ajeno, y haciendo propio lo que no com
pra. Apenas liay mercado en que no varíe de palafrén,
V esto por calculado sistema, pues entiende que «por 
el rostro se distingue á la presona, y por el almifor y 
el veslío se la barruiiln.» Cuando ve alguna cosa que 
lo mervci, se arrima haciendo la desecjia, y empieza 
6 tratar con frialdad el ajuste.

— ¿Tiene cosquillas?
— No señor, es un cordero.
— ¿Duro 6 boca?
— Con una liebra de seda le maneja un niño.
— ¿Y qué tal escapa el animaliln?
— Como caballo de apuesta; y saltador, no se diga,
— Compadre; tiene pena é la vida el que bable mal 

de su género.
— No hay mas que & la prueba; y  si miento y o , le 

doy de hahle.
Él Bandolero con la gnu-la del mundo, se pone de 

un brinco & horcajadas sobre el lomo; aprieta con 
fenor ambas espuelas, y  el caballo nrraocando do un 
largo salto parte á rarrera tendida y asombra á los 
circunstantes. El dueño le contempla embelesado, y 
recostando sobre su vara una cadera, calcula et au
mento de precio que tan lucido cnssyo le promete: 
mas temiendo luego que puede reventarse, empieza 
á gritar m u todo su pulmón, eli! bola! vuelto! viiellal

— La del humo, contesta á media voz el ginelo; y 
picándole de nuevo ilesoparece con la velocidad d’e 
un relámpago.

El método no puede ser mas sencillo; pero no obs
tante prehere por lo común aguardarle en su terreno, 
y reserva sus hazañas y proezas para el campo raso.

En esta vida activa y laboriosa, alegre y matizada 
de sobresaltos, pasa e1 Bandolero sus dias, excepto 
aquellos en que caido en el lazo, divierte su ócio con 
experimentos teórico-prácticos para lo futuro, y  pro
yectos de mejoras sobre el arte. Como lodo hombre 
deposición, adquiere orgullo, se hace exclusivo, y 
no puede tolerar émulo ni rival de sus glorias. Ape
nas sabo que cerca ó lejos de su permanencia des
punta otro capaz de fijar la atención aterrando, le 
liuscB y persigue con afan, tan solo por el gusto de 
probarse las (uerzas y rajarse et corazón á puñaladas. 
A veces se atraen desde los parajes mas remotos, y 
emprenden largas peregrinaciones sin mas intento 
ni motivo de queja: y están arraigada y  severa la 
costumbre, que gana mucho en oninion el que acude 
al territorio ajeno; y perdería toda la suya quien sa- 
liiendo que un beduino ha conseguido por apodo mil 
h m h r u , no acudiera solicito i  departirlos con su 
navaja,

De este modo llega á cobrar fama y extender su 
nombradla por todo el ámbito de su país; h a c in ó se  
objeto de conversaciones y artículos. Entánces ya se 
le puede pronosticar, ^ u n  los tiempos que corren 
y sin necesidad de acudir á los astros, que su destino 
le lleva como un rehilete á figurar sobre los tablas; si 
es afortunado, en las del coliseo; si no, en las de al
gún armatoste á h s afueras de la capital.

I t i is i r A C io  G ó m e z .

EL COLEGIAL.

I’ara que hava Colegiales preciso es que hoya co
legios ( ¡quién 1o duda!) y para que haya colegios es 
necesario que haya Colepales. Esto parece induda
ble , por la regla ile los correlativos, y seguramenti- 
lo calificaríamos de ta l, si en esta tierra de garban
zos , donde tres y dos no son cinco, pudiera haber 
cosa cierta. Asi es que en España hay colegios sin Co
legiales (traslado áins colegios electorales) ytn m - 
híen Colegiales tn partibus, aun prescindiendo de I'k  
abogados, escribanos y  zapateros, cuyas asociacioiie» 
se titulan colegios nn algunos pueblos, y que así son 
Colegiales como por los cerros de Ubeda.

Siguiendo, pues, las fórmulas parlamentarias, an
tes <le abordar la cuestión debo hacer la $alved<ul 
{imgmje castizo), de que no es mi ánimo meterme 
en nada con los dichos Colegíales, i¡tm neton úde- 
giales, sino solamente con los que viven reunidos eii 
comunidad; bajo cuyo nombre se comprenden no so
lamente los individuos de los colegios mayores y me
nores , sino también de ios seminarios conciliares y 
de la Escuela Pía, pues á los alumnos de todos ellos 
se da indisliutamente el titulo de Colegiales.

Bien quisiera yo salicr cuántos y cuáles eran los 
colegios que liabia en España en tiempo de Geríon y 
del rey Krigo, pero nada dice el Beroso acerca dé 
ellos, y no es cosa de añadirle un capitulo. Queda, 
pues, como Colegial mas antiguo de España su pa
trón Santiago, individuo que fue del colegio Apostó
lico , pues uim cuando no era de origen español, por 
sus servicios patrióticos obtuvo hace ya tiempo carta 
de naturaleza.

Hubo posteriormente, iin señor arzobispo de Tole
do, llamado el Sr, D. Gil de Albornoz, y no parecién- 
le sin duda esta tierra la mas á propósito para Cole-

E'ales, labró allá ep Bolonia im colegio mayor, nuc 
I producido murlios y célebres bolonios, y no valga 

por insulto. Pero otros'mudaron de parecer y se pu
sieron á construir colegios en E'pnña, entre ellos don 
Diego de Amaya Mahlonado,el deS. Bartolomé de 
Salamanca; el cardenal Mendoza, el de Sto. Cruz de 
Yailadoiid; Fr. Mortero el de S. Gregorio, y el céle
bre Fonseca el de su nombre en Santiago, y del Obis
po en Salamanca. En seguida Cisneros conoció quu la 
tierra de Alcalá era buena para Colegiales, y  en vir
tud de ello fundó el colegio mayor de S. lideíonso, y 
otro para gramáticos y  él de filósofos con 70 plazas, 
en memoria de los 70 discípulos (fortuna fue que no 
se acordára de Sta. Ursula y las i i ,000 vírgenes) y 
luego el de la madre de Dios para teólogos, y luego 
el (fcS. Pedro y  S. Pnblo, v luego.... échense Vds. á 
contar liasta odio ó diez colegios.

Vinieron en seguida los obispos del roncilio de 
Trente, y  se echaron á fundar colegios y seminarios 
á porfía, y otros que nn liahian asistido al concilio, 
no por eso quisierou ser menos. Duró esto por mucho 
tiempo, liasta quo se liizo mas de moda el fundar ca* 
pcllauias, porquees de advertir i[ue en esto de fun
daciones influye mucho la moda.

Vino por fin la generación actual ron su ilustración 
y su jamoncis, y de un papirotazo echó abajo con
ventos, capellanías, mayorugos y colegios, v  hasta 
los seminarios han ráedado en el aire, como él alma 
de Garibay. En rnmhio llególa moda de los liceo s,} 
no hubo pueblo, de Madrid á Belcbite inclusive, que 
no tuviera el suyo: cuando ya sa iú n  agostando ha 
entrado por fin la moda de los lustitutos, que..... dé
jelos V. estar.

Para considerar, pues, al Colegial bajo sus dif^ 
rentes fases, vamos á seguir .sus pasos en la Escuela 
Pía, el Seminario j  el colegio, liasla que esta crisá
lida literaria sr tro-sforme <-n oidor ó canónigo, según 
el comino p r  donde Dios le llame.
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Xo quiero Jeuir queel Colegial tiaya existido desale 
el principio del mundo, si no que Toy á considerarle 
ilesde su origen y nacimienio. Bien es cierto que 
«que! Lonaclion de Horacio dijo: que no se turnaran
la's cosas desde sus principos remotos, ni el sitio ile 
Trovu desde el lluevo de ^IeIeagro; pero aquel poeta 
era'un clásico de los de tres al cuarto, y como dijo
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podio seguirle, Aquí (uerou los abrazos de la mamá, 
délos abuelos, tíos, paríentesyamigos ,que acudían 
á ver al cbicuelo, como si viniera de Tetuaii. Aquel 
día Lubo arroz y gallo muerto, pero se aceleró la co
mida para asistir u la comedía de la tarde euuu naíco 
segundo, donde se encajooó toda la íamilia, y el pri
mero el ColegiaJito; el cual se apoderó al puuto de 
losilla mas alta y del lugar que le pareció mejor.

Pero seguu se acercaba la hora fatal de regresar ul

Kr. Illas: «nosolros l/ci-amw ía contraria con i l  /íus- 
trfaimú Barradas.

Higo, pues, que á fuerza de varías y profundas 
investigaciones se ban convencido los que lian irata- 
>¡u lu materia, de que el Colegial nace como los de
más hombres, opinión queconlirmaria quizá con mi 
propia experiencia, si me acordara aleo de la época 
,1 que me refiero. Con todo, en los pobíucioncs donde 
ImLíu colegios mayores, acostumbraban las mujeres 
iiiarriiarseá parir en algún pueblo distante de aquel 
i'SlablecímíeDlo, cuandÓ menos una legua. Esto lo 
bacian para eludir la ley ó estatuto que proliibia ca- 
irur Colegiales mayores en casi todos elfos, á los na
turales del mismo'pueblo ó sus inmediaciones.

Erase, pues, un mucbacbo iiacidu á mas de una 
legua del Colegio mayur, v por tanto predestinado 
iHir su madre para Colegial. Coa todo, no hubiera 
enirailo tan pronto en esta profesión, si h s conlíuuas 
iraresurus iio liubierau decidido á su familia á con- 
Hurlo á los Escolapios, como quien lleva ul picadero 
un potro cerril. Eu efecto , el cliico prumfíia mucho-, 
iKies á la edad de siete años ora ya conocido por sus 
hazañas, en todas las callejuelas y encrucijadas del 
pueblo, y basta los perros al verle í  cierta distancia 
liuian cüii el rabo entre piernas y haciendo el cojo. 
En vano el maestro descargaba sobre sus posaderas 
'cadas zurras á í f  ion corrido, ysu s padres le encer- 
laban cu el cuarto oscuro y le amenazaban coutinua- 
ineale con el Ituspicio, pues nada servia para que 
dejara de liacer novillos y lomarse mas asuelos que 
los concedidos por el manslro; siendo ademas afi
cionado á las pedreas, de las cuales sulla con fre- 
cucQciu si no herido al menos coatuso. Tales fueron 
los motivos <|ue oÚigaron á sus padrcsásacarlo cuaii- 
lo tintes de la casu por quitarse de ruidos, que no 
los hacia pequeños.

A pesar de todo hubo por parte de la madre una 
despedida sentimeutal y patética, encomparucion de 
la cual fue la de EontaineWau, tortas y pan piiitadu. 
•Noasi de parte del chico, que se coosolo bien pronto, 
y pasó aquel mal rato á fuerza de dulces. Lna vez 
dentro ilei seminario , el bullicíu y la algazara de los 
otros mudmclios que salían de las clases alborolaudo 
y triscando doslcrraron bien pronto su melancolía, y 
ooa hora después jugaba al toro con los otros cliicue- 
los, como si toilü su vida se hubiera criado con ellos.

WSrSa w lJ v A  ^ J  iU 9  VUS •w S u w  ^S4V. VS —— — ̂

Proiliguban,hicierojique8ColviJasobieaproplodelas 
dulzuras de lo casa paterua.

. He este modo principió á sentir los poces y priva
ciones do la vida colegial, que para un niño criado 
'■ aire el mimo y  el regalo tiene mas de las segundas. 
Levantarse temprano, hacer las cuatro comidas á
üiilrw ila «•..TTvrvAvvei u .4., aswj »Tv!emt\ cluS6

en
- J V.. . .............. Í<T

clase, constituyen una vida enteramente coutraria á 
la que había tenido Iiasta cntóoccs en su casa.

Llegó por fm un día de salida, y después de cantar 
«I oficio de parvo i  coros y en comunidad, oir misa 
y vestirse cf uniforme, 6 traje del Seminario, pudo 
■ narchar á su casa en compaiiia del criado que apenas

colegio, so disminuía gradualmente su alegría y vi
vacidad . de modo que al llegar cl momento temido, 
lo atacaron c u s í  repeutíiiameiite dolores de vientre y 
de cabeza. El padre, que era hombre formatote y cha
pado á la antigua, desestimó las quejas del muciiu- 
cho V los plegarias de la mamá, y con rostro impasi
ble (fió la óriien para marchar. En virtud de ella, el 
eufermo fue remolcado iiácia ul colegio por aquel 
mismo criado, que por la mañana apenas podía seguir 
sus pasos.

Al día sipuicDle se quedó en cama, y el dinaslor le 
echó de menos iliimnte la misa, jior lo que acudió ai 
punto á su alcoba para tomarle el pulso. Gimo prác
tico eo los acliaqiies de sus alumnos, receló sobre 1a 
marcha lavalivas y dieta, remedios Iik mas eficaces 
contra lo pereza y  la indisgesliou que suelen atacar 
á ¡os Colegialilos al día siguiente de la salidii. El su
ceso demostró cuán ucerladus bullían sido las medi
cinas, pues aquella misma larde so levantó el enfermo 
con unos ácidos espantosos y ú trueque de no que-
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liarse sin cenar protestó, que y i  no tenis nada, lo 
cual creyó de buena fé el bueno’  del maestro.

PasarÓD dias y meses, y  los meses llcgarou i  for
mar dos años, eii los cuales nuestro mucliachose fue 
perfuccionaudo cu la gramática latina y demas ele
mentos que constituyen la oducncion escolapla, sino 
liriiiante y variada, al menos sólida y concienzud.a. 
Pero al paso que iba desarrollándose el mudiaclio, 
crecía también con él cierta incliuacionála holganza, 
á la cual diz que somos muy propensos los españo
les. Asi es que durante la vela en vez de estudiar la 
lección, se entretenía en pintar monos en las hojos 
de los libros, viniendo estos i  ser por este medio una 
especie de ediciones pintorescas, con el texto ador
nado ele dibujos: y  á le quo si quisiéramos llevar ade
lante la comparación, entre, los monos que pinlalia el 
tlolegialito y  las aleluyas que decoran algunas publi
caciones.... pero mas vale callar.

l*or otra parte era camorrista, y andaba siempre al 
morro con los oíros compañeros ,’ los cuales en despi-
ijue le abrían sendas trincheras en la cabeza, 6 cuua- 
do ■ ■ ...................................menos burujones como puños. Crecían loscastigus 
i-n proporcioadesu petulancia, y  la palmeta amena
zaba de continuo ásu  mano: en despique, los diasdo 
salida refería á su mamá los castigas de quo ora (se
gún él decía) inocente víctima, pintaba con los mas 
negros colores la crueldad de sus maestros, y  asegu
raba formalmente bajo su palabra, que pasaban de 
cincuenta los heridos de palmeta que había de coatí- 
nuo en la enfermería. Pero se aguardaba muy bien 
de referir sus diabólicas travesuras y lo inucíio que 
en otras ocasiones lo halagaban, pnrqui' es de notar 
que los mayores enemigos de los Escolapios son sus 
discípulos inas mimados. Lloraba la madre álágrinia 
viva al oir Mm trágicas relaciones, pero el padre, me
jor informado délas tretas del cíiícueio, se desenten
día de sus cuiUis.

Llegó porlin el diu del cumpleaños déla mamá, y 
el muchacho su presentó á cumplimentarla con una 
iioja de papel marquida bien orieada, que conteisia 
una décima lie circunstancias compuesta y escrita 
por el Colegial, no sin ayuda de sus maestros, Admi
rada la mamá de tan gran adelanto dccP'tó en el acto 
que se colocara la décima en el testero del salón, con 
su correspondiente marco dorado. Aquel día estuvo 
feliz el muchacho, tradujo nn trozo de Comelio Ne
pote con tal seguridad y maestría, que dejó admira
do áun capellán lío suyo, que tcuia las letras como 
las del .Misal, pocas y  gordas. En seguida sintiéndose
inspiradu ó la vísta de unas nueces, principió á re
citar subido Sobre una silla la rálmbi de la mona;

subió la mona á iiu nogal, 
y  eucontrando una nuez verde, etc.

(>ero al decir ((arrojóla el animal...,!) tiró tal casta- 
(lazo á una hermana suya, que sus lamentos le obli
garon á suspender el recitado, con no poca risa del 
auditorio.

Aquel dia la madre repitió los ataques, y  apoyada 
|N)r el capellán decidió á su marido ó que sacara al 
chico del colegio, contra eidictámen de .sus maes
tros. También se acordó enviarle ú principiar la lilo- 
sofiaen ua seminaria conciliar, para que conservase 
mejoHa inocencia......siuuu era tiempo.

mismo dia de Todos Sanios para principiar primero 
en iilosofla. Presentóse al rector, que era un canóni
go de ios de in illo tempore y á presencia suya se 
vis'íú el manto de paño oscuro y  una beca de color 
mas claro: advirtieudü ()ue se véian los pantalones 
lurbujodet manto, mandó al nuevo alumno, que ea 
o sucesivo se abstuviera de usar aquella préñela pro

fana, ó cuando menos subírsela hasta la rodilla, aun
que seria mejor usar calzones, lo cual reputaba mas 
meritorio en Ja presencia de Dios.

En seguida, tomando un polvo y sentado pro tri- 
íamah (el tribunal era un sillón de .Moscovia coa cla
vos como platos) Je dirigió sobre poco mas ó menos 
la siguiente plática. <( Vas á entrar, hijo m ió, en esta 
santa casa, donde tu talento será cultivado y tus cos
tumbres reformadas con la ayuda del Señor. El traje 
sencillo y humilde, que acabas de vestir, te recor
dará que debes ser modesto cu presencia de tus su- 
leriorcs y sufrido con tus compañeros; cuidando mas 
)¡en de ajustar tu cooducta, que no escudriñar las 

ajenas: no obstante, si observares en ellos algún vicio 
ú desórden, tendrás cuidado de avisarlo á los supe
riores, porque como dice la Escritura , /acienCes el 
conscnl¿enles..... »

— Y  á todo esto, hijo mió * á cuántos estás de la
tín Bastante bien: ya traduzco aquello que prin
cipia B o ta ra  píromií/um.

— ¡Profanidades!.... vo no sé qué gusto tienen 
esos pudres Escolapios de enseñará los chicos esas 
heregías, sabiendo que á San Gerónimo le dieron los 
ángeles una zurra por leer á Cicerón. ¡Como si no 
tuviéramos ahí los santos nuevosy los hiinnosl.... 
Al decir eslo , abrió su breviario, y  el mucliacüo tra
dujo á satisfacción la antífona que principia: ¡Oñ 
iloclor optime!

Coiicfuidu la recepción pasó el nuevo seminarista 
á instalarse en su cuarto, (jue tendría escasamente 
dace pies de largo por ocho de ancho: tres sillas, 
una cama de tablas, una mesita y  un cofre forma
ban su menaje; un crucifijo y la oracinn de San 
Francisco de Asis contra las malas tentaciones com-

Bletabaii su adorno: todo ello áexpensas del nuevo, 
esnues de arreglados sus chismes y libros salió este 

al cláustro domíc ya le esperaban los otros semina
ristas.

Vo quisiera conocer algún anticuario que me sa
cara (fe la ignorancia en que estoy acerca de quién 
fué el que inventó las vejaciones q'ue sufren los nue
vos en casi todos los establecimientos, y lo que usa
ban los egipcios y los babilonios sobre este particu
lar. [ . 0  (pjc sí puedo asegurar e s , que en nueslra 
jialria se acostumbra desde tiempo imnemorial recí- 
i)ir sus compañeros á los nuevos obsequiándolos con 
algunas barbaridades á (»t¡lo de Saceduu. Alu está la 
historia del Gran Tacaño, que no me dejará mentir: 
véase en elia el recibimiento qu(í hicieron los estu
diantes (le Alcalá al hijo del barbero de Segovia.

Respecto do nuestro héroe se contentaron los se
minaristas con quitarle el bonete, aue corrió de mano 
en mano, ora Lropuzandoun lasma(ieras (le los techos, 
ora lamiendo el polvo de los ladrillos, liasta que vol- 
vióá manos de su dueño, victiiim de una vejez pre
matura. En seguida colocaron al nuevo sobre una 
escalera de mano, y en esta forma le condujeron pie- 
cesionulmonte por los cláustros, como al sacristán 
en el sainete del santo, canland(vcon voces asochan-
Iradas:

f  'a d i t  í h  S c v lú m . H r .  
t‘or buir dt u  Mrteo e»fO ea la» ucMi

A lqueuo quiere caldo taza y medía: asidice un 
piado>n refrán castellano, y  asimismo lo sucedió á 
nuestro Colegialillo, que huyendo de los Esculapios 
viuo á dar en un seminario conciliar. Practicadas las 
debidas liiligenciBS entró en aquel establecimiento el

Alegrémnno.s, alegrémonos, 
porrfiie justo es que nos alegrémonos.

Sudaba el pobre novato la gota gorda, y en su tur
bación na advirtió que le conduciauá tronzar coo un 
farol suspendido del tocho por una cuerda. Temeroso 
de romperlo trató de dar un salto, al mismo tiempo 
que los conductores conociendo la iiiteiicioii sültabaii
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los extremos de la escalera, la cual vino al suelo con 
erando estrepito. En Uil conflicto se ofiorrd á la cuer- 
íla del farol y quedó por un momento en el aire ha
ciendo piruetas; pero la cuerda harto endeble pora 
tanto peso se quebró al punto, yol t)urladojóveii vino 
al suelo aplastando el farol.y recogiendo en su manto 
el contenido de la lámpara. Entonces se le acercó un 
«rminarista birco , y  ayudándole á levantar le dijo, 
(«.irodiando aquellas palabras de! Apocalipsis: dimus 
ntaqnus: «digno es ya este pobre español de ullcr- 
narcon la gente del lironce: su m anloysu  bonete 
prhicijiiaD desde hoy á caminar hácia la venerable 
iiQliguedad.»

En aquel momenlo se oyó un grito agudo p e  de
cía : j¡ elposonfe!! La presencia del pasante causó en 
aquella reunión una escena muda pirerida á la del 
casero en la casa de Tórame Rm¡ue-. cada uno se 
guarece en su madriguera. Solamente e! inexperto 
nuevo quedó á pocos pasos del sitio de la catástrofe, 
y hubo de sufrir sus reconvenciones á vista de los 
sucios liespojos de lu refriega. ICn vano trató de sin
cerarse nuestro deíincumíe hanrado, y para salir del 
apuro tuvo la debilidad ile acusar al bizco, pues 
probó este á poco rato con el testimonio de una por
ción do colegiales, p e  cuando se oyó el ruido estaba 
tomando el sol en la azotea.

TnaatJoIaneóo trae otra (jL-oian''iiij {palabras del 
Ron de islandia) y  una broma trae otra en pos de si, 
El pobre novato que tuvo la debilidad de acusar al 
bizco hubo de purgar bien pronto su pecado, á la ma
nera que Sancho por no pagar en la vcuta. A cada 
vuelo que daba sobre la manta le preguntaba el bizco 
si volvería d canfor, hasta que molido y mollino juró 
el pobre mancebo por las punías de su boncle ser en 
losucesivo antes mártir que confesor.

Rurante ni primer nño imcslro seniiiiaristn como 
lógico y como nuevo hubo de sufrir un iinvicbido 
harto triste. No solamente sufría lus calaveradas de 
los antiguos, que solían divertirse á su costa, sino 
que ademas cargaba con todas las culpas, según 
aquello, de que siempre rompe la cuerda por lo mas 
Hojn. El servia de atalaya mientras los otros jugaban 
en algún cláuslro retirado, hacia de testigo buso en 
obsequio de los antiguos, y Ies contribuía con parte 
de su ración, cuando ayunaban por alguna calavera
da. Si era preciso interpelar al mayonromo, para que 
sustituyera otro almuerzo á la cuotidiana cbanfaiiia, 
ó exigiera la responsabilidad al iumundo pinche, que 
bacía senireii olisequiu dosusnaricescl mismo man
dil en que corlaba las sopas, en tal caso el nuevo era 
Uno délos destinados á llevar la embajada. Por re
sultado de ella al ocupar su puesto en el refectorio 
Mlia bailar vacio e! sitio donde liabia de estar el pos- 
Ive, y cuando en seguida alargaba la mano pora lomar 
ri pialo apartaba el fámulo la tabla donde lus iraia: 
« la  pequeña acción, y la risita con que la neompaña 
el fámulo, iüdican al pobre seminarislii que por aquel 
día se qued.i sin comer.

áamáa.vió un preso con tanto placer acercarse el 
bu de su condena como el seininarisla llegar el día 
do San Juan. Asi es que ilcsilc el primero de majo 
tentaba por ilias y por linnis las que le faltalian para 
salir, Llegó por fin el anhelado inslante, y salió nues
tro jóven iiin aturdido y precipitado, que ni aun se 
d«pidió del rector, ni do sus compañeros. Al llegar 
d la posada donde le esperaban la muía y el criado dió 
d aslc tanta prisa , que aquella misma iioclío durmió 
d seis leguas del seminario.

Poro al acercarse el formidable día de San Lúeas, 
suelven á renovarse las llagas que un verano feli* 
speiias liabia logrado cicatrizar. A pesar de eso el 
*«gundo año de seminario es ya mas tolerable que el 
wttrior, Al regresar allá se eheuentra el Colegial en 
horra de amigos, y para enlooces han acordado ya 
otros nuevos en los cuales piensa ensayar las leccio

nes prácticas que recibió en el curso pasado. Con 
lodo, su desarrollo está reservailo para el tercero.

Efectivamente, en este año es cuando concluye de 
formarse el carácter del seminarista, mientras 'el ca
tedrático trata de enseñarle ñlosofía moral. Ya no es 
entonces aquel jóven pavoroso y  tímido , que se qui
taba el bonete al aproximarse pasante. y temblaba 
como un azogado mientras ol rector le dirígia la pa
labra. Al paso que se ha desarrollado su físico, han 
tomado incremento su petulancia y sus pasiones. Le
jos de temer al pasante ni d los catedráticos los insulta 
y les responde con altivez, los castigos solo sirven 
para aumentar su procacidad; si le quitan la ración 
está seguro do que comerá mejor, porque cada com
pañero le guardará una parte Je la suya, y  si llega el 
caso de meterlo en el cepo, pasa undiafeiiz fumando 
y  tumbado á la bartola. Nada hay seguro en el semi
nario ni aun dentro dol cuarto del rector; pero sus 
tiros mns frecuentes son contra la despensa, Unas 
veces quebranla su cerradura, otras ensaya el modo 
de alirir con una llave de madera construida á fuerza 
de industria y de paciencia, y al último recurso mete 
por el agujero de la puerta al'gato mimado del rector 
val verle pasar por encima de las uvas tira del bra- 
¡nanlG con que lo tiene sujeto, y arrastra liácia la 
puerta ai quejumbroso animal, que depuso trae dos 
ristras de uvas eutre sus crispadas uñas.

Si el rector tiene corral de gallinas (como suele 
suceder) e! seminarista trata dé pescárselos sirvién
dole de caña una escoba, de sedal un bramante, da 
anzuelo un alfiler encorvado, y de cebo un pedaeito 
de (laii. jOti vosotros pescadores de agua dulce, que 
después de un dia de paciencia, lo cá is  pescar una 
suela de zapato y unas tercianas I ¿Tendréis todavía 
valor para negar la posibilidad de pescar en soco? 
(prescindiendo de las oficinas).

Viérais al través de aquella alia reja los malignos 
semblantes de aquellos improvisados pescadores, al 
contemplar la ascensión do la gallina, que se sube

Sor el aire aleteando y  cacareando en falsete. A falla 
eestos despojos, cuyo grato sabor es difícil compa

rar á otros manjares, et seminarista de pelo en pecho 
soborna al portero (que viene á ser el carabinero de 
aquella costa) á se vale de los estudiantes externos 
para meter sus contrabandos, por cuyos medios rara 
vez carece de v in o, frutas y sobre todo de tabaco, 
porque el semiuarísta que no fuma, es una especie 
de salamandra cuyas alas no se lian chamuscado en 
el fuego.

Cuando el seminarista ha logrado introducir un 
bueu contrabando convida á sus camaradas, y una 
hora después de tocar á silencio, ya que el redor y 
los catedráticos lian atrancado sus puertas y duermen 
profundo sueño, se reúnen los amigachos y tienen 
su orgía. A veces al salir de ella el calavera sedivierlo 
en sorprender algún nuevo y echarle entre las sába
nas los restos del festín. Y' ya que nombramos al ca
lavera, es de notar, que en aquella pequeña p ie d a d  
también hay gente crsía. Pero allí sus lediorias se re
ducen á zurrar á los que son inferiores en fuerzas, 
hacer por la noche la fantasma arrastrando por los 
cláuslros algún palo, á entrar en el cuarto de algún 
nuevo, para arruinar vilmente su inocencia. A veces 
sorprendido por el pasante, ó nigun catedrático eu es
tas escursíones nocturims paga su delito con algunos 
dias á media dieta, otras logra burlar su persecución 
ocultándose en algún rincón del oscuro cláuslro.

L'na de las anécdotas mas vulgares en las crónicas 
seminariales (que se conservan por tradición , p r  
no haber sido aun redactadas) refiere, que liabieudo 
sorprendido cierto rector á un calavem que andaba 
haciendo ruidos p r  el eláustro, y uo pudiemlo re
conocerle p r la  oscuridad sacó unas tijeras y  le cortó 
un rizo de pelo, dcAorízo, que llevaba en lu cabeza, 
y  del cual le tenia sujeto. A la mañana siguiente al
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cnlror en el oratorio los seminaríslns paro oir misa se 
colocó í  la puerta, y  queiló tiu poco admirado ai ver 
entrar sin el correspoiidieiiterizo al mas boato y mo
rigerado de todos los teólogos. Iba ya ó ecliarle en 
cara su hipocresía cuando observó otros varios, q u e  
entraban Ig u a lm e n te  trasquilados. Efectivamente, e l 
pilluelose liabiaentretenido enconar el pelo ó va
rios Colegiales, sorprendiéndolos mientras dormían,

Luego que un calavera se ba reinoiilado á tal altu
ra , snlameiiLe le falCs idear uu medio para evadirse 
alguna tiociic del colegio, ora saltando ventanas, ora 
tru|Kindo ó los tejados. Si logra volver rclizmeiite de 
su expedición, puede hacer cuenta de que ha con
quistado el vellocino, y ya no hay mas que buscar 
un luisón y  colgárselo.

Pero todas fas cosas ticuen un término en este 
muniio, y á la manera que la onfermedad, pasada la 
crisis principiad ileclinar, así también el seminarista, 
pasudo el tercer aiio { la cr(sis) suele entrar en juicio, 
v  d fuer de teólogo y antiguo se buce respetar de tus 
íllósofus y do los nuevos. Y ¿quién sabe? quizá aquel 
niucliaclBO que tanto hizo r>il>iar al rector y demás 
superiores, llega á ser un seminarista furmalote, con 
honores de pasante, catedrático y pítnnasíarca (ó 
licresiarca conro decía la lia Caluja, madre de Kr. Ge
rundio de Campazas), lo cual tampoco impide que 
á veces el diablo tire de Iq manta y descubra las anti
guas mañas.

Por lo que hace á nuestro jóven (á  quien dejamos 
olvidado desde su regreso ul seminario) no esperó d 
verse condecorado con liintos honores, y concluida 
la filosofía manifestúque no quería seguir eu el semi
nario , sino esLudíur leyes o cánones en la uuiversí- 
dad, Al oir esta decisión un P. Lector, que era el orá
culo de la familia, eclió la capilla sobre su cabeza, 
metió las manos en las mangas, y exclamó con aire 
compungidu: ¡está visto! este niuchaclioprincipió 
sus estudios por la.s /¿r'linarionesdeiis nwnóres.y 
acabará por los inclinociones rf« los homhres.

TEaCERO.

I m b s r b i i jureAÍt, t á n d e m  e u t l o d e  r t m o io .
El Ji'»b«rLiJü j6vcQ flotra «d un colrpo 
doode no lia; puooiaei, ni oentinolos do violo

No llevaron muy á bien sus padres que tratara el 
ex-seinínarisla de ecliar á volar por el inmeuso espa
cio de las universidades; y eiiire el exiremo de sus
pender su carrera,ódejnrleá sus uuoliuras, idearon 
un justo medio cual fué introducirle eu un colegio, 
sé  trató el asunto con un patrono, el cual se encargó 
de presentar al jóveu pura una beca, gratis, aunque 
autores liay que ulirmau olru cosa.

El colegio al cual se le desliiinlia era uno de los 
muciiusque se fundaron duraiile bis siglos xviy xvii, 
los cuales se subdividian ,• ii mayores ó menores, se
gún que los rectores eran anuales ó perpéluos y los 
Colegiales graduados ó csliidiantes. I.a mlluencia de 
los primeros llegó á ser baslante pesada á mediados 
del siglo pasado: el lujo y la oslenlarion, con ledas 
sus consecuencias, liabiau reemplazado á la sencillez

U-avedad primitivos; y el espíritu de fraternidad 
ia degenerado en pandillaje. SBcedió entonces lo 

que por iiim ley general sobreveudrá á todas las ins- 
Utuciones que |irelciidaii ejercer una iullucncia des- 
mediila en la sociedad. Los postergados priiicíjuaron 
á murmurar coutn aquellos estabWitiiientos, bicié- 
ronse ostensibles sus abusos, y coocluieron por des
acreditarlos. Tratóse entonces de reformas; peroles 
que se hicieron en algunos de ellos (y especialmente 
en el de Ildefonso de Alcalá, como mas inmediato 
á la acción del gobierno) fueron cómalas que se usan 
en el dia, queconsisteu, no en mejorar tajastitucioD, 
tino en echarla abajo. Por otra parte sus riquezas

GASPAR V note.
eran muy considerables, para que no atrajeran sedi
ciosas miradas.

Por lo que hace á los menores, su número era exce
sivo en muchas universidades, especialmente en Al
calá y Salamanca, y  la pobreza ae algunos ta l, que 
apenas susteiilaban lins ó tres Colegiales. Por esta ra
zón el ministro Roda refundió muclios de ellos, ó ¡os 
agregó á otros mas observantesy mejor dotados. Pero 
las redueciunes consecutivas de censos y juros los 
trastornos noiiticos y rentísticos, que desde aqiiella 
época basuirido nuestra patria , los han idodestru- 
vet'do casi en su totalidad, ó aniquibindo sus rentas, 
hasta el punto de poder apenas sosteuer uu número 
insigniliciintc de Colegiales.

Eu uno de estos moribundos colegios fue donde 
le locó entrar al ex-seininarista, para hacer de ter
cero en discordia, á tiempo quese componía la comu
nidad de dos individuos, uuo que hacia de rector y 
otro de secretario. Y á pesar de eso ¡olí desgracia 
parlamentaria I no fué posible que se le admitiera por 
unanimidad, porque el secretario (la oposición) iio 
convenía cu ideas con el rector (el gobierno) y sien
do este favorable al pretendiente, el secretarlo pro
testó la admisión.

— Aseguro á V. S . , señor rector, que ese jóveu no 
entrará Colegial.

— Póngase ol caso ó votación.
— Yo voto en contra.
— Pues yo en pró.
— Hay empate.
— Eu tal caso mi voto dirime.
— Protesto, y ye el secretario cogía el tintero de 

bronce (que era de los de i  diez y  seis reforzado) y el 
rector empuñaba la salvadera eu actitud de rechazar 
la protesta, cuando quiso Dios que entrara en la sala 
de juntas uu Colegial autíguo, y logró ponerlos en 
paz apoyando ni rector y ciilmniido’  al secretario. Que
dó , pues, nuestro jóvcii admitido por colegial, pré- 
via fn hifiirniacion de limpieza de sangre, para cuya 
revisión fué coniisionudo el secrclurio, y después de 
hacer los juramentos de estilo, el rector le dió pose
sión pasándole la beca del hombro izquierdo al de
recho.

También aquí hubo de sufrir el nuevo Colegial nl-

e nas vejaciones, y no fué la menor endosarse unos 
guisimos maúleos de cola, á lo cual se llamaba 

om iíirarúayrtas. Este espectáculo proporcionaba 
siempre á los chicos de la ciudad la agradable diver
sión de pisarle al nuevo la cola, con grave riesgo de 
sus nances, por lo míe en nigiiiioscolegios fué pre
ciso determinar que fuera un paje á retaguardia sos
teniendo la cola. En cstn forma visitó porórdeiidel 
red o r varias casas, sin hablar palabra, ni reirse, 
pues ambas cosas se le proliibieroii. Figúrese el pia
doso lector qué papel liariael pobre arrastra-úayeíM 
entraniio en una casa sin hablar palabra, permnne- 
ciendo ulli media hora sin desplegar los lábius, ysulír 
por lili de allí con la gravvdaií que un asno de la cua
dra, sin decir adiós, lo cual se Huma despedirse á la 
francesa.

Una voz iiislalado en el colegio, bien pronto se 
acostumbró á osla nueva vida, algo mejor por cierto 
que la del seminario, atemlirla In lienigniaad délas 
consiilucíoiies, y las inlerprelHcioiiesaun mus lieiiig- 
uas qiiesufríau. Es cierto que aquellas prescribían 
queal uiiocliecer, en rezando la Salve, se cerráraii las 
puertas, pero esto se entendía de lasprincipales, no de 
otra cscusuda, para la que cada Oüiegial tenia un p>- 
caporle. Es cierto que las coiislituciones mandaban 
que pidieran al redor permiso para salir, pero tam
bién es cierto que este nunca lo negaba, y  por tanto 
le ahorrabat) la molestia de darlo saliéndose sin Al. 
También prohibían tener refrescos; pero nadadeciau 
de comilonas; que tuviesen espada y rodela, pero no 
privaba la escopeta; que entrasen nuijerea, pero esto
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'  Todo « lo  duraba mientras en el colefiio iiabia 
unión V pax; pero si estas llepaban ú faltar, y  los 
Colegiales se (lividinii en parcialidades, etiloncesel 
colegio mudaba de faz, v se ponían eit prúctien liasla 
las mas pequeñas menudencias y ceremonia?. El rec
tor se veia precisado é dejar de asistir Ala tertulia, 
so nena do Imllarásu regreso alriincadas las nuertas
V dormir fuera del colegio ; bgjabo ú comer ul ndcc- 
iorio, y sesujelnba A lodos los actos de comunidad. 
En cambio los Colegiales tenian que salir de dos cii 
dos, oir misa diariomenle, acudir por la noclio ul ro
sario y  la salve, los sábados A las conrerencias ó con
clusiones y tos domingos primeros de mes A comul
gar en el oratorio. Des.iparecian las armas y  ios 
galgos, se cerraba la puerta excusada del colegio, y 
en la cocina no se adm iliaoise guisaba mas ración, 
quo la cantidad designada por los cslalutus. La me
nor infracciou se castigaba con alzamiento del cua
derno,que equivale A suspensión de alimentos, y 
privación de voz activa y pasiva, por cuyo medio 
podia el rector cercenar a la oposicioaalgnnos votos, 
en caso do. tener que celebrar junta ó capilla.

Por forlmin, esto era muy rom , y las peque
ñas rivalidades que llegaban á estallar (principal
mente cuando se liabia de admitir algún nuevo), 
mediando entre jóvenes bien educados, rara vez tur
baban basta tal punto la armonía y fraternidad, tan 
necesariosen estos establecimientos. Por el contrario, 
apenas se liallarú un Colegiid quo no refiera en louo 
de égloga ó idilio las dulzuras de lu vida colegial. En 
efecto, auu prescindiendo de la jovialidad estudiantil

¡de ia franqueza amistosa que reinaba en tales csla- 
Iccimienlos, los estudiosos bailaban ullilas ventajas 

de poseer una buena, cuando menos mediana biblio
teca de su respectiva facultad, el poder consultar y 
repasar con los antiguos que liabian concluido yn su 
carrera, y finalmente, los ejercicios y conferencias 
que se practicaban A puerta cerrada dentro del co
legio.

Todo esto coDlribuia á que el Colegial mirase á su 
colegio con el cariño ycnlusiusmo que el iiiilitar A su 
baudera, yquo al presentarse en público, lu luciese 
con el mayor decoro y  gravinind, nuu cuando ilenlro 
del colegió fuese un bólurate. Aquel mismo jóven que 
no dejaba tilcrecon cabeznene! colegio, que al menor 
descuido meroileaba en los cuartos 3e sus compañe
ros como en país conquistado, y  por la noebe saliode 
música con los estudianle.ssus amigóles, apedreando 
vidrieras v faroles, y aun al corregidor y su ronda; al 
salir de día por la ciudad, se revestía sin violencia de 
"n aire grave v mngestuoso. Al verle pasar los foras
teros con aquel aire de provisor y  su traje de colori
nes , se quitaban presurosos el sombrero y admirubaii 
con la boca abierla ú aquel jóven, A quien calificaban 
porbi menos de aprendiz do obispo.

Con lodo, no siempre el Colegial usaba c! mismo 
porte. El nuevo solía llevar el bonete liúcia la región 
occipital (en castellano, el cogote), el maíllo caído, 
las manos en la vuelta de la beca, y c! paúl alón reco
gido basta la rodilla, A riesgo de que sus medias ne
gras le Inciernn pasar por caballero de punto. El an- 
'íp io , por el coiilrario, y mas co graduándose de 
licenciado, incliníilm el bonetecbato bdeia la oreja 
dereclia, llevaba su manto terciado bajo el brazo, 
guantes blniicos y el poiibilon caldo y cou trabillas 
'  liaruladas.Poro su vanidad principaleslabaen llevar 
líl, maíllo tan raido y dcsInslPuJo (en señal detinli- 
güedad) que apejins se conociera si el color priniilivo 
fue verde, azul ó encamado: porqueesde notar, que 
ana cuando los colegios solían pa?ariin taiilo anual 
para vestuario, era imiyraro el Colegial que usaba 
mas de un manto, mientras duróse su culegialura. Al 
Verlo con aquella facba lan pn-fjna, los nuevos sc es-

cuudaliziibaii, siwpinibati al pasar jimio .i él los ¡lailri-s 
graves, y A veces ¡ob tiempos! ¡olí costumbres’, 
suspiraba lambicn alguna liviana comadre.

üjjoeslo punto de vista, so liizü muy noluble nues
tro anónimo Colegial, cumplieudo ní pie de la letra 
el vaticinio del padre lector. Así es quo á poco tiein-

tn do liaber salido del colegio, y habiendo obtenido 
uena colocncioii en nua Audiencia, determinó aso

ciarse i  una jóven A lu cual hubiera herbó uiilerior- 
meiilo Colegiala , si las coiistiluciones del colegio no 
loliubicr.in prohibido de un modo Icrminaiite.

Mas no por eso deja do mirarse como Colegial, y 
considerarse liermauode lasque le liaurccmpíazadn; 
cuando sc cncnenlra con alguno de ellos se infurNia 
minuciosamente uo solo del estado dei colegio,.sino 
que lauibieii de los muebles v enseres, y  en seguida 
pasa A referirle por menor lorias las calaveradas y re
yertas que Indio en su tiempo,las botellas que esca
motearon al redor, la travesura con qneengañaron á 
unos frailes en un dia de Inocentes, v la reyerta que 
liubo COR un redor intruso, nombrado por el Conse
jo ,  al cual eclmron de lu sularectorul ú hondazos, 
liaciéiidoleabdicaren seguido eígunídiiraniín/e. Pfii 
cuanto A protección no hay nada c(ue decir: nuestro 
magislrriilo refiere con mucha gracia la cuniestacion 
de aijuel catedrático moribumin, que progunlándnle 
si le remordía algo la conciencia en malenu degnnlos 
y lionores académicos, respondió con un raiidor ari- 
gd ica l, n ojn dre, pues yo sífmpre estuve porvii co- 
lefiio.

Hemos procurado bosquejar al Colegial, como era 
en aquellos aciagos tiempos en que no liabia ni liber
tad ni molínes, ni lurnm ni patriotismo. Y  decimos 
era, porque este tipo eslAya ngonizainlo, y ú ja  vuel
ta de pocos años el presento articulo podrá servirle d« 
sermón de liniirns. En unos puntos la falta de renta-- 
los ha reducido á inanic-inu, en otros las juntas, las 
diputaciones provinciales ó el gobierno les lian dado 
el yolpe de firacia; ora poní c.argar con el santo y la 
limosna, ó bien pura improvisar cou sus despojos 
raquíticos institutos, ó mezquinos eslablecimientos 
de beneficencia.

yuizá á la vuelta de pocos años veadrá algún piibü- 
cislu (i revelarnos en lonn magistral la noticia de que 
el sistema colegiado es útil para la edncacinn de la 
juventiul, doctrina que eiicl iliaes una blasfemia lite
raria. Enlonc-esse calificaráileostrngodosyjaman- 
cíos Á los refuiviadures, que no supieron utilizar los 
eslablecimientos colegíales, que nnu subsislian en 
España, durante el primer tercio de este, siglo, y .... 
¿quién sabe? ¡ quiza vuelva lu moda de fiindiir cole
gios! porque como dico nuestro refrán, al enóode fox 
añosntil, can las a¡¡uas pur donde solían ir.

VicF.VTE nr L.i FuEVTi;.

EL PATRIOTA.
Si a Napoleón no se fe hubiese antojado en uno 

de sus vértigos guorrenis liiicer el regalo ib-i trono do 
España A su querido herinann José, es muy vnrosi- 
mil que no se conncieso cii ella el Patrióla, planta 
exéliea, ilf^conoflda basta la invasión fralicosu y quo 
desde cnlmices ac* lia iiusailo por mil vicisiluilus va 
prósperas ya adversas. Cnn cfeclo , la eimrla ediciim 
dol biccióiinrio do la Acíidemia publicada en tfUJ 
dice: oPatriola, lo mismo que compatriola , el qiio 
es de la misma nutria la prueba evidente de que cii 
1o antiguo im lema aquella palabra la acepción quo 
en el d ia , y  de qno mieslrns nlaielos nooonocionin 
por su diclíu esta rusta de gente tal romo boy existí-. 
l•l^'!e^iürme^lo dnrante la gloriosa l«-liu qnr k-i.i
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nación magnánima sostuvo con tanto denueilo con
tra las liucstcs francesas, fue cuanilo varió do sigiii- 
licado la [lalabra 1 ‘atriuta, aplicándose á los <]ue por 
sus lieróicos sacrilicios de todas clases en favor de la 
indopendencia nierccieron una calilicaeion lionrnsa 
ijiiu los designase ú los ojos de sus concindadanos 
como hombros que liubiaii merecido bien de la |i:i- 
Iria en razón á los imporlantcs servicios aue liabiau 
prestado. l*cro esta calificación era muy rara, la me
recían poquísimas personas, y  no buLia nadie lau 
osado i[uc de su propia autoridad se atroviese i  darse 
el titulo de l ’alnota libre de lodo gasto con lauta fa- 
ciiídad como se dan ahora las cruces de Cários lil.

lüa nuestros días ya es otra cosa, los hombres han 
desecliado la modestia por iuconduceuto , y los Pa
triotas de molu propio son tan comunes entre los es
pañoles como losm inislros, los generales, los ce
santes ó los dones. Decimos do molu propio porque 
en cuanto ú verdaderos patriotas se perdió la casta 
casi enteramente, siendo tan contados los que se lo
gran ver cutre nosotros , que no parece sino que 
sean oradores, frailes ó pueblos que no se liavan 
pronunciado.

El Patriota, tal como hoy lo consideramos , ha te
nido sus épocas como los trajes, y romo estos ha 
iimdadn de nombro según aqueíliis, uuuque su uso 
haya sidosiemprc uno mismo. Asi como el frac mo
derno y la casaca antigua se diferencian eii el nom
bre y  uo en el objeto para que sirven; el Patrióla de 
1 8 2 0  y el do tS M , aunque con diferentes denomi
naciones, han servido siempre maravillosamente pa
ra desorganizar el pais, apuderarso de los empleos, 
engañar á los tontos, quouranlar el sétimo nianda- 
inienlo y couduciruos por término de sus desbarros 
al mas intolerable despotismo. Es verdad que á sus 
mercedes (perdónenme el tratamiento) les importa 
poquísimo este lin de fiesta , pues una de tres, ó so 
van unos á pais extranjero con oí riñon bien c u - 
liicrlo basta que una amnistía ó una nueva revolución 
les deje espedito de nuevo cl Ivalro de sus hazañas, 
II otros mejor avenidos bailan al son que les locan, 
reconocen su error y se postran ante el dominador, 
como los persas do 1814 , los regalos de 1823 y los 
recién ayacuclios; finalmente los terceros, que aun
que constituyen la fuerza de la clase son unos moros 
instrumentos pora la elevación de los otros, unos pa
triotas;m /o/oí , digámoslo asi, se quedan tranquilos 
en su casa, si es nue la tieueii, sin otra variación que 
mudar cl collar al porro, y gritar que muera lo mis
mo que pocos dias anics vitoreaban con entusiasmo. 
A esta numerosísima especio pertenecen los triga- 
listas de 1820, los que apedrearon al infortunado 
tUego en su marclia al cadalso, los que apaleaban 
en aquel tiempo á cuantos llevaban cacliuclias, me
lenas ó cintas verdes, los que grilaiian muera la nn- 
< •¡0 0  y vivan las radenos, losque mas lardeen mieslrns 
dias so pronunciaron contra los jaiques y sombreros 
blancos, y los que úllimameiilo, sin decir agua va ni 
rosa que lo valga , allojaroii liltimamenlc la friolera 
lie. lo  ó 2 0  trabucazos ii la berlina del general .\ar- 
vacz. Ilalirán variado cu cl nombre y aun si se quiere 
en las formas, pero la esencia es una misma. Lomii- 
iicros, realistas 6 patriotas, de cualquier modo que 
so llamen, no ilejan rio ser por eso los mismos per
ros con distintos collares. Y ya que se trata de diver
sos nombres que lia recibido la especie desdo qno 
existe , lüremos como de paso lo que arcrca de su 
exactitud nos ocurra. El de Patriota es el menos aiie- 
r'uado para calílioarlc, como habrán inferido nuestros 
lectores de lo que va dielio, y no sabemos en qué se 
habrá fundarlo nu»lro tipo'para apropiársele, á no 
ser en que d« viento y agua Itondila caria uno loma 
lo que quiero. El do real isla tampoco le cuadra, por
que este significa cnsiivcrriarleroseiilido cl súbdito 
ríe un gobierno monártjuii'o puro mas 6  menos suave
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pero firmo y  estable, y no puctlu Jiaher estabilidail 
ni firmeza eii ningún gobierno que consienta los en
tes de que nos ocupamos. Resta, pues, la denomina
ción de comunero, la cual es sin durialaque viene 
de molde áesla torcera clase, primero : porque co
munero signilica el que tiene parte con otro en al
guna hacienda ó bienes ralees; y  nuestros patriotas, 
si bien es verdad qiio no tioneo parto con uadio por 
corecer de otros bienes y  raíces que sus bigotes, 
qoisienm tenerla en lodos y con toilo el mundo; y 
segundo: porque según eílos mismos decian eran 
quinientos mil los que estaban resueltos en 1 8 2 0  ú 
defender heróicamcnle nuestra libertad contra el po
der de la Europa entera; mas al entrar el ejército 
francés desaparecieron los bravos, y según afirman 
algunos autores se metieron en un... de doudo es 
fama que pasados los instaulcs do mayor peligro

Salieron torciendo el gesto 
mirándose á todos lados 
y e.vclamando amostazados 
i Ay valor, cuál nos has puesto I 

No queremos decir ni rcmolamcnto con esto que 
los patriotas de ogaño hicieran lo mismo que los ac
tores del malhadado drama, cuyo fatal desenlace aca
bamos de referir; nada do eso; aquí no hacemos 
mas que el papel de meros historiadores sin preten
siones de adivinos, y por lo tanto no nos es dado 
presagiar lo qno sucedería en casos dados. Creemos 
sin embargo, que aquellos no cederian el campo 
romo los otros; ni so dejarian arrebatar su exclusiva 
liberlad tan fácilmente, alendiendo á la energía y 
bravura que lian desplegado eii los iiifinilos motines

Ec se repiten diariamente para biea y prosperidad 
nuestra amotinada patrio. ¡ Konitos son nuestros 

patriotas para que nadie les pase la mano por el 
lomo! Por quítame allá las pajas y en menos quo 
se dice cerrojo, como el ejército eslé de su parle y 
sepau guano Iiay quien los liostilice, arman ellos 
un glorioso pronunciomiimio quo no hay mas que 
ver. Pero es reqiiisilo preciso , indispensable, si'ne 
quo non, para que sea nacional y glorioso que la tropa 
lo opoye, que se cuente con ella , valiénaonos de la 
expresión lécnico-palriálica: si no es asi, si por un 
fenámeno poco común en los tiempos calamitosos que 
alcanzamos se empeña en permanecer fiel á sus de
beres , entonces la cosa varia de aspecto ; los pa
triotas do valia uo dan la cara, contentándose con 
rscaramuzar eu terreno menos expuesto y tientan 
fortuna por medio de sus líeles jamancios, dispues
tos siemiire á lanzarse á la aroiia revolucionaría co
mo hombres que nada tienen que perder y sí mucho 
que ganar por aijuello d o ; á rio revuelto, etc. En 
cl supuesto do que ol glorioso salga m al, nada im- 
pnrlii: ol quo pudo poscá y nuestros héroes se me
ten en su casa bajóla garantía de una capitulación 
honrosa, quo minea deja de concederles un gobierno 
débil, y  basta otra si Dios quiere, que si querrá, 
porque en m.ileria de perseverancia no liay quien 
igual.irsc pueda al patriota.

En vista pues de cuanto llovamos expuesto acerca 
de las pequeñas diferencias que se notan entre el Ihi- 
Iriota do anhuio y ol de ogaño, uo nos atrevemos 
á decir si pertnnccca i  dos razas distintas <5 si for
man una misma y única especio : nos inclinamos sin 
embargo mas ol segundo aserto, y creemos que son 
una misma cosa con la sola modificación quo cl pro
greso , la civilización y  las lucos han impreso en el 
carácter del primero para Irasformarlo en el se
gundo tal como hoy se nos presenta. Con efecto, 
mientras que cl Patriota antiguóse contenlaba con 
cantar cl trágala, ó algún responso, ó con parodiar 
un entierro completo frente á la casa de la auloriilail 
ó individuo quo le eraanli|«llico, el moderno mala, 
orriislr.i y despedaza á lodo el que se opone á sus c:i-
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pricbos, lo que DO deja do ser un pequeño sdelanln 
producido por las luces de nuestro siglo, porque es 
indudable que mucrlo el perro se ocum m rabia. £ 1  
l’alriola de ogaño lia dosliiiiiudo ademas con un Lino 
admirable sus atribuciones y poderes que andaban 
cu lo antiguo mezclados confusamente con los de 
otras clases de lu socicdail siu límite lijo y constante 
de donde se originaban estos limitaciones perjudicia
les á los dereclios do aquel y d c  estas, como por 
ejemplo que ei Patriota cautasc responsos cutrcnie- 
tiéiidos* en las atribuciones clericales y que los curas 
se atreviesen ú correr usurpando de este modo los 
derechos de los buenos patriotas. £stc era segura
mente un absurdo que iu civilización nioderua no 
podía tolerar sin imprimir un borroii eterno en las

229
mas bellas píginas de nuestra iiistoria: por cuya ra' 
zon el Patriota lia resuelto que los curas queden 
autorizados para cantar cuanto quieran; reserván
dose empero para sí la administración v usufructo de 
sus bienes que les corresponde en virtud de lu ley 
mas poderosa y enérgica del mundo.

Tales son las principales variantes que soadvier- 
Icu entre los patriotas pasados y presentes, las cua
les son como va liemos dicho mas que diversidad en 
el género, efecto det espíritu del siglo que aunque 
msensibleincntcol parecer comunica su indujo d lo
do vicho viviente; no es pues de eslrafiar que nues
tro tipo se resienta de esta ¡iiduencia, y que siendo 
esto el sigla de lo posiiivo y de la asociación, esté 
aquel por lo material y se asocie con otros de su cla-

El P u lih la .

para llevorú cabo la grande obra de la regenara- 
tion Je la especie liumiinn.

Vjuede pues asentado que consideramos í  lodos 
M patriotas como pertenecientes il uiia misma fami- 
‘5 . de no sabemos qué reino de la naturaleza,ydc- 

in ? 'j '* *  "ciiparnos de los antiguos trataremos 
tiful * do nuestros dias en lo que rusia do este ar-

h i- ' '’ s un ser material y palpable muy so-
icjanteal hombre, del que solo puede distinguirlo 

«noiiwrvüdor muy experto porlalicroza. Tiene en el 
I nncipio de su carrera mucha analogía con el carii- 
®' ■ porque comunmente, como este, llevad cucslas

cuanto posee. Parécesc tambícn al gusano de seda 
que al nacer se arrastra penosamente ; pero conver
tido después en mariposa vuela que entina maravillar 
tiene mucha semejanza con el pino, 4 cuva sombra 
no medra ninguna otra planta, y linalrhcntc goza 
de las propiedades dcl hierro, pues es duro, tenaz, 
maleable y dúctil. Priiíiase que es duro porque 
no lleva trozas de arrepentirse del mal que sus teo
rías y  revoluciones han causado al país; tenaz par 
que nada aprende de la experiencia proriia y ajena 
que demuestra daramcnle lo irrealizable de sus 
ideas. .Ualeabilidudes la facilidad que Licúen los mo 
tales de cxlenderse y  ncomodarEC 4 las formas que
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([uiere dórsvlos , «1 l’ alriola so prc^tit ú loilus y usi se 
suca (le 61 un topado , un gefe político, un pencral, 
ü un ministro. cómo un escrihicnte, portero (teiliior 
responsable; liniiliiientti, ductiliilacl es lu propiedad 
de estendersc en alambres delpndos pusantío por 
aguieros niuv pequeños, y es evidente que en tra- 
túnnose de alcanror un oinplco se cuela el t’alriotn 
por el ojo de una aguja.

Resulta, pues, de todo lo diclio que no es rdcil de
signar con certera á cuál de los tres reinos pertenece
nuestro tipo, supuesto que se parece al hombre en la 

lilefigura y á la ballena cu las agallas; al hierro en varias 
cualidades y al pino en su mola sombra.

No tenemos noticia de que Bulton, ni otro algún 
naturalista hayan oliservado y definido á este ser tm- 
pcrnieaijle y  anómalo con la detención r  exactitud 
oonvenieoles, y como no tenemos pretensiones de 
sóbius, dejamos á nuestros leclures de su cuenta y 
riesgo la libre facultad de colocarlos en el reino y lu
gar que sea mas de su agrado: respecto it nosotros los 
coloraríanios aunque fuese en al reino de los cielos y 
en el lugar de los bienaventurados á trueque de vernos 
libres (le sus Irnvesurillas.

Esta especie se divide en infinito número de varie
dades que no podríamos analizar individualmente en
10 que da de si im arlículo, por lo que nos concreta- 
remosátratardelus tres principóles en lasque resalla 
mas la belleza de nuestro tip o , á saber: el Patrióla 
aristíícrala, el de la clase media v c l Patriota plebovo 
ú jamancio propiamente dicho ilel verbo jam ar, qiic 
eu jitano ó caló , quiere decir comer miiclio v con 
ansio,

El Patriota arislócrnla es el resultado ilc la induv 
tria aplicada á una primera materia, que sueleser 
un medico, un oficittl subalterno (i mas comunmente 
uiiabogado de provincia. Esta última clase os lamas
11 propósito para la confección de nuestro modelo, que 
diremos cómo se elabora, y los diferentes estados por 
que pasa basta llegar á la perfección. Dispuesta de 
niilemano nuestra primera materia con el difioi! couo- 
i'iniiento de nuestros inmensos códigos, que si no 
indica tuieiilo supone li lo menos una memoria pode
rosa y  ejercitada, empieza á lomar intcriornienlo un 
color político con la lectura de las obras deFilangiori, 
lloDtbam y otras que no conozco; poreste tinte ó bar
niz lio so manifiosla todavía d ios ojos de los no inteli
gentes, ni iiueslro mismo artefacto puede prever la 
perfeccinu d que llegurfi algún día. Knesle cst,icio v 
con gran copia de ideas adquiridas, aunque ninguna 
¡iropia, empieza nuestro Patriota su camino emitién
dola magislralmcnle en las reuniones de sus ostupn- 
faclos amigos, que escuclian admirados aquello do 
(lue el clero y los ejércitos permanentes son la polilla 
de las naciones, coa otras miiclias fnises vacías, tan
to mas aplaudidas cuanto menos entendidas son del 
estólido fluditorio, yaun quizó del mismo que las 
pronuncia. Prodúcele no obslanfccslo un tributo iinó- 
ninie de admiración y  respelo; corre su fama de linea 
en boca, se hace popular, concliivn por elevarlo ni 
encumbrado puestoílealcalde.regiiloró comandante 
de ln M. N. y cdlale ya d Perico beclio fraile.

Va está en carrera nuestro licrnc y no es difícil pre
sagiar quesubird tan alto emno la lima. Efectivamente, 
en tal estado y pertrechado ademas do las sutilezas 
y sofislcrins forenses, con su pocpiifa eoslumlire de 
liabjar en público y [nliiienaf/i proverbial de nuestros 
curiales, empieza nuestro Patriota d ecii.ir de si luí 
copia Je alocuciones, profesiones do fé política, pro
clamas, e le ., e tc ., e tc ., que no parece sino que sea
I I  n  F llP iA i* r>  t k i i z i r / < n .n ? f \ !> i  ___ .1 !un furioso piiercn-espiii lanzando púas en todas di
recciones. Con esto y con lomar parte oclivaen alguna
nsniiadila de éxito seguro, sin descubrir demasiado 
el bullo por si van nial dadas, y  con algunos iiilri- 
guilias electorales conducidas eon osa sagacidad ra- 
posil deque tmila’  prueba? da coiilíniiamoii'e nuestro
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dechado, consigue pur fin lu lioura do reprcseiilar á 
sus comitentes cii la logirlalur.i próxima, y con este 
melón se llenó el serón. Trasládase desdo fuego A la 
córte donde so asocia y pone de acuerdo con otros de 
su calaña, y empieza una nucvacpoca desuvidn, mas 
fecunda en grandes iieonlecimieiitos que lo lian de 
elevará secretario del despacho, miiiislro del tribunal 
supremo, ó cuando menos d jefe político ó togado de 
alguna audiencia, según su capacidad ó fortuna, que 
de todo liay en la viña delSeñor.

El Patriota aristócrata rocíen llegado do su provin
cia , y  el que lleva algún tiempo (lo residencia cu la 
córte, si bien tienen puntos de contacto ó semejanza, 
tienen también diferencias esenciales que apuntare
mos ligeramente pam inteligencia de nuestros lecto
res. I’aréccnsc, por ejemplo, coniu uii hiievoáolru 
lluevo en sns discursusó peroratas: las mismas ideas, 
el mismo tema, el eterno prurito de manifestar mi 
valor cívico y  aun guerrero iiicontroslublo, qu cá  
fuerza de preconizado se convierte en ridículo, y que 
dura lugar con el tiempo d que los andaluces picrduii 
su fama de baladrones y ponderativus.

Se diferencian eu que el Ibilriola reden llegado es 
comunmeute joviai, francote, cain|iocliaDO y accesi
ble A sus amigos por muclios días, pero después es 
cosa de ver cómo se va desprendiendo de su rústica 
corteza, procurando elegantizarse y queriendo lomar 
las maneras cortesanas , y c! tono do los grandes se
ñores hasta hacerse la ilusión de que es un soberhio 
diplomático, siu tener en cuenta que aunque la iiioiia 
se vísta de seda, lo demás que es consiguieiilc. Kn- 
Imices pierde la alegría provincial, se liiuclia, da 
uiile?aliis cumplidas a! que iieccsila verlo, se ‘•niivior- 
le pur decirlo de una vez en un señor (por mal iioiii- 
hre), con mas iufiilasy orgullo que pudierau tener cii 
sus líemposlluzman e¡ Dueño ó Gonzalo de Cúrdova. 
Cuando los vemos conluiiearse cou odeman for/aib> 
aparenlundo la esmerada finura qiio nosc adquiere 
sino eu la niñez y que ellos lian upreiiilido demasiado 
larde, nos da ganas de gritar como ú los muchachos 
que en el carnaval jioneii rallos d las personas des
cuidadas: lár¡jalot¡ue no es luyo. El Patrióla orisló- 
crala so disüiigiie de las demás clases ilc su inisina 
familia, cu que uo gaslabarhas cu ningún caso, ni 
aun bigote geiieralmeiile Apesárele la ubuiidancíudu 
esta mercancía: tiene uiia predilección marcada liA- 
cia el frac negro, liasla el extremo de que algunos no 
lo sueltan jamás y parece que duermen en bandeja; 
gasta sombrero d'e (leui'illíiiia inodu, rara voz lleva 
los guaníes cdsu  sitio, yúUimampQlc se'ilistinCTe 
en su semblante risueño y cariacoiitociclo ()uc inifiea 
un ente salisferlio de si mismo, y del onníniodo po
der que ejerce sobre las otras dos clases de que iio‘  
ocuparemos en seguida, las cuales están sujetas ó 
iiiiadiscijiiiDa mas rígida que 1a que observaban las 
extinguidas órdeues méiidiciUitcs.

El l’ntriolníieclasc media puede lener mil oríge
nes distintos, pero por lo común es el producto de 
un empleado suballeriio de adminislracíoti, de uu 
escribiente de gobiernos políticos, atnnrlizacioii o 
diputaciones provinciales, do un sargento del ejc'Tci- 
lo , (le un señorito revoltoso de lugar, de un jugador 
tronado, de un cesante milu, de im aboaadiílode 
mala nuiorlc 6 do un limo libertino. Imposible nos ei 
delencrnos d explicar cómu se forma el Patriota ‘¡e 
cada uñado cslas individualidades,pomo permitirlo 
la extensión de esto articulo. Basle decir (|uc los pul
mones de cada cual desempeñan un trabajo impor
tantísimo en la confección da esta olira y que suu ib' 
coiisiguicnic una parlo esencial do la clase.

I.os Irdmiles que sigue su claboraeion son paren-- 
dos, auiiquR eu ineiior escala, d los de la variedad 
anterior, direr(“nc¡úudose solo eu que micolrnsI"? 
unos llegan d ministros quedan los otros de admím^f 
Iradorcs de rentas, secretarios de intcndencius, "

de
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cuando mejor va la suerte de jefes politicusd oidores. 
I’cro para que se verilique esto último, es necesario 
haber sido diputado provincial y panado algunas 
elecciones á favorde sus protectores, ó represen taute 
del país en alguna legislatura, cargo que uo está re
servado exclusivamente ul l’alriotaaristócrata, sino 
que Riuclias veces cabe en suerte a! de la ciase media 
eu virtud de una de esas íiitríguillas electorales á que 
apenas se presta lu lev que rije en la materia.

I.a elocuencia dcl t’atriola de clase medía se dife
rencia bastante de la de la especie anterior: comun
mente está reducida á decir que si quieren meterle 
miedo noloconseguirán, que derramant hasta la úl
tima gola de sangre por las libertados patrias, que 
allí está él para defender los derechos del pueblo so
berano , que se trata do impo crie mílilarmeule, que 
los militares son unos verdugos, y que sus contrarios 
meditan una reacción esfiantosa. Esta iiratoria tiene 
bastante de común con el famlango de Cádiz, pues 
comoá este puede aplicársele aqtielfode patilla y cru
zado y volver é empezar, y lambienes muy semejante 
al cuento de la buena pipa que nunca se acaba.

Asi como varía la elocuencia varía también el as
pecto exlerior de esla especie, cuyos individuos usan 
siempre bigote y han usurpado á los capueliinosel 
derecho de dejarse crecer la barba: son muy iucli- 
uados á los chalecos amarillos y gabanes blancos, 
suelen llevar guante verde, sus sombreros pueden 
compararse según susdimecsiones á los bombos de 
las músicas mititares.

Su oficio es mas arriesgado que el de los aristócra
tas, pues si han de conseguir el objeto de sus desvelos 
nceesítan azuzar á las masas con su poderosa palabra 
y esforzados ademanes en los gloriosos y naciouales 
pronunciamientos, á ílu de que triunfen los sanos 
principios y se salve la palriu mudando á lodos los 
empleados, que son unessanguijuelas vnrnces. 

f’inalmenteel Patriota plebeyo es un ente mecánico
destinado por la suerte á ser el mero ejecutor do los

(danés quccoudbey dirige el aríslócrala según sus 
ines, el cual comunica sus órdenes por el conducto 

del de la clase medía, seguro de que bau de ser eje
cutadas fielmente y tal vez con exceso de celo. Esta 
especie carece de facundia, su elocuencia la consti
tuyen pocas pero enérgicas palabras, y como atidaeo 
dos piés por la inisericoraia divina y habla por un 
[Dilagro palpable, se insinúa de una manera bástanle 
indicativa, valiéndose en todos casn.sde tos argumen
tos convincentes de los secuaces del Corán. Dios con 
su infiiiHo poder nos libre ilc caer en manos de estos 
seres privilegiados en su raciocinio ypersuasiva con
tundente.

B1 Iraje ilel Palriota plebeyo se reduce á una levita 
gris ó cíiaqiieta con caireles, gorra de cuartelósom- 
brero calañés, faja y navaja ó sable de los que usa la 
tofanlerín del ejéreitn. Lleva bigote largo y bronco 
unido á la patilla de boca de jacha, y couviene única-

conlasciasesaiiterioreseiiserbaladroii y irtío,
y i'U el vehemente deseo de salir de la esteni donde lo 
colocóla suerte, consiguiendo encontrar la verdadera 
piedra filosofal de nuestros dias, vivir sin trabajar: 
bé aquí su fin, lié aquí el objeto de sus innceiiles de- 
“ guisados. Suele suceder sin embargo, que después 
de haber destrozado sus pulmones alborotando las 
plazas en benefieio ajeno, después de correr los peli
gros propios de quien se dedica á estas inocentadas, 
'"ipenándose en bacenios libres y felices A palos y 
^blazos, después de liaiier salvado la patria por unos 
d>as, se queda en el espido que estaba antes, sin ha
ber sacado otro fruto de sus liazuñas que el trago de 
rín oyla  pesetillaqueba recibido durante la bullan- 
p .  Esta pobre patria , que según se ve está destinada 

)eli;

se exalta, so agita, suda y se afana Creyendo que tan 
repetidas salvaciones han de conducirlo al fin al ilcm 
de lu dificultad; todo en vano, jamás alcanza nada y 
á nadie puüde aplicárselo con mas propiedad aquel 
relazo de un cuento que dice: « Si le hallares eu la 
presencia de Dios, hijo, que no le hallarás porque al 
paso que vas le condenas: ote.»

El Patriota plebeyo se forma de cualquier cosa y 
exponláiieamenle; es decir que no pasa por los dife
rentes grados de elaboración que fos otros, parque 
taulo eii su origen como en su apogeo es siempre una 
primera materia en bruto con gran cantidad de cár
panla quD lo convierte en jamancio, animal mas per- 
judiciiil y dañino que todas las plagas de Egipto, 
pues estas fueron pasajeras y por una sola vez, yol 
otro os una calamidail pormiiiienle y funesta que ten
drá lénniiio sabe Dios cuándo, por lu sola razón de 
que no hay nada eterno. ¡ Ojala que. la suerte nos de
purase un hombre que con el genio de Cervantes se 
dedicase á escribir el Patriota amianto, y aoubarii de 
una vez con estos enles tan ridiculos como los calia- 
lleros de aquel y mucliomas nocivos á In sociedad que 
los to lera!

Ic.vAcio PE Casulla.

LA DONCELLA.,. DE LABOR.
Aqti( ana doncella.
— 7  han borrado, tfa labcf,..,. 
îamore es bueno hacer ravor.

i l  de la R.•

Luuado han al siglo x iz, siglo de progreso y de 
luces, i Notoria injusticia I... t.laniárniilo siglo de 
egnismo y do hipocresía, de fardas y de mentiras, y 
en cada suceso, en cada hombre podrían presentar 
unii prueba de semejantes títulos. ¿ Por qué si no el 
escándalo con que estu sociedad corrompida escucha 
las palabras mas inofeusivas é inocentes?,., ¿Por 
qué eso empeño de cubrir los mas asquerosos objetos 
con los nombres mas agradables?... Cuando la socie
dad se queja en masa de le anarquía moral que ame
naza destruirla ; cuando el cálculo triunfa constan
temente de la virtud; cuando el amor y las demas 
pasiones nobles del corazón se compran y venden, 
las mas veces, á precia de oro, eiitónces precisa y ri
diculamente los hombres del progreso y a c  las luces, 
se ruborizan de una frase mal sonante en el teatro ó 
en la sociedad, y por un refinamiento de hipocresía, 
llaman Donrdlás á todas las mujeres, que colocan 
junto á las esposas ó junto á sus hijos, como si el liá- 
DÍtu formase al monge... como si en todos los estados 
de la vida no pudiera encontrarse la virtud, aunque 
sea en mujeres!.., No seremos nosotros, sin embar
go, los que, á fuer de rigoristas , despojemos á las 
fioiicellas de un nombre que tanto debe envanecerlas. 
Acostumbrados á dejar el mundo como lo encalára
mos , nosotros expondremos nuestras ideas sin mas 
reflexiones ni comentarios; trabajo supérfluo al tra
zar el tipo de la Doncella... de labor, instructivo por 
si mismo, y altamenle filosólico,

Mujeres nacen al parecer destinadas para Dance- 
lias, Desde los primeros años su única ocupación, su 
primer intento es peinar A sus liermaiios, nacer gor
ras y vestidos para sus muñecas, colocar cada cosa 
en su sitio y servir de fiel tercera eu los amores de 
sus tías ó de sus hermanas. Aunque le mujer, predes
tinada para Doncella, nazca en asquerosos burdetcs ó 
viva en miserables bohardillas; aunque su madre, la
vandera ó piancliadora de oficio, gano apenas para 
sostener su numerosa familia; auuque ef hambre y 
loa pesares dismiauyao su salud y sus gastos, 1a fu
tura Doncella ae distingue entre mil mujeres por la
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limpieza de sn rostro, por el aseo de sus ropas, (>or 
la amabilidad en (iu de sus palabras. Para uscender 
al elevado cargo de Doncella basta, á veces, la rcco- 
itiendacion del aguador ó de la lavandera; pero en 
otras ocasiones, son indispensables los iol’ormes de 
fansilias ricas y numerosos.

A primero vista no distingue, no penetra el vulgo 
todila  importancia, ni todo el tr;ibajo que pesa sobre 
las Doncellas, verdaderas cohimuas del edilicio do
méstico. Tampoco comprendeu los profanos todas las 
minuciosos y hasta ridiculas cualidades que forman 
una lioncellu. til nombre que lleva desde la pila es re
gularmente su primer sacrificio. Hay doncellas Cer- 
nardos, Sinforosas ó Quintiiiams; pero estos nom
bres son lie mal tuno, do imposible pronunciación 
para muchas señoras: fuera su nombre. Si lieneii pa
rientes pobres deban renunciar 4 sus visitas; el es- 
pcctficuio déla miseria ofende á los poderosos: fuera 
sus parientes, l.as horas de comer, de dormir, de pa
sear, los placeros como las costumbres son infmilos 
en la clase do la sociedad á que la llonctdla pertenece 
|>or adopcinu: fuera sus costumbres. ^Puede evigirse 
mayor abnegación?... No, segurameole. ¿Y son me
nores los servicios de la Doocella en el uso de sus 
particulares funciones? Observémosla por breves ins
tantes.

La verdadera Doncella no sirve solo. La mujer que 
pasa allcrnativaniente del fogon al estrado, de la 
alcoba á Iu cocina, puede ser virgen, pero nunca 
Doncella... de labor, i No faltan señoras con mas pre
sunción que dinero, respelabilisimas señoras que 
condecoran i  la única y b.iniposa sirvienta con el ti
tulo de üoucella 1... ¡ ifcrrible profanación 1... Poned 
en manos de esas asquerosas servidoras un preiiilldo 
de encajes 6 la media caña del peluquero... muoriad- 
les que déu curso 4 uu perfumado lii líete de vitelo con 
bordes dorados... y enli'iiiccs veréis su oulidud, y 
enlónces conoceréis la inmensa díslanci.i que separa 
á unafrpgooade una Doncella... de labor. Lo repe
limos : la verdadera Doncella no sirvo sola. Una co
cinera V un criado, al menos, forman con Iu Doncella 
el temible triunvirato, cuya lirania debe y tiene que 
sufrir toda casa mcdiaiiameote acomododa.

En les ignorantes y picaros tiempos de nuestros 
abuelos, cuaodo cada uoo trabajaba para vivir hon- 
ladameute; cuando el robar era pecado y no había 
empleados de amortización ;cuuu<lo los menestrales, 
contentos y satisfechos con su posición, no abando
naban su oficio por un empleo; cuando los curiales 
tenían In misma conciencia que ahora, y esté lodo 
dicho; en aquellos tiempos de necedad y  desórden 
solo necesilahan Doncellas... de labor, los comercian
tes , los propietarios y los mayorazgos; pero en el fe
liz'¿ilustrado siglo que alcanzamos, ni los empleados, 
ni los escribanas, ni los meneslrules ricos, pueden 
pasar sin Doncellas, veamos por qué. La Doncella riel 
empleado sube cuándo se cobraulos pagas, y reniega 
dei gobierno que no paga al contado, y busca em
peño para la capa del amo, 6 los dijes tfe la señora, 
en circuiisliincias azarosas ycrlticas; la delescribauo 
conoce el nombre de todos los curiales y clieiiles, y 
rellene con admirable meitiorin las cilaciouc* y des
pacha con sorprendente inslioto 4 los liliguntes po- 
h re s;y la  dcl menesiral rico enseñaásus amas los 
usos y las modas ile las mujeres de tono. Pero no ter- 
niman aquí su importancia y  sus servicios. En los 
apuros domésticos el voto do las Doncellas sude ser 
oportuno y decisivo, También parlen con sus señoras 
los trabajes del malrimnniu: si el amo riñe disculjian 
4 sus amas; si los niños lloran, duermen á los iiiiios. 
En las ausencias y enfermedades de su dueños, la 
Doncella tiene su mayor orgullo, su único placer, en 
mantener por si sola el edificio doméstico. Siempre 
amable, siempre tolerante la Doncella, escucha sin 
ruborizarse las chanzas mas picantes y caloradas.

blBLIOTECa DR GASPAR V ROIC.

tero convencida de su honrosa posición prescinde d® 
romas con el mozo de casa, y solo entrega sn cora

zón al barbero del amo, 4 falla del señorito jéveo y 
travieso.

Cuando el espíritu innovador y revolucionario ar
rancaba lio las manos del clero sus cuantiosas y pro- 
duclivas propiedades, no presentía seguramente i|ue 
iba i  descargar un golpe terrible y exlenninador so
bre las Doncellas (a) sobrinas, de los curas y canó
nigos.— La doncella dcl cura duerme precisamente 
eii la lialnlacion mas apartada de su dueño: regla de 
moral, cuya gloria pertenece , mas míe 4 los curas 4 
las concienzudas amas de gobierno. En la inalterable 
quietud de la casa de un ecleshlstico, la Doncella 
concluye su tarea de In mañana (reducida 4 limpiar 
el polvo de los sontos del oratorio) bastante pronto 
para asislir 4 la misa mayor déla catedral 6 déla par
roquia; mienlras el Pad’-e duerme la siesta, entre 
once y una de la larde, cose ó plancha las sobrepelli
ces y corporales, 6 horda un mantel para la iglesia y 
el sanio de su mayor devoción;untes de comenzar 
reza las oraciones de! d ía, para tener, según dice ti 
ama del cura, algo adelanludo; después del refectorio 
sigue la siesta de la Doncella tan larga como el paseo 
dcl Padre, y apenas ha oscurecido enciende dos ve
las á Sla. Gertrudis ú otro santo cualquiera de la 
córte celestial, y  liace medias ó zurce calcetas, mien
tras reza en coro el rosario y  de rodillas las letanías. 
La Doncella del cura se casa pocas veces; su escala 
regular es la mayordomía de llaves en casa do un 
prebendado, y si 'el demonio la tienta, y  si piensa en 
amores, ila regularmente su preferencia al sacristán 
lego de un oratorio acreditado, 6 al portero de unas 
monjas. ¡Siempre con la iglesia!...

llav casas, medianamente acomodadas, que solo 
mantienen dos servidores del seso femenina; una co
cinera fregona y  una Doncella... de labor. En serae* 
jantes casas, muchas eu número, las funciones de la 
Doncella son tan variadas corno intinitas. Ella es la 
única que mira en la alcoba de sus amos anles y des
pués que salen de la cama; ella lo que lava, viste y 
acicala ó la familia menuda; ella la que quita el polvo 
41a china y  4 los espejos; ella la que hace las camas y 
arregla los dormitorios; ella la que repasa la ropa su
cia y lleva cuenta de la limpia, y  plancha, si es pre
ciso , una camisa urgente; ella la que peina 4 la 
señora, y  escoge, y coloca, y  guarda las ñores so
brantes dcl tocador: ella la que ayuda á vestirá las se
ñoritas , y las (rae oilletcs color de rosa, y cobra el 
porte 4 las respuestas, y se entera de la alcurnia y 
riquezas de los galanes, y protege únicamente 4 los 
dadivosos; ella la que entretiene 4 la señora con la 
chismografía del barrio; ella la que murmura con el 
criado do las fallas de los amos, si el criadocs jóven 
y  buen mozo; y ella la que exagera 4 sus amos Ir.s fal
tas dcl criado, cuaüdo es viejo, feo 6 descontentadi
zo; ella en fin , 4 falta de visitas, acompaña 4 su se
ñora en las interminables noches do invierno y en las
pesadas siestas del estío.

Con el mismo número de sirvientes otra familia
mas reducida, un matrimonio ó una viuda rica, pof 
ejemplo , ennoblece mas y mas 4 su Doncella. Hija da 
un empleado cesante ó difunto, sobrina de un reve
rendo ez-prior, «migrado ¡lor carlista en Fraucia, 
aliijaila tal vez de un virtuoso caballero, que visitó 4 
su madre tantos años como tiene la mucnscha y que 
murió sin testar, esta Doncella entra 4 servir por re
comendación, ydespues que sus pariente? que<ian 
satisfechos de la bondad y religiosidad de los amos, 
si como suele acontecer e! matrimonio no liene lier- 
mana ni madre que alborote sin arreglar la casa, I* 
Doncella es quien liene cuidado qnc t»  falte fuego en 
la chimenea del escritorio, ni en la pieza de tocador: 
i  su celo, 4 su actividad, á su gusto se debe siempre 
la blancura de lai cortinas, el brillo de loa espejoay

coli
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fanales, ¡r el aseo de las alfombras: en los asuntos 
matrimoniales, su voto, anunciado ya con coiilianza 
V basta con orgullo, inclina, casi siempre, la balanza 
liácia la opinión de ia sefiora, y ¡ pobre del aguador, 
de la cocinera 6 déla modista, que excite la cdlera 
fie la Doncella!... mas tarde d mas temprano encon- 
irarán su castigo. La adulación es para estas Donce
llas , y para las que mas adelante l)OS()uejarenins, el 
nrimer elemento de su existenciasocial.— Conforme 
ia señora, especialmente si es viuda, se acerca al 
equinoccio, como lia diclio con su natural gracia un 
poeta contemporáneo, empieza un trabajo de nueva 
especie para sus Doncellas; esto se entiende si el 
mentir puedo ser alguna vez trabajo para las mujeres.

—  ¿Qué tal me sienta este prendido punzá?
—  Perfectamente.
—  Sin embargo, como soy morena... A ver este 

azul... ¿qué te parezca?
— Encantadora.
— Será así... pero no quisiera engañarme... Esta 

blonda me cae muclio mejor.
— ¿Quién lo duda?...
— Pues bien: llevaré la blonda. ¿ Trajo la modista 

el vestido de terciopelo granate ?
—  N o, señora.
— ¿Entóneos qué vestido llevo?... sobre que no 

tengo un vestido... El de gró esté anticuado, el de 
moaré deslucido, el de muselina charro y  común en 
demasía... no hay cocinera que no lo lleve...

— ¿ Porqué nóse pone V, aquel de seda, con listas 
color de romero?

— Lo lie sacado tantas vece»...
— Pero ninguno le sienta á V. mejor.
—  ¿De veras?
—  Pregúntelo V. al señorito I). Fernando ijue dice 

no haber visto otro traje de mas gusto.
— ¿Eso liadicbo?
— Y algo mas...
— ¿Como?
— Cuando liabla de V. no salw cómo acabar. Alaba 

ol talle... le suavidad de las manos... el color del ros
tro... Nunca se cansa de elogiar i  V.

— Don Fernando esuoatrevido... semejantes obser
vaciones ofenden mi decoro... Las mujeres, liijainia, 
debemos de tener é cierta distaiicia á lodos esos mo- 
zalvetes holgazanes cuvo único cnlreteniiiiienlo es 
serlucir á las mujeres lieniiosas para ileshonrarlas 
después... Ea, acaba con el peiiiauo y trúeme un ves
tido cualquiera,..

—  ¿El de moaré?
— No , el listado.
— Y si D. Femando llega á creer...
— Yo me encargo de tieseugañnrie... pero trfioine 

el traje color de romero... | No faltaba mas, que los 
hombres contrariasen con sus gustos hasta nuestro 
adorno I...

—  Dichoso D. Femando, murmura por lo bajo la 
Doncella , y concluye esta escena, una de las mus fre
cuentes en el tocador.

Otras casas hay mas ricas, mas consideradas, mas 
bulliciosas que las anteriores, donde el cargo lie Don
cella es también mas imporluiite, mas desucu[>ado, 
leas pnnluctivo.—  Eu las casas de los títulos y en los 
palacios de los grandes, las Doncellas desempuñiin 
'unciones codiciadas por clases de superior gunirquia, 
ysus trajes, sus modales, y aun sus paíiibras, no 
desdicen jamás de la posición original y dramática 
en que se ven, no pocas voces, colocadas.

~ L a  señora condesa esté recogida, dice la Don
cella ó su amo, que tuerce el geslo descoofindo, y 
por pública honestidad , se retira siu hablar palabra.

— Hoy no esté visible la señora marquesa; coiitcsla 
lalíuncelln al meneslral importuno que traelacueuta 
de un año por la centésima vez.

—  iCuénto padece la señora duquesa p o rV .!...

añade la Doncella, en tono de lastimosa convicción, 
ai dar un billete ó al recibir una propina.

En el oficio de Doncella, como en todos los oficios 
de la saciedad, el producto esté siempre en razón 
contraria del trabajo. Donde solo hay una Doncella 
que lleva sobre sus hombros el peso de toda una mo
narquía doméstira, el trabajo suele ser mucho y la 
soldada no excede de treinta á cuarenta reales cada 
mes.— No tiene la Doncella mayor paga con el escri- 
boun, el empleado, matrimonio n e o , ni la viuda; 
pero ya logra mejor trato, y lo que no aumenta en 
métnlico, lo ahorra en vestidos.— La Doncella del 
cura ó del canónigo no tiene sueldo fijo; sin embate 
g e , viste con mas aseo que las anteriores.-Si nos-

' fV-, '

L« D onceU t... de b b o r.

otros laibiOs^mos de eseoíror col ocar ion para uno 
Doncella, sin dutia ilariamos la preferencia é las viu- 
<las ricas y sin hijos. Con estas señoras no gozaría 
grandes sueldos, ¡icrosí, en cambín, todas las como
didades d e  la villa. Si las viudas viujau, si pasean en 
carruaje, si concurren á ios espectáciiins púlilicos, 
nunca van solas: las Doncellas ríe las viudas son sus 
verdaderas sonibrus; sepan desaparecer á liernpo y 
cuenten ilesde luego con toda la protecciou v todos los 
derechos de sus señoras,— Finalmente, las funcio
nes délas Doncellas aristocráticas{pomiitusenos la 
expresión) son, tan reducidas como grandes son sus 
emolumentos.

La Doncella aristocrática duerme regularmente é
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I

poca disluiiciu, si tjiea eu hubilaciou imlepcudieotu 
de su scñura. Como la nobleza se acuesU tarde, la 
Uuncelln no se levanta hasta los diez. Antes de todo 
revisa su persona, porque seria grave desacato u¡Kire- 
cerde trapillo á la señora: tampoco debe presentarse 
con lujo, las señoras saben por qué: <i decente y asea
da o es laírdeu y la obligación. Después que la Don
cella cumple con este primer preceplode su decálogo, 
pasa al tocador de la señora; aquí, sin hacer ruido, 
limpia los diamantes, guarda las ñores y ol traje de lu 
noche anterior, y prepara el vestido que la seiiora lia 
designado para la maiiaiia; aguarda todavía liasta las 
once V suena la campanilla.

— Ííl chocolate:— pide la señora á la Doncella.
—  El chocolate:— pide laüuncellaal lacayo,
—  Elcliocolale;— pide el lacayo ul cocinero, y 

pocos momentos después la señora tía tomado el dio- 
colate.— Ltt señora sale de la alcoba liada en su bala 
de cachemir ú liolaii, con cUinclas de terciopelo 
cortado color de fuego, y la Doncella empieza su 
locador.

—  ¡Qué desmejorada estoy!— dice la dama mirán
dose con desden al espejo.

—  .Nunca me lia parecido V. S. tan liertnosa,
—  Ja 1 j a ! j a !... I.o mismo me decía anoche el 

marqués d e ' y  el vizconde de*’ ... sobre todo el viz- 
coiiiie. j Qué cansado estuvo anoche!...

— SI, señora: es muy cansado.
— ¿Quién manda áV , meterse en semejantes cali

ficaciones? El vizconde es mi amigo y debe V. res
petarle.

La IWncclla enmudece lia.sta que la señora gusta 
hablar de nuevo.

— Que me haces daño... vamos, hoy estás ina- 
gaaiilable. Echame «i pelo tnis de la oreja. As! me 
agrada... No sé cémo hay mujeres que se sacrifiquen 
desdejior la mañana é las exigencias cicla moeja... 
L'na cfegaale sencillez liasta iwra agradar, y aun 
liara atraer, cuando no se esta, como yo, fuera do 
cómbale.

La señora dice las últimas frases con cierta sonrisa 
c(ue parece aumentar sus propias palabras.

—  ¿Visti'S anoche i  la marquesa de R?...
— Si señora.
— ¿Qué te parecié su trajo do baile?...
— A si, asi.
— I’uesyo no he visto cosa mas detestable.
— SegurumenU!.
— Y  la linda duquesa de T?...
— Como siempre.
—  ¿Es d ecir, tonta , orguilosa y mas que lodo 

foa?...
—  ¿ Quién lo duda?— V. S. fué lu reino del bmin.
—  ¡Qué aprensioues tienes!... —  Trúeme la hala 

color de lila;... i Jesús!... ¡y qué ajada está!... ¡Zel- 
mira tiene la culpa... es tan juguetona 1... clwpues el 
vizconde sedivierle cu sofocarla... ¡ pobrecita, luja 
m ia!... { La hijarrgulaTmenteegxma ¿erra.) Vamos, 
guarda esa bala y  que no vuelva i  verla yo mas.

t.a señora üca6a de vestirse y la Doncella no cesa 
(le muverse. Ya estira la bata de su ama, ya la pre
senta una llor del tiempo para la cabeza, ya se acerca 
y se relira una y otra vez como gnzándowen su obra. 
Cuaiiilu la dama se encierra en su gabinete 6 pasa, 
por prccisiou, á la sala, la Doncella esconde los cos
méticos, tapa las esencias y limpia y fumiga el loca
dor. Uescle este momento hasta la  hora de comer las 
funciones do la Doocella se reducen á revisar ci ves
tido que la señora ha der.tinado para el leairo i  el 
iwile de la noche ioinediata. Mieutras la señora come 
con el señor, la Doncella habla y murmura con sus 
compañeras. A la hora dcl teatro ó de la soiVfe es 
cuando brilla el talento de uiia Donccile.

— Nunca salws liaeermo otro peinado.
— Ninguno liaceáV. S. roas gracia. {Concedidu.)

— El cursé mu oprimo demasiado... asi está muy 
flujo...

— ¿Qué importa? Tiene V. S. uua cintura tan pe
queña! {Concedido.)

— Saca otro traje; el color de este no nie sicnl.o.
— A Y. S. sientan bien lodos los colores. ( Con-

cediJo.)
— ¡IleoiegodeDubostI ¡quéguaníes tan anciius!
— Dara ia mano deV. S. uo pueden encoulrarso es

trechos! fCoiiccdido.)
— Voy üesconlenu do mí misma.
—  ¡ Pues nunca vi i  V. S. tan encantadora! — Tiun- 

hien lu señora coucede tácitamente la últinin oliscr- 
vaeiun de su Doncella, y al dar la última ojeada al 
espejo nu puede menos ue decir: «¡ qué guapa niucliu- 
cha!... ¡ ya procuraré susadcIántcK!...»

La Doncella... de labor es moría) y vive eipucstii. 
por lauto, á quebrantar cualquiera Je los diez mau- 
damieutos, según al demonio le es servido tentarla. 
Cumunmeiile líi Duueella es curiosa, cidrcnietida y 
embustera; pero á semejauza del camaleón muda do 
defectos como de color en los vestidos. Con los me
nestrales es puerca; cuu Ins empleados inurniumdo- 
ru, con los curas gazmoña, coiidesixmdicnle con las 
viudas y aduladora hasta el servilismo con las señoras 
de alto rango. ¡Pero cuántas y cuántas virtudes cu 
euconlramos entre esos mismos defectos!... ¡Curiosa 
lluiiianá la Üonceiia!... y ¿puedencalcularse ios c5pi- 
mus frutosdusucuriosi(iuil?SilaDoDCcliuDO couo- 
ciese á punto lijo el momento eu que las señoras re
ciben mal á sus maridos ¿no se alteraría mas de 
cuatro veces lu paz doméstieu, conservada solo por 
el despejo con que la Doncella dice á su dueño, la 
señora está indispuesta, está recogida?..- ¿ lia  de 
hombrearse en lujo la Doncella con sus amos, cuando 
son ricos menestrales?... No: por eso es puerca, ¿ila 
de ver con paciencia his iraiii|>as del goliiurno cuando 
sus amos son empleados?... No: por eso es maldi- 
cieute. ¿Ha de escandalizar con palabras ú obras á 
sus dueños cuando son eclesiásticos?... No ; por eso 
es embustera y  gazmoña. ¿ Ha de insultar lu vanidad 
iti ajar el amor propio de uua señora, cuando sirve á 
damas de alto rungo?... No: por oso es uduludnra y 
servil. Yecm nuestros Icclores como todos los defecto» 
de tas Doncellas son uua emanación precisa de sn 
embarazosa posición y de sus acrediiiidus virludes. 
— El amor, como Ins demás pasiones, tiene cabiil.i 
enci corazón de las Doncellas... de labor, pero Imia» 
sus afecciones, mujilicadas por los desengaños, vie 
lien á reducirse ú dos como los preceptos del decá
logo : la liuuccitu ama el dinero sobre todas las cosas. 
y al avuda de cámara como á si misma. La cióse me
día (lá á sus Doncellas, ya provectas, un lugar en su 
lumbre y un asieulo cu su mesu: las Doncellas aris 
locrúlicas, que envejecen en el servicio .pueden con
tar Culi el empleo du ayas ó amas de guliicruo.

M a k i e l  M .  u e  S .v x t a  A m a .

EL BARATERO.

A mi nic gustan los hombres crúns; i>cfo de lejos: 
y tuucuaudo me despepito, como suele decirse, por 
ser espcrladof de una riña á navaja.xo, lo verdad, si 
no hay un halcón ó un andoniio donde pueda colocar
me, liazcuenla, lector liu mi alma, que dejo mi puev 
lo vacío para el primer prójimo curioso i|ue acierte á 
pasar y quiera relevurroe. N o, si no andarse cerca de 
dos mosos temef que ¡e eslán diñando mnjás é mnlersi' 
á separarlos, y sacará algunjacrquc el caritativo ine- 
díador.... sin poderlo remediar por supuesto. Y sicS'
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tn os lo proliablo con ilos niosoíffíipnosde la tierra lie 
MoríaSantisíma ¿<jué no habrá i|ue esperanle la Hor 
ynBtadelosvalicntus, de ese hombre ron el alma ne
gra, roa mil rajas en la piel, con el bruzo dererlio 
cansado Je mandar bravosá los cementerios, del Ra- 
rateroen lin?(;onlleso yuesi me pongo é reflexionar 
sérianieiito y  pienso en ^ue estoy cara á cara con el 
BaraterOj siento tal dósis de r a n c i o  iliscarrir por 
mi individuo, (¡ue estoy por asomarme al balcón y 
dar voces á la guardia piilieudo socorro. Y  há aqisi 
que la guardia me hace recordar que hay tropa, v 
esta quo hay cuarteles, y estos que liaVcantinas', 
donde por mucho que me pese será fuerza buscar ul 
respfiMt tipo que tú ¡ olí lector I y  y o , traemos eu- 
tre manos y entre ojos. Seis, ocho, quince soldados, 
j  entre ellos aquel, miradle, con un mechan largo de 
pelo sobre la frenle recogido en un rizo Iras de la ore- 
jaizquierda, la gorra deeuarlel sobre el ojo siniestro, 
un pico del pañuelo fuera del bolsillo del pantalón v 
el do la navaja asomándose por entre los botones dé 
la casaca : su cuerpo descausamlo sobre una sola 
pierna, una mauotíii el cigarro y la otra en la cintu
ra , y la mirada mus insolente y desvergonzada de la 
inas destarada criatura. liem uy pocos amigos es hi 
bsonomia de este hombre poeroxo: moreno broncea
do , con liondas pintas de viruelas , cejas pobladas v 
nos chirlos repartidos entre la sien y el carrillo, for
man un conjunto de prújimo tan feroz y de un feo tan 
subido que hace sallar las lágrimas.

El serricío que corresponde al Bnrafrro solrlado en 
su regimiento, essunianienlp dulce, porque está re
levado por el sargento t . “ de su compañía del penoso 
ejercicio de cuartel y de las formaciones; solo asisle 
lilasrevislasó á alguna guardia cuando va elsargen- 
lo primero cuya proleccíon se aplica porque snnnai- 
«iios, ambos del Perchel de Malaga', y porque eiilrc 
los dos no hay cuentas nunca. El llaralero cede su 
prest al sargento, le liace también algunos regalosv 
le anticipa algunas pesetas, quedando siempre en pait 
porque el paisano es liombre de rumbo; además 
acompaña de noche al sargento en toilas sus expedi
ciones, hace cara i  cualquier riñ a, y con esta miUiia 
protección obtiene el sargento fama de muv valiente, 
aunque dice paras! el Bamieroque tzuruimalaga-

El Baratero suele sor cabo lego, es decir, qu 
sabe leer ni escribir, y  en este caso se llama c! cabo 
Martínez, el cual llego reclutado al regimiento por 
Una c a n s ía ;  porque ¡e teespurUóla naca;a en un 
^ í o  de unaminit/tiwoq'ocogtft á íns armas;uyen- 
“0«^ n«/ií!w ¿to severa. De guarnición con su re- 
gmiento en Sevilla jugaba sus ahorros con loscliin- 
®>sdel matadero, y  harto ya de perder dinero dijo un 
ma que se lo ganaban malamente, se Irabá una dis
puta, iuea\6elallHiéáosmtieyes, ma¡6á dos, huye
ron los demas, y hecho dueño del campo recogió el 
«mero de todos y se marchó ai cuartel. A cubierto ya 

de la justicia ordinaria, partió 
ei omero con el sargento, este ayudó á cubrir el expo- 
uiente respecto de Ils reclamaciones, y desde este 
I,'* j  Gutiérrez fuá el padrino y el protec-
wr oci cabo Martínez, é quien también estiman los 
oiicia es porque en los dias de acción lo ven siempre 
ue ante de las guerrillas, y los que tienen un ánimo 

bailan fácilmente simpatías.
Bi.í'. suerte de su primera jugada y con la
protección del sargento Gutiérrez, «í Baratero recor- 

®*'™P®uia5 (fe su batallón, se hace lugar en los 
juegan los soldados, toma cartas como 

uiiero, arma camorras cuando pierde, y  sí sale ven- 
cMor en otra pendencia le cobran mieilo, y desde en-

nces se hace abonar un tanto por baraja, y por de- 
f«n o seiional del terreno. En los círculos donde ni

2.1K
cuatro lances todos los dias :vivo de sus rentas: fuma 
puros : viste de paisano, y si cumple su tiempo sin 
que le maten 6 le condenen i  presidio vaga por el 
mundo el resto de sus dius arnmntiendo todo clase de 
empresas arriosgailasy nunca so le ocurre acometer 
la mejor de (odas; la efe ser hombre de bien.

Y  ahora, si á bien tuvieras, lector carísimo, seguir
me basta la no menos superlativa en bcMoza Málaga 
peregrina , á fé que te lo agradeciera , porque segu
ramente tropezaríamos con otra edición del cabo Mar
tínez , y yo tengo por muy cierto que los duelos con 
pan son menos, es decir, que en lances de peligro 
cuanta mas gente mejor, y si nos ha de suceder algu-

El fianlcro,

na desgracia, mas vale que se reparta entre todos, 
porque aun cuando suele decirse que mal de muchos 
consuelo de tontos, el adagio es el que yo tengo por 
tontería remaladn. El alma generosa que ve padecer 
á cuantos le roilcsn, olvida una gran parte de sus 
penas propias por compadecerse de las ajenas, y  ade
mas, el amor propio no padece cuando las calamida
des no SOR exclusivamente nuestro lote, y  esto no solo 
es algo, sino aun algos en punto á la seg'uridnd indi
vidual. Esto supuesto, símeme, daremos un paseo 
por la puerta del mar y observarás alguno que otro 
grupo de muchachos ilescamisados, á quienes cono
cemos con el nombre de gram^as, sentados en el sue
lo, disputándose con una mugrienta baraja liasta dos

le enr,»- • . j  i------ —  reales en cuartos subdívididos en monedas de menor
lado ,if*u[l 1 * '^  este derecho clavando su navaja al entidad. Están en la academia; así principia su edu- 

e los naipes del que tira el cañó : tiene tres ó | cacion , y alguno de entro ellos mas valiente que los
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oíros, ü mas pulobrero, ó peor intencionado, ya ocul
ta bajo los sucios Imrupos que forman su atavio una 
uavajília con la que amenaza á ios demas si no le pa
san sus fullcrius, porque el Bara'iro suele empezar 
casi siempre por tramposo. El que lia de revestirse 
con este carácter conócese ademas, en que medía en 
todas las disputas, transige las diferencias, se hace 
respetar, presenta una baraja señalada p.nraque taileu 
con ella, y e s , por último, el mas atrevido y el mas 
diestro en apropiarse la hacienda ajena contra la vo
luntad de sudueño. I’or la larde seentreliene en cen- 
tralizar en su poder los pañuelos de los viandantes 
para venderlos y jugar su valor, y  por la noche y por 
la madrugada recorre los puntos del mercado cúóron- 
lio, como él d ice , loijuece pvet, y poniéndolas cazas 
ésu  sitio.

Cuando una guerrilla de estas se desplega desdela 
calle Nueva hasta la Alameda no hay pañuelo seguro 
en los bolsillos, v por mas prevención y cuidado que 
se tengo, usan de tales manas y  sutileza, que píenle 
cualquiera transeúnte ia comunicaciOD con sus nari
ces. Estoy oyéndote dudar, lector benévolo : te veo 
fruncir los labios, manifestando cou tu sonrisa un 
«que se acercasen í  mi,» y para convencerte de que 
no hay previsión sulicienté para ello, quiero contarte 
un lance ocurrido allí, no na mucho tiempo, de un 
arriero á quien le robaron una onza, teitióndola 
metida en la boca porque no se la quitasen.

—  Un domingo, en el momento de tocar á misa de 
doce, apuraba un arriera á un compañero suyo que 
scenconlréen la puerta del mar, para que lo acom
pañase á la iglesia, á loquceldescnnliacío palurdo so 
negaba, dándole por nreteito que no quería meterse 
en bullas porque traía una onza de oro en la faja. El 
otro le hizo ver que no era razonable excusa para per
der la misa : vomá á instarle, y  para que se tranqui
lizara cumpletameate ; métete, le dijo, la ansa en la 
boca, quede hay nótela sacarán. Así lo hizo e! mal 
aconsejado mancebo, y satisfecho de la ocurrencia 
encamináronse los dos á la iglesia. Un grupo de lyrii- 
nujaso)'ó la conversación; observaron la operación 
del cambio de bolsillo, y  destacáronse tres como de 
unos diez y  ocho á veinte abriles, y  siguieron á los 
arrieros hasta la iglesia. Se despojaron de zapatos y 
sombreros, tomaron «ilre dos un pañuelo por los 
ruBifo picos, echaron dentro algunos monedas de co
bre y  plata, y  como sí fueran dos marineros que iban

Eidiendo por cumplir un voto para decir una misa á 
1 virgen del Carmen, seintrodujeron en la iglesia co

locándose al lado ilel arriero que estaba con su onza 
en un carrillo observando al través á cuantos esialian 
en su alrededor. Los dos fingidos marineros no quita
ban la vista del arriero. conservando al mismo tiempo 
la actitud mas liinócritamente devota. Llegado el He 
misa est, y  al inclinarse como los demas líeles para 
recibir la liendicion, soltaron uno de los picos de tra
po y derramáronse las monedas por el suelo. Naide ce
m üA a, cabayeros,to este dinero es déla virr/en zanit-
cima; ¡cuidiao con laoiwi'. ¿dondeestálaonsa'.? Mi
raron todos al suelo, teniendo buen cuidado de no 
bajarse los (iiijidos devotos de la virgen, y volvió á 
repetir el otro: ia onsapamizazpa lavírgennopae- 
se ¿quién ha toman la ansa? Asíe picaro ia cojioyee 
la metió m  la boca, dijo uno de los oyentes que era 
el otro compinche, señalando al arriero. Este, echó
se mano al momento,  y al vérsela sacar de taboca to
do el auditorio se indignó contra el improvisado la
drón : arrebatáronselalos supuestos marineros ayu
dados por muchos circunstantes, y mientrasel iníelíz 
arriero juraba y perjuraba que era suya, ya estaba la 
onza muy lejos de la iglesia en poder de sus nuevos 
dueños, quieues se escabullcrou de entre la muche
dumbre con la rapidez que se desliza un pez enet 
agua.

Todos estos ardides no tienen otro objeto que sos-

exspxn V noic.
tener el vicio del juego, en el que poco á poco va for
mándose otra dase de Baraliro que asienta sus reales 
en lií jiescaderia y en tlmuellenuevo, riñe en la playa 
tras de las barras, y ya liecho iiombre se haliii en 
completa posesión de los goces de su destino, juega 
y gasta en las tabernas, mantiene una querida, y ol>- 
iiene las rentas do su profesión.

Cuando esta clase de llaratcro llega á ser conocido 
y lemidii, se establece en la casa de su querida que 
vive en el mundo nuei-o; tiene por aprendices algunos 
barbilampiños que le sirven do espías al par que de 
echadizos para sus riñas premeditadas; y en tal esta
do ya el Baratero es un temerón, vive áe su propio 
crédito y  hasta los alguaciles lo respetan.

CuanSo el Barahro necesita mas dinero del que le 
traen sus aprendices de los corrillos do juego esta
blecidos cu su demarcación, porque suele acontecer 
que cada barrio tiene su Baratero, sale de mal lalan- 
le de casa de su chai, y dispuesto á entrar en lid, se 
derriba el sombrero sobre (os ojos, se echa la cha-

Sueta por delante del pecho, se acomoda por debajo 
e la camisa eu el brazo izquierdo un manguito tegi- 

dode cañas, en el pecho un cuchillo, y una navaja 
en ¡a faja, sujeta con una cadeneta prendida de un 
botonde los pantalones; gasta poquísimas palabras 
y va determinado ú armaría en una parte lija. Diríge
se como una hiena por el lienzo de la muralla, llega 
bI Guadalmedina, discurre solitario por el hondo cau
ce del seco rio , y aparece de improviso tras de unas 
tapias donde se escande una cuadrilla de charranes, 
soldados, granujas y marineros, toda gente perdida, 
desalmada, deshonrible y sin camisa:

—  írtwrdf Dios á loz eabayeroz yjenie güeña.
—  Y  á zsimesé íamien, zeñó Curro, contestan algu

nas, fijas en el uiievo interloculor las miradas de Lo
dos. No se iiilerrunipe por esto el juego, sino que 
afectan indiferencia, pero no por esto dejan de rece
lar de las buenas inteuciones del ziñó Curro. Este 
empieza generalmente por hacer uu par de puesLus. 
previa información de los fondos existentes, y apenas 
las ha pei^ido, coge la baraja y la rompe presentando 
otra en seguida, acompañada del cuchillo que clava 
sobre la manta en que juegan. Sí no hay quien le 
cliiste, el dinero es suyo; mas si hay en la reunión 
algún Baratero ia  aquel barrio que estaba ya cobran
do el piso á aquellas criaturas, recoge el cuchillo y lo 
tira diciendo ; oguínonos azusíon arfileres.

—  CampaeJuan, échece oslé ajuera.
Y entrambos se dirigen á la playa seguidos á dis

tancia de algunos proSlitos aficionados. Después de 
escogido ellerrcQoápropósito.-se lian al brazn iz
quierdo las chaquetas, cogen el sombrero eu la mis
ma mano, con la  derecha el cucliillo, y empieza el 
u no:

~ E a .ve m o sá ve rlo s  mososgüenos.
—  i Tire usté IY  empiezan á girar al rededor, man- 

lenienilo sobre poco mas ó menos este diálogo.
— Vento á mi, Curriyo, sm canguelo, no tarre- 

tires.
— Párece oslé, zeñor Juan, quez nsté un periquiyo 

saltaor.
— Andaaquicliavalejo.
_En, Díaz m ió, encomiénJcze oslé ó Dioz.
—  ¿Tejerí?
— N obazion á.
— I’oz voy á rematarte: bioriyo, ayégale po el 

zantolio.
— MegiflOStéyazcñoJuan; ¡juy!...
— Juya oslé por Dioz, que ya eztoy ensima, y 1® 

voy ó obrí un boquete mas grande que el ojo é uu 
puente.

— ¡Ay Maria Zanlizima! zujetáme, mucliaclioz, 
que me voy é quear cou é l, y zerá una láztima eze 
nioso......

V aquí intervinieron por una y otra parte los aroi-

Ayuntamiento de Madrid



LOS F.SFáSolES.
gos, y on este caso el dinero del baroto se gasta eo la 
taberna y la reputación de los Barateros so aumenta 
en sus respectivos barrios.

Mo suelea termimir del mismo modo las cuestiones 
entre el Baratero y un desconocido cualquiera que so 
oponga á la exacción del dinero, sino que enidiices 
sucumbe este quedando mal herido, porque el Bara
tero tiene una inmensa ventaja en el arte de lirar ul 
cucliillo y á la navaja, armas que maneja con mucha 
superioridad sobre un salile ú uu flurete en munus de 
un buen diestro.

También acontece, aunque rara vez, que por an
tigua cuemistad d por negocios en que median muje
res, dos Barateros se desalían, y unibos valientes se 
meten ^come ya ha sucedido) en el zaguan de una 
cusa, cierrun fa puerta de la calle, y  en aquel redu
cido espacio se dan tontas puñaladas sin poder dcTen- 
derse, que mueren entrambos. Esta uatistrofe horro
rosa se lia visto reproducida en Málaga y en Sevilla 
en dislintas ocasiuiies; pero no son muy comunes se
mejantes atrocidades, porque el Baratrru, después 
de Iiabérsele seguido dilerenles causas por heridas y 
asesinatos, suele parar cu presidio, de donde solo pura 
ia horca si ejerce allí su ulicio.

El baratero de la cárcfl se desvia del carácter de 
los aiileriort'S, y su posiciones tan triste y desgra
ciada que si bien no cxcihi el llanto, porque u<> iiay

Íuieii llore por les penas ageuus ilesdc que niuriá el 
orregidor de Almagro, que diz falleciú de pesailum- 

bre por haberle sacada el sastre unos calzones coitos 
de Liro il un compañero suyo, al menos Jeiiia excitar 
la pública conmiseración. Yui vez estarás uguarJando 
á que yo me ronualice habiendo llegado á Ta descrip
ción del tipo en el nhu'ímum de sus cualidades carac
terísticas, pero allí está la diflcultad: porque yo sor 
mas alegre que unas suuajus, mas é propásito para 
una boda d un bautizo que para un eulierto. Verdad 
es que considerado el asunto con toda derormidad, 
con poco que se reilexioue, con poco que se lije la 
imaginación en el liombre criminal que cumpliendo 
su condena iio liacc mas que reproducir v multiplicar 
suscriiucues, tendríamos que deducir Irisiísímns 
consecuencias, porque á poco que iuvesligásemus, 
bailaríamos culpable ú la suciedad misma, quu sin 
liabur admitidu un su seno derlas clases de boiiibres, 
les buce pagar cou la vida los desvíos ile sus leves. En 
electo ¿qué garantías ofrece la socieiladei liombre 
salvaje úquieusiu embargo priva de sus libertades? 
Si la ley del fuerle contra el débil se liace prevalecer, 
esta misma tiene en su abono el Baratero; y según 
liemos visto, el Baratero que se forma del pranu;'iz, ci 
Baraterocitarrán, osle liuinbre en su esenciu, nu de
be á ia sociedad mas que el borruu que cubre de infa
mia su iiadniientu. Salió ile la casado ex|iósitusquizá 
para socoro ile una nodriza; por liugar tuvo el campo, 
por alinieulu ei que se proporciotialia con su propia 
Uiduslriu , y por porvenir la miseria presente de su 
vida. .No ba redamado en su favor las leyes ni las pro
tecciones sociales, y guiado por su propio iuaiiiitoliu 
crecido con ia miseria, lo Im robustecido la desnu
dez , y dotado do uu corazón valiente, usa de la lev 
nalural para conservar su vida. La sociedad lo creyó 
perjudicial, y no auloríziindo sus duelos verilicados 
M buena lid, lo cendeiiu á presidio. y este ser incul
to , que no reconoce otras leves que su propia fuerza, 
en la cáred misma, con los grillos oii los píes y la 
Mdeuaou ladn lura, sigue ejerciendo labiiratena. 
Lxpiilsado lie la comunión social, como miembro 
corrompido, ella le coarta sus facultades sindarle en 
cambio vuuUju alguna, y cuando lo ahorcan por un 
nuevo crimen, no hace otra cosa que ralerse de la 
ley natural....

l*ero oividábasaine, lector amigo, que liutiias le- 
nido lu coudesccadeucia de seguirme, y si no io lie- 
vas á mal, entraremos en la cáreoi y nos asomaremos
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al patio, mediando por supuesto entre nosotros y  los 
presos una grucsisima reja, especiede garantía cons- 
titucional, que es el limite 6 liarrera que separa á los 
crimiuüles del mundo civilizado, dei mundo moral, 
del mundo religioso.

Desde alli veremos al zeñó Curro no entorpecido 
con las calcetas de Vizcaya ni agoviado con las cade
nas, sino risueño, alegre, diciendo clianzonetas, ha
ciéndose obedecer y e  brando el f<oraioálos demás 
presos. Le veris osado dirigirse al que acaba de en
trar, que [larcce onigido por su desgracia saltándose 
de sus ojos gruesas lágrimas arrancadas por el lior- 
ror yel sentimiento de su posición; & ese, pues, llega 
el B a r a t^ ,  le pide el dinero que traiga para giiar- 
dárzelo á  zumersé de eza gente perdía, y  si el lufeliz 
no lo tiene y  está lieceutcmente vestido, el Baratero

a one á los demás la venta de aquella ropa, ajus- 
nla prenda por prenda.

Para liaccrse respetar el Baratero de los otros pre
sos, conserva siempre alguna herramienta, algún ar
ma peligrosa hurlando la vigilancia ile los carceleros 
nue hacen la requisa, y  si no, forman una cuchilla 
de hoja de laln que esconden jiegáiKlusela con cerote 
á la planta del pie, ó inventando cualquier otro expe
diente no menos ingenioso. Los accidentes de su ofi
cio sou ahora io mismo que antes, y si el Daraíeroso 
encuentra con otro en la cárcel, no aviniéndose á 
partir las utilidailes, riñen, y la muerte de uno de los 
dos es inevitable. La sociedad se encarga de vengar 
al culpable que queda vivo, porque entrambos lo sou 
igualmente, y porque lia tenido la desgracia de so
brevivir ásu compañero, lo ahorca, y aun cuando no 
lo quiso reconocer como miembro para que optase á 
sus beneficios lo condena á niuerlc, por propias cul
pas desu mala organización, do su falta de armonía y 
buen acuerdo.

Podríase añadir á este tipo el ilel marinero y ul del 
contrabandista, pero deben considerarse estas clases 
como liijuelas del tipo principal, y sus descripciones 
ademas lio preseiilarian varieiiailálguua. Yaun cuan- 
duel Baratero neos hijo cscicialmciitc de Andalucía, 
puesto que en otras provincias se encuentra lanibíen, 
no por esto se diferencia en sus hábitos, y segura
mente el Baratero andaluz si noes el tipo en su origen 
por lo menos es el mas generalmente conocido.

Y eu verdad, que siento el fin desastroso de este 
mozo cruü per mas que haya estado con sobresalto y 
recelo liasta la trágica escena en que forzosamente 
debía venir ú parar porsusdesaciurlos y violencias. 
Dios le perdone sus culpas cuiiin yo le perdono el 
sustu que me ha dado, aunque mucho desconfió que 
asi suceda en bien ele su alma, iiidúniilu y feroz hasta 
en sus últimos momentos. Así porlu menos me lo ha 
deiiiüslrado á mi uno que vi ajusticiar, ei cual, lia- 
bieiiilo pedido con mucho empeño hablar al público, 
lo que le fue ooiiueclido, se dirigió á los es|iectadores, 
que eu silencio le escuchaban curiosus, y dijo: « Her
manas . la advertencia que Icugo que hiiccros en este 
mi último trance es, que cuando vuyais á comer un 
huevo pasado jior agua, iio le üescascurilleis antes do 
partir el pan, porque so encuentra un hombre muv 
cmliarazsdo con el huevo en la mano sin saberse qu5 
hacer. « Lo cual, según lo iuterpreló un compañero 
suyo, quiere decir que nadie se meta á Baratero sin 
contar antes con los escribanos.

Amosio Acskt.

EL POETA.
CiTOXE en su erle, carísimo lector, escriliir el ar

ticulo lid  Poeta , lipu y personaje harto fácil de con
fundir cou muy diferentes personajes j  tipos, que fi
guran eu el teatro de uueslra sociedad actual, y de
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entre los cuales procuraré sacártele cnanto necesario 
sea para queaparezcBitusojosrepreseolaníio su ver
dadero papel.— Agrédame tanto masesto tarea, cuan
to me proporciona mas favorable coyuntura para ren
dir un justo y sincero homenaje á los que con honra 
ganaron en nurelro España aemejanto renombre.—  
Famosa ocasión era este para hacer alarde de moder
na erudición en una de esas largas introducciones 
lilosóticas que ahora se usan en Tos artículos de los

{eriódicos; y á ser esta mi voluntad remontarlame á 
uscar el origen de los Poetas en los tiempos fabulo

sos , í  ante-dnuvíanos, <5 subiendo aun é mayor altu
ra iris, tal vez, á parar en los serafines que cantan el 
Hosanna , dándolos por losprimerosmúsicos y Poetas 
del orbeconocidoy porconocer.— Mas pláceme seguir 
distinto rumbo y  voy á entrar en materia con la fran
queza de un castellano viejo, ya que en tal lugar déla 
ucrra me tocó nacer. Así, pues, voy á delinear el tipo 
del Poeta tal cual eziste hoy entre nosotros, sin mas 
introducciones ni preámbulos; y  sin meterme en lo 
que han sido, ni debianserlos Poetas, me ceñiré á lo 
que son, es decir, d lo que al presente debemos en
tender en este pais por un Poeta.

Sin embargo, como no habrá quien so atreva á ne
garme que lodos los hombres somos liijos de isuestra 
madrá, tampoco habrá quien me niegue que nuestra

Ísneraclon de Poetas es hija de la generación de 
oelas del inmediato siglo anterior ; por lo cual 

me veo en la necesidad de decir dos palabras so
bre estos últimos para entendernos mas fácilmen
te cuando tratemos de los primeros. Todas las 
épocas tienen sus especiales creencias, teorías, afi
ciones y  costumbres, á las que pagan necesariamen
te tributo los hombres especiales ^ e  en ellas nacen. 
El siglo pasado fue esclavo del demonio déla filosofía,

Íel preseole del de la poesía: en aquel para serhom- 
re deprt era preciso filosofar, y en este para valer 

es forzoso poetizar. No sé en qué consiste que la cien
cia y e! oro rara vez caminan juntos, pero ello es una 
verdad de la que todo el muntfo está convencido : los 
filósofos,pues, de la pasada centuria, tuvieron tan 
poco dinero como ios Poetas de la presente. Existe, 
sin omliargo, una iiotalile diferencia entre aquellos

Í estos. Aquellos tenían prurito por patentizar su pe
reza y no se avergoozahan do memligar los desper

dicios de los ricos, á l paso que estos arrostran lasuya 
con fiereza y aparentan mas de lo que poseen. Y este 
es uno de los milcapriclios con que nacemos, porque 
en el siglo pasado eorrían de mano en mano las bue
nas onzas y doblones de llárlos III y en este ui aun si
quiera amVnn esas muUlilas mouc’das de cinco fran
cos, en que los señores franceses nos convierteu 
nuestros pesos mejicanos. Eos Poetas que vieron !a 
luz antes del mil ocbocienlos, enviaban á la musa á 
dar dias, áticriir aguinaldos, ásolicitar empleos, pen
siones, ó favores como hoy dia los rcp.irlidores de 
nuestros periódicos, los cajistas de nuestrasimpren- 
tas, y los serenos de nuestro barrio para pedírnosla 
propina deaño nuevo. Complaciansecn exagerar su ma
la situación, celeliránilolo sin vergüenza alguna, y 
aun elevando á virtud iiqnellu misma miseria en que 
acaso no vivían, y ridiculizálianse en fin á si propios 
sin piedad, como los mendigos que laceran sus miem
bros para excitar mejor la compasión del prójimo po
niéndole aoie los OJOS su repugnante ilefqrmidad. 
Eiiióiicos la poesía era un ailorno secundario en un 
legista, en un curial, ó en un clérigo, quedi'Stiuaba 
sus ralos de ocio á hacer cuatro com^sicioncillas 
amatorias, muy.apreciables sin dudo para la mujer 
(jue las inspiraba , pero muy insípidas para el lector 
juicioso, que no liallalia eu ellas mas que copias de 
copias, de cuantos versus aioatoriosse liahian escri
to desde Auacreoiite hasta aquellosdias ( téogase en- 
tendido, y lo advierlocon tiempo, que oo hablo aquí 
(le U. NicolasMoraliu, Cienfuegos, nidcoLrosvarios

CXSPAJl T HOIQ.
en quienes brillaron dotes reales de Poetas, por mas 
que cediesen el mal gusto del tiem[»enque vivieron): 
ahora es una carrera como cualquiera otra que con
duce á una posición social decorosa, y auné destinos 
honoríficos del estado, y que produce lo suficiente

Sira vivir sin lujo, pero sin estrechez. Entóncesse 
ecia por lo bajo; yo soy un miserable Poeta; boy se 

dice con orgullo, fa poesía me ha heclio independien
te. Eniónces im poeta excitaba la compasión , 6 era 
buscado en las sociedades de la cíese media para go
zar con sus dichos agudos (vulgo bufonadas) y  hoy 
excita la admiración y el aplauso, y  es recibido sin 
dificultad eu las mejores sociedades donde no le resis
ten la mas esmerada educación, ni el mas extremado 
decoro. Ent^ices podía aspirar á una plaza de escri
biente en las oficinas de uu grande, en lamayordomia 
de iilguna colejiaia, ó eu casa de un escribano, si 
tenia buen carácter de letra, y ahora un lomo de poe
sías , una buena comedia, un poema bien escrito in
troduce á uu Poeta en la secretaría de Estado éde Go
bernación, cu la Biblioteca Real, ó en una legación 
al extranjero, donde al puso que goza el premio de su 
trabajo y talento los perieceioua y enriquece con nue
vos y necesarios conocimientos. Entonces se creía 
que el ahaminno y desaliño de la persona era una se
ñal evidente del talento, y que para ser sábio, filóso
fo (5 Poeta inspirado, era preciso ser sucio, grosero, 
distraído v cínico; hoy por el contrario la juventud 
qué se dedica á la poesía, viste con elegancia, fre
cuenta la sociedad,ynoavergúenzaá susásus ami
gos , á sus protectores ósus apasionados con manchas 
y desgarrones. Entóneos los Poetas se mordían con 
encarnizada furia, desacreditando con palabras y es
critos las obras agenas en los términos mus injuriosos 
y  descomedidos, sin ocultar su envidia, supesaró su 
enemistad: ahora las produccionos afortunadas de un 
Poeta son aplaudidas por los demas, juzgadas con 
recta severidad, y criticadas con noble indulgencia. 
Eulénces un Poeta que llegaba á cierta buena situa
ción esquivaba las ocasiones do proteger y favorecer 
á otros f’oetas, porque los miraba como sus enemigos 
naturales; y ahora un Poeta en la fortuna presenta 
ventajosamente á los demas en todas parles, y se lla
ma amigo suyo; lo cual sí no es adelanto del talentocs 
adelanto de lá educación y hombría de bien.

De aquí nació lajusla ojeriza que nuestros padres 
tomaron á la poesía y á los Poetas, en quienes no 
veían sino miseria, envidia y relajada conducta : de 
aqui los disgustos que los hijos liemos dado á nuestros 
padres con este malliadado ufan do poetizar, en favor 
del cual tenían tan pocos buenos ejemplos que traer á 
In memoria. Verdad es que la mayor parle de estos 
malos ejemplos son debidos no á los verdaderos Poe
tas , sino d la turba de aficionailos á la poesía, que no 
ios imitan en las vijilías, los estudios y los trabajos, 
sino eu las extragaiias coslumlires que el vulgo les 
a'rihuve conlímiuinenie; porque lianlando en plata, 
amigo lector, tengo para m í, que los aficionados sou 
la polilla del arte á que se aficionan; sea esto dicho 
do paso y con perdón ile los aficionados, que se las 
tienen de críticosy profesores, sin mas conocimien
tos que su afición. (ion estos antecedentes vamos á 
entrar de lleno en el articulo del l ’ueta del siglo xix, 
separándole de otros tipos ó caractéres que pueden 
en algún punto semejársele.

No nabio do aquel muciiacliode diez y seis anos que 
viene é Madrid rugado de la casa (laterua á sentar 
plaza de Poeta jiorque ha oido decir que Byron y 
W. Scotl lo hicieron asi, y alcanzaron grande reputa
ción. A este después de vagar algunos iiiesessindmero 
ni domicilio, Imciemlo y dicieudo necedades de niu- 
cliarlio le cazaundiu algún individuo desu descop- 
solaila familia y le vuelve á llevar á su provincia, 
donde al c.abo se convence de la mala suerte qp''

, acom|>añu al talento, y especialmente al déla poesi.il
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seiiacc nljogndo, 6 niíili ;o , ú boticario, y conser
vando su aíudo á liis iuilas letras couclurc por scruii 
malltolicnrio, <5 niéiiico, d abogado, y  "mas docicli- 
ilamento un ileIcsUiblc alicioaado li la poesía. Este 
entra, pues, en el tipo del aficionado v  no en el del 
l’nnta.

Noliablo tampocode aquel otro mancebito de bar
bería que en vez de aprender á conocer los simples, 
pasa el tiempo escribiendo coplas áias criadas de sus 
vecinos; y dejándose crecer su indomable pelo de la 
debesa, su áspero bigote y desigual perilla, pono en 
comedia la vida y aventuras del sacristán de su lugar, 
vse lanzad presentarla i  los empresas de teatros y i  
{os autores perdonándoles la vida si se la ponen en 
escena.— A este ie ofende su amor propio el verse 
desairado por aquellos ú quienes se dirige, y vuelve 
dsii tienda drnntar sus coplas en la viliuela ,'áareitar 
á sus parroquianos y  á mudar el agua á las sooguí- 
jiielas; teniendo nafa sí, que los empresarios y los 
Poetes están envidiosos do su saber, y de las buenas 
parles do sus obras. Guarda, pues, su comedia cui
dadosamente en su baúl, y  vuelve á sii pueblo di
ciendo que es Poeta; créeníc los palurdos liajo su pa
labra, y  lo convidan á las bodas de los pueblos del 
contorno para eclmr bombas á los postres, á la salud 
de los novios y los padrinos. Este tampoco entra en el

2 :1 !)

tipo del Poeta sino en el del ciruiauo romancista.
No lialdo tampoco de aquel imoerbe mucliaciio que 

se presenta en las redacciones de los periódicos de
literatura, que no pagan, describir lo que necesitan 
los redactores 6 el dueño del periódico. Esle auutici.i 
con la mejor buena íéqucescribiráde todo; artículos 
de artes, de critica, poesías sobre lodo: que escri
birá los artículos de teatros si las empresas le mandan 
Rratissu correspondiente luneta; que traducirá uo- 
veliias del francés al gascón, y  aun las hará origina
les á pedir de boca.— Si consigue su objeto inuinia el 
(>crió(l¡co de sus peregrinos artículos, que iiaiiie lee; 
se da con sus amigos, en los cafés y en los sitios pú
blicos la importancia y el nombre ün Poeta ; se liace 
sensible con las damiselas de equívoco carácter v las 
lee sus versos en tono lastimero, recordánduros la 
buena amistad que le une con las notabilidades lite
rarias de la capital. —  criloy como con Iliibí, cÁe: 
Vr. Prosper, exclama inocentemente. ¡Olil ¡Uubí es 
‘■ s im liiicii mucliaclio! tenemos corridas algunas tri
fulcas juntos , vaciadas algunas botellas de Cliampag- 
nc.— Algunos dias nos acompañan otros l'oetas, lite
ratos y periodistas de buen immor.— Doncel y  Valla
dares, tos redactoresdel Laberinto, vario.snrli’cHlisbas 
de los Españoles pintados por sí mismos, — ; oblgen- 
le toda de liucii Immor, béiicdores y  calaveras si ios 

¡Qué vida, amigas mías, quóvida! eso os 
«aria y lo licmas patarata.— Yasiexplicándose loma 
'•usom’breroyp.arleá la plazuela da Santa An.a ápa- 
'ttpe por la fonda de 1‘ rúspcro : pero no á comer con 
'■d compañía, sino á mirar por los alambrados qno 
'•■ m á lo ra lle , si bay en las salas ric comer alguno de 
lis citados, á quienes mira y esruclia desde fuera 
l’ara poder mañana ronlarcon quién comióayar. Es- 
>e llega al lin á  crcerso éi mismo grande amigo de 
lodos ios l'oetas: cuenta sus vidas como las oye do 
l'pcas tan lidedignas como la suya, embeiluciénílolas 
siempre con alguna circunstancia que los marque me
jor; y cualquiera qucicoiga concluirá pnrcrcerquülos 
t oclas son una raza de linmbrespcrjudicialcsen todos 
'cntidos; que pasan sus dias y sus noches en largos 
lcsiines,enri(lículasdispnlnsv desafíos, veoiilinuos 
f  escandalosos espectáculos. A' estos imbéciles deben 
t|> uiayqr parle délos poetas una crónica escandalosa 
'*« que jamás lian sido los héroes, y de ellos hay que 
o¡e contar sii propia liisioria sin conocer siquiera el 
lugar en que nació ni los lances y escenas en que su 
éombre figura.— Estos tampoco son individuos que 
pertenecen al tipo del l’oeta , sino al del Ionio.

Tampoco liabio de aquel otro mancebo que hace 
diez años mic so lia pluntadoen los veinte y cinco,

3ue lia liecbo una ó dos escursioncsliasta París, don- 
e ha adquirido un modo do liablar, de vestir, de 

andar y de vivir en fin, si no muy acomodado áias 
costumbres del pais en que nació y vive, muy á pro
pósito para liacerse remarcable. De allí lia importado 
consigo una ciencia universal infusa y el titulo ipie 
mas de moda le pareció, el de Poeta. ConoceáAlc- 
jandroDuiniis, se carlea con Cbaleeubriand, lia co
mido mil veces con V. lingo, iiaensenado á su esposa 
(deV, Hugo) variuscancionesaodaluzas (qucuiellu, 
n ié l, ni V. Hugo, lian entendido jam as); lia tomado 
el té en varias ocasiones con la elegante Mme. de Dc- 
vant (lorjc Sand); ha dado algunos útiles consejos á 
FedericoSoulié, sobre sus .Ifrmorias riel £Kai¿, y  se 
ha visto suplicado por ios empresarios del teatro 
francés para que se estableciera en el mismo París, 
con el oüjelo do que les ayudase á dirigir su teatro. 
Escribe en todos los periádicos por amistad con sus 
directores, por darles reputación liriimndo sus co
lumnas. Todas las liermosas de Miidrid le confian su 
íl b c m  , el cu.it se encarga de llenar por la estrecha 
amistad qiieleunc á todas lasnotabilidadcs, Da exac
tas noticias de cuanto pasa en )a capital y provineias 
da Españ.i con rcs|ioclo á los artes, y conoce todas 
las/nya.« que encierran los liceos y teatros caseros de 
la uurion; es decir, todas las mucliaclias bonitas que 
desgarran tan iindamente las comedias, que solo de
bieran í;>cu/awcn los teatros, á quienes perjudican 
estas licrmnsas, mágiras é inspiradas artrices que 
siendo muy poco para elevarse á a b t i s t .v s  , se con
sideran mucho para descender á cómicas. —  (Y sea  
dicho de paso, ahora qoc estamos en ello; tod.ivía 
no hemos visto salir do estas sociedades nrllslicas 
ningún actor que se liayn ganado para el arle.) De 
estos lentroscasoros es el panegirista este mancobo 
de quien voy bablando: y él es el que hace aparecer 
en los pcrióificns tos artículos laudnlorios de sus sa
crilegas representaciones, cuyos nrlicuios vienen ge
neralmente ú parar en unas detestables copias á los 
ojos de la fuluníla, al rabello de la mengnnita, y á la 
deliciosa sonrisa de la cítunila, que serán á mi ver 
los mejores dotes de actriz que poseerán, cuando por 
ellos solo se Ies encomia. Este no entra tampoco en el 
tipo del l'ucta, sino en los tres juntos del aficionado, 
del artilla y de! mentecato. RésUime ahora, lector 
pacienlisimo, decirte lo quees un Poeta, segregado 
de estos otros entes de quienes te lie liabloilo y con 
los rúales no es justo que le  confundas.

El Poeta, pues, es un individuo de nuestra raza 
humana, que ve lu luz en el lugar que ei Sumo Hace
dor le destina para nacer, en lu aldea ó en lacórte, en 
la tierra ó en el m ar, y en medio de una familia no
ble ó plebeya; opulenta 6 miserable, como todos los 
demas Immbrcs. Ileribo la cilucacion que le dan , y 
vive sujeto á todas las vicisitudes do la fortuna, ni 
mas ¡limeños q u e rl resto de sus hermanos; ¡xiro 
dotado do cor.izon fogoso, y brillante imaginación, 
empieza ávcryjuzgar las cosas con alguna nifercncia 
deioquelasveyjiizga el común de lasgentas. Sus pa
dres ó tutores le iledioan á la carrera que mejor les 
parece, poniémiob'bajo la direreion de los mcfores 
profesores, pero él adelanta poco en los estudios gra
ves y eolia mano de otros libros que no son de su fa
cultad. Poro á poco su lectura despierta en su ima- 
ginarion idi'as nuevas cuyo gérmen iiahía siempre 
sosjieebailo y poco á poco se lieeide á oxtcmlor sobre 
el p.ipel sus informes pensamientos, reduciendoá 
palabras sus deseos , sus esperanzas, sus ilusiones de 
miicli.irlio. La liisloria, la retórica, la gengrufia.... 
todo lo que a|irendió en el colegio, ó á  solas con los 
libros y escritos que ie cayeron en las manos, viene 
entonces en su ayuda. Pronto concibe que sus ideas 
pueden expresarse propia y  elegantemente; que la
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riqueza y  nrmonia ele su lengua patria le está lirin- 
flaniio con ima fácil versilicacion, cuyo desempeño 
no le cmliuruza mucho, porque su propio insliiitu lia
re  brotar de su pluma sus conceptos cu versos de to
das medidas, que ól va reconociendo conforme los va 
viendo escritos delante de sus ojos. Desde aquí su 
añeion á la poesía, desarrollada completamente, le 
hace imponerse modelos que imitar, estudios que 
cultivar, y obras que emprender. Aquí lionen princi
pio sus dudas y descoiiliauzas; algunosversosó dis
cursos suyos lian sido celebrados ya por amigos, ya 
por estraños, pero siempre como jiasutiempus de 
chico; y  esto, que no satisface su corazón, le obliga 
á avanzar con ánsia y f¿ por el camino que él mismo 
se ha trazado. Lee cuantas obras litcrariasaicuentni, 
asiste ácuanias sociedades artísticas conoce, escucha 
á cuantos cree con reputación de literatos y Poetas, 
y ensayad sus solas la manera de poner en práctica 
las teorías que lia aprendido de ellos, ó la imitación 
de ias obras que han sonaelido al fallo del público y 
que han sido de este bien recibidas. Desile este mo
mento solo le falla ya un cuarto de liara de buena 
suerte: y sí le busca con asidua tenacidad le encon
trará seguramente. Un amigo que te presenta en un 
liceo, una señora que le recomienda á un empresario 
do teatros, etc., e tc ., le ponen en estado de mostrar 
al mundo moilestamcntc una obra de su ingenio. La 
sociedad le escucha con gusto, ó tal vez le aplaudo 
con entusiasmo; el empresario se paga de la olira y 
se la hace leer en una reunión a d A o c,y h é  aquí su 
momento feliz. Su producciim agrada á estos comités, 
so determina su reprosenUicion (ó  su impresión 
según el género déla obra); por medio de ella esta
blece su conocimiento con ias personas cuyos nom
bres está acostumbrado á venerar, y  el muchacho 
pasa á ser liombrc, y el estudiante á Poeta. En este 
día empieza para él una nueva era.

El teatro es en esto siglo el objeto de la ambición 
del Poeta, porque una obra dramática reporta mas 
gloria y mas utilidad que otra alguna, y el jéven 
ha echado ya sus cuentas para el porvenir. Este es 
el Poeta; el que cuenta con hacer do la poesía su 
profesión y su ocupación de toda la vida. Ansioso de 
reputaeioD y del aplauso en su país, canta sus glorias 
en inspirados poemas, ensalza sus héroes en históri
cas producciones dramáticas, y  celebra ó critica en 
satíricas comedias las virtudes y Tcnlajas, ó los vicios 
y manías délas costumbres de su sociedad y  do su 
siglo. El público recompensa sus fatigas con susaplau- 
sos, y su pais le Agradece lo que hace por su gloria, 
cu nombre do los héroes que celebra y las hazañas 
ifue canta, colocando su nombre entro los nombres 
que darán honor á su centuria.

Por lo domas el Poeta no se distingue en nada del 
resto de los hombres. Sus cunumbres están en armo
nía con sus afecciones, sus capriclins, ó sus convic
ciones como las de todos los ilemas. Tal vez ( lo que 
sucede á menudo) sus escritos están en nposicion 
con su carácter; y un hombre grave, inotóilico, se
vero y  de buenas costumbres, se complace en pin
tamos las escenas mas bulliciosas, mas rómieas ó 
mas desordenadas; al paso que otro alegre, feliz é 
inconsecuente, nos retrata ai vivo gramíescuadros 
trágicos, y profundas y  misteriosas pasiones, en que
la virtud Y él heroísmo juegan tos principales papeles, 

ufas las personas que ejercen una profesión, 
'usta de las que continuamente le cuestionan 

sóbrela suya y le hacen hablar de ella en lugares y

Como todas las pi 
se disgusta de Jasgu 

e la
lloras íiicompétciiles.

No usa de sus facultades poéticas sino en las oca
siones y  asuntos que lo requieren: y  jamas emplea 
sus conceptos en adular al poder, en celebrar la in
justicia, nien favorecer sórdidas ai#bicionos. Recibe 
modestamente las recompensas ó distinciones con que 
las academias, las autoridades ó los gobiernos pre-

OASFAB T BMC.
miau sus talentos, y parte su gloria como su bolsillo 
con tos que valen tanto como é l, sin mirar jamas si 
les da la parte mas considerable. Alegre ó melancóli
co , juicioso ó calavera, bueno ó malo en una palabra, 
el Poeta es siempre Poeta, por mas que sea su vida 
sedentaria ó activa, su educación csmerailaó aban
donada, susgustos y costumbres cjemplaresórcprcn-
sihles, y  borrascosa ó monótona la liistoria de sus pa
sados días. Esta historia corre gcneralmeute entre el 
vulgo desügurada por los mentecatos que creen que 
por conocer ú los hombres célebres so colocan á su 
ulliira; como si el comer con un gran general, vivir 
con uii gran orador, tratar con un gran músico, pu
diera iniundir valoren sus mezquiuos espíritus, dar 
elocuencia á sus lenguas infamadoras, ó hacer pro
ducir á su estéril talento una brillante sinfonía, ó un 
solemne miserere. Pero este es riesgo que corren to
dos los hombres quo se distinguen en algo, y  que le 
loca al Poeta, no por Poeta, sino por hombre distin
guido.

( . n i i i i i i n n n i n i i H T i i u i i i m n ñ i i l

E l  P m U .

Este artículo se alargarla demasiado sí nos detu
viésemos mas en é l; haré, no obstante, una última 
observación, y e s , que casi lodos los Poetas alcanzan 
fama de calaveras y disipados, y la mayor parto de 
ellos con razón; pues como sus trabajos son mas de 
inspiración que de convicción, frecucnlcmonle les 
ocurre pasar largos días en la inacción y  en la hol
ganza , en cuyos días no siempre son santas sus ocu
paciones, arrastrados por su carácter voluble y sus
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pu-
ilar

MageraJo; pcnsniuiünins, oimriue uslu no posa de una 
vsaa leería clesmeiitiila por muchos ejemplos.

Y  aqiii enucluje mi artículo del l ’opta ¡oh lector 
benévolo ’ el cual, yo que tjo satifaga mi conciencia, 
puede acaso ilartc una idea ligera de los Poetas; si 
es que no te lian lieclio dormir sus perioilus desaliña
dos. Encuaiito á ios nombres de ¡esquohoy viven cu 
este trabajado suelo de España, tú los podrás deletrear 
si lias tenido la lionilail de leerme con atención. Uuío- 
ro.sin embargo déoslo, que sepas que los aulorcsdc 
Ikizman el Bueno, Detrá$dela Cruz el Diablo, Los 
Amantee de Teruel, Don Alearoó la fuerza dd sino.
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,Voyanomospara su.«!os, el Diablo Mundo 
Simem Bocawíjra y otros largos de emimcrar, serán 
siempre tenidos como verdaderos Poetas, sea cual
quiera su vida, su reputación y su rorlunsiypor 
mas que sus envidiosos y detractores les dispulon ios 
domclios á semejante titulo, sus nombres pasarán 
con sus obras áln  posteridad, y iio  les fallarán tarde 
ó temprano, ni una corona de laurel para su sepul
tura después de su muerte, ni un acimirador durante 
su vida mientras pueda latir el corazón do '

J. ZORRIU.Í,

I

-  -

-OJ¡,

Rl Víniem.

EL VENTERO.

éii>tila:idi> m Ins .amÍDM j  dMpnWadM, p«n 
• Ib j ,  ^  P*.«SarOi — El sitin rtn«"mpñmd« y  rsp o o sio  

•''snpo. COITD ||> >|||-I« 1  Miir las venln». 
nif-i na» inhei su ciiidsdo r esrfo Is \eiai, j  si nos- 
a*“ J» « los ptssjtros.—(íHoeioiwr» *  ta ,tfiiíí»ito.)

j  y el Ventero son tal voz la cosa y  la perso-
DO han sufrido la mas mínima alteracinn, la 

Ceii . imperceptible desde el tiempo de 
, 1  l'asla nuestros dias. Pues las uen/as de
. . ™ son tales cuales las describió su pluma iiimor- 
va’on i” ^̂ ® hayan servido alguna vez de casafueric, 
1¡ ., guerra de la indepeiidcacia, va en la guerra 
■ ''ii, ya cu los benditos pronunciamientos. Y los

TODO I.

Venteros que hoy viven, aunque boyan sido aicside» 
cnnsliludnnales, y  sean milicianos y  eleclores y ele
gibles , son idénticos á las que alojaron al célebre don 
Quijolede la .Mancha.

Y lo mas raro es que se parecen como se parecian 
dos golas de agua en los desiertos de Siria y de la 
Arabia, tienen á su cuiiladu los caravanscrails: esto 
es, las venias donde se alojan las caravanas, en aque
llos remotos países; si es que son exactas los clescrip- 
ciuacs de Chateaubriand, Las Casas, Relconi y l.a- 
martine.

Lugar era este en que uno de esos prolijos investi
gadores del origui de Imlas las cosas podia lucir su 
erudición y  la armeia de suingcuio, manifestándonos 
que las ventas de ahora son Tos rarat anwrnilí de 
tiempo de moros; y acasoel nombre deCsraboncAcI 
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le otreccrlaun argiiirrnl.o inPxpufmable.lVrn qiiodc-
se esto paro los que siguen la im-liiiacioiiy buen ejem
plo del estudiante, qtie nconipand & don yntjnlp ¡i a 
> , . .  -q u e sp  ocupaba en escribirla

a cíe nos sirios mi lu me l u u o u . . . ..............
Antes de describir ol contenido, describiremos el 

coiilineiitp, antes del actor la escena, coma parece 
natural, y  como lo verillcan los iialurulislas <]ue lía- 
blando V. a. de la nuez, nos pintan primero el enzn, 
lucRO la cáscara, y  en último lufiar la parte c  ani y 
comible, llablniiospuesdola venta antes que del \eu-

t i l  definición que de la palalira venia da el Diccio-

liariu, Jiuuer s*v ...w - —
aueicu ál de ellos no lialirá pasado una malauoclic,
V comido delestablemento en alguna venia, cuando 
k v a  liecho un viajecillo de media dcicena dejeguas? 
La venta, pues, es conocida de todos los español os, y 
de todos los extranjeros que hayan viajado cu Lspaiiu. 
Pero es preciso no confundir !a venta con el ¡¡arador ̂  
que es unprogreso, ni con el i-entorriilo, que es un 
retroceso; pues por lo común, el ventorrillo sube a 
venta sí le sopla la fortuna, y  la venta pasa á ventorri
llo cuando esta ciega, capricliosa y  antojadiza le nie
ga sus favores. Y en cuanto al parador advertiremos, 
que aunque pudiera ser venta en su primitivo origen, 
baymuclios que nacieron naradnres beeliosy dere- 
cbos. Y  que su casa no es do veredas y encrucijadas, 
sino de caminos reales y carreteros; como si dijéramos 
la alta aristocracia de la especie.

Conservan e! nombre de ventas muclias que lo tue- 
rou Y ya no lo son porque se lian convertido en otra 
cosa sobre lodo en los grandes caminos. Asi se lla
man venta de la I'ortugiiesa, venta deSUi. CpciIiii, 
de casa de Posta, que fueron venta cuando no bahía 
carreteros establecidos en los parajes en que so fun
daron. Y cuando e! sitio en que IiuIki una se !ia con
vertido en peipieña población arriméndoscle otras, se 
designa con el iiomlire en plural: v. g . vmia$ de la 
PajoDOsa, ventas del Puerto Lapidie, etc., etc., etc.
La venta, pues, verdadera, genuina,pronnptncníai/e,
es la que está aislada, lejos de loila población, y prin- 
cipalmoiite en caminos de travesía.

Suelen ser ya grandes y espaciosas, yn pequeñas y 
redondas; pero siempre ile aspecto siniestro, coloca
das por lo general en bandas cañadas, revueltas y 
bosques; en sitios en liu sospechosos, y  de modo que 
sorprendan, como quien dice , al viajen) poro exper
to que con ella tropieza. Las mas comunes so compo
nen de zaguan-cocinii, despensa, un cuarluelio para 
el Ventero v su familia, si es que la tiene, un corrali- 
lio, una mak cuadra y un pajar. Y basta los nombres 
apelativos con que suele designárseles iudican á ve
ces lodo lo que son: como por ejemplo, íu renfa iM 
Pvml.ladHJu/Un, lo ilel M nro.lide ¡a Mala ilujer, 
la lie lof Ladronts, y «tros tales de que no me acuerdo 
ni importa para nuestro propásito.

Pasemos pues al Ventero y cumplamos con el titu
lo do este artículo. , . .

El Ventero, aunque habiladnr del campo, no lia 
pasado generalmente sus primeros anos en ei campo, 
ni lia aido gañan, ú bortelaiio, ni ayiidailo de un mo
do 6 de otro al cultivo ile la Üerra. l'or lo regular fue 
en su juventud soldado 6 conlrabandisla, esto es, 
hombre ilc armas; v si no nació con temperamento 
¡jelicosoy bajo la influencia del planeta Marte, fue sin 
duila en sus afios mozo, ralesiTO, arriero, ó corredor 
de bestias, que el vulgo suele llamar chalan. No quila 
esto el que el Ventero liaya podido ejercer antes algu
na otra profesión. El que escribe oslas lineas encontró 
años atraa cñ lo mas recóndito de Sierramorenaun

B IB LIO T E C A  D E  C A SC A R  V HOIG.

Venlern, que había sido pilolo, y que hablaba en tár- 
minos marineros y náuticos, ouc soiialian extravagan- 
lísiinos en aquel paraje tan lejano del mar. Y topé 
con otro en los montes de León, que liabin sido ermi
taño. Pero estas san esccpcinnes. Y al cabo sea cual 
sea la anterior profesión del Ventero, en llegando á 
Ventero ya toma una (isonomía particular.

Mas de cuarenta años de edad. Traje según el del 
pais en que está la venta, pero un poco exagerado, y 
siempre con algún folili ó ribete liel de otro provin- 
ria. Aspecto grave, pocas palabras, ojos observada- 
res, aire dtísconliado, ó de superioridad, según son 
los buéspedes que llegan ó su casa : son condiciones 
(|ue delieria tener presentes un pintor que quisiese 
lianerel retrato de un Ventero.

Su vida que parece debia ?er monótona y  sedenta
ria es per lo contrario, variada y  activa; en los ralos 
de ocio se ocupa en aguar el vino, en poner algunos

Íranos de pimienta en los frascos del fement ido aguar- 
ienle, en picor carne de alguna muerta caballería, ó 

en adobar una albarda. Cuando tiene huéspedes im 
sosiega, del íogon á la cuadra, de esta al pajar, de 
allí al mostrador, luego al corralillo por lona, luego 
ú la  despensa poraccite, anda lieelio unazacan.Si 
tiene huéspedes parece que de noche no duerme, los 
vigila, si está solo tiene e' oido alerta al menor ruido, 
inuchosdias los pasa en el monte, otros en la ciudaii 
vecina. Conoee 4 todos los arrieros que Iransílau 
aqiiollii tierra v sabe sus gustos y sus condiciones, y 
á lié van y  de dó vienen, y bebe con ellos y come tam
bién con ellos, y á unos les liaiila muclio á otros po
co, pero á lodos les pregunta algo al nido, conoce 
también á todos tos lalmidores y propietarios de la 
reilouda.Y como si fueran suyas tedas las roses que 
pastan en aquellos contornos, y ledas las caballerías 
de la provincia.

Sí ¿media noche se oye im tiro, salie si es do una 
que está á espera do ennejos, ódcjaiialics, ó si es 
otra cosa. $c oye el estallar ile una honda 4 desliera, 
y dice el nombre del vaquero que la estalla y el de la 
fes á quien so dirije la piedra. Adivina por el lin Un 
délas esquilas, ó por el lomb lomb de las zumbas, 
de quiénes son las recuas que pasan por otra encru
cijada vecina; pero 4 quien conoce por instiiila par- 
tieulnr propio del oliclo de Ventero, es 4 los contra
bandistas } los individuos dcl resguardo. A veces 
entra en la venta 4 liorn musitada eon las manos en
sangrentadas, porque viene de una alquería inme
diata de ayudar 4 abrir un cerdo 6 4 degollar una 
ternera: y si estando sentado al fuego oye un silbido 
ó eelm taraiicas secas para que se levanle llamarada 
y salgan idiispas por la chimenea, óabre un venlanu- 
co por donde se vea la lumbre ó la luz del candil, ó 
sale con su escopeta 4 rondar la venta, ó se queda sé' 
rio y alerta ó atranca la piierln súbitamente, ó va 4 
avisar á la cuadra ó al pajar 4 algún arriero, ó acaso 
4 algún liuéspedque se esconde en el desvan, y que 
no giisladegenleydeconversacion.

En una de tantas trifulcas en que los liomlires ile 
bien han tenido en esta última época que tomar las 
de Villadiego para no ser victima de la turba deslía^ 
rapada, que en nombre de la patria y de la liberiaU’ 
y capitaneada ó instigada por unos cuantos voceado
res, instrumonlo de tres ó cuatro solapados é hipó
critas ambiciosos, esgrimia fanática el puñal coniw 
ei vcrdailero patriotismo y acrisolada virtud; un aoii- 
go mió tuvo que escapar disfrazado A media noch*’ 
da una de las primeras capitales de España, para di' 
rijirse 4 una frontera, priniciido su suerte en mano* 
y bajo la dirección do un contrabandista.

Este tal iba, pues, por sendas y vericuetos con su 
diestro conductor [xirn evitar algiin mol encuentro, 
y  al terminar una encapotada larde de otoño, v de** 
pues de atravesar espesos matorrales y pebradM I®' 
mas, llegó 4 iina venta, que en medió de un de.spO'
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bledo y  en Ib encrucijada de dos malos camiuos, uno 
de ruedas y otro de herradura, sobre una liondonnda 
bebía. Soplaba recio el Tiento agitando la maleza y 
las copas ile algunas encinas que de Irecbo en trecho 
se er^ ian  en el ruso que la Tenia ocupaba, el cielo 
parecía de plomo alraTesado de siniestras ráragas de 
color de lecbe, úllimoe esfuerzos de un sol moribun
do : por una cañada d rambla se descubría á un lado 
y i  lo lejos en et remoto horizonte, una gran pobla
ción cuyas gigantes torres se dibujaban liistiotamen- 
tesobre'una lisia rejaque marcaba et ocaso, La boro, 
el sitio, y lo destemplado de la atmósfera, y  el aspec
to de la venta hicieron una impresión ¡udeGoible en 
el ánimo ya harto combatido ilcl viajero, que invo- 
luntariaménte tiró de las riendas al coliulln y  lo paró.
¿Vamos á posar ahi la noche? preguntó con un acen
to particular al contrabaudista. Y este le contestó, 
adTírLíendoel tuno de la pregunta, flifícil era pasarla 
en mejor paraje ¿quién lia de dar aquí con nosotros?
Y el viajero siu replicarle clavó los ojos en la gran

[Oblación que ya se descubría apenas cu el borrado 
orizonte, lanzó un suspiro, y avanzií báeíu la vcula.

Ln «iiurine perro mastín salióle al encuentro lailr.m- 
do y meneando la cola, y una vieja de lisouomía es
túpida y de traje simio y miserable, y un hombre de 
cincuenta años, alto, recto, con una cura cetrina ó 
cuya tez oscura y tspora daban realce dos enormes

Cit'illas grises, y un pañuelo de colores brillantes re- 
ujado á la cabeza, asomaron A la puerta de la venta.

Llegó á ella nuestro prófugo al tiempo en que empe
zaban A caer gruesas gotas, cerrando casi la noche.
Y aquellas dos llgurasde malagüero, que se dibuja
ban y soliresaliim por oscuro sobre ul fondo rojizo 
del iúterior de la venta, iluminaila con la llama del 
bogar, Y que aun du frente recibían la última inciurla 
claridad del crepúsculo, ie iospirurou profunda ter
ror. Pero viendo que el contrabandista se había que
dado un tanto otras como oteaudodesde una allurilla 
toda la comarca, preguntó resuello ¿bay posada? —  
-Miráronse el Ventero y la Ventera, que eran los per
sonajes que estaban A la puerta, y aquel con tuno ile- 
sabndo, pero no muy resuelto, contestó : l.o que es 
estaiioclieno la bay... porque... continuó la viejezue- 
la,.. Porque es imposible... no liay tmdaen lávenla.., 
y ... en esto llega el contraliaiidista, dijo dos ó tres 
palabras que no entendió su compañero de viaje, por
que no eran castellanas. Y  como por encanto Iiiibo ni 
instante posuda, y el Ventero vino A tener el e'lrilm 
al CDcublerio Iniéspod, y la Ventera ayudó al contra-

2 4 3

socarrón. ¿ Y la c liic a ? ... que salga, ñola escondas, 
que es lo único bueno que bay en' tu casa. Y  saltó la 
Ventera y  dijo: no está aquí: se fuá esta mañana con 
la burra á la villa, vino por ella el Rojn... Y continuó 
el Ventero, el criado del señor administrador.— ¿Y  
el Chupen?preguntó e! contrahandisla.— Se fué es
ta tarde al huerto, y  allí dormirá.— Con que estáis 
solos.— Solos estamos, dijeron á un tiempo el Ven
tero y  la Ventera, pero el coutrabandisla volvió los 
ojos, con una ezpresion tan ladina hácia el montan 
de escopetas, que la vieja se fué al corral por leña, y 
el Ventero después de un momentode turliacion muy 
marcada le dió una palmada en el hombro al contra
bandista y  le dijo...... ¡qué pollo!........ vtomandoun
frasco cuadrado de un vasar, t  un vasillo de vidrio, 
llenó este de aguardiente y  se lo  presentó á su inter
locutor flieiéndolo: vaya por la gente dura.

Agouo de cuanto pásaiia en derredor de si estaba 
mi amigo, causado, hambriento, y  embehidn en do
lorosos recuerdos, y e n  poco lisonjeras esperanzas, 
Immenba maquinalmenle un cigarro y halagaba el 
carnudo cuello del enorme mastín con quien estaba 
en perfecta «mistad y  armonía.

Bebió el coiifrabaiidisla, bebió el Ventero, y empe
zó entre ambos uu diálogo muy animado, en una es
pecie de gerga ó algarubia, en que los nombres y los 
vertios eran de otro idioma muy extraño, pero los ar
tículos, conjunciones y partfe'ulas, enteramente de 
nuestra lengua. Nada entendió el viajero enrubierto, 
ni se curó de ello. V concluida la conversación de los 
otros,que no fue larga, e) conlrabandislo dió lama- 
no muy apretada al Ventero, y volviéndose á mi ami
go ron gran impaciencia le dijo.— Vamos, vamos á 
cenar cualquier cosa, y á dormir, que mañana tene
mos una jornaibi mayor que la de hoy. que no lia sido 
floja. Yn lie dispuesto que en un ciiarlitn arriba se le

Conga á V. una camn. que ron el colchou del lio T ra 
uco, que es nuestro bnslalero, y con las jalmas de 

mi jaca , y con la manta y eso capote podría servir 
para un inlcndenle... pero pronto, pronto. Y viendo 
entrar é la Ventera con uu haz de leña.— Vamos, tía 
Veneno, ponga V. |« sartén y fría unos ajos, que yo 
le daré puii, y chorizos para que nos liaga unas so
pas......uo es verdad nostramo.— S í, me conformo
con cualquier cosa, dispóngalo V. á su gusto,_Vi
van los liombres duros, cuidado que no lo es poco 
su mercé. Dijo el coiilrabandista y corrió á sacar de 
sus alforjas id repuesto.

..............., . . La tia Veneno puso una sartén enorme al fuego,
bandisia á descolgar las esconi-las, y A recoger manta mi amigo le preguntó para qué tan grande, v respon- 
y alfurjas y  tomando un candil llevó á los liuéspcdes I dió la bruja; iniciitnis mas gracia de Dios, mejor. El 
i  la caballeriza donde ambos acomodaron sus cabal- — i — ------------ 1; - . . - • 1 . 1

gaduras, paralas que trajo ínmediuluineiite recado 
el Ventero.

Volvieron al zaguan-coeitia, que estaba lleno de 
humo, los cuatro actores de esta escena. L« Ventera 
l^bó retamns secas en el tiogar, cuya llamarada lo 
iluminó todo, y se vieron id otro extremo del zaguaii- 
l'ocina reunidas en un rincón seis ú ocho escojaitus.

contrabandislH la miró con malignidad, dijo otra pa
labra en su giTga al Ventero que estaba desmettu zan
ja  el pan y cortando los rhorizns con una navaja de 
á vara, )• lomando sus escopetas, les quitó el cebo, 
acomodo la piedra, las volvió á cebar, y liis puso A su 
lado en un rincón, diriéndole al Ventero con una sou- 
risa de intcligeucia: ya estamos listos,

Kn un santiamén se bizn la cenii, y en iin santia---M .U  M u M u iiin  VU WS» « m s  UJX j v a . '  w  u n  H I/I I  IB C c lllt  |  J  t'M .>aUM d-
lo que llaiiió la atención dcl < nnl rabandista. .Mi amigo ¡ men se cngii lió por mi amigo, su comliicior, el lio 
semilló en un poyo junto A la lumbre, y el Veiilmi j Trubiicu y la lia Venetin; echando sin embiirgo sopas 
^bó á la puerta y llamó ai perro que aun ladraba i pora una comunidad. El vino de la venta que era una 
' “ '¡''S- . I verdiidera zupia, y  el aguariliente de pila de lii mis-

La noche empezó oscurísima, la lluvia arreciaba, nía, que era una vénladcra ponzoña, se cxpeitiliernii 
*1 viento immenlaba su fuerza, y el humo de b  cud- | en aliundanda; y sin dejar á mi amigo mas tiempo, 
na era intolerable. El ronlrnbanilisla preguntó A la : que «I de encender su cigarro, v el de tirar un zoqiii- 
vioia: ¿qué se podrá aviar para la eeiia; Nada liaj eu I te al masliii, con quien liiibia simpatizado, le dijernii 
lacasa, respondió aquella, sino vino y aguanlieiilo, ! los otros tres en corro: e a . á dormir, á dcs<-aiisur y 
........ .... ....................................  -  ■  Dios dé á «u mercé buena noche, Y mientras la Vene

no subía á rastra at sobrado iin colchón miserable, 
y el coutrabandisla la alumbraba con el candil lle- 
vAnilose también las jalmas y mantas de su cabal leríii; 
el Ventero picando un cigarro, y balbuciendo un im}-

y pimientos. - S - o  bay liuevns.— Timipooo.—  
¿nacabn, arroz?...— No hay nada. Medradnsesta- 
"'Os, dijo el encubierto, v tengo un liiuiilire como 
Nunca,,. ■

Vulvió en esto el Ventero con et ni'rro, dejaudof l _ l . .  <-l !•> á , i . * «
“tranrada la puerta. Y le dijo ni enntrabandista, diiu- i co, poniiie e| aguardiente le iralniba la lengua, 
do otra ojeada A las escopetas, y mirándolo cuu aire • queneudo dar A su lisonomia de suela una eipresé 
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LOS ESPAÑOLES. SI5
ron una expresión singular, puso el indice cicla ma
no (lerccim en los lib ia s, '¡ gritd á su compañero de 
viaje: Sonsoniche.

El dlql'e ue R itas.

EL JUGADOR.

Ahora, yo podré poco ó yuUaré 
etlot ratai de juego, tfue ámíte 
me íratluce queeon muyperju- 
dieiales.

(SmcAo Panza, en el 
lulo 4!l tie le MAomlo pertu ilel 
i^ijoU.)

Ue terpeede mox CMur et¡ do- 
roré.

( £1 Jugador, comeOia Aa 
R e f a a r J . )

Entue los caractéres determinados que constituyen 
la llsonomÍB de las naciones, liay algunos que son en 
el Tonda comunes á todas ellas. í*cro cualquier extm- 
vio de la humanidad, cualquiera tendencia generaldc 
ella se reviste en cada pueblo de aquella forma parti- 
ruiar que le dan sus hábitos, sus tradiciones y su 
manera peculiar de existir.

E! juego, esa agitadora afición á las sensaciones 
del temor y de la esperanza, esa funesta inclinación á 
las vicisitudes del azor, es sin duda uno de los resor
tes mos poderosos ron que la Providencia quiso re
mover el corazón liumaiio en el desasosiego de lu 
villa. Homero, Tácito v  casi lodos los grandes monu
mentos histdricosquoüiantrasmilidoá nuestros dios 
las costumbres de la antigüedad mas remota, dan tes
timonio de aquella tendencia fatal.

Mus como quiera que las pasiones del hombre re
ciben siempre en el modo de manifestarse la iiilluen- 
ciu de las épocas por donde pasan, de allí es que las 
formas del juego han debido variar liasla lo infinito 
de su boirascosa carrera. ¿En qué se nareceel rudo y 
sencillo juego de fa morra, ya conneido cu tiempo de 
los antiguos romanas, ul montcéála6oniffottc,jucgos 
demoilema iuveiu-iunyabundanlesencombiuacioues 
y  lances? El sello de los tiem|ios y de las costumbres 
se manifiesta con suma claridad en tas diferentes cla
ses de juego que prevalecen en el dia en España. 
Desde fu fx^ lia sU icf cañé ó las chapas, polos de la 
escala geráixjuica del ju ego , todos lus variedades de 
esta pasión que entre nosotros se conocCD, llevan cu 
si 4 el CBiicter rápido y agitado de la actual sociedad 
española, 4 el carácter rudo ó insubordinado de las 
clases Inlimas del pueblo.

En una sola cosa no varia ni puede variar el juego 
lOr Sur inherente no á su forma sino á su eseucia: en 
os efectos perniciosos que produce, esto es en las 

desgracias quo acarrea, y en la desmoralización que 
cDgeudra. Iforá la friolera de unos seis siglos que el 
í'ay D. Alonso el Sáhio creyó conveniente mandar 
formar el (Menamimla de fas tafurerias (cosas de 
Í“ *S')), y  en él se maniliesla claramente que el desen
freno de costumbres dn los jugadores de profesión no 
ura menor en aquel siglo que lo es en el nuestro. Des
pués añilando el tiempo, si no creció la fuerza ilos- 
moralizadora del juego,creció al menos el relina- 
niienlo de sus formasy la variedad de sus especies. El 
licenciadu Francisco Cuque Fajardo, escritor sevilla
no,en su Fiel Desengaño conlra la oci'oíiduíi ylos 
.Wffos explica una suma inconcebible de frases, pala
bras,manas, estafasy prácticas ruines, que forman 
un cuadro espantoso y uo poro complicado de ¡a in
moralidad que en punto ájuego reinaba enelsigloxvii, 
á pesar de las pragmáticas proliibilivas.

Y ahora que de pragmáticas hablamos, no quere
mos omitir, como prueba de que ese aiielilo iteseii- 
frenado de ¡a variedad, que no es una de las peores 

TONO I.

F'lo

plagas de los tiempos modernos, ba alcanzado hasta 
el juego de azar, que por cierto no lleva i>ocos lances 
en sí mismo, que uuo ley de la Novísima Recopila
ción liare mérito y  expresa proliibicion de los juegos 
mencionados en la siguiente curiosa y respetable 
lista:

La banca ó faraón.
Labanca fallida.
La baceta.
La carleta.
El sacanete.
El parar,
El cacho.
La ¡lar.
El quince y treinta y una cnuúfoda.
El birUs, oca ó aura,
Los dados, taiAat y atares.
El botillo.

El tmmpico, palodinstrunienlu de hueso, maderas ó 
m etal, ó de otra manera alguna que tengan enrueii- 
írus, azares ó reparos.

Taba.
Cubiletes:
Dedales.
Correi’uela.
Descarga la burra.

r  otrosde ta misma especie, añade In ley, como le- 
merosa y  con razón de no poder seguir en su vuelo 
Invasor á la imngínnríoii crcailora ue los adoradores 
de la ciega casuatidml, 4 A ios saecrdoles dei fraude, 
divinidad menos ciega y nvoiilurera.

No es ciertamente la armonía prosódica de los nom
bres lo que mas se rcroniicnila eu la lista anterior, y 
si á ella se agregan bis antiguas voces y frases do ía- 
hla¡eria, leonera, mandracho, coymeros, gotera ea 
payla, modorros, ihmcaiires,sagts, vicandnres,tem- 
pUmes, etc. . y los modernos de pip id , gancho, mo
mio. hacer lá oreja, lerantar muerto,pito, rentoy, 
ruleta, inte, frnqui/lor, cañé y com|)arsa, tendremos 
una nomenclatura salvaje, una repuguaiilo gorma- 
nin, un idioma satánico que nos obligará 4 repulir lo 
que liaülundo de los estragos del juego dice el I‘adrc 
iltizman eii su Tratado de los bienes dei honeslo 
trcdtajo.

«Cierto, ella y sus nombres parecen invención 
propia del demonio v solida dd inberno.u 

e!| primero de todos los Jugadores, i'tJugaJorso- 
berano, como acaso le hubiera llamaclo el Dante si cii 
su ilicliosa edad Imliíesc podido siquiera coticebirsc 
este monstruoso y peregnno adelanto de nuestra ci
vilización, es siñ disputa el Jugador de Uisa. Kslu 
planta venenosa, aunque como toiia mala yerba pron
to arraígaila eii nuostro suelo, crece eii él ruquílicn y 
inarilenta, sin dar sombra iii abrigo, pero sin pcniHi' 
nuda de la ponzoña de sus frutos. Lus es|iañoles de 
los antiguos tiempos, los españoles que descubrinii 
mundos, y  conquistaban pueblos y avasallaban mu
res, contentábanse para sus Irntos con modestas lon
ja s  donde se vendían 4 trocaban lionradamenle y en 
inmensas cantidades las |iroducrioncs y artefactos de 
lodos los puntos del globo. Los españoles de alioni, 
gigantes solo para el m al, ni descubren mundos, n i 
conquistan pueblos, ni avusalluii mares; pero tienen 
en cambio bolso de comercio donde en vez de comer
ciar se juega, donde no son objeto de las operaciones 
oro ó mercancías sino papel.

Los Jugadores de bolsa aunque blandamente meci
dos tollos por la halagadora cuanto fantásticii espe
ranza de levantar en un dia, en una linru ,e l oslentosn 
pilincin de uu caudal millonario, son en su mayor 
parte hombres sin responsabilidad ni dinero, que su 
lanzan osados al ñuctuante mor de y de la baja. 
ni mas ni menos como antes se lanzaba uu aventu
rero desvalido en las inmensidades del Océano para 
probor/brtuna, es decir, para aplacar su sed de r i-
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tos ESPANOl.KS. 247
de Ifuetl grudu i  menudo liiista liis perüouas quu iiu 
juegan, uu es el mas adecuado para inspirar conlian
za á los acreeilores.

Dejemos ya al Jii3 nrfort/e;ias<on, ser desgraciado, 
cuyos dineros al reves que los del sacristán ;

llura)ulo ie vienen y UoTando se v a n ,

y pasemos á otro ser, si mas abyecln, menos avenlii- 
rcro é intranquilo. Esleesel que llamaremos Jw/adi/r 
deoíiñn, el cual mal avenidn con los vaivenes de la 
tortima, se sienta en el eje de su rtieda, y desde allí 
inmóvil y ageno de sobresalió, ve á los demás subir

á las nubes y bajar al abismo, cifrando lodo su urti- 
licio en aferrarse bien para no ser arrebatado por el 
impulso de aquella falol rotaeion.

íioino el Jumdor lie oficio e i  casi siempre una dege- 
iieraciun del de pasión, de alii esque tiene por lo co
mún todos los ílefeclos nal Urales de este, sin contar 
lossuyos propios, cuvo número no es escaso. Sus 
medios de triunfo son la actividad, la lircvision y la 
liübilidndpritclica. Atisba ron sagacidauadmimblelas 
ocusinoesde ejercitar su industria, y  no liay ferias, 
liafios, ni otra ninguna reunión ile gente ociosa don
de no vaya d ilevorar sus victimas; siendode advertir

> J 1 f ?■; ¡ fj

; I f , ' '  / / / i

III

K| iu g iü o r .

flue eii aquellos parajes suele presenlurse con un mes 
ó dos de anticipación un desconocido que es ó pasa 
por ser fabricante de naipes, y que vendiéndolos áiin 
precio moderado , surte, ó ¡mr mejor decir, infesta 
pira largo tiempo á los desdicliados consumidores de 
'mi funesta mercancía.

Hemos diclio que, la liabilidadesunode ios medios 
de éxito que emplea el Jugador de nfirio. l,os lectores 
candorosos v  felices que lio se halliiii iniciados en los 
TO'slerins del arle, y  que no respetan ni lian oirlo aca
so mencionar en su vida la autoridad del Padre Tu- 
ranzo , tendrán dilirullnd cu conrelnr que quepa la 
■ labilidad donde lodo parece obra del azar. Sin em
p e go , es una verdad, y no consoladora por cierto,

sino lii mas amarga y costosa de todas tas verdades. 
I.a linbilidad deiiim hablamos Na sido siempre el ar
ma ofensiva V defensiva de los Jugadores de oficio; 
por eso sin díida se llainaljan anligiíanicnte ialiures, 
V par eso linv boy día quien snsliene que deben de
signarse con el único y significativo nombre de Iram- 
posos, t'ii mal coplero lia ilielio ;

Ya el Jugador de España
su es¡irranza no fia
en el incícrfo o:nr, sino m  la  maña.

Mo sabemos iiaslnque punto teiidria el tal coplero 
sus razones paraasegurar que. los Jugadores de estos 
tiempos son mas niuñesos que los antiguos. Lo cierto.
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es que como eii todas malorias se adelanta >’ se alam
bica , las trampas del juego son ahora mas (liricilesde 
ejecutar, pero también iiicumparablemeiBte mas difí
ciles de couocer. Los medias groseros y arriesgados 
de marcar las cartas y do trabarlas con /lego/'-, y los 
nsas difíciles y menos groseros de recortar los naipes 
para barajar de lirón , dar el salla y otros del mismo 
jaez, están casi abandonados en el din y solo tienen 
uso entre Jugadores de iiilima esfera. En lasaltas re
giones del juego lodo el arle de la trampa consiste en 
manejar las cartas con una destreza casi fabulosa para 
poderveriJiearlosooMrrescon limpieza vezpedicion. 
Esta destreza es pnm los Jugadores de olicioobjelodc 
un estudio tan detenido y constante, que se han vis
to algunos en la calle  ̂en el paseo llevar la baraja de
bajo de la capa, y;ejercitarse con ella automáticamen
te y sininlermisioii para dará las manos todo el tacto 
y  agilidad posible. Esto unido á la sagacidad de ios 
(janchos, á la estrategia y  disimulo de los demás con- 
bdenles del áam/ucro, y al estudio que este hace de la 
inclinación de los puntos á tal cual carta, decide ge
neralmente el triunfo eu favor de la banca, no obstaa- 
te las probabilidades naturales de pérdida que esta 
lleva cuando se juega de buena fé. I’cro la buena fé 
debe ser sin duda moneda sin curso entre Jugadores, 
cuando han establecido el siguiente axioma, ijiie de
biera servir de aviso á los incautos:

De enero á enero, 
ci dinero es del banquero.

La condición social del Jugador es p lo m a s  d me
nos tan desventurada como su condición moral. Va 
upure basta las heces la hiel del escarmiento en una 
miserable bohardilla, ya habite por un capricho efí
mero de la fortuna aristocráticos salones, siempre es 
á los ojos de la sociedad un ser extraviado, ó según la 
eipresiou vulgar pero signidcaliva, un hombre dija- 
lio de la snano de Dios.

El autor de esto bosquejo no puede menos de re
cordar aquí una impresión suya que llene de fecha 
algunos años, pero que viene muy al raso. Hallábase 
recien llegado i  esta coronada villa de Madríil, y se 
paseaba en el Prado con un amigo suyo antiguo habi
tador de la córte, el cual como iniciado eu esa esta
dística de cosas y personas que solo el tiempo puede 
eiiseriar cu las grandes poblaciones, sutisfacia cum- 
jilida y frccuenlemeule ú las repelidas preguntas que 
suD consiguientes á la curiosidad de un forastero.

— i  t'uiéo es aquel caballero? proguiitéal ver pasar 
con lu rapidez de un relámpago uu elegante lilhnrí 
que guiaba con amigante ademan unjóven muy bien 
Vestido. ¿Es algún banquero? ¿Es el hijo deun grande?

— Nacfa de eso, respondió el amigo con tono des
deñoso : es un Jugadnr.

Poco después llamó mi atención un hombre senta
do en un banco de piedra de uno de los exiremos del 
paseo. Su exterior era pobre, pero habla en sus mira 
das y en su (isonomia uo se qué expresión de descon 
lento y altiva aspereza que contrastaba singularmeii 
te coa la humildad de su traje. Parecía que solo e. 
acoso le Imhia llevado allí, y conocíase que su alma 
gastada ó concentrada en un sentimiento profundo 
era insensible á las impresiones externas.

—  ¿Uuién es ese hombre, pregunté con ¡nleres. 
que parece abrumado por el mas amargo infortunio?

— L'n Jugador, me volvió áresponder mi aniigocon 
tono de desprecio.

—  ¡Un Jugador! exclamé sorprendido. Triste es 
sin duda su condicioa entre los humbres: ni alcanza 
consideración cuando prospera, ni inspira lástima 
cuando la desesperación le abalé. V reliréme triste
mente del Prado pensando cuán insondable arcano es 
el corazón del hombre, que insiste y persevera en 
aquellos hábitos que labran su desgracia, y  que no 
Ic ofrecen paz, ni compensación de ningún género

DE GSSPta T aoiG.
Hay en la gran familia de los Jugadores una especie 

mus iiiocenle que las demas, que no se arraiga con 
tenacidad como las otras, y que se agosta y  muere al 
mas leve impulso. Esta especie constituye el tipo que 
lodrá llamarse Jugador accidental. Este Jugador no 
leva en su temperamento ni en su corazón el instin
to del vicio. La ocasión sola es causa de su falla. Ge
neralmente la escasez aumenta su fragilidad, y por 
esta razón el Jugador accidental suele encontrarseen 
un olicial subalterno, en una viuda. en un cesante. 
Ascended al olicial 6 mudadle do guarnición, cas.adá 
la viuda y reponed al cesante, y veréis como se olvi
dan de un ejercicio qiieera únicamente para ello, un 
asidero en su mala fortuna. La variedad de fisonomías 
(|ue puede presentar este carácter eventual, y las cir- 
cuQslaneías que de ordinario le acompafinn so deben 
estudiar mejor que eu ninguna otra parte cu estas 
tertulias caracleristicas de laclase ambigua que se 
llamanmedio¿ieto, designadas familiarmente con el 
espresivo tituin de tertulias de trueno. Allí el banque
ro está autorizado á hacer trampas porque paga el ta- 
pete: allí se roafunden todas las clasesy suelen verse 
juntos un marques, un estudiante do medicina, un 
cadete. un ayuda de cámara: allí algunas viejas con 
el pulso vivo y febril, ios ojos fijos y el tono imperti
nente , pierden los ahorros miserabfes de una viude
dad mal pagada, y despuésseentretienen en (erunlar 
muertos ó pedir uii par de pesetas para armarse, 
mientras que sus bijas, ocupadas eu otro juego no 
menus trascendental, conversan con sus galauesen 
la habitación inmedialfl, casi siempre mal alumbra
da , ó bailan un rigodón al son raedor del violiu de un 
ciego, óal no menos duro y vibrante de un salterio 
cascado que llaman piano.

Las variedades del Jugador que ya hemos apunta
do bastarán á dar una idea de las que omitimos, pues 
no liay duda de que todos se asemejan en la esencia, 
ya jueguen en casas de alto tono, ya eagaritns, ya en 
fas tabernas y sitios inmundos de que habla itinconeCs 
á 3íanipodio en la iumorlal novela de Cervantes. Pero 
DO queramos dejar deexpresar, para consuelo de los 
Icclon'S, que as! como hay adoradores natos del azar, 
hay laminen quienes le aburrezcan con fervorosa 
convicción, y  no por escarmiento sino por instinto. 
El que esto escribo pertenece á este número, y lleva 
su lú tan adelante que ódia haslael fuepnde lotería, i

Ksar de ser el mas mócenle de tocios, porque tal se 
ma, y porque al cabo bien mirado no es otra cosa 

mas que una explotación disfrazada de la credulidad 
popular; una venta pública del humo de la espe
ranza.

Antes de concluir queremos advertir que hay en el 
mundo muchos caractéres, que aunque con distinto 
nombre perteneceu á nuestro tipo. Algunos capitalis
tas,diplomáticos, proyectistas yhombres políticos 
: son por ventura otra cosa mus que jugadores cou 
fortuna?

Leopoloo Augusto pe  Cueto.

LA COMADRE.
CsAto ( a t 9 .  L u c i m . . . » -  

V$C. tC L M A . 4 . 
«Oh lú  L u r if i t .  ib o f» d «  rie Im  

1 Itentó eo e iu  neriMe 
y e a  lie m i t i ,

Cap* (lia progresa masía moda; pero limitando sus 
adulantosal estrechísimo circulo de los vestidos y de 
alguna que otra costumbre; y  á pesar de eso nada 
avanza en otros ramos, ni logra tampoco ahuyentar 
varias antiguallas, qucsiloconsipiera. habíamosile 
calificar i l a  mocía de humanitaria. Tal es v. c . U
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BIBUOTECM DE CASPaR Y ROIO.SHO
ticm[>o á esta parte, acontecian en esta córte y  en 
liis ciududcs y principales poblaciones <le Ins Cásti- 
llas muchos malos sucesos cii los partos,procemiíoa

Íeste participio inerecia estar clavado en el inostra- 
or de la Academia) de la impericia de las mujeres 

llamadas parteras, y de algunos hombres que para 
aauar su vida Imbinn lomado el ofleio de partear.» 
I^or aquella iey quedaron las Comadres sujetas al 
ProlomediCBto.

No contento con esto Cárlos IV , quiso concluir de 
arreglarlas y  lo liizo ú las mil maravillas; uo hay mus 
que ver la Novísima un puco untes de llegar á los 
alhéitarcs y herradores. Allí se dispone que las Co
madres ó matronas, hayan de haber estudiado tres 
anos en colegio, ó con 'mal runa examitiadii; que sc- 
l»an admíoistrur el bautismo y en qué casos, y que 
traigan certilícaciou do limpieza de saugre. Esto últi
mo sobre lodo que uo se olvide:, n o , sí uo dejar que 
ejerzan por allí ín profesión algunas judías y iierejo- 
ta s, que ú un volverde cabeza le tuerzan el pescuezo 
al rocín nociiio como diz que huciaii tn illo iempt/re 
los médicos judíos que mataban uno de cada diez 
crisLíunos que asistiau, lo cual uo era á la verdad 
mucho matar para lo que se estila ahora eutre bue
nos cristianos.

Por aquí podrún venir en couocimieuto nuestros 
lectores de lo mucho que vale un olicio, que tanta 
consideración merece á las leyes; todo esto va muy 
bien; pero como según nuestro refrán puesta la ley 
está puesta la trampa, de ahi es que por lo común la 
ley está de mas. A lu manera, pues, que hay tuduvia 
curanderos ambulaules, y  ensalmadores y no pocos 
cirujanos,sin  titulo ni estudio alguno, asi también 
siguen aun no pocas parleras, sin mas Ululo que la 
eineriencia y  la rutina, mezcladas coa las mas ridi
culas preocupaciones.

Por el contrario, lu .Malrona es una verdadera pro
fesora que reúne por lo coinun al conocimiento de la 
teoría, la experiencia en su misma persona, pues 
por las leyes se manda que solo puedan serlo las viu
das ó casadas. A la verdad creemos eu coso necesario

Euedan las solteras manejar el fórceps, lo mismo que 
18 casadas; pero por razones de liuiieslidiid y de

coro se permitió solanieuto á éstas ejercer la profe
sión. AoeRiiis debieron tener presente los legislado
res que las solteru.s solo pmliaii llegar ú ser matronas 
í  como si dijéramos madrazas) por una liceioii de 
derecho. El P. Kuijooeu uiiude sus cartas erudilas 
trató sobre esta m ateria, bajo el titulo de uso unís 
honesto del arte obstetricia, abogando por las Coma
dres , con exclusión lie los CiiRiadroues, ú uo ser en 
casos suinaineiile úrduos. En ajioyo ile su parecer, 
trajo varios lexlímoiiios de mujeres que habían pro- 
fcsaiio exclusivamente la obsleiricia v con el m ajor 
acierto, ejecutando afortunadameiile la operación ce
sárea y otras uo menos difíciles. Nuda, pues, añadi
remos sobre lus mulroituá y muclio ineuos sobre la 
profesión.

En cambio echaremos uua rápida ojeada sóbrela 
Comadre que ejerce su profesión sin lilulo ni prác
tica, sino en clase de alicioiiuda ó mus bien iulicioiia- 
du, y que á pesar de eso suele abrogarse el respetable 
titulo de matroua que indica una mujer gravo y for
nida; siendo así que por lu coinun e.s una viejezuela 
Hcurlonada, de cuya lengua nos libre liio s, yaque 
estamos exentos de sus servicios y ayuda.

Figúrale, pues, carísimo lector, que la parle con
traria (vulgo la parieiila) de In vecino, jKir si acuso 
no lu tienes, se halla en d ia i de i/racia. Aquí deseara 
yo hallarme con sulicíente caudal de erudición para 
poder manifestar i  mis lectores el origen do duinle 
vino llamar dias degrada  á los mas desgraciados quo 
llenen las mujeres, á uo ser por aquella regia que 
d ic e : bI que uo tiene pelo, pelón; al que uo tiene I 
rab o , rabón. I

Los lamentos y  quejidos de la paciente, indican 
que se .aproxima el trance fatal que reclama por nio- 
nienlos la intervenciuu de la Comadre. En las ciuda
des populosas nunca falta un cirujauo acreditado, es-

Escialmenle para los partos, ó cuando menos algún 
arbero teórico-práclico que tenga un rotulo encima 

de la puerta con estas ó semejantes letras; I). Simón 
Retascan, cirujano comadrón. (E l don en la muestra 
es de todo r ig o r.) No asi eu los pueblos pequeños y 
aun en ciudades subalteruas, allí la Comadre cumpa 
por su respeto y se considera á sus anchuras dueña 
del Campo.

A veces el futuro ciudadano se hace esperar largo 
tiempo, colino poco sentimiento de su m adre, en
tonces In parlera viene á  constituir una parte de la 
funiilíu durante aquellos dias, porque seria muy es- 
pueslo el que fallera un momento ael lado de la pa
ciente. l'ero como es preciso n w íar cí íicm/io lo mejor 
que se pueda, la Comadre suelUisu lengua y  á pre
texto de ilistraer á la parturiente desenvuelve mmu- 
ciosumeole toda la crónica escandalosa del lu g a r, an
tigua y moderna, y  gracias que no lleve apéndice ni 
comentarios. Ue este modo la Comadre usurpa sus 
iitrihuciones á la Divinidad misma, trayendo á juicio 
todas las generaciones presentes y pasadas. Esto ha 
dallo márgeu á que se tome á la Comadre por tipo de 
locuiiciduil, formando terna con lus cotorras y los sa- 
cumuelüs hasta el punto de que se digadeun'liomlire 
parlero habla mas<¡tie una Camadre'. ¡Üh, bien lia jan 
los sábios varones que ul arreglar las car.'eras cura
tivas , no quisieron obligar á las profesoras de obste
tricia á recibir «I grado de Bachilleras I 

Y  con lodo, lu meuos malo que hay en esto es que 
la Comadre bable decliisiiiogralia al lado de la pacién
telos ralos en queesla se hallaeudisposícion de oiría. 
Pobre do ella si á la  Comadre se lu ocurre, para suje- 
rirleuiiaaltiiideu de su reputación y mucha práctica, 
referirla por menor los riesgos á que va á verse ex
puesta , lo difknl del éxito, espcciBlmente en las pri- 
iiiuHzas, y  lasdiferunlesflcusioiiuseii que mudumio 
de atrihuciuiies ha leuidu quo prestar á sus pacientes 
el último servicio.... «imiriajiirlas. V luda esta rela
ción, que hace dar diente con dionteá la infeliz que 
la o y e , va salpicada ademas con jiuiiz&ntcs anécdotas 
sobre In iiimorulidad ile los coniadroiies, y  su poca 
destreza, ciliindu nombres y casos de haber sacado 
los bufes en vez dulfcto lirúudnlusdebajo de la cama. 
A coiiiinuaciuii de estas cariUitivas conversaciones 
viene como de molde una Oración pronunciada por la 
partera y repelida por la paoieule á devoción de San 
Uaimni, ahogado Jolas parturiBiilas, á quien llama
ron .Vuiiafo por haber sido eximido del vientre de su 
madre mediante lu ojieruciuii cesárea, como si por 
faltado parlo dejara de haber nacimiento.

Estos coloquios y  otros por el eslilo , que obligan á 
lu parturienta á temlilar por su existencia, son los 
mus ú propósito jvira adelantar el parto. Principian 
los'aycsylos ulharidos, lusiiunibressoueipulsadosde 
lu alcoba y hasta del gabinete si lo h a y , y hasta el 
niaridues sacado por los amigos fuerade la habitación 
con los OJOS arrasados eu lágrimas, nosin echar antes 
una liorna mirada sobre su abandonada Aríadna. En
ciéndese á la eslunipa do SuiiRemoii la vela que ardió 
en el mniiumeiilo, la cual llene virtud especial contra 
truenos y granizos; las mujeres rezan y los hombres 
fuman y hablan en voz baja en la cocina, ó en la 
saín. Solninciito se oyen los gritos de la paciente y  las 
exclamacionos de la gangosa Comadro como erpili) 
del contramaestre enlruTos silbidos de la lempeslud. 
Todo estaba yu preparado de anluiuano, hacia muchos 
d ias, y a jiesar de eso nada se encuentra, lo cual da 
inárgcD i  continuas reclamaciones. ()ue traigan una 
luz eniendida, una jicara con aceite, una botella pora
soplar, las fajas, las vendas, la toalla...... por lo visto
losprepernlivoB sereducitm á la envoltura del oiiio.
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LUS KurASoi-ts.
iiUula con iiiudius cinlus, en cuya custiiru y lu de la 
fulda paro ol huleo, lia ompleadu !a madre los nuevo 
meses ücl embarazo,

Salgámonos tamiiiennosotros,carísimos lectores, 
basta con la imagíiiacitindcaquel aposento, y ni aun 
nos iiproximeniosílél, basta limto qiio habiendo ce
sado fus lamentos y los apuros, nos seu permilido 
iisoiuar lacobezaperla|iueri:ieiilreabierta y preguu- 
tardla partera en voz biijajqué es7 Entoucesella 
sus[iuniiiRiidn por un imnnento la euvoltura del re
den nacido, vuelve la visla y exclama en tono magis
tral ¡mtic/io! : Infeliz niño' apenas ves la luz y ya tu 
sexo es un apodo en bucu de una Comadre.

Sus fundonesnn selimitan solamente á la asisten
cia durante el parlo, sino que se prorogan por algunos 
illas mas, iluruule los cuales envninve al niño, le 
icalla, |irosiiic las comidas de la euferma v lürije sin 
apelación su régimen liigiéiiíco: á vueltas ilc esto sor- 
lie por su parle pocilios de chocolate, deslrozalos 
|iulíus que sirvieron piiraciculdo de la eurenna. y á  
cada bocado se queja ile inupetencia.

Otra de las cosis en que la parlera luce sus farul- 
lades y ntrlbuciones, suele ser en lo concerniente al 
liaulisnio, y en Lodo lo que á él toca y atañe. En par
tos peligrosos, ó bien si la criatura ofrece pocas es- 
(lerauzasde vida, lu parlera se apresura ú couferir el 
sacramenlo del baulismo.echiindoel ajuat/csocomi, 
yprobrieiiilulas palabras sacramentales uconipañadas 
ron un.i prolija invocucion de todos los sanios tic la 
eúrle celestíai, que en aquel iiiomenlo se le vienen d 
las mientes. Porque, la Com.nilro, eso s í , es mujer 
piadosa, y muy apurado bu de ser el caso, para que

escape de sus inanus ninguna erialura por id cami
no del limbo. Y si acaso á quieo socorrió sale del apu
ro y llega A ser hniiilire de tiró, y personaje! de 
nílíns, jamas uve su iiomljre la'parlera sin advertirá! 
punto A sus oyentes, que aquel sugeto licué con ella 
papeiilesco.,.. es decir, coguaciou espiritual, de re- 
'ullasde haberle ella bautizado oicinincn ^.ligrun 
«lories (oiiemmiiicn.'jxriruíummorli.s), palabras que 
aprendió de oírlas al cura.

Pero si la criaturasale rolliza y saiiota, y la parlera 
no tiene motivo para intrusarse en las niribiiciones 
del cura, no por eso deja de turnar uua parle mas ó 
monos activa en lu admiiiislnicioii del baulismn so
lemne, formando parte de lacomisiun encargada de 
erislianar al niño y dirigiendo ias opuruciones unlu- 
cedeptes y eoncoinilajiics,

Ooficluula lu peliaguda O p e r a c ió n  de elegir nom
bre para el rocíen nacido, pasando y recorriendo el 
alfabeto según el sexo; v. g. Adcda , HaliUle, (leiia, 
ó bien Alfredo, Arturo , Conrado ( la 11 es de ma! 
tono en p r i n c i p i o  de nombro) y señaiados lauirino y 
madrina rompe la tnarclm aquella comitiva com
puesta de lodos los chiquillos de la rasa vestidos de 
gola sin uniformo, los líos, parientes, amigos y 
nienliechores de la familia de aiiilios sexos formando 
diferentes grupos y secciones s in  c o n t u n d i r s e .  Al 
frente de la comiliva inandia lamudriiiaóla n o d r iz a  
llevando en sus brazos al m o r i í o  { eu algunas pru- 
viiicias to d o s  son moros hasta que se les bautiza)
Vestido con una gran falda blanca adornada de tal
cos y encojes y ceñida con unaanchisimaciiila, que 
quizá pn-sló A’ su nbueln igual servicio. Al lailo de la 
conductora marcha la Comudre para inspcceiuiiar las
operaciones, como práctica en la iniUeriu. Una lurha o., «i.r__1_. .. -f....... , _ |_ ,_ ___ i_ .....i:.. u

lo Mío!
Con este alboroto, siquier solemnidad, llega el 

acomp.ariainicnlu ú la puerta de la iglesia , dando el 
vura le recibe, revestido ila capa ó de sobrepelliz, 
según que pertenece A la tristocracia, ó al eslailo 
■ ano; d  sacristau ceba uua njcmla sobre la vela y

•á.M
el bizcocho , que lu Comadre cuino práeliia advirlió 
que se llevArun,v en seguida princi|iia la ceremonia 
cuu toda solemnidad. Hay en ella una palabra que 
disuena siempre A la Curnudre , A pesar de las mu
chas veces que la oye, y A juicio suyo debiera des
terrarse dclluiuul. Cuando el sacerdote pregunlaal 
niño si quiero ser bautizado, el sacristán avisa por 
lo bajo al padrino que diga colo. Eso do llamar bulo 
al hijo de sus cnlnifias (purquo ul liii es madre m  
rompañía que eso quiere decir Comadre) no escusa 
que pueda llevarla cu paciencia iiiiii partera, mucho 
mas si es la criatura licmbr.i por ia ínula coucor- 
ilancia. Comadres hay que al oir en este caso decir 
talo , rejilican ¡ rola , roía que es hembra ’ Eii se
guida pasa A quitar al niño el gorritode ñores y en
cajes para que sieula ul cunladn del agua, libia por 
supuesto, con arreglo á lo dispuesto eu el último 
Concilio español de 1837.

Coiicluidd el hatee no suelen cesar por eso las alri- 
buciulics de la Comadre , Jas cuales suelen prulun- 
garsu aun algunos rilas según lo exige la salud rio la 
enferma. Una vez n'stableciria esta , la Comadre 
\ uelve ú lo que podremos llamar su vida privada;

entonces empuña su rueca ó empeña ropas, según 
sea el oncioque ejerza para ayudar A sostener su pro
fesión , Iiastu que una nueva parturiente reclama su 
enoperacion, y  la pone en aptilud de vivir sobre el 
país.

Hasta el présenle no hemos Iiahiario de la Comadre 
mas que en su calidad de profesora de obstetricia, 
pero la palabra es niuclio mas lata, pues ^  llama 
también Cuiiiailre Ata madrina que tieuc«AA îiñtC<^

Cl* .........
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iu pila bautismal, y ademas se dGsi»;iiacuu este nom
bre á los a tn i^ s porliculurcs, que tieiicu íntimas re
laciones. I.a liuracion y resulLailosde tales amistades 
femeninas, luego que la discordia ó la envidia erlmn 
su niuuümm en media del curro, lian dada lugar <1 
una porción de adagios y  refranes du tpjc se India 
surtiiio nueslro idioma.

Sí á pesar de nuestra imparcialidad, y de la dc-

Erecaeion que liidm os al principio , pidiendo d 
ios DOS librara de su lengua, como lo eslainns de 

sus m anos, se complaciesen unos y otras en m urmu
ra r de este pobre artículo, les repetiremos uno üe 
aipiellus que dice, m al m ejuieren m«í comadres ¡w -  
ijue digo fas verdades.

Dr. Pedro Recio.

EL MAYORAL DE DILIGENCIAS.

Animilia íbaol. el qaoti<)íe reTerlobeniur mejore.
(La SagrAd a Escritura o

No emprendiera y o , sino alentado por las sagra
das palabrasdel texto, la temeraria empresa de trazar 
esta gigantesca fisiología, ^ue solo imaginarla me 
confunde, por las prolijas luvusligacioiies á ijue da 
abierto campo en el reino animal, y por lautas analo- 
gíasy multiplicadas relaciones como descubre y  mués 
Ira entre el citado reino y la gente que voy á descri
bir. La gente que anda al camino forma un mundo 
nparlc, independiente; sociedad exclusiva, consti
tuida por la especie carretera, cu que el carretero, 
generalmente hablando, es el hombre , las Maritor
nes el belloscxoyel Mayoral de diligencias en parti
cu lar,la  aristocracia.

Disuádeme de mi propósito lo difícil de su cumpli
miento , y  mas que todo lo convicción de mi insufi
ciencia , así como el considerar tamiiieu que no es 
tan peculiar y  nropio de España el Itóroe de mi pluma 
que lo original de su carócler, salve yayude lo des
atinado de mi torpeza. Si bien echo tie ver por otra 
parle que el hombre fosco y cejijunto que voy á pintar 
esde seguro lo mas original de Europa en punto ó 
la perdida condición agreste y nómada dol liombre, re
ducida ya solo al carretero cspBñoI.

Elcarreieroes el centro, el nudo donde se juntan 
yenlazíinla naturaleza bruta y la naturaleza orgáni
ca, descartándose de esta la racional: el carretero 
con todas sus incultas cualidades es la unidad salvaje 
y  anli-socinl, como Cristo fue la unidad liunianitana 
ycosmopolita.

La gente que anda el camino, dedicaalinra ó satis
facer en conjunto tudas las necesidades de la locomo
ción que en el estado natural so cumplían individual
mente I lia recogido en si aquellas influencias monta
races y de aisiainiento que los liondircs declinaron al 
congregarse cu las ciudades. Du aquí el carretero 
nómada, agreste, aislado, aiiti-social.

El carretero no vive en el mundo; liabílanlc de los 
campos, amigo y  cohermano de sus muías, vedlo 
porosos caminos coa toda la indolencia y perezosa 
abstracción del hijo del desierto. Su mundo es un 
mundo original, exclusivo', absoluto, sin punto de 
comparación, y traesu principio del mismo orígende 
kis sociedades, siendo tan exccpcioual, tan únicoque 
nació indudublenienle con las bellas cualidades que 
boy le distinguen, con la misma insociabilidad que 
le escaracteríslica; porque está en sumisma esencia; 
por cuanto el mundo carretero es el conirabalance 
de la sociabilidad de los bombn's, porqiii' el carrete
ro es la unidad de las reminiscencias salvajes.

Todo lo cual es probado é inronleslablc, por lo 
que La sagrada historia cuenta delaspercgrinacíones

y trasbumaciunes de los antiguos patriarcas, que las 
verilicaliun con su flíinilia siempre ó pie, ó á lom as 
en camellos y burros, por uo tener que bregar con 
carreteros, liébese advertir que de enlónccs data el 
que todos los de aiiuellas tierras viniesen yse  aclinm- 

en estas, estando Ijícii patente su origen hclirúi- 
co eu que nunca jamas oyen misa ui so curan du se
mejante ceremonia, l ’or’  tmlas las cuales rozones, 
Santiago al venir á España prefirió liacer el viaje á ca- 
ballu, como toiioel niundo sobe, y cuya circunstancia 
para vergüenza y descnnlilo de carreteros, lia sido 
(icrpeluatia en innumcralilts pinturas y numerosisi- 
mos templos. Véase si una especie du li'ombrcs tan an
tigua y  con tan constantes cualidades que se bamau- 
leuido siempre en el mismo ser y  estado; véase sí 
dejará de ser un tipo cuando se la considere en su mas 
alto grado de su índole y condición.

Verdaderamente en España es donde el carretero 
tiene mas quilates de ta l, en Esnafia donde es el com
padre de los venteros, ei marido de las mnrilurnes, 
el hijo de esas veredas y  carreteras, tipos de todos los 
caminos malos, las cuales son su morada, su retrete, 
el teatro de sus glorias adquiridas con las m ulos, el 
eoiiLiiiuo espectáculo á sus ojos, causa de sus posares 
si licúen inuclius barros, causa de su fruición si están 
enjutos, sin baches, ni quebradas, ni barrancos, 
y iie  así son los caniiuns de España, corno lo demues
tran los vuelcos de toda clase de carruajes I hasta los 
que a! mismo carrodel Estado lesobrevientn, á pesar 
di' sus conductores responsables y de su Mayoral que 
lleva y que no lleva las rienilas del gobierno.

Sentadas estas ideas preliminares que son el juicio 
y  exposición sintética de las condiciones que coiisli- 
luycn al carretero, tipo en sus mas altas relacioni's 
con la naturaleza bruta ; [lasarémus ó considerarlo 
analíticamente en todas sus clasilicaeioncs y  varie
dades.

Sabiihi so está qne el .Vm/oraí de Diligencias no es 
un ente aislado en e) mundo carretero, un sor que 
exista por sí so lo , por su propia virtud ¡ sino que es 
una rama, una hojuela de agüese mismo mundo. Ya 
que principiamos, p ues, por el tronco, iremos metó- 
ilicninente subiendo por tos diversos brazos del árbol 
hasta esa altiva y  encumbrado rama.

El muniio carretero que anda a! camino se compo
ne de dos grandes clases , que son zagales y mayo
rales-, los primeros se subdividcn en zagales de gale
ra, delanteros y nostillones; los segundos encarreros, 
mayorales de gaíera y  mayorales de diligencias.

¡Cuán poderoso es el imperiodc la costumbrey bá- 
bili) cutre los linmbres y  cómo y por cuántos siglos se 
perpetüa aun cuando nnsca razonable aparentcmeiile 
siquiera, ó enn visos de escusa por lo menos! ¿No 
vemos, por ejemplo, dominar indebidamente esa pre
ferencia de uso que á l,s mano derecha se Icasigna ton 
fuera de razón y de motivo? Diriuscquccl liombre va 
también envuelto en el curso de esa tuerza que lleva, 
impele, modilicn y da formas á la inalcria inerte, esa 
fuerza que en ef reino mineral cniistítaye la ligura 
y la cristalización; en las plantas la vcgolarion; en 
ios irracionales el instinto y  en los liombrcs la  niorol 
y  las costumbres. ¿Cóm o, pues, se extrañará nadie 
de que el zag,il de galera, rapaz de diez á doce hasta 
vcinlu años, se.1  un embrutecido muchacho, presu
mido de adusto y desabrido, poco hablado, vanaglo
rioso de hacerse cutender de las bestias y platicadur 
con ellas por afición y orgullo ? Así nace y so vn alec
cionando ci zagal de galera, coiiformi' en la escuela 
que ñor esos caminos y  ron tales maestros va cursan- 
no , (os cuales prciiercii en sú cnseñauza el método 
inconcuso do la imitación, ayudado del peiieirniivo 
sistema de los puntillnncs, cual gente poco dada á 
mistar saliva en balde. Como el zagal entra en la pro- 
lusioü obteniendo desde luego cierta posición y prs* 
eminencia á saber : la que ejerce sobre las Bnuas,
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personajes entre ellos de miiclia cnnsiiieractoQ y valía, 
lie aquí quo tenga jiretensíones y  estimulo ilc asimi- 
[nrseálos Mayorales, No liuy eu él, aun cuando la 
iafancia sombree sus facciones tostanas y  emiegreri- 
da.s,iii aquellas dulces apariencias, ni aquel blando 
perlil y  (¡raciusa ligereza que liacc tan iiiieresanle la 
niñez. Kl zagal, cuando eu la galera van viajeros, se 
degradaría eii servirlos y ser cómplncienlc con ellos; 
61 no reconoce cu el inunilo mas gente que al Mayoral 
y ul ganado, y solo suele rozarse cou «I mozo de cua- 
3ra en el acto de ensebar los ejes de la galera.

lie mas nuble categoría que el zagal es el delantero 
de las diligencias, cuya misión tiene tanto do respe
table como de lemíLle, Kl está encargado de guiar el 
tiro de bestias, caballero cu la primera de la izquier

da, con el orgullo rousfguientoá quien iiiarcíin á ca
ballo, corriemio, y con la responsabilidad delmundo 
en pequeño que tras de sí arrastra; motor principal de 
aquella máquina ambulante, estrella polar de lu ciu- 
iloilrodada: él es el salvador ilo aquellos ejércitos 
cristianos en el mar de peligros per que caminan; él 
lucha con el espíritu de las tinieblas para sacar de 
noche adelante el carruaje, y es ademas eidiguü cau
sante del mayor número de los vuelcos. Lo cual no 
obsta pura que le cueste al viajero cieu rejictidus 
propinas, á causa de lo ú menudo que se relevan unos 
á otros; que en esto, y en las continuas mudanzas do 
minislerius, se parecen las diligencias é los gobier
nos representativos.

El postilion es un Mayoral que obtenía en otro
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E l Itnroral da diligencia».

hempo nombramiento superior y  pozaba de algunos 
«teros y preeminencias que ya lia perdido, quedán
dose en ¡y  lugar con dos amos; el maestro de postas 
” el administrador de correos, aquel que piiide re
cibirlo y despedirlo, y este solanieute despedirlo, Por 
JO demás es lao insocial como cualquier olro carre-

Estos que vamos á consiilerar ahora son los Iragi- 
dantos en carros de dos ruedas y deben llamarse car- 
faros. enmoeu Andalucia. En esta denoiiiinaeion se 
'ucluyeii loslartancros, que midan el caminos! viene

á mano, como frecuentemente sucede en las proviii- 
lias de Valeuciu y Murcia, donde hay bastante Irasie- 
gode gentes, y lanía fulla de caminosytan malos, 
romo en cualiiuier parte de España, fcn Valenria 
jirivao muelle fus tartanas, y aun hay quien actiaqiic 
tu supuesta ligereza de sus naturales, li que el trepi
dante ninvimienio y traqueteo de aquella especie de 
baúles con des rueilas les vuelven agua los sesos.

El carrero rara voz Irusporla personas; general
mente es propietario de un carro; y en ninguna pro
vincia de España es mas indígena que en laMaochav
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aunque lus dcmns,un su mayor uíimero, son también 
liadas á la  cnrrelerin, clcarrcro es írutudeia MuncLa, 
en cuyas llenuras áridas y  monótonas brotan deí 
suelo como por encanto. Los viajes del carrero mou- 
chego no son precisamente periódicos, y de aquí el 
quealguna temporjila viva entre lus hombres; adc> 
m as, su método do vida está algún lanío amenizado 
|)orel carácter comercial de sus esenrsiones, pues 
trabaja por su cuenta, y  suele cargar viuo para re
tornar con aceite. A mus tiene algo de filarmónico, y 
acostumbra usar unos carros de violín, cuya músicn 
es lau aguda, metálica y Limbranlc y cou tontas es
calos cromáticas que da placer de oiría.

El carrero, sin embargo, es inferior en muchos 
quilates al Mayoral de galeras, verdadero centro y 
nudo dcl mundo rodado de los caminos, de esa socie
dad en que los zagales son la juventud, los carreros 
el pueblo, y  los Mayorales de diligencias la gente del 
gran tono.

El Mayoral de galera vive en los despoblados, el 
campo es su patria, su mundo; en los candnos están 
todas sus afecciones, sus recuerdos y sus esperan
zas ; él no dice « yo iría á tal cíuilad » sino a yo iria ú 
«tal carrera.» Se levanta un dia de entre las cahalle- 
rias de lu cuadra, su cuerpo atarazado de las pulgas, 
sereno empero v impasible, echa el último pienso, 
bebe una ración de aguardiente, enganclia y  parte; 
mirad esa galera que va solilariamente cruzando los 
campos; llena de líirdos de bote en lióte, ia carga cu
bre sus ruedas y por detrás y por los lados sobre el 
mismo toldo se levanta; parece un promontorio an
dando.

I Oh admirables designios de la Providencia I ¡olí 
locura de lossábios que andan (ras el deseubrimieulo 
de los arcanos de la naturaleza cuando los tienen re - 
suclíosála mano, como el arriero que iba buscando 
el burro que llevaba debajo ! El problema, el gran 
problema del movimiciilo continuo que tanto Im ocu
pado á los liombres do la cien cia, eslá resuello bace 
muebolieniiio en España. ¿Quenas Terelmovimicii- 
tn continuo? mir.id una galera en v ia je , vedla an
dando eterna mente, eternamente, siempre andando, 
sin llegar nunca: ¿os parece que la arrastran lasmii- 
las?es UD error; se mueve solo por la rotación do la 
ticrru;com o que Imciendo un viaje en galera imagi
nó Comrnico el movimiento del orbe terráqueo.

El Mayoral de galera está siempre en viaje, siempre 
andando, y esta soledad, este aislamiento en que vi
ve , infundo en su alma una independencia. una alti
vez , un estóico orgullo y desprecio bácia el mundo, 
que le hacen inaceesiblc, bárbaro, grosero, adusto, 
grave y rallado. E! mundo ¿qué le imporlaá él?  para 
él no hay mas mundo que los caminos, las ventas, la 
galera, él zagal que es su córte y los fardos que hacen 
su carg a ; la sociedad para él no se compone mas que 
de fardos p e  llevar y traer; las cosas son fardos: los 
liombres fardos, las mujeres feasóliermosas, fardos, 
y  todo lo que conduce fardos, cajones y baúles.
Á p e l  hombre es de piedra, nauella galera és el pozo 

rio no la hermosura acabade la muerte; hasta el imperio 
a llí; para un Mayoral, una mujer y un saco de noche 
son una misma cosa. ¡ Pobres mujeres las que vais 
en una galera 1 la diligencia ni pasar por vuestro lado 
os da envidia, y cuando alguna vez so os ocurre ba
jar pura dar algún alivio al asendereado cuerpo, la 
grosería y poca complaccucia del Mayoral os asusta, 
se irrila lo mismo cuando os quejáis de la lentitud y 
mal moviniionlo , y cu lin ¡ cuán desagnidablo mo
rada deberá ser tal carruaje para las niiijeres, cuando 
á las casas de corrección destinadas á esle sexo, so 
les puso el mismo nombre que á las gafero.s!

Aíiora liien, queridos lectores, de esle.Voyoralba 
nacido el de llUirieneias, aristocracia de la ciase. Su- 
¡loneos que el Mayoral de galera con Itala su adusta 
gravedad, con toda su coiitlicíon sulenineniento in

culta , con toda la presunción é inipcrturbabilidíul de 
‘-U ánim o; suponeos que ha ascciuudo por las vicisi
tudes del tiempoád/o’/oraíi/e Diliycndas', que oíga 
él aquel multiplicado rápido campanilleo del tiro ile 
eubalios, y  qttccorra, que corra y pase triunfadoreii 
su carrera, sulvuiido valles, montes y campiñas, 
dejando atrás los pueblos, lus ciudades, violento co
mo escapada sueta, en competencia con la carrera 
del sol, en lucliii á brazo partido cou la temerosa iio- 
ebe, íiuzaiido asi el plácido susurrar de la suuoro uila 
alborada eu nucsirns ásperos y froudosos campos, 
romo deslizándose impávido entro las pavorosas fun- 
lasmasdcl lóbrego crepúsculo de iiueslros valles; li- 
guruos, repilo, levantado e) Mayoral de galera á eslii 
vida de lanía iiidepuiidencia para el alm a, y ya po

se a: 
bajai 
admi

liéis considerar cuantos quilates iiu liabrú ganado de 
aspereza y de eerrilidad.

El .Ifajíural de Diligencias es el ser mas libre, mas 
indómito , mus allanero é insolente de ia crea- 
clon; y llega á lauto su desprecio por la raza liiimmia, 
<|Ue nunca llevajiersoiius en su coche, lleva asientos; 
y la hermosa nina que va en la berlina, linda coma 
linas perlas y mas graciosa y mas hUercsiinlo que uii 
iiianojito de pensamientos, no es [lara el Mayoralumi 
persona, es un asiento.

¿Qiiereis conocerá ese liumbre de tan férreo cora
ron , ó ese ente tan superior ul hombre como á las 
bestias, á los vientos, á los despoblados, al imindo, 
id sol y  á las tempestades; á ese liombre que entre la 
tenebrosa lobreguez dcl nublado nparcee cruzando los 
montes rápido y sereno, triiiufadnr en la delantera 
ilel eoebu comn'iúpiter en sii carroza, é bien cuando 
1 1 sol abrasa y abruma los campos <ip.ircce á lo lejos 
ru la  llanura entre nubes de polvo, romo cimquistii- 
dnrpoderiisn?I'uussi lo queréis conocer, lectores, 
vedlo alli en la calle de Alcalá al rededorde su coche 
próximoásalir, podéis preguntarle lo que so os ocur
ra si queréis hacer algún viaje.

— Oiga V . , Mayoral ¿ Lace V. el favor de oir una 
palabra?

El Mayoral no contesta, lo esperarémos un ralo; 
vuelve á pasar.......

— Mayoral ¿tiene V. la bondad do oir una pa
labra ?

—  ¿Qué hay?
— Hombre, yo quisiera irme cou esta diligencia, y 

es el caso que no bay asiento ¿podría ir con V. en la 
delantera?

- N o  señor.
— l'e ro o ig a V ., liombre, noraedeje V. con lapa- 

labra en la boca ¿podría ir  en la baca? ¿cuánto 
vale ?

— Como un asiento de coche.
— Pero , hombre, e=o es una lieregía.
— Pues vaya V. á que lo excomulgue el papa. Y el 

Mayoral ¡leaCa de volver la esjialda y se va , y  eseu- 
satío es llamarle. Sin em bargo, lector, ya habrás te
nido tiempo poro enterarte de su facha : es un liom- 
bru robusto, trigueño de te z , patilludo, cara tusca y 
austera, un sombrero nmuebego caído para adelauia, 
un pañoso y  coloreado niarselles madrileño, y  un 
calzón de pellejo. ¿.\o lias visto cuán iitrocliva fos- 
quedari le disliague? prendas son de su índole esa
áspera gravedad, rígida semblanza , constante desa
pego y retraída coudicion que en su aspecto campean? 
¿No viste en aquella cara el alma incri'dula.ailaucra 
V maldiciente que esc liombn- tiene ? ¿ por quién se 
dijo (jImadecaoaHo, sino por el Mayoralde i>íbyn" 
(ia.s?

Ese hombre, tal como le heñios visto, es el mayor 
ilcspola de España, aunque naiUe se ba proutinciailo 
contra él. Esc hombre es un lirano en despobladles 
im Oaligula, porque se cree el amparo, el iliumoy 
ilisiionedor de toda aquella gente qiio detrás lleva, 
de luda aquella gente que tiene miedo áladrones, que
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en completa alarma, y  en especial los pefes del go
bierno estaban en una agitación dificil (le expresar.

Aunque inoportuno el momento, me fui á presen
tar al conde de Arandn para que éste me llevase á ver 
al de Alcudia, ^uiso lu casuuliilad que, en el cuarto 
dei primero, Imllase á entrambos muy ocupados de ios 
asuntos di'l dia. Como intentase yo retirarme, por no 
turbar aquella conrerencia, Alcudia, al saber mi nom
bre, me llamó cou grauJe afun, pa'guubinduinc cuAl 
era la opinión de nii padre respecto d la guerra con 
Francia. Aunque |>ocu dticlio todavía un materias d i- 
piomátícas, sabia ya bastante para uo comprometer
me. Couocí desde fuego que los dos ministros no es
taban de acuerdo, y que aquel era el motivo de su 
desvío. Cuamiome preparaba 4 contestaren términos 
ev.isivos, el conde de Aranda nopudocouienerunmo- 
vimioulo de soberbia, tan natural en su carácter vio- 
IcDlo, é inlerrumpiendo, exclamó ; nsolo falta que 
achaque V. simpatias bácia la revolución francesa al 
padre del señor.»

Estas pocas palabras me pusieron todo en claro , y

f ior medio de ia rapidez de raciocinio que da la mas 
igera práctica diplomática, conocicuál eralaopiuiou 

de cada uiio de aquellos señores, y  cuál su posición, 
deduciendo de aquí que era prudente tomar el partido 
do Alcudia, pues lo contrario era perileniiu j o ,  sin 
salvar al ofendida Aranda. n Mi padre,conteste'enb'm- 
ces, cree que los tiempos del general liícardos fian (le 
volver en breve, y que una naciou tan bien goberna
da como España, na puede, sin ilescloro, ceder á una 
bandada de duscainisadus , presidiíla por Uobes- 
pierre. i>

Va suponía yo que me vaiJria estouuaiiicrepacion 
furiosa ue Arando; pero la esperó de pie firme. El 
conde, uo obstante, resislícudo á su primor niovi- 
mieulo, se levantó, vino á m i, puso la mano sobre 
mí hombro, y  me dijo: « l>íeu ciiiiiiezas, serás un gran 
diplomático, pero no un grauJe lioiubie.»

Desde aquel iiiomenlo fui yo el agregado de mas 
conlianza que tuvo ('.odoy en la secretaria. Yo , que 
reunía á lui sagacidad y previsiuu una foniia de letra

G A S P A R  T  f tO IC .

délas mas bonitas, era el encargado de copiar las 
notas mas reservadas. Duu Diego lie^o^onlla , que
era embajador de 1‘ortUMl, St. lleleus, que lo era de 
Inglaterra ; en suma, toiíos los estranjeros que se lia- 
llnbaii en .Madrid, me leiiiau por favorito deln inistro, 
y  como á tal me consideraban. De mi letra fueruu las 
instrucciones que se enviaron á D. Domingo aelriar- 
te, ministro plenipotenciario yeiiviadoexlraordiiiario 
de España cerca del rey y de la república de l'oloiiia, 
que fue quien liniióel tratado de \\ni, de Basilea ; las 
incursiones de .Moncey hubiaii lieclio variar do opi
nión ul célebre lio d oy'y  á in i también, lu cual hizo 
que nos decidiésemos (lor lupaz, valiéndonos, á él el 
Ututo de príncipe do la l*az, y á mí la cruz do Cáe
los III, que se daba entóuces con mas economía que 
ahora. V o fui lumhieu el encargado de escrihir la ra- 
tilícucion que S. .M. lirmó de este tratado en S. Ilde
fonso, donde estaba la córte, en agosto de 1705, y yo 
quien tuve noticia, uno de los primeros, de los tres 
artículos separados y secretos anejos á aquel tratado. 
1 Válgame el cielo, y  cuánto dinero hubiera yo gana
do, si existiera entonces, com osliuru, la admirable 
institución de iu bolsa, y el crédito y los títulos del 
tanto por ciento, y agentes y contratistas!

Mi prímora leccioudiplomática fue, pues, un cono
cimiento exnclodel corazónliumanu; cederá liom|io 
y dejar que la razón produzca la coiivicrioii. El conde 
de Aramia cayó ea desgracia por decir ia verdad, yo 
subí á favor por respetar ideas que no hubiera p itid o  
destruir, y Codoy vino al Itu y  cabo á modibear su 
pensamiento, hasta el punto de seguir ios consejos 
de Aramia. Yo que escritd casi todas las cartas que el 
ministro dirigút á Iriarte, el Diplomático de mascón- 
lianza que tenia, sé cuánto cieno había en el corazou

de Godoy; pero sé que no me ahogué en él, p r  mi 
mucha destreza y  maña.

Los tratados que se firmaron por aquellas tiempos, 
entre España yln s Estados-Unidos en 1795, siendo 
ministro eii áladrid Tomás Piekney, y presidente 
Jorje W ashington; entre España y la república fran
cesa, en 1796 siendo embajador de esta última el ge
neral Perignon; entre Esjiaña y  la república bótava 
en 1797, siendo ministro en Madrid Juan Valkeiiaer, 
tuve yo la ¡airte de la coiiliunza y de lu ejecución ma
terial, lo cual me sirvió para tratar coamas iulimiriail 
á los Diplomáticos extranjeros en España, adquirien
do asi una riijuczn tan esencial en ladiplomacia.

Ai año siguiente de 98, viendo Godoy la impopubi- 
ridml de que estaba cubierlo su nombre, confió el 
ministerio de Eslailo á I). Luis de Urquijo, embaja
dor nombrado en el Haya, aunque en realidad seguía 
siendo el p rin cip  único soberiino de España. Yo iba 
tollas las iiocitcs á casa del valido, y  sin trazas de in
discreto, contaba para conservar su confianza lo que 
por la secretaría pasaba. Don Luis que tal sabia y que 
deseaba tener ias menos trabas posOiles, im giiiú un 
medio para deshacerse de mí.

.Me llamó una noche y después de mil elogios, 
á cual mas forzado, me dijo que el rey de'Piilm utili
zar misconocimieiitos cnnlíándome una coniisioo ini- 
portanle. (¡oiifiriónie el título dosucrelario de minis
terio, iniuiiló que se me pagase según costumbre, 
uuu anualiiluii de iS,U00 rs. ae regulo para gasto de 
viaje, y  me dió sus instrucciones. Estas se rediician 
á pasar á Amslerdam, y buscar papel y lacre conve
niente para el rey, teniendo cuidado de hacer reme
sas frecuentes y  en los términos que se me diriau.

Yo que harto sabia con cuánta scriedail se loma 
todo eu el niiuislcrio de Eslmlo , me dispuse á des
empeñar este encargo con el mismo afaii y celo que 
si se tratase de liacer levantar el bloqueo de la es
cuadra inglesa eu Bresl, que era la cuestión del dia. 
Salí de España, cerraudo en mi tráiisilo á Uayona 
los oidos A los lamoiilos que ocasionaba la contribu
ción de 300.006,000 ([ue acubaba de imponer el go
bierno.

Traté de llegar en breve sobre todo á París; era 
embajador de España en Francia don José Mazar- 
redo , distíiiguiíío niariiiu y muy mal diplomálieo. 
Odiábale de lodo sil corazón e! primer cónsul, pues 
su energía nijiiba en dureza. Esta circunstnneia fue 
causa de que me detuviese yo muv poco en París, no 
queriendo asociarme á la antipatía de que era objeto 
nuestra embajada.

Llevaba uua carta para I.uciauo Itoiiaparle que me 
recibió con afecto. Tuve buen cuidiido de decir que 
estaba acordada la dosliiucion de Mazarreiio , pero 
que era indispensable en Madrid un embajador de sa
ber y prudencia. Sin iiileiiturlo acerté; Mazarredo 
fue separado , y Luciano uombrado embajailnr de 
Francia en España.

.Ainsterdam me gustó muclio, sus innumerable 
canales, sus adiiiiriibies bojeles, la limpieza desús 
casas, la bonradez de sus hiibilnntes , todo simpa
tiza ba con mis gustos. La sociedad uo era, en venlad, 
iicomodaiia á mis deseos, pero romo mi encargo me 
daba lugar y mis instrucciones permiso para pasar i  
Alcmaiii.i, siempre que el servicio del rev no me |» 
estorbase , me consolé al punto, sin temer una vi
da tediosa. Duninle H invierno el Hhin me llevaba * 
Prusia y al Ducado de Rudeii. Tan pronto asistía • 
los bailes del duque . y luego elector, y lugo rev de 
Wurtemberg ,0 0 1 1 1 0  á los del príncipe ife Saj ii-Y'íl[" 
gnnsiein , ó á los del conde I’uckier-Limp'ourg. 
dia comía en Maguncia y al siguiente en Carlsrubei 
□i el príncipe de R e u s , cuyos estados en el dia ti®" 
uen seis millas en cuadro, és mas feliz que yo-

Durante el verano iba á cazar con azores en ios 
bosques del Loo y no faltaba á los baños de Sps J
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Para todo daba el lacre y papel que tenia encar
go de comprar para el rey mi señor, lil tesorero 
pagaba eiactamente los fK,üOO, mas siete mil parn 
mesa, y sobro poco mas 6 menos lo que yo pedia f u 
ra viajes , que uuuca ero menos délo preciso.

.No me duró mucito esta líbertod , porque como 
pasase coo sobrada rreciicncia por Berlin , nuestro 
ministro allí, el señor O F atril, que acababa do rele
var al señor Muzcjuiz. me cobró suma afición , y  me 
pidió para secretario ele su legación. Llegué , pues, 
a Prusiay me encontré en el camino al señor Cur- 
loys, que de la secretarla de llerlin pasaba í  la 
ruibsjuck de París. Ll me dió los informes detallados

que mi rápida permanencia cu aquella córte no me 
iiabia pemiiliilo adquirir, y logré por este medio lle- 
g.ar bastante Hinaeslradn é instruido de las intrigas 
clel general Bournonvílle y el gabinete francés.

Apenas llegué, tuve ef fastidio consiguiente i  la 
carrera, Oslo e s , liacer trescieutas y mus visitas á 
personas todas estrañas, cuyos solos nombres era 
un trabajo conservar en la memoria. Ln confusión

3UC nace de tener todos los do una familia el titulo 
el padre, que generalmente es de conde ó barón, 

os uu ínconTeniente liasta para los naturales; asi, 
pues, cuando seliubla del conde de Reebeteren por 
ejemplo, no os fácil odívÍDar de quién se trata, sin 
una larga explicación , pues yo conozco diez y  siete 
que se llaman asi.

; ;  i

Gl Dip̂ oniiicQ.

j  J.'*' P^sentaJo naturalmente al punto d S. M. Fe- 
III  ̂ que hace dos ó tres años pasó 

* mejor vida. El padre Je este soberano que fue al- 
¡¡“ n, tanto contenido en sus cscesos , por la diplo- 
J¡‘''*j^uropea, dejé en la córte real del'rusia es- 
^oiecido un desvio extraño bócia los diplomáticos. 
*•'9sucesores los toleran, pero no los aman, si bien

de centinelas que ellos llaman pedagogos, porque 
son los únicosquese atreven á decirles la verdad. 
Sin los díplomáliros podría suceder muy bien que 
un rey absoluto muriese después de un reinado de 
cuarenta años, sin cscucliar mas que adulaciones, 
pero los representantes de otros pueblos, guardaii-

......................... .. do todos los miramientos debidos, se atreven, lia-
?  *eguro uo bay soberano en Europa que en el dos en su inmunidad, á expresar sus sentimientos no 
'^odo ilel u iaa  no desee la destrucción de esta r a u  siempre conformes ó las córtes donde residen.
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238 BlíLtOTtCA DE
El padrii rfe Keilerico (luillermo III, é liíjo dcl gran 

Kedürico, liabia dejada í  su muerle acaecida eti (797, 
comproiiielida la política de la Prusia. Este soberano 
sin cainlar sus grandes cscesos y v icio s, liabia sido 
notable durante su vida. El liab'ia sido el instigador 
de la guerra entre Turquía y Rusia , ufrecieudo 
sostener á la primera ; y no ciinipUendn su pala
bra ; como uo la cumpliii tampoco a los Polacos que 
armd también contra Rusia. Mas tarde formó una 
coalición, pararestablecer en Francia el poder caído; 
y  después de una escaramuza. Iiizo alianza con ios 
republicanos. I’or úllin]<], liizo un trataiio con In
glaterra, comprometiéndose por una suma equiva
lente á cien milloDos de reales que debia recibir caña 
□ño, á sostener un ejército de 62,000 hombres en la 
coalición contra Francia. Tampoco cumplió ron este 
compromiso , antes bien hizo él solo la paz con ei 
gabinete frunces.

Su liíjo , mas cuerdo y lionrado, se empeñaba en 
reparar tantos dislates, y  adoptó un sistema de ob
servación á que dió el nombre de neutralidad. Poco 
d poco, uniéndose a! gabinete ruso que tanta nece
sidad tenia de é l ,  por lo aguerrido dcl ejército prn- 
siano, y  por la posición de la Prusia, intermedia 
entre ef N orleyel centro de Europa, empezó á for- 
tnar esa vasta coalición que derribó á Na[joleon en 
los campos de Walerloo. Ésp.nña entró en ella secre- 
tamcute, murlio antes do que se hiciese público.

Como el avisarlo asi i  lascórlesde Europa direc
tamente desde España Imbicra inducido é sospecbns, 
atendida la sagacidad europea, fui yo el comisiona
do para pasar á las principales córles llevando los 
pliegos que se hablan remitido á Bcrlin. Este servi
c io , que era para mi altamente agradable , me valió 
varios regalos de soberanos yeruces de casi todos 
los países de Europa , águilas, azores, leones, ele
fantes y  otras divisas no menos carnivoras con que 
adorno, de voz en cuando ■ el ojal y la parte iz
quierda de mi diplomático frac.

Lo que yo gasté en esta comisión, loque figuré, 
lo que gocé, no tiene cuenta. Bailaba bien; incansa
ble en la maznurka, ligero en cl wals, era el deleite 
de las doncellas; jugaba como un abad cistercense al 
" L is t ; era el ídolo de los ancianos; cantaba como uu 
canario, y murmuraba como una vieja, era cl encan
to de las señoras de respeto; bebía como un tudesco, 
jugaba como un español, fumaba como uu flamenco, 
montaba como un lugles, cazaba como un escoces, 
l«nileraha como un andaluz, me batía como un cosa
co ¿qué mas para ser siempre el primero entre la 
juventud de todas parles?

La diversidad de mis uniformes era infinita y  cu
riosa ; yo era maestrante, caliallero de Malta, secrc- 
tano de legación, secretario dei rey, genlilliombre y 
no se cuántas cosas mas que me dallan derecho á po
nerme traje distinto. Lo cual no lU'ja de ser impor- 
taute en las córtes ustrnnjeras y entre diplomáticos.

A la gente profana asombra siempre el notar como 
hombres, en general, tau despreocupados y distin
guidos como son los diplomáticos, dan lauta impor
tancia á bagatelas que uo merecen á Jos ojos de la fi
losofía consideración ninguna, llar valor á una cinta, 
á un bordado, á una concesión no menos frívola, por 
lo que ella e s , seria en verdad, sandio; pero, puede 
asegurarse que siempre indican algo estas distincio
nes, y porlocomun (acosa que en mas se tiene: el fa
vor. ¿Cómo no mirar con respeto á quien merece tan
to afecto á un ministro ó soberano, que lo distingue 
de sus demas colegas, y  dándole señales de aprecio, 
una cruz que fuera un juguete si no viniera de su 
mano?

Puede decirse lo mismo de ia estricta observancia 
de las etiquetas de córte; sucede á menudo que dos 
embajadores se están pasando notas durante un mes, 
l>ara aclarar quién de los secretarios debe posar ao-

CASPAR V  aoir..
tes. Para et vulgo es cuestión esta harto pueril; pero, 
quien considere que los reglamentos de etiqueta os
curecen totalmente si individuo no dejándolo inutili
zado para el despacho do los negocios, conocerá la 
imporlanciu de estas fórmulas. En I.úndrcs ha suce- 
ilicto que el embajador de Rusia y cl de España tuvis- 
ron una disputa acalorada acerca de la preeminencia 
del paso; cl ruso alegaba que su soberauo era empe
rador , y  el español que la familia de su soberano era 
mas antigua sobre el trono. Acaloróse mucho esta 
controversia en la cual se mezcló toda Europa. IHi- 
ranleella, nuturuimciite uo se vieron ambos diplomá
ticos , guardaron uno contra otro siempre enemistad, 
y  sus relaciones políticas llevarou, en detrimento de 
sus naciones respectivas, el sello de su <lesacuerdo.

Felizmente clprotocoloque, relativamente á etique
ta diplomática, tirmnron los pleuipoteuciarios de las 
ocho patencias en Vieua, vino á cortar muchas dis
putas, pero es lástima que abraco tau pocos casos 
aquel convenio, habiendo por lo tanto, dejado en pié 
muchas dudas.

Para contar dclalladamcnto mi villa diplomática 
desde la época en que salí de licrljii hasta el d ia. no 
bastara todo un lomo; mis aventuras de Rusia cuan
do nie favoreció con su amor uiia princesa de la real 
familia; mis desafíos con un potentado húngaro, á 
caballo y con lanza en ristre; mis disputas con el rey 
de hinainarca porque suponía éste que vo pervertía á

i hijo prim ogéuilo; mis amores en Inglaterra cuan- 
) Lord Ileii me sorprendió huyendo con su hija y

buscamlo refugio en el banco dcl lierr.ulor de Grclna 
Groen; mis negociaciouesdiplomáticas, hablando on 
allanera, ora sumisamente; mis aventuras de tantas 
clases, imassérias, otras jocosas, prósperas unas, 
otras desgraciadas, todo esto es un conjunto que es
cribiré tai vez ulgun dia, pero, que no me siento cou 
ánimo de relatar ahora.

Tal vez os causa de ello que los diplomáticos espa
ñoles de estos tiempos no me eulenderian, y no se 
atribuya esta creencia á la presunción de la vejez, que 
todo lo ve hermoso en los tiempos atras. Lasideas de 
un diplomático, no envejecen jamas, porquecada día, 
al variar de m oda, adopta las nuevas ideas; asi oue 
yo cstov tan ul corriente de los pensamientos del uii. 
como el joven mas novel. Pero es fuerza convenir, 
que la.s turbulencias de los tiempos lian roto el nivel 
y equilibrio de las naciones e u r^ ea s. y  que en este

R implo de la Providencia. España . que muclie 
mauo en prosperidad interior, no lia crecido le 

bastante en fuerza exterior para competir con las gue 
se llaman. con sobrada razón. las grandes potencias' 
El heroísmo de los españoles eii la guerra contra Na
poleón nos abrió las puertas del congreso de Vienn; 
nuestra sumisión aute el ejército de Angulema n« 
cerró las de las confcreocias de Lóndres. El aña 
de 1800 empezó cl siglo de la diploniácia; esta fornw 
la coalieion contra la Francia: reunió los ejércitos, los 
proveyó, los dirigió; los generales ejecutaron lao 
solo. Én 18 11, reformó en Viena toda la Europa, creé 
reinos, suprimió otros; desde entonces esUi lucliao- 
do por sosieucr e) equililirio; dió la Grecia á un bá- 
varo, la Bélgica áun Goburgo; viendo que las aliap- 
zas uo bastan, imaginó seguir el espírllu comercial 
del siglo, porque la diplomácia renueva sus ideas? 
jamas se opone al torrente con la fuerza, sino coo 
destreza. En cl d ia , explotando las ideas dei egoísmo 
individual, afianza la paz con esas célebres líneas de 
aduanas que tienen que invadir la Europa, y qu? be
bieran iladu realidad á la monarquía universial. *> N*- 
poleoD las hubiera imaginado.

España, por uua desventura de nuestro sino, 
en la actualidad excluida del concierto europeo- 
que mucho valemos, y  lo conoce cada cual, la low* 
con el pretendiente ha debilitado los lazos que 
unían á varias cértes de Europa; por manera, que
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leriii lio anudemos el hilo de nuestras relaciones di- 
plomiiticas, tendremos que Tivir, ya que no aislados, 
ámenos, lo que es peor, conociendo de la diploniá- 
cia loilu lo malo y  nada de lu bueno. Iiíbiles para 
influir en Francia ó Inulaierm, no lo seriamos si pu
diésemos unirnos cuando nos conviniera ul Austria, d 
la Prusia ó á la Ilnsia; amena7ando, nos daríamos ú 
respetar. Solos no bastamos. y la unión nos es veda
da. Ensmicliaudo cl circulo de nuestras alianzas, con
seguiríamos el Uu de nueslros deseos: la indepen
dencia de que liemos menester. No seriamos entonces 
insultadoscunioahora,en que un soberano, en uu 
discurso oficial, nosba comparado i  la (¡reda, que 
es en el dia, como dice ua poeta, no un sol, siuuuii 
carbón queliumea.

[>e esta posiciuii escepcional ile España nace el de
caimiento de su diplomacia. Los jóvenes que se dedi- 
CBQ i  esta carrera no tienen campo bástenle para dar 
alimento á su imaginación y piensan que las fórmulas 
comnonen el fondo de esta ciencia. Privados del trato 
funiliar de los diplomáticos de varias pulencias, csca- 
samcnle conocen á esos lioinbrcs del norte, esclavos 
y tcDioncs á quien debe su fuerza y  regeiieracinu Eu-

3a ; ó á los que lian nacido eo b  patria de Maqiiia- 
>, el diplomático mas eininenle y mas hoiirudu 

del uiundu , á pesar de la fama que quieren darte los 
que conocen do él soloel nombre.

A este mal seagregan otros niucboscual es esc es-

Cirilu de ecoooniiu y mezquinilnd que trac courigo 
ignorancia. Nuestra inferioridad política, somos 

aosotros los primeros en confesarla á la Europa ente
ca I enviando al eitranjero diplomáticos, con carácter 
que les da escasa representación, y con sueldos que 
uc les permite ocupar el rango mismo que se les se
ñala.

La coQsorvacion de encargados de negocios perma- 
nujles es uiiu señal de que rouniiciaiiios á uu lugur 
distinguido. Esios agentes se hallan acreditados cer
ta de los iníaistrus, no de los soberanos, así es que 
óstos que en casi tudas tas curtes absolutistas tratan 
^ r sí mismos de negocios, no los consideran en na- 

y ni siquiera los convidan á su mesa, cuando dis- 
llaguen ron este honor é los represenlaules que tie
nto el carácter de mioistros.

No consiste la diplomacia, por cierto, en vivir en 
una casa bien pucsiu, un teiiercocliesy caballos, eo 
dar comidas y bailes, en vestir bien, eu bailar y gus- 
lar del recreo; pero todos estos son medios para cuo- 
•^uir mayores linos. El trato intimo con personas de 
•Ib categoría no se consigue sino de este nindu y en 
Msi toda Europa la categoría social determina lu poli-

Como en España, antes la iniligesUi antigua etíque- 
^ d e b  corle, y hace diez años la guerra y lumiuuria 
«  la reina, lian mezeiado lai confusión eu los usos,
I alejado el poder del trnuo por el favoritismo ó la 
Ifiuuna, hay escaso conocimiento de lo que pasa fue- 

por eso los diploniálicus reciben con taiilo afau 
í  gratitud la noticia de que no se dará entrada en 
ju Carrera á gente nueva que no haya empezado 
Jtsdejóvená iniciarse en los misterios'de osla cien- 
wu- Porque á despecbn de los iguorantcs, ciencia 
?  lu que ha hecho tan célebres á MeUernich, 
>'CsKlro<lB, Hardemberg, P it l, Talleyrandy Ofalia.

Mi carrera fue brillante ínterin España no empezó 
•Decaer. En IS lá  fui nombrado ministro en Cnpe- 
“u ^ e ,  en donde bailé á mi antiguo compañero don 
r^ 'iso  de Aguirre, conde de Yolili, siendo ya genlil- 
^ b r e d e l  rey, y súbdilo diuamarques. Es'le diplo- 

lahco gozaba de gran favor en b  córte de Conenlia- 
siendo en e lb  miiiislro de España, ciionao em- 

pUroii los disturbios déla península el año de 1 8 0 8 . 
wáeciso y  no sabiendo qué partido lomar, porque de 
Rosnada se muestra con igual claridad, se atrevió á 
Putor consejos al rey. S. M. tomó por su cuenta (liri-
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gir la conducía del csjiiiñol, y de tal modo lo liizo, 
que fue causa de. que el pobre Volili perdiese su em
pleo. El rey, obrando de un modo que le honra le 
dió un destino en su casa que le iiidemtiizase de b  
pérdida del primero.

hesde enloiices lie recorrido como ministro varias 
córlcs de Europa, siempre bel á mi patria y á su go
bierne , sin mezclarme eu cueslioues interiores, co
mo debe liacer en todas ocasiones uu buen diplomáti
co. Fuera de España no he sido nunca mas que espa
ñol , respetanilo liasía los dislates, que nolian sido 
pocos, de mis compatriotas.

PoríiUimo. sinlieuilo (laquear mis fuerzas, y  ne- 
cesilandu ilel Calor que da el sol ualal, lie regrcsailo 
no lia mucho ú España , donde disfruto de una parle 
muy jH-queñu de lui sueldo, y  donde me ocupo eu 
abogar por mis compañeros ausentes, á quienes has
ta ef dia se ha tenido muy descuidados en punto á pa
gas y á coiisiileracioii. yuo el cielo mejore su suerte 
y la lie Esparm.

Un Iiipíormítico antiguo dictó estos apuntes.

á su amign y dí.srípiílo

JaRIMO OE SaI.AS V yciROOA.

EL GAITERO GALLEGO.
Pf*r I n  6cibiidos«D «ir»
Homo iijeiro . Dem j  .Seira
liflic io  e f  « eA iisd i,
iv ro  e» in if  n leb ru d e
Por le ciiTA CHtLLuMi r  Lá eq Aíia a .

V1LL8RU48.

VexcAunubrazo, paisano, y  vámonos por cl mun
do á probar fortuna. El viaje os corto, y al lin y al 
Cabo no es para lodos el pasearse por España como 
gente<ierompe y raspa, acniiipañado ib' ki. escditor 
n  BMCu ó de la cogiciA. Con que.... ahur y aguan
tarse.

lian de saber V ds., rarísimos leclnres, que el tipo 
de mi devm'iüii no es ccll.i, ni romann, ni godo, ni 
ostrogodo y menos caslellmio viejo, sino antidiluvia
no, y tan antidiluviano quo se acompaña á todas 
horas d efn ^ íto  que lia sido la sninTiia mimada de 
T ibai. , boiiibre quese las disputaba al mas pintado 
cii eso Je instintos artísticos. ¡iilfiaitnro!...coniplela 
lisonomia délos tiempos patriarcales, para el cual se 
li.ija Dios ú sembrar en loihi tierra, y opaco perso
naje que recibo b  luz de los v.iriados caniliinnles 
del amor y de la religión. Hoy no verá la luz cl loca
dor catalaii del sarh ít Is gem rhs quo con su gorro 
colorado, calzón de terciopelo, media azul y alpar
gatas , toc.i las mas veces cl fandango y moniri» que. 
redobla ol timliali’t ,  aenmpañaiido al cochino de san 
Antonio, y á los cepillos Je venerables cofradías; no 
vendrá ¡i co n lam ica ^ n asra  luel atufado aragonés
consuin.strmneníoi/ispue.s/o, ó el Gaitero zainorano á
recordar los buenos posos de la tierra entre trincos \ 
meneos, ni merecerá lampoco un recuerdo de mi ma
no el Gaitero tablccon la .Magdalena i'n los lábios, ó 
td Gaitero ciego que en Niir-stra Si'fiora del Puerto 
cnlusiasma á los enemigos del Jfem can su mal tocada 
miíySeiro. Despidiéndome del venerable Oailera de 
Corpus de Santiago que acompaña á los gigantes y es 
señalado por c! gaitrsco traje, amen de su prolija va
lona y blanco choiKO,

viejo ya por el cimiento 
por la cima juvenil,

(llARTZEDntSH)
mezcla incomprensillo de las pantuflas coloraiííM del 
tiempo de Pero-.ánsurf: y do las tupidas medias de
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liilo, lie la época de .Vari-Castaña, vendré é eocon- 
Irarme con gi Gaitero Gallego en sus formas priniili-
Tüs, tipo marcado,genuino, imleneudiente, hombre
de buen humor, algo presumidillo, es cierto, poro 
galante como el primero. Su truje favorito es una lai
cal montera de píumo y relicario, buena chaqueta, 
flojo V cainpanuao pantalón, un elialecodegrana que 
le vie'ue siempre de perlas y negro botin; y partiei- 
pando á la vez de las formas grotescas de la antigüe
dad I V (le, los contornos imperfeelos de unas costum
bres ú prueba de revolución. El es el símbolo do la 
alegría v de la devoción, el Ayo mimado de las lieslas 
V de las’ procesioncs, el compañero inseparable de la 
Iglesia ó de In taherua, y el resorte principal de va
riadas sensaciones en las que se confunden lo místico 
v io  profano.

El Gaitero Gallego es el testigo ocular de lo mara
villoso. el riv.ii mastemible de Inoportunidad satírica 
ilcl sacristán de la aldea, el chistosísimo /rof®íor de 
amorosas aventuras, el mavor enemigo del silencio, 
el mas recio manlenwfor en fas curiosas tensiones po
lítico-morales de la cocina del S r. Abad, el l’i'ndaro 
picaresco de la comarca, y por no parecerme al Gai- 
terodeüujalance. un maravedí porque empieceyditz 
porque aeabe, lo diré de una vez: y el Oconell lilar- 
móiiico de ocho leguas á la redonda. Si una moro se 
muere de amores por algún oculto galaii, y  de re
ponte le acometed romo cafíi'o, terrible enfermedad 
que hace bail.ir id diablo en el pecho, y  echar espu
marajos por la boca, el Gaitero inten'icne con sus 
padres para que le permitan visitar todos los santua
rios, ir al anocliecerála sulvc do la parroquia, y  re
coger en Santiago el romo de .S'. Pedro m drlir; y los 
padres de la chica no hacen mas que seguir eficaz
mente sus consejos,y dejar que su hija se cure de 
mal tan peligroso. Y hablando en piula, el ramo cati
vo e i  ni mas ni menos que unos deseos de casorio 
que tiene )a novia, que l)íos nos libre , el diablo el 
oportuno galan que le anda á los alcances, y (>| Gai
tero la mas embaucadora fclrsíino que proporciona 
á  los dos, largas y sabrosas pláticas de amores. Si al
guna cabeza cavilosa para llenar el cepillo de las áni
mas con dos m isasáS. Antonio, explica aterrada el 
paso déla compaña de brujas por la ubica, el Gaitero 
es testigo, a s i, señores, vo las v i, dice sin empa
cho : y por cierto que gritarían como endemoniadas á 
rezar sujwolrenufslro,«y el Gaitero apoya esta idea, 
porque hábil ilsonuinistu reconoce el espanto que 
produce en los oyentes tal visita; que este esjiaiito 
llenará el cepillo, que el cepillo dará para misas, y 
que en las mises contarán con é l, por aquello de no
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el mismo tamborilero, el hijo mimado de sus entra
ñas , el apuntador de sus loques, el pregonero de sus 
destrezas, chico, regordete, risueño y  tragón como 
el mejorpinlado, no se atreve á usurparle la mas pe
queña parte de su precioso vellocino.

El üíiileroGüIlego como hombre deesfodoreasume 
en su abonada persona las aficiones del contorno: sus 
palabras forman el comil¿ de rcpulaciones de la co
marca, y  con él se consultan siempre las medidas 
administrativos ó judiciales que quiere promover la 
iulcligcnto municipalidad del distrito. Interpreta coa 
cordura las árdenos del b o l e t í n  o f i c i a l ; profundo 
político, barrunta muy mal de las últimas noticias de 
EL c a s t e l l a n o  , y como minea se engaña, á lo menos 
lo dice é l ,  producen sus vaticinios una terriblealar- 
ma entre aquellos pacíficos ciudadanos. Su fuerte en 
polilira es la tpierra de tos franceses, y elp<jen¡e íxjd 
rayo y Morilió: de los franceses atras no sabe sino 
queexistiá el arzobispo Turpín, que Ronces Valles 
era tina ciudad populosa, yque

hoy función sin gaita. Si un avisado galati, envidioso
In n n f )  Hf> e n  r í v n l  PTl ¿de'la  fortuna de su rival, manifiesta en secreto, 

cuatro á cinco repartidores de noticias, que hace 
dias no pasa por la cas.i de C a fu ío , porque está á su 
puerta todas las noches la esladeiña', allí está el Gai
tero que va lo sabia antes que nadie, y  por lo que 
hace terriules cargos al mal visto de iHos que requiere 
de amores á una mmíña ton inocente. S i se trata de 
conocimientos astronómicos, el Gaitero es la novísi
ma edición de El Litíabio PtavETio, plagada de er
ratas; sisevcDtilan puntos históricos, el Gaitero es 
la paráfrasis de Los d o c e  p a r e s  d e  F r a n c i a  con en
miendas de los RüHASCEs, y como novelista sabe de 
mil modos el cuento de rómpete cachiporra, y anti
guas tradiciones de moros ((ue auu viven bajo los ríos, 
0  en el centro de los montes. El mueve lodos los co
razones, anima todas las edades, inspira todas las

f iasiones, y su familia se compone de los ciegos de 
azan/bno.deiosm ozosdeiosp^anoí, de los estu

diantes de la tuna, de los niños de las concAos, de 
las ciegas de lapoiiderftoydelos músiroí délo m«r-

a ue toman por asalto una misa de Patrón, 6 un 
: patriótico. Sinembargo, seadieboensu honor, 

ejerce sobre todos una soberanía envidiable, y aun

De Abilernimeo la astucia iufcniul, 
Cual caudillo protervo invusor,
A  Ramiro vencer no lia podido 
Que Saiiticgo salió en su favor;

fragmento de los romances que cantan los riegos en 
la l ’ uerta Sania de la Metrójioli conipostelana; y de 
los franceses acá, solo sabe que se ocaia lo relíj»». 
rpie sacaron los diezmos y que sobran ronlriburiofleí.

El Gaitero por lo regúlam e tiene edad; cuantos 
mas años, menos pesares. Siempre os jóveii alegre, 
bullanguero, hablador sempiterno, y  chistoso por 
demus, para él no hay peligro de ladrones , ni temor 
de duendes, pues no lleva un ochavo consigo, y esU 
bien visto de los santos: nunca teme una sorpresa’  
toda hora es buena, y como acompaña á sus palabras 
de un tono decidido y se arriesga á Ins compromisos 
de mayor bulto, lodos te tienen por el mas cnb^ ’  
el mas apuesto de los presentes; él es el coco do todos 
ios cuentos, el consejero de todos los enamorados, ri 
confidente de todas las intrigas, y el pacilieailor df 
todas las voluntades extraviadas. Como miisiro, su 
lócala favorita es la «luyñríra, baile provincial quf 
tienegran papel en las misas del <k¡lto y en el abraso 
pantomímico con ínfulas de literario que sucede i 
una disertación pública; la mityñriro que entiisiasnn
á lodos,porquc es la historia coreográfica del amor.
Toca también el fandango, aires sénos sobre motivos 
de la jola  ara< ^ csa, pero exlrcfio á toda imiovacieo 
uo está fn s« cuerda cuando abandona el baile pro
vincial de su tierra. Con todo, la revolución que IfeK*
d las aldeas en pliegos del b o l e t í n  de i -r o v i n c i a  ó iIoI 
CASTELLANO, ha impulsado á que el Gaitero loque de
vez en cuando el liimiio de R iego, el que cntusiasroi 
á los CaiHslas, que pronto m  aparecerán entre 
amo el i n d i a n o  o  su compañero el a g u a d o r , si 
Sr. Boix lo liene por coiivenienle, á los liceoei®^

3ue han combalidu por nuestra libertad é indep*'*' 
encía, y  á loa ex-maestros de baile, queporunerroj 

do gobierno y  de administración, ganaron el |)an n«- 
serablemeole en la cárte, con desdoro de la mas rit* 
y ilorecienlc de las provinci.is españolas. El Gsiier''
gallego lia comenzado por lo regular su carrero péj 
ser tamborilero, y si toca por afición, 6 es sastre e 
ha sido licenciado. Mirándole bajo un punto verili| 
(leramenle dramático, su vida está entregada á la 1^
bula, al drama; y es la máguina, hablando ea ténái' 
nos facultativos, del vasto conjunto de diversiouMÍ 
afectos del contorno. Como hombre de casay nri’ - 
no es de lo mejor; porque avezado al barullo de la? 
romerías, gaza en la varieilad, se entretiene mara’ "' 
liosamente en sacar el mayor jugo de sus conüdem 
cías amorosas,)-es el mas rígido tornero que se qu  ̂
da con ia mitad de lo que pasa para consueiode aigu" 
desahuciado galan 6 mando celoso. Cuando llega
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Loa bspaSoles. S61
BU casa, las mas veces es ya d ia ,y p o r  este lado es 
el paisano comm't'I faut <le la comarca: se acuesta 
cuando todos se levanteu. Pero no tarda en Teñir al
gún amigo que es cnnTidndo ni momento á mo'ar la 
palabra, y  entre cigarro y  vaso, y va«o y  cigarro, 
cuenta con setisfaccion de soldado y  hom^ríra son
risa los Iriunros y amorío* á que él ha dado pábulo 
con su gracia acostumbrada. Después do este amigo, 
vieneeldemasnilé, tras e 'te, otro , hasta que se reú
nen ocho, contando con ellamboriiero, que perezoso 
Tsoñfliiento viene á dar los buenos días á su mae.sirn. 
Hay una excepción de graves consecuencias en este 
asunto, y es que ai el tamborilero se llama por casua
lidad hijo dcl Gaitero, lo que «vitaeste á todo trance,

r rque no podria ser mudo para su madre. y  psto no 
convenia; lo primero que encarga es el silencio, 

porque mbíx’a cerrada no entra Ttwsra, yentóores 
no hay caso, porque ambos á dos duermen al paño, 
y « t í  el tamborilero como fruta de casa; en lo que 
iio hay metáfora, ciirWmos lectores. Estos ocho ami
gos, como llevo dicho,y va do cuento, son otras 
tantas lengnns dispuestas á celebrar siempre las gra* 
riasdel Gaitero, y  como no liay peores risas que las 
íeásueldn; lo cierto es que sidmtisíco hace alarde 
da su predominio artístico en campo raso, como cro
nista merece el pfdudile de aquellos celebradores de 
oficio. Estos triunfos son indisputables, el orador 
sabe locar el corazón de los oyentes, estos se destor
nillan de risa como unos hobaUcones, y  entre risas y 
■ plausos que no parece el Gaitero sino un ministerio 
de dos dias, y los amigos otras tanta* provincias en
tusiasmadas) llega el sol á la mitad de su carrera y 
H desliace tau amable auditorio. El sacristán tiene 
que barrer la iglesia y limpiar el coro, el mayordo- 
fflose prepara é disponer los bagajes, el estanquero 
v»í ensillar su rucio para buscar ri/7arrilIos dlnprin- 
'q u l. el maestro do escuela se despide para repasar 
1* leccimdeproceso, el sobrino del señor Abadse le- 
'enta para estudiar el (Jiio isque Uindem porque su 
*eñor lio es amigo de estirar las orejas cuando no se 
fe sabe In Iradiiccion. el si.sero no olvida su revista 
“ aianal, el simpíiaía tiene que re:ar, y el tambori
lero ron amargo dolor de su corazón forma intención 
de sepanirse de su maestro. El Gaitero saluda con 
•Actuosas palabras y largo* apretones de manos, y 
rita á todos rambiando de lugar v dia. Solo el tam- 
•¡wilern vacila.... ¿pero í  qué callarlo? el Gaitero le 
detie el salaria de ayer y no se atreve á pedirlo. Bien: 
1'te tenga paciencia, para eso comid y  hebid mas que 
t® descosido, y tiene en loa bolsillos por docenas las 
rnsqia/tnsbcndiioi que bien llevan el dinero.

Tarde, mal v í  rustro, como dijo el otro. persomi
detnuchi'scnnocimionlos.piiesjiidaenlMicade todo*,
'*'evanlami héroe, v mollino y poco contemplativo 

su esposa, no repara en dar i  conocer la indife- 
f*neia y el hastío que se apoderan de su corazón al 
’ rrse solo en su cas.a, ¡Raro y portentoso instinto el 
dcl genio, que no rahe Iwjo cuatro mal aseguradas 
'■ ss*, ni ludia solaz, sobre una mes.i mas provista que 
¡jucval K| Gaitero es, las mas veces, gruñón y fasii- 
dioso, de tija» aliajo; y á cada paso riñe con su rara 
"litad porque esta le répremle el abandono con que 
¡Oirá sus reducidas harieiidos. hiriendo mortalnienle 

inclinacionesarlistifus de cabeza tan privilegiada, 
^ lo  en honor do !a verdad debe deeirse que si el 
ooiragalo onti-s de descansar y  de almorzar, busca 
senmodo para su familia de vióje, quise decir á sus 
¡"«ellos, y e i snldniln eii rampaím trata de limpiar 
“ «armas antes de prepararse ri gazpaclin.mi buen 
iinmlire lo primero que hace es limpiaTSe la paita, no 
I i '^  yds. que se liare gírgaras: iiilla y recoge su 
Ji'j'^pico vientre, renueva de cera algún punió que 
“  dcstierra de la escala musical, y la pone en dispo
sición do eon-ír ío ijaífo por llueve boriis de noche, 
"de que amie (a gaita por el lugar en una diíicullo-

sisima, complicadísima y embrolladísima^sto <{o Pa
trón, Entre estas operaciones de un tacto inteligente, 
y el comer para lo que no necesita masque los dedos, 
óciinndo m as,un tenedor debo], se pasan dosá tres 
lloras de la tarde, acercándose el momento de no 
faltar á la cito que Im dado á su compadre eu el átrio 
de la iglesia. De manera que si se ve cruzar un hom
bre por oculta corrfrfoim con su palo en la mano, y 
grueso cigarro en la boca, ese es el Gaitero que va 
á rezar el .dueJ/dríacon el perito y  el maestro de 
escuela, ó si se reconoceu tres bultos en el crucero 
mayor que desculiierlos apoyan los sombreros sobre 
las dos maoos que reposan en los altos bastoues, en
tre ellos debe estar el Gaitero á la derecha del señor 
Abad, y del otro lado del socrisian. Es de noche,muy 
noche, y todos tres so disponen ápasar las mas pe
sadas horas de la existencia en casa de algún aimpiú- 
fa , í  la luz de un dcsbnrdilindo velón, y jugando í  la 
malilla con efímero Interes. Aquí por lo regular se 
reúnen los siete amigos de la mañaDa, sin contar al
gún monacillo del sacristán, el perito agrimensor, la 
ama del señor A la d . y uu par de gelitos, que nunca 
faltan en estas agradables noches de invierno. Aquí 
es el Gaitero juglar de esta respetable tertulia, auo- 
que un poco mas comedido v procurando siempre 
la aprobación del señor .dóaii, que le dispensa una 
franqueza sin límites, y una enlmñiilile cordialidad. 
En tod.as las cuestiones de alguna consideración se 
coloca en el terreno menos peligroso, y deshace el 
mas confuso nudo gordiano, hijo de su imprevisión ó 
poca memoria; con alguno gracia, por la que mueren 
de risa lirios y  troyanos. Las horas se pasan de esta 
suerte alegremente, y no son pocas lasnociiesque se

Jueda áeenarmi personaje, porgue le gusta la gente 
e buen humor, y porque sabe muy bien que es ei 

mejor correo para que todos los de Iti aldea sepan de 
polo á polo la franqueza y liberalidad del pastor de 
sus almas. Acábase lacena, sedan gracias, parteen 
caalellano y parteen lalin, al que lodo lo puede, retí
rase el «ñor .Afead, y  el Gaitero da lus feuCTta.s noches 
á todos: heeha «na gracia S la moza que le alumbra 
hasta el corral, se emboza en su mala cajta, y fuman
do lilla viodila, pronto dan á entender los perros de 
la aldea que un hombre pasa á desliara por aquellos 
lugares. Otros dias se preguutu por el Gaitero en casa 
del cura, y entánees esW ocupado cu asuntos dol 
o/icio; á asiste de toda gala á una M a , ó está con
vidado á un magosto. ó se dirige i  una fiada ó espi
gada , ó está de rntásico en alguna festa do Patnm. En 
todas estas partes tiene el Gaitero uuevas y  brillantes 
situaciones, en todas ellas se da á conocer por origi
nales V sorprendentes rasgos, y de estos cien contor
nos dibújanos en ocasiones lieierogéneas se forma la 
completa caricatura de este tipo antidiluviano. Ues- 
empefiiiudo con religioso cuidado la pesada carga que 
me lie impuesto, cuiocarú á mis carisimos lectores, 
si es que no In llevan á m al, en estos cuadros carica
tos de las aldeas do mí país, aunque reiralados con 
débiles pinceladas; y los llevaré áuna florida tiesta 
del I'atron que es donde el Gaitero ejerce mejor su 
omnipnieiii'ia ariistica, y en la que se conoce 6 sim
ple vista la uaioii que forma el pueblo españul de las 
impresioiiM religiosas con las ¡asioaes del corazón. 
Con esto volveremos á dejar el Gaitero oculto entre 
los trouros de aqiicílos eiicanlaiiores bosques por 
donde Su deslizuii torcidos y liulliiiurcs arroyos, y 
al píéde nuestras liereinílieas capillas grandus en ova- 
cionnsyiH'iiueñiis en recuerdos: digo esto, porque 
no lo gusta gran cosa al Gaitero el llamar In ulciicioii 
de los que no oisícn su ropa. y veo ya que se va amos
tazando de que le tengan por tonló lieiiipu en boca 
de todos.
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E L  G A ITE R O  EM  UÜA BODA.

Lo (jue es una boda, creo que Veis, lo sabrán muy 
bien sunque no lioyan corrido sus lanzas y  sortija, 
pero hay una cosa que cada maestrillo tiene su libri
llo , T cada casa su santo, que es como si dijera que 
en cada pueblo luiy sus costumbres. En las bodas de 
Galicia el Gaitero es lo mismo que el representante 
del cuerpo diplomático en un convite régio. Por lo re
gular dej î la gaiti olridada en alguna casa conocida, 
6 en el arcon dei tabernero , antes de llegar á casa de 
los desposados; y bace esto , para que caso de que 
le molesten á que alegre la gente , tenga á lu mano su 
querida compañera. El Gaitera acompaña á los 
novios á la iglesia, aunque no sea el padrino delcaso- 
rio estrena camisa limpia sin contar que no es sába
do ’ v  antes devolver con la comitiva á casa, no sal
drá de la iglesia sin d ecir: «quiera Dios que liagais... 
marido á m ujer, n ó ... «un par de angelitos» Q otra 
gracia por el estilo , vamos, una gracia que hace reir, 
porque para estas gracias se pinta solo. Llegan á casa

BIBLIOTECA DE OsSPAR T ROIO.
que cuadrándole en rommo se deshacen en r o n ií^  
Y tururoa liasta que es muy tarde; y que se despide 
(le tollas con estos versos de aquella canción tan sa
bida :

y  un opíparo banquete espera á los que acompañaron 
S (iesposi ' "  ...........ii los desposailos, acomodándose lodos en sus sillas 

de palo V quedandnálailerecliadel suegro m iper- 
snnagev ’á la  izquierda algún pasante del h't-mpisó 
del Curdo,  que nunca falta con sus latinajos á estas 
fiestas, asi eomo no liav función sin tarasca , y boda 
sin tornaboda. Aquí guarda el Gaitero una gravedad 
solemne, no es pesailo en sus gracias, ni prolijo eu 
sus grotescos cumplimieutos, y para arrancarle una 
palsbrii es necesario que la novia, la tierneciia novia 
le ofrezca unL'o.'i>,que se ventile alguna cuestión xn 
faro externo de los Santos Evangelios, 6 que se trato 
de calificaciones artísticos con respecto á los Gaiteros 
de otras aldeas. A las continuas inviiiuaciones de los 
circunstantes contesta que nn está la ra  templar gai
tas y  se hace de rogar para que le concedan la mayor 
libertad en sus picarescas expresiones. Eu efecto, 
tanto tardo en estar de r/aiía, como pesado es des
pués en «US cuentos colorados, sin embargo no se  
oportd de la cuestión y sus ofrecimientos, sus mira
das , sus palabras viin dirigidas á la ceremonia á que 
acabado dar brillo v  lucimiento con su persona. La 
cena so ncabá, v nada falla pañi que el Gaitero anime 
la gente, sinoqiie los novios digan ; «boifa, ¿laito, y 
(tuR se boje «1 rorrol. >• Ahora mi proíngomsfa mico 
guiños A un mozo, y no sé qué rosas le dice al oido, 
lo cierto es que A ios pocos minutos el Gaitero tiene 
por segunda mano su despertador coreográfico. Aquí 
de las'risas y  de losapliiusos; el Gaitero goza en esta 
sorpresa, en esta repentina aparición, y hace ver 
que de esto y  mucho mas son dignos tos novios. ¡ Va- 
\a una flo r!
■ Railc Je allá y baile de aquí, Inda la noclie parece 
el corral casa de locos, y acercándose la lioru de re
unirse los novios, el Giiiiero recoge su instrumeiilo 
gozoso de contribuir podorosnmenle al prólogo de es
ta noche deliciosa. «Que baile la novia con el mtí-i- 
fo » dicen ios mozos repicando con las cestañueias, 
y  ei Gaitero conociendo el satírico sentidode estas pa
labras sonriéndose nialiciosamenie, y diciéndole 
algunos galanteos, íol/o i-or< á la novia, contesta : 
a cuiílhUo. nue üo fiov ei Gaitero de Ontona.» Esta 
noche es el CiBileroó rnaücjoso, ó callado ; las mas 
v-ecs se entrega complclanicnle á la buena ventura 
de los liesposaiW, v parece que esindifereiile; cua
lidad agenii de hombre tan alegre y decidor. Ciérrase 
el liaile, unos se ricspiileii para encontrarse á los po
co* pasos, V otros se encuentran jiara des[>edirse, y 
el Gailero es el úilinio q u esa ic, felicitando á los uo- 
viiis con sardónica sonrisa por la buena noche que 
les esliera. No su mure ha sin (ornar (o rs;nicla, insul
to qué no iienlonaria; que es io mismo que despedir
se del regalado vino; y de alli á poro rato vuelve á 
hiucliar d/’o í, y es el gefe de los mozos y  de las mozas

Vámonos de aquí que éhora 
A vida dos naiiiorados 
Todasevai en parola.

El tamborilero que tanpoco caso hago de él  ̂ le sigue 
con el pandeiro á las espaldas, como mochila de sol
dado.

E L  G A lT E n O  E tt E L  MAGOSTO.

Si alguna vez en la vida es el Gaitern afectuoso y

Í[alan,  nunca io es mas que en esta comida de fonda 
lecha A escote en una casa parlicuiiir. El es el prime

ro que ofrece las castañas con sonrisa corlesona, el 
que bebe por el mismo lado que la mas garrida don- 
celia, el que pasa de allá pnra aqu! probando de lodos 
los píalos, y el míe. hace que rueden las tazas de vino 
con profusión. Giiiirda todas b s  consideraciones de 
esta bacanal campestre, inaugurada en la fiesta de 
Todos t o  .Sanfo.v, yse  deslinceen acarameladas ex
presiones que liacen tiritar decelos á loswosos que 
alli viven de sus sobras. Por fillimo, á él se debe el 
comenzar á tirarse unos á otros las cáscaras de les 
castañas, diversión que liona su preliminar de co
queteos y  distinciones, y  que acaba siempre por al
guna camorra que se ifestruirá á palos. El Gailero 
nada esquiva, recibe con placer mas tiros que ningu
no, y  á la voz de los mozos, que ven con envidia b  
bien empleado que está el trasto, y  que piden baile, 
acompañando la del instrumental líe sus zapatos, la; 
mozas responden : al avelton, al avellon; y triunfa el
bello sexo con generales aplausos. Este es un Juego 
diabólico y desesperado que baria temblar de inietlo
al mismo Judas; es uu columpio perseguido por un 
tercero en discordia, y en el cual están ios dos. pnlxi- 
mos á sufrir de gracia la peligrosa operación del tré
pano, Ei Gaitero está en esté juego de pnrticulor : 
viste de córte, v enamorar es sii empleo. Colócansa 
dus con la elasticidad que les permiten sus picruas, 
lian pausadas oscilaciones para sacarle la moni' ira ai 
que está eu el centro, sin que sufran las voluminosas 
entregas de sus dedos en ia cabeza, y todo el juego se 
reduce á que el represenlantedel iibeiorro regale una 
senda bofetada al descuidado. Esto alegra, oiitusias- 
ina, arrebata á la multitud y entre tniilo ¡q u é  linceel 
gailero? Papel de galan duende. Enamoricará um 
doncella con cien piruetas y mil guineos: el baile e* 
uii magnifico telón para ios enamorados,en el baile 
tal vez goza mas el que no baila, contradicción que 
vale por dos para mi cuerpo tan poco dado á Tliersi- 
core, i.osm o»* no pueden sufrir que tal vejete selle- 
ve la alenciiin de las jóvenes que amenizan el baile, y
pronto se deja perciliir un murmullo que en nada se 
parece al def juego. E.ite es el preludio de una conju
ración , el prólogo de una paliza, y cuando es liora de

Eir iir , algunos se udelaiilan para esperar al Gailero- 
sle conoce lo mal que le lian sentado siisgabnteosí 

ios casquivanos cortejos del ttxagosto, y  llevando coo- 
«igo la llave del linilc, tuerci" de rumbo, varia ii« ru
la y inurcbo sin peligro liasta su rasa. Es cierto qu' 
coü i'slii llega muy tarde á regidarlcs á sus hijos algu- 
nasra.siañas que [es lleva, pero no importa : de ci't* 
suerte nadie le snrpremJe, y parere que basta ios 
perros no le descubren, ¡f'eiiómcno sorprendente! 
porque viajar por coirerfaVaaenaila noche es una pla
g a , un galimalias, una confusión, una B abel, tu' 
cierno ladrilleo do agudas voces en las orejas dcl mal 
aventurado pasajero.
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U. CMTERO EN l.a f'IAD* (i ESPlC.lt>*,
Veamos ni (Iniiero en este faliril divorlimiento: 

iiliora lli'g.ienvuelto cu su capa, fumando un cigar
ro con ciividinhie serenidad, y acariciiindo al perro 
de i'asocon monosílaliosque carecen de esrafo eii lo 
lio el liiapasoii. a Santas y buenas noches » dice ha
ciendo una cortesía, y luego se persigna asombrado 
de ver tanta (lunrella empleada en faenas de la esta
ción. Disimulado, quieiu hacerse el eiiconlradizo : 
perfectamente. Una trabajadora se levanta á ponerle 
ti íafío para sentarse, y héteme iiqui que ahora pulu
lan lus gestos y los ademanes: soniisa general, son 
risa del Gaitero, palabras al oído , gol|ics de codo, 
pisülmies de intención y toses del momenlo. Kl Gai
tero como buen actor conoce el efecto que hizo su 
presencia, y un gesto que hace á la moza que le puso 
el asienlo vale tanto como decirle ; ¿Será envidia ó 
caridad ’/ l’ ero hay una cusa que tras el Cailcm , vie- 
upu uno, dos, tres, cuatro y Inista siete mancebos y 
echen Vds.noiics, y todos serien y se ponen álasoní- 
bra como inucliacnos de escuela en tarde de repaso. 
Nadie puede dudar que elGailero ha sido el nudo de 
eslecordüu, el precursor de esta milicia amatoria, el 
Befe de estos piratas de tierra. Éii esta comedia el 
Gaiieroliace de barba ; pausado, sereno, sardónico, 
Mvero, y envolviendo eu sus palabras dulces recuer- 
dosó amargas memorias para las moais. Músico lié- 
bil sube las armonios que hay eutre ellos y ellas, ;  
ilespiiesquelia levantado un cisco que da miedo, si- 
ralla p 1 liomlirc y se acerca al iiniu de casa que n o  
le guslau gran cosa estas bromas. Ahora empiezan 
entre eííasy elfos cucnlosduiiqiii, despedidas de alié, 
recuiiveuciones de mas acó, cutre las que se deslizan 
pianpianinoó una declaración de amor, ó Una celosa 
anieiiaza. De vez en cuando es llamado el Gaitero co- 
1110 testigo, y él ó lodo vuelve la cabeza diciendo *i 
4 secas como si jugara al escniiriile, y estuviera él, 
de pena, repilieiulo « voy.» Llega el caso de que el 
baiicroconoee que el amado caoa se amosca eqn hil 
larullo, y coiifumliéndosc entre todos aconseja que 
dejen de charlar. Redóblase el Imliicio, el urna de ca- 
w rabia que se las pela, y el Gallero, faltando al i-of» 
dc cunlianza que le diera aquella, convierte en uu 
uiagnüico soirée lo que no pasaba de una pmi'imrio- 
rw. El Gaitero sigue cu su obra, esparce la idea lu- 
niiDosadc apostar (m trago al que tire su sombrero 
de uua espigada, y  loilos se poiieu manos ó la obra. 
Nadie ignora su intención, las doucelks so miran de 
soslayo, y retozan con aquel pudor provisor que taii- 
w prestigio sabe dará  lamitad maslionnosa liel gé- 
Bero humano, y solo el ama de casa osló en ayunas 
de osla dialHÍlícü invención.

La cusa es hecha, la espiga vuela como paloma he
rida 011 las alas, y ......¡puaf!!!... viene d caQrsob ■̂
di mismo y mismísimo eaniiil que esparcía sus lón- 
^idos reflejos sobre esta reunión, ’̂a do hay reme
dio : aquí hay gresea; el ama de casa protocoliza 
«queste insulto, el Gaitero so sincera, los mozos rieii 
“ grito pelado, las mozas so agrupan haciendo mil 
“spavientos, el ama de casa busca á tientas la puerlii 
pilando desaforadamente ; y ... en el fondo ded cuar- 
■ o, por donde no se esperaba segurumcnie, aparece 
dna ridicula marilornesconoirocandileticendino que 
do parece sino la f?nn<ím¿>nia saliendo del molino. Al 
rerw solo el Gaitero todas tus palabras lo parecen pe- 
luen.ispara echar la culpa d los moKW quo se mar- 
riiaroD, y queda en su lugar favorito, haciendo la 
ruwatifi valJod una .earrido casada que tiene su ma
rido en Cais. Desprecia lus voces y silbidos quo dan 
los moros desde fuera para que les acompañe á ruar 
pornudinos y /faiías, y esiiera que se acabe la vel¡ 
pura seguir al querido objeto de sus ansias. Así lo eje- 
'•“ bi, y aconipañdndola finslasu casa, hacen repeti
o s  paradas, se responden galantes palabras, y  alcen 
Sin rebozo roníijíW de esta íiilazn :

203
Gantnn os galosúódia......
Orelo dos namorfldos:
Guapos que nitdades de noilc 
Non voscoilan descuidados.

El Gaitero duerme esta norlie/ucra drca«a, dicien
do cii elle al otra día que tuvo que liacrr un largn 
viaje para ajustarse eii la [esta do Patrón y que lia 
dormido eu ei soiro'/o de «n ampadre; que el Gaite
ro en todas partos tiene compadres.

E l GAITERO ES l'N.V RESTA DEL PATRON.

No molestan'! ó mis carísimos lectores con la des- 
cripion de la noche anleriorá esta liesta ; ullieslí el 
Gaitero tocanilo hasta las ouce on casa del-niayordo- 
rno , y solo confe.saréen honorde la verdad queiil per- 
cibirseen la parroquiuel íotiparrofcídel tamborilero, 
viejos y jóvenes, hombres y  mujeres, niños y iiiñus, 
chicos y gordos sueñan eneídianemofiaiia. Al sonido 
de la gaita, la alegría y la aiiimaeion no llenen lériiii- 
n o: un par de cohetes que retozurouon el airea! aun- 
cliecor.yel repiquogeneral de campanas, alarmaron 
los corazones, las mozos limpiaron sus co/ias (tocas), 
lian sacudido los manlrfes ( zagales abiertos >le paño) 
y  estiraron los dengues (eselavinilas de grana), pero 
al sonido de lo guita, ropilc, lus nuciauos se sonrieii, 
los jóvenes se alegran, las doncellas se ensayan en la 
muyñeira, los moaw en repicarlas caslañuelas, los 
cojos Se hallan mejorados, y liasbi los sordos oyen por 
aprensión, comprobando este pensamiento de los 
Soledades du Góngora.

La gaita al baile solicita el gusto

Al romper el dia ya el Gaitero ónjadíngarroiTuiu 
tocando ia liema y  campesina alborada que repique- 
teii con primor, y despierta c! rezagado dormilón que 
aun piensa Tuenoranideí gallo. Tmlossalcu ú su eii- 
rneiitro, lodos ofrecen ó sus plantas los inciensos de 
las snlutacioncs y  de las alabanzas, y son las diez de 
la mañana cuando vuelve á casa del mayordomo. Aquí 
solo tiene tiempo pora descansar, limpiarse del polvo 
ó dcl lodo, según la estación, y tomar un bocado cou 
taimlgróncus maneras.

Entre tanto el ólrio déla iglesia parroquial se llena 
de hombres y mujeres, aquellos do blancascín/loay 
nuevos sombreros, y estas con lustrosos zapatos y 
ricas rafias, donde campea la rinfa que simboliza la 
situación du la moia que la lleva. Ciiiiversiieionos in
diferentes se ventilan entre tanto, y de vez eu cuando 
algún suspirillo ó mirada amante se abre calle por los 
varios grupos que se arremolinaa en el pórtiru. La 
hora se va acercando: pasa el señor Alsid, á quien lo
dos se desciilireii, siguenle los rapellanes. vienen des
pués los cantores, vese cruzar al ama del cura con 
algún soliriuilo, vestida dercínía y  cinco alfileres, 
corre el sacristán con el misal de gala ai brazo, repi
can las campanas, y  solo falta que llegue el (laitero 
con !a comitiva del mayordomo. De esú  manera to
dos los ánimos están suspensos de! sonido de la gaita, 
y apenas se percibe perdido en el eco , lus mismas 
seusaniones de la maiiana nacen en los corazones: 
alegría, enlusia.smo, voces acordes, empellones, gol
pes do palo, lodo está permitidn en el ciilusi.vsmo úri
co (le estos frslcjiidores. No hay duda, el Gaitero 
precede á los parientes del mayordomo con aire des
cuidado y filosófico, y  este mensaje religioso-filarmó
nico merece la confianza dn lodos. Ahora el Gailero 
no habla á ninguna persona, es altivo y  orgulloso si 
los hay; se abre lugar por cualquier lado, entrecier
ra los OJOS, ahueca por demas los carrillos para hacer 
alarde de sn fuerzapulmonar, y aprobar estos versos 
de Salazar:
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264 BIBLIOTECA DE CASPAR T ROIG.

¡Oh! música sonora do (iolicío 
A ilomln los Gaiteros 

l.os nuTos locan liechos unos cueros.
Y  marcha sin pérdida de momento hécia la puerta de 
la iglesia, saluda al pasar el mayordomo, hace de 
pronto callar á la gaita, v echando dos cAu/xuJaa del 
cigarro de nigua compadre, so limpia el semhlante, 
de! sudor, hace la seña! <ie la cruz, y sin dixir osle ni 
nioste sube al coro, que es el campo ile batalla de sus 
operaciones lírico-dramáticas. El coro está lleno de 
añcionatlos, porquees el menor antecedente para una 
oonquista amorosa al saber entonar el tníroiío ó 
acompañar el <rredo : el Gaitero dirijo á todos una 
sonrisa, que participa á la vez del agrado y  de la iro
nía , la sonrisa dc-l quesccreesuperiorji tados. Pronto 
se da princiiJÍo á la misa, y  el Gaitero se lleva la aten
ción de todos: ora cauta en cuerda de tenar, ora ce
pilla su voz con una./essitura empalagosa, unas veces 
acompaña con la gaita por tono de /o á u n  recitado 
en re, otras sigue en altisima escala el tuíí» de los cq- 
risUis del coro, y  es allí á la vez soprano y  bajo, Gai-

El nsilero Gílkaa.

tero y  flautista. Llega á Sanclus y c o ^ la  paita, va á 
alyiTse y pre|tar.i la flaufi hariendola obertura con 
un andante de dunas variaciones sacadas
de la célebre marcha imperial, viene el Agnus Dei y 
vuélvela gaita, seconviimc, y vuelve la flauta que si
gue el canto medio tono m.ns'subida por lo menos, v 
entre gaita y flauta, y fl.iuta y gaita, mi buen Gaitero 
lleva á un terreno peli^oso sii misa do ¡ ‘adron cum- 
pucsta en variedad de inslrunientos 6 de tonoi. Acá

base la misa y se prepara á salir la precesión, cuando 
el Gaitero baja la escalera del coro después del señor 
Abad, y sigue á la puerta principal donde le aguar- 
dau ínojos y mozas, retozando en seco que es un con
tento. El Gaitero sigue en su austeridan inusitada, y 
solo se le escapan de vez en cuaiida algunas tiernas 
miradas no vacías de sentido para mudias. Entra un 
campaneo insufrible y  un chisporroteo de fuegos, sa
le lu esperada precesión, y  el Gaitero que sabe su 
pupsiu se coloca desjiues de los pendones de las cofra- 
derlas, y delante dul estandarte de la V irgen, loca 
aplaudidos capriclios, y mardia con estudiada afec
tación , parándose de vez en cuando porque se ade
lanta mucho arrobado en sus brillantes inspiracio
nes. En el i'tWancíco del crucero mayor siempre se 
estrena con alguna novedad filarmónica; es aquel su 
beneficio, y  por lu regular punto mas ó punto meaos, 
ejecuta una improvisada caeaítna del fuiidango ú 
otra cosa por el estilo. I’ero déjeme yo de lautos por
menores, corriendo un velo por estas pocas lloras 
de imiiaciencía, y  por el arte <lcl diablo coloquémosle 
senlaau con su tamborilero bajo uiia corpulenta ro
bleda , y fornmiiiin rueda con un numeroso pelolon 
de liomllres y  mujeres.

Como dijo el P. Sarmiento, es pedir peras al olmo 
el que no haya baile en la fiesta del Patrón de cual
quiera aldea cuando iodo es fiesta en la fiesta. Y  co
mo no puede liaber baile sin Gaitero, claro está que 
este es la persona llamada por la Provideucía para 
animar ú la gente. El Gaitero en la baila es terco, pe
sado, antojadizo, malicioso. perdió la seriedad de la 
mañana, y vuelve á dar pruebas de sus chistosas 
ocurrencias, necogiciido de Indas partes flores y mi- 
r.adas, reimprinu algunas escenas de la boila 'ó del 
magosto, pero en una edición furtiva y clandestina; 
mide el grao efecto de sus intrigas amorosas, y llama 
para su lado á algunos de lospKmcros«jm<tos de la 
aldea. El Gaitero es aquí el autócrata de todas las vo
luntades, y no habrá miedo que siga en la mejor ^gu
ra  de la mu^ñetra, sí cualquiera prójimo le brinda 
con un vaso, ó un cigorro de amigo. Malicioso y per
tinaz , toma por asalto los medios que le conducen á 
llevar parle en la fiesta, ya acelera el compás cuando 
dos queridas bailan solos, para que perdiendo el baile, 
digan todos que están ciegos como ellos solos, ya mu
da de torata para frustrar los proyectos de aquel otro 
que pide en alto que rija la danza, y  en todas las oca
siones dirijo como se le antoja tno concurrida bailo. 
Con uim mirada, da el Gaitero un consejo sakidublc 
á la desconsolada m oza, reprende á la casada que sa 
olvida del que está en Cais, indica al tamborilero que 
están flojas las correas del Mnrfeiro, y alegra al celo
so mozo que no quiere bailar. De esta suerte alimen
ta aquella sempiterna chismngrafia que reparte en 
las tnlmrnas, que enmienda en la tertulia nol señor 
Abad, y que comenta en el álrio de !a iglesia en las 
noches de lunar.

El Gaitero es el foco de tanto entusiasmo,  y  el re
verbero de grupos tan variados; en él se apíñalo be
llo, lo inieresanto, y recibe tal apoteosis de estos ben
ditos de Dios, que lo envidiaría el mismo Ilomcrq. 
sino fuera ciego, como nos locaiilan viejos pergami
nos. Viene la noche, y  el Gaitero desliace este roso 
campestre. llévala baila á casa del mavordomo, des
cansa por un rato, poniendo do lo mas flaca á lajaiW i 
á ese cachazudo instrumento que con la antigua ci
goto

non ama caqui] liallaco 
Mas aman la taberna é sotar en Mlaro.

(AacinesTE d e  Hita.)
Y  entrega su boca al dulcísimo brebaje que encierra 
la mas cercana pipa. Ahora se vuelven por todas par
tes las caravanas que llegaron á la larde, se dispersan 
los pelotones degenero epiceno, y entre las conver-
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vsosa 
deell, 
i'uire 
}a fue 
deroc 
iiicng
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saciones que se mueven con mas calor, m> deja de li- 
piraren primera línea la ilol mérilodd (iailm i, oom- 
batiilo por aiguiiii que ha sillo dcspriíeiado de su 
i¡wrida, gracias lí los iiiimejos ile é l; ó por otro ¡ler- 
soiiajcá quien ilíd <le palos ü la soliilu itcl nioliiio, ó al 
pasar por la pueiile del lugar, 

ül l'ailero llega & casa del moynnlniiio con mas 
«anasdo dormir quede otra cosa.ypronlo se lo cum
plen ios deseos, pues todos podeceu de csla euferme- 
dad, V se despiden coa el ingcl basta el olro dia. Es- 
la es la única en (lue el Gaitero es enemigo de toda 
eupííion incedeníaí que liagp prolongar ioseaion dei 
baile casero: marcha con su madre ile Dios y reiule 
reales dol pico hácia su casa, y  llegar i  ella y ecliarse 
en cama es todo uno... Al otro dia... pero ya es Lieni- 
|io de que deje en paz al Gailcro que amia de eeca en 
meca sin tregua ui deseaiiso. j Quiera el cielo i[ue se 
eutregue en brazos de Morfeo, udiirmecido con los 
pámpanos saludables de! Rivav(< dul l 'Ua\

La vida del Gaitero es un coche parado; uoliay 
romería, no hay diversión en Galicia tjiie no compar- 
la con él sus placeros y dülores. Solo un» vez en la 
vida asiste como todos fi uno oración religiosa... ¡fe

tos ESPAKOi.es. 2 (iS

uémeiio sbigular!... solo una vez soleve en lalglesl.a
eimiello en su ca|mU- y  emi !n frente arrugada......
Malaseiial......Esto me huele úentierro, y [(mgo una
aprensión que Dios me libre.....  mas...... juilo! Kl
Gaitero siifní cnliiuces una Imiisinigrariuii iiilagéri- 
ea, es el hombre nnupana de Víctor Hugo, y dicen 
las gentes acongojadas con el dolor que inspiran los 
finruha y el recuerdo que des|>¡ertu (.1 up.iricion del 
músico: I. boy teneino.s camimnas por 'taita, ^dcrii/os 
por baüadornx, » compuracioii Um esnimUisa que me 
hace soltar mi mal cortada péñola.

Antonio di: Nkir».

EL SERENO.

Este grotescomosáíco que llaman mundo, abunda 
de toda (3a«U de péjurosy como miestra tibie iiadou, 
que en efecto Ubre se bnila de mucims cosa», cslú pla
gada de ciimilos seres pueden contri huir ú su bíeuuu- 
danza y  jirogreso; peroqueno coniribuyeii; cualquier 
caléhco dado á hencliciar, r.qdo/or sodiculioy, luii

U i

A .
Kl Sordng,

bj^m.sa mina, relralaiido los hjxisque pululan por 
¡'OS andurriales, se enconlrnrin nulouii maremaijniiin 

uecllos, titubeando en la elección como un cmjiíeaili) 
‘«re dos pronunciainieutos. Yo, porfnrlunn, estoy 

)• mera dcl paso, pues hace dias que, en uso do mis 
«'^cbos, me decicii (í pintar con palabras, que no es 
'«^«Rilada taren, iibo ilc los entes humanos, n i va vi-

I.

dnsetUfcreni-juenmudio de bule su-prójimos. Vn 
liahrdn cinioculo mis leclorcs, y sino lo cnm«;er.hi 
muy proiitii, que el hombre que les voy i  iioiier d i-  
luulc es... el Sereno.  ̂ ‘

Me liguro que seria música celestial el hacer una 
digresión eriiilil.i para dar noticia del origen de Ins 

pues por mticboque invcsliaam .solo sara- 
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rin en limpin lo (jue yn so wilie sobre el particiilur, co- 
su que Buecde iiiuy’ft menudo, y volverme los sesos 
cuido: desgrneia qiio rura voz aconiftcc aunque se 
iliee muclias.

Como Alian mieslro padre, queaDlojadizodebidsor 
V ademas liomhre ile lomo y Iniiio para dejar lauta 
jirote, túvola liumoradade no querer ruinpliriiii de- 
cretillo de mala su crle , y se qucdil por sus ealavera- 
ilas & la luna de Valencin. sus deseendieiitrs por imi
tarle dieron en el mismo pruriío, en eii vii gracia no 
ceden los españoles al arncano nius ]>intado, r  de allí 
estos percauecs de la ijumunidml, eslas/a<íaí,alí- 
iniaadü.wí/ra-squeliacpii indis[ieiis(diie que unos ve- 
leu para puiiníur á los otros inieiitrns duermen; todo 
lo ciliil unido á nuestras uecusidades, libra albedrin, y 
oirás zaniiidajns ilid Uigar íi la inslilucion del Sereno 
ú homlirede le ñora (Waoliiiinn) ó guarda miclurnn 
(garde de luiil). Knjarelo aquí estas calificaciones en 
l olunma eerradii. ¡mr lo que pueden eoiitribuir iil eo- 
uoeimiento riel chnladiino que voy á bosquejar. y no 
por jugarla de sabio, rrao maldito punto calzo de esto 
innierial. Mi liéroo se distingue de los otros nniniales 
r!esiics[iecie (nnlenVds. el coiilrnslede la transición) 
i'o loque In Icrlmza de los demas pájaros; tiene la 
giirgaiila enmnilerada romo la calle imgosla de l’ e- 
ligros, el [lultiiou mas duro que ncclio de prestamista 
y entero y verdadero está á prueba de los cuatro elfr- 
ínenlos: en lin , un hombre murciclago, cuya vida 
constituye un tejido de avenlunis, novedades y  mis
terios, con8Usnlr;ieliv(is y repulsivos como loilus las 
cosas de lejas abajo y aun de lejas arriba, en donde 
tampoco rallan azares.

El emplea de .Sereno, romo otros muchos, pasa ge- 
anralmentft de padresá hijos, y mniquoel siglo xiiim-- 
liiJ UimlMcn su hoz entro I» genli’ que ejerce sus fun-
cioneslícilaseiilaoscuridiid,jiodeslrnyóporcoiriplelo
las venerandas costumbres que con tanta razou con
servan los eiicapucbadus canlnres de chuzo en ristre 
y  linterna en mano. Asi pues, si se ((iiierc v c t  al serp
ilo proy K to , hay que buscarlo al lado dcl curtido au
tor do sus dias, pasanilo un uoviciadn í[ue si no esce- 
dealdeiosmonjesbeiieiiieiinos leavenlaja en variedad 
y  duración lo que no es derilde. Amaestrado el calo- 
cúmeiio con las lecciones de la experieiBcia y del ejem
plo, acnslumbradoyuá velar, lo que no consigue casi 
nunca sin la ayuila de algunas inirsuasivasinsiQuacio- 
nes, con las vueltas del capole paterno <1 el nstailel 
chu zo, diestro en volver en si á su m iM o  cuando se 
halla adormecido, id pasar el que cuida de que sus 
subalternos no peguen los ojos durante la iioclio; co
mienza el jáven aspirante par limpiar los rcverlieros 
de las calles que su padre vigila para ponerles en dis
posición de arder con la economía de ensluinbre, y 
para encenderlos puiilualmenle ¡laraque ios cristia
nos no se desiinriguen á encontrónos cii la lobreguez. 
Cuando el .Sereno en embrión yn tiene dadas pruebas 
de inteligencia y de acierto, que no siempre van jun
tos estos eules alistractos, principia á moslrarsc la 
confiauza paternal en ál depnsiladn, y después el rcla- 
eiouarle con los cdlegas do su padre y do valerse este 
de toda la iiilluenria que tiene con su imiindiatogefe, 
sale el experinieiilado pndciidieule á hacer Iiis veces 
del maestro, á quien tarde ó temprano, par.maldeen- 
iraralios. habrá de reemplazar.

Todas las pnicbas dicliiis necesite el verdailero .Se
reno eii ciernes para iWiutnr, y s i por lo que anics lio 
diclui acoren de osla iiinntabilulnd de nuestra época 
lio sucede lo mismo algunas veces, culpa será de este 
siglo fosfiiricoquc basta liestruyc los t i^ s  sustilnjcn- 
do á  ludas las cualidades (|uc dan diferente carácter á 
muchos individuos de la humanidad, con una que so
lo deja ver al hombre, nacía mas que el hombre; esta 
cualidad que en muclins se presenta ya como el únini 
móvil de cuanta hacen, es el interés que obliga u [ic- 
iietrar en lo intimo del eornzon, y á considerar á !a

liumanidiiil igual egoísta y  débil, porque como dijn 
un bardo espaiiol pocos años Iiá:

ese! Ínteres tan ciego, 
tan desuforadii y luco, 
quelaamcuiiza y el ruego, 
basta el vivir y el sosiego 
á su deseufreuo es poco.

Dos carpetazos á estas consideraciones capaces de 
runducírme sin pro|K'isito al abuso mas perdulario de 
Ih razón , del lilosolisino, y tomo á la tarca de anics. 
mas grata y  entretenida de seguro para mi y para los 
que leen lo que escribo.

A cierta liorn de la iioclie, mas larde ómas tempra
no , segiin la estación y  ei puclilo, se reúnen ios sctv- 
nos ya cerca dcl ayuntamiento, ya de la cusa del que 
In preside, si este es amigo de cnniodidades, ó en 
otro sitio convenido, parn recibir órdenes, y alli de 
|iartcii acerca de las iiiivedadcs, de la noclie anterior 
si en ella tuvo lugar olgun suceso notable. Es de ver
el ajiretado grupo que forma aquella celaila turba, y 
son de oir los cliistosos comentarios con que alguno'
amenizan el diálogo, y las simultáneas enmiendas 
cun que cjiisodtam (este verbo y  el debutar valen un 
congo) la narración hecha jxir los testigos de la ocur
rencia y  los que quieren aparecer como tales. Sin 
ningún acoiiLcciinienlo ruidoso al debate de toda In 
BSiiiiiblea, se divide csla en secciones (locución paria- 
meaUnría) y  en vez del golpe de vista que ofrece el bu
llicioso grupo da capuces, lanzas y  faroles, se descii- 
lire otra perspectiva nuirlio mas viiriadu y digna de 
alcncien. l)c un lado y  de otro aparece la encubierta 
falange como en guerrilla. Aijuí cuatro compañeros, 
que hacen el servicio en biirnns contiguos, se ponen 
de ncuerdo para auxiliarse en caso de peligro: alli es
tá olro pelotón masDumernso comunicámiosciiistrue 
cioQBs relativas al cuarto bajo en donde con niasveu- 
laj.i SI' puede tomar un tente pie. Muy cerca hay otros 
cuantos de la’ sombría legión, platicando sobre las 
ocupaciones mas compatibles con su empleo; detrás 
de estos, mas camaradas pascando sin dirección lija, 
y dando vueltos en su disparatado testuz á proyectos 
tau variaiius como las somiiras fum ees, pavorosas y 
disformes quudibujaneu torno deles embozados bul
tos, las linternas pendientes de los altos chuzos, arri
mados á la cercano pared. Esliis reuniones son mas 
animadas y  dignas de estudio cuando alguu individuo 
(m iem bro, dicen los traductores) de la comparsa es
tá afectado de cerolipia (vulgo, medrana) loque rara 
vez sucedo, y  tiene In debílidaii de que se le conozca 
el pie de que cojea, entonces lo toman por pito sus 
compañeros, acabando ó por aburrirle y hacer que 
deje el gremio ó por curarle de su dolencia, en cuyo 
caso, queda hecho el verdugo mas temible de la pri
mer víctima propiciatoria que caiga por banda. En 
estos daros y  tomaros mezclados con aquellos dimes 
y diretes, llega el momento de recibir las órdenes 
O|iorlunas, y sobre la marcha se separan ios grupo* 
á guisa de mochuelos, y  se ilirige cada quise¡ue á s" 
desliiin, y moviendo en la oscuridad los largos cliu- 
zos di' que penden tristes linternas presentan dame 
lejos la perspectiva de alpinas góndol.-is, iluminada' 
y medio ocultas entre la iiruma dcl piélago.

Soria un absurdo el quo un Sereno careciese dc 
.wm/dínf, y por esto y por el cuadro anteriorse pue
de venir en conocimiento de que ningún gail'U» 
(aquí fiallina varia dc género) sirve para el caso. Ele- 

acl Sereno á su barrio tan inalterable como su noff'
Ere, y sin importársele un ardite do que horiiiigiw'''' 
ladrones y caigan jieregrinos do hierro, da un.i vuel-'
la por las callos, conliódas á su vigilancia; su ferrt'-
rucio es á prueba dc bomba, sus borceguíes áprurw
de charcos, su chambergo ijirueba de lluvia, y 
6 1  en cuerpo y  alma á prudio de fatigas y trabajo*’UA C J I V-— W .J .V  J  « A U S iU U  UW «UM QW ./ J ------ -- Ia *

de manera que nadie se atreve á probar esta eiicicio-
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pedia de p rud m , sin ríesge de que te »ru«6en y  do 
por buena parte.

En lasprimeraa horas de centinela suele estar el 
Sereno parapetado en un puardocanlnn, a! que arri
ma su báculo, T cerca del que da cortos paseos en 
inTiarno v s í apoya en verano, mientras fuma 6 forma 
su plan de campaña para ei resto de la noche. Dadas 
as doce, hora en que anonas pasa genio por las ca
lles, principia e! solitario cantor á recorrerlas á sus 
anchas. contando loa minutos por los pasos, hasta el 
momento de emprender sus operaciones, con las que 
se le pasa la noche en un santiamén, á no sor dovIpIo 
el paciente: en este caso no tiene mas solaz que algu
na ligera convei^aoinn con el compuñern, con quion 
topa por casualidad al doblar iinn esquina, d á no im
pedirlo , alguna de Dios es Cristo, á la que atiende, 
aunque tenga que dej.ir plantado al lucero del alba.

Como es obligación de! eterno iosomiie de luengo 
capote y encerado sombrero e^ntar las íioras noctur
nas, y no siempre puede lineer esto sin mojar 1,1 pa
labra , cuida mucho de recibir los obsequios que le 
ofrecen los amos de tabernas, los de lioslerias y al
gunas rfucñns de otros estobleciniíwtoí. Por eso des
pués de echar varios trinquis y  de meterse entre pe- 
cho y espalda algunas bicocas, so muestra rlispueslí- 
sunodhacer la vista gorda, en favor de sus amigos; 
porque como él d ice . y entonces dice bien, atiene 
Mmon blando ylodos necesitan vivir como Dios les 
« 4 entender; pues los tiempos están malos y .... (al 
ptopunciar estas palabras sopla una ventisca ¡Ío doce 
rollones de demonios) enciende un cigarro y sin ha
cer caw del aire y  el aguacero, se echadla ralle, pan 
sudar las estaciones en otras ermitas; generalmente 

al despedirse que sale á velar por la seguridad 
iTOvidual, y en efecto dice una verdad, mavor que 
*1 pico de Tenerife, pues se cuida en lodo v por todo 
Wgun su lea! salter v entender. L.ns visitas del Sereno 
pa mas breves todiivía que las del médico, porque 
Ufae que cumplir ron muchos couocidos y  descono
cidos, j-Do es hombre de quedar mal ron nadie: él 
“ cne su cartilla, y  cuenta entre sus máximas predi
o s  la de que necesita del mundo cutero para poder 
"liar con ventura este valle de lágrimas: por lo mis- 
luo es muy frecuente que á l.as doce y mniliu de la 
wriie se halle lomando un refrigerio en alguna sal- 
cuicberla, y que al cuarto de hom esté a! cancel ile 
0 0  porlon , para servir de cabaiiern á alguno crislia- 
M 'uelta, después de pasar por dos rt tres rasas de 
wmiania. en las que se cuela al oír jaleo, mas por 
wtar bulla y disgusto qiio por cebar lus /«'joyfíioús.

bueua armonía entre la gente

El Sereno es hombre aprovechado, y aunque lego 
W materias de derecho, está muy al rorrieule en el 
«arrecer, y  de pescar á lodo prójimo porjudicial á 
Quem as: como es natural él se poneá lacabezade 
^‘05 dwM s, atendiendo al principio de su cnrlillii 

*0 caridad bien ordenada comienza por si mis- 
m. j  pcotagouisla, verdadero antítesis do lo Im- 
maiiirtDd durmiente, convi-ncído hasta la médula de 
^  huesos de que sus honorarios no reroiiipensaii 
á j  merece su trabajo, procura , para conservar el 

de la clase, sacar el jugo á los servicios que 
cem * conceptos á personas de tantos con-
n Jtt/' deja pasar una rata que 110  coulribuya de 

mono o de olroá laprosperiiiad ilr los emolumcn- 
’ ®*'r®mipimun se fija en su imaginación, sin po- 
nunca limites ai máximum. A las claras se deduce 

apn( P'’®®®dmites sentw/os (estilo de escolásticos, 
hnri? ®*®*^hcioiiadu á losaflcn/os) que cifiereno es 
oiii«~ celaciones, y no relajones así como se 

í® “ l'm llas cuya numerosa variedad 
^ e r i a  tarumba al mejor corchete y a! esbirro poti- 

: trata también con estos ilos 
«nosnones, pero solo por via de compromiso, á
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fin de qne no le vayan á la mano en el ejercicio de 
sus facultades.

Cuando el nocturno chantre canta la una de la 
noche, entra de lleno en sus ftinciones. rompiendo 
la mnreha por colocarse cerca de las casas de juego, 
p e  olfatea como perdiguero la caza, v su admirable 
tarto le hace el enronlradizo con ios gananciosos, á 
p ien es entretiene hasta hacer soltar la mosca: veri
ficada esta Operación acompaña olguna señora de 
manejnJ así llama él á la mujer del milagro }que por 
mas senas llene mucha mano en los ministerios; 6 
en su defecto algún forastero; y  aunque amhns le di
gan, dejaron en la banca el último maravedí, se da 
traza de sacarlos algunos, sin p e  los pacientes 
echen de yer que su generosidad los deja por embus
teros. A bien p e  nadie se para en tales pequeneces, 
cuando se engolfa en despejar la inertgnita ae a lp n a  
combinación de helados 6 j"dvis  que contra todas 
as P'éhaliihdudes . salvo el parecer del ban pero, 

les salió fallida. A l volver el solícito acompañante, 
de dar tan finas demostr.nciones de su amabilidad, 
suele encontrarse con los descuidados p e  se pedan  
de patitas en la calle, por haberse di«lmidn en a l p 
na parte, y porque sn /ifmufo.que está trabajadísima 
de los quehaceres que pesan sobre ella en casa de 
tantos huéspedes, se reroge con tiempo para no pier- 
der de trabajar ron Dios si se descuida de noche: 
como apelloa hombres no saben dúnde dar con su 
cuerpo . se valen det .Sereno p e  les proporciona có
modo a tb e rp o . matendo asida un tiro dos pájaros, 
es decir .sacando raja de| hospedador y de ios hospe
dados; esto partida doble, p e  toda la noche infer- 
rurnpe al Sereno en sus mas difíciles cálculos, no le 
embaraza para resolver todos los prohlemas; p o rp e  
la tal partida pertenece á la multiplicación p e  le es 
tan mmiliar como á un ministro de hacienda. Los 
caballeros did milagro, que nuestra galomanía llama 
industriales. comunmente están de acuerdo con los 
« ren o s, en cuyo amor y compaña cumplen con el 
iiisl itulode la órden: esta les da su investidura sinne- 
cesirtiid de espaldarazos; pero 1 10  les admite en su 
seno si nn van por el campo del derroche. que, mas 
tamo o mas teniprnno les conduce á la extrema neee- 
smad. iiiiico resquicio por donde se cuela en la 
venernblfi liermnntladcste ingenioso tipo del siglo xn. 
El liomhre-biilio conoce el caftiino de pacotilla nova 
á palmos, como |, gonle del milagro, sino á pulgadas, 
como los luilividuiisde la pillncraria, do modo que 
saca meollo liiisfa de los p e  viven de sanarle • los en
tiende muy hion y sabe que son arrogantes p «  
egoísmo.

El .Sereno que al formar el presupue.slo de sus 
gastos tiene en la punta de la uña todas las obven
ciones que él lliuna su ;»«<fe altar, y yo altsr de sus 
pies é islas adyacentes, no podría Igualar el cargo 
con la dula si solo contase para ello con los ingreaos 
enunciíiMOs: cuando ya Jos tieoí» en raja {trira co* 
mcrcial), á fiierai de paseos y extrntógias, aunlofulU, 
como suele decirse, el rabo por desollar. Los con
trabandistas son generalmente los que hacen al « r e 
no el caldu gordo: Ib necesitan para mas de un (lia 
í  procuran, por egoísmo también, como los do la 
bandada anterior, tenerle mas contento que á una 
novia; él por su parte hace lo mismo. la utilidad es 
reciproca, y la cosa dura ápedirdeboca. Porútlinio, 
para que nadie se escape sin pagar la patente al ciii- 
dadaiiocD vela, cobra un impuesto orfWrtítim álus 
ilependienles de las cosas, i  los inquilino» y i  los 
íluemis de ellas, poríjue uoos le necesilfta de ffuía, 
rttros d»‘ cajia y murfíos de fiscal, y él se presta i
fiscal, capa y guia de lodos.

Por [uáscuas es cuando el Sereno ve elcieloabierto; 
mas claro, coyuntura de hacer la suya: al efecto se 
esmera en anudar relaciones, notándose entonces 
que su trato es mas agradable, «u voz mas clara 
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tque se muestra mas servicial con todo el mundo.
legan los dias de coser aguinaldos, ym ihom bre, 

ademas de acudir á ello con susoompaFieros, cuida 
do ganarles por la mano, visitando anticipadamente 
i  los benéficos vecinos, y  dando tales pruebas de su 
táctica piscatoria, que al contemplarla se quedarían 
viendo visiones los recaudadores de impuestos y los 
franciscanos mas prácticos eu la cuesta.

Todas las cualidades caructensticas que de tan in
teresante tipo he presentado hasta aqui, pueílcn re
ducirse, como si aijémmos, á vida y dulzura 6 tortas 
y  pan pintado, pero es de advertir que solo ellas 
pueden conservarle en su espinosa aunque envidiada

Sosiclon social. No hay que extrañarlo,  si los nidmios 
altm ol Sereno, si la ínrliiua se cansa de favarec-r- 

l e , le saca de su encapuchada clase, para confundir
le en otra que se lo so ite  como la mar á los burquí- 
chuelos.

Cuando las gentes de mal vivir hacen alguna feelio- 
ría y no se les encuentra In pista, el Sereno, en cuyo 
barrio tiene lugar el desaguisado, puede contar que 
le toca la china 6 mas bien el chinazo, 6 hablando en 
plata, que se intriga para quitarle el turrón (frase pe< 
rifliiística) de la boca, porque es de saber que la em
pleomanía ha hecho tales progrcsus en esta bendita 
tierra , que para una esquina en que hay diez mozos 
de cordel propíeturios, se encuentran 20suslitutos, 
cuarenta interinos, 80 auxiliares, ten suplentes, 
y 300 V tantos galafres que aspiran í  serlo. Doaqui se 
Seduce, q u eá  tal razón jamas faltan moros eii la cos
t a , y  que el cristiano á t(uinn combaten tiene que 
correr el temporal si no quiere irse á pique en el ins
tante. Llegado tan apurado caso, no hay por lo re-

(¡ular mas salida que ta de los pavos, esto o s , la de 
grgarse con la música á otra parte, pura que otro 

artista principie su carrera.
Se dedica á ser alquilador de caballos, ú á otra 

ocupación productiva: este trabajo continuo deterio
ra su salud, pero él no lo nota casi nunca , hasta que 
una pulmonía le convierte en tipo del otro mundo, 
adonde no pienso seguirle por aliora.

José Masía de Albuesne.

LA ACTRIZ.
Nada hay que se parezca menos á un hambre que 

un actor, ni mas á una mujer que una actriz.
Este ser débil que ha nacido para regalo y castigo 

del género humano, aprende en su níiiez dos cosas: 
é h ic lia ry á  mentir. La hjchaes su arma en el recinto 
doméstico; la mentira la protege en público. Con su 
padre, con su marido, cousu h ijo , iucha ; con su 
amante, con su amiga, con su favorecedora, mien
te. Estas dos palabras reasumen lu vida toda de lu 
m ujer, desde la cunaé latumliu. El vulgo, empero, 
sin variarla idea, cam biad nombre: l la m a á la ü ^ a  
firm eza, á la liccion, poeaia.

No falta, pues, á cualquier m ujer, para ser exce
lente actriz, mas que belleza y educación, pues que 
la naturaleza á todas regala con lus demas dotes de 
que han menester.

Bajo este hermoso cielo de España, cuyo virisimo 
azul no empañan nubes plomizas, al calor dolos ra
yos del sal, que dora benélico h.s itspígas de nuestros 
campos, V las cúpulas de nuestros templos, al soplo 
bienlieciior del aura mecida entre los nardos del ver-

E;e!, jondeante sobre la cascada del cerro , es tan 
rasca , tan insníradnra, tan poética la hermosura,

Jue cualquiera airia que es esta la tierra privilegiada 
e las actrices.
No hará seis meses todavía que trajo á Madrid el 

deseo de lucro i uno de esos célebres empresarios

OASTAB T nOlG.
frauceses de la legua, que cuentan la extensión de su 
carrera por el número de veces que lian quebrado. 
El tal añilaba siempre á salto de mata; pues gustaba 
mas de contar lus estrellas del cielo, que las vigas da 
la cárcel, durmiendo una noche en Bruvenza y la si
guiente en Flaodcs, por temor de dormir en un 
mismo sitio mes de dos seguidas y á cuenta del Es
tado ; que es usanza desconocida entre nosotros, co
mo lo es el créilíto, ese amoroso y paterual cuidado

2ue tíeneu los poderes públicos de pagar el liospedaje 
los deudores morosos y libios. Al tal héle visto yo 

hurlarse del gobierno holaudes, que es blaudo como 
ia manteca del Brock, ó como el queso fresco de 
Alkamaar, ú como el coruzoii de las hermosas de la 
Frisia; héle visto en Amsterdam, siendo otijelo de la 
saña de una compañía de famélicos y eugañailos can
tantes italianos, que saed de ahogos la admirable 
habilidad y maestría de una de nuestras mas inlerc- 
sauCes paisanas ; y héle visto , en sum a, dar con su 
iiñcio ae empresario al diablo, liar los bártulos, cru
zar el R liin , el M oerdyk, el Escalda , el Senna con 
dos enes, el Sena con una sola, el Carona, el Adour, 
el Biilasou , el Ebro, y por último, llegar á las ori
llas del, rico en puentes, Manzanares. Este hombre 
era un hábil general: á negociador quebrado, Es
paña es un Eldorado. Hemos venido á punto lu), que 
no sé ya si los Estados-Unidos nos aventajan: la 
ciencia del enredo , de ia trapisonda y  del engaño está 
eu Madrid, cual cu parte niuguua , organizada. Aaui, 
ilniide uadie conüa en n ad ie, parece que no lisy 
Obligación de tener miramieutos de honor y delica
deza; son batallas cuDtinuBS eu que el vencedor re- 
coje sin escrúpulo los despojos.

A si, p u es, nuestro empresario escogW buen ter
reno para SUS nuevas liazañas: Madrid debia ser para 
él loque Wuterioo fue para W ellington, lo que par» 
l*edro el Grande Pult.iva, lo que el tapete verde para 
Massoni. Imaginé que Madrid acogería non eutusias- 
mn, como sien Madrid fueseconoridoel entusiasmo, 
la uoticia de la llegada do una excelente compañía de 
cuniediantesv comediaiitas francesas; y Je aqui de
ducía , que llegar y tener quien construyera un 
teatro para su uso, quien te diese dinero, que era 
el alma del negocio, y le diese las gracias, lo cual 
importaba menos, seria asunto de llegar y hablar. Se 
aplicaba á si mismo el célebre ren», t’iiJi, t íc t ,  del 
Romano. ; Cuitado I Cruia que en España se pagan 
las ideas, y  que el idioma de Corneille es popularen 
España, donde nadie gasta ni tiempo ni dinero en 
aprender el suyo propio.

Fero, dejemos á un lado la historia del buen fran
cés- sáquelo su ingenio del empeño en que se ha 
metido, y  si gana, con su pan se lo coma , y si se 
ahoga, que lo entierrenó que no lo entieiTcn, que es 
k) mismo para mí y otros muchos; hablé de este 
Señor tan salo para referir una ocurrencia suya.

El mismo clia eu nue llcgé á Madrid fué al Prado, 
paseo 011 que nunca taita polvo, coches contemporá-- 
aeos de Quevedo é  Villamediana, y hermosas. El 
iba, como es de presumir, por este último reiiglo” i 
pues entraba en su cálculo estudiar de qué modo re- 
cibíriun á sus farsantas parisienses los alicionadoi 
madrileños. Buen método para llegar á tan supiuo 
conocimiento era notare! rostro, el cuerpo y el al
ma de las hell-is que por el Prado paseaban , pu« 
estas le d:irían apruximada idea de las q u e, escoge 
das entre ellas, debían ser las delicias de los con
currentes a! teatro.

Era una tarde de estío:el sol despedía el primer 
resplandor de su crepúsculo; nubes de jalde y escar
lata velutun la tumba del astro del d ía ; las fuentes 
vertían pausadamente sus cristales; las flores espar
cían sus perfumes, ios pájaros despertaban del Idar- 
go del día. Innumerable muchedumbre de séres cru
zaba los anchos salones del Prado; unos por ver,
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otros por ser vistos. I’ erleoccian, sin duda, d este 
último número inliDitas horriiosas de todos mistos j  
estaturas, cubierto el abundante cabello y o l turgen
te cuello con una gasa blanca, tan blanca y  traspa
rente como debieran ser su alma y pensamientos. Al 
verlas tan frescas y lozanas con ojos tan provocado
res , con garbo tan orieutal, con lábios tnn rosados, 
con manos tan bien torneadas y sonrisa tan atrevida, 
desconsolado el buen francés, Imbiera querido sumir 
á los pies de lu Cibeles su destemplada cabeza, si hi 
alicion i  ver i  nuestras lindas paisanas no embarga
se sus senlidos. El fue, sin embargo, el primer ex- 
traugero quo las vid, por primera vez, sin intimo go
zo , sin propósitos de lelicidad.

Si esúis son las mujeres no escogidas de Madrid, 
esclamaba, es decir, las que vienen, porque quieren 
venir, sin patentes de hermosura 2 qué serán aque
llas que un inteligente empresario naya escogido en

S«0
la clase mas numerosa y  mas bella, por mas moral, 
de la sociedad, esas actrices, que son en todas par
tes el tipo de la belleza, del buen gusto en el adorno, 
de la pureza en la voz, en el acento, dochudo en 
suma, de todas las perfecciones?

Una hora mas tarde tialiábuseel iluso viajero incó
modamente sentado en una luneta del único teatro 
de .Madrid en que se representaba aquella noche. No 
era, por fortuna suya, el del Circo, ese panteón de 
toda ilusión, paroiUa de un lealro, oscuro, irregu
lar, apestoso de humo do cigarro y de aceite, negruz
co y (je mal touo, en que reúne la maestría, nueva en 
Madrid, de una bailarina, io mas culto y selecto de 
la sociedad de la córte. Era otro teatro si no bue
no, al menos mas decente y tolerable que este; e s o  
sámente alumbrado también, poro al ñu conformas 
regulares y sencillas.

Alzóse el telón, y aplicando la vista, con el auxilio
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ía  SU buena voluntad y  de unos hermosos anteojos, 
pudo el francés divisar algo de lo que en la escena 
pasaba. Representábase una mala e incorrecta tra
ducción de uno ile e^os dramas modernos cuya glo
ria parecida á la de los fuejgos fátuos, fue brill.mte, 
pero breve. No lo pareció cfel todo malo el aparato es- 
cénico, sí bien se notaba que era mayor el respeto ni 
gusto que i  la e.xaclilud, achaque coman de gente 
gue no conlla en la instrucción del público, y teme la 
luordacidad de su critica.

l*asadM las primeras escenas que nada de extraño 
tono 1 .

ofrecieron, notó llegar nuestro observador el suspi
rado momento ile su esiudio. Temblaba como la hoja 
en el árbol á medida que se aeercaba instante Inn fa
tal y que, según suponía, con fundamento al pare
cer , seria para él un tormento y ilesengaío. Armóse 
de resignación y limpió los cristales <lc sus gemelos 
para mejor ver.

Era proiagoiiista de aquel drama, en la rnneepoion 
del poeta, una jóven tan ideal romo la Ophelia de 
Shaks|)earc, tan severa comola Lucrecia de Ponsanl, 
tan poólira como la Margarita de Goethe, Del feliz v

3^
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iiccrtuilo ilesempeño de este poj^ldepeadia eléxilu Je 
lu obr», pnriiue tixks las fuerzas dcl autor se liuliiaii 
recoucciilradu ea su rcuío para dibujar con delica- 
(lezu y esmero esta suave lisoiiutiiio. InvoluiiioriH- 
mente’ lcndiú la vísta el euiprcsario i  los palcos (juc 
Armaban el semicimilo de! tealro, y en ellos vio á 
innumerables hermosas, muelleineiile reclinadas para 
mejor v e ré  ser vistas, en sus cojines de (erciopdu 
encarnado, de lasque, la menos linda, podría roulizar 
los sueños del poeta. Si no fuera desusado et citar 
por escrílo los nombres que todo el muudo repito 
de palabra, no desperdiciarla esla ocasión de noni- 
brnr á las joyos de nuesiros bailes, de nuestros ter- 
lulias.

La Bciriz que había echado sobre sus hombros e! 
¡;rave («sode eclipsará taiiins bellas, y ilecorrespon
der ni retrato sublime de un poeta exaltado represen
tando á una joven ideal pura y poética, era una mo
za de chapa, como dice Sancho, hecha y derecha con 
pelo en pecho, y que pudiera sacar la barba del lodo 
á cualquier caballero audanlc ó por andar que la tu
viere por señora. Al primer aspecto parecía su cuer
po formar un cuadro perfecto; pero bien examinada 
aparecía la extensión Je la cabeza mus alia que ancha. 
Su color era aaiLanado con ribetes encarnados, nariz 
torcida á un ¡ado como tapia vieja, los dientes tan 
larROs y  tan limpios ¡ cosa estraña 1 que unos los le- 
nian por de hierro, y otros los juzj^aban alquimia. 
.Moza rolliza, en suma, que así podía raslrillar lino 
como trillar en las eras, como representar dramas. 
T ola  obesidad alejael idealismo, toda negrura de ros
tro la pureza, y toda irregularíJad la poesía.

Hablii, 
do,que

este es el caso de decir, como Queve-

puso suspensión y espanto, 
mas que lo dulce dcl canto 
lu novedad del intento.

En efecto, su voz podríase comparar con la de la 
señora Aldonzu Lorenzo, auien se iiuso uii dia enci
ma del campanario de su aldea, á llamar unos zaga
les suyos que andaban en un biirbeclio do su padre, 
y  aunque estaban de allí mas de media legua, así la 
oyeron como si estuvieran al pie déla torre.

Por i'illjmo, la protagonista susodicha no era ile las 
que piidian pasar por los bancas de Flandes.

El curiosoexlraiigcro, después de volver en si del 
iiturdimienlo que si'tnejante vista le causé, dirigió 
algunas preguntas 6 su vecino, para saber el nombre 
y demás particularidades de la actriz. Esta última 
parle no era, por cierto, menos sorpreiidenlo que la 
primera. La actriz, cuya fealdail y prosaisino admi
raba, era nada menos que una mujer casailu, muy 
honrada y juiciosa que vivía sin escándalo ni aman- 
les, con el corto salario que ganaba, mauteiiiendo á 
sus hijos, á .su madre, y  á sus hermanos. Para que se 
enlienJu el niotivo do esla exlrañezn, fuerza es que 
sepa el lector, si no lo sabia antes, que, en el extran
jero , son las actrices lo opuesto d(! lo que en Esiiaña 
por lo generai. Aquí son las comediantas feas, ordi
narias y honradas, del otro lado de los Pirineos son 
exactaineiile lu cunlrario.

Abora bien. ¿Etiqué coosisle que un esla tierra de 
hermosas, en quecliiislíulu do la liuura cun>lu basta 
la clase mas iulima, son tan p e o  jioclicos estos in- 
lérpreles de Calderón y Lope?

No hay necesidad de meditar mucho en ello para 
bailar una razón quo convence, de lu necesidad de 
esla triste coodkioii.

En Esjiaña, hasta el d ía , ha sido la raza de actores 
y  adrices unaverdadera casta separada de la sociedad 
por las preocupaciones, y condenada á vivir en el 
seno de! abatimiento y  abyección. No salían al tealro, 
como en todas parles, esos jóveni’s de ambos sexos.

DC azsi-zn t  amo.
que, despuesde haber Dulridu su iuf.incia con una 
educación clásica, desgracias ile familia é afición y 
entusiasmo llevan al proscenio, sitio hijos nacidos 
de padres que son igualmenle cómicos, nietos de 
abuelos quclulmn sido también, ydubisabuelosque 
eran hijos de otros comediantes olvidados. Asi es que 
el tronco de este árbol sin riego, pertenece tal vez al 
siglo de Lope dellueda, en que era tan contrario á la 
decencia representar comedias.

La tradición quo se ha conservado en estas fami
lias, yq u e  forma su i'mico patrimonio, lejos, pues, 
de favorecer al arte, le perjudica deun modo visible. 
Salva alguna feliz escepcion, para aprender es nece
sario ver; y  para veres uecesario vivir en la sociedad 
culta. La niña destinada al teatro ve solo á su ramilla, 
y á  las de sus cumpañeros de casta, délas cuales uí 
un solo individuo ha pisado jamas escaleras alfombra
das, ni ilevado á sus lábiosel néctar del Tokav; ui el 
tem|)lo Di la tradición le enseñan esos modules de 
buen gusto, que formeu la base de una educación 
escogida, elemento de todo porvenir arlíslico. Así es 
que esas infelices criaturas que nada han visto, que 
nada lian podido aprender, siempre que se ven obli
gadas á representar un personaje de sociedad elevada, 
licúen que acudir á la adivinación, que no siempre 
es 1a mejor consejera. Asi es que esos cortesanos de 
la escena, esas princesas de las tablas, causan risaá 
quien ha pisado con frecuencia ios alcázares reales. 
Es en ellos insolencia lo que soltura eu los que tieneu 
uso de tratará personas reales, bumíLlacioii afectada 
y torpe lo cjue acatamiento elegante cu quien sabe 
ios-fueros que debe á la estirpe soberana.

Ya que la experiencia ecisene rara vez, en ninguna 
parte del muudo, á las que se destinan al teatro, 
estoselenieiitos deeducacion porel abatimiento en 
que suelen iBallarsesusfarDilius, siempre les queda 
tu tradición y un medio elicuz de adquirir tan pre
cioso couocimientu. El iraio con personas que lo 
saben todo, que todo lo bmi visto, del eualno las aleja 
ni la posición desús familíns, iiisulliiura, esunaime- 
vn ertucucioii, si no tan provecliosa no menos útil 
que la directa. En España sabido es que, apartando 
alguna honrosa escujHiiun, uadie trata cou acirices, 
que llama el vulgo comediantas, ni estas por lo ge
neral buu tenido jamas medios de tomar ese baño 
de buen gusto que rejuvenece las razas. Por eso noes 
el artecom ico, falto de renovación y escuela, un 
arle sino una rutina.

L'uc hay escepciones ¿quién lo duda? De uuavoy á 
hablar cou aquel respeto y miramieotos que el sexo 
fcmeiiiin» se merece, unas veces por ser bello y todas 
por ser débil.

En iin<i de los últimos años de Aranjuez, es decir, 
en que Aranjuez todavía brillante y rico con sus cui
dados árboles, fuentes y cascadas, duba husjiedaje, 
Sombra y solaz á la real familia española, su séquito 
y el séij Jilo de su femenino séquito, tuve yo la fortu
na de abrigar bastantes ilusiones en lafreule ydeseos 
en el corazón para cambiar mi tuodeslu liabilacion de 
.Madrid por otra mas modesta en ol real sitio. Les ma
ñanas en los jardines del Príncipe, al medio iliaen los 
de la Isla, las primeras horas de le larde en la hama
ca, y  las últimas en la calle de la Reina: lié aquí mis 
ocupaciones de todo el dia basla que el crepúsculo 
cesaV  de esparcir claridad. Pero al enlrar la noel» 
con su lúgubre manto, fuerza era buscar donde pasar 
algunas horas siquiera para guarecerse del tedio, ia- 
terin llegaba la liora de los sueños solo inicrrum" 
pidos por iasrealidades déla fresca y deleitosa ina- 
iiana.

Tomaado parle del tropel de gente ociosa dirigíame 
yo al tealro, en donde una compafiia de actores de 
S. .M. .ejecutaba comedias mejor 6 peor escogidas. La 
comjiañía deS. M. era una reunión de cómicos todavía 
en estado de crisálidas. que esperaban por medio o*
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la prolecclou Je ulguu geulil-liuuibre ó exenta de 
guardias, llegar í  tener la fortuna de pisar ulgun dia 
las teatros del Principe ó de la Cruz, término de su 
mas atrevido anhelo. I Jumaba nuestraalencioopartí- 
cularmciite una linda aciriz de uuus quince max os, 
pues era lierinosa como el mes do mayo tu que Ib 
Velamos, orguidBComo una palma cargada deruci- 
iDOSde dátiles, delicada como uno rosa, j  candorosa 
ruma una paloma. Sus ojos , aunque nogrosy espa
ñoles, eran modestos y tímidos; sus labios, aunque 
desmayadamente rosales,eran castos, y suvoziir- 
genlliia y suave. No diré que su cintura era como un 
mimbre, ni liaré las demas comparaciones do cos
tumbre, lo cual parecía á algunos una lección de 
bisloria natural ¡ baste decir que era hermosa como 
na liiigel.

Muchos éramos los codiciosos de su cariño, y mu- 
dios los que iuteiilamos conseguirlo. El primer paso 
que dimus fue aplaudirla inns de lo que su ménto y 
su clase requerían. La pobre niña desempeñaba los 
papeles mas modestos y desairados, y mientrascar-

Eidadeaiios, d ea rru sa sy  de andrajos teñidos y 
vados, salla la dama S decir algunos lindos versos, 

llenos de candor é ingenuidad y debidos á Moreloó 
Hojas, nuestra linda protegida represenlnlin el papel 
de una dueña encubridora ó de una rivai desairada. 
Pero ni aun en osles papeles dejaba de estar bella, 
cuadrando ásulindo rustro y mus liúdo talle lodo tra
je y todo prendido.

í)e ios aplausos posamos i  los coronas Je flores, no 
arrojadas ai íealropara que barriesen el polvo d e le - 
cenario, sino enviadas i  su cusa pur me tio de un bel 
eiiiisario, sin mas inslruccioues que un recado de 
alennioD.

A lasiguientc noche la candorosa niña DOS miró con 
timidez ó intención, como riéndonos las gradas, y 
alentados nosotros con tan buena acogida, liicimos 
Versos en alabanza suya, y nos alrevimos é pensar 
que no seria indecoroso el flovarlos nosotros mismos 
alvesluariu. Candorosos éramos los que así olirába- 
tnos, é mejor dicho, bien queríamos rivalizar con la 
sencillez de aquella inodesla criatura.

Unidos á unos guardias de Corps que ernn, menos 
las letras, los estudiantes rie la época, por su desem
barazo y felices ocurrencias, cruzunius los sucios Im- 
•nos que sirven de depósito á los bastiilores de la fuii- 
cion, tropezamos con mugrientos muzos de oficio, 
Jeipaviladnres, comparsas y barrenderos, recibimos 
empujones do cuatro tarascas con mas cal en la cara 
que una pared andaluza, y llegamos, por lillim o, al 
cuarto de nuestra eocanlandora prulcgiria. Eramos 
varios; y todos, menos los introductores, gnntc allí 
uuevaé ignorante de los usososcéninis.

Al entrar en el cuarto de lu ióven. ¡humos modesta 
y decentemente i  quitarnos el sombrera, con el liii 
de hacer una cortesía reverente. Nuestros amigos se 
rieron de tanta sencillez, y entraron como si fuera en 
'I cuartel, en uu cuarto que tciniria puco mus de 
cinco pies en cuadro, en el cual mituraliiiente no ca
bíamos lodos.

Las paredes estaban desigualmente ennegrecidas 
fwr al huma de! cigarro y el de una vela rie sebo, rara 
vez despavilada, yeutoíices con loa dedos. Eipavi- 
•penlo era de Imlrlllos que laiilaban según el l■ onlpHs 
de entrantes y  salientes. Cuatro sillas sin respaldo ó 
w a tres pies, cniiloniaii ios cuerpos de igual número 
de mujeres que, parecían liorpias, ó de liorpias que

Sirecian mujeres, con narices reuiangadas que huían 
c la boca, y lábios abrumados con el peso de enor- 

f e s y  descomunales narices. Üe estos cuatro onies, 
«a uno la inaiirc de la lierniosa Actriz, quien, des
pués de recibir corlesmeote nuestro saludo, siguió 
^^reglinriose el cabello y traje ante su espejo ile me
dia vara, roto en tres partes y ilesazogado en cuatro, 
el cual estaba soslcniao en una mesa llena de botes

lie iiiauleca con lilulu de pomada, de aceite rancio y 
otros menjurjes liarlo olorosos.

Los gu'.inuas hablaron con deseiiiada á aquellas 
mujeres, luleurnii á l’aquila. y nos presentaron con 
desemkirazü. llieimos uii cumplido acerca de la ha
bilidad de lu Actriz que su turfic madre no entomlbi; 
dirigimos una mirada é la cliica que esta euteudió 
muv bien, y nos separamos muy cimij-iitns.

liesile el síguiculo d ia , suprimí yo las horas de Im- 
maca, y me dediqué á pasarlas en case de la bella l ’u- 
quita, ó , mejor oicbo, de su señora mamá. La cas» 
se reducía é una sulita liastaiite grande, aunque me
nos que súcia, con umi mesa, dos sillas , un baucoi 
iresLoules y un jarro de agua por adorno; unas cor- 
liims de zaraza encarnada con cazadores aiuaríllos 
servían de puerta é lu única alcoba üe la casa , eu 
duado dormían madre é hija.

La mamá apenas veiu tres personas reunidas en su 
easa, proponía una partidlta de cuartos. Sacaba una 
baraja iiiugrieiila y  que liubia servido toilo un m es, y 
con una destreza sin igual, poniendo cincuenta ó se
senta cuartos de banca, ccimliaalbur, gallo, eulrés y 
elijan. Si ganaba, guardaba el dinero; si perdió, pe- 
iLia prcslndu al que ganaba, por manera que ella no 
perJia jamas. l)u vasiio de mistela y unos ruantes cít 
garros, uno y otros regalados, por supuesto, erau 
su amor y compañía cousUiiile.

Yo que estaba aTcrgouzmlo de liallarme en tugurio 
seiiiejaulc, me daba p ri«  á perder algunos reules 
para iavertir el tiempo de mi visita y aprovechar la 
distracción de la respetable mamé, eu coloquios, no 
fimorosus por cierto, sillo arlisticos, con la bemiüsa 
Paquita.

Este ángel tenia lodos los inslinlos de lo bello, pero 
’e fallaban dos cosas esenciales' educación y escuela. 
,\o veia mas que viejas viciosas, jóvenes amnrillenliis 
lie envidia y hombres groseros, porque es innegalrie 
que lodo hombre se amolda mas ó menos á la sociedad 
eu que se llalla, perdiéndose asi la excepción en la 
generalidad.

El sentimiento, que es don expmUéiieo del ciclo, 
bu menester, como lodos los insiiutos humanos, des
arrollo V cultura. Las raíces de lo bueno y de In malo 
están en el corazón; aquellas que cuida el jardinero, 
irolan; las que descuida, se marebituu,

Paquita era capaz ile Indo lo bueno, y Paquita va 
lasaudo su vida casi desapiTcUiida; iiiurírá en el ol

vido y sin gloria. El humo do cigarros en que siem
pre estaba envuelta, y su escasa iniclignncia de la 
química escénica. abrieron grielu.s en sn cutis vafea
ron su tez; la cnslumiire de úir conversaciones inqui- 
ras v  palabras rudas, sin ajar su corazón, ajó sii 
gustó: al trato que casi siempre tuvo con las únicas 
personas á quienes no repugnaba aquella sociedad rie 
tugurio y LaWrna , abogó sus buenos instintos; y el 
i'jemplo de su madre, acabó de estragar su alma, 
llena ilc pureza y virginidad.

Su madre, un los primeros añus de su juvenlud ha
bía sido Actriz, aunque liecscaso mérito, no de esca
sa bcrmosiirn. Había recibido los obsequios decierb) 
conde angañudur, que, según ella decia , fue su ma
rido, y  según otros, su amante. , «

Paquita era , pues, bija de un lílidn de Castilla, 
l omiire de educación oscnghla y de nncimicnto ilus
tre. En los primeros años ¡le la niña cuidó de ella su 
padre, proponiéiiriuse elevarlaú su clase, cuando el 
liueu parecer Bociol se lo pcrmiliese. Era este el buen 
.loga) di¡ l'aquila, as! como su madre era su ángel 
malo.

Tendría apenas doce años la que riebia ser , comu 
-u familia malerua, mera Actriz, cuaurio murióc-) con- 
lie, á consecuencia de un [iccudo de gula, dejamln 
incompleta la educación de su bija y  nu asegurado su 
.lorvenir. De esla prbinTa eilucacUm uaciau los ins- 
iiiilos ríe I’aqiiibi; pero, é medida que fuú adelantan-
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tío en aSos, y alejándose de aquella fuente de liiieii 
gusto, fue perdiéndose su alma iiasta caer en el 
abjsmo.

La Actriz en España, no conoce mas poesía que la 
de los papeles OOP estudia, y aun estos perjudican á 
su Idealismo. Báse encontrado en el teatro, el medio 
de reducir á prosa lo mas sulilíiiie v elevado. Ue un 
drama poético y bello se enviausolo'á la .Actriz las pa
labras que debe ella aprender, sin dejarle estudiar al 
mismo tiempo, el conjunto de la obra, y su papel 
como parte del todo. Tiene, por lo lanío, que conten
tarse, á veces, con aprender, como mera máquina, 
frases y frases qiia ni entiende ni puede cntemier, 
pues que ignora la razón que las iuspird al autor. 
A  menudo tiene que reconvenir ígriameiite á una ri
val muda en el papel que estudia, d ir id r palabras 
cariiiosas al hombre cuya liisloria y  lenuuage desco
noce. fie allí esa frialdad en el estudio de que se re
siente sin duda la ejecución.lente sin duda la ej<

Los queliareres de su empeño no son mas inspira-V,— 1 . , vsjjjív,ni» liv msMij
flores. í  asa lo mejor del día eo ensayos, y truieu no 
ha visto un ensayo 4 los plomizos rayos del sol mío 
cruzan las sucias claraboyas de un teatro, innornel 
mentó que tiene una buena Actriz cuando es supe
rior al_vulgo de las comedíanlas. Hombres de cdm  y 
desnhnndos; mujeres con mantilla y medias de aiao- 
don , repiten ios divinos versos del Iksftfn conel des
deñó (lelos Amanles de Teruel; óyese allí, entre verso 
y  vcreii, la voz vinosa del carpintero que urregla lus 
tambolinas, del que lia de vestirse de moro en el 
Oieiodo la siguiente noche, y de! barrendero; bav 
allí la soltura do modales, y los dichos mas punzau- 
tes que agudos del gracioso, los cliicliislieos del ca
lan y la bailarina, y la historia escandalosa de calila 
cual de la compaiiía que cuenta elmenos escrupuloso 
de ella  ̂ Por melindres es tenido allí el pudor, por 
gazmoñería la virliul.

La escasez do recursos de la pobre aclriznole per
miten la elegante berlina de la mañana, el visbiso W -  
do de la tardo, el auxilio de la mas afamada modista 
ni una casa que parezca un sanlnario , con cande- 
Jabros de esmalto, lámparas de cornalina blunca y 
asientos de estudiados resortes.

Su pobra liabifattion lieuc, |ior adorno, modesta 
estera, sillas de Vitoria, colgaduras de muselina 
ymi-sas con chapado caoba.

Estas pobres criaturas se ven precisadas á estudiar 
sus papeles á la luz de un vetusto quinqué ó do volas 
de la Estrella; y  eso, después de haber comiilo aquel 
(lia garbanzos v locin o , escoróla y bacalao, todo en 
yajillaode ln.Hoiicloa óde la Cartuja de Sevilla v so
bre manteles de Galicia.

Esta es la razón que me doy vo para explicarme 
citmu escasean lanío las buenos Actrices en Españ». 
El porvenir iin es para ellas de gloria, sino de Iraba-
jo , escaso premio si bay abundante virtud. Son raras 
en España las mujeres que se atreven á hacer alarde 
del VICIO, y una A ctriz, para salir de esto esfera de 
prosaísmo, lia menester, doloroso osdecirlo tanto 
como el VICIO, el escándalo.

Por eso no se renueva el personal femenino de los 
teatros, y  rara es la jóven Actriz que no sale de fami
lia de cómicos.

ífo tienen estas medios sulicienles para recibirla 
cducicioa de tradición ó ejemplo que necesilu el es
cenario , ni saben cuáles son los sacrificios que e iice
el público, en pago de sus aplausos. Dueñas' madreé 
buenas lujas , buenas esposos, no es f• > ; m» ca ser buenas Ac*
trices. Los cuidados y necesidades fioméstÍpa« les 
hacen olvidar hasla cf esmero que necesita In íicura 
para conserrnr sil lozouís.

Pero, aunque son ebjetos de excepción, todavía 
luedp envani^erse la escena española, con la vnz de 

la interesante Matilde Diez, enn el rostro de la pere-

de su lierniana , confirmándose así la verdad que di
jo el gran poeta , hablando de las mujeres en ge
neral.

no hay nada
tan bueno como la buena, 
tan malo como la mala.

Jacinto de Salas v Qltroca.

EL COMICO.
Si nigup tipo puede y debe mover tu curiosidad, 

lector amigo, es sin duda alguna el del Cárnico que 
pienso bosquejar. No me preguntes, si el tipo, la! 
comolú lo entiendes, existe boy diaennuestrosuelo, 
no pretendas sabor si la voz Cómico lo significa como 
debe, ni si estaría mejor llamarlo comediante, 6 cum
pliera COQ el siglo en que vivimos el llamarle ocíor. 
.Nada de esto me preguntes; sabe que sí le doy ese 
epigrafeá mi artículo, no es capricho vauoel queme 
indur------- ' ’ . . .

.... .A M.t ... , uv C-upi ll-ilU • BU V VI LJU1S
uce: profeso la doctrina de que los mas deben dar

nombre á los menos, y como los cómicos en España...------------------- --------  .son por fortuna en mayor número que loa comfinon- 
tes, y en menor por desgracia que losacíores, aunque 
habré de hablar de todos ellos, el nombre de Cómico

iiadaque el Coms'co aspire al tiiuiu lumui mcouc(K;iu<, 
iiaila en fio, que el comediante se crea en tan alia 
posición; todo ello probará que algo malo ven tras 
esos nombres, que algún suceso se une á ellos, que 
mas que nombres significa y que la sociedad tiene 
razón en sus creencias, razón que se ve apoyada por 
esa aristocraeJa, que al ladoíícl arte la vemos pro-• —• • — V... y «|AÍW Wl ••Ul/ uva Bl IB » BUIVO p* V

gresnr: todo ello probará que iiay queseguir un nue
vo derrotero que borre ciertos hechos, cuyo olvido 
no es tan fácil,}- dé al arte la vida, el brillo y la no
bleza que como arle de imitación le corresixinde. 
I’ara esto es preciso que ceda la sociedad y que lam- 
bii-n cedaá su voz el nombre: que la primera no le 
presente como un ser miserable y humillado; que el 
segundo no se alce con el orgullo abominable de la---- V» lAi^unu awMJtuaiMV wi< “
desgracia y se ponga en lucha abierta con la sociedad 
con la_ sociedad que liene preocupaciones, sí.porqi 

rnilido terminar. El hombi
me

solo al tiempo lees permitido .w .......... -
en tal oslado, no es otra cosa que el agua uo tanto in
festada, que repugna al paladar y que dejando al 
través del filtro su malicia, se presenta pura y  cris
talina con el tiempo. El Óómtco no es ciertamente 
culpable de los vicios de sus antepasados, como no lo 
fisel agua de las materias impuras que á su curso se 
upusienin; perolos malos recuerdos lardan mucho en 
Iwrrarse, como larda mucho en pasar el agua por el 
(¡Uro y quedar limpia.

Si como es de suponer el arle nació con la misma 
sociedad; si las funiilias para librarse de ios diversos 
accidentes que los amenazaban se vieren en la preci
sión de reunirse; si procuraban entonces robustecer 
las buenas costumbres, representándolas en la sen
cillez propia de aquellos tiempos ¡ santo y  noble I era 
el punto desde donde el arle partía | santo y noble J 
grande! era el fin á que se encaminaba. No faltará, 
lector, quien diga « que habiendo nacido el arle en la 
sociedad, asi anda ella , y que si los que tal hicieron 
hubieran alcanzado otros tiempos mas remotos, ha
brían tenido motivos mas que suficientes para arre
pentirse de su obra. >, .Nada protará sin embargo en

. contra de la bondad del arte, el que se hayan reflejado
I en él por algún tiempo lodo género de vicios, ni seria
I esta razón suficiente para proscribirle y marcar I* 

frente ile lus que le ejercen con el sello de la infam'*
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™(UM«'-.;jz, con ei rostro de la pere- frente de los que le ejercen c6n el sello dé la ínfami* 
grina Teodora Lamarind, con el porte magestuoso I y de la ignominia: al contrario, en lobueno siempre
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( 0  cncuentraD enemigos, como en la mejorfmtase 
encuentran mas gosanos, y á pesar d« eso no deja de 
codiciarse y buscar el hueso con afan prolijo, como 
eerailla nué bien cultiíada puede dar dpimos írulns. 
Allí doade los cómicos se dieron mas, y  primero á 
conocer, en las orillas del Nilo, va los egipcios ej 
citaban el arte con maldad: allí representaban i 
misterios v se valían de él pora sacar partido de la 
credulidad, ¿fue suficiente esto paraquese le mirara 
con desprecio? Responda Grecia, responda la rep6- 
blica fbmosade losNicostratosylosADdrónicos,cuya 
inmensa reputación voló en ¿las de la fama por el 
iDundoconncido; hablen después los Latinos, y con
testen con posterioridad los ^oscios y ios Esopos, 
gloria de la declamación romana. Respondan tau in
signes maestros de la nobleza del arte , y digan desu 
recompensa y cuenteo desugloria ,y  cdmolos gran
des hombres y  hasta los emperadores mismos tenían 
ín la y p o ro rg o H o e l brinnar protección ácoanlos 
soíiresaliendo, eran como el espejo en que la sociedad 
se mtraha. [ Hoy día cuántas y cuán diversas conside- 
rariones se ofrecen!

Tan alto como se remontaba el arle en aquellos 
tiempos, tan gnindeerala cuida que se le preparaba; 
la multitud lo miraba desde abajo con ansia y entre 
la confusa gritería de los que ven ascender un globo

Í desean su calda antes quese pierda de vísta, Aliado 
el mérito, en contraposición de tan inestimables 

joyas del arte, se pusieron en jtiego todos (os vicios 
imaginables; y  apRPecieron en lu escena de una parte 
los Aiserionaj; de otra los mimos, poníomimos, ít- 
tn^íeoí y posteriormente loay'uj/ares. Enloiicesluvie- 
ron principio las acciones torpes, las indecentes y 
’ squerosasrepresentsciones, yaen las tablas, como A 
lu  puertas de les masinmundus niaiicebias, y el lea- 
1ro se convirtió en escuela de inmonilidad y de escán
dalo jeoQ cuánta verdad podía de<'irse én dius tan 
aciagos para el arte, que el pudor era terúdn por me- 
^ r t y p o T  m znuÁM a  la i'iríod! en aquella época 
•• que se piigahadinero por ver representar escándalos, 
aunque hoy día haya producciones que sean puro 
eseámialo también, y desde entonces pesan sobre el 
arte tan tristes recuerdos; po^ue hay tejes e-crilas, 
leyes que no se cumplen, es cierto, tejes que lerazon 
T los adelantos del siglo hen derogado, pero lo es
crito Se Ihirra con dificultad y aunque sea trudicíunal- 
mente todos saben: que á las mujeres, no se las 
f^rmitíR gastar adorno ni objetos da lujo j grave cas- 
hgo! que aouleba el dicho, de que no hay dama fea 
m loa taWas; que á los hombres se las declaró i'nco- 
P**a; 1 incapeces, siendo tales cómicos I y luegodiráii 
que 0 0  hay leyes supitrfluas; tncopocea, d igo, pera 
recibir óñieii sacro; que en ningún asuntóse daba 
^alor á tu s declaraciones, y claro está que se les ha
cia mentirosos deolido, De modo, que si se ejecutaba 
nna muerte donde no liubieru mas que cómicos que 
'■  preaenciarnn , era lo mismo que si te hietera entre 
ciegos; y sj alguno les robaba, aunque el robar á un 
TOmicn ni entonces ni ahora sea muy proboble, Ims- 
“ (tele al ladrón negarlo para que quedara impune, 
(tebido es también, que los privaron de la comunión 
Mino á públicos pecadwfls, y  que amen deeela írio- 
tem loa declararon infamet.

^  todas estas leyes, tan solo queda el recuerdo, 
pero « te  recuerdo es tanto mas »|vo, cuanto mayor 
^1» imperfección del srt€, ¿cómo le han de hacer 
“ Ueoq, aquellos y aquellas que por no salier ni aun 
■ Wc llenen que aprenderse los pspelei como los eie- 
Wa las coplas, á fuerzadeled^eíosíicóm o han depe- 
^troren los arcanos dei arte, aquellos para quienes 
•tmantieneen ¿ d I qoé cosa puede tampoco

ipnestriR de su bondñd, cuan.lo se compra pornn 
ócuatfo coartos y hasta por trapo y hierro viejot 

•tel» fortuna que estas gentes, que forman un Upo 
'cparado,cuiI ss el del cotiudMiiu doÁntMda
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gua, si hoy dia valen algo es por lo que escasean; no 
es tonto é pesar de esto, que no haya muestra de se
mejante paño hasta en los mismos teatros de hi córte. 
Asi e s , que el verdadero tipo, el que me be propuesto 
bosquejar, es el que caminando siu ver lo que atras 
se deja, desea llegar al punto que han llegado muy 
pociis, para que nadie se acuerde de su nombre; este 
ese! Cómico', y ya es tiempo, lector mió, de que em
pecemos á pintarle.

El Cárnico es como una semilla abundante, pero no 
fecunda: una planta que nace entre molas yerbas, la 
cual rara vez crece sin que sucumba ante la funpza de 
tanta maleza, pero que si llegad triunfar de esta, cre
ce , se desarrolla, y de su tronco brota una (lor cuva 
hermosura y lozanía no cede en nada á las demas flo
res. Como después verá el curioso lector, de estas flo
res escaFamente se podrá formar un ramillete.

Gencrulmeiile el Cómicu suele emprender este arte, 
ó porque viendo cercano el término de medios pura 
una subsistencia decorosa, se te hace duro v  pesado 
el oplicarse á otro en qix- haya que aprender mas de 
loque satw, esto es, leer mediauumentc; ó porque 
teniéuilolns pura seguir una carrera, conserva cierta 
inclinación á la vida cómica, vulgarmente reputada 
como de diversión y de ocio. Cualquiera de estas que 
sea la causa, procura á todo trance meter hi cabeza 
en un teatro casero, lo cual equivale á perderla. Sabi
do es que eaestos teatros iHi se ¡lermite masqueaplau- 
sos, y á favor de ellos cree nuestrojóven, ai no es ancia
no, que á mas de cuairo lie conocido yo con afición á 
los sesenta, que progresa en el arte con asombrosa ra
pidez. Dado el primer paso en esta senda, y dailo de 
este modo, es casi iiiilispeiisable recorrerla toila; 
siendo tan raro el que de corre lo andudo ó se nuraeu 
la mitad de su camino, como lo es el que se deieiiga 
ó vuelva utras el r¡ue una vez empezó á bajar una es- 
carpudacímu. siquieraá su planta se deje ver uu pre
cipicio. Aquí se ve que el teatro d istraes la cuna, 
digámoslo asi, donde se mece nuestro lipo, cuna de 
la que sale echando á correr por esos trigos de Dios, 
cuuiido apenas nacido, puede tenerse en pie.

Regularmente luaugura su carrera en un teatro de 
provincia, para el cual suele contratarle el empresa
rio, después de haoorle visto representar en algún 
teatro casero de la córte. En busca ya del Ínteres e( 
que antes solo codiciaba aplausos, sin cm sullar con 
su familia, cierra su trato á ciegas, y sin mas garan
tís que algún pequeño adelanto, espera con iuimo 
resuello las alzas y las bajas de su sueldo, á propor
ción que suba ó báje el numero de billetes que se es- 
peiidan.

Entre su familia fue tenido siempre por un calave- 
ron deshecho, y como á tal le decían lo que los padres 
dicen á sus hijos: oque no saben masque comer y 
gastar.» l'o rlo q u e, cerrado que está el trato, se va 
á su casa con aire de satisfacción, que forma raro 
contnisle con el de disgusto que en elhreina, y en la 
mesa, hura en quoá todos los encuentra reunidos, pro- 
curHbuscarcoyuiiturj,auuquesoaúcostade decir que 
se queda cou hambre para que le digan la cantinela de 
costumbre.

En el instante que lo ha consecuido, respende con 
aire de triunfo. —  No neceólo Je Vds... Me vov de 
Cómico. —  El podre le contesbi i  secas: —  vele ben
dito de Dios. —  Y la madre con tono indifereute aña
de: — s í, v ew , vete, con eso vivirás á lu s anchas y 
harás diviuBinnnie la vida de vago, aunque te mueras 
de hambre. Los hermuuitoscoimenzan i  hacer puHie- 
ros, y la muilre, aunque lo disimula y  se vuelve á un 
lado para dar con la cuchara al pobre gato, que no 
entiende la oonvenacion, y decirle, zape, que me e> 
tás aruñando, deja escapar los iágrímas de sus ojos. 
Enlónces nuestro C’d/moo se goza en decir;-*-ya ven 
Vds., aquí DO hacia m u  quecomer y gastar, y ya pue* 
do vivir por mi cuenta. ElpadreMguacomieoJo y ca*
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liando; lu madre, con el llanto mas pronuiiciado, era- 
pieui lí desmeuuzar la vida del lujo, y ludo lo que di
ce sou premisus de setiiejaule cuiisecueucia. i'ero ya 
DO liuy remedio. El padre, que sebe estado couteiiluu* 
do por uo tirarle uu plato á la cuiteza, cuuuciéudulo 
así, le saca, con él á paseo, y auuque está disgusta
do se cuurorma al liu . porque el mucliacliu tiuue aii- 
ciuu y gusto para Cómu o. be euluni por lo lauto de 
lodo; se ve cuu el coutratista, y procura asegurar eu

CUSPAH T ROIG.
gaua, como cambiar» un reo su puesto por el que

'afio ■

lo posible la coutratadei liíjo. 
E l ."  ' •día eu que lia de ponerse en camino pora la pro

vinciales cuando liuiiuuji seulimieuto verdadero por
que se penetra de que se lo liu causado, y gruude, á 
su familia: es cuando se eucueutru algo arrejieutido 
de su paso: eu uua palabra, sufre uu muí ruto. El pa
dre que ya se eucueuLra conforme, procura consolar 
á la madre y persuadirla de que poresuiiuse desiiou- 
rarála  faimlia, que el arte es tan nuble como el pri
mero, y quesi el mucbaclio lleguisobresaUr, será tan 
estimado comu el primer artista.

Luego que ba eutradoen ia diligencia con sus de
mas cumpañeros, la cusa va mudaudo de aspecto, 
pues auuque eu su interior conserva la pena, procu
ra con el exierior dará entenderá sus compañeros, uo 
es grano de uüis loque Uevan consigo, y pocoá poco 
todo va siendo broma y reemplazando á  las ideas tris
tes de su imaginación, ei pensaren e id ia su  n a l i i J a .  

Llega á  la capital donde no couoce á nadie: pero mien
to , porque eutre ios cabaiierilas de provincia que se 
huuran desde el primer día con su amistad, es raro 
que Doresulle con el tiempo ser alguno de ellos pruno 
suyo ó p a r i e n i e .  Estos por supuesto le buscan á él, 
pero no es lerdo nuestro Cómico: sabe ¡o que le con
viene y procura entablar amistad con ios redactores 
de los periódicos, si es que hay periódicos, y si es que 
estos ileuen redaclores, porque lu y  algunos que se 
redactan solos como la veiusla (jacula. El t'ónüio, 
buscando esta anusted, tiene luuubus punios de con
tacto con los miníslrusi como a eiJos le llena Ja preu
sa de temor, y basta puede asegurarse que no es el 
mas fuerte defensor de su libertad; cumo ellos te  en 
todo loque aUiueá farsa y embusLe; comu ellos sien
do repreaeutautes, lo es el tambieu; es decir, como 
ellos mira ol plato y á las tajadas; cumo á ellos le sil
ban á e l;  como ellos se ríe de los siibidus, yeu u n a  
palabra: sin mas que cambiar de puestos, unos y 
otros llenariau jguuJmeutc su papel.

üespuesque bau pasudo uuus días, duraule loscua- 
Ifó nuestro béroe no so Itudoruiiiluj preparad» que 
tiene el m r r ^ ,  liaciúudose lugar eulre ios calaveri- 
jlas y  periodistas; echándose por el suelo, liemanda 
indulgencia para ei dia de su salida, que eu la leugmi 
que usamos por aquí equivale á demandar aplausos; 
se anuncia la fuuciuupur medio de pomposos córleles. 
La empresa nuioiüesla que se lleiiaráu sus deseos si 
el públiuu queda satisiecbu de la elección: reparte 
unoscuanlosbilletes, gratis aluscouucidus, sacríli- 
cio que buce eu aras de la iiuvedud que al públicu pre
senta, y corren decueiUadelamisma, cuuapbcacíun 
á  gastos imprevistos, ias coronas delaun’l, los versos 
y (lemas que se tiene preparado, por si el éxito re
quiere que se baga uso de ello. Liega la liora de la 
función, el protagonista afecta eulre bastidores uuu 
serenidad que uo lieue; cada vex que mira por el agu
jero del telón cómo se iíeua ei teatro y la algazara que 
reina entre los concurrenuis, se apodera de el mi su
dor Crio: si alguna ve¿ en su vida pudo arrepeulirse 
de haber seguido tal carrera, es en uquel uiumeuUi, 
solo el j  qué dirán? el honoruilío solo, le obliga á per
manecer en supuesto, y  áno ifwodouar el campo 
donde tiene, tal vez, que hacer fronte á mueboa ene
m igos, enemigos que se llevarán lo mejor de la bata
lla porque pelean con am as desiguales: j de qué bue
na gana cambiaría deaituacion con cualquiera, con 
el mas miserablo délos eepecudoresl de ten buena

ocupa eijuuzque Icescucha paraiiarsufefio después: 
hay la uoüible diferencia de que el espectador mas 
humilde ba comprado por uo real el doreclio de ser 
ju ez, de fallar y de ejecutor á uu mismo tiempo, ná
cese cuenla sin umiiargo nuestro Cómico de que uo 
queda otro remedio que pasar por todo; ysucimdo 
luerzas de lloqueza, luego que empieza lasinfonia, 
trata do liacer creer al que le miro que sepondrio í  
bailar de buena gana. Levánlose el telón: uu silencio 
sepulcral reina uu lus uspecluduRS: uólase á pesar de 
estu cierta impaciencia por ver dulaute de s i , al que 
dentro de puco ba de ser su víciiiiia ó su Ídolo: sale 
por iin ú los tobias coa la turbación que es de supo- 
uer, se le oyeucun colma y siu muestras de niuguá 
género lus primeras escenas que las dice á ciegas y 
cumo por muquíua: se distrae ai ver tanta cabeza lija 
en su jiersuuu, uo atiende á io que le dice el upuuta- 
der: se esiuerza este y se deja uir mas de lo de cos
tumbre: la mala suerte buce que uu amigo impru- 
deute quiera animarle eutóuees con un upiuuso, los 
chiebeus le currespoiideu, y uu silbido se oye aquí, y 
uu atrevido mas alia corresponde con otro, doble 
Tuerte; eoKíuues la risa es ya geueral: cual chispa 
eléctrico cunde la silba entre el público t o ^ ,  y lus 
gritos de (il'uera, fuera» se sucedeu con rapidez. 
Muestro Cómico ya uo sabe lo que se dice, se come 
ias palabras, se atraganta, tiende la vista cumo el que 
implura clemencia, de vez en cuando miro con ojo 
airado ul apuutudur, como quien dice al público: 
aaquí está la causa» da sus patadilas en ei utblado, 
siguilicaudo asi su desgracia, y espero con impacien
cia  á que pase io recio de la tornieiilu para couLinuor 
novegaiidu por aquel iunieiiso pielugu de desgracias, 
eu (jue lu envidia y la iguorauciu son pura él los ulos 
enciiutrodos.

'l'ermíimdiila corrida, y cuando yiuiuesiro Cómico 
ha recibido el bautismo de ia  silba, apruveciia ia pri
mera coyuiiluro, que será luego que caiga ei miuo, 
eu que los compaiierus se quejeu de la luLüIeraucía 
del públicu, y Joudu cumplidu (iesuliogu á su fatigo-
dupecbu, les ibce: uya lu bou vislu Vds......aipa-
pel uu le bu fallado nada; sino que nadie está exeuto
de cometer unas cuaulas equivucaciunes y ...... jcui-
dudo, que ui de eso be tenido yo lo culpo!...... jy es
que ese apuutadur!......  ¡ese opuniadurl...... es un
i asesiuu 1 ¡ si señores! y cuenta con que le voy á decir 
ciuntu. ((V. uo sabe leer.» Figúrense quecuaudu al 
públicu, siu que sepa yu pur que, le diugaua de sil-
Uur, lu cuulnu poso de ser uuo majadería......yo.......
frouconieute, cuueiruidu uouia bienal apuntador, 
y yo desesperado, aunque sin mirarle, porque basta 
eu esu liiue mal, el públicu tiebiu tiaber sabido que él 
era quieu lema la culpa; pues cuiuu decía, ya üeses' 
perodu , le grité | mas luerle, uios fuerte! y eoiüula 
inaiibUi casualidod bizu que silbamu cu este muiiien- 
tu , el públicu cuuvirtió eu susiauciolaalusiuu, ere- 
yieudu que era á él á quien me dirigía, y enlóuces fuo 
cuaiidu me ibaruu el turbunle y lo coruua de esporin 
griUiudu ¡fuera, fuera ese tuuul Abura digauuie
Vds......  ¿esto usraciuiioi? Cuiuu es de suponer, U>-
due los que le escuchan le dan la razuu: y cedo cual 
le ouimo á su iimneru, nu úilUuido quien le d iga, que 
fuera de aquel paso desgraciado, ba astado iiiuyfob* 
eu ludo lu demoa. llespues de esto y cuando se cree 
truuquiio, se presento uu oJguactl con la órdeu 
de Sp. S. para que pague uua mulla por aquelJo de 
amas fuerte, mas tuerte» yen vauoeedisculpacou de
cir que era al apuuUdor o quieu se dirigía, eu vano 
desea sabor el motivo y ia razou que tiene S. tí. P*T* 
obrar de tal mañero: este le contesta enfurecido, que 
pedir razones á uu alcaide es uu delito, y uu tiene nías 
remedio que pagar, El pobre Cómico sale tan mei (*• 
rido en este casu, que bies puede irse á mudar aircii 
á bn de restablecer tu  inditpoticloo artiatici.
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Pero uo todas liuu de ser silbas; tiagaiiios pasar u 
uuestro liéroe por los aplausos, que Imbieudo algo (le 
calo. Buuque haya silbidos, ya hari él por hacer pasar 
eomó iguoranles á los que le silban: cuando Lal suce
de lo primero que tiaco antes de salir de casa es man
dar por los periódicos, aunque luego diga que ni los 
lee, ui hace caso de lo que dicen, que os muy do U -  
ntico; secnlera bien decuanlo eu ellos llaga referen
cia á la fuucion: se va al ensayo un poquito larde, lo 
sulicienle para que todos esten reunidos, y por su
puesto siempre con el lirme propósito de liucerae a 
todo de nuevas. Luego que entra on el cswiiurio se 
.Urrgen Ó ¿I preguntindole:— qué Ul i  se ha de^an- 
sa<lu?_r<o habla de qué, contesta con aire indife- 
reiilo, estas cosas no me cansan y he dormido bien. 
—Pueseso se deseaba saber.— ¿lia leído V. los pe- 
rióJieos? le precuuta uno.— Hombre, no..... qué..... 
¿dicen algo do la función?— Vaya si dicen, el tal, ha

ce de V. vivos elegios.— Pues mire V. no eono/cn á 
loa redactores, mas que de lialier lomado con ellos 
caté l ’ o r  cieno que i  viiva unos niurhaclios! iquó 
conversación la suyo! ya... ya les dije yo tamliieu 
que era una Idslimn no ociiparaii los escalios del con
greso. Pero hombre, los que uo son cosa, son los del 
otro periódico ( per supuesto que lo que él aieu^ es 
no haberles podido conocer unios de su salida).—
iV avn , que cnidquiera diría...... le conlesta otro,
queV. los liahia leído!— Puesqué... diniu... ¡ ya tne 
liguraba yo antes de venir aquí que lialnan de Unuiir 
una venganza ttm ruin! pori|ue... Iiuii de saber \ds. 
que uno de los redactores en derla ocasión... pem 
mas vale callar, porque esUs cosas se venlilau do otra 
iiiauern. En lieguuiio d esto punto la conversación que 
era solo cómica, |Kisa á ser política, y se deja oír lo 
deriisin u  hay estimulo.»— No señor, dice otro ,es 
quD el gobierno tiene la culpa de esto ¡ el gobierno

h
> -

''i.liorquo no es previsor ¿pues qué, no esumos 
''ieilo el desentreno de la prensa, y sobre lodo, seno- 
t-es lOñade el de mas aild, que no es rn'n de que le 
^smdecii i  uno d cada paso, porque el que mas y el 
qnenenos tiene su honor bien puesto.— Eso es ver- 
uad, contesta el director de escena; pero con estas

V con las otras se. lia Novado el diablo el ensayo, j  H
día que dice algo del lealro un norh'dieo, sucede lo
mismo por variar; no quiero que me traigan \ds. 
aquí semejantes couversueioucs. Pero el es quien 
conoce primero, que esto no es posible. En los ensa
yos es donde nuestro hombre maneja la intriga, por

Ayuntamiento de Madrid



\ í

-*** Uial.tOTKCA DE
i|ue le ri'purtiiit uii pepel, y haré cuniürpl «■ lii'‘nie, y 
adula a la primera dama, y (|iiilu la pelusa id dircr- 
lor, y aplaude sus disposiciones, > liasla tratainieulo 
le ilaria.

El rrfmi'ec» es de siivn natiindmeiilo liromisla, y 
iiim do sus la-llas eiialulades es la de ser riimliiiii; 
aunque yo sé de uno que para tmiiar un vaso de le— 
elic, maiidaha !Í su mujer que le esperara i5 la piierlu 
del calé. Donde él se eíiruenta', oiaio lenpa dilieio, 
que será el día que reeilie su pa;,-a, no Imy purioDto 
[lobre, i allí lodo se derrite I Si va á comprar alaima 
ensa, iiuiioadicu que es mala, aniosal cmiirarai.—  
Uué liueii género tiene V ..,. sobre tndo... mo gusta 
el precio... ¡es casi de baMe! A continuación de se- 
mcjunle eiilradii encarga quo ic bagan la picwi que va 
btiseaiiiio do lo mejiir, y sm reparar en el pre io. Es
tos encargos suele Inicerlos antes quo entre la cua- 
nwma, época en que pueda aplicarse á su bolsillo el 
diciio que vulgariueiile se aplica ú otras gentes de 
diversa ca m T a , s i , pero que algunos creen que no 
irabajan en esta época del año, como ú los cómicos 
los sucede.

Poresle tiempo ps cuando nuestro tipo ?e arredila 
de íiombre de ingenio y puede exleiulérsele certitiea- 
d o d e la l, si logra evadirse do las persecuciones dcl 
sastre, zapatero y palroua. Lo probable es que lo lo
gre; CB CUYO casoeslas tres personas distmiascon 
un m ío motivo verdadero, lloran á la vez su ausencia 
y piden á Dios que guio á seniejuntes parroquianos 
por otro cnmiiio que el de sus casas. ¡ V luego quer
rán aplausos 1 De seguro que toda osla cáfila do acree
dores se cobra á la primera ocasión en silbidos lo que 
otros dejaran á deber. No obstante, el fomíco tiene 
de bueno el no acordarse do semejantes bagatelas y 
lo perdona todo, ^

I.legiula la cuarosum sü viene á Madrid como lodos 
suscomiwiieros, y e s  un oonlenlover ia plnziieiiide 
Santa Ana en estos dias, ¡yiié de trajesl ¡Uué do som- 
Miiiiles! ¡yué de liguras! En Ins caras se coniice lo 
que son. Allí por la inañatia, por la larde, á todas ho
ras está el mercado pennauenle donde so eucuenlra 
lodo género de cariicléres; a lli, en aquel coagresu, 
es donde se reúnen lodos los reprcseidanles de Euro
pa : reyes, arzobispos, generales, Ciiznian el Itueno, 
San Isiilni Labrador, Caliclie, Manrique el Trovador, 
Jiiispur e) lániudero, el liijo de la Tempestad, San 
*' l’aulu, y otros mil personajes liislóricos
y luiitáslicos, majos con buenos, cliicns con grandes, 
gmlaims y  rnciuiifstiis, barbas y graciosos; y  allí, no 
c amiesljimmcrile, sino á vista de todos, ojustan iinr 
el ínteres quo lian de rejnrsmíar; ya sea iior un año 
> a «i'a por mas, y busia prevenido va el caso oii que 
baya dmilucinn. Allí el curioso, al oir liabliir de cuar
terón y iiiedm i'uartenm, cree ser género que so y cii- 
de ul peso; mas allá, oyendo disputar si el eaiidal de 
fulano es cinco á grande, mauiicnc la ilusión de que 
se eucuenlra cutre gonle de dinero, Imsiaqiie llm'ii á 
eoninrenderqueel oandal cnnsisle en saber murbos 
pii|)eles de inemoriii. ¡Todo es allí original loilo cu
n óse! A las mujeres las representan en este lugar 

(¡dV '"’*'''̂ *’ * ’   ̂ ajusiuu el pur-

Eslc es, nmndn lerlor.el Cdmico tal romo lecom - 
pri'iidn ; si le miras como fruto. considera que vas á 
lili iiii'lonar en qnc os raro el que no sale calabaza'; 
yo por iiliora no veo en él mas que una gota de ueeiie 
que vale sigo, s f, [lern i[uo no puede iucirsola y qué 
Jiay que cuidar de ijue no monelic.

Antes de concluir liabré de pagar al mérito una 
•h'uda muy sagrada; al mérito, jiorque en Esnufia Imv 
nctores y actrices; jwfos son, e„ verdad, iiiuv po
cos acaso no lleguen á imn doe.-na los priinerós v á 
iiirdia las segundas, pero liaslanles ft denmslrar que 
*1 iirti' existe entre imsolnis, siquiera para liacerlu 
tmeno ¡.'iigan cpie luchar enn lautos v (un m coutra-
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dos elcmieulüs; ¡qué alicientes tiene aquí lu carrera 
do laclo rl que ya es preciso darle este nombre ¿cé- 
mo se muere rpie se Jimcen á ella los jóvenes iilóla- 

. l'"'sreiiK , cuando ven tan useuro el porve
nir? ¿eúmo se quiere quo adelaiilon los que lioydii 
seeiicueiitran en el teiilrn ron muy buenas dotes v fe
lices disposiciones, si ven, de qué manera se pa*a el 
estudio infmigiibie dei ador v el mérito sublime de 
la ac¿riz? En España se quejan de que no liay ado
res, y no miran los que tal dicen, la falta de alicientes; 
no recuerdan que aquí no se ha empleado otro esli 
mulo que las coronas de laurel ¡lindo premio por 
cierto I sobro lodo paro cuando el actor llegue á 1« 
edad provecta, fiara cuando tenga que morir en un 
rincón, donde ni en estofado pueda aprovecbar el 
laurel de sus coronas por no tener que comer, (jiiim  
la l'roviiiencia conservarnos lo que tenemos y lilmir 
lo do toda indisposición; porque es preciso confesar 
á fuer de francos, quo cuando vemos en los curldes 
a lu funrion anunciada para liny no se pueile eji’cutar 
por indispusicioa do uua de las principales parles," 
nos alarmamos al pronlo, sí bien parándonos un poco 
conocemos que la iadisposicíon está en otra parte; 
en el público que uo acudo al de.spaclio de billetes.

Ji'AX Pehez Calvo.

EL MARAGATO.
¿Il.iy alguien entre nuestros curiosos lectores qm' 

liaya viiijado de Madrid á Galicia ó de (iulieio á .Ma
drid, nnlesódespiics delinbersepuestolas diligencias, 
y tenga ¡idemas forlntia bastante moderada ixini no 
Bireverse foii un cocliodecolíerus?.... Nada tiene la 
pregmiln de deseo deaverignar vidas agenas, antes 
es una ¡midenle adverleneia que aiioiTnrá ,il tal ialec- 
tiira, proliableineule immuy amena,de este nrlíeulo. 
l'oroue en veniad, si la letra con sangre entra, según 
el lieiiigiio axioma de los antiguos maestros de pri- 
uii'ras letras y latinidad, do presumir es quo tan de 
memoria su baya aprendido el .Maragiito quo ui solo 
olvido & dos lirones, ni encuentre cosa nueva en los 
borrones ilc estas lineas.

El Maragato representa el movimiento y comunica- 
eioiidel rincón mas occidenliil delamotmrquíii con la 
Capital, desde una época difícil de gozne, y liaslacier
to punto rfelicmos dar gracias á la l'rovidéncia por ia 
creación de este tip o, pues do otra suerte iimliui 
miembros de España eslariun ilesiiiiidos, no bastando 
á libarlos fas pileras (|ut* anilan este lnrí(u ramitio* 
Ileeíniuslo porque de las dos voces que se linii esta 
bleeiiln diligencias desde Madrid á la Coruña , iiín 
guna ba podido coiilimiar , ni continuará probald» 
mente inicnlras el numeroso puelilo gallego no prei 
rinda del apego á Ins hábitos de sus mavores, v sobr 
lodoá los m.iravodises y reales de piula'que do lodí 
las Iradirinncs y costumbres heredadas es la que mi 
lioniliis ralees tiene. Yliénquí porqué decimns que' 
Maragato tan hien aveiiiiio pur la equidad de sus po- 
les con islas inriliiacioiiesalinmenle conservndori, 
y  que |or lo fijo desús illas y venidas pudiere comir 
ror aigun poeta á la »!uiJola del reloj do los liemp., 
viene á s,.r un verdadero regalo de la rrnvidem i».

I.os Marng.stos Imlns á su llegada ú.Madrid pnraiin 
ios mesones de la calle de Segnvia, que sin g.-iiernl' 
puno de lisonia, piiedeu ealilicarsede los mas .siicis, 
lucúmatfos) Caíales, noyadi'la ci^rlosinouun 
lo de la I’cnúisiila, ¿l'orquéasi ? A vuelta dealguns 
cicateros y avaros como el mismo Arpagon. hay otos 
quonn adiderou de liiii ruines innnáis; ile nim?ra 
que á no mediar la corriente irrerislilde delacosi ni- 
Lre, nii sidiríainosciimo explicar imsucesoqiiu en los 
pocos dius que uucstros lioiiibres residen en la c;p-
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luí les nhllga á pasarlo peor i|iic el mas iiiisemlilejnr- 
iialem.

Olmo (¡uieni. y sin pimirnos en estos ipic en lii vida 
linbitual Jel Maruguto pueden con rarnu llamarse peli
llos, vamns al caso en lyiie una persona se ve oliligaila 
á ir d iialieia. Si ci tal es hombre de acinellosijue 
sieiilcn en el linisillo la especie de peso que lanío 
contribuyo d aligerar el espíritu, y quiere comprar 
alguna mayor comodidad relativa én su viaje, no tie
ne mus que enviar un recado d los susodichos meso
nes de la calle de Segovia, seguro de que no tardará 
en prcsentdrsele alguno de losCarros,Crespos, Fran
cos, Alonsos, Botas, e tc ., en que sodivideyciasilica 
todu la Slarugatoria. No menos seguro puede estar de 
que lori'Jerá ol ctbadfro ó mulo en que monta, ade
mado como Dios manda; i’s decir, con freno, estri
lóos y albarda eslreclia, cubierta con su manta de os

i7 7
tambre azul rayada Je illanco, y quu por amor suyo 
ó desús monedas fquo at cabo lo mismo viene á ser 
impuesta la estreclia relación ilel sugeto y sus b a g 
res) alargará las jornadas, alargará el paso, alargará 
el descanso, y alargaré por lili las cniniilaa. Este li- 
nage de viajeros puede llamarse bien molido, porque 
de esta nruelia nadie se libm , pero no mal iindajile, 
y asi solo á medias merece nuestra compasión.

Mas ¡ay de! cuitado queconla bolsa Hoja, el equi
paje lasado, y sin tío canónigo en Santiago, ó parien
te comerciante en la r.oruña, tiene nue llegar sin em
bargo, d cualquiera de estos puntos! I’araeslenohay 
ni celiaJer(i,nialbarda estrecha, ni estribos, ui freno, 
y mnclio menos largueza en las marchas, comidas v 
descansos. El día <lc la salida se baja d íiuena liorá 
ñor la calle de Sejrovia; allí acomodan su avio, se so
be sobre una viga í o  las que sirven de asiento en el
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£1 M arsgtio.

Î̂ flal; desde ulld sobre nn mulo do los de la recua 
¡“" P*"' todo |«iso sabe el de la madre; ncinnédase 
‘‘ uiiiiallianiaqiir-mus tiene de musa dubilliiniucde 

"I! i'^'i pénenle en la mano un ronzal capaz dé des-
J ¡" ' " inonai y sin mas mullido que usa
I ¡ “ "I* muj liiinrudu, y espiirrancailu como el 
rii.n l Bodas, empreude Su caniiiiatade
v>j ‘ olvieiido sin duda los ojos á Madrid, Uil
iiíéÚ •''"‘“ .'‘fcírlc, si es algún preteudíenle deseiiga- 

’O'"allí i|. (jundas, inundo uniiirgii.» 
iwbidti es que el Manigatii por nuila de! luumlu s.ilc 

vm “¡I «1 las lluvias, iiie-
í  'ciHlabules del iuwertiO, couio desuelle Cl ni-

liíoso calor de julio y agosto la cara y mimos de los 
transeúntes, \  rales d pie, d nitussciilndu entre algún 
tercio, ilorinitaiido mías veces, cantando otras, aten
diendo las mellos á la distraccimi y cntretcliiiniculo 
del viajero, y empiiíiamiii no pocas la bola, atraviesa 
d paso de tortuga lii.s extensas, trislisinias v pclaiius 
llanuras de Castilla , desposeídas igualmente de la 
grandeza de) desierto y de lasgracips de iin país lia- 
hilailo y ameno, y por añadidura arrecidas cu invier
no y alirasadas en verano.

A vueltas desemejantcsdclirinSidvucUaídc loslrn- 
pezuiies y resdbins ile la mal regiilubcsliu, y del niuli- 
miento sumo del desdicliudo viajero, sticóüe llegará
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posadas donde topas y  huevos es el único regalo con 
que puede acallar su hambre, ó cuando mas algún 
^ llo  6 gallina que, á semejanza del cisne, canta ^ ra  
morir; con la diferencia que el uñóse duerme en las 
aguas de un lago, y la otra va á parar casi revolotean
do á la cazuela para mas ejercitar las maudibulas del 
viandante.

Por lio , después de mucho andar y  mas penar, 
llega el desdichado i  las frescas orillas del Orbígo, pa
norama verde y frondoso que cierra con sus prados y 
espesas arboledas los yermos campos de Castilla. Ya 
muy cerca, á cuatro ó cinco leguas cuando mas, está 
la casa del Maragato, donde el pobre caminante sue
ña la gran ciudad de Jauja en que se atan los perros 
con longaniza, y  se figura que va á representar el pa
pel d e s u e llo  en laslmdas de Camacho eIRico. [bes-

Sraciado de él, y  cómo se ha de acordar de las ollas 
e Egipto que deja por Castilla! Porque es de saber 

que en la Maragaleria por punto general la abundan
cia trae á lazagalnsuciedadyel desaliño, y  le sirve de 
tremendo contrapeso.

Aunque e[ viajero haya cruzado ó paso de recua 
toda Castilla, sin embargo, al divisar el Maragato el 
campanario de su pueblo, se adelanta con su fardo

CASPAS y ROIG.
para ir  á misa, de forma rara y poco airosa, pues te
conservaDol pañosus esquinas,'y solo hay'únos es
casos pliegues sobre la frente: los (lunas, niultilud
enorme de collares con rosarios v medallas; los nai-
llos que han de servir para el desposorio; el sayuela ó 
justillo atacado por delante con un rordon im seda
que llaman a o r t a s ; vineos ó arracadas para las ore
jas, /ojera 6 faja de estambre y manijas,  una especie 
de ellas sueltas y sujetas úuícamcute á la  muñeca. La 
madrina asimismo le ofrece un pañuelo de seda de 
Toledo para la cabeza.— Los regalos de la novia á su
futuro consisten en una capa de paño negro, almilla 
' ■ ■ ' r d o i ...................................

viviente, pues es costumbre aguardar en casa la lle
gada de sus muios compañeros dede sus fatigas, si no de 
sus glorias. Nunca faltan cliiquillos en el egido del 
lugar ya propios, ya ajeuos, que salgan á recibir el 
Marugalo y aun le escolten basta sus umbrales, adon
de suele llegar en mediode semejante cortejo, repur- 
ticndosaluclosá derecha é izquierda para responder 
cou su gravedad ordinaria á los de los vecinos y veci
nas que se asoman á sus puertas á darle la bien veni
da. Apéase al cabo en su casa donde su mujer sale i  
recibirle con mas respeto que efusión, dándole el ex
traño tratamiento de vos, recogiendo ou seguida las
alforjas, capa y  escopeta, y  salúdandoaponas'al viaje
ro, que al ver aquella mujer vestida de tan extraiia

ó sayo de Ídem con coruou de seda; clialecho de

grana con bordados también de seda á la portezuela;
■ ayas ó calzones anchos, calzones negros (botines) 

cintos (l^ o s)  de estambre fino con letrero; camisa 
de bueu lienzo comuu y coizoncillos con cordou de 
soda.

Llega por Un la víspera de In boda, y  en su tarde 
so examinan de doctrina cristiana y coníiesan los no
vios , permaneciendo encerrados en sus respectivos 
casas siu concurrir á la cena que tienen los padrinos 
aquella noebe. Al otro día no bien despunta el alba, 
ya la gaita discurre por el lugar tocando la alhuraday 
reuniendo á almorzar á los convidados de la boda. 
Acabado el almuerzo tocan ú misa, y enlónces el pa
drino , el padre de la novia y deroas convidados del 
sexo feo, se dirigen á casa üef novio prcceilldos de la 
gaita y  de los amigos solteros de este , llumnilos en 
esta Ocasión mozos de caldo, que van haciendo salvos 
cou sus escopetas. Luego que eulranen casa, el novio 
se arrodilla y  recibiendo la liendícion de su padre, 
recogido y silencioso en medio del concurso, y al lado 
del padrino, se encamina á la liahltacion de su futura. 
Las solteras amigas de esta, están ya canhindolu á la 
puerta cauciones alusivas, algunas délas cuales tienen
gracia por su sencillez, y cuando llega el momento do

iá’
manera y con tan raras palabras y modales, duda sí 
por ensalmo se ve en otra tierra distinta de España. 
Su admiración, sin embargo, sube de punto si por di
cha ocurre en casa de su conductor alguna liona, ce
remonia á que por fuerza tendría que pararseyasislir 
aunque llevase el perdón de su mismo padre y  eslu-

uuevas y percgrinaslas circunstancias do semejantes 
bodas, ijue nos resolvemos á insertar uno de los ras
gos mas notables, persuadidos deque su simple nar
ración ayudará ¿conocer i  nuestro héroe liarlo me
jor que todas nuestras descripciones.
_ Todos los M araptos sin excepción so casan en su 

tierra, así esque la raza, física y  moralmente lialilan-
dOj se ha conservado pura; pero’ no solo se casan en su 

' 'iiilose

salir para la iglesia, la joven desLecTia cu llanto reci 
be ú su vez la bendición paterna. Emprende entóneos 
el novio el camino como unos sesenta pasos delante 
de su prometida, y esta camina de todo punto cubier
ta con su manto eii medio de su ncumpaiiaraieuto fe
menino que no cesa cu sus canlnres liastalu iglesia. 
El cura está ya aguardando en el vcslibulo, y iiili es 
donde so verifica la ceremonia, njusláiidiise los e ^ -  
sos un anillo á sus respectivos iJeilos, y ofreciéndolas 
ucostumliradas arras. Concluida la misa, sale la 
le cou el mismo órdeii que trajo, cou la direrencia 
que el novio y comitiva se quciüiu á la puerta cor
riendo el bulló riel padrino, especie de justa, en que el 
que mes corre á pie se lleva la cabeza del liollo, re- 
partieodoso lo demus entre los concurrentes en menu
dísimas porciones. Uirigense en seguida los corredo
res á la casa de la Iwda y encuentran á la desposada 
sentada á la puerta en una silla ataviada con todo ri

país, sino también ajuslámlose punto por punto á la lujo posible en el país, y muchos liulces, con In ma 
voluntad de suspailres y  concierto de la familia, que drinaal lailo y cubierto el rostro. El marido seaco-
generalmente no loman por base sino la Igualdad de 
los capitales. Circunstanriu es esta que en otra so -am:
cierlail mas arlelanlada y culta, seria manantíulde in
finitas desventuras, pero en Mnragatcria nadie se 
queja, porque los jóvenes aceptan este destino como 
el suyo natural.

Así, pues, cuando llega la época en que los futu
ros consuegros determinan casar á los mozos, el pa
dre del novio y este se encaminan i  casa de la novia 
delante de cuyo padre, se íiace la demanda con loria 
formalidad, sin que ninguno de los ijosjóvenes lomen 
parteen la conversación. Comotalesasuutosson cosa 
de onlemano acordada entre las familias, redúcese 
este paso i  una mera fórmula, y en seguida por am
bas partes se procede á la compra de los res¡>cctívns 
presentes, cuya lista ofrecemos aqui por su exlraTie- 
za y uovedad.

El novio regala á la novia el manto de paño negro

moda al otro ladoeii una seguiir la silla, y de esta suer
te presencian las danzas con que los festejan sus ami
gos, hasta que acabadas estas, entra lodo el mundo i  
comer, dejando á la puerta la anterior solemnidad f 
compostura, tomando la alegría >¡uc tan bien cuadra 
á la ocasión. Después de la comida se ofrece, es decir; 
sa ca d  padriuo un platillo du plata, pone en él 
oirendo una caulidad de dinero, y  va dando vuelta 4 
la mesa sin quo nadie lo desaire. Ea seguida la ino^ 
del calilo, es decir, la amiga dcl alma ^  la novia que 
la acompaña y  sirve todo aquel din, pide para IW 
utensilios (le su amiga, como rueca, liuso, ele-, y lo* 
mozos del caldo liacen lo mismo para el novio.

Alzaiisc entónees, no los manteles porque la mcM 
sigue puesta lodo el dia. siuo los convidados, y  T* ™ 
novia baila coa su manilo, mientras los mozos del 
caldo se echan por d  lugar á recoger galliuns en casa
de los cOBVidaifosparaobikjqiiio de los recieu casados,
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y Si buenamente no se las dan tienen derecho paru 
lomarlas. Pora que los novios lleguen i encerrarse en 
iacúmara nupcial, nuuca íaltau Lrobajot; pero ouu 
después licueuque suíriruu obsequio cuyo oportuni
dad los toca calilicar á ellos, y e s , que d uso de las 
dos de la mañanólos muzos del caldo vanáservirles 
un par de gallinas de las que bau recogido, para de- 
jarius reposar enseguida basta la madruguila.

Amanece el dia de latoruaboda y los esposos, des
pués de almorzar juutos, se eocamíaao á iaiglesio 
con los mismas trámites que el dia auierior, ojeusu 
misay vuelveu ácosa festejados por una comparsa do 
.ifamarroneo, especie de cnugigauga que nunca falla 
en seniejonlee casos y que les aguarda á la puerla de 
la iglesia. Al llegara! pueblo se corre el bullo de lu 
boda que la madrina tiene asido en medio del baile 
y que los mozos de iu boda Jelieudeii cuidadusamou- 
tede las acometidas de losexiroños. üe come, se bai
la, se cena y se acaba la boda.— Cuauilo el novio es 
forastero, se lleva su consorte á su lugar desde la igle
sia el dia de la tornaboda eu medio de todos los con
vidados, quQ los acompañau eu vistosa cabalgata, 
mular por supuesto. Por pocos ribetes de lilúsulu que 
tenga e] viajero, cae eutóuces en la cueuUi de lo que 
eselMuragalo, y encuentra la explicación de todas 
lasextraiiezasque Im observado, diciendo para su ca
pote : IIesta gente son uua reliquia de otros tiempos, 
que se conserva sin lesión notable, á pesar de ios em
bates del tiempo y de lu civilización, y uu aparte en 
esta tierra délas excepciones yauomulías.» Y dice 
verdad eu todo y por todo.

Por Jo demas, para fortuna suya, lo duro del viajo 
está vencido, tanto por iiuber teniilo ya tiempo de 
acostumbrarse alas úelicias de laalburdá, cuauLu por
que el puis que va á cruzar es vanado y ameno, y la 
disluncia corta. Por Un liega á SautiagoúálaCoruño, 
y allí se despide de su guia y de sus nestias; pero si 
por casualidad es preceptor de laliuidad recién exa
minado y conserva aun algún rencor por los percan
ces del viaje, es probable que DO deje de decir entre 
dientes:

¡mmanispecoris curios immaniur ipsf.

Como quiera, el Yfarugato que no entiende latió y 
ademas se encuentro con sus ucliavos, asi se le da de 
umejanles alusiones como de lasaubesdeuntaiio. 
Ko por eso dejará de volver á bacer lu péndola entre 
léoürid y Galicu tiasia que las «urermedodes le roben 
sus fuerzas, li la vejez le ate en su cusa cou sus liga
duras de liiáo.

Ifsia que acabamos de describir es la casta real ó 
sristocraiica por lo menos de Marogateria que tiene 
bumerosa recua yabuiidante peculio. Otros liay que 
teas pobres y liumiides reeorreu menores disiaucjiis, 
y oíros por liu que comercian en artículos de cousu- 
^  inmediato como escabeche y jamones, á los cus
ios perleuece la excelente y  earacteristica estampa 
lu e  acompaña. Aquellos suelen ser los que conducen

Vallaüolid ó SauLÍago los estudiantes del Vierzo y 
«pmarcas vecinas, raza maleante como lo lia sido 
si»iprc, y que al menor descuido del Maragato sacón 
•  los mulos de su reposado movimiento, y van á pre- 
’ omr posada i  su dueño eu ia universidad cou un día 
de aaiicipucion. Así y todo son carga muy benelicio- 
*®. y si buenos disgustos traen al Maragato, buenos
reales le dc|au lambieu.

l’or lo demás cualquiera que sea ia ocupación y ri- 
9Uaza de nuestro Maragato, el leclor puede estar se- 
pJro de que siempre le encoutrará vestido del mismo 
modo y animado de ios mismos sentimientos. Tipos 
My en esta colección que de todo punto desaparece- 
ráu dentro de algunos años, pero muchos, mucliisi- 
roos Se pasarán alortunadameale antes que el presen
te se borre. Y decimos afortunadamente porqueaunque 
1 1  rusticidad y  epartamieolo caai absoluto de la cultura
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social le afean uo poco, en cambio conserva todavía 
una hoorudez á toifa prueba, y ejemplar pureza de 
costumbres. Al cabo ¿dáude encontrar ia perfección 
sin tacha en los iiijos del barro y de la culpa? Por 
eso esilivins lafé que quedó escrita con sangre en ol 
leño lie la cruz, y encerró Inilo uu sisturoa de lilosofla 
en uua sola palabra; « Caridad. »

Evkioue Gil.

LA VIUDA DEL M ILITAR.
Los periódicos españoles del menguado siglo en 

que vivimos, no son otra cosa que uu doloroso y no
ble martirologio. Todas las crei-ncias lien eugro'sado 
con el nombre de sus vjciinias, este triste registro de 
nuestras desveuturas: la independencia naciotiol, el 
poder monárquico y lo libertad lian lialludo en este 
suelo clásico de las convicciones, defensores celosos 
que bou luclmilo como fsuáticos v niuerlo como már
tires. Cualquiera que seo la causo de esta proruiidi- 
sima división en que, para toniiciito múluo, unos 
y otros, hermanos y amigos, hemos vivido y vivimos, 
cuando la serenidad del triunfo 6 la dulzura de la 
paz nos permite volver los ojos atnis y en torno nues
tro, uo podemos menos de simpatizar, va que no 
cou adversa creencia, al menos si con el ordor de esa 
entusiasta fé que de tantos vencidos ha hecho tantos 
héroes.

No de los héroes voy á liablar, para esos la trompa 
épica, si hay quien algún d ia , acallado el rumor pú
blico, ó rico con su robusto alieuto, se imagine que 
el mundo ha de escurliarle. En estos tiempos los ver
sus son como el Irino dcl jilguero sobre el bramido de 
los mares: dulzura perdida.

Es condición humana que el héroe no nazca la], 
sino que, arrojado sóbrela faz déla tierra, como él 
misero Job, llora al uacer, regálase mas larde al seno 
materno, crece brincando por la pradera , escalando 
lupias de huertas frutales, trepando á los árboles, 
sumiéuduse eu los ríos, y esquivando horas áta faena 
y ai estudio. Mas tarde, cuando apunta el bozo en su 
rostro, deja laescuciiipor el aula, ó el sable de ma
dera por el de templado acero, el hogar paterno por 
el cuartel, las peleas de plazuela por lus refriegas del 
campo de batalla. En seguida sóplale el viento de la 
fortuna é impúlsale su ardor juvenil, crece su entu
siasmo, fórmase su educación, nútrese su almu de 
ejemplos nobles, ofrécese pare ello risueña ocasión, 
ayúdale el cielo, esun héroe.

Ames y después del hedió sublime, es hombre y 
nada m u  que nombre: solo en el instante de la ios- 
piruciou divina es superior á sus semejantes.

[Bendiga el cielo estusiustantes, y muchos de ellos 
conceda á esos brillantes jóvenes que forman nuestro 
ejército , sobre todo cuando se iraie de aseuUr sobre 
bases sólidas la independencia española! [Guando 
todos unos, fonneri nuestros pochos una ímpeuelni- 
ble muralla que cerque nueslrn patria, en que solo 
demos eutrudu ¿ Ib amistad, v de que rechacemos la 
condición y la desleal alianza I

Mientras tanto, sigan esos jóvenes nutriéndose de 
buena doctrina, severos acaten las leyes rígidas de 
la ubedieueia , y entregiieu su conzou á la belleza, 
mientras crece su Otra desposada: la gloria. Eutn'-

Íados á sus semiiiiieulos, solo terribles eu el campo 
e batalla, abran el corazón á la placeuiera fortuna 

de ver sobre su frente, como luceros del alma, dos 
ojos ligerameute empanados en tiernas lágrimas, que 
vierten esa luz misieríosa é indefinible del amor. Sí 
la gloria esté eo eJ vencimiento que obedece á la vo
luntad , la felicidad deKansa en la abnegadon que
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fustra el querer ante la raagestaJ sin trono. El hom- 
re resiste á la fuerza, cede á la dulce y aiiiorusu de

bilidad; de los trozos del acero vencido, forma no 
cetro que regala y obedece.

Si bay un sistema de vida que ejerza un iuflujo po
deroso en tos afectos liumauús, alguno que predis
ponga á los seutimientusque interrumpen la monoto
nía de lu eiistcncia, de seguro nada oue exalte mas 
le imagíuacion b a y , ni nadie desarrolla con mas em
peño los instintos amorosos, que la carrera militar. 
La constante ocupación de ideas murales, el sueño 
Jamas interrumpido de la gloria, oue es el misterioso 
objeto de otro amor no menos sutilíme, la ociosidad 
podlica de los quehaceres materiales, todo nutre en 
el áurea esa incliuaciou interesante á nuestra natu
raleza oue nos impele sin treguas liácia lo maravi
lloso. Y el amor no es otra cosa que el engañador 
espejo, la fantástica realización de una aspiración 
iadeliuida.

El militar, por le tanto, cruza en sus muchas ho
ras de recreo las calles de nuestras grandes pobla
ciones; su porte decidido, su traje caprichoso, sus 
mostachos marciales, y en suma su aspecto varonil 
place al bello s e io , porque uua extraña ley de la na
turaleza quiere que jamas el amor anude dos cuerpos 
iguales, dos semejanzas físicas, sino dos pensamien
tos morales, no idéuticus, sino armónicos.— El que 
es objeto de esta atención simpática, ve con la fé, 
que es la vista del alma, perfecciones iudetermiumius 
en aquel débil ser que implora, en una m irada, su 
afectuoso peiisamieuto, porque rara es la vez que no 
nace de lu frágil compañera del liombre el primer 
suspiro y el primenleseo. Evaleutú á Adán, y aun-

Joe este hecho uu fuese una verdad, seria unu veri
lea parábola.
El desenfado miliUir y el hábito de vencer los mas 

duros obstáculos son causa de que interpreie lu lier- 
mosa, como extremo y vehemencia de atecto, lo que 
es tan solo el cumplimieiilo de una uecesíüad impe
riosa. El militar empieza gustado de una lierniusu, 
la solicita con empeño, eu gracia de sus costumbres, 
y  suele terminar alicionándose á ella de un modo 
extremo, cediendo al imperio de uua voluntad no 
tomada. Esta reunión de circunstancias, el mucho 
tiempo que cuusagra el militará su amaila, y el arrojo 
natural en quien ha emprendido una carrera de 
aventuras y riesgos, son causa de que se cimente 
brevemente en Lases, aunque deleznables, singula
res , la uuioü da estas dos voluuiudcs.

Otras veces, y no son eslaspocas, el hijo de Marte, 
^ u u  el estilo antiguo, para iiilerrumpirel fastidio 
de su óciusídud, para alimentarsu alicionálus cuulra- 
lieinp0 8 ,ó  en fin para venceiel tedio de la moiiolonia, 
seentrega al pasatiempo de los galauteos, y sin -aber 
de qué modo, ó sabiéndolo tal vez, concluyo en serio 
compromisoluqueuu debió ser sinorecrco üeatgunos 
instantes. Es lo cierto que, por poco, por escaso que 
seael amoró la cerlezadel uujeto amado, si la voluntad 
y el lirme propósito la ayudan, la luaim sania del hi
meneo poae Un a uua exlrañu sórie de cartas, citas, 
ausencias y goces. El militar no tiene residencia lija, 
y estoauineutala tristeza poética de sucuudíciou; la 
ausencia embellece, el papel rogadu con lágrimas es 
elocuente, una hoja de rosa mensajera de lull besos, 
habla al corazón ya enleruccido, y las memorias de 
un ligero favor nutren uu afecto naciente.Llega, mas 
tanto, por fortuna la propicia ocasión de regresar al 
lugar que fue teatro de tau codiciado triuufo, y el 
júuilo de uu regreso feliz, et cariño que uu lia po
dido disminuir el prosaismo del diario trato, labran 
poco á poco una situación de la cual ¡oh dolor I no 
lu y  mas salida que uua.

íQué hacer, eu efeclo, cuando vencedor en el cam
po de batalla, objeto dala ateucion pública, favore
cido con los elogios de la prensa, cubierto el pecho

de cruces. y  el cuerpo de ligeras heridis , ve un hi
dalgo m üitará su lado une íiiteresantR jóven que le 
a>uda á sobrellevar sus sugustias, y  se goza en sus 
alegrías? ¿Una jóven q u e, posponiendo á tan puro 
cariño el de un prosáico liacundado y soñoliento , ó 
sórdido agiotista, ni se cura de bienes que llaman de 
fortuna, ni teme arrostrar las fatigas de conlínuAS 
viajes, ni las escaseces de privaciones continuas , ni 
los r i ^ o s  y dolores de la prematura viudez? Aun 
cuando el hombre, en general, escéptico y maldi
ciente, dude de la existencia del amor en lu mujer, el 
militar, considerando su peculiar posición, no puede 
menos de dar crédito á tan noble sentimiento. I'or- 
que ni su riqueza atrae, ni su descanso seduce, ni 
la |>osicíoo que dn su nombre embriaga; por el con
trarío , fuera toda rémora, si el idealismo de la fan
tasía, y la intensidad del sentimiento no imperasen 
de tan absoluto modo en la naturaleza femeaiua.

En lin , el am or, como los mas sublimes efectos de 
la vida, no tiene mas fm que uno prosáico y vulgar. 
El invierno llega tras de la primavera, la noche tras 
el d ía , lu muerte tras la vida, y el santo matrimonio 
trae el amor. Dios que lo ha dispuesto a s í, sabrá por 
qué las míseras criaturas no alcanzamos la causa de 
esa hicoinprensible ley que á todo principio da pla
cer, y dolor átodo liii.

Ha pasada el tiempo en que era necesidad de la 
capricliosa moda maldecir dcl lazo conyugal, en que 
era vulgar y prosáico rendir la cerviz á esa posición 
linal, término de las locuras juveujies. Eu el día, por 
el contrario, ya que no mus morales, mas hipócnlas 
tal vez, as fuerza de las exigencias públicas nfectar 
uua rigíilez y virtud que raya eu la severidad del 
castigo. Así iSalumbándose el Iiouibrc entre dos polos 
de error, gira coiistaiitemenle sobre un eje de fana
tismo. Nú liay medio eulre el sí y et uo á los ojos de 
esa pública opmioii, reina tiránica que castiga á sus 
adversarios y no premia á sus amigos.

En punto á matrimonio creo y o , como de otras 
muchas cosas, que su bondad es relativa. 8anto es
tado para el rico en demasía, y el pobre con extremo; 
por lo que ayuda al uuoá brillar y al otro á padecer; 
para el acomodo plebeo, modesto en las necesidades 
del corazón como en las del bolsillo; para el hombre 
político que debe á la sagacidad de su mujer el se
creto ajeno, la reconciliación y la neutralidad; para 
el ambicioso que sube en alas de una caricia feme- 
niua; en suma, para quien busca el modesto goce ó 
la inmortal fortuna,— pero dogal para quien me
tiéndose eu sueños poéticos, lió menester de libertad 
para girar por Jos espacias, de tiempo para engol* 
tarseuu las meditaciouus, y de entusiasmo para volar 
á la muerte.

El militar perleuece esencialmente á esta última 
categoría, y al casarse $e suicida é  inmola uua vic
tima á un mero capricho. I’uede casi asegurarse que, 
cuando el m ililtr se casa, pierde el estado la ciega 
abuegaeiou de un entusiasta servidor, el vergel de 
las gracias feiueniiius una Hor y planta, la sociedad el 
vástago de uu árbol que lia de dar un dia fruto de 
dolor. La misma uobieza y ^  honor acendrado que 
inspira siempre el ejercicio de las arm as, echa mi el 
corazou del luililar casado las reices de un afecto de 
familia, tan prosáico y pacifico que amortigua ese 
fuego sagrado, sin el cual ni bay acciones liéróicas, 
ni esclarecidos capitanes; y la pobre flor arrancada 
del tallo m alem o, uu para adoruar régíos salones, 
siuo para cruzar el orbe entre cieno y  san gre;■ ><* 
0 11 busca de im lin glorioso, sino objeto de un rc' 
creo secundario , pierde su debeioso aroma. De estos 
dos elem ealus, priucipio de vida, si enlace ma.< na
tural los uniese, no nace por lo común sino una fa~ 
milla que es vástago de otra y otras, ella y sus raini- 
Ucacioues gérmenes de dolor y miseria. ,

Loe bieues malerialee esctiean por lo general
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para el militar, que ocupado de los timbres de su 
acero, cuida escasamente de los bienes terrenales. 
La riqueza no es un elemento de felicidad, pero el 
bieneslar es una ceodiciou indispeusuble de tranqui
lidad , base de todo porvenir, y los hijos concebidos 
en la miseria nacen raquíticos do cuerpo y  alma.

Vivia liace ahora mas de veinte años, eu uu cas
tillo feudal de los pocos que hay todavía en pie eu 
nuestra hermosa patria, unajóven euloiices de quin
ce abriles . tan hermosa y pura, que los ángeles si 
asoman la cabeza por entre el celaje de púrpura la 
acatáran y  amáran. Acostumbrada á vivir desde su 
mas tierna infancia en el recogimiento y retiro, era

S8I
su única distracción cuidar de la venerable anciani
dad de su padre, y  escuchar como premio la histo
ria de ias proezas que liabian inmortalizado su ape
llido. Don Cárlos Usorin era en efecto uno de los 
mas merecidameute célebres de los tiempos pasa
dos, que recordaba iiaber pisado como vencedor 
el sueio (le Prunela, y liatier roto el lazo de la escla
vitud enlJioamarca, siendo amigo y compañero del 
justamente memorable marques Jo la Uomana. Des
pués de Iiaber pagado á su patria el tributo de su 
sangre, con la poca que en sus venas le quedábase 
había retirada al castillo de Allariz, patrimonio he
redado de susmayortis, en donde cuidaba de su
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buérfuna hija , y desde cuyo punto seguía las imza- 
w sdesu  único hijo varón, fieredero de su nombre, y 
«piraba él de su nonibradia.
.  , que tal era el nombre de la pura é ino-
v»rn! estaba metida en esos principios se-
nei^z I y Jilicadeza que van de dia en dia 
Ib  ̂ que las pasiones bastardas de
,u 5 .. egoísmo ecliaii raíces en nuestro sueio 
Qu 9° ® ezngerada credulidad. El aislamienlo en 
c(m ''‘''‘u,'® uena mas espacio y  calma pura meditar 
dri> ■ U’urp y amor la liisloria de su valeroso pa- 
cnniVS.'í.^jJel're entre sus ccnleniporáneos, liabia 
lain.iiü* 1 '"US santo de los principios; 
zon , ®P®'?uencia nacional. Su hermano , que á ¡a sa- 

latuLien estaba Bfilíado bajo las banderas nacio

nales , alimentaba cslo fuego del honor en el corazón 
de la jiívcn doncella, la cual no concebía dicha ma
yor que la de esturenlazada por todos los vínculos do 
la sangre y de los lazos sociales, á una familia de ilus
tres guerreros. De aquí una terrible predisposición 
para recibir en su alma agradables emociones que 
mas lardo la perdieron.

Los tieuipos eran turbulentos, las guerras diezma
ban la juventud, é ílustralian á aqueha parle que no 
liabia sucumbido en el combate. Acrecentaba esta 
rircunstnncia el ínteres que iuspiraba á Catalina la 
ilustre clase que su padre liabia honrado y Iionrando 
estaba su hermano. Compañero de este, y muy dis- 
lioguido, era entonces D. AntoniodePovar, capitán 
en uno de los regimientos mas conocidos de la época.
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Durante utm licencia que el hermano de Catatina 
consiguió para pasar las páscuaseu su casa, á ella le 
acomnañó su inseparable amigo eljóven Povar. Isra 
este de marcial apostura, de continente severo, ga
llardo porte, y mirada serena aunque penetrante. Su 
lenguaje era el de un hombre á quien no arredra la 
guerra ni pesa la paz, que espera en lii fortuna, y 
no duerme en esta esperanzo. Cortés con las hermo
sas, digno con los hombres, ni arrogante, ni hu
milde, uj preciado do sí mismo, ui eu demasía 
modesto.

Durante su corta permanencia en ol caslíilo. Cata
lina reparó en tan estimables y extrañas prendas, en
tregando insensiblemente su’conizon á la  dulce es
peranza de ser obíetn del afecto de 
distinguido. Sus coíoqnios con él eran afectuosos y

educación de su hija, como quien cifraba ya en esto 
solo su porvenir v  felicidad.

Asi pasó muclios años, siu <pjejas ni lamentos, 
viendo á muy pocas personas, y  tranquila, ya que no 
feliz, en su rétiro. Aunque escusa su pensión de viuda 
é insuliciente para las comodidades ae la vida, eu es
ta tierra clásica de la abundancia y de la frufmlidad, 
se necesita tampoco para vivir que la misera ('alalina 
no echaba de menos sus antiguas comoilídades. Perú 
ios tiempos empeoraron; ei áesórdenen la adminis
tración y liacienda. los gastos de una guerra fratri
cida y la penuria del tesoro, rcHuyeron en daño y per
juicio de las qu«, como Catalina, viviaii con el escaso

a l ............................ .
militar tan

•nsuiiguiuu- -0U3 uuiuquius cuu el eran afectuosos y 
sencillos, y lo que sus láblos no se atrevían á decir, 
sus tiernos ojos lo expresaban sobrado. Eljóven ofi
cial , aunque dando entrada en su alma 4 tan dulce 
sentimiento, volvió á sus lilas después de manifestar 
sobrarlo cuán duradero seria en su corazón el re
cuerdo de su mansión en el gótico castiilo.

Trajo mas tarde la fama á los oidos de Catalina 
nuevas proezas de Povar, proezas que tenían ó sus 
ojos el doble mérito da ser iiispirarJas por su amor, 
y se r  juzgadas como hechos hcróicos por el veterano 
Osorio, tan esquivo en alabanzas- .Vcrecentó esta 
fama y las apasionadas cartas del joven vencedor el 
afecto y  ternura de Catalina, quien uiiaño mas larde 
volvió á ser el objeto de su am or, entregándose con 
mas abnegación y entusiasmo 4 su pasión.

No tardó mucho en que, siendo de ello consenti
dores su y d r e y  hermano, diese Catalina la mano de 
esposa 4D . Antonio Povar, el cu a l, aunque siu bie
nes de fortuna, jóven y valiente, abrigaba la risueña 
esperanza de adornar un dia ia cintura con uuu faja 
de general, ilustrando asi su nombre y  el de su des
cendencia. Dispuso la suerte injusta otra cosa; des
pués de rodar algunos breves años Catalina por los 
yermos do Castilla, por las fragosidades de Aragón y 
por las ardientes playas de Andalucía, sufriemlo las 
penalidades todas de una vida ccinlimui de campa- 
niento, peniió á su marido muerto lienhcatiieule en 
una SüDgrieaia refriega, quedando, por lo tanto, viu
da con una iiíña de pocos meses. Como coincidencia 
desventurada, la vejez hahia abrumado á su padre y 
la guerra 4 su hermano, pasando el mayorazgo, que 
era fmica furtunn de su cusa. 4 una linea lateral, por 
ser condiciones precisas del fundador que ius hem
bras fuesen excluidas de estaliereucia.

La infeliz Catalina, criada eu el regalo y la paz, se 
vio asi, jóven y despcdaziulo ya ei corazun, entre-

fada 4 la miseria y expuesta, con su huérfana hija, 
sofocar eu la pobreza y abandono las lásiimas de un 

dolor mas agudo. Esuna creencia qiieabrigo muchos 
anos hace: nada hay de mas próspero iiaru el iles- 
venturado por afecciones morales que ebdulor y ocu
pación continua de las escaseces. Se ha ilid io , con 
una verdad de observaciones que maravilla, que

un cuidado ha muerto ó muchos, 
y muchos no han muerto 4 nadie.

¡ Infeliz de aquel 4 quien el ocio del bíeueslar le per
mite eiilregarse, sin tregua ni descanso, á la agonía 
incesante del agudo dolor!....

Catalina en su aflicción no iialló otro camino que 
tom ar, que venirse 4 Madrid, con el lía de solicitar 
la limosua que el gobierno da i  las infelices viudas 
de los valientes, con esa poquedad y tibieza que 
atestigua la dureza de las corporacioues. Los antí-

§uos amigos de su marido la sirvieron alguu tanto 
urante fus primero tiempos, ínterin no vino el 

desuso 4 interrumpir el hilo du sus relaciones. En
cerrada dia y noche en la lobreguez de un ruarlo hu
milde , se entregaba sin descauso al cuidado y 4 la

sustento que les daba el estado. De mal cu m al, fue 
haciéndose tan iuseguni la época de las pagas, 
i|ue apenus con ellas se podía contar para cubrir las 
tristes necesidades de la existencia material.

Entonces empezaron para la interesante viuda de 
Povar las lástimas y duelos : cnlónces las ligrimas 
marchitaron su rostro enjuto ya por la vigilia y  el 
u) uno , y  entónces la pobre madre empezó 4 sentir el 
ilolor do amor con extremo, á otro por débil, cuyo 
valimieulu no alcaozaba á rep,irar tal desdicha. La 
desgracia uae 4 los seres, y Catalina adquirió entún- 
c es, por la necesidad de su posición, relaciones con 
otras íiilinílus viudas, que en igual caso se hallaban 
y gemían menos. Quiso saber eu qué consistía que 
algunas tan desvalidas como ella no mostraban el 
mismo terror 4 la pobreza, ni se asustaban al aspecto 
del hambre, del frió y de la desnudez. Supo entónces 
cmi dolor, que existen en la sociedad plagas de que 
ni idea basta entónces liabia tenido, y  viu con dolor 
que 4 veces da el cielo hermosura ó lasiuujeres como 
eu triste castigo y plaga del género liuuiuiio; supo 
que el ingenio que escita la miseria, es tan agudo 

A|ue peueira en ¡o mas secreto y recóndito de los in
ventos , que solo la virtud muere de liambre,  y  que 
quereres vivir.

L'iii de sus conocidas le ofreció iniciarla en sus se
cretos; ui era jóveu, ui lierinosa, y por lo lauto no 
temió sus asechanzas. Nada, eu efecto, tenia que 
temer su pudor pues aquella otra viuda, pura, eu el 
senlidodef recogimiento femenino, nunca había reci
bido con impureza los lialugos de hombre iiiiigUDO, 
ui se avcnturaiiaá las orillas del piélago de corrupción; 
pero, tiabia ubaudonadu su suerte 4 manos del acaso, 
y uíuguua de las conveniencias de esta posición le 
era extraña. El d ia , para ella, se partía eu dos impur- 
taiites divisiones; la uim era consagrada 4 los cous- 
laiites quehaceres del cobro de su mezquina paga, la 
otra cuu coiisuiiiír en esas inmundas cloacas eu que 
lautos incautos dejan cada dia su fortuna y su felici
dad. Las casas de juego san, eu Maiirid, el albergue 
de muchos que, sin mas patrimonio que la vigilancia 
y la frialdad de su cálculu, abusan del acaloramiento
e ioexperieucia de los noveles adeptos y  se aprova- 
cliau de sus arranques de atolondramiento. A estos
seres sin alma, que' prolwe !a oruileucia de sus ad
versarios, seguía con asiduo afaii la amiga de Cata-
l ín n  a f>f>ucé̂ kA i x l  o  ¿  ACáO zxn I o l\ 4APr>¡<ltl v ín  T •>lina , arrastraiidu 4 esta en tai) torcida via. La ilcsdi- 
diada viuda luchó inimito. pero al liii sucumbió , no 
áabandouarseáuu tráfico ¡licito,á una ventaja cono
cida; pero 4 aventurar sus escasos recursos á una car
ta; en suma, á ser la menos diestra de las rucos. Ca
te es iininbre sigiiificalivo que los ¡ugadoresilan á 
KUjambre de marimaciios que frecuentan las casas o* 
juego, que llevan siempre escaso dinero, que anonas 
juegan , y que, i« r un secreto que nadie ha jiodido o 
querido adivinar, no pienieu jamas.

La hija de la desgraciada Catalina tiene ahora di«J 
años ; es hermosa como lo fue la madre, antes que lo'
dolores enflaqueciesen su rostro; tiene la ediicaciou 

i fu sangre, y la que su madre pudo dar® 
e’n las horas de su retiro; abriga el iiistintu ile todo lo
que trasmite I
en las horas de su retiro; abriga el iiisiiai» ne lo 
helio , el amor de todo lo puro. Sin embargo,
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I.U9
su vida acompañando á su madre en las cosas de jue
go ; lejos s f , riel fatal tapete verde, poro en el corro 
de fompaiieras suyas dedesvomiira, v ; ojald pudie
ra re írs e  de pureza Eii los instantes do de'espe- 
racion, llenos los lábios de tmprccacioues mostran
do cuanto demezquino tiene la naturaleza, seuccrcan 
4 ellas jóvenes currompidos, agosladoseu su tallo v 
con clianzas indecorosas tralau de ahogar la rabia 
de la esperanza burlada. Otras, el júbilo de la ganan
cia inspira ú aquellos mozalvetes dichos que, por 
ser agudos, no son menos duros A los oidos puros; y 
por último. d« vez en cuando, algún jdven seducido 
por la exaitaition de las pasiones, no por el vicio su 
acerca i-on aire mas tímido á consolarse de sus pérdi- 
«s.iliilccysenlirlainente, al rebaño de tímidas pa
lomas. ¡Quierael cielo, protector de la inocencw, 
que algunos de eslos ea cuyo corazón no lia podidu 
ech v  raíces el vicio, so incllüe Ala modesta liuérfona 
f l ít  ovar val contemplar lanías virtudes, contribu- 

y A la de la desventurada Cata-

Ja c w t o  o e  S a l a s  v  Q i-ir o c a .

LA MONJA.
_ Los instituios de doncellas consagradas al culto di- 

viao, bao sido conocidos de lodos lo s  pueblos anti
guos y modernos. Los egipcios, los persas y los crie- 
gOB, tuvieron eslos colegios con diferentes uomhros; 
yentre ios romanos (cuyascostumbres nos son mss 
coDocidasJ, es bien sabido que las vestales disfru- 
Wban de las mas altas coii-ideraciones. Al arriliar los 
i.íü.'^ ®.*.*! l̂ “ll8 ron con sorpresa
«iw  institutos en aquellos remotos países: y lo que 
«  mas exlraiio todavía, cou el lin de conservar un 
«gO Mgrado y perenne que fermoba una parte de 

IOS objetos de su culto , A imitación de los romanos, 
y Asia. Tales eran las 

Hah, “i* ‘ '"Pei’m Je los Incas, que cui-
asían del templo del Sol; no menos notables eran en 
« imperio mejicano las doncellas sagradas, délas 

«ales nos han trasmitido algunas curiosas deserip- 
' '" ai"? ' ‘isíai'iadanis de los que escribieron 

«quedas célebres conquistas.
iDMnM P®®®analogía que liava entre
«quellos msiuutos v los de nuestras .Monjas, y no sen 
liL**,̂ *® J»'l el recordar aquellos cuando se
’»ce mención (le estos otros, siempre os muy digna 

«  observarse y ser lenida en cnenia, la idea de la 
pueblos y en casi todas 

de rcuutonosdíí doncellas consecradas al cu!- 
iil».'!*’'®' I’*™ «I arribo del crislinnismo, tomó esta 
ciim, lasriiimulaspreo-
neífc®J®“ ®5 J® la idolatría, pudo dirigirse A uu fm mas 
II n mi‘ ° ' “ í*®**"® ( 'l'“  al Ii“ l>l8 r d® las cos-
II i T .  n 'I® I®* primeros cristianos), multitud de 
» D i.r ■ 'J "®  'aasagruban ú Dios su virginidad, va 
>1 uio d® s"s padrea, ya por movimiento pró-
» virÁi.7 -j j  I® '*'** ascéuca y  no so estimaba la 
"Cftn i.n “ 'I®'! ®slnl>4 acompañada y fortalecida 
»lim ® mortilicacioD , coa el silencio, re-
“ nes ’ I'® ’ Icaliajo, vigilias y continuas oracio-
“ VorM r., ! “,1 “ ®ll®s primeros tiempos vivinu la raa- 
"de ®’’  y'rgenes consagrados A Dios encasa
"leitar,.^  I ‘ ®*.*̂  Iros juntas, saliendo solameo- 
i'douB 1/  ®i *8 'csm en que leniim su lugar separa- 
'8 uaimp„?f r*'^ ■ ! ” lí'i -soguidu describe
'l«lieabnii*»i í  "d®. d® las viudas, que también se 
<671140*. servicio de luos, y de las llamadas Dia-

•’oM 4 poco estas reuniones fueron regularizAndo-

L O S  E S P a S o L E S .

se, especialmente bajo ladireccion de algunos varol 
Des piadosos: en el Uccidciitese debió esto cou espe
cialidad A la regla de San Benito, la cual.seguu varios 
autores, ya era couocida eu Esjiuña durante d  si- 
g.o vi. Losinonasteri®s erao entonces por lo común 
2 -' '®*JI®™“d®s.d“ Pl‘Cosódobles, porq^  se compo
nían de dos recintos destraados unos para hombres v 
otros para mujeres, bajo ladireccion de uu mismo 
abad. Todos ellos padecieron muebo y fueron supri- 
midos en gran parte durante la ikstemplada persecu- 
mqn de W iliza, y  concluyeron de ser aniquilados en 
la invasión sarracena. Pero asi que los españoles prin
cipiaron A avanzar en su reconquisu, Iralaron de 

'" ° ’ ld®s- a® solamente 
de un espíritu de devoción, smo taiiibicii por una ra
zón de economía. En efecto , aun cuando sea igual el 

nacimientos de hombres y  mujeresfos in- 
dudableaue las causas de morlalidad son mayores 

1'*“ ®'>® 'ñas debían serlo entonces 
cuando la nación luchaba entre las ponvulsioncs de

Tr/nn® ": ^ d®vastadoro, disputando el
erreno palmo A puijiio y regando con su sangre cada

®®"7 '"'.“ ®̂.- r®*; ®‘ra porte los combates 
al arma blanca riaciau todavía mavores las niiilnozas 
y eu los momentos de tregua, volviendoloscristianos 
¡■ onirasi sus propias armas, deslindabao sus quero- 
lias particulares por las vías de hedió, con tanta saña 
y lurnr como desplegaron cootra los Arabes. Todo es
to contribuía é que el número de mujeres fuese ez- 
traordmanamenle mayor que el de los hombres, y  que 
para consuelo de las que no pudiesen , ni quisieran 
aspiraral inati-imonio, se eslalileciornn aquellos asi
los de lii piedad, y A la vez del inforUmio.

I residían A veces, por lo común, en aquellas fun
daciones, la religiosidad y la munideeDciadalospriii- 
cipes, y A veces las lujas de los mismos reves daban 
el ejemplo, encorráDduse en el clAustro coú las seiio- 
ras mas notables y las doncellas mas brillanles de la 
córte. Tales son enire otras muchas fundacioucs m r 
esiecstilo que se pudie,-an citar, la de Sanfuan délas 
Aiiaderas en Cataluña, y lasde Oña y las Huelgas 
cu Castilla. También elespirilu caballeresco de aque
lla t-poca se revetabaen las fundaciones de los monas
terios , T al paso que se inslituiau las órdenes milita
res, se fundaban casas para mujeres con el titulo de 
.pmeiidadorns. Allí se retiraban A veces las esposas ó 

lujas de los caballeros mientras marchaban estos A la 
guerra, 6  bten permanecian en ellas para llorar su 
prematura yindcz si tenían la desgraciare nenlerlM 
en las sangrientas lides. En aquellas cusas de^Comen- 
dadoras a clausura no soba ser tan estrecha, sallan 
con ciertas pracauciones fuera dei recinto del monas
terio, y gozahan de algunas comodidades quehicio- 
raii mas levad.-ra su situación comparada con su pa-

Itaraíidl!*” " * '  ‘*®
Recordamos con motivo riel instituto, la fundecioo 

del moiiasleno de las Bernardas de Avila, en cuya 
Iglesia (según Gil González DAvila, lomo 11 del Tea
tro EclesiásUco de España, pAg. 23>i), liuvuu mAr- 
moicon los siguientes versos que copiamos, por ser 
tun curinsM como poco coiiocnios, y  contener varias 
parlieularidades muy notables acerca de los monas
terios en aquella época.

Don Sancho ohisjio doAvila señor Iioura<lo 
dió muy hueu ejemplo como fue bucu prelado 
üzo este monasterio de San Benito llamado ’ 
y (lióle muy graudes algos por do es .suslontado.

Puso lii muchos diieiins v dioles su Abaiiesa 
e üioles libros e vusumentas e iglesia muy cumplidtv 
e de mucliasjojasla fizo enriquecida.

I 'iw  lii cu|«(imics que cada día cantasen 
e las horas bien rezasen, e por todosrogiisen ' 
dwles rentas con que bien pasasen.
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E porque d  monasterio fuese bien gobernado 
dio fe visitación al Obispo su prelado, 
t non de otro regulado.

Andaba la era cuando fue acabado
) 3 «Rpormejorserremembrado,
e dio gracias i  Dios el Obispo mucho lionrado.

Infiérese de aqui, que en la época en que se com
puso aquella leyenda, era mas favorable la opimon
i  losmoiiaslerios sujetos 41ajurisdicción ordinario,
nue DO á los que obedecían 4 los prelados de sus ór
denes respectivas. En efecto, al propagar sus insti
tutos los Sudadores de ias órdenes religiosas, en es-
peciellas mendicantes, hicieraneatensivas sus reglas 
i la s  mujeres, decayendo por lo común la dirección 
de estar 4 cargo de los prelados de su órden. Solían 
nacer de aquí disputas entre los ordinarios y  los regu-

esSPAR T ROIC.
lares sobre competencias de jurisdicción, con men
gua de la severidaii y disciplina mon4stica.

Otra clase de Monjas era también conocida en Es
paña , basta fines del siglo s v i , con el nombre de 
Emparedadas. Designábase con él 4 unas doncellas ó 
viudas, que se retiraban 4 vivir en alguna babitacíon 
de cualquier iglesia, cuidando de su aseo y  limpieza 
y sin salir de su recinto, de donde les vino el nombre 
3e Emparedadas. Su instituto, según las noticias que 
de ellas restan, parece aproximarse mas bien al de 
las anlíguas Diacuuisas, que no al de las Monjas pos
teriores.

Diferentes erau las causas que conducían 4 estas 4 
renunciar al mundo para retirarse por toda su vida y 
vivir muriendo en aquellos piadovos asilos consa
grados á la piedad. Una educación religiosa y  entu
siasta conducía por lo común 4 ellas, tiemaa doñee-

u

..-e so

U  H o n ji

lias, que desconfiaban de un mundo que no enuncian, 
pero que se les pintaba con colores tan negros como 
exactos. Terribles desengaños, esperanzas burladas, 
ilusiones desvanecidas, pérdidas lie fortuna y otras 
mil causas dolorosas, solian tambiencnmiuciráellos 
algunas mujeres, que cual incautas mariposas ha
bían visto chamuscadas sus alas, al revolotearen der
redor de una lu z , que las deslumbrara con su brillo, 
y  las atunliers con suave y engañoso color. No pocas 
veces la viudez desampera'da buscabaun rincón don
de gem ir, y  el arrepentimiento un albergue donde 
llorar pasados estravios.

Solemnes eran también fes ceremonias y el rilo

conque 1a Iglesia católica había revestido aquella se' 
paracion. Vestida de ropos elegantes, como la 
camina a! desposorio, se acercaba ia pretendienl^ 
fe puerta del monasterio con una luz en fe 
deadn de sus amigas y  de sus tristes padres. AUi “  
comunidad la recibía entonando cániiros sagvadoy 
despojándola de su brillante ropaje, le reslia un i» ' 
fo  s'aval, ó bien una blanca tónica, símbolo de su p“ ' 
reza. Sus blondos cabellos, objeto de su orgullo y o® 
su om eto, calan sobre una bandeja af impulso de un 
tijera; y después de aquella dolorosa operación, 
aíiadesn cubría su cabeza con un velo blanco y sc" 
cilio-
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Un bSo deipuee, las puerto! del monasterio te 

abrían por s e c a d a  vea A la novicia, y ae cerraban 
en pos de d ía , lanzándola del monasterio; veíase 
entonces de repente en medio de sus pudres v de sus 
amigas,ante uii concurso numernso presidido ñor 
varias autoridades eclesiásticas y civiles, para que la 
emisión de su voto fuese sincera, y pudiera recibir 
tMo la protección necesaria eii caso de una negativa.
El obispo en persona, 6 su vicario, ledirigian la pa
labra, pintándole con vivos colores las privaciones é 
que se esponia si lomaba la resolución de continuar 
en su santo propúsitii, la purezade alma y  cuerpo que 
Migian los desposorios místicos que iba á contraer, 
la austeridad que exigían Jos votos que iba á emitir, 
y nnaltnente, la desesperación que se apoderaría de 
su alma si imprudentemente se empeñaba en aqu^ 
camino, del cual no le era dado retroceder. Al oir su 
^ lu c io n  aiirinaiiva insisiia liasta tres veces, exlior- 
táudolaá retirarse y desistir de su |iropósito: enion- 
^  todavía era tiempo; un momento dospiics ya no 
había lugar á retroceder. Las puertas del monasterio 
se volvían á cerrar nuevamente en pos de ella con un 
sonido pavoroso, semejaute al déla losa sepulcral, 
que retumba wbre el ataúd, y  las paredes del cláus- 
tro parecían al repetir aquel eco lúgubre, decir ¡i sus 
oídos: pora siempre. La muerte misma no era suli- 
cienle para arrancarla de aquel recinto, dentro del 
cualrwililansepuUura sus uespojos morlftles, separa- 
dos aun entonces del resto del mundo. Úna iiuerta no 
muy espaciosa, objete á lu vez de ulilidad y de único 
recreo, era todo su niuudo; las altas paredes que la 
nacían inipeuetrable á las miradas curiosas en todo 
su tiorizuute.

Su vida, aunque monótona, participaba do los sen
cillos placeres du la inocencia y de aquella traiiquili- 
oau Ulterior que se aproxima á la bienaventurauza y 
que es la única dicliu del hombre sobre la tierra. Las 
cías de la amargura peiielraban rara vez en aquellos 
retiradas asilos ; la iglesia velaba cou esmero por la 
suerte de sus hijas predilectas; sus pequeños défec- 
los eran escrupuiusamenle vigilados y corregidos; y 
cuando la discordia y las pasiones veíiiau á turbar la 
paz habitual de sus silenciosas bOveitas, la voz del 
sacerdote se dejaba oir allí robusta y dominando ios 
ruinures de aquella pequefia leiiipestad.

Tal fue por muchos años el eslado de las Monjas; 
lavorecidas de loa príucipes, mantenidas por la gran- 
CCM, respetadas y aun veneradas por el pueblo, su- 
ceiliause tranquilamente unas é oirás de geueraciou 
en gcneracioa, cual se sucedan los árboles en les in
cultas bosques , crecediendo los reloñus sobre los 
üKpojosuuc Ies dieran ser. Vióse entonces á iiiuclius 
ce ellas descollar eu diferenles ramos y conquistarse 
un lugar bario lioaroso en la historia íle la Iglesia y 
jaste de la literatura , para prez y gloria de su sexo, 

uastarú citar eulre ellas el nombre de Santa Teresa,
0 0  menos célebre por su espíritu religioso, que por 
Itefurm y célebre empresa de la

l'ero pasaron aquellos tiempos, y ya á iiues del si- 
Po*' ''arias partos un rumor sordo 

s i , a ' " a ' . i l u l o s  religiosos. Creció esto durante el 
%to iv iii, yendo en aumento progresivamente, y 

‘ aitraña I selas ridiculizó aun mas ágriumente 
“ “  consiikracioii á su sexo y á la 

l‘“ P®̂ ')**i‘dad en que se hallabau do volver por sí. 
pin.^ y.®! '■ ‘‘ i'cale s« apoderaron de todas sus ac- 

palacras. ¿ Quién no lia oído un cúmulo de 
culU-latini-parla, y los 

j V '“.*.°*.Q“ '“ 'Pr<''quos en e! rezo riel oficio divino?
M nY'*'! »S“ 0 ''a aq***' manoseado refrán con que se 
^niieraia importunidad de sus regidos, y que suele 
pimaj^áciertospreseutesdeiiial agüero? f'ero don- 

ti “  principalmente los tiros y tos invec-
«*as, lúe contra la educación que daban á susedu-

candas, y  que ha pasado hasta nuestros días con eJ 
apodo de gazmoñería moniil. No se quedó corto en 
cuanto á esto hnsrco CeJenio, eu su celebre comedia 
del b í de UisNífias, y  con todo sus invectivas en el 
dia parecen imperceptibles, á vista de otros escritos 
posteriores sobre las Monjas.

En efecto, llegó el año 34, y todos los eserHores 
prosistas y poetas, tuvieron comezón por escribir 
acerca de ellas y sacarlas á lucir en todas sus comno- 
siciones. Descolgáronse los novelistas con la Vemia 
sanortenla y  la Abadesa; la Monja A lfm z  que pocos 
anos antes había salido á lucir el talle, pud¿ va desde
eniOTces campar m.r su respeto, como lo hablahecho
envida. Los folietiinstas, que vienen á ser las guer- 
nllas del gran ejército literario, llenaron los cuírtos 
bajos de todos fos periódicos poHlico-socíales, con 
novelas traducidas ó refundidas en que inlerienia 
alguna comunidad de .Monjas, 6  cuando menos la su- 
permra de algún convenio. A! mismo tiempo las 
puertas de las estamperías eatobaii llenas de ligninas 
moiijile8 ,en  cada rruiestra había una Eloisa junto á 
una Julieta, una Monja orando , mas a llá , ên otra 
estampa, una novicia dando á besar la m¿no á un 
jrtven por entre las rejas del locutorio, mientras oue 
una vieja con anteojos los acechaba desde la nuerti

Pero los que han explotado de lleno el tipo desde 
eiiloDcesliastaalinra,1ian sido los autores dram íti- 
cos. 1 \ írgen dd Tremedal. y qué avenida! Del año 3 4  

apenas comedia en que no hayen 
salido Manjas, y á poco que siga el turbión, las actri- 
ces van á encarecer los hábitos. Un drama sin Monjas 
es paco rnenos que una ópera sin timbeles, v es cosa 
da ver, cómo a g a lla  parte dd público que ¿ye misa 
casi todos los días de fiesta, se extasía con un 
trozo de mailnifis cantados el arpa, porque es de 

dê â'rpa teatrales el acompañamiento

Pero lo mas notable es la exactitud con que «tán 
represeutadas en tales dramas las escenas de la vida 
monacal. Allí ios hombres entran y salen por la puer
ta 6  por las bardas con iina franqueza que encanta v  
se meten de ronden en el cuarto déla Monja que bus
can. hsla se llalla vestida con su túnica blanfa v 
capulario azul, que es iroge de rigor, v suele estar 
eu aquel memento postrada ante un cruc’ifijo c o T s í 
correspondiente lamparita, diciendo cosas tieraw ?  
patéticas, como V .  g , ,  que eicrucUijo l e r e S a l í  
.nemoria de su novio, y que la pasiin de Cristo toe 
L / i ,  f>,  ̂ pintado para lo que ha tenido ella que 

T  "  '** I''® '“ '"uchacba noestoba
por teca, smo por cosaco, pues se hatlalia perdida-

*n casarle con un caha- 
eroto de mala entraña y siniestra catadura. al cual

1  o C  a to '» PT»®"

I I -  c  '  > 4  se la lleva por 18 puerta
ilel jardín ó por algún subterráneo , ycuando no, to
do se reduce á tirarse de la torre abajo, que para ca- 

I* 1*®̂ ’  ® empresa un tramoyista.
Por lo que hace á los caraciéres,'todos, lo mismo 

en dramas que en novelas y folleliiies. son cortados 
por uua tijera. Es de rigor que le superiora seo elgo 
boba, pero que quiera mucho á  la oducanda, novi
cia ó lo que fu-m la tornera será chismosa é inirigau- 
e ,  la viee-superioca envidiosa é liipócrita. Habrá 

también una novicia (mima amiga y coofldeatede la 
«  moi“ ’ I  ®' preciso liacer reir un poco

m u J t c o r ^ n V '^ '" "  ®*P»P®'

V ¿jI®! ™'^®‘^®r>ntará las Monjaseomnnmenle, 
y porélasiconoccrem oseitipo, como bscostumbres
de Espana por las traducciones y  refundiciones que
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éicadipaso n oíech ao á  las barbea las empresas de 
teatros. ,

Coa estas ideas que bulUao entonces ea muctias 
cabezas, sobre ia tortura en que vivian las Monjas, lo 
arrepentidas que estaban de su vocación Humándose 
á encabo, las arterias vamenazas con que A muchas 
se las había reducido á tal estado, esperábase que en 
el punto en que se abrieran las puertas de los conven
tos se llenáran de Monjas las calles y ios paseos. Re
cordábase á este propósito la escena que pintó Mon- 
tenfion en su Eusebio, de una jóven á quien sus 
padres habían convencido á lalisar.os para que se 
metiera Monja, con objeto de acrecentar el patrimo
nio desús hermaDO-s; citábanse ilqiinos casosnná- 
lo so s, y  los periódicos trascribieron al mismo tiempo 
a lo n a s  cartas de varias Monjas, pidiendo al gobierno 
8 0  exclaustración y  pintando con horribles colores la 
persecución de que eran víctimas. Ya loa enamorados 
de oficio se preparalian á la conquista de las pditdoí 
6ellf M s, como entonces se decia, y los coleccionistas 
de cartas amorosas preparaban en sus neceseres un 
espacio destinado pm.secciond« Uonjii!. Aun recor
damos haber visto por entonces varios billetes de este 
género en poder de un oficial, que solia euseñnrios á 
cuantos gustábamos verlos, respondiendo él de su 
autenticidad: bieu es verdad que el pobre era mas 
devoto del quinto, que de! gesto y octavo.

Pero llegó la hora, las puertas do los monasterios 
se abrieron de par en par, y el gobierno obsequió A las 
prófugas con la lialagüeña perspectiva de un estoii- 
quillo; mas ellas estuvieron quietas en sus conventos 
y  las que salieron se han calculado en la proporción 
deuna por doscientas. A! ver tan ioexperada resis
tencia se las sitió por hambre, y  el bloqueo fue por 
algún tiempo nimia mnis rigoroso que o d'Almeyda: 
se las privó de sus bienes, y uun sus ahorro» y  sus 
mismos dotes no se libraron de las rapantes uñas de 
la Amortii.icion. No fallaron tamnoco agentes subal- 
teruos, que en vez de suavizar ¡as mi-didas del go- 
bieruo, lasexasperamn encuanto estuvo desu parle, 
sembraron la cizañii dentro de la clausura, secom - 
píaciermi en expulsarlas Monjas de lossagradosrecin- 
tosdonde pensaimn acabar sus dias. y ios demolieron 
infructuosamente, para arrancarlesijHsta la esperanza 
de volver á ellos: nnalmente, para quilarles hasta el
consuelo de comunicarse sus ^ o a s  las dispt:rMron,
trasladándolas á monasterios de diferentes órdenes. 
Su virlud se Iraló ile gazmoñería, -sus padecimientos 
se atribuyeron al despecho, su constancia se calilicó 
de fanatismo, cual si no mereciera calilicacion mus 
lionrosu el dejarse morir de hambre, ó arrastrar una 
vida semejante á una lenta agonía, por no fallar ásus 
votos y solemnes compruniisos, por no desertar de 
sus banderas.

llQsilc entonces su existencia ha estado á cargo de 
ia piuilad pública, y de la generosidad nunca desmen
tida délos españoles. El bellusexu buho de encargarse 
en todas las principales poblaciones, de velar por la
e x is lO D cia  dulas Virgene.e del Señor y la bumauidail
respomlió ásus voces. ¿ V ()uiéD pudiera leer sin con
moverse aquellas desgarradoras palabrascoo que se 
¡inundaban al público sus padecimientos y las tristes 
iiinluras de la extrema necesidad á que so liallabau 
reducidas? Unas veces se anuucían porlm cadeun 
prelado, que ve morir sus liijas de inanición sin te
ner un pedazo de |ian que alargarles, niuiia medicina 
con que calmar sus dolores. Otras veces por la solici
tud de una alma compasiva que grita á ia puerta dd 
leiiipio a i un bocado de pan para las pobres religio
sas i » Por lo general lian sido mayores los puJeci- 
mienlos de los monasterios siluactus en pequeñas 
poblaciones: en algunos se lian visto precisados á 
comer losdesperdiciosde los uiiiijares mas groseros, 
en otros habiendo vendido hasta los úlLimos muebles 
se hallan reducidas á no tener dónde sentarse y dor

mir sobre el suelo, cubriendo con losúltimos harapos 
de los miserables hábitos sus miembros transidospor 
el hambre y  por el frió.

Cuántas'veresá media noche al salir de las tem
pestuosas orgías, 6 bien acosados por el insomnio, 
habréis oído el melancólico sonido de un campana, 
cuyo eco se pierde en el espacioturhandn ligeramente 
el reposo en que yace la naturaleza. Aquel pequeño 
ruido llama á las Vírgenes del Señor, que deiando 
sus pobres lechos se reúnen para dirigir plegarias al 
Altísimo, y con acento paustino y  misterioso le piden 
perdón de sus pequeñas culpas y  d i los delitos de! 
pueblo,implorando al mismo tiempo sus hendHones 
sobre los que las persiguen. Una pequeña lámpara, 
sustentada con el aceite deque se privan en su ali
mento, pende en medio del santuario, y su trémula 
luz ilumina apenas las altas ojivas del'templo y  las 
sombras de las recónditas capillas. Entre tanto en la 
casa vecina se oye el concierto de una estrepitosa or
questa , los baloónesahiertospara renovar el ambiente 
despiden un raudal de lu z, mil antorchas iluminan 
los vastos salones donde reinan el bullicio y  algazara. 
Aliimezetados en voluptuosas danzaa. jóvenes ele
gantes y  apuestas bellezas, se agitan en caprichosos 
giros, mientras que sus sentidos lodos se hallan bajo 
)ii induencia de. un aturdimiento indefinible que em
bota la sensarion y hastn los goces mismos.

Aquella es la casa del banquero opulento, del aris
tócrata nuevo que compró por una cantidad insignifi- 
canleiosbienesrielas vírgenes del Señor, arrebatándo
les sus dotes y  su mantenimiento. En aquel momento 
gasta en un feslin las rentas con que durante un año 
se mantuviera toda ia comunidad; y  con todo, al oir 
loa melancólicos tañidos de le camnana, queresuenan 
cual misteriosas aldabadas en la puerta de su cora
zón, sus lóhiosse han plegado con ironía, v  los jó
venes vías bellas dejando por un momento ausplaceres 
y  amorosos coloquios, han calificado A las Monjas de 
necias y fanáticas, su austeridad de locura, sus vir
tudes de hipocresía. ¡Así juzga el mundo!

Quizá parecerá dem.nsiado serio este artículo á 
muchos de nuestros lectores que esperarían proha- 
hlemente oir picantes anécdotas de locutorio, chisto
sos quid pro quos enel rezo riel oficio divino, golpes 
de candoryde chocante sencillez, las travesuras de 
!«« novicias, las hiriiislriasric losriemanriaderos, gol
pes magistrales de los capellanes, los apuros de los 
padres confesores, comentarios sobre los dulces, las 
natillas y los escapularios y  otras mil cosas á este te
n or, quede sabidas secaban. Sensible nos será el 
Imber defraudado tales y tontas esperanzas; pero en 
verdad que eslnmos rniiv lejos de arrepentimos: en 
efecto prescindiendo de In manoseado que está ese 
género dcanécdotasmonjile», parece lomasadecundo 
al •lescribir un tip o, lincerlo según las impresiones 
del momento. ¿ Y  quién seria capaz eneldia de tratar 
feslivamimte y con ligereza á toiln una clase tan res
petable áun tiempo bajo su aspecto religioso, como 
digna de lástima por su aciaga suerte? ¡De tigre tu-

apr* 
de a

viera el ncclio quien A visto de sus actuales padeci
mientos diera cabida en él A otro sentimiento que ai
de la compasión I

Por oirá partee! entredicho que pesa sobre estos 
institutos, proliihiéndolcs el dar velos y admitir pro
fesiones , los condena á morir do inanición: por esta 
causa al hablar de varios de sus actos y en especial 
de lii emisión de sus votos y al ingreso en’religion, los 
hemos consignadn en prelériln, como pertenecientes 
á la hisloria. Unsoloinslilulolin logrado levantar de 
si el enlredíchn, y es el de las hermanas de la Cari
dad. Los hospitales, hospicios y otros eslablecimien- 
los de beneficencia reclamaban esta medida, y  lo* 
pueblos mismos la Migian riel gobierno. Una vez le
vantada la prohibición, multitud de jóvenes piadosas 
lian corrido á llenarlas vacantes: los pueblos, se lian
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ios ESPADOLES.
apresurado á llamarlas movidos de razones poderosas 
de aseo y economía, y hasta nuestras antiguas colo
nias americanas han iwdído algunas <ln ellas, facilitan
do los recursos necesarios para el objeto.

En a la n o s pueblos extranjeros se han puesto ya 
bajo su dirección casi todos los eslablcoímientos 3e 
beneficencia, los colegios de ciegos y sordo-mudos, 
y loquees mas eitraiio hastalas casas de corrección, 
teniendo en estas á su cargo las personas necesarias 
para ejecutar lasdisposiciones penales repugnantes i  
su piedad y á su sexo. Los ensayos que se lian Iiecbo 
no W  podido ser mas satisfactóríos, y hacen desear 
que se intentasen en nuestra patria, cuyos estableci
mientos de beneficencia se resienten por lo común 
de un desaseo repugnaute, y  de las dilapidaciones 
mas moustruosas autorizadas y sancionadas por la 
fosiumhre.

Jamas las Ordenes <lcl gobierno ni las prcdicacin- 
nes filantrópicas de los liutnauitarios, nifa vigilnocin 
yelrigor masesquisitos lograrán introducir en los 
esUhIecimíentos públicos la abnegación, la limpieza 
y la puntualidad que reinan en los departameutos 
conliados il las hermanas de la Caridad, y  mucho me- 

su esmero por aliviar no solamente los padeci
mientos íí.sicos, sinoliasla los morales de los infelices 
confiados á sus desvelos.

1 Hay cosas que apenas y con gran dificultad con
sigue el o ro , y que son liarlo sencillas y  asequibles 
para la fé y la piedad crislianal

VlCBUTB PE LA FtlE.STB.

EL SEISE DE LA CATEDRAL
DE SEVILLA.

Tu buena Fortuna no le ha conducido nunca, lac
lar bemWolo, ft la Iterinosa ciudad llamada por Ma
ñana «noble y  rica entre las primeras de Europa;» 
per flalderno <igala de las ciuaades¡D por Moutalvon 
"saldeAndalueíspi por Cervantes

«Roma triunfante en ánimo y  riqueza;»

y de la cual dijo el docto Alilrete que «por muy largo 
que uno fuera en su elogio, siempre se quedaría 
corto.» ¿Nohas visto nunca i  la cuna de Murillo, á 
'» patria de liioja y  Arguijo, á la madre de Velazquez 
y de Herrara? /,No lina visto á la ciudad cuyos pies 
b*sa blandamente el Guadalquivir con sus limpias y 
carenas ondas, ú la qun encierra en sus muros el 
preciosísimo alcázar de los antiguos reyes moros, la 
oiuguílica Catedral, la suntuosa Lonja y la eminente 
Giralda? ¿No conoces á Inopulenta, á la célebre sobre 
loda alalwnza, insigne 4 maravilla, famosa A todo 
|T»edo  ̂gloriosa entre tas mas gloriosas ciudades, A
* Pp<‘tica, A la encantadora Sevilla ?

St por ventura has gozado de tantos y tantos placD- 
I *  ^nio brinda tan nunca bien ponderada ciudad, 
"abras oido hablar alguna vez del tipo, cuya mono- 
g ’ iia me propongo escribir, contando con que tú te 
pupondrás leerla, pió lector: reciprocidad sobrada- 
"^Ple justa. Eatances nada tiene de extraño que
V. a*i ? las gurulladas que en las tardes de la octa-
• oe la Concepción 6 del Corpus invaden las gradas 
®J“ “ ledral, y  entran por sus anchurosas puertas

^  el deseo de oir la música y  de ver bailar A los 
llabrAs penetrado, supuesto aquello, en la 

Mhcalwsiijca, prodigio del arte, templo digno del 
m w  1 dedicado, cuando la luz del cre-
1 uscuio de la tarde colora apenaa los pintados vidrios
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de sus altas ojivas y  rosetones, y cuando empiezan A 
lucir con todo eu explendor los gruesos cirios colo
cados en sus anchas columnas, los cuales alumbran 
las espaciosas naves y  el terso pavimento enlosado 
con riquísimos jaspes. Habrás respirado aquel am
biente i'mpapado en el suavísimo olor del aromático 
incienso cuyas nubes vetan el suntuoso altar de plata 
Y ondulan en las elevadas bóvedas, y por último Iia- 
brAs visto bailar á lo$ Seises.

A la verdad, la escena que voy á describir es de 
las mas bellas que ofrece el expléudido culto que siem
pre se ha tributado en la catedral do Sevilla al Dios 
verdadero^ y  una do las mas interesantes que presen
ta el catolicismo eu sus festividades.

Los Seises, como indica su propio nombre, son 
seis; mas en las danzas bailan diez: para este caso se 
visten de Seises los colegiales ó mozos del ronde mas 
baja estatura. El autor cfó un manuscrito, que posee 
un amigo nuestro, titulado: «Ceremonial d e la ^ n ta  
Iglesia de Sevilla desde 1677 á lo81 ,u describiendo 
la fiesta del Corpus, dice; «vestido, pues, su lima., 
vienen los Seises y  le bailan, habiendo antes bailado 
al Santísimo Sacramento delante de la custodia, lue
go á los tribunales, primero A la inquisición y des
pués A la ciudad. Es de advertir que estos niños son 
diez, vestidos con baqueros y calzones de lela carme- 
si , y gorras y otros ailerczos que paran en poder del 
veedor; y soa los Seises que Lay, y  lo* ^ue faltan 
suplen coUegiates los mas pequeños.» Relación que 
indica la antigüedad de aquella costumbre.

Colócansc, pues, los diez Seises ó niños cantorri- 
ros, como en otro tiempo se llamaban, ante el altar 
mayor en dos filas de A cinco una en frente de la otra 
A los dos lados del retablo, de modo que no vuelvan 
las espaldas al Santísimo Sacramento, que brilla en 
un trono do plata, terciopelo y diamantes, y dan 
principio al baile, tañendo ias castañuelas de marfil, 
y  cantando, si es la octava de Concepción, lo ssi-

Eientes villancicos, que aunque carecen de mérito 
;rario, son los que nace mnclio tiempo sirven para 

estas festividades.

Salve, joh Virgen! mas puro y  mas bella 
Que la aurora y  que el astro deí día;
Hija, Madre y es^ sa ¡oh María!
Y la puerta de Dios oriental.

ESTRlniLLO.
A la Madre de Dios escogida.
Compnñeros cantad,
Y de España Palrona real,
Compañeros cantad, concebida 
Sin pecado original.

COPLAS.
Norte fijo en el mar proceloso.

Nos libertas del duro naufragio,
Arca sania, que fuistes presagio 
Di'salud y de vida al mortal.

Porque á tí ni el silbido espantoso 
Del soDerliio aquilón se resiste.
Ni del cócito impuro arreciste 
Ni uu momento e! iamundo raudal.

En Carnaval y  en la octava del Corpus canlan estos 
otros:

Candor de la luz eteraa 
Que para no deslumhranne 
Ocultas tus resplandores 
Y  me mandas acercarme;
Mira que estoy en tinieblas,
Y que soy tan miserable 
Que hácia ti no puedo irme,
Si tú hácia ti no me atraes.
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uessemujiuites, en que los Seises son lacnsiJía de 
los tnuclsuclins, la admiración de lus papanatas, el

firetesto de los anmnles, el eutri'tcuimiento de los 
iombrc'5 curiusos y cil alma de la fiesta.

Cuando los Seises acabau de bailar, sucllau sus 
torrentes de armonía lus dos excelentes dobles árca
nos, tocados por tan diestras manos cuino las de Go-

Aunquo estoy ciego y dcsuudu 
No ilebci desalenlnrme,
Porque en este Sarramenlo 
Teugo con que reniciliarme.

Dime, luz inaccesible.
Fuego de ardor inefable,
¿Cdino te recibe el liombre 
V tan torpe y frío yace?

La danza es muy vistosa y sencilla. Se reduce á 
simples celados, cadenas y vueltas formando lineas 
uDilulootes: el paso es el de wbIs.

Ud espectáculo tan primoroso, y basta cierto pun
to raro, atrae multitud de personas así de la ciudad 
como forasteras. Cuando los Seises bailan, las naves 
principales de la catedral están llenas de todo en loilo 
de s u e lo s  de diversos sexos, edailesy condiciones, 
desde el niño de pecho basta la provecta santurrona 
y  el octogenario ioválido; desde el almibarado pisa
verde hasta la desenvuelta cigarrera con las enaguas 
frisando en lapautorrillu, el delantal de coco, laman- 
lilla de tira al desgaire pendiente de los hombros y  el 
pelamen recogido en una anclia castaña sobre el co
gote. Todos acuden á ver bailar ú los Seises; y sí un 
curioso asomase su cabeza por una de las puertos de 
la sacristía, que eslñ detras del retablo mayor, vería 
por entre los dorados hierros de la gallarda reja del 
jiresbiterío un inmenso conjunto de niños eu brazos 
de sus madres ó nodrizas embebecidos con la danza, 
una multitud de páparos con tanta boca abierta ú in- 
tioilos mozos y  viejos que van á la iglesia, unos por
devoción, otros por pasatiempo, tal porque va con 
su dulce prenda, tal para pasar revista á las mucha
chas que asisten y saludarlas con los requiebros de

mezdSan Clemente, yempiezan á relumbar en lus 
bdvedos los sones de las veinte y cinco caiiijaiuas co
locadas en la gigantesca torre; en seguida se oculta 
al Santísimo Sacranieislo, y el gentío abandona com
placido la catedral, derramándose por todas las calles 
contiguas. Tal eselespecliculoconocidocon el nom
bre de txiile de .Sfíws en el que estos lucen sus senci
llas ¡labilidades y sus primorosos trajes. La escena es 
de suyo interesante, agradable y  digna de ser pre
senciada. Tal vez nuestra desabrida pluma no habrá 
acertado á presentarla á la imaginación del lector en 
toda su poética viveza. Pasemos á dar alguisas noti
cias acerca del origen y de la vida de los feises

Fácil cosa seria probar que las danzas lian sidopor- 
le del culto así en la  ley natural, como en la antigua 
y en la de gracia; y para llevar á cabo esta empresa 
nos hablan de servir ios testimonios de graves y  sesu
dos varones, en sumo grado respetables y en todo ei- 
(remo eruditos, si bien un lunto apelmazados en su 
cslilo, y un mucho prolijos y copiosos. Si tal cosa nos 
hubiera pasado por las mientes, figurarínu en este 
artículo numerosas citas do la Sagrada Fscriluru. 
Haría, hermana de Aarou, y la hqa do Leplc ¿no 
hicieron lo que hoy hacen los Seises? ¿Uñé fue en 
suma David sino nii Seise de elevado liiinje vestida 
á la  usanza deaquellüs remotos tiempos? ;N o dijoel 
mismo Dios en el LevíUco, al prescribir las ceremo
nias que debían usar los hebreos en la fiesta de InS 
Inlwriiáculos; «lomad ramos de verdes palmas y de 
otros árboles, y con ellas saitod dentro del santuario 
en señal de agradecimiento.»

Sun Basilio, D. Martin de Alava, obispo de fiuadix. 
San Paulino, Aurelio, Prudencio y  otros, elogian la 
práctica religiosa de ¡as danzas y atriliuyen su origen 
ul mismo Dios. G¡ doctor Matías Luguncr, el licencia
do Lora, Covarrubius, Bobadilla, Caro, Román,Zú- 
higa y Santo Tomas de Villanueva, refieren y  alaban 
la costumbre de danzar ante ol Saiitisimo ^cramen- 
to, practicadaen las iglesias de Sevilla, Toledo, Tepes 
y  \ulenjia; sino temiéramos, en (in, menguar la 
paciencia de los lectores, aun podríamos añadir al
gunos nombres á la cáfila de escritores citados,loa 
cuales tratan de esto punto.

Creen algunos que la danza de los Seises es un 
resto de las antiguas famosas rejiresentacionesy de la.s 
vistosas dan:o$ de varias clases que acomiiaiinban á

costumbre. ¥ mientras los Seises, ucompuñados de 
la capilla de música, pueblan el vicnlo con sus del
gadas y acordes voces, y Iwten las ebúrneas casla- 
imelas, formando círculos, cuadrados v  triángulos 
con los penachos de sus sombrerillos, las garridas 
sevillanas de negros y rasgados ojos, de sonrosada y 
breve boca, do rostro ligeramente moreno, de gra
cioso tulle, de tornáliles pies, ocultos hov ¡mal pe
cado! en los pliegues de los andalarios, que bnn sus
tituido á la airosa y corta saya propia de las andalu
zas; las sevillanas, repito, quinta oseiicindela gracia, 
nata de la sai, y flor do la bueno, burfan la vigilancia 
de sus duoiias y  hacen disimulados guiños y  señas 
de toda clase al atildado galan que como embutido en 
una de lus otucsos columnas, mirando al soslayo uo 
pierdo ni el menor movimiento de su Filis, n iel mas
mínimo volver de cara de la sesentona que laacom- yendo grotescos caract'éres, que mas parecen signe* 
pana. Ilay también madres que haciéndose aicanzodí- do música que de escritura, á fin de ver si lograba 
^ , lijan alentameiile su_ vista en la danza de los desentrañar á punto lijo el origen de los niños cantor-

cicos é Seises, Todo lia sido en vano.
1 , 0  único que hemos podido averiguar respecto  ̂

osle asunlo, e s . que jwir una bula de la Santidad de 
Eugenio IV, dada on Florencia en 2 i  deselieiiibrede 

se destiné la radon iiúin. 2 0 , meiiia para el 
maestro de capilla y media para lus, Sidses: asi está 
asi'Rtado en el libra de eníríiifas czíslenle en la conla- 
duría mayor do la calciiriil. Consta igualmente en I"* 
protocolos del archivo do la misma iglesia, que Ip' 
lio 1 1 1 , por una buia fecha en Roma áprinuTOiIejuiim 
de ilISSi, presté su cousenlimicoto á la creación del 
macistorio de capilla.

ÉIs fama que ciorlo señor arzobispo de Sevilla qu>>"

que acompaiinban < 
la procesión del Corpus eu ciertas ciudades principa
les de España. Pnréconos esta Opinión fundado, y uo 
vacilamos en adherirnosá ella. Lo cícrlo es que el 
autor do eslos renglones, por llenar mas cumplida
mente su encargo, ha registrado aoliquisimoséini' 
portantes documentos, y consumido su paciencia le-

Seises, mienlras que un barbilucio jóven introduce 
boniticamenlc en fa mano de la niña un billete amo
roso, y cuando esta operación se ha concluido, la 
buena de la mamá vuelve la cara, da con el abanico 
en el hombro á la mucíiacha, y le ilico, señalando al 
altar mayon— ¡Qué bonito!— ¡Qué bonito! repite la 
ilonce la. En seguida la madre, sin aparlar la visin 
del religioso bailo y en voz baja, le pregunta: — ¿To 
lia dado algún papol?— S i, aquí esté, Y ambas desi-an 
que la liestii se acalle, para reírse cou ei vergonzante 
novio, examinar su alcurnia desde su inasalto erigen 
y su hacienda hasln el último ocliavo.

De eslos lances nn fallan en la catedral en oensio-
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suprimir Us diiimas de los Seises, por creerlos pneu 
nmroniies al ilecoro y  reverencia debidos a! augusui 
SiiiTmneoto. Om esie iiiolivo, «o'gnii se cree , el e;i- 
bildo llelcí un liarcu y eiiviú á nomo los Seises cun el 
iiiaestrnde cuiiilbi, paro probar iil romano Pnntiliee 
ib’iiinle fiel fililí ejmitaroii sus b siiis, i|ue los trajes 
y ilau/as (íOiliun avenirse con lasoieiniie gravedad dot 
fiillondigioso. yuizá esto viaje se veriliearÍBCimndoso 
instituyeron los Seises, ó tal vez por Insañosde I6 !>ü, 
sÍHido arzobispo de Sevilla I). Juime de l'alafüi y 
láiriliiiia, celebcTrimo por liaber enlabiado en coolra 
(Id cabildo mas de cien pleitos relitivos al ejercicio

LOS ftSPAvm.KS. 2R9
de In jurisdiccion y a materias lilúrgicns. Aquel pre
lado tuvo notable empeño en extinguir lus donioigne
en lo antiguo costeaba el ayunUimionUi de Sevilla- 
paru que acompañasen lí la precesión del Corpus’ 
Nada üene de particular que sus escrúpulos se cxte.ii- 
diesen a los bailes de los Seises, toda vez que en In 
rimsulto que el cabildo hizo ol maestro de cereino- 
iiias en la citada época, estaban aquellos compren
didos. ^ m o  quiera que sea, no Im habido odasion 
lio acrediUr con documentos fidedignos un rumor 
quccoire en boca de muchas ¡lersonas ilustradas ' 

En el sentir do otros, la disputa fue solo acerca de

v :

m

/ /

(ti S«IM d« Id O is d re l  de Seeilla.

, Seises habían ó no de bailar con el somlirerUh 
ni,«”  I Santísimo Sacramento, y añaden,
|ue el cabildo impetró con feliz éxito un privilegio 

,  para que los niños canlorcicos bailasen de 
J? * "?  "’ nucra. .No falta quien dice que la gracia fue 
Ific'c • durasen los trujes que vestiaii 
OHí. u " •i'^uipodelaconcesioncitada, añadieudo 
V L por este motivo no pueden reno-,-arse del todo las 

“ ‘Uguno do los apuntados rumores 
I'oJ'doser comprobado pleoa- 

Ijj g algunas noticias acerca de la vida de

I*®'' lo regular á la clase medio, 
hann. / l'oorados plateros ú otros arlílices, de cscri- 
viim. “ .Procnrailores, de comerciantes fallidos ó de 
T j  un (tares, son los que se dedican al canto 
da '“í P'®*® de Seise, después de haber luci-

u voz en alguno de los numerosos rosarios que 
TOSIO I.

en otros tiempos mas que lioy, paseaban de iiocl.e 
las calíM del devoto pueblo de Scvillo, A los odio ó 
nueve años, pues en llegando é los diez no poili.aii 
ser admitidos en clase de Seises, buscan sus padres 
personas conocidas del maestro de capilla, cuando 
hay Tocanle por supuesto, á Un de que en el exéineii 
de la voz no sea rígido, y  caso do Lober otros aspi
rantes, sea el recomeudndo propuesto en primer 
ugar al cabildo. Verificase esto asi, merced i  ladi- 
igencia y empeños de los amigos; el ro.iestropropone 

los que croe mas i  propósito y el primero á aquel por 
quien lia lenido mas fuertes compromisos; el oabudo 
los oyo cantar y  eligen los canónigos á los recomen
dados por sus amigos, amas de llaves, sobrinas ú 
oirás panenlas, supuesto que en punto á  música y 
voces no dejo do ser el cabildo juez incompetente.

Alonso Morgadn en su Jlistoria de Sevilla (1587) 
dice, hablando de la música de la catedral: «los Sei- 
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«ís SOI) los muclmclios ilu jni’jores voces <|ue pue.leii 
hallurse.» ICii tiempo de ''sle autor tai ve?, la censura 
ciel maestro lie capilla sería mas innesibic, y  mas 
intelipcQtc cu música, y con me Jios por consecuen
cia para ser mas justo <•! cabildo •, sí ja  no os que el 
método de elegir los Seises ha tenido variaciones.

Yiveu estos en el colegio llamado de San Miguel, 
bajo la direi:cion del maestro de capilla y Jel redor, 
y  usan de varios trojes. Ki de casa se compone do 
inedia negra, calzón corto de paño de! mismo color, 
chaqueta negra de lo mismo y manto eucaruado. A la 
iglesia asisten diariamente con sobrepelliz y manto ú 
opa encumada, coslumbrc que ya existía en 1S32, se
gún se colige de las siguientes palabras copiadas del
liOrode lísíatvtosdílaSantai¡jlesiadeStvitla,caia-
do habla de los colegiales ó mozos del coro: <i traerán 
opas inoradas é no sean coloradas, porque liaya diie- 
reocía de los otros Seyps. »

Cuando salen lus Seisesde paseo, ú vaná visitar ásus 
parientes, visten el manto encarnado, hoy de paño, 
m iHu íempore de rica grana, bnnelc del mismo géne
ro y color, beca azul, mc¡lia negra y zapato de cor
dobán con orejillus v bolones de metal.

l’ero el traje mas’ galau y  lucido es el que les sirve 
liara danzar en las octavas del Corpusy de Coucepciou 
y en Caraeslolenilas, y con el que está representado 
d  (igurin que acompaña esle articulo. Compóuese de 
un sombrerillo forrado de raso blouco, el cual tiene 
al frente una roseta del mismo género, plegado, de 
donde parte el plumero de una tercia de alln , celeste
y  blanco: la copa está rodeada de una cinta de los mis
mos colores. El año de 1837, siendo mayordomo de 
fábrica el Sr. I). Manuel López Cepero, luvo alguna 
variación la hecliura de los sombrerillos, que en 
aquella época se lucieron nuevos. La copa lomó la 
forma ciíindrica, por la parte superior ligeramente 
ovalada; el ala es ancha, á la cimniherga, y  recogida
por el lado izquierdo de donde parten unas cuantas

e iosas plumas blancas y celesles que caen en el 
opuesto. Ciñen el cuerpo con el baquero, el cual 

viene á ser un roponcillo que llega desde el cuello 
liasta la pantorrilla, abrocliado por delaato con bolo
nes de oro y adornado con pasamanos del mismo me
tal. El buqúero es de tela de seda celeste y blanca, y 
se sujeta por el tallncon un cinturón del mismo género 
prendido con una hebilla de acero, y liriui lie él liasla 
uue sul)c, formando buches, mas arriba de las rodi
llas : lo cual hace el traje mas airoso y  agradable á la 
vista. De ios hombros bajan hasta medio muslo dos li
ras do igual lela como de tres pulgadas de ancho. Los 
Seises l'-s llaman las alelas, y  hacen do ellas látigos y 
disciplinas con que se sacuden mutuamente el polvo, 
ni descuido del rector ó maestro de capilla; aM están 
las alelas como ci leclor puede ligurarso, y son las 
parles del traje que primero se rompen. Sobre el ba- 
queru cae una haududc ladiebn teda como de seis de- 
lios de lincho, la cual descansa un el liombro izquier
do yilavuclliiá  la espalda. Ksda advertir que la baiuiu 
muda do liombro, según td sitio que el Seise ocupa 
en la danza, á fin de <jue esté del ledo del altar la ro- 
scl a que la adorna. La golilla y los puños son de enca
je s. Sigue e! calzoncillo corlo de la propia lela con 
una roseta semejante en cuda uno de los lados de la 
parte inferior liácia afuera y en medio un boionciilo 
lia oro. El calzado se compone de ricas medias de seda 
con viso celeste, vdn zapatillas de finísima garceta 
blanca con un lindo moño formado por lazos de ciutn> 
blancas y  celestes.

En lo antiguo tal vez el calzado era do Otra especie, 
ulendieailo á que por un arlo capitular del siglo xvi 
se maiuia comprar ;i los Seises varías piezas de su 
trajo y óorce<7uíc.«. Las zapatillas son seguramente nías 
cómodas V á propósito para las danzas.

El trajo que liemos descrito es el que sirve para la 
uclavadeConcepcinn; el que visten los Seises en Cor-

g a s c a k  r note.
iic'stoleudas y  en ia octava de Corpus se diferencia ni- 
guii tanto lie aquel mi los coloros, tales como el plu
mero que en las últimas fiestas es todo blanco, dcl 
mismo moilii que la cinta que rodea la copa dcl som
brerillo ; el baquero es eucarnado, la banda de gró 
blanco, los lazos do las zapatlll.as son blancos y encar
nados , y el viso de las medias del color úllituo.

En treis épocas de! año danzan los Seises, á saber; 
en bis octavas de Coiiceprjou y  Corpus, y en Carna
val. El día del Corpus van en lu procesión junto á k  
custodia, y  danzau auto lu audiencia en una especie 
de paleiiquo que se prepara al inteuto. Si el rey viene 
á Sevilla se le obsequia con un baile de este género, 
como en varias ocasiones se lia verilicado. Asi en un 
libro que tiene por título; AnnaUf eclesiásticos y se
glares de la M. N .y M . L . ciudad dc.Sfn 'lla, que 
cumpmidcn lo Olimpiada 6 l'istro de la córte en dio, 
ycQ quesedescribeii las fiestas que hizo aquella ciu
dad cuando estuvo en ella el Sr. I). Felipe Ven l"2y, 
dice el autor, liublando de una visita que fiizo S. M. i  
la iglesia catedral para examinar á solas sus preciosas 
riquezas: a cnlrurou en e! coro por una de las dos pe
queñas puerbis colaterales á este altar (el de Nuestra 
Señora de Bolea), y  repararon en los niños Seises, 
vestidos de golilla, y  baqueros á lo antiguo, y  di
ciendo li SS. MM. que eii aquella muda liacian diver
sos bailes, quisieron verlos, y  se sentaron en uno d« 
los bancos que sirven á lus capellanes del coro, nu 
queriendo admitir lus sillas que luego se les pusieron, 
sino con la familiaridad de padres cariñosos: estuvie
ron viendo lus mudanzas que hadan, y oyendo su 
acordada música cuu cspcciulísima complnceucia.»

El traje de los Seises ha sufriilo itmy pocas altera
ciones , si se atiende á las citas que liemos hecho, y á 
que en una Insloria manuscrita del santo ruyl). Fe> 
nando, ciistodíailu en el archivo de la catedral,  enu
merando el autor las liberulidiulusde su cabildu, dice, 
hablando Jo los dependientes que costea; <i los Seises 
que con manió carmesí y beca azul sirven á ia mú
sica. »

Don Fernando de la Torro Farfanen su obra intitu
lada : Fiestas de la Sanhi Iglesia de Sevilla al rulin 
nueramentecmcedidoalSr. Rey D. Fernanda ¡ I I  de 
GisííHo y de Leon,ahode 1(171, se expresa así: n For
móse también otra danza con lus tiitios Seises dcstn 
Santa Igli-sla ni modo de las cere,is anticuas ejerciU- 
das de las lestividudesde las ninfas, y aclamadas con 
los aplausos de los poetas. Pura este dia se vistieren 
de lela rica de piula sobre color encarnado, con cabes 
blancos de la misma te la , gorras y  bandits del propio 
fundo confundidas en peimclins lilancosy encarnados; 
gala con ijue sirvieron en sus ordinarios ministerios 
en el coro y en el altar desde las primeras vísperas, } ’ 
aquí iban tejiendo aquellos untiguos coros, ilanzaiul't 
y cantándole al santo real triunfador suaves caiiti- 
feuas.»

Levántase el Seise é  las siete de la mañana, y ostu- 
lila ó debe estudiar música hasta las siete y medio, 
esjH'rundn con vivas ansias que suene la campiitia qué 
lo llama á ahnurzur; oye poriinel deseado loque, y 
nrrojamio á un lado los libros y papeles, sale desu 
cuarto saltntjJii, desperezándose, y fiacitudo zapalO” 
la s ; dura el refectorio hnsia las ocho, á esta hora s* 
aliñan, y  poco después asisten al coro de la catedrali 
colocándose tres á coda ludo del fucislol jior órden n* 
iinligiiedad. Dos están de semana para cantar los ver
sos , y uno por turno diario cauta la calenda. Cuando 
asiste la capilla de música tienen el cargo de repafUt 
ios papeles.

Los Seises son en In iglesia la viva imágen del mo
vimiento contimio. Ya juegan con ias cadena* qt*" 
sirven para sujelar los libros de coro, va con ios es
cudetes de las solirepelliees de los vemteiieros. 
plegan las mangas de. las suya*, ora lisceii I:i cascaru
leta , ora so pellizcan y se ímiiujan, ocultándose dC'
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coses de este pfcam mundo, tiene inuclia influencia 
su buena ó mala furtuiin: frase con <jue gran parte 
det genero humimo explica le Providencia divina, 
que lodo lo dirige y gobierna. Si es desgraciado, si
gue su vida de aprendiz de sastre, de escribiente de 
algún procurador, á ruando mas de sacristán de la 
catedral. Pero si navega con vieulo en popa, alcanza 
mas altos puestos y existencia mas descansada y re
galona: asi no fallan ahogados de alto ropete, canó
nigos de numerosas camiimillas, cuando esl as liacian 
ruido en el mundo, v estirados jefes pnlílicos, los 
cuales en sus niñeces fian calado el sombrerillo, ce
ñido c‘l haqueru y repiqueteado las castañuelas ante 
el altar luavorde ia catedral de Sevilla.

JUAU Josií 6 üe:<o.

tras del facistol para huir de le vista de los canónigos, 
quienes á vista de sus travesuras les ecliau ásperas 
reprimeodas; ya en fin salen det coro corriendo unos 
detrás de otros, y dando vueltas agarrados de noa 
mano i  las columnas que suslenteii la especie de atrio 
que da entrada á aquel lugar. Salen por último del 
coro con la misma compostura con que á ál lian asis
tido, y van al colegio á estudiar música basta el me- 
¿ a  aia, hora en que vuelven á souar los deliciosos 
golpes déla campana que los llama al refectorio. Des
pués de comer tienen dos horas para dormir siesta; 
reposo q u e, á decir verdad. se habrá verilicailn pocas 
veces, Esta es la hora en que los SeDes juegan á los 
naipes, V fuman, y  lumen cii preiis'i su diaWllco mu- 
gin para’buscar medio de escaparse de uoclie, 6  de 
robarse inútuumenle el tabuco y el dulce, y en mas 
de una ocnsiou Im sido el fruto dé estas meditaciones 
el encontrar ol rector estiércoleu el tarro que encer
raba sabrosas yrcgaladas tortas,ógruesosyinagros 
chorizos.

Y no hava miedo de que el Doctor los sorprenda en 
islas ocupaciones, por mas que aude chiticallando y 
caire zapatos de paiio, porque va el Seise lia previsto 
H riesgo de ser descubierto, y ha metido la mano en 
el cajón del incienso á un descuido del sacristán y 
Meado uim cantidad de resiua en polvo, suficiente á 
denunciar los pasos dcl rector, regada niaMOsameiite 
por el suelo de! cláuslro. Pero i ny de los poco ilies- 
tros si sus tretas se averiguan I porque pagan su tor
peza ó su desgracia con sufrir una ronda de ¡«Imelas, 
i  una docena de azotes, 6  cuatro Imnis de cepo, ú 
Otros t.mios dias de abstinencia á pan y  ngua; casii- 
pos terribles los dos últimos para quienes no pueden 
'¡ 'ir  sin el movimiento y la comida, y  sou de suyo 
revoltosas v glotones.

Por la tarde asisten al coro , después estudian, á 
las oraciones rezan el rosario. al poco tiempo cenan, 
ren seguida se acuestan para descanso del rector y 
«  ellos propios, V también para restaurar sus fuerzas 
«o el sueño y  nriBoguir su interminable série de dia
rieras al otro nía.

Cuandohay viicaciones salen í  paseo con el rector 
d*an ú sus casas, en donde soltamlo el manto y el 
róñele, ejercitan lodos los juegos ¡irnpios de la es- 
’*oion, que en esto se (lareccn á las frutas los lales 
jwgos. Si es en primavera Irepan á los lej.ados y re- 
"’oiiUii las pandorgas; si en otoño, el baile de los 
trompos les sirve de entretenimiento; ya en fin , y 

es oportuno en rualquier tiempo, buten las lar- 
roñas, ó cabalgan cu escobones á guisa de brujas, 
onsliiuvendi) los morriones, cartucheras, y demas 
arreos niililares de papel, al bonete y al manto.

Y |KDr este estilo continúa la vida dcl Seise, como 
■  de rualc[uicra otro muchacho que está en algún 
“ Í8 gin, hasta qua muda la voz. En cs'o caso da p r le  
•' caéildn, y solicita y obtiene de él mía ajuJa de 
®o'la, ó cierta pensión que en otros tiempos existia 
l*ro los que liabian servido cuatro años en clase de 
^tse. Si solo liabian sido Ires los años ile «rviclo,
¡TOresie solo herbó ganaba una beca de colegial; tq>o 
'Uva moiiugrafiu ha sido va objeto de un articulo de 
«laohni.

El Seise que hemos descrito con desaliiiadn pluma 
ro ri de antufio, digámoslo asi. Hoy está oonipleta- 
ftronle relajada su disciplino; para ellos ha venido 
¡•'tibien la (‘Xflanslradon; (lercibcn solo tros reales 
marios; la cnsimanza está descuidnda; ni saben la- 
“ t> ni música , ni tienen maestro que los i'nsene á 
danzar y si cualquiera sigue á un Seise luego que 
*®tha do bailar, lo veré despojarse de aquellas gracin- 
• * 8  galas. vestigios de su antigua gloria, vestir una 
Emendada capolilla, encasquetarse una descuador- 
tiana gorra, y entrar después en su cusa, que es un
itfier de rurpmleriaó una tienda da zupatiTo. , . ....v   ..........  — . -...v  ,,„c

En el destino ulterior del Seise, como en todas las I cultiva «1 oríe fuera desucasa. No sucede otro tanto
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EL RATERO.

nir̂ n que esU ncriiOj 
Y no razó n .
Ser ti |iriv«cion 
GiUAi ce «itetiio.

CSKTAnTU.

Asi lo dice Cerv.iiites, carísimo lector, y asi es

Íireciso creerlo; no porque 61 lo diwi, sino porque es 
1  verdad: verdad tan lata que todo lo comprende y 

qui‘ mas que á cusa alguna viene como de molde al 
tipo que paso á bosquejarte.

Llama fíníeroet Diccionario de nuestra lengua al 
latlriin<¡uf h’irla cosas de poco valor ,á d e  las ^allri- 
güeras, como si fuera liombre tan de concimicin que, 
al asir con sus dedos co‘a de mucho valor la sollára 
arropcnl ido. ó como si las fallriqueras fueran única y 
exclusivamente del dominio de su ilimitada destreza. 
Aunque no es una cuestión académica la que voy á 
tratar, d iré, con permDo de la Academia, que com
prendo al flaírro en una mas lata acepción, de la 
cual, poco á poco se irá penetrando el lector en el 
curso lie este arliculiifl.

Pliso á ocuparme del que. tal vez se habrá ocupado 
de t í , iior mas que tú no bayas reparado en é l; del 
que la liabrá consagrado alguao que otro recuerdo; 
ilelqiie en alguna ncasiou , ya que no de alivio á tus 
pesares, le liabrá servido para aliviar el j»eso ó los 
pesos de tu bolsillo; del que vive por tí y  jiarii ti; 
del iinmlire, en fin, cuya fuerza motriz es la astucia y 
una cun.síaníc y ptrpcl' a volun/ad; que ric cuaulo ve 
se enamora, cuyo corazonsensibleiuiracomocouíiuo 
cuanto otro licúe y  procura ponerlo en liliertad, y 
que vea la luz, y  que respire el a ire , á riesgo de no 
ver luz en muclio tiemjio y respirar el aire de un 
inmundo calabozo. El principal instrumento de que 
iiucstrii héroe so vale, la lierramieiita con que este 
artista elabora sus trabajos, sou las manos, e°usjnyas 
iuestimables, imán precioso qiic por un impulso 
natura! atrae cuanto mira icuaulom ira! sí, porque 
las nianiisdül /lolcro tienen ojos: mejor dicho, jior- 
que las manos del fíater ¡ sou una demostración viva, 
palmarin, de que todos los sentidos pueden reducirse 
ni tacto; con las manos v e , con las manos olfatea, 
con Iss manos gusta, con las manos o je ,  porque con 
las manos toca y toen sin sentir. Ite todo esto se de
duce q u e, para ser /talero hay que empezar por no 
dcmosirar si'nlidos.

Kl /talero nace desde que tiene uso de razón; da 
muestras de su precoz laleuln en el niismo hogar do
méstico , y en él empieza desempeñando el papel de 
ratón , al menor descuido en que se deja abierta 
la despensa. Esta ratería, sin embargo, lu cúrala 
edad, y cutre fiuniliasdeci'ntes raro es el niño que
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con alguna de les familias iwbres, eo las cuales se 
deja ver el Ratero en mantillas, educado pur una 
madre desnaturalizada, que nocouteulacon la des
gracia de que participan aquellos tiernos pedazos de 
sus entrañas, cou ser pobre, se avergüenza de piidir 
una limosisa. Mírala, lector, ci'onocelebra que uquel 
niño iuoceute la lleve unos cuantos carbones rapi
ñados de una sera. Mírala cómo emplea eu aquella 
alma cándida las malas arles, ;  cómo la alícion de
tomar lo ajeno (que por algún puiilapié que le dan

■ olíya conoce que lo que toma es coutru la voluntad de 
su dueño) se extiende y propaga en la inocente cría* 
tura. Ahora bien; elige entre esa multitud de niños,

3ue por coger carbón recil>en el apodo de empinadores 
e triw negro, el que mejor te ^ rezcn , recorre las 

plazuelas por la mañana y  en ellas le encontrarás ha
ciendo felices ensayos en los diversos puesios de cjir- 
no'í y pescados, frutas y demas; obsérvale bien, y  ya 
le veras al lado de una labl.t de carnicero, en arlom.in 
de estar escuchando sin malicia, una conversación, 
el paso que (rata de ocupar las manos con algún trozo 
de morcillo que lo madre le lia imiieado, ó en sn de
fecto con lo que esté mas cerca; ya recostado sobre 
una banasta de fruta liurtundo con maña, como liiio 
del primero que se aproxima á c o m f^ r, ya bailanilo 
al rededor de una viHji:cil.'i, de la cual pasará por 
nieto para muebos, con el olijolo de aehanlarla i  la 
mejor ocasión una parle de su recado. I’ero llega un 
dio en que le cogen c.-in lo; monos en la masa y un 
que tratan de averiguar |iara quién es aquello'que 
roba. No creas lector que la madre, que por lo regu
lar se encuentra en la plaza, venga en defensa de su 
hijo, ni temas tampoco que este la ponga en uu 
eoiiipromiso: sabe que el pez por la boca es muerto, 
que en boca cerrada no entran moscas, que al buen 
callar llaman Sancho, y ú lodo calla como si fueni un 
mudo, sin que la ameuaza ni el castigo basten á sa
carle una palabra del cuerpo. ¿Pero qué se hoce con 
un niño? Lo regulares que reciba unos cuantos gol
pes, que lejos de infundirle arrepentimiento le sirven 
de lección, quiero decir, le hacen poner mas cui
dado en sus raterías, que procura ensayar el mismo 
día para satisfacer la vindicta de su coucíencia.

Los años posan y  el niño se propone hacer mejor 
uso de sus manos. Mírale, retratada en su semblante
la inocencia y  la miiDsedumbre. Síguele los pasos, y 
á poco rato fe encontraras ejecutando un papel alta-ejecutando un papel 
mente cómico y erizado de diflcultadcs. Ve como ob
serva los movimientos de aquel ealiallero que le pre
cede, cómo al mismo tiempo extiende su visLuá todas

Sartes para dominar la situación, cómo haciéndose el 
istraido lo mete una mano en el bolsillo, cómo sus 

delicados dedos se apoderan de cuanto cu él se de
posita ; obsérvale bien y no sobras dónde lo esenmie; 
estudia su ñsouomia ungelical i  la par que dolorida, y 
contempla la imperlurliable sereoiilad con quo se 
vuelve al caballero para pedirle una limosna, cuando 
este presiente que le han sacailo algo del bolsillo. 
Pero no te aturda eso todavía, examínale mas, líjate 
en él cuando echándole la culpa de la ralcría, excla
ma con el mayor desenfado; jy o , caballero 1 ... ;ju? 
y pide que le registren, y ¿ i i a  y mueve escánifalo, 
y con un lamento profundo se vuelve diciendo á 
cuantosle rodean: ¿yo ladrón? y todo esto arrasadas 
los ojos de lágrimas, y  á manera que el actor ge 
atrae las simpatías riel público, excita el R.iiero la 
compasión de cuantos allí se encuentran logrando que 
digan de é l:  ¡pohre muchaclio! Triste espectáculo 
es el que en tal caso se presenta; Irisle espectáculii 
es el de ver á un caballero humillado y dusinentidopor 
UQ ser miserable y abyecto, que ha logrado poueríe 
en ridiculo y  hacerle retirar con subidos colores en 
el rostro, oyendo decir de .«¡uta! vez se vendría sin 
pañuelo...» Entre Ionio el Aufert; continúa desempe
ñando á lo vivo su papel, y abogado por el llanto sale

de eiiirc la multitud, no sin alguna limosna debida 
á la enrid»’! del que ha sacado la cara por el.

No le sbandones todavía , síguele la pista, que al 
volver u'ias cuantas calles notaras que va encuentra 
compañia; no le cures de que sea jiersona decente 
por su pone, repara en ella, y á poco rato de seguro 
couocera-s ser la misma que con taiitn inieres, puco 
antes linbia salido ásu  defensa: esa persnuu es una 
de tanlfls que cansadas de cursar el arte, han encnii- 
trado medio de sacar un buen partido sin la meuor 
exposición; á sus manos va á parar cuaulo el Ratero 
pucuHiírajy por uno, dos, é medio. <e hace dueño 
de lo que vale veinte ó treinta : en cambio tiene que 
llar instrucciones á su iliscípulo, quien con una sim
ple seña conoce »dándc- se Im ele dirigir para practi
car uno tníenaeJjra-, el floícrocnniiua ó su objeto con 
toda la coullanr.a qiic presta-. mejiinlo auxilio, que 
no consiste solo en tener un defensor en caso nece
sario , sino en prepararle y ponerle el toro para la
muerte, ya por medio de apretones, porque gente es 
esta que en las apreturas coinde los desgojos, ya
daiiilouuu pisada oportuna al infeliz quo se tanieula 
le su p ie , suj saber que el o/ii'io le viene eiilonces
por los yiriqueras. No teespaute, lector, uo poder 
oliservur dónde se mete el Ratero lo que tan diestra
mente saca; si quieres verlo, colócale detrás de su 
oaiiriuo, mírale sacar la izquierda por debajo de la 
capa, y cómo de esta iiiuiieraainbos ponen sus ma
nos en comunicaciou paauudo el cuerpo del delito de 
un criminal á olro mayor. Asi se ve que aunque la 
persona robada vuelva la visteen el acto, un consi- 
aue uada: podrás!, dirigirse al quo le parece el la
drón, pero no conseguirá otra cosa que mover es
cándalo; en tal caso el padrino es cuando mas trabaja; 
él es el primero que se pone de parte del caballero y 
pide que se le registre, y ge ofrece á registrarlo y lo 
regislru. ¡A h . lunaulu! ¿cómo ha de parecer el pa
ñuelo si ya lo ha puesto á buen recaudo el mismo que 
trata de encontrarlo? Luego que lodos se porsiiauen 
deque uada lienoy nadase le puede encontrar, se 
pnue de parte del RaUro y echándosela de imparcial, 
se coloca en lan buena posición, v emplea lan per- 
fectamenle sus palabras, que hasta la misma persona
robada duda «i llevaba pañuelo ó es que lo ha dejado 
eu casa. Y esto no sucede así una vez, sino coda dia.
cada inslaule ; asi os, que solo cuando una persona 
va sobre aviso, jorque ba visto que le sigue pájaro 
deniai agüero, u quien tul vez Impuesto el cebo, es 
decir la punía de un hermoso pañuelo fuera del bol* 
sillo , es cuaudo el Ratero suele, si antes no le hace 
seña el ayuda que tiene muy buenas narices para 
olerlo, caer en la red que se le tiende. Pero aun caso 
de pillarlo con el cuerpo del delito... ¡nol p o r q u e  eso 
raya en lo imposible, siuo con la mano en el bolsillo,
es en su ayuda el buen padrino. En caso tal ponién 

lialftiro le aguda á dar con él ddedose de lado del cali ^ __________
pescozones, de modo que parezca muy fuerte v no 
lo sienta, y si ve que la cosa va mala y está próximo 
ácaerel muclmcho en wwloe monos, hace que caíga 
en ¡as suyas que son las mejores; se revialo de l« 
auluridad de policía, ó quizá no lieue necesidad de 
revestirse; y cogiendo al Ratero, como le liavislo la 
genteque ha sido el primero á mallratarle, creen lo
dos de seguro que le lleva á la cárcel, y hace un ser
vicio al público I el que no es mas que un salvn-cou- 
duelo de ladrones. El Balero en estos casos se da por
allami'nto satisfecho, y recibe como muy buenos los 
golpi-s que ii- dan, seguro de que el daño que le cau
san le ha de evitar otro mayor.

Al lin y al cabo llega un din en que no le alcanza 1» 
bula, auuque también hay bulas pura Rateros; uo 
dia eu que no es autoridad falsa con aquella que tro
pieza, y en el que son vanos cuantos recursos de sal
vación ofrece el arte. como á un descuido uo panga 
pies en polvorosa á riesgo de quedar ensartado en la
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carrera; ese día terrible, esc día de prueba es el pri
mero en que le sociedod le procura una uscuula, 
porque la escuela de ladrones, y cárcel, amigo lec
tor, son en Hspai'in una misma cosa. A elhi es cmidu- 
cilio r  en ella Terilirn su entrada, con (aula mayor 
gloria', cuanto arriesgada fue la empresa que quiso 
cometer y le salió fallida: alli le rodea cimillo de es
cogido tiene el a r le : los maestras se disputan á por
ña aquel discípulo : entabla relaciones con todos 
ellos; cada cual le examina de su coso, y si conocen 
disposición en e! niucliaclio, oblígaiile á ensayarse en 
el primer desgraciado que entra en aquella seiilíaa de 
nialdíid ácontundírso con los criminales, y cursa allí 
lasulílcaa, y  aprende á tirará la navaja, y juega con 
sus compaíieros, y robu lo que le ganan, y quiere 
cobrar el iiarato, liasta que voluntarioso de gloria y 
ardiendo en deseo de reducir i  1a práctica tus subli-

f  f

Ir"-

i ' S

mes leonas que aquella casa, centro de civilización, 
encierra, se resuelve lí salir de la cárcel, y cuán fá
cil sea esto no Iwy miis qiin preguntárselo á un escri
bano, en la seguridad de que él sabe cómo se con
sigue.

Kucra ya do la cárcel; cobrada In jterdiibi libertad, 
casi, casi, lo asalta el deseo y  pensamieiiindc hacerse 
hombre de bíea: reflexiona en un momento tranqni- 
lo, que el orle tiene quiebras y se metería ú fosforero, 
ó á desempeñar un olicio menudo si tuviera alguno

Sue le diese la mano, pero ¡quién da lam anoánii 
atoro sin que se esponga á quedarse sin e lla ! I’or 

otra parte, de seguro, cuando viera pasar por la Puer
ta del Sol uno de aquellos pañuelos cuyas puntas on
dulan á  merced del cóliro lijero, que convidan, que 
van diciendo, robarme, echaría á rodar la cajay ei- 
calamando j pues qué no hay mas quo gunar el dinero

. . n
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;«r ochavos! liaríaá su destreta y extremada habili- 
<lad, el lener cu un instanlc \o que do gaiuiba en un 
it)es. Asi _ nuestro hombre que está por lo po- 
'itiyo, quiero decir, por lomar lo que otro tiene, se 
t^ride A continuar sus estuilios jirárlicos, con prove- 
rlio suyo y  iijeno también, que ni lin y al cabo al que 
¡« privan de una cosa que tiene para su uso, lo regu
lar es que nenda á la tienda á comprar otra; y asi 
como el vidriero rio cuando oye el chasquido de una 
’ hlriera, á la manera que el zapatero goza en los tro- 
tazones que causan la pérdida de un lacón, del mis
mo modo el comerciante abre tanto o jo , los dias do 
hesla co que las calles de la capital a manera de no

revuelto prestan sin riesgo la ganancia á ios pescado
res de pañuelos.

Decidido, como digo, áconliiiuarsiis estudios prác
ticos se agrega á un compañero, que con serlo, ilí
cito 8 0  está que no habrá de ser rana. Juntos loa dos, 
lo primero que hacen en cuanto la luz del dm Iqs 
alumbra, es leer el Diario; allí encuentran noticia 
exacta de cuantas futicioncsde iglesia se celebran, y 
á aquellas encaminan sus posos que conocen lian de. 
llamar mas la devoción. A cude, lector, tu lambiim y 
observa el Wroo que ahora llama tu atención ;alM lo 
encontraras donde esté la pila del agua bendita: re
párale la cabeza baja en acto de coulnccion y cómo
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dirige la visual i  los bolsillos do In señora, y si no 
«iones valor siificicnic para ver profanado ron esciiii- 
daloel lemplodelSeñor, échalrnfiirrn.coliicnleenol 
píírtíro y  repara como iilguniis iK'alna 17110  miraron 
ron el riillculoeii una mano y ol rosario eti oirá, salen 
cmi esle ínlCRro y con nt7 uel corlndo por la mitad; 
calócato ol lado de los pobres «711c li la puerta implo
ran la caridad, y no dudes oir á ima que va il dar una 
limosna exclamar: ¡ ay, que nie lian robado el boisi

B lU U O T E tl OE G A SM a V «Olfl.

c o , no va descaminado. Esta socierlati, bastante 
numerosa, ejerrita su liübílidad ron cuantos foraste
ros llGjiaiiá la cdrie. Los individuos que la componen 
se<lividenens<-cciones oneasistenron freriiencinála 
l‘ iinidu lie palüHo, li la liisloriiiNiiliirnl, ni Musco, ó 
la casa de fieras, al estanque de las ranipnnillas.í 
las fuentes del l'radn, y demas pi?nlos rii que liay nli-

I lo i íu n  caballero; liiu rsn o m e  Im nrortodolara- 
'  “  Tie lian robnno el relo j! y d otro que le lian

.......... -i pañuelo; y j basta las cairelas le quiiarian
uno sin sentir, si fueran prendas de gran valor! 
Empleadas asi Jas primeras liorna de la mnriiiiin, el

llena v  me lian robni

rlitado el
I
t^iu|>ix.u<iuo U9< y» u o  iitriMtv n n  l a  liKHhUHI | x I

/laíeroquenoliuelgaiin instanley reparte eómodu- 
mente sus trabajos, se dirige con sus romnnfieros, ni 
medio dia, á las afueras de1 a capital; allí la toma ron 
los lugareños, y  es su ganancia Lil vr?, mas positiva 
que otra alguna con estos infelices, Regularmenlc á
A » a  l iA P n  e n  l i i m k o n  a l  r«nl p in n A  ______ ^ 1 _______ ^

wv« •• vuu mivmc». itv^ujnruiuill
osa hora m  tumban a) sol para dar descanso al ruerno 
de las fatigas de la mañana: como es de suponer, líe-
«ron «ro An rmaf/lí/>A ^ 1 1 . 1 a ____ _ .van ya en metálico los comestibles rt mercancías que 
de los pueblos iumodiatos han traillo é la córte para 
despachar, y  el Ratero que sabe y conoce lodo esto, 
se tumba á su lado y  no solo le quita al infeliz el dine
ro , sino la monta 0  ropa que tiene para su abrigo. 
Otras veces, si el forastero tiene carro y  se duerme 
un rato en 61, espera á la hora en que haya de mar
charse y en Ocasión de ir el pobre, liombre delante, se 
cuela dentro sin ser visto ni oido v se apodera del 
metálico que dejó por no llevar groo peso. De alli se 
dirige al no; recoirn los tendederos de ropa, y á  pe
sar del excesivo cuidado de las lavanderas, á  la menor 
vuelta de cabeza se quedan sin las mejores piezas que 
llevan. De este modo al /latero no falla ni camisa bue
na, ni blanca, aniesporel contrario le sobra y ven
de, ó celebra cambios por otros objetos que mas falta 
le hacon.

I ■ tarde y  la noche la aplica á pañuelos; y como 
ya no se encuentra en el eiiado de aprendizaje, co-
mA f Al JIb4a /tAnAAÍA I-Ja  ̂  ̂ t  f_mo tiene cierta especie dcindepeiidenciiquenoíenia 

lalabr' ------i..:.
....  «A>ICN.S IS. |tlS< It M 10
antes; en una palabra, como trabaja ¡lor su cuenta, 
suele acontecer que equellos que en sus tiernos años
I n  f-A >1 a w _ I ^ I  .. .  ~ .   - 1 .  . .  ! •«  ■ I

------ . e r  q i . .  < U >•„« U ,.^  a .n ': ,
le servían de padrinos, luego que han perdido la lirn- 
v a d e (^ n a re i2 0 0 por fOO, l e ■ ' ', -------— ....... f  siguen la pis
ta ; es decir, desempeñan su papel de polizontes do 
otra manera: luego que ven sacar un pañuelo se van 
al Ratero, y  como han sido cocineros antes que frai-
IaJ» lA . \A l» ^ ^ .^ , f ______ I I r  * r .  a . .If*s, Ir obligan á que se le rié so nona do 1/evarlo é la 

' eli»
» --o-»»» •• ' j  •»« w-»./ iNr US. o»/ |A law ijvi llCa B| <U B ID

cárcel: verdad es que no ha sido el jirimcr Ralrro con 
quien esto han h ed ió , que deseando rengarse, lia 
ido al caballero d quien robó el pnñiiolo y  le ha dicho: 
ecaballero, a<piei homlire que va allí le ha robado 
á V. ei pañuelo y lo ileva en el sombrero.» Puedes ti- 
giirarle, lector, con esto, que el Ralepo es hombre de 
chispa y que no necesita para venganza de un resen
timiento valerse de sus «taños como las mas veres 
suele hacerlo.

El enumorar aquí los inllnilns robos y  la sutileza 
ron que los ejecuta, seria rosa muy proiíj.i. Sí le 
diré que el /latero no pasa dia por 61 sin que haga un 
adefanto, sin que lleve á cabo ima nueva junada; que 
cuando necesita estudiar liasta se liare coger nn'->io 
para que le lleven á la e*r«c/o; que de idla sale casi

lliAn «r AAIMA AA íIa (aiIaa 1%̂ __ I n

............. * • ..... . .» i ri 1JU1* imT !•»»•
Jplos ramees (Jo cjcrrl.ir la ctirlosHlud do! írnnspiinle. 
Sabon ul doilílln )<is posíi<lns donHo p.irnn gontos do------ .. ............. |..r,Al ••••,« «SUUIIU |I,M U|( ^rULU9 t(C

rimcri), y su táctica es la siguiente; Las tres óciinlro 
que se destinan á cada uno do los puntos urrilm indi- 
endos se reparten . y  andan cada cual por su lado co
mo si jamas se hubieran visto. En cuniilo reparan 
que alguno se queda mirando con la boca ahierin: 
¡ya ca;ó  un pez! l•x l̂n l̂Bn , v en el instonic cada 
cual se deslaca por su indo á lln d« as.nltar la plaza. 
Liega el primero, que siempre será el mejor portarlo, 
y como lodo el que ve una rosa f>or primera vez gus
ta de que se le espiiquen, enreria conversación sobro 
e lo lijo loqu eásu visiase  prosenla.EI pofu.sasoofrcoo 
á ser su Cicerone en la capilal, y  el buen lionibre al 
ver tanto favor, naluralmente dice pjr.i s í : ¡ oon qué 
buen sugclo be tropezado! Pasado un ralo se pre
senta olro pelusa Itaciénilose el bornirlio y con voz
aguardentosa lea dice: ¿han visto Vrls. poram íun  

I, de estas ij las otras señas ? Chombre con un perro, de estas y las otras señas ’  Coii- 
léslanie que no, como asi os la verdad. El iielnsa en
tonces comienzíi á volar y dice que ie haliia grmndo 
mucho dinero y que había ido á su casa por mas, na-
r a  e A l r l l í r  t i v m n . l n  P n n a j ^ i . A  A A A  . . . 1 .  1.

É( a V» • ------- Q.»— |'«VU» SUVSIIIV'

sidaiJ do l(« otros do», y sacando del bolsillo dos cAs- 
caras de n u czy u n a  ¡íelusa de yesca, les manifiesta 
que el juego cousislo en mclor á la vista la jielusa de-
Ka VA <IA IVnn Aa a IIaa •• a aaaI^_  í ______* -  •bajo do una do ellas, y onosUir luê ô á que no se ador- 
taen cuál de las dos cascaras está- El ludronazo delp - c s « u .  i:ii iu u a u iM l¿ i>  u « ' i

C ic n w  em p im  apostaado, y  claro es que logm ga
nar liasla ronspguír del otro que se íulfreseen la ju
gada, nici(?n(!ole al oído « que es un borracho ó quien 
8€ le nuede ganar el dinero.» ¿QuiAn se resiste A es-AAAAA »**.* 1í ----- n -....  •• .....w..,./. ^Vfunru »c IVSí»lCHC*«*
lo? cl pobre honilire se mete eu dania, y uaa vez me- 
lino, ó Jio son ellos honjf»*cs, 6  le despluman completa* 
mente; pues loria la ratería cousislo en hacer tic las 
cáscaras y la pelusa un juego decuhilelcs. Rara será 
la persona que twbiendo venido á Madrid no haya te
ñirlo Ocasión de encontrarse con estas partidas ile la 
priitxn rn los punios indicados: si lu no los conoces, 
ornado lector , tómale la molestia de rooorrer esos'  1. ..... .......MW I S.S. •,(( a X.I
puntos, V en ello» ©üContrarAs (A RaUro que te be 
quertdo describir y  que termina sus días de esla mn-

.  .S. . . sjvas. U%. (*M(l Mlir rus
sremiire bien y como es do trulos sabido. Peroel /la
tero de ley, el Ratero que yo aquí te ri.íscribo no creas

I jl A tt.mi A AA.nAVAm 1— —. n .ia  ̂  ̂  ̂* S
-  ... V£UX- Jtr u«jui I«: (lm» nu «TCaS

í|ue se nrnoRgH d cometer robos de grande cousirteni- 
rion ni Irnsco grantlcs peligros, á iio si‘r quR unos y 
olrM se sQ vnngrni á la mano, en cuyo caso no queda 
mal, Heculorniente termina sus dias ejcrcildudóse en 
ralerfes no un gAnero particular, y  que forman cj ter
cero V iiilimo periodo de su eiístenrin.

Saíte, pues, lector, ffiteexíste eii Madrid una srvI— o , . .  . . . . ,  .luuMii»,,, en iiiagrrn una so
ciedad anónima á In cual he hauiizatlo yo con el nom
bre de La pelusa, nombre que como verás muy iue-

a  ̂ j  ^U 9 UUI9 UC CMsl UJ
ñera, sin que fa p(>)icíA venga á turbar su sosiego. Y 
á propósito do policía, IcmifnorA osle orí (culo repi- 
ticniio el texin que le encnliez.i, la prirarion es eaiisa 
de apetito : ctmuuis mas ohsláculos se oponen á una 
cosa, whido es que mas so Iraliain por conseguirla. 
Si Jiiibiom buena poíic/o rlnro os que so dísmfnuirinn
l~  ---- ---------i - i . : — . ............ -los Rateros, como habiendo muchos galos se dismi
nuyen los ralonos. ¿Pero rio nqui, qué resultaria? 
'jue so hnrinn mayores progresos en el arle, y len-

riamos menos Rateros aunqne muclio m.as linos. 
Solo de una manera creo posible exterminar la casia: 
es_á saber: poniendo un gnln para rada ratón. Ano 
asi cl remedio seria peor que la onfermeilad; y entre 
galos y ratones, 6  lo que eslo mismo, entro polizon
tes y Rateras, se verían las gen t«  roídas y arañadus 
completnmonle. '

/uwPiianz Cii.vn.

LA POSADERA.
I.«s palabras Posadera v  Posaiinra desienan á l-i, * * *  ̂ ................I» .̂.....

muycrqiK time rasa de posm/nv,« A oíW a cncHao 
...............................  • - I díc

•V 7 - ............... . , •/
M  qué $0M pagan. Bi#*n es v m b d  qneH hirriíuiuri» 
de la Academia al dar asta dclinicion no /f pliign usar,

ui
s«.
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ui auu hacer menclüu, du lu [lulubra Pusutkira, como 
suliu hacer cuu olrus téniiiuua pniviucialus, puesto 
i|ucsc usu en varias provincias del Norlc, v i  nuestro 
¡luljre juicio cnu mus acierto que la otra de 1 ‘ osailera, 
pues no sulanieututieueca su favor la regla,sino tam
bién el poderse usar en el plural francamente y siu 
rodeos, lu cual no sueeile cou lu palabra Posadero. 
Igual ilesgraeia le Im cabido á la palabra i'usaJor, 
usual en Aragón V en otras partes para imiicaral que 
hospeda en su po'sada.y cou ludo.la Acmleinia su ha 
cuutenlado cou hacerlo sinóuinio do Ai>osciilador. 
Pero esta Du es razón bastante para que dejen de 
usarse, y eu Dios y  cu mi íiuimu, que las lengo de 
usar siempro y cuando i  las mientes me viuicre las 
»oces de Posador y Posadora, como sinúnhnas de 
Posadero y Posadera, hasta i^inerias eudisposiuiou 
de gozar las prerogaüvas debidas á todabuena pala
bra, niucliü mus cuando tienen caria du naturaleza 
y son españolas por sus cuatro costados, siijuieni 
ño sean cuslellouas, sobre lo cual hay mucha que 
hablar.

íiejaudo pues á un ladolacucstion do nalabras, pa
saremos á lu de personas. Ya al liabiur ilel venturo el 
célebre escritor de aquel tipo liizo nolur, que las 
ventas se haliabun todaviu bajo el mismo pie que eii 
el siglo XVII: otro tanto podremos decir de las jkisb-  
das, salvo algunas pocas, pero honrosas esccpcioucs. 
I'.u prueba de ello no liay mas que meterse eii cual- 
i¡ui«r mesón de lugar y aún de ciudutl y comiiarurlos 
cou ios quo pintaron Cervantes, yuevcilo, y  casi 
loilos nuestros clásicos de aquella época. Pero delw 
advertirse, que si el que dudurede lu verdad de esta 
aserción fuero vecino do esta muy heroica villa y 
córte, no tiene por cierto uecesidan niguuii de salir 
luisla el puente de Viveros, ni aun á Cuuillejas, sino 
qimáféniiu so dé por convencido con solo asomar lu 
geloálas puertas ile las posadas de Madrid, téii efecto, 
las pasadas de la córte están eu |iosesion de ser tan 
malas como las peoms du hspana, lu cual unido i  
Otras varias costumbres, lenguaje, gusto eu los gus- 
lus.en las habitaciones y modo de vestir del pueblo 
-’liisfierily mauolo, ha dudo lugar á que algunos mal 
áitcuciunados hayan dicho que la córte de bls[iafia es 
uii pufíilacñon manchen. No me atrevo y o á  decir 
tanto; pero si me rulilico en qua para calcular lu 
aiacliiud con que pintó Cervantes las posadas espa
ñolas y las veotas mauchegas, no hay mas que me
terse en la actualidad en uua posada de Madrid.

Aquí era cosa de principiar á desenvolver la teoría 
de la hospitalidad y  el origen de las posadas, trabajo 
en que entrare gustoso, si no lo hubiera desempeña
da ya á las mil maravillas el Curioso Parlante en su 
articulo del Ama de Hué-spedea, a l qtií m« refiero en 
eato (le jMesidad, como dicen los curiales. Entre las 
Posaderas hay las mismas divisiones j  clases que en
tre las posadas, lo cual las hace variar hasta lo inii- 
áilo. bislínguense principalmente entre ellas, la ven
tera en desjiohlado, animal urafio, armado do garra, 
sucio y  de fea catadura; la mesonera de lugar con 
lutulas de ama cesaulo, y un si es no es zurcidora de 
»genas voluntades; y (inalmenlo, la Posadera de ciu
dad . mujer bastante tratable y  nuuca desprovista de 
Palabras.

El mejorme>lio para observar todas estas vaneda- 
dcs, quien fuereauciouadoó las observaciones prác
ticas , es el de meterse eu una galera para salvar la 
distancia que hay desde la córte á  losextrem osdela 
¡‘cninsula ó vice-versa, aunque nada impido quo 
•liga el viaje eu carromato, ó á caballo si es por m -  
tnino de herradura, eucuyocaso pueden prouosltcar- 
Mle ai curioso viajero mayor número de averías, w ro  
¡gualmente mayor número de pormenores y detalles, 
•‘ ‘gíireso, p ues, el óeníoolo lector ( e l ' olo con v ) á 
uti hombre empaquetado en una gnlera entro otros 
éuinpuñeros de viaje v fle fatigas y  varios Sacos de

LOS esrA.^oLiA.
iaua, pegando con lu cabeza en las sonoras cuTius y 
seiiluiío con las picnias cruzaiiu^como los árabes y 
los alprgalcros. Después du doce horas mortales dé 
traqueteo y du malutiduiiza, cansado ol viajero y me
dio aturdido, da vista por lioalhospitulario albergue 
donde ha de pasar aquella noche. El mozo do paja y 
cebada se Buclunta, agarra el tiro delantero para 
entrarlo en ei cubierto, enlre taulo que lu Posadera 
colocada en jaras álu  puerta atisba con mirada de 
Nuce el número y pelaje de Ins viajeros, y  calcula 
sobre poco mas ó monos el producto quo la dejarán 
aquella noche. Lo.s viajeros por su parte van sallando 
del carruaje tullidos, y haciendo pinitos avanzan por 
la cuadra ailelanlc camino de la cocina. Allí los espe
ra cou aire grávela Pasadera puesta de rodillas sobre 
el huiuildo fogun; responde apenas á los saludos que 
lu dirigen, y si acaso les habla es tan solo para pro- 
guularTesconapareulo dislracciúiiymieutrasüa vuel
ta i  uua turlcu ¿ciiúi.U s vienen Y ds.?

Autos do pasar adelante será oportuno respomlcr á 
uun reduxiou quo jiodria bacer alguno de los lectores, 
d saber: por quó hablamos de la Posadera sin decir 
palabra ifol posador. 1 ‘erula coiilestaciou es muyseu- 
ciila: el ¡usador es un ente nuloea laposada, y sus 
faucioiiesequivalcn, cuando mas, dios de un mozo de

_________.jJn q u ed tí'
puesdelmlicrayudailodeargardlos arrieros,se tumba
«Isolsoíireal banco inniedialo, ó con los brazos cru
zados espera la llegada de algún fatigado viiqero que 
(luiera posar Lajosu hospiUdario albergue, semejante 
en esto d los uuUguos patriarcas, siquiera sus miras 
tengan mucho menos caridad y poesía. Al verle tum
bado d la bartola, un frunces que viene de tahonero d 
la córte, observador profundo, como todos los de sii
liáis (cual si dijéramosuuacspeciede T/uí/filu-MuCur >
exclama cou ademan patético, dirigiendo la voz 
otro compañero suyo. « f'oila d qi*< sont ooiu íes Es~ 
/jaynols'. avretklre le soleU.’i El ¡losudor por su parle p 
que no entiendo aquel /rín-/fdn, como él lo llama, es 
Dra las brazos, y abriendo uua cuarta de boca dice- 
«.cuáudo querrá Dios, que esos demonios de gabu- 
clios hablen como cristianos.» Con esto salen el uno 
y ol otro ó  mor/i t mr comoi/a,

l*ur la noche el posador ocupa un rincón de la co
cina, inmediato al fogoti, y desde allí escuclia las dis
cusiones do alta política que traen entre si los viajeros. 
Allí entre c! humo del aceite quo ofusca la vista y da 
carraspera á la garganU, es el ver cómo aquellos 
Bnitos (es decir, admiradores del patriotismo de 
Bruto) iiirigeu la marcha de la situación, deslindan 
la» atriliucioucs do lodos los poderes, censuran ios 
abuso», proponen reformas, indican mejora» y se 
dan el aire y  la importancia de economislas. En una 
cosa no conviene el posador con sus interlocutores, 
y es respecto de los caminos de hierro, los cuales
considera como perjudiciales......cuando meuosparu
las posadas: sobro quo está i  mular con las dmgyi 
cías y no puedo verlas, sin odiarles una maldición.

Entre tanto que d  iiosadorse entrega de este modo 
á los placeres del (/uicc/ar mentó , la l’usudera_corre
de una á otra parte, lo inspecciona todo, regauacou
la criada, r e s p o n d e á lo s  viajeros, prepara sus viau- 
das, y uo parece sino que su reproduce en todas par
tes Í3i en medio .lo su» escursioues tropieza con el 
m a y o r a l  de la galera, que después de echar do co
mer ul ganado se dirije á la cocina, suele reprodu
cirse aquella escena de:

I’or desgracia 6 por fortuna 
Perico did un beso d Juana,
Ella le volvió una coz 
Por fortuna ó por ilesgradn;

y á lodo osto los viajeros, »i 1® P*’ ’’ casualidad >
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n e i i , y dic«u que Perico es muy nmlo, y lu  Posadera 
so aparta re¿;ttiiundo entre dieutes porque no le dejan 
hacer nada, y quejándose de aquella osadía m  jnwti- 
c o ; pero el carretero que es cruo si los liay , y  lioni- 
hrc que habla siempre con scuteucias y medias pala
bras, responde á  eso con muclia llemu, que la 
publicidaa es el almn de los gobiernos represen
tativos.

I‘or lo dicho hasta aquí se vendrá rácilnienlc en 
couocimiento de que pnru sor i'osuJcra es iudirercQle 
cualquier estado, y  que lo mismo es que sea casada 
ó so llera .p ero  con todo es preferible la viudaverde. 
Pn efecto, se he observado que sus posadas suelea 
ser las mas favorecidas, y  que algunos mayorales 
acortan ó alargan sus jornadas á trueque de poder 
descansar en ellas.

U  P o a a iic n .

No entraremos aquí en pormenores y <libujos acer
ca dolo que suele pasar en l.is pns.idns, trabajo que 
se han lomado ya otros mucltos; ni habluremos ile 
aquellas Irasformaciones proverbiales del Rain en lie
bre , el agua en v in o , y  las costillas de perro asadas 
r-uiil si hieran de ronlero. ¡ Y ritmo piolar laiTiporn 
itqiiüibi cena ven teril, verdadera imápcii del Pha/>f rf 
/rdn.sifode los ju d ío s. cuya idea nos ha recordado el 
susodicho cordero 1 F igúralo, piadoso Ici-tur, una 
mesilla baja colocailn en medio do la cocineó en a lgu
na habitación inmediata, y  sobre la mesa una labia 
hecha de modo que cu ella dcscunscu á lu vez la sar
tén y el mango.

Allí lirios y trojann» sin servilletas ni garambai
nas, moten los cinco mandamientos, ó empapan en

la pringue mendrugos como puños. De cuando en 
cuando uno de los mas graves jioite mo;on ó coto, lo
■ nal consiste en un pedazo deiian, ysignilica tregua 

ó ariiiisticio oiilrc los dientes y fo couleiiido en la sar-. — j  aw vvuAcsiiuc ci4 itt aai'
ten. Entonces la Posadera alarga el enorine y piolar* 
rajado porrm  y  los gastrónomos remojan la palabra, 
hasta tanto queci que puso el coto levanta el entredi
cho y  so vuelve A la carga.

Entre los viajeros hay dos clases, que conviene dis- 
Jguiryqne también disliiiCTela Posadera: los unos 

van ajustados con el mayoral ó arriero para el gasto:---- "4  ~  — v*>»w «/• • « • w j v t u a u  U i j s i . i v  p a l  A  C I

otros, ó por delicadeza ó por economía, lo iiacen por 
su cuenta. La Posadera conoce u nosy otros alprimer 
golpe de vista. Aquellos se sientan indolentes sobre 
los negruzcos bancos de la cocina, ó si es de dia tra
ban conversación con el lierraJor que montado sobro 
su caballo de madera á iu puerta de lu posada, la 
alborota con su souoroy monótono martilleo; los otros,
por el contrario, necesiton desplegar toda su activi-
ilnil nnPA eii rvn a/vn I ____dod pora djsnoDcr su parca comiüu o iuspecciouar su 
aderezo. Volved sí ñola vista liá c k  otro riucon do U\. . . . . . .  . . . . . .  , ..I  .IV  IU T iS iu  JJOVIU v b l  W J J U W II  U ü  iti

cocina y veréis allí un pobrete escrupuloso que hace
. t i  f T ' t c I n  r v r tr  « s i  / . t w m r n  .  J a . . » . . . . -  1 . .  . . . y i  —I..*_____ r . _

-    ̂ ...«.M.a I» vvt WbV u|rui vav «J UU IIÍU.V
I gnslo por su cuenln; después de mil plegarias y 

I.. n » --,!.........'-•‘irie '  're megos la Posadera se decide á servirle la co n n , y 
para ello coloca dchinledcól otra mesilla coja y baja, 
y en ella un plato de barro do Alcorcnn en el cual se 
colum|iliNi un par de huevos/brrodos <ó como se dice 
enmuMmeiile pasados por a g u a ), alimento el mas 
sano y  limpio que puede pedir en ventas y posadas 
cualquier estómago escrupuloso. Con ellos vienen 
laminen unos cubiertos de hierro negruzco, feísimos 
ú ia v is la , asquerosos al olfato y repugnantes ul pala
dar, cosas que cada una de por s i , bastarían á provo
car náuseas. Para complemento de lodo; las sopas 
vienen mas coloradas que una casaca inglesa. Enton
ces el malandante viajero aventura algunas interpe
laciones y dice á la Posadera:

— Piitroiin, estas sopasnn se pueden comer.
— ¿Qué lienen esas sopas, que pueden presenlalse 

ul ro y en  presoiia?
— ¿Pero no ve V. cómo están cargadas de ni- 

menlnn?
— I’us qué ¿lia visto V. sopas sin pim(¡nloa?Co- 

mo salo \ .  da Madril se conoce que viene... pues...
— En galera.

_ -— Pus ya... por eso lodos ios madrigueños están 
liisicos, porque no comen mas que comistrajos y ti- 
lanibres.

— y  sobre lodo, no comen con cucharas como 
esta.

— i Y a !... porque comen con cuchara de pan... 
ruando la tieiii'ii.

Cansailo d  pobre viajero de recibir p.ares de coces 
en mas número que tira uuam uiade varas, se resig
na á pasar por lodo y cierra los ujos al |>an de muni
ción y sin sul, á la enaalaila con aceite rancio y al 
vino cnsiion&. Infeliz de é l, si para recuperar las 
perdidas fuerzas se decide á lumbar su magullada 
persona sobre el d u ro , apocado y  fementido leclio, 
que dijo Cervantes, ciilre séhanasde cuero de adarga 
y cubierto de una enorme frazada, que semejaijleá 
fa ci'lebre capa de Apolo pesa y no abriga. Y jaira 
complelar la liesla recibe visitas ilc lodos los insectos
de la casa, <jw. vienen á insinuarle el regocijo que
les causa su ílegadu: entre lanío se arma en la cocina 
una música de guitarra y pamlero; y la Posadera, que 
poco antes parada ten urafia, trisca, alborota y caula 
quese las pela; y se oye lu voz del mayoral que re
quiebra en calttian, y  las carcajadas de la criada que 
responde en manchegu; y  á todo esto el viajero se da 
á narrabas porque le han ilesvelado y  no puede pegar 
los ojos. Si lo consigue al l ia , es para levaularse mu->.].» nn<»e /]a .. I____  ** J_w  ............SU lU J j  C 9  ['U ISI IC  T|»UI<I I m u

cIh)  antes de amanecer molido y desvencijado aun 
mas que se acostó. Pero antes que él se lia fevuiiludo 

olíf=- ’
MUIS «fus. a v u s iu .  I c i u  u m e »  r ju v  ui SO llu  (o vym u m r

la solícita Posadera, la cual ojerosa y  desgreñada

ylu
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está ya sobre el fogon batiendo con el molinillo un 
compuesto de bellotas, liariiiu y azúcar, al cual plugo 
darel numbrede diocolale.

Aquí entran los misterios dolorosos al tiempo de 
echarlas cuentas. Mieolrasqueel viajero que va ajus
tado con el mayoral pare el gaslo, se marcha paso á 
paso á coger puesto en la galera, el délas sopas de pi- 
raenton pídela cueuta á la Posadera,lacual,después 
de hacer como que la ajusta, esije t 6  reales. Si ef via
jero es hombre ducho y experimentado, afloja la mos- 
casin replicar palabra: i pobre del que pono algún 
reparo! En los anales hospitalarios de las posadas, 
apenas liav mención de rebaja alguna, antes bien hay 
ejemplos (íe subida )■  plus-peticiun. En tólcasn, la Po
sadera recorre los dedos con mucha flema, en esta 
forma:

— La coma 4 rs ., los huevos una peseta...
— ¿Una peseta por un par de huevos ?
— Ihibal; ¿pues qué, croe V. que van de balde?., 

y luego la sai, la leña, el aceite...
— jSi eran pasados por agua!...
— Pero el de la luz y la ensalada, el nan, agua, 

chocolate, y luego el servicio y el arriendo, que nos 
cuesta un ojo do la cara, y  el ruido que ha hedió 
V., porque aquí lodo se paga.

— ¡E l ruido yo I... y  no mellan dejado Vds. dormir
enloda iu noche.

— Vaya, apuradamente, no se oía una mosca,que 
ai casa tiene reputación debueua conducta... ¡ Ahí 
se me olvidaba que son 18 rs. con el chocolate.

—  Pero si está ya coulado.
— Mo lo crea V .,  y  sino volver á contar: la cama 

Ma peseta: los huevos..,, y  vuelve á repasar la cueii- 
lapor los dedos; eulre lanío el mayoral entra gritan
do que va á echar ú andar Iu galera, y la Posadera se 
desata en insultos, y el pobre Imnihre, aburrido y 
•lortolado, afloja los 18 rs. y sale bufando ym akli- 
ciendo de Iu ¡lO âda y de la Posadera. Al paso trojiie- 
tacón la criada que le pide para alfileres por coniple- 
l*r la fiesta: él la envii á rascarse contra una zarza,
J ella se desahoga llamándole tacaño y hambrón. 
Sube el pobre lioiiibre á la galera, cuyos puestos halla 
«upados, y tiene [lor tanto que retirarse al fomlo en- 
tfe cofres y canastos, y á sufrir el aire que entra por 
l*zaga. Desde allí oye las carcajadas del mayoral, 
que lleva una larga conversación con la Posadera, y 
*sillegaá maliciar, que su olijetoaldar tanta priesa, 
Bo era precisamente por inarenar, sino nías bien wir 
despedirse de su ñopa, con uindu mais lo de pnriieí- 
JTociaonur/orlunu que arriba su dijo. Con estonues- 
•fü hombre, despue-, de referir minuciosamente sus 
cuitas á ios compañeros Je privaciones y  faliga-, ha
ce eusus adentros uu voto simple, mas 6  menoses- 
Pllciio, de viajar siempre que pueda, en dilig-ncia, 
para DO tener que lidiar jamas con Posaderas ni ven 
lera!,. Pero eii las diligencias le esperan iil hombre 
elfos percBiiees, y tampoco por eso logra sustraerse 
eiitpraiiieuteá ladésiiáliea iuHuenci'i d« la Posadera.

Supongaiims, pues, que por mal de sus peradus, 
« ’ e miTiuiiibre precisado uuevanieiile á fia ja f, y 
I*ra ello mete su indiviJu-) en uua diligencia. Des- 
pups il« sjpie horas deprens;) (y  mas si lo toca ñor su 
“g r a c ia  ir entre un matrimonio de grueso cahüre, 
d lo que es lo mismo, de peso de unas 2 0  arrobas), 
llega por lio nuestro viajero al parador, sobre cuya 
puerta campea una tabla, en la que se lee, en letras 
Mnarillas, fenda de diligencias.... Allí el viajero no 
nene que molestarse eu preguntar lo que Iri' para 
come-, ni tendrá que oir aquellas desespemoa' e-''"" 
bras venteriles, «aquí hallará V. <Ub>ao...l" ‘¡ " f  * • 
¡faiya.n Una larga m esa, adornada con abiiudaii- 
te eristaleria y vajilla, liulagu el apetito del viajero 
ooo gratas esperanzas. Entre tanto que llega el mi>- 
meiilo do realizarlas, sa enirelioue en pasar la visU 
por los cuadros que decoran las paredes, con mului*
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lísimas estampas de las que nos regalan nuestros ve
cinos , metiéndonos por los ojos las aventuras de Gui
llermo Tell y la muerte de Poiiaiatowski, con sus 
rétulos al p ie , traducidos del francés al salvaje (no 
al español), que confundidos vea yo á los que las ha
cen y traducen. Varias muchachas, por io común de 
fea caladura, preparan aceleradamente el servicio ba
jo los auspicios de la Posadera, basta que esta avisa 
COI) la acostumbrada fórmula, «señores, é lamesa.n 

Tarapuco nos meteremos aquí eu dibujos de comi
da de diligencia, ni mucho menos é repro'lucir las 
intermiuahlesquejas de ios viajeros: porqueesde no
tar que hay m uohos(casi pudiéramos decir mejor 
muclms) ,  que é pesar del trato mezquino que suelen 
tener en sus casas, acostumbran quejarse de todo 
cuando están fuerade ellas, para darse uu poco deto
no é imporlancia. Y con esto el otro pobre viajero, que 
al salir de su casa se resiguó átodo lo que pudiera 
sobrevenirle, y que en aquel momento comerla cla
vos y pisto de tachuelas, tiene que abstenerse ó pro
bar apenas de aquellos manjares, so pena de pasar 
por un gañau. Por lo común nunca falta un viajero, 
en especial de los de bigote y perilla, que después de 
haber ejercido las funcioues de trinchar y  liacer pla
tos I se encargue de formular estas quejas en una in
terpelación á la Posadera. Esta se presenta con aire 
marcial y gesto crudo, responde cou brío á las inter
pelaciones é insultos que se le dirigen; presenta la 
tarifa, y la cosa se queda conforme estaba.

A no ser por esteú algún otroincideule semejante, 
la Posadera no suele durso á ver durante la comida, 
hasta que al concluir se presenta con bandeja en ma
no á exigir ,á  razón de tres pesetas por cabeza y  una 
por los que uu lian comido, porque allí se paga has
ta el no comer. ¡ üli vosotros, viajeros inespertqs! 
guardaos bien de recibir los cambios que en aquella 
baudejillu suele llevar !a Posadera, porque os expo
néis a verlos clavar en los mostradores de estancos y 
almacenes; casi todas aquellas monedas son mas fal
sas que el alma de Judas, 6  si no queremos ir tan le
jo s , que ei alma Je la Posadera.

Hasta de ahora hemos considerado á las Posaderas 
bajo su asnéelo feo y  repugnante, unas veces por lo 
poco limpio, y otras por lo poco eemiániieo. Was no 
siempre es asi‘, y parages hay en España cuyas po
sadas , Umlo por ei aseo como por su economía, pue
den figurar al lado de las mejor mmilada.s. Como ta
les sneteucilarsecomuumciitc las posadasy Posaderas 
délas ProviueiasVascougadas.y aun tambieudegran 
parte .le Navarra. Aun prescindiendo dei persona! 
(que no Si.e.e sercosu i de alacranes), basta la ama
bilidad (jue reiua en su semblante, contrasta notahle- 
ineutecoiila uraña caladura de las Posaderas de lo 
interior .)<■  .a Península. El viajero, en vez de andar 
preparándose la cena, se sienta por lo común á uua 
mesa, si noeipiéudida, mus que decente, y por una 
cantidad nada exce-iva, disfruta de uua comida abun- 
ilaiile y suziina.la. Kuina allí la.alegría y la franque
za de una mesa redonda, sin las empalagosas mimadas 
de la iiie«a de diligencias; las Posaderas y sus hijas no 
se des.lcnun deservir la comida, y si es necearlo se 
presiBuá triuebar y hacer platos con tanta amabilidad 
como destreza. Cuartos aseados, si no lujosM (pero 
también allí las iiievitabies estampas de Ponnietows- 
k i) , mullidas y limpias camas esperan al fatigado via
jero , y  le brindan i  descansar. La misma limpieza y 
amabilidad reiiiuu en las de los pueblos pequeños, en 
las cuales la Posadera suele también prestar no pe
queños servicios a! coutrabandista de los Pirineos, 
ora ocultando «us géneros y su persona, á bien des- 
(irienlaiidu á lo» íe i  resguardo con noticias falsas. 
Eso no quita para que su mari.lo sea guarda 6  cami
nero , ú otra liosa semejante ¡ á la mauera que el an
tiguo ventero solia ser individuo déla Santa Herman
dad , á riesgo de que tanto al uno como al otro se leí
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pregunte lo que Felipe II á la liermaadad vieja de To
ledo ¡ ¿y quiéu me mpcmdení lie las personas deesta 
Santa liurmandad ?

En cuanto á la Posadera de .Madrid, ya emitimos 
al jirÍQCtpio nuestra upiuion, eonsíderíndolu como la 
represeutaute y la vera efigies de sus paisanos de 
Puerto Lápiche y sus inmediaciones. Harta mengua 
es para la córte Jo España, quu el forastero que vie
ne i  ella por primera vez y sin liabitacioii determina
da adon Je parar, haya de sumergir su asendereado 
cuerpo en algún mesón que p areaT k  m aljuntod un 
camino de Herradura, cuanto mas eu las calles de la 
córte. ¥ si sale de ól liuyeudo del ruido, las pulgas y 
la basura, baya do venir ó pararon algún otro fondu
cho con pretensiones de hotel, donde por una celda 
capucliinal, y una comida compuesta (lelas sobras de 
la fonda, será saqueado ó díscreckm como si uo exis
tiera ya el si'ptimo mandamiento.

A vista de lodo esto , del estado material de nues
tros caminos y carreteras, y  de los inevitables robos 
que experimiiiila el viajero cou mas ó menos descaro, 
ora en dos pueblos, ora eu despoblado, no podemos 
menos de exhortar á  las personas piadosas á continuar 
eiiin antigua práctica, de rezar despuesilel rosario un 
I‘udre Nuestro y un Ave María , por los navegantes y 
ÍM que cs/dn í/e ría/c. Por nuestra parle concluiremos 
este artículo con la cláusula (irial que se usa en los 
documentos oiieiaies, diciendo i  nuestros lectores. 
Dios guarde á Vds. niucdios años.... (suple de posa
das y  Posaderas). Madrid 24 de abril de 1844.

Vicente déla F uente.

EL M INISTRO ,
Anado lector, cualquiera que seas , á cuyas ma

nos vaya á  dar este articulejo imil perjeiiado, penlonii 
á la flaqueza que uso de li.iblarle coa la niisma llane
za que los libros ile cocina, y préstame atención, 
porque he dereferirte cosas eslupeudas. ¿.No has vis
to nunca un Ministro ? Por supuesto ya ealendcras 
que no hablo del iilguacit de algún juzgado , aun
que también suelen llamarsi' ministros en los lu
gares , sino de los secretarios de Estado y del des-

{'Hcho de tal ó cual ramo. Hieji sé , que si'por diclia 
lus venido alguna vez á esta Babilonia llamada 

córte, nada nuevo encontraras cu loque voy ácon
tarte, respecto al aspecto exterior de estos seres, por
que en Madrid se encuentra uno de ellos á  ia 
vuelta de cada esquina, y aunque el ojo mas ex
perimentado no sal)ria díatinguirlo de los demás 
nom bres, no falta nunca un mnigu pretendiente, de 
esos que llevan el alta y baja de lodos los ministros 
habidos y por tsaiicr, quu nos d iga, acaso jwr.i dar
se importancia, vu V, ese que ncalto de saludar ? 
pues fue Ministro de riobeniacion » ó de cualquier 
otra cosa. Pero si bien es cierto que mediante estas 
indicaciones , hebras lunhlo ocashiu de examinar por 
defuera á los tales M iiii-lr'.s, es también mus i|ue 
probable el que uo estes inipiieslo cu ciertas particu
laridades , que son la  ̂seiules ilistinüvus Je la raza 
que yo me encargo de iiacerle cimocer.

Por de contado , que si nuucu has S(dido de tu vi
llorrio ó aldea, mal puedes haber visto un .Minktro, 
pues estos stíioresson serieularios por inclinación, 
uo acostumbrau i  viajar á menudo , y cuando al
guna vez se ven en la necesidad de trasladar su hu- 
Diapidad de una parte á otra , lo hacen en diligencias 
ó sillas de posta que so  se detienen un los lugares, y 
aun cuando se deteugau ulguiiu v e z , los viajeros de 
tal calegnría se dan poco al pútdico, y gustan de en
castillarse lo mismo en su artusonado despacho que 
eu d  qiisarable cuarto de una posada de aldea. As!

GvspAB T noto.
(o exige la importancia que debe darse á  la c la se , y 
aquí hay Ministro que no sabe cosa m ayor, pero que 
en cuanta á importancia puedo dar lecciones al mas 
linchado portugués óal mas grave padre genera! de 
las extinguidas órdeucs religiosas.

Sin duda cuali|uiera persona de mediano juicio, 
pero que no esté al com ente de la crónica ministe
rial , creerá que deben ser muy pocos los que hayan 
obtenido tan elevado puesto, que deheria ser siem
pre otorgado al talento probado, ú los eminentes ser
vicios y al mérito indisputable, cualidades que no 
son muy comunes cu la época presente; pero los que 
de tal manera piensan, ignoran sin duda que este es 
el pnis de las reputaciones usurpadas, y doude mas se 
equivoca la osadía con el talento. .Naja es mas fácil 
nijuí, que pasar por hombre de gran cap a cid ad ,í 
pocos esfuerzos que se empleen para conseguirlo, 
(ion saiwr un par de idiom as, parlicnlarinenle tí 
francés, y aprender de mentoria varias párrafos de 
las bueiiiis obras que se puhlican en el extranjero, 
emitiéuiifilosdespuos magislralmente y  como propios 
en cuantas ocasiones de lucir se presenten ; cuidando 
de hablar siempre ahuecando la voz , usando espre- 
siones rehuscacas basta en las conversaciones mas 
familiares , y dando á los discursos esa entonación 
peculiar de nuestros aspirantesá grandes hombres, 
se logra muy en breve esa fama de talento ijue pasan
do de boca en boca crece y se abulta como un te^ 
rou de nieve desprendido de la cúspide de una mon
taña , desciende aumentándose hasta el profundo 
valle que sirve de término á su caída. Cuaniio á favor 
de esta oj)iiiioii de capacidad se eleva el graeide hom- 
i i r e í h  allum , donde es indispensable desplegar sus 
conocimientos, no se arredra tampoco con la certeza 
de su propio pequenez. Sabe muy bien cuáles son los 
sistemas de adniiiiistraciou, de liBciemla, e tc ., que 
siguen otras naciones ; conoce por lo menos los !i- 
brosdoude -e encuentran , se hace de ellos, tra
duce el relazo que mus les cuadra, lo acomoda en 
furnia de decreto á nuestra usanza, y hé aquí um 
mejora que es preciso reconocer como ta l, so pea» 
de pasar por uii estúpido preocupado, por mas que 
la nueva di«posicion no esté ou armonia con nuestros 
usos, ni con la civilización dei pueblo. Suele suceder 
también, que una medida que seria muy convcnienlt 
foriiiaudo parte de un sblemii «eiien'il, se adopW 
aisiadamenle , y de consiguiente se inutiliza y  (iesa- 
creüita sin remediarei mal. Mas este no es obstáculo 
que detenga á nuestro hombre; es preciso hacer al
go para cunservarcl concepto: un plan coneert.idoy 
general es eiiqiresa demasiuiio ánlua psra sus fuer
zas; con tradiicir le basta. Hace pues lo que sabe; 
pero cuino aqui nadie saheuuiin, como iiiiiguuo in
venta, y como hay poquísimos que cnnozcaii su pro
pio país que se desdeñan de observar , prelirii-ndo 
estudiar las costumbres extranjeras, las traduccio
nes son recibidas por la generaliilad como muesims 
de un gran tálenlo y de un estudio profundo.

Se ve pues, cuán fácil es adquirir la reputación 
de hombre de Estado, con la cual se llega muy 
pronto al ministerio , á poco que ayude la Sirluns.

De aqui proviene indudablemente , el que la espe
cie de los ministros sea lan numerosa enlre nosotros, 
que no sabemos coiiqué compararla, pera que formen 
idea de su ubuudaocia nuestros lectores de lugar. 
Solo lus bandadas de gorriones que acuden en el ve
rano á los trigos iiimeilialos á los pueblos, ó la plaga 
de langosta que aparece algunos años en los campos, 
es el término de comparación que se nos ocurre como 
mas adecuado. ¡ O h ! y nuestra fortuna consiste en 
qu elascó ries, convencidas de la necesidad de poner 
remedio á un grave m al, si no mandaron que c«J> 
vecino se presentase con un gran número determi
nado do cabezas de ministros como se practica en 
algunos partea con los gorriones dañinos, ni quo loi
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liiinibres saliesen u exterminar la plaga como so hace 
con lu liingosta , nurquu este remedio seria cu dema
sía lierdico, resolvieron á lu menos que los ministros 
nuUiviesen cesantía; de otro modo todavía seria ma
yor su semejiinxa ron la du los citados piijarus ¿ in
sectos, pues todas lusrcntas ilu luiiucioiino hustariun 
para ellos solos. Y luego ¿qu6  razón aulorizalia las 
lalescesanliastN’uostros ministros por lo general, ó 
lian hecho mucho daño al pais, ri no lian hecho mal 
ni bien, y estos á la verdad no son títulos recomenda
bles y que merezcan grandes muestras de recono
cimiento.

l'or otra parte , en los tiempos que nlriinzamos no 
bao nienuslercesau tías pan pasar con liolgura el res- 
lo de sus días los que una vez han sido ministros; 
la bolsa, los contratos y otros eiijMgues les pro- 
liorcinnan una forluiui que basta para que vivan 
sin sobresalto, v  aun d muchos de ellos para que gas- 
leu coche, y faliriqnen casos que no liay mas que ver. 
Ademas suelen ser gajes del olido algún tllulito iilire 
deianzasy medías nnnatas, unas cuantas grandes cru
ces y el excelencia que queda adlierído ii la persona 
por los siglos de los siglos, ni mas ni menos que la 
liíedra ul olmo. lien : si la caída no es efecto de una 
mudanza radical cu el sistema político, se ilesmiente 
corapletameiite el adagio de qu celque masnliosu- 
lie, mas gruudc porrazo d a ; pues lo mas quu bajan 
las excelencias mmisi eriales es un esculoncito cu sus 
respectivas carreras , viniendo d caer como en un 
eolchou lie plumas después de sus fechorías.

Sácase pues en cousocuoncia.qiic no hay nada mas 
fácil ui mas npelecihin ni misino líeinpo que ser Mi- 
nisiro , aunque sen de Marina , en este p aís, y  que 
elquo no pone du su parte |iara llegar á tan alio pues- 
lo.es un simple ó tiene muy mala idea de si mismo, 
¿yuién es el liomlire que no se cree capaz de ndmi- 
nislrar la Dación después de lialwr examinado de 
rarcafinueslroslinmliresde Es[ario?Pnra lauta modes
tia es necesario estar cnleramente destituido de amor 
propio 6  tener una rahezad propósito únicamente 
l'Sra apisonar empedrados.

Yo soy do Opinión de que es indispensalde. ilese- 
'b.irlalim iilcr., y  iicoiiseju por lo lauto dm isconi- 
^trinias , inclusos los legos exclaustrados , que no 
desmiy-cn sino que oplon todos d bis plazas de Minis
tros. fengopara mi que In hemos de hacer mejor que 
euanlus lian sido dcmuclins nfins tiesta parle, y 
ruando asi uo sea, liaremos lo mismo , v Cristo con 
todos. Venial! es que generalizada la amliicioii de lle- 
)?r A los primeros puestos del Estado, se enconar.du 
mas todavía nuestros odios políiicu-, pues si hoy 
andamos casi A pescozones por los ib* esenlera niiajo 
¿qué será el día feliz en que todos los esparniles te 
Itnug.imus la piinleria al ministerio? En eanibio de 
^  inconveniente nadie podrá negarnos la circuiis- 
toncia de ser la nación niiis ilusiradu del mundo, 
rMpecto A que en ella liasla el quídam mas inverosi- 
toil Quede ser ministro.

Si á pesar de cuanto llevo dicho en apoyo de mi 
dicliíniuu y de la mejora que pretendo iiitrodiicit en 
Kspiiiia, y  cuidado que no ca Inidueiila sino do mi 
propia cosecha, si liubic'o alguno tan m en eado 
que lio so sienta con fuerzas para formarnarteite un 
gabinrio, esporo que desechará su ineoiiiliicenle me- 
hculosid.id, luego quu aprenda el olicio por io que 
fat-la de este articulo.

l’ara que mis lerdones fniclifiqucu es preciso pro- 
'■ '■ dercoiiArden,mélodoy elarbfad, .siiiiqucnoH-an 
•totes comunes en nuestros e.ili'dr.'iliros ui un nues
tros Ministros, Yo me he propuesto por eshisola vez, 
> 'lU pjempiiir, ser uiia useeprioii de la regla en lodo, 
'flringiciido los leyes de la natiiwlezn española, fal- 
t-uido al prcceplo <ie. iloilile quiera que fueres haz lo 
Ule vieres, y olvidando nuoiii) lia lialiidoinasqiie un 
''edeiiinr en el mundo a quien diuron los hoiiihie'

de eiitouces bastante muí pago. Sin duda me arras
tra el destino por sumía luii uscubrosu, d acaso sea 
usta mi misión sobre la tierra siu quo haya caído cu 
ello, como el módico á pnlo!.

l(e cualquier mudo quu sea, estoy resuello á seguir 
mi camino por hoy, sin que haya fuerza liuniima 
capuz do liacuniie retroceder, imitando en mi deci
sión ul uyunLimienlo de Tarazouu que liahiendu sa
lido euproresion con no sO qué mutívo, entró per 
imu calle cuyo exiremo estaba tapiado, y como ul 
llegar al ohstiículo cvchimasc el que llevaba el guum, 
que iba delante segrm práctica seguida eii tudas las 
procesiones: nporaquí no se puede pasar, es preciso 
volverse» contestó el presideute del referido ayunta- 
míenlo «nada, alante, alante, Tarazouu lio re
cula.»

Con este propósito, pues, que segurnmtiito será 
mas firme que el que de uo volver á valerse du tnoU- 
ues para alcanzar ul poder hicieron los progresistas, 
empiezo mi tarea clusílicando los dlfurcnlus géneros 
de que se compone la raza minislcria!.

Hemos dicho aoteriormciite que esta especie es 
numerosísima, y  de consiguiciile compuesta de mil 
variedades quo uuaque tengan enire «i hustaulc una- 
logia, scdifereucian no obstaiile cu ciertas peque
neces que solo conocen los que se lian deilinauo á 
una Observación asidua; á nesgo de que sus exce
lencias repítan á imitación de fas lagartijas do la 
fábula : «valemos mucho por mas que digan.»

La primera división que desde luego se ocurre al 
clasificar la especie ministerial, es la do Ministros ce
santes y Ministros en actual servicia. Después una y 
otra de estas dos clases se subdividen en Ministros 
progresistas, republicanos, moderados; ni lu uno, 
ni lo otro, ui lo otro, alisolulislas; Ministros nada, 
;>ariamentarios, elegantes, de mal tono, Ministros 
que dun al pnrlamculn con la puerta ca los Iiociciis, 
que ceden á inlluencias purlnmenlarias; los hay que 
temen á la prensa, que no temen ni la ira de Dios, 
oradores, que no saben hablar, y últimamente los liu 
habido también que moviéndolos darían bcllolus, y 
ime andan en dos pies porque no ha querido su estro- 
lia que una voz se caigan.

Va ves, pues, ó carísimo lector flan caro que cu 
España es un milagro oncoiilrar uno para un reme
dio ), que no es posible cotrar á detallar bis rasgos 
i-aracterlstícos de cada una de estas variedodi-s, y 
quo por oirá parte no es tampoco neccstirio semejan
te trabajo respecto á varias de ell.is, que creemos 
liien cspecillcaclas por la simple delíuiciou de alguna 
lie sus cualidades, como por ejeiitpln, aquellos de 
quienes liemos dicho que una vez movidos soltariaii 
liullolas ¿con qué han de tener semejanza sino cuii 
un alcornoque'/ l‘«r lo mismo me ceñiré Luiicainente 
id análisis delaspropiedadesde laespecic en geiierst, 
e individualizare después las de las principules sub- 
ilivisiones.

El Ministro es un ser hm parecIJo al linnibro que 
'C equivoca co u él: anda del mismo modu.auuque 
sin merecerlo, como tambieu de In inisinu manera, 
pero mejores cosas por lu común, tiene el don de la 
palabra; en lin hay una completa semejanza cutre 
uno y  otro.

Cuando está cesante es un animal inofensivo y 
manso, al cual es posilile Bcercar.=e sin i'iesgo y sin 
empacho; m.is eiiel ejercicio de sus funciones es fie
ro , sus mordciluras causan un daño cruel, se eucn- 
■ lan, y  algunas son incurables. Aseméjanse en esto a 
las víboras y oíros reptiles pouzofiosns que duraule 
I-I invierno permanecen ocultos y  ateridos de frío sin 
hacer mal á nadie, pero que luego guc llega el vera
no, se ponen en evlji'ncia, y  sus picotazos sou peli
grosos en extremo. El verano de les Ministros es el 
liempo que ocupan la doraila poltrona.

Cualquiera que fiaya tenido necesidad de acercar -
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se u!)iuna vez il uii Miuistru y entruilo en su despacho 
con el objeto de boblarlo sobre cualquier asunto, tia- 
Itrá notado sin duda que generBiincale, ínterin escu- 
clian la relación del punto de que se trata, vuelven 
la espalda (i la chimenea, si es invierno, y  colocando 
bis manos detras levantan los faldones del fraque y 
descubren «I...... esponiéndolo á la benéfica y  conso
ladora acción del calor; en lo que sus excelencias se 
parecen á los galos, que por lo común se sientan con 
la espalda vuelta & la lumbre. En esta poslura, coa 
las piernas un poco abiertas, el pecho sacado adelan
te y  la cabeza erguida, que también los ministros 
aprenden su posición particular como los reclutas, 
oyen, pero no escuchan, lo que se les d ice; es decir, 
no ¡irestan atención á menos de que el interlocutor 
sea hombre con quien los unan lazos estrechos de 
parentesco esencialmente, ó por lo menos de partido, 
II obligaciones de favores recíprocos, 6  en (in que 
sea temible el prelemliente por su posición social, 
sus riq uep s y relaciones, circunstancias que adivi
nan los Ministros al primer golpe de vista, ó que lie- 
iic cuidado de indicar el recíoo llegado, empezando 
su relación por las circunstancias de su persona sino 
es conocida de antemano. «Yo soy fulano, diputado 
provincial, etc., e tc .:« héaqui efintroilodelosque 
pretenden que se les dispense alguna atención. Si e.s 
algo en la provincia por donde el Ministro suele ser 
diputado, 6  bien en aquellas otras temibles por su 
ludinacion ¿ la s  revueltas, desde luego puede pro
meterse la mas cumpliila deferencia; mus si pertene
ce a alguna de esas provincias sumisas, obedientes, 
que no se rebelan nunca, que pagan bien sus conlri- 
bucioiios, y  cumplen sin murmurar las órdenes del 
gobienio, que no espere buenos resultados en sus 
pretensiones. Ninguna teoría liay tan grande como 
Inmodestia y  humildad, sea individual 6  colectivii, 
en un pais doude hace mucho tiempo se dijo que la 
jiistieia estaba de tejas arriba, y donde no se atiende 
nunca siuo al oto nos sirve 6  al que se hace temer. 
El egoísmo y  e í  miedo son los fínicos móviles que re
gulan los actos de nuestros gobiernos de algunos años 
á esta parle.

Ya antes dijim os, que la especie ministerial se pa
rece también á los gorriones y  á la langosta eu lo nu
merosa, dafiina y  voraz: añadiremos almra que se 
asemeja al loro en que embiste cerrando ios ojos, y 
dejando cesantes por quítame allá esas najas por un 
capricho lal vez,_y sin encomendarse á Dios ni al dia
b lo , á una porción de empleados, ni mas ni menos 
que el toro pone fuera de combate á los inocentes ca
ballos que le ponen delante. También á los Ministros 
los pican y  banderillean ios diputados y senadores en 
sus palenques respectivos, y  no falta quien se entre
tenga en echarles suertes y  en burlarlos, y  por filtimo 
algunas veces les echan perros, como cuando se les 
cuelgan una caterva de contratistas que los acosa v 
¡lersigue hasta sacarles sangre y rendirlos. Es pues 
muy grande la semejanza entre toros y  Ministros: no 
hay mus (]ue una p '̂í/ueña diferencia, que consiste 
en queá los primeros los matón por fio de llesla y A 
los segundos los dejan en libertad y eu apliiud de 
presentarse nuevamente en In liza: lo cual, si por 
una parle es un mal muy grave, no deja dé ser un 
bien grande por otra, pues comamos peligro de ver 
enteramente despoblada la nación si fuese roslumbre. 
estoquear los Ministros y hubiera de seguirse la prác
tica con Imlos los que aspiran á serlo.

I'or lo que llevamos dicho se v e , á cuántas cosos se 
parece un Ministro de esta lierru privilegiada; pero 
con loque cada uno de ellos tiene una completa iden- 
lidan es con un tal señor Casca-eiruelas, aqiiien no 
lie tenido el honor de conocer, mas que debió ser un 
graudé liombre |>ues anda en boca de todos y  de 
quien se cuenta que lazo lo que pudo y no hizo nada, 
i Admirable original de nuestros Ministros!

CAsexn V aoin.

l'n a vez expuestas con la brevedad que requiere 
nn artículo do esta clase, los principales cualidades 
de la especie en general, nos detendremos muy poco 
en las de cada variedad particular.

•Ministros progresistas son aquellos que ounndn 
están debajo, que también al veriiugo ahorcan, ha
blan mucho de soberanía nacional, de libertad y de 
garantías constitucionales, pero que en el poder ol
vidan estas zarandajas y prenden como los acomoda, 
destierran cuando les viene á cuenta, hacen juzgar 
por triliunales iucompetentes y  fusilan las gentes con 
inhumanidad como eu octubre de 18 41; roban por 
decretos como sucedió cuando declararon bienes na
cionales los de las monjas, estinguen contribuciones 
sin reemplazarlas con otras, y por último animan á 
sus masas queridas á dar de palos d todo e.iiidadano 
pacífico que tiene la desgracia de salir á in calle, 
cuando impera en toilo su exnlendorla solieraufa na
cional , como en los líltímos días del gobierno del ci- 
Rcjcnle. En una palalirn, la anarquía e s á  ellos, lo 
que e! agua al pez y el ñire á las uves.

Los republicanos no lian dado hasta el presente la 
cara ministcrinlmente, aunque los baya habido eii 
algún gabinete, pero desde luego nos atrevemos it 
pronosticar que serian muy semejantes á los anterio- 
ro s, solo que sus chanzas serian un poco mas pe
sadas.

Ministros moderados y  Ministros nada, vienen á 
ser casi una misma cosa. Su amor á la legalidad. su 
constitucionalismo y  su timidez , los han perdido 
siem pre, dejándose arrebatar el mando en virtud de 
algún glorioso de esos en que están tan duchos los 
progresistas. Y  lo peor dcl caso e s , que después que 
se entregan inermes en poder lie sus enemigos en 
fuerza de su respeto á la Consliliicion, los aciisuii to
davía de serviles y  retrógados, de modo que, á nadie 
puede aplicarse con mas oportunidad aquello de Iras 
(le atemos penitencia.

También hay Ministros que no son moderados, 
republicanos ni progresistas; rjue lo han sido lodo, 
que no son nada, que van d su negocio y nada mas. 
Dios les ayude.

Otra dase queda en la cual están comprendidos 
los que dan :il parlomenlo con la puerta en los hoci
co s , los que no temen ni la ira de Dios, y  que no ce
den á inlluencias parlamentarias. Estos suelen ser 
nroductos de patriotas arrepentidos, de los que nos li
bre Dios con su infinita bondad, pues si lien  en el 
cielo son muyaprcciados ios pecadores arn'|>ciilidos. 
en la tierra y  políticamente liaLlando, son de mu* 
mal efecto los arrenentimirntos.

De cuanto hasta aqui he dicho, creo qim inferirán 
mis lectores poco mas ó menos qué cosa viene á ser 
un Ministro genernlmenle hablando: mas para ^ue 
formen una idea mas completa do la clase activa, 
quiero decir, de cualquiera de las subdivisiones en 
.'jercieio , es preciso que se trasladen conmigo d la 
casa ministerio y  se inlroduzcan conmigo cu algunos 
de los despachos.

Allí mi discípulo ospiranic á secretario do Estado, 
recibirá lecciones sobre el terreno, en el teatro ful»" 
ro de sus liazañas, lecciones prácticas en una pala
bra , que son las mas provechosas.

¿Aqué ramo piensa V. dedicarse con preferencia? ¿á
la Haciendapor ejemplo? Pues vamos iil departanienl» 
licstinadoá ese caos insondable. Ante todo es preci'» 
no arredrarse con tasdificultndcs.La primera conqn« 
desde luego nos encontramos son los porteros. genW 
allanera y  descorles con tos humildes y los tímido', 
pero deferente con los osados. Para no ser ileleniiln 
i'H la primera portería es imiispensahlo entrar imiiá- 
vido. con la cerviz enhiesta, con el sombrero ralud" 
y sin ninguna rlsse de cumplimientos. Nuestra arro- 
:raBria nos facilita la entrada en la mansión ile 
]«irteros mayores, y liónos aquí va en In segunda es-
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laeii’n. El objulo es penetrar ca  ot despaciio y ver ni 
Miiiistru, Y  esto no se consigue sin sabor que está 
ili-iitru y smpiisurle recado. Hay puesque prcguiUnr 
!il portero si cslA el pújaroeiilaiaula,y esto requiere 
su riiriniila particular para que contesten bien. Siu 
iltidami discípulo se dirigiría al portero con «stn res- 
pelnosii pregunta: ¿está S, H.? Ilomiire al agua, te 
perdiste, y  su lo conneenis en el avinagrado gesto 
con ipie lo coniestim : n sí señor, pero está muy ocu- 
laidii.o lino odiríiiado que no eres ni Inis sido nunca 
de b  eosu, y lu que os peor, que no tienes amistad 
con el Minislrn ruando lo tratas con tal ciimpliiuicn- 
lo. La pregutila do ordenanza uo es otra que ¿está ol

jefe? ó simplemente ¿está? san fason. Sí señor, lo res
ponderán; pues bien, dígale V. que estoy uqui.

Interin regnsa el portero á darnos cuenta del re
sultólo de su comisión, nos entretenemos en obser
var las figuritas que hay pintadas en las paredes y te
chos del palacio que fiie de Godoy, y que lia Tenido 
después n parar en el destino que hoy tiene. Sin du
da el artista encarguilo de adornar con sus dibujos 
aquel edilicio, era mas profeta todavía que pintor, 
cuando tan previsora mente cnlocd las ligurns que aun 
se observan y que tan alegóricas son al esUido actual 
de nuestros negocios ministeríales.

Kn unas parles so ven guerreros Dacos y en cueros

Kl Minliiro,

tjmiadnsde cascos, lanzas y  escudos, vivo 
de k  siluscimi á que suelen verse redueidns

vivo ejemplo
nuestros

soliladiis, y (le In eonstiiDcia v  valor que manillcstan 
uo olisiflnt’e,

•Mlí lilis nianeelins blanens, rubios y  erilnrndosá 
'■ alialbi Sobre dos leones ; la lisonnmin dé iiipiellos in- 
' 1 1 1 1  <[iie lio nacieron Inju la inf!ueiiein del csplen- 
'lenle sol di, Ksnafi.i: el lenn es el simbobi de nuestro 
l'oder. Saque el que gústela conseeiieni-ia.

•\l otro Indo iiiimojos de todas nriiias hacinados y 
lyviiellos: sin duda aluilcn á la alicion favorita de la 
Clinea.

Kn el ziSealo de algunas babilacioncs se >eii cabe-

rilas humanas rodeadas <5 guarnecidas con alas do 
mariposa: á oslo nn puede darse otra signilkaeion 
sino la de que nuestros Minisiros tienen una caboia 
liil^li¡era y disipada.

Én íin , despees de hahernos dedicado largo rolo 
á estas observaciones, y A ia.s que proporciouau las 
caras de tantos prelendientcs de todas calcgorins co
mo piicbinn aquellas ilicliosasanti’sabs; después de 
haber visin pasar y repasar en loilus direeeiones á 
nnossíres que por la niareiiilblad con que caniiiian, 
|ior la sfliinluil y deferencia enn que niAW ft^dos
de liarle de los prelendientcs, y m a s j*  ■
Iieilncilo de hierro terminado por

|ue KwtwWjydos 
s j í le  iudiyiiíáftn
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{inillu y que (lene en la opuesta (]os muescas en cruz, 
se conoce que son de la casa y qnc pueden dispensar 
sn alia protección . mas útil ¿'veces que la del mismo 
ülinistru; ii<i< toca nueslru turno y liónos ya en el 
dcywclio de S. E.

Cuando el hoinhro se siente de repente poseído do 
admiración, es una uceion nainral la de dirijiir la vis- 
la al rielo como para liarle f.’ rnrias por sus obras: 
mas al entreKiirse ó estaespansion qenerai en el des
pacho del Ministro de Hacienda, lo primero qnc se 
presenta á nuestra vista en medio did tedio es un 
angelote en ademan do volar ron un mundo en los 
brazos, que seguramente debí! ser el uno de los dos 
cjue pertenecieron en lo antiguo d la corona de Esjia- 
fia , y  que voló para nosotros como votnriin otras en
sillas de las que aun poseemos. El referido angelote 
tiene la caiicza culnerin con el globo que conduce ¿ 
cuestas, y  soto desculire la parte pos... como luirláii- 
close de nosotros: sin duda representa d nuestra carí
sima ali.ida la Inglaterra, en la actitud consiguiente 
d alguna de bis morisquetas que nos ha jugado y que 
si Dios quiere, nosjugurd en lo sneesivo.

Kepupsio uno del estupor que no puedeu menos 
de causarle semejantes nlogorlos yel tálenlo profético 
de su aulor, baja la vista y se cueueiitra frente á 
frente con el Ministro. ¿Q ué hay? pregunta este.—  
Nuestro objeto es que V. se sírva providenciar sobre 
lal cosa.— ¿Trae V. solicitud?— Sí señor, eslacs.—  
.\qiii no liay antecedentes acerca del particular; in
formen litsolicinas.

Va la solicitud, se inforiim, se vuelve d informar, 
pasa por veiiile manos, se cserilie im protocolo, y 
cuando c«t¡! concluido se lo traen d firmar d S. É.', 
■ |uien suele preguntar eon la pkimaen la mano, ¿me
dia firma, ó firma oiitoru? l ’onc la que le dicéu y 
cuento acabado.

Con sabor esio, lincnrse el iii>lraido de vez en 
'■ nnmln. aparentar oninaríones frecuentes é impnr- 
laiilislm a!. .nunqiie no produzcan ningún resultado, 
y ilespi'dir lí las gentes antes de que ellas lo bagan con 
un niiins n roterlor, se llena d las mil maravillas el 
papel deM inistrn, Interin no están abierf.ns lasC ór- 
'es, niir.mte la legislatura es necesario ademas tener 
mili paciencia d prueiia de interiielocíoiies, d io que 
es lo mismo d prueba de bomlia: ser muy osado v 
« bnrlar como una coinrrn. Esto último es lo mas difp 
c i l , auDipie no sea indispensable li.w rlo  bien, y  por 
oirá parle no es una runlidad ministerial sino qua 
non , pues yo los he conocido que en vez de hablar... 
mejores dejarlo.

Ignacio de Castili.a.

BIBLIOTECA DE CAPAR T ROIC.
ellas, y con los ojos clavados en el ted io , la loca 
abierta, y  la mayor inmovilidad en lodo mi cuerpo, 
he qupdu^o sumido en mi profundo letargo, durante 
el cual he visto pasar diferentes objetos y personas 
aue venían cu tropel ¿  darme una respuesta d aque
lla pregunta : respuestas todas inconexas, estrainla-

LA c o l e g ía l a .
¿Qi'É csunnrolegiulii? lié aquí una pregunta que 

sQ me ha ofrecido desde luego al empezar este artícu
lo , y me lio dejado tan sii'iicnso , tan aturdido, tan 
anonadado como si hajo el mas severo castigo me 
Imliler.ni prapiieslo la pronta resolución del proble
ma lie la cuadralura d d  circulo. I’or muy sencilla 
queparezca d primera visla aquella pregunta encier
ra sin embargo una respnnsahilidad muy grande 
aunque no sea otra qce la de pedir una delinicinn , y 
esto no es poco pura ci que licué la desgracia de 
i-reor que nadadetiiicui, por lo reaiilnr, las rlefiiiicio- 
iies. Será aiiirdiiiiipolo, serd insuficiencia, serd lal 
vez desconlinuzn. será lo que so quiera llamar; pero 
confieso mi pecado. y  juro ante la aterradora pre
senciado una maestra irritada, que al zumbar en mis 
nidos esta inleiTogncion : — ¿qué es una Colegiala? 
las fuerzas me iiaii abandonado, la pluma se lia des
lizado de mis manos, la cabeza lia caído en una de

rías, nscupjs, en una palabra, nada satisfactorias.
El fliceionnrio de la Academia rompía lamnrclia 

con gorro de dorm ir, diciendo que no había tenido 
por conveniente dar una definición exacta, y deján
dome al son de buenas noches. Un lionrad'o ciuda
dano, buen pudro y buen esposo decía conlnauln- 
ridail ilcl Diccioiiarióf/uccofeqioe.sunocaíoííesímadfl 
jkxm Itieducam ny  m 'anro i/c niña*, v  que por ron- 
siguiente la Colegiata seria una niña criada y  edu
cada en la casa destinada A este objeto : poro como 
el buen hombre llevaln en su frente el sello de la 
cnodiilez. y tenia trazas de creer d pie juntillas todas 
las verdades teéricas que están sentadas en el catálo
go lie las mentiras prácticas, do me pareciá oportu
no liarle la razón. Seguíale un j'óven elegante con 
el pulgar de una mano metido en la sisa del chaleco, 
y ocupada la otra en jusuelenrcoD el lente mientras 
éxclamaba Heno de admimeiou: —  « Fruta esquisita 
guardada en un almacén llamado colegio, que como 
dice Dyron, endí w  ogrende,.,» lo demás lo dijo en 
inglés y no quise prestarle mas atención , fijándola 
en una señorada edad dudosa pero bieu parecida y 
mejor compiiesin, que venia diciendo:— dCiraeias á 
Dios que está micliica enelcolegio!... ¡Beiidilninsli- 
tucioii! Si liubiern seguido niastiempn ánii Indo era 
eosii de desesperarse... ninlie lioeiayacasodom í...me 
imporlii pocoqueaprcndaádejede aprender... con tal 
que psiú allí cinco d seis arios.»— ¥ conforme iba lia- 
hlnii do pasaba y repasabn su manopor los rizos con mu
cha coquclerin. inclinando ú un ludo la c.ilieza con no 
menor estudio, y diriuiénilomc una mirada lángiiidn 
y penetraiili' que me hnbicni heclio lanzar del sillou 
iliinbnlierlo impedido el qiievoniii detrás, arroján
dose ulegremeule eiiiiiis brazos. Era un hombre de 
figura esférica y  ojos vivarachos; Arada apretón que 
me li.nba, decía con toda la cfiisiou de su pecho : —  
fi¡Aniigo m ió! ¡soy feliz! iiiiiiv M iz lü  ¡escesiva- 
iiienlo fe liz!!! Tengo una sanguijuela menos en mi 
casa : A fuerza do sudares y fatigas lie podido conse
guir pura una de mis chiras una plaza pagada ep un 
colegio... para las oirás mi maña proveerA Diosme- 
clianie... por el pronto tengo una hija comida y bebi
da sin que me cueste un cuarto y  lo demas es cuen
to. >1 Desapnreeiddem ivisla repitiendo varias veces 
esta última frase iil compás de sus dedos que iban 
imitando d las caslañuelas, y me dejó frente á fren
te de una gravísima señora veslid.i de negro, que 
traía cubierto el ros|-n ron la miiiililln . al través de 
la cual se oiaii esl.is palabras: — nBciidilo sen el Se
ñor que me lia dado lo sulicientc para eolocnr d mi 
Itiin en nqiiella «anta casa, clonde no se verá expuesta 
d los peligros de este mundo eiigañnilor. Aunque sal
ga de allá tan ignorante rritiio Im entrado importa 
poco : lo principal es que sea una buena cristiana.. • 
para comer no le Im de fiilinr mientras v iva .... no 
iiecesila sabor leer ni escribir, ni menear la aguja 
para...

Aquí e.staba de mi visión cuando di con las narices 
en la mesa. conociendo bien A mi pesar que me Im- 
Ida quedado dormido pensando en el artículo de le 
Colegiala. Meleviiiiti! azorado, víctima todavía de la 
mas angustiosa pcsmlilla , y con ios brazos cruzados 
cti c! pcclmempcci! á dar paseos de un rincón A otro 
de mi cuarto, impulsado por una fuerza oculta como 
si fuera un .soiiAiiiluilo; pom rcllcxiunatido sin em
bargo en lo que habiu de escribir respecto á )a Cole
giala. I'or fuerza, excl.imé, me acosa algún diiiblillq 
al pensar en este asunto. ¿ W m o llevar A cabo m> 
empresa ? ¿Cómo lie de pintar deleniJamcnlc y cu
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todas BUS fasas uü retrato del que me piden la mea 
perfocU semejanza? A la verdad no es muy fácil 
cuaudo no se tiene delante el origbial, cuando ni si-

Iulerase ha observado un monienlo : ¿ycám o selia  
3 observar con la duteucion que se merece si está 

cerrada á ca ly  cauto pura todo individuo del seiofeo 
la casa donde se oculta este tipo del helio sexo? Si á 
fuer de concienzudo biatoriudur uie valgo de perso
nas que en ella pusieron las manos ¡f el enleniJimienlo, 
tal vez me cuntaráu lo que quieran y guardarán si
lencio eu lo que yo crea tal vez mas necesario. Si lo 
escribo al buen Lun luu sin urden ni concierto, po
niendo en el papel todo lo que se aie ocurra, venga ó 
no venga al caso, como si escribiera uii artículo de 
política, ó de critica teatral, de lu que menos me tu- 
cburáii será de haber pretendido salir cuanto antes 
del paso.

.Nuda de eso : es preciso que yo mismo lo vea, y 
para esto poudré todos los múdios que estén á mi al
cance , me valdré do todas las tretas gue se me ocur
ran, yen  último caso llevaré mi celo hasta el puutu 
de sentar plaza de demaudadero: ¡pere infeliz 1 na
da conseguiría aunque asi fuese, impelido por el 
mas ardiente eutusíasino trabajaría sin iluscauso en 
bdCer las mas minuciosas investígacioucs, y bien 
pronto medescubririan tomando mis puros y loables 
liues por oíros de muy diverso género, y laiizáudo- 
mu un fuera profano que me dejaría mas yerto quo al 
buen rey de Tebas : á éi le echaron de ün cemente
rio , cusa bastante agradable, y á m i... seria linmi- 
lluiile no hay duda ninguna. ¿ Cómo pues he de va
lerme? ¿adóude bailaré remedio? ¿A quiúu invocar? 
{A quién pedir auxilio? — Venga á m í, exclamé U- 
oalmeute tuniando una postura teatral, y con la ca
vernosa voz de un nigruináutíco en el iustunte mus 
critica de sus diabólicos conjuros; venga á mí algu- 
UB calalgadura fanlóslica que me baga atravesar in
visible por las rendijas de lus puertas, y me dé á 
conocer la Colegiala esluilíamiu, cosiendo ó eure- 
daudu en la c lase , orando ó durmiendo en el curo, 
jugueteando eu la huerta, y repasando eu su imagi
nación en el doniiilorio y con ai silencio de lu uocíie, 
eu aquellos inespliuables momentos que precedeu al 
sueño, todas las ideas que mus afectan á su alma. 
Venga la muIuUi del Üiabin cujuelo, la capa de .Me- 
fistiifelus, ó uuaque sea el pálido caballo del Apuca- 
lipst.

Apenas hube acabado de pronunciar estas pala
bras , cuando un ruido extraño zumbó ai rededor do 
mi cuarto; la luz que me ulunibruba se iue debilí- 
taiiji) por moaicutos, y apagándose linairueule apa
reció con espantoso estruendo un ente subreuaturel 
do cuya descripción tengo que privar á mis leelurus, 
porque me li.ilfiiba euterumeute á oscuras.

— Aquí tienes lo que buscas: dijo á puco tiempo 
de entrar cou una voz que si nada tenia de humano, 
mucho menos tenia de divino.

—  ¿ Y  quién eres?
—  Note importa saberlo.
A esta respuesta tan iuquísilorial nada pude aña

dir por un niüineulo; pero sí sospeché bien pronto 
Que aquel individuo pertenecía á la pulida secreta de 
¡os remos iafcraules. Esto era cabalmente lu uue yo 
Mscabu. —  Vas í  darme á conocer la Colegiala : le 
dije Con voz entera y eu tono de mando.

— Asi lo haré ; pero le advierto de antemano que 
Bolo la veras de lejos y en el sitio donde me acomode 
Píeseuiártela- 

— ¿ Y  dónde hade ser?
— bonde veras muy pronto ai me das la mano.
^  la alargué maqumalmente, yapretáudola co

mo con unas tenazas, senil que de repente faltó el 
suelo á mis pies : quise fo r c e ja  para desasirme pero 
y* Qj era tiempo, ui podia nacerlo, pues iba heu- 
dJsndo los aires con la velocidad del ra yo , caballero,

en un extraño objeto que, etamiodiidolo a ltsclo , co- 
nociqueeranada menos queelentallado corsé de une 
daina.llicimosaltoápoco rato de ltobereu|iezudo ton 
neri'griuoviaje, y mi cunducli>r oied qo que nos liallá- 
bauius sobre el cole^iuquo meibaápraporcionarciuco 
tipos ó diferentes caracteres de la Colegiala, l ’aso eg 
silencio el nombre y el sitio en que se llalla ruloi'ado 
este edilicio por las poderosas razoues que dñi Car
leta de la muerte de su sobrino el marques de 
Mantua.

Por tres causas : porque quiero
Es una, y por está y esta.

ba oscuridad me rodeaba por todas partes y naso 
percibía el ineuor susurra; yo permaoecia en el aire 
como el alitm de Caribay esperando cuu ansia que 
llegara el momeulu de ver lo que deseaba : no tardó 
mucho , á  la verdad , en irse aclarando por grados 
u a ancho espacio, viendo al bu distiutamente mis 
ojos una liuerta alumbrada por la débil luz de un cre
púsculo de la larde : debía ser de primavera parque 
lus árboles esíabau verdes y Doridus, la.s flores exiia- 
labuu esquisílo arom a, y un vieutecillu suave movía 
hlaadameute los hojas. El silencio su fue rompiendo 
cou lu misma gradación, percibiéudose una multi
tud de voces de distiutos metales, que llegaron á 
herir á mis oídos cou discordante claiuoreu : ul mis
ma tiempo q u e, apureelerou lus cuerpos de doude 
salían, veslidus todos de la misma manera aunque 
cou mas ó meuos gracia. Eran por bu mis Colegíalas; 
ya las tenia delauie aunque lejos, é iba a observarlas 
uü como deseaua, poi que no era a mi ver tiiuy á pro
pósito para ello el mumeulo ui el sitio que lumia es
cogido mi niistcriosu euuductor. Sin amia debió de 
adivinar mi iwiisaiuieulu, pues untes de liuceríe esta 
Observación me dijo cou louoductoral: — He esco
gido osle sitio y este iiiumuntu porque eu ninguna 
parte se presenta con iiiunus rebozo ei carácter de iu 
Colegiala como eu las huras de recreación.

— Pues, señor, bueno ; lu lo  subras mejor que yo: 
pero me [ui ece que si peniiauezcu aquí eu el aire 
como un vencejo, solo podré decir de tu Colegiala io 
que estúu vieudo mis ojos, que cierlumeute es bien 
^ e u . biré que es una muebuebu comu busla de 
quince años, unas veces bonita, otras fea, que salta, 
ú ín c a , se está quieta ó se pasea, coge furuvameule 
la fruta verde de lus árboles y la sauurea cuiuu si 
fuera un manjar esquisito, y que eseulin  uiw jierso- 
ua muy á propótitu p;ira poner por obra el precep
to de la Escritura que dice : crtscile el muííi^íieo- 
mini.

— Yo te he prometido darlas esplicaciunes nece
sarias, y  voy i  liuceriu abura i  pesar de que me ba 
íucummladu uo puco lu replica, que es lu que Ua- 
iUdis eu el mundo, no sé por que, uaa salida de pie 
de banco. Préstame atei.ciuu. ¿ Ves aquella uiucba- 
olia juiciosa que está sentada ul p.é de un árbol, b- 
jos sus ujus y lodos sus sentious eu el libro que está 
ley endo , siu lomar lu mas uiiuima parte eu lu zunibra 
y algazara que ¡>e mueve é su alrededor ?

—  Por cierto que la candidez y trauquiUdadde al
ma que revela eu su bsououiia la belleza de sus fue- 
emúes, el aseo, 1a gracia, y ese uqu-1 cucautador 
Con que lleva el hábito y el peinado me mcitau a su
plicarle quem e dejes bajar u u ratoásu  lado aunque 
uo sea nías que para darle las bueuus lardes.

—  Sileucio, y escucha: esa que estas viendo y 
que lauto ieiuleresaes el primer tipo cuu que debes 
encabezar lus observaeiuues : porque es la que >er- 
duderaineulu cuuiple cuu el ubjeto a que ba sidu des
tinada eu esta c a sa : es en una pakbre

LA APLICADA.

E sta, prosiguió el m isteriuso cicerone, es la  hija 
del primero que lias visto pasar eu tu  sueñu, y de l
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que lias dicho que llevaba en su frente el sello de la 
candidez, porque asi se os antoja iluinar ahora eu ei 
mundo lo que antes se llamaba hombría de bien. ¿Ob
servas la dulce é iuoceule calma con que está lejeu- 
doese libro? pues cou la inisrau ha pasudo los tres 
añ 13 que lleva de colegio, siu mas amargura que la 
que le proporciona alguno que olro día el sentiiuieu- 
to de no haber concluido sus tareas con el esmero 
que deseaba. Su corezou es tan puro como el cáliz de 
la azucena que lleva preudida al cabello, y lodos sus 
impulsos se dirigen á que cuando sus queridos pa
dres vieuená visiiarie oigau decir á la superiora :—  
«Luisa es un á u g e l; es la maravilla del colegio : la 
» que á ludas escede eu las labores; la que tiene una 
B conducta mas irreprensible : la que mejor sabe 
B bermauar los deberes de erisiiana cou las obliga- 
» cioues y estudios que van formando de ella lo que 
B se llama una muger cabal.« Es imposible que tú 
puedas comprender ni tígurerte el placer que experi- 
meutaal seutir en su freuie el cariñoso beso cou que 
premian sus padres tau haiagüuuas uolicias, y ui 
ella vuelve áexperimeutario cou tanta efusión sino es 
cuando ha concluido alguna labor esmerada, y  se lla
lla salisfeeiia de su obra. | S i la vieras entouces con 
qué noble é inocente orgullo recibe los elogios que la 
prodigan sus maestras; couque ateuciou acoge las 
correcciones que la dictan por alguna leve falla; cou 
qué modesto desdea escucha las insulsas crilicas con 
que procuran hacerla desmerecer sus envidiosas 
eompañerasl Y siu embargo, cou estas siempre está 
afable y cariñosa, enseñándolas cuando no üenen la 
vanidad de creerse con mas talento, ayudáuJolus 
cuando les falta tiempo 6  les sobra pereza para con
cluir una labor, iniercedieuJo por las díscolas, ala
bando á las estudiosas , de todas amiga , y amiga de 
corazón. ¡ Ah ! cierlaiuenle sus padres deben glo
riarse de banerla dado el s e r , asi como sus muestras 
de haber encontrado tal discipula, sus conqiuiieras 
tal amiga, y ella de leuer un alma tan dispuesia á 
recibir las impresioues que uaceu de lodo lo bueno, 
como fuerte para rechazar las que puedeu hacerla 
torcer del camino de la virtud,

— Por Dios, ó por Salauas, tu dueño, que me 
dejes bajar á conocer de cerca á esa eucautadora 
Luisa; yo te ju ro q u e ...

— jCaila! ¿No escuchas la estrepitosa algazara que 
se levanta eu aquel lado ?

—  La mayor parle de las Colegialas estén riendo 
é carcajadas ul rededor de un éruol, mirando uuas 
veces á su copn y otras á la superiora ijue está senta
da algo lejos leyendo mi devocionario con los ojos 
cerrados.

— No sospechan ellas que está dormida, y sí lo ha 
descubierto la que Im motivado esa alegría y esas ri
sotadas. ¿No la ves?

—  ¿I)o n d e?|aj Dios m io!¿es la que está encara
mada eu el árbol coluinpiáuduse eu uiiu rama? ¡Se 
va á m atar! ¡ V qué linda 1 j Uué vivaracha I que.., 
déjame bajar á sostenerla y haré una obra de ca
ridad.

—  Nohaj cuidado : mientras ella se columpia Ji- 
virtieudo .1 las demás, ye te la daré ácooocer.d i- 
ciéndote de autemanu, si no lo bas adivinado, 
que es

LA TRAVIESA.

Ya te acordaras del Jdven elegante que deünia á ia 
Colegiala, dicieudo que era una Iruta esquisíta guar
dada eu un almacén llamado colegio : esta muclia- 
cha Ü.S su hemiana. Al euirar eu esta casa no parece 
sino que quisieron iulruducirel caballo de iro ja  
para que hubiera una guerra inle-slina pereune : pero 
guerra poco saiigrieuta a la verdad auuque lecuuda 
eu sutilezas y diabluras, que si liace jicrder la p j -  
cíuicia  i las tuperiuras, sirve en camino d ed it er-

GASPAK r  R0I6.
sion á las díscípuias, y de satisfacción á  la roucliacha 
que couüuuameute está oyendo de ella, que es de 
la piel do Satauus. Tieue buen corazón, una iuiagi- 
uaciou viva , capaz de sacar buen fruto de las leccio
nes que recibe, y sin embargo no se cuidude esto, 
peiisjuJü solamente en mil travesuras que la propor- 
tiouBii muy buenos castigos, de los que se ve libre 
por lo regular iuvenlandu y poniendo eu planta otras 
nuevas, hu las horas de labor es ta que ameniza ia 
mouotouia y  pesadez del trabajo cou cueiitosy chis
tes : cuando reina eu la clase el mayor silencio em
pieza á estoruudur, á toser, y s i tiene la dicha de 
que uo la mire Ja inaeslra, entona cou agudos chilli
dos un ¡qui-qui-fi-qui 1 quedando desjiues serena 
ó imperturbable como si nada hubiera liecho. Auu
que uuuca aprende las leccioues siempre halla modo 
de aparentar que las sabe tau bien como la primera, 
y si este no se le ocurre nunca falta disculpa que la 
salva. Te divertirlas ialiuilo cou la multitud de dia
bluras que iiace al cabo del á ia , uuas veces á costa de 
las superioras, otras de sus compañeras, ¡y u ié n  uo 
se ha de reir al ver irritada á uua inaeslra que ia esté 
reprendiendo, aumeular su cólera á medida que la 
louclmclia responde, levantarse, dirigirse á ella y 
verla llevar tras si la silla eu que aslaba seulada, por
que Amalia de antemano le liabia cosido á ella los 
hábitos I Eu el coro se arrodilla detras de aiguua 
devota, y cuando la ve quu está en lo mas fervoroso 
de su Oración so deja caer eueima, lingierido iiue se 
ha quedado dormida. Ln día desapareció el rosario de 
la madre Tecla, y  con el iiiajor asombro le vieron 
aparecer al medio dia entre los garbanzos : uo hace 
muchas noenes que la misma seíioru estuvo á punto 
de romperse una costilla porque al irse á acostar ilió 
cou la cama en el suelo esirepilosaiiieiile, sabiéndose 
después que la señorita Amalia le hubia puesto en 
lalso las tablas, uo contenía con haberla hecho pasar 
odio noches de üguniu, duriiiieiido entre sal y récor- 
laduras de cepillo ; esto le valió un eucierrode doce 
lloras al cabo de las cuales salió como si liubiera lie- 
clio á pie y por caniiiios ileuus de matorrales una 
larga peregrinación; tuvieron la poca (irecauciou de 
dejarla uuas tijeras y se habia entretenido en hacer 
liras el vestido, agujerear los zapatos, cortarse las 
cejas y la mayor parle del cabello, dejándose sola- 
iiioule un niecliuii eu la Coronilla como los chinos. Si 
lo fuera á couUir lodos los recursos de su fecuuda 
irnugmaciou tendría asunto para tres d ia s, y el iieni- 
jKi quu leugu que pasar couugu es muy corlo. Eija la 
vista cu aquella pune retirada de la huerUi yobserva 
bieu lo que ves. '

, — \ eu uuH muchacha, que bieu Icudrá diez y  seis 
años; su bello rostroCsiá cubierto de palidez, y sus 
ojos negros y rasgados parece que uo tioneu luovi- 
imeulo; ian lijos están en el onjcio que preocupa sU 
idiHginauioil, Me interesa sooruiouiiura ese aire de 
Irislcza que reiua un »u lisuiioima, y buena' ganas se 
me pasan de bajar a preguuLurla el ¡tesar que la acui
ta , y á cuusolarla un su alliccion. No seas despola; y 
dejame...

— Naila conseguirlas; lo que la tieue así es un se
creto quu á iiaUic declarara miunlrus se halle eu el 
colegio, y siu embargo la marlirizu á todas lloras. 
Ubserva hieu su suinumute, y si eres couocuviür no 
lardaras eu comprender que esta es

LA B.VAHoaADA.
Esta pobre mucliaciia es victima de la coquetería 

de su madre, quu como lo has oído de su misma boca, 
solo la tiene aquí pura que no la haga suinüra. La m- 
feliz ha entrado en el colegio con el corazón usaelado 
por ios OJOS do Un priniito que írecuentaim su chsj , y 
los heridas de aquellos tiros »e van pi nfunJizaudu con 
la ausencia, y euveoáuJosecon la soledad, ¿ iju ees 
el colegio para ella s¡uo uua estrecha prisión eu la
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LOS ESPX.̂ OLB*.
que DO eiilra por nioguna parle el menor rayo de sol 
de su (iS|>eruiiza ? Por eso la tos hin Iríste, lao ubalí- 
ila, siempre pálida y cadavírica, sin comunicarse 
con Iludió, liuyeiidi) de tudas para gozar con los re- 
euerilos iurunliics do lo pasado ó cuu las halaguOMus 
Ilusiones de ua porvenir dichoso, que algunas veces 
pasa como un relámpago por su imaglnacioo, para 
sepullarla después en la mas negro meluucolía: y esto 
syer lo mismo que hoy, y  hoy lo mismo que maiiaaa.
Triste vida es la suya sm gozar Jamas un rato de col
ina V de alegría, sufriendo en cambio el martirio que 
produce el silencio, el dcspcclio y la separación coni-

tk-ta dcl bullicio del múñelo; entre cuya algazara ha
la abierto los ojos, liabiacrecido, se bubia desarro

llado, Y cuyos goces empezaba ya á saborear, gracias 
il cuidado de su madre. ¿Quú lia de Imcer la pobru 
Elvira sino llorar, coiisuniirsc , y marcbilar las gra
cias de su juventud como la flor que la faltan los be- 
uéllcos rayos del 8 ol?¿Q uó lección so grabará tan 
profnudaiñenle en su memoriu como la ijuo recibió 
una noche eii un baile, de los mismos lábios de su 
primo, cnii el fuego y entusiasmo que acoinpañií á la 
declaración de este , y con el aubelo, lu zozobro y la 
alegría que se apoderó de ella al escucharla? ¿Ouó 
oraciones dirigitií al cielo en el coro con tatito fervor 
como los juramentos de amor y  lideliduil eterna que 
la hizo su amante al despedirse, y  todavía resuenan 
en sus oidos y despedazan su coraron? Nuda mus

Siero decirle de ella porque bien puedes figurártelo.
n mucha razón dijo un poeta frunces dcl siglo pa

sudo, que:

Désirde veuve est un feu qiii dévorc. 
láOsir do uoune cst cent fois pis eucorc.

Deja á lii enamorada sumida en su cuiilempim'loii, 
y olisnrva á esa otra muclinclia que está Ivndiiln en 
el suelo con el miij or ubundoiio, ocupodii en ver un 
reguero de liorm i^sqiiu andan buscaudo el agujero 
lue lus ha tupailu. Ninguna podrá lijar con tunta avi
dez su atención cu semejuute objeto sino es

LA nuLCAZA!VA.

Itbserva sii peinado descompuesto, su ropo mal 
Iraidii y llvua liu nuinclias, y eso solo le dará ideu de 
|i di'slilia y pereza que la iloiiiíiia. Auuquc ves que 
ks dedos de la mano ilercclia están rubiertus de tinta, 
lio creas que es amiga do escribir, al contrario; no 
race masque emliorruiiar |mpelpiulando unas ligu
a s  que quieren ser rnoiiigules, y unos garriinatos 
fu eses que d todo se parecen inenos ú letras. En la 
clase do costura sí no so (lueda dorinidu, da unas pun- 
Isdus como de esterero, y presenta una labor luii es- 
''«¡rada que lu vale estar de rodillas una bora y otra 
Jiera, (lámloso por conloiitii con tal do no seguir el 
jtaliajo. Su principal ocupación en el colegio, aquo- 
llu en ijue pone lodos sus ciñen sentidos, es la do co- 
‘»ery dormir bien ; lo demás le imporin muy poco, lo 
fisino ijue á su padre </ur ha ¡KfliJu consrj^ír una 

¡xiQaila ¡tara una de sve chicas, y ya ta tiene 
'oinii/o y hebilla sin que le cueste «n cuartu. Esta es ht 
diversicjii de sus romparienis, y el blanco de iodos 
i>us tiros: poro ella tiene lina gran dósis de lilosofia 
fjiica para no inqiiieUirso por nuda, si no se la loca 
’  "I [dlunza y no sola  perlurbu el sueño, que mejor 
l"icdi> llaiiiurso una continuada niodorra. A ninguna 
l’tvgnnta que le bagas le responderá de otro modo 
'l"e '■ ncogténdose ile iioinlirus y liajamio lii cabeza, 

decirte; —  ¡Yo no sé ¡Verdad tan completa, tau 
ftpjiciio, iHU clara que no so ncrcsitii oiría de sus 
•bilis partí címvonccrsc de que es tmu calabaza am-
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con el dedo en la boca y mirundo al soslayo, va reca
lándose de sus compauerasy dirigiéndose cou cautela 
adonde eslá la suporioro. Ue esta lia querido liacer 
su madre una santa, y solo lia lograilo sacar uua b í- 
pócrita, á quien llumaa las demus

LA ACUSOLA.
Allí la ves en el ejercicio de sus funciones rebosan

do do alegríu porque v a á  contar á la supcrioracomo 
la Amelia se ha subido á un árbol á coger fruta y á 
columuiursceuuna rama. Ue usU huyen todas como 
yo deiaguabén dila , porque saben sus mañas, y ella 
anda siempre á  lu husma procurando coger alguna 
palabra vedada, alguo descuido, alguna acción líelas

La Cok^íjl».

hnlaalo con el raliullo ilcsgreiiailo y los za|iatus ú la 
'l“  ella los ojos uiilcs que uiH'ierrc la 

éilai] ,ie |j5  Itormignseii un cucnrucliili) jiora diver- 
<r» después, y  sigue cou lu vista á nque/la otra que

que pucilüii llevar un castigo, para contarlo ínmcilía- 
lameiilu á la que pueda imponerlo. Aunque es muy 
corlo de alcances y esluilia poco, la salva esln cual -  
dad, y la pone en el mejor lugar con las inacsiras y 
iliroctoras. En la clase mira mas á sus conifiarieras 
que al libro v la labor, y siempre de reojo, furiivii- 
mciile, con dlsimiilo para gozarse en cogiTlns en fal
la : es lina araña que está ulislianiln á la mosca, tluiin- 
do ulgiimi está castigada porque ella ha dado el s<i/iái, 
seronipliicecu verln sufrir, sonricmlosecon bisojos 
bajos, oyendo después con una paciencia apárenle 
los rcjirocbcs y dicterios im que la ecliun en cura su 
nialígiiiilad. ¡ [‘ero ay de ella si tiene la poca previsiim 
de quedarse entre las demus en alguu momonto que
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se Kuscntu la superiora! piiudu cutilar par seguro
ul iimrlirio, roeibieudo de unes pellizcos, de otras 
j)cscozu3ies, y la mas agraviad» In pinclia con un al- 
íiliT, la qiii> nn lo esU menos la tira lie las onríces, y 
ludo esto mivDlras eiitoaauun coro ásu  alrededor: 
— \Arufunad>< ñarra6 o í ,m e í  inferno Ir Aa/Íaraí! En 
ul iulienm se baila ciertamente basta que vuelve á 
aparecer la superior», y  entonces de resignada ypa- 
cieiite se trueca eu altiva é imperiosa, mirando á to
das con los ojos como brasas, con la boca coiitruíd»

Íior el despecbo donde quiere asomar una sonrisa in - 
ernul que las dé á conocer lo muebo que les agradece 

la ofensa, porque la proporciona una completa veu- 
gatiza.

I’asemos i  otra que nos dé mas lialagQuñus ideas de 
su alma: pero bien mirado es inútil, |»)rquecoacorla 
difercnciu no liaríamos mas que repasar las que ya 
liemos visto: por otra parte la campana del convento 
uus las saca de la liuerta, y  yo, como sabes muy bien, 
uo puedo entrar en sagrado.

Volvió á rodearme en un momento la oscuridad, 
desapareciendo de repente la huerta, las Colegialas 
y  lodo cuanto oslaba licbaju de m i, v pasó un largo 
ralo en silencio mi misterioso guía Jejéudoiiie, sin 
em bargo, sin subir ni bajar, perdido eutre las nubes 
como un trueno.

— ¿Y qué voy & liacer aquí abora? lo pregunté 
asustado: es coso de que por observar ú la Colegiala 
voy fi jiusnr la vida do ios pájaros rccorricialo las re- 
L'íciiics aéreas mantmla en esto corsé? iinr mi imiiilirc

BIBLIOTECA DE CASCAS V BOIC.
DÍzuute vuloucillo? Allí está una jóvuu pálida y des
colorida.

gíiincs aéreas montado eu este corsé? por mi uoiiibre 
que...

— Quiero que completes tus observaciones, vien
do abora cuál es el porvenir da esas cinco jóvenes que 
lian lijado nuestra aleuciiiii.

— Que me place; pero desiwelia pronto ; porque 
esta cabalgadura tionc una maldita lialleiiu que me 
esíácrucilicando.

Antes de acabar de hablar nio pone la mano de
lante de los ojos, y como qI través ile uii lente veo con 
la mayor claridad im lindo y liieo adoniailo gabinete, 
en uno de cuyos rincones liay una coma donde duer
me un niño, teniendo .I su lado guanlámloleel sucfin 
á una agraciada jdven, vestida coa elegancia y sin 
afectación, que bien demuestra que es su madre pur 
las miradas cariñosas que le d irige, por el cuidada 
con <|ue le ve la , por c) aire de satisfacción y de ale
gría que roíleja su semblante. Aquellas facciones no 
me son desconocidas, aunque se conoce que lian va
riado alguii tanto desilc que las vi por primera vez.

—  Esa US L uisa, la aplicada del colegio, mo dijo 
el cicerone: ya hace dos años que salió do él y  uno 
que vive en In mayor felicidad, abierto su eonizoii á
Indas las delicias que proporciona el amor do esposa 
y do inadro.

— No vayas tan lijero ¡qué diablos! Ya lian des- 
iiparecido Luisa, el niño y  el gabinete, presentán
dose en cambio un salón rfe baile lleno de liellezas y 
l'ualilades <¡uc andan de aquí para allí liacioiido quo 
bailan. ¡ Ni una cara cnnocida! [ A li, sM me engana- 
Im; allá liav una que Licué cinco ó seis jóvenes ul rc- 
torlero burlándose de lodos, y lodos según parece 
muy premiados de ella.

— ¿Utiiéii ha de ser sino la traviesa? Lo mismo 
hace aquí que en el colegio, enredar y sacar partido 
de todo, lie uiiiguno buce cuso en realidad aunque no 
los desanima , dandu á unos promesas, ft otros sus
piros, á Otros sonrisas, y  á nadie su corazón, que 
mas vivo que una mariposa vuela v desaparece de 
entre las cadenas cou ijue algún infvFiz lia jiresuinido 
esclavirurlo.

—  Déjame bajar y b.iilaré un vais con ella... ¿pero 
qué os esto ? ¿ voló el baile, y las mucliaclias boiuto-S, 
y  las viejas feas, y  en dónde estoy? ¿Para qué me 
iraesáeslecuurliim iserabledoudcanenas puedo ver 
lu ipie coiilieuc con Id poca luz tfuc acmuim esc ago-

como ro.so 
ha sido fuera Je saMn coyxda.

Sos ojos se van cerrando mas por el cansancio y la 
fatiga que por un tranquilo y apacible sueño: en su 
niauo tiene un papel que acaba de escribir y parece 
la coiitinuacioa de otros que liay sobre la mesa. Vea
mos lo que d ice:... «Yu sabes como me escapó coa 
>1 Enrique del colegio y  no uecesilo darle mas explica- 
liciones, porque demasiado público se lia becbo este 
«suceso. Lo que nunca habrás sospecliadu ni creído 
iique llegara á suceder, es que exista un hombre tan 
«perverso que después de mil palabras yniil jurnmen- 
iitos rae bayo abandonado completamente dejándome 
iisuiiiida en la m iseria, separada de mi madre que uo 
«quiere perdonarme, y  separada del mundo que rae 
«juzga miis culpable tle lu que soy...»  ¡ Pues me gus
ta I i cuando me iba interesando es» escena echas el 
telón y  rae dejas á  oscuras de lo dem ás! ¿ y para qué? 
Par» traerme á otra liabilacioii donde están chiilao- 
d o , llorando y  rabiando dos cliíco s, pintadas las ca
ras de cliocolaie y  con todas las señales de estar muy 
poco cuidados. Aquella obesa y  corpulenta mujer que 
está mas tendida que sentada eu el sofá ¿será su ma
dre? SI tal: se parecen eu la cara , en el cuerpo, y 
mas que todo en la desidia que despunta eu ellos y  re
bosa en ella. No necesitas decirme que esta es la hol
gazana del colegio , porque bien lu conozco por su 
interesante ocupación: dejémosla dormir en paz y 
llúvarae á ver la acusoua. Cuidailo que uo te lie dicho 
que me traigas á la policía; nada tengoque iiacer con 
ella á  Dios gracias: ¡ jiero calla! ul través de la iiiau- 
tilla con que trae cubierta la cara esa señora disliugo 
las facciones de la persona quo deseaba v e r: ¡ s i , es 
ella I la liipécritu, la acusoúa üel colegio quo se li» 
convertido en agente de policía lu secreta, vulgo es
pía. 1‘ase V . , seiiora, y Dios me libre de encontrarme 
eoii V. en ninguna parle.

Quitó el dialilillo lu iimuo que tenia delante de rais 
o jo s, y  á poco tiempo me encontré sin saber cómo cu 
mi cuarto nrrellnnudo eu mi sillón ; pero tan molido, 
tan aspado, tan falto de respiración como un cómico 
de pocos pulmones quo ha ejecutado un largo papel 
en una larga com edia, y  ul llegar al liual apenas lo

Juedun fuerzas para hacer al publico una cortesía, J 
ecirlocntono sumiso

Aquí acalló la comedia 
perdonad sus muchas faltas.

Carlos García Doncel.

LA CIGARRERA.
la chica tiene genio! ¡Como diga quo no, 

es inexpugnable! Vaya, mujer, ven acá: aproveelie- 
IDOS lu casualidad de baberuos eiicaiilrado, jiara iiuo 
el público sepa quién eres ; mira que estumos eoni- 
prometidus con el anuncio.

—  ¡Tornal ¡miste que le y !....  ¿p aqué pusieron 
ese rotu lo?.... escriba oslé.

—  ¡I ’ero, bija mía, si yo no sé nada de lo que ha
céis en la tábrieal....

— Cigarros.
— Si, ya lo s é ;  pero...
— Vaya, dejémonos ile requilorios yagu r; quéden

se las probes Cigarreras con su aquel y su frábica, ,? 
póngase osté á sacar románcesele suraíieza, que lucio 
quedará con el Olido... En uiia guardiya al par do I»
Tilia, murió un señor hace poco de hambre purilu.....
Tuiiibieileni c a rco m o  oslé, uiuy esliruo y tóo lo w

lecl
bou

que

qne
regí

niu
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LOS ESTACOLES.
cjiba de su cabeza. Mas mnidirionos lo (i6  ectiáns mi 
curro el rajisla porque le emhurruiuibn los papolotcs 
que lo Iraihii de la emprenla, que y a l.. A siesÚ  oslé
c'spirilao, le decía yo cuando me recrebabn......

— Si, loilo oso fí>l4 bien; pero yo quiero que mis 
lectores sepan la vida y  milagros dé la Cigarrera mas 
benita v ......

— ¿.íai)OOSlc lo que e s? .... que si ¡Im uila! Como 
que iiic lo voy creyendo......Yaya usté con esasan-
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drómiiias y  esos papelones á tos ciegos, que aquí no 
cuela, (iüen papel liarla yoeiitro tantassefioras como 
dico osle que liay en el liiiru.

— ¿ Y  qué tiene eso do particular? ¿No eres tú tan 
honrada como el Ainailei cura, y...

—  ¡Cave osló generoso !..i(;iim o el A m aéel cu
ra?.. y masque ludas las marquesas de meriñaque,.. 
Yaya uu re... D ios!.. Probé si; pero lionría como 
denguna.

%

■ ti
• II
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X
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ya Mbe el lector que sois honradas; aun- 
temo que hayan tomado la csce¡icion por la

— Menos palique y largo... <fon f.ci iia.
., ~ l ‘ues dime ¿que, no quieres acompañarme á la 
'*hnca y dejar que le retraten en el lihro?

1— 1 0 1 1 1 0 1 á remenos me lo tendría yo el andar con 
i'msiie casara... Leví, Icvl, pero no íe conocí.

Un señor de levosa 
se me ha perdió; 
le hepueslooii el Diario 
y no fia parcelo.

Cjue gücuo juera 
que cl señor don Levita 
i! 0  pareciera!

I'or inlcmpesiivn que le haya parecido al lector la 
producción deesle articulo, bo habrá dejado de co- 
^ e r  que el personaje con quien liabláhamosern una 

'floiTío-a, j qup ui lenguaje que usaba es el masco- 
'uii a esas gentes; sobre todo si eaWn Iwutiíodas en 

•»n Lorenzo ó en San Mlllan.

Los barrios del A re Marin y  de Lavapíes surten ge
neralmente de operarías la fálirica de tabacos de Ma
drid, DUDimc algunas de ellas son feligresas de Mara
villas y del Harquillo. Pero esas mujeres no están co
mo llovidas en esos sitios, ni se encontraron al narer 
en las calles del Trihulele y Humilladero; á esos sitios 
lian ido á parar por sus pasos contailos; y  tienen pro
cedencia legítima las mus veces; aunque no se exige 
semejante requisito para hacer cigarros.

Son tan característicos los rasgos particulares dii 
mi tipo nue le hacen formar chise aparte cu lu so
ciedad; ae tal modo que cuando se oye decir: es 
una Cigarrera, nadie pregunta mas de malo ni de 
bueno.

Las operarías de la fábrica de tabacos de Madrid 
son en su mayor parle madrileñas; por mas que baya 
muchas entre ellas, hijas de otras provincias, esfi-- 
ciulmonte valencianas. Pero estas son cuestiones do 
mayoría, y las Ciprrerus que han venido al mnudn 
por Ir capital de [as Bspaniis, forman una parle del 
tipo de la .Manola, que merece un recuerdo deiuieslra 
pluma; persuadidos de no podernos emplear nunca 
con mas españolismo que ahora. Retratar el donaire,
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las gracias, la nobleza y la  generosidad de una clase 
que lia llamado siempre lantenciun ocios eslm tjeros, 
y que está próxima á desaparecer para siempre de 
nuestro suelo, es para nosotros una tarea muy grata. 
Nos liorripila ver lio j liia barridas las esciileras de la 
fábrica por la ropa talar de las operarías; pero nos 
refugiamos en eseeslalileciniienln como única trin
chera que paradefenderlascoslumbresespañolusnos 
lia dejado e! ridiculo furor de los innovadores. Aun 
pisa la fábrica de labucosel zapato de tabinete blanco 
y  la media de seda calada; aun no se lia desterrado 
de esos sitios el corto guarda-pies ni Ib rnaatillade 
franja.

CASPAR r  ROIC.

Media docena de hombres, que pulsan cuatro gui
tarras y dos bandurrias están sentados ú la puorU de 
una casa baja en la calle de la Palma A lta; acompá- 
nanles cantando seguidillas igual número demujeres, 
y bailan en el corro cuatro parejas que repican con 
gracia la alegro caslanucla; y  cuando se acaba una 
tanda de seguidillas ó boleras echan una ronda de 
aguardiente; circulando,entre los músicos principal
mente, un botijón de aquel espíritu de vino disfraza
do en parte cou la simiente do auis. La calle está lle
na de curiosos V se Iiabla entre ellos con variedad del 
objeto de aquella fiesta, aunque todos salwn y  con
vienen en que es la toma-boda de la viuda de un alba- 
ñil, que ha coatmiilo esponsales con un cerrajero v iu
do también, y  padre de una niña de doce años, que 
triste y  llorosa en medio de aquella gente, no toma 
parte en la diversión y parece prescntirinal de su ma
drasta.

El I»i1c ha dado principio á las tres de la tarde, y 
á  instancias del sereno y ael aicnlüo de barrio termi
na á las diez y medía de la noche. Un cuarto de palio 
con dos piezas que hacen de sala, alcobas y cocina, 
lia asilo & ios casados, y  aquella noche, como las ante
riores , pasa sin una palabra mala ni una obra hueon

3 sin que la bija del cerrajero tenga motivo de queja 
e su madrastra; pero á los quince dias so acaban 

los maravedises y empiezan las desazones. La viuda 
del aHjañil sabe poner un puchero, pero no sabe de 
ningún lonjista que dé los comestibles gratis, ysedi- 
rige al cerrajero para que la sumiuistre fondos. Este 
ipie no tiene ganas de volver i  la fragua la dice que 
los busque, y  una palabra de una parte y  otra dcotra 
ocasionan uua riña diaria, que termina por liacer tas

Íinci'S los esposos y  castigar é la pobre nina, diciéndn- 
a q[ue no sirve para naHa ¡ y  que ya tiene edad para 

ganarse la comida y  coutnbuir con alguna cosa á la 
casa.

La muchacha sufre el mal trato de su madrastra 
buscando medios de ganarse la v ida, y  hoy cuida el 
puesto Je una frutera por cuatro cuartos; mañana 
vocea, Ilamaudo parroquianos á la puerta dcuuacar- 
ncccna, ó acarrea botijos de agua para las vociuas y 
friega y barro endosó tres casusiiimedialusálasuya; 
hasta que por lia logra entrar de niñera con uua cria 
de lafábrica de cigarros. Esta Ocupación laobligu á ir 
dos veces al dia á 1 a casa grande de la calle de Emba
jadores ; ve , por precisión, muchachas de su edad 
que ganan diariameiile 3S 6 mas cuartos, y  andando 
el tiempo resuelve hacerse Cigarrera: ^ira lo cual 
prc-gunla por el superintendente de la fáíirica, se entra 
en el despacho de su señoría, y  con las lágrimas en 
los ojos y el arrojo en los lábios, le d ice :

— Señor, yo vengo á ver á usía y usía me va i  ha
cer un favor.

— Mira, yo no puedo hacer nada en eso,dice el su- 
perinteudente, creyendo que es hija de alguna opera
ría  despedida; tum adregetiróelolrodiadü  los pelos 
con la otra, y  ninguna de tas dos vuelve i  poner los 
pies aqui.

—  ¡Pero señ or!.... replica la muchacha, sorpren
dida con aquella interpelación; ¿quégalimalias es ese

quo ha movío usía en un memento?.. ¡ Usía no me
con oce!.. ¡Mire usíaqueno tengo m adre!..

— Pues di Á qué quieres ?
— Entraren la fratíca daprendi^, si usía me lo per

mito.
— Eres muy chica aun, y  el reglamento manda que 

no entre ninguna antes áe ios trece años.
— Mire usía que aunque parezco chiqueliyn, pa In 

Virgen de la l*aloma, cumplo catorco años; ulií está 
la señá Manuela la Roma, que usia la debe conocer, 
señor, que es capataza en el tayer de las comimr- 
ras......

•Está bien, pero ahora no puede s e r ; vuelve otro 
dia.

— Gracias, señor; en el manánimo corazón ausvt 
espero que no me fallará i  la palabra.

Pero la muchacha no se fia, y  siempre que el su
perintendente sale 6 entra en su casa, se encuentra 
con la aspiranta á Cigarrera que le está esperando en 
el portal y le acosa especialmente cuamlo le ve con 
alguna señora; esperando que esta haga algo por el 
sexo. A esta circuastancia o á la de necesitarse ojie- 
rariasen la fábrica, debe su admisión en calidad do 
aprendizalaniñadelos doce años; que destinada por 
el oficial mayor del establecimiento al taller del taba
co común, logra tomar asiento en la mesa de la seño
ra Manuela, que á fuerza de pellizcos y  pescozones la 
va enseñando el oficio.

Empieza la hija del cerrajero á  despalillar la hoja,

m aterial, la siiia , las iq eras , y ei canigo. especie u*-- 
talilila para redondear los cigarros, todo corre de 
cuenta de las operarlas, y la hija del cerrajero, que 
lomó al ñadn esos enseres, los va pagando poco á po
co con el dinero que recibe los dias de entrega por los 
mazos que lia liecho en la semana ó década. Y ahora 
m ientras la chica va cobrando manejo en el oficie 
para llegar á ser una de las Cigarreras moa tar>;o-S 
entre las habidas y la sp o r  iiabcr, liaremos nosotros 
QnavisitaÍLAEÁBniCADE TABACOS CE MADRin.

A  las siete de la mañana se advierte gran ailuencla
de gente, lam ayorpartem ujeres,porlascal!esdcl Ave
MAria, de Lavapiesydcl Mesón deParedes. Los hom
bres que acompañan á alguna de lasCígsrreras se van
despidiendo pocoá poco, y los numerosos grupos de 
ellas, que se dirigen liácíaelportillo de Embajodores, 
se condensan frente á un edificio de construcción 
sencilla ; destinado á la elaboración de los tabacos; 
esperando alli la hora de que se abran las puertas al 
enjambro femenil.

Variailos son los trajes de aquellas infelices madres 
de familia trabajadoras, 6 de aquellas liijas laboriosas 
que acuden á la fábrica en busca de pan con que ali
mentar á sus padres ó esposos; el lujo no esta en re
lación directa del trabajo ui de la asiduidad; dejieii' 
de únicamente de los vicios de los hombres con qulc' 
nes viven , que acostumbrados en sii mayor parlo í

3ue los mantengan sus mujeres ó sus liijas, sonbaa- 
onan á la mas criminal pereza y cuanto mas trabajan

las infelices operarías, tanto mas las exigen, lanlonias
derrochan, y ajienas las dejan con que defender sus 
carnes del rigor do las estaciones que desafian con 
valor, dirigiéndose al taller para verter su sudor, g*' 
nando el pan do toda una familia. El traje mas general 
consiste c u u ii zagalejo corto que deje ver uua pan
torrilla , graciosa las mas veces, calzada con medm 
blanca y zapato idem ; pañuelo de manta los invier
nos, cubriemlo parte déla cabeza, y uno pequeño de 
perca! los veranos, hecho nudo al cuello, y caído sobw 
la espalda á manera de capuclia; delantal corto «e 
percal ó de scdaalguuas veces y un  pañuelo en lama- 
n o q u e  contiene un poco de pan y algo de fruta cuan
do m udio. Otras suelen ilevar uña  ceslitademimbn»
ül brazo; pero esto no es lo mas común.
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El rumor producido opcesariamcnte por tres mil 6 
mas mujeres ( i )  que hablao, d dísputaB (que en eso 
nn sí yoá cuántos andaríamos de sinonimia) cesa en 
el momento de entrar en la fibrica laúltima operarla. 
El silencio mas profundo reina liieen en el ínlerínr 
del establecimiento; parece imposible que en iOI,43d 
pies supertleiales se encierren lanías mujeres, v  que 
no se nifw otra cosa aun dentro de loa mismo talleres, 
que. el ruido mondlono v  cniitínuo que haeen las tije
ras, al desempeñar una de sus misiones sobre la tier- 
r». dalcaer sobre las mesas de la labor; ruido elo
cuente y  grande que haría exclamar al poeta menos 
reflexivo :

Dijo Dios; hombre, el pan que comerás, 
con el sudor d»l rostro ganarás;
Cigarrera, añadió, tu vivirás, 
con la tijera haciendo Iris, tris, tras.

Los talleres, que ocupan los pisos principal y hajo, 
están divididos en secciones de á cien mujeres cada 
ona, presididas por unn maestra-, especie de mujer 
de mas categoría quo las nperarias, que se pasea por 
la sala con los brazos cruzarlos. Antiguamente tenían 
las maestras su parte en el trabajo como las demas 
operarías; pero liovdia les está prohibido mezclarse 
611 esa tarea, y su misión de inspectora, está remune
rada con un sueldo d e S rs . diarios; resolución que. 
por ciertas hablillas que oímos hace pocos días á la 
puerta de la fáhrica, nos parece niuv acertada. Cada 
ciento ó parlido de opcnirias está dividido en ranchas 
de á sets m ujeres, inclusa la capataza. que dirije la 
mesa, y  es en un todo igual á sus subordinarías. Las 
capatazas son elcjidas por las maestras de entre las 
mas juiciosas y  aplicarlas.

Los almacenes del tabaco estáñenlos sótanos, y 
alli todos son hombres los que tniliajan, salva una 
pequeriasecciondemujeres.liamndasempapeiiKforos,
Sae se ocupan de empaquetar el tabaco picado, para 

venta pública. La empap'ladoraes una especiem.is 
Diorlerna que hr mistera, la habanera y  la comunero; 
pero todas sou Cigarreras y  se llevan como ángeles 
unas con otras; comiendo juntas yregañando juntas. 
Los talleres lieuen sus fuentes de agua abundante v 
clar.i; pero el asco y limpieza de ios partidos eslft á 
cargo Je las Cigarreras que escotan para pagaré las 
barrenderas. Carla partido tiene un armario donrie la 
capataza de caria mesa guarda la labor de su« compa
ñeras, hasta el dia tle la entrega; y como cada una de 
ellas cobra dcspur-slos mazos que hace, usan para no 
confundir los trabajos, de una señal en el alado , que 
así llanian á la hoja de palma que sujeta los cigarros; 
y cr>nsisl(! la seña! en hacer uno r5 mas piquetes con 
la tijera. Las madres de familia que. tienen niños de 
pecho se ilainan cria.», ysa len si pntioálasdiezrlela 
maiinna édar de mamar á sus hijos, después de haber 
sido registrarlas por las maestras; operación que su- 
ireii todas las Cigarreras al salir del trabajo por las 
«rdes, y asi no puede ser cierto aquel cantar que

«Llevan las Cigarreras 
ene! roilete, 
un cigarrito habano 
para su Pepe.»

Cesi todas lasoperarias comen en la fábrica, paralo 
cual se reúnen por ranchos, y pagan cuatro 6 rinen 
cuartos diarios que las guisanderas suplen hasta el 
día de la entrega; dia curioso y fecundo en aconteci- 
diientosdelndo gónern.

SLa Mrcion del tabaco en hoja que toma la opentria 
ara eltrabajo rliarin, sellam adato, y r-j dia ríestina- 

Opara recibirla, bajan todas con sus espuertas al

0) El ntin»rodeopM»ri«»,MdeiKl«hoj «2M».
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patío grande, y á su presencia se pesan las datas, que 
necesariamente han ne dar cincuenta mazos de á vein- 
te y e in co  cigarros cada uno. Los mozos encargados 
de esa operación tienen sus paniaguadas, ,1 quienes 
dan el peso mas corrido ó jusio por lo menos, que no 
ospocofiivor; pero esa parcialidad lesacarreanmclias 
maldiciones de las agraviadas, y  hay aquello d e : —  
Reladronazo, endino... lásiima ¿presidio... ¡Cuántos 
linmlires habrá ayí con menos motivo que estos 
piyos!

Para entregar la labor, no esperan á concluir los 
trescientos otados que corresponde por dala i  cada 
mesa; sino que la entregan por cientos; para lo cual 
bajen igualmente al patio y van cobrando su parte, en 
calderilla y  el peso las mas veces. Al terminar esta 
Operación no están solas las Cigarreras; la puerta de 
la calle está defendida por las guisanderas, las /¡ado
ras y  hasta por los caseros algunas veces; pero estos 
suelen volverse ásu  casa sin un cuartoni esperanzas. 
El dinero que aquellas ¡nfeltces reciben por premio de 
su laboriosidad, no hace mas que pasar de una mano 
á otra. Los réditos del vestido que lleva puesto y la 
i-UTOitura del recien nacido, que sacó liada de la tien
da por mediación de la prestamista, que cobra de ese 
modo un doble del valor de aquellas prendas, Lacen 
que Is operaría salga de la fábrica sin un cuarto y  no 
muy hieu parada algunas veces, á consecuencia del 
siguiente diálogo :

— ¡O yes, tú ! .. .  ven acá; iqué,nom edasnada?
— Esta entrega no puedo.
— Pues yo bien pude darte el vestido cuando teha- 

cia falta... Farfantonas, que queréis lucir mas de lo 
que podéis.

— Hágase oaté cargo, sená Juana, que he cobrao 
muy poco esta data.

— ( Y  qué tengo yo que ver con que tú seas una 
holgazana?... Si no te anduvieras por ahi hecha un 
pendón con ese perdió...

— Miste, señé Juana, á mí dígame osté lo que quie
ra , pero en hablando de mí Alifonso, la ro m ^  á usté 
el bautismo.

~ 1  Defiéndele; por lo bien que se porta contigo!.. 
¿Creerás lú que no sé yo lo que ha hecho con tu pa
ñuelo de manta?... pues le ha empenao en casa de la 
Rufina.

— Ha hecho muy rrebien... ¿se ie  importa áosté 
algo de eso?

— A mí no; ñero págame, ó te arranco el pañuelo.
— ¿Sabe nsté lo que e s? ... que me va osté á arran

care! pañuelo!... ¡Me ha hecho gracia la em bajál...
A todo esto la Cig.irrera se pone enjarras, se cruza 

el pañuelo debajo del brazo y con el pie derecho mas 
sacado quo elizquierdo.hacetcmblar á su  adversaria, 
qiie aunque mujorderompey rosga, esté poseída del 
miedo iniierente é todos los usureros, que se recono
cen infractores de la ley en susprésiamos.

— Dejémonos de historias, y págame.
— No me dá la nal gana, y  tómelo usté por donde 

quiera.
— Pues se lo diré al superintendente.
— ¡Q uiá! ia retorceré é osté elgañole mas pronto 

que la vista,
— ¿Tú á m i? dice la prendera, temiendo dar mues

tras de debilidad en presem-ia déla multitud.
— Yo á osté, y  me sobra pa otraque venga.
— ¡Eso io dices por m i! iulerrunipe una tercera 

que ya por celos ó por otra causa, tiene ojeriza á la 
querida de Ildefonso.

— ¿ Y  qué tenemos con eso?
— O u etepego unaguantáa, en menos que canta 

uu gallo.
- i Q u i í !
—¿Lo quiesver?

— ¡Q uiál Necesito yo doce como túpa refrescarme 
la boca.
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— Lo que tú  tienes es mocha ienifua, y  muchísima
delefentesfs... ¡Comosino supiéramos equldedóoite 
sale ese Injo?

— ¡De loque tú m ed as, mujer?contestn la deudo
ra de la prendera, poiiiendo la mano eo el hombro de 
la entremetida.

— A mi no me toques t ú , porque torraslro del 
moho.iiiunu.

— Toma moño, d ícf )n giií^rida d? Ddpfonso, mcu* 
diendo una fuerte bofetada á suconipetidorii: especie 
do suerte á que eliaslInmBn hacn la ccloráa.

Esto era lo único que faltaba p an  ijue la entreme
tida pasase á vias de hecho, y agarrándose á los rizos 
de su adversaria le arrancase los cabellos, de una 
manera sangrienta y terrible. Despeluzna ver el enco
no con que se halen esas mujeres. La guardia inter
viene siempre para separarlas; pero esas quimeras 
suelen ocurrir á cierta distancia de la fábri'-a. y la 
presencia de atgiin esliirro que trata de ponerlas en 
paz, las reconcilia, volviéndose ambas contra el al
guacil V diciendo:

— Chica, pégale unabofetúa al,T’iíBdú/o.
— O ves;noTe llames .quíndii/a que está proliibio,
— Pues que sequilen ese chorizo colorao de la 

chistera ( l).
S i elnegnciose formaliza, anclen ir de allí á la cár

c e l , de donde snleu al d¡a«iguiente, después de pagar 
una multa vsufrir una amonestación del juez. De otro 
modo siguen por la calle de Embajadores, háeia sus 
re-íppctivns ca«as, riéndose da cuantas personas en- 
cuentrau ai paso, sobretodo, si hay algúncztrnnjern 
que tiene la desgracia de atravesar por aquellos sitios 
á somejantes horas, en cuyo caso las voces mas cono
cidas son:

— Señor... Señor... El déla levosa... Cuando paran
tos faldones, guárdenos usté la cria...

— Déjale, chica, que es.grinyo....
-  No lo creas; es franchute. ■ de Insqucnomercon 

pan V vienen aquí á sacar la tripa de mal ano...
— itonsiu, monsiu; dónde lia dejao usté el sal

terio?... , . , ,
Esas y otras bromas entretienen el cnmino de las 

cigurrerns, y cuando >a se dividen por las callejuelas 
que desemlibean en la calle de Euiliajadnres, tienen 
otros laucesiio menos carartcríslicos; siendo uno de 
ellos el de dar azotes á alguna criada de servir; espe
cie de mujer ejue casi siempre tiene entre cejas n 
manóla, ó el de rolumpar A algún señorito, de esos 
que quieren galaolearias. Lo priiniro es una cosatJUC ‘J U*!-» s kj 1̂ . lai ss« <• j».

aolirodo fácil y  puede ocurrir del modo siguiente:
Va noria calle conel derecho de lancera, una cria-

< . 1  . .   ̂ • ..« --« i.da de servicio que trae á su señorito do la escuela; a 
Cigarrera se planta en jarras sin dejarla pasar, y  la 
iuofensivacrmda se retiñí diciendo:

— Vaya una gana de chocar.
— Sobre tóo... chocar...
_¡g u é  lias mas descaradas!... dice la criada, si

guiendo su camino. , , . , ,
— Oiga osté sobrina, venga usté acá , y la ilejaré la 

cera- replicaia Cigarrera, liinzándose sobre la criada 
y  doblándola sobre la rodilln con una celeridad fabu
losa. U  víctima se resisle; pero lleva inedia docena 
rieazotes, y cuando se apareceel celador á saber la 
cuusu de aquel alboroto, contesta la Cigarrera:

— No ha sio naa, señor; sinoqueeslalm el día nu
blan; pero ya ha talioel $oi en Lavapies, por esta 
tarde.

Esta misma escena ú otra menos fuerte, enamora 
á tal cual jóveu, que se Mega i  la Cigarrera y la dice;

— Bien, salero; ¿ q uieres que le ai'ompañe ?
— No señor, lo coutesta secamente.
— Eiilraremos en la botillería.

(<) L’nn de les ooDbree coa que ceas goales eueten detemi- 
aer el soiabrero de picoe,

QASPaK T ROIG.
— No gasto.
— En la taberna.
— Menos.
— ¡ Estás muy séria, mujer 1
y  oslé muy trau co p rp a rle  de tarde. ;,Eii qué bo

degón liemos comio juntos?
— V ava, no seas esquiva, y déjate querer.
— ¡ Conversación!
— Quieres venir i  la couDtoria.
— Me empacho.
— ¡ Pues qué quieres!
— Que se quite oslé de delante, so espantajo, pen

dón , poca pringue...
Y  si el u sía , como ellas dicen, no se retira, sigue 

ensartando m oles, hasta quo llega á su cusa y se en- 
cuQutra con su marido que viene del trabajo si es 
hombre de bien , á de ia taberna si anda á ¡ricos par
dos; en cuyo caso Dios y lus costillas de la Cigarrera 
saben lo que allí pasa.

Pero yo se v e ; el lector estará asustado creyendo 
que los palabras Cigarrera y  camorrista son sinóni
mas, y  á féque no liav semejante cosa; ohí estáenlre 
otras'muchas la liijá del cerrajero que se casó con 
la viuila del albañil al principio de este articulo, 
atestiguando lo contrario. Al año do estar en la fábri
ca , se enamoró de un olicial de zapatero, que se es
tableció al poco tiempo en un portal déla calle déla 
Montera, v  hov viven felices con una onza de oro 
ahorrada .'por si se ofrece una enfermedad 6  co«n por 
eicstiio. Esto no obs'asin embargo, para que m icliici 
le llegue una guanláa al sul owi curdatn, y se mues
tre esquiva como Vds. han visto cuando algún curioso 
como y o , la pide informes sobre su vida y milagros 
y quiero retratarla. .

Tiempo es ya que sepa el lector, que M ana, pues 
asi sollámala Cigarrera que baldaba conmigo al prin
cipio de este artículo. y la hija dei cerrajero, son una 
misma persona; de cu'ya graciosa ligura podrán dar
fé los que, ganosos de conocerla, se lleguen ú infor
marse de mí.

María tiene hoy dia de la fecho diez y  ocho anos y 
dos ojos negros que matan si eslán abiertos y  privan 
cuaiulo se cierran; sus cejas pobladas y negras se 
pierden suaveiiienlo en sus rosadas mejillas, que cu
biertas piirdos liermosas madejas de pelo mas negro

Jueel ébano v nías brillante que el azabache recogí
as por dos horquillas de alambre, sombreau su ros

tro, dando ínteres d sus facciones; sus lábius de algo 
mas ffue carmín subido dejan ver por intérvalos una 
doble banda de dientes, con cuya blancura no osaría 
competir la nieve, y  ol gracioso lunar que ostenta en 
medio de su barba, ha jienlidu & niasde cuatro, y ha 
ganado ámenos uno, de cuantos se han querido que
mar en lasabrasadorasmírudas deMaria; década una 
desús orejas, sube cruzando ¡a cabeza una lino* 
blanca; que termina en la frente, partiendo en tr« 
grupos desiguales y  distintos su negra ca k lle ra ; I» 
porción mayor do palo, sirve para una anclia trenza, 
que tejida én forma do canaslillo cubre la parle pos
terior de la cabeza, yconsLituju loquesellam a «de- 
te. Su traje, curto. como sabe el lector, estáraduciflo 
á un zagalejo de mucho vuelo con tres 6  cuatro jare
tones; unpuñuolo corto cruzado sobre el pecho, un 
delantal rio seda negro, y una muulilía de tafetán ne
gro guarnecida do terciopelo del mismo color, ó por 
mejor decir, do terciopelo con una tira en luedio de 
Ufelau I pero caída siempre ú la espalda y cruzada por 
delante con una gracia que ni el pincel de Alenza p®' 
dría copiar con exactitud. Su breve p ie , calzado con 
delicudu csiiioro por un zjpato de labinctc negro y 
una inudia de seda blanca y calada os la ailmiracion 
de cuantos le v e o ; y aprisionado por unas cintas ne
gras que llaman nalgas anuncia una hermosa pon* 
torrilla.cuyo gracioso contorno, desaparece entre 
los bajos de? vestido.
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Maria que no liDiic olro Dios que su l’tico p| 
qí piensa en mas que en darle gusla; que sena capaz 
(le empeñar todo su tren , y aun de arrancar clavos 
«m los dientes por darle una onza de oro en un dai 
de toros, para que fuesoel mas rumboso entre mis 
amlcos, cs lamisma Cigarrera que no nosnuiso dic 
lar este arliculo y que con lodala sencillez de su buen
corazón, y lodo el aire de tacn de su genio mdepeii-
dienley tranco, nos deyi ir solos íi la fábrica de taba
cos; pero ahora se ha apiadado do nosotros, y dig- 
Dídose oír leer esto articulo, cuyo V. B. esla en las 
siguientes palabras, que acabo de oír de su misma

—No está mal... pero... saca oslé mucha burla de 
las Cigarreras, y  si uñase pusiera... Pues... Tornos 

al decir... que síuna qiiisieea liacer burla de osleiles, 
no acababa nunca... ¿Porqué nu dice oslé nada de 
aquel señor... Cómo lo llaman?... ¿Sagra... úSau- 
gre... óqueseyo?... ,  „

— ¿La Sagra? la pregunté sorprendido de que Ma
ría tuviese conocimiento con tan respetable señor.

— Ese mesmo; Sagra.
— ¿Y qué tienes tú que ver con I). Ramón de ,a 

Sagra?
— ¿Quién? yo;néa. Sino que eso señor quiso po

ner una escuela de právulos eu la fr.ibica, y regmió 
coa el superinlenileule ¡lasáo, sobre á quién le había 
ocurrioprimerolaidea... ¡Vjvaunageutel 

— ¿Pero (¡uécosa mejor,que lado que ensenen 
gratis d vuestros hijos?

—¿Quién dice que no sea gúeno? pero ponerse á
disputar por el aquel de la ocurrencia y  llenursi; de 
papelotes y de cartas entrambos, que osí nos lo dijola 
maestra, ¡tiéciilma! Eso se parece álo que mesu-- 
Mdid ú mi con el abogan de mi marío,cuaudo lo del 
presidio. , .  ,

— ¿Pues qué, lia estado en presidio turnando?
— No lopremílB Dios; pt'Mvoj al decir, queiiuan- 

dolo llevaron preso por habergntoo, «viva la Coiis- 
'ilucion,!) me pidiócualroplcgosdo papel sollaopara 
uoa súplica, el rrelmlron del abogan. Fortuiia que 
JO... bendito sea Dios que no me muerdo laUngua 
por naide, le dije:— ¡Ave Haría! ¿cuatro plegos de 
papel? ¿Va usía d hacor una cometa. señor?— ¿V sobo 
usté por lóo en junto paque quería los cuatro plc- 
R05?...na decir, que mi maríoesUba borracho cuan- 
dodió lusvivas...

Poreso estilo, siguió coDiándome vanos lances, 
íue yo referiré d mis lectores, si vuelvo d pillar otra 
«asion de que me escuchen. Ahora ya no jiuedo lia- 
Wrinas que indicarles la kokalbue recu-t* ueeste 
*»TictLO.-^ue cuantos mas cigarros consuman los 
fumadores, tantas mas mujeres pueden ganarse el 
pan honradamente; y que si el fumador de tabaco 
(fumador uoble) es eiiiiuentemcnte lilanlrópico, por 
Mío concepto, los que fuman salvia, anís ó verba 
iuisa, son criminales en alio gradi), v queda probado 
que lleuden d desmoralizar I» sociedad.

Yo tengo Bcreditudo no pertenecer d los sepunilivs 
*u repetidas ocasiones, y aliora mismo eu aeemu do 
gracias, por liaber terininado mi tarea, enciendo un 
uifprro, elaborado por la Siiavodra, célebre Cigam ra 
de Madrid, áquieu liemos couociiío hace pocos días; 
qracias d la amable condescendencia con que mos en- 
sefiótodaslasilependenciasde la fábrica de tabacos 
rl oficial mayor de la misma, pnr encargo especial 
del suporintijndenle, á ijuion debimos asimismo mu-
rha atención.

AsTOMO Flores.

EL EMIGRADO.
Lejos , muy lejos de mí la idea, no ya de escarnr- 

c*r 6  ridiculizar al intorlunio, raasniaundeprocu-

l.OS ESPAÑOLES. '
rar sbiuiera remoinmenic disminuir el respelo y la 
simpatía que d todos debe inspirar la triste suerte de 
los proscriptos. En lodos tiempos la pro3 cripeio;i se 
Ii3  considerado como el mas duro de los r.istigns, des
pués de la pena de muerte. Apartar d un hombre vio- 
Inntbinenle del seno de su familia, del suelo siempre 
(jucrido donde por vez primera so abrieron sus ojos ú 
la luzdel sobdcspreuderlecnmo un miembro podrido 
del gran cuerpo nacional, condenarle impllcíiamciUe 
al Dislamieulo v d la  miseria, ¿no es por vcnluru un
resto de la antigua barbarie? ¿No es este un acto 
impío y abominable d ios ojos ilo Dios? Y cuando si' 
ronsidera que el motivo ó el nreteslode esie tremen
do castigo es, ya un simple error poliiico, va un 
exceso tal vez de amor patriótico, tentaciones dan de 
ver todavía en las proscripciones modernas, como en 
el ostracismo de ja antigua rireeia, una verdadera 
espiacion impuesta d la virtud y  al genio por el egoís
mo y  la niediauia.

Circunscribiéndonos d nuestra España, es cierto 
que los hombres que mas )u bniiran en virtud, en le
tras y en armas han comido, en alguna época de su 
vida, el pan amargo del duslierro, ese triste y  solem
ne sanción del nicrilo en estos borrascosos tiempos 
que alcanzamos- Esln basta pura liourar, digámoslo 
así, el carácter do i'miffrarto; perodla siiiiihra de tan
tas ilustres victimas del mezi|uiiiu encono de nuestras 
pasioufis políticas como cuculan en Espeñn lodos los 
partidos, ha llegado d formarse una turba parésita j  
bastardado hombres sin vergüenza quo lian conveni
do ellnforlunio euprofesbm, la emigración enindus- 
tria.yquesoii á la respetable clase de los verdaderos 
Emigrados, lo que es la moneda falsa d lado buena 
ley, una plaga para lo que llaman ellos sn partido, 
una deshonra para l.i patria que no merecen.

Entreoslas dos grandes dívisínnosfundamentales 
del ente Emigrado, que son el legitimn y el bastardo, 
hayuna multitud demalicesque aunque someranien- 
le, iremos deserihiendo en este cuadro copiado dcl 
nalural. Desde luego se presentan dos clases, separa
das eutre sí por una distanciavenladeranicnle íucon- 
mensurable, cuales son el Emigrado rico y «I Emi
grado potwe: estas dos ciases apenas tienen entre si 
el menor punto de coiiiactn. Las diferencias de ins
trucción, de tálenlo, de carácter soparan mucho ú los 
hombres; pero las separaciones que establecen entre 
ellos, lo mismo en la emigración que en el estadonor- 
mal déla sociedad, son estreclias zunjillas, peque
ños surcos,¿qué digo?verduderas lineas nialenitUicas 
encomparaciuiidcl insondable abismo que abre entro 
UQOsyolros la diterenciade caudal. Así el rico dis
creto , Emigrado ó no Eraigrnilo, se roza sin dilicul- 
lad con el rico tonto; el p lire  inslrnido ¿con quién 
se ha de rozar mas que con otro pobre, aunque sea 
un asno? Hablamos en general :á  esta regla liay mu
chas escepdones, honrosas para Ins polires que las 
forman, mas honrosas todavía para los ricos que las 
facilitan.

Antes de pasar adelante, cslabiezcamos bien aquí 
el Tiilor de las palabras. Las emigraciones, como na- 
dl(5 ignora, se divideu en voluntarias y forzosas. Las 
primeras, muy frecuentes en los tiempos antiguos, lo 
son todavía en" los modernos iiins de lo que poucriil- 
mente se cree. Hay tamílica emigraciones ti'Hipurales 
V emigraciones prrmfíiios: estas pueib-ii incluirse en
¡a categoría de las forzosas, pues rarísima vez deja de 
motivarlas una absivliita nr^esidad, como eleseeso de 
ia población respectivamente d los recursos del torre 
no; esla es la causamas general de las emigraeiones: 
de ellas nos ofri.'cen continuos ejemplos la AIsacia en 
Frunció, la Inglaterra, la Alemania y alguna de nues
tras provincias de! Norte. Eseusadó es decir que nn 
es da estas emigraciones de las que liahlanios. Emi
grado, en la acepción en que tomamos aquí esla voz, 
que es en el dio la mas cumun, es el hombre que no
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(luude residir en su patria bajo ¡a /jrotfccion de la ley 
romun, oue es lo que gCDeralrneute su llama el Kmi- 
gradopotíUco, únicci eu que por iiliura vamos á ocu
parnos. Olisérvesebioiilauxpresiouque liemos suLm- 
yacio, bajo la proleccim de (a ley coim a,  porque ella 
os lii que expresa cuíl es el verdadero carácter que 
distiiigueal kmiyraJo en la grau familia social. La ley 
común lio alcanza ul Emigrado; este está sujeto i  la 
ley oscepcioaal. La ley que rige para el salteador co
mo para el vecino lionrado, para e! grande como para 
el pequeño, uo rige para el Emigrado, por el mero 
lieclio de serlo, y  esto es lo que le distingue esencial
mente de tollos los demas ciududaiios. Eipliqucmos 
estopor un ejemplo, pues es necesario punetrarse bien 
de la índole de esta proposición para percibir bien ia 
gran diferencia en el fondo, aunque pequeña en la 
apariencia, que media entre lo que hemos llamado el 
Emigrado le^tim'i y el áasiariJo. Supongamos que 
enlmn en Españo y  son cogidos por lu justicia un 
hombre que bu cometido uu delito o un crimcQ cual
quiera, y por el cual estaba fugitivo, y un Emigrado; 
el primero, por grande que sea el crimen que come
tió , será juzgado por un tribuna! ordinario con arre
glo i  la ley que rige para lodos los españoles: el se
gundo lo Será cu virtud de uiia ley escepcional, 
dictada siempre por la pasión, casi siempre por la in
justicia. Esto es lo que hace tan digua de Ínteres la 
condición del Em igrado, esta la causa porque eu lo
dos los p.iiscs cultos donde no dominan las pasiones ó 
la inyusíicia que dictaron lu ley de proscripción, so 
mira á los Emigrados con respeto, y  se los acoge co
mo d hermanos; esta es, eu Ilii, la razón porque con
viene tanlo distinguir bien en la gran masa délos 
Emigrados la categoría de los que lo son por motivos 
políticos, de ios que lo son por delitos comunes. A 
veces es muy difícil distinguirlos; en las emigracio
nes modernas, resultado casi siempre de las guerras 
civiles, la línea divisoria entre ambas categorías suele 
doMparecer con frecuencia, y  se necesita un gran cri
terio para suplirla; pero estos casos son raros, porque 
muy raros son los delitos verdaderamente tales, que 
piiedejuslilicarcumplidamenle la opinionpolílica del 
delincuente. Esadmirablesínembargover haslaqué 
jj'rado se hacen ilusión en este punto algunos hom
bres : muchos lie conocido yo que de muy liueua fé 
niirabuu como Emigraelo político al asesino ó ladrón 
fugado que mató ó robó so color de exaltación en sus 
opiniones, como si los actos de robar y de matar de- 
járau de ser crímenes ordinarios y  se convirtiesen en 
crímenes políticos por solo ejercerlos coutra personas 
<le distinta Opinión. ¡Pues estacaste de emigradus en
tra por una gran suma eu lu mavor parte de las «mi
graciones!

Fuera de esta emigración, ó mas bien proxcripeion 
que pudiéramos llamar legal, porque es el triste fru
to de una le y , [ w  lo general inicua, liay otra mas 
inste todayiu y no menos común en estos tiempos, 
que es aquella que se origina de losencoiiosprivados, 
eu virtud de los cuales huye mía pordon del pueblo 
de los furores del populacíio, siempre dispuesto á po
nerse del lado del partido vencedor y á oiisaiigrentar 
su victoria. Esto hace que sea todavía mas difícil de 
deriuircxaclameiiie al Emigrado, y distinguir bien 
«I verdadero delfalso;puüseo efecloliaymucbosliom. 
bres & quienes uo condena ley alguna escrita, y  que 
sin embargo uo pueden volver á su patria sin arries
gar su vil a ; justo es por consiguieute considerarlos 
Mmu venladwqs Emígradosv tratarlos con el respeto 
á  l<» teles debido, aunque por desgracia este es lacla
se á cuva sombra pululiiu mas impostores ó falsos 
Emigrados. iSo todos pueden inveoter una lev que los 
prosciiba de! suelo patrio; pero todos, con m o u  ó 
siii e lla, pueden ¡¡segurar que son el blanco de las 
iras populares en lal ó cual población, y acógense por 
consigiiienle al sagrado carácter de verdaderos emi- ■
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grados. De iiqiii resulta que si el popul.icbo no tomu- 
rn, comu acusluiiibra, parle en las clisensiuiiej po- 
lilicas , lian'éodiisc juez y verdugo de los que ni sube 
ni lo importa saber sí sun iTiininate ó iniicenles, si 
teniaii nzoii ó no en el puulo que dió orasioii A lj 
discordia, las eiiiigrueioiies serimi niuclio meinis fre
cuentes , menos mimcrosiis, y por de coiitailo iiiciios 
duruderas. \eribid es que, después de Terilicadii lo 
eniigrscion, suele esta convertirse en destierro, por
que cl gobierno ó el partido queseiipodera de él, nie
ga laoiitradaó cierra bis puertas de sii [laisiil que le 
uiiandonó ruioii/anVinii n/e, y crea mi delito especial, 
une. á falla de otro Ululo que'justiliqiie la [Hinii, suele 
llaiiiarse di lito de emigrarúm, como si este por si sol.n 
pudiese ser juinas un delito. Esta sola coiisiileraciiiii 
que no tratamos ahora do amplilicar, diiria stilicieiib- 
inaleri» para un largo tratado de derecho piiblici», » 
es una de las inlinitiis pruebas de lo atrasadas que i's- 
láu toduviu bis ciencias políticas y morales eu lu cutUi 
Europa. La misma consideraciou busla para que des
de luego resulten también patentes dos grandes eak- 
gorias en lu gran masa que forma mía cmigraciciii. 
que soula delüs/irosm/osv la délos simples Eniiyiu- 
dos. Gcneraliiieuto se conlundeii, v para ios resulta 
(los vieiicu á sor ambss en electo ulm misma cosa.

Los emigrados se dividen en otras dos pí.-m s : la dr 
los que viven en libcrtud, y  la de ios que viven un de
pósitos.

Nada mas triste y moiiólono que la vida do los enii- 
grades jiobres en los depósitos donde los conliim la 
policía de) país en ciuo van á refugiarse. Estos depii- 
silos suelen ser por lo común lugares de corta pobla- 
ciou, y porconsigiiioiite de eseusisimos recursos. Y" 
he recorrido do u/inimado alguno do ellos, y jumas 
olvidaré la iiiipre^ioii de proluudo (lesconsuuio que 
casi siempre me dejaba el aspecto de tanta iniseria, 
de tunta incuria, y , siento decirlo, á veces, de tanta 
degradación. La razón de esto último es muy obvia; 
generalmente los emigrados qun se resigium á que
darse en los depósitos (pues rara vez se les iiicga la 
traslación ú otros puntes á los que la solicitau, re
nunciando al socorro que les pnsn el gobierno del 
pais) son aquellos á quienes lia dotado Jn suerte de 
menos recursos naturales y  adquiridos, y aquellos 
también p n i  quienes mas atractivos ofrece lu liolga- 
zatieria. Los ijue poseen algún caudal ó alguna ins
trucción , y I ieiienliucua voluntad de trabajar, pron
to emisiguen trasladarse á las ciudades donde, aun
que bajo la suverisimaiiispecciou de la policía, vive» 
de suiniiuslriii cou bastante libertad. Losque se sieu- 
leii con alguna travesura pura sacar el caballo adelim- 
le, como suele decirse, viviendo de ia trampa eo estr 
picaro mundo, también bailan medio de proporcio
narse uu campo mas fecundo pitra ejercer sus habili
dades que el que presenta la pobretería de los depó
sitos ; lo que queda en estes e s , por lo general, esa 
mosa inerte de iuleligcncias lánguidas, de cuerpos iii- 
doleotesy de bolsas vacías que cuustituye el grau fon
do de toda emigración, sin que entre la multitud de

Sansas que suelen formar esta gran masa de inclivi- 
uos, falten también algunos milanos cuya misión 

sobre la tierra es despojar á los primeros ^e la |M>na

Cluma que les ha dejado su malii estrella. Por misera- 
leque sea ol tugar un que estableced gobieruo (sea 

el francés, sea el ingles, pues do estos princiiiainien- 
tc hablamos, como que á Francia ó a Inglaterra es 
adonde van siempre áparar las gramlesmasasde nues
tras emigraciones) por miserable que sea, repelly 
m os, el lugar donde establece el gobierno un depósi
to , al instante como por encanto se alza en él: f ."  un 
cafó con su mesad sus mesas de billar; 2 .” un garito 
reservado y  tenebroso con abundancia de barajas es
pañolas. Como dice muy bien In Sagrada Escritura, 
no solo de pan vive el hombre: en loüas parles se ob
serva la verdad de esta senleucia v  scñaiadameiito eu
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Im  depósitos, donde fallará acaso el pan alguna vez, 
pero DO liay cuidado de que rallen las otras cosas de 
(lue también vivo el liombre como son el minpn, el as 
i/foros,liicopa(leani»eía,etc-,elc.,c¡c- Enesosnidos 
de miseria que se llaman depósilos, el juego con todas 
sus punzantes emociones, reina eual déspota absolu
to, lo mismo, mas aun que en las mas ricas poblacio
nes, porque es la dislraccion casi única, yen  estas 
hay otras muclias: el juego os la lepra que devora el 
pasísim o socorra que da el gobierno a los emigra
dos en depósito. Asi es que soto viéndolo puede uno 
fnraiarse idea del grado de pobreza í  que llegan cu 
rllosalgunos infelices. Volieconocidoen un depósito, 
que no quiero nombrar, siete emigrados que no te
man entre lodos mas que un rolo pantalón y tres cha-
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quejas; cada uno de ellos se vestía alternalivanienlc 
undia i  la semana, y  pasaba los otros seis en la cama 
Esto, que me sorprendió como es natural, ora mu 
dijeron, cosa vnlgarisima en losilcpósilos, fiemnre 
chupados, espriimdos liasU el último maravedí por 
tres ó cualro sauguijuelas que luego que han lieclio 
su agostillo en un depósito. se van A otro A acabar du 
llcoarso, ó i  vaciarse en Burdeos, Paris ó I.dndres 
para volver en seguida á las mismas rapiñas eu los 
mismos sitios. ‘

En lus depósitos, lavidadclEmigradoqiMw/íi-an- 
la á í fu cama, es decir, de! liombre acomodado, dn 
aquel de quien lodos dicen mis Ixemposilíss, viene lí 
serla siguiente, De su casa donde una rúsiiea palroiia 
le lia servido el mas frugal de losdesayunos presentes.

V-5- ■

■Sí/

n  E n it;ríil< .

*utur«, va al café á leer ó A oir leer ci pe
íne lo * 1  pueblo, por-
Pósiio ** puede fallar en ningún de-
fedo J®™*® ** hasta entónces en

P®P*' ‘ lupreso que las boletas del 
de IcK de contribuciones. La hora de la llegada 

f  coincide siempre con la déla 
Winio • ^  I* r*c"^di*os, de suerte que varia en cada 

> por la lectura de las nout-elífs <f Espagne de
tono 1.

jaría e! Emigrado español susmas preciados placeres: 
lo mismo digo rcspeclivainente de los emigrados de 
otras naciones, pues cuenta que lo que voy diciendo 
de nuestros paisanos es aplicable con levísimas modi
ficaciones A los polacos, los porlugtieses y los italia
nos, únicos pueblos que, con el nuestro, gozan en el 
diadel alto honor de suministrar á Francia é Ingla
terra su contingente de emigrados políticos. En lodos 
loshombreselamor de la patria aumenta cuando es-

W
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lín  ausentes Je olla, pu(lieudno|>iicarsc áeste  amor
la counciJa cuanto iugeniosa scguijillu popular;

El amor que to tengo 
parece sombra;

cuauto mas apartado 
mas cuerpo toma.

I.n ausencia es aire 
que apaga el fuego cliico 
y enciendo el grande.

En el curro que forman los emigrados cu el cafó 
se comentan y  ampliíioan las noticias de España, 
eoinctieudo en este comentario y ampliticacion todas 
las figuras retóricas que reconoce llcrmosilla y mu- 
clios mas. Allí se explica cómo y por qué doudc el 
iMsriódico, si es de opinión contraria á la  de la emi
gración (lo  que rara vez sucede porque estacuiila 
deiiacerlo trizas si cometo tai pecado), doudc el pe
riódico, repilo, dice blanco debe enlenderfc que 
aquello signilica ne^ro, ironía sutilísima, pero licita. 
A llí, cuando el periódico amigo dice que un lugar 
de cuarenta vecinos se lia pronunciado en favor dol 
partido emigrado, so entiendo y pasa en autoridad 
do cosa juzgada que foefa Es/>aña se lia levantado 
como un sololiombrc para derrocar la tirada exis
tente: aplicación feliz de la ligara llamada sín<>t/oijue, 
que consisto eu tomar la parto por el todo, ó como 
decía Larra, en tomar una cosa por otra. Cou estas 
inocentes ilusiones conforta el Emigrado su decaído 
espíritu y  se aforra mas y  mas en la opinión que lo 
tiene proscripto. Estas ilusiones, aun qu ei voces ba
gan sonreír por lo erróneas, nunca ,á  mi & lo menos, 
nunca dejan do conmover ó quien las oye manifes- 
tarse de buena fú , la osperaiizn, esa última áncora de 
nuestro enrazou en las grandes tribulaciones do la 
v ida, csa d u lcey  liormosa hermana do la fé ,  es un
bien demasiado precioso para que le hagamos nunca 
objeto d eb efaó d c desprecio, ¡nespctemoslas ilusio
nes del proscripto! ¿ yuiún sabe si mañana tal voz 
esas ilusiones serán las nuestras? Como Damocles 
teniasiempre suspenJidauno espada sobresu cabeza, 
nosotros los españoles, de cualquier partido que sea
mos, tenemos siempre suspendida sobre las nuestras 
la  perspectiva de una emigración.

Acabada la lectura del periódico, apurados los co
mentarios, asentado ya como verdad inconcusa que 
antes de un m es, yesto lo mismo u n d ia  que otro, 
cada Emigrado habrá vuelto á  su casa ( so entiende, 
los que tengan c a sa ), todos con un grado ina.s, por 
lie contado para los militares, con un empleo muy 
superior para los empleados, llenos todos de alegría 
con tan risueño porvenir, fúrmnnse unos cu cuadros 
al rededor del billar para que decidan las bolas delór- 
den quB ha do seguirse en los tacazos ile una gurrrn 
ú do un cAíip’a » ; emprenden otros con el jominó 
entre dos, ó tres ó cuatro, robadoó no robado; estos, 
los que carecen de metálico y do crédito en la plaza, 
se sientan en los banquillos laterales para representar 
el desairado papel de m irones, y  aquellos, los Rots- 
childs dcl depósito, so encaminan con grave y repo
sado continente, muy embozados en sus capas, ’ a la 
casa donde eslá establecido el monte. ¿ A qué descri
bir e l, local ? aunque es claro que lo que vamos reli- 
riendo pasa fuera cIc España, para nuestro propósito 
es lo mismo que si pasara dentro, pues donoo quiera 
i|uc se juntan tos españoles, allí está España, es de
c ir , allí están los hábitos, guslosy carácter de Es
paña. El garito en cuesliou es pues el mismo exacta
mente que puede verse en la calle de ”  en Madrid ó 
mas bien en cualquier paclilode provincia dopde hay 
gimniícíon: el mismo lapetillo verde, los mismos 
naipes mugrientos, el mismo humazo pestilente, las 
mismas caros morenas, enjutas y muy barbadas. A 
falta do fascinadoras onzas do oro y doblillas fran-
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cesas sobre el topeto verde,npnrcconydosaparecni 
en él con suma rapidez puñados de calderilla, Ul 
cual franco, un Napoleón decuaudoeucuando, y cu 
fin ...s i señores, lo digo porque lo he visto, im par 
do cfticelines llenos de puntos, un corbatín raidu, un 
par de bolas viejas, y aun también, \proh pi^or'. 
una espada que acaso brilló alguii dia con gloria en 
las batallas. Lo que no se juega en un depósito de 
emigrados no se juega cu ninguna parte, y sabido es 
ijuo un verdadero jugador pondría su alma sobro la 
sola de copas contra medio duro. Lo que es su pa
trono , en caso do no ser esccsivumentc v ieja, fea y 
dura de conizon, no liuy jugador en depósito y sin 
dinero, que n<i la liayajugado y  perdido mas de diez 
veces. El juego dura hasta lii hora do com er, que 
tarnhicii varia según las provincias: lo común en los 
depósitos es comer temprano, á la española, y todos 
juntos, á lo pobre. Eu este punto, el triste Emigrado 
pasa mil trabajos; ncoslumbrudo ul buen trato que 
nos damos en España donde es refrán popular que el 
(¡•tómagofs loprimero, las patatas inglesas, las ju
dias fatales, el inuzquiiio y ético óouiiíí de los fran
ceses, miserable parodia de nuestro sustancioso pu-- 
cliero, son el constante objeto de las maldiciones dcl 
Emigrado español, siempre bamboleado entre el 
hambre y  el cólico. Lo general en Erancia y cii In
glaterra , entre la clase acomodada, es comer á las 
seis de la larde; pero la genio que vive dcl trabajo 
m anual, lo mismo que los lugareños, comen á las 
doce ó la una, método mas racional que el que ya 
vamos copiando de los extranjeros en cuanto supone 
que no se hace del dia noclio y iiee-fcrso . Cloro esU 
que para comer á esa hora es preciso haberse levan- 
lado temprano y haber disfrutado por consiguicntr 
de esa hermosa'luz del sol que, según todas las apa
riencias, hizo Dios para aluiiilirar nuestra vigilia mas 
[lien que nuestro sueño. El Emigrado, núes, come 
liemos dicho, como en los depósitos á la hora de' 
pueblo, es decir, ni rededor do la una. L u e go , fiel 
á los recuerdos du su patria, duerme la siesta; luego, 
en virtud de la misma fidelidad, da su pasco rorríeti- 
le : á media larde vuelve al juego y así pasa su vida 
lo mismo un dia qiic otro , que es lo que llamaria 
nuestro Marimia en su enérgico lenguaje una holgasi- 
noria misoroóio. Aiiviértase que liaülouelo que suced® 
en general. Esta pintura, harto fiel por desgracia, h®] 
lie liuiclias y muy honrosas esccpciones. Oficiales y 
aun generales emigrados he conocido que emigraron 
poseyendo por único caudal do conocimientos la Of' 
ilenanui m ififa ry c l Tratado de equitación, yáquir* 
ucs son familiares cii el dia los mas recientes ade
lantos hechos en el arte de la guerra. Con decir qu® 
algunos do estos dignos militares han estado ó están 
en depósilos, dicho se queda que el cuadro que poco 
antes no bosquejado pinta, s í , á la mayoría, pero no* 
la imivcrsaliunil.

Una regla que no tiene cscepcion, digámoslo con
orgullo, es esta : entre lodos los cmigrailos, lauto®” 
Erancia como en Inglaterra, los españoles «  it®” 
distinguido por su resignación en los trabajos,®" 
obediencia á las leyes, y  su profunda y  sioce» 
gratitud á sus bienhechores. Al paso que los emi
grados de otros países han solido desconocer su si
tuación hasta el punto de ser un objeto de conim"^ 
inquietud para las autoridades y dcl descontento m®' 
disimulado de los pueblos; los españoles, lo repito- 
han sido modelos de sumisión y decoro, de suer 
que üiiu presciuiiiemlo de algunas otras ventajas."® 
que mas adelante hablaremos, que han produc"' 
entre algunos males, de qnc tamuien haremos me"' 
clon, las últimas emigraciones políticas, hanir*'" 
para España la de dar á conocer el noble y 
lloroso carácter de sus hijos, bastante desconocii 
bástala época actual: asi es que los emigrados e^ia 
ñoles son mirados en todas parles entre los
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coa particular predilección. Muchísimo tícoeu que 
agradecer, es verdad, sobreeste punió, ú la generusa 
conducta oüervada por el gobierno de Carlos IV y 
por ios particulares cspaiinles, señaladameulo por el 
alto clero, con los refugiados fraoceses duraulo los 
furores de su revoluciuu , porque ha provocaiio la 
constante correspoinleucia del gobierno y del pueblo 
francés con los nuestros, sin distinción ife culures ni 
de opiniones, y sin considerar amigos ni nnuiiilgos. 
Este es el signo mas visible de una civilización aile- 
laiilada, y el propio y verdaduvo carícler Je la nacio
nalidad bien entendida; puus al paso queso ejerce 
una virtud inturuacioual, se sacan sin sentir inmen
sas ulilidados y se esp.ircen grandes riquezas que 
nada cuestan .̂ 1os gobiernos ui ú lospueblos.

Del sombrío cuadro que arriba liemos bosquejado 
pesemos á Otro que viene á ser su uulipada. La escena 
es en París, son las doce de la mañana. una de las 
rigurosas de invierno. En una plu/.a ilelicinsamcnto 
amueblada del HJtel de Castilla, delante de una 
cliimeitca de máj-mol blanco cubierUi d- tercinpi-lo 
carmesí con rapaceios de seda, todo clavoloado de 
iBchuclas de oro, y brillante con una inagniiica lum
brada , están sentados cuatro hombres de diferentes 
edades y cataduras, pero iodos vusüdus con la última 
elegancia, al rededor do un veladorcito ric laca sobro 
el cual se ven todavía los restos de un delicailísimo 
almuerzo. Llévaselos un muzo, con todas las ajiu- 
rieocias de un señor, )  el mismo Iruo y pone sobre la 
mesa una bandeja en que vienen una tetera de metal 
ingles, lustrosa como ¡a plata, café, ciiocolalc y 
tizas adecuadas á cada uno de estos líquidos diges
tivas : uu cajón de escelentes v/yueros de la vuelta de 
•bajo, verdadera basura habanera, llega cu manos 
del mozo que lo baja de encima do un sfcrelairi-, 
estilo rocoiue, y acaba de llenar el velador. Vase el 
nozo, elige yencúnde cada uno de los couvidados 
su c ierro  después de haber lomado té , café ó clio- 
colate, y prosigue eulre los cuatro eu nuestra lier- 
Diosa leuguu castellana uua interesante y profund.i 
discusión sobre el mérito respectivo de las españolas 
)’ de las francesas. Estos cuatro jiersonajes son ni 
tnas ni menos que cuatro Emigrados; y sbi embargo, 
CQcima de la chimenea se ven ludavíu con sus fajas 
el Diario de los ¿eíioífs, la Ĵ ri-nsa, el S iy íj, y otros 
periódicos políticos franceses, igualmente que algu- 
los de los nuestros, el Jíeraldo, h  J’oíJa¿a,eic.; 
solo están desplegailos y sio duda leídos el Diario de 
lo» Teatro», uu periódicu de modas, y el mordaz C/ia- 
rioari. Esta indiferencia ódesJen á la'polilica es elras- 
8 o que mas dislíngueal Emigradcricodelpobre.y la 
mjon es sencilla. No os ciertaineiilc poique sean 
unos mas ó meaos patriólas que utros, sino porque 
para el rico la emigración es un mal muy llevadero, 
cuyoiúrniino DO siempre desea con gran veliemancia, 
>1 paso que para el pobre es una situación llena de 
amirguras; salir pronto de ella as su sueño de lodos 
losdijs, de todas las horas, de lodos los minutos. 
Usía es una prueba mas de la falsedad que envuelve 

supuesta Igualdad antelaloy que nos imuginiimos 
haber conseguido y disfruUir como una gran enn- 
quislu. El mismo castigo impuesto ú dos liombres es 
para uno iiisigiñficanlu, para otro durídniu. E»a dq- 
i^ulada igualdad es la mas mi)nslruo-.a de las desi
gualdades , y por cODSiguieole de las injusticias. Sin 
utaiiifestarlü con uua impaciencia febril de leer las 
ujdicias de España, el Emigrado rico abriga no 
uhslHule eu sucorazouuii vivo apego ó las cosas de su 
patria: asi vemos á los cuatro felices proscriptos que 
•l'aban de desayunarse, salir, acabada su cüuvcrsa- 
cion (y sustituida ya é la elegante bula del aiillirion 
'‘u* levita forrada de ricas pieles) y eucaminarse 
par el buuUvaTil á una Puerta del Sol imaginaria ini- 
proyisada en la Placo I endome, donde encuentran á 
''arios amigos paisaiioscoii quienes foriiwn bullicioso 
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corro. Es la hora ó que pasan por aquella hermosa 
calle muchedumbre do coches y  de gmetes que van 
al bosque ile Ilolouia, y de parejas pedestres que se 
encaminan al jardín délas Tullerias. No pasa Buena 
moza á quien uo se le eche disimuladamente algún 
reijuiehro, á la e>narinlu; allí se fuma, de alK se baja 
al Prado (tmlyo, las Tiilícrfas,) alK se decide á qué 
reslauradnr se irü ó comer, en qué teatro se empe
zará la noche, á cual soirdé so iré después... Porque, 
digámoslo ya en fin, y nos escusaretnos llevar mas 
udelanle este bosquejo; el Emigrado rico en todas 
parles es perfectomeote recibido: eu realidad no 
tiene de Emigrado mus que el nombre; su vida es en 
lodo la niismaquclu del viajero rico de su mismo país. 
Ya entra i-ii una culegnria aparte que merece también 
su descripción esjieciul, porque se diferencio entera
mente déla del Emigrado, cualesla del Español fuera 
de España. I*nr eso deben omitirse aquí muchas ob
servaciones criticas que ocurren, y  que seria injusto 
aplicar al Emigrado, uo recayendo sobre caaliaades 
eseucialnieiitu proidas de esta clase. El principal ca
rácter del EmigraJii, en general, que es el anhelo 
por volver á su patria, falta en el Emigrado rico; 
fállale Uinibien el uíslamieuto enlre ios siiyus, la ex
clusión de lodo trato coulos representantes del go
bierno de su país, yaun con ludas laspersonasde 
distinta comunión polUici, que tan altamente carac
teriza al Emigrado ¿qué le queda, pues, de tal? 
.Nada mas que ul nombre: ningún rasgo propio oseu- 
ciul le distingue de cualquier otro Español no Emi
grado y uuscute de su jialria, fuera del hecho mate
rial de no |)0 ,ler volver á olla. No debemos pues 
ocultarnos en él en esle articulo mas que como lo 
hemos hecho, es decir, masque por mera fórmula 
de recordación. Por lo mismo me abstendré de piular 
al falso Emigrado que hace de su usurpado título 
un recurso para estafar á sus paisaiios; esle Emi
grado no es mas que una variedad del ^ ta lítro  de 
industria, Otro de los lijios que también merecen 
pintarse y en el que no renuncio á emplear mi tosco 
pincel; porque son tantos y tan curiosos los que me 
lia deparado la suerte adversa, que sin mas que 
apunhir unas cuentas figuras de las que mas impresas 
se me lian quedado , verá el lector cosas que lo ma- 
ravillaróu,

Hasta aquí solo lie hablado del Emigrado soltero, 
ó á lo menos quo no lleva consigo su familia , si la 
tiene,ipjo es como naturalmcnlc debe ser, laclase 
mas numerosa; pero fuerza es decir algo también del 
Emigrado con mujer é hijos. Este, si no es rico , eu 
cuyo caso tenemos lo mismo que antes dige, una fa
milia fuerade las duras condiciones características de 
la emlgriiclon, es sin disputa el Emigrada mas digno 
de interés y lástima, liara vez el Emigrado de esta; 
especie se lija eu un depósito; rara vez también deja 
de uñadir al socorro del gohierno el producto de al
guna honrada industria: aunque nunca haya sido 
apto p ra nada, aunque nunca haya hechom creído 
posihlR hacer otra cosa mas quo cuhiplir bien ó mal 
las obligaciones de su destino, la necesidad que, 
como lodos saben, tiene cara de hereje, le fuerza á 
trabajar; en esto so distingue esencialmente del 
Eniigradosüllero, el cual, por lo común , se obslíene 
prudonlemeiile de toda ocupación que pueda redi
tuarle algún provecho. El trabajo á que mas geue- 
ralmenlc se dedica ol Emigrado con familia es á dar 
lecciones de español ó á ira.lucir para los libreros 
quo cüinurchm con nuestras antiguas colonias de 
América: asi están inundadas de traducciones iu- 
creiblcs; las hay lan sublimemente desatinadas que 
merecMU estamparse con letras de oro pura delicia 
de las personas de buen humor.

La casa del Emigrado con familia es el punto de 
reunión por las noches de todos los emigrados del 
pueblo o cuando menos del barrio, si se bulla en
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p ir is  6 en una ciudad grande: allí se forma una ver
dadera íeríuíto, con su murmuración, sus amoríos, 
su poquito de mala música y  aun de baile de cuando 
en cuando. A  estas tertulias suele asistir algún in
dígena que aspira á ilegar ¿poseer la eipeñalidad 
española en la literatura de su país, estudiando la 
lengua, el colorido local, las costumbres de los Es
pañoles; pero es preciso que tenga mucha magnani
midad para resignarse ¿ oir con indiferencia las mil

Festes que probablemente dirán de las cosas de 
rancia aquellos mismos que tan humana acogida 

están recibiendo enasta liospitalana nación. Solo una 
docilidad ¿toda prueba y una graudisima despreo
cupación pueden granjear al extranjero el honor de 
ser visto sin desagrado como individnn, d tal vez de 
ser positivaoienlc excluido de la susodicha tertulia 
española y emigrada.

Otras variedades hay del tipo Bmígrado) pero muy 
secundarias y que poco <5 uingun carácter general 
presentan a! observador, pues losque tienen les son 
comuoes con c! otro tipo arriba indicado del Esp:iñol 
faei'a de España, tipo que no renunciumus a bos
quejar.

Terminaré este articulo con algunas consideracio- 
Dcs, de las que jirnmeti al principio, sobre las ven
tajas éiuconvenmntcs de las emigraciones (I).

Las emigraciones políticas ¿son un bien, ó un mal, 
pura el país de domie salen y en que se repiten de 
tiempo en tiempo? Esta es la primera prognuta que 
se hace á si uiisiuo el liombre que pieusa, sobre todo 
cuando ya no es Emigrado, porque claro está que, 
mientras dura su emigración, la tiene de cierto por 
un m al, sobre lodo si escasea de dinero. .Mas lo que

Earene ofrecer poca duda es que, si en el luumln no 
uhiera habido emigraciones, la marcha do la civili

zación hahria siiio mucho mas lenta y probablemente 
menos segura; porque no hay Emigrado, por rudo 
y  desaplicado que sea, que no luna lieelio volunta- 
xiameute ó por fucr/a una multitud lie oliservaciniies
ycom paraCiunesque,ásu vuelta, aplica ó comuni'-a
con cierta vanidad lí sus amigos y cniiipatriolus. El 
uno observa el progreso ú atraso de las arles mccí- 
uicas; el otro las C'isiumiires domésticas yf.imilíures; 
este se pone 6 traducir mal ó b'en los libros que cree 
pueden ser útiles ó por lo menos venderse en su pa
tria; algunos estudian los métodos mas aventajados 
en tal 6  cual ramo de imiustria 6 de la .igriculliira; no 
pocos se dedican ú enseñar su propia lengua y  la es
tudian a! mismo tiem po; otros siguen los cursos de 
cnstíñanzaesiablecidoseo ios pueblos donde la suerle 
ó su siliiacion particular les |icrniile residir; varios 
Hpreiidcu un oliciu á que tal vez tcniaii incliiiacíun 
cuando eran jóvenes, ú de que poseiiin ya algunas 
iiorioiies elementales; quién hace valor las liabilida- 
dtís que Bpremlié por solo recreo y enseñándolas se 
perfecciona en ellas; quién ndquiére aplicación ni 
tralaijo, cuamlo antes era un haragmi ile p«>r vida; 
Jos mas leen una inuliitnd di- libros á periódicos que 
probableini’iitGnohulderaiilinjeadojnmas si hubiesen 
permanecido en su p aís; todos aprenden bien ó mal 
un idioma que ¡gnorabao !u mayor parte de ellos; no 
hay uno que no .adquiera por fuerza el hábito de la 
ccoiioiníadoméstica y el conveocimicnto de la inuli- 
lidad de niuclms que él Iciiii por necesidades indis
pensables ; y  por nllim o, ninguno ileja de pensar en 
su pais á cada cosa buena que ve en el que arci Jon- 
lalniente se encuentra, y  que no desee llevar ó intro
ducir parabién de su patria, siendo á nuosiro enten
der las emigraciones uno de los mayores estímulos al 
verdadero patriotismo, como quo en genora! lodo

(1 )  E s lg i ea n > i(lrn cio o *t u u o  M c a rlu  de u n  e u r le n ie  i r l l -  
ralQ  q u e  f»erib io  i  ru^go nno e l u n  ju ii im e f ite  celebredn eu lo r  
d e  I4 t IV irU i i t e  p o b r it ilD  A n i f s u ia  p i n  u na H t e i i la e n -  
cie íá p ^ d ica  q u e  pu bliqué baca do» lá.»a en P a n a  c o a  n i  a n ig o  
D . I’. do I tE a c o iu ru .

OASPAE T aoie.
Emigrado ama mas ¿ s u  patria, que cuando nunoa 
habla salido de ella.

Verdad es que contra esta última reflexión acos- 
tuinbrauopoiier algunos que con la emigración suele, 
s in o  perderse, á io  menos debilitarse eso que han 
dado en llamar nacionalidad. Pero antes de decidir 
esta cuestión nos parece que convendría ponamos de 
acuerdo sobre lo que se eutieudu y  debe entenderse 
por esta palabra, que la mayor parte confunden con 
el patriotismo. Si por nacionalidad se entiende esa 
maoia de aborrecer d todas las naciones extranjeras 
como hicieron los judíos desde que se esenpuron de 
Egipto y se  reunieron por prime/a vez en cuerpo de 
nación, obedeciendo al pío ile la letra lo que les decía 
la ley de Moisés, á saber: uLasiiucionesexiranjeras 
oque no adoran ai verdadero Dios, no son nacía para 
uél: vosotros debeissujelarlasypxlermioarhis,II seme* 
janlenacioualidud,ni Ih queremos, ni In deseamos 
para España, ñipara ningún otro pueblo de! mundo. 
S i se entiende ínmhien {«resta voz aquella bárbara 
y grandiosa resohiciim que se aln'huye d los roma
nos casi desde la cuna de su imperio, de dominar á 
todo el mundo conocido, sin perdonar para ello la 
violencia, ni la astucia, ni la traición, abrogándose 
el derei'hu de matar ó hacer esclavos á los vencidos,

Í cumpliendo ferozmente el precepto de las doce ta
las quedice: «Adi’tTíus fcos.'m (ñosfis aquí quiere 

decir exlrBiijero)pfr/>pít(Oauclor¡íiis esloyi tampoco 
nos acomoda lina n iciotiHlidad que jomas li;. produ
cido ni tenido otro origi-n que lu iiijiialioia. V por úi- 
tímo, si por nacíoiialiilud s» entieiidn lo i|Uo hasta 
ahora lian entendido y parece que siguen entendien
do los ingleses y los rusos, es decir, el derecho de 
valerse de la fuerza para usurpar y  hacer suyo lodo 
lo que puedan ailquirir sin gran peligro, esa nacio
nalidad es lictesiable como el robo y la pir.itcría. Así 
liemos visto á Inglaterra ejercerla constantemente 
sobre lodo el globo, despojando á casi tintas las na
ciones, muy ^’irünilarmeiita d la nuestra, de las 
pns(‘5 iniies que liahiamiis adquirido legílimimeiUe 
en ambos hemisforins; y asi vemos á l:i llusia ab
sorber poco á poco lo que ya queJa.ba do la naciona
lidad pol.ica, ul paso que vá miiiaudu lu nacionalidad 
turca.

•No es asi como nosolros quisiéramos que se en- 
lendiesii la nacionalidad española, sino comouuiso 
que laentcndierae! espíritu del cristianismo desdo sa 
aparición sobre la tierra, es ilecir, procurando mirar 
como lierm-inos ¿ todos los demás liom lircs, sin 
perjuicio de qnoc;.ili iiucion procure tener entre to
dos los iiidividuris que la componen identidad de 
ideas y  de intereses, a î materiales como morales. 
Cuanto mavor unidad haya en estos tres ctiraclé- 
res esencialmente cuustitutivos, nins lirine, mos 
compacta y  vigorosa será la iiariimalidud. Hay 
gentes tan'cslre'-lias en sus ideas ó tan mezquinas 
en sus juicios, que con solo ver que los emigrailos 
y  pnrliculnrmeute aquellos contra quienes están 
mal prevenidos, vuelven á su patria eou disiínlo 
traje d'd que cu ella se acoslumbra, ó preUrieiuloesl» 
6 la otra manera de enmer ó de estar en visita, ** 
momento pronuncian el anatema de que «I lal ó I* 
tal lian perdido su nacionalidail, y gradas sí no pro-- 
palan caritativamente que se han desmoralizado d®l 
lodo. Como sí la n.icionalidad y inanilidad consíslie- 
seueiila forinadeunsunihreroiJencomer ¿ las cinco, 
ó á la una do lu larde. Ese modo de calillcar las ua- 
cionaliilades solo probaría que desde qiic dejamos da 
usar las anguarinas y las calzas atacadas, hemos per
dido el carácter cieespañoles.

No por eso negaremos que ha Libido, hayyliabrá 
muchos emigrados y aun simples viajeros, para 
quienes laesladon mas 6  menos prolongaila eu esira- 
ñus países no es otra cosa que una escuela do iiiiit»' 
ciones pueriles ó ridiculas; un prtteslo para despre-
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ciar 6 liacerdespreciublo su propio pais,y un uiodelo 
lal sez do vicio y corrupción que acaso no liubicru 
tcnidoia desgraciado copiar, no habieudo salido de 
su patria. Admitimos también y vemos con liarla pena 
muchos fMuos que desdo que un sastre los viste á lo 
fmDcpsa ó d la iiiqiesa ponen lodo su cnuato en re
medar, Dolos usos, sino hasta los movimientos, los 
rrusesmas d menos estropeadas, y en general lodos 
los defectos visibles cou que les parece que llevan es
crito en la frente la noticia de que iinu viajado por tal 
6  cual país: que no reparan cu traducir malditomeiite 
las espresluncs mas usuales, hacieodo un potaje casi 
ininteligible de la lunguaagena y  de la propia, en 
Unniuijs du no dejar la menor duda al hombre iuLc- 
ligante que los escucha de que no han aprcudido la 
una y liau procurado olvidar la oirá. ¿Pero qué es
pecie de gentes son las quo se lucen uotur por esto 
defecto, y cuínlospodrúu contarse en cada emigra* 
cionü Desde luego nos atrevemos fi asegurar que no 
hay uno por ciento un quiensceclie do ver semejante 
ridiculez, ul paso que podriainos citar inuchisiinos lí 
quienes ha servidu ile mucho el cnnucimienio mas 
jierfccto que lianadquiridu de uii idioma cstruño para 
limar y corregir el suyo, y sobre lodo paranslimarle 
mas y mas, en fuerza de la comparación. Loque nos 
parece un aiiom a, es que, para saber amar á su pu- 
iríi y para aprender i  servirla, es meuester haber 
salido de ella, pero con instrucción anticipada, siu 
que i  esto deje Je liaber algunas honrosas esco|i- 
cianes,...

i lijalú que tantas ventajas de las emigraciones no 
sulrlescQ una dura compeiisacluii cu la masa de nu
merario que iiecesariameutu oblignu á eslraer u ^ s  \ 
peregrinaciones forzadas, & que cou tunta frecuuu- , 
cíe están daudo lugar uuustras discordias políticas y i 
los efímeros triunfos de los parlidnsl... ;

¿Pero se inferirá de lo diclioque, pues las cml- 
gracioues ocasionan tantas ventajas y solo producen 
BD nuestro sentir uu solo perjuicio, ilebeu tos go
biernos promoverlas 6 cuando ineuos no economi- ,
Mrlas ? No, de uinguua manera; pues á pesar de sor | 
evidentísimo cuanto acabamos lís esponer, á nadie ' 
mas que á los mismos gobiernos iuleresa evitar las 
ocasiones de que se repitan semejantes desgracias.
Lo primero, porque las emigracioiics lejos de ser un 
signo defuerza de la autoridad pública, donunciiinpor 
el contrario su propia debilidad, y tul vez también 
lado las leyes. Lo seguii-lo, porque siempre presu- 
poDcii uua grauile iujusticia, como que nadie podrá 
persuadirse de que un número tan crecido do hom
bres que, á veces, llegan ó esceilen de diez, ite 
quiuce d de veinte m il, puedan ser todos criminales.
Lo tercero, porque como ya hemos repelido dos ve
ces, son una señal infalible de quo el guhienio está 
supédiludo por laopiuiuu, no del pueblo, que esto 
seria gtuoraliuoute un bien, sino por el capricho, la 
Ignorancia y las malas pasiones del populucbo, 61o 
que es lo nnsmo de la hez de la sociedad. Lo cuarto, 
porque se desacredita y píenle su consideración con 
«potencias0 x1 ranjeras, uu gobierno cuyossúh lüos 
jienen que huir por no encontrar protecrion ni cii 
los tribunales ni cu las leyes de la suya propia. Y por 
bllinio, porque, repelimos, las emigraciones son un 
*'gii'> de debilidad, asi como las amnistías suii una 
eeuül de fuerza y decouHanzaen su derecho.

Plegue ú Dios que estas ligeras reflexiones sirvan 
“ lo menos para escilar otras mas profundas en ios 
qu® sopan hacerlas, y sobro todo, para poner lér- 
bjino i la furocidad de los partidas, yac|uetodos 
"los hau sido ullernalivamenle víctimas 6  verdugos 
de lasopiuionesque les eran contrarias.

EL ACCIONISTA DE MINAS.
3 1 7

El bípedo infeliz que vamos á describir con el 
nombre de Accionista de Minas, es un poto cosí racio
nal, y onei oca  España, que se produce por adición 
<1 por sustracción en lo clase medianamente acomo
dada do nuestra sociedad. Anles Je entrar en los por
menores de su formaciun, cúmplenos siiiccrarnos á 
los ojos do la generalidad Je los accionistas de minas 
por el alarmante cstreino de la cuasi-rucioiuilidad 
que en nueslru dcfluicion liemos ingerido. Prulesia- 
mos onle lodo que no hacemos alusión en osle arti
culo i  uioguiiu de los que ruciODüinieulc explotan el 
interesante ramo du la ínriiislria minera, liacieudo 
enélunempleumus dmenos acertado, pero funda
do de un capital grande ó pequeño, como puede ha
cerse en cualquier otro género de industria. Estos 
pertenecen á la mimerosisima, ú til, y helerogénea 
clase de especuladores en general, la cual no tie
ne Upo fijo y marcado, m mas objeto real que la 
fin an cio ; al paso ^uc el ser ú (jue aludí*
moa, constituye una clase nueva cnlcrameiiU! apar
te, cuyo distintivo peculiares rlgu\ioi]ep^ cT .

I J

K'-'B'.'

Í s -A

Euctvio HE OcB0 <.

F.l A t'cion íci I lie

Así pues lío es uuc-lro Accionista de .\finas im 
cualquiera entre los murlms ciudadanos interesados 
en empresas mineras; nuestro Accvmisla no es ni el 
rico banquero que invierte una rarlc de sus pingües 
bcnclicios en la eoslosa compra de nceionos en Lina
res , 6  ru el biirranco Jaroso; ni el abogado rico de 
clientela qnc aventura una modesta porción de su 
capital en las minas con una esperanza prudente y 
racional do una buena gauancin; ni el antes pobre, 
ora .afortunado, que por uno de los raros caprichos 
de la suerte, al recorrer cuando era miseralilo b  es
cabrosa senda de una tierra iognila, topé con uti 

U
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LOS eSPAÍÑOLSS.
ilincro en miaas, ni asunto en que se inviertan los 
caudales con mas franiraeza sin quedar el remordi
miento de liaberlos malogrado. Antos bien deduzco 
yo que esta ocupación parece inventada para los mas 
codiciosos, agarrados y miserables; pues que tenien
do un poco de fé en la minoría, el que estaba acos
tumbrado li guardar en Iludías su dinero, puede 
imaginarse muy bien la seucilla fábula de quo los po
zos que lia abierto su sociedod con los ciiolas men
suales que ha ido satisfaciendo, son otras lautas Lu
dias de donde alguu dia socan! centuplicado su 
caudal.

Embelesados los mineros coiilas señales de su filón, 
quo es el nombre que dan ti su pozo aunque no sea 
mas criadero que la cuesta de las Vistillas, encanta
dos con la dislaucia que llevan trabajada, con las 
calidades de tierras que lian ido encontrando, con la 
clase lio terrones que w'ntan, con los visos de plata

Íiie creen reconocer de liem ^ en tiempo, y  cou las 
islorías <me les rclieren los agenciadores y manipu

lantes en el oncio, lo único que sienten cuando se les 
aaba el caudal es no teuer á su disposición otro tan
to como el que lian consumido para continuar en la 
empresa; y asi aunque gastinm ud ioyn o recogen 
nada, no se consíderaa perdidas contando por mas 
pingüeel que tienen en especlaliva.

La liísloria de ios primeros pasos que did D. Ca
nuto en la sonda do su perdiciun suele ser común á 
la generalidad ile los accionistas de miuas ; es la Lis- 
lona de su primera tentación, de su primera deblli- 
d ^  , de su primera rebelilía contra lu maiilicion do 
Dios de comer e! pan con el sudor de su frente, pa
deciéndole mejor comerlo con el trabajo ageno.

El diablo lentaiior de este jlc d o m sta  fue uno de 
esos hombres pecaminosos llamados por los ingenie
ros buifoníí, y por la ley c a la d o rfs , el cual sin ha
ber descubierto jamas criadero ninguno, poseía la 
ciencia do hacer perfeclameole su negocio «piolan
do la credulidad ageiia. El buscón de quien liaolamos 
era consumado en las tretas usadas en las provincias 
donde abundan las empresas mineras: el expediente 
de que con mayor éxilo se Labia servido en aquellas 
era este; cuando uan mina estaba en metales, 6 con 
^peranzas de obtenerlos, plantaba uu registro inme
diato á ella que sirviese de base para suscilur pleito,
KlICai.A.. ___............................. I* .
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lo que para sus adentros formuló en los siguientes 
términos, ú otros parecidos; uEste U. Canuto ea 
una verdadera mina: su riqueza no está en Ilion pe
ro está eu masa, que es todavía mejor: por el terre
no blando de su credulidad lo abriré un socavón con 
mi cliarlalanismo,y sin necesidad de desagüe, y sin 
otra máquina de cstraccion que mis cinco dedos en 
unes cuantas varadas traspaso é mis bolsillos toda su 
piala ya copelada, acuñadaycorrieiite.»

El resultado correspondid de lleno d su propósilo. 
«iVea V . , amigo, le dijo al nlravesnr el puerto dé 
Somosierra, todo esto es riqueza pura! pero acá en 
Castilla no entienden Vds, una jota de minería , [oh!
I sí tuviéramos por allá muclios cerros do esta espe
cie!! Pero ya se v e , aquí carecen Vds. de buenos in
genieros: no tienen Vds. capataces inteligentes... 
¡Es un dolor!.... A  nosotros los geognoslas no sa 
nos ocultan los tesoros que esconde la avara tierra; 
nuestra ciencia está todavía poco generalizada, y son 
raros los que conocen á fondo las verdaderas leyes de 
la teoría eruptiva, en virtud de la cual la sábia natu
raleza faa puesto al alcance del hombre la preciosa 
materia incandesccnle que elabora el globo en su 
centro. Todos estos terrenos quebrados esconden por 
lo general copiosos metales : y lo diré á V, la razón 
por qué es asi. Los cataclismos que lia experimenta
do la corteza de nuestra esfera ( y  al oír la palabra 
cataclismo abrió D. Canuto lauto ifc ojo) ,  y que han 
ocasionado en ella estas quiebras y roturas, liau di
manado siempre de los sacudímiciilos iateruos que
cxpwimenla la materia en combustión, y .__ nMo
entiendo eso muy bien ,» dijo I). Canuto. «Me expli
caré , repuso el buscón : el centro de la tierra esta en 
trabajo continuo, y encierra un fuego sumamenle 
activo que pone en disolución aquella materia íntima 
que después por el enfriamieulo so convierte en ro
ca : y  asi como una grande irriladon febril de la 
sangre se le manlliesta á V. sallándole un divieso en 
la nariz é en... otra parte, del mismo modo la tierra 
Lace aparecer sus escrescencíus en la superficie , y 
los fuegos que del centro envía rompen en volcanes, 
ocasionan terremotos, ó producen otros fenómenos

auscaiido por pretcito una triquiñuela cualquiera, 
fyr injusta y  descabellada que fuese ; presentábase 
ai dueiioó dueños de la mina, amenazáiiaolcs entablar 

litigio para iulimidarlos, y luego entraba ecliúii- 
óola de generoso y proponiéndoles composición. I.a 
parlo contraria pnr evitar enredos de justicia solia 
«recorlo una 6  dos acciones en la mina, que él neep- 
taüa, y de este modo so hallaba interesado en varias 
empresas productivas sin coslarlc un maravedí. En 

garras de este espíritu maligno vino á caer el al
ma seucilla de D. Coimto. Huyendo el buscón do eier- 
m tierra de Andalucía, donde una de sus arterias 
oescubicrlas le acababa de valer uua buena paliza, 
trajo á Castilla, con el venenoso intento de Irasplan- 
« f  ácHasu industria , la fama del lio Perdigón y de 
'a nquezn minera de la costa; yen  la diligencia que 
Mlia de esta ciudad , que no quiero nombrar, topó 
wn el el Accionista infim ; y tan buena maña se diú 
^arcuiurero para iiileresarle en sus engaños, tules 
maravitius ]« contó, Ionio lo encareció sus conoci- 
mieutos en minería, y tan sencillo lepinlóel modo 
«obtener metales preciosos en cualquiera tierra de 
“ jBiia, que al fin del viaje era ya el buen 0. Canuto 
JMo oídos para cuanto parlaba el astuto maiiipulou- 
¿  > y nu ansiaba oirá cosa que Irabur intimidad con 
"  pora aprender áenconlrar criaderos enlos campos, 
hiili.'* trato, fácil le fue conseguirlo : el

u«on Labia calado muy bien á su interloculor, y 
« 8  iQgéuuas confesionesquo consiguió arrancar

on su necio entusiasmo , compremiio sin dificultad

cíismos ocasionan grandes quiebras y aberturas ui 
el globo, partiendo como parten deí centro, esin- 
iluiiable que todo terreuo que présenla señales de se
mejantes convulsiones en su exterior, debe tener cu 
su profundidad numerosas quebraduras. ¥ como los 
melales so n , digámoslo asi, las secreciones de ln 
lierra, las cuales suben del centro á la periferia en 
virtud de la fuerza expansiva del calo r, diclins que
braduras delien estar llenas de metales, conslilnyen- 
do una infinidad de riquísimos Uloiies que solo espe
ran 1a actividad industrial del liombrc pora colmar el 
suelo de tesoros; de hombres de su actividad y  fibra 
da V . ; de hombres en fin , que teniendo medios como 
mi señor D. Canuto, no teman arriesgar una friolera 
para abrir un agujero y sacar esos metales quo casi 
casi se tocan con la mano.a Do este modo, revolvien
do en su pedantesco cliarlalaiiismo moiiiiras y verda
des . iba el buscón abriendo su mina en «i corazón 
del honrado comerciunlo. ¥ poro acabar de seducir
le , le embocó, euvuoluis en un iiidescifrable fárrago 
de icrminaclios, una porción de falsas reglas por las 
cuales decía éJ que se guiaba para reconucor las 
plañías y  flores en que influye la plata aun cuando 
esta ac Aailo á 2 0 0  varas de profundidad, y para dis
tinguir las difcrcnles clases de vapores que emanan 
de las suslandas metálicas de la tierra al salir el sol.

Cuando ya el Mefistófeles se hubo apoderado del 
ánimo del neófito, y le bizo afiojar unas cuantas on
zas de oro inscribiéndole en tres ó cuatro empresas 
mineras que acababa de fundar, le empezó á hacer sa
borear, [ám complelar su ruina, e! placer be las es- 
cursiones indagatorias. En unos pocos días de i&li-
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miiladseliabian trocado tudoslos hábitos]'costumbres 
del). Canuto, do tul manera quenudiecnluciudaddesu
residcncialureconocia. Vcinnlecorrerlascallesarnm- 
pañudosiemprodo un hoinlirede trago sos[)oclioso,i|ne 
era el rcíerido liusroii, iiljundunar todas sus niitigims 
relaciones comerciales, andar lodo ef dia con los bol
sillos llenos de muestras de miiierules y con listas ile 
asociaciones mineras, buscando en plazas y caKs 
nuevos suscritores |»ani sus empresas, y  encerrarse 
desde el anochecer basto la alborada con sus consii- 
c ios, para celebrar las importantes sesiones donde 
discuttaii con calor sobre las esperanzas y porvenir de 
sus calientas. Mas cuimdo I). Canuto empozó i  hacer 
escursiones p<jr los alrededores de la ciudad, y em
pezaban á ouservar las gentes que madrugaba para 
nacer en cumparda del buscón sus indagaciones mi
neras, y quese pasaba ci din culern con un martillo 
y un azadón en la mano andando por los cerros y por 
fus valles, escarbando donde quier.o que enrnntruba 
una pinta reluciente, ya le fueron creyendo loco; en
tonces procuraron sus buenos amigos curarle y ili- 
su B dirle ,p eroyacm  tarde; el impetuoso accionista 

A o  vciucususamonestaciones y consejos masque en
vidia ycelos por el brillimle porvenir que se lo pre
sentaba. Riño, pues, con todos; ó hizo muy bien,

n ie  entonces precisamente empezaba II. Canuto 
orearen las emociones fuertes la verdadera feli

cidad de la vicia.
Todas las noches soñaba que dcscuhria i7ii nuevo 

criadero e n lilon , d ep la ta ú o ro  purísimo; que era 
dueño de mas do cien cerros, cada uno de los cuales 
coiiteoia mas riqueza que las minas de Siberin dcl 
principe Deniidon; que al nombre de Canuto le habla 
sustituido la popular admiración el do nuczío Fúcar i5 
de principe Canutoff-, ¡ y que el movimiento de su 
coclie era tan delicioso!...

Cuando al cabo de un año de vida do minero urba
no y  ru ra l, llegó á ser U. Canuto accionista en una 
docena de empresas, todas igualmeiile improducti
vas, pero loans con esperanzas, ya habla daciosu 
fortuna un bajón considerable, sin que se advirtiese 
en ól el mas leve descontento; su hum or, por el con
trario, liabia perdido la nimia impresionuhiltdnd de 
todo hombre excesivamente cuidadoso do sus intere
ses, y  el pecho del accionista, henchido de una es
peranza perenne éinestinguihle, no daba cabida á las 
)mpi«iones do la actualidad. Sin exhalar la menor

B  contra la suerte, dejó el piso principal que lia- 
a para subir al segundo, mas acomodarlo á su 

decrecenle fortuno; con una nulcc sonrisa en los lá- 
bios subió al año siguiente del segundo al tercero, 
por la razón misma; y con lu misma beatitud en las 
lacciones y  la misma esperanza en el cornzon, acaba 
ahora de subiré respirar el aire puro de la guardilla, 
basta tapio que plegue é Dios que se conviertan en 
manantiales de oro los diez y nueve ó veinte pozos 
que tiene abiertos en Castilla; p r a  lo c u a l, desde 
hace cuatro años largos, falta loaos los dias nada mas 
que un poquito. Con que de escalón en escalón, y  de 
piso en piso, se va remontanrlo el cuerpo de I). Canu
to ; asi como de sueño en sueño , y do ilusión en ilu
sión , se remonta su e^iírilu é la esfera de los mas 
grandes potentados de Éuropa; hasta H día , cercano 
tul v e z , en que su casero ( é quien dejará de pagar 
sin p rd e r  la serenidad de su semblante) le liaga des
cender de repente hasta el arroyo con sus cuentas y 
sacos de minerales, poniéndole con la punta del pié 
un violento tropiezo debnio de la rafandiila.

Al alma ambiciosa del hombre, suelen contentar 
mas aun los preparativos en todas las empresas, que 
los mismos resultados ya obtenidos, por felices que 
sean. Sucédeleasiá D. Canuto. .Mas de cuatro veces 
rae ha confesado, con su natural cam ior, que si hion 
l A cierto que el sueño de ser principe y de arrastrar 
coche le lia ce , mientras le revolotea por el cerebro,

el mas feliz de los mortales, todavía goza m as, y e s  
su fruición mas puraé intensa, cuandodespues de su 
frum i comida, adurmccídn cu las soñolientas horas 
de Til siesta de venino, se trasporta su imaginación 
al campo de uiiu gran niiim en toda regla (como lo 
será di'iilro de muy poco cualqoicm desus/ffones!..) 
y recorre los diferentes trabajos y faenas que allí se 
ejecutan. Entonces es cuando verdaderamente se le 
ubre un dilatado campo para sus inocentes placeres 
y para el ejercicio de sii alta inteligencia; ¡entonces 
oscuande realmente goza en dar ensanche y desiirro- 
lloé sus mas nobles instintos y v ir t u d e s F ig ú r a s e  
primeramente el Accionista, que habiendo ido á pa
sar unos cnanlos dias 6 sus minas, llega al terreno 
de las labores en ocasión do dar un capataz la señal 
para la salida do los obreros. Hiere agradablemente 
el oido de I). Canuto, el chasquido de los látigos de 
loA capataces de gavia ; oye una voz gritar junto d la 
armanura del tomo: ¡ Cadina ! y  repetirse este grito 
bajo tierra por otras muchas voces, que son las de 
los cargadores que se hallan en el fondo dcl pozo, y 
prolongarse lu e ^  el mismo eco hasta lasúllimaspro- 
hindidadesde la mina; después de lo cual siente el 
iilcgro rumor de sus doscientos 6  trescientos operarios 
que se lian puesto en rnnrclin para salir á respirar el 
aire libre.

I Qué órden, qué admirable concierto se presentad 
los ojos del dichoso propietario! Sentado nípie de un 
nrliolillo oreado por la brisa de la mañana, en la ele
vación de una peijueña ro ca , contempla arrollado la 
extensión de sus varias pertenencias, tiende la vista 
por el horizonte donde ne.scuellan las cien chimeneas 
de las grandes fábricas de fiindicími á las cuales den 
abasto sus inagotables criaderos; recrea la mirada en 
la tranquila escena del descanso desús trabajadores, 
ocupados en comer su bazofia; observa con satisfac
ción la buena disposición de las diversas máquinas de 
extracción, acarreo, ventilación, desagüe, etc., qtie 
mandó construir su socieilad sfigiin los mejores mo
delos de Alemania. Llega luego la hora ile volvi'r al 
trabajo: todo es actividad, movimiento ontenado, 
subordinación y  disciplina. Cada cuol corred su pues
to , copRtnces, picadores, torneros, amainadores, 
eiigonclindores, carpinteros, alliañílcs, gavias y guar
das , todos están en su lugar desempeñando sus res
pectivas tareas. (La gente do gavia es muy numerosa 
en los sueños de D. f^anuto, porque hay mucho mi
neral que arrimar d los cargaderos de los pozos 1 1 )
Loscorreos entran y salen, cantando}-brincando, con
sus alcuzas y  torcidas para aviar los candiles de los 
trabajadores que se hallan dentro de la mina; llevan 
á la fragua la herramienta inutilizada, y bajan de ios 
almacenes licrramienta nueva. LosmencAeras prepa
ran mechas para la pogade loa barrenos.... Oyese do 
rcpeiito gritar ¡¿Kjrrenol.., ¡Sigue d poco rato una 
gran detonación subterránea I... ^Cielo sanio!! (Las 
imágenes mas espantosas se precipiten en el cerebro 
de I). Lanulo!) ¡ Cuatro barrenadores han sido gra
vemente heridos por los ráseos de la ro ca!... En una 
lio las úlliinas galerías se ha tropezado con un sopIO' 
do , y ha salido de él un gas mortífero tan violento, 
¡que ha apagado las luces do los trabajadores, deján
dolos d todos asfixiados y tendidos en el suelo!... 
otra galería do otra mina contigua, se ha inllainado 
el gas hidrógeno carbonado!... D. Canuto se ve sii- 
liilamenle rodeado de victimas! ¡de padres de victi
mas! ¡ de hijos de victim as!.., Tuertos uuos,losolro« 
con un brozo roto, otros por fin, con una pierna col
gando , se precipitan en torno del sensible Accionist* 
exciamniKlo; «il). Canuto!! ¡I), Cnnuto!!» Aquí sus 
lieróicosinstiiiios liumanilariossalen de madre, y  en 
el desliordiimiento de su ternura se lanza como uu 
rayo d socorrerlos á todos, y á prevenir nuevos ros- 
íes. Manda, prescribe, impera, decreta, loma dis
posiciones... todo lo remedia, consuela d todos... de
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lodo triunfal Va junta á los heridos cnuna tienda que 
sirve de eufermeria provisoria; ya se alire i  sus ojos 
como por ensalmo un pozo de veulilacion pam desín- 
feccionar la almnsfera ile las galerías; ora recorre el 
campo con solicitud paternal para reunir los hijos de 
los tr.ihiijadores i  lo ' infelices aulures desús dias: ora 
su arroja deutro de Itis míuas pura ver si hay en ellas 
Duevas vfclinias que socorrer. rt mas cadíveres toda
vía íusepuUos. i Es tan puro é ini-falile el placer de 
hacer bien!... Pronlo se cainliía la escena; todo ha 
vuelto á su estado normal. [)e las pasadas desgracias 
no queda masque la iiieiiioria, lo que equivale h ha- 
berseaumenlado la suma de les placeres ¡leí t̂ccioma- 
ta. I'or todas puríes oye resonar las bciidiriones <jue 
centenares delaniilias pideu li Dios para el poderoso 
benélkoqiie las suslenta.... Ya esta devuelta en la 
ciudail, manda cantar uu suleiime Eslñ
repantigado eii su muelle butaca rodeado de papeles, 
donde lee con letras muy gordas: PHODUCTO l.l- 
tíUillO PARA CADA AfiejON': ya piensa eu nuevos 
actos de üiantropía; en dolar doncellas, en pensionar 
íarliijces; ya trata de fundar liospUales, cosas de ma
ternidad, escuelas.... Uno de sus secretarios le pre
senta lie plano levntilado ul inleiilo, y el rico prnjiie- 
Urinva úinillcarcnocldediiunliude... ¡adiós sueiios! 
¡adiósilusioiiesll... ¡el puliré b. Canulo haliia iiieii- 
dcisu ileilo en un ancho socavnn que la polilla ahrid 
en otro tiempo eu su mugrienta me>illa de pino, y lia- 
hia irupeaado con un copioso criaileru ile ciertos in
sectos de verano, en cuva fétida sangre lo sacii teñi
do! ¡ Uli dura transición! ya mi eran faniili.'is humanas 
las que sustenlalin, .sino f.iniilias iiuinerú'jsiniasde 
aoinialuchns .sutnomintr (oscriis, que le alriivesahail 
su ropa á tundo de Ilíones: j a en las odiosas cuentas 
lie varados de que estalla su'guardilla llena, lejos de 
hacerse mención de producto alguno, solo se leían 
gordos renglones de ¡ GASTOS ulíblN.UtlOS Y  EX- 
TRADRDINAHIOS! Guda vez que se repite uno de 
estos nmargos desengaños, ruedan por fas niegillas 
del Accinni.sla de minas dos gruesas gotas de llanto 
mezclado con bilis.

Porque también el que se dedica i  ser .dmonista 
pssu sus rutes crueles, y liebe en el cdlíz de la vida 
sus Iragos de acllxir. Sirva de ejemplo este que pasd 
ñ. Canulo, y  que voy á coular d mis lectores pan 
que se formen una idea ile uuesiro tipo, mediana- 
meiile aproximada, bajo lodos sus diversos aspectos.

Entre los muchos agujeros con los cuales han ex
plotada algunos truhanes al ¡lubre Acciunisla, hay uno 
^  cuyas estériles prorunilidadcs lin enterrado la parte 
mayor de su desvanecido uapiUd. El manipulante que 
Is iuieresó en equella pretendida mina, coa In cual 
gggañii lamhieu a otros varios, lo hizo de la manera 
•iguiente: Compró unas cuantas cargas de mineral 
déoirá mina rica, y las metió en uno de h>s pozos de 
1* referiila miua estéril; previno á los tniiiajadores lo 
que habían de hacer, y cierlo día comluju allí por 
lia de paseo, y como ¡ w  casualidad, á 1). Canulo. 
Asi que este se presentó, empezaron los torneros á 
tacar mineral, y el marchante á hacer exclamaciones 
como admirado de ver lanía riqueza. Pregunta eimis- 
mo en seguida ó los trabajadores (juiéu era el dueño 
" 6  aquella mina: ¡casuolnient!’ era conocido del bus
cón 1 ... y el inocente neólilo cayó en el garlito com
prando Indas las acciones, que ambos Inihanes qui- 
sieronvenderle. El tniaeralbuenoseagotóai instante, 
como era nalural; pero la sociedad, que pretendía 
«pintar aquella mina, y en la cual b. Canuto llegó á 
•bsorber caaita totalidad de las acciones, opinó que 
era aquel un criadero eu capas, y que porconsiguien- 
|o ahondando mas el pozo maesíro, se reproducirían 
los terrenos metálicos, üevaliau ya abierto un gran 
Pou vertical con el cual Imbian atravesado mas de 
Kho capas paralelas, y todas «lias presentaban la 
Dttsrna esterilidad que la primera; pero solia periódi*
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camnnte bajaré visitar lamina I). Canuto, y como por 
la lobreguez del subterráneo y  la escasa luz riel can
dil brillaban de vez en cuando algunas golas de hu
medad eu las paredes de la escavacioii, siempre el 
Accionista salla coiivenchlo de que aquellos rellejos 
eran señal evidente de un mineral rico y puro, línlre- 
teaían su ilusión lus falsas nollcias que daba ó la so
ciedad el capataz que dirigía la mina, el cual, ;.l lia 
de cada varada, es decir, cuando se iban á ajustar 
cuenlas,siempreleniaalgoextraordinario que con- 
Uir; unas veces decía: «¡el puzo ha dado en blandu
ra bi otras, « |1a piedra sale tan dura, que rompe las 
herramieulas!» yolras, porlin,n¡se desprende im 
olor á azufre que no se puede parar I o Y como ya he 
dicho, nunca fallaba masque un poquilo para que 
viese loCTaila su esperanza b . Canuto, Una voz que el 
eiiteiidiiui inspeclor general de minos b . Joaquín Ez- 
querra { I ) acertó i  pasar por la localidad dnmle e>li 
la referida mina, fue cniisulladopor la empresa sobro 
las esperanzas que ofrecía aquel terreno, y  habién
dole exainiuudo, Jijo el ingeniero francarnenlo que 
juzgaba inútil 1a contimiacion de aquellos trabajos, 
por ser eiileramcQle estéril.

Esta Diiiiiion, iiigénunmenlc expresada, le valió 
de parte lie losacciuiiisius un general prnauiiciamien- 
lo , que se vió nreci-ado i  conjurar tnidadánílnse á 
otro punto: y id nfemlido b . (lanuio, que salió de sus 
casillas, no coiileiiio con haberse arrojado al pozo m  
un momento de celo colérico para sacar i  vista ilel 
inspector, á quien llamaba hufamlo íncrci/uioyciw/n, 
un iiedazo de areiiisea, llenánilose de hami la cara y 
elchupulin, estuvo malo una pnreion de días con un 
arrebato de sangre, y apenas convaleciente se pasó 
otros tres con sus linches escribieuilo una virulenta 
invectiva con Ira la Dirección de minas, y  contra el 
gobierno porque no lineen criaderos de plata ú oro 
en los cerros de las Castillas.

E l, sin embargo, se salió con su empeño: el bus
cón que le Iiabia proporcionado la alhaja, le llevó á 
casa lie un ensayador francés de la ciudad, que había 
veuido d España liuyetido de su tierra por mnneriero 
falso, el cual en un sauliamcn hizo el ensayo del mi
neral en uno de sus crisoles: y como en el crisol ha
bía polvo de plata, resultó contener « 1  pedrusen una

Sirle de esqiisila maleria argentífera, con lo que 
. Canuto recobró su calma. Ybasta de biografía. 
Hemos procurado reunir en un fantástico persona- 

ge los síntomas principales que, esparcidos eiilrela 
generalidad do bis uficionndus é niiuas, prodúcela 
manía reinante de las empresas y asociaciones mine
ras. Al comeuzar indicamos que mis absteiidrinmos 
de toda alusión que pudiese menoscabar injuslamcn- 
leei respeto dchídii á lasbieu dirigidas y ulilisimas 
asodüciiiues mineras que, ron tantoproveclionropio 
como bien del país. lieiicllciaD las minas de E' p̂uña 
siguiendo las iiistruccinnes de la ciencia; y recorda
remos ahora esta salvedad, asi para que no nos diri- 
m reclamaciones ninguna rérsona de seso cabal de 
las muchas que sen iicciomstas de minos, como p r a  
poder cnmplelar el ridículo retrato de los acciomslas 
de la especie de nuestro D. Canuto, de los cuales 
también hay muciios, formados por adición ó sus
tracción, pero siempre faltos de seso y empeñados ea 
hallar tesoros en cualesquiera especies de mine
rales.

El Accionista da Minas que hemos descrito, se 
distingue, pue*, p r tr e s  cualidades: razón enferma 
6 incompl-'ta,ignorancia, y ícrquedad sin ((miles. El 
que no reúna las tres, entra ca c-stegorlas mas latas 
que no forman íípoi’s^ ctol, ó que por lo menos se 
abstiene de delinear

Pedro os Madrazo.
(11 Aatnr i t \  cariOM libra iltulidoi tlAVatT nsuouM il 

toiai Li i»vvr>i- aisni.da doMr bemol u m A« asiiaiif para 
•i prtMDia trúcale,
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EL CELADOR DE BARRIO.

E s la villa y  córte de Miulrid, distrito de..... Lam o
(le......callede........casa núiniTO tantos, y en las attas
liaras de la noche, oíanse uoliá muchos meses gran
des y confusos gritos, funiiando grande y discorde 
alcazara; en ios oscuros ndeiitros de un callejoii- 
cilo de portal, cuva puerta tHciionada de gruesos cla
vos estaba ciitrcaíiierla, como boca de vieja <(ue no se 
sabe si rie ó llora. —  No era en efecto fací! distitifwir 
si aquella intempestiva allmrara era co«a de riiui o 
de bosta, porijne entre la gente madrileña de estado 
llano lu mismo se grita para alegrarse que para denos
tarse y romiierse la crism a; (lero la escena do m e  á 
poco rato fue teatro el referido porlalillo.usazclara- 
inente demostró que no era sino de cabezas rolas de 
jo que se trataba.

El autor de este artículo tiene un poco do curioso y 
otro poco de terco; estas dos cualidades puestas en 
acción le pronorciouan í  veces, ó vuelta de algunos 
siusüboree, el esquisito placer de sorprender impor
tantes sdfcretos V de hacer fecundos descubrí mieutos; 
púsolos en juego lu referida noclie, y  aconsejándole 
ella-s que escoiuliese su bullo detrás de la puerta en
tornada , entróse por ella siu bucer riii<lo, y  oyó, vió 
y  atestiguó lo que ahora, caro lector, le va ácontar, 
y  que como un evangelio puedes creer. puesto que tu 
narrador no miente. Los desaforados gritos (pie en el 
fondo del callejón resonaban, salían de un cuarto ba
jo  interior, dentro del cuiil, pnr los diferentes tonos 
de voz, y ilacio cuso de no bailarse allí ningún e-pcc- 
lador pasivo ó mu lo , podría el oido contar como 
unas seis ó siete personas: tres hombres, cuatro mu
jeres ; eran al principio agudísimos chillidos de larin
ge fomeniiia, allernados con las disonancias de un 
coro de ambos sexos del mus desagradable efecto por 
lo aiiír<(U¡co delconipas, lo bárbaro de los bajos,y lo 
estridulo y ágrio de los sopranos; llegó luego uiimo' 
mentó de silencio; luego se abrió de repente la puer 
ta del cuarto {sin aclararse por eso la densa oscuri
dad q u e, en cousorcio con e! mus fétido olor, reinaba 
como diispota yabsolula enlodo el portal), y luego se 
volvió ó cerrar riuedaiido fuera, en el callejón, dos 
hombres que inmediatuineiite emprendieron una cer
rada lluvia de caclieles y ninjicunes, entre resoplidos 
y  bufidos dignos del mas noble de los brutos. Huró la 
lucha unos cinco miiiulos: las fuerzas paredun igua
les, y solo el causando deiiquellusdos glorias defjiu- 
gilalo hubiera podido ponerla término; pero volvió á 
abrirse el cuarto abortando unaeipecie de energúiiie- 
uo que, Imizándusc lleno de ferocidad y de saiiaeii me
dio de lu pelea, puso al período en punió, dcocargan- 
do unespanloso garrotazo solire uu cuerpo duro que 
SODÓá cráneo de bornbre, y que di(i a f puuloolro 
golpe sordo en las guijas del suelo. —  Kestablecióse 
el silencio: oí del garrote y su aliado se encerraron 
con las cuatro mujeres, y el vencido quedó, según 
todas las señales, leiididn en el callejón, con el alma 
en el dintel de la eternidad.

Estaba yo sumergido en una profuiida y triste me- 
dilacioii sobre a<|ue! suceso, cuando me iiallé de re
pente cercado (le luz: bajaban por la escuiera del cuar
to principal dos criüdoseiiviadi ssindiiilaáiiiformurse 
de lo que pasaba; y tan disliaido estala y o , tan pas
mado y tan fuera de m i, que no me afá.’rcib[ de su 
pausado y gravcineiile asiurianil descenso hasta que, 
con la sonrisa tan característica de los nobles hijos de 
Pelayo, se acercaron ó aferrarine llenos de salisfac- 
cion grilando: «Cujidu está, cujidu está el pajnru!" 
Trabajo me coslit persuadirles deque no era yo el ase
sino de aquel pobre hombre, que tendido en un cliar- 
co de su propia sangre acababan de ver por la prime
ra vez y con horror mis ojos. — f'era cerciorarse de 
mi inocencia, y de la verdad de la relación que Ies hi-
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ce del suceso, me obligaron á acompañar al um5  en 
busca del funcionarlo mas cercano del ramo de pro
tección y seguridad pública, al cual resolvieron in
mediatamente dar parte, mientras el otro armado de 
una gruesa estaca permaiiecia de centinela en la puer
to de la calle, cruzado de brazos, para impedirla 
evasión de los culpados. Después de comunicar ó su 
compañerocD voz baja algunas prudentes inslruccio- 
iies, movilizóse pesadamente el maruso á quien yo 
liabia de acompañar, y dirigiendoél, y y o  siguiéndole 
resignado, llegamos ambos á laesquma d éla  calle, y

Earamos d una puerla donde lucia un fiirolillo alum- 
rando un letrero en que '•e leía con letras gordas; 

CELADURU DE PROTECCION Y  SEGURIDAD, y 
con letras mas pequeñas cuarto terciro de lo izquierda. 
Hizomc seña el criado para que llamara; yo levanté la 
cabeza ó mirar si en aquella casa habla algún otro pi
so encima del tercero, y cerciorado de que era el buen 
Celador el mas cercano á la morada del Padre Eterno, 
aferré resuello el llamador, y empecé sin escrúpulo d 
dar golpes como buscando una distracción en aquel 
suave íuslrumento. —  Llegó á nuestros oidos entre 
los repetidos aldabazos la flaca vocecilla de una vieja, 
que bajií de la mas alta veiiliina : era la madre del Ce
lador , y antes de una hora ya nos había abierto li 
puerta cíe la calle. —  El apreciable funcionario, novi
cio en su destino, lleno de celo por el buen desempeño 
de la pequeña fracción de seguridad que le estaba en
comendada , solia pasarse las noches en claro ganan
do concicuzudamente con el sudor de su frente y las 
pitañas de sus ojos susueldo de 4,000 rs. vn. contpi' 
plugo premiar sus esfuerzos á un ministro de la Go- 
beriiacio-.i; [lorque como empleado del gobierno, J 
perteneciente al gremio semi-rivil-mililar (l)qiiec(W 
el nombre de cuerpo dt arfmtn/s/racton semí-ciytl- 
mililarorgaidzóeisub'ecreinriodedirlio señor minis
tro , ¿quien sabe, decía el buen Celador, si mostrando 
aplicación y celo no llegarán á darme la fajita airsn- 
lla y oncarriada de comisario, y  ei bastoncito de puño 
de oro, y u n  bonito uniforme (cuando aquellos se
ñores tengan tiempo de determinarlo ¡a«i Dios los 
conserve elernameiite eu la Gobeniaciou de la Peül“:
su ial), y el sueldo, aun mas bonito, líe 14,000 rs.?^ 
prnspguia inflamado de esperanza, lleno de fé ca e*
C rvenir, y aguijoneado por una noble y sania emu* 

;ioii; np’orque, es claro, los Celadores tenemos J* 
’iun carácter muy distinto del que tenia un pobrete 
«alcalde deharrio: nuestra autoridad, emancipada ¡»
iidcla mi‘ cra condición pedánea y popular, proviene
míe real nombra miento; somos en rijor ¡empleados en 
ncl mimslerio de la Goliernacion déla Ppiiínsula! Wf 
Binamos parle do un gran cuerpo donde puede unoif 
«ascctidieiulo. v. g . á comisario, luegoá olicial de 
ngoliierun político, luego áoílcialde la secretaría, lue
ngo á diputado, ¡y de la oposicioiil lue.goámiiiisirO,¡ 
i>ruego...B fascinado por el cuadro de su dichoso pijf' 
venir va no eiicuenlra el Celador novicio ni en la siii» 
de niinislro término digno á sus ambiciones.

En una de estos dulces medilacimics se hallabssin 
duda nuestro Celador cuando el asturiano y yo oo* 
preíPRlamos ante su delegada autoridad. Antes qu* 
acubárnmos de referirle ni caso que allí nos conducHi 
ya estaba él reVBSiido con su frac azul de oficio, éU’" 
puñando con gesto severo su bastón itc puño du 
l i l , y ensayando con un ridiculo encogimiento de i*' 
Idos el decoroso y  reservado continente que había o 
tomar en el próximo eierdcio de sus funciones: y r /  
ra poder obrar con toilu libertad y expedición se fon 
(icó coa los 1 2  artículos de la real disposición vi8 «^_ 
de 30 de enero, que metióió en un faldou. Fuimos i P*: 

1 crimen, y se constituyó''
U C  Ü V  V  .  i i i c x i

so acelerado al lugar del

{11 S e m i- tir lI -n l liH r ;  p t l a b n  e o m p a n la  J 
no un diácaliou cono lo rocti» q u o  puodo nf*»*"'*'““ ,i ri- 
Bwit civil pin}u<J» f píUrniM coa loe los)o* ciAldM por* 
|kdo cioturog do Vino.
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señor Celudor dentro del collejon, iuraedialo al cuer- 
l>o del delito; poro se trató de comenzar las diligen
cias, V iii él ui yo sabíamosquñnuscorrespondí» 
liaccr:lu8  murusos por supuesto lo ignnrabaucom- 
jileLameote. Para salir de aquel atolladero uo hubo 
mas remedio que recurrir á (a iuslruccioii que tenia 
el Celador en su bolsillu: empezamos á recorrerlos 
iirliculosquc determinaban sus facultades, y leimgs 
i'UequeiIucia: «LosCeladuresdesempernirán en sus 
"respectivos barrios las alribucioues que lian tenido 
nhasia aliora los alcaldes de los misinos.« I.u ilisposi- 
i-ion era clara y  teriiiinaute, poro como ui el uno iii 
el otro habíamos sido jamas alcaldes, estábamos tan 
en ayunas como al principio, nos quedamos inirundo 
mi ralo en silencio corno quien dice: Bíloenliem les, 
labio? II y como no era preciso decir no, seguimos 
lecorriendo los artículos.— El 2 1  decía: aCompren- 
i'ile también A los Coladores lo dispuesto en los arlí- 
"culos e , 7 , 8 , 0 y 1 0  de estii real disposición. «Veamos 
pues lo (¡uo picvieneu esos artículos. —  «Arlícu- 
alo ti.': No podrán tampoco (los comisarios) pendrar 
Mil permitir que inngiir.n ilc sus agentes subullcriios 
"penetre en las cusas particulares sulla préviu autori- 
"Ociondel dueño, bajo la|icna de inmediata deslilu- 
"ciou (y elCelaiior cinpezó áponersedcscoloridol,sin 
-perjuicio de lasdisposiciouos ullcriorcsá que haya 
"lugar conarrngloá las leycs{yel Celador empozo d 
"Sudar Y á Uritiir de escaliifrio). En caso de necesidad 
"por exigirlo asi fa averiguaciouduuiiliuclio criminal 
"lila dcleiicionileatgun (ÍulincHcnte(y el Colador la n- 
"záunsuspiro de desahogo), deberán proceder dello 
’ en cenipariiu del teiiienlo alcalde ó regidor de la de- 
■ niarcBcionrespectiva (y volvió el Celadorá ucongo- 
' jorsc y á sudar); y en caso de urgencia ó negativa de 
"la autoridad municipal. cleberáii hacerlo en coinpa- 
"Mía de dos vecinos lionrarios (¡ue Icngun su liomici- 
"iio enclpropio barrio.» Según este articulo, era evi-
ilenlolainrracciondoicycümutidapnrelpobreCelndor;
ina'comn las diligencias no liiibiuu empezndo, aun 
lúe tiempo de solicitar el ouiillo déla auloriilad mu- 
aicipal ,y  lio pasar aviso ol comisorio según el articu
lo 17 pi-uvieue. El letiienlc de alcalde no liabia aun 
vuelto lie su tertulia; el regidor estaba oyeiiilo un 1¡- 
iial de ópera en el C irco: el comisario cslaba en cama 
' Ou sanguijuelas; quedaba pues el Celodor eu [dcilo 
derecho pora eiileiiilcrsc con la iiuloridad superior 
política y comenzar entre lauto, asistido do dos vcci- 
ooslionrados, las diligencias sumarias para laavcri- 
guacioudel lietlio y aprelicusioildcl reo. ¡Y vuelta é 
i-tiipezur las diliculiaiíes! — Veamos, veamos Ja ins
trucción , dijo resui'llainciile el Celudor lomando el 
l*pcl de mis manos, y con el tono dr persona que 
manda v tiene la cnnvicciou intima de su derecho. 
'-«Articulo 2T: Habrá eu coda harriu cinco agentes 
*de seguridad, e le ., ele. Articulo28: La oblipcinn 
"de estos agentes, que eslarín bajo lu auloridad iii- 
"mediala dcl Celador...» nasla, hasta! A ver ¿dúa- 
de están iniscincoageniesilejipoleccion y segundad?
iHolgazaiies!......(Jueria el Celador que los cinco Im-
i''''seu acudido sin ser llamudos. Encargóse ile eshi 
"peracinn uno do ios dos asturianos: yo iiio encargué 
'í» tener el farolillo, eu pie, al lado del cuerpo del 
dejiln, el cuni con asombro nuestro cmpi'zrt á dar 
‘ cítales de vida laiizainlo de «u Loca una prolotigmla 
tufarada de vino que arrogó asliiiarnos, como el tnor- 
hfero sopUutoáa una mina. Volvió á poco rato el mozo
' Olí dos de esos agentes beiiemérilnsii quienes está
ITohibiilu ahora llninar guím/í(to,s, que liiibiacilcoo- 
iriiilo haciendo oración mental tendidos en una occra, 
y Velando por cniiaiguicnle « ó ir  In cnmrxMnd pvíii- 
''v: ó iiimeiliaiameiite empezó el tlehiibir á fulminnr 
sus órdenes. —  ¡V. I ¡eli! corriendo á avisar iil ciru- 
Imo déla casa decn frente,i)no venga ó reconocer 
m herido y ú dar sn eerlilicído. —  V. al niomriihi a 
uacer que abran la pueri» de ese cuarto ilonde se

esconde el reo )volu i  bríos! ¡proiilu, prouto.prontoT 
L lam eV .;y si no quieren abrir, aijui estoy yo para 
hacer rcsjietar la ley. El agente llamó á la puerta se
ñalada repetidas voces; nadie respondia. —  Llamó el 
mismo Celador lleno do iiuslcridml y  coinnostura; y 
obtuvo peor resultado, porque una vuz chillona res
pondió desde adentro: «¡So nos da lagaña de abrir, 
DváyascV.d la em e!»— Vi entonces próxima ó des
encadenarse la cóler.a del funcionario, y para evitarlo 
un sofocon de noble celo le advcrli que sin la asisten
cia de los dos vecinos honrados, que prevenia la ins
trucción, no era lícito eulrar en uinguiia liabitacíon 
privada. Y con esto volvimos á encontrarnos por ler- 
ceraócuarta vez paralizados.— Llegaba ya el cirujano 
deeufreuU' acompañadodc un ¡iraelicaule, fámulo y 
discípulo suyo; la víctima menudeaba ya sus tufara
das y ronquidos, y  empezaba ó revolcarse en su 
saugre recobrando el sentido; yo disculia conmigo 
mismo si seria ó uo oportuno ¡auzar elfurolilío á lacu- 
liozadeuno de losdosinarusosylargarmcámicasa: 
el Ccladorpcmianecin en silencio cutre perplejo, aver
gonzado y corridii;y iiinguiio desplegaba los liibios.
-—  Por lia, cuando los dos nsiurionos. que contem
plaban nuestra inacción con estúpiiloasoiiihrn, luvie- 
lon el ticiiino suficiente pura llegar á comprender el 
ilcm deladilicultiid. prorumpierou en mi sonoro dúo 
de cnrcajmlus, y llegándose uno de ellos el Celador, 
le dijo d media voz y empujándole por el codo:»— Va- 
ya, señor, im repare en pelillus, en esa casa bien pué
dese entrar sin premísu y sin verinus hunradus: yu le 
ilerribaréi la puerta de una pufi.ida, —  ¿Puesquién 
vive aiii? preguntó el Celador cobrando ánimos: ¿ uo 
es uua iimiilia particular la que orujia ese cuarto ? —  
g u ió , señor, replicó el morusn, y volvió á soltar otra 
earcajiida mal reprimida; y añadió ¡lorlo bajotsou 
uuaspiculinnsl y nueva risa al final.

Y en efeclo, el asturiano tenia ruzon, porque según 
el artículo T.” : « Lo ¡ireveniihi ei> ct orim ilo li," no se 
rsUetuU á los cafés, tiendas de despacho tic uino t/ de
más ( y ul llegar aquí se le escapó uua sonrisihi uudi- 
eiosa al Ctlailur, que por una i'quivocncion de lectu
ra creyó liaber concluido la frase, y prosiguió) casu' 
(/onde líríloó (y aquí entra su triunfo) i-li ci ta mcn-lr 
se rruiunt inVdico.» ilJravo! ¡no ncci’Silamos Iliasl A 
eii virtud lie dicho articulo 7.“ llegáronse á ia puerta 
eu tropel pura derribarla lodos mis dignosaconqia- 
riJiiles reunidos en el portal, precedidos de los dos 
iiuímusos agentes de seguridad. Aürieruu entonces su 
puerta las mujeres, y preseutárouse tres pecadoras á 
recibir llorosas y resiguadus i  la irritada autoridad. 
—  Viendo que no so presentaba el roo, entró grave
mente el Celudor en el aposento llevando einpuñadii 
su bastón de puño blanco, como abiiudcr.ido que cu- 
ira eiit-l cuartel; y al dirigirse á una de las piezas in
teriores, nrrojósc'á sus pies, desmelenada y liecliit 
im torrente de lágrimas, una mujer, [ddiéndolc ¡lor 
liios V por los sanios que no perdiera al que llumabu 
su inji lh  amante, que cslulia allí escandido.

¡ Oh miseria liumiinn! Ero ti Celador hombro de 
corazón sensible; y Ion liermosa c r i a t u r a  la suplican
te , que no pudo menos de pnrar en ella l« 'ista con 
Ínteres. El exterior do aquella jóven, ó pc'ar “ 
desfavorable tinta que sobre ella arrojmm el nüjerUi 
lugar donde fue sorprendida, uo revelaliti qiii; fuese 
de coniiieion común i  las otras trffi que alh vivinu;su 
mismo traje denunciaba otra cntidiid de persona, y 
descubría liien cinramenie no ser aquella su mora
da... i Profundo misterio cuy» explicación no quere
mos indagarl Conléutense mis lectores con In que 
puedan c(>ieair ile lo que sigo refiriendo.

Como se aeluviese en su majestuosa iiiarclio el Ce
lador , sorprendido de la súplíra de la mujer, y co
dicioso de examinar su fisica caladura: Ifegóseá él, 
saliendo caulelosamenle de una ulcolm, un jóven ele- 
gautemenle vestido, que á su aveiilnjadu eslaluro
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reunía un uolaliu desurrollo muscular, y  que seria 
proliablemeiile el que una liora antes había sacudido 
i‘ii la oscuridad el garrotazo ai hombre que yacía ten
dido en el cnllejoii.—  Los dos agentes de seguridad y 
loa dos marusos quisieron precipitarse sobre él como 
cuatro alanos, pero el Colador les impuso modera- 
' ioo , y perniauecieron quietos como eslátuos á la 
sena! del bastón de puño blanco eu la pequeña sala 
do la habitación.—  La dolorida doucella, su amante, 
ntrojóven de aspecto igualmente lino que á poco se 
presento, y  el inesperto Colador, se encerraron en 
un cuarto mmcdialo, y allí estuvieron platicando lar- 
no tiempo; dospues do lo cual salieron ios cuatro 
ii.uy discordes, ul parecer, cu sus pretensiones, ’

C iU d f r  dQ L¿rri>*.

La mujer, cubierta con un largo velo de blonda, tenia 
inclinada la cabeza, y reprimia en su pedio hondos 
usniros que salían é veces abogsilos , causando 

verdadero dolor el mirarla ; eí jóvendo atlética com - 
pieüon que se mostré primero disputaba acalorada- 
inento con el Celador, liaciéndole ios mas desespera- 
' I s « W in en tos paro persuadirlo que su oficio no le 
obligaba á dar una ruidosa campanada, difamando 
con el escándalo á una noble familia y á una dislin-
Kuida doncelm yiclinia do la mas negra fortuua._El
jriiperterrito Celador, lastimado de la suerte de aque- 

ainlcresanle hembra, lucliabn con dos encontrados 
sentimientos, la compasión y el deber: y  con sentida |

CaSPAIt Y fiOIS.

expresión que mostraba daraiiionle estar apurondo 
uno dolos mas amargos tragos que tan sagradasv 
lieréicas hacen las funciones del que guardata Irán-, 
nui idad Dubhca, le alegabo que no tenia él la culpa 
de la mala suerte de los amontes, y  quo no podía por 
respetos humauos y  consideraciones de familia faltar 
íi su deber y á su conciencia: que se dispusiese puc.s 
u seguirlo con la jéven fugada de Ja casa poterna y 
que preparase sus descargos para cuando el señor ge- 
te político le sometiese á la jurisdicción de la autori
dad ü quien correspondiese lajusti/icnciondel hedió 
y la aiilicacion d é la  pena.— Ilirigió li la joven una 
mirada de soslayo, y  su pecho de Celador se sintió 
enternecido.,., pero triunfó el sonlimienlo del deber 
y enjugando rápidonienle una légrima furtiva que 
brotó de sus ojos: ic¡E ií! exclamó con vozlurbaduj 
otuclando severidad, síganme Vds.» Acercósele c! 
otro juren, que hasta entonces nada había hablado, v 
lamándole «porte trotó de ponerle en la mano uii 

bolsillo leño ,1o oro. ¡ Temerario! I.a vadlante ente
reza del Celador se ibrlaleció entonces con toda la 
virtud y noble lionradez que dicen se encuentra solo 
en algunos de nuestros funcionarios: herido su amor 
propio por aqudia munifeslacion de soborno quo en 
un momento de en.rgía ysencilln dialécticacaiilkó 
<le inrfecen/r é indiyna de un ca'Mliero: «¡tinárdesc V. 
su dinero, exclamú irriUido, y  no insulte el honor de 
un pobre empleado que cifra solo en la pureza sus 
iiicdros y  recompénsala Y o, aprovechando uquellii 
expansión de cólera, y ia  curiosidad que embarcó á 
los demas circunstantes, dejé el farol .sobre una sillu 
y me escurri boniiameiilc liócia la calle.

I’reseucié los actos del Celador roi irm en el uso de 
sus mnsírduas funciones, haciendo con él el apreii- 
«lizeje del arle deproíeger t; oscffiirBr la tranq-Adad 
j  ubltca; y delermmé eu seguida contar & Vds. aquel 
suceso para quo duerman esta noche con iraiiquili- 
liad mientras vela por ella el Celador de su barrio, 
que. aunque sea novicio en su cargo, será indudable- 

r '  “ empleados mas dignos de la cou- 
liiiDza publica por su noble dosinleros, integridad li«- 
loica y seiitiiiuenio mlimo de su deber. ®

I'tDRO DE M.IÜIUZO.

EL AGENTE DE BOLSA.

En un discureoquem e hicieron pronunciar para 
llar principio ¿unos exámenes de Economía politica, 
recuerdo que entre otras cosas dige lo s íg u ie n lc :-  
',.\o iiay arte Di profesión alguna, cuyo aprendizaje 
í'i^o ejerdclo aplicación, inuctio estudio, y  sobro

Me quedé yo tan satisfecho creyendo haber sentado 
unavcrdail como un templo, y con efecto, sncamio 
por mi mismo )n consecuencia no admitía mi doctrina 
la menor contradicción. Pero en aquel entonces Je 
esto han pasado ya muchos años) no conocia vo la 
lionriMa cuanto lucrativa profesión de Ag nltsdehiAea 
que el progreso d éla  especulación ha aclimatado y 
tieclio indi.spensüble en nuc-slro suelo.

Las dos terceras partes do mi axioma quedan des- 
Iruidas. El Agente de Bolsa no necesita ni niuclia 
aplicación ni mucho estudio: nace, conloe) poeta, 
aunque medra mucho mas que el poeta.

La Bolsa, por uua do esas contrudiccíones tan fre
cuentes de la especio humana, ha venido á ser una 
necesidad en Madrid . cuando no tenemos una peseta. 
biQ embargo, en olía Jíuove el mfmú para los jsracli- 
la s , y en su cuadrilongo y desmantelado recinto. se 
sncriíici.n dinrismcnle víctimas liumanas, al Idolo de 
la rclunlm an, r,i. istí nts.
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LOS ESrASOLES.

Los sacerdotes sacríGcadorcs de este moderno tem
plo, son los Agentes.

Con cstardpiJay sencillisima indicación basto para 
convencer al menos lerdo, que el Agente cobro ei 
diezmo dios devotos, y  que sean cuales fueren las fa
ces do la especulación, sus oráculos son siempre re
tribuidos por et favorecido y el despreciado de la 
furtuua.

liemos diclio que el Agente nace, y  algunos duda
ría de esta gran verdad; pues para convencer á los

325
esceplicislos, nos trasladariimos con ellos i  la Bolsa 
Observen bien todos esas bsonomias de hombres liu- 
lliciosos que van y vienen, que hablan en secreto con 
unos y con otros, y queduciios absolutos del eslratío, 
consignan en una cuarlillu de papel el precio de lu» 
fondos públicos. Pues bien ¿qué resulta de ese con
cienzudo cxúmeu? guc no hay entre ellos el menor 
punto de semejanza.

El Agento sale do todas las aulas, de todas las pro
fesiones, de todos los oficios. £ 1  uno fue militar; el
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E l .VgeDIcüc Dvisa.

^com erciante que quebró; aquel estudió para abo- 
pdp; esotro negoció en pedrería; Juan fue bortora; 
éneo empleado cesante ¡Cüsitniro estuvo de maestro 

Sadw?***' nunca fue nada ¡níriyuieraju-

V sin embargo, todasesas parles tan belerogéncas, 
(luM * decididas í  abrazar la carrera de Agentes, 

por el mero lieclio aptas y  suficionleincnle 
las 1 y d^s«">peño. Como sobre
liidi^'°* coronadas, cao sobre ellos ci don de la sa- 
„l,j” *.>̂ y la suprema inteligencia do los cambios y

n-í?'''"anera, lector amigo, que no puede consig- 
** “  'tela matriz y primitiva del Ageoto de 

r ¡ ,j3  del caos, so confundo entre la muche- 
écun»'*’ despunta i  los umbrales del arenisco patio 

"e ei-convenio, y resplandece luego al lado de la

aristocracia de sangre. í  la que á veces bumilia con 
el lujo de sus deslumbrantes equiWes.

Y aliora bien, pudiendo ío-foj dedicarse í  Agentes, 
queda demostrado que el nlicio no necesita do mucho 
estudio ni aplicación: basta con saber los rudimen
tos, reducíaos á multiplicar enteros y quebrados, d 
poseer muchos conocimientos sociales, y ú disfrutar 
del apoyo de un Solsisia que proteja y adelante en la 
carrera. El hombre q u e, sobre todoslos demas, posea 
osle último don, barii fortuna.

Al establecerse el mercado de fondos públicos lla
mado Bolsa, se dispuso por el gobierno iaciisleu- 
cia de diez y ocho Agentes de número, pudiendo 
estos aumentarse á medida que se fuesen mulliplkan- 
do las operaciones bursátiles: considérese basta qué 
grado liabrán llegado estas, cuando en el diascveii 
expuestos en la tablilla losnombres de cuarenta y un
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Agentes propietarios y el de un suplente, lül crédito 
lia bajado en proporción que bou subido los que lo 
inouejan; y esta es otra coulradicciou que uo se con- 
i'ilie n ise  explica, y que solo se  resuelve con lasalidii 
do aquel viejo pulrou gaditano, áquicn preguntando 
por qué con el mismo viento entraban y salían á un 
tiempo falucliosen lo balila.encogíéDdose de hom
bros couleslaba; « ¡ Pues ahí verá V . !»

Mas esta observación nada tiene de común con el
Agente. Una vea elegida por el individuo esta carre- 

isentaé la Juntu Sindical su certilieado suscritora, presente é 
por un comerciante, de llevar seis oños do práctica 
cu los negocios mercantiles, «I cual se adquiere con 
mas facilidad que los que libran los escribanos en 
idénticas circuiistaucias, y  proverbial es la escrupu
losidad de estos pajarracos. A la certificación sigue 
el e x á m c D  que dura diez m iuutos, después del exá- 
iiieu se depositan los cien mil reales de fianza , viene 
•d nombramiento y la investidura de funcionario pú- 
lilico, y  nuestro Agente puede ya dar fé do los c o d -  
i r a lQ s  que se celebren con su necesario minis
terio.

[Cien mil reales do fianza! exclamarán algunos; 
lié aquí el grave escollo en oue so eslrcllariii los de
seos de muclios aspirantes a la posesión delrstrado: 
y nosotros contestaremos, que la lianza, por regla 
general, el Agente uo la posee cuando se dedica al 
iilicio. ñusca y  encuenira quien te facilite loscien mil 
reales en efectivo que previene la ley, ó s u  equiva
lencia en papel con Ínteres, y mientras no liace suyo 
el depósito, paga ai propietario el premio que se esti
pulo: primer negocio nuciiaccel Agente cnsu favor, 
y  que sirve de entrada a los demas.

El Agente de Bolsa es el único que tiene dereclio á 
intervenir en la compra y  venta do efectos públicos, 
estándole prevenido por el artículo 74 de la lev : eqne 
proponga los negocios con exactitud, precisión y 
i'birídad, absteniéndose de liiicer supuestos falsos, 
quepueilaninducirá crroráloscoiitratniiles.'i Eslo 
lo cumplo á lasmil maravillas: uaila liay mus claro y 
jirecísoque un negocio de Dulsa al tiempo de coiiira- 
Inrsc: nada que ofrezca después mas disturbios al 
tiempo decumplirse. El liomnrc propone, y  la suerte 
■ i el iiiiiiisterio dispone, y no es culpa del Ageiitcque 
snbn ó bujeci precio del papel, durante el intervalo 
<Ic bis negociaciones á plazo.

Pero si en eslo punto son clarísimos-sutiles basta 
liejársolo de sobra, veamos sí con igual escrupulosi
dad cumplen con el precepto déla misma ley que 
manda: «iqiie en caso alguno puedan liacer, directa 
ni indircclniiieule, bajo su mismo nombre ni en el 
ajeno, negociaciones algunas de cuenta propia, ni 
lomar ínteres con ellas. <i

Sin que sea visto menoscabar la probidad njpiia, 
porque si lo queproliibc la ley, lo autoriza la costum
bre, deja do ser crimen, rurisimo es el Agente que 
no se interesa á nombre de otro. en alguniis de las 
o]M>rnciones en que interviene. Ésto es natural; del 
mismo modo que seria injusto castigar á un perro, á 
quien su imprudente dueño encerrase en una provista 
oespensa, poniendo su lídelidad á tan delicada prue- 
iin, seria terrible condenar á un bombre á continua 
íibslineiicia cuando lietie en sus manos ios medios do 
liacerse r ic o , y  In tuiilacion se repite á menudo. El 
suplicio de Tántolo seria preferible, porque si In sed ; 
iiiiliiral se mitiga con agua, nuda basta á salisfiiccr la ! 
sed de oro.

El tribunal de.l Agenic es igual, si nos es permitido 
comparar lo profano con lo sagrado, id de la peni- i 
leiicio. Kn él se depositan los secretos de loscnulra- { 
lililíes; el Agente posee la clave de las fortunas de los 
bolsistas; conoce sus apuros y sus esperanzas; oye 
sus cálculos y iirobiibilidinias: fu cxpcncncia le ense
ria á disiíngi'iir á aquel que es mas certero en sus 
lu id os, y todos estos datos reunidos ásu  pmpiucri- ¡

CASPAB T  ItO IC.

terio, le inducen á caer en la tentación. Como liemos 
ya indicado, el Agente debo tener un protector: á 
uuinbre de este se estípula y se cierran las negocia
ciones : nadie puede reconvenirle ni convencerle con 
auc faltó á la le y : los requisitos que esta marca se 
llenan con las formal ¡dudes debidas; y  una vez cuni- 
piidus las pólizas, el Agente entra en el goce y pose
sión tranquila de lo que le toca, lo cual, en bóiior de 
la clase y  de la verdad sea dicho, pasa en seguida á 
distribuirse entre bis masas.

I’orqueel Ageuteesfastuoso y desprendido porins- 
tinlo y naturaleza. Lo primero de que se cuida es de 
hacer suya la lianza que le prestaron. Una vez satis
fecha esta deuda pública, cuya solvencia evita lacen- 
sura, el Agente compra un cabriolé que sostiene d la 
última moda. El cabriolé es iudispeusable al Agente 
que tiene negocios, porque leahorra tiempo y le pro
porciona clientela. El carruaje es uno de tos medios 
con que los hombres se distiegueu de lanui!lílud.f>e 
ve mus al que vu en coche que al que amia á pie. So 
desea saber su nombre y sus circunstancias, y i  me
dida que la figura se deja arrastrar por uno , dos ó 
cuatro caballos, crece el ínteres que iiispirn ó primera 

I vista, se hace popularé fuerza de seraristócralu,y 
se pone en contacto y roce con loibis los clases, me
reciendo el sufragio y la contribución universal.

El Agente que no usa cubriolé, no deja ilc tenor 
caballo de regalo, y lia do ser una rara oscepcinn de 
la especie el que no se soincla á este medio de figu
rar. Porque no nos causaremos de repetirlo: la gene
ralidad de los hombres gusta de ser servida porotro' 
hombros que hagan viso: seexpcrlmenln cicrioruliur 
ai al prcgunlunios por nuestro médico, no ruspunJo- 
mos con una reputarion europea: s¡ no citamos con 
cierta marcada indiferencia, el nombre del sastre nías 
afamado al aloliarnos un frac ó un pantalón; si iiu ro- 
petiiiios, cómo por distracción, la elevada categoría 
dcl ainf/Tü que nos consiguió tal ó cual gracia, y si im 
dejamos Iraslucirqne no hay persona de algún re
nombre, que dejo lie contribuir á nuestro alivie, á 
nuestros goces, ó ul aumcutoó disminución de nues
tra fortuna.

Y  ese mismo afun que tienen ios servidos, so apo
dera en sentido inverso de los servidores: oquellos lo 
disfrutan por vanidad; estos lo hocen por ínteres; 1 
el afamado médico, el sáhio juriscmisullo, el célebre
artista, el liuinilde arli-s:! no, y el deslumbrador Agen
te de Bolsa, todos á porfía se dispuiau, [wr unos 
cuantos reales, el placer de ser cibiilos por bacas ina'' 
ó menos aristocráticos. La único (liferencia que sue
len eslableccr entre unas y otras, osla deservir mejor 
y  con mas uliinco, 4 aquellas cuyo timbre es nías ar- 
gciilino, al expresar su profundo roconocimienlo.

El Agenic do Bolsa, á quien la ley obliga é no po
der rehusar el ejercicio de las atribuciones de su nu- 
pisterio, seacual fuese la persona que lo solicite, Iwjo 
penas y multas do considiTacion, masque otro algU' 
lio servidor del público, hace virtud de la necesiiW' 
y (Kira no tener quo buscar, so procura iosmciliosdf 
ser buscado. Nmlu hay que deslumbre Innln como el 
lujo: Duda queso haga mas nntable en menos tiempo- 
Y esta es otra du las causas que obligan á los Agcutrs 
á lanzarse en cuerpo y alma á la-* operaciones por r'| 
cuenta; porque reducidos á los si tupies correliiji’S. si 
bien pasariaii una vida holgada asegurando un me
diano porvenir, oi tendrían palco abonado en los leO' 
tros, ni relaciones íntimas con artistas extranjeros- 
ni suntuosas casos, ni lujosos carruajes, ni llegiirijl® 
ú merecer la honra de. ser llomiidos é cargos púbb- 
eos y municipales que dan autorización á la persona. 
Per otra parlo, y como prueba déla defensa que oe 
este cargo le liemos hecho, el Agente está laiiibie" 
expuesto un las operaciones por su cuenta 4 perder, 
como cada hijo <lo vecino, v á qiielirnr y arruinara, 
) de estos casos hemos locaiío algunos. Sin cnibarp'i

y ’
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las gentes concienzudas, eses que se vea (diligadas i  
depositar su fortuoay su honra eu uno do estos tabe
liones de nueva especie, luerceu e! gesto á esta obser
vación, y taconlradiceu ezclamando:— ¡Pero ellos 
ju^nn á carta vista!

^sle es otro de los sinsabores del oficio \ la malicia, 
que no duerme, ha tomado por su cuenta i  los depo- 
iitarios de la fé píiblica, desde el foro hasta el estado, 
y vaya V. á contenerla malicia!...

Volviendo i  nuestro lema, el lujo es el fanal del 
Ageole-lipo de la raza; porque si bien también liay 
Agentes del género que podemos llamar con propie
dad sedentario, este se confunde en la generalidad 
del vulgo; sus costumbres y necesidailes no ofrecen 
materia á la critica, y vegetan como pobres diablos 
pera morir tranquilos, asi como han vivido sin estré
pito. Pero el Agente A la moda, el que lince viso , el 
que presenta todas las faces de las contradicciones y 
tniserias humanas, no puede dispensarse do rendir 
no ciego culto á las necesidades sociales de la actua
lidad , bi dejar de figurar eii esta galería de retratos 
contemporáneos.

Sigamos al Agente en el curso (liario de su agitada 
peregrinación. Muy de mañana, sea cual se fuese la 
ñora en que se acostó la noche precedente, necesita 
arrancarse de los brazos del sueño, para poner en 
érden los negocios de la víspera. verilicar los asien
tos yregulurizor sus libros, testimonios de fé, que no 
puede confiar á manos extrañas.

Si no tiene citas para dentro ó fuera de casa en 
aquel d ia , suele dedicar las primeras horas de la 
mañana en esos arreglos yen efdesus propios nego
cios ,j)orquB á la una en punto necesita presentarse 
CD la Bolsa, teatro desús niaDejos y sus triunfos.

Si tiene citas fuera, después Jo lomar un lijero 
desayuno {chocolate regularmente) y de acicalarse 
coa mayor 6  menor cuidado, según imagine volver ó 
no antes de Bolsa, manda pouor el cabriolé y  se di-; 
rige á la casa de las personas con quiones trabaja. Si 
llega á tiempo de ser recibido sin obstáculo, se intro
duce con marcial franqueza en el cuarto dei palron á 
tomar órdenes: mas si por acaso tiene que hacer an
tesala , su oficio ie obliga á resignarse y á sufrir una 
idos horas, hasta que ve abierUi la puerta de su es
peranza, esto es. la dcl gabincUi del banquero. En
tonces se presenta con menos soltura, escuclia y pro- 
paae con cierto encogimiento que contrasta notable
mente con sus modales habituales y se despide con 
respetuosas reverencias.

¿Por qué este cambio de una á otra visita? se pre-

Kulará. En la primera, anucllii que hizo sin esperar, 
mndicion no so reveló ai hombre. Dur.mie ei trán

sito , formando el Agente mil planes mus ó menos 
alegres, llega al lugar de la cita y es recibido sind i- 
ñculiad: habla con desembarazo, porque nada le 
ofecla moralmenle; pero no sucede lo  mismo en la 
segunda. Deshoras mortales de antesala, de tiempo 
Pfrdido y de inacción , producen una seria de refle
xiones, que insensiblemente llevan al hombre mate
rial al liomlire moral. ¿Qué condición es la suya? 
^rvir al capricho, á la codicia ajena, y mientras sus 
insolentes lacayos se burlan á la puerta dei mal aven
turado transeúnte que tiene que abandonar la acera y 
echar por el arroyo para evitar los salpicones de los 
uuijcelcsquK piafan lie impaciencia, el dueño del meg- 
mfico equipaje pase por la humillación no monos tris
te, de aguardar entre otros criados á que su amo 
eventual se digne llamarle á su presencia. V esle amo 
so es ningún grande, ningún poderoso, ni por el na- 
draienlo ni por la fortuna: á veces suele ser un aven
turero trapalón, un caballero de industria, un ente 
despreciible que impone la ley al Agente público y le 
d» sus órdenes, y le fija eoudieiones, y le someta a un 
exámen prolijo, y vitupera su conducta, j  ie recOQ- 
vieoe y le despide con grosería,

De aquí nace ese cambio de conducta, que por for
tuna es pasajera. El Agente, luego que termina el 
negocio para quo fuo llamado, y que tan mal rato le 
liace pasar, encuentra en la pers^ciiva de una ganan
cia segura la compensación de sus peuas. Cual otro 
Sancho, olvida los azotes por ei dinero: vuelve á 
regentar su ligerisimo carruage, y entre cálculos y 
esperanzas llega á la Bolsa donde su corácter do 
liombre público se revela con toda su imponente 
gravedad.

Aquí habernos de dejarle por un rato, mientras nos 
ocupamos del local,  sin que pueda llamarse digresión 
tratar del elemento que da vida y  sostiene al AgenLa, 
objeto principal do nuestro cuadro.

Al crearse la Balsa, se eligió para este fio el redu
cido patio de una casa particular en la calle de Carre
tas ; cerróse de cristales, liiciéronse dos chimeneas, 
adornáronse con esláluas de yeso los huecos de las 
paredes, y  se fijaron sobre los ángulos varios rótulos 
expresivos de los nombres de diferentes pinzas mer
cantiles de España y el extranjero. Rodeaba á esto pa
tío una galería cubierta, y bancos y banquetas coin- 
cadss á lo largo de las paredes servían de cómodo 
descenso á los eoiicurrentes. Sí el local era pequeño, 
no dejaba de ser decente, bonito y aun elegante: los 
bolsistas se hallaban á cubierto del so l, el frío y las 
lluvias. ,,

pero el dueño de la casa, ó disgustado del ruido, 6  
desenmlo ensanchar sus liabitaciones, reclamó su pa
lio, y hubo de accederae ásu demanda , después de 
coslarie al pobre muy malos ralos y de resolverse á 
obrar con los bolsitas á semejanza de Jesucristo con 
los venileiiores dcl templo de Jerusalen,

Andúvose con mil apuros para la elección de nuevo 
local, hasta que por úillmo se destinó para Bolsa 
otro palio, CD el quo fue convenio de San Martin, y 
Imv sirve para las oficinas dei gobierno político y  di
putación provincial-

En este segundo corral, no hay que buscar pintu
ras, ni esláluas. ni chimeneas, ui banquetas. Cuairo 
paredes lisas y llanas, el firmamento por montera en 
invierno, un toldo de lona en verano, y el piso cu- 
bierlo de arena cuai calle en dia de procesión , lié 
aquí la descripción exacta de lo que el maldiciente 
vulgo llama Sinagoga, pero quo sin duda debe lla
marse Bolsa, por expresarlo así un letrero que hay 
sobre la puerta de entrada. Cuando llueve, la geiiie 
se retiro J un estrecho cláuslro que rodea al patio, y 
allí se apiña como arenques en estiva. El aire y los 
Agentes circulan con igual dificultad; los negocios se 
estancan en el extremo en que nacen, yen  dia de 
agua los trabajos son poco productivos.

En el centro del costado izquierdo del patio, y  en 
uno de los ángulos del ciáustro se ha construido el 
erlrnrfo, ó sea lugar de los publicaciones. Forma el 
estrado una barandilla de liierro circular con un pa
samano de madera. Los Agentes son los finicM que 
tienen deredioá invadir aquel sagrado altar del sacri
ficio, en cuyocentro se mira impasible al annnoo- 
dof, cuya voz pausada, cascada y macilenta, publica 
las operaciones.

Durante el curso de los fondos públicos, que em
pieza á la una y concluve á las dos de la Urdo, no se 
permite fumar, pero al sonar las campanadas de las 
dos. lodo el que es aficionado al tabaco enciende su
cigarro, y  la Bolsa se convierte en una taberna ho
landesa. .Voalínamos con li  causado 1a privación quo 
se impone á los fumadores por espacio de una hora: 
sin duda se teme que ei humo, ocultando las f«ono- 
mias, no permita leer en ellas la expresión de buena 
fé que dehe reinar en los cnnlralos mercan liles, suti
leza oriental que mas de una vez ha ocultado las fla
quezas del Divan de la Sublime Puerta. Tampoco se 
permite la entrada en la Bolsa con bastón. Esto ya se 
comprende con mas facilidad: á oaUr permitido el
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USO do los bastones, muclios bolsistas se abslendriun 
deoersonarseeael mppcado.

En resumen, el edificio Bolsa do Madrid, no tiene 
nin^uu punto de semejanza con los demas de su es-

Eccie que existen en Europa: nos liemos acosium- 
rado de tal modo á las malas traducciones, que nos 

seria insoportable el espectáculo de uno buena imita
ción. Como nuestro objeto no sea lincer una diserta
ción moral acerca de este eslaliiecimienlo , ui tam-

f ioco nos encontramos completamente iniciados en 
os intrincados misterios de un iucjo en que lleva la 

peor parle el especulador sencillo y  Imnaclion, nos 
apartamos de las intrigas y  manejos bursátiles, r  una 
vez conocido el templo, volvamos á los saccr’doles 
que le sirveu.

El Agente entra en la bolsa como el pez en el agua: 
una mirada tan rápida como penetrante y certera, le 
impone da la calidad de la concurrencia, y  sin pérdida 
de mornenlo empieza á examinarlas conciencias de 
los prójimos reunidos, explotando la situación en fa
vor de sus comiteutes sin olvidarse de si propio.

Si el Agente después de liiiber hablado en secreto 
con un vendedor 6  comprador, pasa sin dolenersc á 
trasbular á otro iudividuo la propuesta que acaban de 
hacerle, puede decirse que se ocupa exclusivamcute 
de asuntos ajeoos; pero si después de oida ia propo
sición se detiene, saca su Idiro de memorias y lince 
apuntes 6  aiioiacioues, enlouces, excilmio por alguna 
esperanza de lucro, es que calcula abrazar aquel ne
gocio ; y upa ve?, decidido el suyo ó e! ajeno , pasa al 
estrado, sienta en cuartillas de papel, preparadas al 
efecto, las bases esti[miadas, y el impasílde anuncia
dor las publica incontinenti en esta forma:

«Se fian lieclio, tantos miles de reales, en tal gé
nero de papel, á tantos dias fecha ó al contado, á 
tanto por cien to.»

Al oir el «seAan AccAonporun instinto natural to
das las cabezas se vuelven liácia el estrado, un silen
cio profundo reina en la Bolsa, y  el murmullo de lis  
conversacioiies no rontiiiúa ha«ts que resuena el 
precio á que se acaba de hacer la Operación.

Es fácil distinguir al Agente en lu Bolsa, porque 
jamas está parado. Por pocos negocios que tenga, 
anda de un lado á otro, acercándoseá ios especula
dores, proponiendo compras, oyendo precios, son- 
nendoálodos pnrdescabelliidas que sean las propo
siciones, y  manifestandii cierto apresuramiento que 
dé á entender b. cargado que se baila de comisiones. 
¡Triste condición del lionibre, estar siempre repre
sentando farsas para realizar los asuntos mas sirios 
é ímportaulesl

Como la boca del Agente tiace fé , ha podido obser
varse , quo alguna vez es este funcionario el regula
dor de los precios, con total independencia de los 
espwuladores. Cuando un papel se lialla en decaden
cia á fuera de juego, no es extraño oir toilos los dius 
á primera hora , uua negociación verilicada en aquella 
especie á precio ínfimo, el cual baja regularmente 
hasta lu cifra que se desea. Los tenedores á quienes 
falta Ttswllo se npresuraná vender ai único tomador 
que suelo presentarse, y á poco se va notando la su
bida de aquellos mismos fondos, que corre parejas 
con el aumento del capital del Agente de Bolsa. Estos 
se llaman gajes del oficio, compensación de los malos 
ratos anejos á la carrera, eslmiegin peculiar del jue
go , que muchas veces sin embargo sucumbe ante la 
omnipotencia míDisterial, la cual en estos últimos 
tiempos, sobre lodo, se lia hecho sentir en la Bolsa 
con su notoria y paterual benevolencia hácia los 
caldos.

Terminadas las operaciones de Bolsa, el Agente 
p a u  á la vida privada li»sU la ora ilel paseo. Eu él 
desplega ese lujo de gue hemos hablado: caballos, li
breas, carruajes, diamantea, encajes en la camisa, 
todo es poco para personificar la moda con sus capri-

gasbab t flOIC.
diosos dijes y atavíos: porque el Agente es masfaá- 
tuoso que elegante: no consulta tanto el buen gusto 
como la riqueza ; biiy en su persona derla mezcla en
tre aristócrata y plebeyo, que trasciendo á tiro de 
ballesta; puede decirse que os la personílIcHcion de 
la época actual, insusliincialidad y positivismo.

Después del paseo, donde se lo ve devolver saludos 
á lioneras y  marqueses, el Agente se traslada ai tea
tro de moda, donde está abonado solo ú en comandi
ta. Indisnensablemenle ha de Lujar durante e! primer 
intermedio entre liastidores, y pasar el resto del úl
timo acto de la función, en el camarin de alguna ar
tista. En el día son las de baile las que mas tiran de 
la liolsa.

Eu estos tiempos en que, mas que en otra época al
guna , el ofun de figurar se lia hecho extensivo á todas 
liisclases, y siendo esta una necesidad imperiosa pan 
el Agente en boga, no es extraño verle funcionaren 
las asambleas municipales, triunfo que celebra coa 
desmesurada ostetiladon,

Su método de vida, sus rnlariones, la costumbre 
de adojitar diferentes y  vuriados modales y lenguajes, 
le dan aptitud para merecer de sus colegas los encar
gos mas delicados. El felicita á los personajes á quie
nes la fortuna eleva á la grandeza: preside en los fes
tejas cívicos; despide yreciíw  á las personas reales 
ruando se ausenten y regresaa ú la capital: no falta 
á uioCTn besamanos, función religiosa, procesión é 
acto de ayuntamiento en que se requiera soluniuiJad 
y imanilo.

Eli estos casos es cuando nuestro liéroe, elevada á 
b  quinta potencia de sus dorados sueños, pone á con- 
Iriliucinn á todas las artes, para que su persona sea el 
objeto mas remai roMe de la tiesta: broqueles en for
ma de bolones de brillantes, sujetan á la peeliertida 
su camisa de holiinda, rica gutrinriobi de encaje, si" 
que íhs punías de una arracada corbata. premlidis 
con alliler también de brillantes, oeulleii tan rico 
aparador: pantalón colaii, con trabillas, zapato de 
cliarol con ahuecados lazos, clialeeo lilauco eou boto
nes dorados; abultada cadena y  dijes en e! ralnj, T 

frunces, tan híen ceñido Ufrac de rico paño belga ó ....... .... ................ ____
cuerpo, que pareen parle ialegrante del individuo, 
forman el fastuoso adorno de nuestro Agente, ácuyo 
compli'meuLn nunca fallad estirado guante amarillo J 
un rizado de jielo, cuya simetria y solidez le dan de
recho á figurar dignamente en los aparadores que lij* 
cd Sr. hdgon á la puerta de su tienda barbería. Si 1* 
cerumojiiü requiriese bastón, este suele ser de concha 
cun puño de oro cincelado, y  su correspondiente W* 
parto brasileño un el eenlro.

Ea con efecto cosa vistosa un hombre así aLiviodCi 
emiuitido en su pantalón y«u frac como en una fundí 
que contrae sus nalurnlcs movimientos, respirando 
esencias y reluciendo á los ravos dcl sol v á la luz do 
las bujías cual araña del cristal abrilliutado.... 
Agente vale eutouces tanto por sí como por lo q“ 0 
lleva encima, y  algunos suelen estimar en ma« rI o*' 
hestro que el asno, parodiando á  la dama del Comw 
dador de Malta.

Cuando el Agente-concejal preside en los espec" 
tácalos públicos, es un magistrado tan complacieatti 
como amador, que bien pueden prometerse los csjtíc* 
tadores fundón doble 6 tripla, Apenas grita el paf*®
; Otra I ya está doblado el cartel en señal de aseoLi- 
mieuto.

El Agente por este medio se hace también popular 
ytodo entra en la especulación.

Por úllimo, lector amigo, del mismo modo quenas 
es imposible lijar el punto de partida dei Agente de 
Bolsa, tocamos igual dificultan para señalar su tér- 
mmo. Pasada la primera fuga de los negocios, «1 
Agente, entrado en años y en caudal, asisteá la Bolsa 
mas como especulador que como persona intermedia. 
Conserva su carácter oficial como recurso para soste-

de
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ner lo adquirido: susiiluyoal lijero cabriolé el e.scar- 
got uiuclio mas cómodo y  sÍRtiificalivo: ctlifica una 
casa de nueva planta acomodada é sus nuevas necesi
dades, y á las de su familia, porque este esotro rasgo 
cinicU|ríslicodel Agente elegante, do acompañar é 
su mujer ni á sus tiljos durante los primeros años de 
corretaje, y no separarse jamos do ellos, después que 
«i™so en el ramo do los banqueros.

Ya desde esta época su exislencin es patriarcal: 
vuelve i  confundirse. no con el vulgo de donde salió, 
«no entre los ricos á cuya clase pertenece: es elcc- 

elegible, jurado, gofo en la milicia cuando la 
bsy, y otras muelles cosas qno justifienn el antiguo 
•Mgio español;

nForliinn le dé Dios, íiijo.
Que el saber poco, te basta, u

Terminaremoseslas líneas con una nota importan
te. En el oDcio de Agentes liay también tnírusos; pero 
^ 0 8  sufren la pasión y muerte de la agencia mien
tas que los propietarios realizan la promesa de la 
aermosa y gloriosa resurrección de la carne para los 
uneoos. El Agente intruso, pArin de la Rol.sa, se dis
tingue por la pobreza de su traje: los diamantes son 
^  él el ave fénix ; los guantes. incómodos zapatos 
Jara las roanos; un abultado reloj de plata suspendido 
N a  cordon de goma eléstica, es lodo el lujo á que 
pueden aspirar estos infelices, á quienes la ley persi- 
||i« con el mayor rigor, porque buscan pan para sus 
jmilias. A veces el Agente intruso es un esjicculador 
ve buena fé arruinado, que tiene que ocultarse é las 
pesquisas del hombre que fue e! origen ó la causa de 
su infortunio; ymicnlros que coa agitado afiin se 
vmplca en oscuras y mezquinas negociaciones caMfi- 
CMas de crimen por esa recta justicia p e  preside á

juicios humanos; mientras p e  busca para vivir, 
su M  olicio que no da para vivir, su visla encuentra 
•cada paso con rostros que insultan su miseria, y 
^  personas que pocos uias antes te lendinn una 
™no amiga, y  solicitaban sus órdenes con baja adu-

p  mes pasado, prcpntando i  un Agente de la 
— ¿Quién es aquel caballero con quien mn- 

"  Y. dcliahlar? respondía con una inclinación; hija 
J* la costumbre; —  i O h l... jese es el señor don fula- 
“«.rico capitalista!...
. 'h o y , al dirigirlo ip a l  pregunta, responde con 
“Mabrido desden;

'~ lE sc es un miserable intruso! —

Dahov de CastaAevra.

LA PRENDERA.
. Ai. describir el tipo cuyo nombre encabeza este ar- 

iicuio, se me ocurre, lector amable. aunque no seas 
tu la cortesía siempre sienta bien, se me ocurre digo, 

mundo en que vivimos, p e  la patria que liahi. 
es la verdadera prenderla, á la que alhajas 

“TO¡bueaasalhajas! otros, muebles inútiles losmas, 
■ aunns lanzados por la Prendera nuestra madre co- 
Run la señora Eva; no otro motivo encuentro yo á 

vista, para p e  hava sido vinculadoen lamu- 
*’ ■ «n importante oficio ¿qué somos en el mundo si- 
™ prendas? ¿qué hacemos sino empeñarnos los uaos 

‘OS otros y  contraer empeños y mas empeños, 
f u ^  j  instante último en que ya la’  polilla nos pone 
g l ^ d e  combate? Hacinados como ropa vicio, nos 
jOJ^lramos en esta gran tienda, con mas o menos 
¡Bill. ' prendas morales que. nos asisten,
.¡" “ yendo no poco las físicas que nos adornan y cou- 
Wiéndoto todo en último resultado, la mejordo las 

tiendas, el dinero. El hombre siendo prenda se em-
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peña por satisfacer sus necesidades, sus gustos, sus 
caprichos las mas veces; la mujer siendo alhaja, se 
empeña también, por medir cumplidamente su vani
dad y su nrgullo; el santo lazo de estos dos séresnoes 
mas que un empeño reciproco, tan empeño como el 
de) criado que sirve por la comida que le ofrece el 
amo, como el del soldado p e  cambia su sangre por 
unos cuantos miserables reales. Todo se empeña, to
do se vende eu ostagrande prendería, y  ¿cómo nolia- 
bia de ser asi cuando basta la palabra es prenda; 
prenda que se empeña , prenda qua so vende?

Ahora bien, considera lector, que asi como no hay 
cosa que se parezca meuos á la justicia,que Inmujer, 
tampoco liay cosa que se parezca mas á la Premiera 
que la justicia : recorre lodos los establecimientos 
penilcuebrios, mansión de esta, yailí cncontrarAs 
nombres de todas clases grandes y chicos, ricos y  po
bres, bien alaviailns los unos, enla desnudez y la mi
seria los otros, y allí, aunque en sitios preferentes 
los p e  tienen para pagarlos, que las cárceles en Espa
ña son como las casas de huéspedes, todas son pren
das y fianza de crímenes, A todos los ha colocado allí 
iajuslicin, y  á todos en ñii los va dando salida conve- 
nicnlo, siendo de nolur, que nn son lascárccies los 
puntos de donde meaos se surto nueslraArroín<t. La 
justicia, salro alguuo p e  otro inocente, prende i  to
do e! que os malo ; la Pmulera es raro lo que tiene 
bueno, salvo alguno que oirá ignorante que no wna 
loque vendió; la justicia coloca en sillo privilegiado 
yda bil vez mejor salida al que tiene para pagarlo; 
la /Vmdrra, pone en primor término las prendas de 
mas valor y las mima ae continuo y las acaricia con 
el plumero y fasda pronto despacho; aquella trata a 
baqueta al desgraciadope nada tiene, y  en su man
sión nn encuentra el curioso mas que hambre, mise
ria 'desnu dez; esta bhmde con enerjia los áswros 
orillos para la mayor parte de sus prendas, y_el obser
vador solo trapos y basura encuentraá cada instante; 
una Y nlra se mantienen con su trabajo; y asi como 
para que haya confesores son necesarios penitentes, 
para que liava justicia so necesitan criminales, como 
Mn indispensables prendas para que subsistan Pren- 
dfras. No se crean por oslo, comparables una y  otra 
con el albañil, que por mantener el oficio, al Upar 
una gotera elabora media docena; la iVfTideraenlo- 
do caso podrt vender una prenda para comprar dos. 
pero la justicia no creoyo que condone á un criminal 
para alréolver olrosdos.

Ahora bien, todas osas prendas materiales p e  sir
ven al ser humano como ue careta, tod.as cslas pren
das físicas p e  sirven para encubrir otras morales, y

3ue A pesar de lo muclio p e  revelan, aseguran laMZ 
el mundo con no saber hablar, en lo cual no nos hi

zo pequeño fiivor la Providencia, todas esas prendas 
digo, colocadas en uncspacioso, aunque oscuro por
tal, conslituyenuna casa de prendas, un paraje desti
nado para su despacho, una prenderla. Allí verás el 
dorado uniformo que alguna grandeza colgó de sus 
liombros, para ser grandeza, esperando p e  otra no 
nuevo cuño le descuelgue de su escarpia y  led®“ ^®' 
va forma, p o rp e  salvando las formas, basta la vejez 
se salva. Mas allá encontrarás el traje de l i ““® ■ . 
un día en p e  no habla cera p e  luciese vendió la 
marquesa de C. Por unlado iatognquebuscaunjuez 
y  no le eocuonlra, porque hay trias jueces que togas; 
por otro lü casaca Je ud miliciano que fue, y que no
tiene inconveniente enperiencceráuu realista, ni en 
p e  el tal haya sido miliciano también. De una parle 
verás pendiente la espada de un general que llegó á 
serlo sin mancharla porque era muy rurio«o; de otra 
la rica blonda p e  la señora de Z. sacó liada y la em
peñó después; sobre una silla el gorro molde de flan

Sor lo chico, ó remedo <le calesa por lo grande, y que 
e tanto ponerlo su señora lo mandó á vender; alU la 

capa que oculta con sus pliegues tas avenas que con-
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tíeoe; masallá las Lolas símiles de las del mariscal de 
Sajoaia, que es fama criabaa chioches por cuero; 
basloues de cnñas de Indias ó mejor dicho conleras 
con puño de caña; sombrillas que prestan s o l, para
guas que duQ agua; y sombreros, jianlaloncs y  chale'
eos tau andados que ya era liemnó de que lográran

losdescansar. En uoa mesa yacen los escaparates y en 
ellos depositadas las alhajas; mirando con cuidaüilo 
se ve alguna perla, preciosa ^ r  lo sola que se encuen
tra; relojes que en vez de señalar la hora, esta Ies ha 
señalado su Co, pero relojes que saedudolesius tripas,

CASPAB T aoiG.
pueden prestar oUcios de fiambrera, d de cazos po
niéndoles un mango, é bien do calderos con alanés 
una so ga : también algún puño de bastón que coe 
pasmosa quietud mira pasar las modas por ver si l« 
llega la suya ; el mingo do algún juego de villar 
aguardandoscrvicio en 1 a orfandad de susiicrmanis 
la pinta y la blanca; medallas que buscan donde col- 
gursc y relicarios que solicitan c r ia ; retratos con su; 
inarquilos y marquitos que anhelan retratos; cajius 
de rapé para los ancianos, colinillilos de jabalí para 
los niños, con otra porción de cliucherías y  bagatelas

U  Preadcri

que en su lejano y primitivo origen debieron valerdi- 
ñero. Eu esta grao tiendo,dcpósiiodeobjetos en bue
nos y malos usos, se rcllejun, mejor dicho, se adivi
nan losusos y costumbres de nuestros aoleMsados;

seola:

uauiususos y cosiumores ae nuestros antepasados; 
en conjunto forman un musco do antigüedades, por 
parles uoa variada colección deárboles genoalógicos; 
cada prenda es una historia , y  lo que en las mejor 
guaw ndas, hace remontar nuestra imaginación al 
nngendela economía, en liis otras por el contrario 
oblíganos á descenderá lasmiserius humanas y dános

: hay piezas que esperan v ez; otras que so 
ve á la pública cspectacion en tiempo oporiuno, T 
otras que por ser dulaiia tienen sus días priTitcgiadeái
quesoii aquellos en que corre fuerte liuracan y sale" 
en tropel a que las pase.

En lontananza ae este gran cuadro se enruenlf*

en r a lr o  con el nadrondela polilla. Todojuntó forma 
un liermoso cuadro y  en él se presenta lalucha abier
ta en que eslió  conimuamente oí instinto de conser
vación y el de despilfarro. Siendo de advertir que esto 
cuadróse retoca de tiempo en tiempo; que no consti
tuye una prendería solamente lo que & la vista se pre-

nuestra lioroiiia, mujer que frisa en loscincuenla,?*' 
ro ip il en extremo, do mirada audaz, aspecto grave, 
aunque voluble, magra de carnes, gruesa de rcslida^ 
y un si es no es parecida su calieza i  las preinbis quit 
posee, es decir, falta de pelo. Desde el inslanieenque 
por la mañana barro el portal, y  saca de una especie 
de despensa los (rapos de cristianar, se sienta i  hacer
labor, no sin tener al lado su arm a principal, la hor
quilla con que cuelga y  descuelga las prendas quet*" 
(tas de su corazón, para las cuales es á manera de un

mcnii 
■ quel 
iliiias 
iastrí 
u)rrii 
lasy 
h eî  
los Id 
coin( 

No 
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memorialista que las busca acomodo. Colocada eo 
aquel centro roaooatial de recuerdos é ilusiones per
didas, de vezeu cuando alzo la cabeza, como si oyera 
laslristeslainejilaciones lie alguna pieza, y se levanta 
eorrieuJo, y se dirige ¿ la  prenda, y lu baco pregun- 
Usysc las cuulestu ella niisinu, y la muda de sitio y 
la eiainiua despacio y compeuiiia su liisloria y busca 
los lados por donde en un cuso puede liacvr su mas 
completa defensa.

No creas, lector, por lo que dejo dicho, que cuanto 
cousUtuye uua [irendcríaes propiedad de la Prendera, 
nada de eso : uua gran parle, lu mayor (al vez, do lo 
que ulii se encuentra son gducros cu comísiou, y lodo 
étesludio, lodalu habilidad ile nuestra lieruina,con
sisto eu saber sacar partido de cuanto prójimo písalos 
umbrales de su tienda. Kegularmenle, el que quiere 
llar saliilii i  muebles d ropas que solo cu la preuderiu 
pueilen tener eutrada, lo primero que hace es pasar 
J repasar, mirando de reojo para observar lo que no 
hay, y preguntar por ello, lie esta manera rdcilmeiite 
secuiiipreiide que logra cntablurconversacion acerca 
de lesulijulos que quiere dar salida. La Prendera, 
qaeeii cuanto vo á uua persunu la lee con uun solu 
mirada, dic: iomediataniénle: — ¿qu¿ se le ofreciu 
í  V.T— ... No... nuda... uo hay loque yo busco (des
pués de mirarlo (odo).— Diga V ,, quo puede que si. 
—i Milagro serd 1.. yo quería...— Precisameute en 
Ule momento so lo acaban de llevar.— VeaV. jquó 
'liabtü!.. ¿diga V. (cudria inconveniente cu tomurmn 
upas ropas que tengo en mi casa?— ¡Incouveiiieulel 
Ninguno. ¿A  qué estamos? Si esas prendas son cu 
bueuuso... V. ya conoce que yo estoy aquí para ga- 
unno un pedazo de pan.— Pues bueno, se las traeré 
•V. y verá si le acomodan.— Corriente. .Nuestro 
hambre ó mujer, que pura el caso es lo mismo, cor
te inmediatamente ó uo tiene necesidad de correr, si- 
ae da la vuelta á lu calle y toma las prendas con que 
airo le estaba esperandu : llega á la prendería y cu 
teta Ocasión luce nuestra buena mujer todo su inge
nia.-—Aquí están las prendas.— Veamos.— Una ca- 

dos pares de pantalones... un chaleco.— Dus- 
f*aio, amiguilo, despacio, que estas cosas bao de 
versccoutodacalma... En primer lugar, la cosaca 
aaU Iterida de muerte debajo de loa sobacos.— Si, 
paro lo demasesli en buen uso.— Si.... ya lo veo.... 
^hbicn usado... estospantaloaesnecesitancucliíllus 
las dos pares, y el cbale<|iiito tiene navidades... Señur 
«la, yo no puedo en concieucia ofrecerle i  V . ni un 
' “ «rio purtodoello.— Pero ¡nada! in a d a ! ..- ¡A b -  
Wluiaiiienle nada! — El caso es, que por no ir carga- 
■ «! me desliaría de ello por cualquier ilinero.— Si "V. 
^i«rc dejarlo ahí... es fácil iiue tenga salida. Quéda
la el liombrc pensativo; v en la seguridad de quo si va 
■ alia parle lo han de decirlo mismo, contesta: —  
*ues yaque no tiene V. inconvenieotu...— Vo ningu- 
®a> las prendas nada me comen.— Vea V. de sacar el 

l̂aiar partido.— Si liaré. Üe este modo va formando 
•nuiyor parte de su eslablccimieutn, que cuando iio-

que llama laalcncinn de losmucliaclios, no os por 
aira cosa sino porque sus ¡uidrosd madres los liuii 
“|*adado para que vean si la prenda está colgada : el 
aia que la Prendura quiere vcróeiilemlcrsecun algu- 
¡t* persona asociada indircclaiiieulc á su comercio no 

mas i(uc no colgar ta prenda. Do seguro que uo 
pad *d presentarse para ver si se lia Jes-

No Solo se limita su tráCcoá vender usado: un car- 
•vino manuscrito que se encuentra á la puerta, dice 
ii¿' I“? ‘'>ieu5cemperi8 ii ropas, alhajas,crédiloscon. 
J^el Estado, a le ., e tc ., y mas con este nuevo gé- 

do trapisonda, que con otra cosa, vive y se man- 
“ sne nuestra Prendera. Cuando la llevan una levita 
"un frac á empeñar, si ella conoce que aqueUapreu- 
^Puede tener buena salida, lo primero que hace es

onarcuuiralosusurerosyprocuraconvencerle deque

S3<
entre estosy la comisión levaácostarel doscientos por 
ciento, todo con la sana inlenciou, de hacerle creer 
que mejor que lodoseria que la vendiera. Siel hom
bre no se da por convencido, como cuando urge el 
diiierono se repara en nuda, entrega su prenda con 
toda cunlianzaáia Prenderuá linde queso la empeñe: 
le preguiiiu, cuánto es lo que quiere, y después de un 
ruto, si eran, por ejemplo, cincu duros los que la pe
dia, dice que solo han dudo cuatro, do los cuales se 
cobra el ínteres del primer mes á razón de dos reales 
por duro y uno mas de comisión y le entrega el resto. 
El hombre lo da todo por bion enijdeado, hasta el día 
CD que iiiteulu sacar uel cautiverio la prenda que se 
cm/irñdcii salir do cosa. Semejaiitedia, es lo probable 
que tarde algunos meses en llegar, y cuando él crea 
que ha tratado con una mujer de bufnai prendas, al 
preguntar jinr su losúta, se encuentra con que no le 
sabe (hir razón doilóndeinira ¡demasiadoque losabcl 
el hombre se desespera, y luego que la Prendera ba 
conocido el descoque tieue deio que es suvo, le pide 
señas y le da alguna esperanza; sobre todo le pre
gunta , eu cuánto estaba emiieñada. A poco rato se
presenta, y  con lonoindiferenlo ledice:_Pues señor
no parece.—  ¡ Cómo que no parece! replico furioso el 
iuleresado.— Vo le diré á V . , es verdad que hay una 
levita de las señas que V, dice, pero está empeñada 
en odio duros.— j (mino ocho duros, cuando no lie 
tomado sino lo correspondiente á razón de cuatrol—  
Amiguito, carta canta, vea V. el asiente. V efectiva
mente constan ocho duros, y ocho did el usurero, 
porque ocho le pidió la Preudera comisionada, solo 
que esU se quedócoti los cuatro, y vaya V. ájuslili- 
carlo, cuando empieza por decir quo uo se acuerda 
de tal empeño.—  ¿ V qué hacemos en este caso? pre
gunta el buen hombre.— ¡ Qué liemos de hacer! que 
si V, quiera la levita tiene que pagar los ocho duros, 
coa mas el Interes ile tres meses, ¿e los cuatro que ha 
estado empeñada, que son doce líeselas. Desuertequo 
setenta y odio reales quo tumo, deducidos intereses 
dol priiiíer mesy cuatro reales de comisión, lecucstaa 
doscientos ocho reales ó una levita nueva: el infeliz 
que se encuentra conalgunosciiartossacasu levita es- 
camienlandoparalo sucesivo con tan severa lección, y 
luego que 1a Prendera ha cogido los cuartos dice ezcla- 
niandu: ¡ qué bien que le decía yo á V. I los usureros 
son la peor gente del muodo;y ¡grociasáDíos!quela 
levita lia parecido, quesiuoyo hubiera tenido que 
p.-igarla, porque era la responsable; y  de veras ¡que 
me arruina! porque la levita es riquísima; ¡bien le 
costaría á V. su par de onzas! — No síeolo lo que me 
costó, sino lo que mu cuesta, sale el hombre diciendo 
por la puerta y con la firme intención de no volver á 
pisarla.

Escusado es, leclitr, que yo le diga que la Prende
ra alquila, siempre que se la presente Ocasión de ha
cerlo, las ropas suyas y las agenas, ynn son por cierto 
los cómicos rosque menos partida sacan de semejan
tes depósitos de antigüedades. De esta maoera ¡lone 
su capital y el que no es sujo en movimiento, y aun
que cualquiera vaya á reclamar la premia que alli lia 
(tejado y no la ve puesta al público, le dice con la ma
yor serenidad: o vuelva V. mañana, que Inesláulim- 
piavrto.n oirás veces contesta «que e«lá de viaje» y 
esUir de viaje llama á las prendas (jue suele llevar una 
su dependienta por las calles, para ver si andando tie
nen mejor salida, y lioalnKDte suelen decir que por 
malas las tiene recogidas, que vuelvan otro día, por
que ella uo deja la tienda sola.

También tiene dias nuestra Prendera cu que está 
de viaje y en que recoge las biomlos y mejores alha
jas que tiene eu su depósito, para que por osle medio 
pueda franqueársela oulraila eu alguna casa, donde 
mus que á vender, va á desempeñar cemisiones deli
cadas y de inmensa diñcullid. En estos días no se abre 
la tienda, uo tan solo porque falta en ella el gefe ua-

Ayuntamiento de Madrid



332 BIBLIOTKC* r>E
tural.sioo porque lodo lo que algo vale se lo llera 
coQsico. A lu llora que cree mas adecuada, se liaco 
anunciar eu la rasaohjelo de su comisión, romo per
sona quG se quiere deshacer de una porción de ri- 
(juezas, por un pedazo lia pan. Abranla lii puerta : la 
señora ne la casa v su inocenla niña , que iiu lo es 
tanto que no sapa a lo que mas que á otra cosa vn 
aquella mujer a llí: salen presurosas A ver lo que lle
va de bucuo, y después da saludarlas con lodu liitura 
las dice Yo soy una señora, muy desgraciada... 
mi mundo (Q -E . P. H .) , eru general con mando, y 
como las cosas están init malas, mi casa ha venido á 
menos y me veo en la precisión de irme deshaciendo 
poco á pocu de todas mis alhajas ; aquí tieneu Vds.
unos encajes riquisimo°, no sé cuántas varas hay......
estas medias están sin hacer al agua, y este collar de 
perlas (inisimas que son de mucho mérito, por ser uu 
regalo que á mi marido le hizo en cierta ocasión la 
reina de Elrurla. La niomd se entretiene con mirar 
aquellos objetos que excitan su aliciou, y  entre tanto 
la niña reciñe de manos de la Prendera, el billete que 
la remite su amante con toda la confianza de que lin 
de llegar á sus manos. Procura después pedir timclio 
á fin de no ajustarse, y  de este modo entra una vez y 
otra en tacase, desempeñando los oficios de carteroy 
utiliz.áiidose uo solo por este medio, sino vcmliendo 
también al fia y  al cabo alguna cosa.

Eula casi donde tiene siluado su cstublecimíenln, 
es portera á la vez, y mautícnc relaciones muy estre
chas con toda la vecindad, hasta que llega un día de

Eirueba, un día terrible, un día en ^ue se alarman 
is  gen tes, al ver huérfunas y mustias y en la mas 

triste soledad las ¡laredes de aquel inmensn portal. 
Ese diaes aquel en que la Prendera se lia propuesto 
mudar do oficio; es aquel en que arrampiando con lo 
suyo y con lo ageno, desempeña lo mejorcilo en el 
Monte do PiedaiTycon lo demus buce en el Itastro un 
baratillo y alquila una boardilla, doiale en uuion con 
un par de muchachas rollizas, termina sus días deco
rosamente.

Jt is  Pkbf.z Cxlvo.

EL USURERO.

CoHO las necesidades de todos los pueblas orga
nizados sean idéuticas casi sin csccprion, y los modos 
de t 'im rd csu s  iudividuos no tan  arbitrarios que se 
cimenten ñiera del terreno de estas; pues ya en lu 
opulencia y su desidia se vea precisados á pagar las 
obras de otros ; ya en la pobreza que suspira media
nía 6 en la medíania que ambiciona grandeza, á 
desplegar solicitud para recibir medios uu cambio de 
modos, es decir, proveclioávuelta deservicios; y 
como el espíritu du imitación haya uniformado mas 
y mas ton indispensable vaivén entre las diferentes 
naciones de esta especie du sociedad, no será extraño 
que al trazar el modelo de los que ejercen cualquiera 
profesión , oficio ú ocupación ordinaria do nuestro 
pa ís , bosquejemos de paso un ente recibido en el 
cxlrunjero, y que acaso no le podamos prestar nara 
eviUrfe ser un cabal retrato , mas que algún trajo

Erovincial, que á manera de enclavado trofeo resiste 
la volubiliaad de los tiempos en medio de esta cam

biante trapería, ó tal cual dicho que orgulloso con 
su_ce!ebrada sal española, rehúsa deslavazarse en ese 
baño de estilo que asimila los modos de d e c ir ; y aun 
estas dos pequeñas divisas no caben, por otra parle, 
en lodas nuestras represenlaciones ; asi que los es
critores que han pintado á sus com patrinlas, no se 
lian propuesto precisamente conseguir liposde na
cionalidad esclusiva, sino seguir i  aquellos en diver
sos rumbos de la vida sociaí.

CAsexa T aotc.
Sentado esto , me determino á presentar el símil 

del lisurero, tal cual lo arrojan unos apuntes llega
dos á mis manos á bordo de un gaban ajeno , que es 
vez del roía me tocó al salir de un baile de Villaher- 
mosa (trueque que aun no ha poilido dcslincerse) y 
de cuyo couleuido no e.scrunulizo liocer uso , por
que á su vez el nuevo dueño de lo que fue mi abrigo 
habrá explotado de sus holsilios curiusidades pere
grinas para el fuego.

Si la píuma de este escritor se prestó á sus afanrs 
en escudriñar la índole y manejosdiil logrero,nunqeii 
esta indusiria no nos sea peculiar , la pintura podrá 
tener de ospañola el haber sido calcada sobre ori
ginales de nuestro suelo ; porque guíen la delineó i>o 
tuvo tiempo para ir á correr c S rles, tónica circuns
tancia viajera quo echa do menos en sus minutas. &  
cambio experimentó demasiado á los rabinos de .Ma
drid , y despechado ilc sus picaras jugadas proceJíá 
á lus siguíeiiles descripciones.

J venl no slawler, oure nojruJge,
-Yor ofam ther's eonicíence/udñe;
A l him  or him I  take no aim,
} f í  daré agums all vke dcclaim.

VOORK.

No calumnio ni insulto, ni juzgo de 
las couciencías ajenas ; tjí dirijo mis 
ataques á personas dclermiiiadus; puro 
lio tengo reparo en levantar mi vuz 
contra toda clase de vicios.

Uilutadu so h 1  hecho en nuestras miserias la escata 
de la usura, caprichosos y deseinejaulus eii sus for
mas los peldaños (jue la atraviesan, y á pesar de qw 
con lus desdichas lian crecido las logrerías , uo es 
fácil determinar si lus logreros se aunieulaii en pro- 
porrion du lus d-'sdielmdos, ó los desdichados en pro
porción de los lugreros. Lo cierto es que ya no soa 
contados ni señalados á dedillo estos últimos, porque 
como ci oficio de prestar á logro causa tan (loea ís* 
liga , parece que media liumaniilad se ha propuesto 
evadir la sentencia del Todopoderoso de ganar (I 
pan con el sudor de su rostro, y  so lia dedicado á pro- 
[lorcioiiar refrescos á la otra media cuando traspiro 
demasiado , pura que sude por ella v por si.

Cuando hablo demedia humanidad' que se sofoca 
Insta el mas cslcrtóreo jadeo y se evajiora hasta lo 
aniquilación, uo hago referencia precisamente álw 
pruleiarios; si estos se arrastran penosamente en su 
oseases, no se fatigan menos los ricos en sus goces: 
y cuando observo que hay otra inedia sociedad quo 
se lucra y descansa, por supuesto quo no me rclieW 
geuéricameiilc A lo- quo poseen; aludo tan solo á 
aquellos que adventicia , facticia ó ficliciamenle soB 
tan inmeralcs, es decir, que iincieruii lun exentos d«
moralídait, perdierunlanalisolutanienlesu moralidad,
ó transigen tan por enturo con su moralidad , q<*̂  
especulan sobre las miserias y pasiones de sus seiw- 
jantes: trato espresamento ilu los L'surerus, de 
aquellos que tienen suficiente dureza de corazón para 
quo ni el aspecto de la desgracia les conmueva ai I#* 
ruegos Ic.s hahiaiiden; de aquellos quo respiran tanta 
malignidad quo ceban al vicio liaslala trampa y  rc-| 
claman á la pobreza hasta la red; que desplegan (>l 
asiucia, que colocados entre los dos extremos sorben 
los bulleres del pudiente y cliupjn los sudores d** 
infeliz , porque el grande que ha agotailo .sus fuerzas 
luchamlo con la elevada atmósfera eu que vive, » 
prestan auxilio fque á manera de cuerda do reloj s« 
acabará también) para que siga basta derrum !»^ 
desu emineucia, y al pequeño que surca desfallecido 
en la lioinioiiada , lo van tidulanlaudo su mísero ali* 
menlu íiasla que so estrella en el primer escollo.

No es fácil averigu:ir ile cuál de estas dos clases sa
ca mas provecho eí Usurero; porque si á ln  primer*
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fflonna anticipos mas considerables, á la segunda, 
como mas dilatada , cercena mayor número de socor
ros. Merma y cercena, s í , poniue presta el valer de 
una linca con su mitad y el de una copa 6  un tre
bejo euu lo mismo , dcaucieuJo un esagerado de- 
lífioro,

Tarca difícil es la de investigar de dónde ha salido 
estapro/esion, quiénes fueron susfundadores, á qué 
circunstanciases debido suorigen y propagación, casi
impasible es fijar liisturia y abolengos á !a mas simu- 
líM traza del enteudirniento del Fiambre ; sin em
bargo, lie recorrido la iiistoria antigua en busca de 
dalos, y voy á ver si me doy maña para resolver con 
irreglui e llos, y en parte al menos, algunas de estas 
únaorlantes eui'Sliones.

Al que inventé ia moneda se le acusé desapiadada- 
meiilede haber privado de paz ó la sncieciul; y enlre 
los decuestusque se ledirigleron hubo el siguiente 
exasperado dilema: O has iicclio conocer la moneda 
pera comprar con elia los goces, ó la iuveiitaste solo 
para hacerla desear por su brillo, y que lo.los nosdes- 
preuiliéseinosde loque poseemos para apropiárnosla 
y guardarla; en e! primer cuso , el que ve una pro
piedad tan rolevaute en las piezas de metal, no podrá
benosde cobrarles cariño y  despucs de cambiarlas 
persus caprichos, uo quetfara muy gozoso cuando 
se ib;' acostumbrando á lograrlo (oau con su iiillujo, 
porque la uiiibicioii es ioteriuinalde y tú la has desar- 
rolludu; eii el seguudu caso, lias iuveiitado una cosa 
inútil, porque lá moneda es iusípiila para alimento, 
Seca para apagar la sed , dura pura lecho, fría pa
ra abrigo, pesada para adorno , é infecunda para 
tuitivo: esunaengiinra que uo sati f̂Bce mas que 
í  los SBUlídos de la iiusiou , ai oirlo y  á la vista: 
uiagun fruto sacamos de ella mas que desearla y ene- 
muíanlos por su posesión , porque siempre se llalla 
distribuida desigualmente para mantener la envidia; 
I  siloselememus no la devoran, nosotras estamos 
9ienipre en acecho para iipoderanios de la de! vene
ro. Despiicliado el autor del iuveiito, vagaba de po- 
Waciou en población, hasta que ciertos hombres que 
«peculan ya eu las ptiiiierHS mali-rias, prcstmido 
stucillo para cobrar doble, Cüuocieruu la utilidad que 
lamoucciu Ic's proporcionarla en sus tratos, y nuila 
'ts Fue mas fácil que hacerla adoptar con el tiempo 
Insto de los mismos riñe mas lo repugnaban al prin
cipio, lisiosucedia en los primeros siglos dcl niundn,

Bos consla ijue la iiiuiieila fue ya conocida eu tiempo 
1 patriarca Alir.iliam, el cual pagó eu aicíos vanas 

licras que compró á iilguiius reyes mis vecinos; y de 
‘ qulpuedcdeiluciree la antigCicdad de la profesión 
psuraria, puesto que liiibia ya Usureras ames rio la 
invención de la moneda. Después do estos paiires de 
I? usura , los hebreos cuando estuvieron esclavos en 
^ Ip lo , y lui’go cuando viajaban por el de-ierlo eu 
«ixca de lii tierra prometida , luvieron uecesiriud do 
someterse i  varias onlenaiizas acerca del pré-tjiiio i  
®;*eres. Así el priin.irlegislador dcl mundo so vióya 
ibligado á ocuparse oiiiuo de una cosa iiiiporlaiitisi- 
iHa,, de poner ilmiles á la usura, que iba bacii'niio 
rtpidos progresos en el pueblo escogido iwr Dios, 
Fú.iio au sallemos liastu dóudu hubiera llegado si 
Saistis no liubiese juzgado iqiorliino ponerla corta
pisas. Los fenicios, que puramente eran comercian- 

que anduvieron siempre ú caza de minas y solo 
queriaudinero, podían vimagloriarse de contar entre 
’ áscompatriotas álos mas famosos Usureros del imi- 
’ îrso : los griegos y Inscarlagiiieses no les ili.m en 

j después lus romanos tuvieron lambien sus pa- 
'ir«/le la usura, asi como tenían sus padres de la 
patria : y en los liempos modernos los judíos y ge- 
Hflveses I)|Q dejado fuma de ^aiiiies UdUivru .̂

Los debo) ciía proc«ili*D de esias dos úllirnas W- 
cuelas, y de sus circimslancias parece desprenderse 
*' siguiente retrato:

Como son avaros el mismo tiempo, par lo común 
iiay pocos jóvenes enlre ellos, ponjue la avaricia es 
dote casi exclusiva de la ancianidad ; es una pasión 
fría, digámusloasi, que uo quiere reinar sino des
pués de haber desalojado á todas las vehementes, «s 
una disposición de relinado egoísmo que detesta los 
impulsos generosos del alma. Como suspicaces y cal
culistas , sus ojos son inquielos y escudriñadores, y 
á fuerza de muda cavilación y ansiosa vigilia, su bo
ca es por lo regular sumida; su barba saliente ypun- 
liaguna ; sus mejillas enjutas y pálidas; su nariz 
prominente y alilada ; sus cejas parece que quieren 
cumplir sus deseos de encubrir la mirada y se han 
poblailo á fuerza do ceño con el pelo que pierde su 
cráneo; son un Upo perfecto del avaro; la misma 
avaricia personiQcada, la codicia hecha carne , la 
sordidez cu forma Immana.

El Usurero , naturalmente desconliado y receloso, 
tiene siempre cuidado de exigir recibo del W o  por 
la parle, mientras su victima toma la purle por el 
loao. Es tan especial osla precaución de amalgamar 
en el pagaré l í capital y los rédilos, que entre las 
innumerables formas y matices de Usureros nuestros 
conciudadanos y tas vanadas cláusulas de tratos eu 
sus operaciones, apenas hay una que exprese el re
cargo Jet ¡rréitamo ¡lor elrntrrlenimiento. Decste mo
do de obrar saca varias ventajosel logrero: en primer 
lugar, p.irece que Im pri-sludo sin Ínteres; eu se
gundo, aunque e-te ascede ul permiiidoporla ley, no 
se le puede probar guealiusa; en tercero, uo necesita 
devanarsemu'dio lossesns para alar cabos, que la 
travesura de algunos de sus agraciados no pueife des- 
anuilar, y solo tiene que atender ai cumplimienlode 
los plazos.

El liaherse reducido á un contexto tsn sencillo las 
obligaciones de facilitación á logro, es sin dmiael 
motivo de que huyen tomado parle en este ejercicio 
personas de muctiü avaricia y ‘holgaziiLerla, fwro de 
pucos alcances; porque como unaiie las familias que 
explotan estos sedeularios chupones es la do los tram
posos , prole sutil y de trazas, avezada en evasivas, 
seria muy expueslá la multiplicidad de bases contra 
quien lleva ya esluiliadas fiirmulas capciosas y de do
blo seutidu! I'or eso ha llegado á sembrarse en el 
hebráico bancal de la fructilicacíun monetaria hasta 
el mezquino sidario de la cociuern; por eso se atreve 
á ik r tuntús de delantera el mus siHiolieiilo abacero 
al mas sallimbanmii pclardisla; por eso, forr.ado en 
grasa y  usunianiio á una elástica encarnada su poco 
artera lacha, se Im resuelto ei tocinero astur á inva
dir la arena en que retarían tos fenicios á todo cam
peón necesitado.

Pero conlraigámonos a! Usurero propiamente di
cho, ó que DO conoce otro meilio de subsistirque este 
amuñn; á aquel que una vez reunido un capitalilo 
DO lo einjilea en nada , sino que á manera do los mu- 
elinchos que en tiempo de nevada fiirniaD su primera 
pella y lí  nacen rodar sobre el suelo para quo vaya 
robando la masa que le cubre, asi ellos sueltan su 
peculio ó girar sobre loilo to quees ó vale dinero á un 
de engrosarlo con su aligación; pero si la turba pue
ril, deslumbrada con la candidez del eaponjoso manto, 
suele 0 0  sospecliar un arroyo que este encubre, deja 
liuiulircnél su bnln y la gastadora corriente la des
líe, no huya inie<1o que el UsQscro caiga en un gar
lito easuaí ó preparado; ponjue estratégico caudillo 
de un cariucho ae medallas, ó táctico capitán de tale
gos, siempre es avaro, y al acariciará sus adalides 
para enviarlos á la conquista, lo primero que les 
asegura es la retirada: de lo que uuiica se lia es 
de Tas apariencias, y  siempre presta sobro prenda 
pretoria. Siguiendo las máximas de ciertos moujes 
luctuosos, avenía al enlrar en su carrera todas las 
relaciones de parentesco ó de cualquier género de 
intimidad que pudieroa precisarlo á consideraciones
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de cooflanzi al plantear sus tratos: rerjstiéodose del 
mas glacial estoicismo, ni ios halagos apartan su

f ieraecucioa si falta el cumplimíeuto descuellos, ni 
os ultrajes del despecho le hacen mella. Parece que 

no le queda mas que un ramo de sensibilidad, el de la 
adquisición: he dejado brillar sus armas en una 
campaña, y sus armas liau de volver á su pabellón, y 
han de volver con el calculado botín. Slu embargo, 
parece asomar alguna muestra de piedad al mustio 
ceño del luchador geuoves, cuando el territorio le 
grita invodido «treguas, por Dios, descauso: nos

Suereis exterminar por la cosecha presente, y si nos 
ais vagar economizaremos la mitad de ella y podre

mos dárosla coa toda la venidera.» Eutonces suele 
acceder, pero nurca slu tomar nuevas posiciones de 
alianzamiento.

Son influitas las categorías, especies y  variedades 
de Usureros; pero podemos reducirlas á cuatro prin
cipales, á saber: aristocracia, clase media, plebe, 
é lufimu plebe.

El Usurero aristdcrala suele tener excelencia d se
ñoría; arrastra coche suyo ó alquilado, según el 
menor ó mayor grado de avariciu: elige porteatro 
de sus operaciones las ruinas zozobrantes de su pa
tria; por víctimas, á clases enteras de la sociedad; 
por fruto, el producto de las fatigas del soldado , de 
los sudores del labrador, de las víjilius del artesano, 
dejas penurias del arriero, de los riesgos del nave* 
gante: son como plantas parásitas, que absorben el 
jugo del país sin dejarle utilidad uinguna, y que des
de un oscuro rincón se les lia visto ulevarse á una 
altura que asombra, no con gran lujo (el Usurero no 
hace gastos inútiles) siuo con los caudales que so 
les ven manejar: las desastrosas tormentas civiles 
son su elemento y con sus ráfagas sulfúricas y sus 
turbiones infectos, seles ve como á los sapos á las

Srimeras gotas de una tempestad de verano, avivarse 
el polvo como por eocanlo, pareciendo que los llue

ve eldesórden y que el estrago hinche sus rugosas 
pieles.

Después do estos vienen los Usureros de la clase 
media y de medíanos capitales, que prestan sobre 
propiedades saneadas. En todo sou mediauos estos 
vichos, menos en los intereses que estipulan y  en 
las tendencias de usurpación que les asisten, tsta  
clase es la mas numerosa, aunque uo todos los quo 
la componen son conocidos do los profauos, Los hay 
que semejantes á aquellos reyes de que nos hablan 
las Inslorias antiguas, solo se dejan ver de sus mi
nistros. Estos ministros son, si queremos dar alguna 
propiedad á una comparación mas elevada, como los 
saléliies de un planeta opaco que ni quiere brillar, ni 
estar donde hay luz: si no liemos de pasar de lejas 
arriba, sou la red que tiende esta araña misántrupa 
para no abandonar su riuenn hasta que Im prendido 
mosca en ella; y si hemos de mantenernos sobre el 
suelo, son practicantes do la profesiou. Usureros do 
menos cuautía, corredores del uficio , corchetes de la 
Ocasión, corre-ve-y-diles do la trampa, sui-enra/u- 
to m s del dolo, avenidas dul arilid, anzuelos del lo
gro: finos sabuesos que traen la pieza á  la mauo y 
cobran en huesos, piílrufasy desperdicios.

La tercera clase es la que puede titularse plebe: 
estos especulan en viudas, cesantes, retirados, frai
les , empleados activos de corto sueldo, poetas, es
tudiantes, jugadores y tnayorazguillos, ganado me
nudo que trasquilan al pormenor, si bien en las arcas 
del logrero entra por mayor el producto del lauto por 
tanto en alivios sencillos, y  e f  tanto por tanto en los 
que pasan de aquf.

Los chinos son tenidos comunmente por los liom- 
bres m is fáciles de engañar, y  hasta el día no se han 
distinguido los mas iiiñciles; pero yo no tengo la 
menor duda de que son los IMureros, y entre estos 
los mas durotdepelar, como suele decirse, los de la
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tercera clase. Tan acostumbrados están i  tratar con 
gente de poco pelo, que ocultan cuidadosamente el 
suyo, hasia el punto de no tener de dóiiile asirles el 
enredo mejor dispuesto, ni la intriga mejor combina- 
da: se Ongen runas en materia de pelos. Esta especie 
de Usureros calvos suele ser conocida en las ollciaes 
dal Estado, donde generalmente se íntroducenea 
concepto de apoderados de pensionistas, jubila
dos, e tc .,  y de paso preguntan sí tal ú tal sugeto 
gozáoste ó el otro destino, sí tiene sus pagas desem
peñadas , qué atraso le aqueja, con otras noticias qae 
le hagan conocer sí el pájaro que llene entre las unas 
puede ser dueño de todas las plumas que visten su 
cuerpo, y  calcular por las probaliiiidades de cobro el 
ínteres que ha de Ifevar, el cual varía desde uu 80 á 
un SOO por 100. Las lluvias de incesantes cesantías, 
lus ventoliuas de trasiaciunes y el sol ardiente de los 
arreglos y plantillas, han propagado esta semilla usu
raria de uu modo prodigioso; y si el desnivel de 
las cosas en tiempos de borrasca ha hecho trasinigrsr 
fortunillas de poco quicio, todas eslas se puedededi 
que han venido á fomentnr el germen del Usurero de 
que hablamos.

Para dar una idea de las maniobras de estos neocs, 
eslractaré el diálogo habido entie uno de ellos y uu 
malaveulurado paisano miojdven poeta deesperanzí», 
que se viéal borde de la dcsesix-raríon. Algunos ami
gos que le vierou apuradilio le dijeron que había un 
vetusto y enciiochecido nuardataTjas, tan ruin y pĉ  
bre diablo, que teulenQo un peculio considerafoe, 
solo aspiraba á  uo desmembrarlo, y  su codicia uo se 
extendía mas allá de uo médico censo por o) présta
mo para sufragar á su mezquina subsistencia, y que 
en viéndole podría formar idea de lo poco que par» 
esto necesitaba, porque eu e! sitio y extensión que 
ocupaba su zaquizamí podría conocer lo poco que 
enriquecía ni casero;en la hechura de su ropa, que 
no había recibido palabra do sastre en este siglo, y 
en su apabilada macritud que se mantenía con inigi- 
jillas. Aconsejáronle al mismo tiempo que no le deja
se traslucir su completa carencia, porque deciae: 
«es un vejete tau gallina, y le afectan tanto las angus
tias del prójimo, que no le queda un soplo de ánimo 
para socorrerlas: ou fm, lleva entendido que su cari
dad es muy espantadiza, y preséntale antes como 
protector que como pretendiente.» Propúsoselo asi, 
vistió las mejores calas que se le proporcionaron,? 
trepó al nido del buho, quo no se le abrió, á pesar de 
su imjiortanle apariencia, sino después de algunas 
precauciones. Pasó adelanta, y reparó la Cguru de su 
introductor: lodo era iiidiliuible y solapado en é l; si 
se quería averiguar su estatura, era necesario calcu
lar una porción de curvas que la embebiau; si s« 
procuraba inquerir la magnitud de su frente, los es
casos inechones que le quedaban en el cogoteesta- 
ban crecidos y uliunzados con un peinecillo para cu
brirla; siso trataba de investigar su color, era pre
ciso descargarlo do un puño aceitunado de que su 
vejeiaciou á la sombra lo liabia cubierto, como be 
plantas ahiladas de los subterráneos: parecía un re
cóndito alquimista , pavonailu al humo de sus borní' 
líos y crisoles. Mi am igo, al menos, dotado de uoa 
imaginación comparauora se lo figuró asi, y no ali* 
ineiitó gran coníianzu. El se adelantó i  preguntarle 
con tipil-gangosa voz:

— ; En qué puedo servir á V . , caballcrito ?
— Mi amigo D. N. me ha informado de que so 

halla V. en disjmsieiou de sacarme de uu compromiso 
de dinero.

E) avaro, que le tuvo por hombre de suposición, 
quería sin embargo aclarar el punto, y le contestó:

— Yo soy un pobre cuya honradez, bendito sea 
Dios, merece tal conlianza á algunos sugetos acomo
dados , que me encargan disponer ito Ja colocación 
de sus fondos.
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— Paro el casops icual: V. se vería con ellos....
— tso sí señor.... Lo decía yo porque ya conoce

rá V. c|ui> clibn corresponder por mi parle a un favor, 
que me está suslenieudo con la economía que V. ve, 
con todo el escrúpuloquc exige do uu hombre de bien 
el agradecimiento.

— Sosuramente, es muj^uslo.
— ¿Eli? me alegro que piense V. de eso modo, dijo 

el supuesto agente ron una risítn y un acento que

K 'a cansino silabeo, y no le obligaba abrir mucho
u.

— ¿Y cuándo podré saber la determinación de Vds.? 
preguntó el jóven que ropurabu en la mirada de 
su adversario una actividad muy diferenio de su 
acento.

— El raso es que á Vds. nunca les hacen falta pe
queñas canliiladrs.

Eiitniices sintió mi amigo liaher de desmeotirsu 
porte aristocrático con la grosera reclamación de un 
pardeonzas; pero como era hombre de genio florido, 
adornó su pequenez con el siguiente follaje:

— i ! no señor; y aun yo nunca hubiera creído 
verme en la necesidad de buscar dinero; pero confla- 
dn en letras que me remiten deca.sa, hcliccho gastos 
sin consideración: las esperaba á la vista, y  me en
cuentro con que son á plazo; así no necesito mas que 
para pasar hasta su cumplimiento.

El Usurero oclió á un lodo esln hojarasca, y  siguió 
averiguando suavemente.

— lAli! ¿Es corto el empréstito que V. necesita? 
— S í, corlo.
—¿Dos ó tres mi] reales?
No se sintió el interpelado con fuerzas para res

ponder de lo que llamaba poro el vejete, y  algo des- 
cnncertndocon oslas pesquisas on hipótesis, con
testó:

— ; Qué! ni aun eso: si las letras vencen dentro de 
cuatro (lias..., un parde onzas.

- V a . . , ,  si.... hueno.
— Pues.... para no estar sin algo.
— Esos préstamos de pocos dios se hacen al pro- 

mínde peseta por duro; de modo que si las letras 
"slán VH arcplndas, puedencomprometerso al reinte
gro cie‘1 préstamo.

— ¡Canario con el cslanliguaagonizante! dijo en
tre si el silindn sitiador.

— ¿No le parece á V .?
— No quiero tocar i  las letras, porqne seria dejarlo 

conocer ú mi familio.
— Es venlad: no habla yo pensado en lo que os la 

edad do V . ; ademas de que ci reloj y la cadena serán 
suUcienlc garonlía,...

— Tampoco necesito empeñarlos: tengo unos pa
peles que valen tanto como esto, por lo menos. 

— ¿Títulos al portador?
— No: unos escritos de mi propiedad que.... 
— Pero se necesitaró el consentimiento del papá 

para hipotecar la propiedad que representen esos 
papeles.

— Si la propiedad está en ellos.
Bien: serón escrituras de Ancas, y  es lo que

. — No son marmoirelos: son opúsculos y composi
ciones poéticas. , , ,

Aquí cambió notablemente el exterior del ogrern, 
aunque en su aire complicado nadase podía descifrar 
'¡DO el prescinilimienlo de la hipocresía, porque 
[iquella larva npagada é inactiva hnbia sollado su 
hombre luego que no necesitó aprisionarlo cu dis- 
•caces. Hallóse a pique de rabiar al ver frustrada sus 
esperanzas: estuvo á punto do morder al considerar 
flueairuello podría ser uno chuscada para atormentar 
su ambición; y no pudo reprimir una carcajada bas- 
tanto varonil al pensar que podía caber en caletre 
humano que 61 trocara sus onzas por poesías. El clien

te ,á  quien no Labia dejado concluir con esta mota- 
inórfosis, se apresuró á decirlo:

— i Señor m ío! estos escritos valen dinero.
— Yo me alegraré que V. los venda, dijo el anti

cuario do moneda corriente casi enderezándose.
— Es que ya están admitidos por un librero, y pue

do contarse con su cobro conformo se vnyaii punli- 
eando.

— Caballerito, yo no puedo imponer en conciencia 
el ilinero de mis poderdaiilcs mas que solire olijclos 
tangibles: acaso otro que lo maneje cu propiedad 
aprovecharé esa nueva riqueza que V. posee: y  di
ciendo esto se puso á enseñarlo el oscuro camino do 
la puerta.

— ¿ Con que no quiere V. enlorarBe?...
Si no es sobro las prendas que he dicho á V,,nadii.
El prelendicnle salió sin responder; y é l, después 

de asegurar sii puerta, entró con las manos cruzadas 
aíras, y hedió una ojeada temerosa liácia el rincón 
donde sin iluda tenia el repuesto, como si se estre
meciera del riesgo que hauia corrillo de ponerlo en 
peligrosas relaciones con el Immo dol Parnaso.

Ltegiimos por fin á la úllímaclasc do Usureros, á 
tos líela fiiAma plebe, al inmuodo cenagal donde hor
miguean los logreros, revueltos con la proalitucioii, 
ol latrocinio, la embriaguez y todas las pasiones in
dignas.

Podrán discurrir los moralistas que si bien toda 
usurees un robo, no todo robo es usura, yquo por 
tanto pueden apartarse entro sí estos Jos hechos; 
poro en ei género de logrería que voy describiendo, 
el robo camina generalmente tan uniüo como la usu
ra , que con ililicullad se les distingue. Así el encu
bridor de ladrones v la guardadora de ágenos gus
tos: el mantenedor del juego, ol lahuryelboratoro, 
el estafador, el chalan y el moiialrero, roban y usu
rean á la vez sin que so sepa si en sus acciones lalro- 
usurnrias entra mas daño de hurto que do logro. Boba 
el labernero queda el vino al fiado, cobrando des
pués por mayor cantidad que la que prestó: roba, y 
en este robo hay algo de usura: usurea el tcnderíllo 
(|uu lia el aceito y las velas, percibiomio luego valor 
de libras por valor de cuarterones: usurea, y en esta 
usura hoy algo do robo. Roba y  usuread un tiempo 
el prendero que presta sobre objetos que sabe ó pre
sume con fundoineolo ser robados: roba y  usurea el 
demondadoro do las cárceles y  presidios que ademas 
de apropiarse gran porledelaíneroquc le entregan 
para compras, abusa todavía de ios miserables pre
sos,engallándoles en el precio. El robo, pues, y  la 
usura, si descendemos á sus Infimos grados, son 
hermanos carnules, hijos ambos de la corrupciony 
del desonfrenn. Con e í tiempo estos dos hermanos, 
que al principio caminan unidos, se apartan para 
conducir á sus prosélitos á sus distintos unes; ol uno 
los lleva al patíbulo, la otra á las riquezas y  como
didades,si el logrero sabe aprovecharse de lasque 
agenció.

Hemos visto al Usurero en sus situaciones mas 
ostensibles, puede añadirse que entre cada una ae 
estas hay innumerables formas, complica'lo* con 
otros comercios, que ó son puntos de transición por 
donde sube ó se rapiega cada una de las clases pura
mente usureras según sus lances de fortuna; 6 apos
taderos perennes desde donde aguarda el esquilnia- 
dor á la necesidad . envuelto en ajenos trazas, ó
familiaaexlrañasálausurajpero que no rehúsan darlo
hospedaje, y  acaban por convertirse á clin. Asi ye
rnos al sastre, cuyo oficio lo mas que daba de si i  
fuerza de sesgos, piezas y contrapelo era un retazo 
mayor 6 menor, que biza comprar de mas al parro
quiano , darle ahora en anticipo tela y  liechura, para
valerseeu una y otra do sus estrecheces, y aumen
tar en el todo uii sobreprecio por intereses de la can
tidad suplido.
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Este ejemplo puede bastar para considerar ia usura 

mixta en cualquier otro ejercicio nousurariodesuvo: 
y  diré en general que eu el plantel de ia sociedad 
apenas hay una especie que no produzca algunos de 
esos vAstagos espúreos que la corroen mas que la 
carcoma; que naciendo ya en guerra con sus seme
jantes, no aceptan mas trato con ellos que el del ín
teres^ y  colocados en competencia con los ile su 
ejercicio, tampoco forman gremio con ellos. Puede

LOS BUHONEROS.

/ ' á ' É

fiti!¿n

n  ^

E l L 'ia re re .

qtie Ma debido á esta diseminación verdaderamente 
jud éica, el no conocerse á este, no sé si diga oficio 
facultad d profesión, ningún patrono como tienen to
das las demas; ó si consistirá en que el logrero es 
también iconoclasta, 6 en que ningún santo lia ouerido 
aceptar su culto.

Hasta aquielconlenido délas minutas sueltas, ouc 
lie ordenailo acaso del modo menos conveniente Yo 
no me preveré á ponerlas el mas ligero apéndice- 
celebraré que su dueño no tenga que reclamar con- 

 ̂ ®¡! no le satisface este diseño,
despeje esa incógnita fqne ahora debe ser incógnito 
porque gastaba gaban j  para dirigirle su censura.

JCAV DS CaKIA.

......... E lle  d ie i iro U u lie a e ro .
obeervanüo laa tiz  l a i  c írc u ii .ia n e le e , 
a ln  m o ii re r o u e  ilH iun ilira  lu o n je rn , 
v u e .ira  e lección Uirige a  ana g an an c ia l.

W l l I I R  S c O lT  i n  EL r i íA T A .

Muy lejos está, á decir verdad, de tener la suerte 
del Buhonero de las islas Oreadas, á quien se refiere 
el epígrafe, el tipo que me ha venido en ganas escri
bir. Las aventuras y  fochorias del buen viejo Bryce 
Snailsfoot, que tan mal rato dió á la económica lier- 
niana do Triptolemo Yelowley comiéndole su gausn 
ahumado, han sido hábilmente narradas por el nove
lista escoces. Las travesuras da los Buhoneros anda
luces, dignas de la pluma del autor de Rinconete v 
Cortadillo, van á ser bosquejadas por la m ia, de lá 
que seguramente saldrán muy mal parados; pero sír
vame de escusa el deseo de no condenar al olvido los 
i^ m álicos lances de su vida aveuturera y errantr. 
^ 0  les diré para su consuelo, aquello do nuestro céle
bre poeta Quintana:

En mi supla al talento el buen deseo, ele.
Aunque por lo regular los Bulioueros salen dé to

das las provincias de España, no es de todos ellos en 
general de los que voy á ocuparme. El Buhonero le
gítimo e s , como los toreros, natural de Andalucia- 
Los demás valen muy poca cosa, les falla la chispa > 
gracia picaresca que caracteriza y distingue á  los hi
jos de la tierra do Dios,

Nocs fácil, al hacer la descripción del Buhonero 
dejar pasar en silencio la  vida de su digna é issi'- 
parable compañera. Por eso, al encabezar este tipo, 
lie usado la voz «Buhoneros» en plural. En efecto, un 
Buhonero sin su Buhonera adjunta, os una de aque
llas M sas, que no se ven jamas. Haría un papel muy 
desairado entre los demás Buhoneros, el que no tu
viese su amiga que le ayudase y  compartiese con él 
los placeres y siasabores que Jes acarrea su eilraordi- 
nano modo do vivir. En una palabra; la unión de es
tos dos seres es tan íntima, como la de la sombra >1 
cuerpo de que es proyectada; áno ser que admitamos 
la cscepcion del famoso marques de Villena, de quien 
oí muchas veces decir á mi abuela, que liabieado W- 
iiidoque ojuslar ciertas cuentas con el diablo, su 
intimo amigo, y  resultando uu cargo bastante creci
do contra é l, se evadió, gracias á su ciencia mágica, 
del compromiso, dejando su sombra como partida 
de dala; y  desde aquel apurado lance siempre anduvo 
sin ella elbuen caballero.

Mas entremos en materia, y  dejemos reposar en su 
liimba los huesos del tan nombrado D. Enrique el 
Heclucero; que si una vez pudo liaber librado bien, 
no siempre le sucedió lo mismo, según aquella ma
noseada copla, que también se la aprendí á mi abur- 
la , y cuyo seutido apoyado por tan fuerte autoridad, 
es para mi tan cierto y verdadero como aquello de la 
sombra, y  dice así:

Como al marques de Villena 
te vendrá á suceder , 
se picó en uua redoma 
y no le valió el saber.

Es decir, queD. Enrique á pesar de toda su nigro- 
máncia, laspagó todas juntas. No nacióélenlos tiem
pos que alcanzamos, que por poco jugador de manos 
que fu era , no tuviera un fin tan desastrado, y  hubie
ra , como otros muchos que yo conozco, acíquirido 
una reputación elevada, y aun gloria inmortal y 
eterna.

Pero Iválgame Dios! ¡ A  qué estas digresiones? 
j.Es fuerza que para referir las aventuras délos Buho
neros y sus dignas compañeras, haya sido deleas®
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LOS eSPA.VOLES.
traerá colación nada menos que al poderoso conilc 
deCaogas j d e  Tiueo? ¡ Ali! I'erdooa, lú .q u c^ sd e  
lu  costas (ie Málaga y Uniuada y las verLienles de la 
serranía de Ronda, invades el resto todo de lispuña, 
siu mus auxiliuquQ una canastilla en el iaquierdubra- 
soy en la mano dereclia la media vara de medir, [>cn- 
dienlc de una cuarta de liiladillo azul; tú quo eres la 
alegría de los pueblos, la bulla y  solaz de uuostras 
fenasj tú , cuya vida está llena de episúdios dignos 
lie péñola mejo'r taluda que la m ia; tú , en lin , que 
posees toila la sal Jo las massaladas de los cuatro rei
nos, perdona, repito, á tu liumildebistoriador, estas 
distracciones, ¿tiué suponen en comparación tuya 
todos los marqueses y condes del mundo ? Ninguno 
llega al polvo de tus pobres chinelas.

i^guu el Diccionario de lu lengua castellana, el 
[tulioucro no es otra cosa que el que lleva de venta 
cosas de buhonería; entendiéndose para esta ia tien
da )>orláLil que lleva su dueño sobre los hombros y 
qne se compone de chuclierias y baratijas de poca 
monta, como botones, agujas, cintas, peines, alli- 
leres, etc. Hasta aquí el Diccionario: mas el persoua- 
pi que vamos á describir, ejerce y desempeña otras 
lionradas profesiones. Clasitiquémosle, pues, según 
su modo do vivir, y  tendremos una idea nel papelque 
hace en la sociedad,

Yo distíngodos clascsdo Duiioneros; esto os, Bulto- 
aero de alicates y (aladro, y Buhonero de tijera y  vara 
de medir. El primerees de mas humilde categoría 
que el seguado , aunque este no es en realidad otra 
cosa que una consecuencia de aquel.

El Bulionero de alicates, sale con su compañera i‘> 
solo ( pues la compañera es cosa de fácil adquisicioo 
i  los pocos dias) de alguno de los pueblos ó aldeas 
'leí antiguo reino de Granada. Una alforja, por lo re
gular decuero, colgada al hombro,dentro de ía cual,

I asomando por la parte su m rior, se ve el taladro 6 
irbiquí con su mango en forma de aspa , unos uli- 

eales pendientes de un ojal del chaleco por medio de 
una cadena de alambre, producto de su industria, 
íales son los útiles, que con meiÉa libra de la misma 
uuteria , constituyen todo su capital. Su equi
paje lo forman un mal calzón de paño burdo , qui'
Ileín hasta cubrir la mitad de su pierna siempre des- 
auda.yque lleva el nombre de calzonasóbomba- 
ehos, un ebaleco corto de tela de algodón, sobre el 
cual, y cubriendo la cintura, se aplica una fajado 
“ Umbre fuertemente ceñida, una raída chaquetilla, 
^prim avera, un sombrero de mala muerte cliam- 
hergo y de copa en forma do cono truncado, y  unas 
"pargatus con cintas de liíladillo, que suben cruzán- 
^  las piernas arriba. Tales son, pues, las prendas 
pe su vestuario, quo no sé por qué fatalidad, nunca 
'as he visto nuevas en esta gente, sino súcias, rolas 
í  hechas un harapo.

l’or su parte la Buhonera, que voluntariamente lia 
anido su suerte á la de nuestro liéroe, se provee de 
aa* canastilla de forma redondeaila y poco fondo, en 
^ u e  campean algunas piezas de liiludillo do diver- 
^ co lo rcs, una caja de lata, que encierra varios ja* 
peles de agujas de diferentes tamaños, alguno que 
atro papel de allileres, también algunos macillos de 
^rquillas é agujetas para el pelo, y  co lan d o, por la 
PertecAterior de una asa de la cesta, varios liilillos de 
rpeaiasde vidrio, iguales en un lodo áaquellas,que 
P̂ Ucslas mi el rollizo cuello de Marilonios. se leligu- 
jron hiiisiinas perlas de * Iricnle al enamorado Mau- 

^ * 0 , cuando por su mala suerte velaba en el cama- 
aciaga ** ** ** noche, que para él fue tan

pues, de estos articules de comercio, la 
 ̂ rna pareja se uno á otras muchas de lamisiua la- 

rancía"  ̂correr fortuna, y forman uii

•Cualquiera que haya leidoiasdescripciones que lia- 
TOKO t.
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cen los viajeros, de los aduares ó campamentos ani- 
bulantesde tos árabes del desierto, y vea un rancliu 
de Bulioneros, bailará entre aquellos y estos una se
mejanza exlraordiiiaria. Parece que fos Itulioneros 
con su rida nómada y errante, sus campamentos en 
despoblado y donde la noche les coge, y sobro todo 
con los atrevidos rasgos de una lisouomia vi-rdadera- 
meiilu árabe, son el testimonio eterno de la larg.s 
permanencia do aquel pueblo entro nosolros. Figúre
se el jector un grupo numeroso de liomlires, mujeres 
y niños de todas edades á medio vestir 6  solamente 
cubiertos de ropas tan súcias, rotas y  miserables, 
que á tiro de ballesta inilican ¡a extremada pobreza 
lie sus dueños, acampados unos y otros bajo unas po
bres y reducidas barracas; mas allá, y  en medio de 
los aparejos da sus cabalgaduras, campean unas 
cuantas angarillas, en que habitan pacíficamente al-

VA Ruhontrn.

guras gallinas y asnina su ealieza un tierno infante, 
al que su corta edad no le pcrinite moverse de aque
lla cuna de nueva especie, A un lado se ven sus bor
ricos tan nacos y cvteniiBdos, que da eompasion mi
rarlos , al otro unos cnanlos gosquecillos ladradores 
y ruidosos, tan fallos de carne como sobrados de 
apetito, y considere todo esto mezclado v revuelto en 
una confusión indelioibh'. Tai es el aspecto que pre
senta un rancho de Buhoneros. Este modo de vivir, 
estas costumbres semi-salvajcs, parecen demostrar

fue aun corre por sus venas la sangre de los deseen- 
lentes de Ismael,
Luego que una caravana de Buhoneros lleca á las

-J3
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338 mKLIOTEC* DE
ínmediaciOQes de un pueLIu, su primera diligencia 
es buscar acomodo para si j  siis cabalgaiiuras. Kd 
primavera y  verano les es fácil encontrar un prado 
ó rastrojo cu que lijar su campamento. Hacen enton
ces alto, desaparejan sus rucios, clavan en el suelo 
unas largas estacas, y  con mantas, zaleas y otras za
randajas , forman sus barracas ó tiendas de campañii, 
que les ponen á cubierto de los ardores del sol. Des
pués , y  en tanto que las mas viejas de las mujeres 
se disponen i  preparar la comida, los chicnelos salen 
como una plaga de langosta, los unos á recorrerlas 
calles del pueblo en demanda de algunas limosnas, 
y  los otros á buscar combustible que van reuniendo 
al píe de las encargadas en la comida, que sentadas 
sobre los aparejos de sus caballerías, y  teniendo por 
delante una gran cazuela de barro apoyada sobre tres 
piedrasen furmade trébedes, activan el fuegoy mou- 
dan algunas patatas.

ElBulionero en tanto re p ie re  sus alforjas, pone 
en érden los diversos juegos de galos ó laÜRs de alam
bre , p e  dentro encierra; afila su l>prbipi con un 
pedazo de lima groseramente embutido en un niau- 
go de madera; reconoce ol estado de sus alicates y 
cargando con todos estos trebejos, bótelo ya heclio 
un gobernador caminando hácia el pueblo fanricauiio 
corebelesy cadenillas de alambre. Mas este caballero 
gobernador uo depende del gobierno ni su misión 
viene de tan alto; no es gobernador eclesiástico, ni 
militar, ni político. En una palabra, es solo gober
nador quegobierna losdesgoW rnos ( i )  de nuestras 
criadas de servicio. Al entrar en el pueblo anuncia 
su llegada gritando con todas sus fuerzas; ¿Hay al
guna tinaja, lebrillo ó cazuela quebrada que compo
ner? ¡ Katoneras de alambre vendo! Si su mala estre
lla le conduce al sitio donde solazarse suelea los 
muchachos de la v illa , ya lecayé que hacer y Dios le 
dé paciencia. Al divisarlo suspenilen sus juegos, 
vánsele aproximando y  ya inmediatos á é l , grita uno 
con todas sus fuerzas; j Guardia I j Que viene el señor

S;i>bemador! Ai punto y como por encanto la turbase 
arma en fda, y  el mas travieso de todos empieza i  

batir marclia, imitando con la boca el sonido del par
che y  llevando al mismo tiempo el compás con las 
puños cernidos. Si el pobre diablo no se arma de 
sufrimiento y  no liacióndoso el cargo que aquellos 
honores le son tributados á causa de su profesión, no 
tolera conresignacion tan amarga iroui'a, si se amos
taza y hace siquiera la mas ínsignilícaule demostra
ción de acometer, bien seguro puedo estar de sufrir 
todas las consecuencias de uo falso testimonio. ;A 1 
borracho! gritan unos; ¡ á la laguna con él 1 repiten 
todos ; y entonces si no quiere verse en un sério com
promiso , no tiene otro recurso ni otra via de salva
ción que ponerse en buida con todos los bríos que 
suspies le permitan. Las inocentes crialurílas rom
pen en seguida tras el malbadailo Buboncro, arroján
dole peladillas como el puño, con la santa intención 
de hacerle padecer el inariirío rieSanEslóban, alzan
do una gritería infernul. Aiborélanse con esto los 
[térros del lugar, ladran, acosan al infeliz que huye, 
y esteseda porliienlibradosillegaá su campamen
to sin que alguna lágrima de San Pedro le buya visi- 
Udo las espaldas, ó sin que alguuo de los canes baya 
alcanzado con sus dientes sus desnudas pantorrillas. 
Mas no siempre el caballero gobernador sale tan muí 
desús espedicinnes; hay dias, y  son muchos, en que 
recorre todo un pueblo sin que le suceda malandanza 
alguna, gobierna ó gatea cuantos platos, fuentes y 
lebrillos hay rolos; espende é doce y quince cuartos 
algunas ratonaras, da salida é algunas docenas de 
copclietes, hace nuevo empleo de alambre y vuelve á

(1) Si D. QuIJolt TlTieri j  pnSljrj |« t csIi  locodon I» 
p srsetrit ilt r«rl», como •a u e lli do I t  ratón de la oin taion 
■ lao o ni ratón te luce, (te,..

GZSPUI T lOIC.
SU miicbo dispuesto á emprender al día siguiente li 
misma tarea.

La Iluboiiera á su vez no ha estado ociosa, sino 
que pouieudo en órdon en su canastillo los arliculM 
todos de sil reducido comercio, marcha impávida en 
Imsca de lu buena suerte, que siempre le es propi
cia en todas sus especulaciones mercantiles. Unas 
enaguas de bayeta verdeó amarilla, lau cortas, que 
apenas alcanzan á cubrir la mitad de su pierna siem
pre desnuda y  nunca limpia; unas zapatillas tea 
traídas como llevadas y con el talón caído por el uso; 
un pañuelo de yerbas á la cabeza; y  al cuello un 
mantón de los que llaman de pelo de seda, quena 
es sino de algodón, procedente de Gibrallar, tales 
son las piezas que con una camisa sucia y llena de 
reraiennos forman todo su equipo. La Buhonera vi 
recorrieudo las calles y  las plazas preguntando: ¿Hay 
pellicas de conejo 6  de liebre que vender? ¡ Yeinié 
alíileres doy por un cuarlo! Entonces principia su 
especulación, cambia con las mozas de servicio sus 
alfileres y agujetas por pellicas de liebre v conejo, 
aquí vende algunas varas de hiludillos,alllcualroé 
seis cuartos do agujas de coser, mas allá alfileres, 
en la otra parle hilillos de mostacilla, y siempre, 
alegre y  de buen humor va corlando la tierra coa 
aquel aire de contento que da í  las personas la satis
facción de si propias, y  despreciando con el mayor 
desden loscliicoleos y  galanterías que le dirigen unos 
y otros. Hay ocasiones en que vuelve á su rancho con 
unos réditos tan crecidos que esceden en mucho il 
valor efectivo del capital. El Buhonero lo observa y 
nadaestruña. antes parece satisfecho delbuenéiito 
do la espedicion de aquel (iia. Esto supuesto no mees 
permitido í  m í, mero iiisloriador, meterme en ave
riguar la causa de tan escesivas ganancias.

Los réditos de los dos capitafes, tan liábilmenle 
manejados, sonsuficientesá mantener la pareja, amen 
de algún tierno retoño, fruto casi siempre del amor j 
rara vez del himeneo. Y cuenta que no es esto un« 
paradoja, el bimeneoentre los Buhoneros se deja piM 
tiempos mas felices; para cuanilo después de iialíf 
corrido medio mundo, lian adquirido a fuerza de tra
bajo ó mas hiende iu Juslria, un modesto capital, que 
los coloca en el rango de Buhoneros de tijera. Euloo- 
CCS celebran sus desposorios, siendo muy común 
estos casos el que asistan é la ceremonia dos ó tres 
muchachos, que por un órdeu nalurul debían haber 
venido al mundo mucho después de verificada esta.

Ha llegado la noche. El campamento fia recibido 
en su seuo á todos los individuos que lo componen. 
El Buhonero se ocupa en recoger de los rastro^ 
cuanta paja puede, éfin de proporcionarse un ledi® 
algo cómodo en que reposen sus faUgadosmiembros- 
Mascomo durante el dia ha tenido ocasión de observan 
liácia qué punto están situadas las huertas del lugar, 
medita un golpe de mano y  quiere, antes de entre' 
garse al sueño, ponerlo en ejecución. Reúne é su 
derredor á los mas jóvenes y osados de sus compañ®' 
ro s , comunícales su plan que halla la mas favorable 
acogida, y se emprende al momento la marcha. Dis
tribuyese la tr o c e n  dos ó tres grupos y  con uua 
estrategia digna de un mariscal del imperio, iuteria 
uuos llaman ía atención del hortelano y sus perra* 
dando á la huerta un ataque falso, los lernas peue' 
trau en ellaporotro lado y  cargan sus morrales, tu
piéndolos de cuanlasfrulasy legumbres puedenhab''r
a las manos. Provistos de estas municiones de boca, 
por tan legítimos medios adquiridas, vuelven ásu' 
ranchos celebrando su destreza y  buena suerte.

El inviemnque ejerce igualmente susrigores sobre
todo vicho viviente, es fatal alBuhoncro. Paralízao** 
casi las expediciones, viéndose oliligadosá hacer Isf- 
gas estancias en donde quiera que les pilla las cquti- 
nuadaslIuvÍDsdc la estación. En lo s  p u e b lo s  doudtno 
hay posadas de pobres, que regularmente están écaf"
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LOS ESFAOlOLEt.
go de un Buhonero retirado y en donde por odio 
maraveilíses por persona se pusa la noclie k cubierto 
dekisinclemuucias ilel ciclo , lieiien que jiruporcio- 
oarse aibergue eii un pujar destablo de bueyes uliaii- 
doiiado yen  estado ruiuuso. A llí, colocudosalrededur 
de uua i'úuata compuesta de estiércol y paju podrida 
queilespide una humareda tul, que les Imcu correr 
lagrimas como ciruelas, y  que basturia á asliiiar á 
cualquiera que oo fuese Buhonero; a llí, pues, cuu- 
fundidus hombres y  mujeres con las bestias, los per
ros y demus alimañas vocean, juran, se desespuran 
coa lu lumbre que se apega ácadu moineiUo yeu  me
dio de tau inferaul alguraliia aqueüo iin parece liabi- 
(Bciuii lio seres raduiialcs, aquello es uu verdadero 
Paiidemouium.

M:is la vuelta del buen tiempo ha restituido a! 
Buh'iuern toda su actividad. Al aproximarse la cele
bración de uua feria, púiien'e los aduares eu moví- 
iiiieulo y se trasladan al pueblo duude so lia d'.' 
verilicar, Acampautodos cu el rodeo y se preparan ú 
los grandes lances que vuii í  ocurrir. El liuhoiieri) 
abaiiilouuentoiices sus alforjas y alicates y armadude 
uua mesilla, una baraja y dusólresjieoiiusdeijuegu 
deduiiias, va buscando porcl rodeo los grupos mas 
numerosos; lánzase uu medio de ellos, pimía su me
sa , hace dos ó tres suertes do azar con taula probabi
lidad de gauaaciapara los espectadores, en particular 
en el juego llamado de la yesca, muy conocido de 
algunos, que lo leudráii tim presente eu la memoria 
Como eiiel bolsillo, que persuadidos de que vana ha
cer uua gran jugada, pluiilBU su dinero, y lo veu 
desaparecer como el iiumo. Poro llega un momeulo 
eaquesu charla no produce efecto alguno, ya no hay 
por allí incautos que se dejen seducir, se presenta 
eniouces uu desconocido, pono uu duro y lo  gm a, 
poueolroylo gauu también, y de este modo sigue 
gauaiidu cuanto ju ega , eu ténniuos que muchos eu 
yisU ele |j mala suerte del Buhonero, se deciden á 
nacer algunas puesLis y les sucede lo contrario pre-
cisaiiienle que al otro, pues pierden cuanto ponen. 
Pero; quién esel afortunailo licseonoci Jo que siempre 
piiuuu? ese es lo que entre eslas buenas gentes se 
llama ngaticlio;') es cilro Buhonero que tiene el cargo 
0 8  «sliniular á los circuiistaiiles cou sus iiiiprevislas 
Suaiicias, que después devuelve religiosamoute á su 
cuujpiitiero.

Hay ademas otra csceua mas grandiosa, mas iule- 
resatite y  arriesgada; pero en la que la utilidad eslá 
enrazou del peligro que en su ejecución se corre. 
■ era ello es uccusuria la ayuJa y coo()eraciou de los 
planos, con los que de antemano tienen hedía aliau- 
2a. La operación, p ues, eslá reduciila á dur un es- 
p a tu je sto e s, hacer Je nioduquecuimlascubiillerias 
iijyeuei rodeo salgau asombradas y tire cudu una 
¡*Of la nijiigu del diablo, t i  modo y forma romo esto 
seejecuia uo nos es dado á los jirofaiius, el saberlo, 
j'laiiocliecer los Buhoneros y jilauos toman susiiiau- 
lüs sobre r| lioitibru; sálense liu-ra dul rudi-u y diví
deos en grupos ocuiviii ciiaulas avenidas, veredas, 
•ondas \ caminos á él conducen y esperan con calma 
81 resulmdo dcl expauto, que oirnscumpuricrossuyos 
Qmd.iii encargados de ejecutar. Vcrificusutí'le y salen 
^ liesiiasen  mil direedones; liaycarreras, caídas, 
pnios y uim confusión Lspanlosa. í.asjilaims y hubo- 
^lasopruveciiau la ocasión y hacen su pacotilla eu 
pyuuel.is, sombreros, iimnlus y eu todo cuuutn ¡me- 
“8 arrebatarse eu medio de aquel caos. .Sus dignos 

'■ “ ¡«uerus en taiUu recogen cuantas calwHeria-. vr.ii 
siiM'{r , montan eu ellas v «ii una midie

o llevadas á muchas leguas de distáiicia de domle 
Ccjtneüá el robo, las vendeu ó cambian por otrasy 

“ “ 'leu en seguida ai punto de reuuioii convenido hii- 
‘8sdel -.uceso.

hurante la feria, y mientras los hombrease ocupan 
“  ‘8U comprometidas operaciones, las mujeres po- 
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nen en movimiento todos Jos resortei de au astucia 
y travesura. Por do quiera se las ve pregonando los 
generes de su escaso comercio; su pequeño capital es 
vendido y vuelto á emplear en un solo día mullilud 
de veces, produciendo unos réditos que harían honor 
al tsraebtamos avaro. Entre la multitud inmensa que 
ocupa el rodeo, lu Buhonera, va, viene, bulle, se 
agita y siempre en un movimiento continuo ve crecer 
su peculio lie un modo asombroso; y  cuando viene la 
noche á cubrir cou sii manto protector las flaquezas 
luiiiaiias, invade las cantinas y los puestos de buño. 

lilos calientes, se relaciona con los consumidores de 
lo linio yespeiideuiigéueroque si noasde ilícito co- 
uierrio, por lo menos no tengo noticia de quesii 
nombre figure en uinguuo de los aranceles vigentes, 
III umpoco de que seliaile sujeto al pago del subsidio 
ludustriol. ”

Cuando la ej^ucion de todas eslas fechorías lia te
nido uné.xilofoli/.; cuando no lian sido interrumpidas 
por la inlerveiiciou incxoralile de la justicia Óo cual 
sucede con harta frecuencia), el aumeolode capital 
con tantos quebrantos adquirido, pone á nuestra gen
te en estado de elevar á uua esfera algo superior sus 
espe iulucioiies y sus tratos comerciales. El Buhonero, 
sin abandouar aun susalforja.s, su berbiquí y  alicates 
tapadera eterna de todas sus bellaquerías, da mavor 
extensión d los urtículos de su venta. Hiicn sus vin’jes 
á Sevilla y  olrascupilóles donde vende en las fábricas 
de sombreros su acopio de pieles, y oi que antes solo 
empleaba su dinero en alambre com uu, hoy lo hace 
en el que llaman de piala, que merced á su diestro 
alicate se convierte en primorosos corchetes de á tres 
reales la caja. Eu lugar de ratoneras de alambre, 
cuelga ya do sus hombros neguilleros de lo mismo y  
jáulas de perdiz, Su vestido, asi como el do su adjunta 
han adquirido mejnrasdeconsíderacion; la canastilla 
déosla úHimaes do mayores dimensiones é ha cedido 
su Jugará UN cajón de madera muy decente y  que se 
cierra por medio de una tapadera de lo mismo con 
un cuno ‘ 0  candado. Ksle va rolleno de géneros de 
m ayorcuanlía, cuino cuchillos, navajas, tijeras, bo
tones y espejos; fojas, ligas,m edias y lirjn le sres  
pues, uim tienda reducida todavía, pero surtida dé 
muchos y variados artículos. En liu , hasta el polli
no (laci) y miserable, que aunque de ínlimo valor 
fue adquirido cou gran trabajo, es reemplazado por 
otro jóvüii y vigoroso, Uu añu mas lin fatigas y ex
pediciones, y so mirará convertido en Buhonero de 
tijera.

Muy poco hay que decir de nuestros liéroes cuando 
han llcgailo á ocupar Un ventajosa posición. Y  ne- 
cebariaiiicnlo debe suceder así, porque cuando los 
linniiires han podido adquirir un cúuiodo bienestar 
y tienen eu jwi-tü asegurada ,su subsistencia, son me
nos sus afanes y disiiiiiiuyen también los esfuerzos 
que para Negar ú este estado han empleado anlcrior- 
iiieiile. l>or esta razón su vida no ofrece y;i lances de 
lu iiaturalHzn de los que llevamos reforidos, ui está 
sujeta á los azares y aventuras del que vive cu la es
casez y iiiisoria. Ya no necesita mi hombre vivir en 
cuadrillu iii acampar en despoblado: se lia rasado 
con su compañera, y uim y otro lian enlrado gusto
sos en el estado uoruial y |iacíliru (le losdemasíndi- 
virluosele til suciedad ciigeneral; y sin emliargoile 
que ¡iuii pueden conviderarae como mercaden-s am
bulantes , toman vecindad en un pueblo cualquiera 
y i.rgullnsos con ol nombre de comerciantes pagan’ 
si un con gusto ni menos con re.signaciun, ia contri- 
huoion mercaulil, la do provinciales, la del culto y 
clero y tuntas y lautas como por la graciada Dios y la 
Cunsiitucion pagamos los españoles to<ios. Las alfor
jas y alicates lian desaparecido. En su lugar se ven 
la vara de medir y las tijeras; y en vez de llevar sú 
tienda sobre el liomhro, la carga sobre un buen ca
ballo que ha comprado á este lin , y en el cual ¿ace
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eus expediciones á los pueblos inmedietos al de bu 
resideucia, ínterin la esposa queda ul frente de! esta
blecimiento. En las ferias huye de los rodeos, teatro 
de susauliguas glorias, y  planta su venta en mediode 
la  plaza 6  en la calle mas concurrida, bajo una de
cente tiendade campaña hedía de los far.losde angeo 
en que envuélvelos géneros. Sin embargo, como al 
Buhonero no se le olvidan tan fícilmente las malas 
costumbres de la vida pasada, le gusta mucho liacer 
de vez en cuando algunas escursioiics al reino de Por
tugal é á  Gibnillar, si le cae mas fi mano, en busca 
de géneros de ilícito comercio, que gracias á su in
dustria ios vende entre los permitidos sacándolos una 
crecida ulilidad. I.ii vida peligrosa y comnromelida 
de) contrabandista le es sumamente agnidali'e, y aun 
se cree que adopta este sistema como método iiigié- 
n ico; pues dice él, y dice bien, que ei estadepacilico 
y  sedentario de comerciante deslruirio muy pronto iu 
salud del que liu llevado siempre una vida agitada y 
de movimieulo.

Tal e s , p ues, con muy pocas escencíoiies, el tér
mino do la carrera de un Buhanero. La moralidad de 
eus costumbres parece que está en razun del aumento 
de su fortuna; y no es extraño ver convertido en ciu
dadano iionrado, pacilico y  útil á la sociedad al que 
fue siempre su enemigo. Su nombre (¡gura en las 
listas electorales, y estoy viendo el diaoiiqueupa- 
recc alguna candidatura en Iu que se le e : ullon .N. 
Gazui y AHiamar, Bulioiicrn y propiehirio;» que co
sas coraoestas se ven lioy dia en hi patria del Cid. Por 
último, á su muerte lega á sus liijos un patrimonio 
regular, que los pone á cubierto de la ¡Ddigeiicía, y 
que lus uiiormel Irubajo de llevar tan muía vida como 
lude) que les diú el ser.

Hay uo obstante, como llevo dicho, algunos escep- 
ciouos de esta regla general. Algunos Buhoneros, 
por desgracias inesperadas y que iiu están el alcance 
de liuniHiia previsión, c'lán condemidus á ser toda su 
vida gobernadores: cuando la vejez con sus achaques 
viene á iulerrum|iir ei curso de sus expediciones, 
fijan su residencia en un pueblo cualquiera, del que 
se coustituven goberiiauorcs natos, alquibin en los 
exirenios del misino uiuicasuclia iiiiserable en doude 
estableceu una posada de pobres. Alli reciben & sus 
antiguos compañeros, que e.n las largas linches de 
invierno los distraen contiindoles sus aventuras, que 
parece los rejuvenecen; y el Buliouero en cambio, co
mo hombre experimentado, Ies da muy buenos con
sejos. Es el parroquiano mas coiistuiile de las taber
nas del pueblo ; en las resolanas jamas se le lieclia 
de menos coa su baraja grusieiita jugando al cañé y á 
la Ireiiila y mía con otros de su culaiia. A su muerte 
es enterrado de caridad, no hallámlose en todo el 
Imrdel qneliabitii Un pedazo de lela en que envolver 
su cuerpo; ui habiendo otros acreedores ú sus bienes, 
si los tuviera, que el casero y Iu tabuniera.

José Mü ôz.

LA M ARISABIDILLA.

Pues , señor , si al Ha ha de ser, manos á la obra y 
pecho al agua. La cosa no es hin inocente como al 
prínci|HO me parecía; al cabo hay que hablar mal del 
bello sexo, es decir, do una parte de e l , buscar el 
lado por donde flaquean algunas de sus individuos, 
y  sacarlo á plaza, pam que ellos mismos se rían y 
avergüencen de su riíiiouíez. Si mal no me acuerdo, 
esta es Iu empresa que me bao encomendado; v aun
que el asunto es ameno, y lleva eu si cierta dosis de 
moralidad, y admite los preceptos do Aristótclesy

SASSAR T  R O IC .
Horacio, no me prometo yo los mejores resnlladoi; 
en primer lugar por mi condición esencial mente ino
fensiva , y BU seguüdo per ser muy poco dado á este 
género travieso en que pudieran lucirse péñolas me
jor corladas. Con todo, no seré yo el primero queda 
eu bufón porquerer parecer chistoso; y luego que bue
no es probar de todo; y «demás que, donJe menos se 
piensa salta la liebre, y últiuianiente, nadie diga de 
esta agua no beberé.

Pues, señor, como iba diciendo, y  si no lo iba 
diciendo, lo digo ahora, lioy cosas que no estáa 
escritas; y como toda vernud enunciada así atisoluta- 
mente tiene visos de temer.iria y  puede hallar quien 
lu contradiga, daré d esa propnsiciun un sentido mas 
concreto, y quedo seguro de que nadie me desmien
ta. Y  s i n o j í  que es verdad qiieen lof: E^pañoUs pin
tados por si mismos no se hn linhlado hasia ahora cs- 
clusivamenUs de lu .WarisobUitta, siendo un tijxi tan 
rorriente, tan universid, t:m vario y enlrelenido? 
Esto es tan cierto, que de lo contrario no hubiera yo 
podido tnmarin por asunto del presente artículo, 
porque en los ¿'.'pañoles no se odmileii reproducio- 
nes, ni traducciones, iii refundiciones. \ Loado sea 
Dios' y lojulá que en otras partes se luciera 6 se 
hubiese hecho lo mismo, que no nos verianios ahora 
tan estravindos de tiueslra casa I De que entre Im 
escritores que componen hasta lo presento el largo 
catálogo da los F.s[>uñúles, ninguno naya adoptado el 
susodicho tipo, cualquiera podrá convencerse sis 
gran trabajo: debo, pues, mostrarles mi reconoci
miento porque me han dejado meter el cuezo eu esti 
obra, y do consiguiente ganar, si honra uo, por lo 
menosalgun provecho.

El prciim bulo.nueno ha de llamarse exordio, es 
de los de o6  ovo, lu conozco; poro con algo hemos 
de llenar el papel, y  de algún modo enlrelencr el lar
go camino que tenemos que ambir; y é la verdad quS 
bieu hubiera podido ei seiinr editor acortar «Igo sus 
limites, que bastanv nuil sobran para dejar rendido 
al mas brioso; aunque si bien se considen, el campo 
es fértil y da de sí para tndo cuanto so qniora. bs, 
p ues: ánimo, lectores, qne si de esta salgo bieu, JO 
no hay cosa que mu acobarde.

1 , 0  primero que se me ncurre ni Iratar de, la .líafi- 
sabú/iKa es empezar pnr el priucipio, quiero decir, 
por la etimología de BU uonibre, prucediciidn sinté
ticamente, como diría con mucha oportunidad cual
quiera de nueslrns nutígims lógicos. I’ur fortuna el 
caso no es coiiiplícudo, ni hay que darse de calaba
zadas para salier que de .Varia y de saína , ha resul
tado el nombre conipucsto, y uilemas diiiiiuutivq, é 
que toda esta gerk'oiiza se reliere; pero lo que síes 
muy singular que para componer cualquier califira- 
cion aplicable al sexo frágil, se haya de echar maa« 
precisamente ilel nombre de\fiiria, lo cual 
peor cuando se quiere esjiresur una idea ridicula é 
poco auóloga á lu natural dulzura que nqiiella voi 
(leva consigo. Herimos .Vañlomes y Mariblanca, 
d/ar¿rui>at/il/o y Mariiá/ialos, MaTímacHo y .Mari
manta, y nadie'ha pensado en inveiilarnuii palabras 
ton puras y eufónicas (aiijelivo de nuevo ruño) conio 
J/flrirfuícf ó.Varitim/o, .MarisoUi .MarisMa. I.ii cues
tión pudiera enredarse mucho si Iratásemosde pro
fundizarla, porque italíarlumos combiuaiialasu'odi- 
clia expresión ron otras niuciias que pasan, i|0  ** 
p orq u on zoii, como primitiv;*. .Variifo, por eje'"' 
pío: ¿quién noeonnresu latinaalcurniu? ¿ U f'é f  
ve la serie de contracciunns que liesiiguraii su ver
dadero origen en .1/anVe datus, .Maridnlus .Marilas,
que es romo ha llegado hasta nuestros días? ¿Luego
marido quiero decir dado á  .Varía , esto e s , á uoi 
María determinada? S i, señor, exaolanienle: abi 
está probado hasta la evidunria. S i non é vrro, é I'” ’  
Irovato dirá alguno.— Pues con el ben trnralo ni® 
busia, amigo mío, que otros ni con esto a c ie r ia u i)

Ayuntamiento de Madrid



Iladoi; 
te ÍDo> 
á este 

is me* 
que di 
te l)ue> 
'líos se 
liga de

lo ibi 
estáa 

;olula* 
quiea 
n mas 
iiiien-
\ pin-
ra e»- 
I'; tan 
mido? 
:Tayo 
ículo, 
ucifl- 
Ifl set 
6 se

aliori
reíos 
largo 
iilo el 
c sia 
nnei-
I este
)ur lo

0, «I 
emos 
Ilur- 
Ique 
o sus 
idído 
¡Ulpo

Ea.
1 .  J‘

LOS ESPa.ÑOLES.
aoduj por esos iiiuudus pavoiieaudosc que es im con
tento.

Sabidu el nombre de la cosa, debemos pasar á d e- 
liuirla; y asi la .ViirisabiJilla es una mujer, que 
guiada meracnunte pur sus oliservauiones, 6 runiial- 
laeute entregada á las tareas del eatuJio, liu aJquirí- 
<lo una instrucción mas ó menos esteusa, y se cree 
con dereciio á mezclarse en todas las cuestiones, y á 
ser oráculo, juezyárbílro  en todas ellas. Losuuli- 
puos conocieron también individualidades de esta 
•ípecie; Safo, amante de b'aon, y Cleojiatra, perdí* 
riun de Aniunio, deberían citarse, á vivir lioy dia, 
por modelos períectisimos del liuo que nos ocupa; 
por otra parte las Circes, las .Musas y  las Sibilas 
prueban el resálelo y  admiración con que se miraba 
á las mujeres cultas; y  sin emborgo ninguna de ellas 
leatlriu las pretensiones que las sabüUtías de núes* 
tros tiempos, pues si alguna osaba, verbi yralia, 
ealremeterse en asuntos de Estado, ypenetrarpur 
el lalierintü de la política, era convertida en ninfa 
con el nombre du Egeria, por ejemplo, y  se propa
gaba la voz du que ora el númes mspirador de un 
rey, tal como el apacible Nuina. Ésloquiere decir 
que antiguamente teiiiau vedudu Ins mujeres elcami* 
ao de U política, y que si alguna, por esceso cic 
sudario, venia á caer en é l, era considerada como 
un Ser fantástico, medio pez y medio bípedo, como 
solían serlo las ninfas, liobitacloras de lus aguns y de 
las selvas.

Eu efecto, la .)farUaÍHdilbi de nuestra edad es 
ente muy superior á la idea auedeél puede formarse. 
I'arllcipá de los dos naturalezas, corpórea y espi
ritual, de la una por suseiicanlns físicos, qué nece- 
saritmeiilu lia de tener algunos, aunque sean preló- 
rilos, V lie la otra por la brillante luz que ilumina su 
rntendimienlo. Cun todo, no se parece á los restan- 
íes ÍDilividuos (le su especie sino en lu forma, que 
pura el csso es nada; en su mútodu de vidn, en sus 
afecciones, ademanes y coloquios, diliere tanto de 
tallos ellos, que parece llovida de las nubes, según 
ti trasliguracion que representa. Sus facultades i  
mas de esto lian recibido del Criador uu desarrollo 
lerdaderamcule prodigioso; si habla , su conversa- 
rioD es intermíDablc, pues nada puede compararse 
i  laductibílidad que adquieren sus palabras con lu 
onpcciai estructura de su lengua; si escribo ¿no se 
Kmeja su expansión á la incesante y  fecunda lluvia 
Motoño, para valernos de un símil digno d e su d e - 
licadoiiigeoio?

iiasta uqui vamos considerando el tipo en general 
y deduciendo su carácter de las propiedades Uiuibieu 
gcDáricas que en él se advierten; otras muclms omi
timos en gracia de la brevedad , y alendiemio á que 
“ e es este nuestro verdadero objeto. Dios, que ini- 
primid signos tan varios on todas sus criaturas, no 
Pmliu menos de establecer diferencias muy marcadas 
cala raza J/arbabiJUla; el talento liuinano lia en
centrado «n ella un género precioso, independieulc 
tmjocieKo aspecto del aniiiialbipfs el impiume que 
M creía Platón ; dividiendo este género eii especies, 
casulla un nuevo viviente que ni alcanzó los ticmiws 
«  i^mácrilo y Plinio, ni analizó Huffoii, ni des
cribió Ctivier, ni tialló jamas nuestro famoso Hcr- 
tindez en sus investigacioDes ultramarinas. Yo no 
'^  precio de naturalista, y  sin embargo pudiera 
‘tdignar lo menos veinte y cuatro especies eiitera- 
t*«nU! diversas; mas como quiera que tan difusa

&ciisiQeacioa parecería ó muchos sobrado sutil y com
ida, me contentaré con aglomerarlas y distribuir- 
todas en dos grandes grupos, al modo que to 

®^do por distintivo el color, so efectuarla con la 
huiiiaou, Uueda, pues, dividido nuestro tipo 

w  otros dos subnlleriios; primero el de la MarUaUi 
“jo ' ul'íar; segundo el de la ilarisahiiHlla cuita. 
t-a niiyor nació casi entre la hez del pueblo, de

TODO I.

donde su dcseufailo natural, - ,s leudeiicius demo
cráticas, su espíritu escuderil y enérgico. Engendróla 
un sacristán ó uu maestro de escualo, que en muchas 
partes vienen d ser lo mismo, uu alguacil ó muñidor 
de cofradía, que uo se distinguen tampoco en otras; 
y como geoie toda esta aguda y decidora, si bien 
bourada y cabal, que esto nadie se atreverá áncgarlo, 
de cualquiera Jo ellos que recibieni el ser nueslrii 
lieruiua. debia ser un lince en la penetración, uu 
loro en la exju iieion del liubla, uu momo en el gra
cejo , y  en el espíritu do observocion un .Argos. 
Creció como crecen todas; pero á  los pocos años dió 
ya visibles muestras de su natural despejo; sus pa
dres que observaron tan bellas disposiciones, se pro
pusieron haeor lus posibles siicrilicios para quo la

1.a H iH u t i i i l l l l i .

murliHclia saliese tan aventajarla como prometía; 
enviáronla á la maestro; pero no descubrió la mayor 
nlrcion á las labores propina de sii sexo. Esto comen
zó ó afligirlos, mas liabiéiiilnlii meliilo en la cartilla v 
cspoleáilnla en el culón, quedaron asombrados de sus 
progresos: desde entonces ladeiiicarnn i la Iflctur», 
porque lu escritura la eii'rnbs menos; el Ami'ioilelos 
niñm; las I.eecionrs nrofiiilas; los Ejemplos moróles; 
el Fteuri-, torio lo devoró con avidez exlraordiiiiirin. 
Deshojó el FbisSancinrum á fuerzade liojenrlo tanto; 
se engolfó en las sublimes máximasdi'I IleriM n: en 
la historia do los Horp Pare.*; cii las Tertulíiis de la 
.-tilica, y  otra inllnidiid de obras; y r|tic(bien lirevi- 
liemiK» lieelia tina enriciopedia umhulanlc de vidas
do santos, de sveiituras de ealialleria, de si.....

iü

Ayuntamiento de Madrid



U ||

:142 aitüllTECA CK
rarns, ile remcilios y secretos mns raros loduvia; en 
unu palabra, creyeron sus padres que Dios destinubu 
aquel portento para la Iglesia.

La (¡ue era el exterior de su figura la recomendóbii 
poquísimo para el mundo: leniu el cuerpo bajo y re- 
ebondio; in rabeiui peqiiefnt tanibíeu, ^ ro  sin gra- 
c.a; lus facciones menudas y toscas; el rútis áspero 
V escamoso; el talle era tau ancbo, que al pronto 
parecía el horizonte de aquella esfera; en lln , la 
naturaleza no le había concedido mcj perfecciones 
que las iiilríusecas. Por otra parto se cuidaba muy 
poco del aliño de su persona ; y bien fuese presagio 
de su futura suerte, ó congénilu desvio, odiaba el 
trato con lus liombres, y solo apeteciii ia sociedail 
de sus iguales y de su sc.xo. Diverhanla muy poco los 
Juegos de la iiiúcciluil, ycuaudu se juntaba cou mu- 
cliaclias de su tiempo, se revestiu de autoridad, las 
mandaba sentarse ú su alreib'dur, y tumuudu lu pala
bra, referiu mil cuentos, historias y especies que 
tenia aliiiaceaudas eu su cabeza.

Asi vivió basta ia edad nubil. Dicho se está que 
aspiraba á la palma de las virgeoes, que á ser otra, 
iiuuierapodidocostarle la del m artina, porque á los 
vciute anos quedó huérfana la dosdichacu; su padre 
había muerto de una picadura venenosa yendo a bus
car camisas de culebra ; su madre espiró del senlí- 
míento, que no era caso para menos. Recogióla un 
hermano mayorque había sido soldado, y  á la sazón 
fiel de fechos del ayuntamiento de su pueblo, y  aquí 
comienza el segundo período de la vida de nuestra 
doncella.

Con cierta táctica de lenguaje, que por acá llama
mos lábia, y  su cootíuua presencia en todas partes, 
ibaliaciéndoselaindispeosablecnla vecindad, elfuelle 
de todas las cocinas y el galo de todas las ratoueras. 
Apenas amanecía Dios lomaba el trole hacia la igle
sia , oía la misa de alba, y solía eulrar frecueute- 
inenle en la sacrislia, una vez para advertir al mo
nacillo (le que se corría una vela, otra para recoriíar 
al sacristán que en la próxima semana iiabiu dos dias 
de vigilia y erael cumpleaños del ama del señor cura. 
El afán por saberlo todo la llevaba despuejá la plaza, 
donde averiguaba lo que cada cual comia, los suce
sos de la víspera, los planes para el dia siguiente; 
y de indn daba cuenta, primero en su casa, y (les- 
pues lodastas de lacircunferenciu: era una gaceta 
viva enn su parle oGcial, sus noticias extranjeras, 
sus articulus de fondo á veces; periódico gratuito, 
puntual, iiiailerabie en sus doctrinas, libre de todo 
teinory restricción: asi es que contaba con M n ilo  
iiúmernde suscritores.

Llamó Dios ó «u hermano á mejor vida, cansado 
>.ii. duda de sus fecliorius, y hulliindose la pobre huér
fana en edail muy buena tudavin, tuvo ia suerte de 
enirii'' ft servirá un señor mayor, mayorazgo de aquel 
pueblu,que biiliia estudiado latinen sus mocedades 
con un beuelici-ido del mi'mn , y que estaba Un pa
gado de siu liiei.es como du su ciencia, nn obsuaile 
que ni en uno ii¡ en oiro cnocvplo tuviese mucho que 
agradecer á la forluiia. A h: sombra de tan respetable 
aúturídad, subió inlíuilanieo le de punto el crédito de 
la doncella; de él aprendió cosas ignoradas liasia 
entonces; supo coinii había liabido un pagano llania- 
do Cicerón, hombre dr gran Inlento; otro nombrado 
Otuiu’ , Un duilo á las muchaelias, que por buena 
providencia tuvieron que desterrarle. Oyó decir al 
amo que el miio en latió se decía M is y el perro 
fojii*. y desile aquel dia llamaba Cádiz á csIp y  al 
ealo Féiu'. Era eosa de oir las conversaciones que 
tenia con el buen señor.— ¿Sabe V. loque pienso'/ le 
decía, quu i-n Lempos de oquel Ovillo de que V. roe 
ha hablado halda muclm delicadeza entre las gentes, 
i  Desterrar á un hombre por su afición á las mujeres/ 
i Pues ahí es tiadal ¿ Y  eso hacían los paganos? Pues 
sí aiiora que hay tanta cristiandad fueraa á hacer lo

CAsna T note.
mismo, se qued.iba el pueblo sin mas liombres 
ijUuV., que es la misma moderación y ia estampa 
(le la vii'tuil.— Esto prueba que si la hermana del fiel 
lie feclios no sabio gramática latina, por lo menos en 
la parda era un Nebrija. Otras veces iba diciendo por 
el lu gar r(ue el señor cura liabtu pronunciado una 
plática digna de Cicerón; que en su casa se disfruta
ba de una paz otoi'íona; que el frió iba apretando 
tanto ipie ul anjcl»* Dóminí no se podía ya andar por 
la ca lle ; que á fulano le habían atiminislrado el otro; 
con otras cosas de este jaez que dejaban atónitos á 
los jóvenes, pasmados á tos viejos, llenas de envidia 
á lus mupires, y  á Indos colgados de la lengua que 
tan adnurablcs sentencias prolería.

El tiempo que todo lo precipita, precipitó ánues
tra matrona eu los cuarenta abriles, bosta cuya época, 
propiaineute liabliindo, no le conviene el título de 
.Varisabidilla,  porque entonces es cuando llega al 
apogeo, digámoslo así, a l nunphi.vuíírodcsueru- 
dicion;los avisos de la experiencia, los ejemplos y 
desengaños del mundo han madurado su juicio com- 
plelaroonte, y dado mayor profundidad y extensión é 
sus conocimientos. Hasta ahora hn sido una obser
vadora superficial, im iugeoio frivolo, una planta

Kn menos que inútil en el vasto jardín de la natura- 
en adelante el árbol dará ya fruto, el ingenióse 

hará prosélitos, In observación triunfará de las preo- 
nipaciones escritas, que son las mas ridiculas y no
civas. Comprendeentouces todo el mérito de su des
tino; euiuga las lágrimas que le había arrancado I: 
contemplación de su estéril integridad, y  experimen
ta en todo su ser un cambio tan visible como re- 
peoliuo.

Una feliz coincidencia contribuyó doblemente á 
esta exirana metamórfosís. Perdió á su buen amo:? 
ruando iba á verse nuevamente aislada y en la mes 
congojosa incertidumbre, la favoreció la Provideo- 
i'iumsnoniendo de los dias del ama del señor cura, 
cuya eiocueucia liabia ella comparado mas de ana vez 
á la del orador romano. El párroco quiso pagar sus 
panegíricos poniéndola al frente de su casa y de su 
peculio. Item mas; obtuvo á poco tiempo una recto
ría en la córte, y resolvió llevar consigo á la novel 
am a, previo por supuesto su beneplácito. Un sueño 
le pareciaá elle suiuslalacion en Madrid, mas lu viá 
realizado al punto como si Iiubiese sido sueno do 
avaro. Héla, pues, en otra escena mas espacioso y 
bella, y digna de sus afanes. Embocóse en la córte 
con familiaridad deindígena, nada la sorprendió de 
un espectáculo que jamas había visto; todo lo encon
tró como se lo habla figurado, como sí ella lo hubie
se dispuesto de aiiuel modo; los grados que median 
entre un pueblo de provincia y una córte, quedaron 
fácilmi/ute reducidos en la escala desuioteligeacia.

Al cabo dealguiios años el ama del señor rector 
contrajo infinidad de relaciutes con toda clase de 
gentes. Hízose ta favorita de cíen tertulias, el almo 
(le las conversaciones, la madrina mas universal do 
bodas y baleos; pero lo mas singular era qucuinguDO 
de estos comproniisosle acarreaba desembolso algu
no , anles sacaba (le lodos ellos agasajos y memo
rias, porque novios y paridas, maridos y  suegros 
habiiin recibido deella consejos y ofreciniienlos, coa- 
lianzas y  favores, y  lodos se apresuraban á cederl«i 
no los «asios, sino los honores y presidencia de cual
quier liesia. Preciso es confesiar que en esto inflnia 
mucho su colosal fortuna; mas también tenia que 
agradecérselo á su talento, y á la maña con que 
sabia encaminar su brújula al norte de cualquier de
signio.

l,n  edad no ha podido entorpecer la sutileza de tan 
raro instinto, smo comunicar á su figura un»'^  
particular que la da á conocer al primer golpe *  
vista. El cuerpo antes eilludico v fornido, se pro
longa ahora descamado y largo; el rostro seco y eo®
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mil arriigai, vislo de perlil es uua media luna per- | 
fecla. Los ojos conservan sin embargo su ontifiua 
animación; la voz su sonoridad, aunque mas gangosa 
V otiplada; sus movimientos son desrompa'sodos y 
irecuenlcs; cuando anda parece deslizarse: final- 
nienle, va vestida siempre de uegro con jubón y bas* 
quina, y al que le liabla de modas contesta que como 
se lian inventado para distinguirse, ella con ir de 
esta suerte se diferencia de lodo el mundo. Otros ve
ces añude que los monumentos antiguos tienen en 
lodo tiempo mas valor que los recientes.

.No es posible andar por Madrid dos horas sin en
contrarla siquiera otras tantas veces. Los cuidodos 
de la casa la ocupan poco, porque nos hemusolvida- 
do de decir que lia perdido i  su amo y biencchor, el 
cual dejándola heredera de cuanto poseía, ha asegu-
radosubíenestar futuro, y  ella DO licneque cuidarse
mas que de la conservación de su salad. Una parle 
de la mañana la consagra á Dios; el resto y  la larde 
toda á recorrer las casas de sus cooocídos, quedán
dose á comer por lo común donde la coge la bora, 
como ella d ice; al sDOcliecer vuelve á su caso, y un 
nto en el cuarto bajo, otro «n el principal d en el 
segundo, y asi sucesivamente, la noche se le va en 
on Suplo. Un todas partes presta algún auxilio,en 
todas alguna advertencia saludable. Da remedio en 
lodos los achaques, solución á cualquier dudoy hn 
ícualquier conflicto. Tiene medicamentos peregri
nos para toda clase de males: libra á los niños de las 
molestias de la denticioo untándoles tas encías con 
oaogre de gorriones; cú ra la  quebradura aun á tos 
adultos, degollando un logarlo sóbrela parle dolo
rida; con el huevo de una gallina ndgra corrige el 
vicio del cstrevismo; su mano goza cíe una virtud 
Rpecial para dar fricciones; bástale unacruzde reta- 
tai maclin para aíiuyeDlar la erisipela; cu suma no 
h*y doctor que pueda competir con ella, ni sistema 
Usiámico llevado á mayor perfección que el suyo, 
oí fisiología mas natural, ni terapéutica mas infa
lible.

ihies ¿qué diremos de los secretos quimicosquo 
posee, de sus maravillosos conocimientos aslronó- 
oico3,<1esu erudición histérica y política, de su 
admirable criterio , de la interpretación que da á las 
raáiimas morales y religiosas, y de los comentos, 
versiones y análisis que lince de lospasojesmasos- 
ciirosdc los santos padres? Sus estupendas doctrinas 
deben escucharse conel mayor silencio, por temor de 
0 0  exasperar la biliosa susceptiUlidad de su carácter; 
lotoarialas olijcccíones como desprecios, las pregun
tas como burlas, y como el mayor insulto ia observa
ción mas sencillaqueseintenUise hacerle. Sinembar* 
fl9 <uo por esto secreaque descubre cu su semblante 
oí en sus palabras el menor indicio de esta prnpen- 
oíod; siempre liuvaeulos láblos la risa y  la afubilnlad; 
*0 convcrsociOD siempre es chistosa, franca, amena, 
Mido de una perdona de mundo que vive penelraila 
de su experieucin, talento y superioridad. Solo un 
defecto se advierte eu ella que oscurece este siunúme- 
rode perfecciones: cree en hechizos y  Irasformacio- 
o « , eu brujas, duendes y demas espíritus malignos;

esto será quizá efecto de una revelación intuí ti- 
V» , ó lo que es mas cierto, del conocimieulo, de la 
conciencia, como ahora se dice, de si propia; porque 
^SOr.imenle ¿quién al verla podrá dudar de la exis
tencia d« tules trasgos?

LOS kspaJúles. 34[I
No uecesitaoios para ello pedir luces al alba, ui 

pálidos destellos á la luna, ni tiutas á las llares, ni 
á la primavera la copia <fe sus eocuiitos: nuestra 
cuita J/arísabúdtlIa lus posee lodos, y crea otros 
nuevos y desconocidos rnu la mágiu de su poder irre
sistible, dado que liubila en un mundo (antásiieo, 
pero tan bello, que no liay Uiiseos, ui Paraíso, ni 
Uden que s"! le parezca. Eu él reúne y  perpetúa ios 
aLributus y tesoros de todas las esUiciuiies: entre los 
hielos del invierno contempla á mayo con toda su 
pompa ftgtlalU-a; los rayos del sol de eslío, pierden

Sara ella su fuerza entre los liúinedos vapores do las 
uvias del otoño; cubre sus virginales atractivos ora 

con lus pieles del seplentriun, ora con las sedas y

Susas del mediodía; remúutase unas veces en alas 
e la  tormenla, y otras goza sobre uu mullido cés

ped los halagos del céfiro lasciva; tan pronto escucha 
aterrada el estrépito de un torrente, como sigue 
complacida el curso de im arniyuolo. Brama el Aver
no á sus pies, y si por acaso alza los ojos, ve abiertas 
de par en par las diamaniinat puertas do los cíe
los. Allá so hiRzaria llevada de su inspiración y me
ciéndose eu los aires como una sillide, si no hubiese 
uua selva que la codicia por su D rioiía,unu fueule 
que la quiere por su A’dpaiía , y uu celebérrimo mar 
que la ¡lama su fiereida.

— ¡Bravo! ¡bravo! — esclamarín algunos;— eso 
á lo monos se escucha con agrado.— Pues vean Vds. 
la variedad de gustos; ya estaba yoarreMolido de 
pintaré mi cufia por este lado; mas por Cristo que 
lo lie de dejar a s i, que si esto agrada, bueno ha de 
ser por fuerza, digan otros lo que quisieren. Nayan 
unas pinceladitas por otro estilo, y ruede la bola, 
que lo que sobra es campo.

Señores, la SíarisaLidilla culta no puede en modo 
alguno confundirse con la Ifarísaiíi/iHj vulgar. Esta 
io debe todo ú la naturaleza, nada al arle; en aquella, 
mitad es arte y mitad natutalezn. Lo vulgar comienza 
á ser cuando deja de existir ia cufio: esta reci^  cu 
su juventud una organización completa, un perfecto 
desarrollo; aquella en semejante edad es todavía un 
embrión informe, grosero éimproductivo: en la una 
es muerte lo que en la otra es vida: el destino ofrece 
ú la primera sepulcro cuando i  la segunda cuna. La 
misma ley preside i  sus gernrquías, la misma retro- 
nulsioii se efectúa en sus relaciones: mientras launa 
se ahoga en el fango de la degradación, respira la 
otm el aura del hieneslar; la suerte avara con launa 
se muestra cxpléndida con la otra; son respectiva- 
ineuieel ruiseñor y el pelicauode su especie; el efí
mero insecto que deja de existir cuando es inútil, y 
la crisálida que en su trasformacion renace ú uoa 
nueva vida. S i halláis al paso á la una, diréis a esta 
es la hija de la experiencia ;u si observáis alentó- 
mente á la otra coiiocereisquees el aborto del OTuio; 
y  por esto la una pereceen llor, y  la otra prolonga 
su eiisleucia decrepita y carcomida. Tenemos, pues, 
un problema que analizar,un problema que resolver; 
su solución envuelve una verilad amarga, perorons- 
lante; terrible, pero evidente: l a  muertoeu la juven
tud , la villa en la ancianidad......

Y  esto ¿qué tal? ¿no es brillante? A poco quena# 
se distraiga, se pierde en el confuso iabcriiilodeUn 
intrincada filosoüa; con iodo, no fallará quien diga

- — VI U> SWSMbJ UUS<9VS«tó. n» A/V## V» —--------

somos mas felices, lluevan sobre nosotros censu- 
y reprobaciones, que bien merecidas las tenemos; 

^ fo  no, DO serán tan inhumanos nuestros leclorM; 
^mos á lomar otro pincel mas delirado, y  quizá 
«grcnios representar una figura en todos conceptos 
'■ deresinte.

que eso ns el idinma de le razón y  el lenj’ uaje del sen- 
üiiiienln. ¡ /ri> is *  Barrabás y omUigo del p aw ! 
como dice un sabioque vo conozco: si eso es hablar 
ron razón ¿cómo hablarán los que no la tengan ?

Ello es que traducido al español vulgar el largo 
p á r r a f o  que antecede, resulta la vulgaridad de decir 
en cuatro palabras que asi como la ÍÚariiaMUla de 
que hemos tratado noadquiere esta calificación hasta 
luscuareula y pico, la culta ú los veinte alriies pue
de ser va un asuniLrode erudición y genio. I.a razón 
es muy sencilla; iniciada desde muy temprano por
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sus padres en estudios poco cuiimues il su sexo ,  o d - 
quirió ia vivera de comprensinn y  el am or í  las ocu
paciones literarias que han formado la prim era nece
sidad de su existencia. Iluda incesaiilenienle á la 
lectura de autores anliRuos y  m odernos, ha sentido 
en su interior el germen de las mas suldim es concep
cion es, ha oÍMdccidoá la voz dcl genio q u elesefin la- 
b a e l asienlo do la inmortalidad, y  aspira li ser digna 
rival de Jos hombres mas eaiiiieñtes que brillan en 
una y  otra nación, asi en los pasados, como en al 
presente siglo. Tendrúse esta empresa por demasiado 
úrdua para e! espíritu de u n am u jer, á quien los con
sideraciones sociales por iiiiu parte, v  por otra su pro
pia debilidad Oponen estorbos multiplicados; mas ella
10 ve de diverso modo; sienta por base la emancipa
ción del bello sexo, y  erige un sisicina que algunos 
proscribeu como ridiculo é irrealizable, y  q u e á s u  
modo de vor darla complemento á  la perfección de la 
especio humana. Absorta en estas rellexiones, ve des
plegarse ante sus ojos un cuadro inmenso y magnífi
c o ;  aquí la  ciencia con sus otem os principios y  sus 
benélicas aplicaciones; alii el vasto campo de la lite
ratura, donde crecen para no marchitarse nunca los 
laureles de las arles. A nsíoía por distinguirse en uno
11 otro con cep to , en el de científica ó literata , inves
tiga cuál de entrambas denominaciones so acomoda 
mejor á sus conocim ientos, inclinacíouos j  carácter; 
y después deun maduro oxámon, dospuesde apreciar 
en toda su extensión los ventajas é inconvenientes que 
se lo ofrecen , forma la hcróica resolución de hacerse 
h iéra la , pulsar la lira  de los poetas, y  oscurecer In 
«loria que imn conseguido recientemente en su patria 
talentos privilegiados.

lo d o  da indicios en ella do la superioridad de su 
destin o; el t.alle esbelto y  agraciado; el andar des
embarazado y  gra v e , el rostro de liiiísima te z ,  m e
lancólico , pero apacible; las fncciniies ni por cstremo 
herm osas, ni tan faltas de perfección que desdigan 
del comunti) de su belleza. La armonía de su voz pa
rece sobrenatural: la inlluencía y  esm ero de sus pa
labras muestra Nen claramente el afan empleado en 
cultivar su espíriin. Su elegancia en el vestir no 
siem pre oheiíecc al capricho tiránico de la moda, si
no que por lo común se anticipa ó e llo , ostentando va 
en la form a, ya en el adorno y  acc.:3orios cíe stis tra
jes cierta novedad, que prueba cuando menos su de
licado guslo. HiialuientB no es posible v e r la , con
templarla, sin oxperimonlür la turbación que inspiran 
generalm ente los atractivos de la iierraosura; es de 
aquellas m ujeres cuyo aspecto acalora la fantasía, 
conmueve el corazón, suscita deseos que pocos acier
tan á reprim ir, y  trae involuntariaiiieiile á la memo
ria estos ofecluosos versos, imitación feliz do otros no 
menos afortunados:

¡ Diclioso aquel que junto á ti suspira, 
que u) dulce néctar de tu  risa bebo, 
que á demandarte compasión se atreve 
y blandamente palpitar le m ira!

La antítesis de que nos liemos valido para expresar 
la diversidad que se advierte entre una v  otra Marisa- 
hulilla puede también liaccrse extensiva á su método 
de vida y ocupaciones, pues al paso que en la vulgar 
es todo üctividodylm sm o y correteo, la nUla  v iveen  
el mayor reposo, y  se cuida m uy poco de los demas, 
y  permanece la mayor parlo del tiempo encerrada en 
su retiro. Escusado csaiíadir que trae ia vida mas ata
reada que puede darse; mas no por esto se crea qiie 
está incesantemente tirando do la helira, 6 hilando el 
cop o, ócreciendo ym enguando en la calceta; seme
j a n ^  ocupaciones son indignas de su clase y mas in- 
indignasaun de su educación y de sus hábitos. Tiene 
ciertas horas destinadas á la lectura, que por lo co
mún son las de la mañana, en ipie perturbada ia ima
ginación con los vapores del su en o. no acertarla á
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encontrar un plan, un concepto, una iinágen corres- 
pondieuleá la sublimidad de cierta composición qiv 
la trae confusa y  enajenada.

Su  biblioteca no es m uy num erosa; pero sí selectt ¡ 
En ella figuran en prim er térm ino, iiellnmente encu» 
dernadas, las novelas de Jn ^ e S a m l, é quien la par 
ticipacion de sexo le hace m irar, y no es extraño, c« 
cierta especie de idolatría. Sigiién después kiigei» 
Sue, fía l-ac, P a ul de Kock, li'a lfer SroU , Alejandr 
C u m as, las obras de I ictor H ugo, las de ¿am aríiw . 
algunas de Chateaubriand, las oe Lord fíircn  traduó 
das al fran cés, y  otras varias de autores de por allá ' 
unos moiiernos y  otros contemporáneos; nada de C»  
ne.H anide f la c in e .n id e  M idiére, ni d e ta  H a n x, 
m ucho  menos de B oileau, Delille y  dem ás poetas liri . 
eos á quienes solo ha dado fam a, según dice  clla,li| 
época en que vivieron. El insulso Fenelon acabó c u »  
do orna con su  paciencia M asitlon , .Iform onleí, hoa-l 
dalo>te,Saint-Piirre, Barthelem y, Pascal la Br:^yen\ 
y  todos los demas prosistas llamados clásicos en olnl 
tiem po, de poco sirven iioy día , porque ni sienten l< 
que escriben , ni saben escribir para la generacid* 
presente. De Rousseau, solo conserva la Ju lia , y d<l 
l'o lfa ire lascom p o sícion esd ram lticas: ai lado de ¿‘ | 

piezas de Scrilie tiene los tremebundos dram as i  
B ^ h a r d y ,  los de Casimiro Detavigne, el Fausioii 
Goethe, y  e l Con O írlos deéícAiUcr, en francos c« 
otras producciones sueltas que están daudn allí tesli- 
monio de su buen criterio . En punto á  nuestras obr» 
es algo mas tolerante, pues no solo liaconscguiii' 
reunir cuantas lian dado á  luz eu la postrera decaib 
nuestros poetas líricos y  dram áticos, sino que guardi 
con estimacioh el Quijote y  las no>'elasde Cfereaníw. 
una preciosa colección del teatro antiguo, y  la d epoe 
sias selectas publicada por Qiíin/ana. La delicadcu 
de su gusto no le perm ite transigir con la  mayor pir 
te de los escritores antiguos eu quienes uo rcconort 
títulos sulicieoles paro los aplausos que se les prodr 
gan. De Quevedo, por ejemplo, d ice  que brillar# 
mucho mas si no fuese tan vulgar y dusaíiñado, y  »  
hubiese dado en el necio empeño de escribir casi 
siem pre chocarrerías; los historiadores españols 
carecen do genio y  filosofía; lo? publicistas son pedas- 
tes , los esiu-itores sagrados hip.icritas y  misioneros. 
esceptuBndo ím icam enle á  Santa Teresa, sin duda, 
aquí para entre n osotros, por lo que tenia da comoa 
con Eva.

Con semejantes recursos fácil es com prender áqu' 
género de trabajos so dedica principalmente. No iif*" 
ten d e, según queda ya insinuado, como la marguéis 
d eC hatelet, comentar á  L e ib in itzy  N ew ton, ú ocu
parse eu escribir instituciones físicas; ni com o madi- 
ma de Stael exam inar profundamente el e sta d o *  
cultura de la Alem onia; ni aspira rom o nuestro céle* 
bre compatriota .1/nrío Isidora (¡uzman y  la  Cird#i 
bija de los condes de O ñ ate, á  la borla de'iloctora »  
filosofía ni al honor de académ ica de la H istoria, ai 
como Ana le Fevre so. propone traducir 6  ilustrar » 
F lo ro , T erencio y  Homero; su am bicien halla carur 
nos mas espeditos, y  sus ilusiones se conceutran e# 
el brillante foco de la poesía, pero apartándose de lo* 
escollos que ofrece la escuela antigua, desechando 
sus rancias form as, y adoptando las m odernas, couio 
mas varias y  arm oniosas, é intérpretes mas verace* 
dé la filosofía y  ei pensamiento. No se busque pues ca 
el índice de cantos con que bajo el significstivu nom
bre do Impresiones de la Aurora vu á llam ar la aten
ción del publico, ninguna od ap in d árica , ni elegías, 
m sátiras in teniiilen tes, que así las llama cllaa la- 
diendo á los tercetos en que solían escribirse, ni epís
tolas ó  composiciones didácticas sobre materia algu
n a , y  mucho menos fragmentos épicos, esi’cnss 
trág ica s. é g lo gas, epigramas y las demas especies de 
moldes á que acomodaban los antiguos la libre inspi
ración del genio, ¿ ü u é  titulo pues da á sus produc-
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clones? S’ in gu ao; pues al lector le importa un bledo 
que tal ó cual producción se denomine como quiera; 
bástale, y le sobra, súber el arRumenlo de que va i  
traiarsc en ella; y si esto se hace con toda la novedad 
posible, bubliiudolc siempre al alma, dundo á la dic
ción cierto sabor mágico ¿inusitado; y  variándole á 
menudo los metros puro que no llegue ásenlir fastidio, 
la composición de seguro será eiceleiile, y la poetisa
alcanzará uuafamauniversalyeterua. lié aquí el prin
cipio de uua de sus poesías que lleva jior título, epi- 
gmfe, cabeza 6  como se llam e, estas palabras; ¡foíira 
So/!al ysigueu después estes quintillas:

1 .
I Pobre Sofia, que ves 

arraigada tu ilusión 
Juntoáese mudo ciprés, 
del que tus brazos y píes 
sustento y defensa son I

II.
Llora , infeliz, sin consuelo,

(mes que asilo quiere el cielo; 
lora tu Bcerbi) quebranto, 

yo te acompaño eu tu llauto, 
y Lomo parte en tu duelo.

111.
Cuando gozosa reías 

conmigo eu ediul leiiipraiia, 
tormento tu! no sentías, 
ni discrepancia teiiiias 
eutre el ayer y el mañana.

IV.
¡Olil ¡maldición esel mundo! 

¡Nuesira existencia maldita! 
¡La muerte nos precipita 
eu el abismo profundo 
que solo la nuda habita!

be sus galas 
despojado 
queda el prado.
—  ¡Vedme aquí I 

Todo es luto 
y amargura, 
i No lia j  ventura 
para mi I

Después de eslesentido lamento consagra unas diez 
y seis octavas al reslableciniicnlo de la calma y á las 
reconvenciones que dirige al Ser Supremo, que es 
cosa de erizarse los cabellos por la valentía de su len
guaje en que seguramente sobrepuja al áaimo mas 
varonil. Luego traslada en redondillas los cánticos 
que enlouaii en el cielo los seraliiies; pide perdón í  
Dios en mía cuarteta de versos pareados, y se despide 
de la creación en uu asombroso soneto, sin cola por 
supuesto, que esto de los sonetos caudatos fue une 
misérrima invención de la pobre Italia; ademas deque 
bien mirado, toda su composiciou es cola.

Por las muestras que autecedeii podrá colegir el 
lector cuánto no debe esperarse de quien cou tañía 
destreza sabe pulsar la cilara de Safo. No es de las 
ftffliibritoíinos á quienes dedieóÜue''«‘lo su Cuito La
tiniparla, puesto que no usa de palabras muTciélagas 
ni razonamíenlos lechuias, como aquello de sonar 
caiatroluríen/epor des|Kibilar,«upinidfldes por igno
rancias , e tc .; su lenguaje lleva el sello de la discre
ción ; lio bey mas que decir sino que lo liace trances 
cuanlole es posible, y  subido es que nuda malo puedo 
venir de aquel predilecto clima. Por esto y para mos
trar su esquisitaeiudiciou, suele decir á veces cuuu- 
do liib k  de buena hora, soy toda de V. tirarla cortina, 
vivir en Surrfantípato, eudormecerse, hacer vergiieu- 
la ,  y  otras cosas que si escrilus pudiernu parecer 
afectadas, en la conversación suponen uu grande in- 
gepio y son otros lautos destellos de la antorcha que 
la ilumina. . , , , ,  ,

Oon todo, á pesar de sus aventajadas dotes y de ta 
gloria que le prometeucuantos tienen la dicha de tra
tarla, uo se sacia ya su ambición con tan frivolos

. '  .i._ .7______ .xlAiiaHn v usti'hltrA^

El cielo es un caos de tétricas nubes;
la tierra se cubre de negro c re sp u ......
¿Será que de nuevo rebeldes querubes 
su cetro disputen al Dios de Sion ?

Ya e! rayo se fraguo; relámpago ardiente 
liesciende basta el suelo ron presto fulgor.
El trueno retumba...... ¡ Piedad, Dios demente 1
i  Mis voces no escuchas ? ¡ Clemencia, Señor I

II.
Ya las aves 

que perecen 
DO me ofrecen 
su cantar.

¡Solo el trueno 
parecido 
al bramido 
de la mar!

Ni del mundo 
blanca aurora 
la faz dora 
con su luz.

Sobre el monte 
triste osleuU 
9a lormeola 
su capuz.

rrU lUÜS c u  m  C0V C «a csp u jis /* »  | 'v .  - - - - -  —
vpjiribles émulas coq quien (de paso sea dicho) 
quisieran poder compararse muchos hombres, han 
turbado su sosiego , y dédole á entender cuánto dista 
todavía del verdadero punto adonde sus miras hubie
ran debido encaminarse desde luego; aspira al noble 
coturno; y bullen ya eu su mente iufinidadde asuntos 
de la revolución francesa, lodos á cual mus dnim í- 
Üco«, espantosos y sungrientus todos. Dejémosla dis
poner su acción V desarrollarla con el tino qucsulira 
hacerlo, y avenlufemos algunas conjeturas respecto á 
su tuluru suerte; para terminar deseando lesea prós
pera y duradera.

Con una organización tan delicada como la suya,en 
que e! predominio nervioso ejerce_ loa 
destructores, j  a exponiéndola ó vértigos y H ' 
DBS, va á paroxismos poco menos que niortales () es 
de ad’vertirque solo estos accesos ocasionan la inter
rupción do sus tareas); cou saber uo mas que Mdeco 
niilv ó menudo de síncopes é liipqcoadnas, detm su
ponerse dotada, y realmciile es asi, de una seiisibili- 
llttd eléctrica, l-or legla general, no hay mujer cuan- 
do liubia de si. que no se compare á la sensitiva; de 
anuí proviene indudahleineule que todas, casi sin 
e w p c io n , viven enamoradas,cuál de uusugeloreal 
y p.ilpalile, cuál de un Adóiiis presunto que se na 
creado eu su fautasía. Uiiicameuie la ,Vonso5iiiiíla 
tu loor no está sujeta como hemos visto á semejantes 
debilidades; en la cuito sucede lo contrario, si bien 
$ 6  iacllaa ft) segundo eslreoio» decir, al ideaUstno: 
aquel cerebro nencbido do imágenes grandiosas y
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ncostumbraclo á em bellecer todoslosohjetosile la na
turaleza, liallaen el hombre un ser muy imperfeclo pa
ra hacerle dueño de su a!l)edrio. Tiene adoradores sin 
cuento, es verdad, y á lodos adm ite, y  A ninguno de- 
sairn, prerogaliva del m érito, que es de suyo indul
gente y bondadoso ¡ mas no otorga preferencias , ni 
prodiga jamas favores, ni cede A la  seducción, ni se 
ahlanda á la porlla. \ A y de aquel que !n elija por su 
númcn y queme una vez incienso en el ara de sus ri
gores ! Si algo tiene que espiar oii esta v id a , á pur
gatorio hieii cruel le ha condenado su triste suerte, 
porque ni tendrá fuerzas para proseguir su empresa, 
ni alientos para retroceder, ni jaciencia para tolerar 
su angustia. Eu vano apelará á tos ruegos, y  mas en 
vano álasainenazas; e 'desvío será infructuoso é inú
tiles las promesas v las m ercedes: en una palabra su 
castigo será ei de Tántalo en los iulieriins.

Los años producen ul cabo una mudauza notable en 
la vida y carácter de nuestra heroína. La perpetua 
tensión, por decirlo asi, en que están sus facultades 
intelectuales coinienzaá fatigarla, y acaba por último 
con su constiiiicia, Vuelve entonces sus ojos al mun
do , se para árollexinim r delante de un espejo, y  ob
serva el estrago que con la e d a d .y c o n  la s 'flg ilia s  
principalmente, han experimentado susfacciones, l ’or 
primera vez se le ocurre la idea terrible de su aisla
miento y  desam paro, y aunque con repugnancia, lar- 
tomudea el nombre do esposa, quepocoá poco va de- 
jandoensus oidoscadeucia mas agradable. Seis meses 
después pronuncia un solemne juramento que para 
siempre la liga á un liombre; y nopensamos indagar 
hasta qué punto se Je hace este vínculo llevadero, y 
liasUi qué grado irreflexiva su promesa, porque enton
ces se haemaiicipado ya de nuestra jurisdicaoii dejan
do de ser M arisahiililla, y renuiicrundo A todo lo que 
en otro tiempo foniialm sus esperaiizasy delicias. Los 
cuidados de madre la han hecho en efecto desistir 
de sus pretensiones de literata y poetisa; y  si alguno 
encuentra poca exactitud eii este último rasgo, y  pre
sume por aquello de quien mofas mañan há que"el ñi) 
de nuestra cufio es mas am argo, sepa que no trata
mos de corregir é  petulantes incorregibles, ni cree
m os que convendría tan trágico <lesenlace á un es
pectáculo euterumente cómico y  risib le , como el que 
sin chispa de habilidad nos hemos atrevido á presen
tarle.

CáTETANO ROSELL.

LA  SEÑORA MAYOR.

Asi como son cinco los dados dn la m ano, y  cinco 
los sentidos del cu erp o, y  son cinco los principales 
colores de la luz,, y cinco los pétalos de In flor en ge- 
n em l, y cinco los mfimiamicnios en las leyes de ra
ba Hería del vulgo {capituioóo/efon), y cinco'ins parles 
del m undo, cinco son también las edades de la mas 
bella üor n e la  creación é quien el Eterno puso el 
nombre de mujer. Son estas cinco edades, la de niña, 
la  de;'d(i(*n, la Ár. jam on a, la de Señora )iayor  v la de 
a n c ia n a : todas igualniciitedignas déla conside’rnrinn 
y  respeto del hom bre, .Hinque el nombre con que se 
desigiKi A una de e llas, la de/om on o, no piirezca 
inspirado por el mas doliendo sentimiento de belleza. 
— ¡R espeto, pues, á |u uif,,, que conservando puro el 
precioso aroma de In virginidad y  de la inocencia, 
pasa por entre las rosns ajadas y  marchitas de este 
infestado valle de la vida como nn naciente tmfon, 
cerraiiü para los mortíferos soplos de las pasiones, 
con el oído lleuoaun de célicas armonías, con la vista 
fija aun en las vaporosasvisiones de alié arriba! ¡Res-
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peto á la jóven , casada ó doncella, fiel y  afectuosa 
compañera de iiueslrn peregrinación, embellecedora 
de nuestra existencia, ser que encierra bajo la mas 
delicada, blanda y hermosa forma, el alma mas fuer
te y enérgica para el sufrimiento, cuyo mespiicabln 
y generoso corazón es un precioso vaso que ademas 
de la propia pena deposita en sí ron placer toda la 
pena del liom hre, y  '(onde nunca In liict de la amar
gura rebosa para marchitar las dielias ajenas! 
¡Res|)eto A la .a m o n o , fre<cn ó templada, gorda ú 
o b e sa , que en esn especie de edad im perfecta, rme 
sin pertenecerá In hermosa jiivontiid friso con la edad 
agridulce de la Señora M ayor, sufre con resignación, 
si soltera la soledad enojosa , y si casada laeompa- 
ñia aun mus enojosa do) ingrato que desprecia amor! 
¡Respeto A la Señora Mayor, que empolla el huevo de 
la felicidad CD la ceniza d é las ya extinguidas pasio
nes , y  que sin curarse del mundo y  sus vanidades, 
guiada por la filosofía práctica de sil experiencia de 
las cosas hum anas, posee la ciencia inestimable de 
.andar porel mundo sin lastimarse con sus espinas, 
y  de conciliar el propio inleresy bienestar con el in
terés y  hieiicslar gen eral, intereses que están siem
pre en pugna en todas Ins demas edades de la vida I 
j Respeto pues á In .Señora M ayor! ¡ Respeto, olí 
lectores, á la estéica portera de la antesala de la 
v e je z !

¿'Queréis ahora saber cómo es esta antesala? Vo; 
á describiros las variadas, y  á veces risueñas esce
nas, iloudc. In Señora -Mayor aparoce y  campea. — 
¿Queréis conocer e! carácter, cualidades, usos, cos
tumbres é  iiicliiiBi'iones de la inujer que ocupa el 
dintel divisorio entro ei caliente v llorado mediodía 
déla vida , y las frías sombras de le tum ba? I’ues 
yo os conduciré donde podáis observar su modo de 
vivir, en diversas condiciones dula sociedad; dejaos 
guiar y venid conmigo.

Atravesamos las ruidosas calles del centro de Ma
drid , dejamos á la espalda las bulliclosiis moradas 
de los banqueros, com erciantes, bolsistas enipre 
sarios, libreros, etc., etc., y  nos dirigimos bácia uno 
de los liarnos extraviados, pero tranquilos, douil* 
en las horas medias del día apenas se percibe mâ  
ruido que ei de unos cuantos coches , ó de alguno 
que otro carro que pasa lentnmenli! cargado de es
combros ó de materiales paraalpuna obra, y al caer la 
noche no se oye o'ra  vozquela ilel robusto manisoes- 
pendedorde apio i/cscarota. cuyo canto .«pianofoliace 
a veces durar la újlim a nota teñida desde una A otra 
esquina. —  Iliiy allí una pequeña é irregiiiarpla/ucla. 
malísimiimenlé em pedrada, con sus altos y bajos, v 
sus gastadas aceras donde so <lan frecuentes resba
lones , V sus arroy itos muy torcidos por domlese pre
cipita furiosamente el agua cuando ene algún cha
parrón de verano : y  en dicha plazuela se eleva nna 
casa gran de, de senciflu y  sófidu construcción, pem 
de iiros.Aico y  cnartelesco asp ecto, A cuya puerta 
suele haber constantemente un coche parado , y ca 
cuyo portal suele coiislantemenle oslar durmiendo 
un hombre con chaicco encarnado y  cliiiqiicla gris. 
Natiie pise  sin iiabi.ar al  poRTtao, dice la mugríea- 
In fachada de la portería id uso antiguo; los que ai 
uso moderno entran sin preguntar por nadie nunca 
consiguen subir hasta el cuarto principal, porque el 
irritado cancerbero saliendo de su casilla empieza é 
dar v o ces; n¡eA , eh'. ¡faf*i//er« ! ¡ctiAn/lm)!» y pre
guntándoles «¿rfóm/’ e a  vy.?» siempre les da por res
puesta; nnoesfrf en ra%a'> para devolverles el desprecio 
recibido. —  A los que pri-gumun suele contestar 
ó no está , según su antojo, unas veces medio g n i-
ñendn , otras medio roncando, otnssonriendoenn
am abilidad, pero siempre tumbado y  con los ojos A 
medio a b rir , con toda la dignidad tradicional del 
oficio. En rigor desempeña m uy mal su comelido, 
pero dura en la cosa desde tiempo inm em orial, y
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durará basta el fallecimiento da la persona á quien 
aclualinenle baca que sirve; la cual está acostumbra- 
ib á desiiedir cien veces á  un criado sin poderle 
echar nunca.

Tú y  vo , lector apreciable, no necesitamos per- 
misodc nadie para penetrar basla lo mas recóndito 
de esa casa. Burlamos invisibles la vigilancia del por- 
lero dormilón, subimos sin ruido la escalera , nouos 
dignamos siquiera llamará la puerta del cuarto prin
cipal, pasamos por ella aunque cerrada, nos desliza
mos rozando las narices del lacayo y portero de es
trado que yacen medio tumbados en los bancos verdes 
del recibimiento, cruzanoos antesalas pintadas de 
azul, de amarillo con franjas, de encarnado con pa
bellones, atravesamos un espacioso estrado (vulgo 
sala), lujosamente amueblado en tiempo de Cár- 
losIV.con su grande y pesada araña de cristal, sus 
sofás y sillones de raso anaranjado, jarrones cliincs* 
na eu los cuairo ángulos, consolas y veladores do 
caoba coa adornos dorados, ámplías corlioas de 
damasco, alfombra elaborada en la real fábrica de ta- 
picesde Madrid, espejos con marco á  la griega, y 
cillas paredes, revestidas de tafetán lila y rosado, 
varios retratos de ministros, almirantes j  togados, 
coQsuscorrespondientes alus de pichón, ejecutados 
coiiaquel estilo candoroso y  bouaclion que distingue 
á nuestros pintores de la pasada centuria, y cuyos 
caracteres infalibles son la plasta amarillenta y lisa 
de lus claros, y el tono cliocolato de las sombras; y

S mos por fio inopercí6K/üs, al tranquilo y cómodo 
lete de la marquesa viudadeV '”  legitima dueña 

> habitadora déla referida casa, uoble Seftora Mayor, 
respetable y  digna como casi todas las señoras de 
su edadpertenecientesálaaristocraciaespariola. Este 
gabinete lia sido el mudo y fiel testigo de mil inlerc- 
saatesescenas, cómicas yridiculss las unas, dra
máticas y auu eminentemente trágicas las otrus, 
algunas purmneiite pintorescas, vanas de ellas de 
suma importancia política... ahora por lo general 
puramente religiosas ó domésticas. Cuando erdifun- 
>0 marques de era mozo y  liabitaba la casa pa
loma, antes de su enlace con la actual .SV-ñoro.Mo- 
yur que era eutúuccs una de las lindas criaturas de 
la córte, lodos sus Irapiclieos amorosos tenían por 
teatro dicho gabinete ; construido por su padre, 
liombre de severisiraas costumbres, bajóla iume^ula 
''igilanuia de un preceptor clérigo, que era al mismo 
hampo el capellán de la familia; el campo de batalla 
de sus devaueos juveniles liabia de ser lorzosamcnle 
cualquiera pieza de la casa; y  como aquel gabinete 
ora la mas favorable de todos por su contigüidad al 
oratorio, en cuya sacrisií» babia una escalera secreta 
que guiaba á una csirecba callejuela á espaldas del 
edificio, casi todas las citas clandestinas que por 
®cdio de su ayuda de cámara ó la plancíiadora lle
gaba á concertar eljóvcn marques, se verificaban, 
sogun la calidad do la persona rilada, 6 bien en la 
Misodiciia escalerilla, o bien en la sacristía del ora
torio , ó ya por liu dentro del mismo gabinete , que 
en las horas de siesla hacían completamente inde
pendiente y seguro la lejaniu del apartamento pater
no, y el sueño profundodelinexorable copellanquele- 
uía su cuarlo allí cercano.— Era de unos veinte años 
de edad el joven primogénito , cuando la caritativa 
previsión del arquitecto que construyó el edificio le 
proporcionó el enamorarse locamente, desde un von- 
tamllo de la despensa, de la preciosa criatura arriba 
•mencionada, hija única de uu noble matrimonio que,
*ia ser inmensameute poderoso, liabílaba con hol
gura y comodidodes el cuarlo principal de la casa 
Vedan. Fernanda, tal es el nomlire de la actual mar
quesa viuda, auuque educada ron grande esmero y 
recogimiento, y de carácter naturalmente tímido cu
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y  resolución cuando animaba su alma algún efecto 
verdaderamente poderoso. Largo tiempo pasaron el 
presunto marques y la liermosa Fernanda comuni
cándose por el ventanillo, haciendo telégrafos,  como 
hoy vulgarmente decimos, y  cambiándose palabras 
pronunciados á media v o z , miradas y tiesos fervien
tes encomendados al viento , entre las prosáiess y 
rancias emanaciones do la cecina y  los pem iles: 
hasta que por fin, á propuesta del cautivo mozo, 
tomó ella la heróica resolución do que vamos á dar 
cuenta. Por las indicaciones hechas, ya habrá colegi
do el lector Informa del misterioso gabinete cuya iiis- 
loria narramos: hayeu él cuatro puertas, una es la 
de! espacioso estrado que dejamos descrito : en [ren
te de esta hay otra grande que es la del oratorio , y 
suele estar siempre abierta por las repetidas visitas 
que á este piadoso lugar hace al cabo del dia la Se
ñora Mayor de la casa. Lus otras dos puertas son; la 
del cuarlo del jóven m arques, y  ia del aposento del 
clérigo preceptor. Este buen señor acostumbraba á 
guardar bajo su almohada la llave de la escalerilla de 
de la sacristía, que reconocía al jóven marques por 
su habitual detenlador: y  como aquella costumbre, 
por el mero lieciiodesorlo,hnbiaperdido la Indole 
maliciosa y  suspicaz que la iutrodujo , ya nunca se 
curaba el capellán, al recogerse pura dormir su sies
ta , de verificar si eiislia  ó no bajo su cabezal aquel 
precioso insirumcuto de los oiiiores del ulumno. 
- -  El d ia , pues, de nuestra liistoria, tenia el mozo 
en su bolsillo la codiciada llave.y á!a hora de la siesta 
no lo fue preciso poner á prueba el sueno de su maes
tro áquien juzgaba en su aposento profundamente 
dormido.— Desde el comedor fuése alegremente á su 
cuarto, permaneció en él un rato con los brazos 
cruzados liasla que le pareció esUr ya recogida toda 
la gente de la casa, y en seguida se largó á la d « -  
pensa desde cuyo ventanillo arrojó á Fernanda la lla
ve. Volvió al gabinete , y  pocos minutos después w-
labaen sus brazos la hermosa doncella... Eradla de
gran festividad, y  al unocliecer se celebraba reserva 
en el oratorio. —  La plática de los dos jóvenes fue de 
tanto Ínteres que, sin saber cómo, se vieron de re
pente sorprenoidos por las sombras: y  cuando quiso 
Fernanda volverse á su casa, so lialtnroii al capellán 
¡irrodiliado en medio del oratorio, por lo cual no pu
do salir, y no le quedó 4 la pobre doncella mas arbi
trio que esconderse en el cuarlo de su amante. Era 
que la marquesa madre liabia hecho dejar la siesla 
ul capellán para confesarse de unos escrúpulos que se 
le ocurrierou durante el d ia ,y  después de retirarse 
la peuitente sehabia quodadoe! cura á ecliar su siesta 
dentro del confesonario, lo que verificó en paz y 
tranquilidad mientras los dos enamorados estaban 
entretenidos en sucoloquio.— Siendo labora ya avan
zada , se disponía el capellán á pasar á la sacristía 
para celebrar la reserva, cuando Fernanda tuvo que 
retroceder al cuarlo del jóven; por tortuna llegaba 
4 este tiempo al oratorio , presuroso y afanado, v c^  
lido con su solana y  sobrepelliz, y llevando en la 
mano una alcuza para atizar la lámpara, 
cho que servia do monaguillo , y llegándose á el por 
detrás el intrépido marques, asiólo por un tim o, 
lo tapó con una mano la boca, y baciéndüle sena de 
(jue no cliistara le despojó en un sanu-amen de sus 
liáliiios, V después rio mandarle que se volviera por 
donde liabia vcniilo entróse en su cuarto con los des-

a  os del estupefacto monaguillo. — De allí 4 poco 
vióásalircoiidufieiidodela m anoáun liermoso 

jfivencüo revestido con la misma sotana y sobrepelliz, 
i'uvos ademanes do timidez y  vergüenza apenas biis- 
laliaii á ocullar las sombras del crepúseulo. — Dljole
id marques algunas palabras ul oido al entrar en el 
oratorio, con lo que lomando la alcuza se dirigió re-«M gim ienlo, y d¿carácter naturarmcnle Umido cu ; ora o n o , con lo que lotnanao la a l c u z a o  

•Olios los acontecimientos comunes de la vida, sabia sueltamente á la sacnstia. Entro tanto el u«r “ » • «  
cu algunas ocasiones cscepcionalos armase de valor \ dijo al capcllanal oído; «Teneishoyun ucóntouuevo.
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procurad vestiros cnmo podáis, porque como poco 
ducho CQ el olicio ha de serviros mal.

Celebróse la reserva, áque asistieron conrlevocion 
lodos los criados de la casa, si bien no dejó de cho
car ulgun tanto el encogimiento y  torpeza del coad- 
lu lor; perú todo se le podía disimular por la gracia v 
lindeza de su semblante. y  por el aspecto femenil qué 
le daba su luciente cabellera negra caida por igual eu 
torno del cuello, comoera costumbre entre las mas 
elegantes jóvenes de la época; y si bien la marquesa 
madre 0 0  baliin siquiera reparado en él por la (levó
la V constante iocimacion de su cabeza en la casa del 
Señor, no faltali.i entre suservidumbre quien deseá- 
ra que el monaguillo perteneciese en realidad al sexo 
que para susadentrns sospechaba, aunque fuesn á 
cosLn de la proftnncion que todos sin saberlo veiin 
consumar. V así se cumpliiJ cu efecto: el monaguillo 
propietario al verse tan bruscamente desposeído de 
su empleo acudió llorando v  moqueando ni viejo mar
ques , y le refirió el lieclio. El marques liiigió no sa
ber lacosa, y  como realmente no sabia que el supuesto 
monaguillo fuese una doncella, fuése á la sacristía 
al concluir la reserva , y no hallando ya en ella al 
usurpador, volviii lleno de cólera en buscade su hijo, 
manriandoal mismo lieoipoá dos criadosguedescu
briesen el escondrijo del intruso monaguillo. Estaba 
fll irritado marques en el gabinefe reprendiendo ai 
mozo delante de la marquesa y  afeando su proceder 
cuando los dos criados entraron conduciendo á su 
presencia á la pobre Fernanda , á quien habiau en
contrado bajando depuntillaslaescarera secreta de la 
sacristía, y que ahora sollozando v cohiradacomouiia 
grana lea suplicatm eu vano que k  dejasen en liber
tad. Al verla el joven en aquel estado arrojóse ó los 
pies de sil padre, movimiento rjuc imitó en seguida 
la doncella, y mi(“iilra8 el viejo marques permanecía 
do pie confuso sin saber la causa de lautos extre
mos, oia con asombro que su hijo , é quien repiilaha 
loro rematado, imploraba su paternal perdón y  le pe
dia á voces la mano del monaguiilo, diciendo ; «jCon- 
cedédmela, que sin ella no puedo v iv ir!»  La mar
quesa , igualmente admirada, juzgaba también que 
el mancebo liabia perdido el seso y no acertaba ó 
articular una palabra sola de esiu[)efuccioD : Fcnian- 
da cubierta con su sotana de bayeta y  su sobrepelliz, 
con la cabeza jiinloal suelo, hubiera podido muy bien 
pasar por no adulto dd género masculino; demanera 
(|ue si el digno primogénito no hubiera tenido á bien 
dar nigunas explicaciones, no había razón para que 
cesase en miicuo tiempo la confusión de sus iiadrcs. 
No causíí aquella revelación pequeño escindalo; hubo 
consternación general en la fam ilia, la marquesa 
madre ofreció muchas novenas al Santísimo, por la 
profanación acontecida, el padre capellán hizo una 
larga pláticii sobre el pecado de) escándalo, é insistió 
un lp necesidad de una expiación temporal, propo- 
niendn riespueaal viejo marques la iieDilencia que de
bían eusu opimon iiacer los dos jóvenes, la cual para 
la desgraciada Fernanda era naii,a meiiosque retirarse 
■ •.duníorioffKTitf ¡íun monasterio. El se encargaba de 
Imi’cr sabedores de aquel grave caso á lo.s padres de 
lu doncella y  de arrancarles con su natural persuasiva 
el erponiáneo consentimiento. Fernanda estaba atur
rada y  no sabia mostrar oposición alguna. Arortiina- 
damente la marquesa era unadeesasSeñoras.Wauores 
que por su carácter racional, benigno y compasivo, 
no w  o subaccu respetar de las familias que tienen 
la dicha de verlas !i su cabeza sino que ademas pare
cen duraren el mundo para ser la providencia visible 
de los jóvenes, y para terminar felizmente con su efi
caz y santa mediación las contiendas domésticas 
siempre religiosas y do maligna naturaleza. -  Vea
mos lo que tuzo miucl/a pruduute Señora.

Mientras el capellán escandalizado so retiraba á su 
aposento, haciéndose cruces al ver á su discípulo
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sacar da su cuarto, anonadado vconlrilo, unas ropas 
de mujer, que era el verdadero traje de Fernanda; la 
marquesa m adre, compadecida del abatimiento déla 
jóven, que cubriéndose el rostro con ambas manos 
sollozaba amargamente en un lado del mismo sofá 
donde ella estaba sentada, acercándose á ella cnrifio- 
samentc emjwzú á consolarla. y  por últim o, ponién
dola sus vestidos, Ir prometió acompañarla d casa de 
sus padres, á quienes ella misma daría tales escusas 
por su uuM neia, que no habría lug.ir á la menor 
rMonvencioD. Antes de acompañará Fernanda, exi
gió (ie su esposo el marques la aprobación y  el con
sentimiento de todo cuanto olla hiciera pora conducir 
i  buen lurminotan delicado asunto, é hizo prometer 
al capellán que no se valdría de su autoridad para 
contrastaren lo mas mínimo sus proyectos; elascen- 
diente qite sobro ambos ejercía por su talento y  virtu
des, hizo que asi el marques como el preceptor mani- 
fcst.áraa poca repugnancia enrelirarsuintervencioD de 
aquel negocio, con lo cual quedó la Señora Mayar como 
«meo árbitro por parte ile la fam ilia.— A pesar del 
tacto y habilidad que la marquesa desplegó en su en
trevista con los padres de Fernanda, la severidad con 
que estos recibieron á su h ija , y  las terribles miradas 
que el padre dirigió á la doncella, daban perfecla- 
mente áconocerque las piadosas invenciones alega
das por in respetablo Señora Mayor como disculpa de 
la pasada fu ga , no babinn sido suficientes para des- 
truir los cargos que á_ Fernanda amenazaban. Repi- 

. lióles la marquesa varías vei^es que ella misma habla 
• ido en su husi^n , que se había tomado aquella liher- 
I tad ñor no salir so/a, yq u e  c 'la  misma había exigido 
I de Fernanda que no interrumpiese la síesla en que 
I ellos oslaban cuando fué por ella. Poro ¿cómo liabia 
I de ser posible justificar su conducta ? El padre de 

Fernanda afectó un convencimiento que no tenia, y 
así (Ule so retiró la marquesa, variando de tono y  de 
scmblanic , asió del brazo violentamente á su hija, 
pnirumpienilo eu espantosas amenazas, se encerró 
ron ella en su despacho donde l.i sujetó al mas ininu- 
croso y  severo interTogatorio. Mieniras esto pasaba 
con Fernanda, previendo ia marquesa la tormenta 
que ¡imngaha, solicilódeau esposo unlargo coloquio.
V retirada con él en el gabinete leexpuso la necesidad 
de rasar á sn hijo con k  doncella.— Aquella propo
sición , lieclm ñor otra persona, hubiera s k o  recini- 
(laconuna explosión de cólera por parte (Jel marques; 
pero lierha y  sostenida por ía marquesa, por la res
petable dama cuya alta dignidad no liabia rebajado 
jamas un punto el mas leve olvido , la mas insignifi- 
rnnie fa lla , fue origen de una larga meditación, y  de 
disensiones, precipitadas y  acaloradas en un princi
pio , pero después razonadas y  calmosas, que dieron 
por resultado la conformidad del marques y  la vic- 
tnrifi completa, aunque sin triunfo ni cacareo, do 
la virtuosa Señora Miivor. Cuando esta acabó de ex
poner las razones que le dictaba esa rara penetración 
que e s , por decirlo así ,ol sexto sentido ciel cuerpo y 
1.1 cuarta poteucia del alma para la mujer,- cuando 
cesó (le hacerlas consideraciones que su couocimien- 
tn del mundo le sujería, el viejo marques, reconci
liando va con la idea de llamar bija suya é una simple 
.srw m íaíielacórte, nacida de un mero don y  do una 
duna, sedispnniaáir en busca desu hijo para interm- 
garle sobre kpasada escena; pero al levantarse de 
su sillón, entró alropciladumente en el oratorio, v i
niendo por la escalerilla de la sacristía que habla 
quedado abierta, dando grandes voces, con los ojos 
encendidos, y  con une espada en la mano, el padre 
de F cm inJa, y preciláiidose furioso dentro dcl ga
binete fué á parar al frente del marques, que sor
prendido de aquel inesperado ataque solo tuvo acción 
pare sujetarle por ambos brazos. I’ ero el irritado po- 
(irc se resistió amenazándole, y  sacudiéndose de él 
con violencia gritó que quería lavar con sangre k

cipa
loeai
«e ei
unid

que
pecl
nanr
mus
coni

tro,
palii
mas
l'ien
prot

Ayuntamiento de Madrid



s  ropíls
líd a ; la
lo delñ
manos
no 9ori
íariño*
)ooién*
casa de
iscusas
menor
s , exi*
í) con-
nducir
)meter
i  para
nsten-
virtu-

mani-
nnnde
•como
ar del
3U co-
id con
¡radas
fecta-
alega-
'pa de
1  dfis-
Repi-
tiabfa
libe^
ígido
I que
liania
re de
i a .y
, vdc
liija.
xrrd
linu-
isaba
leiila
mío,
ndad

LOS ESPAÜOLfS.
afrenta que eu su houor le acababa de hacer su familia; 
ei marques entonces tomó su bastón , y se preparaba 
á descargar un furioso golpe sobre el agresor, cuan
do interponiéndose ia marquesa los rechazó ó ainijos 
con dignidad y energía.— «Retiraos, dijo á su espo
so, y TOS, caballero, escuclmdmesi no quereisque 
por delirante ó insensato os mande alar por mis 
criados.»

Quedaron solos en el gabinete el ofendido padre y 
la marquesa: el lenguaje que esta emplearía para 
amansar la furia de aquel liombre íiiipetiKiso solo es 
capaz de reproducirlo un ser de su nsismu sexo, co
locado eu sus mismas circunstancias. Dirícilmeiile 
se cDcontrarón eu los discursos de los mas a'lobres 
oradores antiguos y  modernos, rasgos de dialéctica
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mas sublimes que los que en ilívcrsas ocasiones lian 
salido de los libios de algunas damas españolas: ape
nas podrán citarse arles y recursos retóricos que 
igualeu on poder á las naturales arles que eu algu
nos momentos sabe emplear la mujer. Pero la mas 
admirable de este ser, es la luz do verdad con quo 
aparece iluminado eu las mas solemnes circunstan
cias de la viiia sea cual fuere su siglo; pues iiiieutras 
liemos visto á los liumbres obedecer ciesamoiUe ó las 
mas absurdas preocupaciones, lia Imbiilo mujeres 
que guiadas solo por los nobles instintos de su cora
zón, en uuü Clisa eu que ya la imperiosa voz de ia 
pasión liaenmudecidü, tiau procedido en sus accio
nes como esclarecidas por la mas pura y avanzada li- 
lüsofia. Mas de una liora duró la dolorosa escena cu

y

\

f r

Iji feAoN MaTf.r.

de la marquesa devoró dentro del 
L ^ ° * “ >^ntim ¡eiilo el desgraciado padre de Fcr- 
¡n „ , cebo de este tiempo ¡ciián trocados .so 
f n . ' e s  afectos en ninlios iniorlonilores! A los 
sursrf-a " ’ 0 ''™ '''iilos dcl irritado caballeril liabia 
tro nñ. especie do postración penoso : su ros- 
fia lid .» cn cen ilid o , «•slaba cubierto de lina mortal 
inas p ’ ’ *l'‘® ‘“ “ c* parecían nrroj.ir lla-
bii'n P ^■anla^|ucs:t,si
lirann» '''Snidad que al principio,

ounciaba las palabras de consuelo que í  oquoí di

rigía con lionda amargura, y parecía decir solo con 
el tono de su voz; «aim mas deslmzada que vos ten
go yo el alma.» Finalmente, convinieron ambos en 
cine el enlace de los dos jóvenes era el mejor medio 
de reparar la ofensa.

Pocos días después so celebró, con toda la pompa 
y suiiliiosiilad del caso, la boda do Fernariiia cou el 
¡irimogónito.

Fcrnaiiila, la actual marquesa viuda de V * "  re
cuerda iiltiira con complacencia mezclada do grave 
melancolía aipiel aiiligiio suceso que decidió de su
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suerte futura, y aunque larelecion (te é! le sugiere 
las mas juiciosas reflexiones sobre la ligereza y ato
londramiento (te la primera juvenlud, nunca deja de 
dar gracias al cielo por la buena furtuua que le depa
ró, (íeslinándola á un liom broqueem , según ella, el 
modelo de los esposos. Renasa atiera con dulzura to
das las memorias de aquella noble dama que fue mas 
su segunda madre que su suegra; en cuyo elevado y 
dignísimo carácter liallaban, la familia ejemplos ¡los 
estrafios, prendas que admirar; los afligidos, consue
lo ; los enemistados, una mediación honrosa; los 
desmedidos , un saludable freno ; y  amparo todos 
Jos moueslerosos. La actual Señora Mayor lia sabido 
seguir las huellas do la antigua, y no bnlla por cierto 
con menores virtudes que aquella. Es compasiva con 
los amigos desgraciados, porque lo fueron con ella 
en su juventud: su carácter es conciliador y  genero
so, porque tieoe muy presento el inestimable va!or__de 
estas prendas desde que por mediación de una Seño
ra Mayor se vió libre , con dos familias enteras, de 
una catástrofe espantosa...

El misterioso galiinele, cuya historia acabamos de 
narrar, es aliora él pacífico teatro de otros enredos y 
combinaciones de muy diversa índole de los referi
dos. Los inocentes embrollos que en éi se traman 
suelen dirigirse ahora al piadoso objeto de la beiiefi- 
cen cia: la actual Señora Mayor sabe sacar partido de 
aquella escena de una manera verdaderamente admi
rable. Del mismo modo quo pone en juego las cuatro 
jnicrtns de su gabinete para preparar sorpresas y  po
ner algunas veces en compromiso á los mas altos fun
cionarios públicos, haciendo como por eosaimo apa
recer á su presencia á los pretendientes necesitados, 
asi maneja con las artes de su natural elocuencia los 
ánimos de los personajes influveotes que la visitan, 
cuando so trata de dar cerca del gobierno un golpe de 
diplomarla en beneficio de alguna clase desatendida 
por el Estado, como los ex-claustmdos, las pobres re
ligiosas de Madrid, etc.— Su celo por el bien no tie
ne límites, y su posición es la mas ventajosa para 
realizar los planes ülanliópicos que discurre. I.a Se
ñora Mayor se halla por su edad al abrigo de las ha
blillas de la geute ociosa; á ella le es licito visitar i  
los miuistros, ir sola donde ijuiera, tener largos colo
quios con los jóvenes, servirse de estos á su antojo 
(aunque ellos se presten de mala gana y forzados por 
la galantería que á lu mujer en toda edad es debida), 
y  por último valerse con toda libertad de las armas 
de! ingenio sin tecerque guardar miramientos en sus 
luchas oratorias. La marquesa viuda de V " *  se liis- 
lin w e  principalmente por su carácter dulce y  su ge
nial franqueza: su trato es siempre igual, su humor 
siempre agradable con toda clase de personas. A su 
casa suelen acudir diariamente un respetable capellán 
de monjas, antiguo jesuíta, cuya instructiva con
versación es uno de los principales recreos déla mar
quesa viuda: la vetusta baronesa de D’ ** que se ¡lasa 
con ella las horas enteras hablando de novenas, cua
renta horas, predicadores y  etiqueta palaciega: su 
sobrina la condesila de R*** que es informanta de la 
Soritdad de socorrot de religiosas, y  quo suele darle 
cuenta de los progresos de la asociación, de los do
nativos hechos á la Jun 'a, de los auxilios recicnle- 
mente distribuidos, de las labores que se disponen 
para la próxima rifa, de las inocentes intriguitlas que 
so preparan para la nueva elección de oficias de pre
sidenta, secretarias, procuradoras, e tc ., y  del pro
ducto de iasúl timas cuestaciones, concluyendo sjem- 
nro con un párrafo animado sobre los progresos do 
la caridad publica y de la reacción religiosa en que 
se trasluce el entusiasmo de la poca edad ; y ademas 
algunas otras gentes, como el médico, una doncella 
antigua de la casa que cobró ley á la señora, un ma
rino veterano quo se marca en las sociedades nume
rosas , un dómine protegido de la marquesa , que la
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recita de vez en cuando exámetros latinos que ella 
sufro con herólca paciencia, etc., etc. Entre estas vi
sitas diarias, la misa, un poco de lectura, algún soli
tario paseo en coche cerrado, alguna visita mínisle- 
rinl 6 conventual, y el tresillo obligado, en el cual la 
acompañan el marino, la baronesa vetusta, y una 
cuarta persona amovible pero de edad madura, pasa 
insensiblemente un día y  otro dia nuestra Señora Ma
yor, siempre respetada y  ípierida, siempre tranquila, 
siempre incólume y libre de los amargos contingen
tes que pueden á uno arrastrarle á figurar como prin
cipal actor en las deshechas borrascas del mundo.

La Señora Mayor en la clase media de nuestra ^  
ciedad ofrece en sus usos, costumbres é inclinacio
n es, varias particularidades que no son comunes á 
la Señora Mayor aristocrática ; pero todos son muy 
fáciles denotar, porcuauto su vida suele sor mases- 
céntrica y exterior. Esta, por ejemplo, aunque dolada 
de un carácter apacible y bondadoso como aquella, es 
por lo general mas amante de su iadependencia v de 
su comodidad. Estos dos sentimientos se hallan des- 
airollados en ella hasta la exaltación, y snu los que 
determinan las priucipales diferencias eutro lasaos 
clases de Señora .Uoi/or. La aristócrata es comunmente 
recogida y  devota: In de la clase media es despreocu
pada y amante de la sociedad: la primera pasa el día 
entero en su casa, la segunda no falla cu ninguna 
concurrencia pública, y si es en la estación do los ca
lores , ella es la primera asistente á los paseos matuti
nos del Prado_, el Jardín Botánico y e! Retiro. Posee 
en grado sublime el arle de arggir, y  se complace «a 
cliafar desapiadadamente á tiKlo mozalvelo petulante: 
iuclinase por lo general á In bella literatura, y  com
pone para su recreo comedias y  novelilas de coslum- 
tires, que se leen con aplauso en las reuniones noc- 
luroas de su casa. Es caritativa sin sacrificarse, 
lo cual no suele admitir cargos en ninguna socícasd 
filantrópica, y  se contenta con el honor de ser simple 
vocal.—  La tranquilidad de áuimo que disfruta, ri 
l)uen régimen higiénico que observa, su amor prupie 
satisfecho, y su amor á la macerina de chocolate cuo- 
lídienemento logrado, dan ásu físico el desarrolle ? 
crecimieuto que notarás, oh lector am igo, en el re
trato grabado que á mi articulo acompaña. Coulém- 
plala (le vuelta de una do sus matinaics escursiones.

Pedro de Madrazo.

EL COVACHUELISTA.

E:í  una época, como dicen. de transición; cuando 
M realiza cit nuestra sociedad un cambio, no solo delA,. • bUtaus* V«» »>WV W* U AJLA VUSIAA/A\> f  «IV
instituciones po tilícas, sino , loque  es consiguienhii 
de ciertas costumbres y liasta do ciertos caracléres 
mas ó menos enlazados con aquellas, es preciso, para 
que sea completo el cuadro que me propongo bosque
ja r ,  para que el retrato sea exactamente parecido, 
que tonga dos partes ó dos términos^ 6 que se refiera 
II dos épocas, aunque p ró iim a s , bien (iiversas, re- 
prcseiitáinioDOS dos figu ras , aunque algo semejauto^ 
en el fondo , bastante difercnlus en los accidentes j  
accesorios. Esto es general en cuanto se refiero » 
nuestras costumbres políticas , no ya por laraz-on 
que acabamos d eupuntar, sino lambieu pur el influjo 
poderoso de la m odn, deesta l iru u a , queestionde su 
dom iuio á las onia iones, ií las costum bres, á los ca- 
ractéres y á lo u o . I'o r  eso no hay y n iia iiie  quena 
conozca que nuestros usos y costumbres políticas^ 
que nuestros caractéres en esta misma esfera variau y 
degeneran dcuum odo pasmoso. ¿En qué sépanme un 
(ogadode nucstrosdias, magistrado de vciu le  yemeo 
años, á uno do aquellos graves pcluconcs que compo'
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oian nuestras chancillcrias el Consejo dcCaslilIn? 
¿Dánile se encuentran ya B({uello«conlnitorPS conoces 
□e poner reparos ácucnlnsajuslodas por el mismísimo 
cii-nmnio? ¿Dómie aquellos archiveros, (pie después 
de Iialierteuiilo !a singular vocación depasurcuureiita 
años entreelpolvo y la inonoloiiía ile su oficina, impá- 
vidosdesde su silla ciaban rawucirciinstanciadii hasta 
dd apunte mas insignificante de aquella inmensidad 
de papeles?

Muchos caracléres liiin variado hasta tal punto, 
que han perdido el sello de originalidad qu closd is-

J__________ ___liiipuia, sin haber adquiririoolro nuevo; porque el 
liempo no ha permiliilo todavía que lo reciban de lus 
ideas y  hábitos especiales de caaa profesión rt clase: 
lian ¡Jo á perderse en el vasto mar ae las costumbres 
generales de donde aparecerán un dia con su traje 
particular ypropio. Otros, aunque bien pocos, con
servan algo de lo antiguo combinado con algo de lo 
moderno, formando una m eada, que nuiiqucen si 
sea singular y extraña, no por eso deja de ofrecer al 
observador las señales marcadas de su primitivo ori
gen , que por una parle el tiempo lia liorrado íi oscu
recido algún tanto, y que por otra están cubiertas con 
el barniz que le lian nado las opiniones y  otras cir- 
cunstnnciusdeiaépoca revueltaque liemos alcanzado.

En este número entra nuesiro Gji'aditicfisía, y 
por eso para darlo é conocer leiidreniosquedescriliir, 
iunnuc ligenimente, lo que ha sido y lo que es; 6 co
mo noy se escribe , su ¡lasado y su presente: aquel 
fue su siglo lie oro, en que lodo era vida y dulzura; 
astees siglo do hierro, en que á todos horas amenaza, 
aunque no se sepa cuándo ni por dónde ha de venir, 
una cesantía sin sueldo, y en qne solo se recibe una 
pan lección moral, que consiste en conocer lasvici- 
siludes de la fortuna y la viiiiidad de las cosas huma
nas. Estas dos épocas corresponden á las dos partes 
deque constará nuestro retrato; en cada una de ellas 
se representará el mismo sugeln bajo diversa forma, 
quedando sienipre unos mismos el fondo y !a suslaii- 
óia, y las cual laudes esencialesque loconstituyen.

Es tan marcada la diferencia que dos épocas que 
se locan han producido en un misino curárter, que 
oasla eliiomhrc lia variado; ya no se llama Cuvarhue- 
l«ta;rf eooacAucío (esta última voz era deniasiínio 
STtIgar y aun baja, y  se usaba como invectiva de las 
manoiüs), sino oficial de secretaria á dol miiiisíerio. 
Si algún crítico me censurase de iio dar á mi articulo 
Un titulo oficial y liaslaníe genérico para abrazaram- 
«as partes, ie d iré, que debo darlos á conocer bajo el 
mismo nombre con que el público los conocia, y con 
*irual los distinguia decualquicr otro oficial deciial- 
quiern secretaria; que con este nombre adquirieron 
celebriiiad y  eran la envidia de lodos los prelcmiieii- 
f?'yemp!eados; yqueladennmiuocionde Covachue- 
li'ta , aunque parezca que ya no es de esta época, 
erpreso vexpresará siempreá un olicini lie secretaria 
pur excelencin, en su época de mayor boga y  popu
laridad.
I ¿Uuién podrá alzar una punta del velo que oculta 
les origines délas cosas en la mas reinóla antipüedail? 
'aliéndonos, á falta dédalos autéiilicos, de conjeiu- 

diremos que deben ser contemporáneos délos 
ppedienles. es d ecir,de  lainvencion del papel y de

meros pendolistas. Las funciones del Covachuilista 
son muy diversas, y  es preciso confesar que revelan 
uu gran adelanto administrativo. Sin papel y tinta no 
podemos concebir uii expediente instructivo, un ex
pediente general,)-loque á esoescunsiguienle, los 
estractos y las minutas, que son las obras mas deli
cadas (iel'rbfae/itieío, después de las notas, que es 
donde suelen, y donde dan á conocer loda su sindé
resis. Sin el papel los trabajos de caiicillerm babrian 
de ser muy limitados, y los negocios no diiriiin lugar 
á loa triimiles y curso que lioy siguen, y en que están 
comprendidas'las tareas de un oficial de secretaria, 
que cnnsisienen la iustruccion de expedientes en que 
se supone, por una ficción de derecho, que debe re
caer la resolurion superior del rey.

Si liem osdedar créditoá tradiciones antiguas, el 
cargo de que tratamos no era una elevada categoría, 
cuando nuestra córte andaba amimiante; pura culón- 
CCS parece, según voz vulgar, que niiosl ros Couseñue- 
listas secuian á la córleá todas parles, y  que al 
rededor nel palacio, donde e! rey residió, sccolnciibiin 
eii uiinscajnues de madera, á maneni de los que usan 
hoy los memorialistas prácticos: de estos cajones ó 
covachas se cree que lomaron losquo los ocupaban 
la denominación con que encabezamos este articulo. 
En estos cajones ó covachas daban razón á los intere
sados de las solicitudes que linbian presentado al rey, 
ó de los negocios que estaban pendientes; pues toda
vía no se couorian por aquel tiempo ni b s  audiencias 
ni el parle. Cada cual en su breve rociitlo, sin tener 
á tus lados compañeros con quien liablar 6 intrigar, 
se ocupaba desde bien temprano, después de haber 
tajado su pluma, en escribir de su puño y letra las 
carias-órdenes y  denius que les liubiesen encomenda
do los diversas secretarios de Eslado.

Pero dejando á un lado las investigaciones liislóri- 
c a s , quo no son eiobjuto principal de nuestro cscrilo, 
vengamos ó (razar el retrato de nuestro liéroe ideal 
en los tiempos de su mayor apogeo, en el feliz reinado 
deISr. D .ílárloslV .

¡ Feliz el pretendiente, dichoso el litiganieque al 
entrar por las puertas de esta coronadu villa venia 
bien provisto de iiim Iiuena caria de recomenilacion 
pnraiilgun oficial de la covachuela! La sombra de su 
proleccinn no se Ibnilalia á Madrid, sino queso ex- 
leiidia á las provincias del reino; y en estas el que tc- 
níauii lio Covacbuelisla, 6 se había andado iílncscuela 
con alguno de ellos, merecia consideración y aun 
respeto; nadie se atrevía á tener ninguna contienda 
con é l, porque se deciaque Icniabrazos en Madrid, y 
cu cualquier negocio empeñado le era muy fácil que 
viniese á 'a cliaiiuilleria ó á la inlemlencia una real 
árden draja/abla, úobteiier jKir olio cualquiera gracia 
déla cúrle. Susainigos podiancontar ya seguramente, 
con un favorecedor coiistaiile, que cada vez podría 
serles de mus valimiento: su familia entera iPiiia un 
apoyo poderoso y  un instrumento de su fortuna. Si 
sus'hermanos bnbian seguido la carrero de los leyes, 
mus larde á  mas lemprauo oiileninn togas, aunque 
fuese, si no podía ser en la l'enínsula, enCarHcasó 
en el Perú: si nolwbian seguido carrera ninguna, se 
les dábala mejoraiimiiiistracionde Salinos ó iin buen 
deslino en Tabacos. Porqnoeii primer lugar lossirrc-

•lim a. En buen hora que los príncipes y losgefesde I lariosdel dnspacíioen aquellos tiempos soban deferir 
l's repúblicas pudiesen comuniearórdenespormedio I eldictámcu ó nota de lumesa , cuaiiüo se indaba de 
«  caracléres trazados en laliktas ron un punzón; en ' hacer alguna provisión,)' no estaban iiilluidos por 
“ “''n hora que los fueros v privilegios así como Ins ' algún favuritoácnado do palacio. Enseguudii lugar,...... I q
Jalees y  libros antiguos, que aun se conservan en 
™llos de pergaminn, supongan, respecto de los pri- 
™T0 8 , que en las eórtes de los reyes. y  cerca de sus 
•ccretiirios, habría personas quecscrihíesen con cor
rección y esmero aquellos documentos diplomátieos; 

ni lo primero, ni rouclio menos lo segundo

que gencraliiiDiilc merecian aleiieinnes y deferencia
ciclos mismos ministros, que no debia esperarse quo 
los desairasen al hablarles en favor lieuna persona de 
su familia: y  en tercer lugar, que las jumadas á los 
sitios reules, donde residid la córte la mayor p:irte del

.........................año .eslrediabanforzosnmeuie las reincioiiesentroci
•crediiinotracosB, sino que íos encargados denque- , ministro_ y los CovachuelisUs, Iraláodose c o n g q ^ , 
Iloa trabajos debían aar con muy corta diferencia unos frecuencia é inmediación, asistiendo juntos á U sm c-
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sasde Estado, yllegüDdo por estos medios, ademas 
de su capacidad y  expediciuu, á adquirir aquellos uii 
■ verdadero favor con su gefe  y demus prolioiiilires y 
favoritos de la curte.

Ya se deja conocer que estas pinzas liabian de ser 
envidiables. Lo eran en efecto, y muelio; por eso es
taban reservadus pura personas do gran favor, ya en 
facBsa grande, ya con los m inistros, eonio liijo, so
brino . ó persona de su mayor obligación y cariño. 
Con ellas fueron agmeiados' no pocos novios de cu- 
m arisliis, que las preferían, par no salir de Mudrid, 
ti unaiiitendencia, óguenosiendoabogados, carecían 
do esto requisito íudispcnsulilB para vestir la Luga. El 
favorito de entonces lanibien nreinid ron nlouniis de 
ellas el celo de varias dimias de la servidumbre do SU 
ilustre esposa, diliidolus romo en d oteá  los que A 
aquellas liubiun de darla mano. Ningún mal liablaeu 
c s lo , y  untes bien se iiuciu un malrimouio feliz. Entre 
niucliósejnm plossenos ocurre en este insianle eidel 
bueno de Culomardu, que según fama muy exleiidMa 
yautorizada, entró eu la secretaria doGracia v Jus
ticia en calidaddeuovio y esposo futuro de la Ijija del 
médieo del Príueipe de la  Paz. Pero eu ulisequio Je 
la Justicia debemos decir que tanto por la p ro tccio n  
do este personaje, boy ancinno venerable por las vi
cisitudes de su fortuna, cuanto por el favor de los 
iniuistros, obtuvieron estas plazas no pocas nerson s 
do distinguido mérito y de alta repulacioii lileruria. 
Muclias pudiéramos citar de justo renombre y fuma, 
si no temiéramos alejarnos demasiado de im cslro prin
cipal propósito.

Las secretarias del despacho se biillabuii situadas 
entouees en el Palacio I lea l; y luido esta circunstan
c ia , que no es pequeña, cuanto las muestras de aten
ción y  respeto que recibian los Covai'buelistHS á su 
eutraüa y  salida, daban á aquellas sumbrius y lujosas 
liubitacioues un aspecto imponeule, que las liacia 
mirar cuino un rcciulo sagrado , adonde no le era 
dudo penetrara! vulgo profano, y sí solo A uu número 
muy corlo de silos personajes, que contribuían á 
liaceriiiHS envidlubleaquel privilegio. Eslaera una 
de las pocas preferencias que disfrutabuu los secre
tarios büuorarios del rey.

La entrada y  salida en la secretaría, asi como las 
audiencias y eldespaclio con el m inistro, eran los 
actos mas lisonjeros para el amor propio de un i'/ivu- 
cbueln, y en que mas ocasiones se le ofrecían de des
plegar sus recursos naturales y su coquetería cor- 
lesuua. Entraba deprisa, pero sin descompouerse y 
con dignidad. Como los porteros, que se liullahaii 
siempre eu traje de cerem onia, corrían á  abrir la 
m am para, las jiersonas que ocupaban impacientes los 
baucüs de la portería ó primera iintesola, se levaiila- 
baii también ñor un nioviiiiiento sim itAiico, en que 
tenían parle el respeto y lacoricsíu . S i le salía al paso 
algún preleudieiile^ eouteslalxidc-prisaysinpoderse 
detener, y lo liucia casi por nionosílabo!,: «bien, 
bien i está eu curso: lo puudré al despaclio; se liará 
loque se pueda:» á esto se ruduciaii sus razones; y 
«1 prelendieule se volvía laii tranquilo y descansado 
á su posada, con la conliauzu de queiio liuliia perdido 
ul viuie. Entre tanto la esposa de un cuniaiulniite de 
inválidos se lamentaba desconsolada, porque después 
de un poste de dos liorus, y no coiioeiemlo por su (i- 
Bonomia al oficial que tenia eii-xpeiliealede su marido, 
formado por no se qué Iraliucuentas con los íoudos 
de la caja, se habiauulm do, sin poder ya baldarle 
basta la salida. Como eutouces iio su conocían los ga
banes ni palelós, era uu dolor que se nialugrase un 
Covucliuelisla, lujo de un consejero de Custiliays<j- 
briuo de un obispo, lenian todos buen cuidado de no 
desembozarse al eulrur ni quitarse el sombrero do 
tres picos, puesto de faclia. Pero debemos confesar 
que esto no era mas que buen tono, pues cuando lle- 
guliB á habiurle aJguiia dama ó caballero, se desem-
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büzalia inmediatamente, y  tenia el sombrero en la 
inauo mientras leliublaba. Cnrlesia y buenas palabras 
lio le fallalinii: para esto á lo menos servia uua carta de 
reconieadacion.

De lodii'lio podemos inferir, que en vista délas 
consideraciones y respetos que rodeaban al G/varAuc- 
lista , en vista de la carrera brillaate que so le abría, 
debe disculparse hasta cierto punto el eiigrciniiento 
é íiincbazon de m udios, el quijotismo de algunos, y 
el aire do superioridurl de pmlecciiiu de no pocos. El 
utieiiil que entraba en la secretaria de la Guerrasulia 
desdeñar las iusignias militares por el uniforme de 
secretaría; y pura dar á conoi'er que no era sulialler- 
no ni aun lie un capitán general de ejército , no lo sa
ludaba diciéiidolc: « ¡ mi general!» coa muestras de 
respelo: sino «señorguuerdl» con buena dósis de 
llaneza_y apretándole la mano como á uu niiliguo 
compañero. En ausencia eraniayor la franqueza: y  los 
mns altos personajes eran desígiiinlos por solo el ape
llido ,dícieuili>á nigua preteudiente: «¿quiere V. iinu 
caria pura Moría? Dé V. un recaiio niio á LTniiiii:» á 
los griuules y títulos ios uombrabiui por el título; 
Orevlli, Monlennir, etc.

K1 interior de lns secretarías estaba preparado con 
todo género de comodidades y  aun adornado con lujo: 
mesas, papeleras y  púlpilres de caoba, escribaniasde 
plata; tirador^ de campanilla para atroimr los niiios 
de uu campanillazo; estufas y cuaiilo pudiera exigir 
el regalo y decoro de las personas; pero b.nliia buen 
cuidiiil» dequ ecailucual no tuviese mas que el tabu
rete forrado de damasco que ocupaba; y deesin mu
ñera se recibiii á todo el mundo en p ie , y nadie por 
elevada qoe fuese su calegoría usiibu de la fniuqueza 
de tomar un nsienlo. Pero nunca era mayor la fruición 
del l'ovacbue'o, que cuando en presencia ilesas ami
gos y de luspretcmlienlüs que lo Inician la córte, decía 
con louosuli'feclio;« Hoy be dmlo érdeii «1 iiitenrlonle
de los cuatro reiuos de Amlalucía........Por el correo
de mañiina eclio una peluca al oapitan general del 
Prineipailo,...’)

Uu antiguo consejero de Castilla, sugelo de mucha 
despreocujiaciüii. inedeeiu: ná los treinta y  tres años, 
y  después de Imlier sido catedrático de leves en la 
universidad de V alencia, vine á Madrid, y  entré en el 
cuerpo de Guariliiisde Corps, en dnniie esperaba con el 
apoyodeaniigos poderosos tener salida para un destino 
que aseguru'-e mi carrera y mi fortuna..No tan pronto 
como yo quisiera obtuve uua plaza de oficial déla 
secretaría de Gracia y Juslicia; y dejando la vida de 
guardia. ias molestias de) cu a rte l, las fatigas d*-! ser- 
vb io , y k  subordinación de iin soldado decaballeria, 
llágase V. cargo la impresión que me causnria verme 
de la noche á la niariana becho Cw aclniflisla. Con- 
licso á V, am igo, que la primera noche no pude lior* 
iiiir ,y  quelaspriiiicrns veces que me oilr.ilardensífl. 
me causaba un plncerque no pue.io explicar, y  que 
basta enibarazabii mis movimientos. nCnn difereiicU 
de mus ó de tiieiius, estos son lo* primeros ninmeolos 
ylas primeras ¡nqiresiniu’sijueagitiibMii til Covacliue- 
lisia que acababa de ser agraciado. Tan dulces ilu
siones eran interrumpidas por la mice-iiiad urgente 
de ir al moiiieiito á Jar bis gracias al ministro y  á sus 
favorecedores. El miuistro, después de recibirlo con 
bondad, y  de darle buenos coiisejog respecto del celo 
y upiicaciou con que debía corresponder á  la men'ed 
que Bcabalia de recibir de S. M ., le  añadía: «presén
tese V. mañana en secrelaria. Vea V, al señor mayor 
para que al moincnlo preste juram ento, y se encar
gue de su m esa, en la que nada se despaclin desde
que faltó el que la servia hace cinco mese.......¡A h ! y
es menester que apenas le borden á V . un «I» vas a i  
besar la mono á b. M.» Tan lisonjeros, tan grillos, 
de tanta liu 'ion eran los primeros días dcl agraciado 
Givachuflo. Asi contimiaiian, y cada vez mas placen
teros , y coo mas íatisfucciones, si no veoia uu soplo

ves,
fausl
gem 
lie a'
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de desgracia,!} al fin, por lériniuo de uiiu uturtunada 
carrera, la segurad incvilablecoida. lüsla era muchas 
veces cu colchan do plumas.

Ya con nioiivo de los dias ó cuinideaños do ios re
ves, cou ocasión de ulguu otro acouteciiniento 
laustii, se formaba en cada secretaría un expediente

S eneral de gracias, caelcuatsercparliau á cada uno 
e aquellos medialiocena de cruces de Cárlos III, tres 

ó cuatro noinbramieiilosde secretarios del rey con 
ejercicio dedecrelos,una 6 dos encomiendas para 
losmas favoritos, y  algunbeueliciusimple,('i alguna 
charretera, d alguna pensión sobre una mitra par» 
el hijo del que ya Imbiu obtenido otras gracias y  se 
veia cargado de familia. Do esta ninneruse ibnnsuce- 
sivamciile cargando de honores y condecoraciunes, 
que uo eran vanas y estériles. La iieiisiou deC ár- 
lus III se pagaba punlualincutc, las de secretario del 
rey soliaii percibirso de las cajas de la Habana, sin el 
menor quebranto por razón decam bio; losbenelicios 
simples se cobraban |ior lerdos religiosamente y lo 
mismo las encomiendas, consistiendo oslas rentasen 
veinte, treinta, é cunrentumil reales anuales, los que 
meaos vallan. Las pensiones sobre iniiras eran paga
das ú gusto de! interesado; pues el iluslrísiinosonor 
ebispo teuia mucho íuleres cu loner obligado á un 
(bcachuelis/a Je Gracia y Justicia.

De esta manera subían como una espuma, ganando 
liunra y provecho i  un mismo tionipu. El trabajo no 
era capaz de abrumar á nadie, y se tomaba con des
pacio. Lo que DO se bacía lioy, ni muMaiiu tampoco; 
esta érala mdxima de un Covacliueiisin. Cuando con- 
« u ia .ó e l expediente era voluminoso y complicado, 
hsbia el esceleute recurso Je darle cargdaa)-, que era 
condenarlo á inuerlo; y esti debí» dar olguua espe
cie de fama, porque un poeta de uuestros dias can
taba;

llcpitase veloz de gente en gente, 
el nombre del celoso ollcinista 
que salle eteniizar un cipcdieiile.

Teniacada cual su cscribieule, ademas de los de la 
secretaria, que en verdad enlouces no eran muchos; 
y Cite escribV'uUi, que pagaba do su bolsillo j  con la 
esperanza do merecer su prolccciun, le ayudaba en 
hacer cuanto tenia que hacer; aunque eii obsequio 
deiaimparcialiiladlialiremosdedecir, que extendían 
cii limpio de su puño y letra muchas de los reales 
érJeues quo (irinaba el ministro; y que esto ora eos- 
bimlire general en la secretaria de Estado, donde no 
liibia escribientes, y todo lo escribíuu lus olicíales. 
A p (^ r de! descanso que guzubau, ora costumbre 
sdinitida pundoriir mucho el trabajo, y en prueba de 
eilu se les veis sacar de la secretaria y llevar 4 su casa 
*11 criado grandes legajos de expedientes, para que ei 
®*cribieiile ¡oseslractase. Madrugando para trabajar, 
y no habiendo interrumpido su taren sino para tomar 
'■ la jicara dechocolale, como se decía y repetía, era 
oaturol que á eso de las once sintiesen necesidad ile 
tomar algún alimento. La secrelaria daba un vaso de 

îno y un poco de pan, pero dios que adoptaban me
jor una taza de calJo suculento y odorifero, seles He- 
'oba de las cocinas do l*alacio, 4 bien alguna otra 
friojerilla de peso y  sustanciu.

Gon lanta tarea y ocupaciones no tcnian tiempo 
P*facumplircon nadie, ni hacer una visita, como 
Jjo fuese ápersooas de altos á importantes pueslw, ó 
he favor y valimiento en l’alacio. Como estaban den- 
“ Odc la casa, eran muy punlualesá los besamaiiwy 

decérte, lo mismo á la de los reyes, que 4 la 
hcl Príncipe déla Paz y ni cuarto del Principe de As- 
turiaa, en lo cual era preciso mucho liento, porque 

fdcil verse en un compromiso, y era ese entonces 
Uno de los negocios mas delicados para un cortesano 
®evel. Aunque la asistencia 4 la secretaría era muy 
ItiMual, y ordinariamente cada cual sentado en su

silla guardaba silcuciu, ocupándose en sus negocios, 
esto 0 0  quitoha para que dlaentrudaó salida, o mien
tras se lomaban las once, so reuniesen en corrillo y 
hablasen, porque al cabo no habían de estar roimi 
cartujos, dednsmoír.iria pulucicgu y de intrigiiilliis 
cortesuiias, cu q u eia  ambición no ocupaba lodo ei 
tiempo; que algo quedaba para escenas galantes y 
aventuras amorosas, materia que ocupaba en aquel 
tiempo feliz 4 la sociedad madrileña mas que la polí
tica. La conversación después de un besamanos ó de 
la cóito solia recaer sobro lo concurrida y brillante 
que había estado, habiendo la síuguiarcuriosidad de 
conlar el número de personas que asisliau, que su 
eumparuba con otros días, años y reinadas, |iara oh-

El Cortcbuelistfi*

tener resultados imporlanles. «Meba parecidnel rey, 
decía uno, de mejor semblantequc nunca... /.Sa
lte V, quién era aquel con quien se paré la reina?... 
¡Es preciso rnnfesar que no se prescnlan en palacio 
brazos mejor torneados, ni ojos mas iiermosos que 
los de S. M. !i> Otro decía; nPerolian visto Vds. qué 
de largo pasó el rey por delante de Escoíqiiiz, y aun 
me parece quo lo snludd con mas seriedad que otros 
días... Pocageulem e parece que ha habido en el 
cuarlodel PrineipeduAslurins... ;ym ' buen mozo 
está!... Ya sabrán Vds, quo anteayer estuvo ávisilar
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t i  Hospicio, sorprendiendo al administrador y era- 
jileados, y enterándose menudamente de la distribu
ción y  órden del establecimiento. Las atinadas obser- 
VDcioiias que baria, yelconocimicntoquedeiiiuslraba 
en las prepuntas que dirígia relalíTamcnle á la admi
nistración de In rasa, admiraban á todos los concur
rentes. I) Mas hubiera dicho, si en aquel momento no 
entrase en la secretaría, y  se dirigiese liácia el corro 
un oficial nuevo, criatura del Principe de la Paz, y 
con quien todavía no liabian adquirido tos demas mu
cha confianza éintimidad.

Como puede conocerse fiScilmente, el oficio de Co
vachuelista no era tampoco muy difícil. Los eslractos 
y  reestractos se iban lieciendo cada vez mejor con 
el auxilio de In práctica , y eiaminando los de otros 
compañeros ú antecesores. El mérito de los segundos 
consistía en que fueseu una quinta esencia del nego
cio ú pretensión, ó bien esta reducida á su mas sim
ple expresión , enmo que los rreslractos eran lo que 
ul rey leía el ministro en el despacho ; y  no era justo 
entretener muchos'minulos á S. M ., ni que los jaba
líes del Pardo esperasen largo tiempo al augusto ca
zador. Las minutas eran cosa mas dilícil, porque al 
fin en esto no habla unas reglas tan seguras y preci
sas, que llevasen á u no, como suele decirse, de la 
mano; ni la imitación podía llegar hasta el punto de 
que no fuese necesario mas que meramente copiar. 
Pero á pesar de esto , no faltaban para el caso algu
nos modelos ó si se quiere fórmulas, hijos del uso, 
V oconsejadas por una buena experiencia, que faci
litaban en extremo la operación y  daban al hombre 
mucho alivio y expedición. Hay obras en que el prin
cipio es el lodo; y teniendo esto , está todo hecho. 
Asisucediacon los decretos y reales órdenes. El prin
cipio estaba en el tintero; nohabia mas que priucipiar 
escribiendo 'desile la orilla misma de! papel; « En
terado el rey nuestro señor del espediente instrui
do con motivo de... y  en vista del informe de., se ha 
servido resolver, etc. ,u ó mas breve. uEs volunlail 
de S. M. que inmediatamente ijue reciba V. S. esta...» 
(haga ó torne, ó lo que sea). Para los decretos esta
ban en uso común los gerundios ó participios, pasa
dos ó de pretérito: (^escarnio por cuantos medios 
eslda al alcance de mi paternal solicitud proporcio
nar todo género de alivios á los pueblos que laDivina 
Providencia ha puesto á mi cuidado... cu vista de lo 
informado por el Consejo Real en el jileno celebrado 
cu tal día con audiencia de mis fiscales , y  de lo ex- 
¡mi'sto unánimemente p r  la junta de m inistros, be 
venido en mandar lo siguiente; Atlculo l . “ , etc.a

Estas fórmulassin embargo no eran cosa desprecia
ble , ni que merece tratarse con desden por los que 
ni esto s a le n , y  que ignoran la razón de ellas y  su 
conveniencia. ;,No lionensus formas propias de lo
cución un discurso académico, una memoria, una 
arenga dirigida á un príncipe, ó una epístola familiar? 
pues ¿por qué nolulirn de tener los documentos 
oficiales y de cancillería? Ln cinridud, la sencillez, la 
precisión son caractéres especiales de este género de 
escritos; y si á esto se agrega que la analogía, la se
mejanza 6 identidad de los octos, dehe producir na
turalmente unalogia, semejanza ó identidad ensu ver
dadera y  propia expresión, vendremosá parar álo que 
ronsliiuyelas fórmulas. El lenguaje oficial, que en 
otro tiempo saniao usar muy bien nuestros antiguos 
olicinisiasy diplomáticos, lü hau solido ip o r a r  los 
literatos; y uno de los mas eniinonles que hoy viven, 
nos ha confesado candorosamente que lo desconocía 
hasta que lo aprendió manejando expedientes anti
gu o s, y  cscrihiendo á las órdenes de un hábil minis
tro , de cuya boca oyósobreesto observaciones que 
le parecieron justas y muy estimables.

Volviendo ¿nuestro Cóvachuflo, deque por un 
momento nos hemos distraído , diremos que lo mas 
singular en él era que á pocos dias de ocupar su silla

aprendía, asi como quien no dice nada, lo que parece 
imposible penetrar á nuestra flaca inteligencia, el 
destino futuro quela suerte le tenia preparado. ¿Cuál 
era este? En esto había alguna variedad ; si el Cova
chuelista era de Estado , esperaba tranquilo, como 
salida, una plaza de ministra plenipotenciario ó en
cargado de negocios, ó bien si no quería salir de 
Madrid, la secretaria del Consejo de Estado, ó la 
d e laórd en d e  Cárlos III, ó la contaduría de la mis
ma; si era de Gracia y Justicia, le estaba aguardan
do la secretarla del Consejo da las Ordenes Mi
litares , la de la Cámara de Castilla ó de la corona 
de Aragón, ó cualquiera otra cosa que le daba la 
gana de pedir: si era de Hacienda, le estaban reser
vadas la intendencia de Barcelona, es decir de 
todo el principado de Cataluña, ó la InCendenda- 
AsistenciB de Sevilla , ó una plaza de capa y espa
da en el Consejo de Hacienda : si era de Guerra, 
contaba como cosa propia la secretaria del Con
sejo , ó una plaza de ministro en aquel tribunal, 
ó la intendencia militar de Aragón; y por último, 
los de Marina iban á descansar á la secretaría del 
Almirantazgo, plazas de este consejo, ó intenden
cias del ramo. Por manera que del Covachuelista 
no podía decirse, como de todos los liombres, que 
sabia donde habla nacido, pero no donde había de 
morir. El Covachuelista hasta esto sahia.

Si una desgracia, impoailile de prever, y  que sa
lía del órden natural de las cosas, o bien alguna dia
blura ófechoria (porque al fin todos los hombressomos 
frágiles y el enemigo es sutil) interrumpía esta série 
continua de goces y de esperanzas satisfechas, en
tonces se interponía paz y caridad ; esto es, los 
compafierosy amigos, que por espíritu de cuerpo, j  
por honor de este, conseguían temjilar la cólera mi
nisterial , y  hacer que se ie diese al caído una de las 
salidas que hemos apuntado, ó bien alguna cosa me
jor y  mas descansada lejos du esta Babilonia de la cór
te. Porque en aquellos tiempos, en que hay muclio 
que celebrar respecto de costumbres privabas y  pú
blicas, era verdadero y  eficaz el espíritu de cuerpo, y 
e ste , y  la amistad, que tampoco era un vano cum
plimiento , extendían su tierna solicitud mas allá del 
sepulcro, para no dejar desamparada á la viuda, ni 
desvalidos á los huérfanos de un compañero de se
cretaría.

Como hemos dicho que estas plazas eran honra y 
provecho, y  demostrado lo primero, solo nos fulla 
hacer ver lo s ^ o d o , á linde que resulte quepan 
el Covachuelo honra y provecho cabía en un costal. 
En esta parte seremos breves, tanto por evitar es
cándalos cuanto porque no se crea que convertimos 
un retrato fiel en una caricalura. Como un Cova
chuelista no era un juez ni un magistrado, que 
debía dar á cada uno lo que era su y o , cou av' 
reglo á le y , y castigar 6 absolver á los acusados, 
sogun la misma regla , y conforme á lo que prescribe 
la justicia conmutativa; como era el conducto pot 
donde se distribuían gracias, honores y  mercedes, 
en que las reglas de la justicia distributiva no son tan 
precisas, tan exactas, tan lijas, ni tan reconocidas; 
y  como por úllimosu favor se limitaba en muchas oca
siones á presentar el asunto Lajo su verdadero punto 
(le vista, haciéndolo claro y  perceptible á S. E. y 
tivando su despacho y la comunicación de las órde
nes; parece que la conciencia mas escrupulosa, podía,

dc(

Per

sin lomar siquiera agua bendita, recibir cualquiera
friolera que la amistad ó agradecimiento euviise. 
como aun después que el agraciado iba á su Insula 
no olvidaba las atenciones y el favor recibidos , y  le 
ecomodaba tener consecuente y siempre propicio al 
Covachuelo protector, no olvidaba enviar algunrfr 
cuerdo en diversasépocas del añ o; y a s íla  despensa 
de aq u el, para cuyo uso necesitaban algunos un 
cuarto entero, contenía lo mas estimado y  rogalado
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de cada proviocia. Allí eo una Miera de pipotes, se 
leiansucesiTamente los nombres de moscatel, Jerez, 
Peralta, Málagu y oiulTasiu; allí se reíaneu abundan
cia extraordinaria; los garbanzos deFuentesauco, los 
jamones de Galicia , los cliorizos y demás embutidos 
de láitrcinadura, el queso doTrooclioii, y numerosos 
boles de toda clase de almibares; eu liu, allí se encon
traba de cuanto Dios crió, como tributos ofrecidos por 
ledas los provincias del reíuo. lástu era lo general y 
ordinario: con la sola diferencia de quelos que tenían 
aegociado de Ultramar, recibían cocos frescos eo abun
dancia ; y eo la misma botes bien acondicionados de
tiña, guayabo, tamarindos, e tc . ,  así como estíma
les galápagos de piala, cajones de esquisilus liába

nos, con diales de la Imliapara laseñora, y juguetes 
de la Cbina pura los uiñus.

Pero estas buenas prácticas, que ya casi lian desa
parecido, son sin emuargo lasque mas se han mtin- 
leoiilo, y puede decirse que han durado hasta que d  
trasiego continuo de empicados y la instabilidad 
permanente de lodo, no liau dejado que se forme em
peño en asegurar el favor y cultívur la amistad de 
quien quizá no podrá nada el día de mañana. Esto lia 
ido allujando las relacioues cortesanas con perjuicio 
de mudios, y lia escusado aquellos provechos auto
rizados, Mas ya que imturalmente hemos veoido á 
tocaren loa tiempos moderuos, que son ios del actual 
reinado y de nuestra revoluciou, estamos en el caso,

Era terminar este mal trazado bosquejo, de indicar 
. iramente aquellos perfiles y el matiz propio, que 

constituyen ai moderno y  llumante oficial de secre
taria, á con mas propiedad, chefdebuurauaud^par- 
temenlde...

Este tiene mucho do francos, aunque huya algunos 
casos de anglominía. Esto es muy disculpahie y  bien 
natural. Como desde la última enfermedad déi rey 
padre entraron sucesívnmeute sugetos de mucho mé
rito , que habían pasado largos años de emigración en 
Francia é Inglaterra, eo cuyos países iiabiau perfec
cionado sus estudios, forzoso era que hubiesen con- 
Iriido otros hábitos y otras costumbres, y que Imbie- 
acomodilicadonotalilementesus ideas. Comodosdo 
aquella época se inauguró una era de fomento y de 
mejoras, foreoso era también, que para todos los ra- 
toes de la administración se buscasen, como auxilia- 
res del gobierno, é inslmmenlosdesussébias y be
néficas resoluciones, aquellos sugelos que por sus 
estudios ó escritos habían adquirido una merecida 
reputación; y  como estos estudios, particularmente 
en administración propiamente dictia, en economía 
pública, eu ciencias naturales, y  en las varias apli- 
^cionesdelas exactas, los habían adquirido en li
bros franceses los mas, natura! era que sus ideas si
guiesen la misma tendencia que en el reino vecino, y 
que por cousiguienle también los mas anhelasen 
trasplantar á nuestro suelo los gérmenes de prospe
ridad, que son el mas rico producto de la civilización 
csiraiijera. Abierta así la puerta á la instrucción y ai 
Asiento, recayó el favor (cosa siempre indispensable 
<u UDB córte) en oficiales que cultivaban ó profesaban 
Im  diversos conocimienlos que exigía ia realización 
ue ios pensamientos del Gobierno.

ja la d o  esto como preliminar, y dejando á un la
be las iiiimernsas escepciones que ha tenido por cir- 
rimsiancias de todos conocidas, solo observaremos, 
que reemplazados ios meros oficinistas por facultati- 
’ u* y gente letrada, ha habido ocasiouesen que,para 
que nada fallase, se ha llegado hasta el extremo de 
wmar también, botánicos, químicos, matasanos y 
rirmacó|inlis, y sobre lodo meros poelas. Si los pri- 
■ Ueros, despuca de lomar un oiicio coiilrario á su vo- 
«cion y á sus liábilos, han demostrado que se puede 
“ ber muy bien una ciencia, y ai mismo tiempo ig- 
"í^vlasreiacioiius de estacón la sociedad y la admi- 
*u»tr8c¡on, como igualmente la Organización de los

estudios públicos que la lian de difundir y propagar; 
los poetas lian probudo m al, y lo que es mas triste 
para quien ama la gloria, han menoscabado muclio 
su reputación y su crédito. Ya se v e , gente que (no 
todos ni los mas dignos) desdeña h.isia las reglas 
de su e rte , considerándolas como un yugo: gente 
que aplicando todus sus esfuerzos al desarrollo de la 
sensibilidad, se acostumbra á mirar lus hechos y los 
acontecimientos bajo el asjiocto, uo de la verdad'que 
revelan, sino de la belleza que descubren; y gente en 
lili que, vehemente y  apasionada, no pueile iiabilunr- 
se á los cálculos compiicndísimos, y profundos que 
supone cualquier im ^rtante resolución del gobier
no, no era muy i  propósito para servirle ni para ayu
darle, s iu o ica o r .^  les mandaba poner un mmiifieslu 
á lanacíon, y levantaban una gazapera de quince mil 
denionius : si ponían una circular, no era compren
dida , y á vuelta de correo vciiiau un sionúmeru de 
consultas: so íes encargaba extender una nota para 
los gabinetes extranjeros, y era necesario que el guie 
se lomase el trabajo de ir tiorrando las frases y retó
ricos conceptos, las expresiones iuconveiiieiiLes, y 
lus epítetos de mero lujo, con el fin de evitar uua iii- 
terpretacioD siniestra, y de que se pidiese nlicíai- 
meiilvunaexplicaciiiR. N oes lómenos aiendible ia 
nativa pereza y falta de asiduidad, j  que como acos
tumbrados á esperar sagradas iuspiracíones, y mo
mentos favorables para el genio, no están siempre de 
humor de trabajar, que al cubo es cosa prosáica y de 
borricos.

Si el moderno oficial de secretaria comparado con 
el antiguo Covachuelo, parece género de extranjía, 
tiene sobre este la ventaja de uo ser tan vano, pues 
antes bien se muestra mas humano y tratable: como 
por ser generalmente iiiuv moderno en los negocios 
no ha contraido el hábito de pensar y rnlcner eo su 
memoria muclias cosas á un tiempo , parece en mu
chas ocasiones como distraído, y que ui comprende 
nioye lo que se ledice. Sumemonnesfalalporlodiclio 
antes, y no será muy fácil que la mejore, y tenga 
presente en su mesa ló que ¡ehao üiebo en la sala de 
audiencias, porque licué la debilidad de creer de 
buen tono su muin memuria, y sus olvidos perennes 
Y sus distracciones, como cosa propia de grandes 
nombres de Estado. Eneslupartenocabc ya curucioii; 
pero si puede tenerla la agitación continua que lo 
aqueja, y que no le permite reposo ui sosiego: ya 
lee el £ co, ya liabla con este, ya se acerca á un cor
ro de compañeros que hablan y ilisculen acerca de 
las noticias del dia, y  de la sesión anterior eu el con
greso, y del maguilico discurso de Guliano, y do 
aquella violenta é intempestiva interpelación dirigida 
al gnbienio; ya sale á la portería , porque le bau pa
sado una tarjeta por contraseña; yu van á la secreta
ría , ya baja al arcliívo, ya sale á Guerra ó Estado, ú 
saber de una instancia dé su prim o, que tiene reco- 
rneuilado; porque al lía es menester matar el tiempo 
hasta lus cinco ó las seis, que sale precipitado, cansa
do y con la cabeza caliente. Y u elaásu  casa; y ios que 
eu ella le esperan, y los que por el camino le en
cuentran , so admiran de su mucho trabajo, y no es- 
Irafian deque no tengan tiempo ni para rascarse la 
cabeza.

Según el negociado que tiene, el ministrólo lla
ma masó menos veces. Si tiene el negociado de con
venidos de Vergara, 6 el de seguridad pública, ó el 
personal en Hacienda, ya tiene bastante para que 
uo le dejen sentado cinco mimitoa, y para que le 
vuelvan loco. Cada vez que entra cu el despacho 
de S. K. tmy i|ue perder una hora iior lo menos, 
porque liablan de ios proyectos de ley <|ue se es
tán preparando, de la voücion que se ha perdido 
en el senado, de ios muclios y respetables com-

Ciromisos que liay para un solo y mismo destino, del 
euguaje furibundo de los diarios de la oposición, y
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(li; las calumniüs ijue eonfieoon la) y c u a l, que pg 
forzoso licsmcnlir iiimriliiitainenl“  por moilio cic los 
periiWicos niinislpriales.

I’or rálciiloy por amliicion esto oliciiil de secreta
ría , que se niucslra iifalile con sus inferiores , con
secuente con sus amigos, accesiijie con el público, 
que iii se ha liectio su gran uniforme, ni tiene una 
c r u z , tii ha concurrido á un besamanos, está domi
nado poruua pasión n oble,la  de obtener las palmas 
electorales en las prósimas eleccioues; y pura conse
guirlo ¡ciiánlo hace! ¡cuánto escribe! j cuánto dis
curre! ¡quárarUisponc lanliniisy tan bien estudiadas 
pura los caciques, ó, como ahora se dice, inlluventes 
de. su pueiiloó punido 1 ¡ y u é  esperauzas tan deíicada- 
menlefomentadas 1 nMuetias cosas, dice, ai buen 
mozo; creo que pronto pensará V. en darle carrera, 
y  si quiere ser artillero, puede V. contarcon su ami- 
fiO-M «Seria niuj- útil promover la carretera de ese
Sueblo al punto inmediato, y  declarar á esa, capital 

c partido. Para ello seria conveniente activar el es
pediente tan toen Iss Cúrlos como en el Gobierno. Si 
yo mañana pudiese, tendría mucho gusto en traba
jar en este asunto: Vds. pueden contar con que ten
drán en mí un agente eficaz,» Cuando ya aparece su 
nombre en uno de los primeros lugares de una can
didatura , so sieutu animado y salisfeclio, y su ale
gría se aumenta y sus esperanzas se Bcrecienlaii, á 
medida que, ve reproducida aquella candidaluni eu 
todos lo periódicos ministeriales. El resultado del es
crutinio general se aguanla con impaciencia, sin em
bargo de que en los correos anierioresse le escribe por 
sus amigos C por B cuanto ocurre en la votación v 
las probabilidades que va ofreciendo. Si In noticia dé 
su elección es el iniuislro su gefe el primero que la 
sulie ¡cou quá prisa lo llama á su despacho, y con 
qué intima SBlistacciou , que rebosa basta los ojos, 
le da con muda sonrisa la carta que acaba de recibir! 
Apenas se la devuelve y se han comunicado recipro- 
ciimenle algunas felices nuevas, porque las infaus
tas no se hallan en aquellas regiones, le da el gefe ja 
mano muy apretada en señal de enhorabuena y  de 
confianza. No ha pasado un m es, cuando llega cor^ 
riendo un portero liasla la mesa de nuestro oiicial, y 
le d ice; « S. E. que es la una, y que espera á V. S 
para ir  al congreso.» A los cinco miiitos van desem
pedrando las calles en un simón , departiemlo sobre 
los votos de que consta fijamente la mayoría, y  dis
curriendo acerca de los medios do producir afgunas 
deserciones en el campo enemigo.

Este mismo oficial es casi invisible para el pú
blico mientras dura la sesión. Llega el día de au
diencia y DO da audiencia. En su casa no recibe 
á nadie ni aun á las personas recoinciidadas: en 
la secreraria entra por una puerta escusiida; á los 
numerosos amigos que con ál se inleresau para que 
despaclie (al expediente, no puedo ubsolutnmeiile 
servirlos, porque no tiene tiempo para nada, ocu
pado Con los trabajos de la comisión de gobierno in
terior, ó de plan dellucienda; peroá todoscontesla 
con muy buenas palabras, como liomhro político y 
cortesano,dando á este la mano, pidiendo á aquel 
un cigarro, dando una bromita á fulauo y una cita á 
zutano; siempre y á todas horas elegante, marcial 
introducido, debuen tono, lado francés, lodo ingles.
Si so > 0 1 1 8  deópera 6 de baile, so extasía al recordar 

i  laTngtioni y u Tamünrini; si lo veis muy deprisa á 
las seis de la larde es porque tiene que ir  á comer á 
casa dcl duque de Krias, ó del embajador francés- 
á la hora de « oncluirse la función del Liceo, se pni-
scRta un nioiiienlo, para saludar á cuatro amiiíos, v
l i l i l í  Ia  OAASK __ l . l l  I .  .  m .
.......7 Máiuuai at/uuuu v
que lo vean al lado de una bella elcgaulisima decmle..'. 
al oído... ¿quá?... nada de particurar. Sicntrná fumar 
un cigarro en el Ateneo, ó se pasea so lo , como preo
cupado de graves meditaciones, ó da con señales de 
mucha importancia alguna noticia va pública, ó afec-

G A S P A B  T  R O IC .

la una reserva mai II,imada diplomática, porque los 
diplomáticos tienen que Iiiicctforzosamente un cam
bio reciproco de conliauzas y revelaciones, O escribe 

mala letra, que dicenes de grandes hombres, 
ó á la ingIeM, por ser la mas bella escritura. Si un 
antiguo amigo ó compañero de colegio se le acerra 
dieiéndole; (diombre, ahora pudieras tú liaceralgo 
por mí,» le contesta «¿qué le acomoda? echa la vis
ta á una cosa buena , buena y  veámosnos.» aunque 
este eucueiitrono tenga para el amigo otro resultad» 
que el de hacerle dar algunos pasos inútiles, y fo
mentar en su cabeza por un par de semanas esperan
zas que se disipan, con lodo, como dió la gnmdisiin;i
casualidad de que oyeran otros amigos aqueí bn-ve 

de estos se separó después dicieiidn :diálogo, uno .... ..a.us u ue&jiuvs iiicicimu ;
«jque buen muchacho es fulauo I ¡ qué consecuente 
esconsus antiguos amigos! ¡quéexcelentes scnlt- 
mienlos tiene 1»

Como nuestro oficial de secretaría no tiene de vida 
mas que desde (834, y es por consiguiente moder
no , todavía no hemos observado bástanle acerca de 
su suerte futura y de su fin. Siu em bargo, pode
mos asegurar que en este decenio, por cierto Lien 
azaroso, no Im envejecido nuestro oficial, ni aun 
generalmente lia muerto de otra muerte que de la 
civil. Este es un privilegio de que. basta ahora lia go
zado, algunos casos poco aislados y que no for
man todavía uno condicinn propia y  general, residía 
que cuando termina su carrera por muerte natural, 
muere en soledad y desamparo, ú no ser que corros- 
pomla á alguna coiradia política , que desee osten
tarse y hacerse oír al ivdednr de su humilde luiiiba: 
u no ser que muriendo por alguna causa tamhien po
lítica , se le ensalce lioy v  si- ie aclame por héroe y 
mártir para mañana olvidarlo.

Anata.

EL BOTICARIO.

Ixi/iWrtK illís .... En aquellos tiempos en que 
tiendas donde se vendian los medicamentos, se lla- 
majjanioiicíM, y sus dueños por una consecucucia
lAOllimo n A Vi,-. -   •. __legitima Boticarios, no necesitaba eiplicaeioiiuspan' 

liuele i  tisana esa palabrita ] .  el epi*
,.lt».,l„.___ I___  i,____I

le.ricaUs ( y  ya ............................. v,„
grafe de este artículo; pero hoy áiaquo las misma' 
casas de fabricación y comercio medicinal, se llaman 
oficinas de farmacia 6 farmacias, como dijo cierlo 
traductor, y los directores de ellas se apoltidan far
macéuticos , es indispensable manifestar la distinción 
que, teóricamente linhlundo, existe entre ambos « co
cineros de Galeno.» (A sí dice el vulgo que los llama
ba el vulgo del siglo pasado.) Y  empezamos nuestro 
trabajo con esta explicación por evitar interprelacio- 
ues de todo género, y porque, lleguemos tarde ó 
temprano á )a_ botica, siempre liemos de hallar en 
ella á su dueño como liel observador de la parte 
que tiene eu el anatema, refrán ó sentencia que dice: 
» Médico viejo , cirujano jóvon y  Boticario cojo .»

Cuando la química (esto va por lo serio) madre 
legítima de las ciencias naturales, y nodriza univer
sal de lodos ios conocimientos humanos, estaba rom
piendo á hablar y preludiaba tal cual diente, ansian
do ya tomar los andadores, estaban en pañales ó algo 
menos, todas las ciencias que algún día habian de ser 
sus esclavas; y una lie ellas, entonces niña de teta? 
ahora poco mas, era la farmacia. En In actualidad ha
bla ya de corrido la química, y aunque sigo voluble 
en sus idiomas (nom encíaluras), se deja entender 
bástanlo bien, y si no se sabe todo lo que so debiera 
un este punto, es porque á esa señora le falla mucho
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quo nprendor. Sin embargo, la química ha hecho por 
la farmacia todo lo necesario pura que ese ramo de la 
oficina central, ad ptuaporl's póntumos, pierda el 
iapnominioso é inmerecido tioiiibrcile a rte , y tome 
(I de ciencia, cooTÍrtiendo sus rutinarios secuaces 
en ilustnidus profesores.

Y como quiera que yo estoy asustado de escribir 
por primera vez en mi vida cou tanta formalíijnd, te
ma ecliarlo i  perder si coutiuúo por ese enmiuo de

Brcdnd y compostura, en el que.cienlílicnmenle 
lando, creo liaberlo hecho muy'bien. Ponpie yo 

sé de memoria que no soy un sébio; pero todo en este 
mundo es relativo, y aunque la gcouralidail de mis 
lectores crea, cou mucha razón por cierto, que no 
lie dicho nada aun, mi apreciable amigo I). Nemesio 
de La-llana y sus dignos comprofesores, los señores 
Camps, l.cou y I.lelget, se estarán iiaciendo cruces 
de quesepa tanta farmacia aquel.... (ique vergüen
za! ) aquel iiolgazau que fue su discípulo unos pasa
dos. Todos y cualquiera de esos ilustraiios cateilráli- 
coseii particular, hubiesen jurado que vo no sabia 
ya lo que era farnmeÍB. Pero no tanto, señores mios, 
y si no leinieru dejar airosa )n justicia de su fallo, 
flirin que «farraaciu, es la ciencia que tiene por 
objeto conocer y  elegir las yerbas mas bardlas, pre
pararlas con el agua de la fuente imiiediutu, ai no tu- 
’ ie'epozo la bolica, y  convertirlas.... en moneda 
corriente.)i Si ya mi fuese ciencia, puiiiora decirse 
muy bieu que era; «el arte decomerciar con la salud 
delprópimo.M Pero eu ese cuso resuilaria <|ue los 
eaformoseran tratautos eu calenturas y puliiioiiias; 
cosa que ni eu broma se |iiiede admitir. Molo es tener 
tercianas, según dieeii los jierilos; pero seria peor 
DO eucoDtrar quien liídese pildoras do quiuina. Por 
lo demás, ya se sabe que la riqueza del Dolíenrío 
MU en razón inversa de la salud púb ica; y que cuan
do acude por las Doclo-s á «sacar el ca^on, n brilla 
de alegría si puede decir ui criado;— Mañana salmón 
y ternera (aparle) i  cosía de los que coiuieruu boy 
ruibarbo y geueiunn.

Y esto que ¡i muclios les bnbrá parecido apearse

Cor las orej.is, 6 empezar el orlículo por donáe de- 
lera roncluir, ha sido casual y ajeuo eu un lodo de 

Du^ra voluntad. Pero donde menos se piensa salta 
laliebre, y  allí donde cree uno ver uii corista de 
t̂ Mtro que va muy embozado ui anochecer de un dia 
de junio para no resfriarse, se eneneiitra con el te- 
Dieiite cura de una parroquia que so dirige a lu (6 é 
una de la s, gracias á la mullipiiiMcioii del siglo) lio- 
bea del barrio, para baoT  la ¡mrtida de tresillo al 
f-riir-cénticn, Por eso y o , que miiquiiialmeiite be 
si'guidoá uno de eosriim diaiies,m e quedaré oculto 
lías laivdoniB del óxido hidiico (agua coim n i); que 
«unqne nú tigura no es muy aindiada, bneiin es cn- 
liijarse Iras t i  cacbarro mas gramlo del eslableei- 
mieiiin. Y  puesto que tenemos agua en idiuiiiiuncia, 
D" nos fulla mucho para liacer uuu butica com
pleta.

Las indicaciones que apuntamos al principio do 
plnslineas sobre la eimnne di«lniicia que. separa al 
wniarfutico prácliro del boticario teórico, nos limi 

servir de guia en este artículo, que aniique á pri- 
ül«ra vista parece estar algo ndelanlado, no da priu- 
'̂ 'pio liaslii la siguióme linea :

■-aladica, y bromasá un ludo, es una rosa; la 
vhoina de farmacia, y chanzas uparlo, es otra. An- 
bgUHiiieute, y no sale la fecba del siglo actual, liabm 
n .Madrid un número delerininado y reducido de 
Dlicas; id cambiarse estas en oliciiias de farmacia, 

h:in mulliplicado por tres, poiiip los faroles ild 
hmbrado antiguo; pero con la diferencia de que 

^ o s  se lian dividido por ese número y por cada tres 
"*¡|uedadn uno. y desu e lla s  hay tres i>or cada uua 
« Ins que liabiaíntilo.

t-nas puertas vidrieras de nogal oscuro, unas cor-
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linillas de color de rosa, ai liemos de creeré  los que 
las vieron unios de volverse blancas, un venlunillo 
cuadrado que permitía entrar una botella de cuar
tillo y medio, y no deje salir una reiloina, y  final
mente una gran iiiueslra parda con clavos romanos, 
doude se Ice eu letras encarnadas:

Botica

del DOCTOR

Don Matías HEiiNANnEZ ce Sii.vebio t  L i s m ,

es lodo la que se necesita para poder decir; Aquí na
ció , vivió y murió el abuelo del que dió el ser al 
hombre que por no ser menos que su padre, y  no per
der la foniiidalile herencia de la bolica, es hóv farma- 
^ u tico práeúco, y no sufrirá que deje de serlo ma
ñana el primogénito (sielc-iiiesino , porque á su 
madre Ib removió antes do tiempo el olor de la jala
pa) ,  á pesar do la inexorablo y  temible fatalidad del 
siglo XII nue leba herbó poeia. Pero no so crea nue 
cnlrelenidoscon la porludade la botica, nos hemos 
de olvidar del dueño de ella. ¡ qué disparate! Ahora 
mismo vamos é llegar al veiilatiillo y á pedir no un 
simple cualquiera, porque en ese caso no coñsegui- 
riaiiios aueslroolijeio, sino un medicamento de uso 
externo, añadiendo nuces para tomarlo en ayunas; 
en cuyo caso verán vds. como D. M allas, nos hace 
pasar adelaute, nos obliga é lom.nr asiento, v nos 
reliiTC la liisloria de la farmacia, que suprimimos si 
é Vds. les parece, y las leyes penales del Botirario 
que callaremos igualmente. Este es un medio muy 
suave para que podamos esistir, un por de horas si
quiera, al hufeie de nuestro farmacópoln.

Dou Mallas Heruaudez de Silverio v  Lnnuza tie
ne cincuenta unos, y si no los tiene le falla poco; su 
levita es liolgodu y crecedera, pero verde botella' su 
pauialuii de puño negro, cuando no es de lienzo blan
co; eso vu con las eslai-iones, v poco nos importa 
que él no se ponga de verano hasta ei dia del Cnnnis 
m de invierno hasta el t . “ de noviembre; no gas
ta bolas III USB chinelas; pero cada uno en su casa 
hace lo que q u ilfe , y sus zapalillas de orillo negras, 
SI no son ajushdus al p ie , esláii en su lugar v punto 
concluido; niediu bloiica. corbatin ídem y  chaleco 
de pique amarillo; ni le hizo falta nunca ni él dió 
lunar á que le hiciera, porque desde luego compró 
vara y media de lela pura el chalero, v  tres libras 
de lino para las calcetas. Ll úiiiro ninicronisnio de «u 
traje, y de eso bien sabe Dios que no tiene él la 
culpa, es nii gorro griego , encarmido, que le bordó 
con radas de colores su liija la colegiala. No ga«la 
paliliKS Biinquese saiiemiu le gustan, porque cree
ría ofender con el .as ul publico; faltando al decoro v 
fi la ae la pron*sion; aus ojos son nzul>*a,
sioqu e el nitrato df piala se liava oniparto nunra 
en vomTseíos negros; su barba jiuii Nasuda, aii na
riz aííuiítíiia» y á dv^pecho de loa olores nia^ fHertw, 
y de los reactivos mas diabólicos, sus mejillas están 
coloriidas y snnus como dos riimnesns. Esi- es D. Mn- 
lias el bolicarii), y ese es su lra je , sin las manclnis 
lii'lórica? de eolophonia pnlUdum y del o/ctim .ser- 
jaNilorum tn-m frern, v sin el .sirnp noforum qim 
cristalizó en lussol«pas,y yo he tenido buen cuidado 
de velar á vui-lros ojos.

Tal cual le habéis visto, estaba mi hombre m an
do ignoranlu mir sunueslo deque vo me linllabii 
ncullq tras la rednni.i ilcl agua rom un’, v con un ma- 
nojoilellaves cii la mano, subía á lu boardilla en 
busca (le unos sacos de moslaza en grano, qiiecl 
Hiiizn debía sin dilución. por medio de una Iriiura- 
cinn qtie pareciese ptilverizacioii, reducir d la menor 
espresien, para «m udo liulncse Ocasión de curar 
algún causou, ú otra enfermedad que no acabase en 
onjoalgiiTi enfermo de aprensión, de esos que w
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spIicBO por desesperación un sinapismo co el talón.
Prepara el Boticario trabajo ú su criado {uWeinozo 

de bo tica) para lodo el dia y  se dirige al cuartel ge
neral (le sua operaciones, al foco céntrico de sus 
tarcas, ai positivismo desús tisanas, ú lu aristocra
cia de los mostradores, ála mesu, en fin, donde se cs- 
tiendcn las cantáridas, se embotellan los cocimientos 
y  se (lacen las pildoras. Por costumbre y hasta ca
sualmente si se quiere Ic sirven id cliocolatc sobre el 
Ciijou del dinero, y desde e«e sitio vigilo las opera
ciones de los practicantes, evita sus despilfarras, re
cogiendo los granos de goma y las hojas de sen que 
ruedan sóbrela m esa, da conversación á los parro
quianos, juzga y  discurre sobre la oporlunidad del 
medicamento que prescribió el Uipócrates, y  liacc 
eusum a loque se verá á coiitiuuacion. Las drogas 
que se despachan por la ninfiaiiu teiiipruno, perte- 
neceo geucrulmente ú la sección de ]icrfumería; y 
esto se silbe porque les que las compran añaden el 
uso que piciisi-n Ikic't  de ellas, sin cuyo requisito 
creen que les ilau uua cusa por otra. Las voces inns 
usuales ó es,as horas smi:

— Boticario, dos cunrlos depom ápal pelo.... que 
huela á rosa y no se i V, miserable, endino.— ve Ma
ría ; dome V. dos cuartos decrem ol pa los Jieiilos

Secliéme V. un polvito de quiun.— Cuatro cuartos 
e asta de ciervo molido (en o) para limpiar el 

sabré de mi maríilo.... .Maldita Mclicía inic siempre 
me está haciendo gaslur dinero ( ) ) . — Los cuartos 
de goma ugabira pasada por tamiz, que es para hacer 
bundolina.— A mi dos d’urbayanie ¿ronco m olio, para 
dibujar una d'rnamilia de Lroudu negra....

Todo esto pasa mientras el practicante, muzo’ rubio 
de pelo uegro y luengo con barba larga y negra, boi
na azul con borla de piafa y blusa de percal morado, 
pasa el plumero á las redomas, sacude el bolámen, 
da tierra blanca 4 los pesos de plata y limpia con par
ticular esmero los ojos del lloticirio. (Llámansc a>i 
dos secciones de forma ovalada que llenas de frascos 
pequeños y bautizadas léciiicamente con el nombre 
de cordialerat, ocujian la jiurte principal de las bulí- 
cas.) Y este paréntesis le liará conocer al lector lo 
impropio que os decir cuando se trata de uua cosa

(usía y  merecida: « lo viene como pedrada en ojo de 
loticario;» pues en las tales cordiulerus encierra el 

farm acéutico, liw cspírilus, los estrados y  un suma 
lo mas selecto de su patrimonio; motivo mas que su
ficiente para que ponga en ella sus ojos.

Una vez limpia la botica, que suele ser á las dos 
horas de abrirse lii puerta du la calle, van Ilcgamhi 
los criados de servicio con las recetas que los médi
cos prescribieron on su visita matutina, y el botica
rio empieza sus pri'giintus de, onleiiaaza en estos tér
m in o s;— ¿Cóm o sigue tu amo, farruco? ¿qué tal lia 
pasado la noche la scfinriLi? ¿le hizo operaciou la ti
sana al cochero?... Esos asturianos necesitan dos li
bras de sulfato de maiptcsia... Y  otras por ei estilo; 
aparentando tristeza si los remedios prescritos son 
extremos, ó alegría, cosaque le cuesta gran trabajo, 
si indican una convalecencia próxima.

Los enfermos pobres del barrio, vergonzantes pa
ra irse al liospital y falln.s de recursos para pagar los 
visitas liei esculapio, lii'ncii sus liorus de consulla 
con ei liolieario, que sin ver al paciente lus mas ve
ces, ordena polvos de su cosecha y  receta emulsio
nes de su farniacapc.-i particular, ganando en eliu un 
ciento por ciento. Pucos son los boticarios que se 
ocupan de un contrabamlo médico Inii inmoral y tan 
iiifame: pero algunos so bau enriquecido con ese co
mercio y no sé JO dónde se escoiideria mi tipo siul- 
gnna vez saliesen de sus sepulcros los infelices á

( t )  M cniieiiJsa ^ enildndjfte, eu*ado htbia Cons* 
lU dcioíii «n tirmpo5 de ahs«luCf^mo b i6 ia  rw lisu » ;
aiior* uo h(if m«9 «na dé milicia» troft...

al Céé|r«*o da U ipuiidéa U eoutvm w ii.)

quienes dió boleta para el cementerio, con una caja 
de polvos amarillos que así podrian estar compuestos 
de dos parles de liarinn de trigo y uua de quina, co
mo es verdad que costaron 1 2  r s . . escasos sí el infe
liz paciente solo reunía 10 o 10 1 / 2  después de mal
vender sus andrajos Hay casos un que el curandero 
de que liablamos.sut-ie darla de lilsnlrópico, rcuando 
DO jiuede ganar el ciento por uno suele despilfarrarse 
hasta el dos. Pero echemos dos libras de ácido sulfú
rico sobre esas debilidades de mi lipo, y  asistamos de 
nuevo á su oliciua pnni que no se nos escape algún 
hecho importante de su variado aunque conslunle 
ejercicio.

_Dou Matías, era sobrino, y no Jo es ya porque mu
rió su lio, del boticario de su pueblo; aprendió latía, 
y lo olvidó á Dios gracias, con el dómine de Pioz: 
entró á manejar los botes á lii edad de 10 ufins, pero 
ya llevaba dos y medio de recoger la flor de malva y 
amapola; á los tres de práctica ya había apreiiiiiclo 
el manejo de la espátula, se qiiejuliasolo en la botica, 
cuuuilu su tio iba de caza, y vino á Madrid con IC 
años lie edad, y C de olicio á servir uua plaza de prac
ticante en la botica del Ilospila! general. Iluy dia tie
ne (üO menos 10) ÍO años de práctica, cree saber su 
obligación como el ihiclor flernatnlez de Gregorio, 
que es su óiigel tutelar, y  le conviene haber olvidado 
el latín , aunque él no e.'lá en elsecreto , para poder 
Irududr las recelas de ciertos médicos, que por no 
uvergonzarse el dia de mañana de lo que recetaron 
a je r , lo ponen en un idionia que si se liubiaba en It 
torre de Babel, ya se ha peniido la tradición. Los 
praclieantcs de su botica son dos estudiantes del co
legio de San Fernando y el mas atra.«ado, que está ma
triculado en segundo año, tiene certificaciones de 
jatiii, lógica, anlm élica, álgebra, geometría, niinera- 
logia, zoología, botánica y física experiiuenlal; el 
otro estudió, á mas de lodo eso , química y materia 
farmacéutica; ambos uborrcceii do muerte á losgroc- 
í ie w ^ , y sostieneu una disputa coiilíiiua cou doo 
Matías que no puede convenir cu que todos esos es
tudios, espeduhneiitc la lógica, sirvan naru hacer 
uuuaiiti-eslérica ócliirificnr un jarabe. A p ie  y descal
zo iría mi hombre á Roma por uo escuchar uua teo
ría, ui oir hablar de las emelinas y  opólilos que lo.ia 
la vida se lian llamado zumos é liipecacuanas. Estas 
cuestiones son curiosas de o ir , y ya me alegraria yo 
salicr de memoria uluuiia de ellas jiaru que viera e! 
lector los esfuerzos ui-sesperados que eii esle ramo 
como en otros varios del saber ¡luiimiio buce la igno- 
miiria para dar á la mano del hombre limites mas es
trechos de ios que un tiempo se creyera que le esta
ban señalados. Con saber iliiu Mallas que Andróniaco, 
médico primario Jed emperador Nerón, fue el aulur 
de la Iriaca magna, que esta medicina es buena pon 
iiiuclins euferiiieilades, que Felipe V le prohibió ele- 
horurlu en su casa y que la venden cu e! Colcgioda 
Buticuriüs; ¿para qué nfccsha romperse la cabeza 
con ja s  liifereiilcs teorías del Kermi-s, cosas que, co
mo él dice, solo i  Dioslu cumple saber? l ’ui'ssiéli 
que no llene mas libros que iarurinucopea liispona, 
la matritense, y  iilguiius iiujas del Dioscúrides, solo 
acude en caso de duda al memorándum maiaiscriio 
que su tio, [lor im itará suautecesur no se llevócun- 
sigo al otro muudo, ¿para qué ha de gastar dinero en 
esos libros franceses acabadus en oler y  c lu que dicen 
que para ser farmacéutico es preciso tener químico; 
sieiinu así que don Mafias para ser Boticario solo tra
tó de tener esposa? Ahora mismo, mientras liemos 
pasado n-visU á la biblioteca de nuestro lijio, le I'* 
ucurrido uii lance que ba dado lugar al siguiente diá
logo, entre él y uno de lospraclicaiiles;

— Pero don Matías, advierta V. que mieulras el 
cmliudo ajuste hermélicamenleá la tubulura, no po
drá V ,...

—  Tú sí que estás berpético y turulato; veinte
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voces tengo hecho esto mismo, ;  al cabo y 
chorrea.

—  Es que, pam que el liquido desaloje i-l aire con- 
tenido en el frascn...

— ¿Aireen el frasco, jumento?......y ¿por dónde
quieres que huya entrado esc aire?

— ¿Y por dónde quiere V. que haya salido, si no se 
da TOCIO en la naturateza?

— hlira, tríete una pujita, paro ponerlo cnlre el 
CDello del frasco y el embudo, que asi lo hocia niidi- 
fumo lio y déjate de inotafísicas.

— Eso, si señor, porque usi se pondrá en contacto 
con el aire atmosférico y ...

— .Yo me calientes mus la cabeza, y haz aquellas 
pildoras, antes que se endurezca la musa.

— Lo que debía V. tener aquí crauii pUdorero, y ... 
— Lo que yo debia tener uquieraa hombres con 

callo en los dedos de hacer píldoras, y asi sabrían di- 
Tidírlas á ojo. Toda mi vida lie teñid» orgullo en que 
nadie me ganase á buen ojo y  á redondear ocbo y mas 
i  la Tez.

El practicante obedece y  no calla, porque siendo el 
principal algo sordo y muy sabroso el gruñir, no 
quiere perder ton favorable coyuntura, y aprovecha 
a^mismo la de hojear í  sus solas el formulario ma- 
Duscrito de que se sirve don Ualías para sus opera
ciones farmacéuticas. El estilo familiar del tal mcmo- 
rudum es tan divertido que no podemos resistir i  
la tentación de copiar aquí uaa üe sus liojus; y di
ce asi:

«CociHiesTO Dlizirante. Cogerás unos palitos 
»le zarzaparrilla, los abrirás con una navajlla vieja, 
■ >y los echarás en una pucia ó puchero de Alcorcun, 
>«spues tomarás un puñado de raeduras de cuerno 
»de ciervo; pondrás agua hasta el gollete del cacliar- 
"ro, y  lo harás hervir, hasta que merme cuatro du- 
*d(»; entonces añadirás unos pedacitos de sándalo 
"Cojo, y  una taza de azúcar; lo separarás del fuego, 
*tapandoel cacharro con un papel ordinario; lo deja- 
*ru enfriar en el palio, ó en un cubo de agua del 
"pozo si corre prisa; lo cuelas y va tienes hecho el 
c im ie n t o ,  que venderás á G rs. libra.»
.Lascasas de la grandeza, las cárceles, los establc- 

ciinientos de benelicencia y  los conventos de monjas, 
tienen un libro en blanco llamado TKetario, donde el 
tnádico escribe las medicinas que ordena; y  como de 
^  gangas suspiradas, de todos los farmacéuticos, 
uene algunas don Matías, recibe en su casa á  los la- 
'táyos y í  los mandailcros de los conventos; siendo el 
A la r io  de estos últimos el mas curioso, por estar 
P e r it o s  casi todos los medicamentos porla tornera. 
Los médicos de esas santas casas, apenas ordenan 
¡Mda sin que Sor María de la Transliguracion de 
«uesiro Padre Jesús de Nazareno, coja la pluma y 
«ga:

.Señor Boticario. Envieme w lé  hagua dt cfrezas y 
f w r a  bezualguees para un suato de nuestro madic 

Item. Jarabe petoral, que es para tiso ínter- 
,y que se repilan los píldoras de nuestropnidre vi-

Esos recetarios ocasionan varíasdisputascntremiii- 
P® y sus practicantes, que rara vez entienden lo que 
* 0  ellos se pide, y tienen que estar haciendo preguii- 
“ 5 diariamente, sobre la ronseruodeípodre Bermn- 
" ' - 1  el u t^ -íiío  de lo tnodre Teclo , el bábamo del 

'̂*^<íe Tembleque, las pildoras para antes de arnirr 
jo lros nombres antiguos, comprendidos al ciento 

uno en las nomenclaturas modernas. Las recetas 
Hn ®û ‘®oncístas que croen escribir en lalin, y  que 
Dríhi '*** '̂"‘tdnee libremente al farmacéutico, son 
?l®bl«Dias do difícil resolución pare los jóvenes estu- 

Unce pocos dias que si no llega el principal á 
revuelven y  alborotan Madrid buscando el 

«  » uc un suicidado, por haber llegado á la boii- 
una receta que decía: Cranii, ¡lermani, Suc.

LOS iSPAtlOLES. 3SP
al lin Así ó asá pero siempre descifrando recetas; y oyen

do decir, que «el tiempo cura al enfermo y  no el un
güento» y que «si la pildora güoiia juere no la dora
ran por ju e ra ;» durmiendo dos horas de siesta, en 
lo rebutirá ó trastienda, y dando un paseitopor las 
calles del barrio, da lugar don Moims ú que llegue la 
noche y con ella el momento de echar una parlídila 
de tresillo ó de mediator, con los médicos que de diu 
leliucenelcaldo gordo, y á quienes paga el tonto por 
ciento de las recetas que luiindon á su oficina. Ese 
tráfico vergonzoso é imnorol. que empezó por una 
deferencia de ciertos médicos, liácia taJ ó cual üolíca- 
rio, y que este recompensaba con un regalo en tiein- 
M  de páscuas, es hoy un comercio escandaloso, que 
dundo por tierra con el decoro de la ciencia de curar, 
ocasioua perjuicios de consideración á  la liumanidad 
toda. Y á no ser por la torpeza da los criados de ser- 
yicio ó porque sus araos tengan simpatías con un Uü- 
ticurio üelerminado, jamas se descubriría ese trato 
clandestino que existe entre algunos profesores de 
ambos ramos del arte. Si uua de estas causas no lii- 
ciese que la receU que el médico escribió para su 
consabida botica, fuese í  parar á otra cualquiera 
¿cómo se liabia de saber que el cocimiento allí pres
crito , no es mas que agua de cebada cou espíritu de 
cauela, y que tal cual allí so receta no existe en nin
guno délas farmacopeas conocidas? Necesaria es esa 
circunslouciay ladtíoir éesos médicos dispular con 
esos Boticarios, sobre el número de recelas que man
daron el sábado y las del lunes, para ver cómo anda 
la moralidad por una de las regiones sociales donde 
debiera brillar mus pura. Al paso que vnu llegará dia 
en que el Boticario tenga ocasión lie comprar á buen 
precio uua partida de quinina, y el médico so encar
gue de darla salida, recolándola para todas las en- 
termedades que se le presenten.

Pero vertido ya el ácido sulfúrico sobre la otra 
mancha social de mi tipo, no me queda mas remedio 
que echar una cantárida de vara eu cuadro, sobre la 
especie de que acabo de hablar, y alravesatiil» la bo
tica, la re-idem, el laboratorio, el patio, losalambi-

2ues, laspucias, tos tamices y los peroles, llegormu 
lasalade su casa, y allí en la  amable compañía de 

su familia, considerarte, no en cuanto Boticario si
no en cuanto liombre. ’

Desde que se suspendió Ja visita que por la junta 
superior de farmacia, se hacia todos los anos eu cada 
una délas boticas do Madrid, y por comisionen las 
demas del reino, ha quedado el frac negro de don Ma
tías menos recargado de servicio, y  solo entra de 
guardia los dias de Navidad, el cumpleaños de la bo
cana, el jueves santo, el dia que sale el Dios grande 
de su p^roqm a, y  cuando se decide á sacar de pila ú 
algún cinco I cosa <juo ocurre siempre quo la mujer 
de su droguero da á luz algún varón. Don Matías no 
es hombre que cree en la «labilidad de las cosos mo- 
<lernas, y auaque su mujer lia querido varias veces 
hacer colchas ¡¿ ra la  cama, del damasco amurillo con 
que se adornaba la botica e) dia de la visita', él no I» 
ha consentido jam as, y conserva las colgadurasen 
un arcon, juntamente con la vajilla de plata en que 
servia un ligero ambigú í  los vrsiladores.— Tras de 
estos tiempos vendrán otros, la d ice , y  mira tú lo 
que esláa naciendo con la Constitución desde el año 
doce. En esto tiene mi hombre tanta razón , como en 
liaccr ijue la cama del nracticaale esté íumediaU al 
ventanillo , y la suya algo mas distante; ouuque uo 
lauto que le impida oir Mamar de ñocha, sobre todo 
si el primero so haca el dormido, 6 real y vercladera- 
meule lieae el sueño posado, l ’ero ya lia sucedido 
mas do una vez que ei mancebo tuviese frió, y con
testase desde la cama, no tenemos; cose que exalta el 
orgulloyelqw dproquodedon  Matías, basta el ex
tremo do preguntar desde su alcoba, y con los cal
zoncillos en la mano équépiden? y volverse á acostar
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cuando el practicante contesta, sanguijuelaa. Noso
tros pedimos á Dios que semqante estratacema no 
se descubra jam as, porque eii ese caso disfrazaría 
don Mallas ante los tribunales el verdadero miivit de 
su queja, con los perjuicios que se siguen á la liumn- 
nidad doliente do los encaños do su praclicanle, á 
quien mas de una noche de euorn, le lian licciio tn i- 
laijar mus de una hora en uii parclie, aplicándosele 
luego á lus ojos como broma de carnaval.

Líe esos chascarrillos y otros mas necios es Illanco 
muchos veces el Boticario; pero en el número de Ijis 
petardos se cuenta uno que prueba muy hien en qué 
proporción está la ganancia de eso ramo de la medi
cina : Llegó uu muchacho á una oficina de farmacia, 
pidió dos cuartos de ungüento blanco ( me lia ocurri
do antes que u e m ) y arrojando una moneda sobro 
el mostrador echó á correr por la calle: picaro, bri
bón , dijo el prnclirante y  quiso salir tras é l; j ir o  el 
priueipal lo cogió del bruzo y le dijo;— Serénale ¿qué 
hay?— Que me han dado un ochavo contestó el hur
lado mancebo. —  Pues déjalo, que aun su gana la 
mitad.

I I Hailcario.

Ahora bien . señores, este tipo que acabo de bos
quejar y que serio inierminahle si se escribiera con 
mus detención, se va haciendo reu v raro en Madrid 
¡wr la sencillisiiiia razón de que siendo muy pocos los 
Dolicarios de hoy din, que no liavan seguido los es
tudios teóricos que ezige tan difícil carrera, la mayo-

GASPAR T IIOIC.

ria do los farmacéuticos actuales lian cotocado la 
ciencia en España, casi al nivel que ocupa en otros 
paises mas adelantados que el nuestro; donde en vez 
del fanatismo con que liemos luchado hasta hace po
co pura cierta clase de estudios los españoles, la ilus- 
trai'ion abría anclio campo á Jas investigaciones de 
los naturalistas. Tanto el lujo exterior y el materia- 
iismo del despacho, como Ja riqueza y laboríosidail 
quo se advierto en algunas boticas y laboratorios de 
esla córte, nos proporcionan diariamente producios 
desconocidos hace años en nuestro país y otros que 
liaciuQ al farmacéutico práctico tributario del extran
jero. lalcresados estén lus quo se dedican á tan lioii- 
rosa profesión, de cunservarla todo el decoroqueeii- 
ge el objeto de sus tareas, aislaudoy persiguiendo^ 
ese cúmulo de charlatanes que vulgarizando lo que 
no entienden, todo lo prostituyeu y á quienes de in
tento no liemos querido nombrar hasta la última linei 
de este articulo.

A momo  Flores.

EL DIPUTADO A  CORTES.

Mieses arrasadas y aniversarios políticos, regen
cias conslilueionales y denuncias, fusilamientos y 
progruuius, estados de sitio y juntas de armamento 
y defensa, fidicitaciones á  porrillo ymejoras materia
les en ciernes; plagas son capaces de borrar del ma
pa al mas florecieuto de los imperios ; píldoras que 
ni una á una podrían tragarsu á no venir lloradas coa 
c! barniz del patriotismo , el lustredel desinterés, el 
brillo de iu lulvrancia, el explendor de la libertad, el 
esmalte de la grandeza y  la fulgídcz de Iu venturs- 
Así alternan eu perpetuo contraste para la genio es
pañola fantásticas ilusiones y fúnebres deseugaños: 
orla hoy sus sienes con la aureolo del triunfo quien 
njer gemía uulre el polvo de Iu derrota: acaso mafia- 
uu sucumba de nuevo y  procloiiien las cien leuguas 
de la fama al que yace envuelto cu el sudario dcl olvi
do. Así giramos con vertiginoso afan y  crónica de
mencia en el eterno círculo de nuestras desventuras 
sin fé que nos sustento, ni esperanza que nos guie, 
ni carinad que nos socorra, iii prudeucia para pre
venir el riesgo, ni justicia para ailminislrar al ad
versario, ni fortuieza para dirimir antiguos rencores, 
ni templanzu para conlraresUr la soberbia que nos
inspira !afortu:ia cuamiocon faz bonévolnnosacngeyá
queahusemosde iavictorianosinduce. Asi desprovis
tos devirludes,nvurieDlosdecontiendas, y seguros de
que uueslro país renace siempre de sus propias ceni
z a s , incendiamos un dia y  otro nuestros hogares, 
comlmtimofála luz délas rojizas llamas quo devoran 
loquepuseemos hasta que lagos de sangre las apagan, 
y reprimimos nuestro encono mientras no se visW 
otra vez do frutos la campiña y  de árboles la enra
mada. ^

Pues bien, hay quien sostiene que tan frenética 
saña, tan inicua porfia, y  tau imponderable descon
cierto so reducen en suma á la sulucion de un pro- 
bieina. Hubo un tiempo en que el Diputado á Cortos 
era planta ímfñjína en España : yerta y marctiila Iw  
jo el maléfico iiillujo dei cierzo auslriaco, ui sombra 
quedara de ella en su vasto lerriturio : trátase de 
iiverteuar si aun le son favorables nuestros climas, ó 
si lian variado de tal modo que baya necesidad de co
locarla en la categoría de las ptnnlas e.rdíiroí. !>« 
gunos años á esta parle lirola ofilre nosolrossiiip«- 
rloilndelennioado,creceóla iulempcrie, y sin riego 
ni cultivo espira como planta panto'ía, ya arrancado 
de raiz por el impetuoso empujo del popular torbelli
no, ya agostada ep su  tallo por ios cipiéndidosrcs- 
planilores del sol d j! trono. Si algún día llegoraeu
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Tid i  aclimatarse, como en otros países, ia oliserva- 
riamos verde y  pomposa y  lozana en la estación de 
ks nieves, despojándose de sus galas apenas el ro
cío de mayo anima á las florestas con su vivificante 
luco: entonces podría decirse con exactitud que el 
Diputado úCórteses jilantade estufa. Fuera inexac- 
loasegurarloeu el d ía , pues desde que empezamos 
la publicucion de los Españoles pintados porsí vms- 
moi, lian trascurrido dos inviernos, dos prim av^ 
ras, dos veranos y un otoño, y esa planta lia pasado 
tres veces por lo menosdela cuna al sepulcro « n  tan 
efímera vicia, que ni el botánico mas entendido hu

biera logrado hacer un rápido análisisde sus propie
dades. Hé aquí por qué liemos retardado la pre
sentación del Diputado á  Cértes en nuestra galena ; 
convencidos nosotros do que debe estudiársele eu la 
época de las sesiones, si lia de eviUirse e! escollo de 
descubrir su imágen desproporcionada 6 imperfecta, 
como la de quien se  mira á un espejo falto á  trechos 
do azosue, pretendíamos dibujarla con el orimnal 4 
la v ista , á Un de ipio se juzgase con acierto del pare- 
cido: mas como la escasa duración de las legislaturas 
0 0  permito espacio para el dibujo ni rnenos M ra el 
cotejo, renunciamos énuestra idea primitiva, flenun*
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El Dipauüo t  C artel.

eiainos si, mas con la esperanza de que nos disimu- 
•^el lector indulgunle alguna incorrección inyoluu- 
'" 'ia , alguna ligera som bra,ya que por no privarle 

I bosquejo, lo trazamos coa toda premura y con

r- una msoiucioo a una convocatoria, cauaimei 
*  época en que vaga por la atmósfera el suave < 
quceugendra y abaricia al Diputado, y en qm  ..
^  «  percibe, 6 solo muge en lontananza el fornii- 
®“ le huracán que le liiere y  asesina. De este modo 

prevenimos contra lodo evento, 
naco medio siglo reinaba entre nosotros un órden 

“  cosas inmutable : ahora, según el dicho de un cé- 
"Ore publicista, si uno se encarama sobre el guar

dacantón de una calle ve pasar las revoluciones por 
cuartos de liora: con ellas varían continuamente de 
formas los tipos de la sociedad ó desaparecen del to
do de la haz de la tierra. Trasformados se hallan el 
chico de la candela en el pobre de San Berwirdino; 
el guardia de d«y« en empleado c iiiil, oficial de 
g é rd lo , ó señorito de provincia : si los que hemos 
venido al mundo después de 18 U  conservamos me
moria del jaquetón chispero, es debido é la casualí- 
¿ d  de liaberse perpetuado el último de laclase no en 
los barrios de Lavapies y  las Maravillas, sino en re
giones de mas altura : ya no existen para nosotros el 
miliciano nacional, ciudadano paciuco é impávido 
guerrero según lo despajado 6 turbio del liorizoiite; 
□i el monacu atlélico, rojizo y  berm ejo, sátira del
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nyuiio y  documento aiUéatico dcl rega lo : unos días 
mAB, y en vano buscareis de Snii Anión á la .Morería 
ni el mus remoto vestigio de la saladísima muñóla. >'o 
queremos de ningún modo quo pese sobro nuestra 
conciencia la falla que resultaría de no mencionar ul 
ü ipillado )i Córles ruando su centésima resurrección 
se aproiiina ; sí su existencia ba de ser co rla , si su 
porvenir es quim érico, si le coudenu su fulul destino 
í  vivir solo en ios anales délo posado, fuera imper
donable olvido desperdiciar el momenlu présenle. 
Convimie advertir qu e , oo nuestro dicLámeu , la 
muerte ó una vida llena de azares y  coulratiumpos, 
son sindoímos en este caso : vivir de limosna es po
co menos que morirse de hambre.

Desgracia es que ni aun ¡lodemos hacer uso del 
doguerreotipo para dar feliz remate á nuestra tarea: 
epelomos pues al último recurso, y  nos decidimos á 
ejecutar cl retrato de memoria.

Muclia semejunza se advierte entre las maniobras 
de los ejércitos y tas operaciones de las asambleas: 
Diputados de la oposición y  Diputados ministeriales 
fornian dos campos enemigos: defienden uuos y ala
ran oíros al banco dcl ministerio, almenado oustillo, 
cuya posesión anhelan lodos : en el salón de colum
nas su rompe el fuego de guerrillas; deutro dcl con
greso hay cotidianos choques y escaram uzas, no son 
tan frecuentes las batallas campales : si el minislo- 
rio presenta un proyecto de ley, y la comisión en
cargada de su exáiiieii loapoya, esta equivale al licn- 
zoezLcriorde Id fortaleza ; si lo impugna, selntsforma 
un la bateriu avanzada que arroja contra el baluarte 
toda especie de proyectiles. Estas retlexiunes nos 
inspiran lu idea de presentar al Diputado bajo todas 
las fases deque es susceptible, buscando las corres
pondientes equivalencias en los diversos grados do la 
milicia : asi, conoceremos al Diputado recluta , al Di
putado cobo de escuadra , al Diputado comandante, y 
al Diputado general en gefe. Manos é la ob ra , y  Dios 
nos la depare buena.

E L  D IPl'T A D O  aE C LL 'T A .

Hasta en su origen se parecen el quinto y  el repre- 
tentante del puebto : llámese cántaro ó u rn a, es lo 
cierto que de una cavidad de madera emanan ambas 
investiduras: si el g'iinto no lia dejiosilado cuota al
guna en la Sociedad del ¡ri$ ú otra semejante palide
ce cuando, abierta una bota, oye en el sorteo su 
nombre de bautismo : por poco que haya frecuenta
do el rrprrseníanle del pueblo los com ilit eUctornlei, 
rebosa de gozo cuando, ilf‘silobladas una y  muchas 
pupeíeíae, resulta en el escrutinio haber obtenido ma
yoría de votos. Ved á esos dos persouoges abandonar 
su hogar doméstico cabizbajos y meditabuados; aquel 
teme Tos sinsabores quo iu esperan untos de adies
trarse en el manejo del arma ; este se ocupa en coor
dinar lu tmprorisacion con que piensa anunciarse 
cuando se conteste al discurso de lo corona. Sin em
bargo, raro es el ipiinto que al entrar en caja no po
sea algunos rudimeulos de soldado, siquiera haya 
hecho el ejercicio con una escoba en las eras de su tío 
imiterno : cíteseme un Diputado que sutes de tomar 
asirnlo entre los padres de la patria, sus colegas, no 
liayaecliudosu cimiLo áespudascom o oradurcu al-

!;un liyuiitamiento bdipulacion de provincia, entre 
os tertulianos del cura y el barbero, ó entre los 

concurrentes á la alojcria de su aldea. Todo quinto 
recuerda mientras se dirige al depósito que muchos 
generales celebres , por sohiadosem|iezaran su car
rera : ningún representante del pueblo ignora que de 
Diputado é ministro es corta fa dislaucia , y , aun
que Imja prometido á su provincia no admitir em
pleos , se acostumbra á contemplar erizadas de espi
nas las poltronas de terciopelo, y  si lo designan para 
sentarse en alguna de e llas, se forja la Ilusión de que

uo admite gracia, antes Líen se persuade de que ha
ce uu sacrificio , y  de que aquello no es empleo sino 
cargo, y  cou este trueque de palabras logra transigir 
ó capitular con su coocicDcia. Reclutas Imy enlM 
ejércitos, no procedentes do quintas, por haberse 
alistado Yúluiitariamentc : de todo el ^ e  sale Dipu
tado por una provincia, donde nunca lia vivido, don- 
do nadie le couoce, puede decirse con exactitud que 
Sienta plaza  en el congreso; y si todavía se nos mani- 
feslui'a que m uchos, á quienes cabe la stterte de sol
dados, m  ingresan en el servicio, contestaríamos que 
no existe gran diferencia entre un sueíffuto y  un su- 
pteníe. Casi lodos los yuiníes atraviesan á pie la dis
tancia desde su pueblo í. la caja : casi todos los Dipu
tados vienen á la cérte en lo interior de una góndola'. 
si alguno de aquellos se proveo de un mal caballo, 
tambícD alguno de estos toma asiento do berlina. Do 
sesenta Diputados, no cstniilecidos ou Madrid, con 
sus faiiiilius , cincuenta y  siete so acomodan en Iss 
fondas de Europa y de los Leones de O ro , ó en casas 
de huéspedes, cuyo estipendio diario uo esceda de 
doce reales , y asi consiguen reducir á dos onzas su 
presupuesto mensual de gastos, siu incluir en e>li 
súmalo que les cuesta un frac negro , para los dial 
do cerem onia, mientras no vistan otra burea. Cerca
nos estén ios tiempos en quo liemos visto cousejeros 
de la corona de ambas Castillas, uo muy versados en 
lu lectura : dificilinente se hallará un Diputado viso- 
ño que no haga alarde de sus nocioucs aritméticas. 
Vedle solicito y puntual á la hora do la cita como se 
espacia entre ios desiertos bancos y  acecha la euira- 
da del presidente y  de sus colegas, y  suma uno, dos, 
tres, basta cincuenta : entonces se aproxima paso i
Easüá ia silla presidencial, murmura algunas pala- 

ras al oido del que la ocupa, y la sesión se abro dos 
minutos antes, merced á su exquisita y  loable vigi- 
laucíu. A ella se deltc también el que no se desperdi
cie ni un solo insluiile en las diseusioues, porque el 
Diputado recluta euumern escrupulosarneute los que 
hacen uso de la palabra, y no bien resultan tres en 
pró y tres en contra pide que se pregunte si está f* 
punió su/5cimteincnte<í«8c«íído. Su maestría en este 
género de operaciones le vale ser designado por el 
presidente para contar los que se hallan en pie o sen~ 
lados , siempre que ocurro duda en foíocíones ont~ 
narias. Ocúpase pues el Diputado novel en olicios 
m enudos, mieulrus se impone ca lodos los arcanos 
del reglamento, ni mas ni menos que el recluta cor
re con el roncbo y  hace de cuartelero y  va en busca 
de tt/cnsfíios mientras se inicia en los preceptos ds 
la cirdenanza. Con ser un hombre espigado y  robusto 
tiene andada la mitad dcl camino para figurar digna
mente en una compañía de preferencia; asi como un 
Diputado prim erizo,  según arriba indicamos, mer^ 
ce justos encomios si aplica bien las fórmulas de la 
eeynomííi doméstica & la cconomío parfamenlaria.

Aun cuando cl Diputado recíulo se propone no des
plegar sus lábios hasta que se trate del proyecto «  
fonteslflcion al discurso de lo corono, que es como si 
dijéramos la olla podrida de las discusiones, tal v** 
ocurra que ,il hablarse de las actas de su provincia; 
ofrezcan dudas las ojicraciones de tal ó cual distad®' 
precisado enloaces é usar de la palabra, tímido ybai- 
bucieiile, como inexperto y desprevenido, turlainu- 
dea y trasuda, v se confunde hasta que al fin lermio» 
con esta frase Iiislórica y  de cuya autenticidad 
pundemos: «Nada rae importa quo se elimine ^  
distrito, pues en otros de maselectores fui nombraiw 
por unanimúlad de todos los uoíos.» Sin otro r e ^  
llega la hora apetecida y el instante en que le corres
ponde el tu m o: se halla mas sobre si y se «TOja * 
combate sereno y  alegre, valiente y
ideas del Diputiulci novel se acercan dy>rogrí»roj’'0“j 
con maldecir la liraníadclgobicm o, con despreciar 
hacha dtl rtrdugo y atribuir nuestras desgracias
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pobínslí de las T^sllertas, y desear que de las nimbret 
del Pirineo se alce un muró de bronce, cu^os almciuis 
l l t^ n  á la órbita de la luna, con entonar iiimuos á 
lasobrrania del pueblo, y llamiir sanputjuelas del Es
tado i  los empleados ciuiles, j  lamentarse de la iio 
presentación de cuentas y  anteponer Iu palabra liber
tad á la palabra lírden, y  hablar antes de la milicia 
nocional que del ejército', y  del pueblo antes que del 
trono, puede est ir sepuro'da obteuer seis aplausos, 
sin contar los bravos y  efexlos. Si pertenece al ^ a n  
partido moníírquicú constitucional, ó consercoaory 
parlamentario, debe caliUcar de bacanales todos los 
pronunciamientos que no hnvau proporcionado la ric- 
loria A suscorrelijionarios políticosy sociales: si se 
encuentron on el jioder no lia de causarle susto la dic
tadura m ilitar; brindan el sufiñentc campo d la cen
sura , Id del gobierno i  caballo de uiarras, y blanco ¿ 
sunjeri/B, eloobi'ncte de .San /a;ncs.- su iriuufu no 
puede ser ruidoso, mas si en sus giros oratoriris se 
remonta i  los nubes, si alcouza i  esprimir sus ideas 
en confusas frases, y en periodos iiiinleligibles asi 
para el que los dice, como para los que lo o;-e3; mé
ritos son esos que lardeó temprano liau de Tiderle ser 
incorporado í  los miembros de la .nipremo in telíyn- 
cía. Tampoco serla nuevo que, ajieiius cnncluiilu el 
discurso, se eacaminara presuroso el Diputado & la 
redacción del Diario délas sesiones para corregirlo, 
como sí existiera algún aparato con cuyo auxirio se 
eslampárau las palabras que se pronuncian por la 
sola impresión del aliento, cual se graban las imá
genes por la sola acción de la luz en el moderno da- 
guerreolipo.

No es lo probalile que el Diputado recluta suelte

renda é las primeras de cam bio; j)or eso en punto 
'rotaciones no le sujeta ningún vinculo con las di- 
'Tersas fracciones en que se divide el congreso, y pro

nuncia alternativamente el si 6 ei no, en prá o en 
eotra del ministerio con voz entera, altisonante y 
rotunda. Mantenerse en esta posición íudependicule 
«  un propósito irrealizable, un error profundo de 
que abjura el mas pertinaz y testarudo autos de cum
plirse una semana. Así como entre dos jugadores des
conocidos se decide uno inslanUiieuineiilo en favor 
■ IcI que mas despierta sus sim palias, entre dos opi
niones encoulriidas es natural que adopte la que le 
parece mejor expresada, y es sin duda la que vibra 
tnas halagüeña á SU oido. Ademas el ¡hp itadovisoño 
conoce niuv luego que si liaee oslenlariou do teiii- 
Plania y apela í  medios cnncilialorios, lian de cali
ficarle de pastelero; si iucurre en la iiii|)erdoniil)le 
^Ita de creer que al ministerio le asi-.le la razón vu la 
cuestión quebuy se ventila, después de no liabérvela 
dado, como individuo de la oposición en la que ayer 
se venlitara, se lia de ver motejado de a¡)ósiata y  de 
t’ dnsfuga, porque en politicu no es prudi'iile mud r 
oe consejo, y según las prácti as ¡larliimentariaii, 
¡iesde que se anuncia la discusión de un y o y e c ln  de 
**y>de|jeel Diputado formular meiilalmeiile >.u vot.i 
yparapctarsG contra toda especio de raciocinios. Ni 
le cuest.i gran trabajo babiluarso á estos usos: agn- 
^'la loila su euergid i  cmisecuenciadel primer es- 
‘uerzo orntorio; persuadido de p e  K-paña cuenta el 
numero de sus boros por el de sus inlcirtunios, y de 
que de C ri'lo acá loilos los redentores liun sido cru- 
citicaiios, permanece mudo pur largo tiempo; se hace 

de reala y, iinalelo de suliornmacion '  ilisi ipli- 
recibo las inspiraciones de sus gefes considerán- 

oqlas como su úuico norte. Ocioso es decir que do 
^ciuiedipuiados recluías, diez y nueve nunca pu<an 
iJfi MWaifos rasos-, no obstante si sus provincias los 
■ ^bgeB, cual suele suceder sienijiro , asciendeuen 
otra escala. ^1 priiicipii» consideran el careo de Dipu- 
j^lo como lionorilic.n, y su deseniiHiio como uno de 
~s nrb-rei que les impone su cinilidad de ciudaduiios: 
“ eqmes que ge acostumbrau i  asistir lodos los dias

ai Congreso, do eabrian cómo ocuparse oo su pueblo 
mientras duran las legislaturas, ni acerlarlaná matar 
las lloras que se emplean eu las sesiones, aun cuando 
fijaran su residencia en Madrid ó en sus contornos, y  
entonces empiezan ó ser Diputados por necesidod y 
porvwreo. Aun les queda otro ascenso y  io alcanzan, 
cuando se cercioran de que vale mucho tener por 
amigo ai gabinete en su proveclio y  en el de sus alle
gados, y  se tranforman súbito en Diputados da o/ioto.

EL DIPLTADO CABO DE EBCUADBA.

De una chispa brota un incendio, como á veces una 
leve nube pronuce formidable borrasca: del reparto 
de papeles, hecho por el autor de una compañía có
mica , depende á menudo el buen éxito de un drama; 
iofluye (le una manera notable en las óobsas de co
mercio y hasta en los salones de la diplomacia la di
ligencia de un correo-gabinete: por la hábil combi
nación de números proporciona acaso un simple 
amanuense pingüe ganancia á su principal en varias 
empresas mercaulilcs: en la vasta redomiez del mun
do liai'e mas uno que habla, que ciento si permane
cen silenciosos: con frecuencia el arrojo de un cobo 
de cazadores, pdoando en una guerrilla, permite es
pacio al general eu gefe, pam disponer sus tropas en 
columna cerrada, y lomar á la niiyoneta monlañíis 
de peña viva. Por razones análogas un Diputado de la 
última gerarquia porlnmcntaria, logra ejercer no es
casa iuflnencia en el Congreso en ciertos diss y  en 
det(>rminada$ ocasiones. No existe identidad ni aun 
semejanza en las cualidades que pueden constituir un 
exceirnte Diputado con gab nes. Como revele mediana 
disposición pera la intriga de órden secundario, para 
el manejo interior de dos 6 tres decurias, y  se dó 
maña para hacer que produzca efecto en una conver
sación familiar lal ó cual especie vertida al acaso y 
sea un regular estraclista , es digno de la confianza 
de sus gefes y  prepara con su venia ci piro de los de
bales; combina lasvnlaciones, toma apuntes de cuan
tos cxpeiiientes quedan sobre la m esa, y  señala á cada 
uno su puesto nuco antes del choque, escaramuza ó 
batalla: fuera del Congreso podría encargarse de la 
gacetilla ó crónica de la cajntal de un periódico mo
derado ó progresisla, y desempeñaría con acierto el 
desdiio de rclolnr de una audiencia. De u so , si no 
tan com ún, mas provechoso, es la m li'iduaUdad  
del que descuella entre todos por la robusiez de sus 
putmoues, no bastiimlo á cubrir su poderoso acento 
en bancos ni Iribunas, nplausos 6 murmullos: ó esta 
circunstiincin debe reunir la de un carácter naturabde 
y  el prurito de decir verdades romo obuses y de ar
rancar la máscara con que se disfroia la Aip»icre.sfa y 
de l im a r  ¡as cosas por sus veraaderos nombres, lle- 
pre-'enla deiinenle por lo áspero de su loiio, y lo tosco 
lie sus modales, á la ingenuidad en caricaliira: des
carga tajos y  reveses á ciegas, seguro de no dar gol
pes en vagó; y  asi es que apenas obticDC la palabra 
indos le temen, amigos y  adverrarios; estos porque

Sane derecbo al bulto, v aquellos porque su deseo 
e cantar claro puede serles nocivo, y una revci.u'ion 

impriideiilo (lesirujG los provectos mejorcombiiia- 
dos. No es frecuente que asi suceda, pues los arran- 
guesoratriri'^s de su voz ¡ilroiiadora, vienen ilc impro
viso como plaga de langosta 6 turbión de veranil, y 
vilira siempre terrible ya para anunciar una wler/ie- 
lacüm /uri/junda , ó para formular un.i recriminación 
/iilminanle, ó pura denunciar un abtiso escandabiso- 
de osle modo siembra la agilncton en la asamblea, y 
cunde por calles y plazas, y suele terminar la crisis 
que promueve con la raída del ministerin 6 una derla- 
ración de estado de sitio. Un Diputado de esta especie 
valdría pura liaríloiio todo un tesoro; mas en breve 
dejarla vacante, pues los berrinches que loma no son 
pura liacer los liuesos viejos. Cada discurso le cuesta
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un par de sauprles, coda triunfo ministeriul, en cues
tiones f|ue hay» tomado parle, tres docenas de íon - 
guijuelas, y muere siempre de algún »/oco á ataque 
cerebral en edad temprana. Knlra ios Diputados cabon 
de recuadra, aquellos que sobresalen porsu actividad 
y  diligencia son los que desempefiau mas ín¡pr«l)a ta
rea ; idas y venidas á la comisión de /iresujnteeios y A

U SU vu. UV w i  te , J U m Uüi 0UI«IU'UI j  UI *euu(iv,
siempre buscando la pisto A las contratas que se ha
cen A cencerros tapados, siempre á caza de documen
tos para echar ia zancadilla A los ministros, siempre 
en pos do infelices, cneerMdos en calahozos por cau
sas políticas, paro convertir «US euiínscn urinas de 
oposición contra la orliitrariedud de los mandarines, 
S i se suscita do iironto en el congreso una cuestión 
ruidosa, y no se llalla preseulu alguno de los paludi- 
nes de su bando, so proporciona un coche, le busca 
y le eucueinra: como el caso lo requiera salo otra vez 
del congreso, y las noticias que esparce circulan en 
breve por la i'uepla del Sol do boca en bo ca , y al 
punto so pueblan las galerías do espectadores: si la 
volaciuii «üp-oxim a y es dudoso el resultado por bu- 
liarse equilibnidasins fuerzas, acude con la velocidad 
del rayo A cosa do lus ncliacosus y enfermos, y Ies 
infuude nms aliemocoii sus pomposas frases qué los 
doctores con sus cocimientos y uiitiinia. Y A imita- 
clon del cubo de escuadra que cu horas lie inmiiieiilo 
rie«go conduce al aspillerudo muro linsla los !ii¡rido«; 
el Diputado, que por su presteza es digno de lucir sus 
^ o n í s ,  lleva al sitio cid cmiiliote y presta apoyo A 
olguaos de sus colegas que iii ami pueden so^ll'llerse 
coiim uletos;as¡ liabm s visto en horas criticas dentro 
delsalou del congreso, rostros cadovérícns y figuras 
eWínimes, desiíuiido A fuer de patriólas eoiiservor la 
vida biista emilir su voto; piies asi como un herido ile

Sniveded cnii mover la priiiiiTa fuloiye i!ei dedo ¡ii- 
ice aplicado el golIHo ile un fusil puede ocasionar la 

muerte de un caudilluque dirija el cercodeuna plaza, 
uu Diputado prúxittio A eibalar su pusirimer 5us[dro, 
con un í í ó  un no que articule su rárdetio v iréiiiulo 
luliio.jiupiii! anonadar A un m iuisltrio; tal és la natu
raleza de los gobiernos reprosentativos. I’or si os 
ocurre clasificar do otro modo á estas diversas espo- 

^'/’uto'loí « ito íd o  escisaüra, llamad al jiri- 
mero Dtpútado anzuelo, al seguiiiio Diputado bomba 
y  al tareero /b'/xi arfo an/illo; resiillandu siempre que 
son lulos imiispi'imbles para entretejer cuino es de
bido la flexible red parlanieiilariu.

EL DIPITAOO COEANnxXTB.

Sin haber oido silbar una bala sientan algunos piara 
en In Diihciii hasta de coroneles, oirda tiene de ex- 
troiio que otros mgreseii en las lilas de los repnseii- 
tanles del [lueblo eii la categoría do CímianrfanJes iior 
ser justo que varones de largos estadios y de acrclli- 
tadas luces capitanee» eii la asamblea A los que alli 
toman asiento, A consecuencia de haber jugado uno 
de los principales pajieles de la última bullangn ó de 
uo haber economizado los Aridos de sus graneros ni 
los líquidos de sus boilegas para atraerse mas número 
de cnmileotes.

De los distintos sucesos de una campaña podéis 
ormur idea solo con tres clases de documentos, <¿-rfí- 

nes rfíí d ía , arenyas 6prodamae y ¡xtrtes o/icialee. Y 
aun la diversa Indole de esta clase de escritos os da la 
clave para conocer la difereuda que existe oulre los 
caudillos de un parlamento, quienes maniobran co
munmente por separado, y solo en foerza do evolu- 
CIOIH3S complicadas y de ramWo» rfg frente consiguen 
unirse ¡«iru una terrible acometida. Suponieudo que 
el debate parta de una proposición ruidosa. su lortura 
equivale al logue de diana, y el discurso con que la

BIBLIOTECA BE C.lPAR r BOIC.

apoya uno de sus Dulores A ta órden deldia. El Dipu- 
liido comandante que lo pronuncia y da asi la voz de 
alarma junta A la lAgica del raciociuiu la sutileza del 
iiigeiiio; mezcla liAbilmente el üAlsamodoi pniiegírico 
al veneno del sarcasmo .afecta sinceridail y franqueza 
mientras oculta sus miras á sus mas inmediatos par
ciales: so parece al nieu'o arroyueio que serpenlea 
escondido entre llores, udiviiiAuÜose el curso de sus 
Olidas solo por el murmullo que producen al deslizar
se sobre un lecho de verdura, y  no torna li mostrarse 
sino convertido en espumoso torrente. En conlínuo 
lir a y  afloja,acariciiindoinaliciosamoiile al ministe
rio por cuya destrucción trabaja, casi mcrscc el tí
tulo di! Diputaiin merfíns lintas: si tiene corazón el 
uu abismo insoiKljble, su eabozu es un volcan, donde 
jiierven las ide.is como urdicnto lava: de sus lábios 
brotau dulces y  melosas las frasea mas daiiiciis y viru- 
ieutas. .Nadie podrá disputarle un cargo de esta espe
cie A un liomliru iiubiluado al foro, desmenuzador 
aiialilico de periodos y oraciones, disertador enojoso 
hasta la médula do los huesos, y opto para ocupar dos 
ó tres sesiones con_ un discurso, si couvienc gniiar 
tiempo. Dada lu señal de ataque es forzoso enardecer 
el rorazoii del soldado , fascinar su monto para que 
ame ni peligro, despertar su orgullo pura que lidia 
cqii denuedo. No alcunzon lides niilagriis íu dialéctica 
ni el n d o c iiiio , la [irnfuiididud de irle.is. ni In seve
ridad do doctrinas, siuo la agloinerncion de iniAgeucs 
vivas, poéticas y pulpitnnles; y para cxpie-arlas con 
hueii éxito solo so ifqiiíere ser arlllice de vocablo* 
souiiros y signiticalivus basta pura el vu lgo; de esos 
vocablos que inniimau las pasiones é irritan el cnlu- 
siiismo , sujetando la razón á lus fogosas iiispiraci»- 
iies del moiiionlo sin cuuscnlirla espacio para relie- 
lurse contra el espeso torbellino do palabras quo I» 
acomete y atropella, (‘ara e«to se pinta solo el Dinu- 
liiiio cohete á exhalación /«zríamctiíon'a. Falta aun luí' 
d-re] último esfuerzo- son las votaciones uoiiiinales 
cu I..S n'iinibicas I# que las cargos de cabullería eii los 
b d i's .y  viooeiien pos de la vozdem ando, del toqta 
ádtaürlloY de\ impetuoso yat-.pe: suple por i-sUis iros 
cosas el Dipuliulo quiireiisuiiie la ciiesliiiii punió [lor 
punió, amenizando sii peroración cmi agudos ciiistes 
y Severos razones, jioniue su v u z , A semejanza de uü 
piano, vibra por todos los tonos según la tecla que te 
pulse, y retumba bronca y borrertiln como el rugid» 
do los liuraciiiu's, ó suave y armouio.-acomo el su
surro de la brisa catre los'ohnos del ameno valle- 
Suena por último iúgubro y funeraria como oi tañido 
d éla  campanil que doblad muerto y A la vez bullicio* 
sa y «arcásliea como el rumor dé In orgía, cuyas 
liriiidis y ciiutares allernan en la mansión ile los Imni- 
hres con la triste siilin>>dia del oficio de difuntos; y es 
que el discurso del Dipuliulo e/anunvfo taca A su lér- 
m ino, y el compungido gabiiiele i-'.lA ilr rcinule. If 
iii la unción le idealiza en su iigouin. Se da luego el 
¡laTteo/l'ialáo la hatalla desde laspnllronas miiiisle- 
riales por los que acallan de sentarse ou ellas: lleva I* 
voz e f presiileii'e dcl Consejo, suele referir lo ocur
rido y anunciar lo que se ¡iropone que ocurra, ó, inaS 
claro, narra un suceso y forimda un pragramii, co- 
luiiipiAndose ciilrc realíilades 6 ilusiuiics, coiiio si 
colocado en el istmo del*ur»mA viera crecer Insola» 
del mar Pacífico y del Alláiitico para sumergirle cu SB 
seoo: y :io se nos acuse di“ haber traído á cuento esta 
comparación como ú remolque. Todo ministerio sirv* 
en lus cortes españolas de blanco A opuestos tiros dis
parados A quema-ropa sin recursos para liborlarse de 
sueunihlr entre dos fuegos, porque en vano resista 
cual diamiiTiiinaroca la furiosa arreinelida délos pa^ 
cíales de sus antecesores, si no puede lanar la lio®» 
á lodos los que contribuyeran en su eneuiiioraiiiiciito, 
y unos y otros forman íntima aliauza y estrecha lig» 
conira «1 cnmnn enem igo, srrojAndose i  ia pelea eu 
ala» del reseutimieulo que les iuspira halzer sido d*S"
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l.US E 'l'A N O L ES.
• J J

•indos, 6 del encono que nulreti en sus pedios vií-n- , desenfado 1! por sus marrullerías al se«undo v ain- 
¡ ^  vencidos. Ni e) DipiUado >nnlia^-ii,Ua<, ni H Los por su agudeza y por la facilidad de reducir d 
iH puladoftam onrocaeueneilazodolasconííiaoneíó polvo solo con un epigrama ú una reoutacioiniu 
«gano* miíluos, poderosas palancas para destruir lo cíenle. No juzguéis por las apariencias nara tío tro 
queexislc.debitesciinientosparaedilicar loque ezis- car los frenos: acaso si contempláis á uu ióven de 
iir debe. Astuto y sagaz el uno como tfjíliino repn- ' gallarda apostura v  advertís algo de marcialidad eii 
í ^ n f c  de la elocuencia forense: cauto y previsor <1 ; sus modales no os acoslumbreisd creer que nunca 
olto como perfecto ¡.intímlo de la elocuencia/nrlamm-.ha  ejercido ia lionrosa profcsiou (!• las armas a î 
lana ,  dejan en la estacada al Diputado cohete, cinblc- | como á la vista de un viejo de color sonrosado salud 
ma de la elocuencia tribunicia, liaciéiidole victima I  robusta y  esterior apacible no os formáis la jilea de 
propiciatoria de sus eacontradas ambiciones; porque I un veterano. A  depender de nosotros la exisleucin 
blaiidodocorazouno sabe ponerse eii guardia contra realy efectiva de estos dos eenerslceen ««Pa  vn

----- - - .„  I ni» iimiIIIunos (10 las galenas liniiSmiosp
sos, ni le aturdan reveses, ni io anonaden escarnw'n-  ̂ á  su alcance el modo do convertirlos de. renciite eii 
ws. De todos modos por mal que libre siempre le ha , aplausos unánimes, prolongados v  estrepitosos Os 
de quedar su grado de comandante y  la remota espe- alicioiiárais de tal modo d estos entes ideales si fue- 
«nzadequecuandoregreseásuprovincialesaludcii ran de canie y hueso que os parecería viuda toda 
sus coimleulcs con nautas y violines, á iio ser que se ; asamblea en que no ligurasen, éiutacin todacueslion 
w v a n  las tornas y celebren su iiiespenido nrrhio eu que no so oyeran sus discursos. Resueltos nos 
«oborteras y cencerros en monótona diaonancia. Iiiillamos á no hacer mas revelaciones: enemigos de

la in lr ig a y  deldolo, nadie nos va en zaga cuaudo la 
El. B irm o o  GEBEasL EN CEfE. vordad ezige nuestro culto; v aunque de buen grado

^ |inseiigolfarúiinos m asen es'tc asunto, nosaconseja
no admite duda: r e c l u t a e ,  c a b o s d ’ e s c u a d r a  ¡/ r o - , larazouque pongamos punto cii boca, reconlóniionns 

•anrfontps dan LalaJlas y  consiguen victorias sin el proverbio do que «I buen callar le llaman Sancho 
acordarse do sus gefes: consiste cuqu e henchidos de como al autor déoslos inai urdidos renglones. ’ 
raaidad y  de arrogancia ni prestan oido í  la expe- | “

A. l'i.Hiira iiEi, Itio.
I

* * - -  V -MVMWW» U « U U U V ' V  ,  o v a s ^ l b u u  V U  c *  IVN/IIILSJ t|\ $ '

antunrio de las leyes; y si leslálta laleulo les sobra 
* ^ j o , y en el último estremo venlilnu la cuestión 
o* «re l i b r e .  Vegetau eii tanto como d e  c u a r l e l  sus . EL PORTEROi
nalnrales directores y maestros deplorando desacier- ,

i r d o d  ,J s ig lo S  d ic h o S O S  O q u c l h s  eU qiW

noM dirige bien le puntería y solo se coosigue meter 
cuido gastando la pólvora en salvas: es inútil cavar
S m u ÍA “ c'í'Aa 'n®“ P la z o s  los hastioues ; con los dbmas que los que la'u

^ cada cual, mostránJole la razón por gúir y por 
K o  ^  consejero la conciencia! No se habían nvenuido^uuii
^  ** f"'*’? ? dispuc- las palabras do s o c i e d a d  v ciVfíí.-uríon para denotar e
sT li n‘® y reticencias amenazadoras I martirio de la tiranía v ¿I hipócrita disfraz dei vHo'
na intención no va encubierta y; el go pe no sigue nn se encubría el fruuílc conlagenerosidad la INinjá 

«Ire con la franqueza. la envidia con la alabanza - ^ 0 0
y uua cuestión eslraviadn: ' jeroso no nUsaba entonces de la credulidiífdel lê s- 

y ^ dichado, ni le hacia servir á las eapric os dfsu  or-
^llo;^ todossecreian¡guales,ypoPrestoerau

»d2c¡fl« ‘  i î «l olvidode este principio provengan nues-
S e  ñ „ .  P ®®u¡l.f ío.guiw .un;. iras presentes calamidades ; aunque si J r  l S I f a s

PO'‘ P*cd'd«- otro D ipu- de la especio humana so liadecniijclurar*^la igualdad 
^ ^ i f  u r d A r t  r  indDiduos,^bien je C ó d c  decir
I ^ i»  inn»TÍWA A,SÁin*Ai AA « «  nAA.irnAAiA? 1  ^  ‘ '^í' 'l̂ '® J®'"®* ''® c^slido 1 & iiQ co/oCBrl»
u ic o v rín w A  V® *  A ?  ®" ’® famosa de oro, que lan bien piiiW don
«IsiaouA ® í QuijuíG- inspirado por la contemplación deunaslu-
Outeíoso’ AA'̂ !"®̂ .*®'’?*®'' y notas, y  que tan mal he escriloyo\ queriendo recor-

dar BU razonamiento. Con todo, erproyccto do dege
nerar el mundo y hacer venturoso al hombre no debe 
ser caso desesperado, cuando hay (ilúsofosque

I V S • S SIU •« , Si o v>~ s. S J  U >91 ss i as UI I Q

■ H. ?*̂ ® habla 6 habla mejor que pronuncia, y
^amadlo general eu gefe del parlamento, ColocaÜ

, 0 7  - ..... -  , I ".j'-n, ivmiiiv» uii iiuL-.u o|A,anii I ue iraiB ne reiii
®ncañinv7A“A“ “ * conducta, y graiigearse como por  ̂ mimos da la vergonzosa esclavilud en que nos baila- 
íodiferAnA- ‘ í'®? ’ y « W w iM , en vez de a mos; no esmencslcr citar el nombre deí.ainmciinais. 

ó J ’.  a y  i'“ censuracon q u eje  Iporoue seria entrar en F«onalidndes; tampoco es
espoiier los fundamentos de su doclrimi;

roüií i. 48
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aiBI.IOTEC* DE CASP«K T R»ir..
Mlirnri'moscomo hi!rniiiiio!:, los bienes Bouinulados 
aliorn '-ii las manos del nvaricnto, seriii jialrimonio 
i'dimin de cien familias y propiwluil ile oíros taolos 
meliftslerosos.

¿ Qué sení onloncea de esla civilización quo tanto 
decn titanios, de calo ilustración moderna & ijuc seíni- 
r,miente no llesaron jumas ni el Efiiplo, ni Grecia, 
ni Homo en sus mejoros tiempos? DirAnme, y no se 
poiirí nníjar, que en seinejanle estado el propreso 
de la civilización locará ya il sii apogeo; que uo es 
dalilc mayor pcr/'erti6ií/dao; que desaparecerán para 
siempre la esclavitud y la servidumbre, los privile
gios y la tiranía. Yo acepto desde luego el sistema y 
sus consecuencias; peroliablemos claro: ¿cómo nos 
vamos á componer entonces? ¿andarémoslodosá pié, 
ó serémns lodos gente de carruaje? Euelprimorcaso, 
sí ei ra p te ro  es igual á m í, ¿con qué derecho le 
mandaré quo me l ia p  calzado? ¿ y  quién será mi 
cochero, si el asturiano mas záfio ha de ser p rso iia  
tan acomodada Poíno yo. mismo? Por otra parte ¿de 
qué servirán estas casas que diariamente y  con tanta 
priesa edilicamos? ¿Quién ha de ocupar la aérea 
boardilla y los pisos inferiores, si todos habrán nacido 
V tendrán parahabitaren los principies? La respuesta 
que puede darse á estas objecciones, yo me la se , y  la 
c a llo , porque lo mejor es ilejarse «e dravaríos, y 
hablar ael asunto que me he propuesto con lo grave
dad quo requiere et caso.

Un ser hay entre los racionales que prueba mas 
que ninguno lo civilizada que se encuentra la gene
ración presente, DO porque él haya hedió progresos 
inlolectuates 6 mejorado su condición bajo uinguii 
aspecto, sino porque lleva en sí un indicio de civili
zación , y porliiiherse multiplicado hasta el infinito, 
lie él sopudierandecir estupendas cosas, tratándose 
de negar la importancia que le da la sociedad; seria 
fácil, jior ejemplo, demostrar hasta la evidencia que 
US el represenlautc de todo sistema n e p liv o , porque 
eseá colocado on el mundo para ser el intérprete de 
innumerables prohibiciones; que es la personilica- 
i'ion de la paradoja, porque so le cree útil para algo, 
y realmente lo es para nada, dado quo su ocupación 
es no hacer nada; en sum aque su organización pu
diera reducirse á un ojo para ver, y á u n  dedo para 
negar, ó cuando mas para indicar una dirección; lo 
dos los demás niiem hrosyórgaiiosdequese compo
ne están en él de sobra, ó como si dijéramos, para 
ornato.

Este se r , soñores m íos, si ya no lo han Vds. adi
vinado, esc i PortiTo. San Pearo dicen que lo es de 
las moradas celestiales, mas yo siempre lo lie puesto 
i-n iluila; al lie! servidor de C risto , ai nontilicc mas 
insigne de nuestra Iglesia ¿liobiu Dios de haber dado 
un cargo tan miserable? Los gentiles dejaron abierto 
el acceso de su Olim po, y solo en e] Averno pusieron 
esa especie lie vigilante; mas lo reputaron tan vil 
oficio, que emplearon en él á un (ierro, como para 
siguilicar que no era digno ni aun de los condenados. 
Verdad es que en el gremio porteril hay diferentes 
categorías, pero todas se dan la mano, diferencián
dose únicamente en la esLcrioridad mas 6 menos 
lucida con que la fortuna las lia marcado: este signo 
adoptaremos pues para conocerle bajo cualquiera 
máscara que se encubra ó melamórfosis que haya 
esperimentado; y para proceder al mismo tiemix» con 
órden y claridad en este eiám en, comprendere todas 
sus diícrcncias en dos especies distintas, tomadas, 
como queda diclio, de las ideas de rusticidad 6 iinura 
que sugieren á primero vista. Entra pues desde luego 
en lid

El PORTiaO DE ESCALEEA ABAJO.

Especie de insecto ó golondrina, gue anida en los 
zagnanos, al (lie de las escaleras casi siem pre, y por

lu común en un zuquizam!, ilondeé no|ienc(ralaluz 
del di», ó solo logra colocarse por algún resquicio. 
Eslionihre de larga histuría. Pasó su juventud eu la 
campaña del Dosellou y en la guerra de la ludepen- 
dencia, sirviendo al rey de soldado; lomó la liceucis 
absoluta cuando le comeiizalnm á Ilaquenr las piernas, 
y se reliró ni pueblo de su naturaleza (>ara devorar 
los tres reales escasos depension diaria que sacó [wr 
recompensu de sus hazaiias y servicios. Casóse con 
uim paisana porquieii había penado en otros tiempos, 
de la que tuvo sucesioa presta y numerosa; y vinién
dola revoluciou del 2 0 , y empezando á escasear las 
pagos, y  creciendo los cliiquiilos en añosy en nece
sidades , eclió sus cuentas consigo, y resolvió trasla
darse ó Madrid, remedio de todas las cuitas y  misa 
de todas las ambicioaes. La mujer con un cantarilla 
de agua y  él con un puesto de piedras de chispa y 
yesca, iueron bandeándose como Dios les dió á en
tender , siniomar parte en el entusiasmo de la época, 
aunque sí en la calda de la lápida, de la que recogie
ron algunos restosparadarcon ellos testimoniodesu 
acn'sidada {raltaii á los triunfadores. Estos sin em
bargo se mostraron insensibles i  sus votos y  solici
tudes, y andando el tiempo, y  no acrecentándose 
por medio alguno los recursos del desventurado, hubo 
de apechugar con una vacante de mozo de cofradía 
que le vino sin saber por dónde. Contrajo de resul
tas nmclias y  poderosas relaciones míe ai fin le fa- 
ciliterou el logro de una (lorteria, blanco de todas 
sus ilusiones, en la cual permanece ahora y  per
manecerá probablemente los dias de vida que le 
rustan.

No siempre tiene el Porfero de escalera abajo tan 
aventurero origen. El cargo que desempeña puede 
considerarse á veces como la jubilación del sasU^ 
remendón, del mozo de café, del criado de servirlo, 
del lacayo, y  otras profesiones ejuedem fúrfuris. ¿Eá 
qué Tienen á parar si no los cocheros y lacayos de al
quiler cuando el peso de los años no les permite ya 
guardar el equilibrio sobre la trasera ó el pescante? 
¿ Qué de males no sobrevendrían á la sociedad si ao 
tuviese en las porterías una especie du desaguadero 
por donde descargarse de los humores de aquellas 
gentes? Y por otra parte ¿ á  quiénes encomendar 
mejor la inspección ac entrantes y salientes que á los 
que lian pasado las tres cuartas partes de su vida zur
ciendo embustes, ó clavados enuu asiento, ó fiscali
zando hasta la menor acción de sus amos y protec
tores?

La vida que trae nuestro personaje os en un todo 
análoga i  los principios que le liiiii elevado á tan álU 
altura. Asoma el alba por los halcones del oriente, y 
dejando apresuradamente el leciio, empuña uoa es
cuna en la siniestra mano , y en la derecha una regS' 

' d era; deja el portal lo monos limpio que puede; se 
I desayuna y  asea á su modo, y  sentándose eu un si- 
‘ llon rehenchido de cerda, da principio á las verda- 
' deras funciones desu ejercicio. Saluda familiarmente 

á las criadas y  fámulos de la vecindad que salen paré 
la compra, y  recibe los perióilicos que le van entre
gando los repartidores; porque si bien él no sabe lo 
que es le e r , ó sabe lo bastante para poder decir qu* 
nada saca en sustancia de lo que le e , ha hecliou* 

' modo que los repartidores se ahorna el trabajo de 
! subir la escalera, y obliga á uno de sus hijos, si lo) 

tiene, y si no al del carpintero inmediato, á qué la 
' entere de todo io mas notable que contiene cada un®
' de aquellos; primera utilidad q u e , sin apercibirse de 

ello, le prestan los benélicos inquilinos.
Vuelven de la compra lasmucliachaa,ylodasliacen

escala en la portería, cuál (lara advertir que 4 tal bof® 
vendré fulanilo á dar un recado, y  es menester qu® 
se la avise con precaución; cuál para encargar casa 
por estar aburrida de la miseria de sus amos; cuál e® 
fin para dejar guardadas ciertas prendas Je una pfin'®
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LU« ESPASULES.
suya, cuya procedeucia ella solo sabo coa alguna lando por don Fulano 
otra persona, y  su dueño que las anda buscando en 
balde. En retribución de estos favores y corretaje de 
sus agencias liacen participante al buen Portero de 
las menudencias que en las cestas traen: y ¿creerán 
Vds. que de aquel tributo soca cuanto liá menester 
paralapilanza de cada día? Esta esotra utilidad que, 
sin saberlo tampoco, te dejen los inquilinos.

Si es casado, como lo son los m as, abdica cu su 
mujer las funciones mas mecánicas y las relaciones 
con los sirvientes. Del farol de la escalera y de la luz 
que suelen pasarle, distrae una parle del aceito, la 
precisa no m as, para el consumo de su cocina; de 
los criados y nodrizas que acomoda, tanto en la casa 
como en otras de la circunferencia, percilte un tanto 
|iroporcional al salario por que se ajuslan. Dolado de 
cierta perspicacia, y  convencido de lo severo que 
por lo común se muestra el oscesivocelo, esconipln- 
dente con los domésticos é inexorable con l(K estra- 
iios. Vive eternamente pegado á la parle interior de la 
iranipiitu que sirve de antemural á su reducto, co
siendo ropa vieja, tejiendo zjipalilias de orillo, ó la
brando petacas de paja, que eu toiias estas manufac
turas es un portento, y  saca de ellas después un 
jornal de a la n o s  maravedises. Al menor ruido que 
jiercibe, á la menor sombra que distingue, levanta U 
cabeza, y  si el que pasa es desconocido— ¿adónde 
va Y .? — le pregunta.— Al cuarto segundo— re
plica el otro, y sigue subiendo el primer tramo.—
D iga;: sabe V. leer?— Si señor.— Y ¿qué dice este 
letrero?— señalando al que tiene sobre lu puerta.—  
yue es V. un mentecato,— contesta aquel cansado 
ite su impertinencia, y sigue escalera arriba; mien
tras el Portero, que no tolera se liuelleii sus preroga
tivas, sale comouii venablo, comienza á voces, y 
arma en la casa universal escíndalo. Por esto yo prc- 
tiiiría que en vez de 1‘orloro, se generalizase la cos
tumbre de tener un mastín alado, como en cierta 
wrlc que yo conozco, y en lugar del nadie pose sin 
lieou'ií» del ¡‘artero, se pusiese otro rétulo como el 
tiuealli se lee, que dice: nor/ie pose, que muerde el 
l*TTo. El perro no llegaá m order,sino que ladra; y 
nuestro hombre aúlla y cocea, si uno se le pone í  
tiro.

¿Qué diremos de la iniluencia que ejerce no sola
mente eu su vecindad, sino en las casas limítrofes y 
i-’n el barrio lodo? El es el vínculo de unión entre co
razones que lu suerte divide y  su destreza aproxima y 
traba; la estafeta de las doncellas y el espía de las ca
vadas. ¿Quiere un antiguo amante é  un nuevo adora
dor de la señora inteadenta hacer llegar sus suspiros 
basta las rejas de su triste cárcel? Encamínese al Por
tero, que él liará de modo que se le abrau. ¿Uuscu la 
vefiora del cuarto principal uua liabiliicion reducida,
^ro decente, en que colocar á una viuda desdicha- 
'm, por supuesto con el sigilo que requieren las ver
daderas obras de caridail? El Portero se la propnr- 
monará cual apetece, y  auusi os menester la alquilará 
eu su nombre. Las horas en que come y duerme cada 
cual, adónde va cuando safo de casa, y de dónde 
'■ lene cuando entra en ella; loa recursos con que 
vuouta parii v ivir; sus opiniones y esperanzas, eu 
dttapaliibru, su vida pasaos, actual y veuidera, todo 
msabe aquel hombre, como si fuese su ángel custo- 
'bu. y no solo lo sabe é l, sino lodo el que so lo pre- 
KUiiU.

Esla inevitable publicidad suelo ser efecto de aqiie- 
b»» conlianzas; el l'ortero es á veces dueño de ellas 
“ causa do ufrecor menos inconvenientes, lo uno por 
‘ u liuinilile condición y lo otro por su carácter geno- 
raímenle inamovible, que parece á primera vista la 
Wrantia mas segura del sccroln. ('.onlribuyeu ademas 
* m predilección con que so le mira, los favores do 
Otro género que presta es(mntánoameiile. J,lcga el 
'«stru, el zapatero, un aca-cilor cualquiera, preguii-

SU7
, , y ol taimado, que ú la legua

conoce lo que prelenilen, les asegura que acaba de 
salir, é  que se halla cufcrino, é ausente; nunca deja 
de oponer algún obstáculo; y si ellos porlian ó lo 
desmienten, se reviste de autoridad, liacc mil pro
testas enérgicas, y logra conjurar la nube. Cueudo 
bajad  interesado, le da á entender lo que lia ocurri
do , y  recibe gracias una vez y otra por haber tenido 
la previsión de alejar al importuno; lo cual le sirve 
de coyuntura para liablar de sí y  de sus necesidades, 
<|ue at punto ve socorridas, ya con ropa de deslieclio, 
ya con cualquier agasajo que redobla su celo en lo 
sucesivo.

En estos y otros cuididos semejantes consume d  
día para emprender al siguioiite igual tarea; mas co
mo en el mundo no hay diclia cumplida ni alegría 
durable, suden turbar tamliien las lie nuestro hériHi 
repetidos sinsabores, El lacayo recomendado por él, 
que ha desaparecido con dos pares de cubiertos; Ij

cocinera amiga su ya, que lia puesto las niauos en el 
rostro de su am a; lu doncella, su paisana, que la 
contagiado con sn humor licrpético al seiiorilo del 
marqués, lan seno y tan gallardo m ozo; la seiior» 
liaronesi que está gravenieiilo constipada, parque 
Inhiendo venido algo larde la noche ñutes, iu tuvo 
c-peraudoála puerta, segUD él cinco miliulos, según
ciiB lo menos media hora; el faldcrito de In iiiria del 
vizconde, que escapándose mi din inadveriidniiiente, 
Inmó d  camino de in callo sin que él lo viese; el rui- 
<lo que meten sus cbiquilins; el humo que levan taeu 
d  portal para encender el brasero; lo suein que está 
lo  acera delante de la caso; d  haber dejado subir ¡i
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r!ur liis púbCUAS ú lus sereoDs; mil y mil acneciinien- 
los que al pronto parecen iosigniUcantes, son otros 
tantos motivos de reconvoncioii para el infcUz Porte
ro. ] Qué de prudeuria no necesita para llevarse bien 
con todosi ¡de docilidad para acomodarse ú las exi
gencias de cada u n o ! ¡ de constancia para no aburrir
se de la monotonía de sus ocupaciones I ¡ Qué espíritu 
tan conciliador por una p arle , y  por otra tan intole- 
runtet ¡Qué sumisión para con losgraniles y  qué al
tivez para los pequeños! (ionfesemus que en medio 
de sus imperfecciones ( v  ¡qué hombre uo las tiene!) 
es acreedor á  un siniiiíniero do alabanzas. Pongá
monos cu su caso, medio que dicen ser el mejor para 
juzgar é los iiombres, ocupemos su puesto por un 
momento, y noscouveocerem osdequeesm uy árduo, 
sí lio imposible, superarle en honradez, en vigilan
cia, en desinterés y  celo, liobilidad y  cortesía.

Quede pues en el lugar que le corresponde la be- 
nemérila clase del Poritro de escotera abajo, en la 
i'ual van implícitamente consignadas otras varías ra- 
iiiiücacionos, como por ejemplo la del Portero (te casa 
•le gronile, que (» , por necirlo asi, el aristócrata de 
la especie, y  que aunque dilierc del tipo genérico en 
niucnosconceptos, por sérmenos curiosue interé
sam e, mi le be dado la preferencia. Por una razón 
análoga, al tratar de la segunda especie que me be 
propuesto, esto e s , del Portero de o/icina, prescindo 
de los que en segunda, tercera y aun cuarta escuta 
pueblan las aiitcsulns do los innumerables estableci
mientos, ya del gobierno, ya particulares, y m e li-  
iiiilii desdi! luego á iiresentar en escena al mas grave 
y distinguido de loiios ellos.

i.L POBirao M.tvun.

Este es ol hombre mas dichoso dei universo, y para 
••onvcnccrse de csla verdad no hay mas que mirarle 
detenidamente. Anda despacio siempre, como si el 
(.-sceso de su importancia gravitase sobre su cuerpo, 
\ esto aunque sea delgado; pero por regla general es 
grueso. .Nadie puede compararse á él en lo severo, 
pues jamas se n e , y  sí alguna vez lo hace, cxlremece 
mI recinto donde se encuentra; siempre á los gran
des fenómenos acompañan circunstancias extraordi
narias. Consecuente en todo á este principio, habla 
pausado y re c io ; toso á  compás; estornuda como un 
mortero; se sienta con majestad, echando aíras la 
i'ubeza; se levanta poco á poco, yantes de dar el pri
mer paso, se arregla la corbata y lanza un profundo 
resoplido. E s , propiamente hiblaiidn, el canónigo 
del mundo. Su trajo participa también de esto sislc- 
niB; holgado, pero hini hecho, del d ia, in.is sin afec
tación.— ¿De dónde lia salido, preguiiluráalguno, v 
qué papel representa tan raagnilico caliallero?— Voy 
u satisfacer su curiosidad.

Kesjieclo á su procedencia están discordes las opi
niones , pero todos convienen en que para él huhiéra 
sido iiiiilíl cualquiera cuna, pues en unas pajas se 
halló a! nacer, y en las mismas estaba aun cuando ya 
lo apuntaba el bozo. Tomóle un señor á su servicio- 
supo agradarlo; encaramóse aquel á la altura minis
terial, y cátale, como suelo decirse, á nuestro mozo 
con el padre alcalde. Eu efecto le colocó en una por
tería, que fue para él como trasudarse ul Paraíso; 
fueron muriendo los que eslabón delante, y ascendió 
por órden de rigorosa escala hasta la envidiada emi- 
uencia en que hoy le vem os; porque este ser privi
legiado uo solo ha conservado el empleo en medio de 
los mayores vaivenes políticos, presenciando la re
producción de (III centenar de generaciones olicines- 
c a s , sino que ni aun la injusticia tiene que lamentar 
•le lialier sido postergado en ningún ascenso. Hé aquí 
el origen de esta curiosa notabilidad, que si no es 
iiléiilicoeu todos los que llevan su nombre, tampoco 
ofrece notable desemejanza; sin embargo, debemos

CA'.pi» T amo.

hacer la escepcíon honrosa de aquellos beneméritos 
militares que linbiendo consagrado sus mejores años 
á la defensa de la patria, prefíeren el sosiego de este 
oscuro cargo á la bulliciosa ambición de otros ma
yores.

El carácter quo representa es muy fácil de com
prender. Vive á las órdenes inmediatas del gefe de su 
departamento, sea mluístro ó director, sirviéndole, 
como si dijéram os, de ordenanza. Atento siempre el 
oido al llam.iniieDln de la campanilla, es su deber, 
asi que suena la seña!, presentarse respetuosamenla 
ante s» .«eñorío ó su e jceím cin, escuchar con alen- 
cinn lo que manda, retirarse haciendo uo saludo,y 
cumplir sus órdenes sin demora. L'nas veces anuncia 
ul oncial mayor, al subsecretario, al gefe de sección, 
qiiD S. E . le aguarda, y esto de ser el órgano, cl para- 
uiufo de aquel á quien acatan todos, es honor que al 
mus modesto envanecería; otras trasmite sus liespa- 
dios á monos de los conductores, ó atiza su chime
nea, ó repone los elementos de su escritorio, ó le 
sirve un t a s o  de agua, y e n  casn necesario, algún 
otro refrigerio. Ya se v e : estas mútuas relaciones, y 
mas si duran por mucho tiempo, llegan á  establecer 
cutre ambos elerhi especie de confianza, quo tarde ó 
temprano espida al lin nuestro personaje en favor del 
hermano, del pariente ó dcl am igo: y  yo sé de mi
nistro que no hacia caso do recomendación alguna 
como no la recibiese por conduelo de su portero, 
que era al propio tiempo su asesor é iniérprcte.

Pero no está exclusivamente destinada á estos que
haceres su exislencia. Corren también á su cuidado 
todos losgastos, por decirlo asi, domésticas, papel, 
plumas, tinta y demas adminículos cancillerescos, el 
surtido de le ñ a , carbón y  lu ce s , cl esterado de la 
casa, la compostura de puertas, ventanas vmesas, 
y otros muflios que seria prolijo enumerar': es una 
especie de administrador de aquel palacio en que no 
se conoce lo que es miseria, ui ón len , ni economía. 
Sin em bargo, tampoco se crea quo In es penoso este 
tri bajo; lodo lo contrario; do él saca toque se llama 
manos pitercas ó pajes del oficio, pues ademas ile te
ner frecwnleineutft á su disposición y  en abundancia 
lodo lo necesario para escribir, comímstible para su 
cocina, alumbrado para su sola, y  alfombra d ees- 
piulo ó paja para su habitación, vende las esteras 
viejas para los baños del rio, la ceniza de los braseros 
p jiii Ja colada de lus lavanderas, los cabos de vela y 
las eorlinas viejas, y  reúne al fin del año un respeU- 
ble sobresueldo. Item mas: el carpintero, ol vidrie
ro, el cerrajero, el espartero, el almacenista de papel 
y 1(hIos cuantos perciben alguna utilidad del estable- 
cimieiiloseaprcsuraná mostrársele agradecidos, este 
por medio de un enorme jam ón, aquel do un pavo 
quo parece un buitre, cl otro de un barril de esquisi-
10 M álaga, que llenen por largo tiempo abundante
mente provista su despensa, y su estómago dulce- 
meato entretenido. No sé basta qué punto habrán 
caducado en cl din estas anejas costum bres; pern lo 
ciertó es que no ha mucho superaban sus prtMuein*
0 11 cierla.s dependencias á  los (jue por vía de asige»" 
clon se clmpaban del erario público.

No es por lo tanto miserable vanaglori» el aire de 
s.-lisfaccion que ostenta el Tortero mayor repanligs- 
do en su despacho. El también es gpfe de su depen
dencia, y  por cierto no muy risueño ni tolerante, 
bien que le es forzoso estar luchando continuamente 
con la desidia y  torpeza de sus subordinados y  com
pañeros. Vedle allí, cual oiro piloto de la nave del 
Estado, rodeado de papóles, moiaudola pluma con 
frecuencia; ajustándose á menudo ios anteojos, de 
una convexidad poco m«ios que niicroscépica, y 
im aire meditabundo que hace mas respetable y  aus
tera su (isoiioniia. No es necesario ser muy lince pa
ra comprender lo que en aquel momento le tiene la» 
enajenado.- está ajustando una cuenta do ochenta y
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 ̂ Los EspA.noi.es

siete varas ile tofelati verde que dice haber comprado 
pare cortinillas de los hiilcoues á I o 3/4 rs. la vara; y 
como lio es gran mnlemáticri ni muy fuerte en esto 
de fraccione;, suda la gota, lamuña como una nuez, 
sin obtener resultado alguno; hasta que por líii re
cuerda que dehe luuer guiirdmin un libro de contado
res; le consulta, estudia la regla de multiplicar que
brados por enteros, y  al cabo de dos hora.; agrega 
una partida mas 4 las 320 de que consta ya la cuenta 
de aquel mes. Oirás veces incluye gaslosque se le 
abonaron en la cinta del eulerior, v tiene que elimi
narlos; oirás en lin advierte que la serie de sumas 
van formnndounn diagonal, de suerte que las dece
nas caen debajo de las cenlenus y estas de los niilln- 
res, y ha armado un laberinto, que ni el de Creta 
que se le compare.

.\'o dejan de ser fastidiosas eslas ocupaciones, pero 
tim hay otra que suele acallar muy S menudo con la 
Clima de nuestro cerbero. Hablo de Ins audiencias, 
así llamadas por licencia poélicii sin duda, pneslo 
que ordinariamente las concede mi sordo. I.iis infe
lices prctendieutes que están sguanliiudo una, dos 
wmnttas, y í  veces mus tiem i» , estos instantes de 
desahogo, acuden con tres horas de aniicipncion ni 
vestibulu dcl oráculo, que quiero suponer en el mi
nisterio. Carta pisada de gente que llega, le oprimo a!
Parlero en el cornzon, no por exceso de sonsibilirliiri, 
sino porque calcula que cada persona nueva le cuesta 
cinco ú ocho minutos mas da plaiilon ; sin embargo 
¡ qué remedio I S. E. previene de unlcmann si cslé ó 
no en ánimo de recibir: en H primer caso, llegada la 
llura de co.stumbra, que suele retardarse como unos 
Cíenlo veinte mimitos de la <|_uc está prcscrila, abre 
«I licroe de la presente hislona el lfim|rto de lu Espe
ranza, é cuyas puertas se agolpan en inquieta confu
sión aquellas almas que busciui cui'rpo. Al lado da 
up elegante, pugna por ganar la ilclaiitera una viu
dita almibarada, que lleva por intercesores los (Iccba- 
losrte sus ojos: detrás un cesante vade edad, con
sumido mas por ol hambre que por la desesperación;
Un palrifiU Verdinegro, porque con los esfuerzos que 
bace para ganar lugar toda la bilis se la lia eialledo;
^  jdven, imberbe auu, que lia escrito ya seis Iraln- 
rtos de Olosufía, y otra multitud de personas llenas 
de roérilos, de miseria, de liislorias y de rencores.
—  ¡ Orden, señores!—  dice el Perlero; y  metiúudo- 
*  entre aquel motín, lo apacigua al p um o, dando á 
ceda uno el puesto que le correspondo, rte) que en 
sus profundos designios sabe él que debe ocupar.
Aquel drama dura algunos momentos, y  se acaba 
Ju'es que los personajes que quieren represeiilar en 
C‘ , porque es de advertir que siempre liay mas pre
tendientes que audiencia, ó menos aiufieiicia que 
Prcieiidicnles. El grito de oS . E. nopueii'-ymisflguir,» 
dado por el Portero, produce las peripecias maslre- 
uiBodas que pudo invenlarjam.as trágico uiuiiio: los 
Uaos se retiran vomitando denuestos, los otros, roas 
pusilánimes, quejándose de su acerba suerte.

Seria empeño tan enojoso como pesado seguir á 
UUDstro héroe en todas lus circiinslaiicias de sti vida; 
verle con cuánta libíeza y aun desden recibe á unos, 
dun cuánto respeto recibe por el contrario ft otros; 
como brinda protección eu rierlos casos, y  c6mo 
""g ara  su inulilidail en otros muchos. Sobra indo 
” *rtmirablesu tino para colocarseé laallurn délas 
cireunstaneias: hoy defienden) que mañana acusa;

™ra es partidario de tales opiniones ó de toles hom- 
y después conoce su error y se deciara por los 

^ erarios. Esto consiste en que como tan prdximo á 
? ‘“ un'e, sabe cuándo corre el agua manso, y cuán- 
^  turbia. Cala muchos secretos, oye algunas confe-

ucias, es consumado fisonomista, y  tiene un tim- 
l«uo mn delicado, que nadie, oye primero que él el 
¡“ idodo la tormenta. No hubia'prcvistocierfamenle 
'•q u e  por mi parto le ameuazabai con todo, á fuer

§t)3
de ini parcial y generoso, debo cousagrarle un sincero 
elegió en este fugar, declarando que es lie lá lo s  se
cretos que oye, leal mientras debe serlo, celoso do 
su deber mas que uinguno, y tan afecto A los intere
ses y objetos que so le confian, que nunca deja de 
cousíderarius como cosa propia.

Vicente López.

EL ESPAÑOL FUERA DE ESPAÑA.

No lian observado V d s., lectores míos amadísimos, 
los diléreiiles espeetos que suelen tomar todos los ob
jetos cuando 9B los suca del elemento para que los 
destiné lu ualuraleza, y se los coloca eu otro? Preci
samente lo habrán observado, y si no, pongan en 
ello alguna atención, y  loobservarán do cierto. Metan 
en agua una rama de un á rix il, y les |)ureccrá ó mas 
cliica ó mas grande, ó tul vez quebrada, aunque no 
loeslé;siiqu eu dolngiiau n  pez, yveráii com oálos 
pocos instantes desaparecen aquella nílidu tersura de 
sus culores, aquel brillo metálico de sus escamas 
uquellu suliiiadu limpieza dc su supiTlide. IIuslii el 
inlinilo podríamos mulli|rticar losejemplos, pero mus 
importará pura el caso coniplelar aquella jirimeruob- 
servacion, que ya suponemos liechu por el leclur, con 
otra no menos profunda, y que viene á ser en efecto 
el compleiiieii'odc aquella; y e s ,  que aquellos suso- 
dichos cambios de u<|ieclo, s<m unos en áten, otros 
en mal. A esle géucro perleuece el antes citado del 
pez fuera del agua; ejemplo ¡U'igiic dei cambio en 
bien , es el del iiiiueral sacado del centro de la tierra 
y despojado de lu corteza que le rodea, al que vemos 
convertirse como por encanto, de vil pedrusco en 
preciosa barra de oro ó piala. P u es, señores, lo mis
ino mismisíjiioque cou los brutos y los objetos ina
nimados, sucede con las personas, en esto como en 
oirás muchas cosas.

Escusudo US decir que no lomamos aquí la palabra 
cíemenio en su acepción rigorosa, sino eu la figurada 
en que lauto se usa; y  que hablando , como vamos á 
habí»r,de hombres y m ujeres, entendemos porsu 
elemento, do la tierra en general, sino aquella por
ción de territorio en que á cada uno coloco la Provi
dencia : admitida esta metáfora, nuestro elemento es 
España, y descendiendo asi de mas á menos, el delcas- 
lellaiio, es Casulla; eidel madrileño, Madrid, etc.,etc. 
A los cambios de esta especie de elem eulo, es aplica
ble lodo lo li ¡olio autcriormeuiu; no es mas difureuto 
la fruta puesta un el plato de la misma fruta pendien
te del árbol, de lo que lo es uu Español eu Francia, 
de un Español en España. Esta diferencia es, por su 
noliiralezu, do aquellas que no todos pueden haber 
oiiservado, pero los quehaynn leu ido ocasión do oli- 
scrvnrla, probablemente teudráu gusto en verla aquí 
coiisigtioda en algunos de sus principales matices.

lie dic-lio que no todos liabráu tenido ocasión de 
observarla, pero la verdades quecuirelcrt lucloresdo 
osla obra, é quienes supongo ;wrsooas dc alguua ini- 
[tortancia, liabrá muellísimos que la hayan observa
do, ya por liuberse visto inclusos en alguna dclas 
grandes emigraciones que han afligido á uueslra po
bre patria eu lo que va de sig lo , ya porque su afición 
al estudio los haya llevado á completar su educación 
en país extranjero, ya en fin por salisfacer la moda 
de viajar que lau « n era l se ha htcbo de veinte años 
á esta parte. Esto de viajar por recreo puede conside
rarse como usanza esencialmente mocleriia, á lo me
nos en España, si liemos de creer lo que dos cuentan 
nuestros padres, y mas aun nuestros abuelos. Toda
vía á principios de este siglo , un hombre que habla

Ayuntamiento de Madrid



3Í6 árnt.JOTRU de

fiosiiclo la raya de Francia y penetrado hasta las múra
las de Itayoiia, era ya una especie de feiKinieiio; se 

le llamaba co.«mo/x)tt<<2 bI que liabiu llepado á Rur- 
déos, so lé  coiisicíuralia como un intrépido YÍnjero, 
un capitán Cook; llegar á París era cosa excesivuuicii- 
tc  inverosímil, tcmeridaden que rurisima ver. se creía

Sor mas señas que se diesen de las orillas dclSena, 
el l^iivre, del P a iaisiloyalydu ln srevislas del cam-

Iio de Marte. Aquella incredulidad era muy natural; 
as dilicultades, ios peligros de la mas insigiiílicaiile 

esctirsion eran tales, que so necesitaba en efecto un 
ánimo no vulgar para arrostrar unos y otros. Kl pri
mer cuidado del que emprendía entonces un viaje 
era hacer testamento y  reconciliarse con el Señor; 
luego habia que proveerse, como para una navega
ción , de todos las cosas uecesarias á la vida para los 
diasque duruseel viaje, quecalculadosárar.on de siete 
ú ocho leguas diarias, formaban al pie de medio mes 
para llegarde Madrid é iru ii: disianciaque hoy recorre 
el correo encincuenliiyseislioras.pcri/ípTMfu rolun/o- 
namente y en virtud de esas anomalías que solo se ven 
entre nosotros, de ocho á  diez horas, largas detallo. Y 
uo era esto todo; también liubin que buscar y ajustar 
un coche de colleras, y contratar loscorrespondientes 
mayoral, zagal y escojwloros, todo por cuenta y á ex
pensas del viajante. Figúrese el lector el coste' enor
me que suponen todas esas necesidades. Hasta aquí, 
lo que liemos ihimudo las dilicultades de viajar en 
aquellos benditos tiempos de los señores (lárlos III y 
Cárlos IV tan decaoledos; pasemos ahora á lospeli-

£ros del viaje. Sabido es que el salteador de caminos 
a sido siempre una de las plantas que mas han pros

perado en iiuoslro fecundo suelo; el encuentro con 
el salteador de caminos a isladoóen cuadrilla, era, 
no ya una probabilidad, sino una seguridad [Kira ci 
pobre viajero. Las dulzuras de esta ¡lersiicctiva no 
necesitan casi encarecerse; si el viajero hacia resis
tencia, solo seesponiii ¡friolera! árecibir uu balazoú 
una cuciiilluda ea la acción; si se resignaba á su suer
te ¿quién le liberta Im de una rapiña general de todos 
sus efectos, incluso el dinero? Ahora bien , parauu 
liombre acomodado, como debemos suponer al viaje
ro de aquellos tiempos, ucüslumbradoú los recursos 
de la vida social, Jialiarse con dinero 6 sin él en un 
lugar de Castilla, distante de alguna grao población, 
sujeto á lo que da de si el país, equivalía a verse en 
ipmineiito nesgo de morir de hambre é de asco; en el 
día ya no es a s i, pero cuenta que esto úlliinu no se 
entiende mas que de ios pueblos de la carretera, pues 
en los demás continúa la misma inmundicia, la mis
ma falta de Iodo manjar no repugnaiile que en los 
tiempos del rey Ü. Rodrigo. Nunca se me olvidaré la 
sorpresa que causé ú los vecinos de un lugarejo estra- 
viüdo del liHjo A ragón, mi resistencia á apagar la sed 
que me devoraba con un jarro de agua que me pre
sentaron todo lleno lie moscas; mi repugnancia pasé 
por el mas exagerado de iosdeugues; al linuu alma 
caritativa y amiga de la limpieza, simpalizó con mí 
situación y  tuvo la cortesía de ir eslniycmlo una á 
una aquellas aves con liis puntas do los dedos que pa
recían pegados uno a otro con pez 6 bren. Rslos eran 
algunos de los peligros que corría el viajero; luego 
hay que tomar en cueiila los que se originaban du la 
falla ó pésimo estado de los caminos reales; cuales 
eran los vuelcos, los atrancos y  algunos otros...

¡ Qué diferencia entre esto y lo que sucede en el 
dia 1 Asi es que ahora, por el contrario de lo que pa
saba hace un sig lo , lo extraño, lo iucreible es,en  
ciertascl»5« ele la sociedad,un homhreque uoha 
salido de España: par* que ahora empiece á llamar 
un poco la atención por sus viajes un mailriloño, es 
preciso que haya residido en Arréugel, penetrado ou 
el estrecho Je Behring ó cuando menos dolilmloel 
cabo deBueua-Esperanza. Cuando menos, liu dicho, 
porque es de observar que los viajoi al sud y t !  oc-

C/lSPiUt T RUIG.
cidonte, llaman mucho menos la atención y acredilan 
iiiuclio menos á  un liombrede loVi/iroquefos viajes al 
norte ú al oriente. Yo creo haber lialludo la razuu de 
esto; con los primeros estamos muy de antiguo fa- 
míliiirizudos en España; ademas vu unida á ellos cier
ta idea inurcaiitilque ics quila toda su poesía; el hom
bre que va ú Filipiims ó i  Am érica, aunque sea todo 
uu UAirhte, nos recuerda involuntarianicule el hijo é 
el sobrino del comerciante A ú R , de Santander, de 
Cádiz y de otros mil puertos, que (miprciidicronel 
niismu viaje en busca no de románticas riiíuas é pis- 
lorescus perspectivas, sino de cargameaios de cacao 
V azúcar y de productos du hi iniliistriii china: el 
fioiiibre ipie su encamina al norluú ul oriente, nasa 
desde luego ó por un caprichoso que va A seinurar 
ulegreiiieiite sus caudales en las magnilicas tiendas 
(le Ás.ení-.S’/refi y de la/(lie de ta /'ai.r, é pnruii ar
tista que aspira ¿empaparse en las inspiracioncsclé- 
sicasde la deliciosa Italia, ó en lin , por un piadoso 
peregrino sediento de beber la fé cristiaiin en Inssa- 
gradas fuentes de dqude se derramé el cristianismo 
sobre lodo el mundo, y  que exclama, cou el tierao 
Lam artine, en la anhelosa angustia de su curazon:

Y  no he seguido las divinas huellas 
donde bajo el olivo lloré C risto; 
hi impresión de sus lágrimas uo he visto 
que aun conserva su eterno resplandor.
En éxtasis sublime sumergido 
no he llorado una noche en aquel huerto, 
donde He sangre y de sudor cubierto 
bebió el amargo cáliz del dolor.

y  en el polvo mi frente no he inclinado 
donde impresa al partir quedé su planta; 
y no he besado con fervor la santa 
tumba doiiilc su madre le llo ré; 
y  no lie doblado la roilillu en donde, 
de su vicia mortal rolos los hazos , 
para ceñir al mundo abrió los brazos,
1  y para bcmlccirle se incliné I

El Español fuera de Cspafia, formo, pues, ya un 
j tipo aparte en nuestra sociedad inoderoa, tipo bas

tante común para que salga de las condiciones da 
i una mera escepcion y para que puedan y aun deliau 

consignarse en esta obra les jiríncipales ra.sgos de au 
üsonomia. Eso es lo que voy á procurar hacer ¡dierai 
aprovechando la circimstaiicia feliz ¡mra el caso que 
me permite dibujar este tip o , copiándole del Dalurah

.Muchísinms son lis  variedades de estelipo; cual" 
quiera conocerá é primera v ista , que asi debe ser efl 
efecto. Un sinnúmero de circunstancias le iiiudilifu" 
en cada niio ile los mil asimctos que |irescnfu al "á" 
servador. Uno de ellos, es decir, una de estas varie
dades , es el tmigradn, tipo que ya liemos procurad» 
bosquejar, y en el que por cons’iguiuiitE no volvere
mos é ocuparnos, lauto m as,cuanto como ya mani
festamos en lojuel urtírulo,osteescn rigor un tipo apar
te , que ya tiene su fisonomía poculíary sus rasgos 
característicos que le consliluycn en ente sui ¡¡enertf< 
aunque, considerado en globo, entra compiulanieule 
en el asunto de este nuevo articulo. DBSüarlcmo*i 
pues, al emigrado; sin recurrir á esta no nos falt®" 
rán curioses variedndus dei mismo tipo en que ocu
parnos.

Lu primera que nattiraimente se ofrece i  la olwer- 
vacioD, como lu mas frecuente, es la del Español fuf- 
ra de E*peña cou el tiempo rontado para volver* 
ella, ósea  el madrileño , por ejemplo, que está 
salido una temporada de tres meses en l'arís, verbi 
gracia. Obsen-émosle en todas las fases de su viuje, *o- 
rnando la cosa o6 ooo. Un mes antes de meterse en I» 
diligenciad en el correo, va empieza nuestro mailri- 
leño á presentar loscaracléres del tipo quo nospropé"

Ayuntamiento de Madrid



LOS KEPA^OLLS. 371

credílim 
viujps al 
'azdtt (i« 
iguo fa
los «'¡cr
eí liom- 

«eaIndo 
el liljü é 
iiicr.de 
icrniiel 
s ó pio
le cacao 
liit)a;el 
s ,  pasa 
-emurar 
lienüas 
r un ar
nés clá- 
piadoso 
t lasaa- 
iuiiisiiio 
I lierao 
aon:

>.

ya un 
w  Ijas- 
Dcs da 
deban 

; de su 
liluiTi, 
?ü (JOS
iii.-iil.
cual- 

ser i'i. 
lilican 
ni nb- 
varie- 
urada 
ilven  ̂
tiiaui- 
tapar- 
•nspos 
nrri'. 
nenie 
'inoSi
fulia-
lOCU-

liser- 
i f u f  
'yera 
it pa; 
yarbi 
e, to
co la 
ailri- 
-opo-

uemos dolioear; liaste entonces lia sido ua hombre 
como otro cualijuiera: desde entonces entra va en 
condiciones distiutes, propias, sintomáticas de la  si
tuación excepcional en que va ácncontrarse,— enndi- 
ciooes que, por una natural reacción, se p rolon pn  
hasta otro mes después de terminado el viaje y efec
tuado el regreso: — pasado diclin m es, vuolve igual- 
BKDlc nuestro hombre A confundirse con los líemas 
de su esfera: ya le fultnel barniz, digámoslo así, ó 
mas bien el retlejo, e! crepúsculo— (aflora de la tar
de, aales de la mañana)— de la situación por doedo 
ha pasado. La pintura del Español fuera de Etpaña, 
empieza y  acaba dentro de lUspaña; si n o , no es com
pleta, le falta el antecedente y el consiguiente, la cau
ta y el efecto, el principio y el fin.

t'n mes anies de emprender su viaje , el madrileño 
ba ido cacareando por todo Madrid que se va á Pa
lia, j Insensato! el vano placer de excitar tal cual en
vidia, de dorsf fono.le Itacc arrostrar no el peligro, 
smo la certeza de re ¡ibírde cada persona áquiennuun- 
ciael notición de su partida, u n o ,d o s, diez, veinte, 
tal vez mas encargos, — v muy cómodos y fáciles de 
cumplir por c i e r t o ya dos somlireros para do-: her- 
rnauBS, un vestido de baile para la señora de*'*, un 
tmjenegrecompleto, para I). Fulano , seis pares de 
Mtas, para Ü. Zutano,— lodo esto sin dar las me
didas, 6 , loque es peor, dando por medida un par 
de botas viejas, un frac raido y  cosas asi, con que tie- 
ueel viujero que llenar su baúl, —  y p o rd e  contado, 
tín pagar jamas de antemano, y rara vez con postcrio- 
f ia d , el importe do lus susodichas impertiuentísimas 
comisioDcs. Gracias cuando estas uo son de objetos 
ngorosamente prohibidos, que obliguen al comisio- 
Udo á discurrir mil tretas para pasarios eu la aduana, 
como suele ser , por ejemplo, meterlos entre la cami- 
*» y la carne, 6  colowirlos de suerte que le hagan pa
decer muypanzou 6 muy jorobado, cosas todas deli
ciosísimas : no lo es menos tener por culpa agena y  
»iera complacencia propia, que andar en dimes y  di
ales coa c! gobierno representado por los vistas, to
do 4 expensas del bolsillo, que es, eu sum a, adonde 
»s«tan sus miras lodos los gobieraos conocidos. Lo 
primero es p a gar, y luego se cetra en explicaciones, 
®"iy en hora buena. Saturado ya sulicientemenle do 
encargos, de los cuales hará los que pueda, llega pa
inel viajero el momeiilo de las duspedidas, momento 
¡■  abrazos, de reparlimienlo de tarjetas á  los menos 
'Mimos, con las consabidas iniciales S . D. P. P. (se 
despide para P a rís), todo esto muchos dias antes de 
^ocrci pasaporte y el billete de la d iligen cia,— pero 
Ja sm vivir como hasta entonces, es d ecir, sin ir  á 
a olicina, si el viaianle es einplcaiio, sin comer á las 

ñeras acosiumlirauas: escusa ó motivo de e sb  inver- 
*>en de hábitos son los ¡irtparath oe del viaje. Si este 
M parg pjpjj  ̂L6D dres,esderignrqueel viajero, en 
•wuitimos diasde su resideiiciu en siudrid, vaya por 
^ sen iles y  esas tertulias, muy dosaslrado y casi ro
ja esto dftpio para decir á todo vicho viviente:— No 
S.Mero linccrme ropa, porque romo v o y á  París... 
m me vestiré.... aquí lu iliay sastres ni zapateros...

tiene ropa decente, la vende ó la regala. Puesse- 
■ nr, acaban todos los jircparatiTos; yá está sacado 

V pasaporte, enviado el equipaje á la diligencia, dado 
dlíimo abrazo, y : — Ailios Madrid, que te quedas 

'“.S ff le ,  dice tocio jubiloso nuestro viajero: ya va 
naando al son de los latigazos del mayoral y do las 

jaernas excitaciones ¡ Cbroneíoaaíi! ¡ Ca/iiíananool 
uiiaooa!.... camino de Somosierra. Si conocen 

'15. este camino, nada tengo que decirli-sde 61; si no 
conocen, debo en conciencia darles lu eiilioraliue- 

conocerle, pues territorio mas abominable 
ae/r !‘* f '''"“ le el Supremo Hacedor en toda la su- 
j¡v™cie de este mundo sublunar. Eu ese miserable 
j: de chozas indecente que llaman Somo-

‘ ™ . hace noche el viajero con la diligencia... á  las

cuatro de la U rde: come y se acuesta al lustaiUo por 
no ver aquel pueblo y  aquellos pobladores de ámeos 
sexos, que immillaii proiundnnientesu orgullonacin- 
nal. Al oía siguiente echa un rápido vistazo á la cate
dral de Burgos; ya esto merece In peua de haber he- 
elio un v ia je; y a , si el viajero está en los trotes de la 
m olla, puedo empezar á tomar apuntes, á  escribir su 
diario y sus impresiunei. Üe Burgos en adelante, el 
pais es generalmente hermoso vyimloresco: en la pro
vincia de Alava, es como una digna antesala de la de
liciosa Guipúzcoa, que verdaderamente le parece un 
paraíso teircnnl al madrileño, acostumbrado á las 
mcreciblescercaníasde Madrid, y al árido terreno que 
ba atravesado durante los dos primeros dias de su 
viaje. Al cuarto pasa la raya de F ra u d a : pocas lloras 
después se apea lodo molido y  empolvado—  (supon
gamos que la escena es en verano ) —  en la l’ laza de 
Armas de Bayona, ú lu puerta de! j/olel du Commerce.

Yu tenemos á nuestro Español fuera de España; 
apeloácualquiur tratado de geografía, que no medoja- 
rá ineutir, pues por lo demos, nadie sospcciiaria, ha
llándose eu Bayona, que uo está cu España,— y prue
ba de ello e s , que cu nada so diferencia nuestro 
madrileño de cualquiera de las personas que allí le 
rodean. Sí, dotado de un loable espíritu de previsión, 
se ha provisto áelsuCcieiite número de frases france
sas para hacerse entender en Francia, puede con
siderar eu Bayona su trabajo como cnleramento inú- 
U i; á sus frases francesas le contestarán con frases 
castellanas, algo chapurradas, es verdad, pero no 
mucho mas que las que oyó en Vitoria ó en Astí- 
garraga. S ip td o d eca aier.lcd a rá n u Q  buen puche
ro; si no lleva moneda francesa, que será muy raro 
yendo de España, no importa; lu española es allí re
cibida con palio, como que su valorintrínsicoesmuy 
superior al que QOSOtrusdiscrcUimeulc lo damos: has
ta el rcalillo de ventaja que rccouncemos en el peso 
duro sobre el napoleón, te recouoceráii los bondado
sos bayoueses, aunque el peso duro uo es en Francia 
moneda uocional, como 1o es el napoleou en Es
paña.

Eu general el pueblo de Bayona le gusta mucho al 
Español d ia  >Ja: á la vuelta le parece muy mal. Lo 
mismo le viene á suceder en Burdeos: el que ve esta 
honuosa ciudad antes de lubur visto á París, se queda 
estupefacto; solo la comparaciDii con Paris puedo ha
cer que decaiga esta bellísima población dot ultoeon- 
cepLo que de ella se íoriua siempre á primera vista. 
Poco mas de veinte y cuatro borus Larda la diligencia 
desde Bayona á Burdeos: la distancia mulermlentro 
ambos pueblos, no e s , pues, muy grande; en civilí- 
zaciuu, eu cultura, en V i le z a ,  la distancia que ios 
separa es grandísima. El terrece intermedio se com -

Eune en su mayor parle de 1o que los franccsesllaman 
•s laThleá, que pudíóramos traducir ios arcuales; lu 

aridez y miseria de este terreuoes proverbial en Fran
cia  y en España: —  Yo couozco ese terreno á palmos, 
y ¡lUedu decir que los susodiclios arenales son un 
verdadero jardín un vergel delicioso, comparados con 
lodo lo que se ve desde Burgos liiista Madrúl, y digan 
lo que quieren los que se dejan llevar de un patriotis
mo mureuteii dilio.

El Español que lleva su tiempo tusado, como arri
ba dijimos, no se detiene eu Burdeos arriba de tres ó 
cuatro dias cuando mas, con lo cual tiene el gusto de 
irse sin haber visto el pueblo; quince rlias bien em
pleados son apenas bastante para conocerlo mediaua- 
iiiunle. Entre (auto nuestro viajero continúa, como 
on iüs últimos diasdesu residencia en Madrid, desas
trado y casi ro to ; ¡se lla  propuesto no vestirse hasta 
que llegue á París! j lleva en su cartera, al lado del 
jiasujiorto y de varias cartas de recomendaciou, las 
señas (f‘ adresse) ,  de ua sastre de la fluc Firicnne! 
i  Qué importa que en los pueblos del tránsito le to
men por un pelafustán? Pura eso á la vacila le m ira-
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rdn como un figurín ambulante. Este es uno de los 
iiiQS graciosos errores con que se está en Madrid,—  
creer que las gentes se visten en París como expresa 
el figurín;— en algunos pueblos de provincia, s i , y 
aun se exagera si viene A cuento lo que prescribe el 
órgano oficial de la m oda, aunque nunca tanto ni con 
mucho como en nuestra capital; ¡ pero en París ! No 
tendrian bastantes caricaturas Dauinler y Gavarni, 
para ridiculizar á la parisiense que saliese á  la calle 
como van por el Prado algunas de nuestras letmos, es
clavas del último figurín, 6 para el mal aconsejado 
dandy que se pusiese un frac por el estilo de loa que 
aquí se nos figura que allá son muy bien porlé¿. De 
estos desengaños recibirá no pocos nuestro viajero.

Ya ba atravesado e ste , á pie como lodos sus com
pañeros de diligencia, el bellísimo puente de Cubzac, 
quesecimbrea comouninrncnsocolumpiobajoelmas 
love peso; olira colosal y aérea, y  al mismo tiempo 
tan sutil, que parece hedía por las hadas; tan gran
diosa, quesemoja uu trabajo de gigantes. Yaba pasado 
dos diasy dos noches en el carruajesin descansarnias 
que para almorzar y comer en abreviatura; ya lo te
nemos en Oricans, donde cu  un momento lo traslada 
con la diligencia, y  con otras diez ó doce, como á 
oirás tantas leves plumas, una máquina sencillisinm 
al camino de hierro, y en él recorre con una rapidez 
faulústica, en poco mas de tres horas, las treinta le
guas que dista de París aquel último pueblo. Ya lia 
llegado por lin al anhelado termino de sus deseos, 
i Ya está en Paris!

Las variedades del Español fuera de España, son 
iiiQUDiorables, como que las constituyen las diferen
cias do carácter, de condición y  de crianza. Sin em
bargo, en este gran tipo multirorme, cualquiera dis
tinguirá á primera vista tres entidades, como se dice 
idinra, muy marcadas, y á las cuales pueden referir
se todas las otras variedades: aquellas son

t.* E\ Español fuera de ts/iaña que decididamen- 
le iletcsia, injuria y maldice livdoio que no es Espa
ña. Para evitar circuidóquios, denominaremos á este 
Español el M lri'oío, sin que sea ni aun remotamente 
imeslro ánimo aplicar la menor intención satírica á 
esUidiclado hermoso, respetable,pero desacredita
do laslimosanuüile por un necio abuso.

2.“ El Español fuera de España que dectdiiiamen- 
te litmliicn deleslii, injuria y maldice á  España. ¿Qué 
nombro podremos discurrir bastante enérgico y ex- 
j'rcsivo p.ara designar á este majadero sin entrañas,

ton ó de m adera, 6 de alguna otra invención de «.«« 
trapalones de gabachos, como él decía. Otra délas 
ideas fijas del patriota, es que fuera de España todos 
roban.— «Mire u zté ,»  mo decía un día un andaluz, 
parándome en una de lus calles mas concurridas de 
Paris: «¿ve uzté eze zcrióque va lanarrellanaocnzu 
wcoche? Puez eze roba. ¿Ve uzté eza zeñora que ve- 
Mva delraz ezoz doz lacaynz? Puez eza también roba. 
nPorqueaquí, dezengáñezeuzlé.aquitoiticoz roban.» 
Y  por mas que Je dige que aquel seiior era cabalmen
te ei respetabilísimo arzobispo de Paris, que aque
lla señora, á quien una feliz casualidad me habiu iie- 
cho conocer recientemente en una ocasión muy 
honrosa para ella, era una verdadera perla de la mas 
alta aristocracia francesa, uno de osos ángeles á quie
nes desde las mas encumbradas esferas sociales, con
duce diariamente kcaridud á  lus mas humildes gua
ridas de los indigentes para llevarles ellas misnia», 
con sus propias manos y  sus propios lábios, pan y 
consuelos (junto al lecho do la  esposa inoribiindi 
de un infeliz emigrado español, conocí á aquella seño
r a ) ,  por masque le d ige, repito, esto que acabo da 
referir, añadiendo que sou numerosos, muy nume
rosos en Paris, cu todas la sc lasesy cn  ambos sexos, 
esos ángeles cousoladores de todaslasm iserias, do 
pude sacar á mi compatriota patriota, áe, su clerni 
cantinela: — «Dezengáñezo u zté ; aquí tuilicozro- 
»bana ¿Q ué se le rc^oude é  una preocupación tao 
estúpida? A otros les d a , no por despreciar ó desco
nocer la realidad de lo que ven , sino por no querer 
v e r : esta uueva extravagancia es ra ra , pero no taotó 
como debe parecer á nrimcra vista; y  yo be hallado, 
entre otros, un jcmplo insigne de ella. Una vez m» 
fue recomendado un sugetoque no debía detenerse 
en Paris masque dos días, lo necesario para liaW 
ciertos compras, y que llegaba, no ya de Madrid u de 
otra ciudad principal, sino de un pueblo muy ^  
euudario do uua provincia. Le acompañé en lod« 
sus correrías, y  naturalmente, aunque era imposible 
enseñarle en ton poco tiempo la capital, para que á lo 
menos pudiese decir que L ilia  visto a lg o , siemp« 
que pasábamos por delante de alguna curiosidail,N 
llamaba la atención para que reparase en ella. Pues 
¿podrán Vds. creer que no conseguí recaudar d« 
aquel alcornoque que levantase una vez siquiera I* 
cabeza para mirar cosa alguna do lasque yo procura
ba e n se L rlc ? —  « D e je V .e s o ,  hombre, me decía, 
«deje V. eso: vamos n! grano.» Y  con su gorra a® 
gran visera encasquetada iiasto las cejas, y  parapeto*porque de segur, uo las tiene, v es un coto inepto el visera encasqueiaua iia su  las cejas, y ”  

lio siente latir nada en su pedio ol nombre de 3p contra toda emoenm con su gran cana de paño ^  
A /r,o ? E iip ru .-b u d e  que no tómamos en su a ce p - cío como tabla . proseguía su ' ‘‘« « h a á  paso ^obto 
liu ii rigorosa estos denominaeiones convencionales, ’ d o , tirándome del brazo como si le mcomwia- q 
llamarenius d este tipo el rasmorsMta. I viese yo lo que á él no le daba la «ana ver. -

3.» El Español ftiera de E sp in a , que sin incurrir ¡ el patriota superla iv o , lo suUime del género i^ 
en ninguno^e c s k Ís  extrem os, ridiculo el u n o , d io - 1  « t»  fasta de hspanoUs fu e ^  de fc.vpniw salen « 
so ei o tro , conoce y juzga desiiiiarladamentc lo bu e- ‘1“ ® <1° vuelta en su patria dicen muy esia^
no y lo malo que hay en España, lo bueno y  lo malo « fa s  sámims faufarruuadas; "
«ue hay en otras partes. A.iuí va no necesitamos re - Lóndres, y fc i'g o c i gustó de haber vueltoque liay en otras partes. A.| 
i'urrír al estilo figurado: á esté tipo le designaremos 
con el nombre del sensato.

La manía caracleríslira del ywínViío, es que, en 
I'raiicia, por ejem plo, todo es mentira, lodo es dife
rente de lo que parece, y  por consiguiente, que lodo 
es nieto, porque es de advertir que los franceses tie
nen el arte, que nosotros doscouocemos, de dar á to- 
.io bueno apariencia. Las mas sorprendentes y síSii- 
c/fiA bellezas da Paris, no excilan en el j«i/rio/omns

O K U  L A J U W C y ,  J  IVllfiW VI fíUaiA, u , .  . . . . . . . . .  - -  .
«ber una palabra de iugles;«— y se lo celebran ellos * 
si mismoscomo si liubioran heclio una gruucosa.

que una soiirísila de desden 6 iiirreilulidud. Do este y 
lie sus scmejaiilea es de quienes dice la Escritura: ii Y
«lenilrán ojosyno venln , y tendrán orejas yim  oirán, 
«etc. «Hombre déoslos he conocido yoque minen pndii 
pei'suasuuiiirsc du <jue las eolunnias del Palacio Ucal 
eruü vurdaderas columnas de píuiire:— á r^sar del les- 
timuuiode la vista y del laclo , persuadidisimo se vol
vió 6 España de qué u<|uellas columnas eran de car-

Escusado es añadir que lo mismo que en punto á len
gua, lian aprendido en todo lo demás; burros sana
ron de España y arcliiburros vuelven á ella. La espe
cie es muy numerosa. Siesta clasede liombressupie^ 
de versos y fuese capaz do comprender la poesía o 
su situación, debería adoptar por divisa y tener siern*

tro en los léLiios este beilisimu pensamiento du D. ai- 
arto L ista :

¡ Feliz el que nunca lia visto 
mas rio que el de su patria, 
y ilueruieuncíano á la sombra 
Go pequeñuelo jugaba!

Tan cierto es que no Imy cosa que no pueda poeti
zar un claro ingenio, y que toda medalla tiene om

lip
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caru , diamelralmenttí opuestas, físicameute siem -

!ire, moralmente muchas veces, como en este caso, 
’or UD lado vemos uo lo u lo , por otro uu lilósofo.

No son tan opuestos á estos los caractéres dislíDli- 
Tosdelrosmo/wlilo, como pudiera inferir un obser
vador suptfficiai: una profunda incapacidad de parle 
del sugeto, es la base eseucial de estas dos entidades. 
El cosmopolita no admira lo bueno de los extnmjo- 
ros porque es bueno, sino porque es de los extranje
ros , y  prueba de ello es que igualmente admira lo 
malo. Siu em bargo, en no llegando á las exageracio- 
Des de este carúctor, alguna vez so encuentran en el 
tipo cosmopolita individuos de talento, aunque ver

daderos mondmanos: en algunos la aversión á su 
paisUegaúseruna especiedaenfermedaii,-~lo opues
to á  la proverbial m um 'ñade los gallegos. Losba ha
bido que se llan  aliorcado al llegar á trun, entrando 
en España. Para estos, ya se sabe, hay frases cousa- 
grados que les repetirán d Vds. siempre que venga á 
cuento:— iíaJria es un corral de vacas.— En España 
nosepuede v iofr.— La Europa Ue</a /tosíalos Piri
neos. —  En Esjaña tres y  dos no son cinco:— y otras 
bartxsridaáes de este jaez. Lo peor, lo realmente im
perdonable, es que sueleo repetirlas, por un efecto 
de la costumbre d por echarla de despreocupados, 
delante de los extranjeros. Así consiguen dos cosas;

se-

/  l i U ' l - - ' .  -

El Tuvt de E-piái.

}Oeti-
édos

¡izcerso despreciables ú los ojos de estos, y  oiliosos á 
les de sus iiaisauos. La Itolsa es ei recurso de lu ma- 
yor parte do estos cosmo|»olilas.

liste tipo suministra el fondo uo despreciable (por 
*u número, se entiende), de los Españoles, decidida 
y periiurnblemeute cstanlecidos fuera de España. De 
6stos, uuos se naturalizan en el pais que mas les 
’ Srada y no vuelven á  corJarse del suyo mas que para 
■ ■ n̂egarde é l;  otros, s iiillcg ará e sle e strem o .e m - 
Pje«ii_ lodos los ardides imogiuables p a n n o  volver á 
“ paña: nuestras revueltas políticas, la funesta iiista- 
“ ibdail (le todas nueslrus iusliluciooes, son la causa 
“ *¡1 preleslo de esa invencible aversión que mauibos-

tan á  vivir en su pais. La verdad os que en ellos pre
domina un grosero ogoismn, y  que no quieren pagar 
ol tributo de amor y do servicios que todo ciudadano 
debe é  su patria. Los hay que se quejan Je la insta
bilidad lie uucstras cosas, y que todavía en esto mo
mento estáu cobrando á la sordina cu tul ó cual capi
tal c ilran jora, que pudwrainos mimbrar, el sueldo 
que ios señaló hace diez ó mas años un ministro ami
go para ir ú desempeñar ima comisión que jamas 
desempeñaron, y que maldita de Dios la falla bacía 
que se desempeñase: estos viven solapadísimamenle, 
cuino tristes obu.viM vergonzantes, no salen á las ca
lles mas que al anocliccor; siempre van con ademan
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cauteloso* sombrío:— su idea fija es hacerse olvidar, 
— que Dame pieose en que e x i s t e n 4nas que el ban
quero pagador de las comisiones inútiles.

Del tipo sensato, es m u f poco lo que hay que de
cir : su carácter distintÍTO es un constante anhelo de 
ver introducidas en España todas las cosas buenas 
que ve y francamente admira en los países extranje
ros. Entre sus paisanos, lamenta con calor, alguna 
vez con exageración, el atraso y las miserias de Es
paña* entre franceses é ingleses, habla de su patria 
con decoro y  con cierto respeto liltal, sin consentir 
que nadie la'icsulte: su máxima favorita es esteofo- 
rismo de Napoleón; H faut laver $on Unge sale en fa- 
müU. Literalm ente: u La ropa puerca debe lavarse 
lien casa, n— En su sentido ngurado, no es fácil tra- 
duciren todasu patriótica energía esta expresión pro
verbial. Mis lectores deben conocer muy bien esto 
tipo, pues los supongo pertenecientes á ál, como cree 
serlo el que tiene el honor de suscribirse su muy 
atento y  S. S. Q. B. S. M.

El'CCMO DE OenoA.

EL CIEGO.

Como te ponderen ¡ oh lector l>cnévolo I un cuadro 
de Zurbarán óde Murillo, has de ser poco aliciunado 
á las arles para no dirigirle al Museo que posee lau 
rico tesoro. No es lo nrohable se ofrezca á  tus ojos 
dcsile que pisas ei umbral de los salones, ui has de 
mostrarte tau tibio que no lances una ojeada en tomo 
tuyo, impelido por la variedad de liguras y  de asun
tos representados en otros lienzos, con doble motivo 
si tienen algún punto de contacto con el queaguíja tu 
curiosidad, y asi te lo advierte tu guia. Cabalmente 
nos encon Iranios en este caso tú y yo al comenzar mi 
artículo: pongo en las nubes ul C iego, ansias verie, 
te conduzco como por la mano á una vasta galería en 
que se muestra al público, miras y no le v e s ; culpa 
do otros personajes que le circundan y  guardan cou 
él relación no pequeña. Forzoso es pasarles revista 
para desembarazarnos de ellos cuanto antes.

No totlos los casos de ceguera se hallan al alcauce 
dpi mas famoso oculista, porm ucliom esubrepujecn 
ciencia dI Albinus del Campanero de ^ n  Pablo. Mien
tras cuciendcD luz en su cusa ve suficiente la cándida 
jóvon para marcar con una iielira de su rubio y  sutil 
cabellóla delicada batista del pañuelo del amaute, y 
no ve su corrupción de que sou testigos lujianares y 
orgias. Ostenta su asomlirosa punleria el buen mari
do que sale á caza y tumba de un balazo al mas volátil 
vencejo, y no descubre las liviaudades de su esposa, 
sobre las que se hace lenguas todo el barrio. Dcsdeel 
fondo de una alameda distingue el sencillo labrador 
á la hormiga, que Coma provisiones de sus míeses; á 
h  oruga, pegada al tronco de susmauzaiios; á la mos
ca, solazándose con el dulcísimo fruto de sus colme
n as, y  se le oculta lo caro que le cuesta no pagar 
diezmos y  cangear su titulo de súbdito leal por ei de 
ciudadano libre. Sácase de aquien limpio como nadie 
TcJngue mas le importa; y  en tal sentido todo vivien- 
to tiene mas de ciego que de loco, aunque ie pese al 
adagio. Te enredaría y  me enredara en laberinto mas 
mirificado que el de Creta enumerando uno por uno 
á cuantos prójimos padecen de ese acliaque.

Existe otra ciase de Ciegos que lo son á sabiendas. 
Imposible es, lector amigo, que no tropieces cada dia 
con alguno de ellos; y  si no recuerda al cesaute, ó 
quien acosan acreedores, cuando se topa por sus cul
pas con el mas implacable de todos y  se escurre á la 
desliiladn, motivando el repentino giro de su cabeza

lIDLIOTECA DE CASPAS T BUIC.
con un respetuoso saludo dirigido al balcón de ua 
cuarto piso, donde solo se ven tiestos. Figúrele des-

Eues al padre de familias que va á la ofician y colum- 
re á su primogénito jugando á la pelota en la plaza 

de Oriente: por no armar bulla uo ialerrumpc tan 
licito recreo, antes bien se reserva sus paternales pre
rogativas para ocasión en que no cuente el chico con 
molestos intercesores. No olvides al dependiente del 
resguardo, protector nato de las bureas contraliaa- 
distas y  patrono especial de suspalrones, que permi
te frecuentes alijos en el mismo punto de la costa que 
se le confió para estorbarlos. Auu cuando sea de refi
lón observa á gentes de la propia calaña y formarás 
cabal idea de lo q u e  se llama en castellano hac/rla 
vista gorda. Tampoco aquí encuentro tintas para mis 
piuceles, ni dibujo para mi pintura.

A mi propósito solo cumple bosquejar lo mejor que 
me sea dado á los que son Ciegospor faltarles la vista, 
y  todaviu me descarto de los que la pierden en fuer
za de años como liomero y Milton, de ios que la río- 
den en manos del verdugo como el Belisarioy el con
de de Saldana, y délos que se la arrancaná sí propios 
comoEdipo y Santa Lucia. Mcconcretoal que sale del 
vientre de su madre no á  luz sino á las tinieblas del 
mundo, legándole aquella á su muerte, perpetua no
che, y el ioapruciable recurso de buscarse la vida á 
tiuiU s. V pues dimos ya de codo á cuantos estorba
ban nuestras pesquisas, y te puse, lector, delante Je 
mi tipo, abre ojos, cierra boca y aguzaoido, mientras 
procuro salir airoso de mi tarea con ayuda de Dios 
y  de tu genial indulgente.

Ofrécese en lontananza el ciego n iñ o; aprendiz de 
m úsica, nos obsequia con aguitarrados rasguños y 
violtnescos rliirridos: imita cual puede el canto del 
gilguero, el de la codorniz, los aves del lloronrecieo 
nacido; y  se ocupa en la expcodiclon de géneros de 
escaso consum o; como programas ministeriales vpro- 
fesioues de fé republicanas. Aparece en segundó tér
mino el ciego mozo, todavía poco ducho en su oficio 
y  vacilaute en su educación práctica: sírvenos con lo
do para destacar la principal (¡gura del cuadro. Es la 
del Ciego á quien cubren can as, por mas que no las 
peine; camastrón de por vida, bacliiller en embustes, 
licenciado en malicia y doctor en diaria sin haber 
osislido á seminario, universidad ni colegio : chalan 
de noticias, mercader de jácaras y  baratillero de fe
nómenos sin que se le incluya en las listas del subsi
dia, saludémosle con la afabilidad y cortesanía de que 
scainos capaces, por advertirse en él toda la perfec
ción, toda la belleza, toda la bizarría del modelo.

Ignoro si mi héroe es ó no descreído, mas oteervo 
que sin vista representan á una do las virtudes teoio- 
g s lo s: no averiguo si es vehemente en sus pasiones, 
ai atropella imposibles, u is i da flechazo á  hermosas y 
feas; fiáslamo saber como carece del propio senti
do que el hijo de V enus; iii falla quien le conceptúe 
mas semeianzBcon la justicia, á quien piulan tamnieo 
venda en los o jo s; y es á mi ver por lo de blandir su 
espada como palo de Ciego.

A la rapidez con que cunden las luces en nuestro 
fosfórico siglo debe de cierto la circ-jastauciade ban
dearse sin el mueble mas imprescindible, sin el utri- 
boto mas añejo de sus predecesores; á mengua ten* 
dría el Ciego contemporáneo snlir á  la calle COQ el 
oniuto perro, ó el frívolo lazarillo: acaso caduque el 
refrán de que si un Ciego guia á  otro Ciego ambos 
caen cu el hoyo, pues ahora no cae níuguno aun
siendo tres los que caminen uno en pos de otro. Por 
supuesto es rarísimo oí Ciego uiieoide limosuadecpuesto es rarísimo oí Ciego que pide limosna de cesa 
en casa , snlvo los que han perdido su vista eii la últi* 
ma fratricida guerra.

Depositan sus votos en las urnas electnralesmuclios 
de peor pelaje que mi tip o , y  ya quisieran contar en 
el mes de iliciembre con sus zapatos de la valcntia, 
sus medias azules, sus pantalones negros con rodille-

n s par
y su ce 
invado 
les dos
nnver 

Tale 
se le ni
xc«lir¡ 
lie veri 
vl*z de 
bomlii 
n ,  lee 
nos c< 
le prá 
sus re 
tkuá 
le eiit 
litera 
túqui

Ayuntamiento de Madrid



>□ de ua 
* 8 1 6  des- 
r colum- 
I ia plaza 
mpc taa 
'ales pre- 
[jíco con 
ente del 
itrahan- 
0 permi- 
osla que 
de reii- 
>rmarái 
hacirla 
'Ora mis

:jor que 
a TísU, 
n fuer- 
lu ría- 
el cou- 
>ropi(M 
(ale del 
das del 
ua no- 
vida á 

turba
nte Je 
entras 
! Dios

diz de 
ños j  
:o del 
'ecien 
'OS de 
ypro- 
ó léf- 
olicio 
ou to- 
Es la 
■ o las 
isles, 
saber 
tuleo 
sfe- 
bsi- 
que 
fec-

ns pardas, su raída chaqueta, su sombrero ile liule 
y su capa puurnecída de barro, iuriiiitos que lian 
eurado en lupuaúllimn omiuosa década como olicia- 
lés do secretoria, coroneles do tropa y generales de 
uiveuto.

Tales son las señas que so loman del Ciego apenas 
se le mira , aplicables en un todo á la Ciega con solo 
vestir su cuerpo de faldas. poner d su cabeza pañuelo

yerbas, y  sembrar su fu-/, de diseniiuaiio bozo un 
vez de cerdosa liarba, pues hasta su voz tieucalgode 
bombruiio y  tnuclio de varunit susnrnmques. Y aho
ra, lector , conviene variar de rumbo para eugolfar- 
nos con el Ciego enel ejercicio de sus funciones, eu 
la práctica de sus costum bres, y cii la diversidad de 
sus recreos. Adáptase por forliiiia el método purioJis- 
líco á nuestro asunto, y asi podemos diviilirlo, sí no 
t« euoja, en sección política, sección rclúyíoía, sección 
lilfraTia y miscftánca ú por/e iruliferenU,  con lo que 
tú quedarás servido, yo pagado y ambos contentos.

SBCcioK política.

Aquí se nos presenta el Ciego tornasolado de mati
ces; en materia de opiniones u ilaa lso iiq u o le  tocan, 
'  hace comu un sauto á juicio de unos, y al de otros 
como can da mala especie que acaricia al vencedor y 
tidraal vencido. Nopercibeuurealde tesorería; pero 
aieilra á la capa do los trastornos como pescador que 
i río revuelto ganancia logra. Muchas y repetidos ve
ces ba cambiado de lilire.a, ya usteutnudo unsu som
brero lacinia hlimcarou lo de t i c  • e lrcy y  la reíir/ion 
como acérrimo dufenstir del altar y el trono, ya la 
cinta morada con lo de Consti/nciun ó  ntncrCe como 
iniea hijo do 1‘adilla : ora desg.iñilánduse por esas 
calles del diablo con el tráyala y el him ni Je Rieyo, 
ora depluriiiido en lúgubrus urmoulas ia mu-rte de 
RlioijjuleándosecontljtUept, para ensayar poco des
pués las groseras notas del ntoquiram/ei y el maqui- 
n n á d i,  y hacerse en contrarias alternativas mullera- 
do i  progresiva, conservador i  ayacvchu, y crearse 
Un eute moral ó faulasma con quíeu lucha lanzándole 
•I rostro el apodo de frota 6 de n ^ o ,  de pastelero ó 
retrágroílo, de seruíl ó carUno. Y les apoda, tilda y 
asaetea con el mismo fervoroso eiilusiasmn: y  se 
>iqolda á las circuiislaucius como un dipiomático de 
primera tijera, y con todos come y  de todo.s saca as- 
till- oorque halaga las pusioiies del moinenln, y mien
tras furtnentan las pasiones su popularidad crece , y 
cuando se npaciguan diera un ego de la rara porque 
Cü las provincias se alzáran ) formárait juutiis y die
ran un grito cualquiera que fuese con tal de que pro- 
dujera una inudaii/.a é liidern oportuna la uutDuadou 
IR nuevos himnos de victoria, de nuevas cauciones 
burJescas que acibarasen el infortunio del vencido.

Aparte [unarcillos de tan poca monta, dado que 
para adquiriré! renombre de camaleón político no se 
aecesila ser Ciego , es mi tipo clenieiilo necesario, 
rueda muy principal de la máquina gubernativa espa- 
iiult. üc nada lo serriria á un íuviuto gefe seguir la 
l'isla al ciii’inigo por espacio de Ires semanas, alcau- 
ĵ arle al lin y dejar dos iiombres fuera de combate, de
biendo su salvación los dos mil resUmles á lo cscabro- 
*® de £o noc/te y ú la oscuridad del terreno : poco se 
ailelauLiriacon que el parte saliera del ministerio de 
h guerra pulido y  lozano de palabrería y de la Im
p ló la  Nacional llamante y  limpio de toda errata, 
‘ I no hubiera uu Ciego pronto á darle la úllíma mano 
r'iu sus pomposos pregones que anundau e lio la f «• 
•'■ rniimn de los reu'l'h's. Pura que lu noticia cutida 
Wmo su iinportmicia lu exige, se Irasforina en leié- 
Rrafuaiaíiulanle de Madrid, llueran chuzos6 soplen 
'uracaiies, ú-eijs« los pájaros éliiélBDselas aguas. En 

^  hempos de antaño si ocurría vender á dusliura 
apeles de tal calibre equivalíaulos gritos del Cíegoal 

de l u  campanas, y toda la población se ilum i-

Los españolus.
naba como por encanto; mas secos ya los veciuos de la 
coronada villa con taiiUis felices nuevas que en infaus
tas ilesvenluras se tornan, ñau resuelto casi iior una
nimidad destinar su aceite á usos mas provecliosos, y 
no iluminan ni ñor un ojo do Ib cara. Hubo épocas eu 
que csmitiabn el Ciego á orillas del rio de ia opinión 
pública para liacerse eco de su murmullo : asi seña
laba i  los gobernantes el puente ó el vado de ese rio, 
y  desde su centro contemplaban su recto y apacible 
curso: mas desde que ese rio se lia Irasforniado en 
inmimerablcs arm llos, que no han menester de vado 
ni puente, ha perdido el Ciego la brújula, se lia ex
traviado en su marcha untes regularé iimlieruble, y 
anda á lientas bajo dos conceptos cutre sí bien distin
tos. l’iir desgracia hasta eu esa clase, tan uniforme de 
muy antiguo en ideas y sentimientos, ha penelrndo 
el dusérden, la confusión y  la anarquía: si ocurriaun 
camiiiode frente, diez años hace, todos los Ciegos to 
ejecutaban á u n a : no liabia tránsfugas, rezagados ni 
desertores, y de consiguiente el sistema de discusión 
□o ¡india establecerse ni desarrollarse entre individuos 
acordes en todo; mus el periodismo latente y  fulmi- 
naute ba alterado tun buenos usos, ha envuelto en 
doble caos á esas pobres gen tes, escitando su codicia 
con el cebo do lu ganancia, y haciéndoles sacudir el 
miedo é impulsándoles á la osadía con lo pingüe del 
salario. Ocupados los Ciego?, como después veremos, 
en diversas faenas, solía suceder que llegascú.M a- 
drid uu correo gabinete coa pliegos para la secre
taria de la Guerra; como por ensalmo cundía entre 
aquellos la noticia, y  paso á paso iban agrupándose 
en torno de la Imprenta Real 6 Xiiciimal, según los 
tiempos, y allí aguardaban uiia, d o s , tres ó mas ho
ras hasta que se abría el despaciio; se abalanzaban 
frenétieos á le icja  y  adquirían unas cuautas decenas 
de gaceta? uxlraordiuiirias: desde aili se dividía la 
numerosa falange con rumbo é  los cuatro vientos, y 
divciniiiados los tliegos corrían como energúmenos, 
aturdiendo los oidus ilel pacflico ciudadano, y  per- 
dienilo de vender su género en fuerza do andar depri
sa y d elosgritosdesus colegas, que lampocoquerian 
hacer alio hasta que seapoderáran de una calle, don- 
ilc campeasen solos. Perspectiva por demas auimada 
presentaba entonces la Puerta del Sol con todas sus 
avenidas; lodo era ir y venir Ciegos y arrebatarles 
las uoliciasá puñados, y formarse grupos, donde se 
recogían con avidez las palabras deTque leía, procu
rando tollos esmerarse eu interpretaciones y com ea- 
larios que hicieran ?ubir de punto la importancia del 
parle uliciid de la secretaria del despuclio. Muchas 
veces liabreis visto repetida esta escena sin que ha
yáis advertido en los Ciegos la misma unidad ue opi- 
iiioncs : por ejemplo mientras la mavoria de ellos en
salzaba, poco liá , las victorias de Prlm enSun Andrés 
de la B arca, eu Mataré, en Guroua y al pie del castillo 
de Eígueras, oiríais a algunos anunciar con tímidos 
y vergouzDUles pregones 1a venta del Moscardón y do 
la T arán fuía; a?í como mientras la guerra civil loca
ba un su (loslrera agonfa y la toma de Mordía ensan
chaba el círculo de sus operaciones mercantiles, vo- 
riais á algún C iego , no asociado al regocijo de sus 
rumaradus, que muslio y cabizbajo seoscoiidin entro 
la mucliedunibre, que suele poblar las esquinas de la 
calle de la Montera, para vender huracanes i  cuatro 
cuurlos, bajo las aparieocias de cortea de chaleco; 
¡mus conviene decir de paso que nadie como ci Ciego 
está versado en la táctica de no rebelarse contra las 
leyes, contentándose con eludirlas hasta que se cuui- 
picuii mes desde el dio en que fuuron promulgadas: 
enlunccs lus lufringeabieriamente porqueeulruuoso- 
tros no hay una sola que á ese tiempo no caiga en 
desuso; y  consiste eu que las auloriiladesse causan 
de velar por su cunipliniiento, y loa súbditos sou pro
pensos á la desob&iiencia. De suerte que entre lus 
españoles no tiene grande apUcacioQ aquello de hecha
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la letj hecha la trampa,  por Irea razones: í porque 
uu Kspafm no liny leyes ó si las Iwy cada una de las 
muchas fracciones en que se dmde'ln monurqiiia tie
ne las suyas opuestas entre si como los polos. 2.*, por
que una vez publicadas son como aristas que arre- 
bala «I viento, como llores arrancadas de sus tiestos 
para que se marchiten en el arroyo de una calle, co
mo naves que vagan á la merced de las olas sin timón 
ni veta; y  3.*, porque en España, la trampa se liare 
antes que la ley, y la ley es trampa.

Escusado es que yo te digo que nuestro héroe tie
ne en su archivo, cuantas gacelas exlraordinarius, 
periódicns y  hojas volantes no lia podido vender, v 
fuera manantial fecundo para un hisloríador á no en
contrarse, por ejem plo, en sus investigaciones; con
Zue Zumulacárregui hafaia muerto tres veces, que d 

abrerale habían fusilado los suyos, y que á Car
los V lo liabia envenenado un fraile; que estas y  otras 
especiotas ha publicado el pobrecillo, con tanta fó 
yeutusiasmo .corno si cobrando de repente la vis
te , las tiiihrera presenciado: ¡ cuáutae veces, al ter
minar su pregón, habrá oido decir de sí; i >oña6o el 
C i w  que w ia ! ,Ni fuera esle solo el obstáculo en que 
el hisloríador pudiera tropezar, que á guiarse por las 
carpohs que deben ordenar sus papeles, si puede ha
ber rtrden en los papeles de un C iego, se eiiconlraria 
con uua porción de novedades, de hechos ignorados 
y  do sucesos á los que viene de molde al hablar de 
nuestro tipo aquello de aquí está quien lo d k e y  allí 
está d  que lo v ió , i quién no recuen k haliorle oido 
pregonar el ano ele .3li la muerte de Femando 17/, 
cuando de loque Inihlabaclpapelilo nuevo, era délas 
honras á la muerte del rey? ¿quién no le lia visto 
vender por dos cuartos la niuerlc de Riego y los su
yos por el año 40 en que so ezliiimalwn losrestos riel 
mártir d éla  libertad? Y es que el pobre átenlo 
6 la ganancia, después que un muchacho le ha leído 
e! papel, lo glosa procurando conciliar las circuns
tancias con su propio Ínteres. So haliln de la muerte 
de Femando Vil y esto en el año de 'Ifi ; noticia que 
mas llamara la atención, ne se podía vender. ¡ Váyase 
V. á fiar de esta manera en el archivo del Ciego para 
escrihir una liistoriii! Verdad es que puede que no 
wltara liislori«dor que* dejara de sacor partido de se- 
mejantes patrañas, ni extranjero que pagase á buen 
precio tan estupendos papelotes como preciosos do
cumentos para escribir nuestra historia, que historias 
lie visio yo que asi parece las escribieron sus autores. 
Pasemos ahora á la

SECCION RElIflIOSA.

Como la seta a) pie do encima, encontrarás, lector 
amigo, al Ciego á la puerta de In iglesia, y  tuviérasle 
por adorno del pórtico, si con voz lastim era, no lii- 
riese tus oídos exclamando; — ¡ A esle pohrecico que 
no ve I V cuenta que aun eii este caso, no uide limos
na , lo que hace ai, es tener la mano abierta, y lomar
la si se la dan, y sus palabras no snu mas que un 
recuerdo á los fieles de la ohligacion que tienen de 
alum/jrar al que no ve. Él sal« al dedillo todas las 
fiesus solemnes, jubileos, cuarenta horas,y las igle- 
siasen que tieuen lugar; y digo l i  dedillo, porque 
nadie como el que carece de ojos, se lia de los dedos 
y  ve con ellos lo qne muchos de vísta hermosa no al
canzan á distinguir. Monedas recibe nuestro liéroe á 
la puerta de la iglesia y el tacto sabe lo que son, 
cuando el que se las d a , lo hace precisamente porque 
con ellas puede asegurar que no conoce al rey. Colo
rado ája  p u e r il, el Ciego que parece no hacer nada, 
rahe sm cansarse en el hermoso manantial de la re
ligión , aunque no sea muy conforme con los santos 
preceptos de esta, sacar una fuerte tos en el iustanle 
en que una mano benéfica sepoue en contado con la 
suya, á fio de que no se oiga el para todos quepronun-

CASPAB r  aOICi

cían los caritativos fieles cuando es mas do un octutt 
loqueafiojüii.A llíreznyrezaeiilatín, lo cualeqiiinlí 
á rezaren C’i ( ^ ,  echa responsos, con tal que le ivs- 
poiiseen también, y en esto observa fielmeate la coo- 
duela de los padres de Ja Iglesia, y  deja el templo riel 
Señor en ciertas temporadas , ¡xtra convertirse pd 
apóstol, y  predicar por las calles v plazuelas, la fé lie 
Jesucristo y  los misterios de la religión.

A estos actos do dociriua cristiana acude el Ciege 
en compañía de otros que no veu , ó ven muy poco; 
que un par de ojos aunque estén nublados, bien pue- 
cien pasar por soles, cuando en la tierra d« Ciegos al 
tuerto se cueuta rey; y  no hay para qiió decir, qu( 
quien asi mira con ojos remedo’  de borrasca, es el qus 
en tales casos hace oficios de cobrador. Lleva nuestro 
Cieqo una guitarra, ó mejor dicho la guitarra le cuo- 
duce á é l , que ocu[iánriole las dos manos y no pu- 
dieudo hacer uso de su palo, especie de péndula on
dulatoria , las armoniosas cuerdas que pulsan sm 
delicados dedos son un aviso significativo y le siilvaa 
las dificultades que á su lento y sereno paso se le opo
nen. Y  nada importa que en vez de guitarra lleve vio-
lin , que aquel que nada ve, la naturaleza nos dice qm 
habrá de tocar liicii. Mira lector, á nuestro hnniítn 
en la callede Toledo á la puerta de San Isidro el Real, 
ccrcado de una porción de curiosos que así tienen It 
hocB abierta, como el Ciego la vista tapudii, el palo 
colgado de uii hoton, el rccailo de las coplas al cu^
lio , la capa sujeta ni mismo, aunque ediacla atras, *1 
instrumento en actitud de obrar, y boca y mimos, í 
cabeza y pies, diciendo y  haciendo sin pies ni cahczAi 
aunque non tanta gesliculncion y diiiculln.sas caros, 
como quien quiere marcar, con el rostro, lo qu» 
los ojos no pueden, pero quisieran decir.

La muerte y  pusinn de nueslro Señor Jesucristo 
cania elCic^oen lacuaro'm a , y las siete pahibrasel 
jueves y viernes sanio iil compás de los liorduiiesde 
su guitarra, si ya no se ocupa en enseñar á los líele* 

modo de visiiar el Santo Sagrario, lince alguno* 
años soliiin dos Ciegos explicar por medio de pivgun- 
tas y respuestas el sacrificio de la misa, colimado* 
uno en frente de olro, y ostentando en sus somblaaies 
una CTUvedadmuy parecida á la estupidez empezabíB

Sor decirla signilicacinndecaduunadelas vcsliduns 
el sacerdote.- - ¿Quésegneficaelcénmiiol preguirisbí 

uno, yclotrorespondía con melancóíicoaceiito.— S ií  
neficala soja con que otaron á  Nuestro Señor Jesucris
to. Con la boca abierta asistía muctio nurtilorioá aqu*' 
lia lección de doctrina crisliniia tenida al rasoj 
viento libre, hastaqueunoilelospreceptoresposlrám 
dose de hinojos, decía:— ¿ Qii4 segnefira cuando al- 
zani Imitando esle ejcmplosu camarada, respondí»: 
— S r^ íjíca  cuando kvanlaron á  Jesum sio en el san
to madero sobre el monte Calvario. V proseguían d« 
este modo basta el úlllino evangelio, edificando con 
su afeclada devoción á losdoclores de las MarariUts' 
y á las matronas del fíaslro, Nos alegramos do que ya 
no se pongan títeres á lo divino, hablamlo riel santo 
sacrificio de la misa dos ciegos en las callos y plaza* 
públicas entre las sombras do la noche: es prubible 
que si se aventuraran á restablecer semejante aboso, 
v iiiim  á perturbarlos alguna peladilla de arroyo dis
parada por uno de osos espíritus fuertes que, creyen
do ver un acto de fervorosa devoción en tan ridloul* 
farsa, quisiera hacer alarde de qu e , en su senlir- 
la reverencia al culto os la mayor de las preocupa
ciones.

Practica el Ciego la moral como intimamente uni
da i  la religión cristiana, sin apartarse de la senos
que le trazan sus especulaciones'mercanliles.— ¿ 
oís sus pregones? Atended : «En dos cuartos el p«;
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peí que na salido nuevo, donde se da cuenta v ratón 
de la prisión de unos crim inales.» Renlro dé pofo» 
din* yenderá la derlaracinn de un hombre pre'o en »  
corcel de u ta  córte con raíacion de las atrocidades y
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ktckos voracf$ que ha coiueCvJo en ri resto de au vUla. 
—¿ Deseáis saber el curso de este proceso? Teiied uii 
poco de pacieocia: el día meuos pensado os desper
tará el Ciego vendiendo á gritos: « La causa y sen- 
Uncía del reoqueeslá en capilla con su no/níre y ape- 
M o y cómo se llama. « Hasta aquí lia dado nuestro 
héroe inequívocas muestras de que odia «í delito. 
Mientras los liermanos delaíilantrópieaéinsignecorra- 
dii lie la Paz y Caridad piden para hacer bien y decir 
«lisos por el olm a del reoquevanásacar <í ajusticiar, 
¿quien pueda por el amor de Dios, prepara el Ciego 
un paquete de im presos: sou la salce q'ie cantan los 
presos cuando el que fue su amigo y  camarada eu la 
laansíon de los criminales, va á precederles eu el 
¡«libulo afrentoso. Muchos ejemplares venderá de 
na salce, caminando ú algunos pasos de distancia 
«n pos del infeliz reo, para llegar al sitio del cadal- 
M apenas czlinlo el último suspiro. Su objeto es dar 
TuHlaen torno del garrote y pedir que le manden re- 
a r  la devota orocíon ó rogativa por nuestros /terina- 
aoe reos difuntos, la cual no es otra cosa que una 
relación, escrita en molisimos versos, do las penali
dades y angustias que sufre el reo desde la vista de 
la causa basta que lo ponen en capilla, donde, cua- 
rento y ocho horas dan, poco mas ó menos, para que 
wlve su alma, y desde que

va lo sacan déla  cárcel 
lo llevan por la carrera 
hasta llegar á lu plaza 
doudo turbado se queda.

Con perilnu del C iego , nos parece que mas agra
decerla el difuuto un respouso á la orocioii del Santo 
¿adario que el relato do sus tormentos, el cual solo 
sirve pura entretener á los vivos. De todos modos la
# es lo que salvii, y  si el Ciego cree que de esa ma
nera hace bien por el alma de los que lian sido, nadie 
puede tachar la pureza de susioleneiones; y si a lcn - 
nielcrse un críincu diii muestras de que odia el delito, 
^ísleclia ]a  la riiiiiicla ptibiiea, nace ostcDtaeioii 
deque compadece el delincuente; con lo cual cumple 
re todas sus [vartcs esa sábia niiízima que sirve de 
'■ ‘ScripcioQ sobre las férreas puertas de las cárceles 
públicas.

SECCIOK LITEUAaiA.

Si el Ciego no es hombre leído ni escribido, nadie 
Pedrá negar que es hombre de letras y que una do 
sus principales misiones en este mundo en que na- 
'ue ve y todos cim iinauálieulas, es dar liiecsy qtii- 
• v  telarañas á  muchos o jo s, y  que este privilegio lo 
heaeel C ie n e s  Un indudable como la verde moni 
I">ieo el suyo de quitar lam aiiclm de su sazonado 
“ Uto, Dcsde'luego y aunque no sea mas que uii pre- 
tionar: « Librilos para escribir y noíor cartas, mc- 
"•^áalfs y esquílo.s ol uso moderno, n que siempre es 
‘‘uidemo desoe quelmyctciyos, difuode la ilustración, 
y gana ia voluntad de tanto mocito, que el oir lo mu- 
choque contiene un libro tan pequeño, lo compra, 
'hciendo: nyuién por tampoco dinero uo se liare sá- 
bio.i) Log niños acuden presurosos á comprarle enr- 
dtís, caloues y  grum álicas, los mozos do cordel, 

J? bisloria de loa doce Pares do Francia, las coplas de 
■ •renos, los siete infantes de L ara , Pedro Cadenas 

y uosaura la de Trujilio, y de osle modo notarás, 
^!®r, que el Óepo consigue establecer en cada es- 
'l.uina de las callos do la capital, una cátedradeliisto- 
¡ ''• í poesía éiiifuiidir un amor á las bellas letras, que 
'>» hay momento del dia en que no se encuentre un 
wwo que lea y muchos que con la boca abierta le es- 
euclieu. Porsupuesto que toiios estos librilos, liisto- 

y coplas, con oirá porción ríe cosas raras y nunca 
reas, leg ggjjj ciego de memoria, con sus punios

• i^"náe, prueba iuequívoca de lo mucho que las ha 
'do leer y de lo mucho que giislati en uuestra tierra
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las cosas de Ciego ¡ y habrá aun quicu nos calum
nio diciendo que no somos aficionados á la lecluru ¡ 
También pregona su arte poética, y de que iio debe 
tener tan muta venta y lograr famosos resultados en 
lu ilustración, responáaerinmenso número de poetas 
que cade dia se dan al público, con una composi- 
cioncitaáunoA orcado; la Calavera Fantástica y ei 
Suicidio atroz. Conoce á fondo las reglas de la poesía, 
y con la guitarra en la mano es fuerte en la improvi
sación. Pero como el que no ve las grandezas uel or
be no puede elevar mucho su inspiración, cuando 
quiere echar una copla á la jóven aue se encuentra 
eu el balcón, toma puntos del lazarillo, de si es blan
c a , de si es rubia y sí pasible fuese de cámo se llama; 
y en conociendo algo de esto, por sabido se tiene la 
copla eu que la llamará liermosa y  buena m oza, si
quiera su cara sea uua criba y  su cuerpo el de uu 
tonel. Esta facilidad de improvisar, no solo le vale 
dinero, sino que legronjeael aplauso y la admiración 
de todas las fregonas , que no viendo mas allá de sus 
narices, y  nurizde fregona siempre escliata, no com
prenden como un Ciego vea y  sepa tanto.

r  V )

t i:!i.

E l C i - a a .

T odo !odicho hasfa aquí, v.ile muy poco compa- 
raiin con la gramática parda do uuestro licroe , que 
aplica á su modo de vivir y do obrar, y que conslilu- 
\u la última sección.

MISCELANEA ó  P A aT K  I .V n iF ta E N tE .

Nacido cutre tinieblas el desgraciado ser que nos 
ocupa, dotóle el Supremo llaceilor de entendimiento 
i-luro y  de ima fuerza de lógica irresistible en ios de
dos délas manos. I.e privó de conlem plarconl* vista
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todas lascrandezas quele rodean, perodirtlc cncnin- 
liio un oido fino y delicado, quo comprendiera todas 
las bellezas de la música, y  un tacto esquisito, para 
conocer los objetos í  su modo é ir á cada loque acla
rando sus ideas y  sacando deducciones, lis  claro que 
desde su infancia la educación del Citgo tiene que 
ser enteramente diversa de la de los que no lo son, 
y que desde el momento en quo usa une especie de 
^ om dltca parda que le saque de los apuros en que 
encontrarse pueda, y  le prevenga contra ios engaños, 
que la lium anidadqueve, miiera dirigirle. Con su 
[«lo en la m ano, especie de lim ón, navega por el 
piélago inmenso en que se encuentra, sin dar el me
nor tropiezo, aunque los chicosó los grandes quieran 
que tropiece; con las manos atrae los objetos y  los 
encamina dirMtamente liicia  ellos, como si la natu
raleza las bubiera dotado de vista ; si conoce por su 
oido , quo cscuclia basta las intenciones, que en la 
mesa tratan de pegarle un chasco, so aguanta y  con 
la mayor manscuumbro, recorren sus dedos los bor
des del plato en que lia de comer d dei vaso de la be
bida ; nótase sin embargo cu  su lisonomia cierta se
veridad , capaz de iofundir respeto, ya queno miedo, 
al mas OMdo, y  en sus gestos se leen las palabras d e ; 
o J/i.«eraqies , cómo afiusaís de la deefiracia. »

E sel Ciego, empleando para todo súgram álica par
da , el mejor buKavidas que pudieras idear. Cuando 
no iiay guerra c iv il, ni política militante, y  por con
siguiente iji gacetas extraordinarias, ni hojas volan
tes, nuestro liéroe saca del archivo un mazo de coplas, 
inventa sucesos liorrorosos, hace que se ahorquen 
media docena de personas ó  se envenene una fanulia, 
degüellen dos amantes desgraciados, ó devore un lo
bo rabioso media población; y cualquiera de estos 
beclios que por supuesto acaba de oairrir, sale de 
madrugada pregonóndnlo por los barrios lajos y pla
zuelas de la capital: en tales casos llega su astucia 
basta el punto de imaginarse, que ni A un hombro
Cñfn V r.aai<r/i Ia lia rt A e , asaam 1!̂ __..i

CASPAR r  ROIC.

8010 V Ckĵ 'o le han de creer por lo que d ic a , ni lia- 
hiendo tantos como é l, Imbria de ser privilegio suyo
la Venta do noticia tan garrafal. Para que esto no su
ceda. se ponen ile acuerdo tres ó cuatro do la her
mandad , se reparten liisrupias, marcan el itinerarii) 
que hau de llevar, en la seguridad de no perderse, y 
como SI fuera fresca la nolicin la predienn desespe
rados y é  escape, alrapendo on red tan bien tendida 
algún incauto peceeillo, que ansioso !a devora y se 
encuentra con un suceso raro oraccido el año del 
hambre. Otras veces, hace su tráfico ron mujeres, y 
puedes calcular qué genlecilii será , cuando por dos 
cuartos da á,ii07, siendo de advertir que para llamar 
la atención recorre las calles, gritando los vicios y 
defectos que cada una llene, sin que haya una virluü 
que las adorne. '

Tiene bajo su dominio la venta de nuevos calenda
rios , y  de viejos también, los moles nuevos para da
mas y galanes; los fósforos linos y el papel para fu
mar , de hilo por supuesto. Despacha carretillas de 
P>'g* I giirhimzos de pega, papel de cigarros de pe
ga, cartas de chasco y sé diviurleon pegarla también 
no sin prevenirlo al grito de todo p e jo , ya sisando la 
ptílvora á las carretillas, que no dan mas que un 
trueno , ya veudieiiiio á dos cuartos cada garbanzo 
iiaiural.

Con la guitarra ó el violin en la mano, da los dios 
á cierta parroquia que tiene, improvisamlo una co- 
nlila; y  por navidades canta y vende bis villancicos á 
bi jiuerla de cada tienda ó puesto y desgarra los oídos 
del tendero para precisarloá que cansándole otorgue 
elaguinnmo. Y liuairaente, cuaodo otro renirso no 
lo queda, contémplale, lector, hecho un Hércules, 
que lleva á Madrid en la mano, con sus calles y  pla- 
ziiolus. Iglesias y conventos, hospicios y hospitales, 
) cuanios cslahieciniieutos públicos quiera recorrer 
eu uu nmiiieiilo el curioso viajero.

I Este es nuestro Cietjo, amables lectores, no le mi
réis con malos o jo s, la guerra que le bogáis, no será 
con ermas del todo desiguales, que a! fin y  al mi», 
entre uno que ve mal y otro que no v e , la lucha ha
brá de será  lientas. Miradle, pues, eon buenos ojos, 
siquiera hagamos nosotros el popel de ciegos y lle
vemos lo peor cu la demanda.

Ast  sio Fesheb dei. Hio. —  Jcsv 1’esez C«ito.

EL RETIRADO.

Ea* una tarde de febrero, en que la anticipada nri- 
mavera de los campos do Estremadura Rajiiprelimia- 
ba en las márgenes del Gnadiniia el siinvc concierto 
da sus embids-amadas brisas. Declinaba el din en li' 
fronteras portuguesas, y  comenzaba á percibirse el 
misterioso ruido déla alegre ciudad vecioa. queabaa- 
ilimalmsus tareas cuotidianas, mientrasen la campiña 
parecían responderle en coro el metálico son de las 
esquilas y  campanillos de muías y  bueyes que iban á 
soltar su acostumbrado yugo, y el monólonn balMo 
del ganado, quetoniubaá sus rediles, junto roa I» 
robusta voz de los labradores, que saludnlmn al cre
púsculo eon siisrúsliciis melodías.— Yo depositaba en 
tni corazón este amionioso ru ido, como otros laníos 
inananlialos de mis futuros cantos, Inlvez uniendoá 
los ecos do la tarde mis amantes suspiros, tal vez in
tercalando eu ellos alguna medilarion ñinsólira, "I- 
lierganilo por eslo medio en mi hospitalaria lira la' 
encontradas huestes do las milicias clásica v román
tica,— Cosas lodos, que probablemente importnrán 
liien.poco al lector, pero quo yo necesiio decirle, 
si quiere reunirse ainisiosamenté conmigo en el sitio 
y á la hora de presenciar una escena, que en cierto 
modo vino á interrumpir mi poético arrohnmieulo; 
y no porque_ el objeto de aquella deje de ser bastante 
poético en sí mismo, sino porque precisameale enlan- 
CCS me dió á mí la tentación de mirarlo por su lado 
prosáico, presumiendo quizas habia de llegar un dio, 
en que vanas poderosas razones me obügáraii á des
cribirlo en prosa tan desaliñada y soporífera, como 
ya se habrá echado de ver.

Figuróos, lector, que lees, y  editor qne pagas; fi
guróos , repito, que se trata de nn buen hombre se
guramente, no tan mozo que pudiera llevar con el 
debido donaire^ una faja do general de los ejércitos 
españoles, si bien no precisamente tan viejo que p” ' 
diera ser un^digno colaborador de los padres eniis- 
oriptosdelafio 12 ; con un p ie , como si dijéramos, 
en el término del octubre, y otro en el principio 
noviembre, de su vida.— El brillo de sus ojos era df- 
masíado vivo para dudar que Diiimaha su luz un cú
mulo de recuerdos tan religiosneomo ardienlcmenl* 
conserviidos en su memoria, ó la par que la agilad* 
undulación de su pedio revdaria conservarse aun lo
zano en su hueco elgénncii de fogosas pasiones, sino 
se supiera que d  frío délas vigilias pasudas v In rud* 
iiirieinenciadd hambre presente le li¡ibiiin p'rodnridi’ 
un asma tenaz, que era lo cpie oe.-isionaba nqne) po' 
lioso esfuerzo en su respiración neompañiida decieC' 
lom urm ullosonlo, semejante al del hervir de nao 
caldera.— Al mirar su cabello espeso v enlrecaiiO' 
su frente ó Iredios nigosa, sns inejillas'casi angnl<' 
ro s, sus manos nerviosas v lieseaninrliis si bien rn 
cambio guarnecidas por una solirepiel de vdlo cerdo
so ; al o ir d  bronco metal de su voz IrcinulH v entre- 
corlodn unas veces, como ta de ministro inierpelo- 
lio , segura y enérglra otras, romo la de un snrgrd'’ 
de granaderos; al contemplar, en fin, ,iqiiclla iiií'**’
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oraeucia de facciones v de modales, que tan pronto 
rtscblian uuii TirilitiaJ premnturameiile desgastada 
por fuerlus sensaciones, como una vejez en lucliacon 
[aagotiiu dula virilidad, diriaisque era eIJudio Er- 
riiife.

i'ero aparUid la Tísti por im momeolo de estos c s -  
ncláres problemáticos: Ajadla en su cumplida talla 
ligeramente moditicada poruña escusaihirvaturu, que 
pone en completo divorcio con su descarnado espína
lo el talla de un enorme casacou azul turquí en otros 
tíemnns, de escaso cuello , co cotiversacjou con ut 
Iwnilirn, bocamaiig» de puño carmesí id parecer, co
no el dcl cuello, prolongada desde lus yemas de los 
iledos basta muy cerca del co<lo, de cintura perfcc- 
Umeiite circulur, con su ribelitu carmesí tombicn, y 
rormaiidodos ángulos obtusos con el faldón largo y 
Hlrecbo d manera de bacalao, por cuyas orillas se 
uUeude el susodiebo ribete, si bien con uu ensunebe 
progresivo desde la pelvis ú las corvas ó mas abajo, 
que es su ceutro natural de gravedad. A esto cuerpo 
asi tlaviudo , añadid nliora uuas piernas, doude pre
dominan el sM cma buesnso y zancudo, cubiertos, 
como palo de manga parroquial, c o q u d o s  paulalones 
(cal»nej le llama siempre el interesado), de bolgadn 
prciioa, cuyos puntos díame tru los arrancan en mitad 
ilelaesplua dorsal por detrás, y en lo puula del ester
nón por delante, y cuyas dos seccioaes perfectamente 
cilíndricasapoyun sus bases respectivas en otros dos 
Wlines, que en inviemo son de jiaño negro con bo- 
loaesde bueso blouco, y  vice-vcrsa en verano, que 
suelen ser do lienzo blanco con botones de hueso ne
gra.— Kxaniinad luego esta iiidjrídiialidadporsus ex
tremos, por su cénit y n ad ir,— bailareis eu sus píes 
«palo de robusto becerro con un tacón igual á l:i 
prufundidad geoqiétrica de su triple suela, y remiitado 
por su delantert en una mal lloinada punta, que con 
rjznu pudiéramos llamar semicírculo.— Esloen cuan
to í  su eslreiiio Inferior: seguid abora vuestro eia- 
loen en cscatu ascendente, si qiiercis eucontrarel 
-fiRno vcrdaderanieulo caraclerislico de nuestro por- 
^uije. No os nareís en el ancha trampa de sus ya 
ñuscrilos pnutniones: no os detengáis en la trabajosa 
tareaile descifrar el roitio letrero de los ya cobrizos 
liplonesde su casaca: mirad siquiera de paso Inúnica 
'M rrulera, no ya pendiente, sino amarrada en su 
"ombro izquierdo, como launa de un galápagoeu la 
‘ cena, y de color ya de calabaz;i ahumada; dejad en 
l'ozsu iiidczíble corbatín de baqueta.... Id m asarrí- 
'’* ,m as arriba.

Allí so ostenta, como en el tronco de Marte, una 
«rmula sograda do mejores tiem pos, un gcroglilico, 
que vale toda una historia, un venladero lábaro r&  
^*a profanado en nuestros días por un capricho de 
'* moda, una escarapela, en lln , que así se parece á 
tmtomate escachado, por8eguirlarrasevutgar,co- 
"tuá una moña de bolero, por seguirla frase mia, Esa 
Mcarapela, que miró con espaiUn mas de uu enemi-
W. esa escarapela compañera amorosa y eterna aman
te de su dueño, que bajará con él al sepulcro, esa 
escarapela es el inapreciable ornato, es la diadema 
que brilla, no eii la corona, pero si en el mugriento 
y tilinmsquino sombrero apuntado {co e l lenguaje de 
IjU dueño se llama de fres t-ienfos), verdadero mouu- 
U'Wo arqueológico, y  que, si ya la pintura no se 
uubiera apoderado de él para revelarlo á las futuras 
^.i*des; podríamos determinar, comparándolo á  una 
P'tjKUa empavesada.
. f iguráos, pues, este armonioso conjunto de sus- 
uucia V accidentes, que son tul vez la sustancia mis- 

u'u > y liallareis la verdadera efigie de nuestro ambi
g ú  personaje.— Si las señas dadas no os bastasen 

conocerlo, tampoco me cogerá de susto— y prue- 
• d e  ello el cuidado que be tenido de anunciaros 

«quiéii es?en el epígrafedelarticuloprftsenle.siguien- 
0 * 0  órden inverso el ejemplo de aquel pintor de bro-
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clin gorda, qiio escribía por bajo de su mamarraciio: 
nesle es un gallo, señores... i>

Volvamos á nuestro hombre y  A nuestra escena.—  
ilullábase aquel en el lugar y á la hora, que ya hemos 
dicho, pacilica y muellemente sentudu á la urilhi 
misma (lid rio. De hahiuros poétícamenle, diriaos yo 
que buscaba (al vez en ol espejo de las ondas la imá- 
gen amiga de sus bellos recuentos juveniles; pero 
esto nunca pasarla de ser uua congetura tanto mas 
inverosímil, cuanto que recae sobre uu hombre, quo 
pesca con caña. ocupación á mi ver la nías prosáica 
dcl niundo. y ciertamente no la mas favorecida por 
el vulgar ailá'gio.— Con Caña pescaba, pues, nuestro

"NV

El Retirailo.

hombre, sujetando entre SUS rodillas el exlremo cite
rior de aquello inocente máquina, mientras ocnpidm 
sus manasen la, para é!, complicada y cDirelriiidii 
obra de hacer su acostumbrado cigarro vespertiao.

Sorprendiéronlo mis curiosas iuvesllgaciones. 
cuando comenzaba á picar su trozo, gordo como uuca- 
ble, de tabaco negro con el mellado Cío de una navajila 
de iioja corva y  cabos blancos, que hacia treinla años 
conservaba, como recuerdo, sabe Idos d e q u é y d e  
q u ién : y apenas dió cima el laberinto de vueltas y 
revueltas con que agitaba el tabaco, el papel, la na
vaja , las manos y ios ojos para confeccionar con la 
debida perfección lo  que él llama su tranca, cuando 
le vi sacar de una bolsita de badana lieclit i  manera 
de aihirjas, el minucioso aparato de piedra, yesca y 
eslabon, que necesitaba para poner eu ejercicio su 
ambulante chimenea,

Parecióme aq'uclel momento critico de entablar con 
él un diálogo, (luc yo deseaba, y  para darle comien
zo en algún modo, me ocurrió preguntarlo ¿por qué
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3 ^  BIBUOTEU riE
en TM de aquella lenta y  embfin.zosa operación de. 
echar veseas, no usaba (fe la breve > senciilisima de 
enceoder un rdsforo ?—  Miróme con Vísta escudriñn- 
d o ra y  un si es no es, mezclada de reconvención; 
pero reponiéndose inmediatamente, y adoptando 
aquel exterior medio áspero, medio jovial que le lin
ce tan misterioso, me contestó con cierta risita des
deñosa: n |lle m l yo siempre lie gastado esta lácti
ca, am igo: moro viejo no aprende lenguas.»— ¿stn 
respuesta significativa y compendiosa, debió haber
me üecbo entender que toda réplica inia, por suave
3ue fuera, liabia de llevar envuelto algo , que ofeii- 

iese el amor propio de mi interlocutor; pero preci
samente yo tenía toda esa petulancia de la adolesceu- 
cialauintoleranle quizá con lus viejas prácticas, como 
la vejez lo es cou las nuevas, y  á trueque de ecliarla 
de hombre que podia habérselas con el mas pintado 
en materia de reformas, luce todo lo posible por em 
peñar unn polémica, para cuya decisión escaso ya de 
razones que oron erá mis argumentos un tanto esco
lásticos, me mó mi contrincante las dos poderosas si
guientes : t q u e  sus abuelos habían enccudído sus 
cigarros con yescas, y que el fósforo era unaíuvcncion 
venida (Je e.rtranjU: 2. , que oquellas yesquitus le lia- 
Lian servido en tiempos que alUí va n , para encender 
candela en muchas campameatos, y  que con yescas, 
en l io . Imbíu dudo juuioco ¿  muchas zorreras.

«¡ro d erd e D ios!— digc yo entonces para mi cha
leco , siguiendo los humillos de filósofo que t e n ia -  
alié aquí la generación que nace en lucha con la que 
»muere; la civilización presente en lucha con lu pu- 
»sada; las ideas en guerra con los recuerdos; la fuer- 
»za délas preocupaciones con la ley de lusconvenieii- 
Mcias.»— Ahí está un hombre, que preliereuna yesca 
á un fósforo, porque entre otras cosas le ha servid» 
tal vez la primera para scpulUr entre las llamas algu
nos soldados frauceses,— Decidle que hizo m al: de
cidle que fue cruel 6 cobarde; y á ambas recrimini!- 
cionesosconlestará satisfecho, primero, enseñándoos 
cien cicatrices ganadas en mil combates, y añadién
doos después: «En paz estábamos en nuestra casa, 
»ysin  metemos con nadie, cuando vinieronátentar- 
)iiiosla paciencia; nos atacaron como viles; y  nosotros 
•dos rcctiazamos como pudimos— todos los medios de 
••defensa eran legítimos contra tan injustosinvaso- 
••res....» 1  Olí! dice bien ¡ vive Dios! el hombre de la 
casaca vieja y el sombrero mugriento.

A lm en es, yo entonces nada pude contestarle: mi
rólo , no sé ahora si con respeto ó repugnancia; sé
3ue DO fue con ódio,— Despedlme de é l , proponiéu- 

omc recoger noticias de su vida, que son las que te 
doy, lector amigo.— Aunquecrccas leer la liistoria 
de un individuo, tómate lá  el trabajo de rersiücar 
cuando Icplazca, algunos matices de su pintura: añá
deles , si le parece, u no: quítales otro, y  con poco 
que subordines tus modiricaciones á un pcnsamimlo 
lijo, te bailarás en la liistoria de un iudividun lado 
unnclase, y el bosquejo de una época entera.

Si en el año de 1801, hubiérais pasado por un pe
queño lugar de Andalucía, quizá hubiérais visto ju- 
gau(k) con aire bullicioso á ta puerla de ta Imniildc 
casa que hubitabi el párroco de la aldea, un chicue- 
ki como de diez á doce años, que pasaba sin oposición 
por el único sobrino dc.l bueu c u ra , que lo habla re
cibido como exclusiva herencia de un bravo militar. 
— Grecia el pobre huérfano bajo la tutela paleroul del 
bondadoso sacerdote y  el yugo madrustril do la se
ñoril Teodora, que á fuer de ama de cura no podia en 
paciencia ver compartidas con el intruso muchacho 
las atenciones que antes ella monopolizaba, y  los es
casos bienes, de que no sin fundamento se Labia juz
gado siempre única y universal heredera.

En esta situación, vió venir el pobrecito huérfano 
su  pubertad cutre las lecciones de tatin, los sermones 
e>o ídem de su t io , y los sopapos de la señora Teodo-

CASfAR y ROIG.
r a , que tan pronta estaba sicm prcá regañarle por b 
mouortmvosuru, como ádcmineiarla á In auioridad 
de í»  .señor, no sin una gratuita y considerable eii- 
geracion d esu  cantidad y calidad.— Verdaderomea- 
le el chicuelo no dalia señas de haber nacido pan 
podrirse entre las liayetas escolásticas ó en la celda 
de un convento; y liarlo claramente veia con dolor su 
buen lio , lu riiznn con que podia aplicarse á los ten- 
denciiis do su rebelde neófito aquello do

j. Estudiante dedia 
(.’Nliin de noche?... 
Molas trazas te veo 
de sacerdote.

No habla, e íec lívam sile , muclinclia linda ene! 
lugar, á  quien no hiciese un guiño el picaruelo, ai 
vieja á quieu no quebrase el cántaro ciiiimju iba i  lo 
fuente, ni tnaucebo de sus años, á quien no S8cullí^ 
se el polvo en los egidos y callejuelas.— Hoprendiatí 
su indulgente tio con esa mezcla de dulzura y severi
dad , que en vano buscaríamos eu el clero de nuestros 
Líeni|ios, si bien el maldito mucliaclio le hacia soltar 
la risa dio mejor del sermón con lasgraciasque ocur
rían á 8 ( 1  natural despejo, acubaudu por desarmarlo 
enteramcule por la precisión conque dalia sus Icccio- 
lies del N ehrija, y  la pxaeíilud conque repelía deco
ro el catecismo entero de Klpaldu.-ExpecñilinenW 
el dio que le Jiabia aijudaJa la misa sin equiru(»r 
uua coma, ya podía el sobriuillo desafiar la ojeriza <io 
treguas de ta señora Teodora, y sus chismes y.'W 
refunfuños.

Tan pacífica, dulce é iiiocenleniente corrían ÍM 
llorasen el hogar del virtuoso párroco, cuandouo 
suceso lau inesperado a l l í , como en la España todo, 
vtnoá turbar aciagamente su quietud y  su alegría.— 
I'álidú, y  temblando de cimije y espanto, entró uo 
diuci alcalde de! pueblo, agitando convulsivameolf 
sus desoQcajudas facciones; y  sia aguardar pregunta 
algun a, refirió con el enérgico lenguaje del mas via- 
Icuto encono, la heróicu liazaña de nuestros caros se
daos  en la memorable jornada del Dos de .Voi/o — 
l“or la primera vez de su vida asomó la cólera en W 
turbados ojos del minisiro de paz, y  levantáinlosr 
brusciimeate después de uua breve pausa producida 
por el terror y la sorpresa, dijo con voz segura» 
profunda decisión: «alcalde, es menester maliirlos.» 
— El alcalde hizo con su cabeza un signo inefable d«' 
afirmación: la señora Teodora, liasta culonces calla
d a, limpiándose una gruesa lágrima que cayó cosa 
delantal, prorumpió con toda la extensión desu gan
goso acento en uua intcrjeciun de anatema; y el 
adulto liuérfauo, que babia porecido extraño S aque* 
lia sublime escena, y  no estaba sino absorto do str 
lun inopinadamente exaltada laevangélica iiiatiseduai- 
bre de su tio, pega un golpe repentino en la rodiH* 
eoD su sombrerillo redondo, aprieta (os puños en gui
sa du amenaza, y exclama con un énfasis imlefiiiibls 
deenlusiasmoy de cólera; a l io ,  dice V. bion,csnif- 
••neslermatarlos, hacerlosañicos...»

Cuarenta diasncspues salían armados con fusil y 
cauana porlos egidos de este lugar, todos los mancf' 
bos que en éí liabiun tenido su cuna.— Dislinguítse 
entre ellos por su ingénita marcialidad y su trajo, q^' 
parecía pedir licencia á los sastres de la aldea 
llegar á ser el de un señorito di> capital de provincial 
un jiWen de agradable íisoiiomia, en cuyo brazo sr 
apoyaba, dando visibles muestras do dolor, iiDaociani’ 
sacerdote, y  en cuyos ojos claramente se veimi señ*" 
les do haber llorado.— Era el sobrino dcl cura, q“ * 
respondiendo á la voz de su patria, iba á coger lait' 
reles en los campos de B ailen .... ¡BaiienM uooib'^ 
tres veces santo, que pronunciaba desde su sóiio. 
como un canto de victoria, el eterno defensor de lô  
buenos, y  el padre común de los oprimidos.... P®™
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M estoy escribiendo una epopeya, sino la historia de 
UB reter&no.

Escusado me p.urece decir que el escolar recluta se 
talló con bi/.srria en aquella memorable jornada, 
wrqueenclla liubo todo, menos cobardes:— lejos 
« e so , mereció particulares atenciones de sus gefes 
iitinediatos. que no solo le anuiiciuron desde luego 
rjpidos adelantos en su comenzada carrera, sino que 
pirejustílicariumediatamcntesusproiiúslicos, ledie- 
roa sobre el campo de Itatalla la cora de cabo según* 
Jo.—Y Iiéuquídenlrode breve tiempo al sobrino del 
Clin tracauuo su modesta clmquelilla negra por laca- 
saca de dos colores, su chajieo de. l i  lierra,  por la 
jorradocAt'nienea, y eu vez del báculo pastoral que 
su tío lepredcstínaba, ostentando con tuda la mócen
lo'anidad del reclutasu cha/’arolede granadero y su 
fiítarro de Aombre crudo; ton liispueslo á llevarse por 
dolante toa q/osdeuna iiivrena, como las barbas deun 
ptm'jaiac/io.— /VI cabo ile un mes de servicio estaba 
ya lin enterado en las moedmeaa, tan diestro en el 
toonejo de su cftopo, lan estimado por su exactitud, y 
Isn celebrado porsus ¡norensivos cliistes, que un lia- 
bia cubo de su regímieuto, que uo quisiera cc/iársrlo 
for su camarada,  ni camorra en que iio terciase con 
éxito para punrr en paz á la nenie , ni cantiuera que 
no legnardarn lo mejor de sus repuestos.— Siempre 
tlogro, siempre anitiiusii, cu lu fortuna próspera y 
rola adversa erju verdoderameiite ejemplares su pa- 
ciescia y su alegría.— Cuenlau, siu eiiiborgo, que 
^spues de leer alguna que otra cario, que de liigns á 
orcras recitiiu de. su bogar adoptivo, anublaba su 
“tille alguna que otra sombra de tristeza; pero se le 
teta volver do pronto, y cerrando su cartucoo calma, 
drcircon liumos de escéptico: «tPobre DoloriHasi 
"Dios to provea.» El pebre recluta liibia amado, ama- 
w quizás todavía ; pero osle amor estaba en suspen- 

porque necesitaba de todo su corazón para odiar 
•  "is frances-’s__

h'os liemos deieuído con complacencia en describir 
*stos detalles, que tenemos ( con perdou del lectort, 
Ptrcaracterislicos del hombre de las yescas y de la 
Jtiia de |ie«cBr, porque csla pintura de eutoiices es 
*11» bosquejo del triste cuaaro de ahora, y quere- 

apurando laliicl del segundo, y gozando eii las 
'"lágcnes ctul primero, ciisoyar un cauto de gratitud 
® medin de iiiiudros dias de'miserias.
. »>el hiógrufo simple ó el simple biógrafo, pudiera 
■ wpnnciiieiile invadir el lerremi riel hísloriadnr, yo os 
'¡eiilaria ahora lodos los encuentros y halnlius, reliru- 
ws y oscaramuzos, mardiss y contramarchas, en 
euvo Virio suceso fue ascendie’üdii nuestro liéroe de 
“ 0 0  á sargento, y de sargento á olicial; pero liay 
“ O* peripecia en el drama dcsii vida, mas imporUm- 
''que efiininm m ism o,y  que puede coulir>eos en 

l'Slahnis, (iifiómioo', que de oficial pusóá marido 
* la  liiidii higitrefia su paisana, cuyos cartas frecucu- 
“ 5 0 0  le Imbiuii rlcjndo olvidar uiin lleuda de honor, 

nubla para con ella coulraiJo antes docomeuznr 
"'i’  CBiiipiiiias, y que seapre-uró á satisfacer cuando 
l^J?'lo5ya los enemigos de s i l  patria del lado allá de 

^Tíñeos, sintió su brazo inerme y su corazón sin 
^ 0 ;— Prematuro fruto de su oninr linhiu sido un* 
P “ 'isa niña , que creciendo en belleza y en virtudes 
b iS j '® “tiseticiu, tenia ya beslanle edad cuaudo 
se n i''k *  pnJrs»! para ver claroel remiendo que 
.venaba allionor destrozado de su madre vindica- 

•— ügado ju  con tan dulces vínculos, mil veces 
 ̂pnnio de |iedir su retiro aquel soldado de la 

’'i»|ic‘Rik.ncia y de la monarquía, creyendo que pa
nada necesitaba y i  su brazo la España constilucio- 

j  el recuerdo de sus recientes hábitos, el
b ^ “ *en'icto,queno le liabia pagado mal sus no- 
drn t y  la esperanz.a tal vez de su futuro me- 
p  ’ "’  ofraslrartm de nuevo á aquellas lilas, que 

^ ' ‘doelDeseado Labia visto combatir por su li

bertad desde las ventanos de Vulencey, y que poco 
después estuvo d pique de saludar con el nombre do 
traidoTJs porque babiaR juradooquetia cosa, que por 
lo visto no era muy dcl agrado de S. M.

Seis años pasó nuestro vetorano cu la sedentaria 
ocupacionde guarnecer las pkzssque habiau presen- 
ciauo en otro líempo su bizarría, sin otro pasto á ía 
doble actividad de su cuerpo y su espirita, mas que 
instruir reclutas por el dio y contar batallas por lano-
cbc.— Esla inaccien tormentosa pura é l, junta con el 
temor de estancar su carrera en el estrecho círculo 
de uii pobre alférez, lo decidió á solicitar bandera pa
ra enmarcarse á América en busca de trancazos y de 
ascensos que constiluyeseue! futuro patrimonio de su 
h ija , ya entonces liuórraiia de ma Iré.— Perú dusgra* 
ciadameale su ejército expedicionario dió en decir, 
queno so le antujaba eurcir el pdr/idoelemento, y so 
decidió por meterse ó reslaunidor dalas liberládes 
patrios.— El pobre alférez dió también en decir, á su 
vez, que aquello ero una insurrección, un negocia 
que no estaba arreglado á ¡a ordenanza, y yo no só 
cuántas cosas m as.... Eu liu ; le dierou su'lireiicia 
absoluta, y  lo condenaron á murirse de hambre cu 
nombre de la libertad, y lo que es mas cliisloso de U 
disciplina.

Cuando tomado á su lu gar, so oyó llamar ssr t ic a  
los brazos mismos de su b ija, apenas comprendió la 
signilicocioD de una palabra, que no haliia oido en 
Bailen, ui en Arapiles, ni en Zaragoza, iii en la A l-  
buera,u i eu ninguno délos im<pilales dondeliahia 
pasado dias de dolur y noebes de insómnio.— Clio- 
cábale no menos que se ilainase pueblo a(¡uella colec
ción deindividuaUiiades, queél liubiu designado siem
pre con el pacifico epilctu de poísanos, y  de ningún 
modo aicanzuba á explicarse cómo podía pasar tí su 
ludo sin saludarlo siquiera el alcalde de su pueblo, ni 
muciio menos podía comprender por qué vestiun uni
forme y sejuutubaná manera de soldados, aquellos 
buenos de sus vecinos, ó quienes nadie liabia tomado 
ia filiiiciou, y queiii reribiau prcM, ni vestuario, ni 
comiau ranclio. ni oían leer las leyes penales, ni 
e le . , e tc ., etc. Reiase el pobre liombre, como ¡o Im- 
bicra yo también lieclio en su cuso, de ver aquclíus 
arranques de soldado y  peradas de tonto, que sus 
compalricius tenían eu aquellas evoluciones, q u e, á 
nianern de academias escotósllcusdmnioicules, ensa
yaban lus días de fiesta en las plazas y en los egidosj 
si bien uo podía mirar luo pacientemente, las patrióti
cas liorriicneras, con i|ue a fuer de liberales netos re- 
mejabantii prino-rai/uardia que Jiacian para noyuar- 
dar maldita de Llioslacosn, y que ordímiriamento 
acababan par ir á cniilur á bt puerta del picaro acríiil 
aquel melodiuso y til .ulrópicn trágala, liijo uaUirel 
del ZurriaQo, y  primo liermauo do las arengas y lus 
moliues.

Natural era que el soldado de la Independencia 
desease con todo su corazón el lérmiiio de aquella 
barabúnda, que ni com er, ni dormir le dejaba cou 
descanso; y lo que aun era para él mas liiriiicntoso, 
ni coular e í ingenuo relato de aquellos grandes lie- 
cbos, que produciuii y eran á su vez producidos por 
el código de Alca'ó lliiíiaiio y de Arguelles, pero 
cuya memoria debía estar siu duda muy gustada á la 
reaparición del código de Argüe les y de Alcalá Galia* 
nn.— Arorlunadanienlepnra el vizconde de CliaUau- 
briand , ydesgraciadumi'tjle pura nuestros tribunos 
de café y nuestros periódicas do bohardilla, se en
cargó rernandu el liescado de decir que lodo hnbia 
sido broma, y  que aquella de marclsemos por la 
senda no se enleiiilia con su real magestad; y vuivió 
á nuestro Retirado aquella paz sabrosa, que en el 
oscuro bogar de su pobre casa debía ser ya el único 
reposo de sus fsligas y el único precio lambicn de 
sus victorias.— Pero estaba decidida que la suerte 
Labia de maltratarlo, y hé aquí quesus buenos p isa-
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m S1BLI0TEC<1 tlE CASP.lR T BOIG.
DOS do la qocÍjo á la macana se truecnu de volun/a- 
río* naettmolfs en w luntA no! waW 'fas; y  confarme 
Ies lialtia de dar la borrachera por no tco’rduríe para 
nada liol Retirado, les da por ir í  su casa, cogerlo 
en andas y  volandas y  inapullarle los huecos de puro 
entusiasino en nonihrcde la religión y del trono.—  
Estas fatales simpatías lo dcaignnroii desde luego por 
capitán de una compañía de la nueva milicia farsan
t e ; y él, que no toleraba farsa en asunto de milicia,

del umliral doméstico, quedé bajo el dominio del Ra* 
tirado la compra de sus frugales alimentos, que. ce
nadlo en brazo, v  embozado en su capa hereasdí 
por derecho de alioicngo, iba li rebuscar todas lis 
mañanes en el mercado, no siu haber oido antes su 
misa de allm, evidente prueba en nuestro juicio da

Íue por él no lialiia entrado un solo resquicio do los 
B ninguna de esas luces que los hijos de los españo

les de tdOS comenzamos (i difundir en 1R20. — Cm
cometió la imprudencia de decir que aquello era lan j visita á su hija la m onja, su comida á las doce ea
barullo como /o otro, y  que redondamente no le daba 
la gana do conducir á  1n rictoria (es decir, á la ta
berna) á aquella guardia pretoriana del amigo Teuleo. 
No era menester mas para hacerse reo del epíteto du 
negro, y para que en lugarde.l tráqata ovese zumbar 
é  su ülrededor eonslaniemen'e aquella ¡n lila , sublime 
parto deí iiigi-oio m usical, cuyas notas cadenciosas 
pasaban ahora por los mismas gargunins y  casi, casi 
con el mismo tono de! susinlicho írrf ;oia. Pero como 
el reinado de osle no duró mas que tres año.s, no 
tuvo lugar para gasiarse, y  así lomorüticrt Imsia la 
segunda venida de nuestros raros aliados; y  como 
esta venida era para el soldado de la Independencia 
una infamia como otra cualquiera, y  una invasión, 
que tenia cou la pasada un parentesco, lo menos de 
afinid.id, estuvo i  punto de bendecir el trágala que 
le canlalian ios espaM es y maldijo con todos ios 
votos é interjeciones, que lialita yn casi olvidado, la 
p itila , nue se cantaba á la soiniira y Iwjo la protec
ción de los franceses, gefes por otra parte de la civi- 
lizacion europea, según su modo<tisimn lengriaje.—- 
Pero los franceses se fueron, y los españoles, que no 
se fueron, creyeron que era mas oportuno ahorrar 
que cantar, y la p ífifo  fué hundiéndose poco á poco 
en el insondable abismo del tiempo.— Los realistas 
descansaron en el seno tutelar del a ltary  del trono, 
dejando á Jos dos el piadoso encargo de li'mpior á la 
monarquía de fÁcarax revitUnso» y de ¡ncobiuos licre- 
jotcs. — Eiilonces nuestroRotirallo liltre ys docaii- 
cirnies, desoldados de papel, y de aiTiminuciunes 
diversas pudo organizar (d plan de su vida, que siguió 
coDstantemcifr, y que verdadernmeme constituye 
en toda su suíisisienria y  accidentes el personaje de 
la caña y de las yescas.

Empezó por m e'er á su hija en un eonveato, fiel 
tilaostraña vocación, que había visto despertarse en 
e lla , y contento tamldcn hasta cierto punto por li- 
brarsa do los cuidados, que en un padre celoso y bien 
nacido produce la vigilancia de una liija linda y moza, 
huérfana de m adre.— Como este acontecimiento le 
rohiiím todo c! auditorio de aquellas relaciones que 
fonnalwnsu encanto, y  cuyo asunto idenlilicado con 
su vida consi rvalia íntegros sus lióliilos militares, 
pensó en pnicurarsu un círculo de curiosos, que. le 
prestasen uleiicioii y avivasen sus recuerdos. —  Nin
guno se le ofreció tan hningfieño y verdnderamenle 
simpático comí) la pequeña tertulia cuolídíann de la 
úuica bnlicn rio sn lugar, cuyo regente á l;i circuns
tancia dohie de boticario, y de único, juntuba un 
hum nralegrelc, y  un genio arriscadillo yp ica n ic—  
lialtia sido practicante do ciriijía en la camp.ifia de la 
Iiidependeiicii, y ya conocerá el lector que semejante 
titulo era una gran rec.omoiidacioii para el pnbro Al
férez Retirado.— Proveyóse este para l:i asistencia de 
su i’streclio cuarto y mesa escasa de uiia cantinera 
de aquellos mismos tiempos, la cu a l, moza de rumbo 
cuando Dios ijueria, había llegado á ser vieja, prueba 
fatal é  inevitaiile ib-l fomeni! orgullo , que tiene i«ra 
mi ahora la ventaja de abonar desde luego la castidad 
de nuestro iiéroe.— Pero romo esta com|wñera do sus 
glorias y  fatigas no c-xtemliu sus funcionas mas allá

Eu nto, un paseo solitario por ios olivares de su pae 
lo , su rosario vespertino, y  su terliilia noclurot 

h.astn la nueve ó diez de la noche eu que se retírala i 
descansar... hé aquí el cuadro completo de la viril 
fiel Retirado, tal como era , l.al como sa complací» él 
de que fuese, cuando lo conocimos por vez primen 
pescando y echando sus yescas.— Vida unifarme, 
metódica y tranquila, quesnio turba mensualmeale 
e! ariefjo dio en que yen.lo i  la capital de su provinri* 
ó recoger elguna paga, tropieza con un •̂scribienl6

Jue le da en los hocicos con la puerta de su oIícídi, 
topa luciendo ealoues y  acaso fojas de general ó il- 

gunn de sus antiguos camaradas, nue mus felijé 
mennsh inrtido quo el tristealferez, na comprendida 
cuánto vale enmaociparse á tiempo de una discípliu 
asaz rutinaria y monótona, ó esgrimir la vencedor» 
espada en uno dn estos arranques de heroísmo y eo- 
sayos de grandeza que nos han traído las respectivt* 
mucries y resurrei'cionas del Código de Arguelles y 
Alcalá Gidiano, conocidos con e! nombre dogr<e 
nunciomímius.

A P É M O ILE  Á  E S T A  N O V E LA  B ISTÓ A IC A .

Pasaba yo undia del ano de tSdO junio á unaca» 
de humilde apariencia, sita en un linm'o oscuro d(j 
primer nueiilo que ai lector venga en mientus.— Al 
llegar á la puerta, vf liajnr diñcilmeate por uua es* 
treclia escalera dos hombres, que parecían depea* 
dientes del hospilal de Caridad, conduciendo ua 
mugrienl'i y dcsentaiillllado ntaud, el cual n-idtr 
crcoris cicriameote que llevaba en su hueco e! cadé- 
ver do im hombre y los restos de n» cristiano.-y 
Mientras veiu yo alojarse Uo triste especláculo si» 
mas accesorios ni otro cortejo , ijuo los que lie”  
diclios, oi lamentarse con el mas profundo acento w 
desesperocion dentro de ia casa mortuoria á d"’  
mujeres.— Por uo movimieiito iovolunlario de com- 
pastnn mezclada con oigo de íiliisúlica curiosidad, 
subí yo á mi vez por la escalerilla que acababad» 
dar pasn al féretro; y Ilcgiujoque Itube i  un cuartu
cho desmantelado v  sombrío, llallí ubrazadasAuM 
vieja casi llena do liurajius y á ui:a joven iniscrab!í“  
meóte vestida, que eran ias que fornudiiin el fúiie^ 
concierto de gritos y esciamaciouos que me liabi»» 
llamado ia ateudon.’— Trabajo me cusió luiccr que 
llegase á lijar la suya cu mi la jóveii Julietile P"J* 
que recibiese el escaso duu, quu yo podia liacer á I* 
mendicidad v a l iiiíurluniu.— «¡Gracias, señor, oif 
dijo la infeliz recibiendo soiiroj idu iifis auxilios; •' 
menos podré coii-ygnir un piadoso sufragio ai etefO» 
reposo de un viejo desgraciado, (juo baja ul sepule”  
siu mas eompañu que sus eicalneus ganadas eii^ 
campo del h o n o r ,y la s  lágrimas de una espos» 
Jc-sucristo, que de la miseria de su clausura Iw 
nido í  coiupjrlir Ib miseria del lecho funeral, qjj* 
iiua patria ingrata lia reservado á mi dcsgracaaiM 
padre!»— Coiisole, como pude, á esta pobre ¡luérfii'j* 
que Dios eligió ¡lor su> a , y í  quien o! progreso o* 
nuestras luces liahia ro k d o  el escaso sustento, 
la maiileuia en su retiro.— Salí ile a lii: sali llorando.

G a v i .s o  T e j a d o .

La
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IN D IC E
UE US UATEHIAS QUE CONTIEMB S^A UbFlA.

Peg.
Pkúlogo.
Ct. Tokero : por D. Tomás Rodríguez Rubi.
La PaTROSA DELA CASA DE HUÉSPEDES: pOr El

Curioso Parlante.
La Castañera : por D. Manuel Bretón de los 

Herreros.
ELBARiERo:forD. Antonio Flores.
El h n u so : por D. Antonio Ferrer del Rio.
E l  E s c r i b i e s t e  u e e o i i l u . i s t a  : f i o r  D .  Antonio 

García Gutiérrez.
El Aha del cura : por D. José María Tenorio. 
El Preteisdirnie : por El Curioso Parlante.
La Criada : por D. José Haría de Aniiueza.
La Nodriza : por D. Manuel Bretón de los Her

reros.
La Coqueta : por D. Ramón de Navarrele.
El Empleado : por D. Antonio Gil de Zárate.
El Cesante: poreimtemo.
El ALaLDg oe monterilla ; por D. Fermin Ca

ballero.
^ A » ade  l u t e s : por D. J. E. Hartzembusch. 
u  Escribano : por U. Bonifacio Gómez.
El S a c r i s t á n  ; por D. Vicente de la Puente.
La Santcrrona : por D. Antonio Floros.
El Clérigo de uisa í  o lu  : por ü . Fermin Ca

ballero.
^  CHARRA.N: p orp . Ramón de Caslañeyra.
El Hortera: por D. Antonio Flores.
El Guerrillero : por D. José María de An- 

dueza.
El Aguador : por Abenamar.
La Mlver del ml-noo : por D. Tomás Rodrisuez 

Rubí.
L* Lavandera: por D. Manuel Bretón de los 

Herreros.
^  Cboricero : por Abenamar.
El Escritor publico : por U. José María de A n- 

dueza.
El Estudiante : por D. Vicente de la Fuente.
L* Cantinera : por D. José de Grijalba.
El Cazador: porD . Antonio Garda Gutiérrez. 
El Alguacil: porD . Bonifacio Gómez.
L* Gitana : por D. Sebastian Herrero. 
^ M endigo :por D. José María Tenorio.
^  Presidiario :p zrD . Bonifacio Gómez.
“  ^CHERO: por D. Cipriano Arias. 
ELUEcuToa:porD. Fermin Caballero. 
^ C alesero : por D. Juan Marlinez Villergas. 
^M édico:porelLicenciado José Calvoy Martin. 
^IJéuiNEipor D. Fermin Caballero.
EL Eiclaustrado : por D. Antonio Gil de Z i-

^ P atbon de barco: por D. Sebastian Herrero. 
2[- Elegante : por D. Ramón de Navarrele.
■¡•L Hospedadob d e  PROTINCIA: poT el duque de 

Ruas.
^GAH isRoiporD. Eduardo Asguerino. 
FLA.nicuARio: p o rp . Manuel de llarraza.

Le l e s t in a  : por El Solitario.
* L a s e b a  d e  un  CORRAL: por D. José María Te- 

P “ario.
^  Navarro Villos-
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El Avisador ;porD . Manuel Bretón de los Her
reros.

El Demanda 6 Santero ; por D. José María Te
norio.

El Pastor trashumante: porD. Enrique Gil. 
El Aprendiz de literato : por D. Luis Loma y 

Corradi.
La Político- ha.na: por D. Gabriel Garda y 

Tassara.
El  Grumete : por D. A. Ribol y Fonseré.
El Contrabandista : por D. Juan Juárez.
El Senador : por D. J. M. Díaz.
El Secador : por D. Enrique Gil.
L a Maja : por D. Manuel M. de Santa Ana.
El Bandolero :por D. Bonifacio Gómez. 
ELCoLBCiAL:porD. Vicente de la Fuente.
El P atriota; porD . Ignacio de Castilla.
L a Doncella de labor : por O. Manuel M. de 

Santa Ana.
El Baratero : por D. Antonio Auset.
El Poeta : por D. José Zorrilla.
El Ventero : por el duque de Rivas.
El J ugador; por D. Leopoldo Agustín de Cueto. 
La Comadre : por el Dr. Pedro Recio.
El Mayoral de diligencias: ^  U. A. Auset.
El Diplomático : por I). Jacinto de Salas y  Quí- 

rogu.
El Gaitero gallego : por D. Antonio de Neira. 
El Sereno: por D. José .María de Albueroe.
La Actriz ; por D. Jacinto de Salas y Quiroga. 
El CANésico: por D. Juan Perez Caívo.
E l Maracato: por D. Enrique Gil.
La Viuda del militar : por 1). Jacinto de Salas 

y  Quiroga.
La Monja ; por D. Vicente do la Fuente.
E l  S e i s e  d e  L A C A T E D R A L D E S E V iL L A ip o r D . Juan 

José Bueno.
El Ratero : por D. Juan Perez Calvo.
La Posadera : por D. Vicente de la F'uente.
El Ministro: por D. Ignacio de Castilla.
La Colegiala: por D. Cáríos G arda Doncel.
La Cigarrera : por D. Antonia Flores.
El Emicrído : por D. Eugenio de Oclioa.
El Accionista de minas: por D. Pedro de Ma- 

ilrazo.
El Celador de barrio: por el mismo.
El Agente de Bolsa : por D. Ramón de Costa- 

ñeyra.
La Prendera: porD . Juan Perez Calvo.
El Uscrero : por D. Juan de Cápua.
Los Buroneros : por D. José Muñoz.
La Marisabidilla; porD. Cayetano Roscll.
L a Señora Mator : por D. Pedro de Muilrazo. 
El Covachuelista : por D. N. Anaya.
El Boticario: porD. Autonio Flores._
El Diputado á C6rtes : por D. Antonio Ferrar 

dcl Rio.
El Portero : por D. Vicente López.
El Español Fuera de España : por D. Eugenio 

de Oclioa.
El  Ciego: por D. Antonio Ferrer del Rioi/ 

D. Juan Perez Calvo.
El. Betiraiio : por D. Gavino Tejado.
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. iwisDieTS^ Otol
Z ' 4 .  '-# P -‘>UDIUl.d-«M -.{'«itlIJinjn
0(C JrdjuR . 1 1 .  A‘'n i 't‘4t;M JtoJ
oie iii»ft}7 eai>»t«3 .n7eft-’<jM M «»t/árü

Su ■*«nltffid7aí:atfjJíiai>)í3l!U
l•-''»•• •lí.O'iM^ifm'OTcuyOjS

elaoíitt .ff>« ; ivitínuO i8
> ? » r« «  eMaflA .íl ; o f w  t  tííJrtTw f^

« • f -  ;» tp j  sjc xiTT :a;íB« j « j ^  « j ¡ ¡

als««S Hliíq :»►*«■ Í-I /»t>PbtfíWi«rjl 
tirt- ••• • ,# 6 ^ * 1 ,
• • ■ y a i f i l a b  MBV.1 í . f f » l íA  . í I ' n ^  :a *B O  78
P t t  • • . ..« rtó  ,fl
t r t  '«bat»T a a j* tó  . f l  i3
II*  • . . . .  . - ' ,/N r  •*  .1' • •» • '■■ ■• -

, . .Í< tu / ln if9 h ^ 8 a Á i;B g t.a 'm t;4
aa^»a«a waaanmA ^

i>2«r
- , , V  ■’  ■vb'iíijínS «Aai^Af' <

,^Ri;u>n ¿(uUaA, . d . ' ^ .  OM
afUKA

.^JKUoA . d . i u i  :'iRÚ vat>(üá rruM OKH^i 
' ’■ ' jeanBÜuii

-o h o n T afu lIb st .< T ^ ’ i t a  I
itn É fu n  w ^ P tlJ 3 ^ ^ :3 iig in > -? T
.án iifiaA  » l'a r u U . . ■yí̂ !

rfy>\; uía i

'.3»TttTj^ M'ROfTlIít .a-MT ; aTIU
^ U M k S  e<b I i3  aio(¿áiA '.nSD itl(M u.yj4

'• •  ' ■•.................. ... .‘. o W Q iá l iy i ^ t j f t i i ' i
■**3(«lwoT ,Qy*|;'ijjr«T»ii>8Mínjoji(

. l b W * k t h * »  - 3 - t  - ( r ' i» ; * 4 T * 3 S  aá -
'■  ■ " . t a m t A t u ü é h  ' '

' .a rw l'í  o ioo loÁ  .0  K x t: M 9 M m /A 2 i 
• 8 3  a i m ‘4 : ijJ t>  \ * Í M  w  * s " ^  i"í J

■ ■ '■ ..a U r f 't fc ftW o /•U ‘lfc \ :» J U IT 8 ^ í  
-■r '.m fc  at> . r i ld *  A tO l ' i n i M  ; IM 4U 1M 7Í‘1^

v u j)n b » < l« á a i» T  .<1 7« i('M K P a i<hi « ik irR j
M

aoi 8 *  « a m a  b t m i r  ^  >184 ;  a iis«k a * a
98 • - • ‘ ;<WWr»«Hj

-o A a b a n a M  iM tA ]"w a :a 3 u rM M T 4 8
M ’  / ’ • - -  ̂ M *
M ' w  :a M M '‘la i9 b » lta a iV  .71 w : l ______
H i t  ■ .> 8 i í i^ a b Í8 * l^ - M r w c 3 a ir > 'A
801 .a a n a t t v d ib B O a U ( u ic A . U « « : a M i t '
tllt . j t« ^ r^ iU c n 8  .a«ia i.ir
' t t  . ..m a n ía  a a iM a ^ b U n ia
U t  : '. .a h fo a a T a n B M H o l.Q M a :

.. . ' : . r m k 3  o ia ritoaU  . d i  
. . u M  «i8h4i.)..<1

M 3  . ' .m r U « < U 3 B ÍM Ü 9 4170% ;M I
- u g is U r  s M íh c X  o a o l . d i o t :

Ib t .a ü ^ n o T fa fd tiM jo b iiw a a jW im i*  
H 1  .m eSadia  a io n t t  .Ü 'n a :A

M3
liiuxtf

W39«.JW lo g ia s *
- a io n « ')

, -AS tb. ii3 uiauéAA -<1 v«  : oauirw
« »  ...................... , . , .
C U  •< n tr r» t iiu t iu iÍ8 í t  .O iM iw ie A i jK w e a t i

i , . . 8 la T W # r , e t i« d i« a . a w t
^  • AD «úpubla -w  u  ack,
W f - ' .
U 1 : . « o h ^ A  Q Írua f.;] .Q : onr
m I ,  , - i l tv ñ lM l l l i  tauaaH d r % ; a i4 U  

-  ' L .  -  •« ú ^ * Í9 2 I3 '» ó í :* < lf
, / -jT ande MoV .Q , jaí^  n  l a ,

v il '  ^  -

' • w f d K - r \ < > d u á ^ r t ' í  -rt-KR
1 í . -'j.i lo -m.

. fv*a»

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ILISTRAD A DE GASPAR Y  ROIG.

ESCENAS
M A T R I T E N S E S

POR

EL CURIOSO PARLANTE
, s. Hnn i« Utsoiicni Bnuccs;

Q U I NT A  EDICION

Ó m w  C O H P L E I* ,  A C M tM A C *  T  CORREGIDA POR E L  ACTOR

i  líiuKaOa:

c o n  5 0  grah ad oA .

m

M A D R ID

IHPBESTA T LIBREBIA DB GA8PAB Y ROIfi , EDITOBES 

Calle del Principe, Núm. 4

IBSl

Ayuntamiento de Madrid



. a i o j i  í  M  ' •-  . i . ‘

p t . e a e i i a T i f l i ‘ A j [ i

3 T H * J » * « . O a O M ) l 3 > 1 3

,V !  • .:

> : ó í 3 i a a ; > t n í j i í ; . ; .  ■, " ■

a *k <.*í  •

ÍIWS

a S ;

. \ •

Pe  .

» aI ,  * I  I

. , - » J

M * ü U = a  .• » t * W W  s n  / ' - « • . ■ i '  ■
,S.'A.>'.'?AT9*C f «  íJ tS F « aU  X  AT?!iíJÍI«

.» -r-ríT -W  
.  >í<í ^  1  .  ?  blf aa»> -

Ayuntamiento de Madrid



PROLOGO.

A un amigo Intimo nuestro, hijo de una señora 
qne falleció, dejándole de muy corta edad, solemos 
oirá cada paso esta sentida esclamacíon, propia de 
ni Ulial cariño; i< Yo no he conocido á mi madre; yo 
nnleneo retrato suyo; dicen ip e  do me parezco á 
ella: ¿cómo seria mi madre?

Igual deseo de conocer á sus predecesores tienen 
todas las familias, pueblos y generaciones que han 
ciiatido; el hombre de hoy quiere, necesita, ansia 
poseer el retrato del lio m W  de a yer; y  si no lo en- 
caeatn lieclio, se esfuerza á suplir la fa lla , pintán
dolo según lo concibe. La posteridad que preleuda 
saber qué cosa era Madrid antes y después que mu
riera Fernando V il , lo liallará sencilla y  eiiHCtaincnte 
representado en las Escasas matritenses del Ccrioso 
Parlante.
_ Pero este libro no .se ha escrito solo para la poste

ridad. Por loable que sea componer una obra desli- 
íida á la diversión, y  tal vez á"la enseñniiza de nues
tros nietos, harto mejor es quo esa misma obra dé 
placer y  provecho á ios coetáneos del escritor, que lo 
bropopcionarun materia para formarla. Pintar, pues, 
lascostumhres españolas de nuestra ópnca, llevando 
*1 objeto de corregirlas, es el lia principal que se ha 
^ puesto el autor de las Escena» matriíenses, Don 
Rahon Mesonero Roma.nos.

No hay pueblo cuyas costumbres sean de tal ma
sera ejemplares, que no ofrezran sobradas ocasiones 
de reprensión y  agria censura: censor de nuestros 
dafcclos, que no son pocos, pretendió ser el señor 
■ esonern. Arriesgada era la tarea en verdad. porque 
la geaeracinn presente no se compone de niños res- 
petnosos y  dóciles áiu voz dei maestro. El siglo m  es 
Jtuy hombre; blasona de libre y de sabio; se niega 
• reconocer autoridad alguna; se irritaó se mofa cuan
do se le hace frente con arrogancia, y  su cólera ó su 
desprecio son para el escritor igualmente pcligro- 

y temibles, nabl.nido el señor Mesonero con la 
risa en los láliios á sus pisqíiillosos compntriolus, 
disfrazándolos la lección con apariencia de la olianza, 
pudo atraerse uii auditorio caila vez nms crecido, 
wda vez mas contento con c! amable filósofo que 
castigaba realmente, pero que fiiigia acariciar.

Aun nn bastaba p e  sus lecciones fuesen festivas; 
*ra necesario, para no cansar, que fuesen muy hro- 

I y quo remedasen, por decirlo a s í , la frivolidad 
*1 auditorio. Pensó mas de una voz el si'ñor Meso- 
wro pintar nuestras costumbres en una novela: gran 
'•Un nos hace esto libro, y no podemos menos de 
Í8ar á nuestro ilustre compatriota que no aban
t e  un proyecto que, después de las £.«cc>naima- 
^ tír iíe í, nos proporcionarla otra obra «le igual ó 
«sunerior mérito; hoy que tan popular es el nom- 

del Curioto Parlante, pueileel sefiur Mosnuero 
•niprcnilerlo todo; pero catorce años h á , en i 8 ’t2 , 
““a novela original, por buena que fuesi’ , no liubie- 
f* *ido leída con el gusto, con el aprecio, con el en- 
"siasmo que los artículos del Curioso. Aquellos 

^ o o so s bosquejos eran unntiovcdad agradable, umi 
“••rMncm nueva p e  nn estorbuiHi ni se oponía al 
'•POc^ de a tra , y satisracia una necesiilad ezis- 

la novela para la generalidad de los lectores 
h " “ ‘''era sido novedad como nuvida, porque bien 
'«os estábamos de novelas eslranjcras entonces; y 

cuanto á la novedad de ser española, esta circuns- 
triste es confesarlo) quizá le hubiera dañado 

cion PljRI'O. C" vez de servirle de recoiiienda- 
“ • La cansa es imicnte. ¿Qué novelas españolas 

TOMO I.

de algún crédito se habían escrito en España desde 
principios del siglo pasado basta la aparición del 
Ivankoe, disfrazado con el nombrado t 'l  Caballero 
del Cisnel El t'r. Gmindio, E l Ensebio, ambas pro
hibidas, la segunda parle dei Paisde las J/ona», yno 
nos acordamus ile mas: añádase si se quiere, porque 
la lovernn mucho en su tiempo, la Todas
las «lemas novelas itupresus iluranle este tiempo en 
España, que suman centenares, fueron traducciones 
del ingles ó del francés, priucinalnicnte de osle últi
mo iiiioma. Aliora bien, si en España por espacio do 
un siglo ó poco menos no se liubia teido ni podía 
leerse mas novela que la traducida; por fuerza e l gus
to «le los españoles, eii punto á novela, tenia que ser 
eslranjero; por fuerza una nbranacional, difereme 
de las eslratijerus ea miras, plan, caracteres, estilo 
y lenguaje, Imbia de parecemos cstraño. Recor
damos haber oído á un condiscípulo nuestro decir 
muy do veras que le cansaban las novelas do Cer
vantes, porque ademas de lo uñeio del liablu, esta
ban rebutidas de nombres y  apellidos ordinarios 6 
estr.ivagantes, como Dun Juan de Cárcamo y Don 
Antoniodehunza,a\  paso que en las novelas frun- 
cc'^ds todos los nombres eran tan bonitos como los do 
Dontflly Cliruiinfl. Para este amigo nucstrn , quo re- 
pre-«Biituba el estado de la nación entera ron pncas 
escepcioiics, lo estravagaute, lo raro, lo peregrino 
era lo lie casa; lu bello, usual y  admirable ern In «le 
fuera: no podiu menos; á lo uno eslaUm ncosluni- 
bradoa, y á lo otro uo. Con tales inconvenientes hu
biera teiíiJf' que luchar la novi'la riel señor Mesone
ro , y COL ellos liabráu de luchar nuestros novelistas 
basta que el mérito y número do sus obras Iwgu per
der ul pleito á las mlvcuedizDS; ios artículos publica
dos en el perióiiicuscmnnal lituliido Cartas esjiañolas, 
no corriun peligro: ningún cspañiil ni cstnuijero nos 
H iia hi'clios á esas ligeras y graciosas obrilas: el 
mismo Figuro fue iiiiitaibir del Curioso Parlante. Las 
Esernus Matritenses, escritas desde i8,12á iK 4 2 ,j  
participando, como ora forzoso, de las circunstan
cias en que 1a imi'iun se liullüba, valen mas y sen mus 
que una novela, porque son In hisloru vi\a del pro
greso social ili' España, «lesdo antes de la guerra ulti
ma basta después de lu paz.

Quien examine los artículos del primer uño ó pri
mera serie, publicados desde enero «lo liusla 
abril del año siguiente, verá con qu«'‘ resiTvu se pre
sentaba el autor delante de la censura para no oscilar 
su suspicacia, pura uo incurrir en su Iremeiida oje
riza. (¡uiado, impelido por su espíritu nljservador d 
descubrir el vicio domle quiera nui se refugie, no 
puede incnns de iudicurlo donde lo encuentra; perú 
sus reticencias priidciiles hacen al let lor compri-iider 
cuánto mas diría si el poiicr no le luvii-ra siijelns los 
lábios. En ios dos artículos titulados La Empleo ma
nía y La  Fofílícú-maníií, en que se echa iiienos la 
viveza y chiste «ie los quo les preceden y siguen, el 
lector ul momento couoce por quit el Paríanle habla 
lausüto de los que pretenden y  no de los «jue rejiarleii 
empleos: délos que deliran tralaudo de poliiírn, y no 
de los políticos delirantes: aquella era la fruta veda
da ; locar á ella era perder la gracia y esponerse á la 
muerte. Sin embargo, en e! artículo de Grandeai y 
Miseria, ul bosquejar con cuatro loques los oficinas 
déla casa de un iwderoso, nadie podía desconocer 
que el travieso critico dibujaba las del Estado. Senci
llos, amenos, breves, limaiios y cautelosos los artícu
los de este primer tiempo, van ganando gradual-
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PRÓtOCO.
mente Intención y  soltura: en el <^e lleva por titule 
1802 y 1832 lia dado ya el autor un paso Rrande; en 
(a$ Tre$ Tertulias, la C ap avüya .el J)omirK!. el I)ia 
de fiesta y (a Casa de CeT< antes, la pluma del Curio
so  corre todavía mes fácil y  ejercitada.

Aquella pluma uecesiCaba volar: los acontecimien
tos políticos de nuestro país le dieron licencia para 
remontarse á cualquier altura, para descender á 
cualesquiera profundidades. Con todo, el comedido 
ceusor moral uo tomO sino los wados de libertad que 
necesitaba para continuar su oora y tiacerlu comple
ta , rehusando entrar en el campo 3c la política, re
cinto muy estrecho para quien tenia por suyoel vasto 
dominio de las costumbres. Emprendida nuevamente 
en 1835 por el seuor Uesouero la tarea comenzada 
tres años antes, vimos eu los nuevos partos do su in
genio mayor firmeza de pulso, mas movimiento, me
jor combinación y  mas desenfado en el dcsom[Kño: 
en los primeros ensayos lucia una especie de belleza 
reposada y  modesta, hija de una época de sosiego y 
de serviduiubre: la continuación de estos ensayos (no 
ensayos y a , sino obras cabales) ostentaba laoelieza 
veronilde un carácter enérgico, desarrollado en medio 
d éla  libertad y de los combates. Compárese por ejem- 
pki el articulo de la primera serie, titulado; La filar
monía, coa el de la seguuda Ululado: Costunires 
literarias: compárese L a  comedia casera con E l ro- 
mantírismo; Las ferias coa El día de toros; &in 
Isidro con El entierro de la sardina; E l esiranjero en 
su patria cou E l recien f in id o , y  La calle de Toledo 
con La  posada: es otro el autor y otra la España 
que descubrimos entonces: uno y'otro hatnau ade- 
lautado m ucho; la reputación del señor Mesonero 
Romanos estaba hecha: su obra por entonces estaba 
concluida.

Porque una obra es, lo repetimos, la del señor 
Mesonero, y  no una co’ecciou de ohrillas sueltas es
critas al acuso, hijas del capricim. t>la obra llene 
su liéroe, su protagimisla, principal figura, rt perso- 
naje de ínteres prindpal j que es el español virluos/i, 
noble y  sabio de ahora, igual casi al Je todo< liem-

fo s; pero esta respetable figura, conm la Casino de 
lauto iiosa.e do cnire bastidores, para que el vulgo 

no la profane; y  como la esláluade B ruto, luce mas 
porque Se la echa menos. El señor Mesonero quiere 
mejorar l«.s costum bres; por consiguiente saca solo á 
las tablas aquellos personajescuyas coslumbres nece
sitan enmienda, las cuales formúnlosnuinerosos epi
sodios de este poema: aun en los poumns cl.isiros 
valen mas los rjiisodios que la acción principal. <i Cor
rígete de esc v ic io ,» dice ul autor á cnibi uno de los 
personajes que censura, o y tú j  el país ganareis 
mucho en ello: eslos son los defectos deque adolece 
lasociedail española: loque no está aquí es lo resne- 
lahle y lu bueno.» '

Eslos personajes episódicos, pues, que .sonásu 
vez los priiici|iBles cii las i'seonas ipo' h's correspon
den, estén deserjios con una li.'ddliilud superior á 
cualquier elogio: son la verdad misma, ¿y u ié n  no 
conoce uu Madrid algún cniidciido nutiguo ó cesante, 
ig u a l, punto por punto, al luni Ilnnio-^uo Quiñones
del señor Mesonero? í  Qniéii no tropieza, una voz á 
Iq menos B¡_dia, con iiuii l ’olicarpo Omnibus ele los
Sanios? ¿En qué enmpañía de iilieionados no lin 
ocurrido uu desmuii parecido al que se refinre en el 
arlículo de La cimedia casera? l.n mano que traza 
e.slas líneas conserva una cicairíz, iiidideble recuerdo 
de una catástrofe semejante. Aquella Jacinta, bija

de don Melquíades Revesino, aquella Paquita un 
diestra en el manejo de le mantilla española. Paca la 
2nD duD ga,iatíaBlasa,el tio Mondongo, elcaseriH 
procurador y todos los demás personajes d eE ldiaát  
loros, incluso el alcalde de ba rrio , ¿ a ec u é l de núes- 
tros_ lectores no son conocidos? Sobre todo ¡ah! 
¿quién no se conoce en el urlículo eminanlemenU 
filosdíico de Antes, ahora y después? Asf fueron nuei- 
tros padres, así somos nosotros, asf serán nuestras 
sucesores, como al escarmiento no nos enseñe pan 
enseñarlos.

Utiles, amenas, breves, llenas do verdad, eslu 
preciosas piiginas, corrían sin embargo e! peligro d« 
cansar por la monotonía que pudiera producirla se
mejanza de los nsuntos; pero el señor Mesonero ha 
sabido introducir en su onra una gran variedad, em
pleando todos los tonos desde el mas humildesi mis 
grave; hasta lf« acentos de la poesía han venido á dar 
efecto y  realce á la fácil y  discreta presa del Parlanlt 
Curioso: por cierto que no merece perdón el que «■  
cribiendo romances como el del Coche simón v ¡a Bel
dad farisiense , no cultiva mas el género. SonrIaM 
malidosumcute el lector con E l pasm deJm na ó SI 
alquiler de un cuarto; ríase á carcajadas con la Junte 
de rofradiaó Eírerienvenido:  el Curioso I’arlanlí 
sabrá mesurarnos con el tono mi'lanc(5Hrodel arlículo 
titulado La Empleo manía, conmovernos con elde lo 
Ííjío d e  Cervantes y  La noche de vela, estremecen»* 
tal vez con la terrible perspectiva de E l eam¡>o .santo- 
Aquelloes saber cscrihir: saber «entir, saber pensar.

¿Diremosalco del estilodei señor Mesonero? ¿Pan 
q u é . si nuestros lectores van & juzgar de é l , ó mil 
b ien , á dejarse seducir por él dcsiie la primera llantt 
Unicamente nianifeslnremos que use estilo es propio 
y  peculiar del autor; bien que con toda su obra su
cedo lo mismo. Don Juan deZavalotn eiicl siglo jnt, 
AJdissoti cu el p:isado, Jouy, Paul de Rock y otro» 
en el presento, escrihioron en osle género v bies; 
pero escrihienm oirás cosas, rt cosiis pan’cidás pro- 
sentadas de oirá manera: los buonos ingenios coinci* 
don mil vecos en iiloas, bio.ii que varían infinito «• 
la forma de expresarlas, asi como lodos loa iiombrrt 
blancos y  rubios s« parecen en el colordel cútis y*i 
pelo, sin tener por eso las faccinuos iguales. La coa- 
cisión y  el gracejo urbano, ese graoojo que agrad* 
mas cuanto mas bI descuido sn vierte, caraoteriita 
princlpalnienleel modode.decirdelCurioso Pnrlaalfl 
pero aun quizá os mas do elogiar en él su carácW 
inorensivn. Las Escenas Mairileitses son una prueM 
irrecusable de que se puede escribir en el género 
festivo sin emplear groserías, diclorios ni sucioiladrt- 
sin Jiaoer agravio á las leyes ni á las pi'rsoua.s, y sié 
pedir al ¡dioriia francos eh-ganoias que en el miosira 
no son do recibo. Kl soñar Mesouoro Im visto miesir* 
socíodiid Ud como es en el d ía , es decir, saparáiido* 
mucho de lo que fu " . conservando iiti poco do lo qû  
Im sido, dudosa y vacilnnlo Bcorca de lo que será fH 
lo sucesivo: asi la hs trazado en sus cuadros, piiil»®' 
do tipos generales, en que ninguna p<Tsona dolcriri' 
uadn se encuenlra, porque el fin dol autor iio r* 
m ortificar, án iiicun o, sino buscar el provecho ca* 
mun de lodos. ^luctm f e l  n'ajnm ais emjuTisonné 
plum e, ha podido dcoir como Crehillon el señor M f 
snnero: no envidiemos la gloria d é lo s  que no pu
diere» decir oiro tatito.

Jl-AN EuGMIO II.\RTZlN*rSCH.
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ESCENAS MATRITENSES.

P B I M E R A  E P O C A .  

( 1 8 3 2  Á  1 8 3 6 .)

U S  COSTUMBRES DE MADRID. '  <

Dificilc n t proprie em u n ia ^ k m .

«Esl. qoB llanii et .i)l|0 calilo llano, 
an.ual.a Uaiat ruar»., qua qui.n «aa 
ul re: acamalarla, auila en vano..

iiicereío i l  ¿rgeaaow.

Clave y delicada carga es la de un oscrítor que se 
[fopone atacaren sus discursos los ridiculos de la so* 
Piedad en que vive. Si no está dotado de un genio 
ibservador, de una imaginación viva, de una sútil 
pinelracioD; si no reúne á estas dotes un gracejo na- 
*“f i l , estilo fácil, erudición amena, y  sobre lodo un 
«ludio continuo del mundo y  del país en que vive, 

’ ino se esforzará á interesar i  sus lectores; sus 
Cidros quedarán arrinconados, cual aquellos relra- 
p  C[ue, por muy estudiados que estén, no alcanzan 
*^ntaja de parecerse el original.

I El trascurso deltiempoyiosnotablessucesosque 
b*n mediado desde los últimos años del siglo anlenor, 
^  dado á las costumbres de los pueblos nuevas di- 
p tio n e s , derivadas de las grandes pasiones é in- 
|*feses m e pusieran en ludia las circunstancias. Así, 
¡lúe Un francés actual, se parece muy poco á otro de 
•corte de Luis XV, yen todas las naciones se obser- 
• I* misma proporción.

tnr “ Púfiolis. aunque mas afectos en general á los 
úúguos usos, no liemos podido menos de parlici- 

l*f ue esta metamorfosis, que se iiacc sentir lauto

4â J úrayatido al aaur da mu «briia qaa aeisa no ciracerlan 
Imi>>'iri nlsonia noiai tcliraiariai da ciarlM irlicnloi, T ra- 
(¡r 'y* la bi.iana liiariria j  .acial da la Opaca qna coBpraii- 
lauli, . ” ■dicicn.rl». »n i i  ratpacllvo lonn |.oro bakienOo >l¿un ijntii l.rq.. dicha. aoUi, la. rainiia i  la con- 

da la obra.dooda lia halliron su. lacioraa. tVihiK I« 1-';
TOMO I.

mas en la cOnepor la facilidad de las comunicaciones 
y el trato con losestranjeros. Añádanse á estas causas 
jas invasiones repelidas dos veces en este siglo, la 
mayor frecuencia de los viajes esteríores, el co
nocimiento muy generalizado de la len guayíalite
ratura francesas, el entusiasmo por sus modas, y 
mas que todo , la falta de una educación sólidamente 
española, y se couocerá la necesidad de que nuestras 
costumbres huyan tomado un carácter galo-híspano, 
peculiar de) siglo actual, y  que no han trazado ni pu
dieron prever los rígidos moralistas, ó los festivos 
críticos que describieron á España en los siglos ante
riores. Es á la verdad muy cierto q u e, en medio de 
esta confusión de ideas, y  ál través de tai estravagan- 
cia de usos, han quedado aun (principulmcnle en 
algunas provincias) muchos caracteristicos de la na* 
ciou, si bien todos en general reciben paulatimAnente 
cierta modiíicadoo que liende á dcsiigurartos.

Los franceses, los ingleses, alemanes y demas es- 
tranjaros, han intentado describir moralmentc la Es
paña; pero ó bien se han creado no país ideal de ro
manticismo y guíjolismo, ó bien desentendiéndose 
del trascurso íe l tiempo,la han descrito nocomoes,
sino como pudo ser en tiempo délos Felipes......Y  es
asi como en muchas obras publicadas en e! estranje- 
ro de algunos años á esta parte con los pomposos tí
tulos de La España, Madrid 6 las eojíumóres españo
las, El Español, Viaje á  España, ele. e tc ., seña 
presentado á los jóvenes de Madrid enamorando con 
la guitarra; á las mujeres asesinando por celos á sus 
amantes; á las señoritas bailando el bolero; al traba
jador descansando de no hacer riada; así es como se 
lia hecho de un sereno un héroe de novela; de un sal
teador de caminos un Gil Blas; de una manóla ileLa- 
vapies uno amazona: de este modo se ha embellecido 
la plazuela de AÍIiginos, la venta del Espíritu Santo, 
los barberos, el coclie de colleras y  los romances de
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los ciegos, dándoles un aire á  la Waller Scoll, al mis
mo liompo que se deprimen nuestros mas notables 
monumentos, las obrus mas estimadas del arte; y  así 
en fin los mas sagrados deberes, la religiosidaií, el 
v-alor, laamislad, la franqueza, elamor constante, lian 
sido puestos en ridículo y presentados como obstina
ción, preocupaciones, necedad y  pobreza de espíritu.

Pero ¿qué hade suceder? Viene á España un es- 
tranjero f y principalmente uno de vuestros vecinos 
traspirenaicos) y dnrucle los cuatro dias del camino 
de Bayona á Madrid no cesa de clamar con sus com
pañeros de diligencia contra los usos y  costumbres de 
la nación que aun no conoce; apéase en una fonda 
eslranjera, donde se reúne coa otros compatriotas 
m e  se ocupan esclusivamentc de la alza 6 bnja de los 
fondos en París ó de las discusiones de las cámaras; 
visita á todos sus paisanos, atiende con ellos á sus 
especulaciones mercontiles, y sigue en un todo sus 
pálríos usos.

Levántase, por ejemplo, al siguiente dia , y  des
pués de desayunarse cou cuarenta y ocho columnas 
de diarios llegados por la mala, se dirige por el mas 
corto camino á casa do Mr. Monicr á toraor un baño; 
luego á almorzar eñrz Oenieys; después al salón de 
Pelilion, 6 al obrador de RMyet-, desde allí á la emba
jada, y  salieudoálas tres— «¡Pesie de paisi no hay 
nadie en las callos.» —  Con lo cual se baja al Prado, 
donde no deja de hallar á aquella hora á algún ciego 
que baila los monos delante de los muchachos, otro 
que enseña el lullli-mondi al son del tambor ó un ca
lesín que va á los toros cou dos manólas gallardamen
te escoltadas por un picador y  uu chulo. —  « Vamos 
á los toros......» — gritos, silbidos, espresionesobs
cenas......—  H i O A w vifainpaisI —  Embiste el toro,
cae el picador, derriba á los chulos, estropea el caba
llo; saca su libro de memoria y anota— n i'n la  corri
da de (oros murieron siete hombres, y  el púUUoreia 
orandemenle. » —  Sale de allí y baja al Prado al ano
checer; hay mucha gen te, pero ya uo se ve, — «¿o s 
ióvmespersonas (anota) van a l  1‘rado tan lapadas 
q u e n o se iasu f. D — Súbese por la calle de la Iteina, 
come en trfnjejfs, donde el Champagne y  el Bordeauz 
le entretienen tanto que llega al teatro cuando se ha 
empezado el sainete: uLaspequmaspiezasen ¡Cspaña 
* 0 0  pitoyablís. n —  No le parece tanto otra pieza quo 
se distioRue en la primer lila de lu cazuela; espérala 
á su descenso, y  viéndola cabalmente sin coiiipañia 
se ofrece cehalierescameiite á hacérsela; acepta ella 
como era de esperar, y desde el momento le habla con 
la mayor marcialidad: uLas mujeres en España son 
esiremadamente amables, u —  d ice , sin metene á 
averiguarmas respecto á su  compañera.— Luego va 
ú una soirée, domle al instante todos empiezan Inen 6 
mal á iiahlarle en francés, y  para diferenciarlo invi
tan á jugar ál « a r id ó  á baifar la paíope, cou lo cual 
vaso luego á su casa y emplea el resto de la noche en 
eslender sus memorias sobre las costumbres españo
las, y  pintarlos románticos amores de don Gómez con 
donna MaliUla,  ó donru Paquita con don Fernandez. 
— Pasan asi quince d ias, vuelve rápidamente á Bayo
na,̂  y  á poco tiempo i< Tablrau moral et poUtique de 
l'Fspagne, par unobservaleur;»— y piWaDdoau trozo 
de Lesage, no duda en adoptar por epígrafe el: uSui- 
vez moiyjevMUferaicoTmoitre ila d n d . » V por cierto 
quo el Madrid que ellos pintan no ieconoceria Lesage 
ni el autor del J/annol.

No pudiendo permanecer tranquilo espectador de 
tanta falsedad, y deseando ensayar un género que en 
otros países lian ennoblecido las elegantes plumas de 
Adisson, Jouy y  otros, me propuse, aunque .n^i'en- 
Jo de lejos aquellos modelos y adorando sus huellas, 
presentar al público español cuadros que ofrezcan 
escenas de costumbres propias de nuestra nación, v 
mas particularmente de Madrid, que como córte y 
centro de ella, es el foco en que se reflejan las de las

GASPAR I  ROIG.
lejanas provincias. No dejo de conocer que los respe
tables nombres que acabo do escribir, y  las cualiee- 
dus que senté al principio de este discurso, y que re
conozco indispensables para llenar con perfuccíoo esta 
tarea, son otros tantos cargos contra m i, y  que acri
minan la presunción de mi intento; pero por otro lado, 
sea que nuestro gusto no esté tan refinado, ni exiji 
tanta perfección como en aquellos países, sea que 
inarctie por uu campo virgen, donde á poco esfuerw 
pueden recogerse llorea y matizar con ellas mis des
coloridos cuadros, sea en lin, fortuna mía, be conse
guido basta aiioru que el público que ha reido con la 
Comedia casera, la Calle de Toledo el Árlraío y les 
lis iía * , se haya mostrado juez iuduigcule con qui« 

le divierte á su costa.
Mi intento es merecer su benevolencia, si no por la 

brillantez de las imágenes^ ai menos por la verdad da 
ellas; siu o p o rla  oslcnfacíon de una pedantesca dea- 
cia, por el ínteres de una uarrucion sencilla; y  linil- 
iiieiiLe, si no por el punzante aguijón de la sátira, por 
el festivo lenguaje de la crítica. Las costumbres de I» 
que en el idioma moderno se llama ¿uena*oci>i/ad,it$ 
de la medianía, y  las del común del pueblo, tendrila 
alteniativamciiLe lugar en estos cuadros, donde ya fi
gurará UQ drama lloren, ya un alegre sainete. Empfr 
ro nadie podrá quejarse de ser ei objeto directo de mis 
discursos, pues deben tener entendido que cuando 
pinto, no retrato.

Esto supuesto, y entre tanto que oíros artículos 
preparo, saldrán á  lucir sin formalidad ni cumpli
miento Los cómicos en Cuaresma, La empleo-maula. 
Et dia 30 del mes, El Patio del coiTso, E l pleito, ¡-a 
sala y la cocina, E i  teatro, La  comida de campo, La 
v u f i la d e i ’a ris , yolrosm uchos ya borrajeados, ja 
ín pectore, donde vayan encontrando su respectivo 
lugartodas las virtudes, todos los vicios y  todos los 
ridiculos que forman cu el dia nuestra sociedad; don
de los usos generales, los dichos familiares, caracte
ricen el pueblo actual, llevando en su verucidadla 
fecha del escrito, y donde ni mismo tiempo que se 
ataque al ridículo, se vengue id carácter nacional de 
los desmedidos insultos, de las eslravagantes carica
turas en que lo liau presentando sus antagonistas- 
¡ojalá que guiado por una luz diáfána acierte á lleW 
mi propósito, y  ojalá que el público al leer estos ar- 
líenlos diga con T ercncio: «N'ic nune suni morrs.»— 
<1 i Tales son nuestras actuales costumbres I s 

(Abril <i«isa3.)
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EL RETRATO.
■ Oul.n n o r o o e r g je r e  i)<ielal tta lUi-b 

al m en M  um  rlcb d i f .  lim a y  |KpcI.>

B a r M o m é  T o r r e s  .VaA.<T>

Por los años do 1789 visitaba yo en Madrid una 
casa en la calle ancha de San Bernardo; el dueño de 
ella, hombre opulento y  p e  ejercía un gran destino, 
tenia una esposa jóven, linda, amable y  pelimeira: 
con estos elementos, con coche y buena mesa puede 
cousiderarse que no les fallarian muchos apasiona
dos. Con efecto, era así, y  su tertulia se citaba como 
una de Jas mas brillantes de la córte. Y o , que enton
ces era un pisaverde (como si dijéramos un lechug<»' 
no do) din ), me encontraba muy bien en esta agra
dable sociedad; lucia  á veces la partida de mediaiot 
á ia madre do la señora, decidía sobre el peinado í  
vestido de esta, acompañaba al paseo al esposo, dis* 
ponia las morieudus y partidas de campo, y no uW 
vez sola llegué 4 animar la tertulia con unas picaDl» 
seguidillas á la guitarra, é bailando un bolero queoo 
había mas qne ver. Si hubiese sido ahora, liubiort 
lubladoaito, bailado de mala gana, ó sentámiomo o®
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el sofá, tararearía uu ária italiana, coierin el abaaico 
de las señoras, baria gestos á las madres y gestos á 
lis hijas, paseariu la sala con sombrero en mano y de 
bracero con otro camarada, y en fin, mu darla tono 
i  lo usanza,., pero enlonccs... entonces me lo daba 
coa mi mediHtor y mi bolero.

Uu dia, entre otros, me bailé al levantarme con 
una esquela, en que se me invitaba i  no fuUar aquella 
coebe, y averiguado el caso, supo que era día de 
doble función, por celebrarse en él la colocación en lo 
sala de) retrato del amo de la casa. Hallé justo el moti
vo, acudí nunlual, y me encontré a) amigo colgado en 
cGgie en el testero con su gran marco de relumbrón. 
No bay que decir que hube do mirarle al trasluz, de 
frente y  coslado, cotejarle con el original, arquear 
las cejas, soiireirmo después, y  encontrarle admira- 
blemente parecido; y  no era la verdad, porque no te- 
aia de ello sino el uniforme y los vuelos de encaje. 
Repitióse esta escena con todos los que entraron, 
butaque ya llena la sala de gentes, pudo servirse el 
el refresco (costumbre liarlo saludable y descuidada 
en estos tiempos), y de alli á poco sonó el violin, y 
taiieron á lucir líis parejas, alternando toda la noclic 
los minucia con sendos versos que algunos poetas de 
locador improvisaron al retrato.

Algunus años después volví ó Madrid y  paséá la ca
sa de mi antigua tertulia: pero i olí nios! \r¡uanluT>i 
fiutalus ab tilo! ; qué trastorno! el marido había 
muerto bada un año, y su jóven viuda se bailaba en 
aquella época del duelo en que, si bien no es lícito 
reírse francamente del difunto, también ei llorarle 
puede chocar con las costumbres. Sin em bargo, a! 
«rme, sea por nlinidad, ó sea por cubriré! espedien
te, hubo que hacer algún piicAcro, y esto se renovó 
euaado notó la sensación que en mí produjo la vista 
delrelralo, que pendía aun sobre el safé. —  n¿Le 
mira V, ?» (esclam ó); o¡ay  pobrecito m ío!»—  Y 
prorumpió en un fuerte sonido de nariz, pero tu- 
VQ la precaución de quedarse con el pañuelo en el 
™stro, á guisa del que llora.

Desde luego un don .Yo-só-quíen, que se bailaba 
«nudo en el sofá coa cierto aire de confianza, saltó 
ydijo:— «Está visto, doña Paquila, que hasta que 
usted no haga apartar este retrato de aquí, no tendré 
un instante iranqailopi— y esto lo acompañó couuua 
entrada de moral que había yo leído aquella mañana 
♦ n el cbrresponsal delcensor. Contestó ia viuda, re
plicó el arguméntame, terciaron otros, aplaudimos 
Jnilos, y por sentencia sin apelación se dispuso que 
l> menguada efigie seria trasladadaé otra sala no tan 
<UQlidiaiia; volví á la larde, y la vi yacolocadu en una 
pieza interior, entre dos mapas de América y Asia.

Ea estas y la s otras, ia viuda, que sin duda babia 
•eiiioéRegnard y tendría presentes aquellos versos,

E traducidos en nuestro romance espaíiol podrían 
ir:

¿ Mas de qué vale un retrato.
Cuando hay amor verdadero ? 
i A h ! solo un esposo vivo 
ibiede consolar del muerto (*).

bubo de lomar este partido, y  á dos por tres me bailé 
Una mañana snrprendido con la nueva de su feliz 
*nlace con el don Tal por mas señas. Las nubes des
aparecieron , ios semblantes se reanimaron, y  voi- 
ueron á sonar en aquella sala los festivos inslrumeo- 

¡Cosas del mundo!
Poco dcspuesla señora, que se sintió embarazada, 

u“ bo de emioraznrw también de tener en casa al nino 
SU* iiabia quedado de mi amigo, por lo que se acor- 
^  en consejo de familia ponerie en el seminario de 
“*“les; y DO hubo mas, sino que á dos por tres hicié-

^ ! - * " •  ' lU 'M t  ca q o 'a a  p c r lra U  q u in d  sn » iB ie  b ien  fo r l  ’  
v- « 1  un  l u f i  T íT tD i <)ui coaaols d 'UD m orí.

ronle su liatíllo y  dieron con él en la puerta de Raii 
Dernardino: díspúsosele su cuarto, y e l retrato de su 
padre salió á ocupar el punto céntrico de él. La guer
ra vino después ullamar aljóven al campo de! honor, 
corrió á alistarse en las banderas pálrios, y  vueltos é 
la casa paterna sus muebles, fué entre ellos el malpa
rado retrato, á quien los colegiales, en ratos de buen 
humor liubiun rolo las narices de un pelotazo.

Colücósele por entonces en el dormitorio de la ni
ña , uunque notándose en él é poco tiempo cierta vir
tud cliincliorrera, pasó á un corredor, donde le b a - 
ciau alegre compañía dos jaulas du canarios y tres 
campanillas.

La visita de recanocimiento de casas para los aloja
dos franceses recorría las inmediatas; y en una jun
ta eslraordinaria, tenida entre todo la vecindad, se 
resolvió disponer las casas de modo que no aparecie
ra é la vista sino la mitad de la habitación, con el 
objeto de quedar libres de alojados. Díclio y  iiecho; 
delante de una puerta que daba paso á varías liabila- 
ciones independientes, se dispuso un altar muy ador
nado , y con el fin de tnparunaventana que caía enci
ma... «¿qué pondremos? ¿qué no pondremos?» — Ei 
retrato.— Llega la visita, recorre las iiabilaciones,

¡sobre la mesa del altar, ya duba el secretario por ti
re la casa, cuando ¡o!i desgracia!... un muldilo 

gatoque se Iiabia quedado en las habitaciones ocul
tas , salla élu venlnna, da ua maído, y  cae el retrato, 
no sin descalabro dcl secretario, que enfurecido tomó 
posesión, á nombre del Emperador, de aquella tier
ra incógnita deslinaudo á ella un coronel con cuatro 
asistentes.

Asenderado y  mal treclio yacia el pobre retrato, 
maldecido délos de su casa y  escarnecido de los asis- 
leules, que se entrelenian, cuándo en ponerle bigo
tes , cuándo en plantarle anteojos , y  cuándo en qui
tarle el marco para dar pábulo á la chimenea.

En i8iB  volví y o á  verla  familia, y  estaba el retra
to en tal estado en el recibimiento de la casa; ei hijo 
había muerto eniabalalladeTalavera; la madre era 
también difunta, y  su segundo esposo trataba de ca
sar é su bija. Veriiicóse esto á poco tiempo, y  en el 
reparto de mueblesque se hizo en aquella sazón, tocó 
el retrato i  una unligun ama de llaves, á quien ya 
|)or su edad fue preciso jubilar. Esta tal tenia un hijo 
que iiabia asísliim seis meses á la academia de San 
Fernando, y se tenia por otro Rafael, con lo cual se 
propuso limpiar y  restaurar el cuadro. Esle mucha
cho, muerta su madre, sentó plaza, y no volví ú sa
ber mas de él.

Diez y seis años eran pasados cuando volví á Ma
drid, el úilímo. No encontró ya mis amigos, mis cos
tum bres, mis placeres, pero en cambio encontré 
mas elfgancia, mas ciencia, mas buena f é , mas <̂ r- 
j r f a ,  mas dinero'jm&i moral pública. No pude dejar 
de conveoir en que estamos en el siglo de las luces. 
Pero como yo casi no veo y a , sigo aquella regla de 
que al ciego el candil le sobra; y  asi, que abando
nando los refinados establecimientos, los grandes al
macenes , los fumosos paseos, busqué en los riacones 
ocultos los restos de nuestra antigüedad, y  por for
tuna acerté á encontrar alguna botillería en que be
ber á la luz de un candilon; algunos calesines en que 
ir á los toros; algunas buenas tiendas en la calle de 
Postas; algunas cómodas escaleras de la Plaza, y  so
bre todo un teatro de la Cruz que no pasa dia por él. 
Finalmente, cuando meliallé en mi centro, fue cuan
do llegaron las ferias. No las hallé, en verdad, en la 
famosa plazuela de la Cebada, pero en las demás ca
lles el espectáculo era el mismo. Aquella agradable 
variedad de aillus desvencijadas, tinajas sin suelo, 
lintcm assin cristal, sanios sin cabeza, libros sin 
portada; aquella perfecta igualdad en que yacen M r 
los suelos las obras do Loke, Bertoldo, Fenelon, va
lladares, Melasleslo, Cervantes y Beíarmino;aque-
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lia inteligencia admirable con que una pintura del de 
Orbaneja cubre un cuadro de Biberu 6 Murillo; aquel
surtido general, metódico y  completo de todo lo útil 
y necesario; no pudo menos de reproducir en mi las 
agradables ideas de mijuvenlud.

Abismado en ellas subia porta calle de San Dámaso 
á la de Embajadores, cuando á la puerta de una tien
da , y  entre varios retazos da paño de varios colores, 
creí divisar un retratocuyo semblante no me era des
conocido. Limpio mis anteojos, aparto los retales, 
t iro u n v c lo n y  doslavativasque yacían inmediatas, 
cojo el cuadro, miro de cerca... «|Oli Dios mío! 
esclamé: ¿ y  es aquí donde debía yo encontrar ám i 
amigo?» —

Con efecto, era é l,  era el cuadro del baile, el cua
dro del seminario, de los alojados y  del ama de lla
ves ; la imágen, en Qn, de mi difunto amigo. No pude 
contener mis lágrim as, pero tratando de disimular
las, pregunté cuánto valía el cu adro .— «L o que 
V. gu ste.» — contestó la vieja que m eló  vendía; ins
té S que le pusiera precio, y  por iillimo me lo dió 
en dos prsetas : inmrméuie entonces de dónde lia- 
bia habido aquel cuadro, y  me contestó que bacía 
años que un soldado se lo trajo á empeñar, prome
tiéndole volver en breve á rescatarlo, pues según de
cía , pensaba bacer su fortuna con ei tal retrato, re

formándole la nariz, y poniéndole grandes patillas, 
con lo cual quedaba muy parecido i  un personajeá 
quien se lo iba á regalar; pero que habiendo pasad» 
tanto tiempo sin parecer el soldado, no tenia escrú
pulo en venderlo, tanto m a s, cuanto que hacia seis 
años que salía á las (érias, v  nadie se había acercado 
á é l; añadiéndome que ya íe hubiera lirado á no ser 
portjue le solía servir cuándo para tapar la tinaja, y 
cuándo para aventar el brasero.

Cargué al oir esto precipitadamente conmi cuadro, 
y  no paré hasta dejarle en mi casa seguro de nuevis 
profanaciones y  aventuras. Sin embargo, ¿ quién me 
aseguraquenolas tendrá? Yo soy viejo, muy viejo, ’  
muerto yo ¿qué vendrá á ser 3em i buen amigo? 
¿Volverá séptima vez á las ferias? ¿ó acaso alterado so 
gesto Lomará de nuevo á autorizar una sala? ¡Cuán
tos retratos habrá en este caso I En cuanto á mi, 
escamentado con lo que vi en este, me felicito mas { 
mas de no haber pensado en dejar á la posteridad mi 
retrato, ¿para qué? para presidir á un baile, pan 
escítar suspiros, parauabilar entre mapas, cananas y 
campanillas; para sufrir golpes de pelota; para criar 
chinches; para Upar ventanas; para ser embigotado y 
restaurado después, empeñado y manoseado, y ven
dido en las ferias por dos pesetas. {Nota'Z.‘ )

(Esi-ro de IS3S.;

Le etile de Teled».

LA CALLE DE TOLEDO.
•Como »q*l de proTioeiejun diiuntee 

coBcurren, 6 por p-eci» 0  por juslicia,
d iT íru »  lenvu it. ir.ijei y  leaibliniea;

■ íloewtdií, r«Tor, celo, codicie, 
lonnen lamnllo. ennroeíoo y priM 
iil, que dirae que el oí Se te desquicia., 

D .  i t  A r j í S f i l » .

Pocos dias liá tuve que salir á recibir á unpanenW 
que viene á Madrid desde Mairena (reino de Sevilla), 
con el objeto de ezaminarse de escribano. Las ili'*

irtD 
rrtl

ye ............ .................
eran de la mañana cuando me encaminé á la gran

Suente quenrosU pasoy comunicación al camiooreai 
B Andalucía, y  ayudado de mí catalejo, lem ü'la visU 

por la dilatada superficie para ver si divisaba, no 1“

de

Tl(
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s patillas, 
ersonajea 
da pasad) 
oía escrú* 
bacía sais 
I acarudo 
o d 0 0  s«r 
tinaja, 7

licuad», 
le Quesas 
quién lU 
y viejo,» 
amigo? 

teredo su 
? i Cuán
do á mi, 
íto mas; 
TÍdadmi 
:le, pan 
manos? 
ara criar 
gotado 7 
) , y veo-

lápida diligencia, no el lirioso alaaan , sino la compu< 
sida galera en que debia venir el cuasi-escribiino.

Puco ralo se nio liizo uguantar para dejarse ver de 
los/Jnpetesaci (rarinante$iniiuT¡pU>vaslo), y mu
cho mus liulie de os(ierMr para ijuu llegase oilonde yo 
eslaliu. Veriíicúlo al liu , viómomi prim o, saltdilel 
iacímodo cainarnnclion, y/>ian pian enderezamos liá- 
ria la gran v illii, ya nroñiindo el paso pum que pu
dieran si'guirnos tus siete muías que iirraslraliaii la 
galera, ya prucunitido conservar ladislaiieiaronvc- 
nienle púrn no ser interrumpidos cu iiueslra salirusu 
plática por la iiiondlona nrimmia de los cencerros j 
umpiimllas de las bestias, de ios jaleos y rosdelias 
de los zagales.

~  y  tiicii, primo m ió, ¿qué le parece del aspecto 
de Madrid?

—  y u e  zc pué desir dél lo que de F’armiru , que es 
lajmlüdrldfzierUj; y o ;e z , y tuvieron rasoii ziis iuu- 
dadores «u zituarle sobre alturas, porque ziuú, con 
ezte r io , adonde VKimi-lia-pund....

— Ya lo cutiendo; puro en cambio lienes aquí este, 
que si uo esgruii [mente, por lo menos es un pueule 
graude.

—  Zinduda, vaun por ezo lie leído yo en un libraco 
viojo uiiaz coplillaz que diseii...

Fuéramo yo por la puente 
Que lo Gs sin eiicanUmiienio,
Eli diciembre, de .Madrid,
Y  en veruiiii, de Iliuseco]
La que haciéuilose ojos toda 
Por ver su aniutile pigmeo, 
ísequeja dél [Kirque ingrnlo 
l,e  lia con areua en ellos,
La que...

leulc 
lia), 
dieí 
srau 
real 
'isla 
o la

¿Acabarás con tu pintura?— lluson lieiiez: punto 
y coma y á otra coza, que m  lia«e t.irib'. j liabremuz 
de deteuernoz eu ia pueru. — Y cou etenm fuo usi, 
ponjuu llegaudü á esta , y mieulrus se verilirubu la 
Operación dei registro, se pasó medía hora, en lu cual 
no estuvieron ociosos nuestros ojos ui nuesuas len
guas.

Mi primo os un mozo, ni bien sabio, ni bien tonto, 
luuqueuiia bueiiadósisdeniaiicía lercíu entre ambas 
cualidades, y baciéndolH disimular la segunda, le 
presta ciertos ribetes de la primera; ademas es anda
luz, y ya se sabe que los de su lierre tienen la cir
cunstancia do caer en gracia, condición liarto esen
cia! , y  cu Madrid mas que en otra parle, llecba esta 
prevención acerca de su carácter, no se estrañaré 
que yo desease conocer el efecto que le producían las 
rtpidas escenas que [lasaban á nuestra v ista , para lo 
cual, y esclUirle áliubior, auudé el interrumpido diá
logo de usté manera.

Vas á eiilrar cu Madrid ( le ilige) (lor el cuartel 
mas populoso y  animado; desde luego uelies suponer 
queuo será el mas elegaute,sioo aquel siiquelacurte 
*e mauiUesta como madre común, en cuyo seno vie- 
»en á eucoutrarse los iiijos, las proiiucciuues y los 
Usos do las lejanas provincias; aquel en lin en que laa 
pretensioues do cada suelo, k)s dialectos, los Iruies
y lüsiuclinacioiiw respectivas preseulBU al observailur
un cuadro de lu Eapuña en mmiutura,

—  Punto «7. ezlo , dijo mi prim o, para obzervarle 
zeutados; aprovcciiciiiob ezte poyito.

No bieu lo liabiuHioi ilicbn y liccbo, cuando llegó 
una galera guiada por uii vaieuciaiio tan ligero como 
^  vestido. EJ ib a , votiia á lodos lados, retuziba cou 
lus demas, blandía su vara, ceiiia y de-^ceñin su taja, 
“guijaba lasiiiula.s, conteslabaá laspreguiitaadelfts- 
gualdo, y pregonaba de paso Us esteras quo condu
cía en su carro. Iteseoso yo de que le est'uciiaru mi 
porieale, trabé couvarsucioo con é l, suponiendo cu - 
riMidad por conocer ios proyectos que le ir&iuu á Ma- 
W‘d ¡ y muy luego supimoí por su misma boca que

ESCEISA8 HATRITKNSBS. 9
¡leiisulm vender sus esteras en un portel durante el in
vierno; emplear su producto en loza, que venderin 
por las calles en la [irimavera ; lijarse mientras el vo- 
rano en una riiiccinada para vemier lioreliatu; y tras
ladarse después á una plazuela para regir durante el 
otoño un [lueslu de melotios; laius eran los proyectos 
de este l ’nitun mercuulil.

l'oco después llegaron unos cuantos, que por sus 
anguariiias, grandes sombreros y alforjas al hombro, 
caliliciimos proiilii de eslremerios; que coiiduciun las 
picuiuesproilucciones que tan bueu olor, color y sabor 
prostau á la cuotidiana olla española. De eslossupimos

Sueeruu todos parientes y de un mismo pueblo (flan- 
elurio), y no pudo menos de cbocaruosla semejanza 

de lasfacciiHies do tres de ellos que [.urecinn uno mis
mo aunque <m distintas edades; eran pudro, hijo y 
nieto, y  traiau áesle [kit primera vez á la capibd, por 
lo cual no resallan de tiiirie consejos sobro el modo de 
presentarse eiilas casas, encarecerlas ventajas del gé
nero, y «lemas, coiirluyeiidocoi! una disertación cho
ricera capaz de escituriil mas iiiapeleiile.

Aun uose liutiia acabado, ruando nos ¡Bailamosen
vueltos por una iiivasiui) do jumeulillos alegres y vivn- 
racliosquu se entraron por la puerta con una franquezn 
sin ig u a l: traían cada uno dos pellejos, y dicieudo que 
sus conductores eran niaucbegos, no hay que luiadir

Íue los pellen>s eruii ile vino. Los mozos echaron pie 
tierra, y dejaron ver sus robustas form as, su aire 

m arcial, ¿spr.-si' as lacciones, coior encendiiio, ojos 
penetrantes; Iniian loilos tremendas patiilus, su pa
ñuelo en lacul>eZ)iyeueima la graciosa monlerilln; las 
varas á ¡a espalda y atravesadas eu el cinto. Empeza
ron luego á contar sus pellejos, mas por desgracia 
nunca iban de ni'uerdn coiiel guanla , pues si este de
cía veinte, olios sacalian ilicz y nueve, y volviendo á 
contar solo resultaban diez y siete; por último, se lija
ron eu diez y ocho, pagaron su cuota y ecliarou á 
correr.

Otro carromato.— ¿De dónde?— De Murcia y Car
tagena.— ¿ Carga?— Naranjas y granadas.— Al menos 
es cosa de sustaucia.— Ahora van Vds. á probar que 
la tienen.

— A un lao, zenorez (esclamómi primo levantán
dose ) ,  á un laiio por amor de U íoz, que vimie aquí la 
gente.— Y decíalo por una sarta de mael)os engelaua- 
dos que entraban por la puerta consendos ginetee en
cima.

—  A la paz de Dios, caballeroz; saludó con voz 
eguardeulosa un viejo queai parecer bada de amo de 
los demas.

— Tuque esos siuco, paizano— dijo mi primo sin 
poderse contener— «¿ de qué parte del parai7.o?D 

— De Jaén, replicó con un ronquido el viejo.
— Buena tierra zi no estuviera tan sercade Caz-

tiya.
— .Maz serca ezlá del sielo.
— Como que tiene lu cara lie Dios.
—  ¥ como quu zí: pero dejando ezto ¿no me diré 

zu niersó (dirigiéuduse á mi^ de dónde han traído 
ezla puellH? porqueó me engallan miz tizu a lez, óno 
ezlubii afioz alruz cuando yo estuvo en ezte lugar.

—  Así es la verduil, le coulestú; porque hace pocos 
años que se sustituyó eslemouunieiitoálas mezquinas 
tapias que autos daban eutradu por esta porte á la ca
pital.

- A h o r a  (repuso el escribano) la entrada párese 
inesquiua al ludu de la puerta.

Aqui llegábamos eu nuestra conversación , cuando 
senos dió por sanos y salvos, con lo que pudimos em- 
preuder ia subida de la cálle, Hlleruando nuestras 
observaciones con las riel viejo andaluz. Entre los 
primeros objetos que la fijaron , fueron la recua de 
maucliogosque liabíanios visto en la puerta, loscuales 
u ü a a  de una posada iomediaU para repartir los cu e
ros por las tabernas. Mi primo me hizo observar que
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llevaban veinte pellejos, y  acordándonos de los diez y 
pcli-i pagados en la puerta, nos persuiiriiinus disiiue 
Jiuliriaii Irulmlo de imitar el milagro de las bodas de 
Cunaau.

Diviirtiamos asi nuestro cam ino, contemplando la 
multilud de tiendas V comercios que prestan A anuclla 
calle el aspecto de una cierna feria ; tantas tonelerías, 
caldererías, zapaterías y nufrerias, tantos liarlippos, 
tantas posadas, y sobro lodo tantas tabernas. Ksta úl- 
tiinacircuuslnnciu hizo observar A mi primo que la ali- 
cioii al vino debe sercnmun á totliis las provincias. Yo 
solo le coutestó que son oebocienlas diez y  seis las ta
bernas que liay en.Mailrid. Kiifiolfados en nuestra con
versación trnpozAbamos, cuándo con un corro de mu- 
corcs cosiendo al so l, cuándo con un par de mozos 
durmiendo A la sombra; muchnelios q̂ ue corren; as
turianos que retozan; carreteros que descargan á las 
puertas de las posadas; lilas de muías ensartadas una 
en otra y cargadas de paja que, impiden la travesía; 
aquí una disputa de caslañera.s; allá una prisión ile 
rateros; por este lado un relevo de guardia; rior el 
otro linuntierro solemne..., 

h'avor á  la ju slic ia .— MjuT, camaTá.— Ruminn 
aUernam.— Pueyci... itldemonio del u iia '.-C a M le -
ni, ima M lesn.—  ta y a  usté con Dios, prem ia.__
Chas.... á vn lado, la diUyiiicia de CnraM nchel.~  
Acfíluna b u é . . . .S e ñ o r e s ,  por el amor de Dios.—  
JUú.... toma.... id ..,, ó ....ó ....  i/enerala, coronela. 
—  Perdone usté, cobaUero. —  .\o hay de tpié....

Con estas y  otras voces, lu coiilínua confusión v 
dem ás, nii primo se atolondró de modo que le perdí 
de vista y  lardó largo rato en volverle á encoiilrar l'or 
lin pude liallarle, que estalla parado delante do la 
lueiíle nueva.

— ¿Qué haces alif parado? lo pregunté con algún 
ceno.

—  Qué he de haser, hom bre; estoy recordando lodo 
el Huilón A ver zi zaco en limpio qué auimulejo ez ere 
que eztá afií cosima. —  Mojuacro, ¿ no conoces que es
el leó n ? ....— Como no lo dice el leirero___ Vamos
vamos.

« P a n d or de Cádiz.n— aAqui se sacanm w las á 
gusta de U)s pamxpúonns. » —  « .Se gisa de comer m r  
un tunío diario lodos íns dias.n — a.Memín-ia-tista 
se e e ^ n cje n la s  enlodas lempias.r, —  « Aguí se ren
den h ^ ti¡s  para difuntos comidcIo.s.x— aXaiialos 
/-ara hm bres rusos hech.ts en .Vadrid.o— aAqui se 
venden sombreros para niños de ¡laja. n

¿Q ué demonios estás dieiemio?— Leo las muez- 
tras.contesló mi primo.— V aya, déjate de tonteras, 
y  repara que pisas el recinto fatal en une los cnuilena- 
düs al nitmio su p lic io ....— Paeilo, prim o, que tengo 
buen Iiunior, y no ezlá nudo lindo czo do que me cn- 
zeufts la horca aiiles quo el lu^ar.

Trempn.lqsearleloiKw.— Teatro del Príncipe.—  
t i  casiulode Slam ins-Coyz ó los siete Crímenes —  
C ru z.— ;,os asesinas e/-vginfes.— Sartén.— horror u 
desesperación, drama iiielo-mimo-lólirego — (ivez 
prim o, y ze enlreiíeiien los zeñores madrileños coi! 
estaz hndesaz?— Qué quieres, ¡ el gusto del siglol 
—  Hue hemoz llegao A uu ziglo diverlio.

Soberbia perspectiva hasc eza iglezia.— Como que 
es la principal déla córte y  dedicada á su santo patro
n o .— I óngaze en primer lugar en mi libro para visi- 
lana me ñaua. ^

A  este punto y  hora llegábam os, cuando vimos A 
o lejos una calesa con la cubierta echada atras y sen

tadas en ella dos manólas, con aquel aire natural nue 
as cnraclonM. Ni Tilo ui Augusto al volver triuiilán- 

tes a Ib capital del orbe pasaron mas orgullosos bajo 
los arcos que les erau dedicados, que nuestras dos 
lieromas por el de Ja Plaza Mayor. Guardapies 
amarillos y encamados, ricas mantillas de sarga v , 
terciopelo sobre los hom bros, pañuelos de color de 
rosa al p od io ,  costo de trenzas en las cabezas, y  o o -1

GASPAR r a o i G .

loreadiis las mejillas por el vapor del vino; tal era el 
atavio con quo venían echándose fuera de la calesa t  

pelando unas naranjas con un desenfado singular'. 
Aquí de la turbación de mi provincial; parado delaale 
de la calesa no reparaba su peligro, hasta que una de 
las m anólas:

fran "o '**’ *̂***'”  I” *"
— ¿Adónde van las reinas?
— A perderle de vista.
— Si nesesilazcn un hombre al eztribo....
— ¿Y  son así los hombres en su tierra? Jesús, ¡qoá 

miedo!
— Y  q u é, ¿D O  me han de dar un poco de naranja? 
— Tome el roriu venido.
Y  le dirigieroD A las narices una cáscara de vara y 

media; con lo cu a l, y aguijando ei caballejo, desapa
recieron en medio de la risa general. Yo hube de
íMtlI^rinrln mín nr.P n/\ í . . I  ¿contener la mia por no irritar al pobre mozo ' á quien 
no me pareció había gustado el bu...... n— ....... V. biiice; pero me pro
puse echarle después un buen sermón. Entre tanto 
seguimos nuestro enmioo sin linbliir palabra Imsta 
c a sa , recapitulando ambos lo que 'labiimms visto y 
oído; él para aprovecharse de o lio, v vo nara contar
lo iiqui............................................................ '

(Frbrero de ISlí),

LA COMEDIA CASERA.

• ¿O n  ie m  r id ic u la  « i j «  n 'M e r s i r lr e ? »  

Boileau,

I,os hombres nos reimos siempre de !o pesado; el 
Diiio juguetón se burla dcl tierno rapaz sujeto en I* 
cuno; el jóven ardiente v apasionado recuerda con 
nsn los juegos de su niñez; el liombre formal mirs 
con frinlilail los ardures de la juventud, y el viejo, 
mas prózimo ya al estado iiirnuül, sonríe desdeñosa
mente A los juegos bulliciosos, A las fuertes pasiones 
y al amor de los honores y riqueras que A el le oru- 
párau en las distintas estaeionesde ia vida. A su vez 
fas demás edades rieu de los viejos.... con que queda 
justiliendo el dicho de que ío mitad del mundo se ríe 
sicm¡ire de la otra mitad.

— ¿Y é qué viene una introducción tan pomposa, 
que al oirla nadie dudaría que ilm V. é improvisar 
una disertación lilosóíica A la manera da Domécri- 
to ?—

Tal le decía yo A mi vecino, don Plácido CasciAe- 
lilíü, cierta inaimna entre nueve y d iez, mientras 
co ocAhnmos pnusaileniento en ol estómago sendos 
bollos de losI’P. deJesns, hondamonle reblandecidos 
con un rico chocolate de Torroba.

— liígolo, nie contestó el vecino con una sonrisa 
(y aquí so precipitó í  alcanzar con los lábíos uim casi 
di’sliecha sopa que desde la mano, por un efecto de 
su gravedad quería volver á la jicara), digolo por la 
escena que acabo de tener con mi sobrino.— ¿Y se 
puede saber cuál es la escena?— Oigala V.

— Este jóven, A quien V. conoce por sus Unos mo
dales, nobles sentimientos, y por la fogosidad propia 
de sus veinte y dos años, tiene al teatro una afición 
que nieda que temer algunas veces, aunque por otro 
lado no dejo de admirar su eslraordinaria habilidad; 
asi que, siempre que lo sorprendo en su cuarto re
presentando M iq, y  después de haberle escuchado 
uu rato con admiración, no dejo de entrar con muy 
mal gesto A distraerle y  aun regañarle.

Oto* PAJAdos me manifestó que una reunión do 
amigos habían determinado ejecutar en eite Carne-

«ii
rail
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ESCENAS MaTHITEKSES. 11
ral una comedia casera, j  al principio me opuse ásu ' cías de mi sobrino se resoleió yadoplú gencralmenu- 
«Irada en e lla ; pero acordándome luego que yo lia- | la comedia de E l ^¿co-ftwnw'eue Alcalá, no sin gran-

des protestas y malignas dcmostruciones de un járen 
andalus. á quien para desagraviarle se encargó e! 
papel del rey don Ifedro.

Tcrminaao asi este importante punto, pasamos á 
vencer otras diflculinJes, como tablado, decoracio
nes, orquesta, bancos, mozos de servicio, arreglo 
de entradas,salidas, billnles, señas, contraseñasy 
demas del caso; y no tengo necesidad de decir á V. 
que en estos veinley cinco dias se lien renovado veinte 
y cinco veces en nuestra sala de juntas las escenas 
üel campo de Agramante.

Por último, la suscriciou se realizó, el arreglo del 
teatro también; los actores y adrices aprendieron sus 
papelesyempezaronlosensayos. B uellosfue, aniigu 
m ío, cuando saqué yo el escoto do mi diversión. Por
que iiabia V. de ver allí las intriguíllas, los cbislcs, 
los lances verdaderamente cómicos que sin cesar se 
sucedían. Quién formaba couücioncon el apuntador 
para que apuntase á un desmemoriado en voz casi 
Imperceptible; quien reñía con su querida porque en 
cierta escena había permanecido dos minutos mas 
con su mano entre las del primer galan; cuál lomaba 
entre OJOS á alguno porque le desairaba con sus gran
des voces.

Despacio, sríiorcs.— Mas allo.— ConJe,  que le cífií 
4  V, inanclwJTu/o «sa ocla. — Doña Antonia, que la 
llama á V. el rey don Pedro.— Esos brazos, que 

; ewwen.— f .  sale p«r aqui y se iw l r e  por allá.—
I /i,ña U onor, don Enríeme, doña .Varía, aqfiimuc'i'i 
i [•lego.— Eso no f o í í  ñaua.
I Por este estilo puede V. íigurarse lo demos; peni 
i lodo ello ba pasado entre la risa y la algazara, a no 

capaz'ídespués delirar tres tábiqües y construirlos | ser cierta competencia amorosa á que da lugar una 
mas anarlados) de un aspecto bBSiante'dceeate ,le las actrices entre mi sobnnorel anda uz que hace 
(después de blanqueada y piuliida), y  con los onsc- 1  de rey. Varias veces hemos temido un clioquo, pero 
res Decerarios fouc se oiquilarou y  colocaría don- ' iior fin salimos con bien de los ensayos, en su con
de conviuo). Asi ouo resuello este problema y  el secuencia se lia seiialado esta noche para la primera 
del permiso luYonmlernente, ios demás fueron ya de representación, y  tengo el honor, como presidente, 
"Ms fácil resolución, ó nuedaron subordinados á la de ofrecer á V. un billete.—  „  , , .
f-............................ ’ '  ' ' . - - f — —  Acepté gustoso el convite T llegada la noche, j

I tr—i__ AOA J a a.lti rtnn hab n*>Afi.

bia hecho lo mismo á su  edad, hube de ceder, con- 
veocido de las cualidades que adornaban á todos los 
de la reunión, de la inocencia del objeto, y  do la 
mntilidad de resistir á tos esfuerzos do mi sobrino. 
La sociedad recibió con entusiasmo m i condescen- 
deacía, y  queriendo dar una prueba plena de su 
•gradecimicnlo, resolvió nemine dism-poníc (ríase 
V!nn poco, amigo m ió), nombrarme su presidente.

— Aquí prorumpimos ambos en una carcajada, y 
«liando un nequoiio sorbo para dejar e! jicarón á la 
mitad, continuamos nuestros bollos, y prosiguió.

— Ya V. conoce que hubiera sido descortesía cor
responder con una negativa i  tan solemne honor, 
.'luy lejos de e llo , oficie á la juBta dándola las gracias 
pnr’su distinción, y admitiendoclsillon presidencial. 
Aquella misma noche se citó para la toma de pose
sión , y la verifiqué en medio do la alegría de ambos 
lídoscubiertos de socios actores, socios contribu
yentes y socios agregados.

El que hacia ae secretario de la junta me leyó un 
reglamento en que se disponía la división en comi
siones. Comisión de buscar casa, comisión de deco
raciones, comisión de candilejas, comisión de copiar 
papeles, comisión de trojes y  comisión de permiso 
para la represenlacion. De esta quedé yo encargado, 
y presidente nato do las demás.

El contarle á V . , amigo mío, las profundas dis
cusiones, los acalorados debates, las disUnlas pro
posiciones, indicaciones, adiciones y  resoluciones 
que lian ido eslabonándose en las posteriores juntas, 
seria nunen acabar. Baste, pues, decirle, que encon
tramos en la calle de.... una casa con sala bastaulc

importante discusión, acerca de la elección de pieza 
que se había de represeutar.

Biez V siete se tuvieron presentes. Oigalas V.
habiéndome incorporado con don Plácido, nos meti
mos en un simón, que á efecto de conducir al prc-

'MÍrrinfo'ññoT.' ei'y/e^ÍOTíí pfllo*, él Tasso, el D e -' mos yn ocupada tan económicamente, oue û o podía- 
................................ .. . A  - . 1 ,. ,1,5 ,  pagar por entre laslilasdebancos. Por fin, a l^ -hncueníe kmrado, Á.Vadridm e vuelvo, Garaadel 

Castañar, la Misan/r.pía, Sancho O rliz de ¡as Roe- 
^  y el Café. Va V. ve que en nuestra junta no prosi
ta csclusivamente el género clásico ni el romántico. 

Las diíiculUules que á todas se ofrecían eran im-

Krtanlcs. En una iiabia tres decoraciones, y los 
ttidores no se habían pintado mas que por dos la- 

' ^ 1  por la sencilla razou deque uo tenían mas; tal 
“ecesilabaii dos viejas, y ninguna do It comrmrsa, 
»un las de cincuenta y oclio años, se creían adecua- 
Junara semejantes papeles; cuál llamaba á una nina 
w  diez y  ocho años, y una de cuarenta rotunda- 
''téiite cmborazaiit, so empeñaba en ejecutar aquel 
papel. En uiia salía un rey , y c! designado pura este 
papel « a  hujo; en otra tenia el gracioso demasiado 
P*P«1 y poca memoria; lodos querían ser primeros

glañes; los que se aveniau á los segundos apenas sa- 
.anliablar; sa cuidaba por los maiidos que el oli- 

®'*1 X- no liiciera de galau enamorado; los amantes 
¡’n consentían que sus queridos salieran de criadas; 
•'^salines y las damas (porque áesta junta fueron 
Admitidas), ios barbas, los parles de por medio y las 
Personas yiie no AaUan, tollos liablubun allí porlosco- 
“®*y á la vez, de modo que y o , presidente, vi vanas 
’ eces desconocida mi autoridad. Por último, d'ispues 
®>mrgo ralo pudo restablecerse el órden , y á iiisttiu-

vesamos la calle real que corría en medio de la salo, 
formando división en la concurrencia, y fuimonosú 
colocar cu la primera lila. Por de proulo tuvimos qm' 
hacerlo de modo guo al sentarnos no viniesen atójo 
los líos que se hallaban en las estremidudcs del bau- 
c o , aunque el del lado de la pared no quedó agrade
cido si refuerzo.

Lossoefos corrían aqui y alié colocando a sus l.i-- 
voritas, haciendo que lodo el mundo se quitase el 
sombrero hablando con los músicos y con los aco
modadores , entrando y  saliendo del tablado, comu- 
iiicamio noticias de la proximidad dei espcctáculu, 
V cuidando cu (in de que lodos estuviesen atentos.
■ Los concurrentes por su parle cada cual se haliaha 
ocupado en reconocer los puestos circunvecinos; 
alargar el pescuezo por encima de un peine, enfilar 
la vista entre dos cabezas, limpiar el anteojo, son
reírse , corresponder con una inclinación á un movi
miento de abanico, y entablar en fin aquellos diálo
gos generales en tales ocasiones. Entre lauto los 
violines templaban, el bajo sonaba sus bordones ,_e! 
apuntador sacaba su cabeza por el agujero, los mú
sicos su colocabau en sus puestos, y con esto, y  un 
prolongado silbido, todo el mundo so sentó, menos 
el telón, que se levantó en equri instante.
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— «¿No me escuchas?

— ¡ Qué molesta 
y g u e  cansada mujeri 
— Siempre ijpao le viene á ver 
debe de subir por cuesta.»

Y a  pueden Dgurarse los lectores que así empeza
ron á  representar; pero tres minutos antes que los 
dijeran ya repetía yo estos versos solo do escuchar
los al apuntador. Asi fue repitiendo, y  as! nosotros 
escuchando, de suerte que olamos la comedia con 
ecos.

Los actores eran de una desigualdad chocante.

Cuando el uno acababa de decir su parte con tuu 
asombrosa rapidez, entraba otro á contestarle coa 
una calma aingular; uno muy bajito era galan deuaa 
dama altísim a, que me hacia temblar por las bamba* 
linascadavezque parecía en la escena; cuál entrabi 
resbalándose de lado por tos bastidores; cuál salii 
atropellando cuanto encontraba y estremeciendo el 
tablado; solo en una cosa se parecían todos, es i 
saber: ios galanes en el manejo de los guantes, y las 
damas en oT íneviíabie pañuelo de la mano.

En Gn, asi seguimos aplaudiendo conslantemeale 
durante el primer acto todos los Guales de las reía- 
clones, que regularmente solían ir  acompañados de

'■ i r

■ ú-

e :f -'

tu Tgalro Casero.

una gran patada; pero subid i  su colino nuestro eu- 
escena entre el Rico hombre y  eltusiasmo durante I

buenAm iltra. Tengo dicho, me parece, que el so
brino ilel presidente, que hacia de Rko-hombre, es- 
• ' - ' ado ' ■ ' ' • • •taha picado de celos con el que hacia de re y , asi que
cargaron á maravilla los desprecios y  la arrrgsncis,

' - ”  "  liracon lo cual lucid mas aquella escena.
El entreacto no ofreció cosa particular, á no ser 

una ocurrencia de que me hubiera reido á mi sabor 
si hubiera estado so lo ; y  fu e , que un oGciai que sen
taba detras de m i, dijo muy naturalmente á uno que 
estaba á su lado, que la dama era la única que lo des
graciaba.

— Se conoce que lo entiende V, muy poco, caba
llero, porque esa dama es mi hija.

— Entonces siento ioGnito habcrcrcido que su hija 
de V. lo echa á perder.

— Diga V . que el galan no la ayuda.
— ¿Cómo que no la ajuda mi sobrino? (gritó una 

Tozaeuda <le cierta vieja de siglo y m edio, que estaba 
ú mi derecha).

— Señores (saltamos todos) no hay que incomo
darse ni tomarlo por donde quema; lodos se ayudan 
reciprocamente, y la comedia la sacan que no hay
mas que ver.

Por ñu volvió á sonar el silbato: giramos todos so
bre nuestros píes, yquedamo.s sentados unos de fren
te y otros de perül,seguula mayor d menor estensio" 
del terreno.

Todo el mundo deseabais escena de la humillacioa 
do dou Teño á la presencia dei re y , menos mí vecio" 
el presidente. En Un, llegó aquella escena, y  clon Pe* 
dro , vengándose de lo sufrícdo por el buen Aguilera, 
trató al Rico-hombre con una altivez sin igu al: P*’ '' 
último, al decir los dos versos

«á cuenta de este castigo 
tomad estas cabezadas, a

se revistió tan bien de su papel y de un sublime eii* 
los tiaslidores no eran niuytusiasmo, que aunque lua uusnuures no c n u  

dobles, no hubieron de parecer muy sencillos al

6 1  air® tnuniaí ae aon l*edro, enfurecieron ai seDn*' 
no don T eño, en términos que desapareciendo de su 
imaginación toda idea de Geeion escénica, arremetió 
con don Pedro á bofetones; este, viéndose brusca
mente atacado, quiso tirar do su espada, pero pur 
desgracia no tenia hoja y no pudo salir. Los músicos 
alborotados sallaron al tablado, el apunlador desap#'

recié
comí
Enlri
ya.<
mida
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recid coa su covacha, la ronda se metió entre los 
combatientes, y  la consternación se liizo genera!. 
Entre tanto doña Leonor, la Elena de esta nueva Tro
ya , cavó desmayada en el suelo con un estrépito for- 
oidabre, mientras don Enrique de Trastornara corría

Krun vaso de agua y  vinagre. Todo eran voces, con
dón y desórden, y  nadie se tcoia por dichoso si uo 

l(^raba derribar una candileja ó mudar una decora
ción. El labiado en tanto, sobrecargado cou cin- 
cueota ó sesenta personas, sufría con pena tan inau
dita comparsa, y mientras se pedían y daban las 
satisfacciones consíguieutes, se inclinó por la izquier
da, y desplomándose con un estruenuo horroroso, 
bajaron rodando toáoslos interlocutores, y se encon
traron nivelados con la concurrencia. E sta , que por 
auparte ya había tomado su determinación, ganó 
por asalto la puerta y la escalera, adunde hallé al 
presidente haciendo vanos esfuerzos pora evitar la 
retirada, y aserran d o  que Uidos$koÍAaacabado ya', 
y asiera Ta verdad, porque aquí se acabó todo.

<Siar:i) Oe 1832.)

LAS V IS IT A S  DE DIAS.

■  O n e 'e m b rU M  o s  . 'e iu f f e  á íarM dx l e n j r e .s c  , 
« l lo u t h a . on rae Jit Jo c e lu i i) 'oq  e a r e s .e .  •

Píe ard.

EsTan las varias oiodiQcacioncs que con el tiempo 
ha recibido la antiquísimo y  loable costumbre d e le - 
licitar á los amigos el día de suoacím iento, una es la 
de trasladarse al del santo de su nombre; y  desde en- 
lences fue mas importante el calendario, asi comu 
resultaron mas clásicos quo los demás algunos dias 
del 0J30. Cuando se aproximan v. g r . , el ii*  de enero, 
el49 de marzo, el 24 de ju n io , e f  16 de ju lio , el 8 du 
setiembre, el 8 de diciembre, [ qué movimiento, quú 
vida en los talleres de sastres y  modistas I ¡ qué acti
vidad en las fondas y conliteriasl iquécálculos cotre 
los proveedores de comestibles I Amanece el dia feliz, 
y  desde muy de mañana los mercados presentan ei 
mas lisonjero aspecto; triples órdenes de teroerillos.

í . "  //■ /
li..
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fálniones, perdices y  demas familia que sustentan 
le» tres elementos para ponerlos i  disposición del 
Jóarto. ¡Qué dia para los mayordomos 1 ui la bolsa de 
bdndres ofrece mas animación, mas combinaciones 
ÍJts las que presenta á primera hora de tales dias la 
plazuela de San Miguel. Los compradores de las fon- 
?®a y casas grandes dan «I precio de los viveros y los 
"acen pasar á sus oficiales; siguen su movimiento 
jw  criados asturianos y demas especuladores subal- 
®nios, y  las criadas vizcainas y  alcorrenos acuden 

®®<pueséespignr e) resto; lodos se retiran cargados,

y en menos de dos horas desaparecen de aquel recin
to algunos quíntales de peso. Empieza después el 
movimiento rápido de barberos que aquel dia tienen 
que asistirá todos sus narroquiauosá la misma liora; 
luego los peluqueros tle antaño y  los de hogaño; los 
sastres de allende y  de oquende, y las muJistas se 
cruzan con los mozos de las confiterías, que sostienen 
en sus masas sendas fuentes cou castillos de dulce, 
templetes, navios, estátuas y obeliscos...

Hay vanos modos de dar los d ías; el mejor sin ilu
da es el que va acompañado de alguno de aquellos
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lipcndices; pero equi no se tratii del mejor; solo si se 
quisiera trazar ci mas elegante.

Las o d io , «el barbero; I) las nueve, «el peluque
r o ;»  las d iez, «el sastre ....»  el sastre no parece....
j maldito sa stre !.... las once, ya está a q u í;— á ver, 
protiemos......  nada, uo vale uaiia, llévesele V .,
¡naestro; las d o ce ,— señor, la berlina de la calle del 
B añ o...»— vamos allá.

La primera hora está dedicada á aquellas visitas 
<le amigos de conlianza, adonde puede uno ir de ma- 
uanita autos de las dos de la larde. —  «¿Adóude, 
señor?— A  la calle de Atocha, núm ero.... casa de 
don Sinforiuno Calabaza.— CI lacayo, repitiéndola 
'irden al cochero, cerró de un golpe la portezuela, y 
echamos i  andar.

A este punto y hora saqué mi cartera y  emnecé á 
recapitular.... u ñ a , dos, se is , ocho, doce, aiez y 
siete visitas.... no es nada.... Eu seguida me puse á 
coutempiar las tarjetas hechas « .r^ yéao para aquel 
dia. Grandes hablan sido mis cavilaciones para hacer 
i'.stas tarjetas; la elegante variedad de lu moda ias 
hace m udarían  rápidamente de form a, quo apenas 
hay medio de segu irla .... lu ego, como yo no podía 
adornarlas con una corona ducal, ni con uncapacete, 
ui con una órden m ilitar, como hacen otros, no sabia 
cómodisponerlasde modo que diesen golpe. Primero 
luve tentaciones da liacerlas estampar eu un pie 
cuadrado de cartulina, y el nombre cruzado en una 
de ias puntas en letra muy meuuda; pero me hice el 
cargo de que ya no era nuevo. Luego quise poner 
las fetrns al reves,p ero  eché de ver que las volverían 
y quedarían ul derecho. Letras góticas,alem anas, 
tártaras, hebreas, ch in as, sirias y  egipcias; todas 
sufrieron mi inspección, hasta que por último me 
d e c id í,/u ro  m ayor clarid.id, por unas griegas del 
siglo de P ericles, y  las hice estampar en cartulinas 
iictógonasy sobre uii ramaje oscuro; de manera que 
conseguí que uo se entendiera lo que decían. Muy sa- 
lisfecno (le mi invención, me felicitaba deaniemano 
|H)r la sorpresa que iban á ca u sar,y  apartaba para tus 
respectivas casas las doradas, las plateadas, las azu
les , las encarnadas, y las de lía la  simpática.

Î n esto llegué á  caso de don Sínforiano, y  al ir  á 
entrar me Incieron saber que él se había marchado 
Imyendo los cum plidos,— «pero pase V. á la sala, 
ijué ahí están las señoras....»— Las señoras no esta~ 
h an , y antes que so presentasen ya habia yo Icuido 
un huenralo'parainírar los cuadros, atusanncel pelo, 
remover el brasero y leer el diario. Apareció en linla 
mamá á medio peinar, y por mitad Te=lida, cubrién
dose con tina gran capa y  liándome escusas de no 
haiier salido antes. Yo se las di igualmente de no ba- 
lier entrado después; basta que conociendo por su 
impaciencia la mala obra que estaba haciendo, tomé 
el uarlido de retirarm e. Primera visita.

Llegué á la segunda casa á eso de la una, y á  tiem
po que entre las personas de confianza estaban ensu- 
vanilo u n ária  coreada que habla decan tarla  nm aá 
fa noche. Mi tparicioD en la sala turbó i  la amable 
-lantalriz, en términos que no hubo forma de hacerla 
seguir mientras yo estuviese allí; con que me mar
ché. Segunda visita.

A la otra ya me lisonjeaba de encontrar mejor aco
gida y  no caer tau de improviso y  estemporáneo; 
paro salió un lacayo 6 decirme que las señoras no re- 
riliian, siendo así que por lus risas y el bullicio que 
>u oía en les piezas inmediatas no pude menos de 
conocer que habían recitída,

Gracias á  Dios á la otra me hallé ya con la sociedad 
mas en regla , y  desde la  antesala oi la animación de 
la concurrencia. Entré en la sala; cortesías al frente, 
á derecha é izquierda. Callaron lodos y callé y o ; me 
miraron y les m iré; se sentaron y  me senté; por 
ú ltim o, después de un ralo de indecisión....

— ¿ V . ha visto qu é  tiem po, señor don Fulano?

(saltó una vieja que ócupaba el flanco derecho dri 
sofá.)

« Y a , ya está bueno;»— y  sobre esto nos apresura
mos todos á  dar nuestro parecer, amenizando c a ¿  
cual la conversación con sus observaciones partici^ 
lares, hasta que al cabo de un cuarto d e ‘hora se 
agoló la materia, y  cuando empezaba á  decaer entra
ron otras señoras. Pasados los cumplidos y  besos de 
ordenanza:— «¿Ha visto V . qué tiem po,m i señen 
doña M aría?»— dijo la mas vieja, y  volvió á renovar 
la pasada disertación; llegó esta á su ordinaria friai- 
du d, y ya habiendo pausas de diez m inutos, cuando 
unas señores se levantaron para m arcliarse; respon
dieron otras á esta señal, y  luego otras y otros, y nos 
marchamos todos, después de habernos convencido 
cordialmcnte de que hacia mal tiempo. Otravisila.

La siguiente era de una P ep ita , bella como na 
ángel y  elegante como la que mas. Hervíala salaeo 
jóvenes primorosos, oOciaIcs y  paisanos. Pepita, ves
tida muy sencillam ente, aparentaba no ser el objeto 
de la reunión, mientras su mam á, su abuela, su tía 
y  herm anilas, ofuscaban con sus ricos trujes y  ele
gantes peinados. Variado ebsolulamcute el aspecto 
lie estos, y  habiendo sustituido toda la riqueza dd 
órden corintio á la sencillez dórica^ apenas pude re
conocer al pronto á ninguno de las persouas deh 
casa, á quien veia casi diariamente; reíanse de mis 
escesivos cumplim ientos, y  ma hablaban con mucbi 
franqueza agitando los abanicos, bosta que en lia 
¡pobre de m il acerté á distinguir las incrleradaí 
facciones entre aquellos eacqjes y  pedrerías.... -Allí 
la conversación fue mas alegre, mas sustancia!.... se 
habló de la ópera; ¡oh quecosas tan i-írluosamniK 
i/ííiíí(infís se  dijeron por aquellos señores! ¡ qué d« 
ronutacioDCs teatrales fueron á piquo I ¡ qué de otrts 
subieron á las n u b es!... Por ú ltim o, convinimos 
todos CD que ahorano hay ópera, con lo cual salimos 
tansalisíechos unos de otros.

Desde aquí me dejé caer eu una casa á la antigua, 
cuyo am o, gefe de uua olicina principal, dió punió i 
sus progresos en el año de tílOQ en que subió á m 
destino, y desde entonces para él el siglo ha pernia- 
nocidü estacionario. En vano sus hijos v  nietos le 
impelen á marcliar en é l;  fijo en sus antiguos uses, 
solo les opone una desdeñosa compasión. I^ulré en 11 
sala, y  me le encontré sentado en medio de su íarei- 
lia , con su vestido serio de rico paño, peluca nueva 
y  pechera do encaje. Vino á abrozerrae cuando iW 
vió, y me presentó á ios suyos con una franqueza y 
amabilidad sin igual. Componíase la reunión de anli- 
guos empleados, abogados y  comerciantes, varia* 
señoras respetables y  algún otro jóven, hijo de esto*
ó meritorio de la oficina, que se ocupaban mas quf
ligeramente de la posteridad del señor don José, y ̂  
juzgar por las tieruas miradas de las nietecilns, me 
persuadí que acaso muy pronlo le liariau subir igoi- 
mente una casilla mas arriba en su árbol genealógico-

La conversación era animada, alegre y  v a n a ,)' 
distraído con ella se me pasó el tiem po, hasta qu‘  
oyendo lastres, se levanto don José paro rogarme qu* 
me quedara ó com er: neguémo ahsolulameule á eW, 
pero no pude eseusarme al convite del refresco pof 
la tarde, ni á una entrada de Jerez y  bollo maimoo 
que circuló entre los asistenlos, y  do la cual me 
hizo doble participante. Alegre y satisfeclio dejé cd* 
amable reunión después de desear m uy/élicw  «*** 
ul amo de la casa , en compañía Je señjra y nina*' 
repetirá catas la m ism acancion, dar la iiiauo á todo* 
los concurrentes y retirarm e, procurando olvidarla* 
cortesías y  las medias palabras.

De aquí datan las visitas de alio tono, las que dtó' 
paché en un ínslantc; en unas hacia desde el cocha 
su birla  tarjeta con la apostilla en jjcrsona. En otra* 
me seulaba en una lista preparada por el («rlero; e” 
otras entraba, liada tros cortesías, me sentaba, we

levan 
siguí 
genei 
nhiil 
mshi 
ataca 
« n c  
di«pi 
lo co 
tícíoi 
mo<] 
lisei 
tlichi 
esto 
cues 
cm 
mala 

C< 
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de q 
iban 
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E 
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dmii
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lermtaba, hacia seis inclinaciones y  me retiraba. En 
algunas terciaba un momento en ia conversaciou 
general, que era siempre sobre los dos puntos con- 
sthiilos, twmpo y  ópera. Deseando darla pábulo to
maba en unas la defensiva de lo mismo que habla 
meado en la anterior, y A lo mejor me encontraba 
con que el lejano interlocutor con quien cruzaba mí 
disputa era uno que en la visita última me sostuvo 
laconlrario. ¡Qué de conlradiccioiies, qué de repe
ticiones , qué lie invencionoa oí A lodos sobre lo mis
mo que Imhian dicho i  mi vista! j Qué de críticas de 
liscasas anteriores ¡qué deglosas sobre los trajes, los 
diclins, los lienlios y los pensamientos! Estando en 
esto, solia entrar uno de los actores del cuadro en 
cuestión, y  todos callaban; salía poco después, y  allí 
era olla.... jqué com plolsl... ¡qué sAtinis!... ¡ mié 
mala fé l... ¡Cielos! ¿ y  ea esta nuestra sociedad;...

Conociendo en (in por las miradas, Ins sonrisas y 
las secretilos at oido, que me habla tocado In suerte 
dequedoren berlina, corri ú meterme en la mia, 
ibandonaiido un campo doude el mas atrevido y el 
masliabladores el que luce A costa del hombro pru
dente y moderado.

Eli este punto dieron las cuatro, y  me trasladé á 
!« útliiim casa, adonde estaba convidado A comer. 
Llegué A ella cuando se iban reuniendo los eoiivi- 
didos, lo cual no lardé en verificarse do' todo. Ihame 
JO poniendo al corriente de los dislintos caractóres

f iieforniahanlaraiimon, euaiidonnuiiriaron la sopa, 
asamos al comedor y . . . .  pero la comida ya pica eo 

Lisioriu, y merece por si capítulo aparto.
( M a n o  de « 8 5 3 .)

LOS COMICOS EN CUARESMA.
•Y con to<lo M in . iKfeas* 

lie s  M) |0 r»r>iil>liea, como lo 
ion l i^  norM iBi, aliutOáJia 
;  iiB  vlbtiB lie rrcroaeion, j  
eono lo $Ofi las cobos que bo< 
OBBtiiLnenie rwrean >

e n c a n ta .  L«lc Vidriera.

ÉSCEHAS HATRITErtSES.
perder momento corrí á avistarme con él: halléle 
componicuito su itinerario del día (del que eu gracia 
de la brevedad hago gracia á mis lectores); mas 
luego que le hube enterado de mi negocio, varió de 
plan , aceptó mi encargo, y convenidos ea un lodo, 
echamos á andar para desempeñarlo. Dou Pascual, 
sin manifestarme adonde me conducía, me persuadió 
de que al momento encoutraríatnos gente conocida 
entre los venidos de las provincias, y que de un 
golpe nos pondrían en ei justo medio de nuestra ne
gociación.

—  «Porque ya sabe V . ,  añadió, que durante la 
Cuaresma, en que so cierran lodos los teatros,  hasta 
el domingo do Pascua, en que empieza ei nuevo oñu 
edmíco, bajan i  Madrid los outores 6 fbrmaJorit de 
Ins compañías, los cómicos y acompañamiento, y 
realizados aquí los ajustes, salen para los puntos res
pectivos. Para formar una compañía , por lo regular 
el empresario, que suele ser un actor antiguo ó indi
viduo unido «I teatro por lazos de consanguinidad, 
reúne las portes que le convienen, y siu mes adelaulo 
que el precise para gastos del viaje y algunos dia» de 
asistencia á toda lu compañia, cobra después durante 
las funciones de todo el año el veiule y ciuco jior 
ciento 6 mas de! cnpitnl adeiantiido; y para hncer el 
reparto del producto de aciuellas con proporción , so 
figura á cada individuo lo que se llama partido; verbi 
gracia A , primer galán, entra con partido de cua
renta reales; It. con treinta; y C . con veinte:siendo la 
entrada doscientos veinte y cinco reales locará al pri
mero cien reatos, al segundo setenta y cinco, y cin
cuenta al tercero, A razón de dos jiarles y meitia', 
pero como el producto en las proviiicias ea corlo, por 
muchas causas. apenas llegan A cobrar mas de inedia 
pnrle ó un cuartivan del partido; así quo no es de 
eslrañar la miseria en que geucrahnenic se veu los 
cómicos Á) la Irgm , y uuu los de las primeras capita
les de provincia. Solo en .Madrid, llarceloim y alguna 
otra ciudad pueden sulisistir con decoro y dárselo 
también á ia esceiin; las demas son compañías do p i-  
pj'ryoñn, romo olios dicen.

—  « ¿Y liacmi ellos esa distinción ? n 
— Era y otras muchas, aunque yn con ei trascurso
I .«__ • - - - -I--! lí-- 1.̂ ..-. . /vi««A*.A V

>Amigo mió: linllándome comproiiiutjdo á qiiednr- 
*'M en el presente año con al teatro de osla ciudad, 
•y conocienilo la alicinn du V. á estas cosas, le ruego 
’ v espero da su umislad se sin-a proporcionarnos niia 
"bneiin compañía, pues en esa donde se Imlian eclual- 
‘ nentc la mnvor ¡larte de loa actores, sera cosa fácil, 
•ymaspnraV.No me esliendo A mas, porque V. coni- 
•Ptende mi idea, y solo me limilaré á miinifoslnrle 
‘ ‘Pte ei tiempo u rge , y que no da ya lugar para una 
“áegaiiva. Adiós, amigo mio.u 

* ' l , punto por com a, fue la epístola con que ios 
íü !  P"****!®* *0 rae insinuó mi corresponsal de... po- 
Biéailome cou su contenido en uno de los apuros ma- 
y?fes en que me v( en le vida; porque si bien es 

mi afición al teatro, Umbien lo os que nunca 
^pasado mas allá deis orquesta. y  que para mí sus 
“ Prioridades son tan desconocidas como las islas 
" I  polo. Pero en fio , después de haber cavilado tres 
¡“"tfps de hora con la carie en la mano, iiirió mi 
J'^pinativa el feliz recuerdo de don 1‘ascval Hailem 
^ ] ^ e r o , el hombre mas á propósito de este mundo 
W í suoarme dei empeño. Porque este don l'ascual es 
"hombre de vara y  tercia , que entra , sale y bulle 

L  ‘ '«A» partes, y tan pronto se lo halla on ia antc- 
(JVOoB de un ministro, como en los basi idores do un 
j ,  ya paseando eo landó eon unu duquesa, ya 
Pan' j  tieoda de la calle de Postas; ora dis- 
n^niendo una comida de campo, ora acompañando 

entierro - ó disputando en una librería, ó pidiendo 
pobres del barrio á la puerta de une iglesie. 

“ •‘«ere el hombre en fin que yo neceeiteba, y »tn

del liemiió van olvidAiulosc; pero si quiero \ . entu
rarse por menor de ello, lea V. al fumoso Agiislin do 
Hojas, quien en su l'iajr eníretraido nos dejó una 
griiciosísima osplicftoinn de lus ocho maiicr.js du rom - 
pnrsns y reprusenlaotus, é saber: /fufiiftí, Aar/w, 
(iangnntla. Cambaleo, Harnarha, Ho jyunya, l''a- 
rántuta y Conqjañio. Léale V, pues, quu os ralo di
vertido.

—  B Pero ahora no sulisiston yo esas dísliuciones.n
— Siu em bargo, con pona diferencia lii cosu en el 

fondo es la misma; no es esto decir quo en el dia va
yan forrados de córleles como el famoso Melclior 
¿apata del L il Blas, pero liuiibieii es la verdad que 
suelen andar siu forro de ninguna .clase; y aun empe
ñado el año siguiente para comer el actual. En tin, ya 
llegamos ni punto céutrico, y lo que en él vamos A 
ver suplirá mis nspMcaciones.

— Al decir esto lucimos alio en lo embocadura de 
la calle ancha de Peligros, y entilamos por medio la 
espaciosa puerta riel parador de Zaragoza y Barcelo
na , que según mi smtgo es desde tiempo inmemoriul 
el central dupéisito de toda gi-nte de teatro adwue- 
d iza; atravesamos el zagunii; subimos la escalera , y 
siguieudo lo largo de los corredores, se nos ofreció á 
In vista una multitud de habitaciones todas abiurtas, 
todas disponibles y todas llenas de mujeres cauluinlo, 
viejos que fumaban é cliiqiiillos uiborotadores. A cer- 
cámnoos A uua de donde oímos salir gmmlos vocos, 
y creimos asistir á uua pendencia de pniveclio; mas 
toda ella se reducía A un cigarro que había faltado 
de cierta petaca ¡aunque los interlocutores A fuer de 
danwuygatonei isoóki obillaban tanto y  l u d e  recíoj
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BIBLIOTEU DI CUTAR T ROIG.16'
y  nccionabaa con tal calor (fuerza de lacoslu inbre), 
quu al pronunciar una de las damas esta terrible 
amenaza,

adam eel c igarro , ó las batirás con R oque,»  
hubimos de entrar de partes de por medio para ter
minar aquella escena que podriu ligurar uirosumeiile 
cu  uno ae los dramas muderiios. Arrancada que fue 
á la lid aquella heroína , restituida súbituaienie á la 
calma poruuu d e  aquellas Irausiciones rápidas que 
SOI] tan frecuentes eu el muiiilü de cartón, separadas 
las melenas iiudu airosas quu cubrían su pronunciada 
fa z , y  enjugados aquellos luceros que el coraje Labia 
eclipsado:

— « ¿ E s  V . , mi querida Narcisa?» (esclamó don 
Pascual con un arrelmto verdnduruinente dramático^.

—  ¡U oii Pascuull V .. .  pues... ¡quién habla ue 
p ensar!...

— I Ingrata I j j  qué poco ha conserrado V . la me
moria de mí cariuol

—  ¡ Ingrato I ¡ y cuán mal ha M gado V. mi amor!
L a  espiícuciuo iba siendo vmiemeiito, y yo eulre

tanto hube de lomur el recurso de reconocer el ves
tuario, que pendía colgado de sendos clavus al rede
dor de las paredes del cuarto. Llamóme primero lu 
atenciuu un pantalou a zu l, uo nmrscllés de calesero

Í uoa curliiia de museliua blanca en forma d e  tur- 
an le , sobre cuyo alario iiabia uncarlon  iiue en le

tras gordas d e c ía ; « Traje de Otelo y demos moros de 
Venena y de otras partes.»— Mas allá uii lonelele, 
una coraza y uua peluca á la Luis XIV, llevaban por 
distintivo: a Traje de Cárlos V sobre Túnez, n —  Imu 
niaacillu de tafetán coo kntejuukis y un vestiilo ile 
percal francés: « Traje de D ijo , y amOien de la vittda 
d i i/ a la io r ,  con «n cre.sjiun — Un luolillo,
una escolióla y un juboii cuii falJílliis: « Traje de 
m íram is, de ía  Em-lava del t\fjro Ponto y demás co
medias de Horatin . » —  Uu punbduu de inulMu fiya- 
rando carne , uua eninisu de mujer y un cinto de 
cuero: «Traje de Isúlororn el Orestes.n— Y  pur este 
estilo iba siguieudo Ludo el equipaje basta unos uebo 
ó diez trajes de ambos sezos. Pero ea llegando aquí, 
escuché claramente la voz de duii Pascual, quien des-

Cues de uu bueu rato de cucbiciieu preguntaba á 
urcisa pur su marido; — No s é ,  coateslo e lla; ya 

subes ( y  advierta de paso el lector que se liabiau 
apeado el IraLumieutu) que por aquella carta tuya con 
lu  sortija, <)ue me sorprendió, huyó de mi deíáa- 
dome eu Málaga, donde creo que se em barcó, y nace 
diez años q u e ...—  Pues lu eg o , ¿esos trajes de moros 
y Cristi auus?...— Esos trajes so n ,..so n ...— ¿Üequiéu, 
m grala?— Del segundo gtdun.

A este punto, ya creí yo poder terciar en la con
versación y preguntar á ouLraoibos cuándo podríamos 
empezar uuestra contrata.

— Altura tnisniu, contestó dou P a scu al: por de 
pronto ya teuemosdama.

— Eáilauos sin embargo el galan , á  meuos que 
usted—

— El galán , replicó N arcisa, le hallarán Y ds. con 
lodos los demas cumparieros en la plazuela de Santa 
Aim : babláudole á V. cou frauqueza, aíiadió eu voz 
liaju á U. P ascu al, el uo es gran cusa, p ero...— Lu 
demus de lu esplieaciun no lo pude oír. Levautúsu de 
allí á uu uiuiueutu mi am igo, y despidiéaduiius de 
Nurcisa empreodimus la marcha bácia la plazuela.

Hervia esta eu corrillos uu el punto eu que la pisa 
mos. Hombres do todas edades, trajes y cataduras, 
corrían , se agilabuu, se reuoiau, se separaban, ba- 
biebau á voces, liahlabau en secreto, y do esta mez
c la ,  de esta actividad, resultaba uo espectáculo sin
gu lar: aquí uu grupo de cuatro, vestidos, cuál con 
pantalou de verano, casaquilla gris y gorríta francesa, 
cuál cou su gran capa color de corteza y  sombrero 
calañés, trataban de formar una compañía bajo la 
bandera de uno do levita blanca, á  quien lodos aga

sajaban y  perseguían; mas allá se disolvía estrepito' 
saínente otra; de uu lado so cerraba un aju ste, y 
ambos contruyeutes corrían i  lírmario al imnedíata 
café de Veueciu; de! otro se armaiiu uua disputa en
tre dos interlocutores sobre su mérito rc'.pertivo. 
Formando ei primer lénnino de este cuadro, y  entre 
la acera de la calle del Prado y los árboles de la jila- 
zu e la , se dejaban ver en numeroso grupo los iaJivi- 
duos de las compauius de la c ó rte , iiiauifestaiido cii 
sus múllales y eu su vestido el buen tuno y  la elegan
cia. Il.iblabaa de sus teatros, de sus em pro-ns, enea- 
reciaii sus protecciones, desprcciabun sus sueldos, 
se lamenlubun de la decadencia del a rte , aiiiinábaiise 
cniilra la boga de la ópera, conltibun las intrigas ilt 
Imslídor y ('ucbicbeabiiti eu voz baja sobre los quu yt 
hdnan  jírmorfu. Por via de sainete se reiiin de los po
bres advenedizos, y con cuestiones inalignns ó ala- 
bauzas ezagerailas conlriiiuiaii á muuleuerios eu su 
letuliiucia y disputas e lcru a s, y eu acabando esus, 
as badán  volverá empezar.

Don l’ascuid y  yo nos dirigimos ó los cortesanos i 
fin de quu nos prostasen el auxilio de sus luces ea 
nuestraárdua operación; liiciéronluasi, y llaniamio 
por sus Dombresá v ario s,n o s loa preseiilaroii como 
jalon e» , barbas, graciosos, carocím sltcos y  ¡larles 
de pur medio. No bien corrió la voz de que éramos 
formadores, nos empezaron á sitiar, ó acosarnos, á 
emiiestiruos por todos la ilos, y mientras un galiiii á« 
cincuenta y  od io  años Jios esplicabasu ternura tiráa- 
doQOs del butoQ de la casaca y huineileciéndnuos con 
el roclo que salía por eulre sus despobladas encíis, 
uu barba nial eucarado con voz cigarri-ña y aguar- 
ilentosa nos hablaba de su form alidad, y el gracioso, 
subido en un giiurd iciniton, nos ensordecía á gritos 
para hacernos re ir. Estando en eslo seuti por la ei- 
pulda unos go lpcdlus de bastón, y  me encontré con 
un hombre de mala traza que mt< llamó ap.irle.

— I'ues seiior (bndéiidoiiie tres c o rte 'ia s ) , no hs 
nodiiioim-iiosde coiiip.idecenne al considerar que H 
lia rodeado ba V. la escoria del a r te , porque bii de 
ber V, que esos son de los que nadie qu iere , y 
ios que llegará el duniiugo de Rumos y tendrán qáo 
reunirse en una compañía de conformes, como deci* 
mos nosotros.— Y  con eslo se fue osleudiendo lo la*- 
jor que supo eu pintarme los defectos de variosd® 
ellos, aunque á decir verdad, sospeché por su espli* 
caciou que él dehiu ser el peor de todos. Los cieni** 
nos miraban con sospecha, y yo 1» tuve de que a ^  
vinaban nuestra conversación, en tanto que loso* 
MadrideoQ risas y señas me daban áeu leu der el con
cepto que les merecía mi oíicioso interlocutor. T n - 
lábame ya de desembarazar do él á toda co sta , cu^* 
do el nombre do N arcisa , que pronunció, me hi*® 
caeren  la cuenta de que el lal era e l suplente del ja»' 
rido de la dama de m i am igo , con lo cual ll®®**'  
este y le dejé con é l,  mientras que yo m e salvé enl^ 
los de M adrid, (¡ue me convidaron á ver por mi 
mo la gracia (io mi consultor en un particular q®' 
celebraban á la noche.— ¿ Y  qué es un 
repliqué y o .— Llámaiise a s i , mu contestó uno d e ^  
mas mesurados, las tertulas de exáinen que su»|" 
celebrarse eu casado nigua actor para oir á los dejj^ 
provincias. El nombre ae ha conservado de lo 
guo por la costumbre que habla de representar «I** 
cases de los magnates y  sugntos particulares.

n Solían, cou efecto (  dice l ’e llic e r) , los señorea,^  
utogaclosyhi gente principal, llamar á los com edí^  
a le s  á sus casas para que hiciesen en e lla s a lg u n ^ ^  
»ío» y aun com edias, y cantasen, después 
1) represeulado eu los corroh-»; y á  esta diversión 
u sera Humaban un particular. » ^

— Üue rae place, digo y o , y  acepto gustoso el® 
vite á nombre de mi amigo y mió. ,

Con estoy con dejar citados á varios para el 
te día en nuestra c a ta ,  salimos de la p la zu elt,
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curriendo alegremente sobre lo que liabiamos visto, 
basta que llegada que fuelanoclte marchamos al con
vite.

Ya la sala estaba henchida de damas y  galanes, de 
literatos y  curiosos, que hablan acudido iTaquel cer
umen artístico. Tuvo principio este con vanas relu- 
cíonesdelaMoza de Cántaro, La Vida es sueño, y  el 
Telrarca de Jerusaien, repetidas con el énfasis y los 
cnanoteos de costumbre; luego siguieron varias esce- 
oas chistosas y  remedos de animales (en los cuales 
algunos no se liacian gran violencia), y  se reservó 
rara final una escena trágica de Otelo, entre la bella 
Narcisa y su compadre efgalán de la plazuela. Difícil 
seria pintar la originalidad del modo de representar 
de este; sus inflexiones, sus suspiros, sus movimien
tos: solo diré que era cosa de deshacerse en lágrimas 
de risa; asi como al contrario la doma por su natura
lidad hacia nacer sentimientos diferentes. Brillaban, 
>1 oír los aplausos á esta , los ojos de don Pascual, si 
bien alguna vez los ileiaba caer con desconfianza bá- 
cia la puerta de la alcona, donde edemas se apercibía 
un hombre embozado y en pie. Lleno ile curiosidad, 
preguntó quién era oque! sugeto misterioso, y so le 
contestó que un esceieute actor venido de fuera, pero 
que no quería representar aquella noche.

Kn tanto la escena entre N8rcisavR oque(O teloy 
Edelmira), fué animándose hasta e f punto en que di
ce osla:

....................... «Todo me mata,
utodo va reuniéndose en mi deño...u 
—  «Y lodo te confunde,desdichada. »

prorumpió un grito agudo lanzado de la alcoba. Las 
miradas de todos se dirigieron rápidamente Iiácia 
aquel punto, pero ya el embozado interruptor habla 
franqueado de un salto el espacio que le separaba de 
8uvictima, habla soltado lacapa, y cogiendo delbra- 
2 0  á aquella,

aülram e, ¿me conoces?... ¿me conoces?...»

li dice con toda la verdad y  rabiosa espresion que en 
tal verso animaba al céleííre Maiquez. Up grito de 
^elmira fue la única contestación y cayó sin sentido. 
Los circunstantes nos deshaciamos é aplausos y bra- 
'05, V estos crecieron al oir al nuevo Otelo dirigirá 
u ínrdizestas palabras:

II El cielo soberano te castiga 
u por un medio distinto. ¿Ves la carta 1 
upues mira la sortija, aquí la tienes.»

Pero viendo que Edelmira nada respondía, que el 
«alen primero, amostazado con el nuevo aparecido 
«  disponía á recobrar su puesto, y que este no mi
tigaba su encono, llegamos á  sospechar que allí po
dría haber algo mas que fingimieuto, y  por mi parle 
•diviné de plano la causa viendo escurrirse bonita
mente á don Pascua!, diciéndome al despedirse: —  
'E s  él...»

Apresurémonos todos á volver en si á Narcisa y su 
mando ( que tal era el nuevo O telo), y conduciendo 
Widualmeulcel negocio , vinim osallindemedialio- 
m á una reconciliación conyugal, que terminé yo 
•PaluhrandoáeDlrambos para micompañía. Encuan
to á Roque desapareció de nuestra vista, y es fama 
que aquella noche no durmió ja é n  Madrid.

En los siguientes dias acabé'de contratar la compar-
I hasta que reunidos en número de catorce, ajusté 

Una gran galera, donde se empaquetaron entre cofres 
5 maletas, y escribí á mi amigo una carta deremí-a. 
Al cabo de unos dias me ba acusado el recibo ilel 
nsrgainento sin avería de ninguna especie.

(ASri! «e tS33.)

LA ROMERIA DE SAN ISIDRO.
s PláMDiDft lo e  c u e d ro i e o  DerrecíoD . porqiio t o  

» eo en io  A loe de l íe a s o .  eu o fiuo  no d e jo  d e  h e b lo f 
I  de e llo s  com o len tos otros t  coníteso frsneem ente 
I q u e  Bo loe en iíeo d o . *

Así lo ha dicho un autor francés: por supuesto que 
lo decía en francés, porque tienen esta gracia los es
critores de aquella nación, que casi to9os escriben 
en su lengua; no asi muclios do nuestros castellanos, 
que cuando escriben no se acuerdan déla suya; pero 
en fui, esto no es del caso: vamos á  la sustancia de 
mi narración.

Vo quería regalar á mis lectores con una narra
ción déla Romería de flan Isidro, y  para ello me había 
propuesto desde la víspera darme un madrugón y 
constituirme al amanecer en el punto mas importan
te de la fiesta. Por lo menos tengo esto de bueno, que 
no cuento sino lo que veo , y  esto sin tropos ni (igu- 
ras, pero viniendo á mi asunto digo, que aquella no
che me acosté mas temprano que de costumbre, re
volviendo en mi cabeza el exóriUo de mi articulo.

itRomerla (decía yo para darme cierta importancia 
»de erudito), significa el viaje ó peregrinación que 
use liace á algún santuario, » y  si hemos de creer al 
Diccionario de la lengua, añadiremos que «se llamó 
»así porque las principales se hacían á Roma.n —  
Luego vino é mi imaginación la memoria de Jovella- 
nos, quien considerando i  lus romerías como una de 
las uestes masuntiguas de los españoles, añade: «La 
«devoción sencilla los llevaba naiurnlmeute ó los san- 
«tuarios vecinos en los dias de Gesta y solemnidad, y 
»alll, satisfechos los estímulos de la piedad, daban 
sel resto del día al esparcimiento y al placer.» Esto, 
según la ya dicha respetable autoridad, acaecía en el 
siglo XII, y  mi imaginación se dirigía á cavilar sobra 
la fidelidad de los pueblos á sus antiguas usanzas.

Largo rato anduvieron Bltemando en mi memoria, 
ya las lamosas de Santiago de Galicia, ya las de nues
tra Señora del Pilar de Zaragoza, y  parecíame ver los

S rínos con su bordeo y  la esclavina cubierta de 
IBS acudir de luengas tierras á ganar el jubileo 

del año santo. Luego se me representaban las anima
das Gestas de esta clase, que aun hoy se celebran en 
las Provincias Vascongadas, y  de todo ello sacaba 
observaciones que podrán tener lugar cuando escri
biera la liísloría de las romerías, que no dejaría de 
ser peregrina; mas por lo que es ahora no venían á 
cuento, pues que solo trataba de formar el cuadro de 
la de San Isidro en nuestra capital. En fin. tanto cavi
lé , tantos autores revolví en los estantes de mi cabe
za, tal polvo alcé de citas y  pergaminos, que ai cabo 
de algunas horas me quede dormido profunJamente.

La imaginación empero no se durmió ; afectada 
con la idea de la próxima función, me trasladó á la 
opuesta orilla del Manzanares, al sitio mismo donde 
la emperatriz daña Isabel, esposa de Cérlos V , fundó 
la ermita del patrón de Madrid, en agradecimiento 
de la salud recobrada por su hijo el principe don Fe
lipe con el agua de la vecina fuente. que según la 
tradición abrió el santo labrador al golpe de su hija- 
da para apagar la sed de su ama Ivan de Vargas. Do
minaba ilesde alli la pequeña colina sobre que está 
situada la erm ita; y la desigualdad del terreno, los 
paseos que conducen áella y las elevadas alturas que 
ía rodean, encubrían á mi imaginación lauatural ari
dez déla campiña; añádase á  esto la inmediación del 
río, la vista ae los puentes de Toledo y Segovia, y 
mas que lodo la eslensa capital que se ostentaba ante 
mis OIOS por el lado mas agradable, ofreciéndome por 
términos el palacio R eal, el cuartel de Guardiasy el 
Seminario de nobles á lo izquierda, el convento de 
Atocha, el observatorio y el bospilel genera) á la de-
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r-¡clia; al ÍVeDlc tenia la nueva puerta de Toledo, y 
desde ella v la de Sepovia la inmensa muchedumbre 
precipilíndose al camino formaba una no inlerrum 
pida cadena hasta el sitio eu que yo estaba 6 creia 
estar.

Mi fantasía corriu libremente por el espacio que 
raedla entre el principio y  el fiudel paseo, y  por to
das partes era Icstiaode una animación, de un movi- 
mienlo imposibles ile describir; nuevas y nuevas gen
tes cubrían ni camino ¡m ultitud decocliesdecolleras 
eorrian precipitadamente entro ios ligeros calesines 
que volvían vacíos para embarcar nuevos pasajeros; 
los briosos caballos, la muías enjaezadas liucian re
plegarse á la multitud de pedestres, quienes para 
vengarse, los saludaban á su paso con sendos latiga
zos, 6 los ospaiilabaii con el ruido de las campanas de 
barro. Los que volvían d é la  crm ila, cargados de 
santos, de campanillas y  frascos de aguardiente bau
tizado y  coolirm ado, los ofrecían bruscaniente&ius 
que iban, y  estos reían del estado de acaloramiento y 
exaltación de aquellos , siendo asi que podrían decir 
muy bien: — Vean Vds. cómo estaré yo ú la tarde. 
— Las danzas improvisadas de las manólas y los ma
jos, las disputas y  retoces do estos por quitárselos 
frasquetcs, los puestos liumcantcs de buñuelos y el 
continuo paso de carruajes liacion cada momento 
mas interrumpida la carrera, y  esta dificultad iba 
creciendo según la mayor prniiinidad á la ermita.

Ya las iucan-ables campanas de esta herían los oí
dos, entre la vocería de la muchedumbre que coro
naba todas las alturas, rapifiáiidose en la parle baja 
liacia sentir su reflujo liasta el medio del paseo. Los 
puestos de santos, de bollos y  campanillas iban succ- 
diéndose rápidamente liastk llegar á cubrir ambos 
bordes del camino, y  cedían después d  lugar á tien
das capricliosas y  surlidasde bizcodios, dulces y go
losinas , eterna comezón de niucbacbos l'orones, 
tentación perenne de bolsillos apurados. Cada naso 
que se avanzaba en la subida, se adelantalia también 
en el progreso de las artes del paladar; á los puestos 
ambulantes de buñuelos liabian sucedido las cscitan- 
tes pasas, higos y garbanzos tostados; luego los ros
cones de pan duro y losfrasquctcsaUernaben coalas 
tortas y  soldados de pasta flora : mas oll.á los dulces 
deram illele y bizcochos empapelados ofrecían una 
interesante balería ; y por últim o, las fondas entapi
zadas ostentaban sobre sus entradas los nombres mas 
caros ála gastronomia madrileña, y brindaban eii su 
interior con las apetitosas salsas y  suculentos só
lidos.

: Qué espectáculo manducante y animado 1 Cuáles 
sobre la verde alfombra formaban espeso círculo en 
derredor de una gran cazuela en que vertían sendos 
rantarillos de leche de las Navas sobre una p a n  can
tidad de bollos y roscones; cuáles oslentanoo un no
ble jamón le partían y  subdividian con todas las for
malidades del derecho.

La conversación por todas parles era alegre y  ani- 
madn, y las escenas á  cual mas varia é interesante. 
Por aquí unos traviesos mucliarhos alandounacuer
da i  una mesa llena de figuras de barro, tiraban de 
ella corriendoy rodaban estrepitosamente todos aque
llos artefactos, no sin notable enojo de la vieja que 
los vendía; por allá un grupo de chulos al pasar por 
iunto á un almuerzo dejaban caer en el cuenca de 
leche una campanilla; ya levantándose otros, volvían 
á  caer impelidos de su propio peso, ó bienal concluir 
un almuerzo rompían un granImtijotirándoleá veinte 
pasos con blandos bollos, restos del banquete. Los 
chillidos, las risas, los dichos a ^ d o s se sucedían siu 
cesar, y  mientras cstn pasaba de un lado, del otro los 
paseantes se agilahan , bebian agua del santo en la 
fuente milagrosa, intentaban penetrar en la ermita, y 
la turba saliente los obliga á volver á balar las gradas 
penetrando al fin en el cementerio próximo, donde

aiBLIÜTECA OE CASPAS T BOIC.
rcllexioDabau sobre la fragilidad de las cosas liump- 
nas mientras concluían los restos del mozapan y biz- 
coctio de galera. En la parte elevada de la ermita al
gunos cofrades asomabanálosbalcoucillos ostentando 
en medio al santero vestido con un traje que remeda
ba a! del santo labrador, y en lo alto de las colinas 
cerraban todo este cuadro varios grupos de rancha- 
chos que arrojaban cohetes al aíre.

La parle mas escogida de la concurrencia relluye 
eu las fondas, adonde aguardaban en pie y con so
brada disposición de alm orzar, mientras los felices 
que llegaron antes no desocupaban las mesas. La im
paciencia se pintaba en el rostro de las madres, el 
deseo en el de las niñas y  la incertidumbre en los ga
lanes acompañantes; entre tanto los dicliosos senta
dos saboreaban una perdiz ú un ¡ítalo de crem a, sin

Easar cuidado por ios que les estaban contando los 
ocados.

Desocúpase en fin una mesa... ¡ qué precipitación 
para apoderarse de ella 1 Ocúpania una madre, tres 
hijas y  uu caballero andante, cicual, á fuer degalan, 
pone en manos de la mamá la lista fatal... Los ojos de 
esta brillan al verla... «Picliones,» «pollos,» «ciiu-
lelas...... n ¿quéescogerá?— Yo loque Vds. quieran;
pero me parece que ante todo debe venir un por de 
perdices; tú , Paquita, querrás un pollito, ¿noes 
verdad?— «V enga,»  gritó el galan enlusiasmado.-y 
Y  tú, Mariquita, ¿jamón en dulce?— Pues yo á mis 
pichones me atengo.— Vaya, probemos de todo.— 
«Venga de todo.» respondió el Gaifcroscon una son* 
risa si esno es afectada.

Con efecto, el mozo viene, la m esase c u b re ,« 
trabajo mandibular com ienza, y el infeliz prey». 
aunque tarde, su perdición; mas entre tanto, Paquita 
le ofrece un nion de perdiz, y  en aquel momento to
das las nubes desaparecen. Lavieja incansable vuelve 
á empuñarla lista.— «Alioralosfrilosy asados,»dieC) 
y  señala cinco 6 seis artículos al cspedilo mozo. N» 
para aquí, sino que en el furor de su canino diente, 
embiste á las aceitunas, sallando dos de ellas á la le
vita del amartelado; cae y  rompe un par de vasos, J 
para hacer tiempo de que vuelva el mozo se come un 
salcliicliOQ do libra y media.

Tres veces se liabian renovado de gente las oiras 
mesas y aun duraba el alm uerzo, no sin espanto dei 
jóven caballero, que calculaba un resultado funesto, 
las muchachas, cuál mas, cuál menos, todasimitaM,'' 
á la  mamá, y  cuando ya cansadas apenas podían abrir 
tab o ca , las decía aquella:— Vamos, niñas, no naj 
quehacer melindres;— y siempre con la lista en la
mano traía al mozo enconlinua agitación. Por úitmio,
concluvó ai fin do tres horas aquel violento sacrilicioj 
pídese )a cuenta al m o zo,yeste, después de mirar al 
tedio y  rascarse la frente, responde: — «Ciento cua
renta y d o sre a le s .» — El Narciso á tal acento van* 
de color, y  como acometido de una convulsión !^  
vuelve rápidamente las manos de uno á olro bolsiL^ 
y  reuniendo antecedentes llega á  juntar liosta unos 
cuatro duros y  seis rea les: entonces liorna al mozo 
aparte, j  mientras hace con él un acomodo, la mam» 
y las ninas ríen graciosamente de la aventura.

Arreglado aquel negocio salen de la fonda, lieva^ 
do al lado á la Dulcinea con cierto aire triunfal; p«r® 
á  pocos posos, un cierto olicielito conocido de las 
ñoras, que se perdió á la entrada de la fonda, Tuel« 
á aparecer casualmente y ocupa e! otro lado de dona 
Paquita, no sin enojo dei caballero pagano. Mas no 
para aquí el contratiempo; á poco rato el escesiw 
almuerzo empieza á hacer su efecto en la mamá, 
siente indispuesta; el síntoma i4  del cólera se 
fiesta estrepitosamente, y las niñas declaran al pobre 
galan que por una consecuencia desgraciada, su m»* 
má nopuede volver ip ie .. .

No hay remedio, el hombre tiene que 
coche de colleras y  empaquetarse en el con toda »
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ESCENAS M tr w r E N S E !.

familia; mas el aumento del recien venido quo seco- 
loca eu el testero, entro Paquita y  su madre, queddu- 
dole al caballero particular el sitio frontero á esta, pa- 
raser testigo de sus niuscasy horribles contorsiones.
El cochero en tanto ocupa su lu gar, y chas......
co-maiidanta...

Al ruido del coche desperté precipitado, y  miran
do al reloj v i que eran ya las d iez, con lo cual tuve 
que desistir de la idea de ir á la romería, quedándome 
el sentimiento de no poder contar d mis lectores lo 
que pasa en Madrid el dia de San Isidro.

(Mit o  do IS32.)

LA EMPLEO-MANIA.
......... I lic  T iv in iH  «mliitíOM
f4d|> eruie ota oes.

Uoral.

Pi e s  como digo á  V . , el tal don Anselmo es un 
mayorazgo acomodado en una de las primeras villas 
de Andalucía; es ióven, buena presencia, amable, 
bondadoso; pero tiene una debilidad, cual es el afán 
de ligurar; y no contento con la consideración que 
sus bienes y  demas cualidades le dan en su pueblo, 
siempre ancla buscando cargos y comisiones que, á 
lo que él cree, contribuyen á realzar su esplendor. 
íQuiéa sabe lo que él intrigó para hacerse nombrar 
mayordomo de la cofradía de aquella iglesia parro
quial? Consiguiólo, y  aquel año pagó la mayordoniia 
biea cara; después aspiró al hoaor de sindico, y  tam
bién se ie decretaron; pero precisamente en OQasíou 
en que los fondos de propios estaban muy atrasados, 
coa que tuvo que suplir para el pago de contribucio- 
Bes; luego fue alcalile y cuadrillero; masparecién- 
dole ya su pueblo uu círculo estrecito para su impor- 
'anciu, se hizo comisionar por el ayuntamieuto para 
seguir un pleito en la chancillerla de Granada; allí 
w olvidó de sum ujer y  de su casa, y  solo pensó en 
buscar recomendaciones, solicitar favor y  derramar 
su dinero en encargos ajenos. Hasta entonces con el 
producto do sus liáciemias no había necesitado un 
smpleo; ahora ya lo necesitaba, porque aquel cmla 
día era menor. Én vano su esposa y sus aiiiígus liau 
procurado hacerle volver en s i , inclinándole ó fo- 
[uenlar su patrimonio y buscar en él una subsistencia 
independiente y cómoda; él no oye razones, y por 
una plaza de olida) duodécimo de cualquiera oliciua, 
daria su mayorazgo, sus demas bienes, y  Imsta creo
3uc su mujer y sus hijos. Por último, se ha dejado 

e rwleos, y se ha venido ó Madrid, donde perma- 
uece hace dos años gastando lo que y a no tiene, aco- 
UBSdolos ministerios ámemoriales, solícilantíore
comendaciones de los lacayos para los cocineros, do 
estos para mayordomos y ayudas de cámara j de estos 
para señoras que le veuSeu mucha proleecion, y  de 
vdas para señores que de todo se acuerdan menos de 
ri; haciendo antesalas y corlesfas, consumiendo za- 
PM «,som lirerosypapcisellado, ycorriondoen lin 
Iras una fantasma que se le escapa de las manos. ¿No 
Icpareceó V .u n  ente original;—

—  Eslo sin duda (replicó don Fidel de la Vera- 
, con quien yo suelo dar mis paseos filosóficos 

Besde ¡a puerta do’Segovia 4 la de Toledo) ;  pero por 
Besgracia lieue entre nosotros bastantes copias. (Al 
''Bgar auui hicimos alto como unos dos minutos; sa- 
BO don Fidel su caja, ofrecióme un polvo, tiré yo el 
que tenia entre los dedos, lomé otro de aquella, él 
Biza lo mismo, y prosiguió la conversación.)

■ 'La manía cfel don Anselmo es general; ni el pro
pietario rico, ni el industrioso labricante, ni el 
wmerciante, ni el letrado, ni ninguna délas otras 
l a ^  independientes, se consideran por si solas 

®*»iante lucidas como no vayan acompañadas del

emiiUito. Este falso raciocinio, esta terrible manía, 
es lu que despuebla nuestros campos y nuestras fá
bricas, al mismo tiempo que hinche de preteudieu- 
tes las antecámaras y las ofleinas; ia que arranca al 
comercia y ó la industria los brazos mus útiles para 
ocuparlos en trabajos rutinarios; la que hace de un 
hombre activo un intrigante, do un literato un adu
lador, de un afortunado un ambicioso. Ésta es la que 
4 tantos ha hecho infelices sacándoles del circulo en

Iue pudieran haber brillado, y  esta en fin á quien 
cbo vo todas las adversidades ác mi vida.—  
Voívimos 4 callar y paseamos uu ralo en silencio; 

pero animado con aquel exordio, y  con la franqueza 
de la amistad, rogué al amigo que mu esplicuselo 
que él llamalia sus adversidades, 4 !o cual condes
cendió de esta manera.

— «Mí padre era un comerciante acreditado de 
Alicante, que li.abiendi» bcredado del suyo un peque
ño capital adquirido en la mercadería dé sedas, supo 
aprovechar de tal modo su trabajo, que en pocos años 
logró elevar su comercio 4 una altura mas quo me- 
diaua; tranquilo en el seno de su familia y de sus 
negocios, disfrutaba de una vida activa sin agitación, 
y embellecida por la risueña perspectiva de un au
mento progresivo en su fortuna. Varios negocios de 
comercio le trajeron 4 Madrid, ilonde alternando con 
personas importantes, acostumbrándose al ambiente 
de los solones, y  ofuscado por el brillo de ios borda
dos y  el seductor lenguaje de la córte, Iiubo de reci
bir una impresión demasiado viva, con lo cual em
pezó 4 mirar con desden su bufete, sus fábricas y 
sus especulaciones mercantiles.

»Su carácter amable é interesante, su talento y 
linos modales no tardaron en granjearle un lugar dis
tinguido en la sociedad, y por fin un empleo de im
portancia vino ó colmarlo de placer. Este dia, quo él 
celebró como el de su triunfo, fue c! primero de sus 
infortunios.

n Precisado 4 vivir en Madrid á consecuencia de su 
nuevo empleo, pasó á Alicante para arreglar sus ne
gocios y  trasferírlos en un todo 4 un primo miOj 
volviendo á la capibil con mi madre y conmigo. Yo 
entonces era muy niño; pero fuese adulación do pa
d r e , ó fuese realidad, siempre aquel pnnderali.ien 
mi, mientras estuvimos en Alicante, mi disposición 
para el comercio; mas la nueva carrera á quo so voia 
llamado le liizo variar de plan. Pnr de pronto no se 
pensó mas que en hacerme olvidar los resahios de 
provincia y  constituirmcun señorito 4 la moda. Mis 
padres por su parle se esforzaban en brillar cuanto 
podian. Gran casa, gran mesa, bailes, academias, 
abono en el teatro, nada fullaiia 4 su esplendor; y 
nuestra casa fue muy pronto de las quo csinbanm rl 
mapa de la brillante sociedad de Madrid. Entre tanto 
yo aprendía 4 bailar, tiraba el llórete, montaba 4 ca
ballo, leiacn francesy escribía á la inglesa, 4 la rusa 
y 4 la italiana, con lo cual, y  mi elepanto persona, 
me veia halagado con la idea <íe una brillante suerte 
futura.

«Llegué á tener diez y siete años, y  mis padres, 
que ya no podian soportar mis pastos, pensaron en 
iiacermc conocer que sus productos no correspondían 
y que era preciso quo yo trabajase y ganase ulgo, 6 
par lo menos que empezase á liacerine digno de ello, 
con que nic propusieron que dijese la carrera que 
quena seguir. Entonces eché mis cuentas.— ¿Comer
cio?— Yo carccin de los conocimientos necesarios, y 
aunque veia prosperar 4 mi primo, no era cosa de ir
me \o 4 poner bajo sus úrdenes, y reducirme otra 
vez’4 Alicante.— ¿Letras?— Yo no fas entendía; por 
otro lado de nada sirven, no siendo las do cambio, ó 
las de universidad.— ¿ Milicia?— La verdad, no tenia 
grandes4nimos, y  eso do esponerse unoáqucuna 
bala...— ¿Iglesíaf— ¿Cómo, si me sentía iacimado 4 
lapro/KiíTiTnáo?— ¿MeiUcina? ¿Artes?— ¡ Para todo eso
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liay tanto que e slu d ia rlü — P u csscrior(le  d ig eá m i 
p a d re ) , como V. no me coloque en alguna olicina, 
aunque sea de m eritorio...— B ravo, bravo; no espe
raba yo menos de t í , me dijo mi padre muy satisfe
ch o , y  desde aquel día empezdá trabajar para ello.

»No tanló mucho en conseguirlo, porque sus rela
ciones eran grandes, y  asi que á poco tiem po, y  á 
pesar de mi repugnancia natural al trabajo, pude as
cender í  cuatrocientos ducados de sueldo, con lo 
cu a l, y  con mi uniformo y  real titulo, me consideré 
un personaje de la mas alta importancia. Y  estaba tan 
liero, que respondí en un tono bastante altivo á  mi 
prim o, que me escribió proponiéndome asociarme á 
su casa y  fortuna.

»EI amor vino poco después i  alterar mi tranquili
dad : mas por desgracia el objeto que me le inspiró 
no estaba conforme con mis ideosde engrandecimien
to. A sí lo advirtió mi padre, y  participando también 
de ellas, lijó su atención en la bija única de mi gefe, 
y  me la propuso acompañada de un brillante empleo 
que se me baria obtener. El amor luchó largo tiempo 
en mi corazón con la vanidad; pero el sistema de mi 
educación era muy conforme á nacer triunfar á esta; 
asise  veriiicó; yo recibí una esposa que mi alma mi
raba con tedio, y sacriliqué al destino la desgraciad!) 
victima de mi pasión; nu arrepeatimiento lá vengó 
muY luego.

Mi esposa era una mujer altiva. acostumbradaó ser 
obedecida, y  en mí veia un marido á quien ella habla 
devado i  su'al tura; cuya consideración la hacia insu- 
M b le , liándola un dominio absoluto sobre mí. I’oco 
después de mi matrimonio faltarou mis padres, de
jándome por única herencia algunas deudas conside
rables que contribuyeron no poco á abreviar su vida, 
y  quedando en un todo á merced de los caprichos de 
mi esposa. Quise resistirlos; se me ameuazó con la 
separación y pérdida de mi empleo; cedí, y me vi 
hecho el juguete de mi casa. Entretanto el ciclo había 
tenido á bien regalarme dos niños y  una niña, y  mi 
esposa los educatia á su modo; quiero d ecir, como lu 
babiau educadoúella y  á mí. Mi casa hervía en diver
siones, y  mi sueldo siempre le llevaba gastado con 
tres meses de adelanto; pero ella se aturdía con las 
mú.sicas y  festines, y  yo no osaba hablar alto de mie
do de que todos me echasen en cara mi ingratitud. 
¡ Miserable condición la de un marido vendido al Ín
teres!

»Mi m ujerera inlriganta y tenia mucho fav o r,y  
yo la perdonaba los mafos ratos, en gracia de los as
censos y mercedes que prodigaba sobre mí. Verdad 
es que m elosliacin  pagar bien caros, pues aun me 
acuerdo de un dia que se me concedió un sobresuel
do de 4,OUO reales, y  me hizo gastar i 2 ,liü0  en trajes 
y  funciones.

)>Ya los hijos ibau creciendo, y  yo por mas que la 
quería imeersentir la necesidad í e  darles carrera, no 
lo permitía lo que ella llamaba au ternura maternal, 
halagándome siemprecon la idea de que mediante sus 
cooeiiones los conseguiría á cada uno un buen em
p leo ,co n  lo cual yo'Sejábame dorm iren estos sue
ños lisonjeros. Estaba del cielo que las pobres criatu
ras liabinn de ser victimas de la misma manía que su 
abuelo y su padre.

«Todos tres estaban ya  en edad de figurar, y  ape
nas sabían leer ;mi esposa empezaba á  pensar en ellos 
alguna vez, cuando la falta de uno de los personajes 
con quien ella contaba vino á desbaratar sus proyec
to s, y  á  poco tiempo la arrebató la muerte también, 
dejándome con los muchachos sin educación y siu 
apoyos. Mi carácter, tanto por el sistema de mis pri
meros años, cuanto por la especie de dependencia 
eu que siempre me tuvo mi esposa, era para muy po
co , asi que estes desgracias debilitaron en térmi
nos mi saluil, que siéndome imposibie continuar tra- 
bajaudo, solicité y  obtuve mi jubilación.

GASPAR T ROIG.
» Entre lauto los mucliaclios cada dia crecían en 

necesidades; y  habiendo gastado todos mis productos 
en maestros de esgrim a, de canto y  de baile, me ha
llaba con que nada sabían y  que para nada eran. El 
m ayor, altivo y  presuntuoso, rectiazó mis proposi
ciones de varias colocaciones modestas, y conducido 
de una en otra calaverada al juego y á la disolución, 
concluyó á poco tiempo con huir de mi cosa y correr 
á probar fortuna, sentando plaza en un regimiento... 
Mi ¡lija, á quien su madre reservaba para Tos mejores 
partidos de la córto , i  quien yo me propuse adornar 
de mil habilidades, tiene que sacar boy partido de 
ellas para ayudar á  nuestra m anutención, acudiendo 
á coser y bordar á un obrador; por últim o, el menor 
de mis hijos, mejor inclinado que el primero, lia con
sentido en pasar á  Alicante; aliado de uno de mis 
sobrinos, como dependiente de su casa comercio...

u T a l, amigo m ío , es hoy la suerte de mi fumilia; 
de esta familia á quien sin el falso cálculo de mí padre 
hubiera yo trasmitido lu laboriosidad y  !a opulencia. 
En prueba de ello concluiré diciéndoie á V. que de 
los dos liijos que quedaron de mi prim o, el uno sigue 
el comercio, y es en el dia uua de las primeras casos 
dcl reino; el otro , después de haber recorrido todo 
Europa, haregresadoásu patrialleaodecouocimien- 
tos, y  establecido varias fábricas de tejidos, en que 
brillan al mismo tiempo el talento, la actividad y el 
patriotismo de su dueño.u

Al llegar aquí tuvo don Fidel que reprimir sus tá- 
griinas, y  yo poco menos conmovido traté de cambiar 
fu conversación, si» que en todo el paseo volviésemos 
á locar la déla Empleo-manía. (S o la  3.‘ )

UN V IA JE  A L  SITIO.
•CotDrd9 on voU ta prífltemfvtlB díií̂ onie 
Q u t A \ i  buT in  neur* va compoMr acD miel, 
De» soUaees du leffips Je eompMe moo flei.*

Muy agradable es el v iajar, pero lo es aun mas el 
contar el viaje; mi inclinación me llamaba i  lo se- 
guudo; tuve que verificar lo primero. E l viaje pof 
mis faílriqiirras de cierto au to r, el que hizo otro ol 
rededor de « i ruarlo, y aun el de un curioao por Mo- 
drid, me parecieron estrecho limite y apocada r e ^  
lucion, sibien no me determiné como alguno á viajor 
por todo el universo de«de mi escritorio. Quise en lia 
moverme cu cuerpo y  alm a, y la primera duda qus 
me ocurrió fue el sa6er adónde irla. Parecióme por 
de pronto conveniente el dar vuelta al globo, para 
cerciorarme Je que su figura tiene mas ¡le oval 
de esférica, y  venir á dar i  mis lectores tan agradable 
nueva; pero la dificultad de hallar carruaje de retorno 
me disuadió de mi intento; después pensé en atrave
sar de parte á parte el im perio chin o, para lijar deci- 
didameute las dimensiones de la gran muralla; mos 
tarde quÍM ir á buscar el paso entre América y  Asia, 
con el objeto de establecer allí un portazgo; por ul
timo , me decidí á marchar á Aranjuez, y  gracias * 
Dios y  á m i constancia lo llevé á cabo, y  estoy J ' 
de vuelta. (Aquí el Curioso parlante saluda con agra
do á  toda la sociedad de curiosos oyentes, y  prosigu* 
de esta manera su narrativa.)

Prolijo seria mi discurso si Iiubiera de darle prm- 
cipio contando por menor las dilaciones que tiulie de 
sufrir para proporcionarme asiento en la díligenc'*! 
tampoco hablaré de las que me ocasionó la saca
B orle, y  demas preparativos del viaje, antes bien 

lias tollos por vencidas, me plantaré Je un salto 
en el punto y  hora de la partida. ,

El reloj de nuestra Señora del Buen Suceso sonaba 
magestuosameiite las cinco y  cuarto de la maiian»>
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cnando yo atravesaba precipitado la puerta del Sol 
con dirección á la casa de postas, de doude sale la 
diUgencia, Los viajeros y  viajeras ibau reuniéndose, 
nosbvmdo bud en sus sembianies ia impresión da la 
almohada, agradablemente íoierrumpida en algunos 
menos curiosos con tal cual ligera pinta de chocolate 
en la parte mas saliente de la nariz, ó algún trozo de 
barba menos afeitado que el resto, efectos todos de 
li premura del tiempo. Las maletas respectivas, las 
sombrereras y  los sucos de nocbe iban siendo colo
cados en sus respectivos departameutos; los mozos 
concluían deengauchar el tiro, y los briosos caballos

aprobaban sus herraduras 
eu las guijas del zaguan.»

Las portezuelas de los tres divisiones, berlina, in
terior y  rotonda, se obrierou en íin , y todos los 
interesados fuimos tomando posesiou de nuestros 
respectivos asientos; los adioses, los encargos se 
cruzaban en todas direcciones, y  ul decir el mayoral: 
— «¿Hay mas?o— suena el reloj la media, ciérrause 
los puertas, silba el lá tigo , y rodando la inmensa 
mole, sale ael patio haciendo temblar el pavimento.

U¡ posición eo aquel iuslante era la mas lisonjera; 
bailábame eu el iuteríor del coche y eu uno de sus 
ángulos: en frente tenia uiiajáven muy linda, y el 
otro rincón le ocupaba une señora como de treinta, 
hermosa y elegaule: el cuuCro de ambas üainus y 
del testero daba lugar á un linchado caballerilo, que 
depues aver^uamos ser esposo de la prim era; un 
leuor do edad y uu jáven formaban conmigo el otro 
triunvirato.

La frescura de la mañana ,̂ la perspectiva del rio, 
y la alabanza del establecimieulo de diligencias fue
ron bis objetos de las primeras palabras; pero bien

Í'ronto la cüuversaciun se hizo mas animada, mas 
rauca; y casi toiJos dejamos entrever los lisonjeros 

proyectos que licrviau eu nuestras cabezas. Fue la 
primera en tomar esia iuiciativa la señora elogaiite, 
osleutaudo cierto aire de alta sociedad, y dando i  sus 
palabras el giro mas afectado. Los sucesos de buen 
touo, las intrigas, las boiius, los rompimientos entre 
les personas mus marcadas, eran continuo pábulo á 
U  discurso, y los ooiubrcs mas estupendos salían 
oe su boca con cierta familiaridud cousanguíneu ó 
^ ic a l. Todos-la saludamos en nuestro interior como 
nuquesa, <5 por lo menos condesa.
, .< 0  así la otra dumu, que va fuese ¡torque la locua- 

tnlail de la jirimera iiu la  dejaba meter baza m  la 
conversurioti, ya porque uu esceso de penelrarion 
‘‘-uk'uíI la liície--c dudur de la lilla clase da uuesirn 
••Hable jiarladoru, la dirigía ciertas niiMdaa escudri
ñadoras t/ej.-(/r el a lí'ico jid í al ¡lif fmlidv, escuoliuba 
tuidadosarneutu sus palabras, y  de vez cu cuuudo se 
oesculgaba con tal cual preguuliUa capciosa, sin duda 
CUJI o| piadoso lio du pillurla eii algún rcimiicío; pero 
BU b  fue posible, puntué lo incógnita, liriiic en su 
posición, la volvía un diccionario ue esnresioues altí- 
guantes, y una florwlii cutera de aiiécdoias au/df^ra- 
fosde todo lo mas uolabie de .Madrid; por último, 
para hacer mayor nuestro asombro, empezó áiialilar- 
"05 de Lóndres y París con Ules pelos y señales, que 

no pudimos menos de conveuír cu que todo el 
•nuiido era suyo, y que tcuininos deiatiLu una de las 
pritiitras nolabilidadesde la mouarquíii.

^ueslrus atenciones redoblaban á medida que elia 
Weocumbrnlia, ym u y luego v in o á se r  la reinada 
‘•.diligencia; nc^bula solamente el tributo de ad- 

la otra dam a, y para hacerla sentir mus su 
ndifereucia, llevaba casi coustauleiiienlc la cabeza 
ñera Je la ventanilla: lauto prolongó esta situación, 

J wüto me chocaba que nuuca mirase al camino que 
“ “""Os delante, y SI al que dejábamos andado, quo 

10 pude menos de asomar yo también la cabeza; pero 
** prudencia me hizo volverá retirarla, pues aunque

a i
ligeramente, noté una mano masculina con guante 
amarillo que salía de la rotonda v  ayudaba á mi gra
ciosa compañera á bajar la persiana.

El esposo, en tanto, metiendo la barbe en el cor
batín, rizándose el cabello, inflando los carrillos, y 
fumando un luengo cigarro, nos contaba la caiídta 
de las tierras por donde pasábamos; los apeilidns, 
títulos y  conexiones de los personajes á quienes per
tenecían {todos por supuesto amigos suyos): v aun 
amenizaba su narración con algún rasguño ¿e las 
costumbres de Jetate y Yaldemoro, que podría muy 
bien alternar eu esta relación, si ella no fuese ya de 
suyo bario fastidiosa.

El jóven de mi izquierda, que por confesión propia 
supimos ser un preleuiiieute veterauo que pasaba al 
Sitio con el objeto de activar eficazmente sus solici
tudes, vió el cielo abierto cuando notó qna le escu
chábamos , y  sin tomar aliento nos contó la historia 
de sus derrotas en todos los ministerios, nos encare
ció sus méritos, y fijándose eu las oficinas por donde 
ahora pretendía, nos hizo ver casi palpahlemenle la 
injusticia que era el no haberle colocado cuando me
nos de mfe de alguna de ellas. El señor del humo 
escuchabaCMi aire importante su relación, acogía 
sus quejas, ayudaba sus sátiras, y ofrecíale su alta 
protección; seguro ya de su benevolencia ntteslro 
pretendiente, quiso atraerse la del pacífico anciano 
que eslabi al otro rincón, y empezó á dirigirle In 
palabra; pero este solo le conte.stalm con cierta son
risa , ni bien irónica, ni bien satisfactoria, ó con pa
labras, com oaíat o e s ,- y a s e  ve,-puede ser.» que 
desconcertaron alsalisfeclio jóven poniéndole de muv 
Dial humor.

Por mi parte, ocupado casi esclusivamente en 
escuchar !b brillante nurracion de la hermosa incóg
nita, oía con indiferKuda todo squel diálogo; y ella, 
á quien no pudieron menos de Humar la atención mis 
miradas, mi silencio y  mi t--|iresion. qui«o persua
dirme lie que su corazón no era de hielo, y cesando 
súbitamente en su interesnute parla, fió á sus licr- 
inosos liojosel oficio que basta eutoiicos liahin des
empeñado tao bien su lengua. Este nuevo intérprete 
no era menos espresivo ni menos fuerte que el pri
m ero, y ... .  forzoso será confesarlo, pero mi turba
ción creció hasta un punto indecible. La casadita fue 
la primera que lo advirtió, ó por lo menos que dió 
i  eiiUmder que lo había advertido, íniportunnnilo 
nuestra misteriosa rorrespnudeucia con sonrisas y 
miradas; qu ise, pui-s, bncerla rallar, v  asomé la 
cabeza por lu ventanilla, mirando á la rotonda y  son- 
riéndonie también, con lo cual cesó de mezol.ifse en 
nuestras relaciones, y se cuidó solamente do compo
ner su persiana de tiempo en tiempo.

Llegados á Ir parada en donde liabfamos de miidnr 
segunda vez el tiro , descemlimos casi todos, y jiudo 
reconocer los demás personajes que ocupaban íos dis
tintos cnmpnriiiiieiilus del cnclie; yo di la iiiaun á la 
Ijeriiiosa pura bajar, y nie disponía á improvisar mi 
añeja declaración, cuando otra de las señoras hiijiida 
déla berlina, y á quien ol nombrar la «laT'ive^a, la 
llamó aparte y siguieron en cmivcrsndnn lodo el ralo, 
con lo que ya un me quodd dudii de que ella seria otra 
tal. La señorita casada no liabia querido liajnr liasta 
que se presentó á la portezuela uu jóven liueu mozo 
que la ofreció una mano, cubierta iiun del nnleado 
guante, y descendió. El mnyoral llam óá poco ralo ó 
volverá ocupar el coche, y jior uno de ,-iquellos mo- 
vimieiilos que una mujer dieslre sube d ir ig ir, mi 
diosa halló el medio de ocupar el lugar eu frente dcl 
mió ; y aunque Ir oirá quiso replicar, no se atrevió, 
y  hubo de sentarse al otro lado.

No hay necesidad de decir que desde entonces 
nuestra correspondencia no era ya telegráfica, pues 
algunos apartes diestramente ináeriilos á favor iie la 
conversación general formaban la nuestra particular.
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Oeurriósela en esto á mi amable interiocutora «acar 
el braso para arreglar la ventanilla, y  en el momen
to .., ¡o b  sorpresa! una mano esiraña le retiene... 
el primer movimiento fue manifestar su enojo: pero 
y o , qne eché de ver la op iivocacion , la advertí pron
tamente, y con una ligera seba todo lo comprendió, 
asi como l a 'I interesada, que yacía en el otro ángulo 
del cocbe. Rápida comumcaci'ou que solo cabe en una 
mente femenil.

L a  campiña en tanto babia variado mágicamente 
de aspecto; á las áridas llanuras, al .suelo ingrato y 
desnudo, babiansucedido frondosas arboledas, va- 
llesencantadorcs; el ruido de los arroyos , el canto de 
los pájaros, formaban una cadencia lisonjera; corpu
lentos árboles sombrealmn el cam ino; el aroma de 
las llores llegaba Im-ita nosotros; los puentes y pilares 
BDuncíabnii la proximiiiiid del S itio , y  nuestros co
razones iban va csperimenlnndo la dulce embriaguez 
que el ambiente de Aronjuez inspira. El jó  ven marido 
escitabii á su capóse á contemplar aquella maravilla; 
pero ella manifestaba con su indiferencia que lii lla
nura pasada la babiu sido mas grata; el pretendiente 
redoblaba sus atenciones con todos menos con el an
ciano , que sufría cuD paciencia sus impolíticos movi
mientos , y  en cuanto á  mi solo me ocupaba del obje
to que delante tenia.

Tal era nuestra situación cuando entramos en el 
puentesobreelTajo; m iiilituddc curiosos nnsdirfgiaii 
sus anteojos y sus saludos; y  nosotros, cual otros 
A nacliarsls, les hacíamos conocer en nuestras mira
das la sujwrioridad de recien venidos. Paró el coche

Sara reconocer los pasaportes, y todos tuvimos que 
j r  nuestros nombres. —  k Señor dou ¡ ’reri/m .Yccescr 

y  su esposa.»— Servúiores de V . ,  dijo el marido. 
— «Señor don fulano de ih l.» — Presente, contesté
yo.— «Señor don...»— Aquí está, prorumpirt el an- 

posible? (esclunió reprimiéndo-ciano.— ¡C ó m o lifts   ̂ ...........
se el jóven y llamándome aparte). ¡Itesdicliado de 
m il jcuu  quién me Im ido yo é  indis|>oiier! ¡si es pre- 
cisumente el director que ha de proponerme para el 
em pleo!...— Vea V . , íe repliqué y o , uno de los in- 
coiivenicules «le la d iligencie.— «Señora marquesa 
lie ... y  su criada, coDlinuó el de los pasaportes. »— 
A qu í, gritó la señora de la berlina; la criada está en 
el interior.—

¡ Ituyo del cielo fue i  mis oidos esta voz I Todos lo 
conocíerou; el marido sonreía, li< espo>:a guznbiide 
la luimilincion de su antagonista, lu inimba con cier
to aire de triun fo, y  aun I» devolvió el abiiiiicn frun
ciendo los lábíos y limpiándose las manos. Hasta el 
pobre pretendiente se cousideró con derecho á diver
tirse coiiinigo diciéndome al oido,— Am igo, vea V, 
otro de los iuconrenienlesdc la diligencia.—

Kii tan diñcil situación seguimos liasia la fonda de 
la Elov de L is, donde hicimos alto y  descendimos; lu 
criaiia buliindorasiguió á su am a, después de, haber 
recibido saludos irónicos de todos los compañeros; 
el prelendienlo cabizbajo se desliada á corlesfas con 
el anciano , que respoiuiia con su nalural indiferen
cia: yo me retiré al primer coiredor de la fonda y 
ocupe uno de los cuartos; pared por medio ilíó fondo 
el motrimouio consabido, y  mas allá el caballero del 
guuntn; con lo cual peusanios lo<los en descansar, 
lavarnos, vestirnos y e sp rn r la hora del paseo.

Subido es que después del medio din la reunión del 
buen tono es en la fuente de la Espim  del jardín de 
la Isla ; allí dirigí mis pasos, saboreando durante la 
travesía por el jardín e i aire embalsamado. el canto 
armonioso de lus a v e s, la hermosa vista de las Dores, 
el ruido de las fuentes y cascadas, y  la d e lic ia ,en  
lía ,  del hermoso sitio de quien d ecia lu p ercio ;

n La hermosura y  la paz de estas rilieras 
Las liace parecer á las que han sido 
En ver pecar ai hombre las primeras.»

OASCAR T noto.

Entrando en la plazuela de la Atente v i sentadas lu  
damas bajo los templetes «roe la decoran, y  una mul
titud de elegantes en pie formando g ru p o s, y  diri
giendo SUS miradas á lus mas liermosas. La conver
sación era poco animada, la escena nada voris, y solo 
crecía un tanto cuanto en intereg cuando entraban 
nuevas señaras en aquel recinto: lijábanse en ellu 
todas lus m iradas: las ya sentadas se hablaban en s^ 
creto ; los caballeros rodeaban á los recien venidos 
que las acompañaban, les iiacian preguntas de cómo 
habian dejado la capital, qué tal nabiu salido la óp^ 
ra nueva, cómo estuvo el liu iled e... y luego los nue
vos preguntaban á los antiguos sobre las cosas del 
Sitio.

« ¿ Y  bien, m arqués, que vida lleváis aquí?— Cbi- 
c o ,n a d a ,c o m o  v es:u n ii vida muy círenlar.— Pero 
i  y los jard iu es?...— Hermosos, pero yo no he pasi
llo aun d«> aquí — ¿ El teatro?— Insoportable.— ¿Los 
toros?— ¡B u !...— ¿Las Icrlulias?— Aquí no hay ter
tulias , ya le  lo d ig o , esto es secarse,— I’or lo menos 
las giras decam po...— Nada menos quo e so ; quince 
dius há qui‘ encasa de.., |>eiisamuseu Imeer una par
tida de campo en botrí<m, pero todavía no nos hemos 
determiuadu li madrugar uuu mañana.— ] i ’ues yo us 
crcio mus dicliososi— ¡A h !) los dichosos sois los que 
estáis en Madrid I

Por supuesto debe creerse que en aquel recinto 
bailaría yo á toiins mis compañeros de viaje; qne sa
ludé respetuosamente al anciano; que no pude menos 
lie sonrojarme al v e rá  mi brillante conquista detrasde 
lamarqui-sii; que al eucouirar en la plazuela al niairl- 
muiiio mi veciuo no tardé en mirar a lo  lejos el sa ló 
te do aquel jdaneia.— ¿Quién es ese sugeto?— le pre
gunté a un amigo queliabia liabliidu a! marido.— Ésle 
es un don .Nadie que en toilasjiartus se cree iiidispeo- 
sable p'jrque las gracias de su esposa le atraen mu
elles amigos queél los loma por suyos.— ¡Cuántos hay 
como é l , «le quieu nadie liabluria si no hiera por sus 
mujeres! — t'nionees lo conté todo nuestro viaje, J 
no pudimos menos de reir juntos.

Salimos por Qn de la plazuela, y alravesaiidn el jar
d ín , solo Indlainos de Ip-clio en ta-clio ulguii corro 
de señores mayores liablandn de asuntos graves, pa
rándose cada inoiiiento, y siguiendo á lo lejos á sus 
respelnblcs con sones, que iíiau reconociendo leiiln- 
menle los miamos sitios en que inedio'siglo antes ba
ldan recibido acaso el prim er Decliazo de amor.

R rlinulo á mi posada tuve que contentarme coa 
una comida nialcondimeiiladay peor servida, y por la 
tarde salí al paseo de la rvUe He la Jleina,  que era á 
aquella hora el punto de reunión. La misma escena

« o rla  mañana, nimquc en distinto teatro. Toils* 
mas siiuladits á lo largo dei enrejado do los jar* 

diñes; las conversaciones no liay por qué rejietirlas; 
— «¿Quiénes lian venido en la diligem-ia esta iiiiiña' 
n u?— ¿Quién es ese que ba p.isaiTo? — ¿ y  por qué 
Fulana no va co n ?... —  ¿Han tronorfo? —  ¿y N-- 
t iene plan  con esa que acompaña ?»— Y así de los do 
mas. .Nosotros por nuestra parle nos dábamos la posi
ble imporlancia: liablábanio.H alio, con estudio, y ■’ i’ 
mirando al que dirigíamos la palabra; saludábninos 
con elcgimeia y  haciendo uoa cuidadosa ilislincion 
según la gerurquia ó nolaMú/aH de la persnuu salu- 
dada ; y st poiliiimos pillar dol brazo á un entorcha'''' 
ó una llave tloraHa ¡qué ufiiuos y qué orondos no* 
paseábamos entonces!

Cansado en fin de esta pantomima, me reliré, J 
después de la función del teatro, donde no tuve tam" 
poco motivo de gran satisfacción, volví á mi posad* 
tranquilamente. Kn el cuarto inmediato al mió b«b'* 
visto lu z , y  de cuando en cuando oia el ruido de 
botas de alguno que pasealm por el corredor, con lo 
que me persuadí de que eidon Preciso tomsbael )i^; 
c o : convencíme mas y mus de ello cuando de a n i" 
un instante miré abrirse la puerta de mi liabltaciou y
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entrar al mismo; sin em bargo, mi imaginación es 
rópidn y no pude dejar notar que no traía botas.

—  ¡ Ah buena maula I esclamó alborozado al Yer
me; ¿con nuó V. es el Curioso Parhiníe?

-¿ Q u ié n ?  ¿YO?...
—Vamos, DO hay que hacer la desecha , que lo sé 

lie buen original, y aacmas soysuscritorá las Carlas 
Espamlas', ¡a y  amigo! y ¡qué articulo tan bello me 
prometo ya sobre nuestro viaje, artículo cómico ¿ no 
csTerdad? (y  la risa interrumpía sus esclamaciones). 
A que salo allí á relucir aquel pobre hombre preten
diente, y aquel personaje incógnito, y  V. también, 
no es asi? con sus amores con la dama habladora, 
que luego salimos con que era una criada. ¿Y mi 
mujer? ¿qué dirá V. de mi mujer y de mí? ¿Soy yo 
también persona gw  hacel

— No, amigo ralo (intorrumpi yo con cierta son
risa) : V. es lu que padece.

Unlljero ruido en la puerta inmediata vino en este 
momento á llamar nuestra atención ¡ leTaulámonos, 
salimos ttl corredor, Yiinos entreabierta la puerta, 
abrírnosla del todo, y  hallamos al caballero consabi
do, que en aquel momento acababa de entrar, y  la 
señora, que sentada junto ó la ventana escuchaba sus 
p^bm s; el primer moTimiento fue el de la turba
ción ; poro recobrando el mancebo su serenidad, es- 
presó que solo una equivocación de la puerta de su 
cuarto podría haber sido causa... Entonces ella se es- 
plajó en demostrarnos lo fáciles que eran estas equi- 
Yocaciones de noche, y  yo defendí con tesón tan 
Relente idea, con lo cual el esposo se dió por satis- 
ie d io .y á  guisa de hombre de buen tono hizo los 
debidos ofrecimientos al vecino; este por su parte 
correspondió con toda la cortesía de un caballero, y 
yo sin pensarlo tuve que terciar en lu relación de 
peales que debían conóceme y apreciarse. La conver
sación so animó, el Adónis nos ofreció su valimiento 
? conexiones en et S itio, nos invitó á ver todas sus 
curiosidades, aceptamos, y  de allí en adelante nonos 
separamos ya ni para ver la casa del Labrador, ni en 
'■ de la Monta, ni en el Cortijo, ni en el M olino,ni 
eoeIRiaja!.

Pero bien pronto esta vida monótona, que se re

ulinilisima agua, á trechos puestas por la una calle, y 
npor la otra muchos rosales entretejidos á los pies de 
idos árboles por toda la carrera. Aquí cu esta alameda 
iiliay un estanque de agua que ayuda mucho á lii 
«grande hermosura y recreación de la alameda. A la 
«otra mano derecha del mismo m oneslcrio, saliendo 
«de las casas, hay otra alameda también muy apaclbfe 
«con desórdenes de árboles que hacen uua calle muy 
«larga hasta salir det camino que llaman de Atoclm. 
«Tiene esta alameda sijs regueros de agua , y  en gran 
«parte se va arrimando por la una mano á unas liuer- 
ulas. Llaman á estas alamedas el Prado de San llieró- 
imímo, donde de invierno al so l, y  de verano á gozar 
«de la frescura, es cosa muy de ver, y de mucha 
«recreación la multitud de gente que sale de bizorrt- 
«simus damas, de bien dispuestos caballeros, y  de 
«muchos señores y  señoras principales en coches y 
«carrozas. Arrui se goza con gran deleite y gusto de
nla frescura ilcl viento todas las tardes y noches del 
«estío, y de mucims buenas m úsicas, sin daños, per- 
ujuídos ni deshonestidades, por el buen cuidado y 
«diligencia de los alcaldes de la córte.«

’ He aquí una pintura del Prado de Ma<lrid hecha eii 
el siglo XVI, y  consignada en un libróte nucí odepuru 
‘jiejo , qu e , como varias personas, no tienen otra r i-  
comenuacioD que los muchos años que sobre sí cuen
ta. ¿Q uédiria  el autor {m oislro Pedro de Medina) si 
levantara la  cabeza y  fuórale permitido dar ahora un 
paseo desde la puerta de Recoletos liasfa el convento
de Atocha?— Diría...... ¡qué habla de d ecir! que el
mundo se rejuvenece como cabeza de setentona con 
los específicos del doctor Oñez, y que lo que ayer cr;i 
blanco, suele aparecer prieto al siguiente dia.'

Por lo demas, si tales alabanzas prodigaba al I’ru- 
d o , cuando lo desigual é inculto de su inmenso tér
mino , lo espeso de sus matorrales oscuridad do 
sus revuellas, el iiiinuiido arroyo que corría por toda 
su esteiisiou, y  Jemas circunstancias que le afeaban, 
hacia olvidar tal cual trozo mas bollo que de trocho oii 
trecho pudiera amenizarle, ¿qué d in a , vuelvo á re
petir, si le atravesase hoy en toda su cstension de cer
ca de media le gu a , marchando siempre por una su- 
pcrGcioplana y  sólida, diestramente compartida en

exactamente lodos los dias, comenzó á fasli- magníficas calles de árboles, cuyas ramos se entrclu-
'barme, y  paro que no concluyera por hacerlo del 
Î Jdc, tomé la determinación de regresar á Mndrid- 
bulil de nuevo en la diligencia y ... mas no quiero 
l̂ cniar lo que me pasó á la vuelta, porque seria repe- 
hrlo ya dicho, como que en situaciones semejantes
las escenas se parecen unas d otras.

( i u o i o  de 1 8 3 1 )

EL PRADO.

-Irái >1 rnido, Leonor. 
B n  CUJI ( r e l i  c e p e iu r i 
T oda ü iv in i lierm m u i-t 
l lio d e ir i lm lo  i l  eo io r.

-;C u en lo a m irá n d o le  i lU  
Arnnem nran . a s  d e jrr io s i 
.No iju icrtD  L eo n o r, loe c ie lo , 
g o o  lo  l u  eiu o « ii < tl.>

Co/nedti. a n li^ fw i.

.."H / ic i a  la parle oriental (de Madrid) luego en sa- 
'beodo de las casas sobre unn alluraquese hace, hay 
“Un Suntuosísimo monoslerio de frailes llieróninins 
“con aposentamientos y  cuartos para recibimientos y 
hospedería de reyes, con una hermosísima j  muy 

“Sronde huerta. Entre las casas y este monesteno hay 
é la Tob o  izquierda en saliendo del pueblo una grao- 

y neriDoslsima alameda; puestos los álamos en 
 ̂ “es órdenes que hacen dos calles muy anchas y  muy 
^guscon cuatro ó seis fuentes Lermosisimas y de

zan formando una bóveda encantadora ? ¿ qué al con
templaren toda suosteusiou ocho primorosas fuentes, 
entre ellas lúdela Alcachofa, Neptuno, Apolo)'Cibeles, 
cuya escelente ejecución honra la memoria de los 
artistas españoles? ¿qué del lindísimo Jardín Botánico, 
de iá elegante perspectiva del Musco, del gracioso 
peristilo de la real Platería, de las maguílicas calles 
que desembocan en el paseo, y  de tantos objetos, en 
lio , como constituyen su actual hermosura?

Verdad es que eñ aquellos siglos de valor y de gu- 
lantería, el amor embellecía, como en estos,los sitios 
mas ásjmros y  escabrosos, pues aunque el festivo I.o- 
{>e do Vega en un momento de mal humor se dejó 
decir:

« Los prados en que pascan 
fion y serán celebrados;
Bien hacéis en hacer prados,
Pues hay bien para quien sean,»

<‘l mismo, Tirso de .Molina, Calderón, Morcio y denio' 
poetas de su tiempo, se esmeraron en encomiarle ó 
porfía con lasdescnpelones mas íulercsaDLcsy román
ticas. Asi que, el Prado desde aquel tiempo fia segui
do ocupando uu lugar privilegiado en las comedias y 
novelas españolas.

¡tjuién no tiene en la memoria aquellas escenas 
interesantes, aquellas damas tapadas que á hurtadi
llas de sus padres y hermanos venían á esle sitio al 
acecho de cuál ó cuál gilan  perdedizo, ó bien que si> 
le encontraban olll sin buscarlo! ¡ quién no cree ver &
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estos (tu ralientes, tan pundonorosos, tan comedidos 
cooladam a, tan altaneros con el ríTal! ¡aquellas cria
das, malignas y  reToltosas, aquellos escuderos socar
rones , en lin , que el actor Cubas nos representa tan 
al vivo en el teatro I ¡ Qu¿ es el escuchar eo estas in
geniosísimas comedias (únicas historias do ias cos
tumbres de su  tiempo) aquellos levantados razona
mientos, aquellas intrigas p la n tes , aquella metafísica 
am orosa, que uo solo estaba en la mente de los auto
res , pues que el público la aplaudía y  ensalzabacomo

6ASPAB T noic.

pintura lieí du la sociedad y espejo de sus acciones! 
j tju é gratas memorias no deberían acompañar á este
l ’rado que todos ios poetas se apropiaban como suyo! 
l‘ ero al mismo tiempo ¡ qu¿ de venganzas, qué de in
trigas , qué de traicioues no cubrieron también su 
s u e lo C o n  efecto, su fragosidad, las circunstancias 
políticas, y  la inmediación á la córte del R etiro, llega

ron á darle en los últimos reinados de la casa de Aus
tria una celebridad casi funesta. (A ota  4 '.)

Por fortuna, en el estado actual de nuestras co^ 
lumbres, elPrado solo lia conservado laparteplante. 
Las dam as, no ya encubiertas, sino ostentando todo 
el encanto de sus amables atractivos, vienen periódi
camente todas las tardes áeste delicioso sitio , sega
ras de hallar en él algalanógalantes, objeto ú objetos 
de sus suspiros; la reunión de la parte mas visible delde sus suspiros; la reunión de la parte mas visible dei 
pueblo, y  la franqueza w e  da la costumbre de versea 
e l, liacen á este pasco la primera tertulia de Madrid

Figurémonos verle en una de las apacibles lardes 
del verano, cuando ya pasada ia hora de la siesta, re-
p d o  durante ella, y refrescado ademas con las etbi- 
faciones de los árboles y  las fuentes, empieza á serd 
punto de reunión p n era l. Sea en airáel momento (D 
que la m ultitud, abandonándolas calles estrechas dei

S aló n  d e l P rad o .

lado de San F erm io, y  las de A tocha, las del Jardín 
Botánico y  las del pasco de Recoletos, viene á refluir 
en el gran Saton, centro de todo el Prado. Situémonos

Sara el efecto de la perspectiva en la entrada de dicho 
alón por delante de la lueDle de Neptuno ; d la dere

cha tendremosla calle destinada i  los coches que cor
re á lo largo de todo el paseo. Mírarémosla henchida 
de carruajes de todas form as, de todos tiempos y de 
todos gustos, que deslilaii en vuelta pausadamente, 
dejando en el medio espacio para ios coches de la fa
milia rea l, á  cuyo paso todos paran y  saludan con res
peto.

Esta parto del paseo tiene un carácter de origisa- 
.........................:l n ■ ■  ‘ ■lidad peculiar del país y  de la época, y  que revela la 

ronfusa mezcla de nuestras costumbres anlíguascon 
las imitadas de los países estranjeros; v . g r . : Reirás 
de un elegante tilbury, que Lómires ó Bruselas pro
dujo. y  que rige su mismo dueño desdo uu elevado 
asiento, conduciendo paciGcamente al lacayo sentado 
una cuarta mas abajo, viene arrastrando con díficul-

lad un cajón scmi-oval y  verdi-negro, í  quien el 
maestro Medina podría m uy bien llamar carroza en 
el siglo í v i ,  yen  el xix llamamos .simón, verdadera 
anacronismo ambulante. Síguele en pos linda carre
tela abierta, cliarolada y  refulgente, con sendas ar
maduras en los costados y  letras doradas en el pea- 
cante ; hermosas damas elegantemente alaviadas é I* 
francesa con sombreros y  plumas ocupan el centro; 
el cochero de gran librea, obliga con pena á ios brio
sos caballos á seguir el paso del furgón que va delan
te, y  dobles lacayos con helios uaifonnes, bandas y

S lumeros, coronan aquella brillante máquina, lame- 
lato á ella sigue un coche cerra d o , conducido 

pacientes muías que duermen al p a so , permilieodo 
también gozar de las dulzuras de Morfeo al coeber^ 
al lacayo y  al señor mayor que va dentro: no lejos W 
él pasa el modesto cabriolé que la bondad marital de 
un médico dispensó squella tarde á su esposa; ni fa‘* 
la tampoco almagrado y  eslraño coche decamino con 
grandes faroles, y  ataviado á Ja calesera; ni berlm*
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redonda con soberbios caballos andaluces que com- 
womelen la pública prosopopeya; por úiUmo, unos 
.lt erado V otros por fuerza, toaos se sujetan al carra 
truado desde la entrada del pasen por la fuente de 
Cibeles hasta la puerta de Atocha, y en el mismo, 
atuimie por entre las filas de coches,lucen su gallar- 
illa los elegantes gineles, quiénes solos , quiénes 
Mompañndos de domas que ostentan su bizarría do- 
uiinaudo un fngoso alazsn.

2bjniit.vrr.'.
rompido por la fita de bancos de piedra, si el buen 
tono no hubiera hecho en ella una división mas sen
sible. Como los carruajes van despacio, y los e egan- 
tcs nue no tienen coclie tomarían muy á mal el ser 
contundidos con la multitud, eligieron esto pequeño 
recinto como el punto mas á propósim pera conser
var cierta correspondencia con la sublime socieoaa 
que se posea sentada, y  aun 4 despecho del olor in
grato de las muías y cahallos, y del polvo que ellos y
r. - __ ....i... Ia mae rtnlnî lA flP naSÍO.insido un togo« alazsn, I f^^^rro es lei^ant^Tio^ P«««

' S o c t i  aqni: no sin graves aprc.ums, encentro-

iti**̂ **

desprecio-, tiembla al contemplar la 
p u ^ ad d el padre, que entretenido por «' 
uiño, se distrae con é l, mientras que ««
acabade recibir un billete que 
resbala en su mano; sorpi^de ¿
doble sentido T las que se dicen al paso miranflo a 
otro lado; está cu finpañuelos y al lenguaje del abanico, Y
M escana á su vista penelranieyescudrinadora.

I f K o  sobre su silla (con cuidado, porsu- 
Duesfo que no se destruya tan débil maqmna 

-aieojos sobre lansn z y e i nasiuu « j u j « P  J o ¿el caballero contemplativoI
inclina al lado délas ^ elve la vista al estrecho yelegante recinto, advier-

W ^ o n , miradesülerdelantedeél la iniMUS j^ q u e  mas niimicamente re-
• - .......................... ............. ............ “  ^sentada. Mira á los elegantes rigoristas, atectóndo

en su traje, en sus modales y ensu habla las costum 
bres cstMnjeras; obsérvalos andar tortuosamenle^ 
sin dirección fija, ora arrimándose álos c o jh s p u -i 
ver pasar uno y recibir la grato sonnsa de alguna

bes, distracciones y contorsiones. Cierran con os 
hancoseste recinto multitud desillas, ocupadas todas
inedianleel modesto rédito de ocho mnravMis, que
«s a) poco masé menos el valor del capiiul. La estón- 
sion del paseo proporciona la ventaja de volverse á 
"ncontrar varias veces dumote la tarde, con i “  
nodo, ni tan corto que fatigue, ui tan largo que 
'boje ó haga olvidar. , , . • c „ .

i Uué campo tan fecundo para el observador 1 Sen- 
'Wo en una silla, cruzados los pies «>bre«tfa,los 
anteojos sobre lanarizyelbaston bajo la barba, si
SA _.11 1. OA Ia n«rtA finQOlOAl

'•«i«uou mira GCSiuBf ---------- * i„Ar*rt
titnd; por poca que sea su penetración, muy luego 
'lescubre las intriguillis amorosas, sorprende las 
•univas miradas de las niñas, las sonrisas de inteli
gencia de los mozos; marca lo s  s a lu d o s  espresiras, 
“dta en los semblantes de las madres los diverws 
tiniomas de la vanidad, del cariño maternal oaei

TOMO I.
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hermoso dama, ora volviendo rápidamente cercado 
los bancos para asistir al paso de otra con quien apa
rece cierta iateligencia; hablar alio, formar corro, 
acompañar entre sí un momento i  estas, y dejarlas 
rúpidamenle para dar media vuelta en sentido inver
so siguiendo á otras.

Todas estas y mas mudanzas habían hecho una 
tarde el caballero Don-Tal y el caballero Don-Cual, 
sugctos ambos cuya fama se estieode desde la l'ucrln 
dcl Sol hasta la Bed de San Luis, desde el salón del 
Prado hasta el teatro del Príncipe: miran pasar un 
elegante lundó, corren precipitadameale á situarse 
en paraje conveniente, mientras que uaa tiermosa 
jóven baja acompañada de un caballero de edad; si- 
guenla de cerca, y entablan en francés el diálogo s¡- 
guiénte:—

B Ce m orí, m<»n chrr, est un hommt bien original... 
taujoursauprés de $a femme.

— Ceta tVfonne?... Un chtvalier du quinsiéme 
siéde.

— Epoux d'une elégante du d ix  neuviéme.
— ¿Que veux tu , mon chert ces vieux morís 

dissent qtn le c(Bur ne vieillitpas.
— Oui...etteurspelüesfem m fs... heinl (conson

risa irónica).
— Chut, mon cker, nolre hotnme pe-¡t nous en- 

tendre
— Bahl Tiioubliesque de son femps on n'appren- 

nait en Espagne que notre pauvre íanjyuel Car. 
j'conviens , nos ayeux eiaint des soUes gens!

— Cepedant, malqré nos avantages t r e m e s ,  Ala- 
dame fait lacreueUe... Elle ne te regante p as, mon 
cher....

—  Elle m'adore cependant, car elle rit loujauTs 
lar, qxCtUeme voit.... oui, mon cherselk rit.

— Bravó, v m ch e r , bravó; c’e s íó o n s^ e.—
.K este punto pasó un quídam del lado de la pareja 

marital, y habiéodoia saludado le cogió el esposo del 
brazo y siguieron andando; viendo el recien venido 
que ambos consortes iban riendo, no pudo menos de 
preguntarles la causa, y e l marido con suma cachaza 
le dijo en voz a lta:

— Amigo, no puede V. figurarse lo que me vov 
divirlíeudo con esos tontos de estranjeros que vienen 
detrás.

— (¡Hable, dijo uno de los dos.— Tais toi, reolicó 
el otro.)

— Porque han pasado y repasado mil veces por 
deianto para ver á mi mujer; vuelven, se paran y 
bucen, en fin, mas mudanzas que los danzantes que 
suelen ir delante de las procesiones.

— Pero, hable V. bajo, que lo van á comprender;
_ — ¡ Qué han de comprender! Si no saben el espa
ñol ; nada; impunemente puedo decir que son unos 
majaderos.

— (La esposa on esta momento estrechó el brazo 
de su mando, como temiendo que ellos lo enten
diesen.)

— No tengas miedo. ¿Te parece que esos tontos se 
habían de ocupar en aprender el español ? Nada me
nos que eso. En su tiempo no se arrendé tal lengua

— Es que, replicó el amigo, pudieran ser esMfio- 
ies, y acaso me atrevería i  apostarlo, pues en sus 
modales ecíio de ver mas caricatura que carácter 
francés.

— ¡Gómoesposible que lo seani ¿No ve V que 
00 entienden lo que digo? ^

— Cierto, que eso me hace dudar..,.
(Durante esta conversación, ellos, haciendo los 

ifloiferejites, siguieron liablaudo de cusas geoersíes, 
siempre en francés, sin darse por notificados del 
contenido diálogo.)

Cerca ya de anochecer subieron en su coche los 
consortes y  salieron del Prado. Inmediatamente cor
rieron casi á escape por la Carrera de San Gerónimo

C.lSPAB y R01C. 
los dos elegantes ambiguos, siguiendo el coche; 
pero e[ cochero (á quien sin duda habían descujdails 
aquella tarde) no les tenia consideración, pues si- 
cudieudo los caballos, obligó á los de á pie á volar j 
sudar, hasta que convencidos de que con cuatro pies 
se va mus lejos, y que ellos por la bondad del cieb 
DO podían contar mas que con dos cada uno, dieroi 
media vuelta y regresaron al Prado, metiéndose pot 
el medio del salón.

Todo lo observaba yo desde la fuente de Nepluao, 
7 DO siéndome indiferente averiguar e! final desm 
aventuras, seguilos con disimulo, y pude escuchit 
su conversación. Por supuesto era en e.spañol cor
riente, y por los nombres que mutuamente se dieron, 
no pude menos ile cooocer que eran en un todo oripi' 
nales. Hablaron largo de su aventura, rieron estrepi
tosamente, y después se lamentaron de que por baos 
paseado del lado de allá hablan faltado á la cita coa 
ciertas chicas que les habrían estado esperando dd 
lado de acá.

—  Ya ves, decía el uno, durante la fuerza de li 
tarde, ya conoces que seria muy plebeyo pasear ú este 
lado.

— Es verdad, y aunque acaso nos hubiera traído 
mas cuenta...

— Sí, perotó debes decirlas que hasta el anoche
cer no DOS esperen.

—  Cierto que ya al anocheceres distinto, porquf 
al cabo esta esunaintriguillade fereertírdm, y con» 
si dijéramos de entre sol y somóra.

En esto una viejeciila con dos muchachas, frescas 
y francas, apretaron el paso detras de ellos, y lle
gando bonítemcDte á su lodo les iosinuaron con ma
cha suavidad la punta de un alfiler en cada brazo.— 
A h , Fulanita, Zulauita', ¡son Vds.l— Y desde esK 
punto y hora una conversación jovial y animada se 
enlabió entre los cinco, mientras subían graciosa
mente interpolados por la calle de Alcalá. Pasaroa 
(sin entrar) por el elegaate café de Solis; dejaron i 
uno y otro lado los concurridos <le la Aduana, !« 
Dos Amigos, la Estrella, Buen gusto, e tc ., y dieroa 
fondo en uno de los ángulos deísombrío y  emparrada 
patio dcl café de Europa, calle del Arenal, donde !a< 
dejaremos por ahora para descansar un rato.

(Junle d« 1832.)

LA S  C A SA S  POR DENTRO.

CART.t DE US CURIOSO PROVHCIALAl CURIOSO «ADRILE.VJ-

«Señor Curioso, muy señor mió: desde que ha
llándome en esa capital empezó V. á publicar sus ob
servaciones sobre las costumbres de Madrid, en el 
periódico titulado Cartas españolas, me incluí en el 
piimerode los suscriloros á dicho ¡«riódico, lison
jeado por la idea de que aun después de mi salida de 
esa refrescaría en mi imaginación (con el auxilio 
de V .)  aquellos cuadros que tantas veces habían he
rido mis sentidos. Otro servicio aun mas importante 
mella hecho V ., cual es el de haberme relevado de 
la insoportable precisión de responder á lanías pro- 
gunUs como af regresar de mis correrlas me liaciao 
siempre mi mujer, mis hijos y mis amigos; precisión 
á la verdad mas dura que lo que parece, pues ya sa
be V. que el hacer descripciones no es para lodos, y 
mas si han do reunir las circunstancias de verdad, 
chiste é Ínteres. Asi es que vi el cielo abierto con la 
oferta de V ., y desde entonces cuando alguno me im
portuna con sus dudas sobre tal ó cuafobjeto de la 
córte, siempre le remito al momento en que á V. se 
le ponga en las mientes hablar de él.
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DRILE.̂ O.

«Pero es el caso, señor parlaníc, que como quiera 
one es mas fácil pregunUir que res|iumler, casi siem- 
m  me encuentro atrasado de contestaciones con es
tas Bcnles, y  Dios salo lo que V. me hace penar 
basta que llega la suya. Pero lleca, y entonces es el 
pavonearme y o , reuDÍr la asamblea, desplegar ma- 
jestuosamoDte el papel, correr la vista en silencio por 
lis primeras lineas, soureirme un tanto cuanto. R o 
lándome en la impaciencia de mis oveules, y empe
lar en lin mi lectura con lodo el énfasis de un poeta 
novel.

n Mas la exigencia de los demandantes rara vez se 
da por setisfecna con la ración que V. nos concede; 
quisieran ellos en pocos momentos ponerse ul cor
neóle de lo que sin duda liabrá costado á V. muchos 
años de oliservacion; y  si bien esta ansiedad me pa
rece injustaé irreHeiiva, no dejo sin embargo alguna 
tez do convenir con ellos eu ciertos estremos. I or 
ejemplo, no pudo menos de hacerme fuerza la '■ e- 
llexion 0 8  una de mis niñas, que decia dias pasadosi 

Por qué ese señor Curioso casi siempre nos liabia 
de los objetos públicos como calles y  paseos. y nada 
nos lia dicho aun del inlerior de las casas? ¿Pues 
qué, nada hay que decir de ellas en Madrid?-— CuUa, 
niña la contesté y o , que todo se andora si el palo no 
ir wmpf V trazas lleva el tal señor de no dejarlo Un 
prnnio.— irlas si bien es cierto que la hice callar.no 
is! calló mi imaginativa, que me inclinó á pensar q̂ ue 
la chica podría tener razón, y que si en lo sucesivo 
hablamos de juzgar con acierto de los dramas que 
nos nnjsonte en sus cuadros familiares, era indispen
sable ante todas cosas liaceroos tomar couocimieato
exacto del lugar de la eícena.

«Fue tanta la fuerza que rae hizo esta considera
ción, que me determinó á escribirle A V., y paramas 
empeñarte en mi objeto, y sin que sea visto querer 
introducirme en su terreno, me lia parecido conve
niente hacerle una ligera descripción de la casa en 
que yo viví en Madrid, por si en ella encuentra ol- 
guna 6 algunas circunstancias que pueden aplicarse 
cómodamente á las demas.

n Pero antes de dar priucipio á mi biisquejo, sera 
bien enterará V. deque mi marcha i  Madrid fue con
vidado por los veraces ofrecimientos de un antiguo 
amigo, sugeto de consideración en la córte, e cual 
eligió de mí la circunstancia do liaber de liabilar en 
sucosa, con el objeto de no apunarnos un puntoen 
cnis correrías por el pueblo; la posición social de raí 
iniigo, Y sus mas quo medianas facultades, me con
vencieron de quo sus ofertas no le serian molestas, y 
acepté el convite. , ,,

n Di fondo en una de las cinco grandes calles que 
desembocan en la famosa Puerta iial S o l, y  delante 
de un luenguísimo casaron. La multitud de sus bal
cones y ventanas, la elegancia de su pinlura, aun 
reciente, y las demas circunstancias que constituían 
su adorno esterior, me alirmaroa en la idea de que 
iba i  liiiliilar en un palacio y en el seno de ius como
didades ; pero puse el pie en el porta! y desapareció 
la ilusión, echando de ver por mi desgracia que este 
era ei primer petardo que se me ofrecía en Madrid.

» Por de pronto, el tal portal era medianamente es- 
Ireclio, oscuro y prolongado, y la mitad de su c.spacio 
hallábase acotado por uu remcuilun de zapatos, que 
á falta de portero ejercitaba no mal el oiicio de des
pertador ; la otra mitad se liallaba inlerrum|iida por 
«t lioUí y repugnante depósito indispensable en los 
portales de la córte; por manera que para sanar la 
escala era forzoso atravesar entre ambos escollos; m  
verdad que en logrando pillar osla, ya podía uno ol
vidarse de aquellos, para ocuparse «s*Jusivomente 
en los revueltas, desniveles y  tortuosidades de tan 
ingeniosa arquitectura; soto tenia una contra lan 
prolijo exámen, y era que si por casunlidad se Oían 
resunar eu ia parte mas alta las rotundas pisadas uei

TOMO I.

KSÍK.’US lluaiTi.’isES.
agoadur a'lurb no, nohiibiamas remedio quo volver 
á hajur, ó hacer que él vulvicse. i  ¡.uhir, por la iiiipo- 
sibilidiid de bailar paso síinultátieo. Ll adoriin de lan 
magnifica escalinata era correspondiente, y cousistia 
en una barandilla do hierro, enemiga natural de todo 
guante de color; unas ventanas quo dntian ó un na
tío, cubiertas con vidrios vorduscosy ennegrecidos 
por las moscas (á escepcion empero de algunos, mas 
cloros que los de Venecia, por uondo so trasmitía no 
solo la lu z, sino el airo y el agua), yen  lo alto do 
teda la fábrica un iragiiluz, que propiamente se la 
tragaba, y  aun también á una numerosa cohorte de 
vicho8 centipedos que hahilaban aquellas regiones.

«Dcluntede lámesela principal, uu vaso do vidrio 
enclnvadocercnde una ventanillo, prestaba su escasa
luz duranle las priuieras horas de la noche. Por últi
mo I en cada di-seunsn linbia dos 6 tres ó mas puertas 
que indicaban otras tantas liabitackmcs separadas ,y  
al lado de cada una colgaba un pedazo do cordel, un
Ilito de alambre, ó una cadena tosca de hierro para . 
llamar. Esceplúanse, sin embargo, algunas puertas 
del piso tercero, donde sin necesidad de llamar, 
sol'au abrir al ineuor ruido de bolas.

»Mi amigo, según pude averiguar i  duras penas, 
ocupaba una de las habilacioiies princiniiles. No 
puedo negar á V. que la primera vista úe ella me 
causó mucha estrañeza, no acertando ó encontrar la 
mas mínima auidogíu entro las circunstiiiicias del 
sugeloy las de la Imhitadon; pero poco Apoco mo 
ful convenciendo de que lodo consiste en los nom
bres do las cosas mus que en bis cosas mismas, y 
que tal podría yo tomar por estrecha y  mezquina 
venta, que no fuese sino espléndido y cómodo cas-

^'"«Despues de una antesala, que por lo breve podría 
pasar por esdrújulo, se entraba en el gran salón, 
que consistía en uu ruodri no mas lon^o que <le unos 
vcüite pies por quince de ancho. Compartían la 
pared de facliadn dos balcones, dejando en el medio 
un espacio suficicole pura un espejo, una mesa con 
un reloj y  dos quinqués. La pintura de toda lii sala 
era sencilla, de color de caña, interrumpida en las 
esquinas por fajus de otros colores: un sofá, una 
docena de sillas, cuatro chuclierias en las rincone
ras seis vistas da la Suiza eu sendos marcos de 
caoba, uua modesta lámpara pendiente del lecho, y 
un velador colocado debajo cnncluian el adorno del 
salón principal: ei gaUntle inmediulo jugaba por ei 
mismo estilo, si bien ostentaba dos muebles mas, A 
saber; el indispensable brasero y uiiajAula dorada 
cerca del balcón. La alcoba principal no tenia mas 
relieve que la cama lisa, llana y limpia do colgadu
ras y  garambainas. Pasábase después á unos rformt- 
torios i  g u iu  de camarotes de fragata, Ion espaciosos 
que el durmiente podía muy bien formarse una per
fecta idea do su última mansión. En seguida me 
ostentó mi amigo sus goiei-ías, que eran dos corre
dores , cuyas inevitables paredes se iban desgasluniio 
en los codos de los transeúntes. Estas cstabim ador
nadas con colecciones muy enlreleimias de mapas 
de las provincias de Valaquiu y Moldavia.

«También tenemos aquí nuestro jardín»— ( me 
dijo asomándome A un estrecho palio, donde cam- 
ncaban hasta unos ocho liorios; y cuya ele Mida allu- 
1-a. cruzada en todas direcciones de cuerdas llenas 
de ropas puestas A secar, le daban cierta semejanza 
al interior de un buque ciii|iavesado). l.ucgo me llevó 
al comedor; verdad es que entonces estaba iianemio de 
sala de baño; después me mostró su esíodio, cuyas 
vistas agradables sobre un tejadillo le iiaciau muy A 
propósito para el caso.— ¿Y el tocada de tu esposa? 
le digc \o.— Ya le liemos dejado adelante, en aquella 
pieza donde tengo mi bíób'oícro.— ¿También esa. 
También eso.— En efecto, luego pasamos por la bi- 
bliotecn, y vi sobre una mesa dos legajos de Diarios
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de Avisog, una Guia de forasteros, u a Calendario, 
un tomo cuarto del Q uijote, y  una novela setiiimen- 
Ul que ol maestro do l>ai1o li&biu prestado á la scHorlta. 
— Por úllimo , vimos la cocino, que era anclia como 
cañón de ciiiiiienea, y tan clara como las Soledades 
de G óngora: no tengo necesidad de advorlir que se 
bailaba adicionada con el estrecho recinto que maa 
lejos de ella debía colocarse, porque ya se sabe que 
oata es circunstancia indispensable en las cocinas de 
Madrid. De allise pasaba á una Jesperuo, losuíicicnte* 
mente liúmeda pura prestar cierto saborele á lodos 
Jos bastimentos en ella apiñados; y  por úllim o, se 
bajaba á los ¡ótanos y bodem i, cuya eslension era 
la f que habla que mirarlos desde la escalera siempre 
que estaban surtidos de un carro de carbou <5 dos 
arrobas de vino.

*T al, amigo m ió , era la habitación priucipal de 
esta casa: juzgue V. ahora de las detias. Pues siendo 
cual e ra , tenia dos tiendas, y  en ellas vivían un 
sombrerero y un ebanista; e í zapatero del portal 
dormía en un chiribitil de la escalera; un diestro de 
esgrima en el entresuelo; un empleado y  un comer
ciante en los principales; un maestro de escuela y 
un sastre en los segundos; uua ama de huéspedes, 
una modista y  una planchadora en los terceros: un 
músico de regim iento, un grabador, un traductor 
de comedias y  dos viudas, ocupaban las buhardillas; 
y  hasta ea un desvancillo que caía sobre estas, había 
encontrado su asiento un matemático, que llevaba 
publicadas varias observaciones sobre las principales 
alturas del globo.

_ »Porlo q u e én ií lo ca , bien pronto empecé á sus-

Sirar por las comodidades á que estaba acostumbra- 
o ; y así es oue á los cuatro meses abandonó aquella 

mansión y  volví á esta proviucia; pero juróle á V . que 
nopuJelm cerlosia uoLuble deterioro de mis scnlidus; 
pues gracias ó la escasa luz que el patio empavesado 
nos suministraba , perdí algunos gredos de vista; mi 
olfato llegó casi á neutralizarse con las continuas 
oibalaciones de los pozos, albañales, comunes y 
vertederos de la tal casa; por una consecuencia in
mediata vino á resentirse el gusto que siempre tuve 
delicado; el oido perdió su natural lineza con ia ba
taola dol zapatero, del ebanista, del esgrimidor de 
los chicos de la escuela y del músico; y  soloel tacto 
llegó É sutilizárseme hasta un punto ta l, que atajabo 
en su camino en ei punto y hora que quería á  las 
antropófagas chinches que paseaban mi persona en 
aquellas ferneulidas alcobas durante la hora de la 
siesta.

« H é a q u í, curiosísimo señor, la pintura fiel de 
m i habiUcion en Madrid: ignoro si las demás ( hablo 
tan solo de las do la clase medía) se le parecen y 
eu e sie ca so , no puedo menos de con)padecer á Vds. 
porque pagan á precio de oro lanlasineonveiiiencins 
mientras aquí disfrutamos iiabilacioncs cómodas y 
aun regaladas por lo que alii cuesta uua buiianJilla 
De todos modos espero que meconte«to parudesen- 
gañaim o, y  que reconozca desde nliora uno de sus 
apasionados en — Elprovinciann. »

Y  t i  Parlante, poco deseoso de decidir Umiafia 
cuestión, deja por hoy á sus lectores la propiedad de 
inclinarse al partido que bien quieran, y al provin- 
fiano la posesión de ejereilnr su despiaáada sátira 
contra las casas de Madrid. (Aüf« 5.*)

t tuli» d« 1832. )

i 802 y 1832.
Em psrenium, p̂ jor ití§ , lalit 

aoi nequiorei. noidduro 
pmseiilem TilIoHreni.

Uorod.

K i  lerraóraelrodeReaum urseñalnba puntualmente
30 grados sobro cero, y  el reloj dcl Cdrmen acababa

CASPAK I R O I G .

de dar las cuatro de la tardo. Todo reposaba en torno 
(le m í; dobles persianas y crisialcriu impc.limi la en
trada en mi mansión al aire abrasador que destruye 
las fuerzas y  é  la acción aun mas terrible del sol ca
nicular ; toda la casa presentaba el nspeclu de uua 
verdadera uoclie, y sus habilantes todos vacian en
tregados á las dulzuras del sueño; ningún ruido de 
carruaje ni de pnseaules interrumpia el silencio da 
las calles, donde seguu la esnresioii de cierto viajero, 
asoIo se encontraba á (ales horas algún frauces ó ah

n erro.«Los cafés, las tiendas, ios estublecimíen- 
! todas clases, cerrados berniéticameule; los 

portales llenos do mozos que dorm ían; todo. en fin, 
reposaba cii ariuonlii perlecla, procurando recobrar 
en brazos de Morfeo tas fuerzas que ei calor habla 
debilitado.

Brava ocasión para que un eslr.iiijero nos hiciese 
una bclia disertación pretendiendo demos tramos los 
incalculables perjuicios que esta sfjyunrfo nocAe nos 
proporciono. ¡Con qué exactitud matemática nos 
ajustará la cuenta do las horas de trabajo que roba i  
iiucslrüs manufacturas, bacieiidüsubir cseesiv.imento 
el precio de sus productos! Luego se empi-Fiarú en 
probamos que inutilizamos lu in.aior parle del dia, 
suspeudiomlo lodos los trabajos para comer precisa
mente d la hora en que mas calorliay y menos apetito; 
de aquí sacará la cousccueiicia de que siu esta cos
tumbre lu siesta uo seria necesaria; duspuos pasará 
á demostrarnos lo perjudiciiil cjue es á nuestra salud 
ol sueíiodespucsde la comida, por la ncuiuulucion del 
calor á la cabeza euel momeuio eu que mas falla hace 
en el estómago para operar la digestión; eu seguida 
nos amenazará con el entorpecimiento de nuestros 
sentidos, con las plétoras, acci-ieiileB y parálisis; y 
en fin , nos dirá tanto... lauto...— Nosotros sin em
bargo, bien sea porque la accioiidelclim aiiuedu mas 
que aqucllosargumeuUis, bieu porque uiiaiuveucible 
costumbre nos arrastreá ello, iiiarcluiremos sin res
ponderle una palabraá doTmir la siesta.— ¿Cúiiio re
sistir á este impulso general, ni qué hacer doude 
todos duermen? Dormir como todos.

Mas como quiera que el señor .Morfeo es uii .sugeto 
li quien no se puede pedir cuentas do sus acciones, 
que reparte su beleño ciunido le place, y  sobre quien 
le place, y  por lo visto se iiallatia á aquella sazou á 
algunas leguasde mis sentidos, ello es lo cierto que 
yo velaba como novia en v iiperas, basta que cansado 
de volver y revolver sobre mi desvencijada persona, 
y_de dar lormentoá la acalorada im aginación, resol
ví en lin abaudonar el lech o, abrir un balcón y aso
marme áél.

Entonces fue cuando hice las rcHcxioncillas arriba 
dichas; y estando haciéndolas, sentí en la cabeza un 
cliiuarrilo bajado de la vecindad... u b i  lu vista y 
m iro ....N o sé  si acaso se ucordaníii \ d s . , señores 
lectores, de un mi vecino don l'lácid o, de quiVn creo 
haberles liabladoya. Pues este ni mas ni menos era el 
que en tal guisa y á tide.s horas interrumpia mi amos
tazado soliloquio, pura contarme un desvelo como el 
mió y una resolución idéntica. Y  como el sileucio de 
la siesta nos convidaba ú cruzarnos de razones, subí 
ó su habitación para hacerlo cómoduniciitc; y  medio 
tendidos oii Jos sofás entablamos nuestra sabrosa 
plática.

Por de pronto discurrimos acerca de los sucesos 
del d ia ; pero como mi vecino es ulgo viejo , y é  los 
viejos les sucede con la imaginación lo que con I» 
v ista , esto os, que ven mejor los objetos distantes que 
los mas cercanos, muy luego encontró medio de en
derezar iDgeniosameiite la conversación bácia aque
llos tiempos en quo él brillaba en iladrid , y  en que 
por sus buenosmodales, su instrucción y sus conve- 
ujcncias era tenido por el /umbre á  la moda.

-— «Desengáñese V . ,  me decía; el trascurso de 
treinta Biioay lososlraordinaríos acoutecimicu Cosque
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ESCE»AS UaTKITEXSES.
en ellos lian mediado, Imo sido bastantes pare alterar 
nuestras costumbres en (úrmiiins, que d uno quú 
hubiera dejado nuestra capiUil en I8 U2  le seria im
posible recoQucerls en lt^32. Es cierUi que en la época 
actual la bailaría mus decorada y brillunte, nliservnria 
mu actividad en nuestra iudustria, admirarhi los

S esos de las artes, vería con placer los mucliqs 
lecimieiuos destina<lo5 4 dilundir los conoci

mientos útiles, notarin losadelaniusqueei buen gus
to ha iutroducidocD las liabilacioocs, en los trajes, 
en los monumentos públicos, y  quedaría al pronto 
sftiucido con esta erudición á la violeta. que nace A 
lajnventud del día lucir y  brillar aun debíalo ile la 
esperíeiicia y la senectud. Tndo esto, no hay duda, 
ocurriría al (óraslerodolreÍQtaaños, y por de pronto 
confesarla avergonzado los progresos de la actual 
aaneraeiou; pero en cambio de aiiunllns ventajas j;nn 
fiallaria muy luego la ausencia de otras mas sólidas 
y duraderas? ¿No ecliaria de ver muy pronto la al
teración que ha esperimentado nuestro carácter? 
jAilónde encontraría ya aqnolla higénun virtud, 
aquella probidad natural quo eran el distintivo de 
nuestros mayores? ¿Dóndeo! sólido saber,que aun
que patrimoniodo pocos, ofreciaila posteridad obras 
clásicas 6 inmortales? ¿Dónde aquel» franqueza sen
cilla que daba i  los placeres inocentes su verdadero 
colorido, y ni trato general comunicaba la alegría y 
confianza? ¿Dónde, en fin , aquella cómoda reparti
ción de fortunas, aquel bienestar general queabu- 
yeiitiiba las ideas de ambición, y pennitia i  lodos 
ostentar sus respectivas facultades, sia pretcnsiones 
ai cálculos? Eu!ugardeesto¿qué bailaría? Desden 
de las virtudes pnciticas ysólidas;ol vicio embelle
cido con todos los recursos del enlendimienlo; for- 
lunas desiguales y  lápidas; reputaciones usurpadas; 
confusión grosera de todas las clases; ficción end  
trato oslerior; cábain t  intrigas interesadas en el in
terior; la amistad hecha una pura palabra; el amor 
un juego de ellas; la coquelería convertida en gracia; 
la^danleríaco ciencia, y el cbarlalaiiismo en vir
tud. Eslo, desengáñese V ., esto y uo mas vería el 
forastero en nuestros magníficos salones, nuestros 
refmados especlícult», nuestros elegantes cales, 
tiendas y paseos.
• — Paréceme sin embargo (locontesléyo algo mohí

no) que la prevención con que V. mira las cosas le 
iwce verlo lodo con colores demasiado fuertes, y en 
cambio podría yo oponerle cuadros en que resullasc 
lodo lo contrario de lo que V. alirmu.

— iiNo hay regla, rae replicó el vecino, por gene
ral que sea, que no tenga sus escepciones, y no po
dré negar que acaso serán iiumorosas las do esta; 
mas5ineinbi.rgo,creo poder asegurar quo lo gene
ral iaclinu mas bien al bosquejo que llevo trazado. 
Acaso me prclemlerá V. negar l.as ventajosas circuns- 
lancias que yo concedo á nuestra sociedad antigua; 
pero para convencerle do ello coa un ejemplo, lo 
presentaré el espectáculo de una casa adonde yo con- 
ourria diariamente ea l»02. ,

» El amo de ella, hombre como m  cuarenta anos, 
franco, amable y lleno de conocimicnlos, había se
guido su carrera do empleado bosta llegar á tindcs- 
'inoque le nronorcionaba un buen sueldo y coasme-

T- .i- i-  r».. /lí.voii lis» nAT* (l]

ventura de ambos esposos, hubo ile convenir en la 
felicidad conyugal! En olios no habla masque un 
pensamiento, que era el de amarse y  hacerse mas 
placentera la existencia; el sueldo del esposo, y el

Sroducto do algunas haciendas bastaban de ta! modo 
sus necesidades, que despucs de sostener su casa 

con esplendor, todavía la económica compañera en
contraba medio debaccr algunos ahorros eabenoücio 
de sus hijos. ,, ,

»La sociedad que frecuentaba tal casa era digna de 
ambos; amigos Trancos y  leales, jóvenes bien edu
cados, mujeres amables y virtuosas: yo solía asistir 
á su mesa ciertos días al mes; ore abundante, pero 
sin ostentación; fraiicasin grosería; después solía
mos irnos al teatro ó á paseo j volvíamos ácasa, y  li 
poco ralo empezaba la torlulm. Por supuesto la prí- 
racraoperadon ora refrescar y tomar chocolato; luego 
entraba la partida modesta de mediator ó de dominó, 
en tanto que los jóvenes hacían ¡vegos de prendas 
bajo la inspección de las madres- Todo ora allí ani
mación, alegría, franqueza; el amor no temía mani
festarse; seguros lodos de las buenas cualidades 
múliias, nodudalianen entregarse á sus puras seo- 
sacíanos, y  yo asistí A mas de tres bodas que resulta
ron durante el tiempo de nuestra tertulia; la amistad 
no temía comprometerse, las opiniones se debatían 
riendo, las disputas concluían con un cigarro, y  las 
pórdiilas del juego nunca daban lugar á cambiar uu 
dobloii. Daban las onca, y lodos nns retirábamos sa
tisfechos unos de otros, sin sospecliar que hubiera 
en el mundo otra clase de placeres y  deseando que 
pasasen las horas para volver á reunimos. Tal. amigo 
inio, era el espectáculo que presentaba la casa de don 
Melchor dcl Vallecillo; búsqueme V. aliora muchas 
por este estilo.»

— ¡Cómo dice V. que se llamaba? repliqué yo pro- 
cipiliido. — Don Melchor del Vallecillo. ¿Pero que 
tiene V. que se ha inmutado? ¿Acaso lo liiiconoriJo

_No señor, no lo he conocido; perocierla-
mciito no podía V. haber escogido otro ejemplo mas 
ipropiisilo para apoyar su idea. Y va V. á verlo.

Yo frecuento en el dia una de las casas mos ele-

Eantes de Madrid. Todas las circunstancias que de- 
¡riaii omliclh'cer la existencia de un hombre so 

habian reunido en el amo de ella; salud, fortuna re
gular, un buen empleo, una mujer con ^ ie ii se casó 
enamorado, dos hermosos niños, consideracióneii 
Madrid, lodo se leofrecia paraliacersudiclia; pues 
esto hombre por seguir el sistema de !a moda lia ha
llado el medio de ser infeliz.

Llegado á una edad regular, habiéndose casado y 
nblenido por su buena sucrle el mismo destino que 
ocupó su padre, empezaron ádesenvolverse en él 
la ambición y la vanidad, y le sujetaron á su carro 
de tal modo, que dejó do gozar en el momoDlo que 
debiaompezur i  verificarlo. Por de pronto, no pare- 
ciéndolebien el cuarloen que su padre había vivido, 
8 0  trasladó á una habitación magnífica, y menospre- 
ciaoilo los antiguos rauohies que formaban el aiioruo 
do aquel, alliajó esta con lodo el refinamiento de In 
moderna elegancia; su esposa, cuyo carácter débil 
e.s muy ú propósito para seguir las impresiones que 
lu ciuierao comunicar, se dejó seducir, como es na--

1̂ .1_..1.̂  i.< ¡A ■> Ía m •mal«í¡AAnî ia * dA/riynálát"noque eproporc oiiaba un buensuoiuo y ci.usme- .miaieu —
ración »n L  .-Arií. «tu psnosa digna do 61 por su ' lurui, aluspeetndel lujoylam ngiiilicencia.setunim
>mab lidad V idehi d“ rig?a el ’gnbferiio de la casa | grandemente las ideas de su esposo ¡ ayudóle á derra-
con oSnVilé^^^^^^^  ̂ p r o p ia s  d o q u ie n  |inarsudinero,ycrecieiidoonnecesidadessupérl u^.
«une\“ t a r e n f e d í . c a U n  un coL líntc desio de | Ue^iü poner su casa en un tren que compite con las

f e ' v i r a n  V h c X n ° I .A r i '£ ^ ^ ^  elime.ito, ¿quién resiste á la ten-
susciidados malernaks! El m u c h a c h o asWia á las , tacmn de tener sociedad? luvicmnln en efecto, y
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«iodos meses á París, vulWd A su casa tnn Heno de 
aquellas m aneras, quu quiso iniciar cu cMiis á su es
posa. tCsla lio tardú cu ¡ipremlerins y  oiuKerarlas, y 
muy luego Tue citada como el modeló de las «lamas 
lu moiiu. lüulro tanto el gasto de la casa se liu heclm 
osorbitaotc, como puede V . creerlo: el suelilo «leí 
deslíuo, los productos de las haciendas,y aun sus 
mismos eoiiilales, foilo desapareció como cílm m o; y 
nuestro liuiiibre se lia visto precisailo ú recurrir á lá 
intriga y fi la bajeza con el objetode prosperar nías 
ea su carrera, y  proporciouarso medios do bastar A 
su disípaciou. Su casa desile culoiiccs quedií abierta 
li ciertos [lersoiiajes, protectores gratuitos, y  á cier
tas damas de ciirte A quienes adula y encomia, no sin 
notable burla del reslo «lela tertulia, que conoce su-; 
miras. Uuo Je aquellos, Inunbn’ «le muudo y  de las 
peor » ¡«leas, le licuó seducido cou su protección, y 
niíeulras tauto obsei|uia A su m ujer; ella tal vez níi 
lecscueliar¡a;perocl mismomurido... ¡quélufatnia! 
la obliga A ratnlemporizar y  no pooerle mala cara.
Entre I p lo é is e  encierra eii su sala de ju e g o , nveii- 
lura allí e! resto de su fortuna, se aficiona A ciertos 
manejos iutlecciitcs, y aturdido con sus piTdiiius y 
gaaniicías, y con el ruido del baile que suena eu el 
salón, no auvierlo quo lian dudo las dos do lamn- 
ñana....

Pues esta casa que le acabo á  V. «te describir os la 
«le «loa M elcliorilerValIccillo, yeste liombre el mismo 
«ton Melclior.

Rom.

—  ¡Dios iiiin! osclamó mi interlocutor: ¿serA po
sible ? El litjo de mi Imcn am igo, el jAvou criailo en 
el seno de la virtud ¿ liabrA degenerado liasta ese es- 
tremo ?

. — ¡A y  «loa Pldciilo! que no os sino demasiado 
cierto. —  i  Lo ve V . , lo vo V. ? no le aseguraba yo an
tes que boy d ía ... — ¿V  qaé sirvieron los Imciio: 
•'jeiii(ilos, )n escoíeule educación?— ¡Q ué lian d«- 
servir, me contestó don PI.Acliio, conira (a índucncia 
«lo la moda y treinta ufios de diferencia I ...

A esto punto liegáliamos de nuedra jitdtica,cuando 
ios gritos de los ligeros valeiiciainis que pregonaban 
-SUS refre«a-os, y  la unimacioii de Ins calles, nos Iiun 
conocer «¡un era pasaiia la li'ira do la siesta, y cogiéii 
doiios afimluosamenle las m anos, nos separamos si.i 
lialilar mas.

(.nono J< is ji.)

LOS A IR E S  DEL LUGAR.
«¡Qué liorror! A MaiVid tiioNo; 

qiiQ allí iiay ibpk oom<kiliUaii«a 
«I loa vietoe noaoafDctiM »

Urtlon.

— «No hay remedio, amigo don T al: V. cstA malo,
es preciso desterrar ciertos liiimures quo nosofin- 

os fisicos llamamos Aumore.» ócrr», proclives, expan- 
lámxis y  roiTMmiientM; yp n ra  ello uaila eiicueiilro 
tan ucerlado como el que vaya V. A lomar irires fuer.! 
de Madrid.

—  Si V. me lo ordena...
—  S i, am igo, y con toda la autoridad de la cien 

cia ; su imaginación «le V. demasiado ocupada de tni 
bajos m entales, necesita distracción y desahogo: ai 
mismo tiempo le es A V. coiivenieiite el respirar un 
aire libro y  p u ro, no como este mefilico que nos ui- 
dea en la capital; en liu , la villa del campo volverá 
A V . sus fuerzas, y  ensanchará su p e d io , ofrecién- 
ilolo placeres sencillos é inocentes que no ha esperi- 
inenluilo aun.

— y  ¿ liAcia dónde parece á V. que dirija el rumbo?

l

—  Adonde \ .  quiera, niii tal qiiB sea un pueblo 
san o, y A baslaiilc distancia «la Madrid.

—  No enliimdo esa «iltima ciretiiistaiicia.
—  Pues criíam uV ., y sígala aunque sea sin enten

derla. o
Mi doctor (que es algo brusco «le modales) tomó i 

este punto su sombrero y  mo dejó sin mas preAmbu- 
lo s , cavilando sobre el nuevo proyecto que me indi
caba. Inme lialainculo corrí A rodearme «ie tos ciento 
y tantos cuadernos que van publicaiios del Dicciona
rio «oogrAtieo fn iv e r sa l; ítem , «leí Atlas qnc le 
acom paña, con el objeto de escoger sitio mioiiile di
rigirm e eu busca de la salud y de ios placeres pi:rosé 
inocentes. Todo se me volvia lomar y  dejar mama- 
Irctos, consultar viajes pintorescos, contemplar es
tampas de paisajes y marinas, recitar églogas pas- 
tnrifes, y  reunir, en fin, un copioso uúinaro «ie 
materiales para el nuevo géiicm  de villa que iba A se
guir durante nigun tiempo. Pero por mas que cavilaba 
nuda decidía, basta quo r«?solví salir A la co lley  ron- 
sultarlocon el primero que la suerte me depurase.

La casualidad á  veces sabe mas que un libro, y 
ella y mi buena suerte hizo que me dirigiese A casa 
de don Melptiades Rcveslnn, cuya familia «is mira mí 
de la nifivor franqueza, Por qué tanto la lialm cuida
dosamente ocupaila en diseulir un proyecto seme- 
jaifle ni que A mi me liesvelaba; quiero decir, en salir 
á lomar aires á  un Uu/ar.

Motivaba esIa_improvis.s det«Tminadon (á  lo que 
supe después) cierto amorío de la niña de la cosa con 
el jóveii don Luisit» del l ’a rra l, mozo brillante, no 
por su elevada cu n a, uo |Kir ia sujierioridud de sus 
talentos, no por la nbuiiduueia de sus riquezas: no, 
en fin , por su perfecta persona, sino por un cierto 
aire do cstraiijerismo npreiidido en un viaje que hizo 
A Hayona; por un tono decisivo y  abierto, liiio natu
ral no la callo de la Montera, y  por cierta elegancia 
en el vestir debida A la saliiu tijera do Ro>ryet: mozo, 
ea lili, A ia moda, muy versado en la cliismografia 
corriente, yLin poco conocedor do los sucesos pasa
dos , como nada cuidadoso «le los futuros.

Pues este tal era el «juc intlamaiidoel corazón «ie 
Jacinta (que tal ora el nombre de mi lieroina) alte
raba la paz «le aquella casa, y  destruía lu salud «le la 
n iña, cuya palidez y tristeza se aumentaban desde el 
«lia en que al celoso don Melquíades se le ocurrió pri
var A aquel Ib entrada en su casa. Desde tal momento 
la niña era el objeto «le los mas solicil«>s cuidados; se 
la mimaba cuidHilosamente, ya ofreciéndola manja
res delicados, ya toniSiulola maestros de cunto y  de 
dibujo, ya líoviímlola «leí frailo  A la ópera, y  de esta 
al baile; pero nada era sulieieiite A borrar la impre
sión que, el mancebo liabiii beeho en su alm a, y loila 
la fucultart matritense, convocada al efecto, lialiia de
clarado soleinnemenlo que la chica odolecia de una 
melaiieolía que aeabaria con ella sí por el pronto no 
se lomaba la ilolorminncloii di- saeiirla de .Madrñl. Tal 
era el apuro «le esta fnmilin, que no titubeó uu mo
mento en llevar A efecto tan sabia iletermimicion, y 
lié aquí que yo llegué cuantío estaban discutiendo el 
punto de direivion.

_ Nada les podía servir mejor qiin mi llegada , pues 
viniendfi, como venia , Ib'iio de la misma iilca , y 
rargudo adeiiins de enniicioii geogrAlira . estaba en 
cl caso ib' ciintriluiir grijmli'incnie A lijar la cuesliou- 
Seducido ron la idea que me propusieron de arompa- 
nnrlesen la partida, liablé larga v  asoinlirosnmeiili^ 
sobre los ilifereiilcs países coiiociilos; cité lugares 
célebres, ntraves»'- montañas, salté, ríos, y dej«' A lo
dos pasmados con ]n mismo que acababa «Je leer 
(fosiumiirn liarlo frecui'nte. en ciertos sAbios del dia); 
pero A loilo se me contusialm con «*sla pregunta; —  
«¿V cuántas leguas esiAesn de Miidrid?'i — y  en p>- 
s.'iiido di'l espacio que ellos determinaban , ya no (la
bia forma de reducirles. I'ur lin , después ile' largos y
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lolorsdos delmlos v coinparacionas lopográficas, i iliiran ul agua á cada uiiu . tuviiim  que sostóner laii-
liisWpicfls Y c r í l i c a s ,  d e lc n u ie a i io s d e  c o m ú n  a c u e r d o  i la s c u e s l io n c s c o m o  in d iv a lu o s iT a r iK K ; p e d im o s ja n ,  
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) u iu tu a j u.iuuuv.* >.v
cuc el viaje soríü... á Ourfl6cnr/ifi; célebre luyor si
tuado domie acuso mas de un geógrafo iguora > y en 
cuyas vcuUjosas circunsiancius convino toda la so- 
ciedad. .  , , , -

Una sourisa de Jacinta fue In sefiul du la aprobación 
general, y desde aquel momento ja  iio se peusd mas 
que en los prepaniiivos del viajo, nuu se lijd paro de 
alli á ociio días. Don Melquiiidos <;tlid d cooiralnr el 
rarruoje, la manií y la niña al uliiim en do Com7f<» ú
comprar trajes y  adornos de camino, i'i cuiisuUardo 
piso con madama .hiela la forma de los so.libreros, 
y á despcdir.se de todos sus conocidos; olro se ofreció 
íi sacar el pasaporte, aunque luego nos ocurrió quo 
liisla pasadas seis leguas de Madrid no tcnianios ue- 
eesidodrie él; otro se encargó de preparar cosa; uu 
poeta de surtido que frecucutniin la tertulia corrió ó
componer una despedida caniáOile, y yo ino volví i  
empaquetar mis electos, mi bililinleca de campo, 
uiis mapas, mis anteojos y  catalejos, y á conipror uu 
libro en blanco para oscriCir las oosorvaciones liisló- 
rico-crilicasdelviuje.

En tan complicadas operaciones, llenos de las ideas 
y provectos mas lisonjeros, y saboreando de anle- 
mano’ los placeres que íbamos í  disfrutar, pasaron 
aquellos ocfio dias, nastu quo lució la suspirada au
rora , y antes que el sol iluinionse el horizonte ya nos 
btllúliamos reunidos en casa de don Melqiiiades cnii 
todo el tren y aparato de marcha. Los abrazos, las lá
grimas, los suspiros, se prolongaron largo ralo; los 
respectivosuleDsiiios, cofres, moletas, sacos de no
che, colcliones y demas, fueron colorados en el co- 
clie, y subiendo en 6) el papó, la nuimá, la nina y yo, 
con dos criadas, empezamos nuestro camino escolla
dos de algunos hucoos amigos de lu casa , ó quienes 
íbamos timando , ya en la puerta, ya en el puente do 
Toledo, yo en la antigua ermita de Sun Dómaso, ya, 
en fin, i  In vista du Curabauchel ilu ubajo-

Enire tanto nosotros gozábamos del aspecto de In 
campiña, marcliaiido entro dos lilas do futuros árbo
les recien plantados, y animaiidoá Jaeinla (que imuni 
había pasado del Caual) á regocijarse con la visla ilo 
aquellas tierras de pan llevar, ó de lid cual colina de 
arena quo ínterrumpÍM la uiiifuniiidud del paisaje. 
Por lin, después de varias preguntas dc ciidntas !c- 
fiuns liabrlamos andado y a , después de infomiamos 
de los nombres délos lugares cu vos camiionanos al
canzábamos ó ver ó lo lejos, ilespucs do disertar 
largamcnlo sobre las incoinodidades de los viajes, lle
gamos sin ocurrencia notable á Carabancbol .sin no- 
cesidml de hacer noche en el camino, gracias á lu 
ágiliiliiü de nuestras muías.

Echamos pie á tierra eii una ralle de cuyo nombre 
no '/Utero acíxlarme , y ocupamos la casa que se nos 
tenia preparada: componíase do uiin saiita baja con 
dos reías á la calle, una alcoba, y varias piezas y dor- 
tailorios iülcriorcs que daban á las eras; y si bien el 
«domo, compuesto do una mes.i do pin», ocho sillas

Ida UUvaUVJtt-a vvmu , ¡ - —......- .
Iiü io linbia basta de allí á una hora; quisiioos vino; 
NOS lo trajeron baslauto malo; por ultimo, Inviraos 
iiei'usidadde descansar, y los culchoncs no nos lo per 
iiiitieroii; hubo, pues, que repartir ecouómic.imcnle 
los quo iraiumoi, y auuasi no fuo posible dormir, 
porque una plaga de moscas, moscones y mosquitos, 
roriiiah:iii ó nuestros oídos un alegre terceto, inlcr- 
polddo de sendas cmlieslidas sobro nuestros rostros; 
Uto unido i  la ulganibía que iraiuu las gallinas en 
el coirul, y ul oiilor y la luz que enlrabau por las 
iiuerlus y vciilanas quo uo cerraban bien, nos liizo 
pasar uu ralilo agradable, parecido ú los varios que 
después tuvimos ocasión de disfrutar, ¿l’cro |iara que 
me canso eii ir  siguiendo nietúdicniiieiite el órdeii de 
los aconlecimieutüs? Hasta indicar con rapuloz e! 
método do vida á quo por necesiduil tuvimosque aco
modarnos , y  liBciciidii la pinlurn de un dia, puede 
servir do molde para los demas.

Nos levantábamos tardo, porque no nos acostába
mos temprano, porque ningim objeto nos escitaba 
ú madrugar, porque «1 dia so nos hacia mas liirgo o 
insoporlalilu, porqiiu los viclios voladores nos dis- 
putauan el sueno duroiilo ia iiocbo, por otras mil y 
una razones quu seria proliju esplicur. Duraiile el fe- 
meulido almuerzo, mal cooilimoulodo y peor servi
do escuchábamos las novedades del pueblo de boca 
del sobrino del patrón, Firm inillo, mozo travieso y 
decidor, cuyas novedades se reducían á saber tal cual 
fimiliu que liabia llegado du Madrid; con lodos los 
ribetes y circunstancias Je lo que Iraiaii, lo que g a ^  
laiian, lo que comían, etc .; luego solia amenizar a 
relación con alguna que otra paliza dada duranlc la 
noche, tal ó cual multa ó encarcelamiento; y acos
tumbraba concluir con acompañarse á la guilarra 
liaos infames seguidillas de malignos conceptos y 
iilusioaea bario claras.

Causados de Ferininillo, nos dirigíamos n aiguno 
do los jardines y  huertas particulares, donde ( previa 
lina esquela def dueño, un permiso del nmjordonnu, 
un empeño del portero, ó una recomendación del 
torcolador) poilíaiuos [usearnos eii dos fanegas do 
sembradura debajo do un emparrado, liasla que sol
_.2^.1 ,.i V A l»•Miven ir ei conde ó el marques p ron ie la rio , y , ó tenía
mos que abaiiiloiiar el cam po, o que dcsfiacerniis ó 
c ummidos y cortesías. Salíuinosdo a llí cuando el Dios 
de los tabardillos ejercía ya su poderosa iiiDuencia, y 
]ior las amenas cnllas de aquella brillante pobtuciini 
(in te rrum pidas por algunos grupos de iiiucliacbos 
que reian do buena fé al m irar el sombrero de Jachi- 
11, ó al verme á m i llevondo su som brilla ) ,  nos d ir i-  
g-amos á v is ita r á aigiiiias de las familias compatri- 
i'ia s , á tas cuales encontrábamos, ó bien entregadas 
ú uu profundo sueño, ó bien ocupadas en ccluir du 
comer ó las gallinas; ya jugando al asallo, ya Ic je iido  
l.i tíacelii de M adrid; y Indos en gouerai quejámioso 
ib  que ol dia en Caralianchol leuia cuaruiila y uclio 
lloras. En f in , después de proyeclar algún paseo piii'u 
lu la rde , nos retirábamos á nuesira casa á despachar 
la  parca com ida, siempre comimcsla de los mismos 
artículos de rwlln y lo r lill i , al menos que ulgun/>ro- 
i/io enviado de Madrid no nos trajese algo nuevo; 
d-irminnios luego cuatro horas de sicsiu , y salíamos 
ni pasco de las eras, ó bien al o ire  Carabanebel, en 
im io ii de alguna otra fam ilia , forniiindo luego en 
cualquiera cusii nuestra lo r lu lia d e  tresillo  basta las 
o iirc  ó las doce.

i’ovria a una caterva no murnaciios e« . , T a la ra  la vida o ( ^ t a  que llevábamos. v mi liay
«08 pcrscgiiian con el cpilein de ¡rrfmqin'’s d f-V n -  q iicd e c irq u e  cada día nos parecm iiiiis
drid V oermanederon sentados, tranquilos cspec- iu d  de Jacinta empeoraba; la  mía no ganaba um la, y
u d u r é i s ™  ^  «'
xiniarsn á a ju ila rim s en nada. I'e,limos agua pura rm su lta rlos ; el ejercicio que '  i
lavarnos, nos Irnjerim  una cofaina suda y ordinaria u.ido e mgra u los c a n c h a d  nn ,
que pusieren <oliro un» s il la , v para Imeerque m u- i ia o l  alma; lodos los objetos quo nos rodeaban m s-

“ Ul» m> j CQnipue^io cío utm  u u tv i p ju t* , u.
de Vitoria, dos cornucopias, y  cuatro estampas do la 
prisión del Maragato, nocorrespondia en nada al pro- 
do que se nos liabia exigido, ni á la elcgaiida y  porte 
de nuestras damas, ai menos le cnionlramos muy en 
•rmonin con los mnilales y  disnosirion de los amos de 
la caso; de suerte qiio no tuvimos que quejarnos en 
oslo pinito do la menor discoribinda.

f'or de pronto nos eiaiitinaron bien, rieron de 
nuestros sombreros y casquetes, franquearon sii 
puerta á una catervo de inudiadios en camisa que
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ptrfiban ludio y  desazón: la m ezp iu dez do la Imbila- 
d o n  y  los m uebles, la grosería de sus dueños, las 
chanzas pcsndasdeFerinm ilIo.la etiqueta de las gen
tes p e  llegaban de M adrid, la monotonía de nuestras 
acciones, el aspecto mísero del lugar, la privación de 
toda clase do conveniencias, las intrigas y  enemista
des rídicidüs que Fermín nos contaba, torio era muy 
ú propdsilo para acabarnos de fastidiar, y al cabo de 
nuinco dias (de los cuales según mi cuenla pasamos 
ilurmicndn los diez y  medio), se empezó A tratar de 
volver i'i Madrid. Un incidente imprevisto vino A pre
cipitarlo.

l ia d a  dos 6 tres noches que yo liabia visto por las 
ventanas que daban á las eras pasar un hombro A ca
ballo con aspecto misterioso, v  haciendo salir á Fer
mín A reconocerle, v i que se liablaban, y  que se des- 
p̂ idió de él el caballero; con lo c u a l, y'con decirme 
Fermín que era un conocido de Madrid que estaba en 
el pueblo, cesaron mis sospechas, A pesar de que 
otras noches A la misma hora solia verle rondar la 
casa.

Ya nuestra partida estaba sermladapnra de allí A 
dos d iss , cuando reuniéndonos una mañana al des
ayuno , nolnmos que Jacinta no ven ia; llamamos A su 
crtudn, no respondió ; pasamos A su cu a rto , y  vimos 
que habían desaparecido una y  o tra , Item m a s, el 
rorm m illo, director de toda la iu triga, y  sobre la 
mesa encontramos un billete concebido en estos tér
minos.

«Am ados papA y  mamA; El estado infeliz á que 
nme ha reducido una pasión violenta, y  el convenci- 
«miento que tengo de mi pronta muerte si me em- 
’ ipeno en resislirta, me han obligado A dar un paso 
«atrevido y ajeno de mis ideas; pero creo que el amor 
«que Vds. me tioiicn les ¡Dclinará A perdonármelo. Yo 
«liuyo de Ib casa paterna, pero buyo bajo la protec- 
«ciun de las leyes, y  huyo con el esposo que mi 
«sueno me ha destinado. Voy con Fermín y  Manuela, 
»y ííucdo dí^posífaíla en Madrid od casa de f)... su 
«amigo de V d s,, mientras espero allí la aprobación 
«paternal. Perdón, papá y m am ó: no me aborrezcan 
«V ds., y  compadézcaume jior liaberme visto preci- 
«sada áesteestrem o .— Jacinta.»

No hay que d ec ir e l pasmo que en ambos consortes 
se manifestó con esta o cu rre n c ia ; s in  em bargo , en 
la  mamá noté mas seren idad, como s i hubiese tenido 
a lgún  antecedente. Yo me encargué de convencer al 
pad re , y liecado que liub im os A Madrid, viéndose 
inv itado por Ja u u lo r id a d á  prestn rsu  aprobación , y 
fuerlem enle  instado p o r lodos sus am ig o s , cedió por 
l i l i  A nuestras súp licas , y  el m atrim on io  se celebró 
ayer con alegría y  sa tis facc ión , s in mas nubes n i 
Contratiempos.

La niña Jacinta parece satisfecha de haber salido á 
tomar los aires, y  no dudo quo curará de sus meles ■ 
enciianto A mi, si no bastasen los que lomó en Cora- 
banchcl, continuaré lomAndoIns en el Iteiiro ó me 
alejaró sesenta leguas de M adriil, donde la sencilla 
Ignorancia de la aldeano se halle mezclada con la ma
licia dcl pueblo bajo de la có rle , v  donde la comnifia 
mas van a ofrezca mayor novedad y  desahogo Esto 
fue sin duda Jo que me quiso decir mi médico.

(«{Mis ue lees.)

EL PASEO DE JUANA,
I D eb a jo  d esee r o p a , ;  ju b o o e e  

lio a e in o  ee rp íen lee  eero eea d ae , 
u A ie  d e  f r i r o a ,  g e rre a  d e  leo n es. ■

Lupercio.

A eicclrizar muclios cuerpos 
Y á cautivar muchas almas 
Una noche de verano 
Salió Juana lie su casa:

CASíAS T note.

Juana, laque en Avapies 
Goza por su noble fuma 
Los galanes por docenas.
Las palizas por semanas;

La que con su vista solo 
Turba la paz de tas casas.
La que las mujeres tem en. 
L aq u e  los maridos aman.

(Jn airoso zagalejo 
Sus perfecciones señ ala,
Y  á  la media pierna lle g a ,
Y de a l l í , traidor, no pasa.

¡ Ah zagalejo páctenle,
Qué deaventnras contaras 
•Si fueras enriquecido 
Gon el don de la palabra!

He sarga rica mantilla 
Gon terciopelo de A cuarta 
f)BÍn Juana por los hombros 
Colgar casi descolgada,

Y en recoger las dos puntas 
La mauo diestra em pleaba, 
Con la izquierda juguetona 
Un blanco pañuelo arrastra.

Apenas pisa la c a lle ,
En marcha oblicua y  taimado 
Sigue A babor y  estribor 
Con un meneo que encanta;

Nada, nada la detiene 
A icruzn r las callea, s-alta,
Y en gracia de la limpieza 
Alza el vestido uua cuarta;

Todos la dejan la acera 
Todos vuelven A m irarla,
Y ello á todos los desilcña
Y sigue alegre su marcha.

Algunos mas atrevidos 
La dicen uPase m i alma',» 
l’ero ella alza su cabeza,
Tuerce el lAblo, escupe ó canta;

Y va dejando plantones 
l’or las calles donde pasa 
Que iiQsli perderla do vista 
l'ermaneceu como estátuas.

¡ Quó es ver al señor don Bruno, 
lílahogado de fam a,
Quedarse petrilicado 
SÍQ saber lo que le pasa,

Andar dos pasos atras 
Mirando si le reparan,
Hasta que mas relleiivo 
Sigue su camiuo y  m archa!

Y á don Cosme el mercader, 
Hela hambre fiel estampa,
;,No es una risa el mirarle 
Que ai v e r á  Juana se para.

Se oüvuelve en su capotillo
Y se va  tras la muchaclia, ’
Y tropezando y  caycudo 
Hasta que llega A alcanzarla ?
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¿ Quién e s f  (preguiila la vipja)—
—  «Abra u sted , sefioro ClHudia.D—
—  n I A y Juanita 1 que es el Z u rd o:
Por Dios que uo sienta nuda, b —

Abre la v ieja , y  un majo 
De sombrero de caluña,
De clinquctilla redouda,
Y  de garrote y  navaja,

Entra y Coma posesión 
Pacífica déla sala;
Y  en tanto que lu Juanita 
Sale d ver su buena alhaja,

El cadete de puntillas 
Se va por la puerln falsa 
Agarrado de fa vieja 
Bajando á oscuras la escala;

y  al encontrarse en la c a lle ,
Su razón ya despejada 
Le hace ver su desvarío,
Y  mil temores le atallan.

Pero no solo en temores 
Pararon, que poco tarda 
En conocer los efectos 
De pasearse cou Juana;

Y  entonces diz que el cuitado 
A  sus solas esclumaba;
lO li,  placer, cuán poco duras,
Y  qué de penas arrastras!

(A;oaU > de IKSS.)

m m e n f e ,  a u n iju e  tiu W ic iJ o  p o r  p rim er*  r e s  on 
fu e  e e cr ilo  nur e l  e u P  r  e n  |x s4  ce an d o  so lo  co n tab a  re io *  

U  a n o s de eilo d . B .ia  c jr c u n iia n n a  la ie d e  a r r v ir  do  d i ic u lp a  de 
■ u lo c e r r e c c io n ,  j  m i s  a u n  do  I t  lib e r ta d  de la  p in tu ra .

EL D IA  30 DEL MES.
■ itere.es de ronuna 

l l . i D . l s o  1 . .  t n lM n e s ;  
spor <|ud. . 1  son rerew. 
lie la conducu necia?»

S a m a i t i e t o .

P a r e d  por medio do mi casa vive rfon ¡ f o m o ^ n o  

Quiñoru's: gufe (le mesa de d e rla  ollcina, y uno do 
los caruclércs nuisorifjiuulesque lie conocido. Pene- 
Ion aspguriibii que H kmnJn'i'mas dichosoe$ aqu l ijue 
cree serlo; y  si eslu did io  es eMieto, como debemos 
sospecharlo, Imy motivos pura pcnsiir que el don 
Honio lioiio sea aquel morliil privilegiado. Y si no se 
me creyese sobre mi palabra, créase al menos la pin
tura que de él haré.

La satisfacción y lii alegría parecen haber escogido 
su mansión en aquel sem blaiilcque los años procuran 
en vunoarrugiir;uiiiguii itcliaque d-jslruye su físico- 
ninguna pena linlla el camino de su corazón; ningu
na sensación viohmin nlira fuerlemeute sobre su alma. 
Los moyiinleutiis del dolor lo son desconocidos; su 
esmdo Imlirlual es el de la alegría; pero no una ale
gría ardiente y bulliciosa que hiigaínibajará su ima- 
¿litación, sino un placer Irauquilo y boimnrible que 
le inclina á  ver las cosas por el lado nina favora
ble. V . g r .,  su mujer es altiva, gastadora; y  ejerce 
sobre desposo un dominio mas que conyugal - / pero 
qué imjwrla í e s  alegre, graciosa, sed a  tono en la 
sociedad, liaca hablar de sí y  de su c a sa , y  esto le 
basta i  su esposo; la niña es caprichosa, mal criada

GASPAR T  aoio.
y siu ninguna do las inclinaciones que descubren un 
loudo do v irtu d ; ¡ pero es tan bonita! ¡ tau juguetooal 
i cania tan b ie n ! i liuila con tu] gracia I que su papá 
se pasma mirándola; el mucbacho es un calavcriila 
contrahecho, frívolo, enredador y  pedante; jpero 
tieue unas ocurrencias tan graciosas! js e  burla con 
toi agudeza de sus maestros! es tan diestro para 
hacer sus travesuras, que nadie (y  menos su padre) 
se atreve á reprenderle: los amigos de la casa son 
demasiado francos, se toman hartas libertades, fre
cuentan sobradamente la mesa, y ayudan á caerá 
aquel ruinoso etiiíicio; ¡wro si no fuera por ellos, 
¿quién liabia de resistir lu monolonía y el fastidio? 
l ’or últim o, los criados son habladores y  rayan en 
Insolentes, roban y malgastan lo que pueden, traba
jan poco y m al, comen mucho y bien , y  duermen 
mejor, ¿ l ’ero quién tiene valor para meterse con ellos 
en contestaciones de esta especie? « i l  fautqueloul 
Is monde vive .yt decía Luís XVUI: es preciso que todos 
W 'om os, traduce don Homo-bono.

Solo hay doce dias en el año en que este buen se- 
ñor(6onus t>ir) suele hacer alguna rellexioncillade 
d istm u  naturaleza, y  son los dias 30 de cada mes, 
época fataleu quevienenáreducirseám aravedísfodos 
los placeres y  contentos de las tres décadas anterio
res. Pero aquella sombra que por un momento quie
re ()S(:ureccr su imaginación, desaparece al instante, 
cual ligera nubecilla en un cielo Irnnquilo y  sereno. 
Sm em bargo, en las cortas horas que dura la estrena 
lucha de sus inclinaciones con su razón, ofrece un 
espectáculo tan grotesco, que el difunto Coya toma
ría en el original para un nuevo eapricho.

Liega por fin después de veinte y nueve la suspi
rada aurora en que el cuerno de Amultea va á desta
parse y  verter sobrem esas y  bufetes su argentada 
preñez. .Mi funcionario, por su calidad de gefede 
mesa, debe diir buen ejem plo; el barbero, el pelu
quero , el chocolate y  las domas ocupaciones matuti
n as, adelantan aquel dia media hora al sistema onli- 
narjo; y uo bien lian sonado las ocho y media do la 
mañana, sale de su casa, no sin grave agitación de 
los artesanos y  tenderos, que viéndole pasar gritan 
«los nuíue; B espresinn nalurnl y  espontánea que 
honra mas la puníualldad da este empleado que cuau* 
tos discursos pudiera yo escribir.

Llega á la oficina... j qué exactitud en todo el mun
do 1 j qué soltura para el trabajo! jqu é valenliade 
pulsos para rubricar la nóm ina! ; que combinación 
pnra repartir metódicamente los cariuchos de inuiii- 
cioues (le b o ca ! Uno de los de grueso calibre toca por 
supuesto á don Homo-bono, y su iinaginucinn se 
espacia considerando su longitud, que lo promete 
una série do goces no ínterruiiipidos hasta el fin del 
mes siguiente. Mas ¡ oh imperfectibilidad de las cosas 
humanas! ¿quién liubia de decir que esta agradable 
ilusión habla de durar lao poco? Yo lo d ir é ,y ta m -  
bien lu cau sa , y os que don Homo-bono había ecluido 
la cum ia sin la huéspeda, y  la huéspeda era su 
mujer.

De vuelta á su case, una liorila mas temprano que 
de costumbre ( por el sabio sistema de los compeo" 
M elones), viene cargado dulcemente con aquel ama
ble fruto de sus larcas públicas, y  ya le mira con
vertido en sendos jam ones, nutridas cmjiaiiadns, 
robustos pavos 6 ingeniosos ramilletes, y laiiibieu 
en palcos de toros y com edias, coches y tiro s , me
rendonas y  algazaras; ton armónicamente organizado 
está su cerebro. Mas j oh desgracia! al dobfar la es
quina de su calle , sale un fementido tendero, y  con 
obligantes cortesías le pregunta por su salud; don 
Homo-bono cambia de co lo r, y pasa á la otra mano 
el paiiuelo de la mesada: pero del opuesto lado ébre- 
M la puerU de la m odisU, y Madama Cotillón le 
hace trw  corlosías á lafranceM  y  lo presenta uo papel 
en español. (A q u í don Homo-bono guarda el pañuelo
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pero im vinatero J?,?'^‘lu ^ d e lra rd e  él lo de un vicio nsico, cwr lo menos sin que saja acotn

3 K í - =  r e  i S í K
P — s » »
rd icT ser « r ^mLst^o de baile §e .Vô

de gramática dcl seiionto 

gado de la garganta de la Sisnonna
O .. .. \.__A A/>nAr>/> fliinnU'

'"Taciencia bermano, yentenddmonos, que qui-
a i 'J e s d i t í c l ’ S ^  cuando ciertos vicios
físicos son tan comunes en un pueblo, 4
ven á caracterizar su particular Dsono'"'® ■ 
lien  que el descritor de costumbres los pa por

sus ejercicios gimnásticos: ue» -i—  .

m m m

= * f " S S | 2 ? i£ ;

de pintar el amor corlo ae vísm  "-"“-i , '
amante que no lo sea? Por otro lado, ‘i®
dieboáV que esta enfermedad de modo no présenla
f l^ tc to I n o ra in T a n d ific il  seria p«^
de la depravación de costumbres ,.de los de »
educación, 6 de la? «cesos de a|uven udeducación, ouc u n j c M - c a v » —  .

¡“ P "" '* - ’ l  Z ' ’i r ¿ ie T .r r e la ¿ ío s r ¿ a 'd i ío ñ e  é ya veV , señor critico que 

ponrr á cubierto de la f c o n q u e y
C ^ l r d o ’ un^uertecampanillaaob^^^^^^^^^^

= ; íS s b í » s
S : S S S s a S £

• '“ í á speluquero ne huwt.u, h“>'

‘Terola*m a" decis'í^ de las

E K « 5 S ; . t K 5 í S

3 : r - = f r S = ' S

S s S i I s S á tdados. Entre tanto aquella noclie , para em ^ia
función, hubo música y baile, y  ®'®*y‘ y  “A  
mero que en tales momentos se entregó al esce.o ae

mo-bono no pudo pagar; y ^ „  i . L r í  m e 
veinte y cuatro, y así ««cesivainen e ; y se tendrá qw  
(ífnr\oñ'ir v Iqcijo RO Dodrá sfitisfaccr, j  lu g

lacalledcA loclia, ultima c a s a i la derecha, acas
darán razón. (.Vota6 .')  , 4,  isas.)

EL AWANTE CORTO DE VISTA.,
• lAT cielo»'pierdo fUáodo t H 9 i  |»nindo, 

■ ov l'nce T i  Oscura* indo.
j pn fln, epufllo j  no ’
 ̂ í i r M  d e  X t i i n é .

raímente In la ]'urisdi¿cil« de mi benigna correa;

a r t í ' ^ 5 ' í = a = ” “ “ -"

i;lle V ^ n u S  d íe S p e

S f s ' S i í —

m ^ r n s m

fentólas rridas^Jrtiraa'de las damas. Nádamenos 
nu¿ ew  X u r i ? r e s  sensible, pero muy comedido

i s i i ü
estar prevenido con él en la m ' ojos q
Filis volvía ®oarl daHe ocasión de liabl.lotsKa í*flprau nauuelcí para a a n o __
rihsvoivia ra -

S “ ‘ p ; 3 a s £ s

T s i t í f !  , ' S  S p . : . b .  di

''®EUmor, nue por largo
do en punzarlo ligeramente, vino por fm é »lwv^Mr

de parle á parle sn «“ ^ ffic ^ io  qu bailaba e n la 
d é la  marquesa de... Mauricio, que .>
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liúda los alractivos de Mauricio Ijicicroa su 
no se determmo á reprenderle. ^ erecto,

"Faute d ‘avoirletem ps d tsé  vM tre en co«rrm «.„

felk  d ílT n u r  '"«‘ "cebo en el momento mas

S S t H S S í l l S

CaSPAS T K03C.

y tertulias que frecuentaba, ius óperas favoritas de 
a tnamá: en una palabra, todos aquellos antecedeu-

“ O descuidáis en
!:?. ® ‘“esperto Mauricio so oividaba
en tanto de reconocer puntualmente ó la mamé v á 
una hermana mayor de Matilde que estaban en el bai- 
,„’iu °  el padre deesla, coronel de ca-

nSlin ¿ P®- “ O «  atrevió á prevenir á su
r1® circunstancia fatal de su cortedad de 

vista. El suceso le dió después á conocer sn error
á i h h.'?» '“j'®’’®.*®"a'ada, eorrióalsi^ienu-
fliaó la  calle donde V,Via su duefio, repasando cui
dadosamente las senas de la casa. Matilde le liabia

|JÍ '̂P:Í!

r

0~>l

K( .In n o io  « n a  de lie ia ,

y qtte ‘‘“cia esquina a cier- 
l ímJ oSÍ."“^P®'' esquina qSe era

amante todas I a s ¿ r c S  VllerSSraTeUra^^

s l T r ^ / T ^ r T ® ’ Mauricio, situado á 
ImieonSV , “  ®‘i® esquioa, lijos los ojos en los
fa & e fa ^ m  e « U h - I t i i o a l l o e n  la Uelleza que se liabia asomado af otro balcón Este

sobremanera el amor propio 
todo m veces, Sacó su pañuelo bkn ^ ; 
dnmenf» v i . ’  dolorido la miraba rápi-

, dómente, y la volvía la espalda para ocuparse ea el
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ESCESaS HATMTESShí. 3T
niru objeto. Una hora y mas durú esta escena, hasta 
que desesneraJo el buuu muciiaciio y  creyéodoso 
uhaadooailQ de su dama, sintió fuertes teiitiiciones 
de aprovechar el rato con la otra vecina que tua iu- 
móvil se mostraba. No pudíeiido. eu fin, resistirlas, 
y viendo que de lo contrario perdi'i la tarde del lodo, 
so determinó al cabo (aunque con bario dolor de su 
coraaoii) á Imcer un narúiitesis á su amor, y hablar 
á la airosa vecina. Ulclio y hechu; atraviesa ía calle, 
marcha determinado bajo el balcón de Matilde, alza 
la cabeza pant hablarla; pero eu el mismo momento 
tírale ella a la cara el pañuelo que tenia eu lamauo 
[al que durante su furor habla hecho unos cuauios 
nudos), y sin dirigirle una palabra, éntrase adentro 
y cierra estrepilosameule el balcón. Mauricio desiio- 
ulóel pañuelo, y reconoció eu él bordadas las mis
mas iniciales que iiabía visto en ei que llevaba Ma
tilde la noche del baile... Miró después la casa, y 
alcanzando ú ver IVsiía gerterai, número 12 (*) ¿cómo 
pinlur su desesperaciou?

Tres dias con tres noches paseó en vano la calle; 
el implacable halcón pennaueda cerrado, y toda la 
vedüuad, menos el objeto amado, era liel testigo de 
sus suspiros. .\ la tercer noche se daba en el teatro 
una de las óperas favoritas de In mamá: colocado en 
su luneta, con el auxilio del doUc anteojo, recorre 
con avidez el coliseo y nada ve que pudiera lisonjear
le; sin embargo, eu uno de ios palcos por asientos 
croe ver á  la mamá acompañada de la causa de su 
tormento. Sube, pasea ios corredores, se asoma á la 
puerta del palco; no hay que dudar.... son ellas.... 
.Mauricio se deshace á senas y visajes, pero nada 
consigue; por último, se acaba la ópera, espéralas 
á su descenso, y en la parte mus oscura de la escale
ra acércase á lu niña y la dice:

— «Señorita, perdone V. mi equivocación; si sale 
V. luego al balcón ladirú.... entre tanto, tome V. el 
Iiañuefo.

— Caballero, ¿qué dice V.?— le contestó una voz 
estraña, á tiempo que un niengumlo farolillo (do los 
farolillos que aluinbrau pélhlanieiile loa escaleras 
de nuestros teatros) vinoárevelarle que Iiublubaá 
otra persona, si bien muy parecida i  su Idolo.

—  Señora....
— ; Calle! y el pañuelo es de mi berinanitu.
— ¿Quées eso, niña?
— .\ada, mamá; este caballero, que me dá un 

puiiuelo de Matilde.
— ¿V por dónde tiene ese caballero un pañuelo de 

Matilde?
— Señora.... yo.... dispense V.... el otro dia.... la 

otro uoche, quiero decir,... en el baile de la luarque- 
w  de....

— Es verdad, mamá. el señor bailó con mi bcr- 
iiisna.y Doosesiraño que dejase ulvidadoel pañuelo.

— Cierto, es verdad, señorita, sequedó olvidado... 
ulvidadu....

— A la verdad que es eslraño;en Cu, caballero, 
damos i  V. Ibs gracias.»

Un rayo caído á sus pies no hubiera turbado mas 
al pobre Mauricio, y lu que mas le apesadumbraba 
vra que en una punta del pañuelo había atado un bi
llete en que hablaba de su amor, de la equivocación 
de la casa, de las protestas del baile, en Un, hacia 
lodalaesposicioQ del drama, y él no sabia qué suerte 
iba á correr el la! papel.

Trémulo éiiideciso siguió á lo le jo sák s damas, 
hasta que eutraroii en su casa y  le dejaron en la calle 
en el mas oscuro aliandono. En balde aplicak el 
nido por ver si escuchaba alguu diálogo ammado; la 
voz lejana del sereno, quo anunciaba las doce, ó la

(  )  No h i ;  n r u tid iO  d« advertir que cate e n ir a lo  M  u c r i-  
t a iM  lie le  i>ue*« irumcrecion de i|ue por su

« rae a  y d en cled  levD reM  e  loe eoien le í c o n o *  de vU U .

sonora marclia de los súcios carros de lu limpieza, 
era lo único que hería sus oidos, y  aun sus narices; 
hasta que cansado de esperar sin fruto, se retiró á 
su casa á velar y cavilar sobre sus desgraciados 
amores.

Entre tasto ¿qué sucedía en el interior de la otra 
casa? La mamá, que lomó el purmelo para reprender 
á la  niña, habla descubierto el billete, se liobia ente
rado de é l. y  pasados los primeros momeulos de su 
enojo, había resuello por consejo do la tiernianilu 
callar y disimular, y escribir una respuesta muy la
cónica y terinioaute al galan coa el objeto de que no 
le quedase gana de volver; Liciéronlo asi, y  el íiiltete 
quedó escrito, firmado de letra de mujer (que todas 
se parecen), cerrado con lacre y oblea, y picado por 
mas señas con un alliler. Hecha esta operación se 
fueron á dormir, seguras de que á la mañana siguien
te pasaría por lacalleeldesacertado galan. Conefecto, 
no se hizo derogar gran cosa: pues uo hablau dado 
las odio cuando ya esuha en el portal de en frente, 
sin atreverse á mirar. Estando así, oye abrirse e¡ 
balcón: ;oh felicidad! una mano blanca arroja un 
papelilo; corre el dicliosoá recibirle, y encuentra.... 
el halcón se habla cerrado va, y la esperanza de su 
corazón lambien.

En vano fuera'intentar describir el efecto que 
hizo en Mauricio aquella séris de desgracias; bastí' 
decir quo renunció para siempre al amor; pero en 
fin, era mancebo, y al cabo de quince días pensó de 
distinta manera, y salió ai Pradn con un amigusuyu. 
Era una de aquellas noches apacibles de julio que 
convidan á gozar del ambiente sgratluble bajo los 
frondosus árboles; y sentados ambos camaradas em
pezaron In consabida conversación de sus amores. 
Mauricio con su franqueza natural coutó á su amigo 
su última Bvenliira, con lodos tos lances y  peripecias 
que la formaban, iiasLa la amarga despedida que 
sus adversas equivocaciones le liabian proporcioua- 
ilo;pero al acabar esta relación sintió un rápido mu- 
vimienio eu las sillas inmediatas, donde entre otras 
personas observó sentados á un militar y á una joven: 
arrimase uu nuco mas, saca su anteojo (¡Insensato! 
¿por quéuolu sacaste desde el principio ?j y conoce 
que la quo tenia sentada junto áéi oyendo sn con
versación era nada menos que la hermosa Matilde.—  
«¡lagrala!....»— fu e  lo único que pudo articular; 
mientras el papá lluniHlm á un niuchaclio pura en
cender el cigarro.— «Yo no lie escrito ese billete.>' 
(Esta respuesta obtuvo ni cabo do un cuarto de hora.) 
— ¿Pues quién?...— «N osé.... llévelo V ., á las doce- 
estaré al balcón.»

La esperanza volvió á derramar su bálsamo con
solador eu el corazou ilcl pobre Mauricio, y lleno de 
ideas lisonjeras sguanió la liora señalada; corre pre
cipitadamente bajo el balcón: con efecto, está allí; 
ya mira brillar sus bermosos ojos, ya advierte su 
[llanca mano; ya.... Mas ¡oh, y qué bien dice Slia- 
kespeare, que cuando tos maús i'iencn no vieran es
parcidos como espías, sino retmídus en escuadrones'. 
Aquella uoclie se le liahia antojado al papá tomar el 
frasco después de cenar, y  era él el que «slalia ro- 
pBRtigado eu la barandilla, no sin gravoagilM'iuii ile 
Matilde. que le rogaba se fuese ú acuslar pura evitar 
el relente,

— «nien mío, dijo Mauricio con voz almibarada, 
¿es V.?

— Chica, Matilde da dice el padre por lobajuj ¿es 
contigo esto?

— Papá .conmigo no señor; yo no sé....
— No, pues estas cosas, tuyas sou é de lu iier- 

mana.
— Para que vea V. (continúa el galan amartelado) 

si tuve motivo de enfadarme, ahi va el billete.
— A ver, á ver, muchacha, aparto. aparta, y trac 

una luz, que voy áluerle....
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Dicho y  h e d ió ; éalrese á la sala mirando á  su hija 

con ojos amenazadores, obre el bilicle y lee... «Cii- 
baltero; si la noche del baile de la marquesa pitde con 
mt indiicTfcíon hacerconcebirá V.esperanzaslucas...

— Cielos ¡ j pero qué v e o ! esta es letra de mi mu
je r ....

— i A y , papá mió!
— ¡ Infame! á los cuarenta años le andas haciendo 

concebir esperanzas locas....
— Pero papá....
— Déjame que la despierto, y  que alborote la casa.
Con efecto, asi lo h izo, y en mas de una hora las 

ro ce s, los Remidos, los llantos, dieron que hacer á 
toda la vecindad, con no poco susto del f/alan fan
tasma, que desde la calle llegó medio á énteuder el 
inaudito quid pro quo.

Su generosidad y su pundonor no le permitieron 
sufrir por mas tiempo el que todos padeciesen por su 
causa, y  fuertemente determinado llama á la puerta: 
asómase el padre al halcón ¡— Caballero, tenga V. á 
bien escuchar uoa palabra sutisfacloria de mi con
ducta.— El padre coge dos pistolasybaja precipitado, 
abre la puerta;— b Escoja v . , le dice:— Serénese Y .; 
contesta el jóveu; yo soy un caballero, mi nombre es 
N .. y  mí casa bien conocida; uno combinación des
graciada me ha hecho turbar la tranquilidad de su 
familia de V ., y  no debo consentirlu sin esplicársela.»

Aqui hizo UUB puntual y  verdadera relaciou de 
lodos los hechos, la que apoyaron sucesivamente la 
mamá y  las niñas, con lo cual calmó la agitación del 
celoso coronel. |

Al siguiente clia la marq^uesa presentó á Mauricio ' 
en casa de Matilde, y el padre, informado de sus cir- ‘ 
cunslaucins, no se  opuso á ello.

Desde aqui siguió mas tranquila la luslorin de 
estos amores; y los que desean apurar las cosas has
ta el Un, pueden descansar sabiendo que so casaron 
.Mauricio y  su amada, á pesar de que esta, mirada 
de cerca , á buena lu z, y  con anteojos, le pareció á 
aquel no tun bella, por los hoyos de fas viruelas y 
algún otro defeclillo; sin embargo, sus cualidades 
morales eran muy apreciables, y  Meurício prescindiii 
de las físicas, no teniendo que hacer para olvidar 
estas sino una sencilla operación, que era .... quitar
se los anteojos.

('etiambrr de 1832.)

OAPAa T amo.

diligencias, coches, ciegos, aguadores, borricos é 
jpiporlunos: y  dejando á un ludo las gradas de Sao 
Eelipe^ tan animadas en tiempo de tjuevedo tan 
solitarias hoy, di fondo en uno de los eleg.mii's al
macenes de géneros que se encuentran sobre la iz. 
quierda.

Era cabalmente en un momento en que los cuatro 
jóvenes que regentaban el mostrador se encontraban 
sin pedidos; quiero decir, que no había máscenle 
en la tienda que ellos y  y o , que entraba.

— Felices dias, señores.— .Adiós, señor don Tal, 
le non nc fait pas o  t'a/faire.—  ¿ Cómo asi lan des
ocupados? ¿Habrá acasoenlradolaeconamíadeDupíu 
6 de Beroery en el sistema de las madrilpñss’  ¡ mié

LA S  T IENDAS.
.Q u ié n  n o sd ir»  [il'JailM  >iii c i i io - b i  

T n i v i r n '  l«  i)iii- c u r i l t n  >u« é n c i j ' .  
tu> r i j r n d a i .  r in d a ,  f  « ran d alas*
; J u i é i  l a i c l e f n s  ra u d a iiia a d a  loa Ir .ijra l 

D. de Argtniola.

Chas las once en punto de la mañana, y yo no 
debia hallarme basta las doce en cierta parte del 
mundo adonde lo obligación me llamaba. Quiero 
decir, que tenia sesenta minutos delante de mí para 
disponer de ellas á mi sabor. Encmilrálinme á la sa
zón en medio de la Puerta del Sol, mansión natura! 
de lodo desocupado, y yo en aquella bora lo estaba 
á mas no poder. Lánguido é iudiferente, dejáhiime 
llevar en simétrica alternativa ya á una esquina ya á 
o tra ,y  mienlra.s nado hacia, recreábame en niirar 
os estimulantes anuncios literariosquedecoran aque

llos enidilos postes, admirando su profusión y la va
riedad de nombres clásicos que denuncian 6 la pos
teridad. En estas y otras cavilaciones me asaltó de 
improviso la idea de que si «para dormir no es me
nester luz,» para pensar l.impoco se necesita estar en 
pie, y esto diciendo, enfilé por lo mas ancho la famo
sa calle Mayor, huyendo do los encontrados pasos de

ód eB ergery  en el sistema de las madrileñas? ¿qué 
es esto? vuelvo á decir: ¿qué soliloquio es este? ¿h» 
invadido el cólera morbo nuestra capital, 6 lia dejado 
de venir el /otírnaíi/es.l/orfeg? porque solo causas lao 
graves pudieran iiacer á esas varas castellanas estar 
paradas á tales horas.— Es la verdad, me contestó el 
mas almibarado, pero iio liay que eslrañarlo, pues 
en el Diario de hoy se hacen tales anuncios que ha
brán llamado la concurrencia liácia el S u r , hasta que 
desengafiaiia por la milésima vez venga antes de una 
hora como de costumbre.

A no liabia acabado de decir esto, cuando vimos 
entrar por la puerta á una dama muy elegante se
guida de su lacayo, y saludandu con aire marcial á 
los jóvenes, que la contestaron con el nombre de 
m arquesa, se sentó eo un confideple, compúsose la 
manliila miráodosealespejo que tenia en frente, quitó 
susguaiites, abrió su botsila, ycnlre mil dijes y chu
cherías sacó algo arrugado el número 89 del Petil 
Cuurrier. Entonces abrió un lenlecilo do oro, miró 
por encima de é l , y  levó un ra lo , después ojeó otro 
poco, luego recapacitó, miró el íigurin, volvió á leer, 
y  pidió gros-grains.

— «No tenemos,» le contestó el mas próximo de 
los mancebos;— «; Cómo que no ?» interrumpió vi
vamente otro que desde el principio no había quitado 
ojo del figuriu, «¿No te acuerdas de aquella lela....» 
(Aquí bajó lautoln voz que no le pude oír).— «¡Ah! 
s f ,  es verdad,» le contestó el prim ero;— «Vé por 
ella.»

En efecto, entró en la trastienda, y del rinenn de 
un armario que yo solo divisaba desde mi asiento, 
sacó la pieza (que tuvo buen cuidado de sacudir de 
un polvo iiiTulerado de tres años), v la puso satisfac
toriamente sobre el mostraiior; la risita de los demas 
mancebos me dió á sospcciiar que si no era la prevo- 
nida en el número 89 de este uño, podía muy bien 
ser del de 1820. Pero la dama , seducida con Ib se
mejanza del co lo r, y  sin duda por no tener á mano 
uua definición académica de lo que quiere decir oros- 
grains, no dudó un ¡oslante en que fuese lo mismo 
que buscaba. Pidió un cierto número de varas,pre
guntóle! precio; los mancebos hicieron entre sí una 
pequeña consulta para responder; nada regateó; 
abrió su bolsila ,y  sacó .... una tarjeta muv elegante 
con yo no sé cuántas armodurns v geroglíficos, que 
indicaba su titulo y  señas de la habitación, diciendo 
el mancebo principal que podria enviar por el im
porte el lunes; verdad es que no designó cuál. No 
pude menos de sonreirme de esta salida; y  no bien 
se hubo mareliado y  mientras lo sentaban en el librn 
á continuación de otras cincoóseis partidas pendien
tes , di un poco de broma á los mancebos sobre el 
estreno que hablan tenido; pero habiéndome espli- 
cado todo el negocio de la te la , me convencieron de 
que no era tan fuerte el engaño como yo creí.

Aun reíamos de ello, cuando una mamá y dos 
ninas, estas en un interesante n m fiy  y aquella en una 
espantosa M lrtte. entraron en la tienda, y empeza
ron tal demanda de rasos, gros de S'á¡wles, poplines, 
orgaM s, crespones, baris, m oirís, paliacals, co‘ 
tepalis y demas, que los cuatro mancebos oran poeos
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Sra lomar y dejar escaleras, subir y bajar piezas, 
idoblar panuetcs, abrir cajas y enseñar muestras. 

Ellas entre si armaron una algarabía singular: cuál 
seiudioaba á una tela, cuál á otra; esta se ponía un 
pañuelo ai espejo y nos pnrecia muy bien, luego 
se le ponía la mamá y uos parecia muy m al; cíespues 
disertaban sobre les cualidudes; si aquel era mas lino 
que este, si este mas elegoute que estotro,

«Si el tafetán de Florencia 
«Abulia mas que el de España.*

Preguntaban de dónde eran aquellas lelas; se les 
respondía que do ¿ion; y estaba yo viendo una punta 
no bien corlada que decía Barcelona; por lin apar
taron DO só cuántas cosas y empezaron á pedir pre
cios. Allí fue el hacer adinirucioues, el entaular com
paraciones coootras tiendas, el despreciarlos géneros, 
y en Un,  hacer les indiferentes; después liublaron 
•parlo, y  de repente tomaron un airo de broma, di
ciendo á los mancebos que eran unos pícurillos, que 
DO liacían gracia á las parroquianas, con que los po
bres iban ablandando uo tanto cuanto; pero una se- 
wra mirada del mas mal encarado los impuso eii su 
deber, y respondicrou unánimes; —  a uo podemos;» 
^ o n  lo cual se marcharon las damas y ellos se que
daron ocupados en volver á doblar las piezas.

No lardó en presentarse otra señora, que ó juzgar

Cr su aire, sus modales y vestido , calilbiué desde 
'go de una gran persona; entró con muclia solem

nidad, v a l verla  premura con que los mancebos cor
rieron á servirla, despejando el mostrador, no pudo 
menos de picarme la curiosidad de saber quién era; 
dirigime pura el coso á uno de ellos, y no sin admira
ción supe que era la esposa de un empleailo muy su- 
bsllcrno ó quien yo conozco; perocrecMde todo pun
to mi asombro cuando liiil)ieiido e«ci>gido un \clo de 
blonda, abrió su bolsillo y tiró sobre «  mesa seis on- 
*as (que oran al poco mas ó menos el sueldo de tres 
meses de su esposo), tiocho lo cual, cargó de otras 
Jarías lelas, que pagó ten geuernsainente y mnrclirt 
nejándome en el mayor éxtasis; por fortuna una da
ma que liabia presenciado lodo el paso me sacó de él 
dicicndnme:—  «Como luco la fulana las onzas que 
‘ ganó antes de anoche en casa do... vnliérula maspa- 
*g»r al casero.»
,Ya á la sazón ocupaba un ángulo del mostrador 

bierta graciosa y esbelta modisla, que habla venido 
• buscar uu Milazo de percal romo la muestra, y el 
mancebillo fislo la hacia rabiar euseñ.íiidnia piezas 
«oicramenle opuestas, y amenizanriü este juego es- 
«aico con tal cual chanzoiictu medianamente dispa
r a * , si bien inujor recibida; par último concluyó 
™d darla io que pedia; Item nías, con la galuuU'ria 
“ 8 110 quererla cobrar el importe.

No bieu se había acabado esta escena, empezó otra, 
M,la cual tuve el honordeligurar,y fue la que pro- 
" “jo la entrada de cierta señora conocida m ía, la 
8Uol me lomó por asesor de su gusto; y o , deseoso de 

la mejor idea del m ió, nunca me inclinaba á lo 
^ r ;  por otro lado era preciso mirar por losintereses 
®«l arrio de la tienda, asi que, en fuerza de mis ob- 
“ rvacinnes, le hicereunir unapartiditamasque me- 
noh?" casode echar la cuenta, y por cuánto
¡“ hizo el diablo que ful lase dinero para unospañue- 

oo sé qué otras frioleras, con lo cual la dama 
^ rpcin ruborizada. ¡ Qué había yo de hacer 1 La 

DO era para recliazacla; volvime á «lia y la di- 
J , , ‘‘ f.iquita no pase V, cuidado por ello, qiieeslá 
j  de amigos, yliallándnme yo aquí. .— ¡Olí! 
*“'• Iwmo lertgodepermilirl...— Es que yo tengo en 
i  ciertas cuentas pendientes, y cabalmente 
~.kn'* ** *’*'’  arreglarlas un pequeño pico como ese. 
jyfJJ’ snome replicó dulcemente; yo lusisliconmas 
ouohÍ^*’  y,^D*oificRndo mas y  mas nuestros tiros,
1 '-Mpor fin vencedor, y la hermosa Dulcinea llevó
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lospañuclos. Verdadesque prometió pogármelosá 
domicilio.

La tienda entre lauto se iba llenando de gente, y 
eran tarr rápidos los movimientos que no poiíiu ente
rarme de uiuguuo; solo llamó mi atención uaa pareja 
jóven, tan exigua y acaramelada que no pude dudar 
que se hallaba todavía en el primer mes del matrimo
nio. Con efecto, era asi, yuuconocedornopodia me
nos de adivinarlo al verlas escesivas blondas, follajos 
y perendengues de la dama, los cuidados y compla- 
ceucia del galau. Por do pronto hizo sentará la espo
sa con cierta solicitud que me dió á conocer sus es
peranzas paternales; empezaron á pedir, y todo era 
poco para aquella exigencia de alfeiiiquo femenil, y 
nada demasiado para el provisto bolsillo del marido. 
I’urecíame ver ya heclioslos tratesde aquellas hrillan- 
tes leles, agotada la imaginación de liis modistas en 
crear con eñas forma liumana donde no la boy, y casi 
me daban teutacionesde repetir al marido un gracioso 
dicho de Tirso:

«Dad al diablo la mujer 
Que gasta galas sin suma,
Parque ave de mucha pluma 
Tieue poco que com er.»

Pero luego conocí que unos cuantos meses de ma
trimonio se lo dirían mejor que yo. Eu liu, fastidiado 
y enojoso despedime de ios muchachos y salí de aquel 
recioio.

Pero como todavía no eran mas que las once y me
dia, me dirigí por el pronto á una do las lieodas co
nocidas de la calle de la Montera, y me senté delante 
del (lequeño mostrador, coronado de relojes, lamjia- 
rillas, templos góticos, escuparalcs yquinques; pero 
no era yo solo el concurrente, pues ya otros tres 
elegantes clwnudos ocupaban los demás asientos.

Qneriendocmplearenalgocl tiempo, pedí bastones 
para escoger uno; al momento lodos empezaron d 
aconsejarme el que debía lomar, a1ubartne.su belleza, 
asegurarme queeraigualal que ílovaha el duque de... 
y en lin, á hacer los (lemas nlícios propios del merca- 
3er; y o , que di poce importaucia á sus espresiones, 
lomé el (Tue me pareció, y  aun estalla contemplándole, 
cuandollegóolrocamaradaquelocogiócn susmanos, 
empezó á blaudírle y á probar su elasliciilad con tal 
brío, que á los cinco minutos tuve el consuelo de verlo 
dividido en dos. Luego otro de ellos fue á dar uua 
vuelta rápida y rompió el fanal de un reloj; verdad es

1U0  quiso pagarlo; pero el dueño no lo permitió; 
espues se levuularou todos y se pusieron á la puerta, 

y en entrando alguna señora, entraban detrás, y ha
ciendo los mismos elogios de todo lo que ponía en 
precio; con esto y con algunas palabras mas o menos 
ligeras, noté que los aliuyculnbiiii, en térmiuos que 
el dueño de la tienda iba poniendo un gesto bastaole 
espresivo. En esto acertó á parar un coclie delante de 
la tienda, y lodos ellos se colocaron como en el juego 
de las cualro esquinas, bajó una mamá y una hija 
muy bien parecida, entrarou en la tienda, v puso 
aquella en ajuste un reloj. Al momento uuo oe ellos 
hizo tocar la música, y mieutras la madre con una 
sonrisa placentera llevaba el compás cou la cabeza, 
pie y abnuíco, la niña en el eslreino contrario hablaba 
(lisimulndameuie con uno de ellos, en términos que 
me hizo sospechar que aquel cucuentro uo era casual, 
antes liieo tenia todo el carácter de una verdadera 
conspiración.La mamá volvió rápidamenteábuscar á 
la nina; jieru ya esta había visto su movimiento en un 
espejo que tenia delante, y con la mayor sinceridad se 
puso á preguntar si estaba vívoel pajarito que cantaba 
sobre una torrecilla del monasterio de Santa Amaiver-
ga......I Oh inocencia digna de la edad media I.... La
mamá tuvo trabajo en persuadirla que era Ungido, y  el 
galán entre tanto probaba unos anteojos con disimulo,
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DO sÍD {Dtive susto dcl amo de la casa que ya previa 
su próxima disolución.

Yo reía da veras de toda asta escena, y por tener un

Erelesto para dilatar mi permanencia, compré una 
imparilla que servia de pedestal á Napoleón meditan

do los planes de la batalla de Murengo, y  un juego de 
bolos representando todos los varones célebres de 
Plutarco, y me dispuse i  observar el desenlace; mas 
1  olí rnlalí dad! estando en esto dierou las doce y tuve 
que echar á  correr sin ver el línal de aquel suceso,

Ereguiitándome iinpacieule  ̂<fué es lo que yo liubiu 
ecbú en una hora ? y uu pudieiido menos de convenir 

conM oreio,
«Que de aquí para allí 

Y  dealli para aquí 
De allá para acá 
Y  de acá pura allá,
El tiempo se va.»

( S e tie m b re  d e  18 33.)

EL BARBERO DE MADRID.
«Pronto iffer uuh 
It DoUe o II giornOi 
Mapro ü* íatorDO 
io giro s(á.>

^ría do F t g a n .

¿ S a b e V ., señor público, que es un compromiso 
demasiado fuerte el ijue yo me he adiado encima de 
ciimuaiearle scmaimlmeutBuncuadrn decosLumIires? 
¿Sabe V . que no ludos los dias eslúu mis humares 
en perfecto equilibrio, y que no hay siuo obligarme á 
una cosa para luego odrarla coa tibieza y  lm<iio ? A 
la verdad que nada hay que acorte el ingenio y men
güe el discurso como fa obiíguciuu de leoerles í  tul é 
U l hora determinada. Y no dígalo por el m ío, pues 
este claro está que de suyo es apocado y exiguo, sino 
véolo en otros mayores y de marca im perial, de lo 
cual infiero y saco fa cousecuencia de que el geoin es 
DBluralmenle indómito, y repugna y rechaza Tos lazos 
quele  sujetan.

Pero al lin y  postre, y  viniendo á mi asunto (pues
to que maldita la gana tenga de e l lo j , preciso será 
tentarme á escribir a lgo, sí es que mauaua he Je res-

fondercon papel en mano al cajista de lu imprenta, 
aciencin , herm ano; sentémonos, preparemos la

plum a, dispongamos papel, r ...... Pero entiendo quo
antes de empezar á escribir, uucno será pensar sobre
qué...... Asi lo recoiniunda el célebre satirico francés:

«oi aní donr. que d'ecrirt apprenez á  prneer. » 
M asnobay por qué detenerse en ello; siuu im itará 

tantos escritures del ilia que escriben primero v pien
san después. Verdad es que también ¡Henean los ju 
mentos.

Repasemos mis memorias ú vercuál puede lioy ser
vir de materia al entendimiento... Esta... la otra.,, 
nuda, lu voluntad dice que nones; pues señores, me
drados quedamos.—  (Aquí el Cunuso ila una fuerte 
palmada sobre el bufete, tira violentamente la pluma,

Í permanece un rato con la mano en la frente hucivn- 
0  como el que piensa. La mampara del estudio se abre 

en este niomenlo, y el barberu se anuncia sacando 
al autor de su éxtasis.) — Hola, maestro ¿ e s  V .? me 
aleuro, con eso hablará V. por raí.

Mí barbero es un mozo de veinte y  dos, alegre co
mo F iguro, aunque con diversas inclinaciones; ver
dad es que aquel le  retrató Beaum archais, y á este le 
piulo yo; jiio  es nada la diferencial Pero en lin, como 
todo en este mundo se hace viejo , el barl^ra de Sevilla 
también; ademas de que ya lo lian ofrecido, cantado 
V rezado y aun en danza, y nos lo sabemos do coro. 
Vaya otro barbero no tan sabio, no laningenioso, pero

GASPAB T nOlG.
mas del día; no vestido de calzón y  chupetín, sino de 
casaquilla y  corbata; no danzarín, sino parlante co
mo yo; n o ...p ero  en (in , m aestro, cuéntenosV. su 
historia, porque yo ni duliablar tengo hoy gana.

— Yo, señor, soy natural de Parla, y me Hamo Pedro 
Correa; mi padre era sacrisUn del pueblo. y  mi ma
dre sacristana; yo entré (le monaguillo así que supe 
decir amen; de manera que con el señor c u ra , mis 
pailresy yocompuniamos todo el cabildo; en mi casa 
se tenia por cosa cierto que yo había de llegar á ser 
fraile francisco, porque asi loTiabia soñado mi madre, 
y y a  me hacían ir  con el hábito y  me enseñaban á rezar 
en latín; pero por mas que discurrían no podiaii suje
tar mis travesuras. Ni en las vinajeras haoia vino se
guro, ni las cabezas de los mucliaclios tampocodomis 
yo estábil; y  cuando se me autojalm alhoroter el lugar 
me colgaba de las cuerdas de la campana, y con pies

!' manos las hacia moverse, ni mas ni menos que si 
uesco atacadas de perlesía. En sum a; tanto me que

rían sujetar y tanto me recomendaban la santidad de 
la carrera á  quo me destinaban, que una niafiaua sin 
decir esta boca es m ia, cogi el camino por lo masan- 
ello , y  DO paré basta la carrera de San Francisco de 
esta lieróica villa, ea caso de un primo mió, y  Imbiéo- 
dome dicho el nombre de la ca lle , di por realizado d 
ensueño de mi m adre, y  á mí por desquitado de mi 
estrella.

Mi primo era cursante de cirujía y  llevalia dos años 
de asistencia al Cidegio de San C árlos, con lo cual 
siempre nos andaba liablaudo ile visceras y togimiea- 
tos; y era tan afectoá la  amitomía, que se empeñó en 
disecar á su mujer. A s í, que y o , luego que perdí el 
miedo á las terribles espresiones de jinologia, éójieiu, 
terapéMlica, dfilU ico, obstetricia, y otras asi deque 
abunduliau aquellos libróles que él traía entre manos, 
no hallé mejor siiliila pura mi ingenio que seguir 
lujuella misma profesión; y jxir el pronto aprendí á 
afeitar, haciendo la espcrlciicin en un pnbre de la es
quina á ijubni siempre andaba conquistando puraque 
se dejase afeitar de limosna.

Luego que ya nie encontré suHcientemeute iiisirui' 
do en el manejo del arm a, y matriculado ademes en 
el colegio , dejé á mi primo y me puse en otra barbe- 
r ía , donde hahia una inucliacha con quien disertar 
sobre mis lecciones de aualom ia; pero el diablo (que 
no duermo) liuíio de mezclarse en el n egocio , y  nos 
condujo á practicar no sé qué esperiuncias, con lo 
cuul hicimos uii embrollo que todos mis libros no su
pieron desalar en algunos meses. En lin , salí como 
pude, y  do lu casa también, marchando á  seguir cd 
otra mis estudios, aunque por euLonces me limité á 
la parle teórica, dejamlo la práctica para mejor oca- 
siou. Al cabo de algunos añosy de otros sucesos meno
res, mu liallé con uuo sabia tanto como mi maestro, 
y que solo me fallaba un pedazo de papel pura poder 
abrir lieiula; pero es el caso que este pedazo de [uipol 
cuesta un e.vámeii y  muy buenos m aravedís, y si bien 
por lo primero no paso cuidado, lo segundo meanigo 
ou estremo, por la .mncilla razón deque no los tengo- 

Desde cDLonces sigu busciiiiilo lii buena ventura, 
ayudado de mis navajas y  de tal y  cual enfermo 
gÍHitante que suele caerm e; y si no mirase al d>« 
de mañana, créame V. que la vida que llevo no es 
para desear mudarla. Porque yo me levanto al rom'

Kr el a lba , y desmics de alilar los inslrumentos, 
rrer la tieiiJu y aleilar á algún otro aguador 6 pan*' 

dero, salgo alegrando lodo el barrio , y por costum
bre inveterada corro ai colegio á  asistir un clase de 
oyente, ó á  ver mis antiguos camaradas. SúbonW 
muy tumpnmo, y  al pasar por las plazas nunca fal
la alguna aveiitiirilla galante que seguir, algún cesto 
que quitar de las muiios de tal linda compradora, a l'

SunOS cuartas que ofrecer á tal o tra , ó alguna denoi 
e vino» que visitar. Empieza después la ojieracion'»  

la rasura, y oq los dos horas liguieutea corro lodos los

Ayuntamiento de Madrid



bSCENAS HATH3TE?ISES. 4 1

n, sino (le 
-lanlí co* 
'DOS V, ea 
gan». 
lino Pedro 
y mi ma
que SU|M 
ura, mis 
m mícase 
gar á ser 
ai madre, 
m á rezar 
lian sujo- 
i vínose- 
ico donde 
re í lugar 
' con pies 
03 que si 
me que- 
Rlidad de 
iñitia sin 
I mas an- 
icisco de 
f  lülbiéU- 
ilízado el 
lo de mi

dos años 
n lo cual 
egumeo- 
ipefií en 
perill el 

. AtqiVrtf, 
i (fe que 
iiiaiins,

) seguir 
ircndí i 
le la as
ía raque

iiisinii- 
;mas en 
barbe- 

disertar
10 (que
. y
I con lo 
1 no su*
11 como 
?uir en 
imité á 
or oca- 
¡ mano* 
acstro,
1 pods'
e papel 
sibiea 

s aflige 
tengo, 

mtura,
0 tirr- 
al día

1 no es 
I  r o t n -  
l e n t o s ,  
i pana- 
isium* 
ase de 
ílioine 
ca W* 
iceslo 
rn, ai- 
tienda 
lionda 
losloi

tslremos de Madrid, convirtíendo rostros Jo respeta- 
tdes en inocentes y do buen comer; entre tanto encasa 
de una marquesa mu sale al paso el señorito, que esld 
haciendo sil aprendiJinjo en el vicio, y me encarga 
traerle ungüentos y brebajos; en oirá ciisn, el se
ñor don Ceuon, que lia sido ntacado del reuma, me 
nhlign 6 ponerle nos docenas de sanguijuelas; cu otra 
don Crispido, el elegante, quiere que le corle los ca
llos; y en la de mns allá uua niña me esplica los siulo- 
iiias de uua eiifurniedad parecida i  la quo yo no pude 
curar en ia que estudia!» conmigo.

Por todas partes ya se deja conocer que llueven so- 
iire mi las propinas y los obsequios; poro de ninguno 
me resulta mayor complacencia como de los que re
cibo en cierta casa, prodigados por cierta fregona cou 
quien ei sol no pudiera competir. Por(|ue ella me en- 
trelieiiQ con su sabrosa plática entretanto que el amo 
se viste y  reza sus devociones; ella me auxilia vertien
do en la baria, al tiempo que el oguu, ya el robusto 
chorizo, ya la eslendida msgra, ya la siiculcnla cos- 
iill:i con una destreza admirable; y ella, en fin entre
tiene mis envejecidas es|>eranzas, liiicíéndome entre
ver seis gramfes medallas que tiene guardadas para 
nii pxámeu, cou la condición sine qua non de casarnos 
el mismo dia.

Concluidas, por lin , mis operaciones matutinas, 
vuelvo á la tienda tun contento de m i, que iio me 
trocarla por el mismo maestro: y  con esto, y con 
asistiránigunii opemeion quirúrgica, rasurar halé 
cual escolero, ó rasguear mi viliuela, se mo pasa ¡u- 
sensiblciiiciile el dia. Llega la noche, y como caiga 
algún enfermo que cuidar, ó que velar digun muerto, 
salgo con mi guitarra bajo el brozo, y entre caldo y 
caldo, ó entre repensó y gemido, íiago mis esespa- 
loríos á colgarme de la veutaiia de mi Dulcinea, á 
quien despierto cou ios tiernos ocentos de mi voz. lié 
aquí mi vida tnt como pasa, y si V. conoce otra ine- 
jur, para mi santiguada, que yo no. —

Aquí calló Pedro Correa; y  y o , que me senil ali
viado , me disponía á proseguir pensando en mi arti
culo, pero nada bueno me salía por lo cual tuve que 
dejarlo basta la noche; vino esta y acordándome de 
la narración de mi liarbero, asaltóme la idea de que 
dícieodo lo quei'd habló, tenia coordinado mi discur
so, supuesto quo es de costumbres, si no de los mas 
liiiipius.

Hiedo en efecto así, y  me fui á acostar muy satisfe
cho; mas nohícu Imbia cerrado los ojos cuando un 
ruido eslraño me desperté. Parecióme oir puntear 
una guitarra, y  así era la verdad, que la puntesban 
del lado la calle, mas diciendo como don Diego en el 
Sí de las Jiiñns; l ’obre. gmíc, ¡/juién sabe ío importan- 
do que Jarán ellos á la íal«i«stfYi?volvime(lelolro 
lado con intención de dormir; pero en esto algunos 
pasos cercanos, y  el rechinar de una imprudente 
puerta, me hizo conocer que el enemigo se liallnba 
cerca,con lo cual, y laveutana abierla,oI disliula- 
meuteuna voz quo cantaba esta seguidilla:

Aunque los males curo.
Délas Iieridas,
Amonio me permito 
Curar las mías.

Que sus saetas 
Tienen mas poderlo 
que mis recelas.

No me pareció del todo mal el concepto barberil, y 
per ver si continuaba ó yo me había equivocado, déje
la echar el preludio de fa segunda copla, miealros el 
Chal la lieriiiosa Maritornes se acercana á la ventana 
^Pocüspasusdedomleyo rae liabia colocado. Lagui- 
'Wra concluyó el preludio, y la voz volvió á cantar;

Abandona ya el Icelin, 
hfuerída Aulonia,

Para oir los suspiros 
De quíun te adora.

Depon el miedo,
Que Lodo el mundo duerme 
Monos IH  Pedro.

— Y  yo tampoco duermo, señor fízpiíía, porque ias 
voces de V. no molo permiten (digo con voz gutural 
asomáudomeálaventana). ¿PuréceluáV, quo uqui 
somos de piedra como el guardacantón de la esquina? 
jóquft horas son estas para veiiirá alborotar el bar
rio? Por mi fó, señor Monaguillo Parlimcbin ,qun así 
vuelva V. á lomar mi barba como ahora llueven le
chugas, y que la Maritornes que está á mi cs|iolda no 
le tomará á colar mas chorizos en la bada.—

Y dicieudo esto cerró estrepitosamente la venlona. 
y me fui á acostar. I'eroá la mañana siguiente se me 
prcseiiló el compungido galán; luego la trasuoclinda 
dama, y jugándola ambos de personajes de comedio, 
se pusieron á tnis pies |iídióndume licencin por matri
moniar. I Qué liabin yo de hacer I Soy tierno, y el 
paso era no sé si díga ftásico ú ramánlku: uleélos 
con gravedad, y después de un corto y mal dirigido 
sermón, les dispensé mi venin; itera mas, mo otreci 
al pndrinavgo y oim á completar lo quo fullulm para 
lus gastos del título. Do bil modo les pagué el liubcr- 
mo proporciuuudo materia paracsiu artículo.

(Sclifiinüre de )

LAS FERIAS.
s yeriat me fiide i>cr iPAt«. 

y pura petlirUa 
ceüA íliu ra  San Mi|?uel 
y ledo al aiio son r  r íea  *

EsTj; mundo es una gran feria, en que indos ira- 
licamos, aunque coa matcri;is diferentes y de un va
lor convencional. Hay quien da su mesa á cambio do 
cortesías; quien paga su amor áprecio de cuatro sus
piras; dos ergos y unos bueoos pulmones suelen 
comprar un grado de doctor; la importunidad ad
quiere empleos: la desdiclia suele i  veces comprar el 
Uilento, y  el talento cambiarse por desdicita; el ves
tido vale generalmente lanío como la educación, y la 
ligura corra en ocasiones á mas subido precio que Ins 
cualidades del olma. Cada cuol. en ñ o , valiéndose de 
las circunstancias deque puedo disponer, suelead-

Suirir con ellas las que le mitán; pero sin necesidad 
e tanto trabajo hay una materia positiva con la cual 

puede obtenerse todo, v esta malcría es el dinero; cou 
clin se logran las comodidades, los halagos, el amor... 
el inestimable amor... la sabiduría, los bonores, y 
basta la hermosura física.—

— Altoalií, señor Provinciano, que ya estoy cansa
da de biQta lilosofia, y  aun no sé si díga de tanta su
tileza. j Hombre de Barrabás! ¿adónde va V. á parar 
con ese discursole, que no parece sino arrancado de 
algún manuscrito áralie del Escorial ? Ya sabemos lo 
que sucede en el mundo en ios tiempos ordinarios; 
pero aquí solo linhiamos de lo quo pasa en tiempo Je 
feria: ¿quó tiene que ver lo uoo con lo otro?

— Quiero (lecir, me replicó el Provinciano, que si 
tina círcuostancia ciiahjuiera pone en mas rápida 
acción todos los ejes ile lo gran máquina social, es
ta época será sin duda un panorama cpje nos presen
tará ó un solo golpe de vista ios esfuerzos do los 
hombres para eogauamos unos á otros.

— Váya, déjese V. de ejes y  panoramas, y supues
to que lia llegado d .Madrid en la temporada de leríu, 
se[rá ante todas cosas quo la de esta villa, que empie
za el dia de Sun Mateo, 21 de setiembre, fue conco- 
diila por privilegio del rey don Juan el II en 8 de abril
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lie <447, y quo osla feria, que llega hasta el día de 
Seu M igu el, y  otra que empezaba eo el mismo y du
raba quince d ias, sellan  reunido en u iia ,q u e  cou- 
cluyu eo i  de octubre, y lié aquí sin duda la razón de 
que aun boy se diga eii Madrid ía* ferias en plural, 
como que renlinenle erau dos.— Mil gracias, señor 
Madrileño, por el trozo de erudición iiislórica, aun
que si va á decir verdad, no le encuentro mas opor
tuno que rniesordiordosólleo.— TieueV. razón,señor 
Provinciauo, pero por algo habíamos de empezar d 
hablar.—

Aquí callamos los dos y  proseguimos largo ralo 
nuestro cam ino, basta que pasando por la calle de 
Alochar— Venga V . acá (d igo  al Provinciano), que 
me parece que en este puesto liemos de bailar algo 
bueno; y en cFeclocra a«i, porque una multitud de 
muebles y veslidosdel mejor gusto, dejaban ver, aun
que en modesta prendería, su reciente fecha. Pre
guntam os los precios de varios, y  como á todo nos 
contestase la mujer que los vendía;— « Esto se da en 
tanto , y  ha costado cuánto hace seis m eses;»— eu- 
tramos en curiosidad de saber qué desgracia repeu- 
lina liabía obligado á su  dueño á desprenderse de 
ellos, á lo cual nos satisfizo la prendera, diciándonos 
que pertcnecian á una cantatriz ituiiana que Imbia 
concluido su contrata: estando en esto vimos llegar 
á una jóven acompañada de un caballero que los pu
so todos CQ precio; y  al ver su resolución, sus mo
dales, y mas que tudo la condescendencia del caba
llero, no pudimos menos de conocer que aquella 
empezaba entonces su contraía, auuqucdo disliulo 
género.

Mas allá, en otro grao depósito, observamos uua 
colección de catres de todos los guslos desde Feli
pe II acá , los cuales recordé bulier visto ya cuando 
i l»  á la escuela, sin que en las distintas esposiciunes 
que ilesilc entonces Imu mediado liayau mejorado de 
suerte. Miispor cuáuto, y  no eo aquel momento, mi 
Provinciauo hubo de prendarse de u n o , y  determinó 
llevarlo á su pueblo pura regalárselo á cierta sobrina 
casadera, y lié aqui que esto olvidado m ueble, mudo 
testigo de la fidelidad conyugal de seis generaciones, 
lo será aun de la sétima.

Kii uu portal inmediato rampeabau multitud do 
vestidos, no los auc en otros tiempos liguraroncn los 
bailes serios, y eliora lucen en los de m áscara; \ cie
los, qué profanación ! .. .  en el bolsillo de una casaca 
muy Dordnibi de sedas encontré un sobre antiguo 
que decin; i< Al Escelentisimo Sr. Marques de la En
senada, Ministro de S. M. Fernando V I...»  jy  yo ia 
compré para llevarla á los bailes de Caruaval I...

I'cro nada nos entretenía tanto como el mirar al
gunos pui stos tan desmaiilelndos que parecían la ver
dadera efigie del retablo de .Maesc Pedro después de 
Ib descomunal batalla sostenida por el liároe manebe-
S;o; V. g r . , uno que dejamos á la derecha en la calle 

e la M agdalena, consistía ni mas ni menos eu los 
siguientes efccios: media tin a ja , un espejo sin azo
g u e , dos puertas ro las, una escopeta cubierta de 
orín , seis alcarrazas sin suelo, y  sobre una mesa de 
dos pies y  medio arrimaila á la pared, basta unos seis 
ó siete clavos romanos sin cab eza, dos cabezas sin 
clavo, una campanilla sin badajo, y una rodela vieja; 
y  aun nos estábamos riendo de contemplar todo aquel 
aparato, cuando llegó á colmar nueslro asombro un 
bombre que después de baiierlo considerado lodo 
detenidaiiieiite lo puso en e ju sle , y lo compró por tres

[leselas. No pude coiitenpnnc, y  sin mas preámbu- 
os me determiné á preguntarle para qué podría ser

virlo lodo aquello, á lo que el pobre con lu mejor vo
luntad rao contestó;— «Señor, soy maestro de obras, 
y  buce diez años que formé el pruyccto de hacer una 
casa en mi barrio del Ave-M ana; desde ciitouces voy 
aprovechando para d io  (odo cuanto ladrillo y cascote 
puedo de las obras que manojo, y ya teugo sulicieu-

les materioles para em pezar, Dios mediante, el vera
no que viene. Así que vi este puesto, consideré que 
la media tinaja podía servirme pura el fogon, el es
pejo para la claraboya de lu escalera, las puiTlas ro
tas para venliinas, lu escopeta para el canon do la 
cliinicnea, las alca m izas para bajadas de agu as, los 
clavos para los adornos, nieiios uno que servirá de 
l«dBjo á la campanilla, y lu rodela agujereada para 
tronera de la cueva. Con que ya Vds. ven que lado 
puede servir en este mumlo. » —

Pasmados nos dejó el buen maestro, y hablando 
de ello largo ra to , basta que vino il distraernos un 
gran puesta cubierto de cuadros que llamaba la aleu- 
i-ion lie los inteligonles. Allí era el verlos considerar 
las iiiiiluras largo ralo y á todas luces, arquear las 
cejas, adivinar el autor (después de haber leído la 
(Irma que estaba al p ie ) ,  biiblar de frescura y de 
m íitíreí, de rbiro-oscuru y  rncamociones, con to
da ia demás reUibila de voces cientílícas. El bombre 
que los vendía no esluba tan al corriente como ellos; 
así qu e , jiura él era el mejor el que tenia mejor mar
co , cou locu at mis ulicionados le fueron llevando los 
buenos por poco dinero, y dejándole una colerciou 
de brillantes miimarriiclins'. Parado estaba yo delante 
de im relruli) miiv parecido, de cierto señora bien co
nocida por su beíieza, y iio pude menos de esennda- 
lizamie de que viviendo loduvia, y aun durante su 
buena época, so la liiciesen ya los honores do la fe
ria- El mismo asombro causaba cu lodos los que la 
velan, basta que habiéndolo verillcado uu jóven que 
acertó á pasar, manifestó con tales veras su descon- 
teu lo, que no pudimos menos de sospecliar que fuese 
uno de sus adoradores; y  lomando un aire de celo, 
preguntó; ¿quién veiidiii aquel cuadro? ronleslósele 
que el piiilur, como propiedad suye , por no Imbér- 
i-ete pagado después ile mandárselo liucer ; á lo cual 
mi guian algo abucboniado lo rcscnlú sin reperar en 
el precio; y solo esclam ó:

« ¡ Oh dulces prendas por mi ma1 halladas 1» 
con lo demás que so sigu e; mientras nosotros que
damos riciiilo del epigrama del pintor.

Mas en ninguna parte hidliu (nnla multitud ni se 
reproducían mas escenas que alrededor de los mies- 
ios de libros, y no hay necesiJod de decir que el Pro- 
vincianoyyo.'com oñficianailos, tardamos poco cu 
engolfarnos en ellos. Y mientras cogíamos este, abría
mos aquel, bojeábamos el o tro , ó liriibanios el de 
mas a llá , no podían menos de distraer nuestra aten
ción algunos de los episodios (|ue pasaban á nuestro 
lado; por ejemplo; llegó un neilanlon de estos quo 
liablao poco y gesliculuii m ucho; du estos que lodo 
lo desprecian y  que nuda hacen; de estos, en lili, que 
se suponen siipcriores al mundo entero, porque el 
mundo eulcro no se lia querido lomar el Iruluijo de 
desmentirles; caló sus anteojos, apartó á lodo el 
muudo , pidió un lihro en griego y  otro en alemán; 
pero mieulras le contemplabanjos con gran respeto, 
no pudimos menos de observar que estaba muy eiitre- 
leiiido en m irarlas lám inas, sin hacerla  menor sena 
de enlender el testo. Oíros cslabau con la nariz en el 
suelo rebuscando en el moDlon de arles de Cocina, 
l ’orinulBrios Guias atrasadas, licrloldos, Soledades 
y Secretos raro s, que se ilnban á cuatro reales chico 
io n  grande; y lodosnlurgitimn la mano á un tomo del 
Diccionario de M ... porque tenia uu forro muy bo; 
I lito ,y  luego en lejem lo la porlaila soltábanle, i’ > 
mas ui meaos que si so imbieraii quemado los ileilos- 
i O b , y  cuántas jinnluceioiies clásicas de nuestros 
(lias, cuyos recientes anuncios ablandan aun las es
quinas de la capital, vacian en aquel osario heridas 
lie [ireiiiatura v no susiiediaibi muerte! Allí liis uoyi-

Ayuntamiento de Madrid



el vera- 
|pr¿ que 
t , el e«- 
rlus T o -  

)ti do lu 
ja s , los 
Tiré de 
da pora 
uo todo

ablamlo 
riios UQ 
Inalen- 
isiderur 
lear be 
leído la 
m y di! 
un (0 -  
lumlire
0 ello»; 
r mar- 
iido loa 
lecciOQ 
duinnio 
ion co- 
ennda- 
mte su

la fe- 
que la 
!Q quo 
íscon- 

fuese
1 reto, 
alósele 
lialiér-
o cual 
•ar cu

que*

ni se 
pues- 
I l'ro- 
co en 
ibría- 
el de 
alen- 
ostro 
I que 
lodo

Bscesss M*TniTrissEs.
calería; los Arles pora lodo ^uc do nada sirri'u , los 
Tratados breves. ins Memorias y folíelos, las Ene! 
clopedias que pueden ir eii r jr ia , las traduerioiies, 
las imitadoiics ,b s  refundiciones, las visiones y Ins 
ibcrraciones. ¿ Ouiiu id mirar tal destrozo no liabia 
de temblar por si? Yo al mecos liice mis Mementos, v 
por si lumliien ma alcnnziiba el castigo, csclamé coii 
fervor: « ¡ Domine, ¡lecavi, miserere m ei!»

Apartámonos de aquel sitio, y llogamus á la pla
zuela de la Cebada, teatro un tiempo de las ferias de 
Madrid, y hoy destinodo á mas terribles escenas. In- I 
tentando atravesarla, ruímos detenidos por una m ut-!
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lilud de curinsns opinados en rededor do uua máqui
na df>lica, dirigida por un ciego con un tiimborrillo, 
que enseñaba por dos cuarlos íiiiW li w o n d i ,  Y al pa
sar á su lado larícroii misoidns csins voces, inter
rumpidas por (¡I tamborcillo:— « Tan ¿o».... Ahora 
van Vds. & ver la gran calle de Alcalá en tiempo de 
ferias.»—

Paróme un poco, y consultando con el amigo,con
vinimos en que si Imbbmos de atravesar lodo Madrid 
para verla, era mas cómodo mirarla piulada por dos 
cuartos: pagárnoslos, aplicamos lu vista ol erislalejo, 
y el ciego empezó á decir:

'Ir' 0'‘i- - V, . ■ ' v ' / r ia v - '» '

"Aquí verán Vds. quógrande y qué hermosa C' 
esta calle de A lc a li, y la mullilud dupiiostos y nlma- 
ceaes aiiibulanlcsque la aJoniun: tan tan...

Van Vds. á ver la fumosa feria do Madrid.... Avo- 
llanas y nueces, dominguillos y cortejos.., tan tan.,.

Miren Vds. cuántos muebles, chicos y grandes, 
malos y buenos, nuevos y viejos; pues lodos sirven, 
Miague DO sea masque de estorbo.,, tan tan...

i Cuántos muñecos parados y cu.ánlos que andan, 
íqu é tiernos y  quédoueadosl... tan tan...

¡ Cuántos muehaelms, ligurilas do barro, y  cuán- 
tás de carne y hueso. ¡ A y , y qué piuladitos y qué 
compuestilas!... (an tan...

I Cuántos platos y  puclierns, y qué poco quo co- 
>ner, cuiolos servicios, y qué pocos méritos; cuiín- 
los libros, V qué pocos que loan I... tan tan...

Miren Vifs. qué apretones, y qué confusiones, y 
qué resbalones, y qué le ... culones... tan tan...

Observen Vds. ahí i  la derecha, eonformu vamos, 
qué pareja tan acaramelada, seguid» por un criado: 
pues ose que va dclrus no es el criudo, quo es el ma
nido... lan tan...

Vean Vds. qué oleganle va esa niña, y  cuántas 
blondas ycuáiuo raso; pues BU trabajo lu ha cosladu

ganarlo, que A su padre no... (no í/iii...
Atención; miren Vds. esos leeliiiguinos que siguen 

*M>s ninas; ¡a y , que su paran delante de los mesas 
“ fer los muñecos 1 y  ellos también se paran en fren- 
®’ ~ :“ ¿ y a ó  queréis hijas mias?— A y, mamá, leric- 

bes V. un tnuñequilo... n lan lan...
A esotro lado vean Vd<, un miliLirluieo mozo, qnc 

** estira losbigulcs; y  Ci'imo le gustan los de ese pim

pollo que va delante, y I» llega al oído y la dice; Mi 
alma, ¿quiero V. queiii ferio?» y ella dice; «¿Y por 
qué DO?» Y la compra avellanas v aziifeifas, y acero
las, y nueces, y ... ¡ay pobreciló, mira no te ferio 
ella á t í !... lan lan...

Vean Vds. esotro elegante que liace parar un co
che, y les alarg.iá los niños que van ilentro tantos ju 
guetes... pues no e ' por ellos, que es por la nmmá, 
que no liay como adorar al santo por la peana... tan 
lan...»

V.imos, señores, quo se va liaeinndo lardo: ¿ho 
dicho algo? pues nuu queda lo mejor; pero otro din 
será; esto se acabó, y ta rerín tambíeu; bagan Vds. 
cuenta que llegamos a! día de San Francisco... fon 
ion.., n

Y lapó el erislalejo y  nos dejó i  buenas ooches.
(OcU iLre do )

GRANDEZA Y MISERIA.
- Sn  Mnn la» loĵ a eeneraloA. 

mucha» ^epri<vic* hay <>IIn», 
ni U» (OUB ijf'I mumin «oo k̂ uile».

( t .  d t  A rg d tto \ a . )

IUr.ú>novs en Taragoza ilurante mi primera ju
ventud contraje amistad íntima con el liijo del mar
ques d e.... jóveii amaldu, fraileo y bullicioso, como 
yo lo ora laiiibicii eiiliioces, y  como me posa no serlo 
ahora: nuestras adaciuuesno eran de sqocltassuprr-

* -

i \
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liciüiesquo las circunstancias <i lacfistialidadsupletB 
com binar, antes bien tenian el carácter de una verán- 
dern am istad; así que, viviendo juntos, y  no separán
donos ni en aquellos ratos que dedicábamos al estudio 
(que eran los m en os), m en los que dábamos á la 
distracción y  los placeres (que eran los m a s) , llega
mos i  ser citados en la ciudad como modelo de amis
tosa tidelidaJ.

Ilicardo (q u ea si sollamaba el hijo del marques) 
unía duna bella R guralaelem aciacn  el vestir, la des
treza en la esgrima y  en la danza, y la bizarría para 
domiuar un ulazan, con lo cual era letiido por e! pri
mer caballero de la ciudad; pero al mismo tiempo 
(preciso es confesarlo) los estudios de Uicardo se lia- 
biaii limitado i  esto solo; y los maestros defilosorin, 
de ciencias y de idiomas no tenían los motivos de ala
banza que los de equilacion y de baile. En vano procu- 
mlxi yo linccrleseiilir lo equivocado de su conducta, 
la Obligación cii que su elevada cuna le nonia de nd- 
quiribunaiiislruccion poco común: habláb.ile de lii 
necesidad de corresponiler á su noble apellido ; los 
graves cargos y  responsabilidades que ulguu día pe
sarían sobre sus hombros; y  le ponía delante la consi
deración de que tanto m ayores ei yerro cuanto mayor 
es el que yerra. Todo esto lo escucliubn con la bondail 
natural de su carácter; pero la adulación llegaba muy 
pronto ií destruir mi obra, y  no faltaban láliios femen
tidos que le liacian creer que el eslm lio no era ocupa
ción digna de un caballero, y  si solo do aquellos que 
le necesitan para elevarse; que supuesto que él era ya 
m arqiiesy poderoso, de naila mas necesitaba} que se 
«lejuse de cálculos y de vigilias, y solo se ejercitase en 
aquellos juegos propiosdelvaloródela destreza, que 
lau bien sientan en las personas bien nacidas; con lo 
cu a l, y  la aprobación cío unos ojos negros, seducian 
ul pobre marques en términos, que liulie de dejar á 
que el tiempo obra.°e lo que yo mi p<idia.

Desde entonces nuestra casa iue la nainsion lic la
disipación y  de los placeres: los festines, las mi'i<icns,

BIBLIOTECA BE GASPAB Y R01G.
Senlilücierlam ento.aunquouo tanto como si le hu

biera necesitado; pero me propuse no volver ii visi
tarlo , y en este oslado se corrieron ulguiios iiíios, 
liasla que días pasados atravesando la callo de Alcalá 
me oi ilainar desde un coebe y conocí al m arques, mi 
antiguo enm arada: no dejé de sorprenderme esta ile- 
mostracion; pero aun mas me sorpreiiiüerou sus ins
tancias para que al siguiente martes lo acompañase á 
alm orzar, por tener, seguo d ijo , que consultar con
migo cosas del mayor Ínteres; y siu dejarme acción 
para producir mis escusas, me hizo darle palabra ler- 
niiuante.

Llegado el marlcsm eencamiiié ácasadel marques, 
preparando de aulemauo mi amor propio contra lod» 
evento- Entré en el porlidoii, y á  fuer dei precepto de 
iVadie pase sin ItablaTal jiorlero, escrito en enornies 
caraclércs sóbrela pequeña casilla de esto, me dirigí 
á él para darle mi nombro; poro fue en vano, porque 
el buen inválido prosiguiéeii su ocupación, que era 
enseñar el ejercicio á un perro de aguas; bien es la 
verdín! que con la mano mo indicó gravcincnle la  es
calera. Pero el diablo y mi poca memoria hizo que en
trase por la primera puerta que encontré, donde 
tres hombres ni rededor de una mes» que jugahuii á 
los naipes, y sin alzar los ojos á m i, ni informarse de 
á quiéo buscaba, tiraron de uua cucrila tlesde su 
asiento, y ubrierou una mampara que dalia entrada á 
un Salón cubierto de dobles lilas de bufetes, lodos 
ocupados por varios caballeros.

D iputaban á la sazón fuerlemeulc sobro si eran 
odio o uueve mil duros, si se contaba desde ud ó lal 
m es, y oirás condiciones, con lo cual no dudé que se 
trataba de algún arrendamiento do las posesiones del 
marques; jicrn el nombre ile una artista italiana que 
proiimiciaron me hizo caer en la cuenta de quosucon- 
versucionera cosa de iu teres público. No la iuierruin- 
pieroiipnr mi llegada, antes bien me hicieron parti
cipe de e ila , hasta que habiéndose enterado de nn 
deseo lie ver á S. E . , y de la equivocación que me lia-i U | ( l l . ^ l C e «  lUJs  I L J í l J U V «  j  * U ^  l U U ' U  n S j  | • '  • '  ^  f  j  • i  n *  j  _  l.i

las iiartiilaide cazase rcproílucíun sin cesar; las d a - \ l»a hcciui eiilrur ej» las olicuius, uno de ellos tuvo !• 
a m  mas bellos do Zaragoza s»! dii^piitulum los Tavores , butulad do arom pan arme para ir  a buscar otra cscajC'
del seíiorilo; los jóvenes iiniiniiiiii sus iinxiuies v ves- ; l u , lo cual liieiinos atriivesundo unas cuantas saliis 
tillo : las modas de París y ile l.óuilres, los coclies do ; todas igualiinmln ocupadas que la anlcnov, y sonri-

........................  . . . .  ciiyaspuerlashiibiavario-i rótulos, como ¿x'crcwrin.
é W m iu ría , Archivo, r c .w c i ía ,  e t c . , etc.

L is  ocupaciouos do aquellos señores eran varias: 
cuál se adieslralia en hacer rúbricas y letras gólicas; 
cuálleia la Gaceta con los cd lo s sobre el bufete y me-

llruselas, los caballos iiurmaiiilos, Indo lo era prosen- 
ladii por diestros corredores que lialiabnn el secreto 
de cuadruplicar su valor; y  sin haber salido do Zara
goza , afcclnba ya los usos de iiii fashionaUe do I.ón- 
dres; y hablaba mal de nuestras cosas, cen lo cual, y 
tláudose de mercaderes osiraiijem s, muy pronto se 
vió hsallndo de acreedores y  chalanes.

Ln suerte mo separó por entonces de mi am igo, y 
durante mí larga nuscncia recibí algunas cartas suyas 
eu quo mauifeslulia sus ahogos y compromisos, que 
llegaron alesiren io: pero la muerte de su padre vino 
á  poner lénníno á ellos, y  el nuevo m arques, a! u o li- 
ciármela al mismo tiempo que su casamiento con una 
señora de su misma ciase, me manifestaba que había 
variado de vida, arreglado sus negocios, y eslahlecido 
un plan convenienic para lo sucesivo. Poco después 
me escribió su marcha á la córte, ailomlo le llamaban 
sus deseos hacia muchos años, y desde cotonees nada 
volví á saber de él; hasta que habiendo venido yu á 
Madrid le visité como éun  amigo antiguo; pero ya no 
encontró aquel flicanlo compañero de mis primeros 
añ o s, sino at mari|oes d e .... tino de los liumbrus mas 
visibles de la córte, y  cuyo tren y  iiiaguilicencia uin 
pomleror por todas parles, nccibiónie con atención, 
pero sin cordialidad : me ensoñó con una distracción 
ufuctuda su palacio, sus elegantes lulnriios, su jar- 
d in , sus caballos y carrozas, y aun me presentó á ln 
marquesa como un amigo de su  niñez; pero en todos 
sus modales noté una reservn, una pretcnsinii, que me 
oliligó á manlcnermo á cierta illstuDcia, sin que ni 61 
ni ¥ 0  pareciéramos acordamos de nuestra antigua fa
miliaridad.

iieaiiilo ios lúliios; quién lomab.i el sol cerca de una 
ventana; (¡uién doniiia en un sillón cou las luaiins me
tidas en tus bolsillos del pniituloii; y luego eulrnron 
los porteros y traían sendas botellas y vasos, acoiiipa- 
fiados de panecillos,con lo cual lodos se apresuraron 
á tomar ius once pura cobrar nuevas fuerzas con que 
s e r v ir á s . E.

Goinpadccime del marques, á  quien una auligua 
preocupación obligaba á mantener uqucdla colioric, y 
subí ó la habitación principal. No hahiu nadie en ella; 
atravesé la segunda sala en la misma soledad; jiero a 
la tercera mocncoulrécon un grupo de lacayosque nm 
liicieron aguardar hasta que llegase t¡i portero dr estro- 
das : pareció este al cubo de buen ralo con todabi au
toridad de unconsergo, y dudando de pasará Inl hora
recado á S. E. ¡ díjele que era llamado; y entonces, sin
dejar do mirurino de arriba abijo con una ruriosi- 
dud desconliaiia, envió ó llamar á un ayuda Je ráiiia- 
r a ,  el cual me dirigió á olrn , y  este ó otro que me 
liizo llar con c! secrel'trio particular, quien ja  tenia 
antecedentes de mi visita.

Ahrióse por lin la mum|iara quo ocultaba á S. L - . 3 
nnlraiidi) en el gabinete me encoulré ul marques i|U'. 
ucniiaba de dejar el lecho y se liabia recustadoeii 
sofá por precaución para lio [aligarse, mientras 
calreteDia cu formar varias figuras con pedacilps u ■ 
marlil pintados. No bien me vio, tiró todas las lichas.

mi

de
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corri6ánbrazarme,6n lo cual, yen su espresion ama- 
We y Sincera, volví á reconocer ú mi amigo Uicardo; 
loscfiados dispusieron el almuerzo, y a! concluir do él 
Mgiíine eJ marques del brazo, y descendimos ai jar- 
din, donde empezó la conversaciou de esln ma
nera.
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— «Sin duda,amigo m ió, que mi proceder lelia- 
bfí parecido estriño, ya por Ja pasada iudifcrencia, 
j i  por la eordialidod presente, y no dejo do confesar 
que en efecto lo es.

— í̂ í yo debo ocuUarle que me ba sorprendido lu 
liiitiadiiniiis que tu indiferencia, pues conozco muy 
bien que el aire de la grandeza uu sienta bieu con lá 
tnnqueza de la amis’ad.

— Sin embargo, yo uodebí olvidar iu nuestra; mas 
por desgracia no es el remordimieiilo que debiuiuspi- 
rarnie mi woeeder cqitligo lo que me buce recurrir á 
lu amislatf, es mas bien un seutiiiiienlo de egoísmo. 

— iCómo?
— S í, amigo mió, necesito de tí.
— ¿De m i? ¿ y  en qué puedo yo servir al poderoso 

marques de?....
— i Poderoso I... ¡ay 1... polo soy, pero aunque lo 

fuera, siempre me serian oportunos los consejos da 
na amigii verdadero : juzga tú cuúulo mas necesarios 
me serán en la desgracia.

— Habla, mi querido marques; sí mi auiislad pue
de aliviarle en afgfl, dcsuiiógale con tu mejor amigo.

bn momento de silencio y un eslrecbo abrazo del 
¡Mfqm.s ¡iilerrumpierou por algunos irislaules nues
tro diálogo.
. "■ 'u.td acordarás (conlinuó) de que á poco tiempo 
Mtussiidu de Zaragoza heredé por muerte de mi padre 
¡M títulos y renlus de mi casa, con lo cual v mi casa- 
¡uieniu traté de mudar euíerainente lu conducía que 
wsta ulli lia bia seguido. Empecé, pues, por arreglar 
Bis negocios, y jo  miamonicasombréde los inmensos 
Menucios que mi ¡jasada disipación me ocasionaba; 
pero dueño de una fortuna cuya renta anual seeiova i  
das millones dereulej, me costó poco trabajo el cubrir 
•queHus, y  sun me lisonjeé de comprar cou ellos nd 
wurniieuio. Mas mi venida á Madrid, con objeto de 
wirar eu palacio, llegó á reproducir mis ideas liivori- 
« d e  Qsleniacion, y á lanzarme de nuevo en el gran 
alando : mis realas al principio baslabau á lo d o , y 
•do me parecía impusibíe que el capricho me liiciem 
'ivi-ntur medios baslaules i  consumirlas; ¡lero ¡ ay de 
"n I i tainiu me engañé I ¿ yuernis creerlo, mi buen 

'l'ú ves mi casa , mi lien y mis criados; oye-, 
Wi duda iiiiblar de mis funciones y festines; eousidé- 
Msnie el niorlal mas feliz liu la berra; crees qiio la 
•“Uiiüaiicia reiu.i en torno de m í: s i , amigo mió, rei- 
“  > pero es para los que Ujb roileaii; el mas misonible 

ims colonos es mas feliz v mas poderoso que jo. 
" f lr e u  iiiilK-rloHilivimidó.
'T i 'M c .s a  legión de criados que pueblan mi casa 

jnns dependencias? ju.es de nada me sirven, inieii- 
«que mi-1 reñías les sirven á ellos pura gozar uii.i 

regalada. ¿Miriisesesecretarioquemeniuiiifieslii■ oaregalada. ¿Miriisesesecretarioquemeniuiiifieslii 
«lio ínteres y afección? l'uesese publica mis debili- 
' “«.de-sacrcdila micom lucta.ym einipiducon sus 
. “‘ ejoscuiniuar el arreglo de mí casa. ¿Esc muyor- 

110 lan bel, landesluieresado, queá una ligera iii-
niia corre i  busearme lourtos con quu salis- 

j  '■ ‘."¡is inveiiribies caprichos? 1‘ ues ese me prestí 
“0 “ llores enorme los jiroducUis de mis mismas po- 

1̂  Iones. ¿Es«)s adininisiradores avaros que liacenque 
''i“ldigaii mi nombre bajoel cual se 

j-j “ i® '̂dos sin picdaii? l’ues esos son otros lautos 
‘1®° quienes yo mismo tcng-i que lraii«igir

3  ® ^"bfnflo que quieren pagarme. ¿Esos ayudas de 
respu.i'* inclinan á nii paso con el mas profundo 
'eiii I ' míralos un momculo después ¡ veráslos 
^ J ^ “*5o'',ini ropa, parodiando misaceiouBs.exage- 

“ 0 1 1 ) 1 8  vicios, y liaciéiidoiue el juguete de sus ma

las lenguas; por úllimo , mis haciendas, mis renlus, 
mis casas, mis salones, mis graneros, mí cocina, mis 
cuadras, lodo es presa de esas plañías parásitas que 
Se alimentan de. lo que es mío, sin que pueda yo evi
tarlo por no chocar con In costumbre y aun cou las 
ideas que recibí en la educación. —

— Pero ni menos (le repliqué yo) tienesci consue
lo de que tu casa sea citada como el modulo de la hue
sa  sociedad, y  que todo el mundo te envidie y ensalce 
tu Ostentación.

—  ¿ y  qué me sirve este concepto equivocado? Esa 
turba de aduladores y de egoístas que me aplauden 
¿me efrece acaso un smigo sincero y desinteresado 
con quien desahogar mi corazón ? Mi esposa misma y 
mis fiijosalejodosdem! por la etiquetayel buen tono, 
¿ me brindan por ventura las caricias y la afección 
que encuentra en los suyos basta el mas infeliz arte
sano? Mis enormes rentas, ¿me permiten disponer é 
cualipier hora de una cantimid, por miniiiia que sea? 
¿No be vendido ya mis lincas libres, gravado enorme
mente las vinculadas, acudido álo 'u su reros, que 
primero me prestaban sobre mi palabra, luego sobre 
mi firma, después sobre alhajas y posesiones, y á 
falta lie estas han llegado á nn prestarme por nada? 
Loscríados me piden sus sueldos, mi niugersu dote, 
mis hijos su fortuna, y la memoria de mis abuelos el 
lustre do su nombre, j Qué hacer, mi querido amigo, 
en tal aliogn , ni cómo remediar lemimos males I

—  Con la filosofia ylavirtud, mi querido merques. 
Tú hubieras evitado tal abismo, si siguiendo míscon- 
sejos hubieras cullivado tu buen carácter eii la edu
cación, y dado á tus inclinaciones elgiro convenien
te : el ocio, causa de todos tus desastres, le hubiera 
parecido insoportable, yparaevitarloliubieras bus
cado mil recurs<is que tú torlmia le pi'rmitín: los via
jes útilos, las empresas nobles, el deseo de verdadera 
gloria, que en otros países, y en nuestra misma Es
paña, ostentan varios de tu ilustre clase, no desde
ñándose de proteger le industria, cultivar las artes y 
las letras, ó brillar en el campo del honor. Pero qui
siste mas bien formarle p.ira la bolganza, y  te rodeas
te de uua córte de lioljñzanes; quisiste servirlo da 
ellos, yebos se lian servido de li; pensaste no necesi
tar de nadie, y no reflexionnbas que un hombre in
útil necesita de todo el mundo. Pero en fin, mí queri
do Picardn, todavía estás á tiempo; por fortuna tu 
corazón ha sufrido sin dañarse tamaño comliate; pero 
lu debilidad no te permite permanecer en el puesto 
pora sufrir nuevas asechanzas. Huye, pues, do este 
centro de corrupción y do placeres; huye, y en tu 
apacible quinta de las orillas del Ehro, lejos dé lu di
sipación y del bullicio, cucoulrarás la paz del alma, 
que solo puede proporcionar una conciuiicia trniiqui- 
In. Tus rentas, bien distriimidas, sirvan después de 
salisfactT tus empeños, á proteger al genio y al traba
jo ; lu casa, purgada de bajos aduladores, sea el asi
lo de la franqueza y de In honradez; tus hijos, educa
dos bajo otros principios que lú, nprcmiaii de tu boca 
las desgracias que el ocio projiorciona; luesposa, com
pañera de tu prosperidail, ayúdele á remediar tu des
gracia; y tus súbditos mirándote da cerca, llpguiiiiá 
conocerte y amarle... Huye, mi querido itienrdo, 
muésinile hombre una vez...»—

Un nuevn alirezo, interrumpido con los sollozoa 
del marques, pusu fin á esta velicmcntc conversa
ción...

Quince días después lie recibido una carta de mi 
amigo, fecbu en su quinta cerca de Zaragoza, y su 
contenido me proporciona el placer de pensar quu no 
han sido íuúliics mis consejos.

(U clubca do IK3S.)
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EL CAMPO SANTO. ( ' }
«?(o sé enira^B nat^id. n o » 
iniom Jo t[ \ fé  b t  do d u rar 

lo  ([ue atipara j 
u i a  q w i ilurb lo  < \\it v i6 ,  
por{|ua loOo ha da p a ia r  
jw r  t a l  m anera.»

Jorj$ Manriqut.

MuT pocos seráü (hoblo solo de aijuellos séres d o - 
U dosde sensibilidad y reflexión) los que no hayen 
espcrimenlado la verdad del dicho de (jue fa frisfeza 
ítene su voluptuosidad. Con efeclo ¿ quiéu no conoce 
aquella dulce melancolía, aquella abnegación de uno 
iriismo que nos inclina en ocasiones <i hacernos sa
borear nuestras mismas penas, midiendo grado por 
grado loda su estcnsion, y  como deteniéndonos en 
cada uno para mejor contemplar su inmensidad?
; Cuán estraño es en aquel momento el hombre é todo 
lo que le rodea ! ¡cuál busca en su imaginación la 
sola compañía que necesita! ¡y  cu á l, en fin , elevan
do al cielo su alm a, encuentra en él el único consuelo 
é sus desventuras I Huyendo entonces el bullicio del 
mumlü, quiere los carñpos, y  su triste soledad le ha
laga mas que la agitación y la alegrin.

Tal era el estado de mi espíritu una mañana en que 
tristes pensainictiins me liabian obligado á dejar ei 
lecbo. Acompañado de mi sola imaginación, me dirt- 
gi fuera do la v illa , adonde mas libremente pudiese 
entregar al viento mis suspiros; una doble fila de ár- 
bolesque seguí corto rato desde la nucrlade los Pozos, 
me comlujo al sitio en que se divina el camino en va
rias direcciones, y  Iwbiendo herido mi vista la mo
desta cúpula de la capilla que presule al recinto de a 
muerte, lord  iiiaquinalmenle el paso por la vereda 
que conduce á aquel. A medida que me alejaba del 
camino rouliba dejando de oir el confuso ruido délos 
carros y  caminantes que liasla allí babian iuterrum- 
pido mis rcllexiones, v un profundo silencio sucedía 
á aquella aiiiniacioii. Sin embargo, un impulso irre
sistible me hacia continuar el cam ino, deteniéndome 
solo un instante para saludar á la cruz que v i delante 
de la p u erta; pero esta se hallaba cerrada, y  nadie 
nareciaal rededor; fuertes eran mis deseos do lla
m ar; mas ¿cómo osar llamar en la morada délos 
muertos?...

Desistía ya de mi proyecto, apoyado sobre la puer
ta , cuando una pequeña inclinación de esta me dió 
á conocer que no estaba cerrada; continué eiiloaces 
el impulso, y  girando sobre sus goznes me dejó ver 
el Giiiipo Sanio.

Entré, no sin p avo r, en aquella terrible moraiia: 
iitravesóel primer patio, y nic dirigí d ía  iglesia que 
vela en frente, mirando í  Indas partes por si descu
bría alguno de los encargados del cem enterio; pero 
ú nadie v i , y  niieiilrns liice mi lircve oración tuve lu
gar para cerciorarme de que nadie sino yo respiraba 
cu aquel sitio. Volví i  salir de la iglesia á uno de los 
seis grandes patios de que consta el cem enterio, y 
siguiendo á lo largo de sus paredes, iba leyendo las 
láiiídasé inscripciones colocadas sobre los n idios, al 
mismo tiempo que mis pies pisabanlaarena que cubre 
las sepulturas de la multitud.

Esta consideración, la soledad absoluta del lugar, 
y el ruido do mis suspiros, que repelía el eco en los 
otros patios, me llenaban de pavor, que subin do lodo 
punto cuando leia entre los epitafios el nombre do 
alguno de mis am igos, ó de aquellas personas á quie
nes vi brillar en el mundo.

— ¡Y  qué! decía y o ; ¿será posible que aquí, donde 
u¡ parecer estoy sofo, me encuentre rodeado de un

( ' )  SI tu c i-M  a q u a  ae r e n e n  u l e  d ía c o re a  «a e i a e lo :  laa 
p erso n as y  p a la b ra s  I s n ib ie n .  .r|rm ) tod o m e  lo  rep ro d u c e  m i 
m em oria  a u n  d eo p aes de e lg u R o a  id o a .

BiBUOTfcCA uis CAsnA» r  aoin.
pueblo num eroso, de magnates disliiiguidM , do 
hombros virtuosos, de criminales y  desgraciados, de 
las gracias de la juventud, de los encaulns ilc la be
lleza y la gloria de saber? uAquíyaccelexceUnlístm  
señor duque d e... o ¿Seré verdad?

uAl que de un pueblo ante sus pies rendido 
V i aclam ado, en la casa de la muerte 
Le liollo ya entre sus siervos confundido.»

¿Peroqué m iro? ¿T ú  lam biea, bella Matilde, ro- 
hadaélasociedadálosquiuceaños. cuando formaba 
sus mayores esperanzas ? ¿ Y  tú , de.sgraciado Ansel
mo á quien el mundo pagó tan mal tus nobles tra
bajos y fatigas por su bienestar?... ¿M asdequésirvea 
todos esos titulas y lioimres que ostenta om  lápida, 
para quien ya esunmontou de tierra?... ¡Adulación, 
adulación por todas partes !...ndíyuf yace don... arre
batado por una enfermedadáliis 87 años...u ¡Lison
jeros! escucliadé Montaigne, y él os d iráq ueon erla  
edad no semuere mas quede la muerte... Pero allí veo 
sobre una lápida un genio apagiindo una antorcha; 
sin duda uno de nuestros hombres grandes... ¡ m- 
seiisalo! un hombre oscuro; ¿uicóm o podía ser otra 
cosa? El cemenlerioes iiiodenio, y enci diacscuscao 
niuclio los liombres verdaderamente ilustres, ó no se 
eiitierraii en su patria... Y  si no ¿dóndeseliallun Isle, 
Eiciifuegos, Melendez, M uratiii?...Si acuso nos que
da alguno, busquémosle en el suelo, en las sepultu
ras lie la multitud. .

Peroentrem osá otro palio, por ver si se eiicueoir» 
alguien... nadie... la misma soledad, la misma nio- 
nolonia; ni un solo árbol que sombree los sepulcros, 
ni un solo epiiaüo que esprese uu concepto profundo; 
el nom bre, la patria, la edad y el dia de la mucrle, 
y uada mas... y de este otro lado aun no esté lleno... 
Multitud de nichos ebiortos que parecen amenazar l  
la generación actual... ¡C iclos! acaso yo ... en este.- 
pero ¿qué miro 1 ¿aquel bulto quediviso en el ángulo 
del palio iio esu u  liombreque iguala la tierra cousu 
azada?.... S í, corro á halilurio.

— Buenosdias, amigo.
— «Buenos dias,n  me contestó el mozo como sor

prendido de ver alli é un vivienle. «¿Qui^ quena y in
añadió con el aire de uu hombre acostumbrado é no 
hacer tal pregunta.

— Nada, buen am igo; quena visitar el ceineu- 

— Si no es mas que eso , véalo V . ; pero algo mas

— N o,nada m as; ¿acuso tiene algo de particular

esta visita?
— Y  tanto como tieue. ¡ Ay seiior! nuestros d il^  

tos no pueden quejarse de que el llanto do sus p»' 
ricntes vengad turbar su reposo.

Esta cspresioii natural, salida de la boca de « 
sepulturero, me hizo reflexionar sériamciitesoum 
esia indiferencia que tanlu choca cu nuestras co 
lumbres. , , , ,„ i , .

— ¡Qué quiero V . l  contesté al sepulturero, WO» 
vía no se ha desterradola preocupación general coaw» 
los cementerios. ,

— A la verdad que es sin razón, pues ya conoc 
V. caballero, cuánto mejor estén aquí los c u e r ^  
que en las iglesias; esta venlilaciou, esta 
esleórden ... recurra V. todos los patios, no éneo 
Iraráni una mala yerba, pues Francisco y yo 
cuidado de arrancarlas; no verá una lápida ni icu' 
que no esté muy cuidado; ni eii fin , nuda que pue 
repugnar á ¡avista; mas por lo que hace á las 6*̂ ?̂  j 
e«lo no lo ven sino una vez al ano, y  es en el 
dia de noviembre; pero entonces, como dice ei sen 
cu ra , valia masque no lo vieran, pues la mayor 
vifiuen mas por pasco que por devoción, y  n w sr^  
parados é los banquetes y  algazara de aquel día, q 
é implorar al cielo por el alma de los suyos.—
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ESCÍNAS SAiaiTERSES.
Admirado estaba yo del lenguaje dolfauenJosé, que 

isi se llamaba el sepulturero: y así fue que le rogué 
DO CDScñase lo que liubiese de curioso en el comen- 
lorio; seguimos, pues, por loáoslos patios, hacieudo 
lito de tiempo en tiempo para contemplar tal ó cual 
alebo masuolable; después llegamosá unsitiodondo 
había varías zoiiias abiertas, y en una de ellas...

— «iQu6 lástima! me dijo José: yo nunca reparo 
ea los que vienen; lioy he sepullauo seis, y apeuas

e ré decir si eran mujeres úSombres; pero esta po- 
tila, ¡qué buena m ozaI...« y urgundo con su 

azada me dejé veru u i mujer como de veinte unos, 
jóven,hermosa, y alravcsado el psclioconun puñal 
por su bárbaro amante... Volví horrorizado la vista, 
y mientras tanto José repetía:

— K i Ay Dios mió! jlibreme Dios de un mal pensa
miento I»—

Estu esclamacion enérgica me Lizo reparar en mis 
cadenas y reloj, y por primera vez temblé por mi a! 
encontrarme en aquel sitio y soledad al borile de una 
tanja y un sepulturero al lado con el azadón sobre el 
hombro.

Sin embargo, la probidad de José estaba á prueba 
ie tentaciones, y asegurado por ella me atreví id e -  
danrlo un deseo que me justaba ruertemente desde 
que entré en el cementerio: este deseo era ei encon- 
bar la sepultura de mi padre...

— ¿Cómo se llamaba:
— Don...
— ¿En qué año murió? ,
—EutbSO.
— ¿Ha pagado V. renuevo?
— Ko; ni nadie me lo ha pedido.— Pues entonces 

esde temer que haya sido sacado del nicho para pa- 
ttral depósito general.

— ¿Como?— Si señor, porque no pagando ei re- 
nevo del precio del nicho cada cuatro anos, so saca 
dcuerpo.

— ¿Y por qué no se me ha informado de ello?
— Sin embargo, no se lleva con gran rigor, y acaso

puede que... pero entremosenlacapillay veremos los
registros.

En efecto, asi lo hicimos, pasamos á la pieza de 
Htrislía, sacó el libro de entradas del cementerio, 
abrió al año de 20yIoyó: <i Dia S de enero; don... 
oímcro261.»

I-'d temblor involuntario me sobrecogió en estemo-

..... ..........  *7
fijé los oios en la pupulosacórte, cuyo lejano rumor 
y agitación llegaba basta mí... ¡Qué de pasiones en- 
coulradas, qué de intrigas, qué movimiento! y lodo 
¿para qué?... para venir á hundirse en este sitio...

Bajamos silenciosamente la escalera; atravesamos 
los palios; yo me despedí de José agradeciéndole y

C andóle su bondad, y al estrechar en mi manoaque- 
jue tai vez lia de cubrirme coa la tierra, 

hM M  frigidus horror
nii inóra qualitgelidusque ccit formidinesanguis.» 

Abrimos la puerta á liempo que el compañero Frau- 
cisco, guiando á cunlro mozos que traían un ataúd, 
nos saludó con estrañeza, como admirado de que un 
mortal se atreviese á salir de alli.Preguqléle de quién 
era el cadáver que conducía, y me dijo que de uu 
poderoso á quien yo conocí servido y obsequiado de 
toüaia córte... ¡Infeliz! ¡ y no babiaun amigo que le 
acompañase á su última moradal...

Seguí lentamente la vereda que me conducía á las 
puertas de la villa, y al atravesar sus calles, al mirar 
la animación del pueblopareclame ver una tropa que 
había hecho allí un ligero alto para ir á pasar la no- 
cliD á la posada que yo por una combinación estraña 
acababa de dejar. (.Vola 7.')

(Etoviembie d«)8S9.)

riento; salimos precipitados con el libro en la mono,
huscamoselnúmerodelnicbo... ¡OhDios! ¡ohpadre
®io! Yo no oslabas allí... otro cuerpo habiasuslituulo 
ol luyo; i y tu hijo, á quien tú Icgaslcs tus bienes y 
tu buen nombre, se veia privado por una ignorancia 
teprcnsiblo del consuelo de derramar sus lágrimas 
uiare tu tumba!... Entonces José, llevándome ó otro 
polio bajo de cuyo suelo está el ojarioó depósito ge- 
Mral, pusoei pie sobre lapíedra que le cubre dicien- 
'lo: «aquí fsíá;i> ócuja voz caí sobre mis rodillas 
Wmoheriilodcunrayo.

Largo liempo permanecí en esto estado de abali- 
luíenioy de estupor, hasta que levantándome Jesé y 
■ «reliando delante de mi, sequile con paso trémulo 
I entramos por una puerlecilla á la escalera que 
Wpduce sobro el cubierto de la capilla ¡luego que 
htdiimos llegado orriha hizo alto, y tendiendo su aza- 
«  con aire satisfecho:— Vea V. desde aqui, me dijo, 
lodo el cemeolerio... ¡qué hermoso, qué asMdo, y
bien dispuesto!_y  parecia complacerse eo mirarle...
’ o tendí la vista por ios seis unirormes palios, y  des-- 
pues sobre otro recinto adjunto, en medio del cual vi 
Un elegime mausoleo que la piedad filia! ha elevado 
•1 Ofensor de Madrid no lejosdclsitioen que inmor- 
“ lizósu valor (*). Después, salvando las murallas,

)  Rl le p a lcre  ilel m ara ve s de S in  s|m o n . e r ift l»  
p s  sa  un sillo o eren d o n  indnpoutheate ú«l cem ntilorio. Mipv* 
**S 0 W « B a  t  m u e c ita  «nu«l S t u c n ír i lo  (en era l pnf nUe»«a

PRETENDER POR ALTO.
•íl motfij

ds wít* C9 feut íHíer ^
au9 dfidioir cf gtt'il

Miot. Dnboullera.
•T«D Alil M ubef lo t̂ ao dfbecDOi 

eviur como lo qaodeboooo bicsr.»

Es un pueblo como Madrid, donde las propiedades 
adquieren un valor enorme reduciendo á uu corlo 
uúmero la clase de propietarios; donde la conside
ración de esta clase desaparece casi dcl todo ante el 
brillo seductor de los honores y del poder; pueblo 
que por su posición no ofrece al comercianle empre
sas grandes; cuya industria tiene que ser limitada á 
cubrir las necesidades del mismo, por la escasez de 
primeras materias y el subido precio de los jornales; 
pueblo, en fin, donde el orgullo cortesano hace ncce- 
Urio el lujo, al paso que limita los medios de produc
ción, ¿ cómo estrañar que una gran parte de sus lia- 
bitnutcs se vea acometida de aquella enfermedad 
endémica conocida con el nombre de empleomanía?

Sobre tales consideraciones piraba mi iinaginacíon 
una mañana que me hallaba sentado entre la inmensa 
multitud de postulantes en un rincón de cierta ante
sala , adonde me liabin conducido, no la ambición 
propia, sino la esigencia agena; esto es, aquella obli
gación tácita que ¿juicio de los amigos do provincia 
coulraemos los babilantcs de Madrid de tener siem
pre nuestro tiempo y nuestras relaciones á disposi
ción suya; y era por entonces el que me lanzaba en 
el campo de los solidunlescierlopanentede un pa
riente mío, que espontáneamente ine había encara
do de unapretensmii suya fulminada desde las orillas

No es por ahora mi ánimo el bosquejar un cuadro 
crítieo-íilosóCco de aquella antesala, ui menos hacer 
reir á mis lectores á costa de las distintas caricaturas 
que conmigo la poblaban. No hablaré de la pretensión 
V el enlouamienlo de ios unos, dcl reudimicnln y 
humildad Je los otros; huiré de presentar gropos de 
entrantes y  salientes, porteros y lacayos, damas y

auem.aife.l4 ea 1» üefea». de I. puen. de F"'"**rf“¡ 
ppiaieroídiea de diciembre de IS», T .n bij. 
r.dor la coaamlicioa de aii. pena por la 3» eaelerr® parjiíiao 

' «pFnDCia.
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4<$ BIDLIOTECA DE
caballeros ; como igualmenlc áe csplavar las retle- 
siones, si oieD grfiTCs, si hieo burlescos, que retoza
ban CB m icabeza;tndoellopoi3rátenerluprenotro 
(iiscurso, si algún dia me vinieren deseos oi¡ hacerlej 
mas lo que es por hoy bastará para inteligencia de mi 
narración el manifestar que al cabo de catorce sema
nas de periódica asistencia á la susodicha iinlesala, 
después de ponerme al corriente de las innumerables 
tisoDomins demandantes de la capital, y  después, en 
íin, de hallarme medianamente versado en el lengua-

CAseAR T aoic.
encontré eu mi habitación y me esplicésu designio ile 
continuarperstmaímenlesus pretensiones en la córle.

Estepersonaímeníe, repetido con cierto énfasis y 
mirándose á «n espejo, me dié á conocer á prim»a 
vista la sobrada con fianza quele merecía su persona, 
asi como también la esplicacion de su plan me huM 
de convencer de que desaprobaba el mío ¡ en vanó le

e J.v_ <.A •> A is ni A BAD msnne mili 1m

je i e  oficio, pude cooseguir eu obsequio de mi prote
gido un decreto de N ., esto e s , <iA>í(jiuu uu uw-iuiu uv V-, ...Vedado;n con lo
cual conocí que no era la voluntad de I)ios el que yo 
le sirviera, y escribí al amigo que buscara otro con
ducto para sus pretensiones.

El trascurso de dos meses me liabia hecho ya olvi
dar de ellas, persuadiéadome de que al interesado le 
hubiese sucedido lo mismo, y que un primer reves 
le habría curado de su enfermedad; pero hube de 
desengañarme del todo, cuando una mañana me le

. . uii .JUV w.,—  - ...... ,  J ... ---
di á entender que yo no conocía otros caminos que os 

riü síeyes, pues los otros mas bieniosmorcados por lu3 ic jc a , j,uua 
creía derrumbaderos; él se rió de mi pobreza de« -  
pirilu, V me declaró solemnemente que su intención 
erajH-eíenderMr dito; tal fue su espresion.

Confieso á la  verdad que se me pasaron ganas de 
entrar en contestaciones con él sobre el sentido de 
esta frase; pero no me dejó lugar, pues todo se le fue 
en hablarme desús méritos, encarecer sus conoci
mientos y  ponderar sus modales, en términos que

% r  ___■ -____ __J  /iitA QA»quedé firmemente persuadido de que tenia que aO- 
quirir en Madrid méritos, conocimientos y  modalw. 
Por último, i>ara prueba de su buena estrella, y de

P M l l

I]

n  Cdmpo Simo.

aquel no sé qué que según él le acompañaban, me 
contó la notable adquisición que había lieclio la tarde 
anterior, ásaher, la amistad intima cnnlraidaconim 
■ Ion Solicito l'ianiM , que por canutlúlad se hnbia 
hallada presente en la posada á la hora en que él 
llegó.

Esto personaje, hasta ahora incógnito, prendado 
sin duda del buen taHc de mi pretendiente, y  acaso 
también de su equipaje nada modesto, entró en con
versación con él, le habló largamente de sus relacio
nes en la córte, escuchó con atención la benévola 
confesión del recién venido, y  aconsejándole con el 
mayor desinterés Is mas completa desconfianza de 
todo el que intentase seducirle, se dignó tomar los 
negocios de! províncinoo Lajosu poderosa protección, 
sin mediar (porabor8)otro ínteres que el de lasim-
patit con que habían simpatizado. Ésto unido á una 

pliiprolija esplicacion de los ardides de que podría ser

víctima en la córte (esceplo el de los protectores apa
recidos) , dejó á mi buen hombre tan encapricnwo 
en la idea de que algún espíritu benévolo se 
ba de su prosperidad, que no me pareció 
pensar en desengañarle por entonces. Aconsejóle 
que midiese los pasos, que desconfiase de todos, 
pezBudo por su misma persona, y que tuviese 
senle que la ciencia de la córte no se aprende
la córte misma, con lo cual no pondría reparoeo

en ella. TodoloescucWIriculnrse como estudiante cucua. ------------ .
con atención, v aun prometió observarlo,1 • n i  a ’ C U K . t o u f  * u w u  *̂WAa«v»*A/ «... .W, r-Q.
de una macera que consideré que ?olo el 
to podía curarle; asi que, me limité á vigilar 
sos (lo que pude hacer con mas comodidad P®’’J ía
iie rse venido á v iv i r  c o n m ig o ), y  afecté u n a c o n iR '
indiferencia, dejándole tanta cuerda cuanta 
ré  que necesitaba para acercarse al precipicio sin 
reeer en él.
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E VE:!iIS VATaiTENSES.
Don Sulfciio desde entonces se hizo gran amigo de 

la casa, entraba y salía en ello, cuándo con una lista 
de vacantes, cuándo con otra de mudanzas en pro- 
odstíco;ya con borradores de memoriales, ya con 
esquelas recomendatorias; y luego para diferenciar 
le proporcionaba ú mi pariente perniisospnraverpn- 
lados y  museos, y billetes de bailes y  festines: cuyos 
obsequios y  aclivfdad le hadan áél ballurse mas com
placido y á mi mas receloso.

Vo guardaba el dinero de mí am igo, y  esto mete- 
cía seguro do que siu mi noticia puiiiesen engañarle, 
y aunque observá que sus gastos ilian en aumento 
masque regular, nada le dige, considerandoque aca
so su buen porte podría coiitriliuir al logro de sus 
prctensioaeg, pues bien se me alcanzaba que en la 
I drlc el que pretende en coche tiene ya medio iopra- 
dasu solicitud; y  confirmábame en elio cuando le veía 
acompañado de personas de gran tono, 6 ya sentado 
i'a un palco entre seda y  plumas, d tuteándose con uii 
duque en una partida de ecarlé. En fin, su seguridad 
) satisfacción eran tales, que me haciuu ducTar á mí 
mismo.

l'na mañana en que mi Imdsped no estaba en casa 
vino Ganzúa, y  eu su semblante y preguntas crei co
lar cierta agitación, uo disimulando lo que le contra
riaba el no encontrar en casa'fli otro, y  sí á m í: pre- 
pUQidme sí sabia por casualidad si mi amigo babiii ido 
icasadfidoDa ¡lelchora Tragacanto-, dijcle qun no 
sabia, tanto mas cuanloqueerala primeraTi-zquceldi- 
rlionombrc llegaba ámisoidos; con locua! y una mi
rada escrutadora que le dirigí, no pudo disimular su 
turbación, ui reparar la iiiiliscrcla fulla que había 
cometido.

Aumentáronse missospcchascon la llegada de un 
'gente de cambios que venia d entregar el producto 
da una letra de dos mil pesos que mi pariente, sin 
aolicia mía, babia girado contra su casa y aquelliahia 
negociado. Recogíel dinero, y  solo pensé ya en bus
car el hilo de aquel nudo en que se iiiteutaliii al pare
cer envolverá mi am igo; pero do lo liubierii conse- 
guido fácilmente si la suerte uome hubiera ayudado,
¡hé aquí el cómo.

fin coche que paró á la puerta á corto rato, me 
l‘izo sospechar si acaso la dama vendría en persona 
f visitarnos, pero solo se presentó un caballero bien 
portado á quien por la ventauu de la escalera vi po
nerse en el ojal de ia casaca una cinta de honor; esta 
evolución no me gustó grau cosa: pero | cuál fue mi 
wniresa cuando saliendo á su encuenlro reconocí cu 
é la i’prico.mi antiguo amanuense, cuyas repetidas 
travesuras meliabiaucausado en otro tiempo bastan
tes disgustos!
.  No pude contenerme, hablóle con la mayor estra
ñeza pidiéndole esplicaciones de aquella farsa, y apro
vechando el anegamiento en que le babia consilluido 
dii inesperada aparición, le pregunté con resolución 
quiénes eran dona Melchora Tragacanlo y don Solí
cito Ganzúa, amenazándole con mis procedimientos 
ri no me descubría la verdad, y ofreciéndole una 
buena recompensa en caso contrario.

Entonces sin podersecontener, ymienimsmepedia 
jierdon de sus enredos, me entregó una carta abierta 
‘btfigida á mi am igo, y  concebida eu estos térmi
nos.

«Amigullomio: según loque acordamos anoche,
“y í  en d e cumplir con quieu conviene, le envió á 
“nuestrodonJndasconelpagaréquc V. me dejó, para 
" ^ e  se sirva entregarle, la suma consabida, de que 
“'e dará recibo, y  antes de la noche leniirá V. en su 
"poder el resultado; rompan Vds. esta carta, y  hasta 
"la noche, que venga por acá á que le domos una en- 
"norabuena. Su liel amiga y  desinteresada servidora.
••-áfflcftora Tragacanto.»

Arahndn que fue la lectura de la carta , Perico me 
tcOrió por menor las circunstancias de la tal señora,

TOMO 1.

Í11
que eran singulares. Porque ella vivía ron lujO, sos- 
leuiendosus grandesnceesiJarles, sin mas que apa
rentar una protección de que absolutamente c.Trecia, 
para lo cual babia tomado muy bien sus medidnscou 
los pobres pretcudicutcs que llegaban á la córte. En- 
Ire otras tenia varios comensales distribuidos en ios 
puertas, posadas y  casas do huéspedes, los cuales in
troduciéndose con los recien venidos, les brindaban 
su protección, adquiriéndose su conlianza; luego les 
presenlaban eu la casa, v  allí seoslciitaba rodeada do 
una comparsa, á la cuut repnriia los papeles que lu 
conveoiiin, pora que el pobre forastero seJueido cá
vese en el lazo y solíase prenda.—  « Podría coularti' 
ó V . (continuó I’ crico) varios lances sucedidos un 
mi tiempo, pero solo me limitaré d decirle quesu pa
riente es ei objeto del día, y  que yo era el encnrgad'i 
de engañarle, y de terminar esta farsa cogiéndole una 
l anlidad que él dubia negociar iioy. Pero ya que la 
fuerlo lo dispone de otro modo, nrifenc V. in que yo

I>nn SuliciU GintM.

debo hacer para complacerle y  emnendar mi rielilo.n 
Grande fue mi indignación durantc el discurso dn 

Perico; pero después de reñeijionar bien, parecióme 
que no era tiempo de desahogarle, antes si de sacar 
partido de la feliz combiiiaríon que me hacia dueño 
del secreto do aquellos malvados; y  así, dejando de 
tomarlo por el lado sério, combinéconel astuto Pedro 
una salina que pudiera casiigar á la protectora y al 
protegido, y divertirnos al mismo tiempo.

No tardó en llegar mi buen huésped, al cual le dige 
que habiéndome entregado el agente los dosmil pesos 
do la letra que babia hecho negociar, y  presenlándo- 
setne luego un ctbclfcro con oquella firma suvB,se

3
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losliabiaeDlregado; al mismo tiempo puse eusus 
monos ua pliego, []úe supuse que el mismo sugelo 

dejad o..........me Imbia dejado. Abriólo cod precipitacioo, tsusojos 
brillaban de alegría, entonándose mirándome con 
aire salisfeciio: yo afectaba la mayor iadifurencia, y 
luego que le v i cambiar de color y conmoverse al leer 
el pliego me escurri bonilamcntc al gabinete inme
diato ; pero no bien lo babia licclio, cuando entró 
por la sala doña Melchora Tragacanto con el rostro 
encendido, y  vertiendo contra mi amigo las mas hor
ribles imprecaciones; seguíanla don Solicito y  Peri
ca, el cual se vmo á reumr conmigo al gabinete. El 
pintar los mutuos reproches, las invectivas que se 
dijeren y la bulla que armaron, sin llegar á entender
se. fuerancgocio largo de referir; y ¿por qué todo 
ello? (Travesuras que mo sugirió I'erico.) Que mi 
Imésped liabia encontrado en el pliego que yo le en
tregué. escrib en  letras enormes, o) siguiente mo
tete :

De un pretendiente novicio 
rastigaujo la ambición,
Le imgo un notorio servicio,
Pues por corto sacriücio 
Hccibe buena lección.

Y  doña Mekiiora ene] talego que yo la babiaremiti- 
do se encontró basta unos cincuenta reales en mone
das de á dos cuartos, nuevos y relucientes, como 
recicQ fabricadas que eran con el cuño de Segovia, y 
atravesada entre ellas lacoplilla que aquí cam pa:

De una astuta cortesana 
Pago la falaz intriga 
Dándola una lección sana:
Desnude á otra oveja amiga,
Que yo vuelvo con mi lana.

Después que Perico y  yo nos cansamos de reír y 
ellos de gritar, salí de mi escondite, y dirigiéndome i  
e llos: — Señores míos, les dige, VJs. habrán de disi
mularme la burlete que me be permitido hacerles,

aiSLiuTLCA na CASraa r aoio.
nes, y  cálculos, y proyectos? ¿ Y  no habrá de sufrir
se que yo, menguado de m i, que no conozco al Gló- 
sofo Gínebrino mas que de oídas en un sermón, ni 
al presidente de Burdeos mas que de vista en la co
media de la Llave /atsa, intente colocar mis pobres 
razonamientos aunque sea el abrigo del canon de la 
ciudadela de Amberes? ¿O habré de estar siempre su- 
jetoá que mis discursos salten i  cada paso de la pren
sa para ceder su lugar á cualquiera disertación políti
ca que impolitícamenle veugaá tomarme la delantera?

conociendo y  apreciando como no podrán menos los 
á  ello mo han movido. V ., mi señoramotivos que á 

doña Melchora, á quien basta ahora no tuve la dicha 
do conocer, conserve la memoria de este suceso, tra
tando de buscar otros medios con que acudir á sus 
nccosidades, sin abusar del infeliz forastero que vie
ne á la córte, el cual, si en ella encontrára muchas 
como V .,  crecria haber entrado en una cueva de 
vicios y  ác horrores; mas por fortuna no es así, 
pues la vigilancia del gobierno sabe descubrir las es
tafas y castigarlas menos festivameateque yo lo hago,

E á V. señor pretendiente por alto , o mas bien por 
ajo medio, sírvale de escarmiento lo pasado; y  si 

sus merecimientos y  servicios son algunos, hágalo; 
conocer por los medios que la razón y  el honor 
aprueban, teniendo entendido que el verdadero méri
to se coloca él mismo á la altura de los honores, sin 
elevarse á impulso de una bajeza. En cuanto á Vds., 
señores subalternos de tan pérbda intriga...

Iba á continuar, pero al volver mi cabeza á  uno y 
á otro lado, eché de ver que me Imbia quedado sil 
oyentes, pues lodos hablan desaparecido confusos' 
avergonzados. (-Voío S.“)

.N oTiem bie Ce 1832.)

LA  POLITICO MANIA.
• T rn U o  o ir o f  del fo b íe m o  

fiel m u n do  f  »oa m o o srq u lft» , 
n u en tres  AobiernAQ m is  d ia i
m e n te q u u lie y  m h  lierno» 
T la s m a h e a e s  d e  > ovkn ie
DtnnJeOe j  eguerdieote:

;  r ie ie  1i  f u i e . »
G d n g o r a ,

Peso señor, ¿todo hadesergravedad?¿T od oIia

— Si señor, preciso será que V. lo sufra: nofaltaba 
m as, sino que ahora que el aspecto guerrero de la
Europa ofrece al discurso tantas combinaciones, aho
ra que los periódicos ( crónicas mas ó menos parcia
les del tiempo presente) ,  deben esforzarse para te
nemos a] lanío délo que ocurre desde CádizaUapon, 
nos viniese V . con tres ó cuatro columnas de obser
vaciones critico-Dlosólicas sobre nuestros usos y 
costumbres; eso , amigo, desengáñese V . .  eramuy 
bueno allá en los tiempos de antaño, cuando los epi
gramas de la Crónica o los versos de Rabadán forma
ban acontecimientos importantes; pero ahora es otra
cosa, y  no hay ya lector, por festivo que sea, que 
quede satisfecho si no so desayuna cada mañana con
media docena de protocolos de la conferenciB de 
Lóndres. (S'ola S.‘)

— Sin embargo, señor don Zoilo, parecíame á mi 
que esto de la política no es, ó á lo menos no debía 
ser, para todas las cabezas, asi bien como ciertos
alimentos no son digeribles por lodos ios estómagos; 
y por otro lado estaba persuadido do queel úriladul- 
ci del poeta latino, y el per Iroppo variare del tosca-
no , emblemas ambos tan manoseados do los autores, 
se dirían con algún motivo. Creía yo ¡ qué no cree la 

uclas aitas cuestiones de la policica eran
tan dilíciles de comprender como de tratar, y  que so
lo una disposición natural y  un estudio profundo 
podiau conducir tal vez al descubrimiento de sus ar
canos.

—  Pues, señor m ió, debe V. convencerse de todo 
locoDlrorio, y s in o ,  escuche V. las conversaciones 
de liombrcs y m ujeres, de viejos y de niños, de gran
des y pcqueuos: escuche sus refleiiones, sus discu
siones, y  sus conclusiones;y por resultado de ellas 
adquirirá el convencimiento de que la política es una 
ciencia natural que se da espontáneamente en nues
tras cabezas sin mas preparativos ni sementeras; y 
que el gusto dominante del siglo, desarrollando en 
nosotros aquella uaCural facultad, hace de cada uno 
un improvisador de leyes capaz de disputar con el 
mismo Salón Ateniense.

-Asi será bien <me lo crea, pues que el inapelable 
le lo afirm a; sm embarga (y sin quediclim ende V. me 

sea visto contradecir en un punió su opinión), ¿ine 
permitirá V. que le entretenga con un v. gr.  ̂ que ópernimra • .  que w  emreieuga c u u  u u  v .  g r . , que > -  
yo soy un bolo , ó viene aquí de molde? ¿ S I?  IMes 
Sígale V.

Yo tenia un lio llamado don Gaspar, el cual tío era 
natural de Navarra, y siéndolo, podrá V. venir en co
nocimiento de que era navarro; quiero decir un na
varro verdadero; honrado y testarudo, generoso y

de este buen señor se h.i-determinedo. Los estudios i 
bian limitado á los primeras letras y algo de contar, 
con lo cual, y su buena suerte, tú v o la  fortuna d® 
hacer prosperar ,su com ercio, primeramente en 
su provincia, y después en la córte, donde ñjóa* 
fin su residencia. Casado en ella, y  con una posteri
dad correspondiente, había llegado en paz á la 
cuarta decena de su vida, pronosticando scguirel 
resto del mismo modo; pero la revolución de toO» 
vino á alterar su tranquilidad mudando compleU' 
mente su carácter.

Enemigo irreconciliable del invasor de España, i  
declarado desde luego acérrimo partidario de aquel
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ESCENAS E
Ikr i  nuestra patria de sus encmijtos, nobubo un él 
no instante de incerlidumbre, tanlo sobre la M-rdad 
de su opinión, como en el indispensable Iriiinr» de ella. 
Guiado por sus patrióticas ideas convirtió su casa en 
un receptáculo general de todos los noticiosos de Ma
drid; los cuales, reunidos día y noche, se compla
cían en tejer fábulaeanáiocas á sus esperanzas, que 
i  POCOS ínstautesde concebidas pasaban por axiomas 
i los OJOS de los mismos que las habían formado. Y 
éralo mas gracioso de esta escena el oírlos glosar 
los papeles y boletines franceses, siempre por el ledo 
favorable; v. g r . , decían aquellos:— n en la batalla 
ade tal, perecieron quinien/osfranfesfs;— al instante 
> 0 0  fallaba uno que replicaba a a ^ n o f mas serán;» 
— Continuaba luego el boletiti diciendo: — k i/ci'en mil 
de los e.spañoli's; o— y todos prorumjiian esclaiimndo: 
—«1 yo se vé; ellos, han de decir In— Asegurába-
base que tal plaza liania sido ocupada por los enemi
gos.— «Imposible.»— Hombre. que lo dicen las car- 
lis.— «Se equivocan las cartas,»— Que lo dan de 
oficio los periódicos.— «Mieulen los periódicos,»—  
Wro ul fin los semanas y los meses pasaban, la noti
cia se coulirmaba, y entonces mi tio solia decir con 
aire misterioso y satisfecho:— «N o tengan Vds. cui- 
»dado , eso es un ardid del l-ord; tanto mejor, dejar- 
slosquese internen.»— Y  estando en esto «oliacntrar 
algún otro, á quien dirigiéndole el s;iludo ordinario 
de— «¿Qué bay de nuevo ? »— no dejaba nunca de res
ponder :— «Hombre, yo no sé ; dicen que se v an ; di- 
>cen que vienen los nuestros;»— con lo cual las es- 
perauzas de Coda la reunión se fortificaban, y  mi tio 
con el mapa delante solia lucir entonces sus conoci- 
fflientos geográficos y estratégicos, baeieudo manio
brar la caballerfa en fa cumbre del Moncayo, ó acam
par la artilloríuen medio en medio del Guadalquivir.

Pero en liu , aquella época pa^ó, y mi tio vio rea
lizadas sus esperanzas, si no por un efecto de sus

¡lañes y couibiuacioues, por resultado del heroísmo 
e la nación entera. Parecía, pues, natural, que res

tituida la calm a, y restablecida en Europa la paz ge- 
feral, tornarla mi don Gaspar á su tranquilidad pri- 
piitiva, y haria prosperar su comercio con el mismo 
uiteres que en otros tiempos. Pues nmla menos que 
eso; el demonio de la política (que debe ser un per- 
*fnajej)rincipal éntrelos damasespíritusinfernaies), 
«  había agarrado tan bien de é l, que iii aun la vo- 
Inniud le dejó de escapar.se de sus uñas, antes bien 
ftornientándole con sus continuas iuspiniciuiies, le 
UBcia correr aquí y allí buscando alimento con que 
satisfacerlas. Desde aquel jiunloyhora ni>biilio lugar 
pnblieo ni secreto de la capital que no fuese testigo de 
suseiemas disputas, ni bóveda que no resonase con 
su agudo chillido provincial.

Levantábase al amanecer, y su primera operación 
fra rodearse de todos los periódicos undonales y es- 
“ fnjeros que podía prucurersc; los primeros los lela 

enteoilerlos, y los segundos los eiiteiidiusiii sa
rrios leer; quiero decir, que como ignoraba oirás 
paguas que la suya, solo podía adivinar aquellas pa
labras que presentaban alguna analogía; con lo cual, 
f  Wii los nombres propios de los genernles y de las 
ptfz s ,  hacia él su composición de lugar para formar 
lufgo su opinión; y solialeacontccerá veces lomar el 
fonibre del comandante do un sitio por el de la ciu- 

, ó hacer maniobrar á un rio creyéndole gene- 
t*l de división.
. ^*co luego que bien penetrado de estos anteceden- 
■ «secreiti en esladode poder fijar tudas las cueslio- 

* > salta á la c a lle , y sin mas rodeos se dirigía á la 
“ ertadelSol, donde siempre tenia dos ó tres lleudas 

vn que ya jg  jg gcpgrgbg cqq gpg,, ansteiiud para oir 
su boca los provéelos ulteriores de! ruso, ó los se- 

vfetes recónditos fiel ingles. Allí era el oirle dirserlar 
f f g u i r  con sus contrincantes, haciendo trizas el 
“•*[« con mas garbo que un sastre opera cu una pie-
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7.a do tullí; allí el verle sdtar montañas,adjudicar 
ríos, firmar tratados, po'ur nulas, espedir correos, 
reunir congresos, publicar maiiüicsios, y manejar, 
en fin, la política uuiversal desde unii tienda de som
brerero , teniendo por oyentes á un prestamista sobre 
alhajas, á un corista de la ópera, dos mozos de cuor- 
da y tres aprendices de almacén.

¿uego pasaba á  los calés, y allí rodeado de oficiales 
i  medio sueldo, y de paisanos sin sueldo ninguno, 
ocupaba su conocido lugar, y su primera operaciou 
era pedir la Gaceta para volverla á repasar; después, 
tomando por base cualquiera de sus párrafos, empe
zábala discusión , uooseii pro y o tros en contra, ase
gurando todos que los m«tívos en que fundaba su 
opiniou los sabiuu de mu¡¿ buena tinta, citando auto
ridades tules, que cualquiera hubiera creído que 
habían cenado U uoclieuiiierior coa el rey de Fran
cia 6 con el emperador de Itusia; liasla que cansados 
de estragos y  moriniidadcs. se separaban en liislintas 
direccioues.eucamínáiidosü unos al palio del carreo 
i  ver si era cierta lu salida duU-straiirdiuurio, otros 
al gabinete de lecluni ó cielo roso do la calle de lu 
l’iiz ,cu á lá la s  tieudas do lucalle delu Montura, cuál, 
en fin fy eslu era mi tiu), á la escalera de Palacio, i  
vur su W  y bajar los niaguaies; y augurar por las 
arrogas perpendiculares ó trasversales de sussein- 
litiintes In que pasaba en lo interior del gabíiiclu.

Verillcadus todas aqu-.dlas correrías, se retiraba á 
comer á su casa , y ni la t'ernu solicitud du su espo
sa , ni las gracias uiiiubíes de sus hijos, lo conseguían 
sacar de aquella abucgacioii, de aquella cavilosidad 
que conslituiaii ya su estado favorito. Tal vez, sin 
emiiargo, eutrabaen su câ -a abatido y linguidu ; su 
familia sobresaltada le preguntaba lu causa Jesu tris
teza ; y no le dejaba liavia que bahía declarado que lu 
motivabii el rompimieiiLo de la guerra entre la Itusia 
y  Ib Persia. Otras veces volvía lleno de alegría, y 
averiguada lu causa, sabiuinoK que era nada menos 
que la iiiuiianza del ministerio dinamarqués.

Por la larde salía rodeado de dos ó tres amigos de 
su mismo carácter, y pasciibaii por sitios estiuviados 
y solitarios pnráiidose ácailu iitnnieiilo y disjiulamio 
á voces sobre la navegación del Escalda, ó sobrólas 
fronteras de Hungría. De allí venían á nuestro país, 
y bacian Coer á sU antojo lodos los m agujtes, susti
tuyéndolos imnedíatanieiile por otros; luego decían 
en cOQliauza los proyectos de decretos de lodo el uño 
corriente; y toda esta niáquiiiacoiitiuuaba dc.spuesen 
el café, sazonada con un bul de ponche, ó en lu ter
tulia entre jugada y jugada del ajedrez.

No hay que decir que los uegocios particulares de 
mi lio decayeron á inudida que se había ido ocupando 
de los negocios núblícos; siendo tanto mus clionan- 
te, cuanto que a pesar de que su mujer, eu vista de 
su debilidad, quiso sacar partido de ella escitáiidoie 
á pretender algún empleo, ¿I nunca vino eu ello, jior-

3ue decía que no quería sujetar su Opinión ni depen- 
erd e  ninguna iiinuencia. Mas por de pronto uqueliq 

que él llamaba independencia y franqueza le valió 
tres ó cuatro delacioues, en virtud de la» cuales tuvo 
quesaliar de un punto á otro sin que eiiuiiiguna par
te dejase do perseguirle su inconcebible niania. Por 
último, agoladas sus fuerzas morales y físicas con 
tanto discurrir y tanto sufrimiento, adquirió una en
fermedad cerebral que dió con él en el hospital de 
Toledo, adonde se entretuvo bosta su muerte en 
componer un periódico pora uso de los demas loros, 
que si be de decir veraad, podio pasar por cuerdo 
ul lado de iilguuos que alcanzamos á ver boy.

Quedé, pues, jtor tutor de sus hijos menores, y 
baeieudo el inventario de los bienes, encontré una 
larga reiacieu de acreedores, y  un sistema cúmplelo
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tistolB, que, seguu el repetía, era pañi cuando se liu- 
iese causado Je vivir; un Initadu general de educa- 

ciou pública, y cuatro muelmclius que no sabían 
le e r; m i...

— Basta, basta, interrumpid vivamente don Zoilo 
con ei rustro eucendido y la voz trémula; basta que 
Y , me baya bosquejado las principales esceuos de mi 
vida; no se complazca V, en preseularnie las que su- 
codenin después de mi muerte.

— Y o , am igo, uo iutenté...
— Conozco ia sana intención de V . , estoy con

vencido deque de ninguna manera fue la de retraUir^ 
m e; pero jay  amigo mióI me ba preseulado V. un 
espejo y me lie niirudu en é l : ¿ouiere Y . mas?

— I'ues si elío es a s i , debo leliciturme por lu con- 
inociuD que. V. inunlliesta, y  que uo dejará de pro
ducir surcsulliido.

— Sí, amigo, desde este momeulu veo que mis ideas 
toman otro g ir o , y si bien no ronuiicio al ínteres que 
Iodo ser Lieu organizado debe seulir por lu reiiciiiud 
de su pais y del mundo entero, traturé de ajiartamie 
de cuestIoLies agenas á nú obligaciou y  á mí eauuci- 
dad, procurando aplicar lo.t liuenns principios al go
bierno de mi rainilía, y contribuyeudo de osle modo 
al orden y lu felicidad pública.

— tntuuces uo pude coiileuerme, y abrazándole 
arrelielado eschimé; jA y ,  amigo m ió , si lodos me 
entendieran como Y.!

(llicienibre ila IKTiS.)

EL AGUINALDO.
(O n M ú s t t m p m  o t  h a M  l u d  l e m p o r a  l e m p u t »

TAAOÜCClOA BUBLTA.
•C td s  cosa 00 su  u sm p o . v lo« n sb o s c a  a d v le n u  ■

E l  erudito M r .  de Jouy consagró u q  capítulo de su 
preciosa obra Je Kt Ermilaño á describir i;i costum
bre (le los csírenoí (círm nís) ó regalos de ufio nuevo 
que iBueii boga esté eu Francia y en otros países, y 
niznnuDtlo sobre eiio cuu su profunda erudiciuu, pre- 
teuJe probar (jue aquel uso viene de Tucio, rey de 
los >abmos, i  quien eu un dia de año nuevo se hubia 
keclio el preseute de algunos ramos consagrados á 
Slrinuu, diosa de la fuerza, lo que parece que aquel 
señor liubo de tomar d bucu agüero. I'ur qué tanto 
aquel año fue pora úl muy dichoso, y en justo agra- 
deciinientu aulorizá la usanza de los dichos regalos 
eu lo sucesivo lluméndolos strerur, de lo cual positi
vamente viene la voz fraucesa eirennr.s, y la  castellana 
estrenos; que liuu usado en igual sentido nuestros 
autores.

I'ero osla voz lia perdido enúo nosotros su uso casi 
del todo, siu duda porque la costumbreá que se refería 
lia caducado también, pues si bien es cierto que aun 
se conservan siguiios regalos de principio de año, i  
cousecuenciade la burlesca ceremonia, aun bastante 
generalizada en las tertulias, de sacar á lu suerte enla 
víspera de año nuevo parejas de liombre y mujer, sin 
embargo, puede considerarse como desacreditada 
semejautecostumbre (especialinenUi en .Madrid, don
de íiablamos), si bien eu su lugar teuenius otra oca
sión de lucir nuestra geuerosídiid pocos dias autes, eu 
las dádivas llamtulas de oquímIiMj cun que solemos 
endulzar la memoria del uacimíeulu de nuestro ¡(e- 
dentor.

Que sea uno mismo nuestro aguinaldo que l o  
«Irennes franceses, lo asegura por ni¡ un autor acre
ditado cuando dice:— p /íor ser á cuatrodiat de mi 
Ueqada dia de año nuevo, cobre mi aguinaldo de loe 
señores d i a<¡uella córte.— Mas si la costumbre es ia 
misma, la palabra tiene distinto origen. Tal lo siente 
el famoso Covarrubies cuando la liaue venir de la voz 
arábiga ^ n e U u n , que significa regular, é de la

Casi ar y Roic.
palabra griega gininaldo, que vale tanto como regalar 
eu el dia de natalicio. Mas sea de ello lo que quien, 
es lo cierto que con la voz aguinaldo {6 a¡/wlandij, 
como dicen eu algunas provincias) desigiiunios ge
neralmente todos los presentes que se liaccn desdóla 
víspera de Muvidad liasta la Epifanía, y que esta es 
costumbre bastante general para haberiu de pasar 
por alto.

Abora bieu, ¿cómo so verifica esta costumbre? 
¿Consiste acaso como en Francia (según nos la des
cribe el ya dicho Ermitaño) en un cambio mútuode 
todo lo que la perfecciuu de las fábricas, el genio de 
los artistas ó el buen gusto de los literatos ostentan 
á porfbi en ocasión semejante? ¿InvénUiuse paradla 
nuevas telas, alLnyns y  muebles priniorusos, libros 
lleuos de ingeuío y aguileza? ¿Póiiense en moviraiea- 
lo grandes capitules destinados á vivilicar lus artes 
y el comercio, 6 á hacer florecer lu literatura las 
ciencias? ¿ Amenízase el todo con sales epigramáticas, 
coiiipusieiones sublimes ó curias llenas de ternura j  
sensibiliJud? Yumos averio.

En el año de 1824 tenia yo en mi casa un alojado 
frauce.s, olicial d éla  guarJia re a l, el cual por razoo 
de cierta liereucia liabnlu de uiiu llu suya casada en 
Alicaule, permaneció eu España mas tiempo que el 
ejército, 1o buslaiite para poner en duro la testamen
taria ( cosa que uo em lun fácil como parece), y cM 
este m otivo, y siendo ademas do un nalurul amable 
y amigo do la sociedad, liizn relacinu cuu muctun 
personas de todas clases que le recibían en su case 
con la mayor compiuceiicia. Lus aventuras particu
lares de este francés son cosa de que mus de una vei 
he querido hacer particqies á  mis lectores, y qu« 
servirían aliuru de clave para entender mejor esU 
discurso; pero camode es,iscosas me fallan que decir 
y hallarán su colocación cuando menos se piense. 
Mas coulrayéudome por abura ul objeto del d ía , solo 
diré' que acerojndose el fin de aquel año, y di'seauJo 
mi parisieu correspouder con aquidlas personas á 
quien debía oblig.icioucs ó amistad, de un modo re
lativo á su eluse y circuuslancias, consultó conmigo 
sobre Uselrermes que deluTia regular; y como él des- 
conüuba de súber nacer por si tas compras, vino á 
proponerme sus intenciones, á salier.

En primer lugar ácierlo personaje á quien él debía 
singular protección y  benevolencia, le destiaabs una 
primorosa colección de clásicos de lu litera luni fr*»"
cesa; á una señora cuya influencia le habla servido
de Dotublo recomeudacion, le ofrecía un precioso 
arlilicio de pájaros disecados sobre flores y  frutas 
trabajiiJus eu cera; ásuabogado defensor,dedicá
bale una ca â de ébano que conleniu los rádig^ 
franceses é ingleses; al agente de sus negocios,» 
brindaba un semanero con registro de a¡^ndo pata 
Lodos los dius del uño; á lu esjiosa Jel escribano , ma* 
día docena Je cuadros copias de Veriiet, con sendo® 
marcos de relumbrón; y piir último, á lu causa de su 
tormento, un primoroso libro eiicuoderiiado cu 
sáico que conleuia las poesías mus sentiiuoutules de 
Laiimriiue.

No pude dejar de sonreirme al oscucliar tales pto*

f iuestus; mas siu replicarle uiia palabra paami eoo" 
armunne con su idea y me encargué de la compr*' 

I’ur su|)uesto pueden venir en conocimiento nus 
lectores deque en vezdedirigirm e á fábric.is 
rías, hice rumbo hácia los portales de la plaza y calle 
Mayor, t'icanJo eniiiero al paso en ciertas tiendas de 
ultramarinos adomle sabia podiir encoulrar lo n«e* 
sario para mi objeto. Y  verificoilos que fueron mis 
ajustes, torné á  mi casa, donde ya me esperaba el 
oficial con seis 6 siete cartas redactadas eu el ínterin 
cuales en prosa á la Clialeaubriand, cuales en verso á
Ib V ietor-llugo; y todas alusivas á loa diferentes ol>̂  
jetos que remiüa. Y. g r . , empezaba la del persounje' 
— «La voz de la sabiduría busca los oídos del sabio,
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permitid, señor, & los autores clásicos de nuestra li
teratura que vayan á acogerse bajo la superior iiite- 
bqencia ile V.u— ¥ euesto enlrabuu ya por la sala 
tres mozos cargados con seis barriles de Peralfo, Pe
dro Jiménez, ¿funsomltay otrosdirerentesautores. 

Seguia la de la dama diciendo:

Símbolo de ternura y de amistad,
E llos, señora, al dirigirse á t i ,
De un corazón sensible á tu bondad,
La gratitud espresaráu por mí.

Y á este tiempo ocuparon la sala media docena de 
pavos y o tn  media de oupoues cautaudo un lu ü i pa> 
recido al linal de uu primer acto.

Empezaba la de! abogado diciendo; «La ley de to
das lasnaciones...» y siu dejarle proseguirle presenté 
un precioso bolsillo que cmitenia una cincuimteua de 
escudos. Proseguía ladclagente: «Trescientos se- 
seulny cinco días bien empleados...w y á esle tiempo 
hice sacar de las alforjas del eouduclor Ireiubi diH'e- 
nas de cliorizos; por esle me bizn ver que me bubíu 
equivocado en la cuenta, pues rallaban cinco piezas

Sara U>du el año. Venia después la curta de la mujer 
el escribano, y lo mismo fue ver que se liablaba en 

alia de cuadros, que al instinto hice salir uua colec- 
ciou Je ellos capaz de guarnecer la mus inipliu des
pensa. Por último, al prorumpir con la carta de la 
querida en la mano:— «¿Qué podré yo dedicará la 
virgen de mis primeros amores que reúna en mus olio 
puüio la sensibilidad y el gusto mas delicado?»—  
«Cna caja de mazapan 3e Toledo» esclamé yo con en- 
tusiasmo, poniéndoia sobre 1a mesa.

Hasla aquí pudo llegar el sufrimieuto de mi buen 
francés, el cual, saltando en medio déla  sala, y con 
voz estentórea, apoyada por el bajo continuo de los 
pevos, esclamd.— ¿Cómo? ¿qué es esto?¿V . pre
tende ponerme eti ridículo?— ^iada menos que eso, 
•migo mió, le contesté yo con gran calma ¡antes 
bieu trato de evitársele i  V ., ademas que yo creo ha
ber cumplido cou sus inteacinnes. V. me encabó 
ana colección de autores clásicos, ¿y no lo son Peartí 
^imene;y demás?— Unas aves disecadas; ¿puesqué 
les falla áesas para serlo?— Un código de leyes ; yo 
le ofrezco un bolsillo lleuo.— Un semanero; ¿ y cuál 
ñus i  propósito que uua cuelga de cliorizos?— Uua 
colección da cuadros; ¿y no lo son también losdej 
tocino?— Una obra de ingenio; pues bien , según mi 
Victimen pienso que lo es una caja ile mazapán.

Pero dejando I un ludo la8cliauz;!S, amigo mió, 
¿parécele á V. que estamos aquí en París? ¿ó piensa 
que en circunstancias semejantes nos pagamos por 
•cá de libros y de monadas? .\o, si no eche V, un 
pedazo en el puchero, y verá qué caldo sale. Nadada 
eeo.no señor; todas esas son ideas románticas que 
•qui no pegan, porque nosotros (á  Dios gracias) es
tamos por el género clásico. Esas obras y artefactos 
eoumuy santos y muy buenos, sí señor; twro no po- 
oriau sioar á uu hombre del apuro del d ía , y :isi lo 
agradecerían los regalados como por los cerros de 
Ubeda. Y si no, véngase un par de horas por esas ca
lles de Dios,y verá como lodos piensan de este modo; 
recorra V. esas conlilerlas, y observarálas preñudas 
ue olieliscos y templetes { pruebas felices de nuestra 
•fquitectura); verá en las diversas piezas de dulces 
y mazapanes lu imitación d éla  naturaleza tan reco
mendada de los artistas; desengáñese ¥ .;  estos y no 
otros cuadros necesitamos en nuestras galerías. ¡ Es- 
Uluas! ¡pinturas! ¡producciones raras de los tres 
reinos! ¡ bravo! Asómese V. á ese balcón y verálus 
cruzaren todos sentidos, pero soío dtl reino uoimal

f c as pocas del vegelni para la colación iteNoclic- 
en cuanto á piedras: fuego! cómaselas quien 

'•• quiera. Mire V ., m ireV . todos esos mozosque 
®*cgados van; pires lodo lo que llevan es producto de 
mieslraa fábricas; vea V .; cbocolate... longanizas... 
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confitura... turrón... ¡y  luego dirán que no hay in
dustria I Pero acabemos de una v e z ; venga V. con
migo , y observe lo que sea digno de observar. Y  no 
hubo mas, sino que serrándole del brazo di con ¿1 
en medio de la plaza Mayor.

Pasmado se hollaba el bravo olicial al cousiderar 
toda aquella provisión de "(veres capaz de asegurar á 
la población de Pekín, y bien que acostumbrado al 
redoble del porclie ó al atam piao del cañón, lodavía 
se la hacia insoporluble el espantoso clamoreo de los 
vendedores y vemleJuras de dulces y frutas; el pestí
fero olor de lo s  licsugos w'oiíoí de hoy: el zumbido 
de los iustrunientosrústicas,zambombasvpanderos, 
ciiiclmrrss y tambores, rálleles y castañuelas; el mo- 
Qi>sílabo canto di' los pavos y fas escalas de la.s galli- 
uas, que atados y coufuiididos en manojos cabeza 
abajo, pendían de los fuertes hombros de gallegos y 
asturianos; el rivdiinamu las carretas que entraban 
por el arco de Toledo licuchidas de cajones, que en 
euurmes rótulos demiuciulian á la Opinión púldica 
los dichosos á quien íi>an dirigidos; ía no iuterrum- 
pida cadeua de aldeanos y  aldeanas, montados en sus 
puliiuos, que se encamiuahuu á las casas de sus co
nocidos de la córte á pasar las pascuas á mesa y man
tel , ea jusla retribucioa de una cantarilla de arrope 
ó una cestíta de bollos que traían de su lugar; el eter
no grm'iir délos muciiai hos, cuál porque uu mal in
tencionado le había picado el rabel, cuál porque uu 
asesino le había llevado de un embion entrambas 
piernas del p:istor del arcabuz , ó de la cbarrita de 
k ie n ;  y en Un, el animado cauto de los ciegos que 
eutoiiaban sus villancicos delante de les tiendas de 
beber.

— ¿Cómo (esclaiimba el estranjero), y es esta la 
nación súbría y  UcíLunia?— Eslo sin duda, pero 
dulce esl disiperein loco, y alguu dia ea el año había- 
nios de hacer traición á nuestro inevilabU puchero y 
nuestra elerna prosopopeya.— ¿ Mas cómo puede lle
gar á cousumirse toda esla provisión, que parece 
destioada á sostener uu sitio de cuatro meses?— Yo 
le diré á V. Dedicándose lodos á la guslrunoiiiia du
rante las vacaciones; reproduciéndose casi todos ios 
días los cuuvilos de familia; pouíéndose uuos á otros 
en cuulribucíon de aguíimhto para sostenerlos; au- 
menláuilose noUlilemente la poiilacíou de Madrid con 
el refuerzo de los lugares circunvecinos, y dando 
rienda suelta para comer y cenar á soldadas y mu- 
cbaciios.

¿Y  en tales momentos pretende V. que se aprecien 
los obsequios que Y. preparaba ? N o, amigo m ió, sea 
usted ruinniio en Rom a; espída desde este central 
depósito avos v turrones; omita el acompañarlus con 
elegantes misivas; que si ellos fueren de ley, ellos 
Imblardu por V . , y si son malos, todas las ebíslolos 
de Cicerón uo bastarian á hacerlos buenos. Recorra 
después las casas de losobseguiados, y verá que toda 
la alegría del licor malagueño se lia Iraslailado á los 
semblantes, y (oda la dulzura del inaznprase ha co
municado á los lábios. .

[Oiclenibrede I8SS.)

LA S  TRES TERTULIAS.
■ Con o s lo . O K I .  q a o  ilifo  

y lo  q u e  |ieio  en « ik a c ie , 
e inis s u lrJ id re  v e r ,
de n i i  eoleiled ee vengo.»

L o p e d i Vega.

Yo no sé si fue el temor de la uiebla que cubría 
Dueslrn horizonte, ó de lu mas espesa aun i¡ue la eti
que in y el fastidio estíendeo sobre nuestras sociedades
cortesaiius,loquem''delermiiiótioihcspasadasá subir
á visitaré mi vecino í/on/'<(ifido Cuscaléfillo,de quien 
ya lieneu conocimiento mis lectores. Veomo paraello
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DO teniR que aguardar á quo diesen las once, ui que 
ocuparme durante dosiinras en el puliniputo yadorco 
de mi persona, uo ñulio mas, sino que á cosa ile las 
siete. y según y como me encontraba vestido, pillé la 
escalera y me presenté en casa del vecino.

No fu i, sin embargo, el prim ero, pues que ya se 
hallaban sentados enagradablecírculo en derredor del 
brasero casi todos los individuos que componian la 
tertulia, de los cuales fui recibido con grandes mues
tras de contento, Imciéndome el amo de luoasa loslin- 
nores de recieu venido, escarbamio la lumbre, en tan
to que losdemiisostrecliaban su formación pañi darme 
asiento dentro de la rueda.

Nu se puede negar que un brasero deremlido por 
diez ó doce persmius. íodus alegres, todas aiinibies, y 
sin grandes pretensiones, es una de las cosas que ins
piran mayor couüanza, y dan rienda suelta al natural 
ingenio para desenvolverse sin aquejlas trabas que la 
afectación, el_ orgullo, y el falsamente llamado6ucn 
timo, suelen imponerle. Todas las palabras (escepto 
algunas justamente proscritas eu cualquiera socie- 
dad) sonalK buenas para espresarlos conceptos; los 
chistes f.imiliares, los modismos del lenguaje esmaltan 
4 cada paso ¡a conversación, preslíndok un carácter 
nacional y  sin el des'licliído sabor de eslranjerismo 
de que adolece en e( gran muudo; en una sociedad de 
esta clase, losmcliudrrs desapanicen, bis exageradas 
obligaciones de la moda tienen un uspoclo ridículo 
los sentimimliis nulurnies «e maniliesiuu sencilla
mente, y el amor, la amistad y la alegría se osten
tan con franqnezasin temor de la censura ni dul sar
casmo.

Tai era el cuadroque presentaba la reducida lertu- 
ba de mi vecino; ni ulli una liuma se sentía vaporosa-, 
ni á iiu caballero se le permitía serars - ■ ni para desig
nar aquella D'union se la llamaba SiÁréf, ni círculo ui 
á la sala saíon; ni nadie se avergonzaba de liiddur es
pañol; ni de no conocerá París mas que en el mapa-ni 
de dejar su sombrero á la entrada, ni de lomar la mau- 
tilla á lu salida; todo era frauquez» y alegría; veomo 
la coquetería y la envidia no baldan podido aun pene
traren aquel modesto recinto, los amsutes se consi
deraban febees, y  el especláculo desús seocillos amo
res divertía 4 los demás.

Uim hora liabia yii que yo permanecía en aquella 
agradable esceoa, cuandoacertóá entrar t/oño¿oro- 
tea Ventosa, viuda jóven decincuenU  ufios (cumpli
dos en ^^25), señora da gran inno y  de numero-os 
adoradores, que suspiran por los bellos ojos de su 
bolsillo; seiiora cuyo crédilo se estieiide desde el Sa- 
mn del Prado basta la misma puerta de la V ega; y .se
ñora, en ñ u , muy de mi cnüocim iento,ycuialiislo- 
nasubráel leclor alguiidia. '

Entró con aquel aparato con que una nt-ima (/orina 
suelepreseiitarse ácaiilarsu aria después delcoro que 
ia precede : joda )a sociedad se dispuso en alas para 
recibirla ; y ia recien llegada, previa la rerenmoiu de 
dejar su capa y su pelliza, y de arregiarsu selial y su 
sombrero, .se adeiauló 4 recibir aquellos homenajea, 
dispensandoála media ru clad e  seiioras sendos besos 
en las mejillas, y  dedicando á los caballeros una afec
tada cortesía y sonrisa,

Instalada aquella nueva inlerlocutura, (om/i de de- 
recliu m palubru, y nos habló de los sucesos picl gran 
mundo (que eran para ella el Salón de! Pm do, la ópe
ra italiana y (losó tres casas de ju e go ); y ru aiid oV  
creyó (lue liabia oscilado ia admiración y  la envidia 
general, propuso una parlida basta las d iez, hora en 
que lema que marebur 4 otras tertulias, Imiicdiala- 
meuto don Plácido hizo poner la mesa en el gabinete 
y  principiaron un tresillo4 cuarto el tanto, no sin opô  
sicion de dona Dorotea, que jugaba con guaníes por 
no ensuciarse los dedos.

Mas el gérmen de discordia que la viuda había arro- 
j  ado en nuestra plicida reunión, no se separó con ella,

OASPAH T ROIC.

oDies bien manifestándose en voz baja, empezaron 
unos 4 censurar su afectación j  vanidad; otrus 4  reir 
de sus (lores }/ dijes; cuál 4 contar auécdoUis pican
tes de las Sociedades4 que ella dijo concurrir; cuál, 
en tin, á manifestar desden por ellas. Por úllimo, 
nuestra inoceute l onversacion se co .virtió en amarga 
sátira, y esto empezó á desagradarme, tanto mas, 
cuanto que públicamente acababa de aceptar la pro
puesta de doña Dorotea de presen la rme aquella noclis 
eu Cdsa de lu baronesa de... por lu cual no dejaroa de 
darme lirnmii.

Aquella nube desapareció sin embargo muy luego, 
y la calina volvió ó restablecerse, con lo cu a l, y con 
unos cuantos juegos de prendas, cuyo único ínteres 
consistía en decirse secretos a! oído, tornó 4 renacer 
lii alugria y el coiileuto en todos los corazones.

Mas para que se vcm|iie no hay dir-ba en este bajo 
mundo sin su poco de azar, por qué lanto uua de las 
vijjjis hubo de tener lu mala leiila'ion do invitar á cier
to cluii Calisln (de menguada iiiciiiuria) 4 que luciese 
un poco sus bab’ lidadi's ;i la guitarra; y lié aquí 4 loda 
la sociedad pendiente deaquellas mal teiiipladus cuer
das y jKsor dirigidos dedos, y agm/aiido los uidos para 
no perder uu pumo de uqueflu maravilla.

É| nuevo Siw ocupó media liora larga en retocar 
clavijas, probar bornoiicsysallflrprim as,fie las cua
les por dicha fue 4 parar una á los ojos de la vieja,su 
B|HiSiouudu, entre fa mal reprimida risa de lodos los 
circunstantes; después ñus obsequió con tres escalas 
en soí y una eu /á, cuatro arpi'gios, y  tres ejercicios 
de mano fzijuierda ¡ basta quncolocúudose bien en la 
silla y iiiarcainlo con el pie los compases, improvisó 
un walis del HarOrroile A f i l i a ,  iiiro conocido por rl 
de las F re n a s  eu la Pala de ('.a/ira, y un rondó obli
gado (música del célebre iiiacslro ¡‘aquete) capaz de 
arrNUCurlágrimasiledescs¡ienicioij;perosubiódetodo 
punto nuestro entusiasmo, ruanco después de otro 
repique geiieriil de clavijas, y dedos ó tres hondas lo
ses , entregó su voz al viento con unas seguii/ílias in- 
lermeJiadas de matraca, y luego, pasando ai esiüo 
palélicneii lasiinscuncioni-sdeR llorrormedaeldiao 
y a La sondea de la ñocha, >i acabó de arrancar largos 
y pronunciados aplausos de manos y pies.

Sin em bargo, \o satisfeclio de lauquen ralilo , in* 
escurrí sin ser notado 4 mi cuarto para vestirme con- 
vciiienleniento, 4 lin de acnnipañar 4 doña Dorotea; 
liícelo así, y como luego me manifestase esta que era 
muy temprano para ir á casa de la ijarouesa, y qa* 
antes debíamos tocar eu cierto tertulia donde uo fafu- 
ria campo 4 mis observaciones, nos despedimos de 
aquella amable reuniuu, y tomando el coche de doña 
Dorotea nos dirigimos 4 lu otra sociedad.

Era esta en casa de un personaje de alta impor
tancia , 4 quien mi viuda com(>añeru intentaba reco
mendar cierto pretendiente jóven, (Jelque bablurenios 
en tiempo y lugiir. I.a iiiuilitud de caballeros, escesí- 
va respecto al número deseiioras, me hubieron desde 
!ueg(> dado á conocer unateriuliadecálculo, así como 
lu deferencia y resjielo gradual de ios concurrentes 
mcimpusopi momento de quiénes eran el amodela 
casa, su señora, h ijos, parientes y coiilideutes.

p  primero , sentado cerca de la chimenea , se ha
llaba rodeado de tres ó cuatro graves personajes, lo* 
cualesaguar.labaiiáque él hablase para sentirse eiac- 
tisimanifiiiedel mismo parecer, yau n  comeiiiursus 
dhciirsos citando 4 cada paso algunas de las palabras 
del señor; si luí vez este se levanlalia 4 recorrerla 
sala, lodos seuliueaban para abrirle paso, haciéndola 
una corlesiu ios mas viejos, los jóvenes compouiéu- 
dose el cabello, las niñas regalándole una sonrisa, í 
interrumpiendo jíor un momento su conversación di 
ordenanza con l()s oficiales de la guardia, y estos os
tentando un continente marcial. El buen anciano sede- 
tenia un momento en cada grupo, lomaba parteen las 
conversaciones, animaba álodosconaubeuevoleuciai
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ESCLnaa MATRITENSES. í i
y todos 8 0  lisonjcabaa de haber /¡jado esclusÍTameote 
su aleucioD.

Algo mas allá, la señora déla casa presidia unamesa 
deEcarld, coa (.Tan aplauso del Iriple clrculode miro
nes, que eiicuiiiíuiimi á cada paso su destreza y geue- 
rasiíiuil, Las señoritas, eu olro lado, reuiliiuu loslio- 
meiuijes de los brilhuiies jdveues, que su esmeraban 
(D osleutar su (lallarilía como uu lilulo de recuiiieoda- 
cioa para inclinará papá en favor de sus prelcnsiones; 
lasimipas y uiiiíkos de la cusa liablaiiun upartecou 
lospresenUidos, ios iiuroduciniieii el círculo del señor 
4 de la señora, referían en público sus gracias, y  los 
colocabau en posiciou de lucirlas.

Con tan delicada iuleiicion jirocedió doña Dorotea 
cou su recomendado, buscuudo el modo de hacerle 
cantar uua maguilica aria del Mal-ometo; luego lia- 
cíéndule tocar una siiifoiiia de .l/euerúeer; y después 
proinovlémlole sus couversucionesfuvürílas, para que 
luciese la e-pedícíou de su buigua y el brillo de sus
Sraudes ojos árabes, cou lo cual toda lu tertulia que- 

i  prendada d«l muiicebn; el sei'ior se infor d de sus 
cualidades; la señora alabd solireinuneru su hermosa 
voz; lus jóveues felicttaron á doña Dorotea , iio sin 
algunos asomos de malicia, y esla aseguró al galán

Se mas liabia ganado aquella coche que eu tres años 
antesalas y audiencias.

Serian las doce dadas, cuando, concluida la misión 
de duñu Dorotea, lietermiuúque pasiiruinos á la otra 
tcrlulia, y con efecto, uo lardamos en verilicurlo. Mi

(cescníuciun se veribeó eu debida forisia; mi introduc
irá y yo ulravesamos el saluu, y dirigióudonos á lu 

Kfioru'de la casa , pronuauiamoslus Biinullúuens pa
labras decstilo , inlerpoladas cun las cortedas propius 
del cerenuiiiial, cou cuyo brevísimo introito miedó 
lostalado solemuemuide, y pude diriginne adunde 
oie pareció,

La elección no era dudosa : guiado por aquella in
clinación iialural liácia Jas hijas de Adan, propia y co
mún á todos lus hijos da E va, emiiecó mi recounci- 
^iento por aquellas, dundo una vuelta disimulada en 
derredor de la sala, y  pude, con auxilio de mi dobla 
•nleujo, ponerme al corriente de las diversas fisono- 
inias y sus fechas respectivas; luego me introduje 
(aieinprocou la misma precaución) en los grupos de 
os jóvenes que formaban eu el centro del suluu; y de 

Im  conversaciones de los unos, y ile las sonrisas j  cu 
«biclieos de las otras, formé mi cuadro general, al 
^ al iba preeliindo episoilios según lu casualidad me 
wibaofieciendo. I’ern ácorto rato de recogerlos eché 
de Ver que lodos eran idénticos, y que no liubia por 
Qué Ujiiiarse aquel trabajo.

Por ejemplo : uno de los jóveues de! grupo general 
Hecliaba su anteojo bór ia doiuie le parecin bien, y apar- 
táuduse luego d« sus compañeros, se odelnnluba con 
Alerto aire de satKfaccion, ya jugando con los sellos 
dcl reloj, ya cou enlraiiibo’s pulgares pendientes de 
las bocamangas del chaleco; poníase delautc de cual- 
■ Juiera señorita, y uiiráudusn de paso á uo espejo que 
Wlia caer perpeiiilicular sobre el [leinario de <‘'ta . la 
J"TBÍg con aire distraído éindifereuie cuatro [inlubras 
Uia las ma« puras por cierto , ni las mejor escogidas), 
y ’oientrasaguurdiilia la respuesta, continuaba su ojie- 
[scion de arreglarse el cabello 6 la corbata, ó bien so 
nacía aire con el abanico de la niña.
de

Pcrsuadiaiiie yo
que esta, olendida de aquella grosera presunción, 

v ĉsjionderia con altivez á tas altivecesdel galón; pues 
"M8 nieuos que eso; la mayoramahílidnd ;e l toajor 
Krtcejo; luinasencauladiira sonrisa; y si aquel, ani- 
**do por ella, pronimpia pd un concepto alrevido, 
•ni® se le interrumpía con un ¡quémal" es us/nf 

pronunciado cou cierta indulgencia que uo movia 
* lástima del hablador.

Pero ya este, enibriogado ron el triunfo de oquelia 
^fiena, se incorporaba al circulo de sus camaradas 
Páre recibir sus aplausos, ó bien se dirigía al otro es-

trcnio de la sala, y  colocándose al lado de otra jóven 
la dirigia j qué faracia! bis mismas espresíones que á 
lu aiiii-rior; mas como en este iiiuudo todo se lialla 
compeusuüo, mi indignación cesaba ul uscucliar que 
aquelluestabadaudu lus misinus respuestas á otro in
terlocutor que ocupó el lugar del primero. Esla regla 
de couTciiieuciu general presidia eu toda la tertulia, y 
solamente seesceptuaba de ella alguno que olro jóveo, 
ó mas timidoó menos petulontu, quedejalia ver en su 
seinblunle lus cmocíoues del verdadero amor; pero 
estos LTun por lo regular el objeto do los secretílos 
hurloues ó de las risas improvisadas de las niñas; as! 
bien comoalguaasdeestus, menos determinadas, ya
cían en los rincones, sin que uiiiguno las dirigiese la 
palabra.

Todo lo observaba yo en silencio: mas como las ob- 
servucionesuo sou agradables hasta el punto en que se 
comuuican, uo pude resistir al deseo de hacerlo; y 
dirigiéndome á un caballero que tenia ul lado, le liice 
participe de ellos; y hablé lanto, que apenas le dejé 
monifeslur su opinión. Después, supooiúndolc ouli- 
guoeu la lertulia, le fui preguntando los nombres de 
algunos y algunas de los que mas me habi.nn llamado 
la atención; pero de todos respondía uo conocerlos, 
cou lo cual quedé penetrado <le que era idii tan novi
cio como yo; mas eslaudu en edu, uo lacayo que vino 
á comunicarle uuu órdeo de lu señora me diú ó cono
cer que era nada muuos que el amo de lu casa.

Castigado, pues, con este suceso, me replegué al 
lado de iloña Dorotea, la cual con su natural lucuací- 
dud me disipó ciertas dmlus que me liabian asaltado 
durante la uoclie; ellu mellizo ver que aquello que yo 
llamaba atruvimieulo y grosería uo era otra cosa que 
aire de mundo vd e  grau tono; que el amor, que yo 
creía nuil vendado, liucia ya tiempo que veia muy bien, 
) subía porduuduiba; ella disipó mis temores respecto 
a las incautas jóvenes; ella me convenció de que k  
licciou sisleniulizadu era uua de lus perfectibilidades 
sociales; que elardor do lus parioues y la animada es- 
presioii de la alegría eran propios de fas almas comu
n es, y de uiuguu modo couvenientes en lasreuuioiins 
de bueu touo; guu para lucir en ellas solo eran nuce- 
sarius uua bueua dosis de presunción y el correspon- 
dieute desenfado; <|ue boy d ía , para no parecer ridi
culo , es preciso serlo; que la moda había autorizado 
algunas que yo llamaba descortesías, tales como dejar 
solas en la sala á lasseñoras; negarse á bailar; perma- 
oecersenludos afectando iudiferenciaj equivocar los 
contradanzas; llevar siempre uua misma pareja; y 
otras muchas cosas, álas cuales llamaba doña Dorotea 
darse tono.

—  Pues si es ello osí (repliqué y o ) , ¿cuál es el ali- 
cieute que puede atraer á una diversión donde nadie 
se divierte; áun baile donde no se baila; á una socie
dad donde apciiusse habla; donde todo es aparente, y 
donde ni losgeulos, ni las figuras, ni la ciase, ni k s  
palubrasreprcsenlun su valor positivo ?¿Qué encanto, 
pues, es el que reuue á esta sociedad?

(I Ahora lo veri V .» me dijo doña Dorotea lomán
dome de k m aiio , y llevándome á unisalita inmedia
ta. La dificultiid que es(>urinientamos para penetraren 
u lk  , me. hizo conocer que allí estaba lu sección cen- 
Iral de k  tertulia, y que lo que había visto hasta alü 
no eran sino las subaílenias. Y en efecto, después de 
uu largo y sosti-nido ataque, llegué á penetrar basta 
una mesa circundada por mmierosos grupos de calie- 
zas, verdaikra caricatura de Boilly, en cuyas espresi- 
sivas facciones reconocí toda la colección de mamis y 
de maridos, ciegamente ocupados eu correr Iras uua 
suta óuii caballo , en tanto que bijas y esposas sees- 
forzaban cu k  sala á salir al paso de ios caballeros en 
unóoi'leruío, capaz de hacer sudar á las orillas de 
Newa, ó en una Mlopada, mas propia de un camino 
rea! que de un salón.

Todos estos antecedentes, unidos al consiguienle
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de ser ya las dos de la mafiana, sin qun nueslras iles- 
mayailus fuerzas luviesiuj otni ¡lerspectiv» de socorro 
que seis vasos de apua pura y serenada qiiecampabau 
en la antesala, empezamn d allerar mi humor, y  me 
ohlÍKarou á iuvilar á doña Dorotea á que diésumós la 
vuelta ; hicímosin us!, y por colmo de mi pesadumbre 
tuve la desprucia de medio reñir con olla, porque la 
dige que de ias tres tertulias de ronl¡anza, de rê p̂eto,
Í ae yran tono que habíamos visitado, ninnunu me 

ubiu ofrecido reunidas uquiüa franqueza delicada, 
aquella finura verdadera, aquel eucaiito irresistible

Íue solo se encuentra en la reunión de personas ama
les é inslrníilas, exentas á un mismo tiempo de una 

exagerada pretensión, de un bajo interes, y de una 
nulidad insustancial.

( Bnero d« IB33.)

EL ESTRANJERO EN SU PATRIA.
cánlnro coiiKorva d íis H  gusto

• 6Í ftlor del iirim er l ic o r  d e  q u e  se  Ite n s, y 
le |)nm «re rriat) d eciJ e  e u s s i siem p re  de 
nu estro  c m c i e r  y ifeccÍones.>

Utlendn Valdft. •  Uiio. forenses.
i

P reparábame á sentarme á la mesa á la hora acos
tumbrada , cuamio de rejunta un fuerte campanillazo 
hirió mis oidos. Abrese la puerta, y un caballero muy 
elegante se ilírije á mi lialiitaciun á largos pasos, y en 
llegando á ella, y delante de m í:

— ¿ A's á Mr. d e.... (me dijo) á  qu«m yo tengo el 
honor de dirigir mi palaLra?

— Fulano de T a l, para servir á V. ( le  cootesló yo 
levantdnduine con ¡deucioii),

— C  est egal; vos sin duda no me rpconorereti; ello 
es posible-, eh bien, yo scréM igadoá deciros quien 
yo soy.

— A la verdad que no caigo...
— ¡A h m on rh ir! ello no es difícil-, tos años y lo.' 

viajes kan caeribiaJti muefw de mi foi-nxa primera, á 
la manera que yo no reconozco en mi patria de hoy á 

mi patria de otro itenipo.
— iCóm o! ¿V. csespañniT
-~Ouidesgraciadaincnle-, bien entendido, español 

pornacimienío, mas no par inclinación ni por carácter.
— Cierto que ese aire, esos modales, ese acento y 

lenguaje me liahiaii persuadido...
— s i » ,  señor, las nobles maneras del gran mundo 

que yo vengo de dejar, ¡helas! mas ella es bien cierío, 
pourlant, que yo soy naeid-i á  .Wodrid (lo  cual seo di
cho enlre nosotros), y que yoheienido el honor de ser 
muy GUI sin. (míes de mi partida m  íVanrio.

— Pne< señor min, dicho se estaque si V, no tie
ne la bondad de declararse, nunca vendré en couoci- 
mieulo...

—  ¡Oh mon Dii-u! ¿est it ¡usible? ¿ó  hacéis sem
blante de ello?; 1‘arbteii! el gran amigo 1/ camarada 
de m ipa¡Á , el hnnbre de su eimlianza, ¿habrá olvida- 
áóai¡uel hijo de¡piien tos¿iriiiuros¡as^s dirigió?¿al 
jóven hombre que le fue redevable de tantas buenas 
amistades?

—  Me liace \ .  dudar...
~ ¡ A h / n o  lo dudéis, señor; es monsieur de fíeve- 

seint, que es mi padre.
— ¿Cóm n?¿el liijo de don Melquíades Revesino?
—  A la bunne heure, yo soy ese hijo, moi.
—  I Ah, querido amigo I
—  ¡Oh  mon ' herí
El público lector no tiene obligación de acordarse 

a de la familia de don MelquiadesKevesino, de quien 
fe hice tomar conocimiento con motivo de los amores 
y boda de la niña Jaciula y de su viaje á Cambau- 
chel O ;  y  como allÍD olodíge, habré de decir ahora

l

n  Vt«H el irtlculD da í.si airee del tu fa r .

que el dicho don Melchor, ademas de aquella nial, 
cuyo amoroso druiua supimos entnuces, es Cambien 
padre del jóven Csniilo Ruvosíuo, á quien hacia nom
brarse Mr. de Reveseint la misma inaida que al iia- 
llano Síynor Giovani Trotini, que viajando por Fran
cia se hacia llamar Jfr. Trotein.ea Inglaterra Misler 
TVoínn, en Rusia Trolcmoff, en Polonia, rrolinsW, 
en España don Juan de TVutinos, y  en l’ortugul o Se
ñor Troulíñu.

Pero viniendo é mi Camilo, este jóven, después 
de aprender la gramática en los Escolapios, liubode 
seguir el precepto de su pudre, el eu a l, seducido con 
lascoulfuuasrulaciouesne los viajeros, llegó á per
suadirse de lo cunvenieutB que sería que su hijo , el 
heredero de su nombre, y á quien pronosticaba bri
llantes destinos, continuase su educación en l:i Cipi- 
tal de Francia, donde podría adquirir, iil paso que 
unos conocimientos superiores, los modales y porte 
de gran tono; y pudienda en él mas esta persuasión 
que el sentímieuto de separarse de su h ijo , envióle i  
París bien recomendado. El jóven Camilo, que conta
ba ó la sazón dnce años, fue instalado desde luego a  
un colegio , donde apreudió ante todas cosas á olvi
dar hi lengua patria, trocándola por la del puis, y 
consiguiéndolo de tal modo, que á la vuelta de dos 
años pasaba por uu verdadero (ranees, y aun él mis
mo llegó ó persuadirse de que lo era.

Sus conocimienlos, es verdad, crecían en propor- 
cios de sus estudios; y los diversos premiosailnmri- 
diis eu los exámenes de bisloria, >natemáticas, mica, 
química, dibujo y demas, micnlras permaneció on 
el colegio, eran para su padre otros tantos argumen
tos en apoyo de su ^'soluciou. Eu vano ulgunos ami
gos inleniarun bacerle ver lo perjudicial que podría 
ser á su liijo tan prolongada separación de su país na
tal , y que pasando en el estrmijero la eduil mas deci
siva de su vida, eru muy posible que adoptase cos
tumbres é incliiiaciojies que le liarían parecer luego 
una planta exótica en su mismo suelo; ademas de que 
DO fallaban en este los medios de recibir una esinenida 
educación, pudiendo después viajar, cuando se ha
llara en estado de poder udoptar solo lo conveniecle

B:ru mejorarla. Todo fue en vano, y el bueno de don 
«Iquiades, seducido con la idea de tener un hijo

aue, s c ^ n  él decía, babia de llegar á ser la envidia 
e todo Madrid, persistió en su oíistínacion, negán
dose á llamarte hasta que cumpliese los veinte y cua

tro años.
Llegó por fin aquella época tan suspirada de toda 

la familia, que tuvo la satisfacción do recibir en su 
seno un mozo brillante por sus cunueiniieulos, sus 
modaicsy su figura. Por todas parles resonaban les 
elogios del recieu-veiiiilo; sus occiones y  pelabras 
eran re|>etidBS |>or los otros jóvenes en tiendas y ler* 
tulias; sus trajes formaban el objeto de los cimlínuos 
desvelos de los sastres afamados; la narración «""na
da de sus aventuras servia para reunir en tnroo de el 
uu circulo de admiradores y aun de envidiosos; y lê  
mus altivas uoUii.iliilades femeninas se dabeu por con
tentas con lijar ¡>or un momeuto tas miradas del es* 
puñol parisién.

No liay que decir el contento que todo esto inspi
rarla i  los suyos; pero como todas las ilusiones duren 
poco, no lardaron en ecliur de ver que en medio d* 
aquella felicidad aparente, nada de lo que le rodeaba 
era conforme á su carácter y costumbres. Por ejem
plo ; le distribución de sus horas era diametralmenie 
opuesta á  la de la familia; pues él se desayunaba I 
m ediodía, comía denoclie, y no dormía hasula* 
dos de Ih mañana; su conversación era siempre en 
francés; Humaba á sus padres de t ú , y  de vos á los 
criados; bailaba al espejo aunque fuese delante de pe^ 
sonasdegran prosopopeya; besaba á su hermana, J 
reñía con taa visitas porque no le dejaban hucar otro 
U nto; tocaba el violín, 6 tiraba el florete los ralos qué
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BO CBDiaba ea alia voz; y en fin , tenia toda la vivaci- : 
dad propia do un frunces y de ub jiWen de veinte y 
cualK). l ’orolrí)lado, se lialjlaliade comidu,— «¡Olí, 
lasfuudasde I c n ó  Rntkerdr Cancale! —  lliaal tea
tro,— n; A h, qué teatros ios d el’arfs!» —  Se lo con
vidaba d los toros, —  (i¡Bárbaro espectáculo!» —  
Salía i  la calle, —  « ¡ Pesie de p n isl» —-Volvía ásu  
casa, —  «¡ Oinnon hottlgami\i> —

— Con estas y otras cosas, cou desaprobar abierta
mente todo lo que se apartaba de los usos fraBCCScs, 
al mismo tiempo que ridiculizaba las imitaciones de 
ellos, llegó á hacerse de tal modo iiisoportiiblo hasta 
eu su misma casa, que todos los dias Juba lugar á 
cueslioues; y aun en la visita que ul presente me liit- 
cia, me díó ¿ enteuder una que ucababa de tener con 
su padre, cou motivo do proponerle un maíriniouio 
gue repuguabo ásu  corazón, ho pude dejar de estra- 
narlo, conociendo bien el carácter de don Melquiadus 
yauuquepor la misma couversaciou del jóven creí

Knclrarlacausade su aversión, suspendí el Juicio 
sta averiguarla por mi mismo.
Entre tuuto liicele presente con franqueza, que 

siendo ya cerca de las cuatro de la tarde, hahia re- 
triLsado una hora mi comida, y cunvidéle á participar 
de ella; no aceptó por ser demasiado temprano para 
el, pero se entretuvo en probarme mientras comía que 
i  aquella hora uu liabia apetito (sin embargo que yo 
demostraba eu la práctica todo lo contrario); y  luego 
que vió salir la fuente con todo lo interior de la olla 
castellana, lanzó uua filipicu fulminante para demos
trarme que aquel alímealo eraindigeslo y  mal sano: á 
loquo por única respuesta le contesté que sin duda 
debía surtir tales efectos muy á la larga, por cuanto 
lu ma acordaba de haber padecido una indigeslion. 
I’or último, subió de todo punto su encono cuando 
acabada la comida, llegó á enteuder que era mí cos
tumbre e! dormir media borita de siesta; á esto ya no 
pudo sufrir m as, y  saludándome con el nombre de 
fspañol i'ncorrcoíWe, se separó de m i, menos contento 
que ú su llegada.

A la mañana siguiente pasé á pagarle la visita: no 
le bailé en casa , y encontrándome solo cou el padre, 
le felicité por la llegada de su hijo, y  por los bellas 
cualidades que ostentaba; pero muy luego pude co
nocer que su satisfacción se hallaba mezclaifa con al
gún disgusto, como en efecto no tardó en declararme. 
. — ¿Tiene V. presente, me dijo ea voz lastimera, 

cierta disputa que tuve con V. en este misino gabinete 
acerca de las ventajas do la educación en Francia?

— Si señor. y por cierto que me acuerdo de la viva 
defensa que V. sostuvo.

— ¿ l’ ues qué diría V, si la esperiencia me inclinara, 
noy a sosteucr lo contrarío ?

— Es imposible; las relevantes cualidadesqucador- 
can á su hijo de V ., el aplauso que le rodea, y  la sa- 
lisfaccion interior quede ello debe resultará un buen 
padre, son causas naslautes para afirmar á V. en su 
primilivaopininn.

— ¿Y qué me sirven esas cualidades y  ese aplauso, 
y qué le sirven á él tampoco, si vaneinpenzoñailoscon 
¡tniédio invencible, uua aversión inesplicablo á todo 
luqua le rodea, bastante álmcerie resistirm isproyc- 
fosparasu felicidad?

— Quizas esos proyectos no estén bien meditados, 
y acaso eu ellos no hava V. consultado el corazón de 
SBllijo.

—  ¿Y qué mas puedo hacer para ello ¿Yo le he 
querido liaeer obtener un buen destino de la admi- 
Bislracion; se me ha «puesto á ello bajo el pretesto de 
uo conocer bien las leyes do nue«lro país, y por temer 
de no dcsenipeñnrie cuinplidimiente.
, — Ha dicho muy hio'i, y p«cos á quienes se nfre- 

Cieraun empleo contósloriau del misino modo, llnuó- 
case bien qncnoestánl corriente de nuestras costum
bres.

— Lo he indicado después la carrera m ilitar; me 
ha respondido que como las vicisitudes del nmudu 
pudieran acaso algún día obligarle á dirigir sus armas 
contra el país en que ha recibido su educación, no le 
permite su licuor obligarse bajo el juramento militar.

—  Eu eso manifiesta su virtud y su agradecimiento. 
— Le lie hablado después del comercio, que uo tie

ne niugunodeesos incoiivenienles; me ha munifesta- 
do otros que dice que suele tener entre nosotros esta 
profesión.

—  Puede que no esté equivocado.
—  Las carreras déla iglesia ó del foro DO lie podido 

siquiera indicárselas, porque en efecto no ha lieelio 
los estudios que á ellas conducen; mas por último, le 
lie propuesto que viviendo trunquilamente de his ren
tas de nuestro mayorazgo, imitase á tantos de su da
se como pasan la vida sin Iwcer nada; y ha rechazado 
con violencia mi proposición, diciéndomo que él lia 
nacido y Im estudiado para hacer algo.

—  Y llene mucha razón.
— Ahora bien, pasando después al punto do su ma

trimonio, le lie presenladu á varias ¡lersonas (liguas 
de llamar su utenciou; pues uiiiguau de ellas ha lle
nado sus ideas; la una careced su vista de modules 
elegantes y de ftuena com/xiSíu, como él dice: la otra 
ignora hasta los primeros rudimentos de la geografia
y  la historia; otra piensa muy en español: otra......
En sum a, ¿qué partido tomar con uua persona para 
quien nada hay á propósito, y cuyos conocimientos y  
círciinslnuciüs uo puedeu aplicarse en la sociedad eu 
que hade vivir?

— Ello es eo lin , le interrumpí y o , que su hijo de 
V. lia renuncíailo á su patria, y que ia educación es- 
Iraniera, dando otro giro á sus inclinaciones y  sus 
deseos, le ha sacado fuera del circulo en que nació, 
para colocarle en otro muy distinto del que V. imagi
naba; fácil era prever semejante resultado, pues es 
bien sebillo que la educación es una segunda natura
leza, acaso mas fuerte que In primera; ¿Y quién sabe 
también si otras causas se liabrán mezclado al mismo 
tiempo en destruir los planes de V. ? Su hijo de V. es 
jóven y  ardiente; ¿quién nos responde de que baya 
podido resistir al amor7...

— «V. ha encontrado lo justo (esclamó en este mo
mento Camilo, abriendo repentinameale la puerta del 
gabinete): el amor... uu amor volcánico, irresistible, 
ha prendicio mi pecho, y si liasta ahora lie podido ha
cer traición á mis sentimientos, ya no me es posible 
ocultarlos. Dos años liá que uua señorita de París es 
el objeto de mi amor.»—

Suspensos nos dejó por largo rato tan súbita decli- 
raciou, hasta que volviendo en sí don Melquíades in
tentó reprender «veramente ásu hijo; pero tomando 
vo l í  palahro: — No e.s ya tiempo, le díge, de reparar 
ündaiio de que V. fue la causa principal ¡sufra V. ami
go mió, que se lo diga: V . , separando á su hijo de su 
pais en los años mas decisivos de su vida, ha dado
fugará que este jóven apreciable, se vea, á pesar su
yo hecho un eslranjero eu ia patria que le nió el ser; 
educmlü en «lia, hubiera sabido coeneer y  apreciar 
síQ violencíu las emioíntes cuali<iades <juc k  son pe- 
cullaros, y  hubiera pagado coa sus conocimientos y 
su trabajo el Irihuto que lodos la debemos; no imhc- 
Isria otros placeres que ios nuestros, y ellos halirmn 
bastado á su felicidady la ile V. Llore V. ahora el ha
ber renunciado áesla  dicha, rolando al mismo tiem
po á !n patria uno do sus hijos; pero no intente reme
diar UDu viüluiicia cou otra violencia. y dejo seguir al 
suvo la determiu&cion á que le Maníala suerte.—  

Camilo al oír esto se .irrnjó á los pie* de su padre, 
y le pidió su permísn para fiiarse en Piiris; y este, 
con la voz aliogaiiaenlágrimis dcdol ir , luvo quedar 
un cüiisi'ntimKnto que ya no poilia evitar.

Volvió en efecto nuestro jóven ó la capital de Fran
c ia , donde Contrajo matrimonio con su amada, y ha
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BIM.IOTEC* DE
esluhiecido bu casn-comereio, que siu duda acredila- 
rá con su talento y  liuaradez. líl padre en lanío llora 
el error de liaber él mismo arrojado de su país su 
nombre y su descendencia... j Cuantos asíl

(enero da 1833.)

LA CAPA V IEJA
Y EL BAILE DE CANDIL.

•• • D e i n t e l r o i H i r a v m t s ,  
del a llti de San  Ulaa •  l a i  B e llo e is ,
ao Ua; barrio, ralle, cana oí laliurde 
6 au podran nesado.

J e v e W m o s . — S k i .

— «iBasvo título! ¡digno asunto! Por cierto que 
“ ñor Curioso nos promete lioy un discurso de gran

Tales 6 semejantes escinmaciones zumban ya en 
mis oírlos, proferirlas por ciertos crilicos de salón, de 
estos que afectan desdeñar lodo lo que no sea subli
me. .. ¡ Pobres gentes! ¡ como si elfos lo fueran I 

— Pero señores (les respondo y o ): ¿ todo lia de ser 
primores y liligriiU8?¿Iai!nraD que et secreto del ar
te consiste en u|wner los contrastes de lo alto v de lo 
bajo, de lopuliiluy rie lo g rosero?;Y  porqué'habré 
yo de renunciar rt esta ventaja, si lie de liacer formar 
Idea general rie las costumbres de todas las clases? 
bn un mismo cuartel, en una misma calle ; no eais- 
ten usos ú inclinaciones difereiites? ipues cuánto 
mayor un será esta (lifurencia tratándose de toda una 
capital. .No hay remedio, señores m íos; si lian de co
nocer la lisonnmía particular de las clases que no ha
bitan el centro de esta villa, fuerza será que le uban- 
aoneii counngo por un momento, v  que si no lo han 
por euüjo, me .sigan adonde me cumpliere llevarles 

Revolviendo la esqiiiua de la calle de la Ruda para 
entrar en Iii plazuela del Rastro ( ¡ taparse bien lasua- 
rices, seiiores críticos!)  (líame entreteniendo agra
dablemente en reconocer los diversos almacenes am
bulantes, restos do veuiTflnda aniigüedod, que va 
decoran armoniosamente la augosineuiradade un cl¡i- 
nbitil, á quien llatnan tienda, ya figuran airosos á 
campo raso tendidos sobre un trozo de estera en me
dio del ím liiio de la calle. A lu vista, pues, de laníos 
despojos (lo la moda, que uu otro tiempo decoraron 
estudios y  solones, ibame llenando de aquel supers
ticioso respeto cqu qno mas de un anticuario suele 
colocar en su gabinele tal cuarlo sogoviaiio, roñoso v 
carcomulii. juzgándole moneda delbajo im perio’ v 
consK erando por oirri lado que todosá gran partedé 
aquellos objclos pmlrisn haber sido coiiquistailos en 
buena guerra, me disponía va á dirigiries una alocu
ción romántica, cual si fuera espada del Cid 6 escudo 
de Cario Magno.

Pero mi nionélogo m s 6 á ser diálogo, cuando vol
viendo o cabeza me /tallé detrás de mí al amigo dm  
Pa.«cuní Iknion t a r T t i l e r a . á quien no habla vuelto á 
ver desde el bnice de la beriiiosa .\arcisa, que, si mal 
no me acuerdo, conté en el artículo de lo s  cómicos 
en C m rtm a . Llenéme de placer esle encuentro v
PirAQoreiNiinrze íi>n</io ______ ___ _ ■ ’ •

 ̂  ̂ --------- . . . .  V.ÍHJ V JlC U O U llU , t

proseguimos juntos nuestro paseo escrutador cuan
do ul pasar por una vieja prenderla, paróse don Pas
cual como herido súbitamente, dándome lugar á uu 
mediano susto; mas sin reparar en é l,  corre á la 
tienda, alcanza una capa vieja que pendía á la puerta, 
recoDócebi proiijamenle broches y vivos embozos y 
costuras, puertas v ventanas, y alzando cuanto nudo 
su voz^.. «Lila es (esclamó con ademan doliente) la 
compañera de mi juventud, la encubridora de mis 
estravlos, ella e s ; u y la abrazaba enternecido, v la 
reg.dis con sus lágrimas. '

— I'ero don Pascual, ¿qué locura es esta’  
— «Ü éjem eV .,am igo mío, déjeme V, que pague

GAsa.vR T nolc,

I esto tributo á un mudo acusador m ío; déjeme V n -  
' cobrarle después de largos ario.s de seráraríon.»

— Y diciendo y haciendo pagó á la mujer que k 
veudia el precio de la capa, y poniéndola debajo de k 
que llevaba, conlinuamos nuestro paseo; pero coa» 
yo insistiese en que me esplicara el misieri» de aquel 
astroso mueble, tomó la palabra don Pascual, y me 
habló de esta manera.

— «Creo d V. sabedor, amigo mió, de que en mi 
juventud fui lo que se llama un calavera complelo, j 
que la crónica escandalosa deHadrid ofrecía en aquá 
tiempo pocos lancesen los cuates vn no figurase lie- 
ciéiidome mi vanidad buscarlos mas comprometidos

Íor e! solo placer de que lodos se ocuriasen de mi. 
Iieiitras permanecí eu el circulo de la ailu sociedad, 

tuve intrigas amorosas mas ó menos complicadas, 
ciiMs de honor mas órnenos problemáticos,y de lodos 
salí sano y salvo, como está admitido entre personas 
de cierta educación. Pero el mal demonio , que m  
duerme, me liubo de fastidiardeaquel génerodevidi 
y de placeres, y ofreciendo un ejemplo mas á aquelli 
regla de que los ostremos se loeau, pasé por unabrus- 
cii iransiciou desde el orgullo aristocrático á los mo
da es mas gro'seros de la plebe. Cesaron, pues, mis 
galas y  mis tocados; olviJénie de teatros y salones) 
renuncié ám isanliguas amistades, y adopté el trajo 
y lOS modales de uu tnanoh verdadero.

«Armado con mi calzón y chaqueta, corbata de 
sortija y sombrero calañcs, y embozado sobre todo 
en mi gran capa, echéme á buscar aventuras por La- 
vapies y el Barquillo, con mas determinación que á 
íiurre manchego por el campo de Montiel. Mi gene
rosidad, mi buen lium or, y  mi determinación part 

; tO( (V, me lucieron desde luego célebre entre aquellos 
' liaiiiliiules, y ya se sabía que no había función en que 

no se coulára con don Pascuatito: y lionibres y mu- 
' jeres me festejaban á cual m as, con lo cual tenia yo 
' cierlasuperioriitad parecida á la de un cacique en uno 

tribu da araucanos. Conlribuia en gran manera í  
ello mi capa azul, que aunque vieja, era aun superior 
a las que me rodeaban ; pero como yo no quería liis- 
tmemues, acerté á tratarla tan mal ,’que en muy po
cos días logré hacerla equivocar con todas con lo 
cual me creí ya protegido dei escudo de Minerva; y 
lodo (o vencía, y nada me arredraba. Con ella fre
cuente tabernas y figones, buardilbis y bórdeles, palo- 
mures y  azoteas, y sin ella nada de esto hubiera podi* 
do hacer; tal era ia conliaoza que este disfraz ifl® 
inspiraba.

i «Una tarde ( de San Antón por cierto) sal! envuel- 
' to eu mi encubridora capa ai paseo ó romería de bw 
, raeílos, como es uso y costumbre en tal día. Ignoto 
I SI V ., comu Curioso, liabrá oliservado el espectáculo 
I  grotesco que en semejaule ocasión presentan las dos 

calles de Ilorluleza y Kuencarral, accesorias á la igle
sia del santo auacoreU; la inmensa multitud de fieles 
que impulsados de su devoción se acercan por la ma
yor parle í  la puerta de la iglesia sin entrar en elb| 
la esposiciou pública de caballos y muías de alquiler, 
ailoriiudos de uinUis, que guiados por inespertos gí- 
líeles, corren al trote por el arrovo ó lodazal, y van 
á gustar la cebada bendita; la multitud de tiendas 
de piinecillos del Sanio para pasto de los fieles; l«  
coches y calesas prodigiosamente henchidos de mu
jeres y mucliaclios; y el sofoco de la concurrencia, 
que son plácido esjiecléculo á la multilud de espec
tadores de rejas y balcones; las sales del iueenio chis- 
peni. y (lemas circunstancias, enfm.que hacen aquel 
cuadro tan original en su clase.

«Servía yo de breve episodio en él, marcliandocOB 
e! sombrem liiisía las cejas y el embozo á las pesta* 
ñas, puestas eu jarras bajo la rapa ontremlios brazos,
V abriéndome paso con ios codos á derecha é izquier
da. Andaba, pues, titubeando sobre cuál de aquelln 
estrellas habla de tomar por norte, cuando al atrave-
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u r la iMca-calle de San Marcos vi venir haciendo 
alarde de su desenvoltura á una manóla, para cuyo

«55

retrato necesitarla vo la pluma de Cruz 6 el pincel de 
Coya. Acompañábanla otras tres mozas, que si la 
desmerecían en hermosura, laigualabaii por lo menos 
en desvergüenza, y á pocos pasos Ins seguía uu grupo 
de majos de chaqueta v  vara, á ijuienes ellas tirubau 
panecillos por cima del hombro.

«Confieso á V. que la vista y la razón se me turba
ron al contemplaraquello belleza, y sin ser duefiodel 
primer movimiento, baiénie un poco masel sombrero 
5 me interpuse entre el planeta y  sus satélites; pero 
UD mediano garrotazo que senli en el hombro dere
cho. me hizo volver en mi, y siguiendo el camino de 
diclio palo hasta encontrar el brazo que le blandía, 
encontré, no sin sorpresa, que estaba pegadoáun 
mozo que yo conocía de varias aventuras aiiteriores. 
Esto fue hallarme como quien dice en tierra do a mi- 
pes, y muy luego lo fueron todos los individuos de 
>mbos sesos quecomponian a p ellas guerrillas, mer
ced á algunas opurlunas estaciones p e  mi bolsillo 
permiiiá, donde convino.

«La niña retozona llevaba la vanguardia, y  á cada 
paso nos comproíiietia en quimeras y reconvenciones,

Sí insultando á los paseantes, ya espantando los ca
lilos, 6 cogiendo las ruedas de las calesas, 6 tirando 

cíKarasde naranja á tos que iban en los coches. Cre- 
oa mi amor á cada una de estas barbaridades, y  no 
perdía una ocasión de espresárselo, á lo cual ponía

ella mejor cara que uno de tos aconipañautcs, queera 
el galán, mienirus que el marido, que lambíenera de 
la comparsa, lodosa volvía condescendencias y aten-
uioD.

«Vino la noche, y habiendo manifestado aauella 
honrada gente que en casa de cierta amiga liabia 
baile, nos dimos todos por convidados. y  yo el pri
mero medirigi con mas apresuramientos aquel bailede 
candil, que si fuera Sutr^ parisiense d floout inglés.

sPusamos desde luego á  Ib calle de San Auton , y 
eouua de sus casas, cuyos pisos eran dos, el de la 
calle y el del tejado, llamamos con estrépito, y  salie
ron á recibimos hasta dos docenas de personajes pa
recidos á los que entrábamos. Por de pronto bubo 
a p e llo  de negarnos la entrada, amenazas y palos; 
pero en fin, asaltamos la plaza, y griegos y iroyanos, 
olvidando resentimientos mútuos,improvisamos unas 
manchegas p e  hubieran llamado la atención de toda 
la vecindad, si toda la vecindad no hubiera estado 
ocupada en otras tales. Siguiéronlas en ingeniosa al
ternativa boleras y fandango, intermediados con los 
correspondientes reirescos trasegados del almacén de 
enfrente; y  á favor de la algazara que el mosto infun
día en la concurrencia, creía yo poder formar con mi 
consabida pareja la conspiración correspondiente: 
pero otra mas sorda dirigida por el amostazado gatan, 
se formaba í  mis espaldas, no sin grave peligro de 
ellas. Por último, para abreviar; el baile se fue aca
bando, cuando una patrulla que pasaba hizo cerrar 
el almacén de lo tin to, á tiempo que este empezal-a 
ya á obrar fuertemente sobre las cabezas, yya se tra
taba de retirarnos, por lo cual echamos el último fan
dango con capa y sombrero, cuando un fuerte palo, 
disparado por el furioso Otelo el candilon de tres me
chas, p e  pendía colgadode una viga del techo, hizo- 
le saltar eu tierra, dejándonosá buenas noches. Aquí 
la consternación se hizo general: las mujeres corriun 
á buscar la puerta, y  encoutránuota atrancada daban 
gritos furibundos; los hombres repartían palos al ai
re ; rodaban las sillas; estrellábanse las mesas, y vo
ces no estampadas en ningún diccionario completaban 
este cuadro general.

aSi licrt fxtm plis in parvo grandibus uíi 
¡la c fa c iu  Troja cwncaperelur, eral.

«Pero el blanco do la refriesa éramos por desgracia 
el matrimonio y  yo, en cuya dirección disparaban los 
conjurados sus afevosos golpes, hasta que un agudo 
grito del marido, queviuo al suelo al lanzarlo, dió 
lugaráque la puerta se abriese, y todos se precipi
tasen á salir, pedando solamente el ya dicho tum
bado en el suelo, sin sentido, y yo con el suficiente 
para ver que mi pérfida Elena, apoderándose de mi 
capayenvoiviénaoseenellB, huía alegremente con 
sus raptores. Amis voces y lamentos llega una ronda, 
reconoce ni hombre p e  estaba á mi lado bañado en 
sangre: b jC ielos! ¡está m uerto!» y  yo sin mas 
pruebas que mi dicho, disfrazado vilmente, niego mi 
nombre, me turbo de vergüenza; y  haciendo conce
bir sospechas de mí, soy conducido á la cárcel pú
blica.

njQué noche, amigo mió I i p á  noche dedesenga-^ 
uosydeam argas rellexiooesi Entoncesmaldige mi 
indiscreción, me horroricé de mi envilecimiento, co- 
noci, aunque larde, todo lo criminal de mi conducta, 
y lamenté mi futuro destino. Pero la Divina Provi
dencia quiso darme solo un fuerte aviso, puesel hom
bre á p ie u  creíamos muerto solo estaña herido, y 
declaro mi inoceucía, con lo cual logré al cabo de 

I algunos días recobrar mi libertad. Mas esta lección, 
impresa indeleblemente en mi memoria, me hizo re
nunciar para siempre á apclgénerodevida, volvién
dome á la sociedad á que pertenecía; y  ten fuerte es 

, Bim la impresian p e  en m! dejó aquel suceso, que

Ayuntamiento de Madrid



siempre correspondiente á su clase para que les haga 
apartarse de aquellos sitios en que teman comprome
terla, y sobre todo, cróame V ., lui jes permita en uin- 
guu tiempo usar uoa capa vieja.

(E nero de 18 3 3 )

LA S  N INAS DEL DIA.
• Lm  (oUere* no m e prenden , 

•ponqué re  lau  eucU^s
•qdp elle» se murrrn \ŷv 
>6 quien  B«he de m o rir  p o r elle«?*

C o m e d ia Jo ÍK  r .  d 4  L e U a .  
El Socorro de loemeoto».

a! atrevido ioleolo de bosquejar Tuestra incompren
sible imágeo; perdón os demando, si mi tosca y des- 
aliiBadupluma se alrevcá delinear algunos ilevucstrirs 
rasgos característicos. ¿Cómo remediarlo? Vues
tra ímportaucia en el órden social es tal, que u>i 
escritor cólebre ba dicüu coarazou : aLosliombre'i 
liaceu las le y e s; las mujeres rermau lascostumüres;* 
por cuya consecuencia, mal pudría yo proseguir eu 
la pintura de estas, siuo colucáudoos en primer tér- 
miuo de mis cuadros. Empero si alguna punta de 
amargo sedeslizaselioyen mi tintero, cuyo ínoceaU'

l

licor compongo para este caso con arabesca goma.' 
azúcar cristalizada; s i l  ' ' '

l’ASi:ÁD«SE Diúgenes con una luz en medio del dia 
por )■  plaza de Atenas buscando un hombre. Sí Did- 
genes hubiera vivido en Madrid , quizás habría bus
cado uua mujer. ¿La Imbiera encontrado? ¿ O cansa- 
dude iuúüies ¡icsquisastoniarÍBsemoliinoásu tinaja? 
¡ Aleucion, vosotros, colibatos de veinte á cuarenta, 
los que á mauera de nube pobláis calles y  salones di. 
t-sla buróica capital, y kin ser IHógeucs ni conocer el 
cádi"i> de su lilosofii tenéis la sulicicntc para uo lia- 
ISr una iiiujer en el Salen del l’rado; con vosotros 
hablo, y vuestra causa es hoy la que delieudo! Iláos 
prisa á aprovecharos de mis argumentos; puusqui- 
Z.0 S otro dia volviánüolos ingeuíosameiite en contni 
vuestra, á guisa de abogado veterano, defenderé con 
tesón los derechos üevuestra partecootraria, preseu- 
lájidoos por causadores de sus Qaquezas. Entre lau
to o í d , ycallad.

¥ vosutras, cmabilisimas criaturas, perdonadme 
si el inevitable giro de mis discursos me conduce hoy

mi anteojo escrutadoraccrla<'' 
ordesgracia á encontrar en vuestro cielo alguna nu- 

oecilia, sed lolerautcs v no os enojéis, sino reíd coa- 
mígu de vuestras propias debilidades.

Háganse á uo la d o , señoras viudas, alegresá 
plañidoras, en flor ó en conserva, con locas y talos, 
ó con paletina y  sclia ll; háganse i  un lado, cige, 
que por hoy uo son el blauco de mi pensamiciiio; y 
Vds. también, seiierasosposas, Lucrecias ó lleiioits, 
ensanchen el pecho ysigan  su camino, que tamytx'" 
á Vds. tocan hoy los puntos de mi sermón. Emfern 
vosotras (no culpéis la  llaneza del estilo), niñasea 
esperanza, fruta temprana de 4X33, las que salvaodi’ 
vuestro tercer lustro, os mecéis alegremente en u> 
felices límites del cuarto, rodeadme aquí todas y mi
radme freute á frente, por ver si mi pincel,aniiiU" 
do con vuestra presencia, consigue trasladar al papel 
vuestra copia original.

.Masprivilegiados que vosotras, las queospreci- 
dieron cu juventud y  gracias en los siglos auteriorei. 
fueron e! objeto de’ las delicadas plumas de Lope f
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Calderón, las cuales supieron embellecer basta sus 
niaiaos defectos. Si el teatro es el espejo üel de las 
costumbres, y los autores cárnicos los.m as ciertos 
hisícriadures de ellas, no puede menos de sorpreo- 
denios el espectáculo que preseutao aquellas (famas 
terdicas basta eu sus mismos eslrayios, sublimes 
bosta eu los yerros de su amor. Aquella contradicción 
de orgullo y rendimiento, nítuella mezcla de flaqueza 
yde virtud, aquel amoroso desden, aquella generosa 
veacanzn, aquel sislema de amor, sugerido por la 
unidad d<<l sentimiento y por la mas natural lilosofia 
para cultivar la admiración y el entusiasmo del afor
tunado galan, son cosas que infunden asombro, y 
ponen en fuego a! alma mas helada é indiferente.—  
rere (me diréis) k  temeridad de sus pasos, el olvido 
de sus mas sólidos intereses, el atrevimiento de sus 
disfraces, lulibertad desús palabras, la .. .— Teueis 
razón, queri Jas raias, teneisrazou; todo esto pudo 
pasar sin riesgo en aquellos tiempos, porque los ga
lanes del siglo xYii morecian Inmolen mas amor, mas 
Wento y  menos egoísmo que ios insignilicaules y li- 
jeros niaueebos que os rodean.

Cu siglo después, diversas causas, que seria proli
jo relaiar, obraron nolable diferencia en el sisterau 
mujeril. Consideradas como demasiado peligrosas ú 
*  luz de! (üa, delante de padres y tutores celosos que 
podrían muy bien ser ofuscados por ellos, fueron en
cerradas tras los altas murallas deuncouveulo, ó ta- 

en la casa poterna entre rejas y celosías: el 
jOendmo y  Electo,  ̂las¿Medades de ía v id a , eran 
msuuicps lecturas que seles permitían; la estamefw 
y muselina sus galas; iacosturayel bordado su única 
ocupaciou: mas al través de estos obstáculos, el in
corregible amor hallaba medios de tlecbar aquellos 
incautos corazones, y cuando sus guardias vigilantes 
•bfiun los cerrojos para dar entrada alhombreáquien 
a autoridad palerna designaba para esposo, yanoeru 

‘ lempo, pues el amor se babia adelantado, y  « amor 
»que entra por la ventana { dice Marmontel) ,  es mas 
•peligroso que el que entra por la puerta. >i 

t i  blósíifo Morolin, cu sus dos mejores comedias, 
nos lia dejado uuapiutura liel de las consecuencias 
oeestaeducaciou violenta ysuspicaz, presentándonos 
ea una la terrible obediencia, pronta á sacriticarsu 
•Ida aleapriclio paternal, yen  otra la industriosa re- 
“isiencÍB y el lingimieulo mas refinado para burlar su 
''■ Rilancia. Pero ya doña Pat¡uita y ilvña Clara no 
^ 1  personajes de esta época, y susrelratos deben ser 
i^sidBrBdus mas bien como modelos delnrte y como 
nocuiuenlos liislóricos, que no como traslado de 
nueslraa niñas actuales, que así se apartan de las 
I enturaras damas de Calderón y de Tirso, como de 
e ' dssveuiuradas y oprimidas dclloralio.

•^uebadmo aquí todas, .idfíoidas, Coroíinas, Jff 
basta los nombres habéis embellecido), os- 

“'''|dnieaqui (odas, quoi'oa vosotras y de vosotras 
Ti/ * Pero (¡uijíera ante todo que me digé- 

lirnmio me señaláis si llego á adivinar el sis- 
■ cnia década una. ¿Mudarlo? No bijas m ias, no creáis 
¡ke es mi intento ser corrector vuestro... ¿Pues qué 
^ ^ 10  lia de ser?... Ea, daréine por contento cou 

'“ que me_ toleréis ei que os conozca.
®*kiti'iei5 que empiece la rueda por la seduc- 

la de los ojos dormidos y el lábio des
l i é 'M i r a d l a  atentamente; su marcha desigual y 

«juameuie penosa , su mirar oblicuo y desceudeu- 
descubrir en ella la costumbre de dejarse 

dlj¿” ^"'‘ ®U8ucarroza;su afectada sonrisa, su estu -. 
iiu” I ** . . “ ■ eseaire de pretensión y do superioridad , 
UBfi„„̂ ‘''Miugue, revelan la elevada sociedadá que | 

y bai'íank traición si pretendiese ocul-

árin!!,? ’^'^urdad; Amalia es uua rica heredera de la 
milla ?  y wfe pensamienlo que en ella do-

I se comunica también á losquelam irau. Desde

IT R IT E N S E '. 6 1

sus primeros años fue el objeto de la adulación asala
riada; separada casi constantemente por k  etiqueta, 
de la vista de sus padres, rodeada de gentes inferio
res á ella, desconoce los sontimieotos tiernos v td 
lenguaje de k  verdadera araisiad ; dirigida porm áe- 
tros á quienes siempre miró como criados, para ella 
el gcuiu no tiene ninguna superioridad; y estos por 
su parle, convencidos de k  inutilidad de sus leccio
nes, solo k  esplicaroD lo suliciento para alargar su 
enseñanza, y para llenar su cabeza de palabras sin 
ideas, pero baskn lesá  deslumbrará su papá. Primo- 
rus Iclras, gramática, geografía, lenguas, dibujo, 
música y baile, de todo recibió lecciones ¡ y por n -  
sultado de esta enseñanza, que costó un cousiiíerobic 
capital, sabe hoy escribir uu billele sin puntos ni cis
mas, u n tar una cavatina en italiano ó bailar uim 
mazourka en ru so; lo cual es suficiente saber para 
los tiempos que corren. Agrédala k  lisonja y la cor
tesía do los jovenes que la rodean, y quisiera tal vez 
responder conmeuos altivez ásussuspmos; pero aun 
□o es tiempo; liel á su dorada cuna, tiene empeñad.i 
su mano desde antes de nacer á un cuarto primo, con 
cuyo enlace conseguirá añadir al escuiío de su casa 
dos osos trepantes y una serpiente en campo do pla
ta. Con tules antecedentes, preguntaréísme, ¿le W a  
feliz ó desgraciado? Lo ignoro, am igas; solo sé de
cir que !e liará marqués...

Pero sallando de ñor en llor, como mariposa, ¿me 
negareis que os bable do k s  fcslívas gracias y del mi
rar maligno de k  risueiiu Elura'! Esa marciulidud y 
ese despeja) que formaban mientras estuvo eu el cole
gio la envidia de sus compañeras y el encanto de sus 
parientes, me hicieron mas de una vez tcn.'or por Ins 
pobres amantes que algún día liabíjo de inteulur ren
dir un corazón dispuesto á burlarse de todo. Mus '  ii 
sevé, ¡es tan graciosa una niña revoltosa y pizpireta! 
sienta tan Lien k  risa á una cara infantil, que todos 
nos epresurábamos á hacerla mil lisonjas. Yo la vi en 
los solemnes exámenes del colegio llevar sieuipre los 
premias cu lu música y la danzu, dejando desdeñusu- 
iiiente á sus cunipiuieras los meuos brilkutes de k  
aguja y el pincel. Vo la vi salir de la enseñauza y |k i - 

iieren movimiento áloJa la sociedad elegante deMa- 
drid; y o k  vi seducir por la osleutacioii desús gra
cias , por t i  primor de sus adornus, por la riqueza do 
sus gulas, por el torrente umoble de su conversuciuu. 
¿Quién es el dueño de su corazón 1 (pregunté). To
aos creían serlo , y ella no creía que lo fuese ningu
no : mas de un alumno de Marte gimió arreslitdo una 
quincena por renovar il posto Mandunato-, mas do 
un espediente quedó sin despachar por visitarla un 
jóven empleado; mas de un soneto hirió sus oídos, 
plañido por la musa de soporífero poeta ¡ mas do una 
espada desnuda brilló ante sus ojos. Gozosa desde su 
lialcun, recibía estos tributos como otros lautos tro
feos de su beldad, cual si los viera representados en 
el teatro desde su palco; mas ¡oh venganza! los jóve
nes llegan por fin á conocerla y á entenderse: prome
sas falaces, prendas (¡óbiles de su cariño, sortijas y 
emblemas misteriosas, cartas novelescas, bucles in
geniosamente tejidos, lodo (lepoue su volubilidad y 
ínula fó; lodo 1o recibe eu un día devuelto por sus 
desengañados amantes. Desde eiilonoessu muda pa
só, sus gracias quedaron eclipsadas, las mujeres 
souriorou á su  presencia, loslioiiibres liabkrou con 
iro u k , y por colmo de su desgracia el desdóu ajeim 
vino á castigarla del suyo , viéndose hoy dcspreriuua 
do uu buiiibre ú quien urna cou frenesí, y el cuui < s 
también el nirnos ineritorio de sus amantes.

j Quódifereijck de lu sensible Heloisa I l'n cortzcii 
liecbo para el amor; un seniblunie formado po l̂u  ̂
gracias; uu mirar lánguido y penetrante; una cabe
za dulcemente inclinada; uuu boca suspirante qui 
parece decir al que la m ira; h Amadme, y  yo os ama
ré. » ¡ Cuántos encantos eu una sola persona! Habla
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de amor; su pecho se inflama con la pintura del her
mano de SaJadino 6 la liuérfana de Cndcrlach. So
sienta al piano 6 al arpa;¡quéprecision enlos toques, 
qué afinación en los sonidos f  Luce su hermosísima
t o s ; iqué profunda sensibilidad 1 ¡qué espresion tan 
sublime y  animada! Loa suspiros quejosos de Belíini 
no tuvieron nunca intérprete mejor. Un movimiento 
eléctrico se comunica á toda la concurrencia, y la 
sala resuena con estrepitosas y  unánimes aclamacio
nes iQuién no ha de amarla? ¿quién no ha de ren
dirla su albedrio? Una nube de incienso la rodea; 

a y ! que esta misma nube que lisonjea su co-p e r o ..............
razón, formada por !os ecos de falsos amántesela 
impide tal vez la vista del verdadero, que adorándo
la en secreto, teme que tanto incienso trastorne su 
cabeza, y  repite con Castillejo:

aiauoTBCA DS casraa v aoic.
pediré prestado el resto á un amigo mió para co iap  
ner una sátira contra la aguja y el dedal; haré uai 
disertación para probar que un moderado recogimioi- 
to y un trato reducido, son antiguallas, y  solamute 
propios de aquellas oscuras bellezas no destinadas i 
nacer ol encanto do nuestra sociedad matritense. No 
me abandonéis, y os serviré para ayudaros á hacer 
cordoncitos y  petacas; seré de vuestra opinión en 
cuanto á óperas y  dramas; os leeré á WolterScoU; 
D’ArÜncourt; os prestaré la flcoúto Española pan 
que leáis mis artículos de costumbres, y  riáis á pía- 
cercuandoDoos toquen á vosotras; y en fin, os bari 
uno laudatorio, pintando una niña perfecta como ye 
lah eso ñ ad o ;y  diré que todas sois asi, aunque vos
otras os esforcéis en desmentirme y  dejarme mal.

(Pal>rerod«1S33).
« La cumplida en cualquier cusa 

n Y  acabada,
n Menos que ledas me agrada, 
i> Porque sem n  mí pensar 
uTiene mucho que mardar 
n La de lodos deseada.»

Mas volved la vista á esotro lado; vereis ventreru- 
jiendo sedas, y descubriendo su beldad por entre el 
celaje de finísima blonda, á la hermosa Serafina: 
¿quién al ver su equipaje no la tendrá por alguna 
marquesa? Pues nada menos que eso; tal como la 
veis, es hija del empleado don Homo-bouo Quiñones, 
mi vecino, cuya mesada no equivale á la mitad de lo 
que ha costado ese velo. ¿Cómo se verifica tal mila
gro? me preguntáis. Hijas m ías, si no teneis memo 
r ía , miraa el articulo de El día 30 del mes ( ' ) .  Sera
fina , seducida con la idea de un casamiento brillante, 
exagera el adorno de su persona como para alejar á 
los que no estén en estado de sostener su esplendor: 
y  en efecto, consigue verse rodeada de multitud de 
pretendientes ile su belleza, que no de su mano; pero 
ellaescncha indiferente sus solicitudes, y  para dispo
ner de su voluntad solo espera que la hablen de ma
trimonio, diciéndoles en buenas palabras como la 
condesa que pinta RegnarJ:

«Je nedonne mon coeurqne par-devant notaire.» 

que viene á significar en nuestro romance espaTiol:

Yo no doy mi corazón 
Sino delante del cura.

Con lo cual consigue renovar constantemente la 
concurrencia de acreedores, sin que ninguno se dé 
por Dotiiieado del contenido de aquel emblema. Seis 
años hace que Seraíioa es estrella fija en nuestro cie
lo , y  todas las noches se la ve aparecer en bailes y 
tertulias; pero en vano; y ya estaba casi determinada 
á entregar su mano á un jóveo rico y  amable que la 
prcienJia, y  á quien ella no podía perdonar el no tener 
un mal uniíorme ni el menor sueldo por el gobierno, 
cuando ¡ oh desgracia! el jóven, calculando por una 
proporción matemdUca los quilates á que subiría la 
ostenUcion de su elegante novia después del matri
monio, y  temiendo ver su caudalen manos de modis
tas y  joyeros, se retiró con tiempo, Por último, se

Sresenld cierto meritorio de oficina, el cual halogra- 
0  enamorarla, y  con quien se espera haga un bri

llante casamiento.
¿ Pero qué es esto ? ¿ todas vais desfilando, ingra

tas oyentes? ¿os fastidia mi oración, 6 temeis que 
llegue vuestra vez? No, no queridas mias, nada te
máis. Mudaré de conversación por complaceros; lia- 
blaremos de revistas en el Prado; de iujuslicias en el 
reparto de galones y charreteras; os alabaté vuestras 
galas y tocados; os traduciré la leyenda de los figu
rines y  del Journal des modis. N» me aborrezcáis;

toda:

EL DOMINO.
•Orenut» f>i tu  tne a^aila i

coo iii j  m ríM .
T«nl u n  caniHx
pi»cu uit'uuB q u e  deaiiu * 

Q u e r e J a .

S eau  en vano que yo pretendiera ocupar ea los 
presentes dias la atención de mis lectores con otro 
objeto que no sea el Carnaval y  sus amables disipa
ciones. Ninguno querría escueharme; y  mi discurso,

gaianado á la moda del dia, acierto á ofrecerle como 
el íigurin moral de la semana, no me será diuca 
cautivar la atención de mis leyentes, en gracia de li 
oportunidad; y hé aquila razón q u c m e d e d d e ó ^  
sentarle en Áuninó.

No se crea por ello que el tratar de máscaras setnii 
inleacion hablar de am ellas con que suelen cubrirte 
habitualmente los vicios y  debilidades humanas part 
im itare! aspecto déla virtud, del patriotismo, de “
amistad, del amor, de la modestia y  del desinterés. 
Semejantes máscaras, por comunes y  continuas, no 
llaman ya nuestra atención, y  entran en ia línea se 
aquellas convemencias sociales contra las cuales sern 
ocioso declamar. Yo por lo menos, huyendo de tan 
espinoso argumento, limito boy mi narrativa átral^ 
deaquella diversión festiva, y en cierto modo filosá- 
üca, que igualando todas las edades, todas las c la^  
y  condiciones por medio de un pedazo de tela soor* 
el rostro, presta al Carnaval su verdadero carácter 
de originalidad y  de alegría.

Si deseoso de ostentar erudición (lo cual es harm 
fácil con una buena memoria y  una regular volunta^
anduviese aqui é caza de autores para repetir lo f l*  
ellos hayan dicho relativo áesladiversion, lia c ié n ^

( l ;  V M M  el ir K c iU o c i li ilo .

unos derivar de los romanos y  otros de la mtisca^ 
(bufonada) de los árabes cordobeses y  granadioWj 
seria componer mi razonamiento de retazos, lo fi* 
equivaldrá á vestirle de arlequín, siendo asi que J* 
he dicho el trajeen que hoy le quiero. Conque’' 
hay sino abandonar aquellos tiempos remotos, 
jarme caer en medio en medio demiauditoriOiquie™ 
decir, enelCarnaval de 1333.

¡Oh quién fuera ahora Velezde G uevartó Lesa? 
para tener á m is órdenes un d iab lillo  Asmodeo, au^
}ue fuese cojo , que me ayudase á levantar los teenm

e las casas ae Madrid para presentar su in terioré^
que aun se empeñan en caracterizarnos á su 
Verían sí e s , como ellos dicen, sombrío y  taeiin iy  
un pueblo que á la hora en que escribo olvida 
mente sus cuidados, moviéndose á compás; dijáraü^ 
si es miserable este mismo pueblo quelancrtti®  
sumas gasta en magnificas funciones, ostcnlbado

l’u
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to iiasellaslariqu m y el buen gusto; Terian, eolia, 
siseo tan celosos nuestros maridos, lanaltivas nues
tras mujeres, ton intratables nuestros padres, tan 
readidos ouestros amaates, tan espesas nuestras ce
losías, tan temibles nuestros |iuñales.

Semejantes rellexionesse agolpaban á mi imagina
ción , Tirameate arectadu por el interesante espeo 
láculo que acababa de dejur en cierto calé de esta 
capital. Erala hora en que suelen concurrirá este 
Llord dausnnuiDotodoslus duiuaudunlcsy cambiantes 
de billetes de las diversas sociedades ¿esuscricion 
que se reparten en tales uoclies la concurrencia; y 
aunque al priucipio buhe de estudiar aquel lenguaje 
mercBütil, vieniio ofrecer dos Sartenes por una Coro
n a ,m  Solis \¡ot áos Fontanas, un San flemardino 
por una Sonta Catalina, una P a :  por una .Alameda, 
un ¿eon por dos dordines, j  otras á usté tenor, no 
tardé en ponerme al corriente de aquel vocabulario, y 
aun pude graduar In importaucia respectiva de tales 
documeutos por el bnletin de cotización que uno de 
los mozos me dijo al nido. Por último, auimado con 
el ejemplo y favoreciilo por la buena suerte, acepté 
un billete (no diré para cuál halle, por sol» dar á mi 
oarracion este aire de jnisterio), y mtirclié ú recorrer 
preuderíis y almacenes cuque alquilar un traje á pro- 
pdsilo para envolver mi persona. Mus como uo era 
tai Inlenciou figurar, sino desligurarnie, parecióme 
cMTeniente abandonar mantos y bordados, y eclip
sarme en un sencillo doniiuó, cuyo agradable color 
y no (ifflctada modestia, llamó miatencioii entre uo 
l^ k is ia n ,  yüaSaladino, que alquilaron delante 
tic mt un ropero de la calle Mayor y un barberilo de 
1116110 Cerrada.

Pe vuelta á mi casa, queriendo aprovechar el calor 
se mi fantasía, me puse il escribir el principio de 
''slediscurso; mas disgustado de la pobreza de mi 
l^nsamiento concluí por envidiar á dun Cleofas su 
ésnirxleo, y tirando la pluma, cogí mi dominó con 
«Ditnnde pasaile y ceñirle en derredor de lui cuerpo, 
waudo ¡oh sorpresa! a l i r i  poner el capuclion, bá- 
nome en el foudii de él un papel; cójole, le desdoblo,
y Veo escrito en él......¿ qué creerán mis lectores que
y n a ?  pues era nádamenos que la //íslorfo deesíe 

contada por él mismo.
vigúreiise Issalraas piadosas cuál seria mi contento 

esto ballazgo; no buy cómo esplicarlo; solo si 
cnajcuarioporél, susjieiidí mi vestido, calé mis 

*''leojns, espabilé la lu z, y  leí de eaia manera:
~ “ Aniicü lector: cualquiera que lú seas, en cuyas 

®*nos tnc naya depurado la aui-rte para encubrir por 
" 6 6 1 8  contadas tu triste o alegre bgura, suspende,
J«ruMo, la Operación de tu disfraz, y tómate el tra- 
“ I*de leer mi historie, si es que á trabajo tienes el 

1‘venluras de suyo peregrinas, que [lodrán ser- 
1 provecíto. Y pues uueulo desde luego 

U^^Mienevolenda, escucha por ahora, y préstame

•Yo nací en el Carnaval de 1822 en manos de una
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« .u  V I V i u l u u s u j  us-> V IS  a a i i e u v a  u w  u u a

^v>sU de la ópera, la cual con poco cariño maternal 
* arrojó entre otros trajes espósitos, entregando ¡as 

•IquiT"* inocencia al primero que llegase á

j,¡ noche del 3 de febrero de aquel año, y lia- 
no*i'*'i 'Ciscaras en ambos teatros, con lo cual 
ciáii en cargar coumigo un criado que, condu- 

una elegante casa, me puso en las manos 
( . “ ^ q o r  de edad y grave upecto,cuya clase y cir- 

i>Ai í ” * mucho que pensar.
Pudft ®®*®''vor su seriedad y su entonamiento, no 
L  •'l'^nos de asaltarme el temor de que iba á pasar 

“®flK!muyir¡ste;peroineeugañócomplelamen- 
jjj’ P®.®* auvolviendo en mi su aiiejs persona, salió 
5n- 1  y  $e dirigió ai teatro del Principe,
lu n,!  ̂ ‘® empezado el baile; y

Súrado por la líberUd que yo y la careta le dába

mos, verificó tan repentino descenso desde lamas 
alta prosopopeya á la mas cordial alegría, que no fue 
posible dejur de felicitunne por este mágico talismán, 
que al parecer se encerraba eu m í, capaz de causar 
la felicidad momentánea de una persouo á quien su 
clase ó sus deberes imponían tal vez unu perpétua 
contracción de espíritu.

»Miis entre tanto que yo hacía estos y otras refie- 
lio u e s , nii buen señor se agitaba corriendo tras una 
rapaza que acababa de arrojar una cúrela de ocheu- 
loua, quedándose coa lu mas fresca y bieu cortada de 
diez y  nueve que imagiuarse pueda; y si bieu mi 
conductor y yo bullimos de notar que aquella estre
lla pureciaya cumplelameute observaday reconocida

Eur los jóvenes astrólogos, según la seguridad y con- 
auza con que la miraban, sin embargo, animado 

aquel con las benévolas respuestas de tan linda boca, 
endulzaba la suya lo mejor posible, procurando ocul
taren sus conceptos el estilo escolar y argumentante, 
aunque mas de un audt pretor vino á coniirmarme 
en Ib idea que desde luego había formado. La niña, 
siuem bargo, poniendo en limpio aquel borrador, 
ieia corrientemente en el peclm de mí escondido, y 
deseosa de complacerle prestándole atento oido, ha
bíase retirado con él á uno de los estremos del teatro, 
doude sentados mano á mano entregábanse mutua
mente al sabor de tan peregrina plática... cuando job
suerte fatal I.........estando ambos eu este agruJable
situación huyéndolos vaivenes de la multitud, los 
niadenis quesostenian parte del labiado teatral, so
brecargados enormemente, crujen con estrépito, y 
abrieudüun ancho boquerón húudese en él uua buena 
parle de la concurrencia (•).

»¿Cómo pintar (cnutinuaba el dominé) aquella 
escena viva é inesperada? Uágulo el filósofo especta
dor, quu mas feliz que los dumusse encontró del otro 
lado del lenlru, sin dignarse iuterrunijiir su contru- 
duuzu al mirar nuestro mal paso; en cuanto á mí, 
coniprendidoeu la fatal desgracia, solo tuve serenidad 
para agarrarme de un clavo, donde pennaueciun 
iQStaule debilitando el iinjielu de lu caída de mi due
ño , ta > ual sin embargo se verificó, sacando él por 
resultado uua fuerlecoutusion, y yo un girón de vara 
y media. Pero la vcrgüi-nzu de aquel, y el temor de 
ser reconocido, pudo mas que su dolor, y rebujándo
se eu mimas luerteinentequenunca, salió conducido 
por los muzos, sin osar destaparse hasta su casa, 
donde quedé prisionero en premio de mi servicio, co
mo sucede de ordinario á los que terciauen lus debi- 
lidudes de los grandes señores.

»[)oce meses justos yaci escondido en un armario, 
en cuiiipañia de otros trojes y ropas, al cabo do los 
cuales cierta sobrina del señor, mi compañera de des
gracia, me hubo de hallar, y  compadecida de mi 
triste Bituaciou, me compuso y arregló á su lindo 
cuerpo, (al que di por bien empleado mi anterior 
desmán.

»Era por entonces el Carnaval de 1823, y todo Ma
drid estalla ocupado de las máscaras; el amu déla 
casa, aun con un resto de cojera, oía con horror las 
conversaciones, y hablabaá su sobrina de uijuelln fun
ción con uua acrimonia que ella atribula a la eleva
ción de su alma, y  yo á lu caída de su cuerpo. La 
muchacha, que rayaba en los diez y sois, yeraro- 
sueitílla y despierta como laque mas, oíacou cuiduilo 
todas las aseclianzas que según el tio se tienden á la 
virtud en tales funciones, y rabiaba en deseos de es- 
pcrimentarlas, tanto mus, cuau toque uo falla bu cierto 
alférez, primo su y o , que siempre la estaba cunvídau- 
do. Por último, ¿para qué cansar? lúa prohibiciones 
del tio , las invitaciones det sobrino, y mi vista mas 
que todo, fueron causas suficientes ádcsperlar 1acu 
riosidad de esta niña, la cual, cediendo 6  las iostaa-

i'} uiiterice.
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ciasde su amante, cogióme silenciosamente cierta 
Doclie, y  se fue al teatro fiada en mi defensa; mus 
¡Sy! que... (,4//uicl wwiniAsrriío f.síaío/xrfraílo, íin  
duda por las lágrima^ det dominó, y I ego prosfguial 
I SluiJiaclins, lasque teneis primos amautes, ó aman
tes aunque nosesn primos, uo os dejeiscouducir por 
ellos i  las máscaras y creed i  un dominó espeniuen- 
ta d o l... , . j

«Eran pasados cuatro anos desde que saliemio de 
la casa de mis dueños por medio de una criada que se 
escapó conmigo, me hallalm arrinconado eutreotros 
compañeros de desgracia en el desr.in deminrondero 
de la calle del Prado, y ocupábame con ellos en la 
narración de nuestras aventuras respectivas, cuando 
un nuevo Carnaval (1827) vino á procuramos salida, 
si bien con mas precauciones que si fuáramns_ tabaco 
de la vuelta de umijo, ó inoueiin española acunada en 
Ribraltar. V era  la razón cierta ley no sé cuántas de 
la Novísima, que hace trescientos años proliibíósegun 
parece lasmáscarasy disfraces ( ') .  Mascoraolosliora- 
tires, siguiendo el ejemplo de nuestra primera madre, 
somos por desgracia tan inclinados á dar mas valor 
á las cosas profiibidas, de aquí nació la manía de en
mascararse, en términos que á despecho do escriba
nos y corchetes inundábamos calles y salones.

«Eutre las infinitas aventuras que me proporciono 
la circunstancia de servir por mi cómoda hechura 
para damas y  galanes, llamaré tu atención sobre una 
quem e aconteció cierta noche desque! año, en la 
cual sali alquilado por unjóven que formaba parte de 
una comparsa mascaril. Figuraba en la misma cierta 
deidad á  cuya mano aspiraba el mancebo, y  lleno de 
amor y rendimiento al salir de la tertulia, incorporado 
con los demás para dirigirse i  las casas_ del IwiU', 
¡base á precipitar á ofrecer su brazo ála niña, cuando 
la mamá (que ya empezaba i  ejercer los rigores de 
suegra) le llamó para sostenerla, eulro tanto que otro 
galan mas dichoso ocupó el lado de su niñada.

uRaiiinudo iba mi pobre mozo con lan desdichada 
ocurrencia; lo cual conocía yo por sus coulursiones 
y  movimienlos mal reprimidos; y agobiado ademas

Sor el medio siglo que pesaba sobre su diestro brazo, 
ejábaso arrastrar lentamente, haciendo mas y ma« 

sensible la distancia que la ligera pareja delantera les 
llevaba. Y  sa iban á eulilar la calle Angosta de Peli
gros, cuando el linternón de uaa ronda, haciendo 
reflejar las lantejuelas del turbante de sultana que 
cubría las cauas de la mamá, vinoú ileslruir nuestras 
plaues. Fuim os, pues, descubiertos y detenidos cou

(•) .E n  l i  l e i T . l I b .  S d í l  U lu le  d « ÍM  ltrfli» l« m ií» (o »  » <i*e- 
t n o d a s  d é  g e n t e  a r m a d a ,  p r o n u ls e d t  6 peucinn de la s  i .S n e s  
.J e  V a lle d o liJ e e  I.W 3. Su  ‘ peca j  au U lu lo  obpen su  m ierpro- 
■  Lacion. La u u lo ríJ a J  p ú b lica  era  entonces in sultada p o r  pnnies 
> ite « a d a s  para m alea  R n es.  q u e  u saban  ilp n iia  l e :  de u iasca- 
•ras r  .lU fr ie e s  p « rt le g ra r lo s  m as da se g u ro . S e e e  I r a lf l .  pose, 
>de p ro h ib ir  le s  In ecen ies disrruoea d a  personas reu n id as paro 
■ ditenirse en lu g a re s  cerrado s « e ia la d e s  por e l m ig is ira d o  pO- 
>blico y pro ie jiu o t y T elados p er d i . sino de q n e lo s enm ascarn- 
id o s  Tagaseu d i i  y noche por l ia  c a lle s  y p ia ses .  cesa q u e  noJia 
•proT oear a d e lile  cubriendu su a  a u lo re e .i ( J e c e l la n o s ,  M t m a -  

r t í i  so b re  le s  d i r e r i i o n e s p u b íic a s .)
D espués de la  o n in ien  do u o  respeinble in sgislrn d o  , aele ae 

podran tra e r  por apoyo lo s b e r b o t ,  lo s c u i le s  detnueniran q a o  
e n  lo s  reinadoa iio aio h o rss a l  do lee  rerea e a lb lic e a ,  en q u e  so  
p ro m u lgo  aq u elln  l e y ,  fu ero n  p ern iiliilas y u u lo rissn n s I t s  d i -  
vereiones ile m ascara s, com o lo acred itan  la s  b lsto K a s de a q u e 
llo s  tiem p o s, pudiéndose c i l s r  en tre  e l r i s  i s r i s s  oeasionea iss  
q u e  se  ce le h riro D  en U id r id  en lt>57 con m o tive  de bnber sido 
e lu v s d o il  im iK rie  el rey  do Bohem ia y llu n g rio  .  rvuloite l ie K e -  
tm e |V. A d e m a s .  le a n - e  la s  co m e d iia  da C a id e ro n ,  Morolo y 
o tr o s , donde ae b ab le  ale n pre da la s  m a setra s  co m o  co sa  o er-

l'eaterierm enin  en 2n de e n e re  de 17 16  diA .<. M. F e lip a  V u na 
l e t  (q u e  o s la  segu n d a, t i ln le  1 3 d e llib . 1 3 da la  S e v .R e e u p .)  p re- 
h llilen de lea m ascaras bayo s e to r a t  p e n a s ,  la  c u a l re p ro d u je  y  
B u ritd  en  o tra  de i 7  de feb rero  d a  I 7 U  Mas a pesar de led n  
fu rriiit perm itidas pocos añ o s d a .p u e s .  v puede verse aobre e llo  
la  í iu ír s ic r io n  p o r a  ta  o etirrev ic i»  d i  lo s b o iirs  lia  m d re u ra a  
d a d é H *  t i  I t a l r a d e í  P r i n c i p e  t n  t i  i.’a n i a p o l  i c  1 7 6 7 , q g i  
o e  un p siie l m uy c u n ó s e  p er su  ininuctasidad. T -m b ia e  bun -id o  
n irm ilid a s  en n ie ta  nraaionea j  reinad' a en la  c o r lo , y ca si cene- 
la u le m e n u  a o D a r c a lo a i  v  o tra s  c iu d ad et prim d palsa dal ra io o .

GASPAR T  aO IG .

todas las parejas que veniao detrás, en tanto que los 
dichosos delanteros llegnlian sin novedad á la snioii 
á la casa del baile.

» ¡ Olí leetnr, ai no eres duro pedernal, conlcrapli 
y comiiadere la situación de mi galan interior, viéo- 
dostí conducir á la presencia judicial en comiiafiía de 
una sultana vieja, un lleurique IV y una Raquel, Ja- 
lio César y la Yalliere, Marco Antonio y Cluopatn, 
Elisa y  Claudio, y  otras parejas mas ó menos dicho
sas I l’ero sobre todo, lo que le samba de juicio era el 
sospechar que su nbaudouBdu Ariadna podría conso
larse do la pérdida de su Teseo con el ñaco que de
lante tenia, y  este pensamiento no le abamloiióenel 
menguado recinto adonde luvo que pasar la uoclie. 
Kn cuanto á mi y  los demas trajes, como cuerpos del 
delito, corrimos unidos bajo una cuerda al proc^  
que se formó, y sacados en consecuencia á pubhfi 
subasta, quedamos entregarlos al mejor postor, (jue 
lo fue por cierto otro prendero de la calle de Atocha.

«Varias y muy gravea aventuras podría seguirle 
refiriendo de aquel tiempo eu que fui coutrubaudo; 
pero como todo debe tener sus limites, mi niirracioa 
tam bién, y nsi solo mo permitirás que le hable w  
lance que me ocurrió en la última salida verificada 
una de estas noches. , .

«Fue pues el caso que cierto marido jóven , 
la venia conyugal para, ir á  las máscaras, v i i io á ^  
quilarme á poco de haberse llevaiio una dama á olN 
compañero mío que estaba á mi lado. Llegados U 
b aile , divisé eulro mullios á este cnnipafiero. y obli
gando amitos á nuestros dueños á llegar á liablai« 
(siiiduda jtorla simpatíadel traje) tuvimos ocasión 
entablar también nuestra conversación escullen , 1  
ai cumunicarnos las «uñas de la casa de domlf liab'*' 
moa salido, no puiiimos menos de reirnos á dúo. ^  
Ire lauto nuestros liucños liablan comenzado un» 
plática amorosa que nos tenia edilicadcs, y ya lanío* 
iba maiiifestaiiilo su corazón dealgodon cardado, qiK 
no de agudo pedernal, cuando por iinefeclode 
nrevlsion, y deseoso de servirla de despertador dei* 
caer mi c.apuciion y  descubrí la cabeza delim>ri'W 
(que tal era el que me llevaba), ton io cual 
cretisiina criatura pudo conducir su conversación »  
términos, no tan solo de evitar uu comiironiiso, siw 
lunibien de quedar bien puesU para regañar despuM 
ni esposo, que se convenció masque nunca deUmO' 
d esu con so rtfi!....» —

Aquí acababa el manuscrito del dominó, sin 
yo tenga necesidad de decir que duraute su 
la intornimpl varias veces con mi risa; y  IIMO,* 
contento por poder figurar en adelante en tan cun^ 
sa crónica, me apresuré á cubrirme con él y á in** 
iadamic ai b a ile ; pero aquí quiero liacer un punl^  
coma á mi narración, para lomar un ligero desean^ 
anles de ofrecer á mis lectores un cuadro faiilá»'"* 
de tal baile. „

Figúrense, pues, allá en el interior de su nieu ■ 
un gran salón capaz de quinientas personas, ocu^“'  
por m il, que culi sus anchos disfraces y 
movimiento hablan menester el espacio corresp*^ 
diente á mil v quiiiionlas: fórmense una leniperam 
4 treinta) seis sobro cero, ocasionada porel 
número <le luces y de coucurrentes; añadan a 
para el sentido del olfato, la mucha confusioa 
buenas v malas exhalaciones naturales y arliljci*‘ 
diviertan la vista con el deslumhrante refleja de 
rpz.is y bordados, gorras y turbantes, nmidjl^irezos . . .
capacetes; amenicen 
línundo las voces ”

ren ei tímpauo COQ el umple ^  
u i i u u u u  .vv.;s disfrazadas, y con los 
compases d e u n a ^ io /v  infernal ejecutada por , 
docenas de músicos, y obligada de paihiereta y 
eucomienden al tacto’ la violenta ondulación 
un principio físico obliga á la mitad de la 
cia 4 inardiarimpelida porlaotram itad; y sflUS“ í.j_ 
por último el gusto cou una perdiz petrificada)
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ESCENAS natuitenses. 6 S
citada en pie por espacio de tres horas en la su!,a de 
diseanso. CoQ lodos eslus antecedentes luniráii for
marse una idea en miniatura de los goces que un baile 
Hiuejunlo proporciona é los sentidos, ¡fe lice s  los 
que pillando uua silla podriau entregar á ella sus fa- 
ligados miembros! Mas ¿cóino lograrla? Las desdi
chadas maniós y las parejas dicliosas las liabíaii tomado 
porasalio al priiici|iio de tu ueehe para no desocu
parlas basta el amanecer.

Envuelto en mi aniigu dominó. y apoyado en el

Juicio de una puerta de paso, hallibaine coiilemplau- 
3 aquel uuimaduos;>cctúcuíauon la couiodídud que 

dejo pausar; imis si mis sentidos se daban por quejo
sos, menos SHlisfei’íio aun quedé del ludo del espíritu, 
puesapunUiidocuidudosameuleeo mi memoriatodus 
ios dichos, preguntas, respuestas, réplicas y urgu- 
meutos que escuché, me couvenciun de uuu de dus 
cosas, ó que era falso e! dicho deque nesmeuesier 
tener muy poco talento paraiio leuerlo con la carela,» 
d que \o tenía orejas de Midas.

Luego me o cu ^  en seguir las intrigas juveniles, 
sorprender conihiuacioues y armar ¡leripecias, cou 
lo cual mi dominó azul llegó á iufuudir tul pavura en 
aquel géneru volátil, que á mí llegada liuiuii eu gru
pos cual bandada de palomos á la visLU del mliauu. 
(Juién me lomaba por un inarido coloso, quién por 
un amante desdeñado; cuál me duba saCisfaccíoues; 
cuál me pedia cuenta de agravios; y coiiiolacircuns- 
liDcia de conocer las iutrigas anteriores de mi dominó 
me ponía desde luego en ei medio de las euestioues, 
paseailernalivameute por amaine, por pailro y [wr 
Oirido de todas, y por ultimo convinieruii en que era 
liruju, hasta que arralicáildüliie por fuerzo la careta 
wencoiiirumn mas admiradas viendo que no iiieco- 
noeian, y yo si á ellas.

1 üue no pueda yo presentar aquí de lleno el fruto 
de aquella noche de noservacion y movimiento ! mas 
DO me es licito por tres causas; la primera porque 
«trecií iiiisamaliles descubridoras que uo lasdescu- 
bnria: laseguuiJa porque de bacerlo corría puiigro de 
estar hablando de máscaras liasta el miércoles de ce- 
illa ; y la tercera yprin cipal, por iio tener permiso 

mi dominó para continuar la narraeiou de sus 
•»eiiluras, por aquella sáhia regla de que idaiiistoriu 
0 0  sella de escribir ul tiempo que severilica.»

(F b̂reru clu 1 ^ 0

LA COMPRA DE LA CASA.
•>'g icUo loque u  brUiiiie, 

riqueu di Buro ofrece : 
oro Id ili|uiiDie perece, 
vidrio bey quo imite «I clidsidoie.»

Tirio df UvUna.

Nada hay tan lisonjero pora un lloarado almace- 
de esta villa, cuino la idea de invertir eu uua 

«sita propia el resultado de sus cálculos y combiiia- 
ciunessoPre el queso de Hocliefort y los barriles de 
"álaga. Mieiiirus eslos solo le produjeron el ühorro 
”  éu millar de pesos, limitó sus proyectos á euri- 
quecer su almacén y dar mayor eusanclie á sus uego- 
‘“ciones; lisoujeado por el éxito de estas, alquiló 

col* tienda, y la embelleció con cristales y
luiniias, al paso que abandouó Iu antigua maula de 

aer siempre el mejor género; los lioiiibres son niños 
“ p , ’ í  Pagau mas caro io brillante que lo bueno.

M e  cálculo se hizo nuestro almacenista, y una 
„ lluvia de plata y cobre, cayeudo armoniosa- 

Ule en el cajón del mostrador, fuelrasformadapor 
áun el mayor sigilo en seudas ouzas de Carlos III,
I n 1  ̂ nuestro monarca actual,
i Vné plenitud ds comento equivale al de aquel, 

15.^ “®‘■ ■ errada laUeudaydespacliadalafamiliaáuDa 
leuda en el Canal, ee entregaba Jos domingos ó

sus linchuras a! arqueo de su caja t ¡Qué invenciones 
lan peregrinas puní ponerla á cubierto, no tan solo 
de la vista de los esirañns, sino do las sospechas de 
los propios! Porque i  nuestro linmhre no se le ocul
taba que los enemigos domésticos son los mas temi
bles pura el caudal, y que las necesidades ó exigencia 
de su esposa y de sus Itijos podrían crecer al campus 
de sus talegos. Asi q u e, él mismo se los cosía y re
cortaba , colucáuiloios luego en ios sitios mus escusa- 
dos; y hubiera deseado queexistic.se moneda equiva- 
luule al valor de todos ellos pañi llevarla siempre 
consigo con el mayor disimulo. Pero ya que esto no 
podía se r, las babia reducido al menor oúinero posi
ble de fracciones, todas de ley y peso conveniente, y 
de sonido mas grato d sus oídos que romance de Be- 
¡liui cantado por la Meríc Lalande.

Satisfecho, pues, con su incógnito monetario, 
apereotaha cou lodos la mayor escasez, uegiiiulo 
siempre tener el menor fondo de reserva, si bien por 
iiiro lado uo dejaba de calcular que su dinero asi 
urriiiciiuado nuda le iiruducia, y se hallaba ademas 
espuesii) á un caso fortuito de iueeiidio, robo ó 
cusa tal. Asi qu e , después de muclius nuches de 
desvelo, vino á resolver que seria lo mas coiiveuieuLe 
emplearsu capital en una carita íurg rada di in n n -  
diüi en el casco de esta villa, con lo cual se propor- 
ciouaria multitud de goces y privilegios, amen de un 
claco ó seis por ciento liquido de su ¡irincipnl.

Vivüincute afectado por tan feliz idea, se levantó 
uiiu mañana , y su primera diligencia fue correr ¿ 
suscribirse ul iiiario de Avisos cnu el objeto de po
nerse ul corriente de todus las ventas i  púbiicu su- 
iiasta , ya m  virlvdde¡iroviilentia, )aávuluntud Je 
sux dueños. Eniliebido desde emouces en esta grata 
lecturu , soliu pa'Sur los dus tercios de la mañana; 
luego .seponia su sombrero, y  envuelto eu su astrosa 
capa, dirigiuse á la casa en venta, y la mirobu con 
disiiDUlo desde el portal de eutreule: despees subía 
la escalera y ilaiiiabu eu todos les cuurios cou cual
quier pretesto para reconocer lo que podía üel inte
rior: en seguida iba i  la escribuiiia por donde se 
rerilicaba la suliasta á ver el esjiedieute, y desilu allí 
pasaba á la cuuUduría de aposeulu a reconocer los 
planos de MuJrid; cun cuyas uoticins, malas ó bue
nas , uo dejaba de consu tur á uii aprendiz de arqui
tecto , corredor de ventas, el cual siempre le duba 
las mejores ideas de la casa, aunque no fuese mas 
que por cobrar su tanto por ciento de coiiiision; ¡lero 
al tratarse de locar á sus monedas falláoale á nuestro 
liumbre tu resolución, y dilulabuel plazo para ocasión 
mas uporluiiu.

l ’or último, llegó un dia eu que el anuncio de uua 
venta eu la calle de la Palma A lta , vino á despertar 
sus ideas adquisidoras: la sola consideración ue po
seer uuacasa eu 1a calleen que habla nacido, basta
ría á decidirte, si Íes seguridades de su arquitecto, 
las iuvJiBCioues del escríbuuo, y los respetuosos ho
menajes de los iuquiliuos, que desde el primer dia le 
saludaron como é su casero, no hubieran añadido á 
sus deseos uua fuerza irresistible.

La cusa se vendía en virtud de maudaniiento ju
dicial y pura pago de acreeilores, los cuales en vano 
liabiau esperado postores que hiciesen subirsu valor: 
si hubiera estado situada eu la calle de Carretas, de 
Alcalá, ó cosa ta l, mUlares de comerciantes ricos, 
amuricauus emigrados, ó compunlas revendedoras, 
se iiubierau apresurado á doblar su tasación; pero 
como era eu lacallede la Palma A lta, todus la desde- 
liaban, y sulumeule nuestro tendero tenia empeño en 
poseerla.

No dejó de conocerlo el escribano, el cual lo tras
mitió á los acreedores, manifestaudoles el único me
dio de sacar partido del entusiasmo de nuestro com
prador; y DUO efecto, ileradu ei día de la subasta, 
verilicada en el piso bajo de las Casas Cousisturíalei
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anto la presoacia judicial, el lloarado teuduro, que 
creia hallarse solo, vid coa sorpresa uii banco eiilum 
deupiisicioD, cuyos individuos se empefmbaa eu pu
jarle siempre mil reales m as; y en ius iiileriiiudios de 
los pregones lidbluoaii euire si pouilerandu las cua
lidades de la luí casa , v muuireslumio su empeño eu 
llevarla; pero mí temiera, rascúndosu la freute y
tentiínJósB el garguero, pujaba mus, y y a la  mayor 
parle de uquefíos se iüuii redraiido liiigieudn seiiii-

casa dándola claspecto de la novedad y de la frescura. 
Dicho y hecho; plan de ilutas de colores, licencia,

miento [>or la derrota; solo quedaba uuo mas obsti
nado que lodos, el cual, lijo en sus mil reales mas, 
hizo descoiihar al pujaute teudero de veucerle, y por 
fia , cou bario seutiiiiieutu sedetermiuó á cederla; 
pero uo bien lubiaii saliih) de la subasta, euaudu lla- 
máudole el nuevo dueño de la linca, le hizo presente 
que ¿I habiu hecho la puja por eucargo, pero que si 
teuia fuertes deseos de la casa, estaba resuelto á 
cedérsela auaqae hubiera que daralguuos puantraá 
su prmcipu!, pues uo jmdia ver padecer al prójimo: 
el buen hombre, que oyó que por un par de guantes 
teudria la casa, al inomuuto iba á darle los suyos 
(que eran por cierto de punto de estuiiibre azul con 
rilieies blaucos); peroeí otro le hizo ver lo que él 
llamaba guantes, y no hubo mas remedio que tran
sigir con él eu meüia doueua de medallas depelucou.

Uespues de este viaioroD los gastos de escritura, 
alcabala, hipotecas, arquiceclu cuasuUor, recouo- 
cimiento de títulos, etc., etc., lo cual iba haciéndose 
sentir terriblemente en el archivo uumí>múlíco del 
teudero. Pero todo lo dió por bieu empleado cuando 
con toda la solemnidad legal se vip investido con lu 
autoridad de propietario, dáudosele á reconocer á 
los inquilinos como liniro dueño de la ¡inca, á t/uien 
debían acu,liT con eí jiojjo de «tó oh/mlere-i; y eu se
guida abrid y  rerrd pw rtas, y pastó las habitaciones, 
eclxando futra las gentes que dcnlru estaban, y há
denlo otros ocio- de 'loiiUnio »a turbado ni contradi- 
cÁo, con lo cual se le dió la i>osesiun en forma.

Al siguioute día abrió su tribunal eu lu trastienda 
de su aimaceu pora oir y juzg-ir las reclainacio.ies de 
los iuquilinos, las cuales estaban reducidas á pedir 
rebajas eu los precios y varias obras de comodidad: 
sin emburgo, el teudero por uu sistema de compen- 
sucioii tuvo por mas prudente desestimar las obras, 
y solo proveer la subida de precios con arreglo al pre- 
sujmeslo de productos que él se había formado al 
comprar la casa. Eu vauo los iuquilinos inleutaron 
reclamar aquella violaciou de su dereclio: la autori
dad de un dueño uuevu es terrible, y nada pudieron 
lograr; pero deseosos de vengarse del todo, fuerou 
tomando ladetermiuaciuu de dejar la casa, quedaudo 
á deber dos, tres ó mas meses de alquiler, con lo 
cual tuvo el propietario que entablar tantas deman
das como inquilinos eran ; y luego olrus lautas como 
plazos les señalaron para pagar, enn cuyos gastos 
vino á duplicar el importe de las deudas. Por oiro 
lado, los vecinos esparcidos por aquellos barrios del 
Müiiserrat y el Hospicio, desacreditaron la casa vieja

Í el casero nuecu, en ter.iiinos que en vano este ha
la gastado yacinco cuadernillos de papel para poner 

las señas del alquiler, y  diez pesetas en anuncios de 
Diario, porque nadie parecía a pretenderla, con lo 
cual su autoridad dumiuul veaiu á quedar purumeule 
nominal.

Nada de esto saliía bien el nuevo propietario, tanto 
mas cuanto que el pago de la contribución de frutos 
civiles, regalía de aposeiilo, farol y sereno, censos, 
y demiis cargas, erau invariables, ya esiuviese al-

?uilada, ya no; y por otro lado los actuales inquilinos 
que eran los ratones), ademas de habitarla gratis, 

inmabau los ciinisulos y destruían el editiciu; asi 
qu e , convencido por estas circunstancias, por el 
ejemplo general de refundición, por las invitaciones 
de su esposa, y mas que lodo, por los cálculos mo
deradísimos de su arquitecto, determinó reformar su

cálculo de ganancia, presupuesto de gastos, indo se 
formó en un instante, y lu obra empezó bajo la di- 
recciondel cousabido. Ahajo el tejado, piso tercero, 
cuurlo, buliiirdillas... Pero ¡ qué desdicha ! á los pri
meros golpes húudese umi viga y el pnviinenlu del 
segundo se desploma detras: el principol, cornos! 
hubiese aguardado esta señal, verilica la misma 
operaciou.— Pues señor, ya nos cucontramos en It 
tienda sin necesidad de bajar escaleras;— ¿qué» 
hará, qué no se hará?— y esiarido en esto, los ci- 
miemos (laquean, la fachuda se incliua, v por murlia 
prisa que los obreros se daban para aligerar, uoa 
nube da polvo desliaciéndose en las nubes, dejó rer 
al aeguiido dia el ancho boquerón en que fue la casa, 
cubierto de vigas y de cascotes.

Vu tenemos ú mi señor de obra en el caso de edifi
car una casa de nueva planlu, cuando «olo pensaba 
eu reformar la autigua, para lo cual coniaba con los 
fondos sulicicntes. Estos quedaron cmisumíilos en 
sacar los nuevos cimieutos; eu vano acudió á la ena- 
jenaciou de efectos y alhajas; todo ello bastó [«n 
elevar el primer piso: einjioñado en su empresa, re
curre á los presiainistas, los cuales le ailelnnlaDlo 
sulicierilB pura edilicare! segundo, bajo legaraniia 
ó hipoteca iiel priucipal; por último una comunidad de 
monjas se le opone á ta elevación del tercero por 
sobreponerse á las paredes de su huerta. No le queda 
mas arbitrio al nuevo propietario que subdiviuiren 
muchas habitaciones las dos mil pies de terreno qua 
posee, y siguiéndola regla del sastrede las mouleras, 
u-iigiiu á cada uua lo esirictainente necesario para 
poder vivir imjuilinus lilipulim ses, si bien gastando 
en puertas y vunlauas mas ile un año de alquiler. 

Pero coucluida que fue la casa, y colocada en H

E>U
pilal
wm

caballete del tejado lit cruz de siele brazos)' siete lin
ios pluccres coiisigiiiBiilea íderas, empezó á disfrutar I 

la calidad de dueíioquelanío iiabia deseado.
Entonces observó la puntualidad y buenos mod?* 

de los veduos pura pagarle su alquiler; la tolerancia 
de las contribuciones; las mullas íniprovisadiis;_p 
sencillez y la moderación Je las cuentas de los albañi
les y vidrieros, carpinteros y soladores; la eiiireie* 
uida historia de las demandas de despojo; las divertí* 
das com|>arecencÍHS judiciales; los términos pof 
equidad; los mandamientos de amparo, y lanías 
otros incideiiies como dau grata dcuparion a los ry  
seros y campo al ingenio de los inquilinos de .Madrid.

Mas lo peor ilel caso fue que la señora tendera ¡ 
las niñas luego que se vierou cou casa propia díjé|^ 
con resolución: nA'o mos m oi(m dor;')y fue tal® 
energía, que con-iguieron delerniinanil amo decis* 
á trasladarse á vivir al cuarto principal de la propi‘ -
Cou ludas estas bajas, los empeños coiitraidos lejos
do disminuirse fueron en aumento con los inUresC’  
anuales, en términos q u e, á vuelta de algunos aii»i 
el bipoiecurio, observando que su crédito d*deu(li* 
ya al valor de toda la (inca, la reclamó judicialmcD» 
y le fue adjudicada.

De esta m.iuera desapareció el tesoro del almac^ 
nisla, cual precioso moiiumenloeslraido sin precau  ̂
cíoii de Ius ruinas de Ileruulano, que se deshace .
evapora á la sola impresión del aire.

(H arta  d« 18 3 3 .¡

LOS PALETOS EN MADRID.
• J u a n  L a b ra ilo f, iS U (  a» 

loa m á » ic o » ? '- * O o a  
p tra in a J o rn iB  parcoan 
d a  dU « ild o  lu»

ikis
HUI
MaJi
je o
cérti
meiii
labn

El aire de córte es semejante al tufo en “J** 
cerrada, que solo le perciben los que vienen de luw
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ESCENAS MATRITENSES.
E<ta fría atención, estos estudiados modales, estas

Clabras Te^ns, este cortes egoísmo que llamamos 
m ton» y tiíeii parecer, liescoocierton sobremanera 

í  los forasteros, y liaren formar distinto conrepto de 
nosotros ti aquellos mismos que si nos vieron fuera de 
Ifidrid qucdiirou prendados de nuestra niiiubilidad 
j  coríesiii. ¿ Y por qué esta diferencia ? porque en la 
córte la fautasnia del poder uos p e rs ig a  constante
mente, obli^áodoiios a estudiar y medir nuestras pn- 
liüras y arciones; congójanos con el temor de epure- 
cer liombres vulgares; llena nuestras mentes de 
proyectos quiméricos y  de esperanzas ambiciosas; y 
«lormeciéndoiios con ellas, nos liace desdeñar los 
sólidos caminos delafortuna por seguir los engañosos 
itsjos del favor.

Sea, pues, ejemplo da estas verdades la familia de 
fon rrodoro Sobrepuja. Esle caballero, ú quien sus 
«¡portanies empleos y comisiones delicadas liabian 
ocasionado una enfermedad de pecho que le redujo 
«  puco tiempo á un estado lastimoso, viéndose pre
cisado é buscar en los aires nativos el recobro de su 
«!ud,pasó á lavü iad e Olmedo. llevando consigo á 
sus dos hijos Carlos y Luísita, jóveu aquel de diez y 
ocho, y esta de catorce ufios de edad.

La amabilidiid de don Teodoro y de sus hijos, y 
•5 mucliiis relaciones de familia que tenia en ol pue
blo, les sirvieron en términos que muv luego fueron 
*1 objeto de las ateucíones y obsequios generaies;

niKS partirularmente de parle de la lainiliu de 
«Inci'o .Wi>aóo;o  ̂el mus rico huremlado de aquellos 
contorno-, compaiiero do infancia de don Teodoro; 
í  cuya amistad llegó al esfremo, que no coulento 
j»n prodigarle toda clase de aleocioues, no paré hasta 
llevársele á vivir á su casa propia á liu iie atender 
coQIllas cuidado ul rrslableoiiniento de su salud. La 
oiujer de Patricio, Atdm ra Cantueso, mujer do un 
csceleiite fomlo, aunque rúsiiea sobremanera, y  sus 
dos hijtis Braulio y Foliriana, contribuyeron por su 
P̂ irte á iiucer grata á los forasteros Ja eslancln del 

modo nue, dilatándose esta m asdeaño y 
niedio, recobró don Teodoro no tan solo su perdida 
joluu, sino aquel apacible sosiego de! espíritu que 
buye de las ciudades, y solo se encuentra bajo los 
liumiides techos ile la aflea.

I.UB jóvenes por au parle, cuya llei ua edad era la 
“i*sáprop('isrlo pitra recibir laspriniorns impresiones 
Ofiamor, no pudieron cuidado en resistirlas; antes 

dejaron crecer á la vista de sus mismos padres 
ina pasión inocente que estos se complacieron en 

'fb licar. disponiendo un consecuencia los malHmo- 
“i«de(;árloscm i Feliciana, y de I.uisitacmi Bniu- 
lo; pero como loilavia enm tan jóvenes, señalaron el 

í''-''"  ̂ "nos, que deberían reunirse

67
prender é don Teodoro y su familia; pero sobrepo
niéndose luego rI primer movimiento de csIroriMa, 
recordó aquel los inmensos favores que debía á sus 
Imé'pedes, y liacieiido una violencia á su fisonomía 
y á su lengua, procuró recibirles con muestras da 
regocijo. Las pareja» juveniles, observándose con 
desconfianza y  curiosidad, lardaron uuii largo ruto 
en manifestarse; pero un resto del fuego de su anti
guo amor, encenoido á la vista de aquellas Incciones, 
eu otro tiempo adoradas, les obligó porenioncesá ha
cer abstracción de trajes y mouales y solo mirar el 
objeto de sus primeros am ores, con lo cual pudieron 
entregarse á las demostraciones de su contenió; da- 
mostraciones que se prnlongarou todo aquel dia.

A la mañana sígmcnle fue preciso condescender 
con el deseo de los huéspedes de dor una vuelta por 
calles y  paseos, con lo cual empezaron estos muy de 
mañana á de-tapar cofres y  malebis y socar de ellos 
los trajes de dia del Corpus para preseritarsc en Ma
drid con el decoro conveniente, Pero el elegantísimo 
Carlitos á quien toda In noclie hiibia traído desvolado 
la consideración de lo mucho que iba á padecer su 
vanidad , no perdía de vista aquella operación : asus
tarlo con los tules preparativos, corrió al cuarto de su 
liernianita, y arrojándose eii una silla:— ¡A y , Lui- 
sita m ia, esclamahn, tríales de nosotros acompa
ñando é los lugareños 1 ¡si vieras qué vestidos, qué 
telas, qué peiniidos! sin duda que vamos i  ser la 
hurla de tono el Prado. ¿Qué dirán tus aniiguilas las 
de Yerba vana,  que tan sublime concepto tienen for
mado de mi elegancia, viéndome hacer el amor á una 
paleta con el talle bajo el brazo, mautüla hueca y re- 
engidná la g a ra n ta , hueles cortitosy peineta de é 
tercia, zapatos delahiiiele vguantes de color di rosa? 
\  lú  por tu parte, ¿cómo has de sufrir la risa del al
férez de la Guardia, mirándote acompañar por uu 
frac del año i 2 , sombrero anclio de enpa, paulalon 
de punto "justado, y  botas de campana áiaóómóá?—

—  Sin iluda, Garíilos (esclaiimba Luísita soMozan- 
(lo), sin duda que liaremos cni ellos un buen contras
te , lúcoii lu  iBvilarfe/aníarií/.yyo con mi cachemir 
temó.

— Y  papá, ¿ qué papel va á hacer con sus dos ve
neras , acompaiiando á lu señora Aldonza de vestido 
de estameña y moño de cahihaza?

—  ¡O b i eso es insufrible, y yo voy á fingirme
mala.

— Y yo también, decia Carlitos; pero ai llegar 
aquí , abren con estrépito la mnninora, y se ndelaiila 
el Lriiinviraiii olmedino, ofrerieoJo el aiiBcrouismo 
mas disiuiHiite de aquel primoroso tocador l'eichá.

Sin embargo, los jóver os corlesiiuos disipiularon 
su esirañezB; pero no así los paletos, los cuales rio-

con sus preguntas y algazara, no menos que al pa-

ifl-

^  j  •* —  »»♦ ••• > «vMVJyVJWVUV \ U lfai t»V

iHin-í" ’ í  cou esta esperanza, aunque ron á carcajadas al mirar el ajustado 'talle de Cárlos y
I - '  regresaron don Teodoro el elegante prendido de Lu isiia , morlilicando ú estos

• mj"8á la capital.
fácil es de roncebir la firmeza que resolución se- 

mejante podría míiiilencr eu el pecho de uu hombro 
'' quien la ausencia de la córte no babia hedió mas 

W  adormecer las ideas de orgullo y de elevación;
’ambii n los vaivenes que durante tres años su- 

nan los corazones de iiue-tros jóvenes en aquella 
Clon y roilendos de los alraclivosyseiluc-
an,?*'® Con efecto, e) recuerdo Je sus
j n n ^ ,^  dcbilitalia do din en dia; pesábales ya el 
de. sil*"*'’  escribir á sus amautes, y  eu el iuterinr 
Irév' 1  tcniian ver llegar el 'plazo de la cu-
j  lien Teodoro por su parle, ocupado en su- 
•aeom*  ̂ "Pffandecimienlo, apenas recnnlabu >a 
l« ¿ ln  una mañana la ronca voz de
5 î  , f®.ébloiiza viuo á sacar á todos de su dislrac- 
aup ■  'i '■ ®'* asombro ú aquella y sus dos hijos,
Proni. P®'' y couteulo
 ̂ " f t -  P®'̂ 0'’as sencillas y satisfechas.

u inesperada invasión no pudo menos de sor-

d re , que se presentó desmies; pero no hubo mas re
medio que hacerse uua fuerte violencia, y aeonipa- 
ñurins á pasco.

PQiigii cu consideración de mis lecinros lu oslrava- 
gantecaricatura que ofrcceriau lastres |iurpjas,así 
como tambieu dejo consiiWar el • feclo que en los re- 
cien-venidos produciría la vista de tantos objetes es- 
Imfins. IMe a la verdad era singulur é iuconiprensi- 
blo ; V .  g r . ,  pasaron sin hacer alto por rielunie del 
lieriimso edilteio de la Aduana, y les llenó de admi
ración In fuente de la Puerta del S o l; vierou sin entu- 
siusmoe! Raloii del I’nido, yen las fueiile- de Cibeles, 
Apuloy Ncptuiio, lo que mas les admiraba era luuu- 
eburn del pilan. Cada corlie que pasaba era pura el'us 
un suceso; las mujeres, madre é bija, sgarruban á 
sus parejas respectivas, lemiemio que lus atropella
sen , aunque fuesen á treinta varas iie distanciu, y el 
mancebo se quilabd cortesmeulc el sombrero, cre
yendo que Jos quo ¡han denlro eran todas personas
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realeo, k. cada lu n reñ o  que pasaba iban í  hablarle, 
tomíndole por ptiisano su yo, y  la vista de cada elp- 
caute les producia risas convulsivas y tiiclios nada 
corteses. Su marcha en la coüfusiou del l'rado era 
oblicua y desigual; quejábanse do las aiireturas; dis
traíanse mirando atentamente á las caros de ios pa
seantes ; dejaban caer el abanico, los guantes, el pa
ñuelo, y  á cada objeto que les chocaba llamaban la 
atención de los demas señalándole con el dedo. Mas 
en fin, cansados i  la segunda vu clU , quisieron sen
tarse , no sin grave alivio de los ncompufiantes, que 
vieron ilisimulada por un momento su enfadosa [lu- 
blicidad. , , , ,

De vuelta de paseo manifestaron deseos de beber, 
y  don Teodoro, venciendo su repugnancia, les hi¿o 
entrar en un café, donde pidieron limón y leclie, y 
luego chocolate con bollos; y ha hiendo querido obse
quiar Garlitos i  Feliciana con un queso helado, esta 
pidW al mozo un cucliiUo para jmrlirle.

Pasaron después al teatro á ocupar un palco, to
mado de antemano; alli se echiirnu de brazos en la 
barandilla, y dejaron caer un anteojo perpundirulnr 
encima de la caíwza de un algu.icíl, con lu quu lla
maron la atención de toda lu eoncurreiicia, no sin 
grave bochorno de los dos jdvenes madriluños, que 
se escondían lo mejor posible.

La desgracia hizo que aquella noche acortasen lí 
hacer la ópera de ultimo ;;tomo di Pompei, \ si bien 
al priucipio la vi-ta de las ilecoraciuues y  el ruido de 
la música y de los coros los tenia agradabiemeiite en
tretenidos. no tardaron en enqiezar á bostezar, y al 
caer el telón al final del primer acto, cayeron también 
sus párpados, permaneciendo en tau envidiable es
tado , hasta que la eruprioii del Vesul)io, t i  concluirse 
In ópera, les hizo despertar a'ombrados, y liguráa- 
dosela verdadera, corrieron á la puerta temiendo ser 
víctimas de aquella catá--lrofe.

Seria nunca scaliarel ir refiriendo una poruña las 
escenas grotescas que ofrecía la natur.iiidad de nues
tros paletos, contrnpuesti á la afeclaciomle los cor
tesanos; por mi parte tuve motivo de ser tesiigode 
algunas de ellus, imr haberles acompañado, en cali
dad de amigo ile la  casa, i  ver las curiosidades de 
Muiirid, V preguntándoles dü'^nues ¿ qué era lu que 
mas les había gustado de ellas ? me responiiieroii que 
en el Palacio la pieza de porcelana; en el Museo el 
cuadro de! hambre de Madrid; la vajilla de piala en 
el Casino; la campana chino en el Gahiiiele de Histo
ria natural; en el Retiro el Idolo egipcio de la fuente 
deleshinque, y en la Armería el espejo para curar la 
ictericia. En punto i  paseos dieruu la preferencia 4 
la Ronda, v de funciones teatrales ninguna les agra
dó romo la'Pafíi de Cabra ; lo demas todo lo hallaron 
me>liauo,y deninguu mudo preferible á las hnliezas 
de Olmedo.

No hay necesidad de decir que la ilusión de nues
tros jóvenes madrileño.s había ido desapareciendo á 
medida que observ.iban estas cosas; pero dudosos 
sobre su futura suerte, y aunconfi.idosen que la per
manencia en la córte obligaría á los otros á mudar de 
inclinaciones, formarou empeño en inspirarles otras 
ideas; inútil intento; la sencillez de los naturales ve
nia á descomponer lodos sus planes. Eu vano los sas
tres y modistas acomodaron á sus cuerpo.s todos los 
caprichos de los figurines p-irisinos: la cabeza er
guida , y los brazos caídos, dábanles el BS|ieclo de un 
maniquí sin animación; eu vano les ensoñalíaii á pro
nunciar bien las palabras; su lengua uo sujeta, tes 
hacia iraii'iuu á cada momento.

Por últim o, un diñen que todos manifesluban su 
múluo dcscuiiteiilo por lu inútil de estas lecciones, 
salló la señora Aldonza, y dando rienda suelta á su 
mal reprimido disgusto;— sN o os canséis, chicos 
(les d ijo ), que pa gol ver en ca e vuestro padre Pa
tricio Mirabajo cou los mismos pecaos que trujisleis,

G ASPAK  V  ROIC,

eso me da que igais ac.hes como que igais erres, j  
Dios en mis ádrenlos, que lo demas són sntileMs; 
con que no hay sino dejallo v no andarme con aquí ta 
la puse I que lo mejor solo Dios lo sube, v como esas 
cosas podría vo contarles á los de Madril cacas» a« 
entienden... ¡No sino urcuenme un tantico, y vería 
como todos tenemos nuestro aquel!... Y  digolo poD 
que yastoy cansía de tanto pedricarles de la pulilici. 
y dale cou las cortisías, y torna ron los filis, que asi 
Dios me perdone como parecen sallarines de !os_can- 
taño bajaron á mi puebro. j.Sus parece chicos (anid» 
encarándose con los mndrileftes), que los mi mocw- 
clios pa casarse necesitan deprender loas esas estila- 
clones de la córte? Pues náa menos queso; porqua 
ellos mientras Dios dé vida v salú á Aldonzu Cantueso 
y  Patricio Virnbiijn, no han de apartarse delins, 
agora se casen, ogora r n , que pa eso les himos piiw 
y  criao á nuestros pechos, pa que tengan cuiditode 
’mosotros desque lleguemos á viejos, y  si lo conltirto 
hicieren, para esta (y  Itesó la cruz) (me no lialiiap 
de lltívar un chavo, casi es nuestra última y  pesin- 
mera veluntá. Y  esto mismo cuento de icirle i  vuestra 
padre, y que ó lierrar ó quitar el banco; y  vnsoW 
ya sabéis el camino de Olmedo, con que alli aguardi- 
mosla rempucata.n—  , ,,

Corridos y  confusos quedaron los dos jóvenM coa 
aquella inesperada proclama, y luego que quedaroa 
solos, imperaron árellexionar sobre su suert_e, vieroa 
cuán ilusorios eran sus proyectos de eusenar á su» 
amantes el aire de córte. cuando ellos miamos se 
rían precisados á olvidarle si liahiau de casarse y uvir 
en olm edo: preguntáronse mutuamente sobre el »  
lado de sus corazones, y hallaron que no queda» 
en ellos una chispa del amor primero; observamnlt 
tibieza de su podre en recordarles el empeño contni- 
do; y por últim o, llamaron en su aiizilio las gracia» 
de la señorita de Yerba-vana y del nlferez de la Guai^ 
din, que acertaron á entraron nquel momento. D« 
Teodoro por su parte, acalorado |ior las reconvencio
nes de Aldonza, no tuvo reparo en anular el contra
to , V los jóvenes renunciaron con gusto 4 una renu 
de diez mi! ducados por no verse precisados á sanr 
de Madrid. así como los aldeanos resolvieron nivic" 
un amor que les ponía en peligro de tener que ale
jarse de Olmedo. ,  ̂ .'  (EtrsoOatSSi )

LA  FILARMONIA.
• U  dulinra de la raóíici M «■  ̂  

heeliiso nermilido iiue liar en el,!’ """' gnjíe.

• La minea eampoim loe dnimoe ¿«ti)"?*****' 
y  O livia lee ( r s to jo i j a e  nacen deí

El enlusiasmo melomnno producido á pr'O^P'^ 
do este siglo por la fucuuda lira del Cisne de I é»  • 
halagaba las imagiuaciones eurO|ieas. harto i a ^  
das por las combinaciones de la polilica y los 
tres de la guerra. Las arles encantadoras, q'"’ 
crecen á la sombra do la p az, tornaban á 
influencia ea los corazones generosos. y el pnr‘

Ei.ido fiíw.sini, aun no bien saliilo de la infancia, a  ̂
aba ele lijar ki atención general preseDland" » 

escena Vciieeiana eu el Carnaval de iS I3 su  la|i 
Tancredi. A los ueentos del nuevo tirfeo 
todos ios corazones; udesde el Dux basta el uiu ^

S'ondolero reiieliaii iiivolunlariameule su armonía, .  
as orillas del Adriátieo resonaban 4 todas 

riv^raí, ti rú  nfrrf.u «Ni paró aqui (anadian 
riódicos de aquella época) el triunfo 
boluñés: en iiieiius de un año su magnífica 
cion dió la vuelta á Europa; sus cantos se inc*^
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populares, y  admirados en todas partes, aa! se oían 
(D la rapilla Sixliim como en las revistas de Hide*

Erk, «n los conciertos de Petersiiurgo como en les 
lies lie París.»
iiesilo enloiiees los teatros líricoa de Europa queda- 

roucomo uvasallados al sulilime genio que incesante- 
neole les aliuientulm con nuevas proiluedoDes, lle
nas de riqueza y  de armuniu; y si bien el nuestro, 
aun no reslublecidu de los electos de una guerra de- 
Ttsladuru, no pudo ofrecernos tan pronto una pro
ducción del cojupositor del d ia, no por eso su música 
ora iluscouocida en esta capilul, un cuyos salones re
sonaba con el merecido aplauso.

El ajuste de las sefionis i fm n o  ^ de otros artistas 
eapañoles para los teatros de Madrid, vino á ofrecer 
la posibilidad del esiieelúculo lírico, y  aun déla ópera 
Rasiniaua, siendo La U aliam  en Argel la primera de 
astas que OYÓ el público madrileño en la noche del do
mingo 2D líe setiembre Je 181C, con motivo del au
gusto enlace de nuestro soberano con la reina doña 
Uiriu Isabel. El entusiasmo inesplicable quo aquella 
brillante producción causó en este capital, fue uu 
iQuncio (lelos gratos momeatosnue el ¡lúblicuina- 
Iritense podía esperar del autor del Uarberu de Sevi
lla', mas por entuuccs liubo de contentarse con algu- 
lias óperas de otros maestros, porque la escasez de la 
compañía lírica no permiliii funciones de grau des
empeño. inisiiia ra/.uii sin duda fue laque niotivó 
que la señora Lorenza Correa, que acababa de con
tribuir uu los leatros eslranjeros ó la gloria de Rossi- 
ai, DO se determinase lí dar en Madrid ninguna de 
sus óperas, couleotándose conliacem os couocer el 
l>i tanli pol/AÍí, y  Una roce woo f á , quo colocó en 
ks óperas Ululadas Los;»«í(»wíení«s, y .Vosa i»mpra 
amor Cunero.

Siu embargo de la escasez del espectáculo, no fue 
Krdlilu para uu púiilico naturalmente inarmónico, y 
á medida que aquel iba adquirieudo vigor, veíase des
terrar entre los alicioiiados el estilo mouóluuo y ainu- 
uerado de la aiUiuuii escuela, para dar lugar al seo- 
fuuieato y vida de la uueva. La aliciun del público 
iba cruciendo al par que sus cococlniicntos, y era 
menester cumplacerle si se quería dar calor á aquel 
utovidiiento. La empresa teolral de 1821 hubo de 
pensar sin duda de este mudo, decidiéndose á volver 
á presentar A los madrileños el espectáculo de la 
"pem italiaiiu, de que aiiu se conservaban reminis
cencias, aunque reiiiohis. Para ello contrató una com- 
pañía, Compuesta de profesores disLiuguidus, tules 
cunio Mari, ftjgi'iaíii, Vaccani, e tc ., y á esta fue á 
quiuiulebló Mgdrid el cunucimíentude las obras mas 
escogidas de Itosslui y demas célebres compositores 
tnodumos, cuyas bellezas ucuburon de lijar su netu- 
ml predilección por la música, y le fueron un manan-

«I Ihrbrro de Sevilla.
Siguió asi la ópera, m u  ó menos hoyaiiie, basta 

que en tpíf; gg ajustó la compañía de Jlunlresur, 
desili! cura época no fue una aüeion la del público, 
5IU0 un furQr lilariuónico. El mérito de los cautaules, 
la iiaeva pompa con que se adornó el espectáculo, 
lo escogiJu (ie las funciones que se preseuiurun, 
luerou Cosas rio trastornar todas las cabezas, y llegó 
•tal nuulo elentusiasnio, que nosüluineute se les 
“ uilaba en d  canto, sino en gestos y  modales; se 
'ostia á la i/untresur, se peinaba á la Cortenei, y  las 
™njurc,'s vurouiies á la Fál/rica causaron furor todo 
'luel año. Tan poderoso es et prestigio de la iiovc- 
“‘ di y tan dominantes los preceptos de la moda.

Liexigencia del público, creciendo desproporcio- 
MOatoeulo, no se eonlentuDa ya con artistas inedia- 

Fue preciso presentarle ios de primer órden, y 
1*5 célebres Corrí, Cesari, AUnni, Lorenzani, Tnssi

y Meric Lalande, y los señores Maggioroti, Pierma- 
rin í, féallí, inehindi, Pasdniy Trezzínf, con tantos 
otros como siempre ascendiendo liemos visto des
pués , hnn necesitado tuda la estension de sus talen* 
tos, y lii perferla ejecucíoo de las obras mos clásicas 
de Ttó.síni, Pacini, Mcyerbi’e r , Mercadante, .Ucria- 
chi, Canúcer, Donizzeli y Bel! ni para sostener la 
afición del público, y escitiir su entusiasmo, hasta 
el punto que a! concluirse e! año cómico de 1831 con 
la despedida de la señom Adelaida Tos.si, faltó poco

E ira que los partidos encoutrados de l o s s i s i a s  y fa- 
ncfísmaconstgiiiesen sembrar una cierna dlKordia 

en nuestra sociedad madrileña.
Tau imposible eni ya liaeer subir de punto aquella 

exageración, que necesariameute tenia que empezar 
á declinar; y asi es que en el año último puede decir
se que lia oulrado la ópera eu el período de su deca
dencia , de que solo han pndiiln retraerla algunos 
instantes los eslraordir.arios recursos artísticos de la 
señora l/rrtc Lalande. En vano los entusiastas ó ín- 
ioler.mtes esclumau que los artistas no son nuevos, y 
las óperas no bien escogidas: en vano buscan á su ti
bieza causas interiores; el mal está en su imaginación. 
Satisfecha esta con el continuado alimento musical, 
y pagado también el indujo delum oda, ba Hespido á 
iinrar con indiferencia lo mismo que en otro tiempo 
Ih entusiasmaba; y  por otro lado, después ilc escu
char S«ni>amiíie, -Vosé, V  úhimugiomu di Pompei, 
ü  Cn>ciatto,il Pirala y la Straniera, ¿qué oirás com- 
posicioues poilriau buscarse pora escilar su admira- 
clon ? Por esta sencilla razuu seria de desear que la 
exigencia ülarmónica hiciese un alto, pura mecerse 
agradablemente, y sin uu furor imposible de perpe
tuarse , en el ameno campo que la ofrece la rica fan- 
laslude los composiloresyla eslraúrdinaria habilidad 
de ¡ 0 8  canlautes del dia.

Esta dilalaclii educación m usical, unida á la parti
cular ilisposicíon do los órganos españoles pura la 
ciuDcia de la armouia, han producido entre nosotros 
liin notables aficionados, que pueden hacerse oir con 
placer, aun después de los célebres profesores que 
liemos visto en el teatro. Reconocida ^neralineute 
la superioridad de ia música iluliaua sobre ía insulsa 
pesadez de los romances frauceses que antes ocupá- 
r»n nuestros salones do buen tono, vióse en ellos 
campear lu verdadera escuela del cauto, si bien mo- 
dilicodu cada año á lu manera del modelo que se os
tentaba en las labias ; asi que alternativamente hemos 
observado reproducidas cou una admirable bdelidud 
la arrogante deterininacion lie la Albiul, lu tramjuilu 
correcciou de lu Lorenzani, la espresioii romántica 
de la Tossi, y hasta la voz aíiogada de Moiitresor, las 
proliiugaibis fiuriíure de Vaccani, y la tal vez nasal 
eutoiiacbiii de Galli.

Ocasión era esto (si yo pretendiera tener vinculada 
la risa de ni s lectore.s) para trazar un cuadro, si bien 
fantástico, si bien exacto, de nuestros lilarmónicos 
de snluii, poiiieudo de mauiliesto las íiitríguilbis que 
parecen anejas al ejercicio del arte, losdcsentonos de 
la om M ífn , Iss dispulas de los acorde.?, las encontra
das vocileraciones de los unisí^nos y las intenciones 
menguadas (le algunos virtuosos.

i Úué festivos matices no podrían suministrar á mi 
bosquejo las ronqueras improvisadas, las pérdiilas de 
voz y las recuperacioues r(!|>cnliiiaa; los ilescuidos 
con cuidado en mas de un dúo, cou el piadoso lia de 
perder al compañero; las espresivas miradas y sus
piros en otro; las gratas [Hilabras de cara iminaní/ine. 
mío dolce 6cn?; teñera ueigetío; M ' ídof mío; alAii 
jnela di m é , ton dulcísimameate deslizadas de ciertos 
labios, como benévolamente acogidas por ciertos 
oídos; las imprecaciooeséun padre tirano, proiii- 
gadas tal vez ea su presencia con notable entusiasmo 
suyo; 6 bien In letra de f  inulíl precautiime, fuerto- 
mente aplaudida por uu bondadoso marido, óemi-
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üda con inteligencia por una vfrzen de dica y seis- 
En segundo término, y como formando el oñro de 

mi festiva composición, osaría presentar á aquella 
cohoriu parásita de aficionados orfchim ti, qun sin 
haber saludado loa principio? del nrte, elevan rt re
bajan á su antojo las reputaciones fllannónicas, fnr*

lái ■mandóse en comisión de ap lau so, y para los cuales 
las únicas bases del saber suelen ser la pujanra de la 
voz ó los atractivos de una hermosa ligura. En este, 
número colocarla á aquellos que se sientan entro los 
cantantes, y están siempre solícitos, ya á volver las 
hojas del papel, ya á des|iebilarlBS luces del pinno; ó 
repartiendo programas por la sa la , 6 trasmitiendo 
mas (¡ menos desfiguradas las espre«iones del maes
tro ; los notificadores del hoy no está m  v o z , no e» de 
su cuerda, está cortada, y otras muletillas con que 
suelen disimularse el haber cantado m al; los que ta- 
mrean sotto voce la misma pieza que ge canta; los 
que dan la señal de los bravo, soberbio, admirable, 
encantadora, y  otras espresiones á este tenor; los que 
arrojan á las caras de nuestras actrices corooss de 
papel, ó rompen en su obsequio ¡os asientos del tea
tro; que conducen del piano á !a  silla á la amnb'e 
cantatriz, envaueciéndose con los elogios que a! psso
recogen para e lla ; y  tantos otros indispensáUes como 
forman el claro oscuro de nuestras reuniones filar
mónicas. I’ero Inlos observaciones, dando un aire 
satírico á mi discurso, me harían aparecer dominado 
por el deseo de euennlrar ridiculos, y no es esta mi 
mtencíon, Imláiidose de un arle que lia llegado entre 
nosotros á una altura re b la r.

El estado, en fin, de la música en esta capital es
lisonjero, y solo fallaba que así como se forman aíi- 

) <1'donados para el encanto de los salones, se formasen
artistas que ocupando algún dia los teatros, libren á 
nuestra nación Jel crecido tributo que pagamos á los
estranjeros. N’ueslra benéfica soberana lia provisto á 
este deseo, creaudo un Couservatnrio de Música, en 
que reunidos los profesores mas dístinguiiios, y bajo 
un esceloQte mélodo de enseñauza, se ofrece la lison
jera ¡lerspecliva de llenar en brevi’S años aquel vacio, 
y que la nación que produjo los García?, Colbran, Cor
rea y tantos oíros . vuelva á presentar á Europa fe
nómenos de liubilidail que acrediten mas y mas su 
esclarecido renombre en la historia de las artes.

(H>r>o dalB SS.)

POLICIA URBANA.

«Rí pt)r lo bgaRA RsÜgÍA

tu ró  r í  T o n m ie  b M U  o n u i, 
o y j n n  por l« m arM  

d e  los c e lle t  de M adrid. •
D . J u a n  d a /ruiHa.

Uso do aquellos dias felices en que el perfecto equi- 
nuesiros humores, ocasionadolibrio de nuestros humores, ocasionado quizas por 

unalueaadigestiou.sucleinclinarnosálHsalisfaccion 
y al conleiilo haciéndonos mirar lodo? losohjetospor 
el ludo favorable, sali yo de mi cusa sin destino lijo, 
y  con la sola iulendoñ de ponerme en movimieiilo.
dando al mismo tiempo ocupación á mi tranquila 

adrmente con la variedad de cuadros animados que ofre
cen las callesde Madrid. Ycomo aquel dia por fortuna 
todo me parecía bien, no es fácil fonnarse una idea 
de las sensaciones agradables que á cada paso espe- 
riinentaba.

El cielo sereno y despejado, el sol brillante, el am
bienio apacible, me trasladubeii en imaginación al

telkclima delicioso do las orillas del Retis; el bullicio y 
snimacion de las calles divertía mi fanlasia; lodos los

SASPAR tr aoio.
hombres me parecían conlcntos, alepresycorleseei 
todas la? mujeres bellas, amables y  satisfeclms; sobre 
todo, Humaban mi atención por su picante lisonomíi 
los jóvenes desde veinte hasta veinte y c in co , y 
lando lus fechas, hube de observar que lodos ellos de
bían liaber nacido desde ISO» al 13, lo cual me con
dujo á sacar la consecuencia de que la guerra de 
invasión en nada perjudicó á las lisonomias.

Llamó luego mi atención la multitud y belleza da 
lascases nuevas ó reformadas, si uu con la mejor vo
luntad de los caseros, |>or ío menos cou notable com
placencia de los inquilinos; consideraba después ta 
garantía que á estas mismas casas presta la lilaniró- 
pica sociedad de seguros, causa principal del embe
llecimiento de la población; miré con complacencii 
los ediñeios públicos destinados á establecimientos 
útiles y  de nueva creaciou: recorrí los paseos que por 
todos lados adornan diariamente nuestra capital: vi 
sus piezas mas públicas de-pejadas de lu insalubre 
suciedad que ocasionaba la venia de comestibles; ob
servé mejoras en la limpieza, buena arquitectura eo 
las fuentes y puertas modernas, gusto y elegancia en 
lainuuniprable multitud de tieiidiis y cafés; admira
ble provisión de comestibles en los varios mercados; 
comodidad iucalculable propnrcioiiada por l:i multi
tud de mercaderesambulaiitus quo bajo distinto día-

Eason entonan sus género.? por las calles; belleuT 
aratura en los objetos artísticos espuestos en los al

macenes ; pruebii iiicoulestabie deque hay literalun 
en la multitud de carteles con letras de á medio pie 
que adornan las esquinas; decencia y lujo en los ves
tidos , coches y  habitacioues, y  mil provectos úliles, 
en lin, para lo sucesivo, tules comoel del alumbrado, 
conducción de aguas. magnillco teatro, y otros se
mejantes , de los cuales espera esta capital su futuro 
engrandecimiento. Y  auimudo por la conleniplarion 
de lautas la-ilezas, no pude ineuos de rendir eu el la* 
terior de mi pocho el mas sincero tributo de admira
ción y  gratitud á lus autoridades matritenses, que 
tanto se desvelan por la prosperidad de este pueblo.

El entusiasmo que aquel paseo habla iiifuudidii en 
m i, fue suUcieute á hacerme tomar la pluma, y Ha* 
mando en mi auzilio la musa do Chateaubriand tracé 
lussiguieuleslineasKiLeTaiita la cabeza, villa délos 
»dos mundos, levanta la cabeza, y  sal del abatimiea- 
iito que una mano estraña te redujo: deseclia ios 
iitrisies lutos iiijos de una guerra dasastrosa, 
nvestirte de nuevas galas y prim ores: tú eres la 
«joya de la España, tú eres palma del desierto, 
»la fuente liel arennl y la esireliu de la noche: co- 
nmo el fénix renace de sus cenizas, así tú mas lier- 
»mosa y brillante le presentas después de tus escena’  
nlastimosas; viuda desconsolada que so adorna con 
npreciosus galas para obsequiar al nuevo esposo, io 
«conquistada belleza y ios nuevos encantos que oslen- 
utas, formiin la dicha de tu enamoriidu ausente qne 
«vuelve ú sus lares, y se admira de eiicoutrarte m*’  
iijóveu y mas bella que á su partida: permite ¡olí .Mln- 
«lúa! permite que mi débil voz entone lus loores; 
ujiermíte que eiiagenadu con oí suave aiiibiente de io 
«eterna primavera... u

Pero al llegar aquí elespanloso ruido de un agua
cero y granizo improvisados súbitamente,no sin pi** 
riesgo de mis cristales, vino á distraer mi ateociom y 
aun á arrancarme de mi amable éxtasis. Yieudo. puo*i 
que por entonces no me era tan fácil volver á él, y "c  
nociendo por otro lado que mieslómago pedia á too* 
prisa d  calor que hahia subido si cereüro, me pus^ 
cenar al ruiiio d d  cliajiarron, que no hay cosa como 
cenar tranquilamente mientras silba por fuera la fun» 
delAquilon y e l bramidodcl Noto.

Consecuencia inmediata de la cena fue el queói' 
rendido al sueño, dd que no volví liasla liien enlrao* 
la mañana siguiente: el frío intenso que sentía nu' 
zo mirar el termómetro, y vi que por uua de aquel»''

triné 
áie pi 
todO' 
yáp  
yaiTH 
Úq I:
eoipt

Lt

Ayuntamiento de Madrid



OftesM; 
<; sobre
iODORlil
, yajuí- 
!lloe de
le con- 
;rra de

ler^ de 
ijor ve
le cem* 
pues li 
leiilró* 
embe- 
iceDcit 
nieetos 
(uepor 
ilal: vi 
«lubrt 
es; ob- 
lira ea 
icitea 
liriin- 
cados; 
mulli* 
(o dia- 
llezaf 
l05«i- 
rutiira 
lio pie 
s  ves- 
úlíles, 
irado, 
os se- 
uluro
larion
eIÍD- 

Imira- 
, míe 
itíblo. 
doce 
y lia- 
traré 
ie los 
Tiien- 
la los 
para 

es le

LSIXMS MATRITfcKSES. 71
bruscas transiciones tan frecuentes en nuestra atmós
fera, habíamos pasado en noces horas desde doce 
grados sobre cero á tres por bajo, con lo cual no es- 
inñé la fuerte tosgue me molestaba, y que sin duda 
fee presagio de las matas avcnturasqueme esperaban 
todoeldia. Mas halagado con el recuerdo del anterior, 
y li pesar del aguacero que hubia durado toda la noche 
Vamenazaba volver á  empezar, púseme en la calle 
con la idea de continuar mi paseo á fin de concluir mi 
empezada jaculatoria.

Lo primero que desconcertó mi intención fue el in
mundo lodazal de las calles, que no sabia cómo evi
tar,pues si buscaba las estrechas y remendadas losas, 
iba naciendo pasos vascos, impelido por la suavidad 
del lodo reposado sobre ellas; y  si me salía al empe
drado, siempre encontraba el medio de poner el pie 
en las frecuentes hondonadasy charcos. Leia los ban
dos lijos en las esquinas y  afababa las disposiciones 
que previenen i  los vecinos barrer los frentes de sus 
casas; pero al mismo tiempo observaba la indolencia 
fweraíen este punto, y  no podia menos de irrilarme 
al considerar este descuido en cosa de ínteres común, 
cuya ejecución dehia ser volunlaria; y  estando en es
tas consideraciones vi desfilar delante de mi una raul- 
lUud de mendigos, los cuales venian de recoger el 
segundo desayuno de un convento ó de una fonda, 
sin que á ninguno ie ocurriese ofrecer su servicio ó 
Iw vecinos pura dar cumplimiento al barrido de las

El cielo en tonto se iba cubriendo de nuevo, y  no 
tw ó e n  romper en otro turbión qne á todos nos hizo 
•ligerarelpaso; pero en vano; li lu lluvia por igual y 
goteada sucedieron muy pronto los asombrosos surti- 
aora de los canalones de los tejados, los cuales des- 
ffibiendo una curva perfecta cruzaban sus aguas en 
•s calles estrechas, y  en vano el mísero transeúnte 

'nlenlaba evitar su golpe, pues al menor descuido 
víiase aplanado y  oia resonar sobre su sombrero la 
^ a d a  do Aranjuez. Muy luego, arroyos, mas ríos 
qpe el Manzanares, se formarou en las calles, y  si 
rienalguDos puentes improvisados ofrecían su socor- 

mediante una corta y aun voluntaria retribución, 
^  de suyo tan débiles y vacilantes, que había una 
p^babilidad masque mediana de caer en el arroyo, 
? '^Uilno dejaba de divertirsobremanera i  los grupos 
é* mozos de cordel repartidos por las esquinas, 
Mrganan con media casa sí alguno so lo mandase, y 
armaban escrúpulo de alargar su mano ni ofrecer el 

'"^ o r auxilio á los pasajeros.
'O buscaba el número 4 de la calle de... para to- 

^  puerto encasa de un amigo; y no bien le  hube 
•Jiado, cuando sin reparar apenas en lo inmundo 

infestado por los vapores que exhalaban 
“  uepósítos que hasta la presente parecen indis- 
^ “ Sames en la mayor parte de los portales de esta 
o S n '  mirar tampoco lo empinado, estrecho y 
^ U ro de la escalera, subí á lientas y  llamé en el 

W oque me figuré ser el dei amigo; pero se me 
JO que DO era allí, y que tal vez seria otro núme- 

5^i:.9“ shabÍ8eafreDle. Atravesé corriendo la calle, 
_ . !  * la otra casa (cuyo número por cierto estaba 

w to  con una enorme muestra que decía: Hal- 
btUu de sevoy dem aico- 

pero tampoco era allí, y solo pude sacar 
fO.''"P'o que aun había otros dos números 4 en la 

«• Mohíno y  enojado contra la numeración de las 
l ^ ^ r  manzanas, que tanta molestia rae ocasioaa- 
p o r i i j l a  calle abajo y me entré por el primer 

encontré con aquel número: sootí largo 
*oconir*i^®^® lobreguez, y ni él se acabata ni yo 
l»doirf . la escalera; en esto siento pasos precipi- 
cali,;,.!®''^* ne m í; redoblo yo los m ios, acábase el 
q u e e n c u e n t r o  en otra calledistinla, con lo 

we en conocimiento de que aquello era un pa- 
> formado, como la mayor parte de los de Ma

drid, por la unión de dos portales accesorios, aunque 
sin adoraos de cristales y  primorosas tiendas como ios 
passagfs de París.

Desesperado con mis azares y  con la lluvia que aun 
proseguía, noséqué hubiera dado por hallar u n c o - 
che que me volviese á mi casa; mas para encontrarlo 
hubiera necesitado ir i  la caUe de Alcalá ó á la de To
ledo,yalquiiario lo menos pormedio dia, mediante 
la cómoda retribución de cuarenta reales, lo cual era 
peor que aguardará (me pasaseis lluvia. Tuve, en 
fin , que tomar esta última determinación; mas por 
fortuna no tardó eu despejarse el d ia, y  por una es- 
travaganciadel temporal muy confonne con las an
teriores , ostentar el sol su brillo natural.

Volvió la animación de las calles; pero no volvió 
mi alegría, pues mis desdichas no desaparecieron 
con las nubes; distraído con las cavilaciones á que 
ellas me conducían, iba á torcer una esquina, cuan
do me miré rodeado de una docena (le ligeros jumen- 
tillos q u e , reden aliviados de la carga de los costalea 
de yeso, y  animados por la Qeiible vara <iel mancebo 
que los presidia montado en el último término del 
mas provecto, no me dió lugar á defenderme en re-

Íla , sino grotescamente con manos y pies, rccordan- 
0  de paso al mozo con palabras harto duras la bené

fica órden que les previene conducir su ganado sujeto 
á ü la; pero aun estaba yo dirigiendo mi tilipica, cuan
do blandiendo la vara sobre los lomos de los pollinos, 
formó una densísima nube deyesoy desapareció con 
ellos, dejándome entregado a f coraje y i  una violenta 
los, que muy pronto conjuró contra mí á todos los

Serros que lian sobrevivido á  la persecución judicial 
el verano pasado.

Salvóme lo  mejor que pude de aquellos peligros; 
pero fue para tropezar en otro, enredándome en una 
cuerda atada á un palo que había delante de una obra, 
y por pronto que quise salir sufrí gran parte de la 
lluvia de cascote arrojada desde d  tejado; apartóme 
de allí, y fui á  dar cerca de una docena de picapedre
ros qne estaban labrando las piedras para una obra, 
los cuales acertaron áasestarme unguijarro á un ojo, 
en términos que hube de permanecer tuerto por todo 
el dia.

Tantos y  tan graves contratiempos irritaron mi 
bilis en términos que todo me incomodaba: los gritos 
délos vendedores, Bgudosy disonantes; el descoco de 
las naranjeras; las ropas nada limpias puestas á se
car en balcones y  ventanas;los tocadores al sol en 
calles no muy retiradas; el humo de las hachas que 
acompañaron al Santísimo Viático, impreso á propó
sito en las paredes del portal: las rejas salientes que 
amenazan los hombros de los adultos y  las cabezas de 
los chiquillos; las riñas de los aguadores en las fuen- 
tespor lomar vez para llenar; las carretadas de bue
yes cargadas de carbón; las interminables filas de 
muías conductoras de p aja; los inevitables serones 
de los panaderos ecuestres; los muchachos que ven
den candela y  suelen arrimarla al que no la solícita; 
los que salen en tropel de las aulas, 6 convierten la 
calle en público anüleatro imitando la corrida de to
ros ; los fogosos caballos de la brillante carretela (pie 
se dirige ai Prado; la eterna pesadez de los simones; 
la silenciosa embestida de los bombés /acultaticos, y 
la vacilante dirección de los calesines. Todas estas y 
otras cosas que se me fueron ofreciendo á la vista en 
calles y paseos durante todo el dia acabaron de com
pletar mi disgusto.

Llegadalanoche, tomé puerteen el teatro, en el 
cual no tuve otro contratiempo sino unas cuantas go
tas de aceite que perpendicularmenle me cayeron de 
le araña; y  al volver á mi casa á la luz de los faroles 
(que solo sirven para hacer visibles las tinieblas), 
iba buscándolas calles mas acompañadas por hallarse 
ya cerradas todas las tíendu.

Mi desgracia iba como siempre delante de mi;
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cuándo me hacia tropezar con una muralla provisio
nal de cascotes apilados, procedentes de una obra, y 
colocados á  tres cuartas de la pared, entre la cuat de-

ataUOTECA DE G/.''PAK T ROIG.
ul pudor y la moral pública; por aquí masalia alpisn 
una vacilante tertulia arrojada de una taberna; por 
allá oia aproximarse el ruidoso tren encargado áe 
aquella parte mas sucia de la limpieza; huyendo de su 
oloriricB influencia en el acto sulemne de sonar Its 
once, me acogía á la otra acera, á tiempo cabalmeole 
lie recibir el rocíocon que una amable üeidud aiimw- 
taba los tiestos de su balcón; por últim o, uu sereao 
i[ue venia detrás, entonó á este tiempo su agudisiau 
V prolongada caución, en términos que por miedo de

jaban un estrecho callejón apenas suflcienle para el 
paso de una persona; cuándo me lanzaba de pies en 
unmontoD de cal recien apagada; ora me enredaba 
en una Tila de basuras colocadas en medio del arroyo

con ocho horas de anticipación al acto de recogerlas; 
lira me ponía delante ciertos avecbuchos nocturnos, 
cuyo mal aspecto y  repuguante desvergüenza ofenden

i|ue volviese á repetirla, le invité á ucumpañarmei
mi casa, y fue lo único que hice bien en todo el dia, 
pues al aparecer su farolillo á la eiilrada de cieru 
callejuela que teníamos que atravesar, vimos echará 
correr dos liombres que siu duda no eran amigos de 
las luces.

Libre y a , en fin , do los pasados sustos, y procu
rando liacerme superior á las encontradas impresio
nes, reflexioné las inmensas mejoras que el aspecto 
de nuestra capital lia tenido en pocos años: reconoc’ 
que ellas son la causa de la exigencia actual sobre 1^ 
inconvenientes que aun observamos, y  cuyo remedio 
eii un pueblo grande no es obra de un instante, y 
dormí conteoto con la lisonjera perspectiva que el 
celo de las autoridades nos presenta, trabajando en 
hacerlos desaparecer de día en día.(.Voía iCi.)

f Miro de 1S3S. J

EL D ía  d e  f ie s t a .

v'̂ in que pRM 
d**eir nn p n e d e i:  ^
I <]ii t*n
njuebM ron» '

— ¿Muchacho?
— Señor.
—  ¿Son campanas?
— Si señor. ,
— Temprano loliau tomado; ¡s i apenas es de 
— Es verdad; pero com olioyesuna fiesta solen’®'’ 

v i V .v e . . .
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—  \ que. ¿ es á fiesla ese laiütlo ?
— Mire V .j  de todo íiay : esas que se sienten á lo 

kjos son las de San Ginés, donde se celebra oí santo 
del dia, y por eso tocan á vuelo, y  las de mas cerca son 
bsda Santa C m z.ytocaná muerto, sin duda por aquel 
droguero gordo de la calle de Postas, cuyo entierro se 
veritica hoy.

— Cierra, cierra bien los balcones, que voy á es
cribir.

— ¿A escribir, señor? no verá V.
— Tanto mejor, con eso no sabré lo que me escribo, 

* enlraré en la moda del dia.

Ahora, pues, leamos despacio mis nnus, r  escoja
mos materia conveniente.... pero lian llamado.

— Mucliacho.
— Seiior-
— Mira quién llama.
— Ks el vecino de arriba que va d caza, y vici;e 

por V.
—  ¿A cazarme é mí?
— yuiero decir, á que V. le acotnpaTie.
— Buenos dias, señor/'osfos.
—  Buenos d ias, vecino; ¿qué ta l, lu: cumplido la 

palabra?

!i í .

í

,1

proen-
presio-
ispeen;
iC0D«í
bre les 
‘medie
. y w
JU8 el 
do ea

.)

M m

.-rn

m s

Iclms a: Sjn l.ait.

!dí>!
innc,

■ P®co, hombre, salir a s í, tan de maiiono.... 
i j  M “ ® *niirc\., por mucha prisa que nos demos, 

por (leíanle cien escopetas que liubráu 
___ esperando é que abrieran las puerlus.

** fluc es decir que habré de vestirme? 
cilio I ; " ‘ ¡'■ P'i'e n ií, 1 qué sen-

• «pato blanco, bolines de estezado, paiitnlon 
TOMO I.

gris, clir.qiiHa corla, somlircro de cal.-ifia. mi iimr- 
ra l, mi frasco, y ... nada nins; lo que importa es ir li
gero para poder andar mucho.

—  ¡ A li! ¡con que en esocunsislc la diversión? Pe
ro... rcallel ¿otro eonvirimlo mas?

—  Ao señor; es el vecino de la tienda, rl sefinr 
Liga , que viene armado con «u cañn s demás arreos

4
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de pesca para ver si me cogía la delantera en llevarse 
á V . ; pero am igo, por esta vei chasco se lleva.

— Ya escucliaV ., señor L iga, mi compromiso; el
señor Postases mesmadrugadorqueV.

— No consiste en eso, señor vecino, sino en mi 
maldita caña, que he tenido que prepararla con lodo 
cuidado por si acaso pica alguna pieza grande.

— tina ballena tal v ez , ¿no es verdad, señor Liga? 
— Vava, señor vecino, no Lay que venirse con pu

llas , qué ¿ las veces donde menos se piensa salta la

de liebre {replicó vivamente el señor Postas) 
me toca á m í, y salle ella una v e z , que así se me esca
pe á mi como por los cerros de llbeda.

— Puesseñores, ya estoy vestido, y  á la órdende
ustedes. . , ,

_Abora falla que escoja entro los dos elementos.
—  El caso es que yo creo que los cuatro son á cual 

m ejor, y si pudieran reunirse no encuentro motivo 
para separaras.

— Dice muy bien el vecino; ¿hay mas que mar
char ju n to s, y  allí donde atravesareel aire algún bul
to lu c irV .su ■ habilidad, señor Postas, y donde topá
remos agua sacar yo partido de la inia?

—  Vamos,señores, vamos, pues, á nueslraandbia 
espediciou.

Esto diciendo, nos dimos á luz por las pacificas ca
lles, donde solo encontrábamos a tales lioras cual ó 
cual lechero ó buñolera que preparaban con sus es- 
peditos manjares el camino de la tienda de la esquina 
que acababa de abrirse, y cuyo amo enjuagaba ya las 

copas del aguardiente.
La campana de una iglesia inmediata nos recordó 

que la primera obligación era la de oir misa: entra
mos , en el templo; su inmensidad y silencio inspira
ban recogimiento y devoción;el sonido deta campa
nilla, los trémulos pasos d e a l^ n  anciano, la tos de 
algún otro escondido en las capillas, los fuerles golpes 
de pecho de un mozo arrodillado, ó el silbado rezode 
una anciana sentada en el suelo, eran los únicos ob
jetos que alteraban tal vez aquella sublime tranquili
dad; y penetrado por ella, no pude menos de compa
rar tal espectáculo con el que algunas lioras después 
ofrecería el mismo templo liencimlo de gentesde todos 
sexos y condiciones, mezclados sin distinción, y  mas 
ocupados en ostentar sus gracias y sus adornos que 
en la contemplación del acto religioso.

Cuando salimos de la iglesia ya ias plazuelas iban 
llenándose de géneros y  de compradores, siendo ios 
encargados de lusfondas losprímerosque acudieron á 
hacer cnormea provisiones, prueba no pequeña de 
lasolemnidaddetdia; y en tanto que mis acompañan
tes empleaban algunos maravedises en pan y en frutas, 
compré yo disimuladamente unas perdices y  unos pe
ces , dundo encargo á un mozo que nos siguiera con 
ellos á lo lejos.

Saliendo después por la puerta de Toledo nos diri
gimos ai Canal, con el objeto de realizar nuestra alter
nativa diversión; el señor Liga en cuanto vióel agua, 
lomó su posición académica, enarbolando su caña, y 
el señor Postas echó á correr por los vericuetos con la 
escopeta al hombro; yo lomé asiento al lado del pri
mero con el objelodeser testigo desús triunios; pero 
en los tres cuartos de hora que permanecí con é l, solo 
obtuvo por resultada una rana, un zapato y  un pez, 
que me produjeron tres movimieulosconvulsivosde 
risa. Queriendo disimularla en lo posible, me alejé del 
vecino, fuiá enconiraral lejano mozo, yleenviecerca 
del pescador, con encargo de pregonar sus peces, cu
tre tanto que me dirigía á buscar á Postas, cuyos re
pelidos tiros me daban la esperanza de una abundante 
caza.

La victoria, sin embargo, no correspondía á aque
lla salva, pueslodoseredujoá un gorrión que. Usado 
por peritos podría valer hasta ocho maravenises, á

BIELIOIECS DE CASrza V R016.
trueque de cinco reales muy cumplidos de municio
nes que iban ya consumidos. El licroe, sin embargo, 
no se desanimó, y  viéndome veuir redobló sus es
fuerzos , sosteniendo con guardas y pastores tantas 
dispuUscomo descargas hacia; ptro observando yo 
lo inútil de su eficacia, resolví acudir al consabido es
pediente de Humar al de las perdict’S para que diese 
una vuelU al rededor del cazador.

Situóme después en un puesto distante, y  según 
la señal convenida llamé con la bocina á mis dos cor
sarios ; no tardaron en lli^ar cantando victoria. os
tentando con aire triunfal sus presas, y  coatánaonie 
e! pormenor de su captura;  yo les felicité como de
bía ; pero al preparar el almuerzo con e llas , no pude 
resistir á la tentación de hacer presente al señor Pos
tas que aquellas perdices habían sido cogidas con la
zo , y aquellos peces eran de otra clase que los qus so 
dan en el Canal; replicáronme fuertemente; a[«ren- 
tó convencerme; mas volviendo á sonar el cuerno, 
se  presentó mi montero mayor con el resto de las 
provisiones. Dejo pensar el efecto grotesco que pro
duciría su vista en ambos adalides, y  solo diré que, 
deseosos de recobrar su honor en el segundo oj», 
corrieron denuevoá las arm as, y  me dejaron eu dis
posición de volverme pacíficamente á Madrid.

Las nueve poco mas serian, cuando atravesé a# 
uno á otro eslremo, y mientras lo hacia con todo des
pacio saboreando ias diversas escenas que se presco- 
taban ám i vista, seulímo llamar por un amigo que n» 
seguía de cerca, el cu a l, toman<!o la p a la b r a ¿ Q u “ 
es eso, señor Curioso (me dijo), va V. recogiendoma- 
terialcs para sus Escenas Malrilenses? Pues algunos 
podría yo darlo á V ., que también yo hagomisubse^ 
vaciooes, y auume precio de inteligente en el arte de 
Lavaler. Y s in o , ¿quiere V. que le diga el estado y 
las circunstancias do todos los que van pasando • 
nuestra vista? pues óigalo V.

¿ Ye V. aquel caballero tan bien portado que corre 
diligente con un lio debajo del brazo cubierto con su

Eañudo? I’ues ese caballero es un sastre que va a 
,evar la ropa á ios parroquianos; diez y  seis de ello» 

están esperámlolo sin salir de sus casas, y éi no lies* 
recado mas que para cuatro, con que los otros üo« 
irfn  á reconvenirle al taller: pero él ha provisto ya 4 
este inconveniente, ceniudole y marcliáudoseá pasar 
el día al soto de Mig.is Cállenles.

AiiorurepareV. 4 estotro lado, y observe esa pare
ja  que cruza delante de nosotros; media hora bac* 
que salió la jóven (que en su guardapies de pr¡™^ 
vera, delantal negro, pañuelo amarillo y raaniill* de
sarga, muestra ser diosa dccocioa)de una casa en
la calle de la Magdalena, y  al despedirse del ama que 
la encargó que volviera pronto, respondió muy saú^ 
fecha;— «Descuide V . ,  señora, en cuanto oigami- 
sa .»— Pero al volver la esquina do la calle iropeí® 
cou aquel mancebo que la esperaba, y aunque en la
do este tiempo que van juntos han pasado por 
rentes iglesias, en ninguna lian dado muestra de en
trar; y DO es lo peor eso, sino que por el raloqu* 
va trascurrido tendrá ya la muchacha que voiveraS“ 
casa.

oáeslepu»- 
un poco su

¿Y á-V. quéle importa,, le repliqué yo 
to, esa intriguilla escuderil? Eleve V. , 
pensamiento, y repare, sí es que ya no lo hizo, ® 
esa mamá noble que acaba de salir de su casa, llevan
do delantero unpimpollode muchacha; obsorvesqu*'
ruidadoso descuido de su traje matutino, y  cóm® d® 
ha temido su bellezaála peligrosa esperieneiad^ 
papalina rizada y  pegadila á la cara : vea V. có m o ^  
panuelilo corto y recogido ni cuello nos deja cou)®' 
piar su tallo delicado, y  la bolita de color su pis® 
cinco puntos; mire V. con qué gracia nos hace eoaa- 
cer que va á m isa, ostentando en las manos su d e ^  
cionario lindamente encuadernado á la G a u ffn r ' 
Alegría ó por Ginesta; pero sobre lodo, ¿ á  que®
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idivjsa V. por qué vuelve le cabeza tau repetidas vo- 
cei bácia uosotros? Pues no se esponje y envanezca, 
p e  no repican por é l, y si no torno V. su vista liácia 
esejéven militar con capole de barragan azul Forrado 
de encarnado, queviene detras de nosotros acortan
do sus pasos, y como midiéndolos á un compás cono
cido, rizándose los bigotes, y oblicuandosusiniredas 
i la acera izquierda por donde va la niña.

— ¿ Y cémo lia sorprendido V. su pensamiento?
—  Muy Fácilmente: observando que él sallé de un 

portal de en Frente si mismo tiempo que ella de su 
casa, espiando después sus miradas de inteligencia 
y... pero ¿á qué cansar ? Sígales V. si qu iere, y  por 
tolla cuenta si no les viere oir una misma m isa; mas 
no, déjeles V . , y repare en ese jéven que se aiielaiita 
bácia nosotros con su traje deslumhrante, como que 
conserva aun todo el brillo de la Fábrica; contemple 
V. su atusadu sombrero, todavía caliente de la idau- 

su elevado corbatín, su lazo tan enigmático, 
sus botones de piedras de color, (os sellos de similor

ÍJrísimo; pues es un honrado ropero de la calle de 
aledo que va derechamente á  hacer su visita iiiatu- 

üna y en gran tren, á su Futura la tiija de madama 
^ 'n á ,  modista de Orleans; pero antes rolleiiona 
p e  será bien comprar unos guantes amarillos para 
mayor autorización de su blanca mano, y con eFeclo, 
anlraen aquella mal cerrada guantería; mas jayi que 
CM que lia entrado detras de él es un alguacil; mu
cho me temo que al guantero le lia de costar diez 
ducados de multa el vender guantes el dia de íiesta: 
Verdad es que el dia de trabajo nadie se los compra.

No pierda V . , por Dios ( me dijo á esle tiempo 
mi am igo), el espectáculo de ese coche simón, nue
vo caballo troyano, en cuyo seno han encontrado 
cabida hasta once cabezas entre chicas y  grandes, For
mando un grupo piramidal en Forma de caricatura, 
ácuyopie podriaescribirse: UnaBodadtlBarquilUj. 
U  novia es una tabernera de la calle de San Antón, 
y el novio un alojero de iade San Marcos ;e i padrino, 
p e  es un tocinero rico de la Costanilla, ha tomado 
^coche para todo el d ia , con el objeto de pasear la 
boda por las calles y  saludar á toiio el mundo; pero 
como las muías son algo Flacas y  la carga demasiado 
qniesa, y como por otro lado han tomado la precau- 
emo de emborrachar al cochero, de aquí viene esa 
marcha oblicua y desigual que V. observa, y  que con
cluirá por dar con la boda en el suelo, no sin grave 
Contento de curiosos y muchachos que acompañen 
can sus silbidos los lamentos de loscnntusos.

w n  estos y_ otros espectáculos erau las once cuan
do llegué á mi casa , y  al pasar por delante de la tien
da del señor L iea, observé á un mancebo muy agra
ciado que eslaba á la puerta haciendo sonreír á la 
esposa de aquel, con io cual no pude menos de ex
clamar: ¡Cosasde mundo! [SU marido acaso no ha- 

sacado aun un p e z , y á ella sin buscarlos se le 
Vienen i  la mano.

Subí diciend'i esto á mi cuarto, cuando senlí abrir 
I* puerta de mi vecino el señer don Magnífiro 1‘abnn, 
cuyo criado, cuadrándose en la escalera, preguuló: 
p ‘'iE s  el peluquero de su señoría? » — N o, amigo, 
le contesté; pero según el luFo de esencias que me lia 
dedo al pesar, juraré que le dejo á la puerta de la 
^nda componiendo una recela de mil llores; y asi 
^ l a  verdad, puesá esle tiempo subía ya elmance- 
*  1 preparamio los peines al soa del romance Francés 
de í-e Trouva,iour.

J“ dcerradopor!lnen mi cuarto, me proponía apro- 
l^har el resto de la mañana en disponer mi arlícu- 

> mas no bien io empezaba á hacer, cuando entró 
j®’' I» puerta el señor don Magniíico en persona , ra

íante como un reverbero, que iba á la córte con su 
^ lo rm e nuevo; propúsome acompañarle para hacer 

^ U fls juntos varias visitas; acepté el ofrecimiento, 
J *co®s aquí caminando é palacio por entre una mul- 

TOJin I.
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titud de carruajes de lo<lus edades y cnuilicioncs, y 
de otra aun mas numerosa de pedestres en canillas, 
cuya vista lija en los pies se hailahu ocupada en de
fender las nacaradas medias de la inmunda jiroFana- 
cion del lodo.

Llegadosá palacio, subió micompañero, y yo mar
ché á esperarle en casa de un am igo, donde no tardó 
eu llegar, con lo cual empezamos nuestras visitas de 
buen tono; pero tuvimos la suerte de despacharlas 
pronto, porquetas señoras hebian salido, cuál á la 
misa de !a tropa, cuál á  ia de las dos eu el Buen Su
ceso , cuál á la revista en el Prado, y cuál, en Ib  , á 
otras visitas. y esto me convenció de la ventaja de 
hacerlas en dia de tiesta. A ludo esto eran ya lastres, 
y por iudicaciun de don Maguilico, y aunque iio te
níamos necesidad de e llo , atravesamos á lo largo la 
calle de la .Montera, en cuya acera izquierda se halla 
ba reunida á aquella hura entre sol y  sombra, bi flur y 
la nata de la aiidaiile caballería, y hI pasar por aque
llos grupus no pudo presciudir mi vecino de bajar el 
crisLal y sacar porelveiilauillo la iiiaiigu de su uni
forme , con lo cual quedó satisfecho de liaber lijado 
la coiiversaciou general pur ciueo minutas.

La larde de un din du Iiesta necesitariu por sí uiiu 
prolija descripción en que podría lucir el pintor el 
efecto de los contrastes. Pintaría du un lado á una 
buena parte de la multitud, piadora y recogida,po
blando W  iglesias para asistir ui jubiíeo ó ai sermón, 
en tanto que otra gran parle ilel pueblo corro liullí- 
ciosa á los circos .1 preseiiuiur las gracias de un iiuvi- 
llo ó las desgracias de un vnlatin; opondría la varie
dad y alegría de los retir.idos paseos, como la pradera 
del Canal, la Florida, la Virgen del l’u er lo , ia Fuen
te Castellana y utros asi, en que las meriendas impro- 
vis.idas, lus danzas provinciales y los juegos bullicio
sas oFrecenuiiaaiiiinacioii exagerada, yauii peligrosa 
algunas veces, á la prosopopeya unifórmu de los pa
seos de buen tono, como el Prado y el Itcíiro; las rui
dosas disputas de las luliernas, y  las acaloradas dis
cusiones de los cafés: la complacencia estraordinaria 
de les espectadores de la escena muda del descuarti
zado, ejecutada iiorrí/iríiner^onía.smaíidricüspoñul, 
ó délos azares .le don Simplicio Bobiidilla, y  la  fria 
indiferencia du la sociedad allisonuntu uscuchaudo 
pocas huras despuus el Cid du Comeille ó el Pirata de 
Bellini. Esta me hizo rujietir la observación que algu
no ha lieolin antes que y u , á saber: oque las tiestas 
«son variedad en el aburrimiento del rico , consuelo 
«y verdadero piacer del pobre.»

Tarare.indo aun el rondó linal de la ópera, regresé 
á mi casa para descansar de una vez; pero me halló 
con un nuevo suceso que vino á distraer mi alenciuii, 
y  fue que al entrar en mí cuarto me hallé tendido «1 
señor l'ustas llorando su desvciituru.

— ¿Qué hay señor Postas, qué llanto es ese?
— Pobre de iní, señor vecino, pobre de mi, que he 

ido por lana y vuelvo irastiuilado; quiero decir, que 
sali de mi c a á  ú cazar sin haberlo conseguido, mien
tras que otro lia cazado en mi casa to lo  lo  que liubia 
en ella.

—  i Qué desgracia I
— Verdad es que no liabia nada, pero menos he 

Iiallado vo Fuero, como nu sea esle fogonazo que rae 
ha abrasado media cara.

— Vaya, consuélese V ., podrá ser que... pero ¿qué 
voces son estas que se sienten arriba, «;yue mesno- 
la//ti« inos.’ i> ¿qu ées esto?

—  Nuda, señor vecino, no se asuste V .,  será el 
tio riirro Cariñ na, el alicial de zapatero que vive 
en la buhardilla de ia esquina, que vendrá con el re
fuerzo acostumbrado en tales ilÍB s,y tratará de dis
culparse con su mujer dándola de palos.

Infeliz! vamos á socorrerla.

do
Eliciraoslo en efecto, no sin grave trabajo; y dejan- 
a l señor Postas en su hahitacion, torné yo á la
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mia para acostarme, como lo hice, procurando des
echar penas y enojos; pero el ruido del huile que aque
lla uocliG daba don Mayuidco, pareil por menio de mi 
alcoba, no me dejaba sosegar un momento, liacién- 
dome renegar de mi vecindad, y del dia de la liesla, 
cuando de repente siento una agitación utiiversal en 
toda la casa, y entre carreras y gemidos llegiiuú mí 
las voces de «/urjo,/urjo, u Salto precipitado de mi 
lecho, corro al peligro, y encuentro que erael fogon 
del señor L ig a , que habiéndole abandonado sin pre
caución por todo e! dia, el marido ausente on la 
pesca, y  la mujer en los novillos, salía ahora con la 
ocurrencia de que so estaba quemando desde las seis 
de la tarde. La constenmoiou tntouccs se hizo gene
ral ; toda la vecindad acudió i  apagar el incendio y 
aunque felizmente lo conseguimos muy pronto, tar
da mosnun el resto delanoclieen recogerlas reliquias 
de muchos efectos que algunos amigos oliciosos, para 
librarles de todo peligro, babiao arrojado violenta
mente por el balcón.

( lA b ril d a  18 3Ó .)

LA  C A S A  A  LA  ANTIGUA.
• K«g«Det p M , je  vouB rn  do iine  tv is  

t in l  ves en tlin a , 6 vo e j , pe ra , e l tirare., 
l i n t  V M  m e ii ie . , v e n . epnu. e t n ie r l. ,  
c 'ee l uu i '. o io u r  fu ll le  m ie u i .e s  . r f i i r e i , -  

L a  t'onlaiitf.

Muy distinto era el asunto que me proponía tratar 
en mi articulo do esta semana; pero al iirepururmc ó 
ejio bailó sobre mi bufele una curta que me hizo va
riar de idea. Firmábala donPerpelm  .-Iníañon, sujeto 
para mi desconocido, aunque sus cireunslanciasme 
parecieron tan nolableSj que desde luego me propu
se ponerlas en conocimiento de mis lectores. Cavi
lando largo rulo sobre el modo de hacerlo con mayor 
efecto, no hay que decir que corté varias plumas, 
tracé algunas líneas, las borré luego, cambié inuolias 
vecesde papel, ym e  rasqué no pocas las orejas y la 
frente; pero todo en vano, pues nada de lo que escri
bía llenaba mis deseos; hasta que volviendo á leer la 
carta , me ocurrió la feliz idea de que en vano inien- 
taria yo prestar á mi pintura aquel colorido íiel y sen
cillo que la da el pincel del propio iiileresado, y en 
su convecueacia nuda podrían agradecerme tanto mis 
lectores como recibir de mis manos el mismo bos
quejo original. Lo cual diciendo, tuve por bieu salir 
de mis apuros, sin otro trabajo que el de trasla
dar literalmente dicha corla, y héia aquí punto por 
coma. ^

a Señor Curioso; V. es el mismísimo Diablo Cojue- 
lo , y aun m as, pues sin el ingenioso espediente de 
alzar los tejadus de .Madrid ni hacernos volar por los 
aires, como aquel al licenciado don Cleofas uos po
ne V . de nianiliesto aquellas escenas que pasan de 
puertas adentro de nuestras cusas, y cuya observa
ción se escapa á la mayor parte de los testigos. Esta 
pintura, desdeñada por ei liisUiriador, y exagerada 
en pro ü en contra por viajeros y poeUs satíricos es 
tanto mas importante, cuanto que nos ofrece un es
pejo fiel en que mirar nuestras inclinaciones, nues
tros placeres y también nuestras virtudes, nuestros 
defectos y ridiculeces {pues desde luego convengo 
con V. en que los crímenes no entran en su benévola 
inspección), y puede ofrecernos mas modelos que 
seguir y mas escollos que evitar que la misma histo
ria, porlasencillunizondequehaym as Juanes óMen- 
gas que Titos y  Diodocianos, y que la mayor parte de 
los liechos y .tichos de los varones célebres de Plutar
co , parecerían ridículos en un mercader de la calle 
de Postas.

oaspab y miig.
«Pero supuesta ianecesidad de esta moral lintanu 

mágica, y supue.-,tu tumbioii la dificultad de íluim- 
nurla de modo que lodos la veamos, no puede inenM 
de asaltarme lu idea do que V. tenga á sus órdeaa 
algún espíritu foleto para comunicarle los sueesoscoi 
la verdad con que los describe, como si ó un misioa 
tienip-) fuera joven, viejo, elegante, pelucou, padrs, 
amante, galan, cortejo ú pretendiente. Estacunsiiia 
ración, que rae lia ocupado tres nociios de desvelo, 
me bu hecho temer que ei dicho nialandrin, al co
municarle la noticia de mi desmán, la tuerza y desfi
gure tal vez en menos pro de mi buena fuma; y pt» 
si asi sucediere, quiero yo mismo ser Iiel coromsli 
de ella y describírsela á V ., ó fin de que ilespues hagi 
el uso que crea conveniente.

«Para mayor iuleligencia de mi discurso empezifi 
por decir & V. que aquí don le no me v e , soy un aali- 
guo coiiieroiaute; que lialiiendo debido ó la diviu 
Pruvidenciii y ó cuarenta años de liabajo uu capiUl 
respetable, fruto , no de quiebras fraudulentas n!es
peculaciones ilícitas, siuo de una bouradez y buea 
fé nunca desmentidas, resolví habrá cinco año.s, retí- 
ranne de los negocios, y vivir Iraiiquilo eu mi asi 
con aquella uaifonnid.id y dulzura á que me incliuabi 
ya el cooociinieuto del mundo.

wNo lenegdréó V. que la causa principal de miro- 
tiro fue sin ,luiÍQ la continuada rellexion sobre los vi
cios que la miseria parece haber puesto á la modo: 
observé la mala fú de los diestros estafadores; vi It 
hipocresía de los falsos amigos; adiviné el ínteres di 
los bajos aduladores; y conoei, en lia , lu ,lelicadi 
posición de un hombre de (nen un medio de las ase- 
cliau/.as ijue le rodean; y sea esta convicción , ó mi 
natural deseo del descanso, ello fue que desde enioa- 
ces me cerré hermélicamoute en mi casa, con la solí 
compañía de mi esposa, una iiija iiifiu y dos autiguOl 
criados de conciencia esperimenlada.

«Confesaré á V. que el edilicio que ocupo en un 
barrio lejano es de los nuis iniLiguos de .Madrid, y qu* 
su aspecto sombrío, sus balcones de gran vueío, h 
enorme ala del tejado, y toda su esterioridad, están 
anuiiciandoá los transeúntes su fecha de tres siglos: 
convengo también eu que el interior no es de mas 
moderna ¡nveiicioii; que no reina en él la ecoriomú 
presente; que las pinturas son antiguas, los techos 
envigados y de ñau altura desmesurada; las puerUs 
colosales, los vidrios pequeños y verdinegros, l»s 
baldosas cortadas y desiguales; pero en cambio « 
Casa propia, tengo eu ella salones iniiiensos, corre* 
dores interraiuubles, escaleras interiores, liubitacio* 
lies iiidependientes, buhardillas, y sótanos para guer* 
dar un aímacen. I’or otro lado, la prodigiosa inuitilu  ̂
de muebles que poseo, no solamente encuentran ci* 
bida en este lomeuso caserón, sino que juegan muí 
bien por su fecha y por su forma con lu m aterial»!« 
edilicio; y sí no, dígame V ., ¿ en cuál de los del di* 
podría yo colocar las costosas arañas de doce brozo* 
que llenan ellas solas una sala, los cuadros de. Ircsd 
cuatro varas, las mesas macizas de nogal, los sillone* 
de baqueta de Moscovia, las cumas imperiales, 
bufetes de cuatro registros, las alacenas y bis có
modas de doce cojoues?¿Ni qué bieu irían cu uu* 
casita de muñecas las floreadas cornucopias, las**" 
la in p s  del Hijo pródigo, los ricos escaparates del Nf 
cimiento, los sitiales encarnados, los bancos de res* 
paldo, las colgaduras de damasco, los tapice* J* 
Ciro, los tie.stosde tinaja, los relojes de flautas d** 
vados en la pared,Jas rinconeras de dos pies, 
mapas de media caña, los biombos chinescos, 1* 
velones de cuatro pabilos, ó de bomba de cristal, 1»* 
armarios enrejados, lus figuras de talla, y tantos en
seres á este tenor como forman el adorno de mi li*d- 
lacioD':' Y por último, ¿qué figura había de hacer 
P'tsfno I Jteslido á la I 8 0 j  , con mis zapatos en punúi 
hebilla de plata, media negra, calzón corto, díale®*
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ESCEMS HATMirsSES.
ctUDplido, corbata blanca sin la zo , bastón de tres al
tos, empolvado tupé y  sombrero en faclia?

aSia ^ e r e r ,  señor Curioso, le be hecho i  V. la 
descripción de mi habitación y de mí persona; ¿quie
re V. saber mi método de vida?— pues dígale V .—  
Tome levanto al salir el so l, y  mi primera diligencia 
es acudir i  oir misa á lu parroquia, donde toaos los 
concurrentes nos conocemos ya de vista cuotidiana: 
Mtisfechoesteprimer deber, me suelo dirigirá cual
quiera de las plazuelas de San Ildefonso ó de Santo Do
mingo ; a llí, al mismo tiempo que tengo un rato agra
dable con la animación y  bullicio del mercado, ajusto 
depasoalgunas provisiones, T sé mejor que sus amos 
lo que cuestan lasque llevan ios criados de mi vecin
dad. Devuelta á mi casa , me entreteugn egradable- 
meDlficouniiJicarondedoBonzasdechocolate, eclip- 
tido entre cuatro baluartes de tostadas y bollos, cuya 
sustancia restauradora me presta fuerzas para la lec
tura del Diario (úuico papel á que conservo alicion, 
por ser á mi entender el que mas ideas contiene) ,  y 
como vea en é lel anunciodeiilguDa almoneda é públi- 
n  subasta, no dejo de anotarlas eu mí registro para 
arme una vuelta por ellas, último resloque conservo 
*  mi inclinación mercantil. Cuido después de mis 
Uestes y mis canarios, y  salgo á las diez á visitar al
gún amigo de mi humory dem i edad, con el cual me 
entretengo en ensalzar lo pasado á costa de lo presen
te ¡entro luego en una librería, donde suelo escuchar 
^ s  que no están escritas en uingua libro; recorro 
después plazas y  prenderías buscando preciosidades 
parecidas á las que yo conservo en mi casa, lo cual 
suele darme cierto aspecto de anticuario; examino 
después el estado de las obras públicas, calculando su 
duración, en cuyo cálculo suelo equivocarme en algu
nos anos; y por último, vengo á parar en mi antiguo 
•Itnacen, recordando en éi los vaivenes de mi juven- 
tUQ, cual el viejo marinero sentado en la playa con
templa como en sueños sus pasados sustos y alegrías.

» Allí permanezco hasta que suena la una del reloj 
del Buen Suceso, ácuya hora vuelvo á mí casa, en la 
que percibo ya el olor de mis compras do la mañana;

como no hay cosa que se envidie masque un sen- 
jd®á »tro, no tardo en coiiliar al gusto los placeres 
«I olfato, y sentado entre mis dos femeninas compa- 
” fns, empiezo la comida, que entre trabajo y des
caso suele prolongarse hasta las tres.
. "^lísdos los manteles, m cretiroá dormir una ho- 

^  de siesta, ydespuessalgo á paseo con algún ami- 
que por lo regular suele ser un religioso) ,  diri- 

pundonos despacito al camino de Cliamneri ó á las 
sn?!i 1  1 Senlámonos donde nos parece, al
^  d 4 la sombra; parámonos de vez en cuando á to- 
™ run polvo, y departiendo nuestros sentimientos en 
«brosa é inocente plática, aguardamos á que el sol 
^ p i*ce  áesconderse, para volverá la capital, y  di- 
jigiraos, ya juntos, ya separados, á restaurar nues- 

fuerzas con la seguuila toma de chocolate, prece- 
moaporun vaso de limón ó de agraz. Ueuno después 
“  . rezamos nuestro rosario, y  acabado este,
ueio retirarme á mi despaciioáleerun par de horas; 

“ mea acontece bajar el vecino don Segundo con su 
que forman con lamia y conmigo dos parejas 

in«r5¡ I manita de mediator 6
•lilla hasta las nueve, hora en que indíspensable- 

¡^nte he de cenar, é lin de poder oir entre sábanas 
'•ttm panadelasííiez.
o j a l e s  mi método de vida, que solose interrumpe 
^ flia a e n  el año, cuales son el del santo de mi espo- 

cuellos, ademas del convite álos vecinos 
y refresco, es de ordenanza el tomar un palco 

cnia ** función del coliseo, sea cual fuere, y sin 
rotnfr®* si pertenece á la familia clásica é á la 
BíJ. ,  ' aunque siento mucho cuando loca en el 
í« e ro  fastidioso.

"Pero es el caso, señor Curioso de mi alma ( y  aquí 
TOKO I.

entra la parte mas sensililedemi narración)
77

que así
como no siempre llueva á gusto de lodos, tampoco 
esta serenidad complacía á mi h ija , desae quo did 
asomos de querer cumplir los quince, y desde aquel 
instante cesó la iranquilidad de mi existencia: hecho 
UD Argos vigilante de sus pasos, con el Un de que no 
llegase é conocer las seducciones del m undo, me opo
nía á todo aquello que cunsíderaba propioá despertar 
sus pasiones; evité cuidadosamente que ninguna per
sona humana mas que mis vecinos visitase nuestra 
casa; cerré puertas y balcones^ prohibí amiguilas y 
paríenUis; desterré lecturas, músicas v baile; y en los 
ratos que me ostentaba mas amable, ae vueltaácasa, 
después de uu paseo con ellaá la fuente del Pajarito, 
ó á Nuestra Sonora del Puerto, en vez de mi ordina
ria canción contra las costumbres del d ía , la daba á 
l^ r  a la n o s  délos artículos de V. en las Cartas Espa
ñolas ó la Revista, tales como Lax visitas de dios, ffl 
Prado, Las tertulias, ¿asniñas dcl dia, e tc . , con lo 
cual creta haberla convencido sobre los inconveníen* 
les del gran mundo para la juventud; pero si estos y 
los demas medios de mi defensa surtieron el efectoque 
me propuse, va V. á juzgarlo por si mismo.

uYa he diclio á V. que mi cusa era inaccesible á los 
prelemlientes que la belleza y buuiia dote de mí hija

(lodrian suscitar; sin embargo, el amor y el Ínteres 
nerón bastante móvil para hacer que algunos (y  por 

cierto no despreciables) mu liicieraii proposiciones 
por medio de mis am igos: pero mi rontestacíonse re
ducía siempre á decir que mi hija era muy niña y no 
perdía tiempo ( y á la verdad que esto último era de
masiado c ierto ); con lo cual todos quedaban despedi
dos , y yo -salisfeclio de mi precaución. El c ie lo , sin 
embargo, me reservaba el castigo de mi conlianza, y  
aun no se si díga de mi manía.

»Y d tenia por mis pecados uu pleito pendiente, de 
cuyo estado venia á darme parte alguna voz mi procu
rador don Simón Papirolario, el cual solia traer con
sigo, para llevar losautos.é su escribiente P r u r ito ,  
muzo despierto y hablador: este, con toda iiitcn- 
cioD, encoulraiia siempre el medio de empeñarme en 
disputas con su principal, mientras iba él á la cocina 
ó á la pieza de labor a beber agua ó áciicenderel ci
garro, y ... ¿lo creerá V . , señor observador?... Pues 
tal ha tido el disfraz que tomó el amor para rendir el 
corazou de mi níja; con este trastornó su caiieza, ins
pirándola una pasión frenética; y este , cu fin , es el

au e á  consecuencia de una larga série de disgustos, 
e males y cootieadas, tengo queconseiitír como yer
no m ío, después de haber despreciado tan ventajosos 

partidos, j Un escribiente de procurador I...
u Aliora ilígamé V. si debí esperar tan desm elado 

suceso de mi sistema de vida, ó si cree mas bien que 
haya sido un resultado forzoso de é l,  en cuyo caso 
debo desengañar á los que le sigan , aconsejándoles 
que se engolfen en el gran mundo, y que oscarmien- 
(en en cabeza del inconsolable— Perpetuo Antañón.»

Hasta aquí la carta del añigido cnrres|iunsul, y  no 
habrá un solo lector que noíiaya observado en este 
buen señor á uno de aquellos espíritus exageradosque 
tienen la desgracia de no ver mas que los estremos de 
las cosas. Huyendo de las seducciones del gran inun
do, vino á caer en el ridiculo opuesto, conviniendo su 
casa en un castillo; cerró las puertas al amor, y  se le 
entró por la venlana. ¡Lástima gramfnqne no hubiera 
tenido un amigo sincero que á tiempo le hubiera acon
sejado lo conveniente!

nVijile V. en buen hora ( le hubiera diclio) sóbrela 
conservación de las buenas costumbres en su familia;

tiro no las revísta de una austeridad insoportable: 
uva tal vez de las terlulias y sociedades eu donde la 

seíuccioD se halla sistematizada; mas no cierre su casa 
á un pequeño número de personas escojidas y dignas 
de frecuentarla; dirija, en vez de torcer, las ÍDclioa- 
cionesdesu hija, y  nodude que estas serán riicionales
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cuando cese de mirar en e ltech o paterno una prisión, 
y  en e l primor miserable atrevido que se la  presento, 
su libertador y  paladín. i>

( A b r i l  d a  1 8 3 3 .)

noiG.

U  C A S A  DE CERV AH TES.
.  L o a  >ilio< h a b iia d i»  an  o tro  t ie m p o , 

p o r U a l i " m b r e a  l la 't r a a ,  a s c iu o g r O T iile i 
j  ire iie ro saa  r e c u e r d o s ,  y o o  r ío  razó n  
a a  b i  c o m p a r id o  la  f b m i ^ u e  lea  a>aur á 
a c u e l la s  p ra c la sa a  asau oia»  q u e  U eD an  a l  
a a p ee ío  y sa  e v a p o r a n  d ir ic i lm e ju e . >

Joiáj.

E t antiguo Madrid aoexisteya, S i por ventura lució 
con el nombre M a n tiu  en tiempo de ios griegos, nin
gú n  vestig io , ningún testimonio sólido no.i queda 
M ra  probar tan remota m iiigüedad. ¿Preteiijeiiios 
buscar el J fa iortíum  ó h  Ursaria  de los romanos? 
¿Dóude e stá n , p u e s , los tem plos, los c irc o s , los ca
minos , los acueductos con que aquellos enriquecie- 
rau su  recluto ? X i una sola piedra nos demuestra su 
e iisten eia  en aquella época. Los godos, que arranca
ron á  los romauos el imperio de España, gobernáu- 
dola por siglos basta la invasión de los sarracenos, 
¿qu é monumentos de su poder dejaron 4 esta villa? 
ningunos: ni las bislorias de aquellos reinados la 
nombran aun.

¿Quú pruebas tenemos de la prosperidad del M a-  
gerit de los inaboinetanos? Un estreclio recinto con
tenido destle el sitio doude estuvo el .V lcizar, al de 
Puerta de M oros, v en él inucims calles revueltas y 
costaneras; uno 6 dos templos de mezquiuas projnir- 
c io n es, y  ios nombres de algunos s itio s; lales sou los 
únicos restos de la villa avauzadu de Toledo, de la 
conquista de Alfonso el VI.

El soberbio Alcázar de M adrid, que resistió á las 
tropas del emperador de M arruecos, y posteriormen
te  ju gó  uu papel de imporlaucia en las civiles guerras 
de don Pedro y  dou Enrique, doña Isabel y doña Jua
n a ; las poderosas m urallas, las torres y puertas que 
aun se conservaban en ei rein.ido del emperador, to
do fue desapareciendo cou el tiemno; pudiéndose boy 
apenas eucoiitrar algún otro edificio cuya fecba sea 
anterior a! establecimiento de la córteen .Madrid por 
el señor don Felipe II. Empero aouelhi real determi
nación, atrayendo á esta villa e l poder y  la riqueza 
de dos m undos, hizo nacer como por encanto una 
población cuya  estension y  suutuosiilad oscureció 
casi del todo las glorias de la antigua; y  lié aquí la 
razón por qué los recuerdos matritenses apenas pe
netran mas allá de aquella época.

La imaginación se sorprende con el brillante es
pectáculo de la córte del poderoso Felipe II y  de sus 
dos sucesores. Capital de lamonarquía mas cstendida 
del orne, llave do la política europea, teatro de los 
masim portantes acontecimientos, centro de los liom - 
bres mas distinguidos, Madrid se identifica entonces 
con los recuerdos mas gloriosos, y  su liisturia os ya 
desde aquella época la historia de la monarquía. Eter
nos por m tanto deberían ser los monumentos de la 
tal grandeza; mas por desgracia ei trascurso délos 
tiem pos, los desastres de las gu erras, y  e l capricho

5 comodidad ile los moradores de esta v illa ,  han ido 
estruyeadü continuamente aquellos históricos do

cum entos, en términos que solo algún otro edificio 
público nos queda para idea de la córte do los si
glos XVI y  iv ii.

Verdad es que la munificencia de los augustos so
beranos de la casa de B orbon, dirigida por el buen

Ssto de la época presente, han hecho olvidar la ía lu  
aquellas antigüedades con magníficas obras que 

prestan á  la villa su  actual suntuosidad. El palacio

de Felipe IV p e re c ió ; pero en su lu g u  se  eleva u u  
de los mas elegantes de Europa. El sitio del Buen-RS' 
tiro , obra del poderoso con de-d uqu e, apeuus con
serva vestigios de su prim era fa z , si bien ostenta (i 
el d ía  nuevos primores. L o s templos fundados duraii- 
te los reinados de la casa de A u stria , destruidos por 
la mayor parte en  la invasión francesa, aparecen m; 
despojados de su carácter de antigüedad, y  reveslidoi 
del gusto moderno. Los p aseos, teatro de las galanía 
aventuras de aqueilaépoca, presentan hoy un aspecto 
V una importancia d iferentes; el ingenioso CaiderM 
áesconoceria el florido Parque de Palacio en el iucul- 
to térm ioo que hoy couocem os cou aquel uonibrt, 
al paso que seotiria admiración al conlem plarel map 
nifico paseo que ha sustituido al desigual y escabrosa 
Prado de San  llierónimo. Los palacios de los magua- 
tes , los edilicíos públicos, las niugnificas puertas, I 
el asp ecto, en f in , de novedad y  elegancia que ador
nan á  la córte de Cárlos III y Fernando V U , la hariu 
desconocida á lo s  m ism osque en o tro  tiempo lapio’ 
láruu; al inmortal Cervantes, al sublime Calderón, 
al fecuudo L o p e , al festivo Q uevedo, y  á liiniosolris 
como en aquellos siglos formaron las delicias de Ma
d rid , cautivando la admiración de Europa.

Mas si nuestra exigeucia y  nuestro lujo pueden tal 
vez hallarse salisfecbos cou'la moderna belleza delO’ 
objetos que nos rodean, no así io quedarían iiuestrt 
enlendim ienlo y nuestra m em oria, si pretendieni 
saborear lam n gia  de los recuerdos, despojadosqr» 
de los restos de la antigüedad ; en vano iiilenlnru- 
mos respirar el aura de la gloria en los sitios baUiU- 
dos por los hombres ilu stres; eii vano iirelendiéranMí 
identificarnos con ellos, uniendo su m enioriaá w  
objetos materiales que les rodearon en v id a ; la si» 
pie vista de aquellos monumentos nos sacaría *• 
Instante de nuestro e rro r, ofreciéndonos solament* 
la mano del raoiierno artista , doude buscábamos^ 
sombra del anliguo genio. . ,

No era un morocapriclt» e l que Iiebia dcterminaoc 
en mí estasrellexioües, sino la escena que acaba» 
de presenciar, y en la que yo babía sido uno de 
interlocutores. Parado unaÍle estas últimas imiñanas 
en la calle dei León viendo ilerriliar la casa núnie”  
2u de la manzanil 22.s, que hace esquina y vuelva* 
la de F ra n c o s, halda largo ralo que ¡lermanae* 
abismado en aquellas ó semejanles cousideraciono. 
cuando llamó mi atención viiuemlo á sacarme de ® 
éxtasis el caballero Roberto W elfor, jóven in gles»  
ilustre uaciiideuto, y uuo de los poquísimos estraajc 
ros que visitan nuestra Espafui con solo el objetoé 
verla.

—  ¿Ü uó buce V. a h í, me d ijo , tan absorto ye®* 
trele id do?

—  Veo derribar una casa.
— Por cierto que es un filosófico espectáculo.
— Acaso mas de lo que V. cree,
—  Conformo; si la casa es de Y . ,  desde luego le á". 

la razón.
— N o , no es m ia , ni un sentimiento material.

mezquino es lo que rae ocupa en este mom ento; nm 
sublim e es la idea que me íiacen n acer esas ruui^ 
y V . sin (luda participará de mi sensación cusi^
j diga que eu esa casa que J e sa p re c e  ante uu®^ 
isla vivió y m urió pobremente M i o c e l  d e  C e b v a 8̂

íe I
vista viviO Y t
S a a v e d r a  ( * ) .  ,

—  ¡L acn sa drCerrorKM l... (un golpe 
DO hubiera liecho impresiou tan repentina en el se“

e s  p n i e h i  de m U  a ie rr íe D  le e  n o lic la e  p fv l'i* * ,.,  
lo e  iv A .irM  R i o i ,  P c l l ie r r ,  M a r a o e ,  N iT ir r e le  ; o l r o > :

(■ ) [>in»» (

le  n o  iij> n  e l  « u ir l«  q u e  o c u i 'e , o a ix iu a  h i ;  ra to n e a
q u e  fu era  e l e n tre a u e lo . j a c a e o  p o d rían  e d e o ir  i  e lla a O in d e ^ ^  
la  lo a  l ia u le n ie t  re ra o a  c n a  q u e  c p n c lu ;e  a l  n a j a  al l’ara*'̂ 

ipu íD M  e n a  e a io ,  ;  l la n o  d e  dcapecho
b u a q u i  «i< o n lq r u d  V  Id á re o n  po an zte  
y  a r r ó je m e  m o lid o  a o b ra  e lT et*

m(

lech o,
q u a  c a n e a  ,  c u a n d o  ea la r^ a . u n a  jo r o id a .»
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blante del ingles como ja que le produjo el solo nom
bre del autor inmortal). ¿Es posible esclamd con re
solución, ¿ y  quién se atreve á profanar la morada del 
Meritor alfgre,del regocijo de las musas?

— El ínteres, mlsier, el interes será el que justa
mente incline á su dueño á sacar mas partido de su 
propiedad, sin cuidarse de glorias que nuda le pro- 
OBcen.

—  j  Y  por qué no le producen ? ¿ Por qué los mag
nates, los cuerpos literarios, los particulares aman
tes desup ais, no se apresuraron áadquirír á toda 
costa el único resto de tan célehrc autor, para evitar 
cuidadosamentesu aniquilamieulo?— (Y esto dicien
do,sacé su álbum, yem pezóddibujarlafucliadade 
la casa, acción sencilla, pero espresiva, que lii/o cor
rer mis lágrimas.)

—  Los ilustrados historiadores y  anofadores de 
Cervantes (decíale yo mientras continuaba su dibujo) 
han everiguado con efecto, á no poderlo dudar, que 
habitando esta casa arrebató la  mui rte ni hombre eé- 
w W coya sanare derramada en ios combates, cuyo 
ánimo esforzado en las prisiones, y  el sublime mérito 
en ün de sus obras en la paz y en el retiro, no pudie
ron despertar la Hiericion de sus contemporáneos, vi
viendo en medio de ellos pobre y necesitado, y mu
riendo oscura y miserablemente el din 23 de abril 
de tote.

— |C6mo, esclamó vivamente el ingles, en el mis
ino día que nuestro Hhakesgeare I Pero el poeta bri- 
tano tiene el soberbio mausoleo deW estmiiistrr, al 
«dode nuestros monarcas, mientrasqueel español...
¡qué contraste!

— Su cuerpo fue depositado por disposición suya 
vn el convento de las monjas triuitnrias: pero el in- 
justo desden que le pepsigiiiú durante su vida, privó 
á sus cenizas del lionienaje merecido, llegándoseá 
■ eOorar el lugar de su sepultura, culpa imperdonable 
* 0  sus ingratos contemporáneos.

Los mas eruditos españoles que vinieron después,
«copados cuidadosamente en rccojer los mas peque
ños dalos de la vida del uutor del Qi i-iute ; los sáliios 
«todas las nociones, formando una sola voz para 
SDconiiiir aquella obra inmortal; laspreusas y buriles, 
oontinuameute ocupados en repronticir sus bellezas 
con todoellujo artístico, no eran aun completo des
agravio i  Inufirajada memoria de Cervantes; estaba, 
pues, reservada esta gloriad nuestro monarca actual, 
eonsa¡mndo á aquel un monumento mas noble y des
conocido entre nosotros; si, amigo m ió, á la voz dcl 
«obersno, y bojo la dirección de un ilustrado magna- 
w. cuyo nombre se eninza naturalmente con los esli- 
OQlns dados á las lelras y á los arles, ya el cincel del 
ecpañol Solí reproduce las facciones del manco de Le- 
pnnto, para que colocada su esiátua en una délas 
Plazis publicas de esta capital sirva de eterno tributo 
consagrado á la memoria del escritor que forma a! 
orgullo de la nación y  las delicias del geuero huma

, •^Cuando el gobierno da el ejemplo (replicó el 
ingles), el público no dehia mostrarse indiferente; 
y  una suscricion voluntaria deberio no solo haber li- 
oertadoesta casa de su ruina, sino liaberla consa
grado esclusivamente á Ib mansión de un cuerpo li- 
^ n o  ú otroohjetoadecuadoá la memoria del ilustro

.■ ~t,Qué quiere V. 1  Esos testimonios prodigados 
i^ n io  en otros poises,no escitau cutre nosotros 

^uiacion ni entusiasmo. Vea V. desde aquí, sin ir 
oías lejos, aquella casa baja, señalada con el número 
Eam * ^ Francos; pues esa fue pro;iiédad del

LopE HE Veo*, elcual colocó sonre su puerta
“  lilosóilca inscripción, que tampoco eziste h o y ; 

pro¡)ria magna, magna M iena parva, v En

C) Bata Mitm u ti tgiwtdt id li pliti di lii Cánii,

7&
ella vivió y m urió; y  aunque por una escepcion es* 
Irai'm entre nosotros reunió durante su vida á una de* 
cente medianía la gloria que sus numerosas obras le 
produjeron ( ')  y  m erecioá su muerte el duelo gene
ral de todo un pueblo que acompañó sus restos hasta 
la bóveda de San Sebastian, m uyiuego fue olvidado 
en ella; y á pesardelospropósitos del duque de Sesa, 
su testamentario, de levantarle uu mausoleo corres
pondiente, es lo cierto que L O  llegó á verilicarse, y 
que sus cenizas fueron confundidas con las de la muí- 
titufl.

Vuelva V. la vista á esa calle que tenemos á la 
derecha (que es la llamada del Niño) en ella y  su nú
mero 4 vivió el ingeniosísimo Quevedo, auuque de re
sultas de las graves persecuciones que sufrió, murió 
pobremente en la Torre de Juan A bad, siendo enter
rado en Víllanueva de los Infantes, á pesar do haber 
ordenado que su cuerpo se trajese i  Santo Domingo 
de Madrid.

El mas privilegiado en este punto de nuestros an
tiguos escritores es rnír/eron, quien habiendo legado 
sus bienes i  la piadosu cougregacion de Presbiteroa 
naturales de esta córte, de quu fue lierniauo mayor, 
mereció de esta unsencillo ceuotafiuen el sitio de su 
sepultura á los pies de la iglesia de San Salvador, 
que aun existe cun el retrato del poeta, pintado por 
su amigo don Juan de Alfaro (**).

Este es el único monumento que recuerdo existen
te hoy en Madrid elevado á las cenizas de un particu
lar sábio, al paso que observaré V. muchos prodi
gados á nombres solo conocidos por sus títulos y 
riquezas. M ariana, S o lü , Saavedra, Morelo, Tirso, 
Joan de Herrera, rrtojque; y otros tam os, cuyos 
sublimes genios formarou otro tiempo el encanto de 
la córte y de la nación entera, yacen ignorados sin 
que mulíe se duela de ellos : los modernos JoveUa- 
nO'. I ' la ,  Melettdei, Moratin, Citnfuegos, Maiqaez 
Y  otros muchos, victimas de su desgraciada suerte, 
fueron por lo general cubiertos con estraña tierra; y 
si bien la benevolencia del monarca ha levantado mo
numentos duraderos á la memoria de varios de ellos

O  Loa q u e  e ia p e ra n  la s  r lq u t ia a  d a  Lope da Vaga ptiadan 
laer lo* ntffd icaies iroso»  i t  í d  ie»t<tD «nio,  qu« orí^iD al ho 
▼ »lo C4*u«ICD«nto » J  c o f n  eopí»  coati^rvo. Esto iM ia m eo lo  esU  
o to ro id o  <n 96 «le agoeio  d« t 6 3 5 .  vIsjMr» de bd lo u o r le »a m e  
dOQ P raocsK O  Mor»io* a n eí^ b an o  del o ú n e r o  de e e u  v i l l i ,  y  
en tre  n iri«  eo»i»  d iee lo  al^ u ien ie  :

Oeel«ro q u e  xnie» do e«r«ecerdM a t  ro liflo eo  fu l  o n o d o , m » 
»gun 6rdrn  d e  l i  S in t s  M adre leieni». t e ñ  doAe J u en e d e  Guardo* 
ahijó d“  A m o n io  tie G uerJo vdorta M irlo  d e  C o lla o to a . »ti m u - 
>J<r, J l^ lm o e , Tecinoe q u e ro e ro n  d e n t e  v illa »  7 la  d ich a  ral 
»m ujer tra jo  por dote 1U70 •  m i poder 9S,!M2 rs . de p l iU  doble» 
»6 70 la  hl«*e de erraa 500 UMeadotr d e  q u e  o io p su e eecriiu ra  e o 
lia Juan de M n» > 9 d a  « U o t  anj/ d e u i o r  á  d u n a  P e l i < ia n < t  F é ~  
» l i x  d e l  C a r p i ó ,  m i h i j a  «Ia k o , 7 de U  ilichu raí e in je r  * 4 
aouleo inaQdn »e p iq u en  7 rea tilu yaa  d e  lo  m ejo r do n i  hecioA - 

ooR la s  fa o w n cd »  q u a  Ío toeeren.
D eclaro q a e  le  ü iclia dn rii p e h e ia n e» ral b ija  * e a u  casada 

•COD liUía U -ásirqui,  veciHO de esta v il la , 7 a t tiem po q u o a o  trt«  
ilh  e l dicho ca asm iem e lo ofrecí 5,000 dueadeo do d o to , e d m -  
ápronüicndooo e n  e l lo s  lo  quo o dicha m i b ija  le  toca de au 
• jh u e lo  m a tern o .... y  raa p arlo  d a  h a b a r  t a t a d a  y o  a l r a n z a d o  
■ no h« payad o n i ssttO íccho por cu en te  de la  dicha dote m ir e -  
•vodizi til o tra  coae a ly u 'ia ,  a u n q u e  ho oobrad o d e  la  herencia 
■ del dicho su rq ro  « lyun ea ea n tid ed ee .,... o t a d a  sa  lee  pogueo 
•lo* d irh o s 5,000 ducados.

D eclaro  q u e  e l r o f  o u e stro  se6o r  (fHoe le  f u e r ü e ) ,  u sando 
id e su  h en iyn ídsd  7 l i i í t u e i a ,  ha m uchos sAoa q u e  en rentune» 
ire c io o  del m ach o  efectu  7 volu ntad  co n  q u e  le  h e  se rv id o , me 
■ otrccib d ar u n o D c le  para la  perdona q u e  ca sa s e  co n  la  dicha 
>ini h i je ,  conforras' a la  e e lu ls a  de dicha persoo
■ esta ««peranta tu vo  e frc io  e l dicho o a in a io i i lo ,  7 e l dich o  Lula 
■ UMtcBui. Rii y e r n o , u h ix n b r e  erm e ip e l 7  no 
•a lcen ted o , »U|i1Íeo i  S . H .  con toda h u m ildad 7

y porque co n  
.  T e l di

I 7  n o b le ,  I  o a ii  n u j  
Idsd 7 a l Kicm o» sehor 

•C ood e*d iiqne. en a le a c ió n  d é lo  re fe r id o , ho n re al dicho m i 
»*erno h ieid n do ln  tiiercod ,  co m o  |q flo de au  yraOdesa.»

k 'M t  testa ID ento eo o o lu ye  n o n  brando por bv^rederi u n í versal 
a dofia F e D c ie n s .  l a  b ije  ú u ie e ,  7 a la  aeyred e r e l if lo o  de Sen 
i u u a ,  por lo  q u e  la  p v rte n re ie re ,  estatu to s , 7 pnr
m stant^BUnne oombrO e l  Excino. h r . b u  ju a  de M e a , doQ L u il 
F ernandes de C d ro o h a,  r  a »u yeroe L u ts de U aaieyui.

(* ')  A ronaaru*Bei« de l derribo de la  iq ieeia  d S M n  S e ir iilo r  
en í m I fueron tP ia iid a d n s loa rrs in s  de C ild a ro a  e l  CMBentorta 
d a  han  ^ M o ia i ,  fflera de la  p u a r u  de A toche.
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8o felBI.inTEU DE
en la  edición magnifica de sus obras, lu indirercncia 
del publico es la m ism a, y  en prueba de ello me con
tentaré con citar á  V . un h e d ió  solo.

Aun no hace tres años que la real Junta de damas 
de honor y  mérito de la piadosa casa Inclusa de esta 
córte determinó rifar la  casa y huerta de Moratin en 
la  villa de P aslrau a, de que aquel habia hecho gene
rosa cesión ó dicho establecimiento. Dejo á  V . con
siderar el resultado de una rifa abierta en Lóndres á 
la  casa de Shakespeare, ó en Puris á la de Moliere; 
pues bien , en Madrid fueron tan pocos los billetes 
despachados á la  de M oratin, qne volvió á quedar 
por el mismo establecim iento; bien es verdad, que ni 
en los anuncios ni billetes se espresó haber pertene
cido al Terencio español; pero esto mismo prueba la 
persuacion en que se estuvo de que semejante título 
no añadiría m ayor estímulo ó los jugadores.

A  este punto llegábam os de nuestra p lática , cuan
do un gran trozo (Te pared viniendo al suelo, y  envol
viéndonos en una nube de polvo, nos obligó á reti
rarnos de aquel sitio , sib ien  lentamente, y volviendo 
á cada paso los ojos á ío roso de Cervantes. (iVola H .)

LA  VU ELTA  DE PAR ÍS.

No hace tantos años que un honrado vecino de 
M adrid, tranquilo y  satisiecho bajo eJ puro cielo que 
vió al n acer, dejaba correr sus dios sin tomarse gran 
pena por lo que pudiera existir mas allá del puente 
de Toledo ó Je la venta del Espíritu Santo. Fingía 
ignorar pacificameiile que hubiese otras montanas 
que las dei Guadarrama, y  estas creíalas a zu les, con
templándolas diariam ente desde la plaza de Palacio 
ó desde el campo dul Moro. Alguna rara v e z , es cier
to , llegaba ó hacer escepcion á tan monótona exis
tencia , concurriendo á  ta función patronal de Valle- 
cas ó álosnovillos de P into; pero este suceso formaba 
época en su v id a, y  al volver á  su casa en 1a desven
cijada y  bulliciosa calesa, creíase otro nuevo Ana- 
ch a rsis , tendía el p añ o , y  comenzaba la relación 
pintoresca de su v ia ie ; decía entre otras cosas que 
el cerro de los Angeles mirado de cerca tiene diez 
leguas de a ltura, ó se eslendia en pintar las cos
tumbres sociales de Villaverde ó de Jeta fe; seme
jante en esto á  uu viajero francés (ligero como to
dos los franceses', y  ponderativo como todos los 
v iajeros), que estampaba en su diario: nSdt>oda24, 
pasam os á  cinco leguas N . de las Canarias, cuyos 
kabilantes me han parecido m  ts lr m o  amables y  nos- 
pilalarios.n

Si por un csceso raro de curiosidad, ó porque su 
empleo le uniese á la córte , llegaba nuestro conveci
no á hacer alguna cspediciou á  los sitios reales, 
¿quién le podía sufrir entonces? Cristóbal Colon y  el 
capitán f.ook eran chiquillos de escuela en compara
ción de nuestro viajero. Por ú ltim o, si el recobro de 
su salu d , la posesión de alguna herencia ú otro ne
gocio de no menos importancia le obligaban á apar
tarse cuarenta 6 cincuenta leguas de la capital, era 
cosa de meditarlo tres años antes, arreglar su con
ciencia y  negocios tem porales, y  dejar bien condi
mentado su testamento.

Todo esto sucedía en la época de que vamos tra
tando ; pero ahora es otra cosa. Témpora m ulanlur  
etn osm ula m urin  illis. Las revoluciones, las inva
sion es, las em igraciones, que hace veinte y siete 
años forman el entretenido drama romántico de nues
tra historia, han ocasionado un trasiego, un va-y-ven 
tan no interrum pido, q u e , bendito D ios, nada falla 
á nuestra generación actual para parecer sombras 
chinescas ó rápidas ilusiones fnnlasmagóricas.—  Se
ñores , atención.......mírenles Vds. bien......... ¿ los ven

eSMAR T ROIG.
V d s.? .. pues ya no los ven. H oyen el Prad o, m añui 
en el B ou k va rl, pasudo eülfydepark; amanecenea 
M adrid, comen en París y  van á hacer noche ec 
Lóndres.

Para los m adrileños, en esp ecia l, la visita á Parii 
están  necesaríacom opara los musulmanes leperegri- 
nación á la M eca, ó para los ingleses el viaje grande. 
No parece sino que sm ir  allá no puede ningún hom
bre ser hombre de im portancia; y  al oír las apasio
nadas relaciones de los que vienen , es cosa de rechi
nar los dientes los que no llegan á ir. Este aliciente, 
el deseo de comprar el derecho de hacerse oir ? 
envidiar p a rio s  dem as, y  la consideración que de 
ello resu lta , es lo que im w le  aquel movimiento ge; 
ñera!, y  para satisfacerle busca cada cual de por u 
los medios que están á su alcance.

Hay quien destina á los espectáculos y  fondas de 
París las rentas heredadas desús abuelos, los señorías 
gallegos y  los cortijos de A ndalucía; otros van i 
buscar la instrucción en los colegios franceses; cui- 
les dedican al com ercio con aquella nación sus capi
tales; cuáles se atraeu una ^ rsecu cio n  cualquien 
para tener uua ocasión de em igrar; unos buscan uu 
comisión que les indemnice de los gastos del viaje; 
otros se dan por satisfechos con ven ir cargados de 
dramas venenosos, farsas, fo llas, entremeses y  de
mas ensalada italiana que (raie en sus alforjas e! es
tudiantón gallego de Moratin; hay quien regresa coa 
su maleta llena de proyectos capaces de nacer es 
veinte y  cuatro horas la felicidad de la patria; y lee 
hay que vuelven contentos con liaber aprendido l> 
última combinación del lazo de la  corbata. Usos? 
costum bres, maneras y  lenguaje, leyes y  literaturíi 
m uebles y  tra jes, corbatines y alm ohadillas, toda 
nos viene de París. Solo la moneda se nos va.

A vista , pues, de aquel general moví miento, deaqud
impulso involuntario, ¿quién lia de permanecer quir 
lista?  ¿quién ha de resistir al deseo de a d gu iriri 
costa de algún sacríñeio el derecho de fastidiar á lu 
demas? No será por lo menos aquel q u e , como j o ,  4 
la calidad de Curioso reúne la circunstancia de Por 
lante. Héaquí una razón bastante para determíoanne; 
y  yaq u e  mi insígoificaucia política no me obligaba i 
ninguna em igracioa, y  puesto que ni comisión i» 
objeto mercantil me ílamasen tampoco á ios paisu 
estranjeros, quise visitarlos solo por gusto ó como; 
didad, á espensas propias y  campando solo por nu 
respeto, bastándome por resultado la úuica satisfoo- 
cion de poder atajar de vez en cuando las relaciono* 
de mas de cuatro exagerados con esta sencilla esprc 
sion : nioAcutstotamliiún.u

Ocasión era esta para abusar tal vez de la paciequ* 
da mis lectores haciendo una pomposa descripcioo 
de v ia je , amenizada con episodios mas ó menos sai* 
mados. Hablarla de las diferencias en leyes y coslDDi' 
bres; prohijaría las relaciones de viajeros poco e** 
crapulosos, describiendo cou igual ligereza que ello*, 
el movimiento y  la vida de I.índres y París, su 
mercio é  industria, espectáculos y diversiones, ** 
puerto de L iverpool, las fábricas de Manchester I 
Birniingliam ; describiría los caminos de hierro y 
máquinas de vapor; presentaría datos del comercj* 
de Burdeos, de Lyon y  de Marsella; enumeraría J* 
escuadra francesa en Toion y  laingiesaen Porstmoub'i 
y m e d a ria ,e n  íln , importancia sum a, sin mas iraMÍ 
que el de trasladar algunos de los innumerables >K' 
nerarios, gu iasycartasd eru taq u ecom p réraa l p»^; 
prestándoles cierto saborete de originalidad con >»< 
ó cual anecdotilla personal, ya  robada, y* autógr*» 
que me hiciera aparecer cual otro Stem e  sentim ^ 
tal á los ojos de mis lectores. De este m odo, P“ ®! 
fácil me hubiera sido llenar tres ó cuatro 
pudieran alternar airosamente entre los ínaumertol”  
de los viajeros estranjeros, y dar de sus países u» 
idea tan cstravaganle por lo m enos, como laqueo*'
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c(a formar del nuestro en sUs relaciones y  curiosos 
romances.

Losespuñoles, sin embargo, pecamos en el estrc- 
no opuesto, y bien que nos lisoujee el hablar entre 
iniipos de lo que hemos visto, casi nunca nos deter* 
minamos á escribirlo; y  liéaqui In razón por qué 
carecemos de descripciones origínales, no díganlos 
del imgierio ilel Jupón ni de las islus del P o lo , sino 
aun de los países mas conocidos de Europa y aun de 
anestra misma España. El miedo de no hacerlo con 
perfección, nosimpiduel hacerlodeningima manera.

De nada de esto se trata, pues eniivencido de mi 
insuIiciiMicis, debo mas que ningún otro seguir en 
«le punto la moda del p a ís; em[)crn entro relacionar 
Dinucíosamente el viaje é hablar solo de la m ella, 
entra desenvolver el argumento del drama d decir 
solo su desenlace, hay por lo menos tanta distancia 
coma de llum holló Lumiirtinc á mi persona, como 
del Diccionario de Miiiano lUu Guía de caminos, co
mo de un infolio á un folletín de diario. Y es para solo 
«te objeto para el que reclamo boy la benévola alen- 
ckm de mis Icciores.

li.

La diligencia francesa que viene de Perpíñan se 
cambia en Figueros por la cnialaiia, que espera allí 
para conducir los viajeros á Barccloua. Es uu ino- 
memo ¡le verdadera sonsudon el ilc esto cam bio, y 
w e s  diticil leer en ios semillantes los disliulos afée
los que promueven en los circunstantes de ambas 
niciiines la esper,mza de la patria 6 el desconsuelo de 
perderla de vista. El cuadro iio puede ser mus ani- 
tnado y caprieímso. Los conductores franceses y  za
gales españoles en sus trajes respectivos. forman un 
interesante contraste, y renuncinndo á sus respocli- 
ras lenguas se entienden en catahm, que participa 
de amlias.

Pero ye los pesados calmllos fraileases y las enga
lanadas muías españolas se Irdlan eng,anchados á 1os 
carruajes respectivos; los caminantes se apresuran 
ro turno de ellos, los mayorales rlinsquean sus lúli- 
5'ia, y comienzan el confuso moviniieiito y las rápi
das iiilerpclncionps de costumbre:

"Cunducleiír, preña yarde á  ma m ali .n -u M u -  
chacha, esa jiwnJirerera.»— n A l>eu, nni/a, á la tur- 
Nato.»— K.\fnn piirte-manlean.n— a¿Com/i¡en d'íci d 
^frontiere'!»— <iLa» onse horas.o— «flon voyagr.»—  
•«físieiirs,en tioifiire."— n.Smore.s, rf la diligenría.n 
" o f i i iü i ,  d Prrpiñnn.yi— uA Barxelnna: za</aaa-la.n

Pocos (lias recuerdo tan gratos en mi vida como los 
ít*® mediaron para llegar desdo la frontera á Madrid-, 
f  «I placer que me resultaba devolverá v("rá España 
después de un año de ausencia voluntaria, grata y 
divertida, me hacia calcular el imponderaíile que 
debían esperimenlar aquellos que Iras largos años de 
proscripción volvían á ver abiertas las puertas de su 
patria.

L'iio de loa sugelos compañeros de viaje se hallaba 
*0 « te caso, y it cada sitio, i  enda montaña, á cada 
pueblo que reconocía, asomaban las lágrimas í  sus 
T ' ,  dándonos á conocer io interesante ile su situa
ción. Venia acompañado de lina linda júven hija suya, 
1“ e aunque nacida en España, linbia pasado la nm- 

de su vi,ia en un colegio do l’aris. El rosto 
« la d ilíg sa c it  esiahu tan arniánicameiite organiza- 
^  lu e  un poeta clásico hubiera iiecesitadn muy poco 
” merzo para formar una comedia de costumbre*, á 
" < 1 4 0  no hubiera faltado el Interes y sobre todo el 
!™rimi>nfo. Teníamos allí, ademas de lus ya dichos

‘^ '̂.Odutores, un fabricante de L ion , un elegante 
i»ariieno, un viajero ingles, una modista de Paris, 

g ' “ '¡J'fcianto y uu literato , españoles, y un pelu- 
¿.r® "«nces. Calcúlese ahora si con tan buena com- 
t'niu podían hacerse largas las horas del viaje.

r uertes lenlacioues se rae pasan de eslurapar aquí

§1
punto por coma muchos de los dÜlogos filosóficos, 
[loliticos.ecouómicos, mercantiles, literarios, amo
rosos f  liasta ridiculos que mediaron en tan larga 
travesía; pero fuerza será pasarlos en silencio, aten
diendo los estrechos limites de este articulo, y el 
deseo de no abusar de la paciencia del auditorio, 
fiaste decir (|ue de todos ellos un observador filosófi
co podía deducir la exageración ó lu falsedad de las 
ideas que los vagos rumores, las eslravagantes lec- 
turasyla absoluta ignorancia denucstrascostumbres 
habían hecho concebir de nuestro país á los estriinje- 
ros, y aun á los españoles que faltaban de él algunos 
años,

Acaloradas las imaginaciones por el espectáculo 
que acababan de ver en otras parles, ysin  tomaren 
cuenta las diversas circunstancias de clim a, leyes, 
usos y costum bres, bullían sus cabezas en multiluil 
de planes mas i3 menos importantes que pensaban 
realizar con notable asombro de nuestros compatrio
tas; v  tal es la fuerza de aquella manía, de aquel epi
démico entusiasmo , que yo mismo, que en los meses 
de mi ausencia habla apenas podido .saludar aquellas 
iuvenciones, creíalas todas oportunas, todas reali
zables , y rae admiraba de que uo estuviesen ya pues
tas en ejecuciou.

El lem a, pues, favorito de nuestros discursos, era 
d  de clamar contra la inercia de las españoles, la- 
inentiirnus del abandono de sus campus , la soledad 
de sus cam inos, la escasez de sus fábricas y talleres: 
el respetable anciano que regresaba á su patria, atri
buíalo todo A la empleo-mama, esta funesta plaga de 
nuestra sociedad , que alejando de las ciencias y  la 
industria las cabezas y brazos útiles, aunienta con 
ruina de los pueblos las clases improductivas, y 
convierte en mecánicas ruedas á los que pudieran ser 
agentes de la gran máiiuiDa social.

— Vea V. aqui, esclamaba el comerciante, unos 
campos estériles y yermas, sin duda por ignorar que 
á beneficio do los pozos artesianos, de lus máquinas 
y otros adelantos agrícolas, nudieran beneficiarse en 
términos de doblar la prouuccion en pocos años. 
¡Oh! si mis empresas llegan á tener ejecución, yo 
cambiaré la faz ae este país.

— Sin embargo, replicábale y o , no es la falta de 
producción la que causa nuestra ruina, y observe V. 
si DO al mayoral que acaba de pagar ocho reales por 
una fanega de cenada, seis por un cántaro de vino, 
y  asi lo demas.

— Todo eso consiste, replicaba el ingles, en la 
escasez de comunicaciones y el mal estado de los ca
minos, que impiden la rápida circulación; nosotros 
hemos vivificado nuestras islas con la multiplicación 
de canales y caminos de hierro, y si este modelo, que 
pienso presentar eu Madrid, llega i  tener efecto...

A este tiempo el mayoral abrió la portezuela del 
coche paro rogarnos que nos apeásemos, á fin de pa
sar una de lus elevadas cordilleras que dividen la Ca
taluña del Aragón.

— Vea V . , le digo yo al ingles, algo que podría 
oponerse en nuestra España á la realización de iiiu- 
ch'iS provectos.

— L o s' adelantos de la industria, decía m agis- 
tralmenleel faliricRntc líones, son muy escasos en 
vuestro país, y  solo el estimulo de losestranjeros po
drá liacerlos progresar. Convencido de e llo, traigo á 
él nn solo géneros desconocidos y apreciables, sino 
tnrabieu la idea de establecer una manufactura ála 
manera de las nuestras, quellegueá libraros en parte 
del crecido tributo que pagais á la industria estran- 
jera.

— Desengáñense V d s., señores, no es la absolota 
ignorancia de esos grandes medios que acabamos de 
ver en otros paises lu que nos hace emplearlos tan 
lentumente eu el nuestro; es 1n reunión de rircuus- 
tancias que nos rodea; es la infiueucia dal clima, que
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lince iinpraclicables en iiluclias de nuestras provin
cias esos descubrím ieoias; es la coafi(íuracioa de 
nuestro su elo , i)uc opone mayores obstáculos á la 
realización de e llos; es el poder de las leves y  la in- 
fiuBBciade las costum bres; e s . en fiu , la falta de nu
merario y  la escasez de población, atendido el vasto 
territorio que lialiilamos. Por fortuna estas verdades 
son ya triviales de puro conocidas, y los españoles 
sensatos (que los hay), sin deteuerse de e llas, procu
ran marcliar coufornies con los adelantos materiales 
(lelsifilo , de lo cual Imlos Vds. tendrán ocasión de 
convencerse , haciendo justicia á la constancia y  al 
tesón con que saben vencer muclias dificultades.

— cíjAli! e lbuen español (esciam abaiilosestraiije- 
r o s ) , cuino sale á lu defensa de la patria.»

Otras veces sin remonlar tanto el discurso, y  de
jando la iuicialiva  en él al literato , tratábamos del 
animado movimiento de la impreuta eii los domas 
países; nos enlusiasmábamos con él al recordar el 
sinuúmero de publicacioues útiles que diariamente 
vea la luz eu e llos; recordábamos con placer los tea
tros de París y  de Lóiidres, y  lue«o comparábamos 
con aquel brillante cuadro el mezquino que las letras 
y  las íiellus artes presentan boy eti nuestro suelo, y 
escitábamos í  nuestro contrincante á emprender pu- 
blícacioues útiles y  lignniables, que al paso que ase
gurasen su fu m e'ysu  fortuna, sirvieseu al país de 
inslruccion y do recreo.

Por últim o, cuando cansados de estas discusiones 
llegábamos á ocuparnos de la acción del momento y 
de las pequeñas intrigiitlU s del v ia je , no nos fallaba 
materia con el elegante rigorista de la calle delaM on- 
te ra y  Iniindaooleginlila de Puris; con el peluquero 
jílci'litades y  madama Tul BM né.

Es cosa sabida qiic el amor en viaje hace siem
pre' su cumiiin en posta , y  la! debió pensar el Narciso 
madrileño paro entablar su conquista en esta ocasión. 
Por supuesto no perdía el tiempo como nosotros en 
discusiones áridas y encrespadas, v  cuando mas ter
ciaba en ellas siempre que se rozíiban tanto cuanto 
con algún punto de modas ó da espectáculos. Se ha
blaba de iod usiria , nos enseñaba la lela de su chaleco 
ó las cadenas de sii re lo j; se trataba de Hiere tura, uos 
recitaba un trozo del príít CoiÁrrier ó deliái/mmak 
det damas; pero todo con un aire de satisfacción y  de 
suiicieucia, que no siempre causaba el m ejor efecto 
en los circunstantes. Mas é l , poco cuidadoso del res
to de ellos, prestaba toda su atención , y  dirigía casi 
siempre su discurso A la agraciada n iñ a , á quien por 
estos medios pretendía cautivar. Sin em bargo, sea 
que ella, posuyenilnol miento y ia iustruccion uece- 
sarios para reconocer aquella fatuidad, la apreciase 
eu su justo valor, ó sea jior otro cualquier motivo, 
no parecia tan iotcrosad.i como el galan quisiera, y 
sobre lo d o , luvi- ncasbm de observar repetidas veces 
quecu.indo osle por uea transición, por desgracia 
liarlo frecuente, se permilia coa ella alguna inten
ción 6 libertad en l.is pahiiiras, la niñu lomaba el as
pecto mas severo , y le dirigía unas contestaciones 
solemnes y  sentidas.

En cuanto al peliiijunro y la modista , suposición  
era mas armónica. Exactos conocedores de los usos y  
las costumbres rcsjNjclivos, hablando un mismo len
gu aje , y colocados en igual categoría, no era difícil 
que muy pronto llegáraii á entenderse, y lo  llegaron 
lau to , que hubo raoineutos en que ya no les enten- 
diamos los demas.

Con tan bellas disposiciones arribam os al fin á la 
capítol. SeparámoDOS en el patio de la diligencia tan 
cordiaim eiitecoraonoshahíam osreunido, y  cada cual 
trató de buscar su acomodo. Los estranjeroa pedían 
un ^\cre que los condujese. No los habla allí á  mano. 
Los españoles so contentaban con un criado; tampoco 
le  presentaba ninguno. Aquellos preguntaban por un 
ÁoUl.-~n Aquí no Itay hoteles, u ->Eaioi demandaban

GAsrAB T aoiG.
un fteorone que les enseñase las calles.— Tampoco.— 
K Las cosas de España,» decia el comerciante.— «Es* 
»la gente no quiere m oneda, » replicaba el ingles.— 
J h  ievila in  p a ís ,»  coDcluien en coro el peluquero y 
la modista.

Ocupado en saliorear después de un agitado vjoje 
la tranquilidad y  lu dulzura de la vida dom óslica.y 
en visitar mis amigos y  relaciones, tardé algunos 
meses en volver á comunicar con los compañeros de 
diligencia, á quienes suponía legílim om enle ocupa* 
dos en desenvolver sus grandes píanes y  aclim ataras 
ulopias. Hasta un dia en que la casualidad me híza 
acercarme á  cierta antesala de un ministerio, y  don
de menos pudiera pensar acerté á encontrar al yieje- 
cito declamador contra los empleos. Couíieso mi ma
licia ; pero por mas que pretendió ocultárseme no lo 
pudo con segu ir, V hasta tuve la indiscreción do re
cordarle sus palabras del coche.

— Qué quiere V . ,  am igo, á mi edad ya  no se 
puede aprender otro o l id o : ¡ si volviera ú nacer 1

— Probablemente baria V . lo m ism o: créame V., 
le rep liqu é, si nuestro compañero el inglesconociese 
bien nuestro país, do hablaría de caminos de hierro, 
ó los aplicaría solo al camino de la tesorería, que es 
el único frecuentado en España.—

No le hubiera yo citado tan pronto como acertó á 

entrar casualmente eu la antesala, tan largo como na 
ciprés, trayendo bajo el brazo un rollo de papel aun 
mas largo que él mismo. Venia acompañado del 
bricanto iio n es, y ambos teniau que hablar á S. Ed 
aquel para recoger la prim era parte de su proyecto 
que hacia seis meses que había entregado, y dejar Ib 
segunda, pites cansado de esperar, liana ánimo® 
recogerla al regreso de un viaje á  A m érica ; el fabri
cante venia á solicitar el despacho de cierta causa de 
contrabando por géneros que y o  mismo liabia visto 
pagar derechos, y  según me d ijo , de todos sus pl*' 
nes se dalia por contento con que le dejasen libre pare 
volverse á su  país.

Ellos también me enteraron del resultado de W 
otros compañeros de viaje. El com erciante empre- 
sisla , después de tentar mil proyectos mercanliles í  
industríales, después de haber' querido establecer 
taaíros, emnibus, casas de baños , rfifan es, hotel**
y  dem as, se liabia convencido Je la iimecesidad en
nuestra España de muclios cosas uecesarias en todas 
partes, acabando por poner un almacén de arroz da 
Valencia y  garbanzos del liareo de Avila. También 
me dijeron que el literato , habiendo verificado varis* 
de las publicaciones que uos nuuuciú, solo bahía po
dido olitener veinte suscriciones, entre las quena* 
contábamos ios compañeros de viaje. Solo el pelu
quero y la modista liabian progresado consideralil** 
m enle; el uno con surclum branle salou, y la oír» 
con su fantástico taller; aquel descargando las cabe
za s, y  e«la adornándolas á la moda.

Por lo que hace al elegante, tuve ocasión de verle 
varias veces en teatros y diversiones: al principio me 
aseguraba que nn podía sufrir Ih vida de Madrid; p**® 
insensiblemente' le vi amoldarse á e lla ; en térmía»* 
que el lunes pasado le hallé en los toros vestido d* 
ch u lo , y  hasta observé que desde su palco le saludí- 
ba con mucho gracejo y agitado movimiento de ab*' 
t ic o  la severa ex-colegiiiüta parisién , ya de manliW 
blanca y cuu su rosa ó la izquierda, mientras por I* 
derecha escuchaba con amabilidad los tiernos arrulle* 
de un oficial de lu Guardia.

Réstame solo dar cuenta de mi persona, pues*®' 
gun j a  creo haberlo indicado, yo también traía ea l* 
cabeza mucho ruido de proyectos mercantiles y h|®' 
rarios. Babia ademas formado mi plan de viik 
metralmente opuesto al que seguia antes de mi viBj* 
creía haber llegado á aprender en él lo que 
tiempo y el trabajo, y  me proponía aprovccliarm* 
uuu y otro ¡ p ero.,, ¡ qué se yó por qué I ... a ii que
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ríen Madrid, em pecéálovanlarm eálassiete,luego 
i  las ocho, después á las nueve; empecé á salir 
i  las doce; á sentarme en las libreríasóla u u a , y en 
las tiendas de la calle de la Moutera á  las dos; S co
merla inevitable olla á las tres; áeclinr la siestali las 
cuatro, y levantarme á las se is; á ir al Prado á las 
siete, y  al café ó al teatro i  les ocho; á tertuliad las 
ODce; dcenará las doce y  acostarme á la una, v así 
un dia tras otro se me ha ido el tiempo siu realizar 
mis proyectos.

Verdad es que los mercantiles no me ofrecían gran
des ventajas, y  renuncié d ellos con todo conocí- 
míeotn, limitdñdome (siempre por espíritu imitativo 
délo que había visto en otros paisesldem plcaren 
fondos del Estado parte de mi capital, con lo que 
aseguraba una rebla de S por 100 al año; por cierto 
que en el valor ffeclivo  de aquel lie perdido en el 
mismo tiempo un 1 7 ;  pero el nominal es el mismo, 
yeslo no deja deseruignn consuelo.

En cuauto d proyectos literarios me costó mas 
trabajo el haber do renunciar ó ellos; pero me hice 
cargo de que si en las circunslnncias en que nos ha* 
llamos escribía de historia, ó de viajes, ó de litera
tura , perdería mi latín v mi dinero, y  es cosa fuerte 
esto de escribir para el impresor y los ratones. Los 
periódicos políticos eran un recurso socorrido; pero 
«u primer lugar yo soy muy impolítico, quiero de
cir, que no tengo grandes conocimientos en esta ma
teria*, Ignoro la nomenclatura corriente; y  sin poder 
hablar do escisión y  colisiones, y garantías y  fksim, 
^oposieionlegal y resisíencio, y  comentar decretos, 
nacer alocuciones, y  proponer medidas,ysistem as, 
iquién me hubiera eufondido? Pero esel caso que 
yo quería escribiry.. ¿qué remedio?... m odecim á 
escribir folletines para el Diario. Con esto por lo 
menos lograré ser leído antes de que un despiadado 
tendero me convierta en envoltorio de manteca de 
Flandes ó de queso de Rochefort, y  si de este modo

Seso á la posteridad, no será por lo iiienus siu algo 
^sustancie. (.Voía 1 2 .)

( Aliril Ue 1833.)

LA PROCESION DEL CORPUS.

Ili23.

EkacI d ia is  de junio del año de IC23, y celebraba 
‘‘lé l  la Iglesia Católica su tiesta principal a! Santísimo 
^cramentn. Esta festividad había sido instituida en 
laciudnddeLieja, en Flamies, por los años de 1240, 
á consecuencia de la revelación de unas virtuosas 
mujeres que la coufes.irnn á Roberto, su obispo, y 
oieurlo arcediano de aquella iglesia Jacobo Pantaleon, 
después Urbano IV, que espinió bula en 1272 para su 
celebración. Desde entonces se vcrilicó esta solemne
mente en toda la cristiandad, y  en particular distin- 
Buianse siempre en ella por su ostentación la córte de 
os reyes católicos, que empleaban siistesorosentri- 

ouiaralSeñnrun culto magniiico, haciendo alarde 
de su religiosidad y  grandeza.

Quisiéramospreseulará nuestros lectores un ligero 
“ 'Seno de cómo pasaban estas fiestas en lo antiguo; y 
Piesto que nuestras fuerzas sean suficientes para 
‘ Wsladarlcs en imaginación á aquella época, n oque- 
■ '•mos renunciar al placer de colocar aquí algunas no- 
■ iciasque, revolviendo archivos, hojeando cronicones 
y apuntando especies sueltas, hemos podido reunir 
sobre este y otros usos de pasadas épocas.

rijamos particularmente para ello nuestra atención 
•b el (Helio dia 15  de junio de 1623, eu que la córte de 
relipc IV , osteiilosa y poética, dispuso con mayor

lujo que do ordinario la solemne función del Señor. 
Concurría para ello una circunstancia muy notable. 
Carlos Stuard, principe de Goles, hijo primogénito y 
heredero del reyde la Gran Bretaña (después CáriosI, 
que pereció desgraciadamente enuncadalsocn 1649), 
habla llegado á Madrid el 7  de marzo de aquel añu 
con la infanta doña Mnria de España. El rey . los 
principes, el poderoso valido conde-duque de Oliva
res, y toda la  córte, en fin, se esmeraban ó por
fía en obsequiar y halagar á tan distinguido hués
ped, con ceremonias y  festejos que le pudieran dar 
idea de la grandeza del católico monarca.

Ray un ceremonial antiguo y  manuscrita en el ar
chivo de esta heróica villa que dispone el modo y  for
ma de arreglarse la procesión en la primitiva y par
roquial iglesiade Santa Maria la Real de laAlmudena. 
Dicho ceremonial previene que, señalada la hora por 
S. M ., si asisteá la procesión, ó por el presidente del 
Consejo en caso contrario, se reúnan lodos en dicha 
iglesia, y  los Consejos divididos cada uno en una ca
pilla , y no habiendo, como no las hay, para todos, se 
torman con canceles. A s i, hácia la pila del bautismo 
estaba el Consejo de Cruzada: á los pies de la iglesia, 
Madrid: en la capilla del Santo Cristo del Buen Comi
no , el de Indias; en la capilla antigua, frente á la 
puerta délas gradas, el Consejo Real de Castilla: en 
Ib del Santo Cristo de lu Salun, el de la Inquisición: 
en la de Santa Ana, el de Hacienda; en el cuerpo de 
la iglesia á mano derecha, lus capellanes de honor y 
predicadores de S. M ., y á  la izquierda ios grandes. 
El sitial del rey y  principe, junto á la baranda del altar 
mayor, ni lado del Evangelio. Al ofertorio de la misa 
(que se celebra siempre de pontifical) se le sirve al 
rey y  al principe las velas por Jos caballeros regidores 
comisionados en esta forma: llevan dos porteros de 
Madrid, vestidos con ropa carmesí, en dos fuentes de 
pinta grandes é igu ales, una liacheta pintada y uua 
vela eu la misma form a, una blanca de á libra y otra 
de é media, y  en [legando al medio do la iglesia, to
man las bandejas de manos do los porteros, y hacien
do tres reverencias las entregan al capellán ¿e honor 
que está de asistencia, y  este al sumiller de cortina, 
primero pam ei rey , y después al principe. Después 
que se empieza la  misa se da principio á ordenar la

SrocesíoD por el maynrdomode semanny elaparejador 
e las obres de palacio. Madrid lleva el' palio, repar

tiéndose las cuatro varas y ocho bordones de él por 
antigüedad.

Aijuel año so verificó asi, y  el príncipe de Gales, 
desde uno de los balcones del cuarto en que se hos
pedó , que fue en el entresuelo de la torre primera del 
alcázar, la vió pasar, permaneciendo en pie durante 
toda ella, asi como c l marques de Boukingliam y de
mas caballeros de su córte que le, .icompañaban, y  al 
llegar el Santisimo se arrodillaron todos.

El órdeu que llevaba la procesión era el siguiente. 
Abrían la marcha los atabales y  clarines— seguían los 
nifios Desamparados y los de la Doctrina— luego los 
pendones y las cruces de las parroquias— los herma
nos del Hospital General— los de Antón Martin y  las 
comunidades religiosas por este urden— mercenarios 
descalzos— capuchinos— trinitarios descalzos— agus
tinos descalzos— carmelitas descalzos— clérigos me- 
Qores— padres de la Compañía de Jesús— miaimos de 
la Vitoria— gerónimos— mercenarios calzados— trini
tarios— carmelitas— agustinos— franciscos— domini
cos— hasilios— premostratenscs—bernardos— y beni
tos.— La cruz deSanta Mariu de la Almudena— ladel 
Hospital General do córte— la clerecía enmndio Je las 
órdcnesmili tares Alcántara— Cala travay Santiago con 
mantos capitulares.— Al lado derecho el Consejo de 
Indias— el de Aragón— el de Portngal— el Supremo de 
Castilla.— Al Izquierdo el de Hacienda— el de las Or
denes— el de la Inquisición— el de Italia— el cabildo 
de la clerecía— veinte y cuatro sacerdotes revestidos.
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con inceoBaríos— la capillR real cou su guión— tres 
caperos, el de enmedio llevaba el báculo— el arzobis- 
l>u deSaotiago de poiitílicol— los pajes del rey con ha
chas— las andas dcl Santísimo— la Villa con el palio—  
LLKEY— el priocípe al lado izquierda— un poco detrás

el cárdena Zapata al dwechd— el cardenal Espinóla al 
otro lado- el nuncio eu medio de los dosr—elonispo de 
Pamplona letras.— El inquisidor general— el emba
jador de I )lonia— el patriarca do las Indias— el em
bajador d Francia—-el de te n e c ia -rd  de Inglaterra

ÜILl!

c¿

l .a  1‘r o c n ic n  >1<I C orpiti en e l >ña 10r>

'’ l do Alemania— el conde-duque do Olivares_ l̂os
grandes cerca de la persona del rey— los títulos y  se- 
iiores á trepasen medio déla procesión— las dos guar
dias españolas y  tudesca i  loa lados de la p rocesion - 
)  ilelras toda la de arclicros.

Era costumbre en aquellos tiempos, y se observá 
constantemente hasta 1705, que por la larde do eala 
día empezase la representación pública de los nuío', 'l 'A v a ^ im a c iu u  p u u u v B  u c  iv 9

sacramentales, quo seguía durante toda la octava del
táiSan.............................................-I--:..
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7 ^ )» Villa sendos labiados,adonde se cncaminaLan 
i)chocaiTostriuafales,r.uatro para cada nno délas dos 
«mpafiias do comediantes: principiaba con notable 
aparalo el primer auto en la plaza de Palacio delante 
lielrey, el mismo día del Corpus á las cuatro de la tarde, 
y acabado aquel empezaba el segundo, y  pasaban los 
carros del primero 4 la plaza de la Villa 4 representarle 
al CoDsejode Castilla, y después la misma noche aldc 
Aragón: seguía el segundo auto en Informa referida, 
y al Tíernes siguiente por la mañanase represeulabaii 
los dos al Consejo de loquisicion, y por le larde á Ma- 
^id.desde donde, por el órden que queda esnresado 
« I  dia antecedente, se seguían representando á ¡os 
Consejos de Italia, Flandes, Ordenes; y  el sábado 4 
los de Cruzado, Indias y  Hacienda; y  acabadas las re- 
wesenlaeiones públicas por consejos, continuaban en 
las casas de los scfioros presidentes, en que se gasla- 
baa lodos iosdiasde la ociara, dando principio luego 
en ios corrales el viernes signieote á ella. Asi pasó 
hasta el año de tC76, en que por escusarse algunos 
consejos de este gasto seliicieroo variaciones, deque 
resuilaroD algunas dudas é  inconvenientes, y  babién- 
lióse consultado éS. M ., resolvidqueno se hiciese no
vedad. Después, por lo molestoque era para los reyes 
I* representación de ios dos autos en una farde, se ro- 
solvió el año 84 que se hiciesen u noelju evesy el otro 
«I ciernes, y  este dia se hiciesen los dos el Consejo, 
dando principio la compañia que el dia antecedente 
«prpsenló en Palacio, y el mismo dia al Consejo de 
Aragón, y que si el Consejo de Inquisición quisiese 
autos se le representasen por la maíiana, yj>or la lar
de á la Villa; lo que so ejecutó algunos anos, basta 
que M r escusar gastos se hacían estos festejos ó 
o». MH., al Consejo y  Madrid, en los dias jueves, 
Tiernes y sábado. Por ultimo en 1705 S. H. don Feli
pa V se sirvió aplicar á  las urgencias de la guerra el 
Wsto quo se causaba en estas representaciones, y  
desde entonces no volvieron ó veriucarse mas que en 
•«corrales.

Es bien sabido que en la composición de estos au- 
■ « se emplearon los primeros ingenios de esta córte, 
íque muchos de ellos tienen cuafidadesque los hacen 
wteresantes. Don Pedro Calderón de la Barca solo, cs- 
wbió setenta y dos, cuyos originales lepó en su  tcs- 
umento ila v illa  de Madrid, que se los habia pagado,
‘  hn deque se conservasen en su archivo; pero'fue- 
run eslraidos y sustituidos por copias, y cu 1710 so 
''oprimieron por don Pedro Prado y Mior, pagando 
piedad * d'Sí y  seis mil quinientos reales por su pro-

II.

1833.

llW T .s  del Ir.iscurso de los tiempos, se conser- 
^  en el dia como la  mas solemne entre nosotros la 
Paridad del Corpus, y  la procesión con que la villa 
'*• Madrid la celebra, sigue el mismo órden de ma- 
íwiad y decoro que en el siglo xvii en que la liemos 
u<5criio, si bien con monos acompañamiento de co- 
"|''oidades y  personajes, habiéndosela purgado tam- 
u'fu de los ridículos emblemas que bajo los nombres 

lo,vpipontone.vyolros, se conservan aun 
^  algunos pueblos de España; y  hasta antes de la 
3“írra de los franceses se usaba en Madrid ( ').

l ^ í I s r a j c a  ara  dr« O so fa  fia t ia rp e  a o e  ib a  dvlanfa de 
,iJ ^ * '« > i ,S r a p i« ie a ia r M la  m laU ca n em a «I v e n c i in iu lo  s l» - 
'Md* JM ucriaio aoSra e l ilam onlo. K i 'o a  lo -

'« r l w g i i f s o  (*ern ec4 ,  « u e a i jo lf le a  a a ie ilre n la f. p o r- 
, i l l , ^ * " l * S a  r  am eiircn lalia a loa m o ch ao h tx . En T arín co i» . 
p" ^  e r a o r l i ,  oq  la  O ro T eaza,  aabro  la  a ñ i la  jz<|UlerOa del 

v n a  Iradicion q u a  d ice  : q u e  liab ieo d o  lle fa d o  
i t t J J * * ” * b a q iio lla a  n l is r i» .  IO)rr» roncee v  encadenar a uo 
* ln «  » "  llam ad» l a  l o r a a c a , q u e  a B is la  y desolaba

EsemsAS MATaiTr.vsES. 8S

•in el » • .  “  “  ■ I*'"»®® * •  c o ffla c a , q u e  aB isla
'  l o n i T ' ! ’ •* • íra d rv < 'e  't 'S id  •  I" a in io  ñor 

•creo | |  m etoona do  a |U I boneficlo »n un  c u i'
su  [lairena, 

¿ u sd ra q u e  b a -

Queda ya dicho que el órdeu de la procesión es en 
el din el mismo; y  si bien puede haber perdido eu 
cantidad de personajes asistentes, no en la calidad de 
ellos, que es siemprola mas elevada, empezando por 
cl mismo monarca cuando se halla en la córte, los 
grandes, los supremos consejos y tribunales, cl cle
ro secular y  regular, el syuntamíento, e tc ., que en 
todo formo un tan dilatado como vistoso y  ricoocom- 
pañamienlo.

Pero en lo que sin duda alguna debe esceder el Ma
drid actual al antiguo, en semejante d ía , es en el 
suntuoso y  variado aspecto de sus calles, especial
mente en las que constituyen la carrera de Ja proce- 
sieu ; el bullicio y  animaciou del numeroso pueblo, 
la elegaacia de las vestimentas, y  la agradable armo
nía, en fin, de un conjunto tan vario y caprichoso.

Difícílinenlc una j«rsona que no haya estado en 
esta córte podrá fornjorseuna idea ni aproximada de 
lodo ello. S í es estrunjero y no conoce la pureza de 
nuestro cielo, la viva lumbre dei sol que nos ilumina, 
la diafanidad de nuestra almósfere, ¿cómo podra 
imaginarse la alegría de aquel hermoso cuadro?

Loa luz templada por los toldos azules y blancos 
que cubren toda la carrera; un piso blando de arena 
uuc hace desaparecer la desigualdad del empedrado; 
dobles filas de tropas vistosamento enjaezadas, é in
terrumpidas de (rcciio en Ircciio per armoniosas mú
sicas; un pueblo inmenso, bullicioso, espresivo, 
cubriendo absoluiamcnle cl espacio que la tropa per
m ite; calles a n ch a s,y  tiradas á cordel, que dejau 
coDtcmplar uoa larga série de cases, adornadas es- 
quisita ó capricbosamcnle con vistosas colgaduras, 
y tan henchidos de gente los balcones que parecen 
imprimir movimiento á los edilicios: tal es el bellísi
mo conjunto quo desde las primeras horas de la ma
ñana presentan lashermosascallesÁlavor, de Carretas 
y  de Alocb.i, plaza Mayor y  I'uerta dei &5l.

Los detalles son aún' mas interesantes. No bien 
apunta la aurora, quoá la verdad es bieu pronto cu 
un licrmoso dia de junio, empiezan á circular les 
bombas que riegan la carrera ; apodérense en seguida 
de ella los vendedores de flores, que la llenan de un 
egradsble perfume: los vecinos, madrugadores aquel 
día, disponen y  cuelgan las fachadas de sus casas, y 
desde aquel momento empieza la concurrencia, que', 
como debo suponerse, se compone al principio de las 
sirvientas y  mancebos, que si ceden á la posterior 
concurrencia en elegancia y aderezo, pueden dispu
tarla en alegría y  gracia natura!.

Siguiendo por una progresión oscendenle, y mien
tras la tropa va formándose, llegan ostentando sus 
respectivos atavíos y personas, la desenvuelta manó
la del liarquiliocOD su pcincloelevada, cesto de tren
zas , maniilla sobre los hombros, recorlado guarda- 
pies, guarnecido delantal, rica media calada y zapato 
deemeo puntos.— Síguela en pos el bonrados'rlesano 
vestido de nuevo, rcrucientc sombrero de seda, fra'- 
improvisado en losportulesdccelle Mujer, y  guantes 
amarillos.— El mancebo de comercio, con su corba
tín de á cuarta, sus cadenas de similor y su camisa 
plegada;— la alegro modista con una espresiva rosa 
en la cabeza, su zapalilo primorosamente atacado, y 
sus mangas huecos de pergamino: —  el mercader de 
la caite de 1‘oslas, envuelto en su casiicouTarrasa, su 
corbata blanca, aoclin sombrero y  zapato de oreja; 
— el antiguo abogado, el veterano procurador, con
duciendo dol brazo 4la respetable mitad, y llevando por 
delante tal cual pimpollo femenil de 15 á IC (cosecha 
lie 4835), quo sale por primera vez al gran mundo,

R io^ ienH o oc*«íoo i t r  «n in  i|}eÉÍR. Adem o», t n  1i  p r o fa 
n o s  oe lio ce a D u iin e n te  oon f r e n  lo le n m d id  ,  M  p«ei;t 
u a«  l is o g e o M lM a l dol m o a n ru o  ^«ocido 7 a rre fU id o  p o r  uo» 
m uehoch». F ia ilm e o to  eo  e l ire h ív o  de Madrid W m M  e o  qd  oo® 
U<uo libro da e u e u u a  a n a  partida «tu» díee : « P e r  puMoe m  lo  
loraers pord lo premien deí C i iy u t ,  tM iO rrtH 's .*
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y se admira ella misma de la sorpresa y  encaalo que 
su ignorada belleza produce en los circunstantes.—  
Uus allá vienen los almibaradosy flexibles mozalveles, 
ron sus ajustadas levitas, sombrerito á los ojos, peri
lla romántica:— ni dejan de cruzarse con las parea
das lilas de desdeñosas elegantes que ostentan sus 
gracias entre las blondas y  rasos prendidos y recor
tados por les mas liábíles manos de la calle de la Mon
tera , ó muestran su mal disimulado enojo porque 
madama Tal dejó de llevarlas á tiempo el traje punzó 
ó el sombrerito hortensia.

Guarda descuidadamente aquel género volátil la 
formidable marquesa, que cree hacer olvidar su fé 
de bautismo entre el uno encaje, las liiperbúlicas 
guarniciones, los ingeniosos artilicios de cintas y ga
sas; v alza la cabeza, liabla con tono solemne y sa
tisfecho, al verse servida por dos alumnos de Marte, 
cuyos hombros decoran por primera vez aquel dia 
relucientes charreteras: uno de ellos se apresura á 
darla el brazo; otro á ponerla la sombrilla; cuál á 
hacerla observar lo mas notable de la carrera; cuál, 
en Qn, á  apartar la gente para dejarla paso; pero una 
dulce mirada de alguna de las niñas que van delante 
recompensa de tanto afan á aquellos mártires, hasta 
que llegando al balcón deseado, pueden dejar descan
sar al siglo XVIII, y trasladar su atención al de la ju
ventud y de la hermosura.

bin este armonioso y confuso laberinto, la concur
rencia se agita , vuelve y revuelve una y  mil veces, y 
ni la vista puede seguir tan variable escena, ni la
Elmim pialarla con lidelidad. Sueua, en fin , el redó

le del tambor; óyenselas voces de atención y  de 
mando; la procesionse acerca; es prccisoacomodar- 
$e entre Illas, y dejar el centro despejado; ¡ qué mo
mento de cunlusiou y  de agradable desórdenl jqué 
combinaciones lan inesperadas y  estravagantes! La 
jóven inocente que gira asustada sobre su derecha, se 
encuentra sin saberlo colocada cutre un grupo de 
oliciales que se apresuran á bacerlasitio, en tanto que 
los papás, torciendo alurdidamentesobrelaizquierda, 
la ceban menos, la buscan, la ven en frente, quieren 
reunirse á ella, pero en vano; los batidores de la pro
cesión se interponen é impiden el paso, y el indigna
do padre tiene que contentarse con hacer á la nina 
gestos espresivos, y ju rar no volver ásacarla al públi
co basta el Corpus del año siguiente.

Aqui es una mujer quocliilla porque la dejen colo
car su ciiico delante de las Illas: a llie s  un soldado que 
repugna y  codea á una espantable vieja que se ha sa
bido colocar en correcta forniícion; ¡quémovimien- 
toen los balcones! jqué estrechar las distancias! ¡qué 
hacerse lugar entre dos sillas! ; qué abrir de quita
soles! ¡que mover de abanicos! ¡ qué enarbolar de 
anteojos!

La caballería Ilesa, en fin, despejando la carrera, 
V entre el son de las campanillas y  de los cánticos, 
empieza la larga Illa de niños espósilos, ancianos 
nieudigos, comunidades, pendonesvcruces, consejos, 
alguaciles y personajes de la córte nasts que llega el 
Saiitisimo; las músicas militares y  religiosas se mez
clan á este punto en sonora armonía: la atmósfera 
aparece cubierta del humo del incienso que queman 
los sacerdotes: la tropa rinde tas arm asé hinca la 
rodilla en tierra á  la presencia del Omnipotente: los 
espectadores todos siguen el ejemplo; y las campanas 
llenan los aires con sus redoblados sonidos. Este 
momento es verdaderamente sublime. El bullicio y la 
confusión han desaparecido, y  un pueblo entero, si
lencioso y postrado, rinde á  la Divinidad el homenaje 
de su adoración.

No bien ha pasado la guardia de la procesión, los 
halcones quedan despoblados; la gente del pueblo 
abandona la tiesta para retirarse á sus casas; pero la 
coocurrencia elegante prolonga aun el paseo durante 
una hora, en que con mas d ^ h o g o  puede lu cirlas

kIBLIOTECA DE CASPAS T KOTC.

Í;racias de su persona ó la riqueza de su vestido. Los 
uncionaríos que asistieron a la procesión en gran 

uniforme, recobran sus esposas y  las pasean con cw- 
tós condescendencia: los jóvenes agrupados en k 
Puerta del Sol y  calle de Carretas ven destilar las be
llezas y  suelen ir desfilando en pos de ellas; y  de este 
modo va disminuyendo la concurrencia hasta k s  tres 
de la tarde, en que cesa del todo. Una iiora después 
ios toldos lian venido al suelo, las colgaduras b u  
desaparecido, y  cuando mas tarde atraviesa la mismi 
concurrencia aquellas calles para dirigirse el Prado, 
ya DO encuentra en ollas la mas mínima señal de ii 
festividad de la mañana.

(Ju m o  do 1833.)

EL DIARIO DE MADRID.

Pon real privilegio lirmado en el sitio del fluen- 
Retiro por el reyJo n  Fernando VI en t7 d e  enero 
de l 'o B ,  se concedió permiso á don Manuel Ruiz de 
Urive y  Compañía para publicar en esta córte ua 
¡Xario curioso, erudito, comercial y económico. Di
cho Urive dió principio á su publicación el l-°d( 
febrero del mismo ano, dándole 1 a forma de medio 
pliego español, y componiéndole de discursos erudi
to s ,y u n a  segunda parte dedicada á las noticias co
merciales de ventas, alquileres, e tc ., y  hé nquí^ 
principio del Diario de Madrid, de cuyos primeras y 
mezquinas bases se ba ido apartando tan lenlamenla, 
á posar del trascurso del tiempo y délos adelantos da 
la perfección social.

besde luego llamó mucho la atención del público 
por la importancia y utiihlml de su objeto , y el go
bierno por su parle no dejó de sacar partido de su 
publicación, haciendo insertar en él aquellas noti
cias y advertencias que juzgaba oporlunas. Entre 
otras, y  como muestra de la época, citaremos únici- 
meute la disposición del juez do imprentas , que el 
raes de la publicación, y  con fecha de 9 de marzo del 
mismo año de <738, dispuso que la primera página 
del Diario lu ocupase la vida del santodel d ía ;y  •<' 
se empezó á verificar ilesúeel siguieiile 10 de mar», 
con notable entretenimiento sin duda y  ediiicsrioa 
délos lectores. Sin embargo, no debieron ser esto* 
tan completos, cuando vemos que esta piadosa 
lumbre no se observó sino rl resto de aquel año. de
jando de poner dicho capitulo en t."  de enero del 
siguienJerte 1750.

llesdo entonces empezó ó in 'orlar en su priincf* 
parte discursos eruditos y c-ienlilicos sobre historia- 
viajes , geografía, nsirouomíu y otras ciencias, q*' 
si bien np decían nada nuevo , ni eran otra co<* 
que copias miserables de obras conocidos, no deja* 
bon de tener un objeto laudable. Por esle tiempo fu* 
cuando apoderándoseel editor de In «Historia generii 
de los viajes,» tuvo la entretenida ocurrencia de ir 
copiando en un Diario de medio pliego algunos to
mos de ella, lo cual no deja de ser una prueba m*’  
de la candidez ile aquella época bienaventurada- t’ i» 
embargo, sea que el público no correspondiese co®
su gratitud á aquel torrente de ilustración , sea por
cualquiera otra causa, es lo cierto que el Diario por 
entonces no llevó una marcha lan firme que un hU" 
hiera de sufrir sus intercadencias, y asi le vetoos
eclipsarse de vez en cuando, y dejar de salir, por 
ejemplo, todo el año de 1773, volviendo á

de enero cié 1770, tornando á  suspender^ 
de julio de dicho año y  durante todoel de I” i7i

en i.°
en l.^ d eju lio d ed ich o a n o y  . . . . . .v. --
y  cesando, en Dn, de lodo punto en 31 de dicieniore 
de 1781.

Apagóse por fin aquella Uimiuosa ontorclia rastn*

tense;
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tense; y puesto que seamos historiadores do ella, no 
LOS atreveremos á asegurar si el púlilico de la capital 
la olvidó pronto, ó si Bien una vez conocido su utili
dad, se condolió de su desaparición; pero hablando 
con la buena fé que nos caracteriza , como que nos 
inclinamos é creereslo último, y sin duda hubo de 
pensar asi el estrunjero don Santiago Tlie'vin, que 
considerando el partido que podia sacarse de esta 
publicación, solicitó y  obtuvo el permiso para con
tinuarla, yen su consecuencia empezó á salir á^luz 
el Diario riiKoso, rrudifo y  conwTCwíl, ea 1. de 
julio de 1786. Ue esta época, pues, data la venta- 
deraeiistencia del Diario de Madrid, y desde luego 
por su redacción y  por su forma empezó i  tener mas 
inaloaía cou e! verdadero objeto de su publicación.

Uu observador que cotejase el primer Diario de 
Urive con el de Thewin por las miilerius cooleuidss 
en la primera p arle , uo dejsria de reconocer el pri^ 
greso que los conocimientos y el guslo iban adqui
riendo, asi como también el mayor movimiento 
¡nercantilé industrial de la capita l, por el numero de 
anuncios que ya contenía. Bajo lodos couceplos, 
pues, no se puede negar i  don Santiago Tliewin la 
gloria de verdadero fundador de esta empresa, y no 
queremos desaprovechar la ocasión de hacer obser
var al público una coincidencia singular que un poeta 
romántico no hubiera dudadn atribuir á la fturza 
<ltl sino. Cousiste, pues, en que habiéndose hacbo la 
verdadera fundación de este Diario pordichoTliewin, 
puso su imprenta V redacción en 1786 en la Puerta 
del Sol, número 7 ,  freulo iil Buen Suceso, y  venios 
que después de medio siglo, poruña combinación 
casual líe circunstiinciiis lia vuelto á situarse en a 
misma Patria <Ul Sol, niíinrro 7 ,  si bieu no en la 
misma casa, y si tres ó cuatro puertas mas arriba; 
pero la oueva numeraciou de Madrid ha vcuido á su
plir esta circunstancia, dando el número 7 al actual
despacho de este periódico. _ , - j

Desdo dicha época siguió tranquilo el piano de 
Madrid en la posesión de entretener al publico con 
anécdotas mas 6 menos curiosas, secretos raros de 
arles y oficios, documentos liislóricos y observacio
nes sobre todas las cosas ubservobles. El famoso don 
Santiago SolanoiM, que le dirigió por algún tiempo, 
«leiiiziiba los mas de los números con acrósticos y 
ovillejos que debían ser un pasmo en aquella época; 
Cunrero y Caceo, dos famosos ingenios de entonces, 
cuyos nomBres iia denunciado ó la posteridad el gruii 
Moratin ( • ) ,  terciaban en tan agradable tarea, ya 
oireeiendo al público tiernas eiirtectias y lastimeras 
elegías iiA ia muerte del perro de F ilis ,» ya retozan
do en burlescas leirllliis deestrambole y  pie quebrado, 
M'ire las faltas de las muj-res ó las “oliras de los ma
ridos; y  Qualmeiite, el inagotable don Lucas Ayman, 
el Néstor de los poetas españoles, cerraba la función 
«D sus relaciones y curiosos romances, que han 
sabido esi'itar la sonrim do tres geuTaciones. f.No-
fa U.jiFeliccsliem poseiiquclanfilcileraciitrete.ieré
Un público tranquilo, y de cuyas mas fuertes sensacin- 
uesemn dueños Romero y Costillares, la Rila y García 
Parra ’ Entonces faluban á los periodistas los asun
tos de que ocuparse, y  debin ser tal osla carencia, 
que Vemos en un Diario do 179u el ofrecimiento que 
hji'bi k  redacción de la cantidad do diez reales á todo

que le comunicase un artículo ó discurso sobre 
ásuaios eruditos ó curiosos, lo cual no deja de depo- 
t*yr eu favor de la fecundidad de los redactores ya 
tiiidos.

Mas en fin, con un grado de ínteres mayor ó rae- 
arribó tranquilamente nuestro Diario al famoso

(*1 E l  d iab lo  d lc i i  atji c o p lia ,
M o ld ecido o  do  M io m a ,
A  don A io sro  C oorraro  
y  don A n in lu  Caoaa.

J fo rd U n .— RocatnoB.

siglo x «  y aun consiguió alcanzar sin interrupción 
hasta 1 0  líe mayo de 1808, en que á consecuencia 
de los notorios sucesos de! í  del mismo mes fu'’ en
vuelto en el trastorno general y se empezó é publicar 
con carácter oficial por el gobierno francés, en un 
pliego común, y  conteniendo noticias políticas. En 
estos términos siguió liasta 17 de junio dol mismo 
año, en que se suprimió por aquel gobierno, susti- 
véndole por la Gacela d ian a; en 8 r|e agosto del mis
mo año, libre ya la capital do franceses, volvió ó pu
blicarse el Diario en k  antigua forma de malio pliego, 
si bieu conlenicndo las noticias políticas que por 
entonces absorbían la atención, y liabiendo perdido 
su carácter prim itivo; mas aunque después volvie
ron los franceses á ocupar la capital, no recibió el 
Diario nueva alteración, untes bien siguió tranquila
mente durante la época de su dominación, y pudo 
en 1814 recibir en sus páginas las apasionadas coplas 
del elegiaco don D ifjo  ila6ndart(A'oíal4), las de la mu
so iombrertra de Abriaí v otras de varios ingenios de
esta córte, de cuyos nombres no queremos acordar
nos Pasó aquella época, vino la de la Constitución, y 
nuestro Diario siguió tranquilo en medio de los vaive
nes políticos, que le respetaron constaulemente.

^ a  por prudencia, sea por faltado dirección, fue 
escaseando los razonamientos y  aun las coplas, y 
liinitándose mus bien á la ¡aserción de avisos oficiales 
y particulares, que daban ya suficiente almieulo para 
llenare! medio pliego, liaslu que eu la Gacela de 29 
de m irzode 1825 apareció el prospecto del Diono 
de A fijos de Síadrui, y se notició al publico que 
S. M. liabia concedido el privilegio de su publica
ción por diez años á don Pedro Jiménez de Haro, 
niedinnte una retribución anual para los estableci
mientos de beneficencia. En dicliu prospecto seanun- 
ciaba iil público que el Diario en ndelaule no conten
dría ninguna especie de arlicufiis razonados, sino 
simplemente los avisos del gobioriio y los anuncios 
de los particulares; y ha sido tan lieláeslepropusilo, 
que desafiamos alm as lince áque en dicha serie de 
los diez años nos encuentre, no digamos un solo ar
tículo razonado, pero ni una línea, una pakhrasola
en razón, por notorio abandono de los aunnems 
parlicukres.

De aquí nacían aquellos chistosos despropósitos 
que Imciau reir diariamente al público inaligun de
esticap ita l: en unasocasiouessevendianci6um6r«- 
rosBornmñosdc/»;a;nenotras cimediasparaclengos
de lana; hábitos v cajas pora difuntos cúmplelos y  de 
w d io  herraje; za/iatospara hombres rusos hechos en 
¡Madrid; camade matrimonio con su cápala corres- 
pjndúnle, » y otras ú este tenor, de que cada uuo de 
les lectores tiene eu su memoria suficiente acopio sin 
necesidad de mas citas de nuestra parte.

Cumplió-o en íiu aquella década , y en 1. de abrí 
dei presente año de gracia de 1835, á virtud del 
nuevo permiso concedido á don Tomás Jordán, salió 
á relucir el D iario , dublaiiiio de uu golpe sus dimen
siones ; y liabráscDos de permitir el que después do 
trazar ia liislorin de esta publicación entretengamos 
otro día la paciencia do nuestros lectores soüre el 
objeto y uliliilad de e lla , y ¡as mejoras de que i  nues
tro corto entender ha recibido.

II.

Hemos lieclio en nuestro anterior articulo una his
toria del origen y progresos de este periódico; résta
nos, pues,euel presente discurrir sobrosu estado ac
tual , y las utilidades que promete al vitaindano de 
esta capital. Ellas son tales que le hacen indispensa-; 
ble á toda persona regular residente en Madrid; y si 
bienlimiiadiial recinto de sus muros, y i^ e á  ser den
tro deelloa la dri/en oiel día para el movimiento econó» 
mico de la población.
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¿Quién e s , con efecto, el que no acude á  este d e - 
p6silo central á adquirir las noticias respectivas que 
su curiosidad ó su ¡Dieres le hacen desear?— La vieja 
devota, el hombre timorato buscan el santo del dia ó 
las funciones religiosas;— losque desean saber ápuu- 
tij lijo e> grado de caloró de frío que lian sentido el día 
anterior, no quedan persuadidas de él hasta que lo 
ven confirmado en el D iario; —  el militar busca la ór- 
den de la plaza, y  el paisano la de las autoridades ci
viles j — el tendero ó la viuda rica eiaminan los anun
cios de casas, ya en púílica suOaxta, ya á volunlud de 
SU.Sdueños; tocio con «I objeto de encontrar una en 
que poder colocar su arrinconado monetario, que el 
corto movimiento de nuestra industria les impide 
emplear mas útilmente; —  los acreedores se consue
lan con ver el serEilainient'i para las juntas de con
curro en que tendrán la facultad de poder nombrar 
un sindico que parta con el escribano el resto del 
caudal del deudor;— Los aficionados á la lotería lie* 
neu la satisfacción de saber que tal ó cual premio lia 
caldo en Madrid, y  aun el nombre de una patriota co
nexionada con las victimas del Dos de M ayo;— los 
que tuvierenalhajasgue empeñar suben quehayMon- 
te de Piedad;— el publico todo conoce á cómo pagan 
el trigo los ta h o n e r o s ,-y in s  que liaron en el créüilo 
del iSlado para comprar una renta que lus produjese 
un 5 por 100 at afio, tienen la satisfacción de saber 
que en el mismo espacio de tiempo lian perdido un 15 
en el cap iu l.

Esto en cuanto á  In primera parle de anuncios ofi
ciales, que si de alii uos cleslisamos en la segumla 
que comprende los particulares de comercio é inJus- 
triu , ¿quién es el ser tan completamente indepen
diente que no tenga que ver con algunas de estas 
lineas?

Si consideramos al hombre en ^ n e r a l, debemos 
suponer queesleli'im bre ha sido uiiio y ha necesitado 
vacunación, á menos que. haya transigido con las vi
ruelas; — lia necesitado nodriza (sienipreque.su ma
dre no baya pertenecido i  la plebe);— liasido mance
bo, y se ha vi>lo obligado é  tener bigotes 6 patillas, ó 
bien le ha sido preciso quitarse uno y otro, seaun la 
aplicación que se haya nado al género romántico 6 al 
clásico, yen cunlquiiira de los dos casos ha tenido que 
acudir i  los cosméticos para hacerlas crecer, 6 á las 
navajas para rasurarlas;—  ha sido dama y hanecesi- 
lado ser hermosa, y si la naturaleza in c a la  In ha 
negado una fian tez ó un agradable co lo r, se lia visto 
obligada á adoptar el agua de madama Afa, ó la bal- 
«dmicodc loJ/rci7 7 Uí usan las riamo-sde Borneo;-^ 
lia sido libertino, y siente los dolores osteocopos ó si- 
lillUcos; en este caso nadie mejor que los empíricos 
pueden sacarle del apuro con bálsamos y redomilas; 
—  ha sido gastrónomu, y es prubatile que le hayan 
gustado los jamones de Caldelas, ó las trui'lias del 
Barcode A vila;— lia sido viejo, v  ha tenido jielo, ha 
tenido dientes, y ahora tiene callos, tiene g o ta , tie
ne...... losungüenlos, los calefactores, los bragueros
vienen A su s o c o r r o ;-p o r  últim o, se lia m uerto: no 
llenequeiiasarcuidado. quem iha de faltarle caja y 
nmrtaja á precios cómonus y á gusto del consumidor.

Tonas estas y  otras mas ventajas ofrece la lectura 
del Diario al hombre considerado cu su estado natu
ral ; mas si le concretamos al social en que vivimos, 
este hombre por fuerza se lia visto precisado A vestir
se según su c lase , y ha debido acudir á los abimcenes 
cuyos curiosos inventarios publica diaríamuiile este 
p eriód ico:—  si Im obtenido un empleo, puede en
contrar á poca costa el uniform e, tal vez de su ante
cesor , y con él comprar la ciencia infusa que los bor
dados llevan con sig o;— si ha de tomar casa óponer 
tien da, se le presentan alquileres y traspasos de en
seres y r e p u t a c i ó n s i  es aficionado á la iiturutura, 
verá por lus copiosos anuncios el estado floreciente de 
la nuestra;— si necesita criadas que le sirvan, podrá

escogerlos en la dilatada escala quC medía desde loá 
sugetos decentes que se úfrccen á administrarle las 
liuensó llevarle suslibros, hasta el mozo de muías que 
se compromete á cuidárselas, sí las tiene;— si necesb 
tadinero, encontrará guien se lo preste,siem pre que 
medie el correspondiente ínteres y una hipoteca bas
tante á  juicio de usurero; —  mas si por e! contrario 
le sobrase y no supiera eu qué emplearlo, podrá esco
ger cualquiera de las ocasiones que se presentan todos 
los liias de casas que se reeililicao hipotecándose el 
piso principal para la construcción del segundo.

Sobre la tercera parte del Diario , de cuya oportu
nidad le felicitamos, se Iiu hablado bastante, y basta 
el nombre de .-Iprnifa que la designa ilió lugar á los 
chistes de algún periódico. Unos so irriiaron porqus 
estaba en la lin ,— para otros estuvo ca griego; > buba 
guien sostenia que era una palabra demasíailo france
sa. — Nosotros confesamos nuestro pecado; pero tra
tándose de indicar movimiento ó cosos que han de ha
cerse , encontramos algo pobre en este punto nuestro 
Diccionario, sin duda n o rp e  acaso sea la moda del 
pnisel no hacerna da. y liéaqui la razón por que créa
nlos prudente e) lianer acudido á nuestra madre li 
lengua de los romanos, entre quienes nodebi.tser 
esta palabra vacia desenlido. Esloen cuanto á la cues
tión di-l nombre; por lo que hace á la esencia de aquel 
articulo diario, nos hace agradecerle el convencimiea* 
to de que en nuestra l'ls|mña lodo el mundo es preten
diente ó litigante, pues el que quiera moverse en cual
quier sentido, lia de acudirá solicitar permiso para 
edo; el propietario p e  p»gn sus ciinlribucioiies cons
tantemente, tiene que dar sendos pasos para olibmcr 
lascarlas de pago; el que presta su dinero, lia de sos
tener un pleito para cobrarle; y  el que adquiere cual-

Íuier derecho, le lia de costar dcrrcfio.v el conocerlo.
slo prescindiendo de lasdenias noticias curiosas que 

ofrece dicha Agenda sobre correos y diligenciis, 
muscos y espectáculos. Este articulo fallaba sin duda 
á nuestro Diario para iiarcrle general á toda la pobla- 
cicin, y  |,iiede asegurarse que en las primeras ca
pitales de Europa no existe ui puede existir esta co
modidad de uii depósito central de noticias locales,j® 
cual es natural, atendida la inmensa poblacioo da 
aquellas ciudades p e  da suficiente alimcuto de anua* 
cios á considerable número de periódicos; pero esto 
sin embargo no es tan cómodo para el público com# 
poder eucontrarlos reunidos eu uno solo. _ .

Concluiremos, en fin, la reseíia del actual Diarto 
de Mailrid, advirtiendo que sobre todas sus ventaja» 
ofrece la mayor en la baratura del precio. En efecto, 
todas aquellas se pueden obtener con poco mas de do» 
cuartos diarios. ¿Y  quién es, repelimos, ciqueao 
saca de la lectura ¡lol Diarin mayor utilidad ? ¿Qu'^" 
el que no pone á usura aquella módica suma? El cono* 
cimiento de un bando que liberta de una multa, «I
un género mas barato, el ahorro de un pasco inúttl 
para acudir á una audiencia, y demas circunstaacia»

3lie dejamos enumeradas, ¿no valen dos cuartos »* 
la? Y si se calculan numéricamente todos estos 

nocimienlos. ¿ no habrán de lasarse mas que en oct» 
realesalm es?

D e'pucs de todo lo dicho, solo nos permitirem®» 
una O b serva ció n  que prueba el adelanto de los tic^  
pns, á saber, que este periódico, que tan limita®.® 
principio tuvo y aun cn susm ezpiriasbascsn o podi» 
sostenerse, no solo se basta en el dia á sí misino, a®® 
despuea de sus notables mejoras, sino que puede 
dir y rinde efectivamente al Estado y con aplicacio® ® 
los establecimientos de bcuefirencia, la crecida suW* 
anualdecienfo i’et'níem<freaic,«(*).

(Hijoáa 1835.)

(•) EaUAUbííla pMtirlorverlflcaáienl.® dí «labre 
■  fariir da O'-n Ignjcto Hoii. auad-iremiiledoel Ditriuea l>e*' 
liiUd deSI.GOO ra; rueaaual» , e ha 139.208 Al Aba.
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ESCENAS KATBITBNSES.

PASEO POR LA S  CALLES.

[.

_ Nada liay mas natural en un forastero que la cu
riosidad de conocer el aspecto general del pueblo que 
por primera vez visita, y  nada lambicn suele ser tan 
irecuente como el decidir por esta primera impresión 
de la belleza ó mezquindez de tal pueblo.

Aventurado por cierto seria aquel Juicio, aplicable 
i  nuestro Madrid, pues que variaría absolutaroenle 
según el ladode donde viniese el forastero, por don
de pudiera observar su primera vista. El gallegoy cas- 
leliano, por ejemplo , mirando la población por su 
parte mas antigua v escabrosa, atravesando su escaso 
rio sobre el magnirico puente á que Juan de Herrera 
imprimid la severidad de su escuela, y entrando por 
oaa mezquina puerta,solitariay empinada calle, cu
yos tejados forman una dilatada escalera, apenas en- 
coDlroria diferencia notable con sus tétricas ciuda
des, si la presencia del palacio real á su izquierda no 
le hubiera dado de antemano á conocer la capital de! 
reino.

Muy diferente idea formará el andaluz que viene 
do la parte del Mediodía, abrazando cou su vista toda 
la población por su parle mas vital y  variada. Los 
Miauosos edificios deíSeminario, cuartel deGuardins 
y i'aiacio i  la izquierda; la Fábricadetabacos, el Hos
pital general y el Observatorio, á su derecha; el 
puealc, paseo Y nueva puerta de Toledo al frente; in
termediado lodo por variados edificios, caprichosas 
torres, numerosos grupos de casas de dislmtas for
mes, y revelando, por decirlo asi. la existencia de un

tueblo grande y vivificado con la presencia de! go- 
lemo, prestan por este lado d Madrid su vista mas 

completa éinleresanle. Los catalanes, aragoneses y 
''alencianos, arribaudo á la capital por la solierbia 
puerta de Alcalá y la de Atocha , formarán una idea 
aun mas risueña y magnifica, por los elegantes paseos 
^  las Delicias y el Prado, los pintorescos jardines del 
neliro y Botánico, y las suntuosas calles de Atocha 
y Alcalá; y  finalmente, los procedentes de las provin
cias del iNorlejuzgaráná nuestra villa árida y  solita
ria al entrar por las puertas de Sau Fernando 6 de 
San to Domingo.

Si deseando modificar estas primeras impresiones, 
y conocerá un golpe de vista el conjunto del pueblo 
que los recibe, solicitasen subir á una altura céntri
ca y de la elevación correspondiente para medir y co
nocer á vista de pájaro todo el plano Je la capital, 
seria aun mas dihcii el indicársela, careciendo, como 
carecemos, de un gran templo central, que suele ser 
cu otros pueblos efsitio adonde los forasteros acuden 
^ ra  Mtisfacereste deseo. La torre déla parroquia de 
Saaia Cruz es la única que puede suplir en Madrid 
‘ quella talla, e u n p e  ni su elevación ni su situación 
jon suficientes para abrazar distintamente todo el 
piano, y conocer á un golpe de vista las varias fiso
nomías de los cuarteles de esta villa. Sin embargo, 
Alocados en aquella altura puede observarse el corle 
de la población, uno de los mas cómodos y ventajosos 
que conocemos, pues que partiendo sus calles prin- 
^pales de un centro común, que es la Puerta del Sol, 
^prolongan en forma de estrella hasta los últimos 
“ nijnes de la villa. Así que, couocidas una vez la di
rección al E. de las calles de Alcalá y San Gerónimo; 
°c la Montera, Hortaleza y  Fuencarral al N .; de la Ma- 
T ,u j  las Carretas, Concepción Gerónimay

üiedo al S . , liega á ser fácil evitar la confusión que 
^.Pneblo nuevo iufunde. La frecuentación de sus 
nenes hará conocer al forastero que todas ellas le lle- 

dOmo por la mano á estos puntos capitales, que 
día mayor esUnsiou del radio se modifican y cruzan 

per otros mas subalternos y  parciales, como fas calles
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de Atocha, ancbadcS. Bernardo, Jacometrezoy otras. 
Por lo demás, en cuanto á'la belleza del aspecto gene
ral, menguada idea podrá formar desde oqueípunto, 
no divisando desde él sino la desigualdad, tristeza y 
mezquinaforma de los tejados de nuestras casas.

Esta desfavorable impresión será sin embargo mo
dificada cuando descendiendo i  las calles bicrá la vis
ta del observador la espaciosiiludy desahogo deestas, 
la regularidad bastante general de su alineación, la 
variada y caprichosa pintura de las fachadas de las 
casas, y sus distintas formas y  dimensiones, que si 
bien puede condenarlas un ojo artístico por su falla 
de órdan y simetría, llevau fa ventaja deenlreteuer 
agradablemente la vista, alterando á cada paso la in
soportable monotonía de las ciudades edificadas bajo 
sew ro  plan y severas condiciones.

Las calles de Londres y de París, por lo general 
planas y sin notables desniveles, sujetas sus casas á 
una perfecta alineación, y  presentando en su forma 
eslerior un aspecto casi uniforme, son aun mas fati
gantes, mas tristesy enfadosas que las de Madrid con 
sus cuestas y la irregularidad de sus cusas. Añádase 
á esto las iiimeusas ventajes que nuestro clima nos 
proporciona de la sequedad constante del piso, la per
fecta conservación de los colores en las facliadas, y la 
animaciou que produce la costumbre de los balcones; 
compárese todo ello á la densidad de una atmósfera 
nebulosa, la casi perpélua humedad del p iso, el en
negrecido moho de las fachadas, la severidad de as
pecto de la línea de venianas, y lameládíca uniformi
dad, en fin, de los edificios en aquellas c a p i^ e s ,y  
habrá muy pocos que dejen de pn-furir un por 
nuestra villa ( haciendo para ello abslruccii^mel ma
yor movimieuio y vida de aquellas p oblacit^ s) al 
cansancio y fatiga del cuerpo y  del espíritu que pue
dan proporcionarle otras ciudades mas importantes.

>'o es esto decir que nuestro Madrid actual no pue
da ydeba rccibiraraves modificaciones para impri
mirle mayor reguraridaj y a grad o ,y  las numerosas 
V continuas que hace veinte años esperimenta, reve
ían , por decirlo a s í, el grado de belleza á que aun 
puede llegar. Cuando se (íaya reformado deítodo el 
empedrado de las calles; cuando eii la forma y  re
voque de las casas se haga general el gusto que se 
observa en las nuevamente edificadas, imitando álas 
de Cádiz; cuando se modifique la formada ios teja
dos y  buhardillas, y desaparezcan del todo los cana
lones ; cuando, en fin, se veau generalizadas aquellas 
variaciones que observamos ya parcialiiieute, enton
ces será cuando Madrid llegará al punto de belleza 
que su situación local y el hermoso sol meridional le 
proporcionan, y  merecerá con mas justicia los dicta
dos que aunlos mismos estranjeros íu prodigan déla 
infia lAanea, la intlaycicen diI.HejrO(lúi.

Mas si prcscindieudu ya del asjieclo material de sus 
calles y casas, iutenliramos dibujar, aunque ligera
mente , su viliilidaJ y movimiento; sí dejáramos las 
piedras por los hombres, los órdenes arquilectánicos 
por el órden de la sociedad, el .Madrid tísico, en fin, 
por el Madrid moral, ¡qué escena tan várial ¡qué 
espectáculo tan animado no podríamos presentar á 
nuestros lectores I

Tosco y desatinado es nuestro pincel para tamaño 
inteuto; pero no podemos resistir á la tentación de 
emprenderlo. -No nos propondremos seguir metódica
mente para ello las distintas fases de tan variado tea
tro según las diversas horas del d ia , las estaciones y 
Jemas circuastanciaa que alteran y modifican los usos 
populares. Escogeremos cualquier dia del año; por 
eiumplo, el dia en que nos hallamos: procederemos 
lioremente y como al acaso, dejaremos vagar á nues
tro discurso, ypues que el moderno romanticismo 
nos auloriz:i, renunciaremos á todas las unidades co
nocidas; y tanto mas roináuliros serem 'is, cuanto 
menos pensemos en lo que vamos á escribir,
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N ikcum momeuto del día nos parece mas oportuno 
para sorprender d los madrileños en el espectáculo 
de su vida esterior, que aquellas apacibles ñoras que 
aproximando el dia a la u ocbe. liuertaii del trabajo 
para acercarnos al descanso y  ai placer; aquellas ho
ras que en la estación ardorosa en que nos bailamos, 
vieuerj ú mitigar los rigores de nuestro sol meridio
n al, y en que la población, ansiosa de disfrutar la 
apetecida brisa de la uocbe, abaudona el interior de 
las casas, y  se muestra generalmente en las calles y 
plazas, en las puertas y balcones. .No Im a  miedo el 
cojueloAsm odeo, ni su licenciado don Cleofas, que 
para tal momento solicitemos sus auxilios con el ob
jeto de levantar ios tejados de las casas, y reconocer 
lo  que pasa en el interior; por la ocasión presente de
jémosles á los ladrones y  enamorados, que también 
sueleo aprovecharse i  teles horas de aquel abando
no , y  pues que Lodo el pueblo se halla en la calle, 
bueno será mezclarnos y coufuudiruos con todo el 
pueblo.

£1 reloj de nuestra Señora del Buen Suceso ha dado 
las seis; la animación y el movimiento, interrumpi
dos durante la siesta , hun vuelto á renacer en las ca
lles ; los vecinos de las lieudas, descorriendo las cor
tinas que las cubren, hacen regar el frente de sus 
puertas, asuman al cancel de ellas, y llaman al líjero 
valenciano, que cun sus enagüelas blancas, su pa
ñuelo á la cabeza y su gárrula á la espalda, cruza 
pregouando alAíaesebá fria...r> Oíros escojen eu el 
cesto de aquella desenfadada manóla tres ó cuatro 
naranjas para remojar la palabra, dirigiéndola de 
paso algunas medíauuineute disparadas, si bien mejor 
recibidas; y otros, eu Un, seconteutaban con un vaso 
de agua pura que les ofrece en eco lastimero el as
turiano, por cuatro maravedís.— En tanto los muclia- 
cbos, que á la primer campanada de las seis ha lan
zado uua escuela, improvisan en medio de la calle 
una corrida de toros, é atan disimuluduniente á la 
rueda de un calesín alguna canasta de fruta , que al 
echar á audur el carruaje rueda por el suelo, cou no
table provecho de la alegre comparsa; ó bien tratan 
de engañar á  un barquillero distrayéndole para que 
no mire al juego; 6 ya disparan sendas carretillas de 
^ Ivora á los perros y á ios ^ue no lo son.

Asemejantes horas todavía no se sienten circular 
mas carruajes que los del riego 6 los bombéa faculta- 
(it'os, y sin embargo, en todas las cocheras se dis
ponen y preparan ya los que de allí á un rato han de 
conducir al Prado i  la flor y uata de la aristocracia. 
Los cafés, oscuros auu y abierlos de par en par, no 
reciben todavía mas que uno ú  otro provinciano que 
saborea el primero un gran cuartillu de leche helada, 
algún militar que fuma uu cigarro mientras ojea la 
Gaceta, ó un quidam que entra mirando al relo j, es
pera i  un amigo que viene do allí á un ra to , y juntos 
parlen á paseo.

u D tla  foífrío-ao<wo-cha.«!-A-oeAariío los fijos.—
ÍUna calesa, m i amo?— D éla  fuente la traigo, ¿quién 

t bebe?— ¡ieñures, á  un loo, chás. —  E l papel que 
acaba de soíir ahora nuífo. — Cortos de pega. —  Or- 
chaleró.B

Crece la animación por instantes: el rápido movi
miento se comunica de calle en calle ; fas puertas 
vomitan gentes; los balcones se corouan de lindas 
muchachas; cruzan laseleganles carretelas, los lije- 
ros Lilburis, los damas y  galanes á caballo; grupos 
interesantes, numerosos, variados, se dirigen á los 
paseos ostentando sus adornos y  atractivos; otros 
medio hombres y  medio esquinas ocupan las encruci
jadas de las calles, y preseucian á pie Unne el paso de 
la concurrencia,

Punto central de esta agitación es la Puerta del Sol 
y  principales calles que la avecinan, observándose el
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reflujo de la población en dirección al Prado. Las ca* 
lies apartadas del centro no ofrecen tentó interés, 
si bien tienen el suficiente para ser consideradas. 
Cuando las de Alcalá, la Montera y  Carretas ostentan 
rápidamente lo mas elegante y bullicioso de nuestra

Soblacion; cuando sus balcones, pur lo regularaban- 
onados, demuestran que sus vecinos se hallan ea 

paseo; cuando el ruido y el polvo de los carruajes 
ofuscan los sentidos y  tienden un denso velo que nos 
impide ver á cuatro pasos, salvémonos de este labe
rinto , y  trasladémonos, por ejem plo, i  Ib calle an- 
rha de San Bernardo ó á  la de Hortaleza, á la de San 
Mateo, ó á la de Leganitos.

Todo es irauquilidad en el dilatado recinto que 
media desde el monasterio de las Snlusas hasta el se
minario de Nobles. El silencio y soledad do las calles, 
apenas es interrumpido por el paso de los pocos tran
seúntes. Tal cual matrimonio del pasado siglo, pre
cedido de algunos retoños, representantes de ti 
futura España, y dirigiéndose pausadamente á las 
puertas de Santa Bárbara ó San Beriiardiuo con «I 
objeto de llegar al obelisco ó á la cueste 'de Areneros; 
tal cual corro de diletiautis á la puerta de una uber- 
n a, saboreando el cumpas de la tirolesa de Guilleln» 
T e ll, tocada por el orgauillo del ciego; tal cual grupo 
de mozos de esijuina ensayando sus ociosas fuerzas 
colosales; tal cual cuerpo de guardia 6 batallón pa- 
saudo la lista al son de sinfonías y caiialetes: hé aquí 
los únicos episodios que alteran i e  vez en cuando la 
unidad de acción de aquel clásico espectáculo.

Los conocedores, sin embargo, encuentran en e«W 
cuadro multitud de bellezas, y e) mas indiferente 
suele verse sorprendido al pasar por bajo de algua 
balcón, donde no sospechaba tales tesoros. Aquella 
cortinilla, que parece casualmente recogida en lo* 
hierros de aquel balcón, está mejor dirigida que 1»

3 ue aparenta: jamas niugitn mariuero manejó cou tal 
estreza la vela de su bajel, como la persoiiitu escon

dida bajo de ella hace servir á  su gusto á la oUciosa 
cortina. . .

Pero vedla que la descorre de pronto, quodeja el 
asiento, tira la labor y ostente en pleno balcón toda 
la esbeltez y primor de su figura. ¡Y  habrá todavía 
quien íiable contra nuestros halcones!...

Lindo pie encerrado sin violencia en un gracioM 
zapatito; limpio y  elegante vestido de muselina pn* 
morosamente seocillo, que deja admirar uua contor
neada cintura por bajo la graciosa esclavina que cu
bre los hombros y el pecho; elegante nudo recogía® 
á la garganta, gracioso rodete a la parte baja de '* 
cabeza, a semejanza de la Venus de Médicís; nos pri' 
morosos bucles tras de la oreja, otro par de rizos pe* 
gados en la sonrosada mejilla, y diestramente cora- 
binados con unos lazos azules que iiubieran pu e^  
envidia a! mismo so l: tal es el espectáculo deliciow 
que ha asomado en aquel balcón. ¿ Mas por qué no I» 
hizo antes? ¿por qué tan precipitadamente alior^ 
— El por q u é , señores m íos, yo me lo s é , pero no *  
cómo contárselo á Vds.

—  «Mariquita.
— Matilde.
— ¿Has visto?
—  I Qué quieres; paciencia I 
— Yo no sé qué tendrán. ■

— Lo que es N... estaba de guardia cerca de aq«'’

otro... apostaré que está en el Prado haciend® 
elgalancon la d e ... ^

—  No lo creas... puede que hayan pasado... 
mira, ¿no reparas aquellos dos que han vuelto I» 
quina? .  d

—  iQ u é l pero s i... n o , no son... ¿éverr****

 ̂ — S í, m ira, mira cómo han sacado el suyo, o*** 
cómo se ríen.
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—  Si, ellos son... i Ay que vergüenza, Matildel 
Cerremos los balcones.

— ¿Pues qué?...
— I Que no son ellosl...o  
«Bravo, señoritas, lindamente ,n gritaban en esto 

dos caballeros de gentil aspecto que llegaban preci
samente en aquel momento por la parte opuesta de 
ambos balcones.

— «¿Quéte parece, Cárlos?ihem os quedado lu
cidos!

— ¿Qué haremos?
— Yo seria de opinión de desaliar i  aquellos dos. 
— Yo de matarlas á ellas.
— Hombre, n o , en tal caso matamos nosotros es 

mas noble.
— Mire, lo mejor será que todos vivamos, y nos 

venguemos marcMndouos al Prado.
— No dices mal.»
Bien diferente colorido presenta por cierto á los 

«jos de! observador el otro trozo de pueblo compren
dido de«de el Palacio á la puerta de Atocha; las calles 
de Toledo y Embajadores, del Mesón de Paredes y  de 
Lavapies no ceden é Ules horas en movimiento á las 
mas animadas de Ldndres. Las enormes galeras de 
los oriliuarios valencianos y andaluces que salen para 
hacer noche en la venta de Villaverde; los calesines 
que esperan flete para los Carabanctieies; el barbero 
que rasguea su vihuela á la puerta de su tienda; el 
corro de andaluces que sentados en el banco de aquel 
herrador entonan la caña; los alegres muchachos, 
que subidos en los mostradores y sobre las sillas de 

tiendas, rien de las habilidades de Juan de las 
Viñas ódi-l perro que salta al monótono son de la dul
zaina de aquel ciego; la terrible cohorte de cigaire- 
ras de la fábrica que al anochecer dejan el trabajo y 
se mezclan y  confunden con los no pequeños grupos 
de inuzallunes que esperan su salida.; Qué confusión 
qué bullicio por todas parles!

También el amor embellece este animado cuadro. 
Sigamos, por ejem|ilo, á alguna de esas parejas, 

verémusla dar fondo en cualquiera de les innumera
bles labernas q̂ uc ostentan al paso sus variadas provi
siones de bacnlao y  sardinas, ensaladas y huevos du
ros. Mirad á aquel guian, que dejó su tienda, armado 
de punta eu blanco, y demoslrando que va de servi- 
ei9 de teatro 6 de patrulla. ¿ Mas por qué no siguió 
la calle de Embajadores á la de Toleilo, y h.i dado esa 
vuelia para venir á la plaza? ¡Cosaclara! ¿No habéis 
reparado en aquella tienda de cordonero de la calle 
de lasMaidonadas? ¿No le habéis visto pararse de
bute deella, dudar un rato mirando por las vidrieras, 
dejar el fusil apoyado en ellas mientras encendía un 
eigarro en la tienda de en frente?¿N o habéis repa
ndo una blanca mano que disimuladamcute lia echa
do algo por el canon de! arm a?— ¿Qué fue ello?—  
^eda; reparad al mancebo que la vuelve á echar al 
hombro con lijereza; apostaría á que la niña ha bur
lado las precauciones de un padre tirano: el fusil eu- 
®'«rra el misterio del amor. Jamas parte de una vic
toria fue conducido con mas alegría.

l’ero ya la campana de San Millan ó  San Cayetano 
llama á los fieles ai rosario; la trompeta y  el tambor 
desde el vecino cuartel dan el toque de oración; las 
li-.'iidas y  cajones de comestibles van encendiendo 

farolillos; los profundos coches del siglo xvn y 
os ilesvencijados calesines abandonan el puesto; y 

los tinieblas de la noche van, en fia , oscureciendo 
*quel animado teatro. Este espectáculo nocturno me- 
¡|®« otro cuadro aparte, y tal vez algún dia le em- 
P ^ ^ eré: el que intentaba dibujar por boy, concluye

{Jall«det8U)

EL PATIO DE CORREOS.

Madrid es la patria com ún, el lugar de cita para 
todos los españoles; las varias necesidades de la vida, 
el comercia , la industria, el lu jo , la miseria. el afán 
de figurar, el deseo de descansa; tantos motivos, en 
fio , diversificados según las circunstancias de cada 
individuo, le conducen tarde ó temprano á la capital 
del reino, y se tendría por muy infeliz el que una vez 
por lo menos en su vida no llegase á visitar este em
porio de la hispana monarquía. Los habitantes de él 
pueden, pues, vivir seguros de ver pasar ante su 
vista como en una linterna mágica todas las notabili
dades provinciales.

Si Madrid es el centro de España, y  la Puerta del 
¿ol lo es de Madrid, un escolástico sacará la conse
cuencia de que la Puerta del Sol es el punto central 
del reino. Eslo indudablemente, no tanto por su si
tuación topográfica, romo por su vitalidad y  movi
miento. La memoria de este sitio es el primer pensa
miento del forsstero al dirigirse á Madrid, y no seria 
ridículo el que dos españoles que se encontrasen en 
las elevailas cordilleras de los Andes, ó en las heladas 
márgenes del Newa, se despidiesen citándose i< para 
la Puerta del Sol.» Pero aun hay dentro de ella 
misma otro punto central, que por esta razón, y si
guiendo el argumento que arriba dejamos sentado, 
puede tomarse por el aisco de sus rayos. Tal es ti
£j/io de Correoe, y  para hablar de él tomamos por 

ay la venia de nuestros lectores.
Todas las cosas de este mundo son grandes ó pe

queñas, sublimes ó ridiculas, según el punió de 
vista lie donde se las m ire; y talesjiectáculo habrá

Jue parezca mezquino á los ojos de un ser indiferente 
desdeñoso, al paso que logre escitar la meditación 

del curioso y  del observador.
Cierto que el que lea el epígrafe de este articulo no 

encontrará el asunto sobradamente interesante.—
I El patio de Correos! ¿ y  gué hay en el patio de 
Correos ? Un cuerpo de guardia, una prisión noctur
na , que mas bien puede llamarse albercue de borra
chos y escarriados; una escalera piistuma; tres ó 
cuatro ventanilios cerrados; y esparcidos por los pos
tes que circundan el recinto, sendos cartelnnes y  car- 
telitos desde las colosales y  laboreadas letras da San
cha ó Jordán, basla los mas impcrfcctus garrapatos 
de los escribientes memorialistas. De todo esto poco 
ó nada se puede decir, y por muy Parlante que sea 
el señor Curioio que hoy nos enseña su llulerua, 
tiarto será que no consiga escitar los bostezos del au
ditorio.—

— Poco á poro, señor indiferente; poco á poco; y 
antes de juzgar de las cosas por su superfirio pro
cure V. enterarse uq tantico de su fondo. N o, si no 
dé cuatro paseos, y  aguardo un rato ca esla galería, 
y si luego de bien enterado de su contenido preten
diese dejarla bruscamente, para mi saaliguada que 
es un necio ó yo soy un bolo. Aguarde, repito, media 
hora; y  pues que el reloj patronal de este recinto 
acaba cíe dar las doce y  media, entreténgase un rato 
mirando esas columnas de piedra que ostentan una 
variedad literaria, por lo menos lan interesante como 
las de nueslros periódicos malrilonses.

No se tome por clianza: Víctor Hugo es quien lo 
dice, que «ilos pueblos escriben en piedra sus inven
ciones y  sus progresos!» Vea V. si no los nuestros en 
literatura. « D irw ion  de earlae:» No haga V . caso; 
por ahora no rige, pues por muy bien que V. las di
rija , es lo regular que no logre á darías dirección 
segura; deje V . , que en acabando la guerra c iv il, y 
luego que tengamos buenos caminos y mejores pos
tas, y empleados celosos, y ... otra cosa seré. —  No 
se acerque V. á leer ese cartelilo « CuracKW <ír la 
e ú ta ,»  no se pierda la suya coa la letrilla menuda y
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temblejona en que está impreso; deje á un lado el 
« M anm t ie  M adrid,»  que es el libro caro y  puede 
pedirlo prestado al autor. No haga caso del «Srgur,» 
porque según van menudeando tomos k 24 reales, 
es ae temer que empleando uno para cada año de 
los que comprende su Historia Universal , venga 
á  ser una verdadera segur para nuestros bolsillos; y 
en cuanto á aquella otra publicación «.Waríanrav 
S o6au,»p orD ios no vaya ft tomarla poruña novela 
ó drama rom ántico, ó tien  por el nombre de una 
tierna pareja conyugai; no repita el caso de aquella 
dama que leía el poema de Florian ,  y  preguntándola 
cómo concluía, respondió sinceramente: «¿En qué 
habla de concluir? en que .Vumose casó con Pompi- 
fío. y  todo quedó arreglado.»

Pero veamos los anuncios m anuscritos, no menos 
preciosos que los impresos.

— üEt. swfuelo. que. forma, la p rm en le. time, 
buena, conduta. yAorfogra^a. Tiene, adema*, bue
na. letra. fa.'ilelUtna. déla lengua. Suplica, no le ras
quen. ni le boren.»

— a Un sugelo de buena forma, de letra solieila en
trar enrasa de un Señor romerriante, 6 Abogado ó 
Curial, jxtra tenedor de libros doíffninisfrnrfor. í îbe 
todo to necesario como afeitar y cortar el pelo, cuidar 
los caballos y demas menesteres. Siípfíra no fe m - 
gañen.1)

— i>Unjóren decente natural de S fjo ria  deseo cn- 
fon trarun a Señora puranrreglarla sus asuntos. Pide
lo de costumbre y la manulenrion.'o

— uCon permiso del rasero se le traspasad quien 
le ronrenga: una  fíenda si'fa en las cuatro calles 
esquina á una de ellas que puede serrir de aceite jabón 
tvíasde sebo y demas comestibles y géneros «ftram o- 
rínos.»

¡Q ue da la una! [ U s  listas! ¡Q ue ponen las lis
tas ? _ L a  concurrencia lia ido creciendo asombrosa
mente. Mezcla confusaile liomhres y  mujeres, ciuda
danos y lugareños, paisanos y  militares: trajes y 
modales; acentos y aun idiomas tan variados como 
nuestras variadas provincias: vascuence ycalulan, 
andaluz v  v.ilenciauo, mezclan con sus paisanos los 
saludos provinciales, y por un momento el patio del 
Correo se ha convertido en una verdadera torre de 
Babel. Todos se agrupan, se acosan en lomo de las
listas, y buscan coa ánsia la inicial de su nombre , 
algunos (los mas) no encontrándole eu ella, le buscan 
por todas las letras del alfabeto

¡ Quú variedad de escenas para un pintor de capri
chos ! i qué ir y venir de la lista á la ventana y de la 
ventana í  la lista! Quién toma rápidamente el número! Quién toma rápidamente el 
de su carta en la memoria, la pide en el despacho, 
pero encuentra que se ha equivocado en una centena: 
otro ha pedido ligeramente una al sobre N. Marques, 
sin reparar que él no es Marques sino Márquez; cuál 
no lleva bastantes cuartos para pat.’arsu abultado pa
quete y tiene que dejarlo no sin eran remordimiento; 
cuál fallándole el tiempo para saEer el contenido, abre 
la carta á la misma reja, y  ocupa indebidamente ua 
sitio que tantos desean.

Pero sigamos nuestro paseo por la palería. No ha
gamos caso do aquel grupo de militares en traje de 
paisanos, y  de paisanos con bigotes, quese estrechan 
en torno do aquel altiseco que recostado en una co
lumna lee en alta voz una carta. Son noticieros, y  si 
nos entretenemos con ellos no nos dejariu tiempo 
para observar lo demas: dejémosles, p ues, íslrreoíi- 
ruircn suscabezasla taícartapara irlaá recitar como 
propia en la calle de la Montera y  en el Prado, en el 
café Nuevo y  en el del 1‘rincipe.

— nígole á V. que yo no he sido.
— Yo sostengo que ha sido V. ¡Infamia! sacarle á 

uno las cartas del correo.
— V. es capaz de ello, y por eso lo piensa.
— S i,  que no sé yo de loque escapaz un escribano:

GAPAB T HOIG,

¿ no hizo V. lo mismo con ios fólios 86 al 97 inclusive 
de los autos?

— V, me insulta.
— Yo DO digo mas que la verdad,
— Si 0 0  mirara...
_¿Q oé?... (Aquí lodos los concurrentes terciamos

como pudimos para impedir una intentona.)
El caso era muy sencillo: dos litigantes de un mis

mo pueblo esperarían de sus respectivos corresponsa
les la noticia de cierta sentencia. Llegó el primero, 
sacó su carta, y sin duda v ió e l nombre de su con
trario en la lista: antojósele saber lo que le decían y 
la sacó también { ¡ malicia humana!) :  llegó el segun
do y le contestaron que ya su carta estaba fuera 
(¡co sa  c la ra !) : empieza í  maliciar, duda, receli, 
cuando mira al salir del patio á su antagonista,y 
¡ aqui fue troya I empezó el diálogo arriba dicho que 
tuvimos dificultad en interrumpir. La cara dei escri- 
baño, daba en efecto señales nada equivocas de la 
verdad del hecho.

No de carácter tan serio, aunque del mismo género, 
era otro incidente que pasaba en el estremo opuesto. 
Un marido había visto en las listas de militares al 
nombre de su mujer. ] Una carta del ejército d mi
m ujer! ¡ Si será este el conduelo por donde se envían
los partes! La curiosidad no es vicio peculiar sola
mente lie las m ujeres; los hombres no les vamos en 
zaga; acércase al ventanillo, pide la carta, p e ro »  
le responde que un cliicuelo acababa de sacarla. ¡ Oh 
ligereza fem enil!.. Lo demás de la escena pasaría en 
fam ilia: no lo sabemos; solo si que aquella misma 
tarde vimos al esposo en la calle de la Monter/i le
yendo una carta délas provincias con graves noticias; 
mas los circunstantes (¡narices políticas, qué no 
o léis!) repararon quael sobre no tenia sello ,v  por 
cousecuencia la carta estaba escrita en Madrid. En 
vano el hombre se esforzaba en asegurar que era de 
un amigo íntimo que iiubia puestoel sobre á su iiiu)sr 
por precaución, etc. Nadie locreyó, y  le tomaron por 
un escritor apócrifo; yo solamente que estaba ^  
autos, conocí su inocencia y  la destreza de su I îDé- 
lope pera tejer este inocente enredo.

; Cuántas y cuántas escenas semejantes! ¡ ^
presiones tan raras y  variadas en lalisooom la! ¡có
mo descubren el secreto del alma I Aquel aguador 
que sentado en su cuba deletrea los torcidos reiiglO' 
Desde su eorrespondencia ¿por qué va compungiendo 
su semblante y nsoman d sus o/os gruesos lagrimea 
nes? I Desdichado! su familia le comunica que Ij* 
caído quinto, y  que tiene que trocar la cuba por I» 
m ochiia, la montera por el scliakó.

¿Qué busca aquel pisaverde con su eterno lenice® 
todas las lisias atrasadas? ¿Sino tiene carta para qu*
cansarse?— ¿Qué busca? flusca los ojos de a q u ^  
linda paisomlla, que para hallar su nombre ha®* 
que leer toda la lisia hasta que ya se cansa: ndra 
rededor como demandando auiilio ; ve al del em^ 
este se adelanta á ofrecer sus servicios; no hallan » 
carta, pero ya ellos han entablado otra corresponder 
cia que lleva’ tanta ventaja á la del ausente, cuanto™ 
de la palabra á la escritura, de la falta de memon 
á la sobra de la voluntad. ¡ Es tan natural d una fora  ̂
lera buscar un conductor para no perderse en lu 
calles de Madrid!

Seria nunca acabar el intentar describir uno 1*‘ 
uno tan variados episodios. El que busca en el mt*' 
rior de una carta una letra de cam bio, y  halla *“ 
cambio muchas letras y palabras; el que se para sor
prendido al verla suya cerrada con negra oblea; el q®* 
sabe la noticia de un empleo, de unnlierencis, de na 
premio í  ialoteria; elque en finísimo oficio con se®’ 
do membrete grabado recibe la delicada nueva de ’  
cesantía; el que en materia de pleitos encuentra 
cuenta de su procurador, yen  la de mujeres un carw 
d ed esalio ;erqu e...

íes?
sitio.
rece
empi'
insta
selm
dona
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¿Pero addode vamos á parar cou estas observacio
nes? Sin embargo todas pueden hacerse en este 
sitio... ¿Con que uo es tan indiferente? ¿cou que me
rece alguua atención?.. Mas.., los dos lian dado, y 
empieza ¿ quedar desierto y sm movimiento. I’asú el 
iusloulede su apogeo; la ventanibu délas esperanzas 
sebo cerrado, luscousuitores de aquel ordculuabuii- 
donaron ya el templo.

ttiilio Ud tBU ]

LA S  C A SA S  DE BAÑOS.
La costumbre del baño es tan nalural, como que 

debe sujionerseque nació cou el huiubre. La limpieza, 
que Arulüleles uo duda eu calilicur casi de virtud, el 
ólacer y el deseu de buscar aliviu eu las duluucias, de- 
oieruii indicarle aquel grato recurso como el único 
reparadurde sus fuerzas fuligudas, ju  por el rigor de 
la esUiciou, yu por la irritación de las enfermedades. 
Mas larde, ellujo,convirtieudo en objeto de moda lu 
que pudo tener en su priucipio el carácter medici
nal , propagó insensiblemente esta costumbre, y los 
pueblos antiguos nos han dejado testimonios <Ie la 
usteuUiciou } grandeza cou que eu ellos se sos- 
tenia.

Los orientales fueron los primeros que construye* 
rup eddidos para servir de baños públicos, y  los 
griegus uo lardaron eu iiiiilarlos. Huinuro, eu su di- 
viua lilísseu, uos íiuLla yu de estos baños, daudo á 
entender que se liullabau cerca do ios gimiiasius ó 
palestras para entrar en ellos ai salir de los ejercicios, 
laiuijien Vitrubio nos lia dejado una descripciuu 
urcuustanciadu de ellos, diciendo que se cumpuuian 
desiclu piezas diíureules intermediadas de otras va
rias itesiiuauus á ios ejercicios.

Los ruiuiuos, bubitadores de un clima meridional 
X grandes en todas sus cusas, adupturou con magui- 
Uceiida las coslumbresde los griegos, y desde tiempo 
dePoiupejo, según i'liu io, empezaron á construirse 
baños públkos por toda la ciudad, siguiendo este 
luuviiumuio en una progresión usonibrusa. Agripa 
sulo, en el uño de su edilidad, tuzo construir ciento 
tésenla, A su ejemplo Nerou, Vespasiuuo, T ilo , Do* 
nneiano, y casi lodos los emperadores, muudaruu 
ediiioar baños tnagnílicos de preciosos márniules y 
«legante arquitectura, eouiplaciéudose en coucurrir 
• ellos con el pueblo, viniendo ú tal eslremu su pro- 
lusiuu, ijuu se asegura haber llegado ó existir oclio- 
cienuisue estas casas repartidas por toda la dudad. 

Las dilatadas conquistas deuquelpueblomaguílico 
í  guerrero, introdujeron, como era nalural, sus 
vüslumbres en lodos los países que dominaron, y eu 
Particular la de! baño fue tan esleudida por ellos, que 
^  na dídio que luego que couquislabaii un país lo 
priinero que liaciau era edilicar fftermas, asi como 
mas larde los españoles coustruiau una iglesia, los 
“ gloses y liulamleses una factoría, y los franceses un 

■̂ itro. Lusrestosde nuestras ciudades antiguas prue- 
onuevideulemenle que no fue España la menos favo
recida en aquel puuiu.

*^«sali}judus do nuestra Península por los godos, y 
*Uis por los árabes, debió crecer uaturalmenle aque- 

¡“ .“ ttumbre bajo la domiuaciuu de los úllimos, por 
lUQuenciaque edemas del climaladaba su religión. 

Dn, h '" r  sucedió, y aun pueden reconocerse 
Pmebas positivas de elloen ias ciudades dei mediodia, 
(hÍ"c • ?>’ ^úrdoba y oirás lautas. Eu Uayeril mismo 
\ S'kid) liabia baños públicos eu la calle de Segovia 

bajo de la parroquia de San Pedro, y  hay también 
lunT’ l« plazuela délos Caños dei Peral,
quft'” * ' 'k  * nombre de la puerla de 7/ain<idií 
íabi,* I ** 'lcw c8 . y que so hace derivar de las dos 
r auras latinas üabiftt dito, si bien otros con mayor

9 3

fundamento suponen á dicha palabra contracción de 
las árabes Dal-at-nadur, que signiliea P w ría  dt lo» 
Alalayas.

Pero los árabes y los turcos, que son entre ios 
pueblos modernos los que han conservado un uso mas 
iiabilual del baño, le verifican de un modo diferente 
que nosotros. Ai salir de él entran por lo regular ea 
un tvdainrium 6 estufa callente por medio de con
ductos abiertos en el suelo, y  desde idll vuelven a 
trasladarse al baño caliente, liaciéndose antes frotar 
violentamente las articulaciones y todo el cuerpo con 
cepillos suaves y  guantes de franela, y perfumarse 
con aceites y  esencias esquisilas.

Parécenos que en la moderna Europa no fue tan 
general la costumbre del baño, y desde luego puede 
asegurarse que perdió el carácter de magniliceneia 
que tuvo en lo antiguo. Sin embargo, á mediados del 
siglo pasado un Mr. Alverl restableció eu París cerca 
del muelle de Orsay una cas.o de baños, que aunque 
no mas que mediana, obtuvo por la novedad una 
boga singular, y  fue considerarla como un fenómeno 
de industria. Sii ejemplo no tardó en tener otros imi
tadores; multitud de establecimientos en que el lujo 
y  el buen gusto compiten á porfía. poblaron el rio, 
fas calles y  plazas de aquella capital, de tal maueru

3ue no sin razón se ha dicho que en París hay eu el 
ia tantos medios de lavarse como de vujverse á en

suciar. Hov se cuentan en aquella capital ochenta 
casasde baños condosmildoscienlas setenta y cuatro

Ellas fijas, Y mil ciocucnlay nueve baños portátiles.
ay ademas cinco edificios vislosisimosen forma de 

barcos sobre el r io , que tienen trescientos treinta y 
cinco baños lijos, y  otros setenta y dos en el Lospilal 
de San Luis. Se calculan en cinco mil personas, Ires 
mil hombres y dos mil mujeres, las que se emplean 
en el servicio de estos baños, y su producto al ano 
en diez y seis millones de francos (cerca de seseula y 
tres millones de reales).

I.a costumbre del baño, generalizada de nuevo en 
toda Europa, ha tomado en aquella ciudad por las 
combinaciones de lacicnciaydelbuen gusto unciiróc- 
ter tal de voluptuosidad y de encanto que constituye 
uu placer verdadero, no limitado como entre noso
tros, áiaestacion de verano, y áunneorta temporada, 
sino frecuentado durante todo el año, con lo cual 
pueden sostenerse y p 'rfeccionarse cada día mas tan 
numerosos é impurtanles establecimientos. Eu todo 
sucede lo mi«mo; la civilización y la cultura hacen 
nacer necesidadHS nuevas, que poniendo en circula
ción los capitales alimentan la  industria, dan aplica
ción á las ciencias y á las artes, y modilican yenibu- 
lleceu las costumbres públicas.

Deliciosa es sobremanera una visita á los baños de 
aquella encHiiladora capital. Los Humados (arcos en 
forma do kiosks cerrados con vidrios de colores y co
ronados de medias lunas; los grieyos alrededor ilu un 
gran circo oblongo iluminado por lo alto; loseñíno.» 
con sus torrecillas armónicas; los numerosos estable- 
cimientos de Vigier v las escuelas de natación sobre 
el rio .Sena; los de ftro fi elegantes y variados; las 
\rolhermas, complemento de toda magnllicencia eu 
este género, dan una alta idea de la civilización ue 
un pueblo que disfruta tan agradables recreaciones. 
M  es solo bajo este aspecto con el que delien consi
derarse; las ciencias físicas y químicas, haciendo 
aplicación de sus admirables iiivestigacioues, lian lo
grado reunir en ellos las diferentes aguas iiiinerales, 
sulfurosas, aromáiicus.ardieiiiea.Iieladus de lodos 
los pulses y de todas las especies. Barege, Baigneres, 
Plonibieres, A ix , Spá, Batli, ^e^8, Saint Amund, 
Badén, todos los mauaiiliales, en fin , mas famosos 
de Europa, han sido copiados por los mágicDS pro
cedimientos analíticos v sintéticos de liiquimicit en 
los estaiiijues del Tivoll frunces. En las Neotheriiias 
se ballim luiubieu los baños egipcios, eu donde los
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bañadores, porfumados y  frotados de pies á cabeza 
por manos ágiles, como en el grau Cairo, mlquiereii 
una «rati esbeilez y sollura en sus moviniiontos. «/-as 
v«n«raWfjiíurfUi$(diceunaítesrri[icionunpocoalegre 
de Bsteestabiecimiento) sa/f»rf«ríronriroso<iode la 
aurora, lo« espeeuladorer y usureros mas comprimi- 
doa lu ííren  con uno facilidad en -us mocim intos. 
uno movilidad en la espina dorsal capaz de dar envi
d ia d lo !  Hércules di tcoíro, poun ó  los pretendiente! 
del día.»

Añádase á todas estas circunstancias, elegantes 
cafés y fondas donde se sirveu variados y  esquisitos 
manjares y bebidas; janlines piutorescns, gabinetes 
de lectura y una sociedail numerosa y amable; todos 
Jos agrados, en fin, que puede desear el ánimo mas 
eaigeiite, y se formará uisa idea aproximada del en
camo deesioseslablecimieutosenla capital d el\ecino 
reino. La coslumbre de é l , difundida generalmente 
parla moda en todas las proviucías, Ira dado lugur á 
la creación de baños igualmente magníficos, y entre 
mucbus que pudieran citarse baste decir que ios cons
truidos úitímauieule en Burdeos hau teiiido de coste 
mas de cinco milloues de reales.

A este punto llegaba yo de mi discurso, cuando 
bario ye de revolver mamotretos, tomar apuntes, re
frescar memorias y  asentar especies sueltas, tiré la 
plum a, tomé el sombrero y  me planté en la calle¡ 
deseoso de vivificar con el frescor de la mañaua mi 
acalorada imaginación. Pero como ella sea ta l, que 
una vez ocupada de un objeto, larde ó nunca llega á 
desasirse de é l,  enderezóme la volunlad ul mismo 
¡moto y caso en que de antemano se revolvía, y  me 
iiizosospechar que si de pensar eu los baños nacía mi 
agitación, uada como ellos podría conseguir calmar
la. Y no hubo mas, sino que el alma asi predispuesta, 
y  el cuerpo en ayunas, una vez resueltoá buscar en 
el agua el perfecto equilibrio do mis liumores, me 
dirigí á la primer casa de baños que á la mano tenia.

II.

L a calle de ios Jardines estaba allí cerca; con que 
á la calle de los Jardines fue mi dirección. Noera sola, 
á decir verdad, aquella razou de projimidad la que 
me inclinó á darla la preferencia; otro motivo aun 
mas poderoso tuvo no poca parte en mi determina
ción.

Recordando con cierto placer el establecimiento de 
baños, acaso primilivode .Madrid , que hace algunos 
años frecuentaba yo en semejante lemporada, deseaba 
saber si aun conservaba aquella disposición sencilla y 
sin disfraz que lanío salisfucia á nuestros padres; 
pensaba con inleres (¿se creerá?) en los estrechos y 
sucios aposentos, las mezquiuns pilas hundidas en el 
suelo, la desnudez absoluta de adornos y atavíos ¡ y 
procuraudo deserliar de mi imaginación el recuerdo 
de los magníficos liañosestranieros, como que iuíen 
taba rejuvenecerme en nquellos aguas, esperando 
liailorcn ellas ¡ qué delirio! el placer y la alegría de 
mi niñez. Mas ¡oh iiislabílidsd de tas cosas huma
n as!... Aquella casa matriz , aquel establecimiento 
inmcmoriul y primitivo que un dia hubo de bastar á 
las necesidades de la córte dedos mundos, ya no ejis- 
te, y do toda su forma material, solo me pudo ofrecer 
sobre la puerla de entrada el nombre que en lo anti
guo le distinguía: «Casa de baños del Cura.» Ilic  
Troya fuil.

Por fortuna hallábame en calle donde me era fácil 
aun escoger entre dosistablecimientos semejantes, el 
de lo ó v e  y e l de Mena, que podriau muy bien suplir 
ul que buscaba, birigimu ul primero, qne me pareció 
semejarse mas á la seni illezpolrtarral que la cstra- 
vagaiicia de mi imaginación mu hacia desearen aquel 
momento; y con electo, no quedó engañada mi es- 
pecialiva, pues en toda su disposición, órden y m e-

6ASPAR  T  ROIO.

caolsmo me pareció tan idéntico al anterior, que no 
ful dueño á contener la persuasión de que el alma del 
cura, fundador de aquel, podría muy bien huber 
trasmigrado á la acera Je enfrente.

Sin embargo, la influencia del sétimo mes del año, 
hacieodo frisar el Reaumur con los treinta grados, la 
hura cómoda de la mañana, y la ccntralidad de la ca
lle, habían llamado tunla concurrencia, que no ca
bíamos en los varios callejones de que consta aquel 
edificio,  ni en el estrecho y menguado patinillo; de 
suerte que siendo insoportable el esperar un largo 
rato en aquel sudatorium, renuncié generosamepte 
á bañanne en esta cusa, v verifiqué mi traslación 
corporal á la inmediata del rincón, que me pareció 
algún tanto mas en el progreso del siglo; pero muy 
luego hube de reconocer los mismos ioconvenienles 
que en la nutorior.

Sencillez y naturalidad en el apáralo, e so s!: coma 
driun ser los baños en tiempo de Adán: meJia do-podriun ser los baños en tiempo i 

cena de sillas y un arcoii supletorio para sentarse; 
una tinaja de a ^ a , emblema del edificio; una salí 
interior bien caldeadiln, por supuesto, con los eflu
vios de los baños que la rodean; y basta una docena 
de aposentos estrechos, conteuiendo onda uno l< 
menguodn pil;i en que con dificultad uua anguila po* 
dría revolverse.

Pero también, grande concurrencia, mucha boga, 
mucho favor dei público. Todo estaba lleno; con que 
había que lomar billete y esperar turn o, y  contardos 
horas, sin otra distracción que el Diario, ó el espec
táculo del interior del edificio, como si uijérainos el 
esqueleto deaquellamÉquina, reducido é la muaiobra 
de dos iiombres sacundo agua cubo á cubo deun pou 
de noveuta pies de hondo para bañar al numeroso pu
blico espectador y espectante...

Yo no pude resiguarme á aguardaren esta mono
tonía, y por otro lado, como ya habla pasadomi hora, 
y estaba en ayunas, y  riñe Cerereet Bacofriget VeruU, 
y en aquel sitio no se sirvo mas que el agua cf» 
reconié ano no lejus de allí estaba la calfe del Caba-- 
llero de Gracia, en donde tiene su esiableciniieulo ^ 
famoso d/omer, el Vii/ier do M a d r i d ,  á quieu de» 
este pueblo los útilísimos baños portátiles, ia fonda J 
gabinete de ieclura á la parisién; y que, últimanen- 
l e , en ei presente año acaba de establecer en el Man
zanares uoaescuelu de natación y  sitiode recreo wjf 
el nomlire de l'óriki.

Diriglme, pues, á los baños del Caballero de Gra
cia, que ya conocía ¡ entré ene! patio: la concurrencia 
era numerosa y elegante; pero resuelto á no salir» 
allí sin satisfacer mi deseo, lomé mi número 72 y 
dispuse á aguardar el turno de^de el 4 9 , que en  ^  
último sumergido. Y  considerando por una regla pro-
porcionul que esto no podm menos dedtialarse
de horas, Iralé de inverlire.-te tiempo lo mas ' 
mente posible. Bl eslón¡Bgo obtuvo por entonce* 
prefereucia sobre la cabeza; mas por fortuna P>j» 
complacerle con una taza de caldo y una copa óe/®' 
rez (circunstancia, entre iiaréiilesis, que un vanotiU' 
hiera deseado en otro de los eslablecimieiiios de 
clase en nuestra capital), con lo ciinl restablec'» 
las fuerzas físicas, pudieron las mentales recobrar^ 
equilibrio y ocuparme en hojear algunos perióutc» 
nacionales y estranjeros. I'ero era lan vario y auuo»' 
do el espectáculo que ei palio me presentaba, í »  
renuncie á la política (en lo cual no tengo que 
me gran vioienriu) para entregarme al impolilíwP*'
peí de observador.

Yo no sé si será ó no fundado mi capricho; 
nunca me parece mas interesante una mujer berm^ 
que al salir del baño. Aquel sonrosado de Ifsniejin* ; 
aquel aspecto de pudor, de pulcritud y de m "!',|' 
aquel andar voluptuoso y descansado; aquella w‘
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Escenas H
aquella sencillez del peiuado; y sobre todo, si un 
largo velo encubre á medias tantas gracias, y  si 
brillau por entre los dibujos de su bordado dos íier- 
mososojos españoles, ¿quiéo no convendrá conmigo 
en la exactitud déla observación? Muchos, los mas 
de los concurreutes, debían ser de este modo de pen- 
u r, pues no bicnsenlian ruido en cualquiera de los 
pupones de los baños, se agrupubsn eu medio, y 
si veiau aparecer una de aquellas deidades, dejábanla 
paso con uuu mezcla de admiración , de respeto y  de 
•mor; es verdad que por desgracia no siempre suce
día aquello, y (al solia ser la aparición, que por mie
do de verla otra vez cerraban los ojos y  tornaban la 
espalda oou mas rapidez que si fuesen deslumbrados 
por improviso relámpago.

Como en semejantes sitios se baUan conservadas 
las tres unidades dramáticas de acción, tiempo y  lu-

r ,_ los circunstaules, identiljcados por la simpatía 
situación, se agrupan naturalmente, forman diá

logos Inlcresautes, y concurren á  la acción principal 
sin perjudicarla por los numerosos episodios que de 
rez en cuando sallan á  embellecerla. Esta escena, 
rapelida todos los dias, hace nacer unaiutimidad, 
Daa franqueza, en que solo le aventaja un viaje en 
diligencia; y personas que según el curso natural de 

sucesos tanlarian en lasociedad algunos años para 
hablarse con satisfacción, suelen contraerlaen cuatro 
días frecuentando unos mismos baños. ¡Y a  se ve! 
iSon tantas las ocasiones para entablar correspon
dencia I

La cesión de una silla , el caer de un abanico, el 
^ d e  una figura estraña, los diálogos de los mozos, 
el ruido del agua, el calor, el toldo, e l... basta el fo
lletín del Diario, cualquiera de estos asuntos sirven 
“  pía para entrar en relaciones con una linda mano: 
ademas, entre el círculo de concurrentes en Madrid 
• ledaspartes, es tan regular conocerse lodos, ó de 
’ isla, 6 de oiao, 6 de... de cualquier modo, que las 
Illas de las veces una simple ojeada de inteligencia 
jK-fi discursos enteros; luego se recuerda una galop 
Milada juntos en Santa Catalina ó en Abranles; se 
“•ola de le ópera y del tenor nuevo; se rie del .Vant- 
^  ( ) ;  so cuenta con la correspondiente guarnición 
•iguaa aDecdolillB del d ía ; se pone en berlina á la 
^rsoua que acaba de sa lir; ó se dicen dos palabras al 
•Ido acerca de la que acaba de entrar; lodos estos 

oportunamente colocados sirven de liga á vo- 
lualades inflamabies, de imán i  corazones sensibles; 

al salir, una mano ofrecida para subir al co- 
una sombrilla abierta, una cortesía hecha con 

;.yué mas para acabarse de abrasar?
Muy ocupado estaba yo en estas consiileraciones, 

« le n ^ s me figuraba leer la Gaceta como si fuese 
wsa da iuteres, cuando un fuerte bastonazo sobre el 
^P*l vino á llamármela atención. Siguiendo rápida- 
wnie con la vista la dirección del bastón, encontré 
W  pendía de una mano pegada áun brozo de cierto 
*^60 mió, de estos amigóles que uno tiene, que no 

w  cómo se llam an, pero que scostumbra á pasear 
L ^uirse con ellos en fondas, cafés, teatros, fun- 

públicas, toros y  casas de baños; marques sin 
D r^ ’ paisano, elegaute la lla .ligu ra es-

traje noble, maneras distinguidas.
1 y  I® tal me saludó con la dicha franqueza, y sin 
, j “'?rme mas palabra fue á conferenciar con el mozo; 
al entender lo que decían; pero
i  i n ^ -  recien llegado un aire de distracción 
qjJ®^U'cncia, intermediados por algunas miradas 
•JUieM**» ui*rlo I'dBo cerrado que tenia yo á mi iz- 
i  Revolvíame en conjeturas para adivinar ta 

distinción, cuando abriéndose de 
el baño, aw rló á sahrde él una elegante fi

ne dama semejante al bosquejo que arriba queda

O r,'  > n o io  OrsToa silb a d o  r e c ít a ls a M is .
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trazado; hízonos una profunda inclinación, y  aun 
estaba yo correspondiendo i  ella, cuando el mozo 
llamó en alta voz al número 72.— «Aquí está o—  
contesté precipitado echando mano al bolsillo; pero 
“ Utt no había acabado de articularlo, y  ya el amigo 
del bigote me tenia agarradas entrambas manos, y 
me conjuraba p ornuw íra omisfadque le cedieseef 
numero,_pues que le iba lae.ristmcia en entrar en 
aquel baño. Yo no dejo de ser complaciente pero 
esto de irse sin bañar después de dos horas de espera, 
era algo fuerte; sin embargo, tales fueron las instan
cias , tales las protestas del camarada, que me vi obli
gado á hacer con él un convenio, cual fue el dejarle 
elbiltetó^cediéndomeél su coche para trasladarme á 
otros baiios; y sin volver atras la cabeza salí reue- 
gando de le casa y de la fatalidad de ser amigo do 
todo el mundo.

¡Q ué DMedad! (iba diciendo entre mí) ¡eslrañn 
modo de alimentar una pasión! ¡bañarse en el mismo 
baño que la persona amada! ¡ este es el «on plus »J- 
tr a , ef necio ideal del amor! Pero entre tanto ¡será 
posible que esté yo condenado por todo el día al su
plicio deTántalo, viendo el agua sinpoder disfrutar
la? ¿será posible?...

— ¿A dónde,señor?
— A la mejor casa de baños de Madrid;»— y cerró 

la ventanilla y me dejó eu paz.
Estaba yo ja  cansado de establecimientos mezqui

nos y  de baños de so l, do sudor, y  de vapores,y  
necesitaba respirar libremente y predisponer mi piel 
á la impresión del agua; ignoraba adóníe el cochero 
me llevarla; poro siéndome conocida la elegancia de 
su amo, supuse que estaría versado en este como eii 
otros puntos, y  con efecto no me engañé, viéndole 
dar cabo á nuestro viaje delante de una casa de mo
derno y elegante aspecto por detras de la parroquia 
de Santiago.— Estos (m e dijo al apearme) son los 
baños de la Estrella.

Un poco tarde, es verdad, anuineeia para m í; pero 
me di por satisfecho de los pasados disgustos, cuan
do abriendo la persiana descendí por uno de los ra
males de la doble escalera al salón de descanso. Al 
observar la bella disposición de! edíñeio, su bieu 
entendido compartimento, el sencillo y  elegante 
adorno del salón, la frescura del patio, los modales 
de los encargados del servicio, me felicité de encon
trar este progreso en nuestra capital; y  deseoso de 
comunicar con alguien mis sensaciones me dirigí á un 
sugeto muy formal queacababade dejar un periódico; 
entablamos, pues, un diálogo apologético de la casa, 
del cual vino ó subseguirse el contarle yo mis cuitas 
do aquello moñona.

No lo estraño ( rae decía el descansado caballero): 
jfo soy un bañador veterano que heredé esta costum
bre de mi padre, que era de Valencia, y  así que, 
conozco por menor todos los establecimientos de Ma
drid, y podria escribir la historia do su fundación. 
Figurarían en ella en primera línea los que V. visitó 
esta mañana que se abrieron durante mi juventud 
con grande asombro de nuestra población, acostum
brada hasta allí á bajar por sendos nueve dias á su
mergirse eu el frió y  seco Manzanares, bajo las casi
llas de estera que hoy lian quedado únicamente como

Catrimonio do las modistas y  artesanos; diríale tara- 
ienalgo del famoso Berete, de su célebre casa en ta 

plazuela de Lavapies; y  de la concurrencia que supo 
atraer á su puerta, nunca desocupada en aquel tiem
po, de calwines y simones peseteros, y  boy reducida 
al privilegio de refrescar por la módica suma de cinco 
reales las esterioridades de las abonadas de la calle 
de la Comadre, ó del rollizo tabernero del contorno. 
Todos los baños públicos de Madrid pasarían mi « -  
t)istaiiein ípecc^ ;lo3delacallede la Flora, limpios, 
aunque mezquinos; los cesantes de la Viloriaenla 
Puerta del S o l: los antiguos de Santa Bárbara, que
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prulcnJen curar (odas las cafcrmedades y otras mu> 
cbusnias; los vecinos de Oriente, mas abajo do estos, 
ijue fueron los primeros quo aíeron á conocer en 
Madrid el verdadero custo y comodidad de estas ca
sas ; las suntuosas pilas romanas de la puerta del 
Conde-duque, para el servicio sin duda de los ve
cinos de liortalezu ó Fucncarral; estos, en fin,en 
que estamos, que según mi corto saber y entender 
son los mejores, y quo ban tenido la prerogativa de 
lijar mi íAfrmopftilo persona.

— Todo está muy bien, replicaba y o , siu duda que 
revela un adelanto en la civilización de nuestro pue
blo ; pero ¿ qué es ello todavía ? Una docena de esta
blecimientos cutre buenas y malos, y  en todos ellos 
como unas ciento cincuenta pilas para servicio do un 
pueblo de doscientas mil almas. ¿Uuécomparaciou 
tiene con lo que so ve en otros países ? Y siu hablar 
mas le di á leer la porte primera de este articulo.

A este tiempo llaman á mi número, y  ul entregar 
mi billete, ábrese Ja persiana y  Luja precipitado la es
calera mi am igo, el marques, el de los baños do allá 
abajo, el del trueque, el...

— ¿Cém o, qué es esto, viene V. á disputarme la 
vez aqui también?...

— N o,am igo m ío,vengo á e b r a z a r é V ., vengo é 
darle las gracias porque me lia proporcionado la ma
yor felic iíad .... fea V ....  leu Y .. ..  y me di6 á leer un 
pedacito de papel euque babia mal escritas coa lápiz 
estas palabras misteriosas:

— uEsta noche... á lat nueve...dosgolpecitosála  
jruerta... fidelidad, am ory  «rcrcío.»

— ¿ y  qué tiene que ver con?...
— betrasdel e${^o del baño: ¿qué quiere Y .? ; el 

am orl... este es un medio como otro cualquiera.
— Ya no me estrañodeque Y . tuviera Ul Ínteres...
— S I, amigo m ió ,lod o  lo debo á su bondad. I'cro 

v ay a V ., v a ja V . al baño; yo le aguardaré para con
ducirte en mi coebe, y de paso podré conlar á  V. toda 
la historia. Advierta í .  que se le recomienda el se
creto.

— ¡A li!  perocntream igosíntim os...
— Tiene V. razón, señor de... ¿Cómo es su gracia 

de V.?
Entré en la pieza del baño, encontré en ella sillas 

para senUrme y  colocar mi ropa, una mesa para po
ner el dinero y el reloj, espejo, cepillos, peines, sa
cabotas, una pila hermosa de aleliaslro: ¡y o  estaba 
absorto!... creía no encontrarme en Madrid... por 
tinme metí ene! agua y ... callé.

( A fo l lo  da 1333.)

EL SOMBRERITO Y LA M A N TtLU .

Los autores eslranjeros que han hablado tanto y lan 
desatinadamente acercado nuestras costumbres, ai 
describir el aspecto de nuestros paseos y conenrron- 
eias, han repetido quo la capa oscura en los liombres, 
y el vestido negro y la mantilla en las mujeres, presta 
en España á  las reuniones públicas un aspecto som
brío y monótono, insoportable á  su vista, acostum
brada i  mayor variedad y colorido.

Hasta cieno punto preciso será darles la razón, y 
acaso esU es una de las pacas observacioims exactas 
que acerca de nosotras lian heclio. Y  decimos basta 
cierto punto, porque d  mas preocupado con esta idea 
no dejaría de sorprenderse al ver lanotablerevolucion 
que de pocos años á esta parte ha verificado la moda 
en el atavio de damas y galanes españoles. El Prado 
de hoy no es ya ni por asomo el Prado de I808,niaun 
el de 1832; ¡ tales y  tan variados son los matices que 
han venido á modificar su Gsonomía! Con efecto, no 

' es ya la uniformidad el carácter distintivo de aquel
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paseo; las leyes de la moda, encerradas auliguamen- 
le  en ciertos limites, dejan ya mas vuelo, mus movi
miento ó la fantasía; en esto como en otras cosasse 
observa el espíritu innovador del sig lo ; y ante su ia* 
nuencia terrible, que hace ceder las leyes y los usos 

, mas graves apoyados en una respetable antigüedad,
' ¿cómo podría oponer resistencia ia débil moda, varii- 

ble de suyo y  resbaladiza? Es siu duda por esta razan 
' por laque convencida de su impotencia, ba abdicada 
I su imperio, resignándolo en otra deidad menos rigí*
' da:e5ásaber,«TcaprtcAo. ,
I Desde que esto último ensancbó los límites del im- 
¡ porio d éla  moda ¡nada bay estable, nada positivo ea

ella; huyerDulospreceptosdictudosálafanlafiaicaaa
' cual pu¿o crearlos ¿  su antojo, y el buen gusto y ia 

economía ganaron notablemente en ello. De aquí nace 
esa variedad verdaderamente lialagüeria en trajes y 

j adornos: el vestido dejó de ser ya un hábito de orde- 
I Danza, una obligación social; en el dia es mas bien 
I  una idea animada, una espresion del buen gusto y 
I Imsia del carácter de la persona que lo lleva. No «s 

esto pretender erigir en principio la sábia aplicucíM 
de los colores á las pasiones; hartos estamos ya n* 
celos azulados y  de verdes esperanzas; pero en la 
combinación de todos ellos, en el dibujo, en el corle 
del vestido ¿quién no reconoce aquella espresion del 
alma, aquella parte animada que podremos llamar la 
po&síodfi troje? Y siendo este líbre, como io es en el 
dio ¿por qué hemos de dudar que tenga cierta analo
gía con las inclinaciones de ¡apersona? Asi los auclios 
pliegues, las mangas perdidas, los ajustados ceñido
res , serán adoptados con preferencia por las damas 
altisonantes y  neróicas; la seacillez de la inocencia 
escogerá el color blanco, las gasas y  las llores; la cfr 
queteríalas plumas; el orgullo los diamanles, y la fri
volidad y  tontoría... ¿pero qué escogerá lalonleria 
que luegoDO se dé á cuuocer?

Semejanle observacionno podía tener en lo antiguo 
ezactilud, pues como queda u id io , la voz de la moda 
avasailabu todas las iucliuacioues, hacia callar todas 
lus voluntades. Arrastrados á su terrible carro, veían
se correr liombres y mujeres; jóvenes y viejo», gran
des y pequeños: la ligura raquílica y  la colusal so 
doblegaban bajo ¡as mismas formas: la morena tez w 
ataviáia con los mismos colores quo la blanca: lao^ 
helicz del cuerpo sufría los pliegues que plugo uarte 
d la obesidad: el hermoso cuello gemía bajo el yuso 
que disimulaba el feo : y ia rubia cabellera usaba los 
mismos lazos que tan bien dccian á la dd color de 
ébano...

¿Qué significaba entonces el vestidorelativanienic 
á la persona que le llevaba? ¿Qué queríadei-ir una 
jóveu fría y sin gracia vestida üe andaluza? ¿quéu*¡* 
desenfadada malagueña cubriendo los zapatos con la
guarnición de su vestido? Nada, absolutamente nada,
solo que era modo; que la modista ó ei sastre lo qui^ 
rían, el traje no era mas que la espresion: ei sastre i» 
idea. , I,

¡ Qué diferencia ahora! El albedrío es libre en u 
elección; ei refinamiento de la industria ofrece ion 
portentosa variedad en las lelas y  en las formas, qu'
seria ridícuiohnsta el pretender reducirlas áprecepw-

I Sin negar las debidas aplicaciones, el color negro n"
I tiene ya respecto al gusto preferencia alguna soari 
■ ios dem as; la sedo sobre el liilo ;el bordado sobre 
' dibujo. Recórranse, si n o, esos surtidos almacene*- 
' obsérvese ese Prado , y díctense después reglas bf'- 

6 invariables: telas de lodos los colores y 
trajes de todosios tiempos v naciones, liaujUiiitui* 
á la inveterada capa nuscufina, á luamigunbnsquii» 
femenil, y  en variedad hemos ganado, cuanto pem 
do en nacionalidad 6 españolLsmo. . •

l ’na de las innovaciones mas graves de ^-ji, 
mos tiempos es sin dúdala sustitución 
estranjero en vez de lu manUlla, que en todos i>'
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[IOS lia dado celebridad á nuestras damas. En varias 
ocasiones se lia procurado introducir esta costumbre: 
pero el crédito úc nuestras mantillas liuurrecido siem
pre una iosuperablc barrera. £1 sombrero era un 
adorno puramente de córte: como losunirormesy las 
aaodes crucesim pnm ta cardcler: uo hace muchos 
meses que unuseñura de qorro, craequivalenteó una 
señora de roróe, y si tul vez se atrevía i  pasear indis
cretamente el uno sin d  otro por las calles do Madrid, 
corría peligro de verse acompañada por la turba m n- 
rbacbil y chilladura. Unicanieule saliendo al campo 
por temporada, la esposa dd rico comerciacto ó la

iiíju del propietario, osaban aspirar al adorno de la 
aristocracia, al sombrero; y eso para lucirlo en las 
eras de CaraiMochel ó en los baños de Sacedon. Hoy 
es otra cosa; la mantilla ha cedido el terreno, y  el 
sombrerillo, progresando de día cu d ía , lia llevado 
las cosas al eslremo que es ya miserable la modista 
que no logra envanecerse con él.

¿Hemnsganodoóhemos perdido en el cambio? Hay 
quien dice que presta gracia al semblante, y quieu 
supone que oculta lo mejor de é l; quieu sostieoe que 
las bonitas están mas bonitas, y quieu asegura que 
las feas esláu mas feas; quien cree que es moda de

K1 SODbriTito ;  la jlarUlla

dn.V^ oíros que la acomodan á lasviej.os; los mari- 
Ja encuentran cara; las mujeres sostienen que es 

^oncmica; unos piensan que es moda de invierno; 
“ oiadrileiias la han adoptado en verano; cuáles es- 

^ P o rlasD o res, cuáles por la paja; estas por el Icr- 
iMf ®rioollas por el raso. [ Terrible alternativuf 
I' ®Wda y dilicillaimi cuestión, 
liim ** reflexiones y  otras muchas mas se ha- 

consecuencia de un 
^ 0  que acababa de presenciar; v  como el corto 

no me permite esplayarme, l'ímiiaréme á in- 
r .r  lo nías sustancial de él.

pasados tuve que ir 6 visitar la familia de mi 
íer^hT ' '  (poro el nombre no es del caso, pues que 

*nora no ha de salir i  la escena). La auiigüedíd 
TOMO I,

lie mis relaciones de amislail con r.qucita familia, y ia 
franqueza de mi carácter, nie liKc:en ser un cousullor 
nato de la casa, reducida al matrimonia respetable y 
á una iiiju única que .frisa en los diez y nueve abriles, 
y á quien por tegílimo dereclin vienen á parar los 
t.OOO pesos do reuta que posee el papá, lo cual presta 
á sus lindas facciones nueva perfección y  rosicler.

La Ocasión era solemne, y  como consejero áulico 
fui llamado para conferenciar en familia. Un cierto 
jóven caballero, primo de la niña, y [>or consiguiente 
sobrino de su t io , acababa de llegar aquella mañana 
de vuelta desús largos viajes, emprendidos después 
que dejóelcolegioiiüifía'sy la ¿sruela pohtrtnico de 
París. Este prim o, pues, regresaba i su patria i los 
veinte y  seis años, liabieodo pasado fuera de cllu los

5
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quinen Últimos; era uleguuto é iiisirutdo, bella G su- 
ra , considerable caudal'; couque no basque decir si 
el partido era ventajoso para una prima que podia 
ofrecerlo cuando menos iguales cualidades. Asilo de- 
bi6  sin duda pensar el piipd, 5  al efecto nada perdouó 
basta conseguir traerle a Madrid y á su misma casa, 
i Amor de padre!

Pocas horas bacía que el estranjerisimo viajero ha
bla llegado, cuando yo entré en la casa; aquel se 
habla retiradoá descansar, y  las damas madreé bija 
se hallaban regañando é la sazón con una modista so* 
bre el corte da ciertos vestidos y sombreros que trnia 
li prueba: apcnasbicieron al toen mí; de manera que 
mientras duraba aquella polémica tuve tiempo de po
nerme al corriente de la sostenida por nuestros periá- 
dícüs; por ahi puede calcularse lo que durarlo la tal 
sesión; pero do toda ella solo pude venir en conoci
miento de la importancia que daban al atavío con que 
pretendían deslumbrar al e le ^ t e  viajero.

Xo entraré en detalles sobreTos demas diálogosyes- 
cenasquemediaronconcsteluego que nos sentamos á 
¡a mesa, ni sobre sucortesíayatencioncon las damas, 
atención que respecto á Serafina (que asi se llama la 
criatura) teuiatodoelcaricterde la mas lina galantería.

— ¡Esencantadoral me decía por lo bajo; pero lo 
que mas me sorprende es que me parece uua de nues
tras bellezas parisienses: la misma espresiou, los 
mismos modaies, el mismo metal de v o z .. . ; Y  temía 
yo tanto no encontrar unaespañolu quem e gustase!

— Sin embargo, le contestaba y o , uo hay que des
animarse. amiguito; acaso no será k  última.—

Era yu la hora del paseo, y  nuestras damas nos hi
cieron avisar de que estaban dispuestas é salir. Dejá
ronse, pues, ver eu todo el lleno de su atavio, y  es 
preciso confes.ir que no hablan tenida razón para reñir 
i  la modista ; el mayor gusto y  elegancia hablan diri
gido su hábil tijera; rasos, lisos y  floreados; blondas 
esquisiias, bordados y pedrerías, nada so habla eco
nomizado eu aquel momento; pero sobre todo me 
llamé la atendou el gracioso sombrerillo de la niña, 
que oponía la elegante sencillez de sus ñores y  espi
guillas al complicado laberinto de plumas y cintas del 

la mamé.
El amigo estaba satisfecho; las señoras también; 

yo igualm ente: conque todos lo estábamos. Euesta 
coniormidad nos Ibamos é dirigir al i ’rado, cuando 
acerlarou á llamar á lapuerta. Aoresc esta, y aparece 
P aquita, la prima do Serafina, que coa su papá y 
hermanos veuia á saludar al reden venido ( también 
su pariente) ,  y  á convidarle á la función de toros de 
aqueliatardo... jA li! ....  se me habia olvidado que era 
lunes y que había función de toros.

lUco y  elegante zapatito de raso, encerrando sin 
dificultad el breve p ie ; delgadísima media delicada
mente calada; redondo y bien cortado vestido, guar
necido por todo su vuelo do briilaute y  mévil fieco y 
cordonadura; un ajustado corpiñito abrazando una 
cintura esbelta y delicada, y  adornado de la misma 
^ arnicion  en los hombros y bocamangas; un paño- 
[ilo al cuello recogido con sendas sortijas sobre cada 
hombrillo, y  correspondiendo por su color con fa rosa 
de la cabeza; y una mantilla, en fia , de blonda blan
ca, cruzada con garbosobríosobreel pecho, dejaban
contemplar desembarazadamente un cuerpo digno de 
las orillas del Uétis, un semblante de diez y  siete á
diez y ocho, unas facciones picantemente combina
das , una tez de un moreno suave, y un par de ojos 
árabes, en fin, que no hubieran (iguredo mal en 
el paraíso de Mahoma.

Tal era l i  nueva interlocutora que se presentaba 
en aquel momenlo en nuestro cuadro; r  sí era temi
ble y digna de figurar en primer término, dígalo el 
enmudecimiento general que ocasionó, y  mas que 
todo el asombro y  distracción que se leian en el sem
blante del reden venido.

Cambió la escena ; la cortés galantería de aquel h 
trocó en indecisión yalurJim ieolo: la satisfaccioa de
Semfiuay su madre en temor y  aire receloso, y  sola
mente yo ganaba en el camiiio, porque amagado, 
como lo estaba, de haber de dar conversación tudali 
tarde á la mamá, snspeclié desdo luego que tendría 
que hacerlos mismos oficios con la hija. Y  por cierto 
no me equivoqué; ni durante el camino, ni mientras 
la función, ni al tiempo de! regreso, fue posible tor
nar en sí al preocupado caballero, ni hacerle recupe
rar, respecto de las Jumas de casa, el lugar que ocu
paba por la mañaua; de suerte que era preciso ser 
muy poco conocedor para no anticipar el resultado de 
aquel negocio.

Mi curiosidad natural me llevó á la mañanita si
guiente á espiorar la disposición do los ánimos, y 
aunque uo dejé de oiiservar alguna nubeeilla, resto 
déla  pasada escena, encontré algún tanto restableci
da la armonía, y  el caballero eu disposion de acom
pañar á  las damas á su paseo matutino por las calles 
de la capital. No lo estrañé á la verdad, porque el as
pecto de Serafina en tal momenlo, era capaz de fijar 
á mas de un inconstante. Su ligero y  blnoquísimo 
vestido de muselina, sin mas adorno que In sencilla 
esclavinita sobre los hombros, un gracioso nudo á la 
gargaii'ay UQSombrerillo de paja du Italia en la cabe
za , la liacian parecer tal á mi vista , que si fuera 
Cliateaubriand no dudarla en compararla á la virgen 
dt los primeros amores,

Mas... loh fuerzadel sino, ó mas bien sea dicho de 
las femeniles combinaciones! La segunda prima, 
que sin duda se creía mas adecuada para el carácter 
üe prima que para el de segunda, vuelve á aparecer 
de repente.

Su traje era un sencillo hábito negro, mas lino por 
cierto que el que podrían usar las vírgenes del Ca  ̂
meló, pero con el escudo distintivo en una de les 
m angas: un ajustado ceñidor de charol desprendién
dose liasta el p ie ; una mantilla de rico tafetán, cuya 
elegante guarnición servia de dosel á la cintura; el 
pelo recogido tras de la oreja; y una cara...... ¡apro
pia cara, en fin, espresiva y  revolucionaria de U 
tarde anterior.

Queda dicho : las mismas causas producen siem-

Sre los mismos efectos; el caballero volvió i  atur- 
irse; las damasá anublarse; 7 0  ácuidar de la amable 

Serafina; y  cuando á la vnella del poseo pude tener 
mi espücacion con ei galan, llegué á conocer que el 
mal no tenia remedio; que la mas profunda é irresis
tible impresión era á favor de P aqu ita: y arguraen- 
tindole como buen amigo en favor de las gracias M 
su prim a, concluyó con decirme que las reconocis;

Sue hubiera podido resistir á los enenatos naturales 
_ Bsu rival; pero que le era imposible, absolutamenl* 

imposible, iriunfar de su mantilla.
(Setlamlire de IfOa.)

A  PRIM A NOCHE.
FxiiAes general, y aun pudiera decirse fundsd*i 

la  que atribuye á los españoles la generosidad 
una de las bases distintivas de su carácter. Genero^ 
somos en efecto, en el sentido mas lato de esta pajs* 
bra, generosos y  aun pródigos en los gastos necesarias
ysupérñuos: digalo nuestra deuda nacional, nuestras
oficinas, nuestros palacios, iglesias y  monuineatos. 
Pródigos también somos en las hipérboles y demas 
figuras retóricas, y  de ello podrían dar testim»®"® 
los entusiastas historiadores, los encomiásticos ¡>^ 
ta s , y tantas alocuciones, esposiciones y maoife***' 
cienes comovemos diariamente, y  quopudieran, 
cogidas con cuidado, servir de formulario generrí J 
completo deproclamas para todoslospaiscsdelgleW' 

Pero DD medio de nuestra prodigalidad, de naos
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Hmos tan pródigos como dcl tiempo, y nada cneruclo 
Kbemos desperdiciar con mas garbo y bizarría.

Las naciones induslriosashan considerado ei tiem
po como el mas precioso de los capitales. Nosotros,

r enlmente hablando. le consumimos como réditos 
Diieslra eaistencia. La freso española de hacer 

tiempo equivale á perderle en cuamuiere lengua; y 
an ligero paseo por nuestra capital (adonde In corte
dad de nuestra vista nos limita) probaria mucho mes 
que lodos ios discursos aquí estampados.

iQ uéh ace, v. g r . , esa turb.i parásita de plantones 
fijos en la Puerta dcl Sol interrumpieudo el paso de 
»8 transeúntes, aprendiendo (le memoria losciirteles, 
miraudo si reloj, ú  oyendo cantar d un ciego?— Está 
haciendo tiempo para pasar á otro lado á ocuparse en 
trabajos semejaotos.

¿Qué espera aquel almibarado petimetre, dije ha
bitual de un» elegante tientíade lu calle de la Montera, 
parte integrante de su aparador, emblema de su 
muestra, y  fiel contralor de sus operaciones mercan- 
bles ? I  Muévele algún Interes en estas, () el deseo de 
ascer observaciones económicas ó morales?— Nada 
menos que eso : está Aacirtido tiempo para que uu 
marido vaya á la oBcina , y  correr í  consolar á la es
poso , que le espera haciendo tiempo al balcón ó ensa
yando al espejo la nueva combinación del prendido.
, El esposo entre tanto sentado en su silla burocrá

tica, ejercitando su pulso en bravos rasgos y geroglí- 
ucos, recortando en picos el pelo de las plumas, 
paseaadu la badila al rededor del brasero para darle 
't forma piramidal, formando cigarrillos que ofrece á 
«•’B compañeros, y disertando i  la ventana mientras 
los fuma, sobre la órdendelaplazaósobre la corrida 
<lc toros, hace tiempo de que venga el gefe á echar 
reprimeudas al portero, atar y desatar legajos, tirar 
de la canipaniila. y  hacer tiempo ae que den las dos 
para lomar el sombrero.

iQtié espera aquel magistrado buudidoeD susiilon 
esrraesi, lu cabeza sobre el respaldo y  ios ojos ele- 
’ ados al cielo? ¿Medita sobre la defensa en que el 
'bogado con fases anfibológicas lin hecho uiia hora 
de tiempo para m artirizaron nensnmieuto?— Pues 
PO señor, « id  haciendo tiempo de que el portero que 
jugaba á los naipes con los lacayos de S. » ., abra con 
estrépito la mampara, dicieudo; «señor, la hora.»

iUué busca el obrero paseando sus miradas desde 
•t caballetede un t'-jado con la piqueta alzada y la otra 
mano estendidaen ademan de comunicar sus (Jrde- 
e « é  la cuadrilla? ;  Inventa acaso un corte mas ven- 
^joso, uQB Operación mas fácil que le economice 
tiempo y trabajo?— Nado menos que eso; su vi'ta 
penetrante, salvando los tejados y cliinieneas, se lija 
*n la torre de ia Trinidad, tarareando alegremente 
eiautiguo romance;

«Medio día era por filo, 
las doce daba ei reloj, 
comiendo está con sus grandes 
el rey Alfonso en Lean.»

Sienie la primera campanada, arroja simuitáneamen- 
te la piqueta , y  desciende por el andamio como ali- 
riado del peso del trabajo, corriendo i  reunirse con 

cara consorte, que sentada al sol á la puerta de 
*u casa calle de la Paloma, hace tiempo de (lue se 
••iKa el pucliero, ó que caiga en la lumbre el chi- 
™elo revoltoso ó el gato dormilón.

tn  ningunos momeutos es mas perceptible este 
pmo universal , este dolce farnienle  (que dijo el

' 1 primeras

ESCL.saS UÁTaiTENSES. 09
auu perder otro par de lioras onuu café, ó sentados 
en derredor de una mesa de billar, ó corriéndolas 
calles sin direcciou, ó á la puerta de uns tienda da 
confianza.

Si bI cabo estas horas imporlanlisimes, ya que no 
las ocupáremos en aeislir á las academias y liceos, ya 
que prescindiéramos de lodo trabajo mercantil ó ar- 
tiíitico, fueran empleadas en intimar nuestra socie
dad , no aquella sociedad pública y ficticia, disputa
dora y pedaotescB quese encuentra al rededor de un 
bol de poliche ó con el taco en lu m ano, sino aquella

Í;rata fianquezii que solo se halla en el inlerior de las 
imillas que nos s«u cunucHus; aquella suciedad en 

que podemos aparecer tal cual somos sin riesgo de 
compromeiernos ni de afender á los dem as; ai^ueila 
compañía, en liu , amable y sin pretensiones que 
forma la verdadera amistad, ei amor y  los lazos mas 
dulces y  duraderos, aun pudiera darse por bien em
pleado tal solaz.

Burlámouos de nuestros antepasados porque to
cando ligerainenie en las botillerías ó cafés para solo 
el acto de refrescar, se retiraban á sus casas después 
de anochecer para recibir en ellas á sus amigos ver
daderos , y pasar algunas horas en sabrosas pláticas 
ó en juegos uermitidos. Es la verdad que en lu anti
gua botillería de Canora ó en la de San Antonio de los 
Portugueses, no cncuntraban mesas de mármol, ni 
columnas, ni relieves, ni urañus de cristal, ni espe
jos, ni aparadores como en nuestros cafés del día; 
es la verdad que uua eslreclia mesa, y  un hunco mas 
estrecho aun, un caudilnu decuairo pabilos, un vaso 
de campauu y un ceslillo de bizcochos, eran todo el 
aliciente que ofrecían aquellas lóbregas salas; pero á 
la vuelta de esto las bebidas eran escelentes, la con- 
curreiicla general, y los escasos inomenlos de uer- 
manencia en ellas huelan llevaderas aquellas fufias. 
No hallaban a llí, es cierto, periódicosque leer, polí
ticos con quien disputar, literatos á quien engreír, 
militares que temer, ni crónica escaiiaalosa que co- 
mentur; pero eu cambio nu ensordecian con el ruido 
infernal de las disputas; no adquirían los modules de 
mal tono; no se acostumbraban á repetir frases inde- 
corosus; no se impregnaban en el peslifero olor del 
tabaco, y sobre todo no perdían lustimosameiite el 
tiempo.

— Buenas noches, señor Curioso Parlante.
— Buenas norims, don Pascual.
— ¿ g u é  liace V.?
— Escriliir.
— ¿Y d quién?
— Al púulico.
— Escelente corresponsal, aunque algo sordo; ¿y 

se puede saber sobre qué ?
— Véalo V .— Y le alargué el papel mientras hacia 

tiempo de que lo leyese, saboreando un purísimo ha
bano. ¡A llí . . .  también me sirviii este tiempo pura iu- 
formará misleclores deque este inlerlnculor es aquel 
mismísiinn (Ion Pascual Bailón Corredera, de que ya 
tienen conocimiento, si han leído mis «iiieriores artí
culos lie los Cdmicoe en cuarama \ ¡-a cajta vieja. 

— Todo esto está muy bueno, me reiilicójhm l’as-

J ^ 'n o )  como en los que constUiiyen las |
de la noche; no basta á nuestra apática indife- 

í^ fia  el inlerrumpir índíscrelamente el trabajo del 
IB con la solemne operación de la comida á las tres; 

«o es suficiente á nuestro reposo la segunda noche, 
("provisada en la siesta, m el paseo ile ordenanza. 

'**‘ 18 que ia luz del dia llega á eslinguirse: es preciso 
TOMO 1.

cual, alurgándomeel piiwl después de Wherlo leide; 
pero ¿quién le mete á V. á censor moralista? ¿pues 
liíiycosa mejor que eslascoslumbres de priimi iioidie? 
Míreme V. a q u í; son las nueve ¿no es verdad ? pues 
si yo le contara á V. lo que me ha pssodo inieuirus 
oslaba haciendo tiempo para venir á (¡uiiarleá V. el 
su yo, habla de reformar su Opinión.

Por de pronto luego que empezó á anocherer, y 
que Iqs áriioles del Prado atraían á su utniósfera uoa 
humedad perniciosa, reflexioné que en ninguna cosa 
po(Jria emplesr ios momentos como en refrescar mis 
fauces resecadas con ei polvo y la agitación del pa
seo. El inmediato salón de SMa  me ofrecía su so
corro ; pero era tal la concurrencia de los que caicu-
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iBFon como y o , que no mo fue posible proporcionar 
uua silla, y  á la verdad no lo sentí, pues esto me 
ofreció hi ocosioii de ir  i  saborear cerca del fumoso 
repostero Amato un esquisito sentiüé ú lu rosa. ¡ Fi
gúrese V. lo dulce que esuii sentilUií lurosa, tomado 
en una linda sala; viendo sucederse alternativamente 
la elegante concurrencia de demas y caballeros que 
descendiendo de brillantes carretelas, llegan á rendir 
el tributo de su admiración á aquel amable Aulilrion. 
Por desgracia esta Operación uo puede prolongarse 
mas que un cuarto deliora. ¡S k  iransit gario mundil 
y aleaba de él ¿qué remedio? abandonar aquel elegau* 
te recinto y buscar en otro sitio nuevas sensaciones.

;L a  políticaI ¡qué campo tan inmenso para el 
observador! por l'ortunn el café .Vurtw sale ul puso. 
¡Estrépito! ¡confusión! ¡ qué noticias supe ¡ili[! ¡qué 
discursotes oscuclié! ¡q u é  planes para concluirla 
guerraI j cémo diserté, y argüí, y ... parecía uu Be^ 
nadotte; pero m e  dolía la cabeza, y  ibo tuve otro re
medio que ganar las escalas de Levauto ; quiero 
decir que subi la escalera de! café de aquel nombre. 
— Trausicion, contraste romániíco;— 18dS y  1805.

Para descargar la cabezi’ no hay eumn sentarse é 
jugar uua panuda de ajedrez con un eseribniio; ¡>ero 
in bóveda de mirones que se formaba sobre nuestras 
figuras encerrándonos bermélicamente, no nns deja
ba respirar. El liutno del cigarro, el del calé (que 
por cierto es esceleiite), el mnnoti.mi ruido de los 
peones y damas, de las bolas y tacos, de los dados y 
fichas.... quédese paro otro día la partida; pasemos 
á la sala del billar: ;uí|ue!la si que es tranquilidad! 
Circulo inamovible ni rededor de la mesa, senado 
m udo, espresivas lisonomias, escena original ilumi
nada por lo a lto , d.'giia del pinrel de Teiiiers. ¿Y to
do, para qué? para tibservar los movimientus iledos 
bolas redondas impelídus por discursos mns redondos
aun. / OltroTus homiu’ im mentrst

Los próximos suloiius de Lorencini y la Fontana 
me ofruciati un espectáculo demasiado étásico, com
puesto du uutiguns abonados que dísertabau sobro el 
cólera del uño ¡lasailo ó la coutrlbucinn ile paja y 
utensilios del actual; pero j una formalidad !,.déiiine 
la broma y el ruido y ...  vamos, no iiay otro café del 
Príncipe en el mundo: allí sí que hay que ver, que 
escuchar... ¿Quiere V. poliiicu? toáoslos correos se 
apeau en este Lloyd madrileño. ¿Estima V. el de
recho político? escuche V. á u n  centenar de aboga
dos. ¿Diplomacia? antigua y moderna, á escoger, 
i .Moral? allí si que se saben aventuras. ¿Poesía? el 
Poma-stllo moderno está allí. ¿Periodistas? las Gra
das de San Felipe hablando. ¿Romaulícismo? ¡es 
una Veuecial ¿Goces materiales, bebidas? medio 
sorbete, sorbete poético por dos reales. ¿ Tono rigo
rista? al café do eufrente ó at billar did Moreuillo.

Todo cansa, sinembargo, y y o  lo estaba ya ám as 
no poder de aquella batahola; pero el reloj no nwr- 
e h t a a , y  todavía uo eran mns que Iss och o, seguu 
me anunciaba estrepitosamente el ruido déla retreta, 
partida en dislintiis direcciones de la Puerta del Sol, 
con gran séquito de desgreñadas Auilróumcas que 
marchabao el compás de las cajas de guerra.

Huyendo como es naiural de toda aquella bulla

3ue p<ir la calle de Alcalá se dirigía al cuartel, me 
etuveinvoluntariamente en lu cuite de Peligros, y 

allí donde en liistoriado retablo se ostenta á la pú
blica veneraciiin el abogado de las cosas perdidas, 
hice alto un momento para rellesiouar mi dirección. 
1  A y , señor Curioso, y cómo quisiera tener aquí su 
pincel para bosquejarle lus suiribrias escenas que pre
sencié I Créame V ,; pocas llgur..s de contradanza ó 
de mazurca salen tan bien eusayaiias como las que 
formebau á mi vísta las compaseadas manólas con su 
ligara ondulante y campanil, y los listos añeionados 
t i  ojeo, apareciendo y desapareciendo alternativa
mente por las boca-calles de Hita y  de Gitanos, de
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Peligros y San Gerónimo, del Principe y d e  la Crui: 
mas como ala oscuridad delnnocíie y lu escabrosíd» 
del terreno permitiau ocult’inno sus movimientos,» 
y como por otro ludo recuerdo que ja  V. nos bu des
crito estas evoluciones en su romance El paseo de 
Juana, nadu mas auudiré, ni me empeñaré en seguir

Eiaso á paso las sensibles parejas que toiiiubuu puerto 
raneo en una tienda de vinos, hurto escasa en ver

dad de picaportes y cerrojos, gracias á la previsora 
susceptibilidad del dueño; ni tampoco é las filarmó
nicas ambulante, que paradas rielante rie un ciego 
cantante, tendían su tela como las arañas en uuu es-
auiuu, no sin gran concurso de moscones embozó

os; ni en Un, á las que ul entrar con la terciado 
mantilla en la bulliciosa tertulia tabernaria, reani
maban uqueliu báquica reunimi. Esta escena porsi 
so la , que contemplé parado delante de una de lu calis 
de Toledo, merece un ardculo uparte, y prometo 
contárselo á V.

— Recojo la palabra.
¿ Y  después de lo dicho llamará V. perderle, esto 

mauerii deA afírtiem p ufN o; sino vénganos ahora á 
«ncsreccr los círculos y st.cied;nle«, lus academias y 
liceos cstranjeros. ¿queriu V., p ir ejemplo, que los 
literatos y aliuionailos tuvieMM aquí tertulias priva
das donde reunirse á lales lioras pura charlar sobre 
sus obras? ¿Pnipniidriu que el ¡lueblo eneonira«e 
espectáculos baratos á que ucudir pora ver las linhi' 
lidades de uu üsico, ó lus ¡utoehadus de un arlequín? 
¿ [lesearía que ¡as bibliotecas estuviesen ubíurtus i 
seinejanie hora, y que fueru licito á eiitriinibos sexos 
el concurrir á ellas? ¿Eucomiariu, en (in, las tertu
lias de conllanza con sus juegos de prendas y sus 
amores plutónicos? ¡ Fuego en las tales! ¿Mas (íéado 
existen ya?

Acérqiifse V ., si no, á casa du su amigo don JW- 
Rceeaino.— La puertu cerrada... <i seráu dos 

gol|*<, si serán tras... vayan dos,— ¿Quiéu es? (pre
gunta uuu destcmpliida vieja desde W piso tercero.) 
— ÜD hombre.— ¿A  qué cuurlo v i V ?— Al segundo- 
— y  cierra el bubmii y se queda V. en hi cidb'.

— Demos que ieabfe de candad ; demos que lueco 
su su b e á su  cuarlo;dem os que tira V, lu eumpuuillt 
del seguudu; y que uu e--iéu l.is señorus, y que solo 
le respoiideu el falderillo que ¡adra, y que én lin , no 
hay nadie en cusa... ¡ Por cierto que os ruto divertido 
el encontrarse en una escalera á uscurus y con el por
tal cerrado!

Pero aiihni'se V, á descolgarse porvia derecvrso 
de apelación 6 como mas haya tugar & ca'u  del abo
gado don l'ániilo. Míre V. i  toda la familiu asustad» 
con su visita estempuránea, y preguntarle— «¿ qué o* 
esto, don Fulano? ¿V . por «qui? ¿qué novedad os 
esta? ¿hay algo de nuevo? ¿ha sucedido alguna co
se?!)— Nad.i, señores, el deseo de ver á Viis.— Vaja, 
no es posible; mucbuclia, Marg iritu, tira esa labor, 
acércale; y l ú , Toribio, avisa al uiiio, que esté end 
despni'lio.— No le incomode V.— Qnilu tu ese velón J 
true uiiiis velas,— Si'fiOres, de cualquier modo.—  
Cn, que observa V. ( y e s  fácil de conocerlo) que h* 
venido ú incomodar, y por cubrir e¡ espediente, co®o 
si dijéramos; por Aaicr ticmipo , tiene que improvisar 
una semi-declaracion á la uiña.

—  Pero q u é, ¿ eslú V. ahí escribiendo geroglílic‘'5 
mientras yo iiublo?¿ Estil V, haciendo tiempo landÁc^ 

— Nada de eso; estoy haciendo mi articulo, ó 
mej<ir ilecir, V. lees táhaciendopormí, pues que solo 
escribo en laquigrafia lo que V. vahablando. 

— ¿Du veras? ¿Y qué ha salido deello?
— Hu salido lo que yo deseaba; un rasguño de 

driddnrim anoeóe.quehabráde supliré otro mujoc- 
— ¿GÚKIÜ? , .
— S í, amigo; yo había bosquejado el paisaje, 

ha dado la animación. (Sota  2 0 .)
( O c t u b r e  J e  tSSO .)
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ESCL-N a S  U A T B I T E N S E a .

S E G U N D A  É P O C A .

(1836 A 1842. )  (Nota 19.)

10}

EL  O B S E R V A T O R IO
DE LA  P U E R T A  D E L  S O L .

Lo mejor del mundo es la Europa (] cosa clara!); 
la mejor de las naciones de Europa es la Eyiana 
(¡quién lo d u d a !) :  el pueblo mejor de España es 
Madrid (¿de veras?); el sitio mas principal de Madrid 
es la Puerta del Sol... ergo , la Puerta del Sol es el , 
puuto privilegiado del glolio. I

Este terrlíico argumento tan convincente y  sm ré- ¡
plica, no es mío; es de un doctor de Alcalá, hombre [
fuerte en esto del razonar, que con las armas de su ¡ 
lógica V el auxilio de sus buenos pulmones, metía 
mucho ruido años atras en las áulas celebradas de la 
universidad Complutense, y  i  cuyas ingeniosas d e c i- , 
siones y engalanados absurdos inclinábanse basta el 
suélelas borlas y  mucetas, y  se encogía de hombros 
la estátua d é la  verdad.

Tenia, pues, mi doctor, una gran secuela de apa
sionados admiradores, que asi que él pnnia en circu- i 
lacionuna de estas sentencias garrafuies. dábanse |
luego maña é engalanarla y  pulirla, y asi dispuesta, |
ostentábanla con énfasis a los ojos del v u lgo , hasta 
que quedaba sancionada por el uso y por el abuso j 
como axioma práctico y verdad especulativa. I

Yo, que por entonces á los pocos años juntaba una ' 
dósis regular de presunción, no era de loa mas flojos  ̂
en esto del sediricesí, y  para mí tanto mayor era el ,
argumentan tecuantomastemerarioeraelargumento;
y el de mi domine, que arriba queda estaniriado, lo ■ 
quedó tan hondamente por entonces en mi blando 
Cblletre, que vino á ser como la clave de mi conducta 
futura. Y  procediendo por el órden lógico de mi 
maestro, hice abstracción de losdemas hombres para 
dedicarme á estudiar los hombres que me rodeaban; 
prescindí de las demas partes del mundo y  me conten
té con asomarme á Europa; regreséánuestra España 
como el suelo mas privilegiado de aquella, y  _lorné á  ̂
Madrid como córley lugar principal de España; con  ̂
lo cual y con asentar mis reales en la famosa Puerta 
del Sol y establecer mi atalaya dominándola cubier
ta del Búen-Suceso, hallé que ló/icammlf, y al decir ■ 
de mi maestro, me hallaba instalado en el punto mas
culminante de este mundo sub-lun.ar. . '

Dispuse, pues, mi observatorio moral en la regían 
de las nubes, aisludo, independiente y libre de toda 
•tmósfera viciada; preparé el telescopio de la espe- 
riencia; pedí una pluma á la verdad; abrí los ojos; 
cerré los libros; dejé los estudios y me metí á predi
cador.

'ij  Oh que fortuna (decia poco mas ó menos un 
•niahle moralista contemporáneo ) e! ser libre y  li
bre de veras. y poseedor de la mas noble libertad, 
que es la liberiaa del pensamiento ! No arrastrar lu 
cadena de partido alguno; vivir independiente del 
poder, y no haber hedió tampoco alianza con sus 
enemigos; no haber de defender las fallas del uno m 
les demasías de los otros; no ser responsable de las 
•cciones ajenas; obrar en nombre propio, dando m Io 
cuenta á Dios de nuestras operaciones; no recibir 
consejos sino de la conciencia, fiándonos sin temor 
en este noble instinto de lo verdad que el cielo lia im
preso en nuestras almas, admirar sm creerse adula
dor, ser justo sin pasar ;wr enem igo; buscar con pre
ferencia el aspecto bueno de todas las cosas, como la

TO M O  i

abeja que iba á ia  miel de todas las plantas; mirar con 
ojos sereuos; escuchar con oido imparciol; viajar sin 
mandato y detenerse según place, alli donde el sitio 
e° apacible, alli donde elsul alumbra sereno; no haber 
de preguntar á qué reino pertenece un país para sa
ber si liemos de aiaUarle; no querer saber el nombre 
de un autor antes de decidimos á aplaudirle; repetir 
indlstiiiiamenle todus los souidos, sietiellosliallamos 
armonía; aspirar todos los ambientes puros | disfrutar 
de todas las obras del ingenio, sea cualquiera su es
cuela y el país que las produjo; v  aplaudir, eu lio, 
todas las grandes acciniies bajo cualquiera bandera 
que fuesen hechas. ¡Oii qué fortuua 1 no ser politi- 
co, ni revolucionario, ni retrógnido ; uo ser poeta ni 
clásico, ni romántico; no tener nombre entre los am
biciosos ni entre los pedantes; no contar padrinos

Soderosos ni haber de serlo de nadie; no reconocer 
eberes de convención; no hallarse obligado á nin

guna defensa, á ninguna acusación; ¡ser libre, en finí 
pero no libre con esta libertad iotulerante. que corre 
fas calles desenfrenada y ébria, como una bacante en 
las fiestas de su palrnuo, sino como aquella otra, hija 
del cielo, que nos deja usar de uuestro albedrío, per- 
niilíéndouos seguir voluntariameuCelas iuspiraciooei 
del alma.»

VosolMS. ios que sabéis apreciare! valor de esta 
libertad, única positiva; lus que buscáis la voz de la 
verdud desnuda de pasiones y partidos, de encareci
mientos y de encono; los que no sois optimistas ni 
pesimistas, sino que alcanzáis á ver en el hombre y 
su sociedad una mezcla armoniosa de errorea y d en - 
diculez, de grandeza y de bondad; vosotros que gus
táis de aplicarla la risa de Deniócrito mas bien que el 
gemido plañidero de Heráclito 6 la penca de Juvenal; 
subid coumigo ám i observatorio, desde donde con el 
auxilio do sus lentas podréis descubrir iodo el ámbito 
lie nuestra noble capital, y escuchar con conQunza la 
voz do un hombre que por aistema y por carácter 
rinda solo tributo ó la verdad; mas cuenta, que esta 
conlianza que os ilemando ha de ser voluntaria y es-

Sontánea, y  no tiu de ceder en mengua de la libertad 
e vuestro propio peusamieoto. Si este simpatiza con 

el m ió, si acertare yo á esplicar las sensaciones de 
vuestras almas, enloiices quiero que le sig-ais, quiero 
que peuseis como y o ; si no fuere asi, y para ello liu- 
biérais de sacrilicar alguna partede vuestro albedrío, 
entonces me quedaré > o á solas con el que Dios me 
dió, que para esto tenéis también dereclio á juzgar de 
su íioudad. , . ,.

Abora bien, ya estamos en lasuubes jq  y  m i audi
torio ; ya asestamos los catalejos á esta tierra noble, 
feraz y eu otro tiempo afortunada diil globo, que se 
denomina España; ya miramos amlarse á nuestros 
pies á este pueblo generoso que se llama la capital del 
pueblo español; las pasiones momentáneas uue le 
agitan apenas llegan á la altura en que nos heiriM 
colocado, apenas consiguen empañar uno de los infi
nitos lados del prisma por donde le coulcmpiamos... 
¿Qué es é la historia lilosófica de un pueblo, uno, dos, 
tres, diez años de existencia borrascosa! ¿ Que es al 
carácter general de sus liabiianles, el de una centena, 
el de un millar de sus individuos ambiciosos y  agita
dos? El cuadro que tenemos ála vista es mas inmenso 
y maguífico que todo esto; él nos poue de manifies
to el carácter, las inclinaciones, las costumbres  ge
nerales de toda una sociedad; él nt« liaq gW m ^ rar

5'* V. . . . .  V
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Lumbien aisladamente Ina eacepciones, y ; cielual iqué 
pequeñas se presentan á nuestra vista estasescejKio- 
Qcs que allá abajo meten tanto ru ido, y pretenden 
servir de pautas á la regala geueral I Ellas aparecen y 
desaparecen eu un solo día, y  brillan á nuestros ojos 
como los fuegos fosfóricos eu un dilatado horizonte, 
ó como una sombra vacilante en la inmensidad de los 
mares.

No esperen, pues, mis lectores, que en la segunda 
aérie de cuadros crítico-morales que les preparo, 
abandone mi primitivo propósito ni roce con las cir
cunstancias históricas de esta época agitada, sino 
aquello puramente indispensable para averiguar la 
inlluenclB quenuedan tener en laa costumbres patri.is. 
El bosquejo fiel aunque incorrecto de estas, y no su 
historia, es lo que me proponco delinear: los carac- 
téres que necesariamente habré de describir uu son 
retratos, sino tipos ó figuras, asi como yo no preten
do ser retratista sino pintor.

Las pasiones, loserrorea y  ridiculeces, asi como 
laa brillantes cualidades del hombre, desnudas de la 
forma material, y  puestas ai descubierto por una 
atmósfera mas pura, suben i  mi laboratorio agcoas 
de toda iiga terrena, material y  tangible, y  aparecen 
tal cual son, grandes en su pequenez, pequeñas en su 
afectada grandeza.

Porúlu^mo, mí pluma renunciando al eslilo me
tafórico y  campanudo que á su pesar ha tomado en 
este obligado introito, seguirá como siempre el im
pulso de mi carácter, lalibertad de mi pensamiento, 
que consiste en escribir para todos, en estilo co
mún, sin afectacionni desaliño; pintar las mas veces; 
razonar pocas; liacer llorar nunca; reír casi siempre; 
criticar sin encono; aplaudir sin euvidia; y  aspirar, 
en fin, no á la gloria do grande ingenio, sino á la re - 
putaciou de verídico observador.

De esta manera, y hasta donde alcanzaren mis 
cortas fuerzas, recibirán mis benévolos lectores los 
sucesivos cuadros ó Escenas Mairitenses trazados por 
mi mano y dictados por mi corazón. Si ellos conüe- 
uenlaverdad.no importa que sea sencillo el traee en 
que salga eD galauada;si,porel coutrario, el dibujo 
fuere fiilso, seria mayor mal el ataviarle con magnífi
co colorido.

(tIoTiuDbre de 1S36.)

MI CALLE.
•Y o , T bU i  «n

I  tú eo  oufi a t  b a s  de t;uerer» 
üjereiia beo de •

I g U t i c i

C ierto que es preciso haber nacido con una incli
nación bien pronunciada hácía la observación de las 
costumbres para pretender seguir describiendo las 
nuestras en los tiempos de rápida transiciou y de mo
vilidad prodigiosa que alcanzamos. Si la primer cir
cunstancia recomendada por el arlista para obtenerla 
semejanza de un retrato es la inmovilidad impasible 
deloriginal, ¿cómo pretender alcanzarequella, cuan
do el modelo se cambia y agita en todas direcciones

Íáeada momento; y ora rie, y charla y se envanece 
aciendo pomposo alarde de su arrogancia, ora se la

menta y  esconde como para ocultar su abyección y 
miseria ? ¿ Cámo y  en qué momento sorprender á un 
ave que vuela, á un niño que crece, á una rueda que 
gira, á un puebloautiguo,eu fin, que desaparece y  se 
coufunrie eu otro nuevo, que renuncia lo pasado y 
sacrifica lo presente por entregarse á las ilusiones y 
esperanzas delporvenír?

Y cuenta, señores lectore.s, que aquí no voy á tratar 
de los grandes acenlccimientos poliiícos que diaria- 
inente vemos aucederse entre nosotros; mi particular 
condicioo me mantiene a una distancia respetuosa

GASPsn T nom.

para ijuercr ocuparme on ellos, y nunca mi modesta 
p|umaloha pretendido ni aun intentado. En este punto 
digo conAfercier:— aPasajcroeneluHvlo, no pretendo 
gobernar al piloto.»— Empero aquellos acontecimien
tos, aquella vitalidad asombrosa de este siglo del va
por que atravesamos, imprimeu á las costumbres su 
reflejo, prestan al nuestro su carácter rápido é inde
ciso, y bajo este aspecto entra ea la jurisdicción del 
Cunoíoel considerarle, no ja  en los profundos y  eo- 
marañados bosques de la ciencia política, uo euel 
animado cuadro de la histnriu contemporánea, sino 
en el no menos armónico y  consecuente de los usos 
y  costumbres populares. Quédese para espíritus mas 
elevados, para plumas mejor corladas, el indagar y 
desenvolver las causas; na nnlural cortedad me li- 
mitaá los efectos mas pequeños y palpables.

Reducido ú este calreclio recinto, apenas llegan á 
mi noticia loa acontecimientos púlilicus; ni frecuen
to los salones políticos; ni los señores periodistas de 
todos los colores del iris ven mi noiubre en las listas 
de sus abonados; ni el cartero sabe las señas de mi 
habitación; ni en los cafés hago otra cosaque beber; 
ni pueden quejarse de mí las tiendus de la calle de ¡a 
Montera ni lus lo.us de la Puerta deJ Sol. Pero eo me
dio de este aislamiento, y i.uaudo las ideas vienen, 
por decirlo así, á materializarse, no puedo raeuos de 
observar en ellas la marcha de este siglo corretón, y 
que parece va huyendo de su sombra. Como de paso 
y desde el ventanillo de una diligencia, veo suceimrse 
los hombres y las cosas, cual se suceden en un cami
nólos troncos y los brulos, y multiplicada la rapidez 
con que ellos marchan porla rapidez cou que yo vue
lo, viene á producirse en mi imaginación un resulta
do tal de movimiento, que apenas acierto á bosquejar 
en ella ni aun los objetos mas notables.

Asi que, procediendo por impresiones del momento 
y  sin ningún conocimiento de causa, uoeseslraño 
que lleguen á sorprenderme las cosas que me ocurren

a  uso, y que á falta de conocer su objeto, venga á 
ucir consecuencias que por lo naturalmente sim

ples y niateriaies pudieran figurar airosamente en el 
diccionario de Pero Grullo. Por ejemplo :

Cuaudo recorriendo de esta manera las calles de 
nuestra capital, veo darse tanta prisa á derribar edi
ficios, supongo de buena fé que liabriasobra de ellos; 
cuando veo construirsa anchas aceras y cuidarse déla 
mayor comodidad de los pedestres, entiendo que aca
so vayan á suprimirse los coches; cuando advierto la 
riqueza escitanle de las tiendas, calculóla ingrata 
esquividad de los compradores ; cuando reparo en la 
eleguociu y profusión ce  nuestras boticas, saco la con
secuencia del profundo saber de nuestros médicos; 
la varied.sd y confusión en los trajes, me hace sospe
char la que reina sin duda en las opiniones; la enci
clopédica Ostentación délos esquinazos de la Puerta 
del Sol, me poue al corriente del oslado brillante de 
nuestra literatura; y la g ra ta  diafanidad de los nue
vas faroles, me convence plenameute de que estamos 
eu e l siglo de las luces.

Mas j oh contraste! ¡ contraste verdaderamente ro
mántico y teatral 1 cuaudo miro el eiiipedradn de al
gunas calles, lascasasá laiimlicia, los calesines des
vencijados, las escaleras de la plaza, los tocadores al 
sol de la calle de Lavapies, la fuente de la Puerta del 
Sol, las droguerías déla calle de Postas, el teatro de 
la Cruz y la fachada del Hospicio; entonces comoqu* 
prescindo de lodo lo demas que vi, v  recuenio eutr* 
sueños el Madrid pasado; aquel Maririd de la clásica 
auligüedadque rada diame veo precisado á arrancar 
hoja á lioja del Manual.

Y uelvo á repetirlo; el espectáculo de nuestras cos; 
tum bes actuales, de estas costumbres indecisas, flj 
originales del todo ni del todo traducidas, ni viejas ni 
nuevas, ni buenas ni m alas, ni sérias ni burlescas; 
esta mezcla de nuestros propios gustos con los gustos
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aprendidos en el eetroiijero; este refinamieuto de lu
jo al lado de la mas espantosa m iseria; esta inoons- 
tSDcia de ideas que nos liace abandonar hoy el pro
yecto de ayer, y  deshacer lo hecho solo porque existe, 
y eusaysrlo todo y todo exagerarlo, y llevar el géne
ro clúsico-retrdgrado hasta dorm ir, y  el romén tico- 
progresivo liasla accídeularse; y silbar á los unos yá 
los otros; y matarse porque se escriba, y luego no 
comprar un lib ro ; y  correr desde los toros á la ¿pera 
italiana, desde la tribuna al sermón, desde las socie
dades políticasal Prado, desde lo alto á lo bajo, desde 
lo pasadoal porvenir, y desde lo presente á lo pasado: 
desde el año 8 al 14 y del 14 al 8, del 23 aM 4 y dei 
33 al 20, del 38 al 12 y  del 37 ..I... sábelo Dios! lodos 
estos vaivenes, todas estas inconsecuencias toman 
Toraia material, por decirlo asi, en nuestras casas, en 
nuestros trajes, en nuestras diversiones, en nuestros 
placeres, en ios usos, en &n, masiodiferentesde nues
tra vida privada.

Un filosofo práctico no puede dejar de ver lodo es
to con solo recorrer las calles de Madrid, y sin ser 
Yiclor Hugo ni estar acostumbrado á traslaiíar el len
guaje de las piedras al idioma vulgar, no podrá me
nos de reconocer estos vaivenes, esta incertidumbre 
en (Olios los objetos que hieran sus sentidos. Ullosle 
ofrecerán una población rira y pobre, indiferente y 
agitada, atrasada y  progresiva, con recuerdos y  con 
esperanzas, con fanatismo y con lilosofla; mezcla, en 
ÜD, de lo delicado y  lo grosero, de las épocas que 
pasaron y  de las que van á suceder

abaudouado después. Este ligero desnivel forma lo

Junen Madrid se llama una plazuela, bien que(sea  
icho en verdad) tan incógnila, que aunque cou ré

tulo y todo se escapó á la solícita averiguación del 
último corregidor déla villa, Ustedes, señores lecto
res, querrian que yo compulsase el dicho rólulo, aun
que no fuese mas que para sacar el ovillo por el hilo, 
y averiguar de esta manera la calle que hoy me toca 
sacar á la escena; ¿pero no conocen Vds. que esto 
seria demasiada candidez, candidez semejante é  la 
delpíntordeOrbaneja, ó á la de aquel otro que lia- 
hiendo trasladado en su  lienzo á San Antón, y  á su 
indispensahie compañero, puso debajo para evitar 
dudas indiscretas: a Este es San Antón, y este otro 
es el cochino?»— Yo. en fin, no he de revelare) nom
bre de mi calle, sino dar tales señales desús facciones, 
que aquel que la conozca no pueda menos de escia- 
m a r:— «Esta es.»

Volviendo á la plazoleta de su entrada, no hay que 
alegar de su inutilidad, pues que sirve de común pa
trimonio á un herrador, á un carbouero, yá  una ca
brería, los cuales alternan armónicamente en su tran
quila posesión, según las horas del d ía , á saber; el 
carbonero durante las primeras de la mañana proce
diendo gldescargo y  encierro de las seras del carbón, 
operación atlética en que los robustos asturianos 
oirecen gratis un espectáculo no menos prodigioso 
que el de ios señores DaTTásy Manche-, el herrador 
en lo restante del día usa de la plazuela acondicionan
do bestias de toda especie; y el cabrero al anochecer.

Puede que haya alguna exageración poética en es- como es uso y costumbre éo toda égloga, echando i 
te aserto; pero yo veo lodo esto y algo mas en las pseer las mansas cabrillas, no ya la yerba aljofarada, 
calles de Alcalá y de Lavtpies, de lu Montera y  del sino los pedazos de tachuela y los desperdicios dcl 
Barquillo, de San Antón y de Carretas. Pero ¿qué cisco.
digo? siü salir de la míe pudiera presentar ám islec- ’ Una taberna (con perdón) sale al paso, y detendría 
lores un compendio que buslara á probar e r  ungue al menos aficionado,sino fuera porolrastresó cuatro 
leonem-, y  por cierto ; a que be nombrado mí coila, que se disputanconella el surtido de la calle; pero 
no quiero renunciará trazar este ligero vervigratia, cuenta que la que hablamos es taberna niosófica, con 
este prospecto sustancial, siquiera parezca impertí- dos puertas como eltemplo de Jano, launa de p.tz, 
nente y  como traído á mi intento por la cabellera. la otra de guerra; unapublíca y ostensible, otradis-

Figlírese, pues, el que guste acompañarme, una frazada en un portal... ¡y  qué portel!., portal-posao^a 
calle que sin ser elegante ui bulliciosa de suyo, par- que comunica con una calle principal y  con uuanli- 
ticipa de la influencia de dos de las principales de ciña, y  luego por la parte de arriba nuespedes, y  qué 
Maurid, á quienes sirve de paso y  comunicación, sé yo cuántas cosas. |Feiiz situación de estableci- 
CoD solo salir de una de estas y  dar ÚQ paso en lamia mientol 
ya se hau retrogradado dos siglos; ya se lia consti
tuido el viajero, no diremos en el Madrid de los Mo
ros, pero a! meuos en el de Cervantes y  Calderón.
Las anchas y  cómodas aceras, camino real de Ponte- 
jos, no han penetrado aun en este modesto recinto, 
ni lo pem iltesucslrecliezni torcida dirección, seme
jante en lo indecisa á la que llevamos en lo que vade 
iiglo; un empedrado menudo, vacilaute y desigual, 
forma la base de su sistema; algunas de sus casas, 
aparentando marchar cun el siglo, elevaa su cándida 
frente sobre losedillcios estacionaríosquelasrodean, 
y el lujo y le juventud de aquellas contrasta singu
larmente con la decrepitud y desaseo de eslas; unas 
y otras, empero, por sus formas respectivas, favore
cen ya al esplendor, yaá  la miseria de sus liabitnntes, 
y de aquí el que los efectos del ya citado contraste se 
esliendan no tan solo al aspecto físico de las casas,
Bino también 4 las inclinaciones, usos y  coudiciou 
moral de sus pobladores.

Para proceder con el órden debido, ó lógicamente, 
como dicen los escolásticos, p >demos toaiaroos la 
iDolestia de penetrar por una de las entradas de dicb ■ 
calle, deteniéndonos según conviniere en aquellos 
cñjetos mas marcados. Por de pronto senos presenta 
interrumpida la linea general ne las cusas por dos ó 
tres de enas que inteslan algunos píes mas retiradas 
que las demas, lo cual sin duda debió originarse de 
■ Igun plan de desahogo v dn mejora de tsU  calle ‘ i>'
^ sU ria  en los t¡em|>o« untigoos, v que como loo"‘- 
los pluuei de mejora que w  furniáu en España, fue

a I Si ea ó DO invención moderna 
vive Dios que no lo sé I

f iero delicada fué 
a invención de esta taberna.

Las casas nuevas y renovadas se ostentan por lo 
general en la acera izquierda; la derecha la ocupan 
los accesorios dedos establecimientos públicos, el 
uno financiero el otro arlívltro; aquel concurrido, 
este solitario; este demostrando en su lúgubre mau
ló el miserable estado de las arles en España, aquel 
dando á conoceren su animación la tendencia y  ob
jeto de este siglo cíel oro. Uno y otro á decir veniad 
podrían haberse ido á situaren oirá parte, y  no venir 
a oponerse á la propagiieion de Jiuestras luces: afor- 
tuniulamenlc para elullimo tercio de la calle, ciertas 
tapias de un convento de monjas favorecen á la cla
ridad del frente, máxime después que la revolui-ion 
ha venido á batir las cataratas ó puntallás de los bal
cones. Esto en cuanto á la vista; en cuanto al olfato, 
no nos falla regalo á los vecinos de la tal calle, Icnien- 
do á mano la sección central del diabólico invento de 
Sahatini; mas allá brinda mil placeres al gusto un 
establecimiento gastronómico de seia reales abajo; 
tres ó cuatro barberos oporluaamente colocados se 
encargan por su parte de asegurar ai oido sus mas 
punzantes sensaciones; y por último, algunas corti- 
liil'ss vergiinzautes dejan adivinar nTi'S estímulos al 
mes perseguido y  envidioso de los seuiidos.

De todo hty, pues, en esta euciulopédica calle;
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lu joé ¡DdíeeQC¡a,cIásicoy romáalico.Tirtudesy bier> 
ro, oroy estiércol; y todoeocuulro pasos como quien 
dice, y en estos cuatro pasos, aue dan Vds. todos los 
días, señores lectores, distraiaosé indiferentes, no 
habrán echo alto eii el bullicio de las tabernas, ni en 
el silencio del convento, ni en la desentonada vihuela 
y  la seguidilla del entresuelo, ni en el armónico piano 
¿ la prép&i'eradel principal, ni en la carretela parada y 
una puerta, ni en la sabatina que sale por otra, ni en 
los cabrítillos que trincan, ni en los muchachos que 
retozan, ni en las casas al estilo de Lóndres, n ie n W  
otras al estilo de Legones, ni en los empleados que 
entran , ni en los que salen, ni en los huéspedes fo
rasteros , ni en loslisbitaiites indígenas, ni en la ele
gante romántica de la edad media, ni en la compa
seada manóla de lu mantilla de terciopelo, ni en los 
dichosos del din, ni en los desdichados de la noche, 
ni en nada, en nada en lln, de todo lo que constituye 
este variado espectáculo, este cuadro de fontasia que 
llamamos...— ¿Su calle de V,? — S í, señores lecto
res , la de V d s., la mía, cualquiera de las calles do 
Madrid: se entiende del Madrid de i837. (Nota t6.)

(E n ero  de ISÓT.)

EL SALON DE ORIENTE.
Abbióse en fin el Saim d e Oriente, este hermoso 

paréntesis entre la guerra civil y  los empréstitos for
zosos, entre la falla de pagas y los debates parlamen
tarios , entre el Palacio y el Espíritu Santo , entre la 
aristocracia y la ilemncracia, entre la edad pasada y 
las futuras edades, entro la miseria y la opulencia, 
entre los antiguos amores y los amores nuevos, entre 
las harturas de .Navidad y fas abslíiiencias de Cuares
m a, entre los desengaños de i836 v las esperanzas 
de 1837.

Abrióse, en finj absorbiendo en su bullicioso seno 
la política, los triunfos militares, los reveses parla
mentarios, los discursos periodísticos, la.s felicitacio
nes, las oposiciiines, los planes de campaña, los pre
supuestos , las pretensiones, las relaciones, en fin, 
las enemistades y desvarios do un pueblo grande, en 
cuya marcha tienen fija la visia los demas pueblos, y 
que en este momento se entrega apaciblemente á las 
gratas combinaciones de la nuizowrka...

Justoesque dando al tiempo lo quees suyo sigamos 
el impulso general y abandonemos también por un 
momento los modesios objetos á que ordinariamente 
nos dedicamos, para tratar del Idolo del d ia; que ol
videmos bis ciencias y la literatura por la máscara y el 
domioó, las iiarr,aciones liisirtricas por el ruido de las 
músicas y  lii danza, y los monumenlos de la antigüe
dad por el iiioderiio saíonorieníof.

Las fuerzas, sin embargo, me abandonan , cuando 
quiero penetrar en aquel complicado laberinto, v ore 
temió traducir las páginas de un libro que á ménida 
que la edad va clarcamlo mis cabellos, se me liaco 
menos inteligible yespresivo.

Colocado en medio ilel Salón veía indiferente veon 
aircdeestupidezel rápido movimiento, iosenconira- 
dos giros de moros y valencianas, de beatas y dorni- 
nós, de oriequines y capuchones. — Para mi todos 
aquellos encuentros eran ra.^uaira, todas aquellas 
Mparaciones ínyjrciii/a»,— Semejante al que mira 
jugar sin entender el ju ego , parecióme é veces que 
taljugador debía triunfar cuando rmurtctaóa, que 
tal otro debía pasar cuando tenia un .stuche. Apla li
dia sin oportunidad, reía fuera de tiempo, y  daba la 
TOelta por el Salón pora abrogarme el aspecto de an
tiguo y conocido, y  el Salón me respondía con la mas 
profunda indiferencia. De aquí vine á sacar una eran 
verdad, y es que el año de iS37no era el de i830, 
quenuealriépoca había p an d o, quaotra genertiiou '

U á í Pa R  y  h o i c .

nos había sucedido, y que tranquilamente y  sin aper
cibirlo nos hallábamos ya colocados entre los desper
dicios de la clásica antigüedad.

Resignado coala suertuibameá retirar sin osar pe
netrar en los arcanos de aquel interesante cuadro, 
cuuado quiso la forlunadepararme el mas oportuno 
instrumento para dibujar basta una forma microscó
pica todos los detalles y matices de aquella escena; un 
completo diccionario^e aquellas simbólicas páginas; 
una nrúiula, en fin, segura, para navegar con acierto 
en aquelagílado mar.

Consistía, pues, mí feliz encuentro, en una de esas 
mucbaclias chiquitas, fsícrcolí/n'co.s y de faldriquera, 
que se reproducen eu todas partes y á todas horas 
como una e<l¡cion completa á mil ejemplares; que en 
invierno solemos hallar en el Prado tomando el so l, y 
en verano tomaudo la luna: que en febrero engañan 
con máscara da alegría, y en marzo con máscara de 
devoción; que en abril asisten álastinieblas y en mayo 
á la pradera deSun Isidro á ver salirel sol; queco junio 
pasean la carrera del Corpus y en ;ulii> la de la plaza 
de toros; que en agosto se baüaa en todos los estable
cimientos posibles, y  en setiembre ya están puestas 
en feria en la calle de Alcalá; que eñ octubre miran 
los cuadrosde la Academia, yen noviembre los epita
fios del camposanto; que en diciembre frecuentan 
los dulces de la plaza, y en enero los patines del Re
tiro; y que en todos los meses, en todos los dias, 
en todas las noches, llenan todas las calles, todas 
las tiendas , todas las iglesias, todna las tertulias, 
todas las procesiones , todos los c ircos, todas las 
romerías, todos los teatros, todas las misas de tro
pa , todos los entierros, todas las revistas, todas 
las entradas Iriunbles y todas las asonadas, desde la 
puerta de Toledo hasta el jardín de Apolo; desde la

Elaza de toros á la Casa de campo; muchachas, en 
o , pólipos, azogadas, iniánicas, verdaderosáalrí- 

descetp'os multiformes. reproducciones fantásticas, 
y re>olucion práctica nel problema del movimiento 
continuo.

Esta muchacha, viva,corretona vsuirúrica,era, 
como si dijéramos ¡ nna segunda edición , corregida 
y aumentada, de cierta mamá verde, en plena pos^ 
sion de sus treinta y  ocho carnavales y  de sus veinte

¡ cuatro reales de Monte Pío, y  viuda con quien yo 
abia simpatizado bastante en mis años juveniles.
El lector me perdonará si me veo precisado á hacer 

aquf esta ligera revelación, pues no puedo de otro 
modo esplícarla franqueza con que laniña atravesan
do el SalOQ vino flechada á encontrarme á uno de sus 
á n w lo s , donde á guisa deestátua de. rincouera me 
hallaba entretenido con mis pensamientos, falto de 
mejor ocupación.

— ¿Qué hace V, ahí? (me dijo mi amable interlo- 
cutora con una voz. que penelró en mis oidos, como 
un recuerdo de. m isalegresañiis, cual un viento de 
primavera en una tarde canicular).

— ¿ (Jué tengo de hacer? respondí procurando poe
tizar un si es ó no es mí discurso, estaba conlaodo 
las luces del Salón; pero en este momento echo de 
ver que había errado la cuenta, pues no bahía vislo 
las dos que ahora me iluminan.

—  j Rail, bah I ¡ lindo retruécano f j gusto clásicot 
por esas señas, sí V. iratade darnos la estadística del 
Salón, escribirá que tiene nmtni mii pies,  si es que 
son dos mil los concurrentes.

Un si es no es me desconcertó la respuesta, por la 
parte que ridiculizaba mí concepto, pero no pude 
menos de confesar que tenia razón y se fa d í, y el bra
zo para conducirla hasta el otro esiremo de1 Salón, 
donde á la sazón se liallaha la viuda madre, verifican
do, por lo que pude sospechar, la conversión de un 
sarraceno á su creencia.

En p'‘OP ocasion no podríamos llegar á la presencia 
maternul. —  Esta v o z , mamá, dirigida por uno iiiu*

cali
prii
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chacha de quince años á una vestal, delante de un do mi! ¿qué es esle ? ... las luces... se apagan las lu- 
mnrn adorsrtnrdp su ránrfii/o tnocenria. era una ver- ces... lu geule desaparece... el ruido se in v ie rte  en

silencio... V . . .  se abre una puerta... alguien me loca.
moro adorador de sucánrfii/o tnocenria, era una ver 
dadera interpelación exótica, grosera, y como lo son 
las mas de las interpelaciones; por otro lado mi pre
sencia al lado de la hija venia i  ser un discurso entero 
de oposición; era un drama completo, unas memorias 
autiijrafas en cuatro tomos.

U  sacerdotisadeVesUise encontró,pues, laudes, 
concertada como un ministro tribuuizano, ó como un 
jugador de manos á quien hayan acertado la trampa;

5ero acordíndose luego de sus treinta y  ocho, nos 
ijo coa entera seguridad.— «Tu mamá lía cambiado 

de traje conmigo; yo la lie dado mi pasiega y ella me 
ba dallo su vestal.»

Y hétenos aquí, lector carísimo, buscando un za
galejo amarillo por aquellos salones, corredores yes- 
caleras, V preguntando d todos por uua pasiega que 
primero había sido vestal.

Pero en vano; todas las vestales seofendion de que 
las lomásemos por pasiegas, y ninguna pasiega esta
ba tampoco conforme en parecemos vc-lal.

Durante esta larga travesía, míe para mi volátil 
pareja no fue sino un breve episociio, vino á revelarse 
en mi la acción principal de aquella noche. Y si no la
miera abusar dele paciencia de mis lectores, dariidcs 
cuenta de las observaciones crítico-iiiosóliciis que 
le inteligencia de nqnella me proporcionalia; espnn- 
dríales d’apréf naturetodas lascs''enas..inlesmudas 
á mis ojos, y ahora tan espr- sivas y siutiilicanlesi au
xiliado por el uaiural instíulo de mi compañero. KHa 
reía, burlaha, pregunlalia, respondía, ohservíba, y 
hacia, en lln , lo mismo que en ncn'ioiies «emcjanti’s 
solia yobaceralgunos años notes; mi imasiiiaciuii iba 
colgada de mi brazo; mi cabeza descnnsatia en la mas 
profunda inacción; el Príncipe, Solis, Tmslamara, 
SanUcriiardino, Abranles, Sania Catalina, todos los 
sitios fecundos en sucesos, que para mi venian'i ser 
ya oíros tantos acusadores de mis años, otras tantas 
guias atrasadas, otros tantos laureles marcliitos . re
producíanse á mi vista con todos sus encantos y  fres
cura : placíame en recorrer con aquel misterioso 
talismanelmagnilicoSalon ,y  viviliciidncon su fuego, 
veia renovado en roí aquel senlimicuto bullicioM, 
maligno yjuvenii quealgunas lloras antes creía estín- 
guido pera siempre; y,i no me parecía el baile monó
tono, confuso y desacordado; vano hallaba é la con
currencia fatigada, disjilicenté y distraid»; todo en 
mi imaginación había recibido un nuevo seiilimiento; 
la agitación y  el movimieulfi eran entonces condicio
ne* de mi existeucia; el ruido y el cnulínun roce, el 
xesplnndor de las luees, los vajúires de la atmósfera, 
obraban fuertemente en mis sentidos; necesilahaya, 
como antiguamente correr dei Salón 41a fonda, de los 
tocadores á las piezas de descanso, do la Iribunaá la

— jE r e s tá ,  divina criatura?.... ¿qué es esto?, 
¿quién me mueve?...

—  Señur, lasockti en puntu...
—  i A li , maldito gallego ! —
¡Desapareció la ilusión 1 Todoseesplica. El salón

era mialcoba;eique entraba é llamarme migaliego; el 
baile UD sueño; y mi amable pareja, aérea , incorpó
rea, impaljiable... era, en íin , mi imaginación, que 
no quiere aun renunciar á la juventud.

(Febrero de ISOT.)

COSTUMBRES LITERARIAS.
I.

LA LITERATURA.

•Virtud j DlÂ oHa 
peresTinnn c-mo cif^oi:
«i uno cBuüuce <1 olro, 
llortuJo 7

L 9 p t d e  Irg a .

Desde que en España hay literatura, se ha venido 
reiiitieiido couslaaleiiiento que eiiella no puede baber 
lileralos; y t-iéudolu los mismos que dicen esto , pre. 
cisii será creerlos bajo su palabra, y convenir cou 
elloseuqueel cultivo de las lelrasao es entre nosotros 
el mejor género de cultivo.

V a la verdad ¿quées uu literato, meramente lite
rato , en nuestra Es(iañti ? una plnaU exótica á quien 
niugun árbol presta su sombra; ave que pasa siu ani
dar ; espíritu siu forma ui color; llama que se consu
me por alumbrar 4 los demás; astro, euliu , despren
dido del cielo eu una tierra ingrata que no couoce su 
valor.

Si confiado en la supcr.oridad de su genio, no supo 
unir la adulación á las dotes de su talento; si mirando 
desdcriusainenle los intereses materiales, uo acertó á 
meudigar uu favor del poderoso, favor menguado i]ue 
apartaudule desús nobles ocupaciones le convierte en 
lisonjeador de oficio ó en mecánico oficiuisU; todo su 
saber, por grande que sea, bastará tal vez ácoiiquis- 
tarle uu lugar distinguido en las cróuicas literarias 
del pais; acaso la posteridad encomiará su genio; 
acaso levantará cstátuas á su memoria; pero eu tanto 
su vida se cousuniiré angustiosa en medio de las tris
tes privaciones; y aquel liondo despeclw que produ
ce en el aimu un des.len injusto, abreviará sus dias, 
y lecüudutirámuj luego ül ignorado sepulcro que tu  
vano bu-carún sus futuros admiradores.

. 1  j  — r .......... , • .  i.z -Un. I Hubo un lienino, es verdad, en nuestro pais, que
Mía de juego, y aquel continuo vagar por tránsitos | p,,„agi«r á las l-lrus mas alta lorluua, mas
í  «caleras, y preguntar á lodos y  no responder nm- ¡ E  Los siglos xv. y xvn , iilii.ri-
guno, y respetar los misleriosoa coloquios de os án- , piulo á las coslümbres ¿uu tcndeiiciu
gü los de las sa las, y e vi l a r la« bo nq u K k í  d o n ri i li (?nen  ̂  ̂ ron n) u y lufeio pa recer ciu i u e n i es
JU asienlolas in am«a írni mor ¿ le í  y  rótulas, y emUro*; consiRiiuiido eteruarneuto la gloria d»?

“ ; S S r i r ' ' - " - " ' " ' " ' " ' - ’ ”

cortesauB, ysaberpresciiidirenocasiones '..... ‘ -
de letras, para apare cer bajo el aspecto c

71830.
A imitación de mi roboza mis piernas también se 

hallaban aligeradas, y luego ¿ quién no vuela con e-

^ cam biad o mi exiflencia ..habiii hecbo relroreder . .. . laniDieu umr a ei la minga
¡ni edad. Ya no había para no ' c o r t e s a n a  .^ysaberpresciiidironocasiouesdeUiüciilire

1837— habla únicamente amor, máscaras jpBi-. ctr bajo el aspecto del Inonlire
liolituoiMleldiscreto palaciego. Lasque, como tíue- 
vedo, .Veiidoza y Sauvedra, supieron reunir estas 

»■’—  oi«,i.»« cualidades i  las 3e escritures, vieron recompensado
uxiliode unserauii?Nolm bom as,sinoque mérito con altos empleos, con régios favores, y

de la música, vínome á la memoria el » y'du'fo rom - airosaroenle entre los pnmeros liombrM
rn .y crey é n d o in e e lge m o d ea q u e llB sito  Cervantes,

a instinDva espoplmiea, P S ; -  „  Morelo, UmiUron su ambición á la gloria I¡- 
¡‘ •«in hdolorlm ispieseD tn m ecidosdealgun os^  J ^ „d ad , elobjelo de euluaiosmo
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<iu admiración que Imbia du rendirles la posteridad; 
mus sus trabajos, tan aplaudidos y admirados, no tma- 
taroD iase^ururles una cómoda subsistencia, ni á le
gar a sus lujos otra cosa que la gloría de sus nombres 
esclarecidos. Lope de Vega qutdo empeñado al morir, 
después d f  liaber escrito dos mil comedias (que los 
cómicos solían pagarle ó 500 rs .), y otras mucWsimas 
obras sueltas. Calderón vendió todos sus Autos Sacra
mentales á la villa de Madrid por 16,000 rs. ;y  Miguel 
de Cervantes tuvo que mendigar el socorro de un 
magnate para dar á luz la obra inmortal que había de 
ser el primer titulo de la gloria literaria del país.

_ Cuando en el último tercio del siglo anterior vol
vieron á aparecer las letras después de un largo pe
ríodo de completa ausencia, una feliz casualidad hizo 
que hombres colocados en ella posición social fueren 
los primeros á cultivarlas; y de este modo se ofrecie
ron á los OJOS del público coa mas brillo y cousidera- 
cion. Montiano y Luyendo, Luzan, Jovellanos, Cani- 
pomanes, Saavedra, Llaguto y Amírola, los PP. Isla 
y Gonzajez, el duque de Hijar, los condes de Haro y 
deiXoroña, Viegas, Forner, Cadahalso y Melendez, 
ocupaban los primeros puestos del CslaJo. las sillas 
ministeriales, las diguidades eclesiisticas, las emba
jadas, la alta magistratura y  los grados superiores de 
k  milicia; bajo este aspecto punieron servir y sirvie
ron efectivumenleá las letras, tanto para adquirirlas 
eu el concepto público aquel re 'peloque por desgra
cia solo se prodiga á los falsos oropeles, cuanto para 
estimular ó lu juventud á emprender una carrera que 
no aparecía ya como incompatible con los liaíagos de 
la fortuna.

Empero de un eslremo vinimos á caer en el opues
to ; ios jóvenes se liicieron literatos para ser políticos: 
unoscultivgronlas musas para esplicarlas Pandectas; 
otros se hicieron críticos para pretender un emploo; 
cuáles consiguieron uu beneficio eclesiástico en pre
mio de una comedia; cuáles vieron recompensado un 
tomo de anacreónticas con una loga ó una embajada. 
Y  siguiendoeste órden lógico se ba continuado hasta 
el día, en términos que uom erolileratonosirvo para 
nada, ámenos que guste de cambiar su título de au
tor por un título de autoridnd.

De aqui las singulares anomalías que vemosdiaria» 
mente; de aqui la prostitución de ms letras bajo el 
falso oropel de los honores cortesanos.— ¿Fulanoes
cribió una letrilla sutírica ? Escelenle sugeto para in
tendente de R entas.— ¿Zulon j compuso un drama 
rom ántico, ó uu clásico epitatamii>? Preciso os re
compensarle coo una plaza en la Amortización —  
Aquel que Imcc muy buenas novelas; i  formar la es
tadístico de una provincia. — Este que ha traducido 
á  Byron; á poner notas oficiales en una secretaria.—  
£1 otro que escribió un follelin de teatros; árepre
sentar al gobierno espafioleu unpaiseslranjero.

Entre tanto, aquelfos escrilnres concien/udos que 
ven en el cultivo de las letras su sagrada y única mi
sión , y que no sabiemlo ó no queriendo abandonar
lasesp er.tn  recibir de ellas la única corona á que 
espiran, yaeeu arriui-oiiailos, v como se dijo al prin
c ip io , peregrinos en û propia patria; y el pueblo 
que los m ira, y los inagnali-s que iio coiii|>rendeu lu 
causa noble de su desden, le arrojan al pa-̂ ar una 
mirada compasiva, ó llegan á dudar hasta de sus in
tenciones ó su talento.,.— «¡Liieraln!.. ¿Qué quiere 
decir iiteralu?... n le preguntará la autoridad al em
padronarle.—  o iP o e la  1...» repetirá el pueblo.... 
«¡valiente poeta será él cuando no ha llegado áser 
sni siquiera intendente ó covachuelo lo 

De esta manera, la multitud, que solo juzga por 
resultados, se acostumbra á ver la literaluro como 
un m edio,no como un fin; como un titulo de ele
vación , no como un patrimonio de gloría; y entre 
Unto que ensalza y eleva al talento, y engalana la 
persona del autor con relumbrantes uaiform es, lieju

oaspas y aole.

olvidadas sus obras en la librería; y  por una singular 
contradicción , aquellos mismos escritos bajo los 
cuales se escondía una elevada posición social, sirven 
al mismo tiempo para que el inlmmano tendero en
vuelva en ellos las pasas de Málaga, ó los quesos de 
Rodiefort. fJVbía 17.)

11.
EL HADUSCaiTO.

• Ai{MPin(mmD nue?ot aiuúret 
• I imprírmr obras que i l  p6M«*

i r ia r i t ,

Y para hacer mas sensible el argumento por medio 
de un ejemplo, ligurémonos un autor que después de 
haber dedicado largos años á trabajar concienzuda
mente una obra literaria, ve por fin concluido el tra
bajo , en que vincula la gloria de su nombre y las 
esperanzas lísoujeras de su porvenir...

¡Pobre autor! ¡T ú  creías cuando dabas fin á la úl
tima página de tu libro que nada te quedaba ya que 
trabajar, nada que padecer I Pues entonces es cuan
do empieza lu verdadero sufrimiento, tu mas ingrata 
molestia, Por fortuna en el diano tienes que temer 
las trabas de una arbitraria censura, ni necesitas 
mendigar un permiso que las leyes actuales te conce
den gratuitamente... Si hubiera sido hace algunos 
años, tu primera dilígeocía seria la de poner un pe
dimento en papel sellado, y  cargado con él y  con tu 
manuscrito acudir ú laescribauía de cámara del Con
sejo de Castilla, dejándolos allí couliadus en manos 
de curiales entre de^pijos y moratorias...  ¡ Qué agu
do puñal para un escritor al dar el liemo adiós (que 
podía muy bien ser el último) á su amada obra, y ar
rojarla entre profanos, que midiéndola por su escasa 
inteligencia, no liacian escrúpulo en despreciar un 
manuscrito que acaso la posteridad miraría como un 
tesoro I

El secretario formulaba su relación, y  cargando 
con el manuscrito cutre los demas papeles del despa- 
ciio , entraba al Consejo á dar cuenta de é l, entre un 
permiso de feria y un alegato de bien probado; el 
tribunal mandaba censurar aquel, y el escribano en  
regularmente el que designaba el censor; y si la obn 
era de bella literatura, la remitía al guardián de San 
Francisco ó al cocinero de los Mínimos; y si hablaba 
de historia no fallaba alguu capellán de muujas; ó un 
abogado del colegio si se trataba de una colección de 
poesías. En vano el pobre autor trataba de adivinar

Eor todos los medios posibles en qué manos se balla- 
a; este secreto era secreto de Estado, y los hombres 

de ley sabían guardarlo, y dar asi á los censores lodo 
el desahogo posible para que pudieran mediturla á en 
sabor dos ó tres años, ¿(juien pintará las angustias 
de aquel mísero autor en este tiempo? ¿Quién sus es- 
quisilas diligencias para descubrir el paradero de 
futura gloria? Por fin . al cabo de muchos meses T 
de varios pedimentos de recuerdo decretados por el 
tribunal, el tiránico censor devolvía la obra. ó cot 
una negativa lermiuaute, ó toda iiiutíbula cou inmun
dos borrones que linciaii desaparecer su mérito prin
cipal; y gracias, cuando no se nietia áenmendarla 
de su propia auloriilail y  liacer decir al autor cosas 
que ni en sueñus imagiuara. Suiisfeclio de este modo 
el tribunal de que el Jibro no contenia nada contra 
nuestra santa retigion ni las regalías de la  corono, sO" 
lia conceder el permiso, y  el autor se daba por muy 
satisfecho cuando á vuelta de algunos ducados, ? 
apur.ipelado coo su Real cédula, lograba recoger 
aquella oveja descarriada, su libro querido, t«o 
desvencijado por manos impuras, y con sendas rú-
bricBseu cada una de sus hojas. I aW  15.)

Ahora, es verdad, ios tiempos lian cambiado; p*r* 
ser autor no se necesita mas que un buen ánimo I f 
en gracia da esta libertad lian llogudo las letiiis á I*
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altura que las vemos. Asombroso, i  decir verdad, 
debe ser el número de obras importantes que lian 
debida ver la luz desde que se aboliú toda censura; 
nuestros escritores, que antes se escudaban con ella 
parajuitilicar su sileudo, lian podido dar d conocer 
sus prodigiosos adelantos y su genio superior. Cien
cias , artes, literatura, Ludo han podido tratarlo con 
esLension; nadie les Laido á la mano... besde enton
ces las imaginaciones lian tomado un vuelo gigantes
co, las luces se propagan, las preusas gimen, y... 
[desgraciada la madre que en estos tiempos no tiene 
un Lijo escritor!.. Por resultado de este movimiento 
admirable,benólico, sublime, jdiSadoestánias en
ciclopedias profundas, las filosóficas liistorias, los 
científicos viajes, las criticas novelas. los admiraliles 
poemas y Sin duda que lian debido abundar en estos 
tiempos de franquia politico literaria. Sin duda que 
nuestros escritores se habrán dado prisa i  vengar el 
honor nacional, y á responder victoriosamente é los 
terribles cargos que de dos siglos 4 esta parte les diri
ge la Europa entera...— Si señor, hau respondido, 
lian escrito multitud de volúmenes... de periódicos, 
llenos de parles militares ó de alocuciones civiles. El 
público no quiere mas bislorias que la historia con
temporánea , ni Imsca otro progreso sino ei progreso 
de lo guerra. (.VoíntP.)

111.
Lv ysRcau.

.E n  l i w n l u r i . t l  produelo del irsliijo 
(to le  en ratos ÍOTer»a desu  Imporiancia.»

AdiWH.

Mis volviendo á nuestro anónimo escritor, áquien 
liemos dejado con su manuscrito bajo el brazo, sal
vándole cual otro Cimoens de los embates délas olas, 
sigámosle paso á paseen sus diligencias ulteriores 
basta ver realizado el objeto de sus esperanzas.

Por do pronto le encontraremns corriendo una ú 
una todas fas imprentas de Madrid, y_cotejando for
mas , y demandando precios, y escogiendo papel, y 
reduciendo, en fin, a números todas las circunstan
cias del contrato, hasta arreglar convenientamente 
sus bases.

Pocas cosas hay tan entretenidas como ver á un li
terato ajustar una cuenta ó formar un cálculo,con 
aquella pluma con que suele volar por las vagas re
giones de la fantasía. La falla de práctica y  su escaso 
conocimiento de ios guarismos, le hacen equivocará 
cada paso la cuenta; y  suma y multiplica, y vuelve á 
sumar y multiplicar, y unas veces sacamil y otras un 
millón; V quien de 21 quita (i deja +0, y llevo 7 ; dos 
mil ejemplares vendidos á duro, hacen 21>0,(JOC du
ros; rebajados 5(Ki por el coste de su impresión, que
dad 150,000 duros limpios de polvo y paja... ¿A 
dónde tamos á parar?

UuB se ajuslau, en liu , literato e impresor, y que 
empieza la tarea do la c m i^ c io n  y  lu correceton de 
)>r«iíóas,y e la íw íe , ye l;iiif ¡)0  dtprensa, y la ¿ira- 
cion yreíirocion, y las capillos, y e lofcc, y el piejo- 
do; y mi auloren algunos meses no sabe que cosa es 
dormir, ni sosiega un solo instante; y  unas veces 
riñe con el regente de la imprenta por la tardanza, y 
otras con los cajistas por la precipitación, y se tleses- 
pera por una errata, porque en vez de lu  mano «qui- 
fa  le han puesto iu  mano de esrriba, ó en lugar de 
memorio pdsiumo han estampado mWKWio postma, 
ú otros quid pro quos Un inocentes como estos, en 
que suelen incurrir los inocentes cajistas.

Llega por fio el suspirudo momento en que ya 
corrientes y encuademiaos los ejemplares de impre
sión va á procederá láven la, y una mañanita muy 
temprano sale mi diligente autor á revistar uno por 
uno todos los esquinazos de Madrid, donde ha liectio 
fijar grandes canelones con letras tan grandes como

lodo el libro; y  se aflige y desespera porque unos los 
encuentra demasiado altos, y  otros demasiado torci
dos; cuáles empezados á rasgar; cuates rasgados del 
lodo; estos cubiertos por un anuncio de novillos; 
aquellos ofuscados por una función de cofradía, l ’ero 
se consuela con que en aquel mismo dia la (lacela y 
el Diario han anunciado su obra m  ¡Orminos prefims, 
y que ya de antemano haregalado un ejemplará lodos 
los periodistas de Madrid, los cuales en conciencia 
no podrán menos do decir que la obra es «celente y 
el autor un buen sugelo, con la demas música cete^ 
tial de costumbre, no olvidando al final la librería 
donde se vende ó se quiere vender.

V aquí llamo la alenciou de mis lectores no madri
leños, para liaceries un pasajero bosquejo de lo que 
es uno liirpríocn nuestra heróica capital.

Siempre que á su paso se encueulron una portada 
gótico-arabesca y hermoso cierredecrista!eria;siem- 
pre que vean relucir en el interior brillaotes dorados 
y trasparentes, y coronada la pintada muestra por 
un cuerno de Amaltea ó poruña fama trompetera, 
aquello , por supuesto, no es una librería, siuo un 
almacén de objetos mas útiles, tales como guantes ó 
confitura.

Siempre que miren un prolongado mosirador, ase
diado por multitud de bellezas mercantes, por infiui- 
dad de galanes paganos, allí, por supuesto, no se 
venden iibros, sino sedas y cacliemiras, ni se cono
cen otras letras que las de «Precios/yol» estampadas 
en góticos caractéres en el fondo del almnceo.

Empero cuando veso un menguadorecintode cua
renta pies de superficie, abierto y  ventilado por to
das sus coyunturas, cubiertas las paredes de unos 
undainios bajo la forma deestanterfa, y en ellos fa
bricada una segunda pared de volúmenes de todos 
gustos y  dimensiones, pared tan sólida é inamovible 
como la que forma el cuadrilátero recinto; siempre 
que vean este, cortado á su término medio por un 
menguado mostrador de pino sin disfraz, tan augosio 
comí) banco de herrador, y tan plana su superlicie 
como las montañas de la Suiza; siempre que encima 
lie este laboratorio vean varias hojas impresas é me
dio plegar, varias orteras de engrudo, y el todo atne- 
uizaJo con las corladuras del papel y los restos del 
pergamino; siempre que detras acierten á columbrar 
¡a fementida estampa de un hombre chico y panzudo, 
como uoa olla de miel de la Alcarria, y vean sobre la 
abertura que forma la trastienda un pequeño nicho 
en forma de altar con una estampa de San Casiano, 
patrón de los hombres de letras; siempre que en
cuentren , en lin, todas estas circunstancias, deten
gan el paso, alcen la cabeza, y verán en los dos es- 
í|uiu8zos de entrada unos misteriosos emblemas de 
meas blancas y coloradas, y sobre el cancel un mal 
formado rótulo que oa anticuadas letras dirá forzosa
mente « L ibkiiRív. » . .. „

A decir verdad, que nada es mas á proposito para 
dar una idea del estado de la literatura en nuestro 
país, como el aspecto délas tiendas de libros, que sin 
celos ni esUmulos de ningima especie lian visto pro
gresar y modificarse según los preceptos de la moda 
? las quincaHerías, fioríslas, conliieros, lodos («al
macenes de comercio, liasla las zapatcritis y taber
nas' V ellas, impasibles en aquel estado normal que 
las imprimió el siglo w m . lian permanecido estacio- 
D a r ía s ,  sobreviviendo indiferentes á las revoluciones 
de la moda v á las convulsiones lieróicas del país.

Si prescindiendo de la librería, consideramos ais
ladamente la persona del librero, hallaremos en él la 
misma inamovilidad, igual estoicismo que en aque
lla. Desdeñando con altivez todos los esfuerzos del 
resto del comercio, vive tranquilamente eucuaderM- 
do en su mostrador de pino y sus anaqueles de be
cerro, rep.artiendo el producto del humano sabercon 
sus compañeros los ratones (que hny los hay con un
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hambre del año (2 ). Si esouclia liablar del celoso 
i lilmovimiento de los libreros de Lóndres v  de París, 

de! lujo de sus almacenes, de Ja pompa de sus catá- 
jogosy de sus grandes empresas mercantiles, el li- 
brero madrileño sonríe desdeñoso, y  sigue sin res
ponder plegando calendarios 6 dando i  ios cartones 
lina mano de engrudo. Si se le pregunta por el mérito 
<le una obra, respondo con indiferencia : —  «No es

c a sa n  T aoie.

cosa; noselian vendido mas que cíen ejemplares.»— 
Para él la pauta de todos los libros está en su libro 
de ce ja , y  por este estilo aprecia mas que las obra» 
de Homero, el Serraba! de Milán; y muclio mas el 
Arte de cocina, que los Varones ilustres de Plutarco.

Ocupado sin cesar en sus mecánicas tareas, escu
cha con indiferencia las interesaules polémicas deles 
abonados concurrentes (lodospor supuesto literatos),

que ocupan constantemente los mal seguros bancos 
estramuros del mostrador; los cuales literatos, cuan-
jIa «IminA AniM A - I . f i  . jv̂» auvj, lua üuaíes Jiteraios, cuan* 
do a guno entrad pedir algún libro, le glosan y le  co
mentan ; y dicen que no vale cosa; y  después t ie ' 
garle 6 su sabor, le piden prestado ai librero ui 
ejemplar para leerle. Y mientras tanto hojean un pe* r - * -  *  s u i c m i a a  ( l U J v a U  U D  W *

n od ico, y mascan y muerden á su sabor el articulo 
(íefondo, j ju e g o la  pegan con la comedia nuevay 
hacen una disección anatómica de ella y  de su autor, 
lodo hasta que dan la id os, hora en que el librero 
recogiendo sus chismes. Ies invite á comer la puclie- 
r a ,m u e s lo  mismo que decirles que se vayan álaca- 

•®‘ '®"‘^*>y«0’neyduerm esn siesta, 
y vuelieá  abrir, y vuelve á reproducirse la escena an-(6 x1 or<

Pero SI mal no me acuerdo, dejamos á mi autor 
caminando hécia la librería; pues bien , figurémonos 
que entea en ella á la sazón que acaba el librero de 
nespicliar un ejemplar, ei tercer ejemplar de su obra, 
y que los hiéralos del banquillo bau abierto la discu
sión sobre ella.

— t  Ha leído V . ,  señor don Hermógenes ese libro 
nuevo?

—  ¡Cómo si lo lie leído! Página por página me lo 
ha consultado su autor,

- 1 Calle 1 ¿conoce V. al autor?
—  ¡Pues DO |e bode conocer,si ha sido discípulo 

lino! y dé gracias é  mis advertencias y correcciones 
quesi no... pero callemos, que DO es cosadcitecirió 
todo; dejémosle gozar tranquilamentede ios lionores 
del triunfo.

- M e  han dicho (replica don Pedancio), que os 
un muchacho de mérito, y  que...

— Si señor, Uenr chispa, v s i  estuviera bien diri
gido...

— ¿Cómo bien dirigido? ¿pues no he dicho que i»
, dirijo yo?

_ — Tiene V .razon, yúdecir la verdad, yamepare- 
cia á mi que era imposible que ese mozo'liiciera per 
si nada de prevedlo; figúrense Vds. que le lie cono
cido hace veinLe años jugando á la rajuela todas lis 
tardes con tos chicos de mi vecino don Abundio... T 
luego, señor, lo que yo digo, ¿ qué han de saber es
tos muchachos; ni qué universidades han cursado, 
ni qué oposiciones han sostenido ni?...

( Mientras este ligero diálogo, el jóven autor ha en
tablado un ajjorte con el librero para informarse da 
la venta; y luego que este le asegura que en lodo el 
dia ha realizado tees ejemplares, hace un gesto es- 
presivo, da un suspiro, y  lanzando una mirada ful
minante áiosinterloculores, se sale precinitadamaote 
do la tienda.)

— Oiga V . ,  señor amo de casa, ¿no querrá V, de
cirnos quién es ese caballerete que acaba de salir ?

—  Ese caballerete (respondo el librero), es uo 
amigo de todos Vds. y  protegido de mi señor don Her- 
mógenos.

— ¿De veras?
— S i,  señores, es el autor de quienes Vds. hi- 

blaban, y no sé cómo no le lian conocido.
— A la  verdad, replican todos, que está bastante 

desfigurado... y  luego esta visto tan cansada... ¿n® 
es verdad, V . , scfior don Pedancio?-• -siuau, I . uuu reusiicior —

Los quince primeros dias repite diariamente el jó-
tn I t*s0 • > n ¿ B ̂ .. I.  ......I__.4 a Ib

<4̂

( | u i u ( . 9  u A j j u c t  IT» U I 4 9  r e p u o  u t B r i K i u e u i e  c i

ven la visite á la librería, v ajustando mentelmenle I- 
cuenta, saca la consecuencia de que eu ellos lia de»
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ESCESAS  H a S I I E N S E S .

[itcbadovciaie y  cinco ejemplares; y sin embargo lo
do el mundo le Imbla de la obra, y todos sus amigos 
«el» elogian y le colocan á par de Cerrantes; es ver- 
il»d (pie él ha tomado la precaución de regalársela i  
todos; y al cabo del mes pide cuentas al librero, el 
rna] se la da de treinta ejemplares; al segundo mes 
^  diez, y al tercero de ninguno; y  entre tanto el 
impresor leba cobrado la s u y a ,y  er encuadernador 
igualmente, y adrierle en lin , ijuó su fu tura gloria le 
hs costado uu purgatorio presente; y  que en rez de 
los ciento cincuenta mil duros de ganancia, se baila 
con cien doblones de menos en el bolsillo.

iO'j

IV.

• ü t t i .  j  é i m e  n * e n  d e p U i $ $  á  U  { ¡ t a i r e ,
a  t i  m o n d a  d e u x  j o u r s  g n e  m i l  a n $  d a n t  l ' h i t l o i r a  * 

M c V ih r r ,

Y con perdón de la gloria, 
mucho mas eslimariu 
viviren el mundo un día 
que mil años en la liiatoria.

Ewosces reconoce la inoralitud del siglo, y  medí- 
tafilosúíicamente sobre la ignorancia de la mültilud; 
pero templa su dolor con la consideración de los in- 
convenientes de las riquezas y Ja gloria que le brinda 
I* fama en las futuras edades, con lo cual se dolermi- 
o»a pasar el resto desús dias dedicado á laülosofiu 
;  al estudio. Mas desgraciadamente llega el dia30del 
'W s.y el casero le recuerda el alquiler del cuarto; la 
pairona le reclama el gasto de la caaa; el sastre tiene 
la inbumanidad de presentarle la cuenta; y basta el 
pesero asturiano que le sirva se atreve á interpelarlo 
Mbre ol pago de su salario.

t i  (lesdicliado autor cae entonces bruscamente 
oesde su cielo ideal en este mundo mecánico v pósi
t o  ; mira con dolor que el ingonio es un capital pa- 
nvo que no empieza ú producir basta después do 1a 
™ e ^ ;  m eiasabiduna no tiene cosecha, (5 que si 
.^ b r a  ideas es para recoger únicamente desenga- 
WB;que hacer libros donde nadie lee, es ponerseí 
^ ' ’ ‘p''''osario8ea Pekín; que aquellaiiidivldualidad, 
Mih'li* snblime escepcion á que lia aspirado por rc- 
iii,!.'® tareas, le lian eousliluido en una sí- 
^ eion ezdtica en medio de una sociedad material y 

 ̂ talento, toda su
pueden hacerle prescindir de aquellas 

roldados que esta misma sociedad le impone, 
¡■ ¿“'enees es cuando dando un nuevo giro á sus 

** *n8lerializa y dirige i  un resultado positivo;
■ " “ew euando hace el sacrificio de su futura gloria 
,, de su vivir presente, y trata de hacer valer 
, . j ,  “"'eunstancias para llegar i  clasíllcarse en esta 
,1 sociedad que antes miraba con enfático des- 
las ini ** cuando cambia las bibliotecas por
ili(vL f •“.*> los profundos volúmenes por Jos pertó- 

^8‘dvos; las relaciones literarias por las en- 
í̂cím' a I V  Pe'í''®®*; entonces cuando liace la opo- 

¿riii, .“ ‘ “ defensa de los ministros; entonces cuando 
líate» esplendor, y  todos alaban su la
do '*'““ ® *n mano altamente recomenda-
(g ' ,®'“ 9uedaenlasdeun poderoso Mecenas, que 

í^lnfdon de sus conocimientos literarios, (5 
«tancart poético, le encaja una contaduria de 
cijj] I ú una administración de correos, con lo 
si pjj^**-*uior hace almoneda de sos libros, vende 
tlio¿|.,¡®d“* sus impresiones á uo almacenista de 
lá o v í n ’  ̂“ orcha satisfecho édesempefiar sudes- 

V amií Y cargarémes.
'•rrerí el literato, y empozó su positiva

«I funcionario público,
(N iirio  de

EL DIA DE TOROS.
I.

CASA DE VEaVDAD.

Ev la partemas intrincada y eoslaneni del antigun 
y  Famoso cuartel de Lavapies, siguiendo por lo calle 
de la F é, como quien se dirige á la parroquia de San 
Lorenzo, y  revolviendo después por la diestra manu

tara gaoaruna altura que se eleva sobre laízquierdu. 
ay una calle, de cvyoncmibre no quiero acorJarmt,

3ue tiene por iipéndíce oriental un angosto v desusa- 
o callejón, Je cuyo nombre no me acordaría aunque 

quisiera.
Entre esta calle y este callejón, y formando escua

dra ios límites ordinarios de ambos, descuella sobro 
las inmediatas un caserón de forma ambiguo, tan ca
prichoso y heterogéneo en el órden de sus fachadas, 
como en el de su distribución y mecánica iulerior, El 
aspecto de la primera de ellas, que sirve á la calle 
princljwl, no ofrece, ui en la forma de su entrada, ni 
en la triple fila de balcones, ninguna discordancío con 
la de los demos edificios que pueblan el casco de esta 
noble capital; antes bien, sujeta en un todo á las for
mas autorizadas poreluso,encubre con el velo de 
ciludida vestid (inocente disfraz harto común en las 
casas de Madrid) deformidades y faltas de mas de un 
género. Por el opuesto lado es otra cosa; cl color pri
mitivo de la pared, en que la azarosa mano del tiem
po ha impreso lodos sus rigores, lu combinación ca
sual de ventanas y agujeros, el alero prolongado, H 
estrecho portal, y  mas que lodo, la estravaganlc 
adición de un corredor descubierto y  económicamen
te repartido en sendas habitaciones ó celdillas, pres
tan al todo del edifleio un aapeclo romdnlt'ce, que 
revela su fecha y el gusto de la época de su conslruc- 
ciOD.

El interior de esta mansión no es menos fecundo 
en halagüeños y sígniCcatívos contrastes. Cualquiei a 
que entre por la escalera principal, no advertirá cu la
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«specliva colocación de las puertas da cada piso no
table disparidad con lo (jue está ecosiunibraao á ver

II.

}!■
rld, y  costárale trabajo per

suadirse de que en esta pueilon encontrar habitación 
independiente sesenta y  dos ramilias, que puesto que 
hobilautes de un mismo pueblo, de un mismo barrio,

: LH lOSaili.l.

el iutrincado laberinto que queda bosquejado, 
todo era animación y movimiento uno de los pasados
lunes, en que según la piadosa y anticua costumbre, 
celebraba la Junta debospiLalesunadelasfuncioDKde una misma casa, representan ocupaciones, gustos celebraba la Junta de bosnitales una de las funciooK 

y necesidades tan distintos entre si, como son discor- de la temporada en elanclio circo do la puerta de Al- 
dantes los guarismos que forman el precio do su al- calá. Cra ata de loros, y  los quo cinocen la inlluenú
quiler. Empero esta duda cesará de todo punto, si 
guiado por la naturalcuriosidad, acierta i  traspasar

y  lose

el limite que separa la aristocracia de la tal casa, de

de estas palabras mágicas para la población madrile- 
iia, pueden calcular el efecto producido por saíne

la parte que constituye su tripulaciou popular. 
Presén

jante causa en las trescientas seteula y  dos persones. . .  .. , . .1 ••.j..

éiilasele, pues, para este paso al nuevo Uaga- 
llanes, un nuevo estrecho ú pasillo quo le conduce 
desdo el piso segundo al cuadrado patio, en torno 
del cual se ostenta el abierto corredor de que arriba 
dejamosliecliamenciou.La multiplicidad de laspuer- 
tas de las viviendas que interrumpen el lienzo, cau- 
sarále por el prouto aignua confusión; poro muy lue
go adoptará por brújala para navegaren tan procelosos 
mares ios sendos números que mirará estampados 
sobre cada una de equeilas. Por último, sí limitado 
al objeto de mero descubridor, buscári la salida de 
aquel nrcliipiélago, y su comunicación con la calle, 
no será para ái objeto menor do admiraciou el encon
trarla directamente á aquella altura (el |ilso seguuilo) 
por la parto del callejón escusado; uotabledesnivei do 
algunos sitios de Madrid, que permi'e á varias de sus 
casas tan estrambótica construcción. ( .Vo'a JO.)

que por término medio pueden calcularse cobijsdti 
bajo aquel techo.

El movimiento.pues, estabaáia órdendeldia, < 
por emblema de él ostentábase á la puerta princi|^ 
un almagrado coche de camino, abierto y ventilado 
por todas sus coyunturas,y arrastrado por seis vigo
rosas muías, cubiertas las colleras de campanillas y 
cascabeles; al paso que por la puerta del costado de- 
idbanse eotilar liasta cuatro calesines de forma api^ 
ga , dirigidos por mitad entre los menguados caballa 
JOS do sus varas , y  los despiertos mancebos de 
sombrero de cucurucho, cinto y inarselles.

Del ya referido coche acababa de desembarcar uo 
apuesto caballero, ni tau viejo que osteuiase blaoci 
cabellera sobre su frente, ni tan jiWeu que se hallara 
comprendido en el último alistamiento militar- > 
mientras atusándose el pelo dictaba desde elnor«l «  
órdenes convenientes al cochero, era , sin auverbrio-
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— ¡Fuego, hija, y qué casero tau aquel, que 
rieoe á visitar en coche í  sus enquilinosi

—  Yo le diré á V. seoá Blasa, me esplicaré; !o que 
es por la presente no viene á por cuartos, y en tal caso 
00 SOQ de cobre por cierto.

— iTrampilla tenem osíay, cuenta, cuenta, hija, 
que0 0  hay como escuchar para aprender; apostare á 
que lo dices por cierto sombrerillo de raso qne veo 
asomar por entre las cortinas del priocipal.

— Pues... ya me entiende V. ;a y , Jesús, y qué en
capotado esté el tiempo I

— No lemas, mucliacha, que pronto carabierá.
— ¿Üiga V . ,  madre Blasa; Y . que endiña desde 

abi la muestra, ¿á cuántos apunta el reloj?
— Dos en punto, si no veo mal.
— Pues punto y coma, que hay moros en la costa y 

salvajes en portillo.
— ¡Qué lengua, qué lengua, seña Paca!
— Calle,tio .Mondongo, ¿ V. esté ahí? ¿y quién le 

mete i  V. en la conversación de las presouas ? Mas le 
valiera cuidar de su tia .Mondonga y de su hija, que 
DO entrarse en donde no le Human.

— Me llaman y me iiuportii, seña Paca, que al cabo 
My liomfare de ley y no puedo ver esos tiruleques.

— i Ay Jesús! llamar al abogado de probes para que 
te lo cuente á su señoría.

— Pues teogo mil razones, y  mi concencia escon- 
cencia;y ¡digo! ahi quena es nada; estar sacando al 
tire, como quien nd dice nada, los trapos de nues
tro casero don Simón Papiroiario, honrado percura- 
dor. administrador judicial por Injusticia de esta ca
sa de mostrencos.

— El mostrenco será él y V. que le abona; vaya V. 
• decírselo de mi parte, y que le baje el cuarto, que 
aarto subido está sobre el tejao.

— Dice bien el lio Mondongo, Pacorra; ¿qué tienes 
tu que meterle en cuidiaos ajenos, y si don Simón 
vesiia á la señé Catalina, y si viene por ella para lle
varla á los loros, y si la viste y la calta y la da de co
mer, y  el cuarto de balde; y ai es casao y con tres 
hijos que deja en casa, y si doña Catalina tiene otro 
Mrtejo por otro lao, y si...en  lineada uno se gobier
na como puede, y á quien Oíos se ia d ié , Ssn Pedro 
te la bendisa.

— Que se la bendiga en buen hora, mario, y  á tí le 
dé migiD para echar sermones y áinl paciencia para 
«irlos; pero ahora que me acuerdo, ¿no ha veuido lo- 
Qavia tu compedre?

— Micompadre estará legitimomente ocupao, que 
étel que pone «I hierro álas banderillas.

— No digo ese, sino el Chalo, que tiene que venir 
P«r mí para llevarme á loa turos.

— Ese DO es mi compadre, canalla, que es el tuyo; 
T il DO roerá por armar un escándalo, no te dejaría 
ir con él.

—  Calla, mal genio, que no te quedarás en casa, y 
^ d e s  irnos á esperar á la vuelta á ia laberna de la

— Bien sabe Dios que solo le necesiáa...
— Tienecara deherege, Juaocho, y túnolatienes 

“teior por cierto.
Ihli I hombre, ¡ cuidao I ¿ Dónde diablos vas á 

pasar?
— Adonde quiero y puedo; y háganse loosá un lao 

«éleMlle, y dejen i  tnicarroiala puertafranca.
Pues nosotros hemos llegado antes.

miri 1 * siempre á tiempo, y......hola........
^I^j'aclio, aguija la bestia, y que salte sobre esas

■ ~Huii...soo...ráa... iik ...e h ... atrás,..
I señores, abora que oslamos acomodaos, 

ycaa uno se espere mientras me apeo, q u e ja  
^  que soy hombre de malas pulgas.

E5Ce s » s  « A TaiTE Ssra. H l
el miedo, acompañó respetuosamente al descenso dul 
Chalo, que era el que en tal momento se apeaba de 
su carroza de dos ruedas.

III.

HiEsraAS LA coaaiOA.

Y a nos han dejado solos, tio Mondongo, á mi con 
los puntos de mí calceta, y á V. con su banquillo 
y su piedra; á mí echando al aire mis arrugas, y á 
Y . asomando los cuernos el sol.

— ¡Qué quiere Y ., seña Blasa I la juventú esjuven- 
tú , y nosotros.................

— Y. será el viejo, que yo á Dios gracias todavía 
tengo mi alma en mi almario, y  mi cuerpo donde 
Dios me le puso, y si no fueni por el hambre del año 
1 2  que me hizo caer los dientes y el pelo, todavía era 
negocio de salir á la plaza á echar una suerte; poro 
dejando esta plática y  viniendo á lo del día, ¿sabe Y. 
que se me hacían los dientes, digo lasencías, un agti^ 
pura al ver la alegría de nuestra gente?

— Ello dirá, lia Blasa, ello dirá; y trasdeldía viene 
la noche, y al iln se canta la gloria.

— Yaya, hombre, que no parece sino que viene de 
casta de disciplinantes; ¿puesqué mid hay en que la 
gente se divierta y se ponga maja? Pero á propósito, 
¿sabe V. que la Paca iba que ni une ruina du Cito ton 
aquel guardapie.s encornado, y delantal delibres y  me
días negras caladas basta la liga, y pañuelo amarillo, 
y roete de cesto, y mantillaalTiombro? Cierto que el 
Chalo «s hombre que lo entiende, y  que no hace mal 
el lio Juaucho en tener paciencia.'

— Chito, lia Blasa, que las paredes oyen.
—  ¡Q ué! lio Mondongo, si aquí no nos oyen mas 

que las golondrinas.
— Pues una ver. que es así,sepa Y . {ydejemos un 

ralo el mandil, que de menos nos hizo Dios; y la no
che dizque se ha hecho para dormir y el día para des
cansar), sepa Y , , pues, como iba diciendo, que lue
go OTe se marcharon todas las calesiis, v  en ellas los 
ja  dichos, y el Bereque y la Curra, con Malgesto y 
el bunderiliero, Lamparilla con lamujer dul herrador, 
y  este con la hija del alguacil, y después que nos que
damos solos yo y mi chica (que es una muchacha que 
ni pintada, y que no quiere ir á los toros por mas que 
la pedríco), vino el dengue, el lilé, el leciiuguioo de 
ios bigotillos y  la pera, y miró ai balcón del principid; 
se acercó calinndiio á la rejilla de la escalera, dió dos 
golpecitos, y le abrió la vieja y  allá ae coló; con que 
si vuelve el percuradnr ¿siim  V. que es lance?

—  1 A h , ah , ab 1
— Ello dirá,señora Blasa, ello dirá.
— Pero dígame V .,  ¿qué ruido infernal es ese 

que aailA hace un rato por ese hiijero del diablo?
— Qué quiere Y . oue sea, los siete chicos de la 

tuerta que se hanquenado snlosy están jugando al to
ro cou un gato en la guardilla del rincón.

—  ¡ Pobres críulurasi pero en tía, ellos podrán de-

tar las divisas cuando quieran; mientras que su po- 
ire padre...

—  Pues no para ahi lo mejor sino qne la puerta del 
ebanista está abierta, y hay quien sospecha en el bar
bero de en frente, que ba «ido aprendiz de herrador, 
y Bsi parece hecho para afeitar barbas, como para ra
par lu Iwlsa al prójimo.

— Yo no qneria decirloá Y . ,  pero me parece que 
cuando estaba comiendo vi salir una nana por cierto 
agujera, que encamináudoseá la guardilla aa la I’acu, 
enganchó por su propia virtud eu los pañales que es- 
talisii colgados; ^ r o  no lo quisiera alirmar, porque 
como mi vista es iléhil, y luego los antojos sem a 
quebraron la otra noche leyendo el Bertoldo... 

— Ahora que dice Y. Bertoldo, ¿no sabe V .que
I a ^ i  un so^ju murmullo de reniegos y jurammt- , e] Cacasenillo del alguacil del número 13 In dado un 
I racoQceatrados por aquella prudencia que dicta ’ requebrar á la Paca, y en querérsela disputar á su
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marido ya) banderillero, y  lo que aun es mas, al ma- 
tachin (fel Chato, que es capaz de enristrar alguaciles 
como el loro & los duminguilius?

— ¡A h , a h , a llí...  me lia hecho V. reir con la 
com paraciou,yá Té que es menester haber TÍ?ido 
años para entenderla.

— El año 88, si mal no me acuerdo.
— Y  es la verdad; yo estaba en la plaza, y  acababa 

de casarme cou mi marido Rodríguez (que Dios allá 
teuga) cuando echaron al loro dominguillos; ¡leroá 
propósito de dominguillo, ¿dice V. que el lechugui
na quedaba en el principal con la criada?

— P u es; para mientras venga el ama con don 
Simón.

— ¿YestáV. seguro de ello?
— Toma si lo estoy.
— ¿Seguro?
— Seguro.
— ¿Un muchacho como de veinte y  dos, alto, bien 

plantado, bigote rubio, barbas capuchinas, panta
lón colorado, levita corla y  sombrerillo ladeado, bas- 
tonciilii y espolines?

— Ese mismo, ese mismo es.
— Piieses el cuso, que, si no veo m al, paréceine 

que le miraba ahora mismo salir por el portal de la 
otra calle con uua muchacha de vestido corto, co
lor de pasa, deluutal y  mangas huecas, mantilla de

no, no lo crea V .,  tia Blasa, sino ha 
quedado en casa mas muza deesas señas que mi hija.

— Eils que pudiera ser que acaso luera su liija 
de V,

— ¿Mi h ija ?5 Í, bonita es ella; ahora quedaba allá 
dentro espulgando al dogo; Juauilia... Juauilla.... 
iDiantres! no responde; voy á ver.

— .No se moleste V . , lio Mondongo, que hace ya 
rato que doblarou laesquina.

IV.

DESPUES DE IS CORRIOA.
■ PeanovE V . , señor alcalde, í(ue no fue asi como 
)o ha contado mi mario, porque el se quedó en cá e la 
Alifonsa durmiendo la mona y no supo náa del su
cedido.

_Pues diga V. cómn fue.
— Y o , señor, ya ve V . , soy una pjobe mujer y no 

só espricarme de corrido; pero el señor es nii mario, 
y su ooudula es la que V. ve, siempre borracho y 
sin trabajar, con que de algún modo ha de comer una 
y  tener cuatro trapos.

— Vamos al caso.
— l'ues ai caso v o y : ello es que el que tiene la cul

pa de todo es uii amigo de lu casa y n.uy compadre, 
como tóo el mundo sabe, que Human Mulgesto, y 
capaz de plantar uua bauderilla ul lucero del alba 
cuanto ui mas al toro; pues como iba dioieudu, este 
tal me leuia dicho: «P aca, DO quiero que mires al 
Chalo, porque si Uil haces le voy á corlar las pocas 
narices que le quedan,»

— ¡ gu e ai I decia y o , y como ya ve su señoría ó su 
merced, el gusto es gusto, y en deugun catecismo
lie visto el pecado no m iraróa; yo, ya se v e .u o le  
hacia caso, y ... , _

— Adelante, fué V. con el otro é los loros.
— Pues ahi está, porque tomó su calesa y me llevó, 

que yo no me fui sola; y esto cualquiera lo hubiera 
hecho, y señoronas conozgo yo...

— Al grano, al grano. .
_£ 1  grano es uu grano de aols, como quien dice,

porque el otro desde la plaza mira que te m ira, no 
M S ^ ila b a  ojo en toa la corrida, y ponia las bande
rillas en cru z , ;  nos las juraba eunucos gestusque 
Dios DOS libre.

— P erca l cabo...

GASPAR T  ROlG.

— Al cabo se acabó con el último toro como es cos
tumbre , y todos nos Íbamos en paz y eu gracia de 
Dios, cuando al salir déla plaza, el Chato se desapa
reció no sé cómo, y yo que me esperaba encontrarle 
al pie de lacalesa, ¿á quién dirán Vds. que encontré? 
pues fue naa menos que ai banderillero, que diciéa- 
dome— «¡Ingrata! no, endina (me d ijo ) , ¿es este el 
modo de obedecer mis precetns?»

— Yo le dije.,, pero n o , entonces no le dije nada, 
como que estaba encogida; pero solo le hice un gesto, 
y aun no sé si algo mas. El no me respondió mas 
que dosó tres iurumentos y algunos reuiegos, y luego 
agarrando á la Curra que venía conmigo la subió 
por fuerza á la calesa; en seguida puso una rodilla 
en tierra y me la presentó como estribo, diciéndome 
por lo bajo.— «P aca, sí no subes malo al Chato;»— 
y yo I ya ve su señoría, soy mujer de bien y no ijuier# 
ía muerte de uaide.

— ¿ Con que en fin , qué hizo V. ?
— ¿gu é  había de hacer? stM .
— ¿ V  después?
— Después fue la jarana, porque la Curra, que 

para servir á su señoría es, según dicen malas lea- 
guas, mujer de Mulgesto, empezó á  gruñir, y yo 
tambieu, y él nos quiso tranquilizar y nos dió dos ó 
tres bofetones á cada una; pero nosotras empezttnoo 
á menudearle y á menudearnos; y ya vo u sía , la de
fensa es natund; por último qué se espantó ei caba
llo y por poco nos vuelca; pero en fin, nos apeamos 
en ía calle del Barquillo, y él ya había echado á cor
rer, y  luego la Curra, y no he vuelto á saber mes 
deelios.

— ¿Con que nada mas tiene V. que alegar?
— Nada mas.
— ¿ Y  se raliiicB V, en ello?
— Me rutiüoo en que soy mujer de bien, incapoí 

de dar escándalos, sino qué á veces no puede una...

C;ro ahora voy á quejarme yo á su señoría, que tan* 
ieu tengo mí por qué.
-V eam o s.
— Eu primer lugar me quejo de toda la vecindad, 

porque me han robado todo lo que tenia en casa J 
dejado por puertas.

— ¿Y  cómo puede V. probar?... .
— Puedo probar que me han rob.ado, que es jo 

priucipal; eu segunilo lugar me quejo de mi mcrido 
porque no me delieade on mis peligros; ea leroer 
fugar me quejo de la Curra por caiorce arañoiies J 
diez pellizcos, amen de algunos zapatazos dondeno 
se puede nombrar; edemas me quejo del 
porque se empeña on llevarme ó la cárcel, y t0“¡ 
porque le hice una mueca el dia de San Antón, flO* 
quiso requeliratme; por último me quejo de usl»> 
porque desde que es idcaldi- de este b irriu...

— Calle V . , demonio, que ya no la puedo suirn 
m as. ó por el alma de mi p a d r e  que ta pongo un* 
mordaza que no se le caiga tan pronto. . ,

— Veamos otro. ¿ V .,  buen hombre, qué qnej*' 
tiene V, que propuuer á la auloridail? Sea breve J 
yo le prometo justiciaustiiA-Jii* iliAn

— V o, señ.ip, me llamo Cenqn I-sn'ej''.
dongo; leugo una hija que se llama Juanita, alia* 
Perla. ^

— Adelante sin mas ribetes, seor Mondongo. 8 
si volviera á echar otro alias, por estehaslon que e f  
puño que no le baje la multa de cuarenta ílucsooJ'.j 

— Pues señor, d u ro , esta muchacha tan recatao 
se me ha ido con un leciiuguiuo á los loros, y - ^  

— Aquí entro j o ,  señor alcalde; yo me 
ese picaro, que después de hacerme salir de casa 
mi padre no me llevo á los toros, y sabe Dios..- 

— Señor alcalde, palabra. ^
— Señor don Simón y muy señor m ió, ¡ qu« 

d la lleD eV , encasa!
— Calle V. por Dios, sefior, que todas son cui

|w«yi 
tijóvei 
Kcomt 

- S í  
d iV . I 

- P i  
cies de

melle h 
cuando

que su 
so, ha 
tu lafid 
casa, (

Kjéndc
treuco!

-S e

- y i
de la til

- I f
- ¡ S
- ¡ á
-O í 

H sueh 
fespom 
vez, y 
»«r,lei

s Eq 
•vistos 
■ bamo! 
»di se¡ 
•liospii 
«jer de 
••ños, 
•eslartc 
•gaiu 
•aneen 
•qnete 
•«ñon 
•femiti 
‘ bajo; 
•’ ecini 
«úllitni 
•don S 
•del pr 
•Ir» se 
•itbue 
•saber 
•plimií 
•aiaest 
•niandi 
•«scril: 
•tóod,

lencia, 
P«ar i| 
l««es 
tnisina 
{Ola ir 
« re q

íte u i

L'a»*desún.
tos el ( 

J»lorr 
fl*rel

Ayuntamiento de Madrid



ESCLKtS HATniTtNSE4. i l3
>S
icU de 
lesapa- 
□trarle 
:oiitri? 
lic'ién- 
esieel

Qtdi, 
geslo, 
id mu 
)' luefN 

subid 
rodílli
DiiniDe 
O; M—
í|UÍ6f<>

a, tfue 
HS !«n'
. y í®

i  dosd
z a m o i
Id lie- 
Icabt- 
pam os  
É l Ot-

er iue$

inrapíi 
una— 

le latn*

imiad, 
casa y

í  es lo 
marido 
tercer 

iou« I 
t i l d e  M  
ikuacil 

y  t o d o  
.11.1!'» 
la usía,

o sufrir
]g0 UQ*

quejas 
brete >

as Moo' 
sliesl*

¡o, q;»
ÛC
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puuye V, sabe que en el príacipal teDgouna purien- 
lijdtea, i  quien su tio , oidor de Filípin&s.inedejó 
rMORiendada al morir.

—S l,8 í, ya lo sé todo, y sé también que la convi
da V. i  los toros y ...

—Pues abi voy ; después de liacer con ella los ofi
cios de padre, ¿sabe V. con lo que me encuentro?

- i  Qué?
— I Ahí es nada 1 que al volver con ella á su casa 

■ oelie bailado en la escalerai un galancete jéven, que 
cuando le he descubierto, me insulta, me desa
fia, y...

—Pues no es eso lo mejor, señor don Simón, sino 
que su esposa de V . , según me ha dicho el escriba
no, lia estado esta mañuna en mi casa é quejarse de 
so lofidelidad, y i  pouerie¡ como quien no quiere la 
COSI, demanda de divorcio.

—¿De divorcio?
—Yo la he procurado calmar y desengañar, acón- 

sejindola que para esto se dirija al tribunal de moa- 
Irencos, porque como V. tiene ese carácter...

—Señor alcalde, señor alcalde.
—¿Alguacil?
—Que vienen á avisar que á la puerta de la taberna 

» !i tia Alfonsa se han dudo dos liombres de nava- 
P<I>s, y han quedado los dos muy mal heridos.

—1 Ay, Dios mío 1 ¡Ellos son!
- I  Ef Chalo!
— iMalgesto!
- ¡ A y .a y .a y l
—Orden (dijo el alcalde pegando un bastonazo en 

o suelo). ¿Hay aquí algún nombre bueno?... Nadie 
^ponde; pues bien; sirva V . ,  es.;ribano, por esta 
J^i^y agúateme uu prospecto de providencia... á

?En la villa de Madrid, á tantos de tal m es,etc., 
snsios, juzgamos, que debíamos mandar y mandá- 
’ baraos que el m uerto, si le hubiere se le dé cómo- 

sepultura, y  el herido sea conducido al santo 
•hospital: que i  la llamada Paca la Zandunga, mu- 
’ lsr del Juancho, se la encierre en galeras por dos 
••nos, y lo mismo á la otra moza, alias la Curra, de 
•«lado iadirecto : condouamos al zapatero Mondon- 
•fioí un encierro de tres meses por no halier sabido 
•Wcernir á su h g a , y á esta á las Arrepentidas pura 
•queiengo tiempo de llorar sus eslnivios: que é la 
*«"qra del principal y ai amante incégnito se les re- 
Jeniita at cura du la parroquia para que los case, 
' “•JO partida do registro; v nue cada uiio de losque cada uiio de los 

iez ducados de multa;(í'hos de la casa pague 
“'üinariiente, al represenianle do los mostrencos, 

*®ou Simón Pnpirofario, se condena en las costas 
proceso y cien ducados mas; siu que esta nues- 

,l".*hhtenciapueda perjudicar en lo mas mluimo á 
•sik  *í * ''P'hion y fama de los causautes, y  hágase 

filos partes para su ejecución y debido cum- 
,^™ ’*nto.— El señor don Crisunlo de Tirañoja, 

suarniciouero y alcalde de este barrio, lo 
^ B d a  entre dos luces por ante mí el infrascripto 
^fi^banodaS, M., hoy lunes 1 7 delcorrieute del 

Señor de m B .-G e> U n d e Cñat>.« 
[^’ "'guuo de los presentes se conformó con la sen- 

porque el juez era írpoyno la podía dar, á 
jíiei-M la dió; pero luego fueron ante otros 

, y la cosa en sustancia vino á ser la 
fona el apéndice de otros seis meses de encer- 
l«,.^™'?htrasse su.síanciiiíia el proceso con todos

I'?"'*»-
qtieu r i\ r  de aquel día día de toros; la ri-
j „ P ! 'h h c a  perdió en él, es verdad, aquel tiempo 

Ie agricultura algunos animsiM 
coj,| fi su fomento; lo« esiablecimieutos pñhli- 
Watimih °  '’* y ii« 1*5 rontriliu. iones; las
j  || sintieron la fa'lla del pudor y la decenria; 

lEigion el olvido de loa leutimientoa mas nobles

y generosos; pero eu cambio dos personas tuvieron 
Ocasión de folicítarse y salir gananciosas, á saber: la 
tabernera Alfonsa y e( escribano don Gestas. | Feliz 
compensación I

(Hijo 0(1»».)

UNA VISITA A SAN BERNARDINO.
El puro sentimiento de la bcneliccncía es tan na

tural a la especie Iminaua, y se baila ademas tan for
talecido por los preceptos de todas ó casi todas las 
religiones, queei ejercicio de aquella virtud sublime 
lia veuido á ser una ley social para todos los pueblos 
civilizados.

Sábias disposiciones han sido adoptadas en mu- 
clios Estados cou el objeto de reducir á práctica 
aquel sentiniieuto religioso, procurando conciliar en 
ellas, á par que el interes del indigente beueliciadu, 
el que reclama la sociedad bienhechora; se ha gue- 
riJo, pues, que este devuelva á aquella los réditos 
del benelicio, libertándolade su importuna solicitud, 
moderaudo sus costumbres, y Irabujando en iidqui- 
rin e  medios lloarados de sulisistir. Kl antiguo siste
ma de harer bien sin mirar á quién, es mas generoso 
que político; las sociedades nioderuas baucuusidera- 
do justamenle que los doues indiscretos liaceu ilorc- 
cer á la mendicidad, que la holganza ningún derecho 
tiene á ser mantenida por el trabajo ageno; y que 
todo el que reclame el auiilio de sus semejantes es 
preciso que sea á cambio proporcional del que les 
preste con el suyo. Tales pnucipio.s presiden hoy los 
estableciniíenlos públicos de beneficcocia en los paí
ses civilizados, y la espcrienciu demuestra la solidez 
del raciocinio que les dirigió.

Menguada pur cierto era la idea que de la civiliza
ción de nuestra capital podríamos dará un ^tranjero, 
cuando sus calles cubiertas de androjosos y ciaino- 
reautes mendigos daban un testimonio positivo de la 
inmensa distancia que nos separaba de les pueblos 
adelantados en la ciencia adminislrntivu y en la edu
cación popular. En vauo los hombres iustruidus y 
amantes de este pueblo bubian clamado da tiempo 
inmemorial por ei remedio de tan escandaloso mal; 
en vano viajeros celosos, de vuelta á su país, pre
sentaron por resultada desús observaciones el cuadro 
animado ne los establecimientos benéficos de las ciu
dades estranjeras; en vami la religión y la lilaaLropia 
de algunos magnates y personas acaudaladas habían 
dispuesto en favor de ia pública indigencia sumas 
considerables y creado establecimientos parcialespara 
este objeto; en vano, en fin , el sarcasmo y la enve
nenada hiel de plumas estranjeras, realzando atrevi
damente el negro colorido da aquel repugnante cua
dro , picaban en ta parle mas sensible el honor 
nacional, ilesigiiindouos como avezados á la estupi
dez y la miseria.

Todos aquellos esfuerzos, todos e<os lamentables 
resultados, eran inútiles ante la incuria y el abando
no que partiendo de las leves se reflejaba tan visible
mente en nueslras costum}ires;y lu capital del reino, 
el pueblo, que por sus medios y circunstancias debía 
dar la señal de bis adelantamientos sociales, era . por 
dccirlii así, el ejemplo mas práctico de aquella incu
ria , de aquel ubandono.

Uua gran calamidad suele á veces ser causa de un 
gran progreso. porque los hombres eo los momenlns 
críticos líela desgracia vuelveu los ojos del ludo de 
la virtud y de los sólidos ¡irincipios, con nía- entu
siasmo y íervor que cuando le  hallan li‘ nmeado3 por 
|h fortuna. La destructora guerra con la Gran Urela- 
ñn en 17Bs, y  la indigencia á quo ilió liigur con ¡a 
paralización del enmercio \ de la industria, fue oca
sión en la populosa Darcolúua de uu eilablucímiento
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rilanlrópico que por su importnncia y  régimen puede 
compelif con los mas celebrudos en e! eslranjero: tal 
es Ifl Casade Cariduá, que tiene por objeto recoger 
no solo á ios mendigos de aquella ciudad, sino á los 
de todo el Principado, proporcionando educación á 
ios jóvenes, ocupación I los adultos, y la posible co
modidad á los ancianos é impedidos, un desastre se
mejante produjo en Madrid un resultado análogo, 
pudiendo asegurarse que á pesar de toiios los planes 
y proyectos coriceliiaos, nunca Imbiera llegado á 
plantearse el .dat/o He ilendkvlad de San Bentardino 
sin el desarrollo del funesto cólera morbo en nuestra

La real drden de su creación lleva la fecha de 3 de 
agosto de 1834, en aquellos críticos momentos enque 
atribulada la capital por el terrible aiote coa que el 
cielo quisiera probarla, se hallaba mas que nuuca 
dispuesta á ejercer la henelicencia con sus infelices, 
y  en que las consecuencias palpables de la mise
ria y de ia relajación de las costumbres lucieron parar 
la atención del gobierno sobre la imperiosa necesidad 
de mejorarlas. ,

Reuniéronse por fortuna para dar cumplimiento á 
sus intenciones cuantas circunstancias ventajosas pu
dieran apetecerse. Un vecindario sensato y filantró
pico; una junta de caridad celosa y distinguida; una 
autoridad local, en llu , ilustrada, ciiérgicn, y aute 
cuya (irme decisión y  voluntad desaparecieron como 
por encanto las obstáculos que basta entonces se 
creyeron insuperaliles; y lo que acaso no tiene ejem
plo en nuestra España, á poco m asdeuiim esdedaJa 
h -------
!MSJ c u  UUVriVi W f w " ' -  —  — --- -----—
aórden, empeaó ó recibir su cumplimiento. El 18 de 

setiembre de aquel año fue ei dia en que entraron los 
mendigos en el nuevo establecimiento.

Yo no le habió visitado desdo aquella primera 
época, y  no sabia de su estado actual mas que las 
ligeras indicaciones que de tiempo en tiempo ban pu
blicado los periódicos. Por desgracia, la situación de 
aquel edificio (si bien ventajosa bajo otro aspecto) 
es tan fuera del cuotidiano itinerario matritense, que 
solo una intención decidida puede aproximar á éi. 
Esta intención es la que yo formé el viernes último,
y  aun hice mas, pues la ílevé á cabo.

Ya bable salvado ei espacio que media entre el 
portillo de San Bemardinoy la cuesta de Areneros, y 
seguía lentamente la tapia de la estéril montaña del 
Principe Pío, sin que persona alguna viniese é inter
rumpir la soledad del sitio y el monótono espectáculo 
que me presentaba. Sin embargo; no tardé en sentir 
pasosá mi espalda, y volviendo A contemplar quién 
era el impulsado porla misma intención que á mime 
dirigía, observé que su Iraje y  atavio me revelaban 
uno de b>s acogidos el establecimiento que yo iba á 
visitar. Paréceme que le est»y viendo todavía con su 
biusaazul, su sombrero encerado en que campeaba el 
número 710 , su soga encendida en la mano (recurso 
de fumadores callejeros) ,  y  su cepillo al cinto para 
recoger las limosnas ó gratificaciones por aquel ser
vicio.

Su aspectoera mesurado y tranquilo: susemblante 
espresívo v alegre; su voz ya cansada por el trascur
so dediez'luslros, dejaba escapar por lo bajo una de 
las canciones favoritas de la guerra de la indepen
dencia.

nDupnnt. terror del Norte,
¡ve venciao en Bailen. »

Al ir á pasar delante de m i, se quitó su sombrero 
con cortesía y dignidad, y  y o , deseoso de entablar 
conversación durante el camino, pedile candela, que 
me ofreció con voluntad y prontitud.

A muv pocas palabras que hablamos hablado, eché 
de ver que Us iiabia roo uno de los dertinus del esu- 
bleciniivnto, que por su honradez é intellgenióo se 
bailaba en el goce de la confianza de loa geiea,  que

GASPAB T KOie.
sabia todas las interioridades de la casa, y era «a ella 
una rueda indispensable y laboriosa. Dejo pensar al 
pió lector la conveniencia de semejante hallazgo, pa
ra quien , como yo, no llevaba el wáítío mas objelo 
que el enterarse de todos sus pormenores.

El diálogo que en su consecuencia entablamos fi- 
guraria oportunamente en este lugar si sudemaáaiU 
prolijidad lo permitiese. Quisiera, sin embargo, po
ner en conocimiento de mis lectores lo mas susUncu 
de é l, para que formasen la idea que yo couoihi del 
establecimiento, razón por la que me veo obligado í 
estampar aquí las mas notables da sus indicaciones 
que la memoria ha logrado conservar. _ 

Después de contarme por menor la historia óa li
creación del Asilo y  les inmensas dificultades que na
bo que vencer, vino á hablarme de su régimen lule- 
rior, produciéndose poco mas ó menos en estos tér
minos : ,

— El establecimiento admite todaslaspersonasqne 
se presentan voluntariamente, y recoge todos H» 
mendigos á quienes se encuentra pidiendo liniosiu 
por las calles, teniendo derecho á permanecer en a  
aquellas que llevan siete años de residencia en Mi- 
dnd, y los niños de seis años de edad. Si no tuviesen
eilascircuDStanciasselesconsíderacomoforasteros,?
después do socorridos se les entrega el pasaporte pa
ra los pueblos de su ualuraleza.

Una vez entrado el mendigo y anotado en los regi  ̂
tros de la casa, es destinado á una de las brigadas »• 
pun su sexo y condición, y  recibe el vestido y numen 
correspoudiente. , r  ,  i

Las brigadas se subdividen en escudaras (le cnei ■ 
quince personas, procurando que sean las de un 
mo oficio 6 de ocupaciones análogas. Los gafes « w  
de brigada son escogidos entre los individuos de u v  
ior conducta. , í

Cada individuo recibe A su entrada una libreta 
asiento eu que se anoU los vestidos y premias qw 
lleva el eslHblecimieulo, y los ahorros que produzn 
con su jornal, así como los descuentos que se lea» 
gan por sus fallas.

Las horas de levantarse son las cuatro y mema» 
verano, y las seis y  modia eu invierno,verano , y la a  seis j  moum cu lu-ioiu,-, j —
después se entra allrabajo hasta las doce; y
por la tarde hastael auochecer, recogiéndose oespti-
LOS días festivos se emplean en la enseñanza 
liginn, en revista de las ropas, en paseos y lee 

Los niños y niñas asisten á la escuela del estaiw  ̂
cimiento. Ademas se les dedica de aprendices a

Los mendigos liábiles asisten á los 
cidosen lacasaseguii su inclinación ú oficio»u 
rior, ganando eu ellos, ademas de la maiiutenc > 
uiipequeñojornal, que una parle seles eulrag* ^  
semana, y la otra parle se les abona en ító r e w ^
cuandosalgandel Asilo. Lo mismo sucedecuamio»^ 
átrabxjani servir fuera del establecimiento. EU®i .
liay operarios que tienen en depósito de 300 a 
reales. . , „

Los pobres, ademas de este trabajo, prestan ^  
el servicio interior do In casa, como el uecuarieia
porteros, cocineros, barberos, levaiideras, nar
derosv hortelanos. .

El servicio eatórior consiste en conducir ios w   ̂
mos el liospilal,  dar lumbre para fumar en « m ■ 
paseos, cuidar las sillas de las iglesias y ¡m. 
Funerales á que sean invitados, y cualquiera oiro 
vicio que les reclame fuera del eslablecimiento.

Las penas por falUs son : privación de 
te del jornal 6 de una parta de elímeuto, recarg 
trabajo, é imposición de multas y encierrM- i, 

Las recompensas so n : mención hononln» 
lista general, piTinisn de salnia, destiim si ^  
menos penoso; iiHenso ó gefe de brigaday aig“"* 
compensa pecuniaria.
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El traje de la caen consiste en chaquete tr pamalon 
de paño nardo con Otones blancos cou el nombre del 
establecimiento, dos pantalones de lienzo, tres ca
misas i d . , un sombrero encerado, una gorra para 
dentro decasa, un par de zapatos, dos pañuelos, 
uaa blusa azul y  un cinturón. Las mujeres un jubón 
1 saya de estameña con escudo del esluljiecimiento al 
w o ,  dos sayas bajeras. tres camisas, un apretador, 
fios pares de medias, dos pañuelos del cuello, dos de 
cabeza y dos de bolsillo, dos delantales, un par de 
lapalos, dos paños. Las camas de la casa constan de 
un tablado, uii jergón, una almohada,una Tunda, 
un par de sábanas y une manta.

El alimento consiste en lo siguiente : AtmwTío: 
un cuarterón de pan ensopa conilinientarío cou aceite, 
ftl I ajos y pimiento. Comida : Un potaje de menes
tras y patatas, condimentado con cabezas de carnero 
6 grasas de animales, y aceite en diiis de Tígilía, y 
media libra de pan. Cena : un potaje de menestras y 
pítalas y uu cuarterón de pan. Todo esto suele alte
rarse en ocasiones eslraordinarias.

El número de pobres hoy acogidos en la casa es de 
"44 personas, á seber; 193 hombres, 17u mujeres, 
279 niños y 96 niñas, y  fuera 103 personas en el bos- 
pilal, 250 sirviendo en Madrid, y 12 aprendices con 
varios maestros de oficio. Los talleres corrientes son 
cirpícterla, ebanisteria, pintura, zapatería, sastre- 
rfa. carretería, fragua, costura, espartería y  alhañi- 
leria; ademas de Tos trabajos de la casa ya indica
dos,—

Tales fueron en resúmen las oportunas esplicacio- 
bes del viejo Ti-nuís (queasi sellamalia mi ioterlocu- 
IM), y con ellas entraiuvimos curiosamente el tiem
po basta llegar á la puerta del establecimiento, donde 
conocida mi idea por los caballeros encargiidns de su 
direccíou, tuviéronla boudadde acompañarme en 
mi vigila satisfaciendo en todas partes mi eiigeute 
curiosidad.

ilesde luego bubieron de llamar mi atención loano- 
libles aumeutosy mejoras deledificto, que lian logra
do disimulareu grau parte su peoueñez y deformidad, 
p  nuevo patio de entrada y las tiabilaciones de am- 
^  lados estáu dispuestos con inteligencia y senci
llez. Lo» dos hermosos comedores que se encuentran 
«la derecha son notables por su espaciosidad, esce- 
lentes luces y la idea de la cocina circular que las di- 
*ifie I dispuesta cou uu mecanismo iugenioso. Las 
''ucinasde la izquierda, porleria, almacenes, talleres, 
Iwtica, barbería, son todas cómodas, aseadas y sen
cillas. Eutraudo en lo principal de la casa-convento, 
»e observa en ella la opartuoidud de la distribución, 
■I pesar de la poca analogía del edificio cou su actual 
Jbjeto, siendo de notar la espaciosidad y oseo de los 
'lermilorios, la limpieza de los tránsitos, lu abundan
cia da aguas repartidas por toda la ciisu, y solire todo 
un principio genera! de ecoooinla é inteiijencia poco 
común en nuestros establecimientos públicos, donde 
juele pasarse desde la miseria mas completa á un 
"ustoy primor exagerados.

bl establecimiento de San Bemardino, á pesar de 
»u inmensa utilidad é importancia, no contó para su 
crescion con aquellos cuantiosos recursos que otras 

de beneficencia. Siu emliargo, no solo se creó 
.^ lu v o lia stae l diael gasto corriente, sino que lia 
'loprendido obras indispensables, cuyo coste pase ya 
^  el dia de 40(1,000 rs. Compárese este resultarlo 
«o el que ofrecen en esta capital otros institutos 
*ueficos que, á pesar de disfrutar cuantiosas rentas, 
rriTianeccn estacionarius sin progresar en !o mas 

'"'uio-y en los mas de ellos sin cumplir siquiera 
objeto de sus fundadores y donatarios. 

j».eliz fue por estremo la idea ele ajielar á lo caridad 
^ividuiJdel vecindario de Madrid, y mas aun lade 

uucir esta caridad á la moiierada cuota personal de 
** peseta ai mes. Semejante regla, limitando los

efimerns impulsos del orgullo, alienta y  nsagura los 
mas sólidos de la verdadera caridad.

Sin embargo, y  ó pasar de haber correspondido el 
resultado, el producto solo de la suscricion no basta 
paralas necesidades de aquel vastoestablecimiento, co
mo puede demostrarse numéricamente. El máximum 
quelasuscricionllegóá alcanzar fue 37,000 rs. al mes; 
pero en el diaenrazonde las escaseces generales, atra
sos de pagas, e tc ., solo se pueden calcularen 29.000. 
Cuenta ademas el eslableciniienlo por ingresos even
tuales con unos 4,000 r«. mensuales por productos do 
limosnas, candela, sillas y venta de efectos fabrica
dos en elmismo, lo cualnfreceunlotal de33,000 reales 
poco mas ó menes. La miinutercinn solo de los acogi
dos ascendió en el mesiie junio último á 34,766 reales; 
ademas hay que otemler á los demás gastos, pagos 
de sueldos, obras y compra de materiales, siendo por 
tanto considerable el déficit que tiene que cubrirse 
por medio de préstamos.

La economía sin embargo no puede lloverse mas 
adelante, según se ve por el dicho gasto del mes de 
junio, pues habiendo habido en él por término me
dio 750 personas diarias, arroja un resultado dé un 
real‘i 48 maravedUporfersona: gasto sobradamente 
económico .atendido á queelestahiecímieuto no dis
fruta ninguna franquicia, y hasta los derechos de 
puertas abona mensualmente é la intendencia de la 
provincia.

Véase por tanto la situación precaria de un estable
cimiento tan importante, ni paso (luasu utilidad le 
hace ya tan indispensable, que si desaparcieru seria 
una calamidad pare.la capital. Ademas, en tanto que 
sus productos han rebajado, han aumentado notoble- 
mentpsus necesidades por las escaseces del dia, el 
crédito da la casa, y  la supresión de los socorros que 
dispeosabau las comunidades estinguidas; de esta 
manera ha crecido considerablomenle el i>úm(!tti de 
los acogidos, tanto que en el año pasado por igual 
época no se contaba mas que con 530 personas, yen 
el actual ya queda dicho que llegan á 744.

El pueblo de Medrid lia hecho por su parte cuanto 
tenia derecho á exigirle uo establecimiento semejan
te. Este, sin embargo. ne.'esita mayor protección, y 
debo recibirla del gobierno, que considerando su im-

torlancia en las costumbres y la riqueza pública, de- 
e tratar de aplicarle los fondos suficientes refundien

do en él las rentas de otros institutos análogos en 
esta capital.

Muchas observaciones morales me ocurrierou du
rante mi larga visita é inspección de aquella casa. 
El silencio y compostura de los acogidos, su buen 
humor y aspecto saliidaWe, convencen ai especindor 
de que el trabajo es solo capaz de infundir en el 
homWu aquella tranquilidad y bienestar tan aiiólnga 
á la especie civilizada. El asen y limpieza de bis ha
bitaciones, la cortesía de los encargados, desde el 
administrador en gefe hasta el úlümo dependiente, 
la belleza de los artefactos elaborados en el estable
cimiento , la inteligencfa y  armonía en todas sus par
tes, me lienarOD de placer y  de entusiasmo.

A varios de los pobres dirigí la palabra, y todos me 
convencieron de la importancia y  moralidad de la 
institución. Por boca Hel buen Tomós, que no so 
apartó un punto de milado, supe Ir liisforiade varios 
de ellos, historia de desgracias y debilidades. El me 
hizo observar el ubslác.ulo progresivo que laedad y o! 
hábito arraigado oponían á la reforma de las coslurn- 
lires. En general Jos niños presentaban , como es
consiguiente, mayor facilidad quelosadullos, los jiom- 
bres mayor que las mujeres, y los que en la sociedad 
ejercieron alguo oficio, mas que los que siempre so 
ocuparon en la vagancia y pordioseo. Entre los mis
mos oficios liabia una noláble diferencia; por ejemplo, 
observé que los sastres y carpinteros eran pocos en 
número y ya viejos, y mucho mas y mas jóvenes los
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ulbuñlles y zapateros. Esto me iiiclioó eu fevur ile los 
primerus,coinoquesolo returreii al estado de meudi- 
cidnd ruHuilo iasfuerzas físicas lle^au ú abiiiiiloDurles.

Mi cuiiductorTnniis, entretaalo, m eliabialie Ijo 
saber su vida llenada desj^racius uo merecidas. Uabia 
sido eoldado diez unos, y tenia su cuerpo lleuo ile 
honrosas cicatrices. La injusticia de ios (,'obiernos le 
había abaudonado después, cuando ya uo era apto 
pora aprender un olicio. Tuvo varios amos, que todos 
se portaron cun él harto m al; y de una en otra desdi
cha vino & tener que pedir su auzilui á este estable- 
cimieu to , donde su honrada conducta le hacia ofrecer 
un modelo á sus compaiieros, atrayéndole cargos 
honorilicos y  premios que le aseguraban en la caja de 
ahorros un resultado de 6üO rs.

Varias veces su uarracíon me hizo asomar las lá- 
gritinis, y otras tantas las suyas me dieron bien d co
nocer la lealtad de su coruzoii.

La desgracia vino sin embargo eu aquel momento 
i  turbar lu felicidad de Tomás. Ai b^ar las eMaleras 
vimos conducir ul calabozo un mendigo de siniestro 
aspecto, cogido en una taberna de esta población.
Largo tiempo habla burlado lu vigilancia de los en
cargados de recogerle, y otro tiulo d fevur de sus 
estafas era el azoledu los vecinos lionrudos y el apoyo 
de los malhechores del pueblo. Su vida era un tejido 
de crímenes; desertor de casa de sus padres, desertor 
de su regimiento, insubordinado y vagamundo, uuas 
veces abierlameiilu bandolero, oirus ratero, petar
dista , holgazán y borracho, esie hombre dejaba ver 
en su aspecto toda la deformidad del vicio , lodo el 
temor del trabajo y del castigo. Tomás sin embargo 
corrió ú abrazarle ú pe>ar de (lue él lo repulsaba.

— nVa estás aquí, Uios sea benditu; tsclamd.u
Este hombre tan opuojio eu ideas y eu anteceden

tes era su isermano. La desgracia y el vicio sueleu 
encontrarse en el mismo sitio, aunque partidas de 
diverso punto. Lu desgracia, sin em bargo, halla des
canso en el trabajo y 1a tranquilidad de la conciencia; 
el vicio encuentra eu ambos un suplicio prolon
gado.

Despi'esdeobandonsraqucllrisle espectáculo, To
más y yo uos dirigimos á laliuerla, y eucaniinándoiiie 
aquel por eulre sus >streclias sendas, dimos vista á 
un témplele formado de ramujes, y con una sencilla 
portada ooinpueslu de utensilios rústicos de las artes 
y (dicios. Kelaiiie de esta perlada se paró mi conduc
to r, y quiiándose respetuosamente el sombrero rae 
señalo á un busto que se alzaba en el interior del tem
plete , dlciéndoiiiB entusiasmado:

— ti Mirad ahí el protector dn los infelices.»
Esiedíctadoqueledió el honrado Tomás raerccordé 

lii ¡deailel ilustre promovciior del e5taljlecimienlo,doD 
Jii.iqniii Vizcaíno, marques viudode[‘onlejos,sianie8 
lili loliuliieraiidivinadopor I» sencilla inscripción que 
se leia al pie de su busto : uOratitud aprtcic.yt

Antes de despedirme de aquella mansión me pre
sentaron uii AUntm donde todos los visitantes solían 
escribir sus observaciones: recorriemio estas, encon
tré algunas dignas de aducción j- firmadas por las per
sonas mas respetables do Madrid. Por último tropecé 
con una, consignada por ni', amigo don MarianoRocu 
de Tügores, que por su elegante frase y sublime sen
tido esciló de tal modo mi simpalia que la tomé de 
memoria para repetirla al final de esle artículo.
Dice n sl:

(c A o (m  idió á  lo ' que r m  con indifereneia íiw drt- 
qr(ria$ openav. contenían con .'u profdn felicvlail; y 
aijradezco ai ciclo ct haberme dado un coraioa que «  
ú/f nií/íco con la.r dolencias de mis semejantes; y *i no 
puede remei/ioHos, al menos las Hora. ¡ Feliz el que 
jnicdí y sabe no hacer estériles sus lágrimas romo el 
iliyno/ir.iíce/ordceife esiablecmienlolSunombreserá 
mas gratoá tos hombres sensibles que el de los guerre
ros y el de los sabios. ■>

EL CESANTE.
■ Le. b o n ia i.s  en n l .M  n« so n t q u e  d u  r>aiiK  

cou|ies is O I  q u i J e i i i . o i i o a u t o i r ,  la  ( u o i la r m  
iomovjle ■

Didirat.

La sociedad moderna con su movilidad y faotaalu 
ofrece al escritor filó.sofo usos lan estravagantes, «• 
ructéres tan originales gue describir, queespoaU- 
neamente y sin violencia alguna han de hacerle di- 
tiuguirse entre los que le precedieron en la tarea» 
pintar á los hombres y las cosas en tiempos mas uoi- 
30II08V bonancibles.

Ü D O 'de estos tipos peculiares de nuestra época,I 

tau frecuentes en ella como desconocidos fueron » 
nuestros mavores, es sin duda alguna el hombre pu
blico reduciilo á esta especie de muerte civil, co» 
cida en el diccionario moderno bajo el nombre o» 
cesaníío, y ocasionada, no por lu notoria iurapaciilM 
delsugeto, uo por la necesidad de su reposo, no® 
Gn por los delitos ó faltas cometidas en el de-eiupe» 
de su destino, sino por un capricho de lu fortuna, • 
mas bien de los que mandan á la fortuna, por M 
vaivén po'ítico, por un /Sai ministerial, poraquell» 
ley, eu liii, de la llsica que no permite á dos cuerpos 
ocupar simultáneamente un mismo espacio.

Fonteuelle solia decir que el Alinanak royal er* * 
libro que mas verdades contenia; sí hubiera viví»  
entre nosotros y en esta época, no podría apacsf 
igual dicho á miealra tíuioae forasteros. Esta (sega* 
los mas modernos adelantamientos) no rige 
el primer mes del ano; en los restantessolopue* 
consultarse como documento histórico; C'ino* 
ilustre panieou de los hombres que pasaron; 
tario roñoso y carcomido; museo antiguo, ofrecw 
á lo s  curiosos con su olor de polvo y  su ambiente»'

Fueron ya los tiempos en que el afortunado raortii 
que llegaba á hacerse inscribir eu tan envidiado^
gislro, podiaconlar enélcou  la misma inamovihW
que los nien aventurados que pueblan el calendii^ 
En aquella eternidad de eiistencia, en aquella unu* 
clásica de acción, tiempo y lu gar, los destinos pi^ 
cian segundos apellidos, los apellidos parecían 'i» 
culados en los deslinos. Ni aun la misma niu^ 
bastaba á las veces á separar los unos de 
trasmitíanse por herencia directa 6 trasversal, 
cendente 6 ascendente; í  los hijos, á los nietos, V  
hermanos, á los tío s, á los sobrinos : muchas ^  
á las viudas , y hasta los parientes en quinto g r * ' 
De este modo existían familias, verdaderos p la é ^  
ípe/ííníere» en frunces) pera las respectivas currw 
áel Estado; tal para la iglesia, cual para hi t o g a ,^  
para el («lacio. oslolra para el foro, aquella pW* 
diplomacia, uua para la m ilitar, otra para larM ^ 
tica, cuáles para la muuicijial, y hasta para la f ^  
ril y alguacilesca; familias venerandas, 
les, liiuásticas, que pareciau poseer esclusivan^  
el secreto de la inteligencia de toda carrera, y 
m itirloy dispensarlo úniuamcuteá los suyos, cu* 
invcnlor de un bálsamo antisifilitico, ó de un enipi  ̂
to fehrifugo, emiosu y trasmite sigilosamente* 
presunto heredero el inestimable secreto de su 
ceta. je-

Desgraciadamente {para ellas) estostiemj»* u 
aparecieron , y con ellos el esclusivo 
los empleos y distinciones sociales. Hoy estos 
las calles y las plaz.is, y penetran en los s a lo ^ j, 
suben á las buhardillas; y bajan ai taller del 
j  arrancan al escolar del lu la , y al rústico de 
y  ai comerciante de la tienda, y al alrovido ^  
(lo la redacción de su periódico; pero é puf 
uuiversalidad de derecho, de esta posibilidad * t 
adquisición 4 todas las condiciones, á todos los
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Tíduoa, asi es también la inconstancia de eu posesión, 
laveleidosa rapidez de su marcha. Semejantes á los 
adores de nuestros teatros, los hombres públicos 
del dia aprenden costosamente su papel, y  no bien 
le ban ensayado cuando ye se les reparte otro ó se 
quedan las mas veces para cimparsas. Hoy de mag
nates . mañana de plebe; ora domioanles, luego do- 
mlnadus; tan pronto de Césares, tan luego de Drutos; 
ya de la oposición, yode la resisleana;cuándo levan
tados como ídolos, cuándo arrastrados por los píes.

Esta porción agituda, esta masa flotante de indivi- 
dnos que fórmalo que vulgarmente suele Humarse 
Ispalria, viene é coostituir el mas entretenido juego 
teatral para el moderno espectador que, sentado en 
lu luneta y sin otra oliligacion que la de pagar cuando 
se lo mandan (obligación no por cierto la mas lison
jera ni agradecida), apenas tiene tiempo de formarse 
loa idea bien clara de tos actores ui aun del drama, 
y cou Ib mayor buena fé, atento siempre á los moví- 
iniealos del patío, aplaude lo que este aplaude, y 
sílbicuaudoeate tiene por conveniente silbar.

Pero dejemos á un lado los hombres en acción; 
prescindamos de este cuadro animado y filosénco, 
digno de tas plumas privilegia(^s de un'Cervantes ó 
del autor Je) Gil Blas; mí débil paleta nn alcanzad 
CüDibinar acérlad:iinente los diversos colores que 
forniau su coujunlo; y volviendo á mi prinu’r propd- 
»tu, solo escogeré por objeto de este articulo aquellas 
otras ligurasque hoy suelen llamarseíKi.'neas;deja- 
remos los hnmbres en pIa:o por ocuparnos de ios 
lumbres en lu cufie; tos empleados de labor, por los 
«mpleados di- barbecho; los que con mas ó menos 
•plausoocupan las tablas; p’>r unuelloB á qniene.s solo 
toca abrir los palcos ó eiiceoder las candilejas.

Como DO todos los Iwtores de esto articulo tienen 
obli^tioii do liaberlo sido de todos mis anteriores 
cuadros decostumbres, muchos habrá que no tengan 
notidade las varias figuras que según lo ha exigido 
•I argumento lian snlido á campear en esln mágica 
liaicrna. Tai podrá suceder con Ikmllomolxmo Quiñu- 

I empleado antiguo y ex-vecino mió, cuyo carác
ter y semblanzii me lomé U Mliertad de rasguñar eu 
*1 arüi’uli) titulado El dia JO del mes.

Cinco afiiis han trascurrido desde entonces, y en 
^0* los sucesos, marchando con inconcebible rapi- 

lian arrastrudu tras sí los hombres y las cosas, 
CD términos que lu de ayer es ya antiguo; lo del año 
P«sado iumemorial.

I'ougo en ciiiisideracion del nudilorio qué parecerá 
douHoiiiubono, con sus sesenta y tres cumplidos, su 
•eiilljlanlb jovial y relurdenle, su peluca e stañ a, su 
Corbata blanca, su vestido negro, su paraguas encar- 
uailo, y sus zapatos de castor; ni si un hombre que 

se siente á escribir sin hntierse puesto los giiiir- 
uaieaugas, que no empieza ningún papel sin lu señal 
de lu cruz, uí concluye sin añadirle puntos y comas, 
M ta  alternar decnrosumcüle coa losmoilernos fun
cionarios en una oficina vwniada según ios nuevos 
Mvlantumientos de la ciencia ndmUiistrativa.

ooes, pues, dee¡>trsñarque pesadas todas aquellas 
circunslaiicias, y puestos en unahalauzn lu peluca 
dd dun Ilomobóno, sus añus y modales, su añejo 
joriuulariü, su letra de Palnniares, sus anteojos á la 
UUevbdo. su altísinit. bufete v sus carpetas ainarillus; 
y colocadas en el otro peso las llamuutes cualidades 
ue un jdvea da 28 , rubicundo Apolo, con sus bar- 
« *  de a tercia, y su peinado á la Yillamediana, su 
Cira inglesa, sus espolines y su lente, su erudición 
™'náiiiici, y la estuiision de susviajesy correrías. 
H uí ‘ repito, que todas estas grandescua-

“ ''*s inclinasen la balauzaisu favor, suspndiendo 
n eî  aim g| don Homuboiio, aunque se le echasen 

,  '" " ‘■ ¡dura sus treinin unos de servicio puntual, 
“‘ “̂ "icimiuntos prácticos, su honraJes y probidad 
1 desmantiilas. Verdad es que para neutralizar ei

efecto de estas cualidades, cuidé de echarse mano de 
algunas muletillas relativas á las opiniones del don 
Homobono; v. g . , si no leia mas periódicos que el 
Diario; si rezaba ó no rezaba novenas á Snuta Rila; 
y si paseaba ó na paseaba todas las tardes hácia Alo- 
clia con un ex-consejero del ex-conscjo de la ex .ha
cienda.

Sea, pues, de estascausas la que quiera, ello fue 
en fin, que una mañanita temprano, al tiempo que 
nuestro ñonusvír sece(iillaba la casaca y se alusaba 
el peluquín para trasladarse á su oficina, un cuerpo 
estraño á manera de portero se le interpone delante 
y le presenta un pliego á él dirigido con la S. y la N. 
de costumbre; el desventurado rompe el sello fatal, 
no sin algún sobresalto en el corazón (que. uo suele 
engañaren tales ocasiones), y lee en daras y bien 
terminantes palabras que S. M. ha tenido á bien de
clararle re.vonfí, proponiéndose tomar en considera
ción sus servicios, e tc .; y terrainando el ministro su 
oficio con el obligado sarcasmo del «Dios guarde 4  V. 
muebos añas,”

Hav circunstancias en la vida que forman época, 
por decirlo así; y el tránsito de una ocupación cons
tante á un indefinidn reposo, de una tranquila agita
ción áun aagitala  tranquilidad, no es por cierto de 
las menores peripecias que en este picaro drama de 
nuestra eiislenriii suelen venir ú aumentar ei ínteres 
delaaccion.Pnn Homobono, que por los añosdet 804 
liubia logrado entrar de meritorio en su oficina, por 
el poderoso influjo de una prima del cocinero del 
secretario del príncipe de la P az, y no Iiabia pensado 
en oirá cn«8 que en ascender porrigi rnsaaiiligüe» 
ilad,seba!laba por primora vez de su vida en aquella 
situación escénlric.a, después de haber visto pasar 
sobre su impermeable cabeza todos los sistemas re- 
tingados y progresivos, tmlas las formas de gobierno 
conocidas de antiguos y modernos.

Vnlvírt, pues, á su despacho; dejó en él con digni
dad teatral los papelesy elcortop'umns; pasó al cu l^  
to da su esposa, con la que alteni'i uu ralo eu escena 
jaculatoria; tomó una copica de Jerez (remedio que 
auuque nu le apuntó el a.idaluz Séneca, no deja de 
ser de los mas indicados para la tranquilidad del 
ánimo), y ya dadas las once, se traslodó en persona 
á la calle’, donde es fama que su presencia á tales 
horas, y en un dia de labor, ocasionó una conster
nación general, y liasta los mas reflexivos de los 
vecinos del barrio auguraron de semejante aconteci
miento graves traslnrnos en nuestro globo subluuar.

Y.) quisiera saber qué se hace un hombre cu.>nüo le 
sobra la vida; quiero tiecir, cuando tiene delante de 
si seis lloras en que acostumbraba prescindir de su 
imtiginaciim entre los estractos y los informes. ¿Oír 
misa? Don Homoliono tenia la cnslumbre de osistir 
4 la primera de la mañana, y por consecuencia ja  ja  
íiabia oido. ¿ Sentarse en uno librería? En su vida 
halda entrado en ninguna, mas que una v<;z cada uno

rra comprar el calendario. ¿Pararse en la calle de 
Montera? Todos los actores de aquel teatro le oran 
desconocidos. ¿Entrar en un café? ¿yué se diría de 

la formalidad de nuestro iiéroe? íSo lialdu, pues, mas 
remedio que ir á dar tormento é una silla en casa do 
algún am igo, y por cuánto y no e‘-te amigo cu quien 
recayó la elección fue desgraciadanieute un servidor 
de V'ds.

Dejo A un lado mi natura! estrañeza por semejauto
v isita y á  tales horas; prescindirétambien en gracia
de la brevedad, de lo apasionada relación de su cuita 
queme hizo el buen don Homobono; estas cosas son 
mejor para escuchadas que para escritas, y acaso en 
mi pluma parecerían pálidos y sin vido razonamientos

2ue en su boca iban acompañados de todo el fuego 
el seiiliinienin. Dejando, pues, á un lado estas hi

pérboles que cada uno de los lectores (y mas si es ce
sante) sunré suplir abundantemente, vendremos á lo
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mas sustancial de nuestro dialogo, quiero decir, á 
eqiii’ llu purte que tenia por objeto demandur consejo 
y  formar planes de vida )>ara iu sucesivo.

Cosa bien d ific il, pom o decir imposible dei todo, 
es dar nueva dirección á nu tronco antiguo, y cam
biar la existencia de un ser humano, cuando ya los 
años han hecho de Iu costumbre la condiciou pnmera 
del vivir. ¿Qué podría yo aconsejar á nuestro buen 
cesante en este sentido, aun cuaudo hubiera llamado 
i  mi auxilio todas las disertaciones de los niésofos 
antiguos (que DO fueron cesantes), y de los moder
nos, que no sabrían serlo?

Semejante al pez á quien una mano inhumana 
arrancó de su elemento, pugnaba el desgraciado con 
la esperanza de volver ó sumergirse en é l; ideaba 
nuevas pretensiones ; recorría la uomeiiclatura de 
sus amigos yde ios m ios, por si elguno podia servirle 
de apoyo en su demanda; traía 4 la memoria sus ol
vidados servicios 4 todos los gobiernos posibles; y ya 
se preparaba á visitar aulesaliis, y gastar papel se- 
llaiio; pero y o , que le coolempluba con tranquilidad; 
y o , que miraba sucasacon y su peluca, visiblemente 
retrógados y opuestos, como quien nada dice, é la 
marcha del siglo ¡ yo , que sabia que su delito capital 
era el ocupar una placiia que liabia caído en gracia 
para daria por via de dute con unu bliiuca mano al 
jóveo barbudo; y o , en fin, que consideraba lo íisútil 
de todas ias diligencias, lo escusado de todus ¡as fa
tigas del buen viejo , truló de disuaiiirle, no sin grave 
dilicultad, ofreciendo 4 su imaginación otras pers
pectivas mas OTatasque los des.iires del ministro y 
fas groserías de ios porteros.

Hiibléltt de las iluizurns de la vida doméstica; de 
la independencia en que enirabn de lleno al linde 
sus dias; hícele una pintura virgilianii délos placeres 
de Iu vida del chium , escitaiidole 4 abandonar la 
córte, esta colonia do los vicios ( como decía el buen 
cortesano Argensola), y á |iasur trauquilninente el 
reslo do su vida cultivando sus campos, ó inspeccio
nando sus guiiailos. Pero á lodo eslo me contestó con 
algunas pequeñas dilicultudes, tales como que no te
nia campos que cultivar, ui ganados que poder diri
g ir ; que solo contaba con una mujerultiva y exigente, 
con unos hijos frivolos y muí educados, con unu bolsa 
vacia, cou algunos amigos egoístas, con necesidades 
grandes, con esjieranza ninguna.

— Pues escribe V. (le dije como inspirado), y  gane 
cou la plum asusust' n lo y  su reputación.

— ¡Escribir, escribir! (me iuterrumpió el pobre 
hombre) ¿V . sabe el trabajo que me cuesta el escri
bir? ¿ V . sabe que el din que mejor longo el pulso, 
podria con dilicultad concluir un pliego de líneas an
chas V de letra redondü, de la que ya por desgracia 
no está ea moda? \ luego al cabo de e»te trabajo, 
¿qué me resultaría de ganancia ? lina peseta, como 
quien dice, todo lo mas, y eslo... ( prosiguió derra- 
nijudn una lágrim a), después de Ijumillarine y ...  .

— Calle V. por Üios (leinterrumpi), calle V .,  pues, 
y no prosiga en delirio semejante. Cuando yo le acon
sejaba escribir, no fue mi idea el que se metiese á es- 
cribieole, nada de eso, no señor. Mi intención fue 
elevarle á la alluni de escritor público, á esta que 
ahora séllame— a.illa mMoii de difundir las luces,n 
n público tribu nado de la multitud,» u apostólica ta
rea delosliombressupcriori’s,»— y otros dictados así, 
mas órnenos modeslns. Y en cuanto al contenido de 
sus escritos, eso me daba que fuesen propios ó cuyos, 
parto de su imaginación ó adopciones benéficas; que 
no seria V. el primero que en esta materia se vistiese 
de prendería; y sepa qoe las buy literarias y politicas, 
donde en uu santiamén cualquier hombre lionradu 
puede encontrar liecbo el ropaje que mas cuadre 4 sU 
tulle V eposturu.

— Kii medio de muclias cosas que se me han es
capado, creo haber llegado á entender (m ereplicó

BieüflTBCA [>E GASPZa T UOIC.
don Homobono), que V. me aconseja que publique 
mis pensamientos.

— Cabalmente.
— E stí bien, señor Curioso; y ¿sobre quémateris 

parécete á V. que me meta á escribir ?
— Pregunta escusada, señor mió, sabiendo que 

hoy d ía , como no sea yo y  algún otro pobre diabjo, 
nadie se dedica á otras materias que no seau materias 
politicas.

— Pero es el caso, señor Curioso, que yo no eé 
qué cosa sea la política.

— Pues es el caso, señor don Homobono, que yo 
tampoco.

— 1 Medrados quedamos I 
Después de uu rato de silencio contemplativo dos 

miramos ambos A las caras, como buscando el medio 
de añudare] roto liilo de nuestro diélogo, hasta que 
y o , dándole una palmada en e! hombro, le dije con 
tono .solemne y decidido:

— Haga V. la  oposición.
— ¿Y 4qué,señorCurioso, si V .n o lo h á p o r enojo?
— ¡ Buena pregunta por cierto I Al podtr.

-Cada vez le entiendo 4 V, menos. Si V. me ha
bla de oposición pública , es bien que le diga quo 
este destino mío ( que Dios buya) no es de lós que 
suelen darse por oposición como las cátedras y pre- 
beodas.

— O V., don Homobono, no conoce une sota voz 
del diccionario moderno, ó yomeesplico en hebreo... 
Hombre de Barrabás, ¿de qué oposiciones meesU 
V, hablando? La oposición que yo le aconsejo es li 
Oposición política, (a oposición ministerial, que s«-

Sun ios autores mas esclarecidos, suele dividirse en
os clases : oposición swtemflíteo y oposición de c»r* 

cunstancúw; quiero decir (porque según los ojos y le 
bocaquevuV. abriendo, veo que no me entiende uas 
palabra), quiero decir que V. debe do hoy mus cons
tituirse en nscai, acusador, contrincante, denuncia
dor, y opuesto á todos los altos funcionarios (que es 
4 io que llamamos ef poder); y añadir el cañón de su

tiuma al órgano periodístico (que es lo que iiamamos 
lop ím on j^ fú 'a).
— y  después de haber Iiecho todo eso ( caso de que 

yo supiera hacerlo), ¿ qué bienes me vendrán con esa 
gracia?

— i Qué bienes dice V. I ¡ ahí que no es nada i Des
de luego une corona cívica adornará su frente, 7 
podrá contar de seguro con una Imena radon de aura 
popular, cosa de inestimable valor, y  sobre lo cual 
han hablado mucho los biósofos griegos; pero co
mo V. DO es lilósofo griego, y  por el gesto 
poniendo veo que nada de esto le satisface, le añadirá 
como cosa mas positiva quo aun podrá coosegoit 
otros frutos mas materiales y tangibles; que acaso d 
miedo que llegará 4 inspirar, pueda mas que su 
rita;acaso el poder se dobluráá su látigo; acaso le 
tender.i la mano; acaso le asociará á su elevación 
y ... ¿qué destino tenia V .?

— Olicial de mesa de la coutaduria de... ,
— I Pues qué menos que intendente ó covacbuela- 
— ¿De veras?
— 'De veras.
— ¡A y ,  señor Curioso de mi aimnl ¿pordéodey 

cuándo debo empezar á escribir?
— Por cualquier ludo y 4 todas horas no le faltar* 

motivo; pero supuesto que V. lia sido empleado du
rante treinta años, con solo que cuente sencillameo-
le lo que en ellos ha visto, le sobra materia para m*’  
de un tratado de noiitica sublime, de nernélua Ide uu tratado de política sublime, de perpéiua 
ejemplar aplicación.

— V. me ilumina con una idea feliz ; aliora misutá 
vuelo 4 mi casa y ... yu me falla el tiempo... ] ahí-- 
se me olvidaba preguntar 4 V. ¿qué titulo le p*’'*' 
ce á V. que podria ponerá mi obra?

— Huiubre, según lo que salga.
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IS C E .N A S í m K l T b N « L S . n o
» Si sale cou barbas, sea Sou Auton, 
y si n o, la pura y limpia Concepción.»

Pero según le miro á V. parócetne que á su folleto, 
libro d cronicón, dio que sea, no lo cuadrarla mal 
el tilulitio de Memorias de un cósanle.

— Cosa bccba f dijo levantándose nsí interlocutor 
y tslrccbándome la mano), cosa hecha, y  antes de 
quince dias me tiene V. aguí á leerle el borrador; y 
como Dios nuestro Señor (aiiadíóenlusíasniado) quie
ra continuarme el fuego que en este instante me ins
pira, creo, señor Curioso, que no so arrepentirá V. 
de haber proporcionado á la patria un publicis
ta ni38.(Aof/i2l.)

(AgoMo d6 t.'37 )

EL DUELO SE DESPIDE EN LA IGLESIA.

H .  T i ;S T M lE M H .

•Vi ü lie cti>o pfiro v.ili»r 
tais etwa» iru5 ()UO 

r ĉ rremo*
CM ĉ le Diiifíilo traMor, 
i|ueduii primero i|be mUfamos

Jonjt Hanriqiif.

SouNEMr una vez en mi vida me lie visto tan 
«parado... pero entonces se trataba da un padrinazgo 
de boda que la suerte y  mi genio complaciente ha
bíanme deparado: bastaba para quedar bien en se
mejante ocasión dar suelta d la lengua y al bolsillo, y 
fe>r, y charlar, y hacer piruetas, y engullir dulces y 
echar pullas á los novios, y cantar epitalamios, y dis
ecar redondillas, y llenar de simones ia calle, y dar 
denleraála vecindad. Mas ahora ¡que diferencial... 
otros deberes mas sérios eran los que exigía do mi la 
«Busuid.., ¡Funesto privilegio de los auos^ queblan- 
jaeando mi cabellera, han impreso en mi aquel ca
rácter de for uialidad íejal que laiVot-ísimoexigo para 
casos semejsutes!

Dia l .“ du marzo era... me acordaré toda mi 
«ida... y acababa yo de despertarme y de implorar la 
protección del Santo Angel de la Cuarda, cuando vi 
aparecer en mi estudio una de esas figuras agoreras 
qie un autor romántico no dudaría en calificar de si- 
mesiTo bullo; un poeta salirico apellidaría espía del 
P'C'wton'o; pero y o , á fuer de escritor castizo, me 
iinuiaré á llamar simplemente un escribano. Venia, 
pues, cubierto de negras vestiduras (según rigurosa 
costumbre de estos señores, que siempre llevan luto, 
« 1  duda porque heredan á todo el mundo}, y con 
Wenb anle austero y voz temblorosa y  solemne me 
‘tteo la notificación de su nombre y profesión.

;— Fulano de tal, seerttariode S . .1/...
Unlieso francatnetite que aunque mi conciencia 

“ da me argfib , no pudo menos de sorprenderme 
•fuella exótica aparición... ¡ l'n escribano en mi 
^  ■ ¿pues en qué puedo yo ocupar á calos señores? 
•^duncias»,.. Vo jio soy escritor político ui tal per
i t a  Dios. Notificación ? Cou toao el mundo vivo 
y i,P j* . é Ignoro siquiera dónde se vende el papel

uMo. ¿ I 'ro tesla ? ln  autor no conoce mas tetras 
lae las de imprenta. ¿Pues qué puedo ser?
,  ■ ~'®y í  .decfraeio a V ., me replicó e! escribano, 
,!:_3d*.tne sea sensible el alterar por un momento su 
«ndioble tranquilidad.

moros! V, es sabedor de que su ami so don Cosme 
«'Arenal está enfermo,
i,i~i*-áa>o? ¿pues cuándo, si hace pocas ooches 
¿g ,l^«o^jugando conmigo en Levante una partida

*** **’ * momento se halla muy próximo á
8 *f a su ocaso.

—  ¿Es posible?
—  Sfseñor; una pulmonía, de estas picaras pul

monías de Madrid, que traen aparejada la ejecución; 
letras decambio, pogaderas en el otro barrio á cuatro 
días fijos, y sin cortesía (con arreglo a! articulo iá7, 
titulo 9 .', libro 3." del Código de comercio), ba re
ducido al don Cosme á tal estremidad, que en el ius- 
tante eu que hablamos, está, como si dijéramos, 
apercibido de remate; y á menos que la divmn Pro
videncia no acuda ó la mejora, es de creer que quedi’ 
adjudicado ol señor cura de la parroquia.

Viniendo aliora á nuestro propósito, debo notificar 
á V, pro forma, como ol susodicho don Cosme, ha
llándose en su cabal entendimiento ytres potencias 
distintas, aunque postrado en cama in orii'ulomcr- 
t is , á causa de una enfermedad que Dios nuestra Se
ñor se ha servido enviarle, ba determinado hacer su 
testamento, y  declarar su última voluntad, auto mí 
el iafrascrito escribano real y de número de esta M. II- 
viila, según y en los términos en él contenidos y son 
como sigue:

Y  aquí el secretario me hizo una fiel lectura de 
todo el testamento desde el ¡n  ¡iei nomine hasta el 
signo y rúbrica acostumbrados; y por dicha lectura 
vine en conocimiento de que el moribundo don 
Cosme había tenido la tentación (que tentación siu 
duda debió do ser) de acordarse de mí para nom
brarme su albacea, y encargado de cumplir su dis
posición final.

ném e, pues, al corriente de aquel nuevo deber 
que me regalaba la suerte; y sí me era doblemente 
sensible y  doloroso, déjoio á la consideración de las 
almas tiernas que siu pretenderlo se liayao hallado en 
casos sen)ejantes.

.Mi primera dilÍOTncia fue marchar precipitada
mente á la casa del moribundo, para recoger sus úl
timos subiros y asistirá consolar á su dosvenliiradu 
familia. Enconlró aquella casa en la confusión y  des- 
órdeii que ya me figuraba; las puertas francos y 
descuidadas; los criados corriendo aquí y allí con 
cataplasmas y  vendajes; los amigos liabláudose inis- 
teriosamcDtc en voz bata; los médicos dando dispo
siciones encontradas; las vecinas encargándose de 
ejecutarlas; los viejos penetrando en la alcoba para 
cerciorarse del estado del psciente; los jóvenes cor
riendo ai gabinete á llevar el último alcance á la 
presunta viuda.

Mi presencia eu la escena vino á darla aun mayor 
Interes; ya se liabia traslucida el papel que me to
caba en ella, que si no era el del primer galán (por
que este nadie se le podía disputar al dulienlo), era 
por lo menos el de barba caraclerislico, y concilia
dor del m/cres escénico. Dajo este concepto, la viu
d a , los hijos, parientes, criados y  domas referentes 
al eofermo, me debían consideracioiius, que yo no 
comprendí por el pronto, aunque en lo sucesivo tuve 
ocasión de apreciarlas cu su Justo valor.

A mi entrada en la alcoba, el bueno de don Cosme 
se hallaba en uno de aquellos momentos críiicos en
tre la vida y In muerte, del que volvió por un inslan te 
á fuerza doálcalis y martirios. Su primer movimiento 
al fijar cu mí la vista, fue el de derramar una lá
grima ; quiso hablarme, pero oponas se lo permitían 
ius fuerzas; únicamente con voz balbuciente y apa
gada y en muy díslanies períodos, creí escucharle 
estas palabras...

— Todos me dejan... mis hijos... mi mujer... el 
médico... el confesor...

—  ¿Cómo? esclamó conmovido: ¿en qué cotféistc 
esto? ¿Por qué causa semejante abandono L -

— No baga V. caso (me dijo llamándomofí^rlo un 
júven muy perfumado, que, sin quitarse Ius guan
tes , aparentaba aproximar de vez en cuando un po- 
mito a las norices de! enfermo), no haga V. caso, 
todos esos son delirios, y  se conoce que la cabeza...
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Vuu V . , aquí liemos liispuesto lodo esto; el médico 
estuvo esta manaou tempraso, pero víeudo que no 
leiiia remedio se despidió y ... por señas que dejó so- 
lire la cliioieDea lu cerlilicacion para la parroquia... 
el coalesor quería quedarse, es verdad, pero le hemos 
disuadido, porque al liu ¿ quú se adelaula con entris
tecer al pobre paciento?... En cuauto á la señora, lia 
sido preciso hacerla que se separe del lado de su es
poso, porque es tal su seusibiliJad que los nervios 
su reseuliau, y por fortuna liemos podiiio hacerla pa
sar al gabinete que da al jardín; por último, los ni
ños también incomodabau, y se ha encargado una 
vecina de lievarlos á pasear.

— Todo eso será muy bueno, repliqué y o , pero el 
resultado es que el paciente se queia.

—  ¡ Preocupación! ¿ quién va á Itacer caso de un 
moriiiundo?

—  Sin embargo, caballerito, la última voluntad 
del hombre es la mas respetable, y  cuando este hom
bre es un esposo, un padre, un honrado ciudadano, 
iuteresB i  su esposa, interesa á sus hijos, interesad 
la sociedad entera el recoger cuidadosamente sus úl
timos acentos.

íBaii I ¡antiguallas del siglo pasado! — dijo el ca- 
hailerito, y  frunció los lábios, y arregló lu corbata 
al espejo, y se deslizó bonitamente del lado del gabi
nete de! jardín.

GASPAB t  BÜIC,

II.
E L  A J l 'S T L  D E  U.S L N T I L n i i r .

Entro tanto que esto pasaba, el enfermo iba apu
rándose por momentos; ios circunstantes, conmuvi
líos por aquel terrible espectáculo, fueron desep.t- 
recieudo, ysoio dos criollos, uu practicante y 5 0  
quedamos á ser testigos de su último suspiro, que ó 
lu verdad no se nos üizo esperar largo ralo,

«Pomp* moriÍA 0 8 :̂» lebrel (jutm siors ipu •

El difunto don Cosme había casado en segundss 
nupcias á la edad de cincuenta y nueve años coa una 
mujer jóven, liermossypetimetm... puede calcularse 
por esta circunstancia la esquisita sensibilidad de lu 
recien viuda, y  cuáu natural era que no pudiera re
sistir el espectáculo de la muerte de su consorte.

La casualidad que acabo de iudicar de lialierme de
jado solo, me obligó á ser mensajero de tan triste 
nueva, pasando al efecto al gabinete donde seballsLu 
la nueva Artemisa, reclinada eu un elegante sofá, y 
asistida por diversidad de caballeros con la mas iníe- 
resanle solicitud- Al verme entrar la señora, se iu- 
corporó, y alargándome su blanca mano hubo aqm- 
llo de respirar agitada, v sollozar y  desvanecerse, y 
caer redonda en el almoliadoii. Aquí lu tribulación de 
aquellos rutilantes servidores; aquí el sacar elixires 
y esencias anliespasmódicas; aquí el allojar el corsé, 
y repartirse las manos, y apartar los bucles, y  colo
car la cabeza en ei hombro y hacer aire con el aba- 

. nico... ¡Q uéapuradosnosvim os!... Pero elb'npusó 
I aquel terrible momento, y  la viuda pareció, en liu,
¡ resignarse con la voluntad del Señor, y  auu nos agra

deció á  todos nominalmente por nuestras respectivas 
i auxilios, como si ninguno se la hubiera escapado, en 
I medio de la ofascacvm de su ritalidad, que asi lo 

llamó mi interiucutor de la alcoba.
I Pero como todas Jas cosas ea este picaro muudn 
¡ suelen equilibrarse por el feliz sistema du las com

pensaciones, vi que era ya llegada la hora du ncuira-

■‘M í '

lu ar la profunda anicciou de la viudita conlu lectura 
lícl testamento de don Cusmu, eu el cual este buen 
señor, con perjuicio de sus hijos (que no sé si he di
cho que eran du) primer miitrimomu), hacia cu favor 
de su consorte todas las mejoras que le perniilian 
nuestras leyes, rasgo de heroicidad conyugal que no 
dejé de escitar las mas vivas simpatías eu Ja agra
ciada y en varios de tos afligidos concurrentes.

Desde vsle memento quedé instalado en mi fúnebrt 
encargo , y  después de lomar la vénia de la señora, 
pasé a dar las cisposiciones convenientes para df® ** 
ftifiinln nn tuviera motivo de arrenenlirae de Labífdifunto no tuviera motivo de arrepenlirse de 
muerto, dejaudo como dejaba su decoro eu msb®* 
tan entendidas y generosas.

Mientras esto pasaba en la sala, la alcoba mortuo' 
riu servia de escena á otra trasformacion uo meno»

ant

lai

Ba
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Angular, cual era la que liabia esperimeolado el di
funto en las diligentes manos de los enterradores, de 
lu  Tecinas y del barbero. Cuando yo regresé d aquel 
sitio, ya me encontré al buen don Cosme convertido 
en reverendo padre fray Cosme, y  dispuesto al pare
cer y  resignado á lomar de osle modo ei camino de 
la nuerla do Toledo. Pero como que antes que esto 
Wdiera verificarse era preciso obtener el paseporle 
u  la parroquia, tuvo que trasladarme d ella para 
negociar el precio y  demás circunslancias de aquel 
viaje Gnal.

Si estuviéramos despacio, y  si los indispensables 
aaiccedrntes de esta liisloriít no me Imbieruii ya obli-

f dodriilalarme masquepeusé, ocuparía un buen rato 
atención de mis lectores para trascribir aqui el eni- 

Bodio del dirlio ajuste, y lasdiversascscenasdeque fui 
ulor d testigo durante él en el despnclio parroquial.

Pero liaste decir que después de turgasy sostenidas 
discusiones sobre las circunslancias del muerto y la 
clase de entierro que según ellos le correspouaia; 
después de pasar en revísta una por una todas las 
partidas de aquel diccionario funeral; desnuca de ar
reglar lo mas cconémicameule posible la tarifa de 
responsos, tuinlia, eruerro, saim loies, .snrrisíon, 
Ofoliíos, eapa, clamores, ofrenda, seimliurn, nicho, 
posas, vestuarios, paño, lulos, blandones, tarimas, 
Womionci/los, srpuiCureros, hospicio, depósito, vela
dores. Íicrnctoí, cera de tiimOa, sanios y altares, 
ctrade sacerdotes, voces y bajones, manda forzosa, y 
oiinta fuar/n parroqu/al, quedó arreglado un en
tierro muy decontito y cómodo de segunda clase en 
los lérmibos siguientes:

A la parroquia, dependientes y  cera.............. 1712
Ofrenda para los parlicipes................................. G30
Dos bajones y seis canluruscou ei fucistol, d

veinte y cuairo reales.................................... IfJ»
Pos Qlas de bancos..........................................  80
Nicho para el cadáver, y captlldii del cenicn-

teriu........................    too
Beyeias para eulapizar el suelo y cubrir el 

banco travesero, diez piezas, d diez rs. y
y veinte y cuatro mrs...................................  107 2

^ is  liadlas para el túmulo d odio ré. . . .  48
La Miarla parlo de misas parala parroquia . 230

Ya quo estuvo arreglado convenientemente, solo 
tratamos do echar, como quien dice, el muerto fuera; 
pues todo el empeño de los amigos y aun de la viuda, 
era que no pasara la noche en casa, por no sé qué 
temores de uparieiones románticas como las que nca- 
iialia do leer en uno de los cuentos de llolTmann.

En los tiempos antiguos, cuando la civilización no 
había hecho tantos progresos, era frecuente el con
servar el cuerpo en la cama mortuoria, uno. dos ó 
mas dias, con gran acompañamiento de blandones y 
voladores, resjajiisos y agua bendita. Los parientes 
del difunto, los amigos y vecindad, ulleruaban reli- 
giosamciilo en su custodia, ó venían á derramar !á-

S-rimas y dirigir oraciones al Eterno por el alma del
lifi .........................~

csl
blimes meditaciones.

iifunto’  y la'religión y la filosofía encontraban en 
esto patético espectácufo ámplio motivo á ¡as mas su-

Ahora, bendito Dios, es otra cosa; desdo la in
vención de los uervios (que no data de muchos años), 
nuestros difuntos pueden estar seguros de que no 
serán molestados con visitas impertinentes , y  que 
aun no habrán enfriado la cam a, cuando de iocógni- 
1 0 , sin aparato plañidero, y como dicen los france
ses d ladm &cc, serán conducidos en hombros de un 
par de mozos como cualquiera de los trastos de fa 
casa: v. g , , una tin.ija, un piano, ó una estatua de 
yeso. Luego que le hayan entregado ni sacristán de 
ía parroquia, este le liará colocar en una cueva muy 
negra y muy fría , y dando el gesto á una rejilla que 
arranca solire el piso de la calle, le acomodará entre 
cuatro hlundoncs amarillos, que con su pálido res
plandor atraerán las miradas de los chicos que salgan 
de la escuela: y se asomarán y liarán muecasnl di
funto, y dirán á carcajadas: a i Qué feo e stá is ... y 
los elegantes al pasar se taparán las narices con el pa- 
rmclo, y las damas esclamaráu: <i ¡ Jesús qué horror’ 
¿porqué permitirán esta falta de policía?))

Y  luego que haya trasnochado en aquei solitario 
recinto, por la mimanila con la fresca,le volverán d 
coger las susodichos acarreadores, y  le subirán bo- 
niUimcnte á iit llanura do Chamberí, 6 lo bajarán á las 
márgenes del .Maiizauares, donde sin mas formalidad 
preliminar pasaré á ocupar su hueco de pared en
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Quéiltínse la tierna solicitud, las lagrimas, las ora- 
cioses y las dores, para ias humildes sepulturas ile 
Ja aldea', adonde todos los dias al tocar de la oración 
vuelen la desconsolada viuda y  los huérfanos á dirigir 
al cielo sus plegarias por el objeto de su amor, reci
biendo en cainliío arjuel dulce bálsamo de la confor
midad cristiana que solo la verdadera religión pucile 
inspirar. Nosotros, los madrileños, somos mas des-

Crendidos: para nada necesitamos estos consuelos, y 
accmos alarde de ignorar el camino del cementerio, 

hasta que la muerte nos obliga por fuerza á  recor
rerle. (.Vola 22.)

III.

LA V IU D A.

(Vl̂ ’Wa teda Ó9 lufot 
ttdaia que dice ai a>re, 

«•(|ui «Itiuils unti bfiit.i,
<1 r)iii«rv qaA m> U*rih • 

Mffledu •mijui.

A los cuatro días de muerto don Cosme se celebró 
el funeral en la parroquia correspondiente, para cuyo 
convite hice imprimir en papel de Kohinda algunos 
centenares de esquelas, poniendo por caltezu de los 
invitantes al Exemo. Sr. secretario de Estado y del 
despacho do la Guerra, por no sé qué fuero militar 
que disfruUiha el difunto por haber sido en su niñez 
(ilicinl supernumerario de milicias; y odemas, por 
advertencia de la viuda, que quería absolutamente 
prescindir ile recuerdos dolorosos, no olvidé estam
par al final de la esquela y  en muy bellas letras góti
cas la consabida cláusula ele

n €1 bacU se bespibe en la iglesia. »

Llegado el momento del funeral, ocupé con el 
confesor y uii vetusto pariente de la casa el hunco 
travesero ó de ceremonia, y muy luego vimos cu
biertos los laterales por compañeros, amigos y con
temporáneos del anciano don Cosme, que venían ó 
tributarle este último obsequio, y de puso á contar el 
número de bajones y de luces para cuícuhircl coste 
del entierro y poder murmurar de ól. En cuanto 4 la 
nuev.i generación, no tuvo por conveniente enviar 
sus represeulButes ó esta solemnidad, y  creyó mas 
análogo el permanecer cu la cusa procurando dis
traer á la señora.

Concluido el De profundU, con lodo el rigor ar
mónico de la nota, ydespucs de las últimas preces 
dirigidas por los celebrantes delante de nuestro 
banco Iriunviral, en tanto que se apagábanlas luces, y 
que las campanas repetían su lúgubre clamor, fuimos 
correspondiendo con sendas cortesías á las que nos 
oran dirigidas por cada uno de los concurrentes al 
dcsGlar liScia la puerto, hasta que cumplida este li
gero ceremonia] pudimos disponer de nuestras per
sonas. Y sin embargo de que ya la costumbre ha 
suprimido también la solemne recepción del acom- 
pauamicDlocu Incusam nrluoria.elolro pie de hunco 
y  yo creimos oportuno el pasar á dar cueuln de nucs- 
iru comisión á la señora viuda.

Hallábase esta en la situación mas sentimental, en- 
vuelta en gasas negras que realzaban su hermosura,
Y con un preuilidi) tan cuiiladusamente descuida
do , que suponía largas horas de locador. Ocupaba, 
pues, el ceutro de uu sofá entre dos elegantes ami
gas, también enlutadas, que la tenían cogida entram
bas manos, formando un frente capaz de inspirar uim 
elogia ul mismo Tibulo. A uno y  otro iado dcl sofá 
alternaban interpolados diversas damas y  catmilerns 
(todos de esto sig lo ), que en voz misteriosa entabla* 
baii apartes, sin duda eu alab.niza de! rinailo.

Nuestra presencia en la sala causó uu embarazo 
general; losduos sollo voce cesaron por un momento:

la viuda, como que hubo do llamaren su auxilio la 
ofuscación vital del otro d ia ; pero luego aouellis 
amigas diligentes acertaron á distraer su aiencíHi 
ensenándola las viñetas del uAo me olvides,» y de 
aquí la conversación vino á reanimarse, y todos ala
baban los liados versos de aquel periódico, y basta el 
difunto me pareció que repella, aunque en vano, su 
titulo. Después se fiabló de viajes, y se proyectaron 
partidas decam po, y luego de modas, y de mudanzas 
de casa, y de planes de vida futura; y la viuda pare
cía recobrarse 4 la vista de aquellos halagüeños cua
dros, como lamústia rosa el benéfico influjo del astro 
matinal. ¡Q ué consejos tan profundos, qué observa
ciones tan acertadas se cscucbarun allí sobre la nece
sidad de distraerse para v iv ir, y la demencia de mo
rirse los vivos por los muertos, y  luego las vcnlajai 
de la juventud y  las esperanzas del amor!...

Viendo en lin , mi compañero y y o , que íbamos 
siendo nili figuras tan exóticas como lus del SUeiKio 
y la íSarpresa que adornaban las rinconeras de la salí, 
tratamos de despedimos; pcroel buen hombre (¡cas- 
tellano y viejo 1) atravesando la sala é inlerpoiiicu- 
dose delante de la viuda, compungió su semblante <• 
iba 4 improvisar una de aquellas relaciones dd siglo 
pasado que comienzan uQue Diusa y concluyen npor 
niucAosaños, •> cuando y o , observaodo su impruden
cia y lo mal recibido que iba á  ser esto apóstrofe es- 
lemporáneo da parte de lodos los concurrentes, le 
tiré de la casaca y  le arrastré bácia la puerta dicien- 
dolé: «Hombre de Dios, ¿qué va V. a hacer? ¿ou 
sabe V, que El duelo se ha despedido en la iglesuiU 

•  ( ¿ u n ió  ÜQ 1 S 5 7 . )

EL ALQUILER DE UN CUARTO.
• l A ñ  rit}tie2i i  DO hocen  neo 

n is s  o cu  patio: no hucon senue: 
M9n oiajurtiomo •

A los que acostumbran mirar las cusas solo por la 
superficie, suele parecerles que no hay vida mas des- 
coiisadn ni exenta de sinsabores que la de un propie
tario de Madrid. Envidiando su suerte, enlieiidcu 
que en aquel estado de biennvenluraiiza naduesca- 
pa'z de alterar la Irniiquilídad de Um dichoso mortal, 
al cual (según ellos) bástale solo saber las primeras 
reglas de la aritmética para recibir puuiualiiienle y i
plazos ................ "  ■ ■ ■ *'
desuf
estos I , .  .
De los treinta 'dias del m es, los veinte y nueve los pa
saría alternando en toda clase de placeres, en el cam
po y la ciudad, y solo doce veces al año dedicnria 
algunas huras á recibir el iríbiUo que mis arreada- 
tarios llegarían á  ofrecerme. Tanto de este, tanto del 
otro, cuánto del de mas allá; suma tanto.... bien 
puedo descansar y divertirm e, y reir por el dia, J 
roncar por la noche, y  compadecerme de la agitación 
del mercader, y de la dependencia del empleado, í  
del estudio del literato, y  de la diligencia del médico, 
y del trabajo, en fin , que todas las carreras liaron 
consigo. V—

Esto dicen los que no son propietarios: oscuebe- 
mos ahora á los que lo son; pero no los escuchemos,

a ue esto sena cuento de nunca acabar; iiiírj' 
es so lamente hojear de continuo sus libros da 

caja para ajustar i  cada inquilino su respectivo ¿''4* 
y haber ( porque un propietario debe saber la tcn^ 
uuría de libros y estiir enterado Je la partida doble)i 
veámosle correr i  su posesión, y  llamar Je una eji 
otra puerta con aire sumiso y demandante, y  recih"’ 
por !oda respuesta un «No está el amo en casa.»-"
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a Vuelva V. otro dia.n— «AiniRO no me es posible; 
bitiemiioa... ya ve V. cóoio están los tleinpos. u—  
a¥o hace veinte diasque no trabaje.»— <iA mime 
están debiendo ocho meses de mi viudedud.»— uYo 
estoy en enero.b — qYo en octubre de 35. »— Pues 
yo, seboros míos (diceel propietario), estoy en di
ciembre de 1840 ^ ru  pagar inlelaolaáas los coulri- 
buciones, con que si Yiís. nomo ayudan...

Oírosla toman por diverso estilo... —  «Oiga V., 
señor casero, eii esta casa no se puede vivir de cliin- 
ches; es preciso Que aqu! ponga cielo ruso.»— «Yo 
quiero que me blimquee V. el cuarto.»— «Yo que 
me desatasque V. el común,»— «Yo que me eusiiii- 
ebe la cocina.»— «Yo que me baje la bubardilla.»

Mirémosle, pues, regresar á su casa tan lleno el 
^ h o  de esperanans como vacio el bolsilln de reali
dades, y dedicarse luego proiandamente i  la leclum 
del Diario y la Gnceta ( porque uu propietario debe 
ser suscritornalo áambos periódicos) para iuslruir- 
se coDveDieutemente de las disposiciones de la auto
ridad sobre policía urbana, y saber á punió lijo cuáu- 
do hade revocar su fachada, cuándo linde blenquear 
sus puertas, cuándo hade arreglare! pozo, cuándo 
bt de limpiar el tejado; ó bien para estudiar los de
cretos conceruientes á coutribucioDes ordinarias y 
astraordinarías, ycalcular la parte de propiedad de 
que uun se le permite disponer. Yrániosle después 
consultar los libros forenses, la Novísima Recopila- 
cioa y los autos acordados (porque un propietario 
debe «er legista leóricoypráetico), con el objeto de 
euublar juicios do conciliación y demandas de des
aojo. Escuchárnosle luego defender su derecho sute 
la autoridad (porque el propietario debe también ser 
elocuente), para convencerla de que el medianero 
debedarotra salid aálas aguas, 6 que el iuquilino 
tiene que tcudirle con el pago puntual desús alqui- 
ieres, cosa que de puro desusada ha I legado á ponerse 
ep duda. Oigámosle mas adelante dirimir lasdiscor- 
diasde los vecinos sobre el farol que se rompió, el 
ebico que tiró piedras á la ventana de la otra bubar- 
diUa,«l perro que no deja domir á Ib vecindad, el 
sapatero que se emborracha, la mujer del sastre que 
Kcjbe al cortejo, el albañil que apalea á su consorte, 
«1 herrador que trabaja por la sie-la, la vieja del 
«itresuelo que protege á la juventud, el liarhern que 
cortó la cuerda del pnzo, y otros punto» de derecho 
vecinal, para resolver soure los cuales es preciso 
que el propietario tenga un espíritu conciliador, uua 
alma grande, una capacidad electoral, uno presencia 
fflagestuüsa, actitudes académicas, somira éiiiipo- 
nenie voz. Por últllimo, veániosle cnluhlar diálogos 
biteresantes con el albañilyel carpintero, el vidrie-

y el solador, y disputar sobre panUiTftis, y bo  
,W *s, ymy'ío.s, y  tolarones y tm}ilum(ulos, yra si- 
^  I y nos convenceremosde que el propietario tiene 
?ue sober por principios todos aquellos olicios, y 
•ncerraren su csheza todoundicionario tecnológico; 
Tquenla, que esto no lia de salvarle de repartir por 
muail con aquellos artífices el liquido pruductu de su 
Ffopiedad.

Perú en ninguno de los cssos arriba dichos ofrece 
«mío ínteres al espectador la situación de nunstro 
Prop eiario, como en la del acto solemne eu que va 
•  proceder á e< a lf i le r  de uncoarío.

••igurámoDos un hombre de cuatro p ies, aunque 
susientáDdoRa ordiiiariamente, eu dos, Irisando eu la 
Mad de medio siglo, rostro apacible, sereno y vigo- 
ruado por cierto rosicler... el rosicler que infunde 
“e* bolsa bien provista; los ojos vivos, como del 

salle e-,tar alerta contra las seduccioues y las 
^ i e s ;  las narices pronunciadas como de uu liom- 
^ _ i^ e  acostumbra á oler de lejos la falla de |iecu- 

frente pequeña, señal de perseverancia; los 
1*0108 gruesos y artelaniedo el inferior, en muestra

grosería y avaricia; lus orejas anchas y  mal con-
T O H O  I ,

formadas para ser aensíhles á los enesntos de la elo
cuencia; \ amenizado el re'tu de su persona con un 
cuello, toril en diámetro y tuu corto de talla, que la 
punta de la barba viene á herirle la paletilla; con 
uuo» hombros atléticos; con una espalda como una 
llanura de la Mancha; con unas pim ías como dos 
guardacantnues; y colocada sobre entre ambas una 
protuberante barriga, como la muestra de un reloj 
sobre dos columnas, ó l omo un caldero vuelto del 
reves , y colpado de una espetera.

Envolvamos esta fementida estampa en siete varas 
de tela du algodón, cortada ó manera debata antigua; 
cubramos sus desmesurados piea enn ani-has pantu- 
llas de paño guarnecidas de pieles de cabrito ¡ y co- 
luqui-nios sobre su cabeza un alto bonete de tercio
pelo azul, bordado de pájaros y de amapolas por las 
liiligeute» niBDOsde la señora prupietaria. Cnloqué- 
mo»e asi ataviado en una pn-fuiida silla de respaldo, 
con la que parece identiQcndu su |iorsona según la 
gravedad cou que en ella descansa; baya uclante un 
espiicíoso bufete da forma aniigua. profusamente 
adomado de legajos de papeles y títulos de perga
mino, aninia'esljrouceados y frutas imitadas en |iie- 
dru, manojos de llave», y padrnue» impresos; y ata
viemos el resto del estudio cou un reloj aleman de 
longanlsltna caja, uu estante para libros, auuque 
vacío de ello»  ̂ dos (iguras de veso, unas cuantas 
sillas de Vitoria, y uu plano de Madrid de cvlusales 
dimensiones. Y ya imaginado todo esto, imi-ginémo- 
iios también que sou las ocho de la mafiaua, y que 
tmestro casero, después lic haber dado fin á sus dos 
onzas de chncolute, abre solemnemente su audiencia 
á los postulantes que van entrando en demanda de la 
iiabíCacioD desalquilada.

— Buenos días, señor sdiniuistrador.
— Dueño, para servir iV .
— 1‘or muchos años.
— ; E q qué puedo servir á V ,?
— Enpoca cosa. Vn. señor duoño,acabo de ver 

Duababitacion pertenecleule á una casa de V, en la 
calle de.., y  si fuera posible que nos arreglásemos 
acaso podría couveninncdiclia fiHhliacion.

— Yo leudria en ello un singular honor. ¿Ha vis
to V. el cuarto? ¿Lehau instruido á V. de las Cuiidi- 
ciones?

— Pues ahí v o y , señor casero: yo soy un hombre 
que no gusta de regatear; pero habiéndome dirlio 
que el precio es de diez reales ilñirio-, paréccino que 
no estaría de mas el ofrecer á V. seis cuo Jas gnrun- 
tia» necesarias.

— Conócese que V. gusta do ponerse en razón;

Íiero Como cada uno tiene las suyas, á mi no me 
altan para lial>er puesto esc pa'rio á lahnbilacioD,

— Pero \a V. se hace cargo de la calle eu que está; 
si fuera siquiera en le de Carretas...

— Eutouccs probablemente la hubiera puesto en 
quince reales.

— Luego, Ift sala es pequeña y  consolé un gabioe- 
te;situviera  dos...

— Viddrin ciertamente dos reales mas.
— Lacocina oscura y ...
— Es lástima que no sea clara, porque entonces 

hubiera llegado al duro.
— El despacho es pequeño, y lo» pasillos...
— En suma, señor mió, yo por desgracia solo 

puedo ofrecer á V el cuarto tal cual es, y conio untes 
dijo que le acomndaba...

— S í; pero «I precio...
— El precio es el último que lia rentado.
— Mas ya V . v e , las circunslaodas bun cambiado. 
— Las casas DO.
— Los sueldos se han disminuido.
— Las contribuciones se aumentan.
— Losnegocioseslán parados.
— Los albañiles nnrehan.

6*
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— i  Coa que es decir que no nos erroglamos ?
— Imposible.
— Dios guarde 6 V.
— Dios guarde á V ... Entre V . ,  señora.
— Beso 4 V. lu mano.
— Y yo i  V. los píes.
— Yo soy una señora viuda de un capitán de fra

gata.
— Muy señora m ía; mal hizo el ca|iitan en dejar

la á V. tan jóvun y sin arrimo en este muudo pe
cador.

— Si señor, el pobrecito marché de Cédiz para dar 
la vuelta al muimn, y  sin duda hubo de darla por el 
otro, porque uo lia vuelto.

— Todavía no es tarde... (¿y V ., señora mía, trata 
de esperarle en Madrid por lo visio?

— Sí señor; aquí tengo varios paríeulcs de distin- 
:ion, (‘I conde del Cierzo, la marquesa de las Siete 
Cabrillas, el barón del Capricornio, y otros varios 
personajes que uo podrán menos de ser conocidos 
de V.

— Señora, por desgraciasoy muy terrestre y no 
me trato con esa edrte celestial.

— Pues como digo á V . , mi prima la marquesa y 
yo IicQios visto el cuarto desalquilado, y , lo que ella 
dice, para ti que eres una persona sola, sin mas 
que ciuco criados... aunque la casa no sea grau 
cosa...

— ¿ Y  el precio, señora, qué le ha parecido á mi 
señora la marquesa?

— E ljirecioseré el que V. guste, por eso uo hemos 
deregaiiur. •

— Supongo q u e V ,, señora, no llevará á mal que 
la entere, como forastera, de los usos de lucúríe.

— Nada de eso , uo señor; yo me presto á todo... á 
lodo lo que se use en la córle.

— Pues señora, en casos tales, cuando uno no 
tiene el honor de conocer álas personas con quien 
habla, suele exigirse una lianza y...

— ¿Habla V. dé veres? ¿Y  y o , yo , doña Mencla 
Quiñones, lUvadeneiru, Zúñiga de Muroii, había de 
i r é  pedir fiauzasá nadie? ¿ y  para qué? ¿para una 
fruslería como quien dice, para una liahiuicioncilla 
de seis al cuarto que ciilie en el paluiiiur Je mí case 
de campo deChiclana? Como soy, señor casero, que 
eso pasa ya de incivilidad y grosería, y siento haber 
venido sola y no haberme lierlio ucompañ ir siquiera 
por mi primoel freirede Alcántara, para dar á cono
cer á V. quién yo era.

— Pues señora, si V. ,á  Dios gracias, se halla co
locada en Lan elevada esfera, ¿qué trabajo puede 
costaría el hacer que cualquiera de esos señures pa
rientes salga por V.?

— Ninguno, y ádecir verdad no deseariau mus que 
poder hacerme un favor; pero...

— Pues bien, señora, propéugalo V. y  verécómo 
no lo estmñan, y por lu demas, supuuslu que V. es 
una Señora sola...

— Sola, absolutamente; pero si V. gusta de hacer 
el recibo á nombre del caballero quu vendrá á hablar
te , que es lierinuuo de mi difunto, y suele vivir eu mí 
cssa las teiiijHiradas que está su regimieiilo de guar
nición...

— ¡A y , señora! pues entonces me parece que la 
casa uo la conviene, porque como on liav liabitacio- 
ues iudcpenillentes.luego ionios criaJils...

— Diré á V . ; los crimlos pienso reparlirloa entre 
mis parientes, y quedorine solo con una niña do 
doce anos.

— Pues entonces ¡a  es doinasñiJo la casa,yau n  
paréceme, señora, que lu conve-rsacion también.

A este punto líegaíiiui de ella, cuando eulra el 
criado con una esquela de un amigo rogando é nues
tro casero que no comprometiera su palabra, y  re
servase el cuarto para unos señores que ibanállegar
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á Madrid: con esta salvaguardia, el propietario des* 
pacha á la viudita, poro sigue recibiendo á los que 
vienen después; entre ellos uu empleado, de quien 
el diestro propietario se informa cuidadosamente so
bre el estado de las pagas, y compadeciéndose coa 
el mayor interes de que todavía le tuviesen en enero, 
le despacha con In mayor cordÍBlidad; después acier- 
la á entrar un militar que con aire de campaña re
clama la preferencia, y á las razones del ca‘ ero res- 
|H>nde con ameuazas, de suerte que este hace la 
resolución de no alquilarlo el cuarto, por no tener 
quesostener undesniinmensual; mas adelanteestri 
un hombre de siníesiro aspecto y asendereada cata
dura , que dice ser agente de negecios y vivir en un 
cuarto cuarto (vulgo nuliardiila), después eutrauná 
vieja que quiere la habitación pura sunarrendurls en 
detalle á cinco guardias de Corps; mas adelante en- 
ira un perfumado caballero que lu pide para una jéven 
liuérfona y se compromete á salir por fiador de ella, y 
auu á poner á su nombre el recibo; mus allá se pre
senta otra señora ucompañude de dos hermosas mjsi 
que arrastran blondas y rasos, y cubren sus cabezas 
con elegantes prendidos, y locan el piano, según 
p arece,y bailan queesim  primor; «y  tan viriunsts 
y trabajadoras las pobrecilas (dice la niamá)^ que 
todo esto que V. ve lo adquieren con su Iralajo, J 
nada nos f^Ita, bendito Dios.»

— El, señora, premia la liilioríosidady protege laiao- 
cencia... mas sin em bargo, siento decirlas que el 
cuarto no puede ser para Vds.—

Estando en esto vuelve el criado á decir queel 
amigo que quería e]cuarto ya no le quiere, porqueá 
los señores para quien e n ,u o  les ba gustado;— que 
la otra señora que se convenía á lodo, tampoco, po^ 
que después ha reparado que no cabe el piano en el 
gabiuete;— que el militar lia qiiiledo los papelesy 
dice que el cuarto es suyo, quiera ó  no quiera el ca
sera;— que el llamado ageule de negocios, ai tiempo 
que lo vió, se llevó de puso odio vidrios de una ven- 
lana, cuatro llaves, v los hierros de U h o m ilía q u e  
dos manólas que lo íiahiao visto, hablan pintado con 
carbón un figuran luirlo obsceno en el gabinete;— que 
unos muchachos liabiauruto las persianas y atascado 
el com ún;— y por úliimo (y era el golpe fatal para 
nuestro casero), que una amiga á quien nada podía 
n egar, quería el cuarto ; pero con la condición de 
pintárseiotodo, y abrir puertas en los tabiques, y po
ner tabiques en las puertas, y eusolurlu de azul f  
blanco, y blanquear lu escoleraj y poner chimenea en 
elgaliinete... en punto á fiadores duba solo sus bellos 
ojos, liarlo abonados y conocidos de nuestro Qu»- 
simodn; y en cuanto al precio, solo quedaba sobreen- 
lendida una condición, á saber: que fuera e-ted 
que quisiera, el casero nn se lo habla de pedir, pero 
ella tampoco se lo había de pagar.

Asi concluyó este alquiler, sin mas ulteriores re
sultados queuim escena do celosía entre el casero y 
su esposa, una multa de diez ducailns por no haber 
dado el padrón al alcalde i  su didiiilo liem po, y un 
blanco de algunas páginas en su libro de caja por 
aquella parte que se refería á lu iiabilaciun arriba di
cha.

(Asoslo< l« 18 37.)

EL R O M A N T I C I S M O
Y LOS ROMANTICOS.

• S r ñ t i o  KHi del ju ic io  
v e r  i|iie toda* lo  p ero en io i, 
u o o s p o r c o r u  d e io * -  
j  oicoo por c e n e  de menos.

Lnpt dt l>;«.

S i fuera pasible reducir á uo solo eco les voces W" 
dos de la actual generación europea, apenas cabe
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ponerse «D duda que la palabra nmunrtrt'smo parece
ría ser la dominante desde el Tejo al Danubio, desde 
el mar del Norte al estrecho de Gíhraltar.

Y s I d  embarco ( icosa sini^lart) este palabra tan 
hrorita, tan comoda, que así aplicamos á las peno- 
DS8 como a las cosas, í  las verdades de la ciencia co- 
moálas ilusiones de ia fantasía; esta palabra que to- 
dss les plumas adoptan, quetodaslnslenguasrepilen, 
todavía carece de unadefínicioo exacla que Gjeaistia- 
tamente su verdadero sentido.

iCuántos discursos, cuantas controversias han 
prodigado los sábios para resolver areriadamente es
ta cuestión! y en ellos | qué contradicción de opinio
nes! ¡quéestrav8Rancia sinítular desislem ssl..,. —  
• iQuécosaesromanticismo ? . . » - ( les ha preguntado 
el público;)  y los sébíos le lian contestado cada cual 
<su manera. Unos lehan dicho queeralodo lo ideal y 
romanesco; otros por el contrario, que no podía ser 
lino lo escrupulosamente histórico; cuáles han creí
do ver en él ¡1 la uaturaleia en toda su verdad; cuáles 
á la imaginación en toda su mentira; algunos han 
isegiirado que solo era propio á describir la edad 
medía; otros le han hallado aplicable también á la 
moderna; aquellos le han querido hermanar con la 
religión y  coo la moral; estos le han echado é reñir 
con ambas; hay quien pretende dictarle reglas; hay 
por último, quien sostiene que su condición es la dé 
no guardar ninguna.

, Dueña, en fin, la actual geaeracinn de este preten- 
diiio descubrimiento, de este mágico talismán, inde
finible, fantástico, tc^os ios objetos le han parecido 
propias para ser mirados al través de aquel prisma 
seductor; y  no contenta con subyugar á él la litera- 
lura y loa bellas arles, que por su carácter vago per- 
tnilen mas libertad á la fantasía, lia adelantado «u 
aplicación á los preceptos de la moral, á las verdades 
de la liisloria, i  la severidad de las ciencias, no Fal
tando quien pretende formular bajo esta nueva en- 
ociia todas las estravagancias morales y políticas. 
Científicas y  literarias.

El escritor nsaiio, que acusa i  la sociedad de cor
rompido, al mismo tiempo que contriliuye é corrom
perla mas con la inmoralidad de sus escritos; el

Solitico, que exagera lodos los sistemas, todos los 
esfigura y contradice, y pretende reunir en su doc- 

tnna el feudalismo y  la república; H bislnriador, que 
^ t iz a  la liislorin; el poeta que finge una sociedad 
faotásiiea y  se queja de ella porque d o  reconoce su 
cairato; el artista, que fu-etenne pintará la naturale
za aun mas hermosa que en su original; todas estas 
maaias que en cualesquiera épocas lian debido existir 
y SID duda en siglos anteriores liabráu podido pasar 
pnr estravfos de la ramo ó debilidades de la humana 
nspMie, el siglo actual, mas adelantado y perspicuo, 
las ha calificado de nmanticitmnpuro.

a La necedad se pega » ha dicho un autor célebre. 
I’ n as esto afirmar que lo que boy se entiende por ro
manticismo sea oecedad, sino que todaslascosas exa- 
Bcradas suelen degenerar eo necias; y  Itajo este 
**pecto la roménlico-manía se pega también. Y no 
Mióse pega, sino que al reves de otras enfermedades 
Contagiosas que i  medida que se trasmiten pierden 
cn grados de intensidad , esta, por el contrario, ad- 
Quiere en la iooculacion tal desarrollo, que lo que en 
M origen pudo ser sublime, pasa después á ser riiii- 
cnio; lo que en unos fue un destello del genio, en 
” V á un ramo de locura.
, .J  héaqul porqué UE mucbaclio que por los años de 

vivía en nuestra córte y su calle de la Rei- 
“ *• yera hijo del geoeralfraoces ffuqo.y se llamaba 

, encontró el romanticismo donde menos 
^ i a  esterarse, esto e s , eo el Seminario de no- 
? Mi y el picaruelo conoció lo que nosotros no ha- 
nianios sabido apreciar v teniamos enterrado hace dos 
•igios con Calderón; y  luego regresó á París, estra-
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yendo de entre nosotros esta primera materia, y la 
confeccionó á la francesa . y provisto como de cos
tumbre con su patente de invención, abrió su alma
cén, y dijo que él era el Mesías de la literatura, qua 
venia á redimirla de laescluvitud de las reglas; acu
dieron ansiosos los noveleros, y la mannda de imita
dores (imilalorn « ro im  pecus, que dijo Horacio) se 
esforzaron en sobrepiijarley dejar atras su exageración 
T los poetas trasmitieron el nuevo humor á los nove
listas; estos á los historiadores; estos á los políticos; 
estos á todos ios demas hombres; estos á todas las 
mujeres; y  luego salió de Praocia aquel virus ya bas
tardeado, y corrió toda la Europa, v vino, en fin á 
España, y llegó á Madrid (de donde íiabia salido pu
ro), y  de uoa en otra pluma, de una en otra cabeza, 
víno'á dar eo la cabeza y en la pluma de mi sobrino, 
deaquol sobrino de que ya en otro tiempo creo liaher 
hablado i  mis lectores; y  tal llegó á sus manos que 
ni el mismo Víctor Hugo le conociera, oí el Seminario 
de nobles tampoco.

La primera aplicación que mi sobrino creyó deber 
hacerdfiadquisición tan importante, fue á su propia 
física persona, esmerándose en poetizarla por medio 
del romanticismo aplicado a! tocador.

Porque (deciaél) la fnchadede un romántico debe 
ser gótica, ojiva, piramidal y emblemática.

Para ello comenzó á revolver cuadros y libros vie
jos, y á estudiar los trajesdel tiempo de las Cruzadas; 
ycuándoeu un códice roñoso y  amarillento acertaba 
á encootrar un mon-oote formando alguna letra iui- 
ciel de cat>itulo, ó rusguñadn al márgen por infiutil 
é ioesperta mano, daba por bien empleado su desve
lo, y  luego poníase á formular en su persona aquel 
trasunto de la edad media.

Por resultado de estos esperimenlos llegó muy lue
go á ser considerado como la estampamas romántica 
de todo Madrid, y á servir de modelo á todos los jó
venes aspirantes á esta nueva, no sé si diga cíenciaó 
arte. Sea dicho eo verdad; pero si yo hubiese mira
da el negocio solo por el laao ec.oDómico, poco ó na
da podía pesarme de ello; porque mi sobrino, pro
cediendo á simplilícar su traje, llegó á alcaozer tal 
rigor ascético, que un ermitaño daría mas que hacer 
á ms l'trilla í y Raunflii. Por de prontoeliminóel frac, 
por considerarle del tiempo de la decadencia, y aun
que no de) todo conforme con la levita, hubo de tran
sigir coo (día, como mas análoga á la scnsibílidadde 
la espresion. Luego suprimió el cliiileco, por redun- 
dsnle; luego el cuello de la enmísn, por iiicnnexo; 
luego las cadenas y  relojes; los boloues y alfileres, 
por minuciosos y mecánicos; después los guantes, 
por embarazosos; luego las aguas de olor, los cepi
llos, el barniz de las botas, v las navajas de afeitar; y 
otros mil adminículos que los que no alcanzamos la 
perfección roniáutica creemos indispensables y de to
do rigor.

Quedó, pues, reducido todo el atavío deeu perso
na é un estrecho pantalón que dcsignobo bi nuiscu- 
latura pronunciada deaquellaspiernas; una levililla 
de menguocla fiildamenta, y alirocliinla tennzmeiilo 
basta lanuez de la garganta; un pañuelo negro des
cuidadamente añudado en loroo de esta, y mi som
brero de misteriosa forma, fuertemente inlroclucído 
basta la ceja izquierda. Por liejn de et descolgábanse 
de eutrarnrms lados de la calieza dos guedejas de pelo 
negro ybnrnizado, que formmidn un bucle convexo, 
se introduciuD por bajo de las orejas, liucianilo desa-

Íiarccer estas de la vista del espectador; las palillns, 
a barba y el bigote, formando una conliimociou de 

aquella espesura, liaban ron dilicullal neniiiso para 
blanquear á dos mejillas lívidas, dos libios mnrleci- 
uus, uoa afilada nariz, dos ojos grandes, orgros y de 
mirar sombrío; una frente Inangíilary/o/ídíro,— Tal 
era la vera efigifs de mi sobrino, y no hay que decir 
que tan uniforme iristuraofreciauosé qué de sinies- 
^ 0 ..
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troélDanimado, d eiu erleq ue no pocas veces, cuan
do cruzado de brazos y la barba sumida en el p-chn, 
so hallaba abismado en sus Ulricas reflexiones, lle
gaba yo á dudar si era él mismo ó solo su traje colga
do d e u n a p rc h a ; yacouteclómemasdu una ocasión 
el ir  á hablarle porta espalda, creyendo verle de fren
te, ¿darle una palmada en el peclio, Juzgando dárse
la en el lomo.

Ya quevid romantizada su persona, todasuatenciou 
se convirtió áromantizarigualmente susideas, su ca
rácter y sus estudios. Por de pronto me declaró ro
tundamente surcsolucíoD contrariad seguir ninguna 
de las carreras que le propuse, aseguríndome oueen- 
coutraba eu su corazou algo de volcánico y sublime, 
incompatible con la esactilud matemática, ó con las 
fórmulas del foro; y después de largas disertaciones 
vine á sacar en consecuencia que la carrera que ie 
parecía mas análoga á sus circunstancias era la carre
ra de poeta, que según él es la que guía derecliilaai 
templo de la mmortálidad.

En busca de sublimesinspiracianes, y  conel objeto 
sin duda de formar su carácter tétrico y sepulcral, 
recorrió dia y noche los cementerios y escuelas ana
tómicas ; trabó amistosa relación con losenterrudores 
y  fisiólogos; aprendió el lenguaje de los buhos y de 
fas lechuzas; encaramóse á las peñas escarpadas, y 
se perdió en la espesura de los bosques; interrogó d 
las ruinas de los monasterius y de las ventas (que 
¿I tomaba por góticos castillos); examinó la pouzono- 
sa virtud de las plantas, é hizo esperiencia en algunos 
nnimaies del tilo de su cuchilla, y de los convulsos 
movimientos de la muerte. Trocó jos libros que yo le 
recomendaba, los Cervantes, los áolís, los Quevedos, 
los Saavedras, los Moretos, Melendez y Moralinos, 
por los Hugosy Dumus, losBalzacs. los.SandsySou- 
liés; rebutió su mollera de todas fas encantadoras 
fantasías de Lord Byron, y de los tétricos cuadros de 
d’Arliocourt; no se le escapó uno solo da los abortos 
teatrales de Ducange, ni de los fantásticos ensueños 
de Hoffman; y  en los ratos en que menos propenso 
estaba á la melancolía, enlrelenlase en estudiarla 
Craneoscopia del doctor Gall, 6 las Meditaciones de 
Voluey.

Fuertemente pertrechado con toda esta diabólica 
erudición, se creyó ya en estado de dejar correr su 
pluma, y rasguñó unas cuantas docenas de/ra^men- 
toi en prosa poética, y  concluyó algunos aientofi en 
versoprosáico; y lodos empezaban con puntos sus
pensivos, y concluianen ¡«wWiricml; y unosy otros 
estaban atestados de ^guras de capuz, y de simestros 
bullas, y de A mbres gujantes, y  de Jonrisa infernal, y 
de almenas altísimas, ydepro/uwfo.v/bsos,y(leímj- 
tres carniw ros.j de copas falales, y  de ensueños fa
tídicos, y de v e te  lrasporínlcs,y deacera</as molías, 
y  de briosos corceles, y de flores amariUas, y de fúne
bre m iz .  (leueralmenlo todas estas composiciones 
fugitivas solían llevar sus títulos tan incomprensibles
yvagoscoino ellas mismas; v .c ,  ¡¡¡ sfrd iü _
M| A o ll!...—  j Mas allá '.....— Puede ser,— ¿ tu ó n - 
do'!— I -ácaso!..—  i Oremus!

Esto en cuanto á U  forma de suscompos:ciones;en 
cuanto al fondo de sus pensamientos no sé qué de
cir , sino que unas veces me purecia mi sobrino un 
gran poeta, y otras un loco de atar; en algunas oca
siones me estremecía al oirle cautar el suicidio ó dis
currir dudosamente sobre la inmortalidad del alma; 
y  otras teníale poruii sanio, piiitjudo la celestial son
risa de los ángeles, ó haciendo tiernos apóstrofes ála 
Madre de Dios. Yo no sé á punto lijo qué pensaba él 
sobre esto, pero creo que lo mas seguro es que no 
pensaba nada, ni él mismo euteudía lo que quería 
decir.

Sin embargo, el muchacho con estos ropto* consi
guió al lin verse admirado por una turlin de apreudí- 
ces del delirio, que le escuchaban cntcruecidus cuan-
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do él con voz monótona y  sepulcral les recitaba 
cualquiera de sus composiciones, y siempreleaplau- 
dian en aquello? rasgos mas estravagantes y oscuros, 
y  sacaban copias nada escrupulosas, y  las nnrendiaade 
memoria , y luego esforzábanse á imiliirlas, y  solo 
acertaban á imitar los defectos y de ningún modo las 
bellezas originales que pudiun recomendarlas.

Torios estos enconiios y adulaciones de pandilla li- 
sonjeabau muy poco el altivo deseo de mi sobrino, 
que era nada monos que atraer háciu sí la atención y 
el entusiasmo de todo el país. Y  convencido de que 
para llegar al templo de la inmortalidad ( ¡lartieudo 
de Madrid) es cosa iiidispensuble el pasarse por la 
calle del Príucipe, quiero decir, el componer una 
obra para el teatro, lié aquí Ib razón por qué reunió 
todas sus fuerzas intelectuales; llamó ó concurso sn 
fatídica estrella, sus recuerdos, sus lecturas ; evocó 
lassonibrasde los muertos liara preguntarles sobre 
diferentes puntos; martirizó las historias, y  tragó el 
polvo de los nrdiivos; interpeló á su culentnrienta 
miis.-i, colocáudose con ella en la región aérea donde 
se furman lasromóntb'as tormentas; yniirniidn desde 
aquella altura esta socíeiluil Icrrena,'reducida perla 
distancia á una pequenez microscópica, aplicado al 
ojo izquierdo el catalejo romántico, que todo lo abul
ta, que toda lo desconipoue, ionamóse al fin eu fosfó
rica fantasía, y  compuso un drama.

[Válgame ¿tíos 1 ¡con qué placer baria á mis lecto
res el mayor délos regatos posibles, dándoles in ín - 
frgrumestacoiiiposicKiu sublime, prácticaestilica- 
cion del sistema romántico, en que según la medicina 
homeopática, que consiste en curarlas enfermedades 
con sus semejantes, se intenta á fuerza de crímenes 
corregir el crimen mismo I Mas ni la suerte ni mi so
brino me han hecho po'eedor de aquel tesoro, y áni- 
comente la memoria, depositaría infiel de secretos, 
ha conservado en mí imaginación el titulo y persona
jes del drama. Hélos aquí.

¡;ELLA!!!.. y ¡¡ELI!!..
OnaUA HOMÁNTICO aATÜHAL ,

embifimático-íublinie, anónimo, sinónitao, létricoy 
espasmódico,

ORIGINAL, EN DIFERENTES PROSAS Y  VERSOS
EV SEIS ACTOS T CATOnCE CCADSOS.

Por......

(Aquíhabia una nota que decía; Cuando el público 
pida el nombre del autor); y seguía mas abajo.

Siflot i> t V.— Uasceni pa» en Eun.pt j  dura cien •áw.

INTERLOCUTORES.
I ji  niiy’r r  ( todas bis mujeres, toda la mujer).
E l marido ( todos los maridos).

’ Un Immiiresalvaje (el amante).
El D ui de Vcuecia.
FJ tirano de Siracusa.
El doncel.
La Archiduquesa de Austria.
Un espía.
Un favorito.
Un verdugo.
Un boticario.
La cuádrupleulianzn.
El sereno del barrio.
Coro de monjas carmelitas.
Coro de padres agonizantes.
Un lionibre del pueblo.
Un pueblo de hombres.
Un espectro que liabla.
Otro Ídem que agarra.
Uü demandederu de la Piix y Caridad.
Un judío.
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Cuatroi enterradoreó.
Músicos y danzantes.
Compiirsus de tropa, brujas, gitanos, frailes y  gente 

ordinaria.
— Los títulos do las jornadas (porque cada una 

lievabjel suyo ámanera de cddi».’u} eran, si mal no 
me acnerdo.'los siguientes: 1.* ¿’n crítnm .— 2.* Kl 
r«mií).— 3.“ J aestarde.— ó . ' i ’lpanleütí.— 5.*/^ln/
—S.* ;EU— y las decoraciones eran las seis obligadas 
en tocos los dramas romónlicos, á saber: Salón de 
baile', Bcsejue; Laeapilla; ¿'nsuútrrrdneo; Loalcoba, 
y £1 cfinenimo.

Con tan buenos elementos confeccionó mi sobrino 
su admirable composición, en términos que si yo re- 
cordára una sola escena para asiainparhi aquí, peli
graba el sistema nervioso de mis lectores; con que 
isi no hay sino dejarlo en tal punto y aguardar á que 
llegue dia en que la fama nos la trasmita en toda su 
integridad, dia que él retardaba, aguardando i  que 
loa masas (las masas somos nosotros) se Imllen (6 
nos halleinus) en el caso de digerir esta comida que 
él modestamente llamaba un poco futríe.

De esta manera mi sobrino caminaba á la inmor
talidad por la senda de la muerte, quiero decir, que 
con tales fatigas cumplía lo que él llamaba su misión 
tabre la tierra. Empero la continuación de las vigilias 
y el obslinado comuate de sentimientos tan liiperbó- 
ucos, habíanle reducido á una situación tan lasti
mosa de cerebro, que cada dia me lemia encontrarle 
consumido á impulsos de su fuc-go celestial.

Yaconleció, que para acabar de rematar lo poco 
que en él quedaba de seso, hubo de ver una tarde 
por entre los mas labrados hierros de su balcón ó 
cierta Melisendra de diez y oclio abriles, mas pálida 
que una noche de luna, y mas inorteriiia que lampa
ra sepulcral; con sus luengos cabellos Irenzadnsú la 
Veneciana, y sus mangnsálo Mario Tudor, y subluo- 
qnísimo vestido aéreo á lo Eslrauiera, y su cinturón 
i  la Esmeralda, y su cruz de oro al cuello 4 lo huér
fana de Únderlacti.

Hallábase i  la sazón meditabunda, los ojos eleva
dos al cielo, la mano derecha en la apagada mejilla, 
y en la izquierda sosteniendo débilmente un libro 
abierto... libro que según el forro amarillo, su tama
ño y demas proporciones, no podía ser otro 4 mi en
tender ,que el Bande ¡slandia 6 el Bug-Jargat.

So fue menester mas para que la chispa eléctrico- 
rominlica atravesase instantáneamente la calle y pa
use de«le el balcón ile la doncella seutimenial al otro 
frontero donde se hallaba mi sobrino, viniendo á in- 
Qamar súbitamente su corazón. Uiráronse pues; 
creyeron adivinarse; luego se hablaron; y concluye
ron por DO entenderse; esto es, porentregarse i  aquel 
sentimiento vago, ideal, fantástico, frenético, que no 
»é bien cómo designar aquí, sino es yaque me valga 
ñsla consabida calilicacioude... romaaticismopuro.

Pero al cabo el sugeto en cuestión era misobrino, 
y el bello objeto de sus arrebamientos, una señorita, 
uija de un honrado vecino mío, procurador del nú
mero , y  clásico por todas aus coyunturas. A mi no 
roe desagradó la idea ríe que el mucliaclio se inclina- 
u  á la muchacha (siempre llevando por delante la 
roas sana intención), y con el deseo también de dis
traerle de sus melancólicas tareas, no solo le intro
duje en la casa, sino que favorecí ( Dios me lo per- 
dooe) todo lo posible el desarrollo de su inclinación.

Lisonjeábame, pues, ron la idea de un ilesenlaca 
natural y espoulineo, sabiendo que toda la funiiliade 
la niña participaba de mis sentimientos, cuando una 
uoche me baile sorprendido con la vuelta repentina 
de mi sobriuo, que en el estado uiasdescoinjiueslo y 
atroz corrió á encerrarse en su cuarto grilando desa
foradamente : ~  ¡ Asesino!... lAsesiflol... ¡Falali- 
dád!... [ Maldicionl...

— ¿Qué demonios es esto ? —  Corro al cuarto de!

EáCSKAS H A TaiTBK SEá,

mucimcijo; pero habla cerrado por dentro y no me 
responde; vuelo á casa del vecino por si alcanzo á 
averiguar la causa del desórden, y me encuentro en 
otro no menos terrible á toda la familia; la chica ac
cidentada y  convulsa, la madre llorando , el padre 
fuera de si...

— ¿tjué es esto, señores? jqué es lo que hay?
—   ̂Oué ha de ser? (me contestó el buen hombre) 

¿qué na de ser ? sino que el demonio en persona se 
lia iulroJucido en mi casa con su sobrino de V ... 
Lea V . , lea V. qué proyectos son ios suyos, qué ideas 
de amor y de religión... Y me entregó unos papeles 
que por lo visto liubia sorprendido á los amnutes.

Recorrilos rápidaineule, y me encoulré diversas 
composiciones de estas de tumba y hachero que yo 
estaba tan acostumbrado á escuchar al muchacho. 
En todas ellas venia á decir is u  amante con la mayor 
ternura, que era preciso que se muriesen jiara ser 
felices; que sematáru ella, y luego él irla i  derramar 
flores sobre su sepulcro, y  luego se moririii también, 
y los enterrarían bajo una misma losa... Otros veces 
fa proponía que para huir do la Urania do! hombre 
(oeste hombre soy yo v ,  decía el pobre procurador) 
se escurriese con el á los bosques ó 4 los mares, y 
que se irían i  una caverna 4 vivir con las lleras, ó sé 
liariun piratas ó bandoleros; en unas ocasiones lo 
suponía ya difunta, y la cantaba el resjMiiso eu bellí
simas quintillas y coplas de pie quebrado; en otras 
llenábala de mablicioues por haberle hecho probar 
la ponzoña del amor.

— Y 4 todo esto (anadia el padre) ,  nada de boda, 
nada de solicitar un empleo para mantenerla... vea 
V .,  vea V . ; por ahí ha de estar... oiga V. cómo so 
esplicn en este punto... ahi en esas coplas, seguidi
llas, ó lo que sean, en la que dice lo que tiene que 
esperar de él...

Y en tan Cera esclavitud 
solo puede darte mi alma 
un suspiro... y una palma... 
una tumba... y  una cruz...

Pues cierto queson buenos adminículos para llenar 
una carta de dote... no, si no échelos V. en «I puche
ro y  verá qué caldo sale... Y  no es esto Ju peor, con
tinuaba el buen fsombre, sino que la muchacha se ha 
vuelto Un loca como é l. y  ya habla do féretros y le
tanías, y dice que está deshojada, y que es un tronco 
carcomido, con otras mil barbaridades que nosécó- 
mo no la mato... y  á lo mejor nos asusu por las no- 
clies despertando despavorida y corriendo por toda 
la casa, diciendo que la persigue la sombra de yo no 
sé qué Astolfo ó Ingolfo el esterminador; y  nos llama 
tiranosásu madre y á mí; y  dice que tiene guardado 
un veneno, no sé bien si para ella ó para nosotros; y 
entre tanto las camisas no se coseu y la casa no se 
barre, y ios libros malditos me consumen lodo d  
caudal.

—  Sosiégúese V . , señor don Ciato, sosiégúese V. 
Y llamándole aparte, le hice una esplícacioD del 

carácter de mi sobrino, componiéndolo de suerte que 
si uu lo convencí que podía casar 4 su hija con un ti
gre, por lo menos le determiné 4 casarla con un loco.

Satisfecho con tan buenas nuevas, regresé 4 mi 
casa para tranquilizar el espíritu del jóven amante; 
pero aquí me esperaba otra escena de contraste, que 
por lo singular tampoco dudo en apellidar romántica.

Mi sobrino, despujadu de su lacónico vestido y 
atormentado por sus remordimientos, había salida 
en mi busca por todas las piezas de la casa, y no íiu- 
lláudome, se entregaba i  todo el lleno de su desespe
ración. No sé lo que hubiera hecho considerándose 
solo, cuando al pasar por el cuarto de la criada, hu
bo sin duda esta dedarle 4 conocer por algún suspiro 
que un ser humano respiraba & su lado. (Se hace
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predio advertir que esta tal moza era uaa moza ga
llería , cou mus bellaquuria que cuartos y mas cuartos 
que peseta columiiaria, y que Lacia ya dias que tra
taba <ie eulablur rulaciuues clusicas coa el seni>rito.) 
La ocasiuu la piula calva, > la gallega teuia bueaas

Earras para uo dejurlu escapar; asi es que ealreahriú 
1 [Kierio y aiuJilicaiiiiu tuilu lo posible la aguunlen- 

tosu voz, acertó á  formar un suaidu gutural, término 
medio cutre el gruziiido üel pulo y los golpes de la 
codoruiz.

— Seáuritu... señuritu... ¿qué diablas tiene?.. 
Eutre y digulo; si quieruoa cuiaplusma paralas mue
les ó un emplasto pura el Jiigudu...

(Y cogió y le eutró eu su cuarto y sentóle sobre su 
cam a, esperaudo siu duda que él pusiera algo de su 
parle.)

Peruei preocupadogulaano respondía, siao de cuan
do eu cuando exlialutiu liuodos suspiros, que ella con
testaba á vuelta de correo cou oíros descoiiiuuales, 
aderezados con aceite y viuciue, ajos crudos y comi
nos, parte del niecauUino d e n  eosuladaque acababa 
de ceuar. De vez en cuando tirábale de las narices ó 
Je piuebaba las orejas cou uu oJüIer (lodo eo mues
tras de canijo y de tierna solicitud) ;  pero el hambre 
estatua permauecia siempre ea la misma inamovi- 
lidad.

Va estaba ella en términos de darse á todos los dia
blos por tiiuta severidad de principios, cuaudu mi so
brino con uu muviinieutu couvulsivuiaagurrócouuua 
mano la camisa (que uo sé si lie dicho que era de 
lienzo choriccri) del Vierzo) ,  é biucundo uua rodilla 
eu tierra, levautó eu ademau patético el otro brazo 
y esclamo:

Sombra fatal de la mujer que adoro, 
ya el helado puñal sieulo en el pecho; 
ya miro el funeral lúgubre lecho, 
que á los dos nos reciba al perecer.
¥  veo eu tu semblaute la agonía 
y la muerte en tus miembros palpitantes, 
que reclama dos miseros amantes 
que la tierra no pudo comprender.

— Ave Moría purisima... (dijo la gallega santiguán
dose). Maldemoñuuiellevesilecumpreudu... ¡Habrá 
cerm eñul... pues si quier lecbu ¿Lieu mas que ten
derse eu esequeestá ahídelautef y dejará los muer
tos que se acuesleu cou los difuutus?

Pero el amartelado galan seguía sin escucharla su 
ifflprovisBcioo, y luego variando de estilo y aun de 
metro esclaniaba:

¡ Maldita seas, m ujer!
¿ iNo ves que tu aliento maU? 
bi has de seruiañaiia ingrata,
¿por qué mequisisUs ayer?
¡Maldita seas, mujer 1

— El malditu sea ¿I y la bruja que lo parió... ¡in- 
gratu! después que todas las mañanas le entru el 
cimcolale á la cania, y que por él lie despreciudu al 
aguador Toríbiu y áBeuilu el escaroierudel portal...

Ven , vea y  muramos juntos, 
huyedel mundo conmigo, 

ángel de luz, 
al campo de los difuntos; 
allí te espera un amigo

y  un ataúd.

— Vaya, vaya, señoritu, esto ya pasa de chanza; 
ó V. está lo cu ,ó  yosoy una bestia... Váyase con mil 
demoníus al cementeriu ú á su cuartu, antes que
empiece á ladrar para que vcuca e) amu y le ate._

Aquí m sp m ció  conveniente poner un término á

GASPAR T koic.
tan grotesca escena, enlranáoárecogerárniim orí- 
bundú sobrino y encerrarle bajo de llave en sil cuar
to; y al reconocer cuidadosameute todos los ahjelos 
con que pudiera ufeuderse, hallé sobre la mesa una 
carta sin fecha, dirigida á m í, y copiada de la Galt- 
riafúntbre, la cual e>lnba concebida eu tériiiiDíos tan 
alurmanUis, que me hizo empezará lémur de veras 
sus proyectos y el estado in fu lizdesucaW a. Conocí, 
pues, que no había mas que un medio que adoptar, 
y era el arrancarle con mano fuerte á sus léete rus, á 
sus amores, á sus reflexiones, haciéndole emprender 
uua carrera, activa, peligrosa y vária; uiuguua me 
pareció mejor que la militar, á la que él también mos
traba alguna inclinación; lifcele poner una charrete
ra al hombro izquierdo, y le vi partir con alegríaá 
reunirse á sus banderas.

Unaíio lia trascurrido desde entonces, y  Instaba- 
ce pocos dias uole Labia vuelto á ver; y pueden con
siderar mis lectores el placer que me causaría al 
coutemplarle robusto y alegre, la charretera á la de
recha, y una cruz en el lado izquierdo, cantando 
perpétuamenie zorcicos y rondeñas, y por toda bi
blioteca uii la maleta, la ordeuonza militar y la Guia 
del olicial en rom/aña.

Luego que ya le vi en estado que no peligraba, le 
•iDlregué la llave de su escritorio; y era cosa de ver 
el oirle repetir á carcajadas sus fúnebres composicio
nes ; deseoso .sin duda de probarme su nuevo humor, 
quiso entregarlas al fuego; pero y o , celoso de su fa
ma póstuma, ineopuse luerteineute áesta resolución, 
y úiiícumenie consenli en hacer un escrupuloso es
crutinio , dividiéndolas, no en clásicasyromáoLícas, 
sino eu lonlas y discretas, sacrilicancio aquellasy 
poiiíeudo estas sobre las uiñas do mis ojos. Eu cuanto 
al drama no fue posible encontrarle, por haberle pres
tado mi sobrino á otro poeta novel, el cual le comu
nicó á varios aprendices del olicio y estos le adoptaron 
por tipo, y repartieron eutre sí las bellezas ne que 
abundaba, usurpando de este modo ora los aplausos, 
ora los silbidos que á mi sobrino correspondían, y 
dando al público en mutilados trozos el esqueleto de 
tan gigauiesca composición.

La lectura en lía , de sus versos, trajo á la memoria 
del jóveo militar un recuerdo de su vaporosa deidad;

S otóme por ella con Ínteres, y auu llegué á sos- 
r que estaba persuadido de que se habría eva

porado depuroam or;pero yoprocurélranquilizarle 
con la verdad del c ^ o , y era que la abauduniidt 
Ariadna se liabin conformado con su suerte; ilem mas, 
se había pasado ai género clásico, entregandosuma- 
0 0 , y  DO sé si su corazón, á un honrado mercader de 
la calle de Postas : ¡ ingratitud notable de mujcresl 
Bien es la verdad que él por su parte no la había he- 
rilo , según me confesó, sino uuas catorce ó quince 
iuUaeliuadeseDelaño trascurrido. De este moducon- 
cluyeron unos amores que si hubieran seguido su 
curso natural, hubriau podido dar á los venideros 
Shokespeares materia sublime para otro nuevo Ri/meo-

(S « tie m b r« d e lB 3 7 .)  ( f f e t o S . )

EL COCHE SIMON.

I.

Hay en Madrid nn Simón 
que se alquilo... no sé dónde, 
y  tiene mns aventuras 
que Gil B bs ó don Quijote.

Su liguni es de caldera, 
verde y negro sus colores,
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no tiene muelles de C e , 
oípersiunasni faroles;

Ni meaos en sus costados 
aeosicnlau empresas nobles, 
ni guuriiccido pescante 
cou dublés cifras de bronce.

Modesto ei] su sencillez, 
Holgado eu sus dimeusíooes, 
Tan cerca esté de cajón 
como disiaute de coche;

T á no ser por cuatro ruedos 
que se mueven, si uo corren, 
tumSraiile por sepulcro 
d babiidnica torre.

Arrasiraacon liarla pena 
esta niiquina deforme 
dos muías que fueron bravas 
en rail ochocientos doce.

De la liiatoria de estas muías

Cudiera decir primores, 
as dejsrélo esta vez 

pura contar la del coche, 
b'ue primero de un marques

2ue vino de no sé ddude 
pretender... ¡feliz siglo! 

una venera en la cdrtc.
Esto prueba que las cruces 

tan caras eran eutonces 
como baratas se dan 
en estos tiem¡)os que corren.

Llegado que hubo á Madrid 
quiso osteuUir sus doblones, 
que 0 0  hay para pretender 
como pretender en coche.

V é falla de los talleres 
de Bruselas d de Lóndres, 
un ambulante arlIGcio 
buscó por toda la córte;

A Liotnpo queuD grao maestro 
(no le Domlirau los autores) 
aaba el último barniz 
al recien nacido coche.

Sacóle el marques de pila, 
luego sus armas le pone, 
campo de plata y dos zorras 
Irepaulesá un alcornoque.

tfano con tal conquista, 
por las calles de la córte 
salió ó lucir y ostentar 
BU bolsa y prosapia nobles.

I Cielos, á cuántas envidias, 
á qué ingratos sinsaliores 
dio lugar la tal carroza 
en nuestro Drado de entonces!

i  Quién dirá las aventuras, 
las iutrigas, los honores 
que valieron al marques 
estos cuatro lablajones?

Por ellos venció á las diosas, 
por ellos mandó álosliombres, 
por ellos adquirió gola, 
ciencia, orgullo y acreedores; 

Hasta que eu ellos cruzado

!' entre estolas y blandoues 
ellevaronáeoierrar, 

y  pasó al concurso el coche.

n.

eEn vírtudde providencia 
del señor don Juan Quirós, 
de esta euronade villa 
tenienlecorregidor;

«Eu los autos del coQcurso 
dei manjuesde.., quebuó 
por óbito abiutesuio

ESCEfias aArAiTa.vsES.
y bao radicado ante dos 

nElinfrascrila escribano 
que liniia esta relación, 
ordena su señoría 
quepurcuantoel acreedor 

olla |>rob»do su derecho 
y  la liipulecuriu ai'cion 
que licué por mil ducados 
al cuche que aquel dejó, 

vSe le eudose y  adjudique 
en iuiegra posesión 
la referida carroza 
lasada en igual valor.

nMondólo su sefiuría 
en Madrid, y lo (¡riñó 
á Veíate y cuatro de agosto 
de mi! ocliocieutos dos. u

Ya tenemos á mi coche 
con nuevo dueño y señor, 
un viejo capitalista 
bien cuidado y solierou 

Queco las campañas de Venus 
altos láuros alcanzó; 
azote de los maridos, 
de las mujeres patrón.

Dcdicaüa por eutonces 
su sexagenario amor 
á una viuda de cuarenta, 
doña Tecla de Aiboruot,

Bella Liiiuja cou piernas, 
hermoso guardacantón.
¿Qué dou pudiera ofrecerla 
uu apasionado amor 

Como una máquina amiga 
queá ¡nílujodebestiasdos 
imprimiese moviiuieulo 
á vulúmen tan atroz?

No sabré decir el cómo; 
pero ello se celebró 
cuádruple alianza entre aguellai; 
la señora y el señor.

Y riéndose del mundo, 
libres da vieulos y sol, 
vivieron encadenados 
en intima relación,

Como una parte del coche, 
como en su celda el castor, 
el gusano en su capullo, 
ó en su coDclia el caracol.

La muerte que se complace 
en destruir cou furor 
todas las dichas del hombre, 
por este tiempo alcanzó 

A aquella uulue pareja, 
y ...  ¡cielos! ¡eu qué ocasión I 
cuauílo uo cabiendo ya 
dentro del cocho su ardor,

Acallaban de adornarle 
con emblemas de pasión; 
descorazones dechados, 
y riéndose el Amor.

— ¡JesusI quéestrañosemblemas; 
llámeumo pronto á un pintor 
que borre esas iieregías 
y  iioiiga «I santo cordón, 
elliáculo y el capelo, 
y la cruz del Redentor. —

Esto decía elobiS|io

?ue aquel coche remató, 
hisopa y  agua beudiU 

aplicaua al ioierior 
pera purgar loa pecados 
quesupuso c o a r m o .
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SIBLIOTECA DE GASPAR
Va que fue puriGcedo, 

ei muy ilustre señor 
subió coa sus familiares 
á turnar la poscsiou. 

t Qué villa la que ini coche

Sor aquel tiempo piisó!
i ua capelluD de las Huelgas 

puede coutiirla mejor.
Una uoveua á SauGil 

y luego á lomar el sol 
al paseo de la Rauda 
é al camino de Alcorcen;

O UDviajeciLo hasta Atocha 
ávisllarai prior, 
y  luego volverse á casa 
al loque de la Oración.

¡Q ué Vidal vuelvo á decir; 
pero aquel tiempo pasó, 
y viuo otro de cuidados, 
d e sustosy agitación.

Uu ministro... ¡a y  que no es Dada! 
al obispo sucedió 
de aquel histórico coche 
en la grata posesión.

Nuevo impulso y movimiento 
á sus ejes impriiHió, 
que estaban enluiiiecidos 
por el repuso auterior.

Uc palucio al miuisterio, 
desde el Consejo aisalou, 
desde la audieucia al teatro, 
desde el doiniaio al favor.

¡ Pobre coche, que agitado 
por el mar de la ambición 
caminas á lodos vieutos 
tras un fantástico honor!

¿Qué se hiciera aquel reposo 
que uu día te permitió 
saborear do la exisleucia 
el progreso bieuliechor?

¿Q u é, mísero, has alcanzado 
en premio de tu ambición, 
sino llegar mas aprisa 
al término del favor?

Que mucho brillas, mas dices, 
que escucliae de tu patrón 
altos secretos de Estado 
reservados a los dos.

Que todos te reverencian 
comoátBii alto señor, 
y  escuclius del que suplica 
en torno tuyo la voz.

¡ Ay I i'Uiiado! ¿ no reparas 
en el cielo del favor, 
miserable uubucilla 
que ve con desprecio el sol ?

I’ ues mírala cuál creciendo 
el lirmaiiieulo ocupó 
y  roba al astro deí dia 
sufúlgidoresplandor.

Y  mira al mortal gusano, 
que á su cumbre su ensalzó, 
cuál vacila, tiembla, y  cae 
de la tormenta al furor.

IPobrecocliel lu menguada 
nulidad le defendió, 
quedando para lustigo 
oe tu infamia y tu baldón;

Y  vino uu iiomiire sin nombre 
que tus favores vendió, 
y enpagoá tus demasías 
y  ridicula ambición,

Riéndose á un pueblo entero 
porescaruio le entregó, 
pora que puedas decir

y ROIG.
en sentida esclamacion: 
¡Aprended, coches, de m» 
lo que va de ayer á  hoy!

III.

De un anchuroso corra! 
sobre la menguada puerta

aue asienta en ei iuterior 
e una sucia callejuela,

En letras greco-romanas 
y  ortografía caldea, 
dice (i^quí se alquilan coche» » 
una envejecida muestra.

Yaceuen el interior, 
sin guardas y  á  la inclemencia, 
cien Carrozas, que ol ro tiempo 
ornaron la córte régia.

Y ora tristes, abatidas 
por el tiempo y la miseria, 
en uu lupanar de coches 
llorau su pública afrenta.

Idirause en él coafundidos, 
sin gerarauía y  sin regla, 
cien roinauticas carruzas, 
cieiiclásicasdiligencias.

Allí ei almagrado cuche 
que arrastraron seis coileras, 
está lluraudo festines 
y  soñuudo en la Alameda.

Allí el bombé vacilante 
que ilejó el doctor Postema, 
reza y murmura aforismos 
y latines de receta.

Mas allá hay una berlina 
con cifras y otros emblemas, 
de uno que fue al hospital 
sin zapatos ni cálcelas.

A qu iua sudo faetón, 
allí una gran carretela,

Iue fue premio en otro tiempo 
e una virtud do Lucrecia;
Y agrupadas á un rincón 

se miran cuatro calesas 
que á queso y á  vino puro 
tfHScienden a media legua.

En tan súcia compañía, 
y en situación tan adversa, 
un coche también... ¡Dios miot 
(casi no acierta la lengua),

Un coche... ¿si será él? 
un coche... sí, el mismo era, 
el del marqués, del obispo 
del ministro, y doña Tecla.

¡Ay quién fuera Garcilaso 
para esclamar: uDulces Prendas, 
aquí por mi mal halladas,» 
con lo demas que se deja.

¿ Y  habrá de.spues ¡ oh fortuna I 
quien lie eu lu faz risueña, 
y uo le vuelva lu espalda 
antes quo tú se la vuelvas?

Mas (ornemos á mí coche 
y  dejemos las sentencias, 
que dicen bien cu un libro 
con tal deque no se lea.

En liábituverdi-negro, 
como ya descrito queda, 
bu trasforuiado sus g a la s , 
sus timbres y sus preseas;

Y los caballos normandos 
en dos muías neli-negras, 
que corrieron liá veinte años
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loüss las ferias laoncliegas.
Piloto de aquel timcD, 

seatado ea su deluDtera 
un iafaD2 oa de Caulabria 
tiene en sus manos las riendas.

Un capote fraaciscano 
su tosca persona encierra, 
y  un somorero des-alado 
metido liasla las orejas.

Cantando está á media ro s, 
mientras que las ocIbo suenan 
los glorias de Coradonga 
por el son de lamuñeira;

Y en tauto las pobres muías 
pensando están en que picnsau, 
y de este picoso menla) 
se sostienen y alimentan.

Otro animal de dos pies 
como el que eo la proa asienta, 
sube con pena á la popa 
y á los tironles se cuoign.

Con que la tripulación

Sueda (leí todo completo, 
os mulusydos rocines, 

y  sumadas, cuatro bestias.

Las ocho suena el reloj, 
se abro del corral la puerta, 
y eu oblicuo movimiento, 
y en marclia sugustiosa y  lenta, 

Tiran torcidas las muías 
áimpulsos de la correa, 
y anunciando un lia cercano 
crujen girando las ruedas.

Por las calles de la cdrle, 
y á riesgo de las aceras, 
fa maquina informe arrastra, 
dando á quien la mira pena;

Y entre silbos y reniegos 
en menos de uua liora llega 
á la puerta del letrado 
que va ácliarlar á la Audiencia;

Embarca eo él su persona 
medio cura y  medio enferma, 
y Saca las doctas mangas 
por entrambas portezuelas.

Luego que llega al Consejo, 
mientras su derecho alega, 
cochero y mozo licruidan 
1a propina en la taberna,

Con que añaden á su celo 
de Yenes azumbre y  media, 
para hacer mus llevadero 
eltrabojodelavuelta.

Después del pleito, á  visitas 
con laletrada y  su suegra, 
claco chiquillos y una ama, 
dos pasantes y una perra.

Vuelta después al corral; 
ya don Timoteo espero

Sara ir á  misa de dos 
el Buen-Sueeso... á l i  puerta.

La misa ya se ha acabado; 
mas por cuánto la marquesa 
al ver á don Timoteo 
se siente un poco indispnestfi.

E l, á fuer de hombre gentil, 
la ofrece su carretela, 
y á fiu lie tomar oí aire 
van camino de la Venta.

En vano el pobre Simón 
les grita que den la vuolla, 
que hace Talla eu un bautizo 
untes de las cuatro y media ¡ 

Suóllanle i  las cinco, en ün,

BSCElraS H ATR1TESSES.

I toma el paso á media rienda,

Jen casa de la parida 
oirmaldícioBcsIlega^
Suben en él la madrina, 

el padrino, la pasiega, 
los hermanos, el autor, 
y  c1 chico con falda nueva;

Cien pillos de lodo el barrio, 
que lia vomitado una escuela, 
van corriendo trae el coche; 
ya suben en la trasera;

Ya trepan á los estribos; 
ya se agarran de las ruedas; 
ya gritan: nSeñor padrino, 
¿cuándo baja lumonedaTn 

Ya hacoQ gestos al Simón; 
ya al lacayo aesesporau, 
apoyando sus razones 
en alguna que otra piedra.

Eu tal d ía, es do cajón, 
va la gente á la comedia, 
y  el coche hasta media noche 
embargan y  saborean.

Y cu tanto las tristes muías 
guardando siempre la dieta,

[cuando dan vuelta á casa 
lasta en su sombra Irupiezan.

Otro día... ¿pero acaso 
pretendo que sea eterna 
esta triste relación, 
y que en crónica so vuelva?

¿ No tía de acabarse jamas?
¿ni cómo narrar pudiera 
uno á uuo los sucesos 
qitc en sus páginas encierra?

Baste decir que en enero 
hay un San Antón, y hay oticlíos; 
que hay máscaras en febrero 
y en Marzo hoy Pepes y  Pepas.

Que abril encierra una Pascua; 
mayo á San Isidro fiesta; 
junio noche de San Juan 
con fandaogo y con vihuelas;

Julio ostenta de sus toros 
las entretenidas Ucslas,

Íen agosto Manzanares 
rinda con liúmeda arena.
Viene setiembre después 

con sus históricos ferias, 
y sus fiestas de Pozuelo, 
Carabanchel y  Vallecas.

Y octubre empieza á mostrar 
sus fríos y calles puercas;

5 noviembre sus uifuntos, 
íciembre su noclio-buenu.
Y  en todos meses del año 

hay conejos y liay cortejes, 
y hay revistas, l>es;imauos, 
y hay visitas y  hay audiencias;

Y bay tontas i  quien se engafia 
con una maquina de estas, 
y liay jugadores que ganan, 
y liav empleados que roedraii;

Vbay indianosdeSan Lúcur, 
yhaysin  condadoscoudcsas, 
y hay nobleza quo ostentar, 
y hay que encubrir la miseria.

De lodos estos primores 
puede este coche iiar cuente; 
mas por desgracia no sabe 
porque carece ile lengua.

Y o , viéndolesordo-mudo, 
en descargo de su nena 
quise atreverme á formar
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iV e n u K , l a d i o u  ileCliii>rC| 
j i  t i  m iiro n a  eonov«««, 
ffusriam o u b e  lu  mAo» 
n u li ip iic a »  sumA y  m u .  • 

Gái»ijor0,

vino la palriü 1 requerir 8u espada, y  comba lió vale
rosamente en Indas las acciones que se perdieron; y
desjiues, DO podiendo acostumbrarse á la paz, scabra-

la pintoresca galería de coractéres originales 
que se pasean por el mundo, merece una lionnríllca 
mención don Policarpo de la TTanspgurarion Omni
bus de los Santo$,  sugeto singular en quien parecen 
haberse reunido todas las circunstancias sustanciales 
de los dos siglos pasado y presente, formando, por 
decirlo asi, un verdadero mosiüco de cualidades tan 
varias y heterogéneas que causarían la desesperación 
det químico que intentara analizarle.

Allá en sus juventudes fue estudiante, y  melló mu
cho ruido en la universidad, no tanlo con la brillan
tez de sus conclusiones, como con Jas cuerdas de su 
guitarra. Andando el tiempo vino ó ordenarse de

zó de nuevo con sus antiguos Hárlulos. y guerreó en 
los tribunales con cañones de cisne y  balas de papel 
sellado. Mas adelante olicionado é ios viajes, so tuzo 
comerciante, y  quebró; y  entonces ecbó cocho para 
evitar que le persiguiesen los acreedores. Porúllmio, 
se metióé pretendiente, y  fue mueblo obligado de to
das lasantcsalas;y lucgoqueconsiguió.liizoqueolros
frecueatnsen la suya, Y  en todas estas andanzas fue 
tres veces casado, y otras lautss acertó á enviudar, 
heredando por supuesto á sus respectivas consortes; 
y después de serlo lodo, llegó por lin á no ser nada,
que es lo que íiay que ser cu osle mundo, si es que 

■ el I ■■

abate, cosa iudisMUsableen aquel entonces para cor
tejar y  bailar e i bolero; basta quo cansado de los

nada sea ei bailarse un hombre á los cincuenta de su 
edad con cara fresca, y  humor alegre, y bolsa lleno,

3 salud cumplida, y  ninguna Obligación, mas que la 
o todo íiei cristiano.

Y a , en fin, que se vió dueño absoluto de suporso- 
n a , de sus cuantiosas rentas y de sus veinte y cuatro
horas diarias, se consideró por el pronto en aquri 

había aspirado. Pero muyestremo de felicidad ti que

cat
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luego empezd á fastidiaite de orpiella jusccion, y 
acoslumbrado, como lo estaba toda su vida, a una 
Ocupación coolíDua, á ud agitado movimiento, llegó 
á mirar su reposo como uiia parálisis moral, como 
una muerte prematura. Suinclinacioi) y su genio na- 
tnral triunfaron al ilude su conveniencia, renuuciaudo 
voluolaríQRicnte li esto y dando rienda suelta á aque
llos, en términos que boy dia es el liombre mas ocu
pado nue conozco; sin embargo de que nadie tenga 
dereclioáocu parle.

Porque él corre las calles desde que amaneco Dios 
hasta las altas horas de la uoclie; y tan pronto se le 
ve disputando políticamente en un corrillo de la Puer- 
la del Sol, como pidiendo para los pobres del barrio 
i  la puerto de una iglesia; ya sirviendo do testigo en 
uu Lribuual; ya defendiendo proyectos cu una socie
dad literaria; ora pouiendo cataplasmas ó dando cal
das á un enfermo; ora ucompañatido á unas señoras 
en un palco déla ópera.— No liay boda desdala calle de 

Antón liaslu la de Carretas, desde Afligidos á las 
Vistillas, en que ¿I no sea el padrino, ó corra con los 
contratos, ó componga los versos, ó comales dulces. 
Si eseotierro, él por Tuerza lia de scrclolbacea, 6 di
rigir el inventario, ó presidir ei funeral; si bautizo, 
alquilaré los coches, o imprimirá ios esquelas, ó ten
dré en la pila al rccien-nacido. Todos los ministros 
que se nombren han de ser por fuerza amigos suyos, 
y los habrá do felicitar, y les hará recomendaciones, 
T desde la casa del enlraiile irá ó la del que cayó, y 
consolará á la señora, y  declamará coa el señor sobre 
la injusticia délos hombres. A nadie se puede pren
der que él no vaya á visitar en ol calabozo; si hay

juntada acreedores, él quedará uombrado síndico; 
sí demanda de divorcio, él será el juez árbitro entro 
ambos consortes; y si juicio dn conciliación, por 
fuerza una de lasdos partes le badeescoger por hom
bre bueno. Ni puede liuber ruptura de amantes que él 
no componga, ni mudanza de babilacion que él no 
dirija, ni cofradia en que él no sea mayordomo ó te
sorero, ni carga coacejilque no le encaje.— ¿Se habla 
del fuego? sucedió casualmente en frenlc de su casa: 
¿se cuenta un asesinato ó unn quimera? allí prccisa- 
meole oslaba él. En el palio de las diligencias acude 
á recibir y despedirá todos los que entran y salen; en 
la Bolsa es el alma de todas las operaciones; en el 
l’ rado está al corriente de todas las intrigas amoro
sas ; en la plaza de toros lleva cuenta de los pu\¡uMs

Í de los foííipics; enlaAlam edaó la Moucloa, dirige 
odas las comidas de campo, en los desafios arregla el 

almuerzo; en el teatro es presidenlenalo de toda co
misión de aplausos; en las csposicioues de pinturas 
liabin de formas y coloridos; en el mercado áe caba
llos á todos los pone su pero; y  en las partidas do 
caza dirige los ojeos, ó cuida de que los perros no se 
escapen.

Esta multiplicidad dcaspectos, esta vitalidad asom
brosa , unidas á su carácter determinado, á su niu- 
guoa aprensión, á su edad respetable, y mas princi
palmente á la consideración de su fortuna, lian 
vinculado en él una autoridad tal que no bay cosa 
sobre que no se atreva i  decidir eaxvflfifríi; ni hay 
reunión que no someta fácilmente á sus opiniones. Si 
un abogado quiere ocrcdílarsc; si una prima donaa 
va á hacer su salida al teatro, si un autor vaáp u b li-

vale- 
m; y 
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có en 
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I.a AlnoDi-Jj.

una obra, Lien pueden encomendarse á mi bom- 
PorriiiB quieren pasar incógnitos ó criticados, 
m - i j  su Opinión es la Opinión norma! de un sin nú- 

que si él d ice: «¿Fulano, el 
■ adaiin ‘ • ^ '® '" “J®‘'®™MI’uclacausa dolamuer- 
el iniAíí " ’ -O! ’>— lodos repetirán en coro que
>uedift I 8* di asegura que tal co-

«  buena, lodos se pasmarán aunque no lo en-

;r • i  .

ii --.íi.'

licndan; si atirma quo tal ó cual uotícía la subo do 
buena tinta, la liarán pasar por mas do ollcio que si 
estuviese estampada en ín Gaceta; v  si lo Hieso gana 
de decir que un libro es malo, huirán do la libraría 
como podrían hacerlo i!e mi lazareto.

E l, en fin, so reproduce en términos que es impo
sible dar un pasontnis ó adelante sin encontrarle; y si 
loma uno el partido de oslarse en cn«a, allí le linde ir
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á buscar, y aua aeliuuiiu <lu Madrid á viajar, él es el 
primero que nos liemos de hallar en la dlUceDcia. V 
es tan cierto esto, uuo dias pasado* habiendo subido 
á la torre de Santa Cruz, me pareció desde allí que le 
veíu á un misiDO tiempo en lacallcde la Montera v  en 
el I’rado, y ea la pinza de Oriente, y en el Canal, y 
en la puerta de Toledo, y allí mismo en la torre con
migo , que me asediaba y  me perseguía como una 
aparición fantéstica, inevitable, impasible, semejante 
á uua obstinada pesadilla, ó ai ruido sempiterno y 
monótono de una cascada.

Kaire los diversos placeres que (digan lo que quie
ran) proporciona esta picara farsaqueliamainosvida, 
uno de los mayores para mi es la lectura del Diario, 
Operación obligada que veriúeo conslanieRienlc entre 
siele y ocho de la mañana con mas escrupulusiitad j  
saboreo que un catador de vinos en los diques de l.ún- 
dresúcü las bodegasafamadasde Jerez. S' si no fuera 
por ios (ilosóQcos Menmtos de la intendencia du ren
tas, que cuida de recordarnos ú cada paso que nos 
liemos de convertí reu cartas depogo ó en billetes del 
Tesoro, se pudiera decir muy bien que mi placer era 
iuefable y  sin punta alguna de sinsabor. Perdonen los 
[leriódicos poitlicos; jiéro no puedo menos de decir
les que , según mi opiuíon, ninguno puede competir 
en sustaiiriaconaquul suslancio$o papel, y aun sime 
apuran, no dudaría en asegurar que los mas de los 
lectores dariandubuuna gana seis de los artículos que 
nquellos llaman de/üBi/o, por cualquiera de los drA «- 
ila que amenizan el Diario los domingos.

Todo esto lo digo, no porque venga muy i  cuento, 
sino por tomar ocasión ue introducir el m ío; y era 
para servirá Vds.queaquella miiñaua(uQa mañana, la 
que Yds. guslenj caminando viento en popa por el 
Diario arriba, acerté á tropezaren su página tercera 
con el Buuncio de uua almoneda... y  pura mí el »  
gundo placer de esta vida es uoa almoned.'i, es decir, 
una casa donde sin disfraz de niugunn especie so di
ce. H Aqui todo se reduce á maravedís.» •

Verdad es que no teniendo que mudar do habita
ción , ni abrir tienda, ni recibir liuéspod, en rigor 
nada tenia que comprar; mas sin embargo ¿quién re
siste á la toutacioii de una almoneila? lin lioro curio
so , un mueble raro, una lela barata... ¿qué no suele 
euconírarsc allí? Yo por lo menos no soy dueño de 
dominar micuriosidoil, asi queiiodcjo pnsar ocasión;
de suerte que lodos los prenderos y revendedores de 
libros viejos me conocen ya, porque ellos y ya somos
los primerosque Lomamos posesión de todas lasetmo- 
nedas de Madrid.

Y aquel dia tampoco me descuidé, sino que á  las 
nueve en punto, llora marcada en el anuncio, va es
taba yo eu lu casa de la venta, pugnando por odelun- 
tarmeá preguntar preciosy áupartar todos los objetos 
que mo liainabaii la atención. Ycra talmienlusiasmo, 
que ilusionado con la rebaja d éla  tercera parledti 
iireciü { uso general en toda almoneda) ,  no reparaba 
que aquellos mismos objetos los halluria nuevos eu 
cualquiera lleuda, aun con mayor equidad, y que 
ademas me salían doblemenlc caros supuesto que no 
me eran absolutamente necesarios. Y o, en fin , que 
no sé da música, compré un piano porque me lu die- 
rim en un precio arrcglailo; sin tener caballo, me 
iiice, por lo que yo c m a  poco dinero, con unas ricas 
guarniciones; compró cigarros sin fumar, y vino de 
Argandii embotellaao en Irascos d e v  barriles 
de Madera con vino de Cliinclion; compré algunos 
lomos sueltos de varías obras, esperando la casuali
dad de encontrar en otra alninneda los que me falta- 
luin; y sin reparar que no me cubíiin en toda la casa, 
compré unos armarios que ni ios de la sacristía del 
Escorial.

IK todos estos arrojos míos tuvo la culpa un m.il- 
ililo prendern tuerto que sirmprc me acosaba con la 
siguienieinterpelación:— »Caballero, ¿lleva V. eso,

ú no?»— Con lo cual, iciniondo vérmelo arrebalarda 
his iiianos parecía que me faltaba el liumpo para decir 
que si.

Todo se me volvía liojear y cotejar los inventarios 
puestos sobre las mesas, y correr de la sata al gabine
te , V do este á la antesala, y probar anteojos, y mirar 
cunaros, y abrir y cerrar libros, y dar cuertia á los 
relojes, y  desplegar mapas, y aieunzar muebles, v 
agruparlos en un rincón, y tomar notas en mi car
tera, y ...

Estando en esta afanosa ociiparion siento una pol- 
madiia eae i liombro... alzo la cabeza... ¿ y á  quién 
dirán Vds. qiievi?— Pues era nada menos que al mis
mo don Poticarpo Omnibus cu persona... ¡Si era 
preciso I... Alli estaba también él.

— ¿Qué traes por aquí, señor Curioso? íporque el 
amigo tiene también esta gracia, que es ilo los que 
LuUiBii á todo el mundo).

— No Imigo, sino llevo, señor don Policarpo.
— Veamos qué.— Y  me sujeló A un escrupulo.ee 

psámen do todas mis mercancías, probándome linsla 
la evidencia que íiabia dado por ellas el iloble de su 
valor. No contenió con esta biliumanidad, me empe
zó i  encajar 1a liisloria de aquella casa; y ui esto que 
nada iiic interesaba, ture que saber que la causa de 
!n tal almoneda era el haber separado del empleo que 
tenia al amo de aquellos muebles, liubiéudole dado 
otro cu una provincia, á virtud del trasiego general 
de funcionarios lau frecuente en estos tiempos.

- E r a  muy amigo m ío, añadió, y á decirte la ver
dad del caso yo solo vengo aquí para averiguar nal 
dmiilla...— y  al decir esto lodo seievolviaeuireabrir 
las cortinillas de la alcoba y lanzar por entre los cris
tales algunas miradas iudiscrelus.

Entre tanto queél averiguaba su dudilla, la casa se 
iba llenando de nuevos compradores, y don l’olicar- 
p o , flechándoles uno d uno sus lentes, se ngarró de 
mi brezo y  no liubo ya forma de verme libre de él.

— A tu sp ies, Manquila.
— Hola, perillán ¿lu por aqui?...— ¿Y también el 

condecito?... vaya, ya veo que estamos en Iierra d* 
amigos... (Como si hubiera alguna tierra iucógiiit* 
para é l.)— Mira, Curioso, tú que todo lo cuentas 
¿ ves aquella pareja eiígua y acaramelada que todo lo 
lienta y nada compra, y se miran í  todos los esprjWi 
y él lleva la sombrilla, y ella la boba, y él ladereclia 
y ella la izquierda? pues esos son Fulanito y .Menga- 
ilila, esposos de quince días, que están ponieiida 
casa, y ... advierte con qué tierna solicitud el recien 
marido hace que ella se siente de vez en cuando, s'n 
duda para que no so malogre algún proyecto de palor' 
nidad; mira cómo repara en sus o jo s, esforzándose * 
leer en ellos algún antojo, para luego satisfacerlo, do 
miedo que el muciiarlis salga con una cornuco|iia ea 
la frente 6 un mapamundi en el envés... Vuélvelo ra' 
boza á estotro lado, y  repara en eso viejo alio de I®* 
anteojos, cómo hojea ese libro para que creamos qne 
entiende el griego; pues ya habrás advertido que W 
mira mas que los láminas... observa aquel otro mar
tirizando las telas y vestidos.,, ese os un suslredri 
lealro que las está convirtiendo ya en su imaginacioo 
en galas de Semiramis y de Tancrtdo. ¿Ves aquríl* 
dama que ajusta unas espuelasde plata? pues sum*'
ridoes goloso de ambos pies. ¿No reparas aquel abie
gado que carga con la Nnvisinia? pues y.i liace v«nw 
liños que ejerce sin ella. l‘ ero dejemos esto y vamo** 
mi negocio... ¿Quieres que veamos el cuarto? porque 
Ule parece muy bien para alquilarle para m i... .

Y  aiu darme lugar é re-punder me arraslró 
piezas iuteriores, hasta que llegando á un gabinet^
cerrado, miró por la veniaua, y  apartándome un
c o , mo dijo al oblo.— Aqui está mi dudilla... Dió“‘'j 
gnlperilos á la puerta...— ¿Quién va?...— ■‘’ ui'*®’’ ?.. 
los pies de V. ¿Ua V. permiso para que veamos lab* 
bitacion ?— No hay inconveniente.
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ESCENAS MATRITENSES.

V se abrid Ir puerta, y  nos dejó ver un precioso 
retrete ocupado decorosamente por una luuiroua clu 
IreiiiUi y dos, de íigura lieróica y magullico couti 
DCDle.

— ¡Oh Fulanila! (esclamd al verla don Policarpo 
DO me engaíiaba el coruíon : ¿cdino'/ ¿ pues uo Im 
acompañado V. í  su esposo í  su nuevo deslíuo?— V 
me apretaba el brazo, y como que su sonreía el iiml- 
dilu al reparar la imprevisla turbación que tal pre 
guata había causado á la señora.

— No Señor... liuy tantas cusas que arreciar... ¡ y 
Inego los caiiiiuos están lau malus para Ihs damas'

— Y sobre todo si las damas sou del talle de V ., uo 
estrañaría yo que acudíerau al reclamo todos los sal- 
leedores de quiuce leguas á la redonda.— V. siempre 
de tan buen liunior,— Y V. siempre de tan bella 
cara...—

A decir la verdad, yo estaba un poco empachado 
ol^rvaiido mi inutilidad en aquella escena, y por 
miedo de que los otros dos interlocutores no cayesen 
Umbieu en ella, tomé el partido du salirme por bis 
corredores á silbar á los canarios ó coger flores ile las 
macetas; cuando de ulli é pocos minutos sale mi don 
Policarpo á buscarme, en uu estado radiante de ale
gría... Aquel hombre era olrn ememmeiiUí... antes 
todo lo miraba con desden , aliora todo lo compraba 
por su precio.

— Yno toadmires de esto (m ed ecía ), me quedo 
oon el cuarto, mequedo con los muebles, y eucuan- 
to i la señora.... (porque has de saber que aunque la 
pregunté por su esposo, bien sabia ju  que uo lo era, 
porque habe años que le servi ile padrino cuando se
casó con una viuda en Goalemala) y ...

— 4  Con que es decir que se queda V. con la dama 
“ mbieu?4 ydigamo V ., en esa adquisición lia teuido 
'•présem ela rebajado la tercera parle da la lasa i  
«tilo de almoneda?

— Anda, socarrón, me replicó don Policarpo en
tre moliinu y risueño... Nada tengo que añadirle sino 
que vuelvas inañaua por tus muebles. y yo me que- 
^  cou los niiüs; en cuanto á los deniu.s, señores 
Unadió alzando la v o z), escusun Vds. de molestarse 
“ > * * 1 porque todos los enseres de la casa los be com
prado yo, —

Volví en efecto al siguiente dia, y me le encontré 
J* insüiludo en su nuevo «studio, que «ru el misino 
Smiuetc del dia anlorior: como ikue couliauza con
migo, me hizo sabedor de todas las condiciones de 
*qm:llfaipaAO, y aun me añadió que para que la mis- 
“ tjcaciouiuese completa, teuia ya sidicilado el mismo 
smpieo que dejó su antecesor, cosa que uo le podia 
^Kitr el ministro, por ser, como era de pensar, umi- 
?  <uyo ¡ por lo demás, en la cusa nada se babiu mu- 
“Wo, sino era u urelralo en el locador de la señora, 
? un original en su corazón.

(Octubre Je 1S37.)

HABLEMOS DE MI PLEITO.
«Beitut illequi |>ro«iil nMotis.e 
i D i e k c t o  ti g u t  dt p l t i U f t a l t j t d o . »

le imaginación se llalla afectada de una 
“ “turnante, e-. en vano el pretender reducirla á 

], vu otro objelo, pues la menor coiucidencia, 
ficÍBo ‘“ *'6“ 'h‘^t't« e-spresioD, suelea ser causas su- 

bacer iuútiles nuestros esfuerzos, y 
lanzar de nuevo en el agitado circulo de 

^HíM ‘ ti*® du que pretendíanlos huir, 
ío  0 . 1!* esperieccia propia, y  si ya de antemano 
CL^'í't'iera convencido de ello, el suceso presente 
•'^'•ria i  probármelo con rigurosa exactitud.

13^
t)cs[iuos de haber pasado una noche bien larga ¡  

agitada, soñando cou lo que suele señar un liügaute, 
es decir cou mipleilo, me preparaba édisipar aquellas 
tumultuosas ideas, b-irrajeainlo un artículo critico- 
burlesco que nfrecer á mis benévolos lectores •, pero 
el diablo (que no duerme) había eslravasado entre 
mis papeles uno que por el sei'o real, sus aui-has 
márgenes, y las tres iniciales nál. P .S .v  que le eix- 
caliezabun, reconocí muy luego por uno do los ale
gatos , el alegato número C2 de mi dercclm en el plei- 
lú consabido. Y  no fue menester roas para que mi 
imaginación rebelada de nuevo y di.spuesta á no tran
sigir con otra idea, me arrancase viuleulamenleá mis 
propósitos, lanzándome siu voluuUid mia de.sde el 
palacio de Momo al santuario de Tlicmis;desdenii,s li
bros favoritos álaCuia de Forasterosy ai Febrero adi
cionado; de.sde la festiva máscara de Talia á  la indi
gesta faz de uu escribano.

Fl compromiso era grande; de un lado el cajista de 
la imprenta esperando el artículo de costumbres; por 
otro mi pluma negándose por aquel innmeuto á Im a r  
otras frases guo no fuesen las consabidas del oin-H  y 
del y  por que; Addisson y Labruyére liuvando á todo 
correr de mi cabeza; la pieza corriente ile ios autos 
brindándome con trescienlascincuentafojas de eulre- 
Umidii lectura; mi meitioria llena de trámites judicia
les; mi voluntad buscando en vano lancescómicos y ob
servaciones festivas; iquérecurso,pucS| mequedaba? 
¿ recurso de apelación ó de injosliciu notoria ? .Mi es
caso enleiidimieuto no bulló otro alguno que el de 
amalgamar si fuese posible aquellas dos ideas; y su
puesto que el público reclamaba costumbres, y que 
mi imaginación se enciistilluba en el foro, probará 
escribir un articulo de costumbres del furo, con lo 
cual tranquilamente, y como por la mano, encontra
ba la salida de tan grave compromiso. Tomada, en 
bn, osla resolución, falta sabor si los lectores aceptan 
el partido... ¿Dicen Vds. que si? ... vaya, pues 
bUmoí de mi pleito, casualmente aquí tengo los pa
peles.

Ante Indas cosas conviene advertir que yo no soy 
de aquellos litigantes infatigables que en llegando á 
agarrar por su cuenta un tantico de auditorio, no es- 
tan contentos si uo le embocan la liistorin de su litis, 
tomando su principio, cuando no desde el pecado de 
Adan,por lo menos, y en graciado la brevedad, des
de la mismísima arca de Noé. No señor; nada menos 
gue eso: me liago cargo de la razón, y á decir la ver
dad, ¿nué les importa á  los lectores el que yo haya 
lieredado un pleito por parle de un tio materno, el 
cual tio lo recibió direcUimeuledesu padre, y este se 
hizo cargo de él por viadedote con la blanca mauo de 
mi bisabuela, la cual es fama que ya venia represen
tando en el tal embrollo el derecho y  acción de tres 
geiieracionesanteriores? ¿qué falta les hace euterar- 
sede que el tal pleito sea sobre propiedad de unas, 
en otro tiempo viñas, en tierra de Jerez, ni que em- 
pez.'.ra su suslsnciacion (la  del pleito, no la de las 
viñas) eu dicha ciudad, y que siguiera en Granada, 
y que luego viniera á Madriii, y  pasara por lodos los 
juzgados posibles (incluso el deHnstreucos), y sub- 
dividido en inciilentes como uo drama romántico, ó 
en articulas como las Escenas matritenses, abrace en 
lia , bajo una misma cuerda las capacidades acumu
ladas de cuatro alcaldes mayores, dosnudieociaa, uua 
clioncillería y un supremo consejo? ¿Qué les importa, 
digo, salier que dicho proceso entre inlerlorutorias 
y definitivas, entre eon/SrmaftoRfs y reformaicixea\t 
ya en su seno liaste catorce sentencias, de las cuales 
cinco á favor de lacoulrHria.y cinco al niio, amen de 
otras cuatro á guisa de orácuío ú logogrifo que nadie 
haacerladoá descifrar ?¿Qué adelaiilará.en lin, con 
saber que mientras los autos se robustecen de un mo
do asombroso con el fecundo raudal de la sabidurfa 
de jueces y abogadts; las viñas desaparecieron hace
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B ie L lO T B C A  h t  S A 5 P A B  T  R O IC .
día la tradición se esfuerza «reformar las ilegalidades (hablo con la venia) del 

«inferior, como así es de justicia que pido, juro, em
olas , etc. —  Otrosí, digo: que por cuanto un el al^ 
«gato contrario á que contesto, se sientan espresio- 
nuea á su fólio U  vuelto, líneas 16 , por manera

«iglo y  medio, y  que hoy día la tradición se esfuerza 
vanamente 4 conjeturar liácia qué parte, legua masó
menos, estuvieron plantadas?

Todo esto, á decir la verdad, de poco 6 nada apro
vecha al lector, y de lo que si únicamente le conviene 
enterarse, es de que yo tengo justicia ; y esto se lo 
aseguro yo bajo la lé de mi alwgado; el cual me loase- 
gura 4 inl bajo la fé de la Novísima Recopilación; fé 
sin embargo tan voluntariosa y coqueta, que suele no 
pocas veces hacerme rabiar, empeBáudose en favo
recer á mi contrario.

Satisfeclios va los oyentes de que uno y  otro somos 
lilicanles de buena fé ,  aunque de poca caridad, resta 
decir que nuestra obstinación respectiva heredada y 
adquirida, es tai, que ni que fuéramos partidos po
líticos, y antes consentiríamos en perder ambos la 
ejíslencw que acercarnos al menor termino do tran
sacción y de acomodo. Nada de oso. —  « Perezcan las 
viñas (uice la contraria) antes que mi derecbo.a —  
«Perezcan las tierras (digo yo) antes que el derecho 
de mí abuela.»

Y  nuestros abogados respectivos, dignos intérpre
tes de aquellos seulimienius, aplamien y encomian 
nuestro valor, y nos convencen mas y mas de nuestra 
justicia (todo por supuesto con su cuenta y razón), y 
nos esplayan y formulan nuestros derechos, á tanto 
la  hoja: y  nos aju«lau un memorial carn d o de razón, 
jDOsallojanel bolsillo^ descargado por ellos de pesetas.
Asi que lo menos curioso del tal pleito somos las par
tes, quiero decir, mi contraria y yo, porque solo 
aparecemos en relación, y nuestro nombre solo sirve 
de pretesto para hacer resaltar la elocuencia de nues
tros respectivos defensores.

El encargado de peusar por mi y  de reducir á fór
mula lo que dice que yo deseo , es un veterano del 
foro formado en las éulas salmaiiceiises , curado en 
chaudilcrias y  audiencias, cocido luego en concursos 
yab-inleslatos por todas las escribanias'de número de 
esta lieniica v illa , y  servido después en menestra de 
tanUot, moratorias y despegos, en todas las «alas de 
los antiguos consejos y de los modernos tribunales. 
Déjase |Hjr lodiclio inferir lo sabroso que será el mnn- 
jardesu  forense erudición, y si habrá causa, por men
guada que sea, que no adquiera en mauos de don Si
meón Pandecias lodos los colores del iris.

nEI estilo (d ice  M ontaigne) es el hom bre;» y  si 
esta Observación es exacta, como yo creo m uy bien, 
puedeu echarse á d is c u rr ir  qué hom brecito será el 
que escribe por este estilo. —  « Y  por cuanto los su - 
Bpradiclios argumentos bastarían á pulverizar y redu- 
n c ir  al silencio cualquiera erizada batería de soflsiicas 
Bainienastras de laque pretenda encaslillarse la con- 
B tra ria ; y porque, las pruebas en que hoy nos re\o l- 
Bcamos, combinadas y puestas en infusión en el lu -  
Dcitero c riso l de la sabiduría deV . A -, no podrán 
amenos de hacer patente á todas luces del d ia  y de la 
Buoche, de presentes y ven itu ros , el indubitable de- 
arecho de m is partes, en formidable contraste cen la 
BsiniulacioQ y memiaeioso artific io  díspueato por su 
nnial aconsejado coutfiucanle¿ y toda vez , en bu, que 
sen los ciento sesenta y dos anos que bá m e  acudió 
m u i c lienieéauscausaiites al templo de la Justicia en 
Bdenuucia de la detentación de que era v ictim a por 
«parle del precitado N ., y  atendiendo á que después 
sdel sostenido combate con que demandantes y de- 
nmandados, t ir io s  y iroyanos, han veiiíiio «ostenieu- 
sdo el argumento respectivoen el magnillcopaleuque 
■de las cincueuta y  dos piezas de los autos que noy 
Bdeseulrañarnos, aparece, en t iu , satisfactonainenle 
sdilucideda la cuestión, y disipadas las deusas o ie - 
Bhlns, refulgente penetrando el sol de la verdad en tas 
Duicutes mas acerndas y  obtusas. — A. V. A . suplico 
see sirva por méritos de loespuesto proveer, resolver

tan I 
la le

«injuriosas al defensor que suscribe, apellidándole 
«retrógrado yañejn, y á su  estilo exótico y gerunden- 
nse, con otras varias demasías que ponen de mam- 
«liesto la juvenil arrogancia y la talla de práctica del 
«letrado conteiidenle: —  A. V. A. suplico se sirva 
«mandar que se tilden, borren y lachen supraiiicbis
«palabras, con los apercibimientos y declaraciones
«y adiUnienlos que V. A. en la balanza de su ilus-- 
«iracion tenga á bien ordenar, como también w  
«procede en términos legales, e tc ., etc. — hteenria' 
odo don Simeón Pandectas. —  Honorario por recon»' 
«cimiento, eslracto y alegato, cien ducados. »—

El defensor de la contraria es en efecto un jóvende 
28, recientemente laureado por la universidad de Al
calá, y tan diferente en genio y estilo del vetusto don 
Simeón, como se iuliere de todos sus escritos, en que 
todavía respira el sabor declamatorio del au la , y el 
hiperbólico estilo Iríbunicio. A las indigestas diserta
ciones de mi letrado, suele responder él con trozos 
tan oportunos como el siguiente: —  nillasla cuéndo, 
«señor. hasta cuándo la contraria abusará de uue^ 
«Ira paciencia? ¿Hastacuándo el error ocupará #! 
«lugar de la verdad, la debilidad 6 la ignorancia 
«el de la justicia y la sana razón ? j Alma virtudi 
»¡ Tú que desde el cielo riges el destino de ios mor- 
«tules que te imploran, rasga y a , rasga el ¡2" 
«50 velo que encubre el derecho rio mi defendido, 
«y dinos que i  él pertenecen las viñas en cu#** 
«tion! Abranse, señor, las páginas de la historia ,J  
«desde las mas remotas edades veremos el 
«derecho de n iedad. combatido por los sofisucos 

1 envíala; empero las leyes veneran- 
«das vuelan por do quier á su socorro. Y para no en-
«golfaruos en los siglos mas remotos, escuchemos 
«únicamente al gran orador del foro, esplayarcoo 
«este motivo las reflexiones, siguientes. (Aquí ira^ 
BCribia un buen trozo de la oración Pro dom ostioji 
«continuaba): Ni se diga, señ or,q ue para huir w  
«caso presente me remonto á los tiempos beróicosy# 
«las legislaciones estrañus, n o ; para dar la 
«necesaria á mis argumentos, la justicia paff'® 
«servirá de apoyo suticieiile. Abranse esas Partin*#  ̂
«código venerando de la sabiduria de un gran pu#* 
nblo, recórranse esos Fueros, y Recopilaciones^ 
«en los tiempos modernos esas copiosas coieMioj^ 
«de decretos y reales órdenes, y se concluirá, 
«etc...» y por aquí iba discurriendo hasta que pr<’0^ 
ha con los iliscunns de Mirabean y las coplas de 
de Mena, que las tierras no me perlenecian, y,*!'* 
se me debía imponer perpétuo silencio en materiao 
viñas- ..

Pero no son únicamente los dos abogados loa 
sonajes que liguran en primer téniiino en el iu'#|T 
«ante cuadro (te mi pleito. Agrúpense en lomo de ^ 
á la sombra de sus respectivas hanJeras dos num 
rusas collones de (iguras simbólicas, cada una a# , 
cuales representa una gerarquia determinada «"
hinienso campocurialmsc. Los procuradore« ¡¡*g
tes: loses-ribanos de cámara, de número y  d p 'r .  
cías; los relatores y agentes fiacales; los 
sa, alguaciles y portero*; y otra porción 
menores de es'a gran familia plumáiica, forman 
tosa y distinguina compn^^a á los d-is m antanee^ 
del torneo. ó sea combate, en que mi 
somos las belleza* rivales, y algunas dorada* 
da* el noble galardón del vencedor. Allá en el f'>n"^
último término del cuadro, alumbrado* por

.......... ................................^___ _____ , ____ lu z, y cobijados bajo magnifico dosel,
By determinar, conforme y en los términos que en el campo dejan adivinar las plateadas
•Ingreso de este escrito dejo impetrado, y anular y  I providencial y fatídica pronuncian ei fallo, é is» n "
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tan al caso particular ías disposiciones generales de 
la ley.

EScL ias KATHiTnasES. 137

j Üli dicliosa la edad, y siglos dichosos aquellos en 
que uusexagenario patriarca sentado en efhumildo 
escaño i  la sombra de un olmo, escuchaba las quejas
seucillameute espresadas de los demandantes y  las 
contestaciones Trancas y categóricas de los deiiiauda- 
dos, Y con arregloáeiitrambas, y sin mas código que 
el de la verdad y la sima razón, pronunciaba uua pa
labra de paz y de justicia, y luego los hombres se 
apresuraban a respetarla, y á dar á cada uno lo que 
suyo era! Empero por desgracia aquellos siglos uu- 
saruD, y vinieron otros de petulancia y de Talsia, yias 
nubes <fe la ignorancia su agruparon sobre el lemplo 
de la ley, y la estatua de la justicia se vió í  veces 
cubierta con el velo del error, j  la soñstería 6 la mala 
Te puguaroii por estender su dominio en el santuario 
de la verdaii y de la sabiduriu. Desde entonces, cual 
en lemplo profanado y eii ruinas suelen aparecer por 
entre las uudias grieta^ de sus murallas los malignos 
insectos ó las silvestres plantas, viéroose hormiguear 
en el foro los abusos y lus errores, y nacer y ulnuen- 
tarse variedad de alimañas que liicíerou temer al 
hombre justo el acercarse é tan peligroso recinto.

Y |Kin|uu liejemus el estilo metafórico, y vengamos 
»! ma'erial y positivo, ligúraie tú , coro lector, que 
onaniañaulta temprano te encuentras con la novedad 
de que mí señora fa Discordia se lia entrado de ron
dón por tU' puertas, y que siu parte activa tu 'a  has 
ndo victima de alguu euluerto que en prú de tú inte- 
res ó de tu bueua fama te conviene enmendar ó des- 
licer. Tú quisieras j ya se ve i acubar si fuese posible 
en un míuulo con tu competidor (ó  sea si le place 
compelidora), y cuando esto uo fuere dable, acudir 
• quien breve y sumariameuie le diese la razón, si la 
l^tas, y á tu contrarío obligase á dártela también. 
Cosa es todo esto muy natural y sencilla eu teoría; pe
ro el ínteres (principal móvil que dirige esta máquina 
¡nundaua) ha llegado á poner en la practica tales tra
bas entre la demanda y la sentencia, eulreel agravio 
y el desagravio, que muchas veces lamuertesuele en- 
Wnirar eu el camino á los contriucautes v urrebalar- 
l«en su torbellino aolesde llegara! término deseado.

> á tal punto llegan las cosas, y tal ha veuido á 
?*rer la seiiora justicia eu mauos de lusliombres de 
^ s  , que no es para todos ei euteiiderla, y solo á 
•** iniciados eu sus misterios (¡losm isterios de la 
^rdiid 1) es dado el penetrar en su oráculo y promo- 
'Sr e interpretar sus decisioues para darlas luego é 
wnocerd Tos profanos á quienes obliga su cuiiipli- 
^Hito. Porque los ahogados divideu el mundo en 
^ c ia s e s  degeu tes,á  saber, abogados, y uo aboga- 
“W ;á la primera regalan lainteligencia; enlasegun- 
® sopunen el vacio.

I volvieudo al v. g . de tu pleito, lector amigo, lias 
«  saber que desde el primer momento quo le euta- 
“ bs, aparece claramente aquella nulidad de tu per
nos , sin que te valga para evitarla el ir acompuíiudo 
“b lus respectivos padrinos forenses, porque ellos te 

quedar á la entrada del palenque, y solo ellos 
^netrarén en el iuterior, y allí te dejarán el único 
oousnelo da verlos batirse con lus muuicioues.
, y así es que para presentarle á usar de lu derecho, 
"primero que tienes que hacer es llamar á un escri-

E*"bo real, uuiario de los reinos, para que use de él 
L rf' ou*!» serviría que tu dijeses: «Yo, fu- 

de'm ***’ 9 0 '«ro®sto, y digo lo otro, y  otorgo lo 
mas alia,» sí un escribano uo da íéde que lúeres 

quieres otorgar ó decir lo que quieres decir 
j owrgar; que es decirle, que ai quieres ser creído 

luera deé), tienes quehablar por suboca, 
Pudierasliacerlo por boca de ganso, y dar uo 

, fffneroí y éosíonie, cual de derecho se 
|iJ“ ^ y»sw e«»arioá  fulanoó nieugano pereque le 
'“ uemia eu el supuesto pleito, etc., con otra multi

tud de fórmulas todas tan rotundas y eufónicas como 
e-ilas... upida ryecuciunes, prÍMones, solturas, em
bargos, desembaripis, l  entas, íianceí y rmioírs de 
bienes...n «Tache y  coníroi/íija, rccu.'e.yurey.'f apar
te...» (1 Oi'jaautosy enienciaa, mierloeutorios y de¡i- 
niiit as, Ciynsifnía lo ¡aroToble, y  rfe lo adverso apele y 
.stipíiyue, etc., ele...»  Todoesio le hace decir lu es- 
cubano, por supuesto eu el papel del sello cnrrespuii- 
diente, po.que uimbien desde aquel momento lias re- 
uuncíudu á lu p. peí, por muy bueno que lo gastes, 
iiabieudode trocarle por otro bavlautemulo; peroqiie 
no por eso dejará de coslarte á razón de cuarenta ma
ravedís por hoja; y advierte que estas lamiwcoserán 
eeouomizaiias por los amaiiucuses, que cou sus oii- 
chas inárgeucs y lelrnsgordas parecen tener convenio 
tácito cou la Hacienda micioiial.

Luego que liayas otorgado el poder y  ejecutado la 
misteriosa iuculiaciou ilelu persoua en la persona de 
luapoderadodesapareceráaquell.i, y únicameuiu que
daras bajulaformadclu ageuledu negocios, ó tu nller 
ego. aicual cuidarás de continuar iiiDuyemiola viialí- 
daii, suininistr,índole los currespoiidieutes fondos é 
iiisiruceiones: pero solire todo los loudos, porque sin 
ello te espüue  ̂á verle convertido en autómaudescom- 
pui slo , y solo quiero recordarte lo que cou este mo
tivo diceel iugenjo.,odon Kamon de la Cruz:

«Los agentes y relojes 
sou máquinas delicudiis, 
que si uo se iesda cuc;da 
luego al íüstaute se párun.a

Y ya en los tiempos antiguos el mordaz Góngora 
,ue sin duduliaüia Lenidri u u i ' ' ' '

presar una idea semejante eu 1
(que siu duduliaüia Leuidn uupleito) so auticipó ii es

tos siguientes versos:

aCualquiers que pleitos trata 
aunque sea sin razón, 
deje el rio .Marón <ii 
y entróse en el de la Plata, 
que hallará corriente grata 
y puerto de claridad.

Verdad»

Mas volviendo al agente, este tampoco se presentará 
ostensiblemente en represenlacioii de lu derecho, si
no que oculto entre telones dirigirá desde allí los mo
vimientos de losactores, regulará su acciou, y apli- 
caudo á la máquina el necesario combubtible, él ¡a 
liará morcliar con la rapidez conveniente, locando 
cou oportunidad los resortes que se descompougan 
ó entorpezcan. Por lo demas aparentemente y para 
dar la coraeu  la cuestión, éi sustituirá lu poder eu 
uno de los procuradores deí número, que eucabezaré 
y brmará lus peticiones y te hará saber su resultado, 
y  correrá del tribunal ¿ la escribanía, y apremiará al 
contrario, y será apremiado por é l, y en tomas y re
cibos (lomando y recibieuJo), y eu apremios y Imni- 
nosy rebeldías y amsos te regalará al cabo del añu con 
uoamiuutitade varay media que habrás de aceptar 
ála vista.

Ya tienes un representante jurado en el tribunal; 
ya lia presentado el poder que le autoriza, y el juzga
do ha dicho: «Iláselepor parle ‘, b  ya tiene que pro- 
bartudemauda; perú basta esto no alcanza su juicio 
material ui sus escasas letras; con que tienes preci- 
siuu de valerle de uu abugado (y  si no lo has por 
euiijo te recomieudo al mió, que ya habrás conocido 
jior el estilo, que es hombre de calibre y de bruclia 
gorda), el cual formulará tu pelicioueu uuoscuau'us 
pliegos de argumeutns, y luego la pasará al procura
dor y este al ewribano, el cual la haré presente al 
tribunal, y  el tribunal dirá, r Traslado á la otra par
te, I) y la otra pane no querrá acudir á responderte; 
y tendrás que acusarle tres reórldtas con otros Untos 
autos; y por último se presentará, y luego pedirá irei 
términosparaconuslar, y uJ cubo deelloi lu veribea-

Ayuntamiento de Madrid



] 3 8  BIBLIOTECA TB

T Í; y  yciidrá de nuevo el proceso á moDos de lu de
fensor, que volverí i  reproducir lo diclio, ylupRoal 
otro, y (lespues i  t í , y mas adelante serás recibido á 
pnieba, y se le concederán los ochenta dias de la ley; 
y  ambas parbis buscareis teslÍRos, liareis largas infor
maciones; y después, cuando el escribano décUBiilo al
tribunal, este dirá que lo baga el relator, y este hará 
nuevo eslracto y apuntamiento y relación, y dirá el 
trihuniil: « ¡'ase al liscal; » veste mandará á su agen
te liscal que le diga lu que ha de responder; y luego 
Tuellaálaruedn;yálom ejor el contrario formará uu 
artículo de no ronMJtor, el cual es un pleito aparte 
(como si dijéramos uu episodio del drama); y des
pués de bien s ítanciado se reunirá todo á Ja princi
pal , y por último se liaiuará á estrado», y acudirán los 
abogados á esforjar sus pulmones, y el presidente 
tocará Is campanilla, y dirá : « Vistos;» y os retira
reis; y aquella noche no dormirás; y á la mañana 
siguiente vendrá el paje del relatar con una provideu- 
cía que no entenderás, y  tu agente tampoco, y la pasa
rás alabogado, y este no se conformará y apelará á la 
otra sala, yvuel'aá!arueda;yde«pues será conlirma- 
da la sentencia, y  sup/icardade ella; d igo, suplicarán 
tus nietos, porque tú supongo que ya estarás hace 
añoseu el otro mundo; y por último, tal v e i ganarás 
el pleito; pero será cuando ya tu derecho se liaya 
convertido en de»w/ios de todos aquellos señores que 
han irabiijo por lu cuenta y sin su riesgo, y hallarás 
que lusviñas(sip li‘iieaspor viñas como yo) se han 
trasformado eu j^im enlos, autos, aoremio^, tiras, 
ju n ta s, pases, encumiendas, ti/mos, llevadas y Iroi- 
das, firmas,i\otas,entreaas,propÍMis y pajiel sellado, 
pero en cambio te encontrarás cnu una ejecutoria 
para tomar posesión de lo que yo no eaisle; y uu pro
ceso en variedad de letras pordoude pueden apren
der á leer tus biznietos; esto si ganas el pleito, mas 
si lo pierdes, le quedarás sin lodo aquello, mas sin 
la ejecutoria , y solo podrás usar de la cuerda de los 
autos, si acaso te viniese gaua de acabar dramática
mente lu existencia.

Perdona, caro lector, si la agitación de mi mente 
me ha conducido adonde no pensaba : tú por fortuna 
acaso te hallas libre de este temor; mas para lo sus- 
taucial, que es desahogarme contigo, y  eulerarte de 
lo que yo debo sufrir como Uligaute, tanto da que 
hablemos de mi pleito como del luyo... i  Que no le 
tienes? (me dices) ¡Untomejor 1 ¡Dielioaotú que te 
habrás fastidiado con la lectura de mi articulo, y po
drás arrojarle, repitiendo con Horacio : ¡ bealus Ule 
quiproculnegotiisl a. ,8 3 7 .)

GASPAa T BOIG.
unas veces me ha tocado contemplar sus cuadrolí 
In hrillante luz del sol del medio d ía, otras al dudoso 
reflejo del crepúsculo de la tarde; cuándo embalsa
mados con el suave ambiente de primavera; cuáodo 
enlristeciilos por lus densos nubes invernales; yain- 
mcnsns, agitados y magnilicos; ya reducidos á limi
tes estrechos y grotescas (¡guras.

Pero hasta el din (loconíiesoconrubor)no haba 
parado la imaginación en uno de ios mas interesantes 
espectáculos, y  estaba muy lejos de sospechar que 
en aquella misma hora en que apagando mi liuleni 
y cerranilo el ventanillo, me entregaba troiiquilameii- 
te á ordenar en mi memoria cualquiera ile las eseenss 
anteriores, la naturaleza príviJs é infatigable nie 
brindaba ron una de las mas interesunles y msBui- 
ficas, esto e s , Madrid »ínffitníwio por la luna.

Si yo fuera partidario de la escuela rancia, no de
jarla de empezar aquí mi narración pnr un lirillaale 
apóstrofe á la señora Diana, con ei/O/i tú !  deeifr 
lumbre, y suplicándola quesuspendiendo por aqnm 
noche su rulo de bureo con el consabido pastorcil» 
cazador, tuviese ábien prestarme su iuflujqysu r«» 
maciíenío p.-ira dibujar un cuadro tan pálido y dan 
miloii romuella mi ma. .

O bien, siguiendo el moderno estilo, medejam 
de apósirofes y de deidades pagunas, y  eiicuramáa- 
dome á una altura (la de San Blas por ejemplo) me 
raria dibujarse en el espacio, y á la luz de! astroáe 
¡a noche, las elevadas cúpulas de la capital; mi im»' 
ginucioii las presiaria vida, y convirtiéndolas eu gi
gantescos mánstruos, miraríalas

nlevantarse, crecer, tocar las nubes,»

MADRID A U  LUNA.

" E s  al a il.n c io iH cu ro  «u bella.A  
da.DUüa da ateiludaa rHCtas-aa 
La daaauBre al piriior n .lu ra l-z a ,*  

d e  íttpeiet.

y  dirigir sus fatídicos agüeros al pueblo incanlo qae 
se agitaba á sus pies, y que probablemente seguiru 
tranquilo su camino sin escuclierlas ni eiilciiderW-iranquilU su ceuiiuu aiu cacueiiaiio» mj

Cualquiera deestos dosestremos prestaría sin dii» 
iuteres á mi discurso, y  convertiría hácia él la a t»

n *  • « t a r A  o e í  o n  IsVfi V lA lO D » *clon de mis oyentes; pero así creo en las visión» 
fantásticas como en las deidades de la milologiaií 
eso me dan las metamúrfosis de Ovidio como w  
mónstruos de Víctor Hugo; porque en la luna M» 
tengo la desgracia de ver la luna, y en las lon^ 
las torres, y en el pueblo de Madrid una reunión a 
hombres y de collea y de casas que se llama la « “I 
noble I snui; leal, muy fterdtca, tm p m al, y  corom»" 
uiÚa y  edrfe de Madrid.

II.

L A  M E D IA  nOCBE.

Hacia ya  larga media hora que todos los 
la capital sonanau sucesivamente las 
che. Los hermosos reverberos (una de las señale» 
positivas del progreso de las luces eu estos 'dj'
tiempos) iban negando sus reflejos y  cediendo al

■  ' '■  lisien de iluminar el hofia?®^

Madrid es para mi uu libro inmenso, un teatro 
animado, en que cada dia eiicucniro nuevas páginas 
que leer, nuevas y curiosas escenas que observar. 
Algunos años van trascurridos desile que cansado do 
estudiar mentalmente eu dicho libro, redi á la fuerte 
tentación de leer e mi alta voz, quiero decir, de comu
nicar al público mis menguadas observaciones; y sin 
embargo, todavía no encuentro agolada la materia, 
antes bien bu límites del campo que me tracé, cada 
dia se retiran á mi vi-la, eu térmiuos que primero 
que el espacio entiendo que han de faltarme las fuer
zas para recorrerle.

Eu esta animada óptica, en este panorama moral,

turnó fanal la alta misión ae iluminar ei 
por tnaiiera que el primer rayo de la luna serví» 
señal al úliimo destello del último farol; combu"® 
ingcniosaineule dispuesta, que honra sobreiDW J 
á los eunocimienlos asironémkos del director 
alumbrado. Los encargados subalternos de es» “  
licial iluminación, recogían ya sus escales y ^  
días propagadoras; las tiendas y cafés, e a lo r a ^  
sus puertas, despedian politicamente á uo- 
abouados; y los criados de las casas, cerraone ^  
bien sus entradas, dirigían uua tácita re'-'ee'^jas 
á los vecinos perezosos ó distraídos. Velase á »'Ynifí 
de eslos llegar apresurailos á gauar su 
que la implacable mauo del naltego se int«rp“  j, 
entre ellos j  la cena; v llegando áfa 
Irándota ya cerrada, daban los golpes comen: 
el gallego lo parecía; y volvían á llamar -g j»  
otra, y se desesperaban grotescamente, |g>
ola acercar un ruido compaseado, semejante
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AJUCmIA» i

«Ipes de un batanó álaadescaraaa lejanas de artille
ría; y eranloa lérreospiesdel gallego que bujaba,yme- 
ibodornildoauD, no acertaba la cerradura, y apagaba 
la lu í, y se entablaba entre amo y moio un diñlopo 
mieresanle y entrepuertas, bastaqueenBn, abiertas 
«fias, iba desanarei iendo en espiral el rumor de los 
que subian por lu escalera.

Los amantes dichosos habían concluido ya por 
aquella noche su periódica tarea de suspiros y jura- 
meníos, y trocaban el aromaiiesus diosas respéclirns 
por el grato olorcillo de la ensalada y la perdía; en 
el teatro había muerto ya el áltirno' interlocutor, y 
-'ormo se melia en el simón, y tlntonn tomalia su 
paraguas para irse á dormir tranquilamente, á fin de 
volverse A niatar á la siguiente noche; el celoso amo 
de Casa hacia la cuoliiiiana requisa de su liebitecion, 
y se parapetaba con lleves y cerrojos; la esposa dis- 
cujia con el comprador sobre varios problemas de 
•nlmélica referentes A su cuenta; y el urlosonoinfe- 
iii ea su buha^liila desi alisaba tranquilo linsia que vi- 
uiwen á herir su frente ios primeros rayos del sol.

No todo, sin embargo, dormía en Madrid. Velaba 
®l magnate en el dorado recinto de su gubiuele, ago- 
lando lodos los recursos de su tálenlo pora Negar á 
clavar la voluble rueda de la fortuna; velaba el avaro, 
crerenilo al mas ligero ruido ver descubierto su es- 
«ailido tesoro; velaba el amante, bajo el balcón de 
W querida, esperando una palabra consoladora; ve- 
iMa e] malvado. |)robamio llaves y ganzúas para so^ 
prender al infeliz dormido; velaba el enfermo, con- 
uado los miuulos de su agonía, y esperando por 
tMnienlos la luz de la aurora; velaba el jugador so- 
íla  * tapete, viendo desaparecer su oro A
«it? ‘i® la bsraja; velaba el poeta. inveniamlo 
^naciones dramáticas con que sorpreuder ul audito- 
™ ; velaba el centinela, mirando cuidadosamenteá 
iMos lados para dar en caso necesario el alerta A sus 
«rapaneros dormidos; velaba el alta deidad en el 
» m ’ , objeto de mil adoraciones y agasajos; 
™iaui la infeliz emarhnndo en le basura, para buscar 
W ella algún resto miserable del festín.
, > Sin embargo, en medio deesle general desvelo, 
"Pooiacion aparecía muda y solitaria; las larga» lilas 
^  oran un Bel trasunto do las calles de un ce-

®'*rio, y solo do vez eu cuando se inlcrrumpia 
^ 0  nionólono silencio por el lejano rumor de algún 
ociieque pasaba, por el aullido de un perro, 6  por 

o Cantar dei vigüi.iile, que en prolongada
esclamaba... ¡L a s lioce en punto! y...

ÍSCEUAS matbiteuses. i30

III.

EL SLaE.10.

rnnr? I*® PJ'®'** not'arque la persona de un sereno 
man*' poéticamente tiene aL o de idea! y ro- 
Mirn®*®® ’  'i'í* despreciar en nuestro pro-
«dad '  y  positivo Madrid, tan desnudo de
wbliiríes ** ’ 8 0 t'cos monumentos y de ruinas

°̂'*’ bre que, sobreviniendo al sueño de la po- 
viuii,,®’ ®“'^ encargado de conservar su sosiego, de 

ridiid, de conjurar sus peligros, liene 
Waiior c  y lieróico, queuo hubieraa desdeñado 
otros Ti • ®yron si hubieran vivido eutre nos- 
sIb itiin.  ̂ mezquino Ínteres que
no n„,®: ® ’*’>J®''® í  abrazar tan imporl.inie misión; 
**p cnii.Jí "^^'’ ipaiisado con otro mas allu, deja de 
del 1 “ f*i* defensor armadode In seguridad 
del niiki!»'“ f  ^bogado, escudo de U inoccucia; la 

® le^ s'd ri *"ueído*'” '*’  servidor de los

®‘ ''ac'D'iario, abandonando sus res- 
'mcesiiri.,ÍI®’®' causados miembros al

o reposo; cuando los goberaantes abandonan .

por algunas horas el peso de su autoridad, y  ios go
bernados buscan en el recinto de sus hogares el grato

Eremío de sus fotigas, el uso positiva de sus mas 
alanfieños dereclius, el sereno abandona su modesta 

mansión, y se arranca á los brazos de su esposa y de 
sus hijos (que también es padre yesp oso), viste su 
morena túnica, endurecida por los vientos y la escar
cha, toma su temible lanzon, cuelga A le p u n ta el 
luciente farolillo y sale á las calles ahuyentanrio con 
su vista A los malvados, que le temen como al grito 
de su conciencia, como al espejo de sus delitos y 
acusador infatigable de la ley.

Durante su monótono p.aseo, ora reconoce una 
puerta que los vecinos dejaron mal cerrada, y  Ies 
llama para advertirles del peligro; ora sosiega una

Suimera de gentes de mal vivir, rezagadas Ala puerta 
o una_ taberna; ya impide con su oportuna llegada 

la atrevida leulaliva de un ratero, y salva y acompaña 
hasta su casa al miserable transeúnte á quien asaltó; 
ya presta su formidable apoyo al bastón de la autori
dad para descubrir un garito ó proceder é una im- 
nortantecaptura. Noblemente desinteresadoeu medio 
de tan variadas escenas, deja gozar de su reposo al 
descuidado vecino, sin erigirle siquiera el reconoci
miento por el peligro de que le ha libertado, por el 
servicio queacaha de prestarle sin su noticia: y cuan
do todavía en su austero semblante se uolau las sitia
les dul combate que acaba de sostener, ó de la tem
pestuosa escena que acaba de presenciar, alza sus 
ojos »l cielo, mira la luna ,  muda, quieta, impasible, 
como su imaginación; presta el atento oído al ndoj 
que da la hora , y rompe el viento con su v o z , escla- 
mando tranquila y reposadamente; / L a u n a  menos 
cuariol p... sereno.

IV.

PASEO SOCTITISO.

No sé si he dicho ( y  sino lo diré ahora) que aquella 
noche, por un capricho que algunos calilicnrán de 
eslravagaule, me habla propuesto acompañar albuco 
Alfonso, el vigilante de mi barrio, en su nn’-turno

Saseo, y  que para poder hiicerio con mas lilicrUidi 
abia creído conveniente aceptar un capoton y un 

cliuzo como los suyos, que me prestó.
No se rien mis lectores de esta trasformacion demi 

eslerinrirtnd; otras no ten nioinemóiiens, aunque no 
menos ridiculas, vemos y contemplamos todos los 
días sin estrañeza; un Iraje humilde, una corteza 
grosera, suelo A veces encubrir la inteligencia dei 
alma; i y enántas veces un mfignilico uniforme suele 
servir de disfraz á un tronco rudo 1 

Mi voluntario sacrificio de algunas lloras tenia por 
lo menos un ohieto noble. Vo soy un hombre con
cienzudo y chapado A la antigua, que gusto de estu
diar io que lie de escribir, y tratAinliise iiliora de las 
costumbres de alta noclie, creí in'lispensabie una de 
dos cosas ; 6 que el sereno se hiciese escritor, ó 
que el escritor se irasformase en sereno. Lo segundo 
me pareció mas fácil que lo primero.

Yahaldann liuen ratillo que añilábamos, sin ocur- 
rirpos oosa que de contar sea,cuandoii) pasar por 
bajo de unos bab-ones de una casa principal, hirió 
dblcemente nuestros oidos una grata armonía de ins- 
Iruiiicnios. AlzHinos íuvnluntariameDle lu vista, val 
res()landnr de la suntuosa ilumiuacion que despedían 
lasv('nlnna5,vimosdihiijarseeijlapaped de enfrente 
los íant.-ísiiroa movimienlns de mil figuras elegantes 
que acompañaban los acordes do la orquesta, encon
trándose y sejwrándüse á compás. Varios grupos es
tacionarios é inamovibles, ocupando los balcones, 
formaban entretenidos episodios en este cuadro in- 
teri'sanle y aiiiniado, y veíanse circular por la sala 
mullí tud de familiares con sendas bandejas, distribu
yendo refrescos y confitura; escuchábase «i confuso
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murmullo de mtl diálogos iuterejantes, y  seotlase el 
aroma de cien quimiciis preparaciones; y todo era 
risas y a lgaiara , y movimieoto y v ida, y 'dulzuras y 
placer.

El anchuroso portal, decorosamente reforzado con 
el apéndice del farolón de gala , mirábase henchido 
de mozos y lacayos que mataban el tiempo cambiando 
la calderilla i  las sublimes combinaciones de la bris
c a , 6 durmiendo al dulce influjo del mosto bienhe
chor; y  á  la puerta, varios coches y  carretelasde- 
mostrabau la alta categoría de aquella magDlfica 
concurrencia.

Cuando mas embelesados estábamos en esta con
templación, un ruido penetrante que se aproiimaba 
sucesivamente, nos hizo esperar la Heñida de nuevas

Imepiiíficas carrozas. y  ya los cocheros que ocupa- 
an lii calle se replegabau y abrían paso de honor á los 

reden venidos. El ruido, sin em bargo, llecd á ha
cerse sospechoso, por una disonancia aut ijcnfris que 
no es fácil compararcou otra alguna; y  at revolver 
)a esquina de la calle la brillante com itiva, nuestras 
narices, acometidas de improviso, nos dieron á co
nocer la verilad de! caso.

Un moviiniciilo eléctrico hizo desaparecer á todos 
ios grupos de los balcones, y cerrar los cristales, y 
huir todos y refugiarse al medio del salón, y  pres
tarse múluamente pañuelos y  frasiTuíMos, y  cruzarse 
las sonrisas y miraoas burlonas de iateligenciB, y es
perar todos á que aquella ominosa nube pasase de 
largo. Mas... i oh desgracia! el im perlurhalle con- 
durlor para y detiene su primera máquina de guerra 
(en  que montaba^ delante de la lidsma puerta del 
sarao; á su  vuz le imitan igunlmente todos los demas 
funcionarios con sus respectivosiiistrumeutos, ysiu  
hacer alto en la consternación del concurso, ni en la 
incongrueijcia de su determinación, se preparan á 
ejecutar sus profundos trabajos en el pozo mismo de 
la casa en cuestión.

Los criados corren presurosos á avisar al amo del 
grave peligro que amenaza; este horrorizado baja la 
eacalera vestido de rigorosa etiqueta, con zapato de 
clinro! y guante blanco; busca y  eucuentra a! director 
de aquella escena; le suplica que dilate hasta el si
guiente dia su operucioD; otras veces le amenaza, le 
in sulta, y ...  todo en vano; el grave funciouario res
ponde qun no está eu su mano compiacerie, y que 
tiene que obedecer al mandato de sus gafes. Esle 
diálugo gnimiido se estereotipa en la imiiginaciou de 
todos loa concurrentes; las damas acudcu á buscar 
sus sekalts y sombreros, los galanes toman capas y 
sorlous-, los lacayos corren í  hacer arrimar los co
ches ; eí amo patea. y g r ita , y ruega á todos que no 
se vayan, que lodo so compondrá; nadie lo cree, y 
los salones van quedando desierlns; los músicos en
vuelven en las bayetas sus ínsirumeutns; y toda la 
concUTeucia, en lio , gana jiur asallo la ca lle . pro
curando evitar los ominosos preparativos, cerrando 
lierméticarneutesus narices, y corriendo precipitados 
á buscar otra atmósfera uo tan mefítica v angustiosa.

Nuestro auxilio no fué del todo inútil en tan crí
tica síluaeion, antes bien pudimos servir, y servimos 
con efecto, á reunir las discordes parejas que, por 
efecto de la distracción y aturdiinienlu, propios de 
seinejante catástrofe, tuinuban uu coche por otro, d 
empceodiaii un camino dianielralmente opuesto al 
que llevaba la familia.

Uno do estos grupos episódicos reclamó mi auxilio 
para disipar sin duda con mi presencia cualquier 
sospecha que pudiera infundir á un marido, por poco 
celoso que (uese, e! verlo» Negar tan solos y  á tales 
lloras. Comprendi, p ues, toda la importancia de mi 
papel, que era nada menos que representar á la so
ciedad, defendiendo los derechos ael ausente, y en 
su consecuencia traté de llenar mi deber en términos, 
que sospecho que el galán mas de una vez m edió á

OASPAR T  HOie,

todos los diablos', y  hubiera querido no haber tro» 
pezado con mí ineritable farol.

Al avistar la cesa de la señora , vimos n'omar p« 
otra e'qiiinn á la demn® familia, acompañada casual
mente por el buen Alfonso. Trocados el santo y aena, 
nos reconocimos todos, deposjfnmns nuestro respec
tivo convoy, y  y o , observando las miradas escrula- 
doras del e«poso y su enojo mal reprim ido, no pude 
menos de verter una gota de bálsamo en su comzon. 
— oTranquilicPse V. ( le  dije al oído); su esposada
V . es fodoría digna da su amor; la sociedad entera 
ha velado por ella en mi persona ; pero cuenta, señor 
m arido, que uo todos los dias está la sociedad de 
vigilante, uí todos los faroles son tan concienzudoi 
como el m ío." — Dicho esto desaparecimos brusca
mente , sin dar lugar á mayores e'plicacionescnnel 
buen hombre, que no acertaba á volver del pa«moj 
dar gracias á la sociedad , que por servirle se hábil 
escondido bajo el pardo capuchón de un sereno,

No liahíamos andado largo trecho, luego que nos 
quedamos solos, cuando a! volver la esquina de una 
callejuela hirieron simultáneamente nuestros oída» 
varias voces aenngeiadas míe gritaban ¡fa vor! ¡lo- 
dronei, ladrones!— Redoblamos nuestros pasos; Al
fonso sue.na su p ito , y muy luego por todas las boca
calles vemos relumbrar sucesivamente los farolea de 
sus compañeros qii« acuden á la señal. Corre lavni 
de qi’e hay peligro: ncúpanselos de'fihiderna, yd* 
allí á un instante se siente una carrera precipitada de 
uno que escapaba gritando; n A ese. d  f t 'f ; ol fodr», 
al ladrón.»— Los guardas de Is noche no se dejen 
engañar por este ardid, antes bien enfilan suslao- 
zones. dirigiéndolos háciael quecorre; e ste , viendo 
ocupadas todas las salidas, intenta volver atrae: per* 
ya uo es tiempo; el circulo de los serenos se estrecha, 
V se encuentra el malhechor en medio de ellos su
friendo su terrible ¡nlerrogatorio, y los mas lerriblM 
reflejos de los faroles, asestados á su semblante. y á 
cuyo resplandor se revela en él la turbación de! cri' 
m en, queen vano intenta disimular. Cuadro intei^ 
sanie y anim ado, no indigno por cierto de! pincel d* 
nuestros célebres artistas.

Allí mismo se improvisó una cuerda, y  ligado cotí' 
venientemente fue encargado á dosde los anrehenso- 
res pura conducirle al cuerpo de g u a r d ia e n  lanl» 
que. los demas corrían á prestarse auxilio á los veci
nos lie la casa asaltada; O'tos juralmn y sosienii* 
que algún otro malvado se iialii- escurrido háría I*» 
tejados: y  asi era la verdad, y que sin duda !u liubi*' 
hiera conseguido, gracias á la ligereza de su« P'^̂ ' 
na», en cnntraposicion á la gravedad de las de, lid 
perseguidores, á no haber asomado en aquel mísnt* 
momento lu ronda del barrio con «us respectivos al
guaciles de pre»e, los cuales, deslacadnsque fuero* 
al ojeo, regresaron muy luego de las aburas irajcn** 
muy bien acondicionado al fugitivo.

X Todas las cosas á ratea 
tienen su remedio cierto, 
para pulgas el desierto, 
para ratoues lus gatos.»

Disipada, en fin, aquellalumuiluosa escena,t*!" 
vimos Alfonso y yo á nuestro solitario paseo; y aquel' 
que vió restablecido el silencio, y  que era la ocasio* 
oportuna para volver á lucir la sonoridad de sU 
CTola, tosió dos veces, escupió, echó la cabeza 
de! capuclioD, y  con brío y magestad lanzó al vienW 
el consabido canto llano: ¡L a s dos en punió y-- 
aerenof .

En este mismo instante empezaba ó nuestra 
da otra escena, que á juzgar por la obertura,^  
podía menos de ser brillante y divertida. Una esrog^ 
da orquesta de cencerros y esquilones, almireces,! 
regaderas, obligado de periódicos liemolos produci
dos por aquel instrumento grosero, Aosfoen el n***'

tí»alie
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bre, formaba un estrépito origioal y  estravagaute 
que cODtruatiiba singularmente con rl silencio ssle* 
rinr. Semejenle modo da hablar simbólico tiene esio 
da bueno, que espresa ripíJumenie, y  no da lugar á 
dudai ó iuterpretariuiies. Así que luego que oímos 
el sonido del cení-erro, uo dudamos que aquello po
día serunuceni'airada, y al escuchar los fúnebres 
acordes de la Lira de Medellin,  luego nos Ggurainos 
que se trataba de hodu ócn-a tal.

Éralo en verdad; y los malignos fclicitadores diri
gían Kjuel agasajo á uo honrado talwrueru que en 
aquel ma acababa de trocaraus doce lustros de vida 
y cuatro de viudez, con una calcetera Uiiibíen viuda, 
también vieja, y lamhíen honrada; determinación 
üeniica y ailamentu social, que eu vez de ser recom
pensada con tiernos ejiitalaniios y coronas de laurel, 
celebrabau su i amigos con uquclTa algazara que es ya 
de estilo para el que vuelve á encender segunda vez 
iaaHorcba del himeneo.

Un sentimiento de piedad, que sin duda produjo 
en Alfonso el recuerdo Je su esposu. le movió i  pro
teger la inviolabilidad de aquel primer sueño conyu
gal, y á disipar aquella tnrineuta que por lo menos 
tendía á interrunjpirle por largo rato. Consíguíóto en 
efecto, gracias a su persuasiva autoridad, y  luego 
que rió dc-.amparada la calle, no pudú resistir un 
tnoviiiiieclo de orgullo, dando á conocer al tendero 
el servicio que acababa de dispensarle, y esclamó: 
¡ i a j í o s  V medio! p ... sereno.

«Gracias, amigo,— diju i  este tiempo una aguar
dentosa voz, escapada de una como cabeza que asomó 
envuelta eu un gorro como verde por el ventanillo 
de Ib tienda. Y  tras esto una mano amiga pasó por 
el mismo conducto un vaso de Cariñena que hizo 
ngocijar al buen Alfonso, el defensor del órden pu- 
oheo y da los derechos conyugales.

Nuevos y nuevos sucesos exigían en aquel mn- 
mewn nuestra franca cooperación. Una mujer des
granada y freuéticB atravesaba la calle para rogarnos 
que fuésemos á la parroquia á pedir la estreiua- 
^cinn para su hijo... y por el opuesto lado un 
nombre, sin sombrero y sin corbata, nos acumetia, 
ntnpeñáuilouos á acompañarle para ir á casa del co- 
’nailruii A rogarle que viniera á ejercer su ministerio 
Cerca de su esposa. F ue, pues, preciso dívidiruos 
tan importantes funciones; el compañero murclió con 
la mujer é la |wrroquia, y yo ó casa del comadrón 
con el marido. Val volver á ehconlrarnos, el uno con 
*1 nuncio de la vida, y el otro con e) éngel de la 
'nuerie,no sé loque pensaría Alfonso; pero yo de 
mi sé decir que me ocurrieron retleiiones que acaso 
no dirían mal aquí.

Una sola calle en todo el cuartel no bahlamos visita 
no en toda la noche, uegéndosc co ns Imíteme tile Alfouso 
'entraren ella, no sin escitar mi natural curiosidad, 
vero en instado por mi, y sin  duda conociendo 
que ya piKlria ser hora oportuna, penelruim-s eu su 
recinto, y luego conocí ia causa misteriosa deaque- 
n* reserva. Érase un apuesto galan embozado hasla 
¡?.*^Jas, y tan profundamente distraído en sabrosa 
pmtica con un bullolilanco que asomaba á un ha!con, 
que no echó de ver nuestra llegmin, hasta que ya 
""'C'ltitos d él, Alfonso tosió varias veces, y acer- 

«iirlüse al preocupado galan: «Buenas uoclies, se- 
uorilo. a— ¿Cónioy .p yg , )|ora es?— Las tres y 
inROii acaban de dai.— Un profundo suspiro , que 
h u í  *“  balcón, fue la única ros-
pues.a. Y ,.| jjuitg blanco desapareció, y la niisleriusa 
cipa también.—
so^l “quino pude menos de respetaren Alfon- 
.  u'os tutelar de aquel misterio, y comparando 

ĵi*®*“ uacon la auterior, eché de ver que entre la 
‘" “ "'■ te hay todavía en este mundo alguna 

iniereante y placentera.
Hética iba estando mi imaginación, sin que bas-

tSCEKAS UATRITEnSES. i4 f
tase é distraerla el sabroso diálogo poco después 
entablamos con un hombre que vacia tendido eu me
dio de la calle, el cu a l, inspirado por el influjo del 
roosio que eucerraba eo su interior, se soñaba feliz 
en brazos de su esposa, y dirigía sus caricias al lome- 
diatn guarda-cantan ; asunto eminontemente clásico, 
y digno de la lira de Anacreonte.

Éu esto un porro ludró, y luego ladrsrnn dos per
ro s, y  después cuatro, yon seguida diez, y por ulti
mo ladniron todos los perros del harriu, yÁlluuso es
clamó con alegría:— «Ya vicuc Colás, y  el día uo 
puede tardar t a m p o c o .¿  Y quién era (esciumarán 
sin dtidaniislectores) este nuncio del so!, este héroe 
matinal, á quien aclamaban en coro todos los cua- 
ilrú|iedoi vivientes?— ; Abi que no es nada!... Era 
Colás, el investigador de misterios escondido-entre 
el polvo y la ioiiiuiidicis, el descubridnr de iguora« 
das bellezas, químico analizador de la materia; sus
tancia que Se adhiere i  las susbincius de valer; disol
vente metal que sabe separar el oro de la liga y  
vengar con su ciencia la injusticia de la escoba. 
Armado con su gimclio protector, recurre sucesiva
mente los depósitos que los vecinos han colocado á 
sus puertas, y busca su subsistencia en aquellos dcs- 
[lerdlcios que los demas hombres consideran por 
inútiles y arrojadizos. Ycom o la raza canina cueula 
lambien con aquellos mismos desperdicios como basa 
de su existencia, y la lev (; injusta ley ul liu hecha 
por los hombres!) ha investido ul trapero de una 
autoridad perseguidora hácía aquella clase, no hay 
que estriiñarse del natural encono con que le miran, 
ni que lasvíclimas saluden ásu  paso al sncrlGcador, 
con aquel Interes con que lo hariun ai él fuere miois- 
trode fiaoieitda, y  ellos fueran los contribuyentes.

Eu sabrosa platica departían AlfonsoyCo'ássus 
mútuos sentimieolus, entre tentó que > o , apoyado 
en una esquina, saboreaba las consideraciones que 
me inspiraba aquella escena, y ya me disponía á aban
donarla y á despojarme de mi misterioso disfroz, 
cuando el sonido de uoa campana estrafm llamó rá
pidamente la atención de Alfonso, que con el mayor 
loterea iolerrumpe su diálogo; aplica el oido, cuenta 
u no. dos, cuatro, cinco golpea; y  esclamn... ¡ Las 
cuatro menos cuartol... h \ fuego en la parroquia de 
Santa C ru z !

lumedialamcnte correo precipitados todos los se
renos; cuáles á avisará los obreros, cuálesá reunir 
á los aguadores de las fuentes; estos i  acompañar 
las bombas, aquellos á dar aviso á la autoridad. En 
uo momento las calles se pueblan de gentes que cor
ren hácia el sillo del tocendio; les carros de las 
mangas parten precipiludos para alcanzar el premio 
de la que llega primero; cruzan las ordeiiauzas de 
los puestos militares; aparecen las autoridades con 
sus rundas; y  unos y otros relluyeti por distintos 
puntos al sitio del incendio. Esta escena era mngos- 
luosa ó impouente: iluminada de un lado por los 
últimos ravosde la bina, de otro por el lúgubre res- 
p'ainlor de las llamas; aaiinada por uo conjunto nu
meroso de oiierarios que acudian á hacer trah.ijar las 
máquinas, á es'raer tas personas y muebles, á cortar 
el progreso del incendio, ofrecía un guipe de vista 
por manera iuleresaute y animado.

No fallaban en verdad sus grotescos episodios; no 
fallaba manga que exhalaba su respiración por un 
lado, dirigiendo su beiiélico raudal á la pareo de en 
frente, no sin grave compromiso de los curiosos ve
cinos que eimpeubiin en los balcones; no faltaba 
hombre Hlurdioo que para salvar do b s  llamas un 
precioso re lo j, le arrojaba vinleniameiite por el bal
cón; ni quien propusiera apagar el fuego á cañonazos: 
ni quien derribar una casa inmediata para ponerla a 
cubierto de todo temor.

Pero el celo era grande; la filantropía de la m a p r 
parle de los operarios, digna del mas cumplido
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colocado» en semicírculo delan* en donde poder usar de aquella baraja, y  tratar daelogio. Los serenos, - -
te do la casa iucendiada, cuslodiabaii los efectos; las 
pílrullds ilíspersabau á la parte innecesuria de la 
címcurreneia; los vecinos prestHbau 'Us cb' hs á los 
infelices, vlctiumsdeaquella catástrofe; la autoridad

Stocuraba reRulariaar los movimieiilos de lodos y 
írigirlos al liu común. Por últim o, después de uu 

largo rato de inútiles lenlativos pudo llegar á enr- 
tarle el vuelo de las llamas; y «uce-ivamente todo 
J\je entrando eu el órden, hasta que ya disipado el 
peligro, cada uno pensó en retirarse á descansar.

Los cantos de las aves anunciaban ya la próxima 
aparición de la aurora; las puertas de la capital daban 
entrada á los aldeanos que acudían < proveer ios 
mercados; las tiendas de aguardiente se entreabrían 
ya para ofrecer su alborada á los mozos compradores; 
los ancianos piadosos seguían el iiiisterinaosondela 
iejaiia campana que anunciaba la primera m iso; y  loa 
honrados guardas nocturnos iban desapareciendo y 
apagando sus ya inútiles faroles.

Alfonso desUs tiempo hizo alto delante de una mo
desta lialnlacion, y con mayor alegría que en el resto 
déla noclié esclanid: [Los circo en puntal y...

— a Ya bayo,»— le contestó desde la buiiardilia 
una voz que supuse desde luego ser la de su cara 
mitad.

Conocí que em llegado el momento de separarnos; 
entreguéle chuzo y capnlnn, y restituido d mi forma 
primera , volví á ser actor en uu dranm agitado, del 
que toda la noche había sido sereno é indiferente es

pectador. {Koriemlire 18S7.)

LA BOLSA.
I.

(Totijour» Ir is ld  ou fbuguaux, p e s lin t coiure le jeu i 
ou d*BVotr porüu iro p , ou b itn  gacn6 irop peu.i

Or» fr^ n iticu  y l^co» 
or» T aoulí<1o; 
yB port|UB muebo b i perdido, 
ya porgue bs p o s  do poco»

C uando Madrid se llamaba capital de dos mun
dos, y cuando las minas del Polos! desaguaban en su 
recinto, entonces no teníamos flolso; ahora tenemos 
Bolsa, pero en camino hemos perdido los inundos, 
las minas, y e l  Potosí.

En aquellos felices tiempos lodo el sistema de lia- 
cienda estaba reducido á necesitar dos y gastar cua
tro (porque hobia estos c u a tro ) ; en el d in , por e! 
Contrario, todo el cliiste está en iiecestiar cualroy 
componerse con dos... y gracias si se puede contar 
con estos dos.

Es verdad que todo se halla equilibrado por el feliz 
ífsloma de las compciisaPÍ"iies, y de este modo, si 
perdimos uueslra superioridad inelálica, uos liallu- 
roos, Dios sea benilito, con que In-mus adquirido la 
Científica; si no tenemos dinero, leñemos libros v cá
tedras en que instruirnos sobre la teoría del crddiío, 
y podemos convencernos por ellos de que el pedir 
prestoefo es un signo favorable de riqueza ísobre lodo 
cunirdo C1 que pide se propone no pagarlo nuncal. 
Tenemos también cojo rfí amortharion, domie tmlo 
se amortiza, capitiil, intereses y acreedores; tenemos 
nrni gralti variedad de documeotosde crédito de todas 
fbrm iisyde diverso primor ortistico : Insrripriones. 
cerlilieadonts, Pran'cferiUrs, no negoeíot/fes, títulos 
a l pnrladur, fU.vWuo.v, cupones, acciones, d iv id m h i  
y MIetes dei Tesoro-, ludo de muy eiitreteuida vista 
por la multituil de sellos, cifras y contraseñas, ade
mas defimtilIfB ahorro de canastillos de paja y tale
go* (fe arpiBWS. Tenemos, en ñ a,B oita  de comercio,

despojarnos cordialmente unos á otros por medio de 
atrevidas apuestas y  driiias lances que constituyeu el 
enlreteiiidoyuci/ü de fondos púhlicos.

(Uros eran , en verdad , aquellos tiempos en que el 
honrado comerciante dirigía desde «u bufete las mas

grandiosas empresas, espedía sus buques cargados 
e nuestros deliciosos frutos al Callao ó á la Vera- 

Cruz; ora recibía los ingeniosos artefactos deMiinila, 
el cacao de Caracas ó el azúcar de las Antillas; ors 
contentándose con mas moderada y segura ganancii 
lliiiilaba sus opemciuues al descuento de letras, y 
cambio de fondos con las diversas plazas mercan
tiles.

Eu el dia tal clase de negocios solo queda para gen
tes apocadas de suyo y que carecen do lu inteligeucii 
y el valor necesario , para lo que en lenguaje técnico 
[lamamos meterse en la Bolsa ; y á la verdad ¿ cómo 
la perspci'tiva de un mezquiuo interes de diez ó dort 
por ciento al ano podría lisonjear al atrtVido especu
lador que lanzándose eu el juego público suena en el 
mismo espacio de tiempo cuadruplicar su capital?

Verdad es q u e , como dice unadajio vulgar, oüo 
todo lo que reluce es o ro ,«  y que Uiles suelen ser los 
rebultados de estas giganiescas operaciones, que des
truyan en breves momentos las fortunas mas sólidtó 
y  acreditadas. Pero los hombres, en sus proyectos» 
úmbicion, acnslumbran generalmente á mirarlos sow 
por el lado favorable, y  el resplandor quedifuiideuno 
solo que alcance á conseguir un buen resultado, 
ofusca y hace olvidar la m ullilud inmeusa que queda
ron arruinados por levantarle. Semejantes al atrevido
navegante, que lija la imagiuacion en las delicias M  
puerto, no reflexiona que su bajel marcha sobre los 
restos de otros inlinitos á quieues animaba la iiiisaia 
esperanza.

En vano los escritores moralistas y  concienzudos 
han iutentado probar los iucouvenieiites de tales em
presas ; en vano lian dicho y repetido oue desiruj® 
el comercio, que alacaná la moral idad de las familiWi 
que pouen en coiilíuuo peligro á los gobiernos y ál»  
Daciones. Los hombre» del día no lian querido eseii- 
cbar liiies plegarias.- y no contcnlos cou seguir su la- 
cliuacion, la han reducido á sistema; bau compueslo 
libros en su elogio; y 1a teoría del crédito ha eiicon- 
tnido aduladores, como los enconlraria la p e 'le , si 
la peste tuviera dinero para pagarlos. Inútil es,pu«. 
cuanlo se declame; la es|ierieucia acredita que cuW 
do se abre una puerta en el templo del Ínteres, cier
ran liis suyas los de la filosofía y la razón.

No pnr ’eso conviene que queden abandonados IM 
argumentos de estas, y el iiumbre iiiesperio sin ntn 
brújula para caminar eu el mundo que su pro|i'*/j 
flexión. Carga e s , pues, noble del escritor ülósoío^ 
trazarle un liel espejo en que mire sus deberes y I® 
peligros á que le espone la ambición; si después fls 
ello gusla lanzarse eiitun funesta via por lo nieDOsa* 
será pur ignorancia de los escollos; algunos pot^ 
evitar teniendo presente aquella paula, y  siquiera 
sirviese ella mus que para precaver á un iodiviJ» 
solo, ese solo individuo será una uoble conquista »  
la virtud solire el v icio ; esa sola conquista ser* “ “ 
nuevo laurel para la frente del escritor.

II.

Dos Honorato Buenafé, rico comerciante de u »  
denueslrir primeras capitales, liabiu llegado íu®* 
edadiivuüznila, disfiutando por su probidad Je uD» 
reputación honrosa, y  en posesioo de la inmensa fa^ 
luna que ie liabian proporcionado sus negocios inel”  
cautiles. Suti-fecha ya su nolde ambiriou de dej» 
SU familia un buen nnm brey un puesto distingu'^^ 
eu la sociedad, trató de dar grato reposo á su iinaS' 
uaciou eu los últimos años Je su v ida, y al efecto i
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quidó sus negocios y  dividiendo en dos su cusa-co
mercio, puso al frente de cada una de cllus d uno de 
sus liijos, í  quienes habia deanteinuno educado con
venientemente para la carrera d que pensaba desti
narlos.

Ambos jóvenes, por fortuna manifestaban á ella la 
mayor incliuicioQ, al paso que ayudados de los co
nocimientos adquiridos, prometian aplicar d su giro 
toda aquella ioteligcucia que es necesaria. Eilrardcler 
sin embargo de los dos diseniia nutotilemeotu , y pro
metía imprimir d sus negociaciones respectivas nu 
sello peculiar.

Renigno (que así se llamabael mayor) se distinguía 
por su espíritu metódico y reflexivo; pensaba mucLo 
y obraba lenlameute; pero su constancia y regulari
dad le aseguraban hasta cierto punto un éailo seguro 
aunque tardío. El cambio de frutos coloniales, el giro 
de letras, las anlicipecioiies ó un premio moderado; 
taleseran sus negocios favoritos, y el tiempo un nece
sario elemento que combinaba en ellos cou su interes 
y su inteligencia. Lumaspequeñaconiisiou, el nego
cio de menor cuantía, eran poréi mirucloscou la mis
ma atención, con igual celo que aquellos de primer 
ó^cn, La exactitud de sus libros de caja podían ser
vir de modelo; y el estilo de su correspoutfencia lleva
ba lodo el sello de la liouradez.ydela lorinalidad. Cou 
estesístema, si se quiere rutinario y apocado, es ver
dad que no duplicó enpoco tiempo sucopítal, ni ofus
có con su brillo el nombre paterno; pero al cabo de 
cada año resultaba de su batanee un progreso cierto, 
al paso que su reputación se aseguraba mus y  mas. 
Pa.'a colmo de su felicidad habla escogido uua esposa 
que le amaba tiernamente, y que participando eu un 
todo de su buenjuicio, cuidaba de dirigir noblerneu- 
^ aquella ecooomia interior que los hombres solomos 
despreciar, y cuya falta viene áscria  lima que consu
me leutameme las mas sólidas forluaas.

Enrique, el otro hermano menor, estaba dotado, 
tegun se dice en el mundo, de mus elevadas mims, 
de mas brillantes cualidades, Su educación también 
babia sido distinta de la de su hermauo; este jamas 
babia salido de su país, y acostumbrado toda su vida 
• aquel sistema unifonne y á aquellos mismos objetos, 
gozaba tranquilamente de ellos. Enrique, por el con
tarlo , babia viajado mm ho; babia visitado lascapi- 
lales estraojeras, y las mas famosas plazas mercan- 
bles; se preciaba de sabio economista, y como él 
decía, gran financitro; tenia una selecta librería; 
gustaba de hablar y  disputar largamente, yobraba 
en lodo con precipflaeion, que él apellidaba valor y

liesde el instante en que á vuelta de cien consejos 
saludables recibió la emancipación paternal y so vió 
al frente do su casa, trató de dispouerla en un todo 
divei^ de la de su hermano, dándole aquel estilo 
flue habia observado en varias eslranjeras, y  que él 
iamaba sabor europeo. Pura ello dejó é  su hermano 

fes viejos muebles, los antiguos dependienles, los 
>|iniemor¡ales correspoosales de la casa; y parecíén- 
dple uea capital de provincia estrecho recinto á sus 
ff'F'nlescas disposiciones, se trasladó ó la córte, y se 
w'ableciócn ella cou toda la brillantez quo le sugería 
su cxaliadA imaginación.

Desdeñando, como era do esperar, los negocios co- 
tunes, vió en las operaciones bursátiles el ancho' 
^ tp o  adonde podría lucir los grandes recursos de 
*“ “ Bf“?ia. Kra precisamente I» época eu que recien 
“ jwlecida la Bol«i de Madrid, se converliau á ella 
^ o s  los Conatos de los grandes capitalistas; y cada 
^aserviande objeto á la conversación generallas in- 
ni?*?* *®’'lunas realizadas en breves horas por espe- 
ut^ores atrevidos. Enrique, que habia sido testigo 
® Iguales portentos en otras capitales, yencuysim a- 

Ijtaeiou estaba siempre fija la idea de un Rotxbild: 
iue coniuba con grandes conocimientos en el juego

de fondos públicos, v que ademas podía cinpreoilerle 
desde luego con un unen capital, no se descuidó un 
punto en ello, y desde los principios sus numerosas y 
osadas operaciones llamaron á su casa á lodos los 
agentes de cambio, y su (Irma ó eadoso fue señal 
obligada eu todosloscréditoseo circulación. En vano 
suesjierimentadopadrey su prudenlehermano, te
merosos du lauta fortuna, le oiliorlabnn continua- 
mente un sus corlas á la prudeucin, describiéndole 
este último con los mas vivos colores la felicidad quu 
disfruliiba en su medianía, la tranquilidad dosu ima- 
gioucinn, lusdulzums de la vida ibimóslice, el respeto 
y cariño de sus aiiiigosy convecinos. Enrique se con- 
Icnlsba con responderles el resultado de sus opera
ciones; que su rapilal se bailaba cuadruplicado, y

3ue al vencimicutode ciertos plazos eeperaba realizar 
icz tantos mas.

Y era asi eu efecto la verdad; lisonjeado por la pér
fida fortuna, que cual mujer coquoiase complace en 
aturdir y sujetar con sus favores ¡1 aquel amante á 
quicueucDla luego sacrificar, se diría que una estre
lla favorable presidia ó todas sus operaciones, ó lodos 
sus empeños. Lnssucesos públicosquu lauto luflujCQ 
en el alza y ¡a bajado los fondos, parecía que so nio- 
delabau y desenvolvían á medida tlesu necesidad y de 
su deseo; si compraba al cantado, luego inmediata
mente subía el papel; si vendía é ploro, bajaba de 
precio para que él pudiese cumplir con menos sacri
ficio. De este modo, en pocos meses llegó í  realizar 
un capital inmenso, capital suficieiitoá satisfacer otra 
ambición que no fuera la suya.

Su lujo y sus necesidades crecian sin embargo eu 
razón directa de su ferlunn; y deseosa do asociar a 
ella otra por lo menoscorrespondienle, controjo ma
trimonio COR una rica heredera y brilló por un ino- 
meuto con todo el csplendur que el liubiu imaginado 
en aus sneños orieotáles.

Si va á decir la verdad; en este estado, al parecer 
tan dichoso, era el hombro menos feliz quu puede 
imaginarse. Devorado constantemente de ucscos su-

Eeriores á la realidad; entregado día y noclie á coni- 
inaciones y cálculos complicados; conlaudo las ho

ras que le acercaban á los términos de sus contratos; 
pendiente de la ruina ó de la fortuna de sus co-iic- 
gocíantes ; acosado por la multitud de propuestas 
de nuevos empeños; lanzado en los circuios políticos 
para calcular mas acertadamente los sucesos futu
ros; agitado, en fin. coivcl peso de mil compromisos, 
de mil responsabilidudesdequependla contiauamente 
su completa fortuna ó su desgracia irreparable, su 
vida era una continuada fiebre, un pernéluo delirio, 
que ni el sueño podía interrumpir, ni el ruido de los 
festines alcanzaba á templar. ¡ Miserable riqueza lu 
que se compra & cosía de la v ida, y miserable el 
mortal que no reconoce términoásu ambición!

Pero cuando 1 1 prosperidad hubo llegado al suyo, 
cuando la caprichosa fortuna dando vueltas á su rue
da dijoá su protegido ; «Hasta aquí llegarás;» euau- 
do todos los medios de su cleracíon se convirtieron 
rápidamente eu agentos decaída, ¿cómo parar el tor
rente asolador de mil desgracias, causadas uuas por 
imprudencia, otras por mislcriosa fatalidad? Ni ¿cóma 
piular el frenesí de un hombre que, mecido liustu allí 
apaciblemoDle por lasólas, mira estrellarse su bajel 
á la entrada del puerto, y caer una A una Indas las 
ilusiones de su fantasía?

Ln siluacioii de Enrique en talos momentos enlru 
eu el número de aqutPas iuesplicabivs, v ú que la 
pluma parece rchusiirse. fiaste decírqueai¡iiella bri- 
íianie llama de su forliuia se apagó tuii imis rápida- 
menta que fuo encciiciidu; quu llegó uu líempo eu 
que los cálculos mas bien dirigidos le fuliurun , que 
las operaciones mas sencillas se volvieron co conirn 
suya. Ni sus inmensos bioues, ni los de su esposa, ni 
el poderoso auxilio desu ll•.'rmunl> (de aquel licrmanii
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á quicQ él licspreciaba por motódico y  apocado) bas- 
laron á fiacer frente á sus responsabilidades, basta 
que acosado por ellas, perseguido por sus acreedores, 
V conservando en su corasen un senlimienlo de orau- 
ílo , desaparecid de su casa y de su pais, corriendo á 
ocultar su vergüenza al otro ludo de los mares.

De este modo pasú aquel astro brillante ; de este 
modo se apagó su funtástico resplandor. Sintiéronlo

CASBAR r  R01C.
sus acreedores y  comensales; sus amigos miraron su 
caída con iadifereacia; sus enemigos con alegría; los 
demas hombres so complacieron en ignorarla, y unos 
y otros continuaron por el mismo camino peligrosa, 
como si tal no liubieso acontecido;)' si alguna vez la 
imaginación los recordaba á su posar la desgraciada 
Enrique, achacóbanla á imprudencias y ligerezas, da 
que tolos se creian siempre dispensados.

III.

El reloj de la Puerta del Sol acaba do dar las 
doce.... i llora f.ital que va ó decidir la suerte do cien 
familias, que va á lanzar i  unas en la miseria por 
crecer y aumentar la opulencia de las otras! Hora que

r \

\
1:1 HxtU.

es preciso npijoveciiar, porqlo losmin^tot corren, y 
la ley previene que dentro (te los scKntB que mediau 
de doce á  imi» se traten y ciírrea to(}qs los pegoclos, 
lodos los contrutosde foud^ piiiilicos,... j Quó agita
ción , quó movimiento en íodas las aveSidas del tem
plo déla fortuna!... V é d il magnifico c(^er<M nle, ó 
aquel que preside y gobierna ó un ccnlenaiyde de*'-

pendientes, dejar entregados ó estos sus libros y su 
correspondencia, y vestirse precipitado, y correr ea 
la mayor agitación, consultando el reloj cada minuto, 
y sil) quererse detener con la multitud de importunos 
que vienen d saludarle. Observad ul prosíico merca
der , que lia la vara d su consocio, y  marcha por me
dio du la calle registrando cuidad()saineule su abul
tada cartera. Dejad paso al birlocho dul agente de 
cam bios, d la carretela dul político financiero, al in
evitable paraguas del viejo prestamista, al agitado 
movimiento del baslon del elegante jugador.

Todos vienen d refluir d un mismo punto; lodos 
dirigen el rumbo á Filipinas, á las Filipinas de la ca
lle lie Carretas... Entrad si podéis en aquel angustio
so recinto... allí nada sepoga d la entrada; ¡ lo queso 
paga es lu salida!...

Un elegante patio cerrado de cristales, circundado 
por una galería, sirvo do escena d aquel interesante 
drama... Varios atributos y pinturas simbólicas en 
la pared, y sendos tableros en los frentes con ios artí
culos correspondientes de lu le y , os Lacen ver que 
ella autoriza todas aquellas operádones... hepartioos 
en distintos sitios los nombres de las pinzas mercao- 
tiles, Anistcrdam, GíSnova, Lisboa, Lóiidres, Nép®"
les, l’ aris, Pete rsburgóyVicna, comoque quieren dard
entender que tenemos comercio con ellas; y  cuatro 
estdluas colosales, que representan la España y » 

t .  Mercurio y  Nepluoo, están alli en buena co®-
lia y de toda etiqueta, como gentes que apenas s* 

ifahmeiilrosi.
E n \l centro del salón, y  dentro de una clegaflw 

baranda^rcular.el nnimc orfor ofieiai de los caintn®* 
recibe lasnélas de los agentes y las publica ea alta í  
desapacible vine, y en derredor do la verja quecicft» 
el o lr a lo s e  agitan-y agrujwn los celosos concurr^ 
les con una prolongad» oscilación, con un monótono 
zumbido, semcjanie al quesuele formar un enjni^ ^ , 
’.e abejas; movimiento y ruido qmreeaaii iBctniild»*^ 
Dente caila vez fiue la máquina parlante del csiraov

irumpe en esta espresion:
Se ¿ m  AfcAo...... dos millones de nales, m

peaiioMS sin interés......al cinco y tres ocintins
cícnta.■ ■ ■ ■ á sesenta dias ó voluntad del comprador-'- 

Y v'nelve ininediataraente el murmullo, y «1 ,I  > « a J v o  l u u i c u d i i i u m c m v  c i  j c i u h m u *»n/ j  j  • •  .

terse dp dhiintas direccIoDcs, y  el correr uno» j'.
otros, y  el hablarse al oido, j  el hacerse senas ni
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leliffencia.y el rascarse la frente; y el aliuecarseel 
eurbatin, y  el abrir y  cerrar carteras, t el humedecer 
con la lengua los lapiceros, y  el alzar los ojns al cie
lo como para recibir inspiraciones, y el leer cartas, 
yel formar corrillos,y el adelantarse y  volver atres, 
i'el escudriñar respectivamente los semblantes para 
adivinar en ellos por qué lado se pueden sorprender.

Los unos mas loesperlos ó mas arriesgados andan 
de aquí para allí proponiendo sus negociaciones; los 
otros veteranos, permanecen Inmóviles, escuchando 
con aparente frialdad las propuestas de los corredo
res ; cuáles disputan sobre las probabilidades de alza 
;  los lances déla guerra, y las elecciones, y  los fon- 
(lo! eslranjeros; cuáles afectan desdeñosamente ocu
parse en hablar de los toros, de la ópera, y  de las 
.Orwíosde Peris. La mas agitada espresion brilla en 
la lisoQOmia de aquellos; en estos la calma y la sonn- 
M burladora, y  no pocos, simplemente curiosos, re
velan en su semblante una aamíracion eslópida, y 
abren un palmo de boca é cada operación que oyen 
pregonar. Los agentes de número, verdaderos im
pulsantes de aquella máquina, reinas de aquella col
mena , corren de un lado á otro con una prodigiosa 
(ciividad. se introducen en los grupos, dan palmad!- 
Us en e! hombro de aquel, llaman aparteá este, di
cen dos palabras al oido del otro, o reciben con un
movimiento de cabeza una señal del de mas bIM.......

— ¿Medio millón de cuatros al 20 X é sesenta 
dias?— iPrim a  de uno?— Vaya.— ¿Dos millones 
del 5 al contado ? — Los tomaré si hay plazo.— ¿ Fir
ma s e g u r a ? -L a d o ...  — (Amií un fruncimiento de 
delábios, y  seseparansiu hablar m as.)

— Señor agente, aquí tengo esos 2 0 0 , 0 0 0  reales 
del b.—  Pues; todos á vender....no puede ser, nadie 
loma nada, no se encuentra dinero...— E li....—  
Allá voy.— Palabra : ¿puede V. proporcionarme u» 
pico de 200,000 reales a) S?— Difíciíaerá... yo no sé 
en qué consiste... hoy el papel está muy buscado; 
aguarde V, un momento.— En.caballerilo; ¿ú cómo 
dabaV. su papel? — Al precio corriente, a l2 0 .—  
Imposible.— Vaya a! 10 > .— ¿Acomoda al medio? 
■—Sea.—

Y la voz pública pregona; Se han hrrho un millón 
de reales, títulos ilel 5por ciento ni 2 0  a i rontaito.

— ¿Lo ve V, ? ¿ n o lo d e cia y o ?  — Y a, pero e s a  es  
una O p e r a c ió n  hecha á primera hora, y luego lo  d e  Y. 
es  uu p ic o  V ...—

Mas volvamos la cabeza á ese otrocorrillo ruidoso y 
agitado.., óonpolíticos, que impolíticamente dispu
tan sobre los sucesos públicos, y hablan de congre
sos y notas diplomáticas, y  citan testigos y correos 
que acaban de llegar; y elmas condecorado dice con 
solemnidad que la luglaterra acaba de pasar i  cuchi
llo á los Dardaneios, y que el Czar de Rusia ha man
dado tapiar la Puerta Otomana; y mil que le escuchan 
con los ojos espantados empiezan á temblar eorao 
azogados y se apresuran á ofrecer su papel á menos 
precio, y  el cambio baja, y el político se da prisa á 
comprar, v luego vuelve á reunir el corro, y les dice 
íue no pasen cuidado, que ya el Gran Señor tiene pre
paradas para este caso las escalas de Levante, y Me- 
tsrnich ha improvisado un congreso en una délas íslos 
del Polo; conlocual sereslablece lacalm ay el precio 
vuelve á subir, y  mi especulador geógrafo realiza su 
papel con beneficio.

Esta agitadon ve creciendo sucesivamente por mi
nutos i  medida que va acercándose labora de conclu
sión , y  ya en los últimos momentos es inesplicable el 
movimiento, la indecisión, el estado febril de la ma- 
yor parle de los concurrentes.

Uno entre ellos, agitado por la ambición, impulsa
do por la esperanza, dada, recapacita, vuelve, tor
na , mira el reloj, mira los somblaiiles, quisiera nre- 
mintará las esUluasloque debe hacer... ¡Miserable, 
dátente; la suerte de tu esposa y  de tus lujos penden 

Toao I .

ESCESAS H A T R IIE N S E S . f 4 i>
de esaturesolucionl... El vendedor le asedia, la hora 
se acerca, la campaoa fatal va á sonar...

— ¿Con que toma V. ó no osos dos millones?—  
Hombre...— Pronto, que tengo ya comprador.—  
¿Qué hora es?— Mire V . ,  un minuto falta nada mas. 
—  Pero...— Que va á cerrarse, que da la hora...—  
Venga acá .— En hora buena.

«Se han’heehodos millones de reales, títulos del tí, 
o l2 1p o r  cienloalconlado.v

L a c .v a ;  suena la campana; el anunciador pro
sigue..

«Concluwí la negociación de fondos piiíiltcos, v 
continúan las demas operaciones comerciales, u 

No bien dice estas palabras, todos los concurren
tes se apresuran á recoger sus bastones y paraguas y 
abandonar aquel recinto. De alli ápocosmmutos todo 
queda en silencio, y el que por casualidad entrase 
después, solo encontraria en él cinco figuras que se 
asombran files mismas de verse juntas, á saber; la 
Xspaña, la P a : , Aepluno, ifercurio,  y el onuncío- 
dor del crédito nacional.

( Novlernbrs d« 1 8 S 7 .)

ANTES, AHORA Y DESPUES.

r El tistnpo M ve retreifido 
con F̂ ecuiud en Ibb genee»- 
cíqdfs vim ; de suene ()ue 
los víejns reprewouo lo {la
sado, loe jovenes M preseoie 
7 los aíAos el (lorveAÍr.

A d d i t o n ,

L a filosófica observación de un célebre moralistu, 
que queda estampada como epígrafe del presente ar
ticulo , nos cunduciria como por la mano é entrar de 
lleno en aquella cuestión tantas veces agitoda de la 
mayor ó menor corrupción de los tiempos; y después 
de bien debatida, sucederlanos lo que de ordinario 
acontece, esto es, que acaso no sabríamos decidimos 
entre loa recuerdos pasados, la actualidad presente 
y las esperanzas futuras,

Las mujeres, según la observación también esacta 
de otro autor critico, son las que forman las costum
bres , asi como los hombres hacen las leyes; quedon- 
do igualmente por resolver la eterna duiia de cuál 
de estas dos causas inlluye principalmente en la 
o tra , á saber: si las costumbres son únicamente la 
espresion délas leyes, 6 si estas vienen áreproducir
se como el reflejo de aquellas.

Parece, sin embargo, lo mas acertado el creer «me 
este es un circulo sempiterno en que quedan absolu 
lamente confundidos el priucipio y el fln,pues si 
vemos muchos casos en que el legisfador se limitó á 
formular las costumbres y las inclinaciones de los 
pueblos, también hay otros en que estos se vieron 
prevenidos por la atrevida mauo de aquel.

De todos modos, no puede negarse que la educa
ción es la base principal que sustenta y modela casi 
á voluntad el carácter del hombre, y de aquí la im
portancia de las leyes que la dirijan; también habrá 
de convenirse en que las mujeres están llamadas por 
la naturaleza á prestar al hombre los primeros cu i- 
dodos, á inspirarle sus primeras sensaciones, á des- 
eavolversus primeras ideas; y lié aquí esplicada tam
bién naturalmente la otra observación, ó sea su 
influencia en el futuro desarrollo de la sociedad.

Todas estas y otras muchas verdades se ven mate
rializadas, por decirlo así, en cada país, en cada 
ciudad, en cadacasa. Mnscumita, que noá todos es 
dado el apreciar distintamente el espectáculo que 
delante se les presenta; no todos saben adivinar sus
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causas, medir sus efectos, calcular sus consecuen
cias; el libro de la vida todos le escribeu, muy pocos 
sontos que aciertan á leer en él; y  alli donde por lo 
regular acaba el horizonte del vulgo, suele empezar 
ei del lilósofo observador.

II.

«M uclio O d » l o e n  h s  T Íe jti 
»on e n  U ed n d  q u o lM  m o tas  >
7 e s  n a tu ra ), porque ¡levan  
n u e b o s  m aa afioa de lo ca s . > 

l4on de Arroyal.

Doña Dorolca Ventosa, de quien ya en otra oca
sión tengo hablado é mis lectores í l ) ,  era unaseúora

Su ep orm alde sus pecados túvola tatal ocurrencia 
e nacer en los felices años del reinado deCdrlos III, y 

si bien esta circunstancia no fuese sabida mas que de 
ella misma, y  del señor cura de la parroquia, y 
pareciese bailarse desmentida por las continuas mo
dificaciones y  revoque de su j^rsona monumental, 
sin embargo, los arqueéiogos y amadles de antigüe
dades (que como es sabido tienen la descortes osadía 
de señalar fechas á todo lo que miran) creyeron po
der arriesgarse á colocar la del nacimiento de nues
tra lieroinu á ios setenta y  cinco del pasado siglo, mes 
mas é menos.

Nacida de padres nobles, y  sesudamente origina
le s , en aquellos tiempos en que los españoles no se 
habían aun traducido del francés, vió deslizarse sus 
primeros iiios en aquel reducido circulo de sensa
ciones que constituían por entonces !a felicidad de 
las familias; y el respeto á señores padres y  el santo 
temor deDios eranlosúaicospeDsemientos que alter
naban ensuimaginacion confosjuegos infantiles. En
señáronla á leer, lo necesario para hojear el Desidtrio 
y E ln to  y  las Soledades de t a  vida ; y  en cuanto í 
escrihir, nunca llegó á  hacerlo, por considerorse en 
aquellos tiempos la pluma como arma peligrosa en 
las monos de una mujer.

No bien cumplió doce años, y antes que la razón 
viniese^ como suele á  perturbar la tranquilidad de 
su espíritu, fue colocada en un convento, donde 
aprendió á trabajar mil primorosas fruslerías, y i  
pedirá Dios, en una lengua quesoeutendia, pcrcíon 
de unos pecados quenoconocia tampoco.

El amor paterno, velando por su porvenir en tanto 
que ella dormía y crecía en el seno de la inocencia, 
negociaba con eficacia un ventajoso matrimonio para 
cuando llegase el momento de salir al mundo; y asi 
que Iiubo llegado á los diez y  ocho años de su edad, 
fue vuelta á la casa paterna, y desposada de aliiá 
pocos meses con un hombre á quien ella apenas cono
c ía , pero que tenia la ventaja de colocarla en una

u -

J

brillante posición, y  añadir 
ocho apellidos mas.

(1) VéiMel articulo lo i irr> lerlulltt.

\  ■  \  á SUS m llid o s s ie n ^ Pasó, pues, ^IKransícion gradual, desde el dO”  
minio de la hermana superiora, al mas positivo ds> 
marido superior. Porque es bien que se sepa que p®'
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eatonces todos tos maridos lo crao , y tenían mas 
punto de coulaoto con la arrogancia de los liraljes, 
quecoQ <a Hcoiuoilalícia cortesa illa rruncusa.

CoQvcnciilos, no sé sí ron razón, de lo peligroso 
que es el aire libre y el conlacto de la sociedad 4 la 
pureza de las costuiiilires femeniles, tocaban en el 
opuesto eslremo; coiivcrliaii sus ca'iis en fortalezas, 
sus mujeres en esclavas, y en austera obligación los 
voluniurios impulsos del amar.

Ya se deja conocer, y todas mis lectoras conven
drán en ello, que sistema tan descortés supone, co
no si dijéramos, uiia sociedad in civiliraik, una ilus- 
^ c io u  en raaiilillus; y todas las jóvenes darán en el 
interior de su corazou mil gracias al cielo por ba
terías heclio nacer eu uu siglo mas filos''dico y con
ciliador. Pero esto no es del caso, ni aliura la ocasión 
del obtig.ido encomio del siglo en que vivimos; lodo 
ello podré tener su lugar mas aduliiute; pDr ahora 
liabremiis de reposar la ímuginacicn en los últimos 
años del que pasó.

Nueslra bella mal marid.ida llevó con pnclencis el

Erlmerufio de aquel tiránico am orten  este punto 
ay que alabarla la constuQcia, que eu e! dia podría 

Laceria pasar por una Peiié’opc; pero al fiii, el pri
mer año pasó, y vino el segundo; y entonces observó 
que su marido siempre era el mismo; un señor por 
otro lado muv formal y muy Lueii eristlnno, pero sie 
espada ui re d e c illa n i botones de acero, ni muclio 
Sebo en el peluquín; que entonces les mujeres se 
enamorubaude las pelucas, como elioruso enamoran 
de las barbas.

Observó que á su edad (que tenia ya treinta 
cumplidos) todavía no sabia bailar el bolero, ni 
cantar la Tirana, ni había podido tomar partido cnl re 
Costillares y Roincro, ui sabia qué co'-a erae! arrnjar 
coQliles 4 ifunulilo G arcía; cosas todas muy puertas 
en razón, y que para seriirnie de una espresioii 
galo-niuderna, Aacion furur pyr aquellos tiempos de 
gracia. Advirtió que su casa eni siemnre su casa, 
y las ventanas srempre cou celosías, v ol perro «icni- 
pre aeosladú a la entrada, y el Rudrigon siempre 
en acecho á la salida, y los muebles sñ-iiipre silcncio- 
w s , y los libros siempre Santa Teresa y Pray Luis, 
y las estampas siempre el Hijo pródigo y ¡as Boilns
deCuui.

Por algunas espresiones sueltas de algunas amigas 
(que nunca fallan amigas para veuir á enredar las 
casas) llegó á adiviiiur que'eslramuros de lu suya 
liabia alguna otra cosa qu>' no era ni su marido, ni 
sus pójaros, ni sus celosías, ni b u s  tiestos, ni »u« 
jipTiumcrucM, ui sus San Juanilos decora. Supo <juo 
liabia teatros, y loros, y meriendas, y Prado, y aba
tes, y duvaneos; y como lu privación es salsa del 
•petito, rabió por los abales y por las meriendas, y

Kr el Prado y por los toros, y por ia comedia y por 
> devaneos.
Pero ¡i lodos estos eslraños deseos lucia  frente la 

faz austera del esposo, que rayando en una edad 
madura, y prícticu conocedor de ¡os peligres nmn- 
uanus, se cousiderubaen el deber de. apartar de ellos 
con vigilante oonslaiicin 4 su jóven compañera , sin 
que esta por su parle se lo agradeciese, como iiue 
solo veia en ello uu esceso de egolsnio, y  una iiiiiil.i- 
cabhinaniadeejercerconellasu conyugal auloridad.

üestugariuda, eu (in, de In inutilidad de sus es
fuerzos para quebrantar sus odiosas cadouas, liubo 
fle coufoniiarse al reducidu circulo de sus obliga
ciones domésticas. l ‘or fortuna el amor malcrnal 
pudo hacer la mas halagüeña su existencia : tres lier- 
mtBos niños viuierou sucesivamente 4 endulzarla; 
"tóbalos ella mi>-ma, por no haberse eslableciilo aun 
ja fuiiesia moda que releva á las madres do este su- 
Plinie deber; vivía cou ellos y para ellos, > sus gra
cias inocentes casi la llegaron & reconciliar con unes 
lazos que uites mii aba como tiránicos y opresivo». 

TOMO I.
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Desgraciadamente de estos tres niños desapare- 

cieroiulos, untes que ia muerte arrebatoso tembien 
ul papó; y cuaudo este ncmilecimienlo viuoá cam
biarla existeiicia de nuestra lieroliie, quedó esta á 
los cuarenta y ocho de su edad, con una sola niña 
de quince abriles, que revelaba á  la mamá eu sus 
lindas ferekines una verdad que apenas habla tenido 
lugar de advertir, esto e s ,  que ella también había 
sido hermosa.

Las mujeres en general suelen tener dos ópocas 
de agitación y de ruido ; una cuando en la primave
ra de la edad recogen los ub-vquius que la sociedad 
las dirige, y otra cuando vuelven 4 recihir/os cu la 
persona de sus hijas. La mamá de que vamos hablan
do , por las razones que quedan ci¡ch:<s, uo había 
l.eniifo O c a s ió n  lie disfrutar de aquella primera época; 
pero nada la impedía aprovecharse de ia segunda. 
V como es una observación generalmente rouslaiile 
que el que ha sido viejo cuaiiuo jóven, suele querer 
ser jóven cuando liega á viejo, déjase conocer ia bue
na voluntad con que sprovecharia la ocasión de ren
dir al mundo el trifiutoque tan sin su vuluiiiad fe liabia 
negailo un tiempo.

Escudada coa el pretesto de la hija ( que suele ser 
en madres verdes el salvo-conducto do su ridicula 
disipación), liala^dapor larnrlunaronumihrillanle 
posiciuii social, (Uieña alisulutamenle de su persona 
y de sus bienes, y todavía no maltratada por el medio 
siglo que disimulnlia su espejo, trató de iiidemDÍzar< 
se de lus privaciones pasadas por las delicias pre
sentes. Abrió su casa 4 la sociedad, y se relacionó 
cou las mas elegantes de la córte; dió bailes y  con
ciertos, visitó teatros, dispuso giras de eompo y 
lucidas cabalgatas; ubservó hasta la esiravagancía 
los mas estraños preceptos de la muda; y como esta 
lo aulorizeliaysu posición lo permitía tamliien, supo 
lijar al dorado carro de su triunfo, y disputar 4 su 
propia hija mil adoradores, que suspiraban por los 
helios OJOS de su bulsillo, y que ofuscados por su es- 
pleudur, sabían disimular sus postizos adornos, su 
iiicuusalíle é insulsa locuacidad, su dominante alti
vez y sus voluntarios caprichos.

El tiempo, sin embargo, iba imprimiendo su huella 
esdadiamas lioudameote eo aquella agitada persono; 
pero ella, lenezmeule sorda 4 sus avisos, disputaba 
poso 4 paso al viejo alado le victoria, eu lómiinos 

' que á creerla, tenía el singuiar privilegio de cami
nar liácía su origen, porque si un año confesaba cua- 
rcnie, SI otro no leuia mas que Ireinta y cinco, y 
ul siguieule tieinla y dos , hasln que se plantó cu 
veiotü y nueve, y ye no hubo forma de hacerla ade
lantar mas.

A la implacable rueca de las Pareas oponía ella las 
ligeras do lo modista j la media caña del peluquero, 
y las preparacioiiesdel químico; allí donde aiioclieria 
un diente de aniiinllculu hueso, la industria corria 
presurosa é colocarla otro de oro purísimo y marlíl; 
allí donde o upezaba 4 amanecer )a blunca cabellera, 
el arle sabia correr e¡ denso velo de uu elegante pren
dido.

. . .a  ¿Quién hay 
que cueule los emuelecos, 
los rizos, guedejas, moños 
que están diciendo; Xenunto, 
calca, q»fay<T/ut>fe ra.'.o, 
aunque /uiy eres lerciopelo ? b

Ella, en lin, era un códice antiguo, cuidado-amen
té encuadernado en magnifica cubierta; un cuadro 
del Ticiaiio reslaursdo por manos profanas; cusco 
viejo y carenado, como aquel en que el inmortal Te- 
seo marchó á liberlsr á los atenienses del tributo de 
.Minos, del cual se cuenfa que fue conservado por es
to» eo señal de veneración, reponiendo coniinus- 
meuie la» piezas que le  rompían, eo términos que
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dpspiies de Bueve si«los, siempre era el tiiisi.: >, aun
que Inibia desaparecido üul loilu.

Nusluocultoscelosi-sta arrogante niamíí veía crecer 
y  desenvolverse diariaineule las gracias de Margai ila 
üqtiQ así se ll>iinMhii la nim i), y inus de una ocasiuti 
ilegó d disputarlü, cou grandes esruerzos, tal cual 
conquista que eliu lialiia lie lin siu iijiit;UDo. Bien 
liutiieni desi-aclo ix'uliurlud l<>s ojnsdel mundo,como 
uu urguiuenlo vivo de su edad, ócumouii rurinidable 
couLruvle de sus artilicialus perfecciones; puro en
tonces se hubiera ella misma cosidenadnú ívuhI re
clusión y sileiioin. Mas ta- il era li.icerla pasar por 
sidjritm ó por liermuiia ineijor; afectar eeu ella la ma
yor raiiiiliurídad y nmuiiciar á lodo respeto; dismi
nuir su brilla iilez cou la s'nc.jlle'dc su truge; dejarla 
correr con sus iiniigns dísliuio rumbo y diversas so
ciedades, y evitar, eu tío , lodo término posible de 
odiosa coiupsrucion.

Las consecu'-ucias iraturales do scniejaiite aísle- 
nía no 'C hiciemu esperar gior largo tiem po; desam-

Carada la jdvcii de la lulelav -jel escudo maternal, en- 
regiíiiiadvi'rtidumente.siii'firazoD iil primer pisaverde 

que quiso recogerle, j  le eulrcgócoii tal verdacl, que 
haciendo frente á la ierrilile opodeion de la madre 
(que quiso entonces usar de un derecho á que ella 
misma liohia •'enunciado cou su coinluctii), 6 impul
sada por el priniiT niovimieiilo de su pasión, imploró 
la protección de las leyes purasallsrucur su vulitutad, 
coiitrayeudo matrimonio con el susodicho guian. Y 
mientras esto sucedía, la mamá , líbre ya absolula- 
menle de toda traba y re.‘-pmisubilidud, se propuso dar 
rienda suelta á  sus capriciios y disipacinu, llegamlo 
á  lograrlo cu lérmíuus, que solo fue capaz de atajar
la una aguda pulmunia, que supo aprovccliur lu oca
sión de la salida du uu baile, pora llevarla aun cubierta 
de ñores é las afueras de la jiucrla de Pucucarral.

III.

LA HIJA.
•T& Ip nniorícdptl f f  e l  m a i n o b le  

a tr ib u lo  del >ic<e, j  n u estras  JiiltPH, 
m ea rjue ser l a i U i i  iju itrm i p<irect*rto.> 

JifC€ltano$.

Dicho se está lo iinportaule á par que dincil del 
acierto en la educariou de una mujer. Hemos visto eu 
el ejemplo aulerior las cuiisecueiicias de la escesiva 
suspicacia paterna y d e  la opresión coujugal; pero 
antes de decidirnos por el opuesto térmiuu, bueuo 
será lijar la vista en sus oalurales incoiiveiiiunies. V 
las siguientes lineas vané ofrecurnus una prueba mas 
de que así es de Imnereu la mujer «I estremado rigor’ 
y la iib'olutii igoonmeia, como la falsa iiuslraciou y 
una completa lílK-rtaJ.

Ileioiis dejado á Margarita eu aquel momeuto eu 
que culocuda por su Rlalriiiioiiiii en uuu sítuaciou 
nueva, podía loioar su rumbo propio, y  reducir á lu 
proCtiCR el resuhudo de su educucJOo y sus princi
pios.

Poco queda que adivinar cuáles serian estos, si 
traemos á la memoria el ejemplo de la  mamá, y las 
aposlouadas exiiger.ieiuues que no pulriu iiieuosde 
escuchar de su boca, contra tangida severidad de sus 
padiesy de su esposo. Añádase a esto el coijtiuuo 
Toce CUJI lo irmsdi.sipudo y bullicioso de lu suciuuud, 
las cunver.-aciniies lislagúeñas de los atiiatiles, las 
pérlidas cnuliauzas de las amigas, y la indiscreta lec
tura de todo género >le libros ¡porque ya por eulou- 
ces las jóvenes, á vuelta de las Velauas de fu (juinta y 
la Pamela Anilrews, so iun leer la Presidenta de ’l'ur- 
bel, y la Julia de Rousseau.

porfnrtuua el carácter de Margarita era natural
mente íucliiiado á lo bueuo, y ui las lecturas, ui el 
ejemplo, pudieron llegar á corromper su corazón 
liasta el eslremo que era de temer; sin emburgo, la

adulación continuada hubo de imprimirla cierto sen- 
timieiilo de superioridad y de orgullo, que veía cele- 
hrudo con el título de <i amable coquetería;» la irre
flexión propia de su edaii y Je sus escasos conoci- 
iiiicntus pudo á veces ofuscarla contra su propio 
interés; yesiamismaveleidad y esta misniairrullcxioa 
fueron las qu.- In guinron, cuando de^d^T]ilndü otros 
partidos muscuiircuiciites, díó la prefercnciualjóvea 
que iil Un ilegó á llamarla su esposa.

Era este, á decir verdad, loque sellain-i en e] mun
do una conquista brillante, iiiuj ú propósito para li
sonjear el amor propio de Margarita. Jóven, buen 
muzo, alegre, disipudor, sombra fatal de lodos los 
maridos, grata ilusión du todas las mujeres, cierto 
que ni por su escasa furluim, ni por sus uirjguuos es
tudios, Di por su carácter incunstunle y altivo, pa
recía llumudo ó cooquistar entre los demas hombres 
una elevada ptisiciou social, y que hubiera represea- 
lado un pajjel nuda airoso eu uu tribunal ó en una 
academ ia; pero eu cambio ¿quien poiliii disputarle 
la veiiLaui eu un estrado de damas, siendo el objeto 
desu ad'iiiruciou, ó cabalgando á la portezuela de un 
coclie sobre uu s<il)erbioalu¿a]i ? Estas circunstancias 
unidas á su buen decir, sus estudiados trasportes, y 
su liunia solicitud, fueron mas que sulicienles pan 
dominar uu curu'zuu infantil, y alejar de él toda idea 
du calculada reflexión.

I’udu, en liu, Margarita ostentar sujeto al carro de 
su Iriuiifu aquel beiro adalid, ubje.lo de la envidia de 
sus celosas compañeras; pudo al II n pasear el Prado 
colgada de su brazo, llamarse cou su ajiellido, y dar
le Je paso ácoüocer i  él luisiunla supertoridadáque 
le habla elevadu, y el respeto y el amor que le exigís 
en justa relribucion.

Las primeras semanas no tuvo, por cierto, motivo 
alguno de que|a de parte de su esposo, autes bien 
culculaudü purellas, nujiodia menos de prometerse 
una existencia de coulentos y de paz. Siguiendo ea 
uu lodo las máximas de la moda, ella era la que reci
bía las visitas, ella laque ofreciu la casa,ella laque 
reñía ó los criados, ella tuque disponía los bailes, elle 
la que preseuluba al esposo á la concurreucia, ella, 
en liu , la que dominaba eu aquella voluiilud en otro 
tiempo tan altiva.

Entre tanto la suya se conservaba perfeclamCDle 
libre, sin que uíuguua observaciou, ui famas miiiinie 
queja vinieran á turbar aquella apárenle feliciiiad. 
.Margarita (eu uso de los derechos que nuestra ino- 
duruH sociedad conceile tan oporiuuamente á uua 
iiuijer casada) pudo desile el siguieiilo dia de su ics- 
Inimmio eutrur y salir cuaudu la acumodubu, recor
rer las calles shi compañía, visitar las tiendas, pnsear 
con las um igasá larga distancia del inarkln; pudo 
conversar con todo el mundo con mayor familiuridad 
y descoco, V dar á sus discursos cierto colorido iiias 
cspiusivo y inalicinso; miigou capricho de la modti) 
DiLguua uslravaguucia del lujo estabaa ya vedadas á 
lu que jiodiu Ulularse señora desu cusa; y cuando á 
vuelta ue (locas semauas advirtió ó creyó advertirlos
primeros siuloinjs desu futura mulemiilad...... ¡ohl
entonces yu no hubo genero de iinperiiiieacia que DO 
estuviese eu el Orden, capricho que ue se convirtiese 
euuecusidad.

LIokó, eu tin, después de nueve meses de sustos y 
siiisuhores, el suspirado momeiilo del parlo... ¡Sau* 
In Dios I todo el coiegio de Sau Carlos era poco pava 
semejante lance... pero en liu , la iiulur&leza, iJDO 
sabe mas que cien ductores, no quiso que estos sá 
lievaseij la gloria de aquel triunfo, y antes que ellos 
acudiesen a estorbarla, saltó á luz un primoroso 
pimpollo de muchacho, que lúe recibido con sendas 
aclamaciones de toda la familia; y reconocido y bien 
manoseado por uua vecina vieja, se vio saludaílo por 
ella con aquel apóstrofe de costumbre j —  aClavaJiU* 
al prdr-', bendígalo Dios.»
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■senas MATiurnsES.
Alslguiente din s« celebrd el bateo con toda nolem- 

oidad, y ya de antemano habían mediado acaloradas 
disputas sobre el oombreque la pondrían al mucha- 
eho; Tolviéroose á renovar aquella noche, y loda 
ellala pasaron el papi y la mamá haciendo calea^arios, 
pues que el común ya no sirve sino para gentes añe
jas de suyo, relrísradas y  sin pizca de ilustración.
Bien hubiera querido el papá, i  quien alguna cosa se 
le alcanzaba de íiistoria, naner impuesto al jóven in- 
fente algún nombre sonoro y de esperanMs, como 
Escipíon áEpeminondas, mas por qué lanío la mamá 
aborrecía de muerte é griegos y  romanos, y estaba 
mas bien por los Ernestos y los Maclovios, y otros 
nombres asi, cantábiles, mantecosos, y que natural
mente llevan consigo mayor seulimeutalismo é idea
lidad. Y como en casos semejantes la iafluencía Fe- 
menil raya en su mayor alturn, no liay necesidad de 
decir mas, sino que Margarita consiguió sudeseo, y 
que el chico fue inaugurado cone! fantástico nombre 
de Arturo.

El amor maternal es un sentimiento tan grato de la 
naturaleza que cuesu  mucho trabajo á la sociedad el 
contrariarle; asi que nuestra jóven mamá eu los pri
meros momentos de su entusiasmo, casi estuvo de
terminada á criar por sí misma á su hijo, y  como que 
sentía una nueva existencia ul aplicarle Í  su seno y 
comunicarle su propio vivir; pero la moda, esta dei
dad altiva, que no sufre contradicción alguna depar
te de sus adoradores, acechaba el comoale interior 
de aquella alma agitada, y apareciendo repentina- 
meaie sobre el lecho, mostró á su esclava la seducto- 
H faz, y con voz fuerte y apasionada:— ¿Qué vas á 
hacer (la dijo), jóven deidad, á quien vo me com
plazco en presentar por modelo a mis'numerosos 
adoradores? ¿ vas á renunciar á  tu libre existencia,
«8 á trocar tus galas y tus locados, tus fiestas y di
versiones, por esa ocupación material y  mecánica, 
que ofuscando tu esplendor presente, compromete 
tembien las esperanzas de tu porvenir? ¿Ignoras los 
sinMbores y  privaciones que te aguardan, ignoras el 
ndículoque la sociedad te promete, ignoras, en lia, 
que tu propio esposo acaso no sabrá conciliar con tu 
esplendor ese que tú llamas imperioso deber, y  aca- 
M viendo marcliitarse tus gracias?....»

—  «No digas mas, u prorumnióagilada Margarita,
«no digas m as;»— y la voz de la naturalezase ahogó 
ensuMcho, y e ie c o d e  la moda resonó en los mas 
feeónditos secretos de su corazón.

Impulsada por este movimieolo, tira del cordon de 
te campanilla, llama á su esposo, el cual sonríe á la 
propuesta, y conferencia con ella sobre la elección de 

® P.®''* hijo. Cien groseras aldeanas del valle 
as vienen á ofrecerse para este objeto; el facul- 

teüvo elige la massana yrobusta; pero la mamá no 
^ ve á medias á la moda, y escoge la mas linda y es
t i l a ;  al momento truécanse su grosero zagalejo en^  ______ _________ _ grosero zagalejo

manteos de alepín y tercio^lo con franja de 
Ufo; su escaso alimento, en mil refinados caprichos y 
0‘uuiariosos antojos, y cargada con la dulce espe

d í a  de una elegante familia, puede pasearla libre- 
calles y paseos, y relozar con sus paisanos 

'Uta Virgen del í>uerto, y disputar con suscom pa- 
“ *us enla plazuela de Sania Cruz.
tlnP* ®*te manera pudo ser madre Margarita, y mul- 

en pocos anos su descendencia, llenando !a 
dnt '-«tohnns y Rugeros, AmalleasyPliaramun- 
_ otros nombres así, desenierraáosdela edad 

daban á la familia lodo el colorido de una 
“ ®.' V basta en esto se parecía la

1-  porque el papá, la mamá y los niños for-
, j . “ ? uno la suya aparte, tan iBdependieole y 
ffiiil,- que seria de lodo punto imposible el se- 
BUirsimuliáncaniente su marcha.

urque si nos empeñásemos en seguir al papé, le
TOMO I.
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veríamos ya dcsdeñanrio la compañía de su esposa co
mo cosa plebeya yaiiikuadu, HMndonardiaynocho 
su casa, correr con otros calaveras los hailesy tertu
lias, sostener la mesa riel ju ego , proseguir sus con
quistas, entablar y dirigir partidas de caza y viajes 
al estraniero, y afectar con su esposa una elegante 
cortesanía ; entrar á visitarla de ceremonia, y rara 
vez, ó saliidarla cnrlesmente en el paseo, ó subir á su 
palco en el entreacto de la ópera.

La esposa por su ladonos ofreciera un espectáculo 
no menos digno de observar; ocupada gran partede 
la mañana en debatir con la modista sóbrela forma do 
las mangas ó el color del sombrerillo, entregada 
después en manos do su peluquero mientras hnjeaba 
con ¡oleres el Gmrrirrdfs Salon^ 6 el último cuento 
filosófico lie Balzac,el restodcidialeempleabaen reci
bir las visitas d e ^ ra to ,e n  itiurmurarcon las amigas 
de las otras amigas, en escuchar los amorosos suspi
ros de losapasiuuarios, y aunque riendode ellos en el 
fondo de su corazón , ostentarlos á su lado en el 
paseo, en la tertulia, cu el ii atro; y vivir, en fin, úni
camente para clmuiirioesterior, represenlaudo no sin 
trabajo el difícil papel de llama á la moda.

Fina y  delicada eslu observación quenuestro buen 
Jovellanos consignó en el bellísimo terceto qnearriha

Iueda citado; la moda y los preceptos del gran mun- 
0  obligan á muchas mujeres á aparentar lu que no 

son, al paso que el orgullo y el amorá la independen
cia suelen á veces ser los escudos de la virtud, si es 
que sea virtud iiqnella tan illsfrazaila que procura 
ocultarse á los ojos del mundo, y  fingir abiertamente 
un contrario sistema. Grande error es en la mujer no 
lomar en cuenla las apariencias, pues las mas veces 
áuele Juzgarse por estas, y como no todos leen en el 
interior de su corazoo, no todos llegan ádistingulr la 
realidad de la ilusión, la consecuencia del vicio, de la 
que solo es nacida del imperio de la moda. Y  aunque 
se me moteje de le maniu de estampar citas, no quie
ro dejar da hacerlo aquí con uuos bellisímos versos de 
Tirso de Molina que espresan este pensamiento.

fl La mujer en opioíon 
mucho mas pierde que gana , 
pues son como lo campana, 
que se estiman por el son. t

IV.

- lJ)i NIETOS.

Margarita tenia, como queda dicho, un corazón 
escelente, amaba á su marido y á sus hijos, y  mas do 
una vez hubiera dft-eudo disfrutar con ellos efe aque
lla paz doméstica, única verdadera en c.ste mundo 
engañador; pero el ejemplo desu esposo porunlado, 
la adulación por otro, triunfaban casi siempre de 
aquellos sentimientos, v  á pesar suyo veíase arrastra
da en un torbellino de difícil salida.

Para conservar lo que ella llamuhu su independon- 
cia, y que mas pudiéramos apellidar vasa luje de la 
moda, había apartado de su lado á los dos únicos 
niños que la queriaiiau, Arturo y Caroliu.n, colocán
doles eo elegantes colegios, donde pudiesen apren
der lo que ahora se enseña. De esta manera se privó 
voluntariamente de los puros placeres de la materni
dad, y  sus propios hijos, cuando por acnso solían 
verla, la miraban coala estrañeza y cumplido queera 
consiguiente.

No paró equi su desconsuelo; el esposo, que hasta 
allí había dado libre rienda á sus caprichos sin lijarse 
en ninguno, llegó á apasinoiirae verdaderameiile de 
otra mujer, y á hacer sentir á la propia toda la incon
veniencia de su existir. Margarita, por el estremo 
contrario, ó sea que la edad fuese desenvolviendo en 
ella sus inclinaciones racionales, 6 fuese el senti
miento natural de verse suplantada ̂ r  otro amor,
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v i6 renovarse en su coraion el que le inspiraba su 
espo'O. Este por su parte, pera librarse de susim por- 
tuniiiades, ta echó en cara su dis ipación y  ligereza 
H Q ltrio r, el abandono de sus hijos, las in ju rias  que la 
edad y la tris ioza im p rim ie ra n  en su sem blante , y 
eu l i l i ,  no pudiéndose resignar áes lii continua recoD- 
»eiii i>'D, l iu jó d e l lado de su esposa, dejénilolaabnH- 
donudu é su desesperación y á sus rem ordim ientos.

Quedóla, p U 'S .p or único con-uelo el cerinn de 
sus h ijo s; pero esios upo. us lu conncian ni la de
bían nada, y  por consrcuuuc.'ia no la teiiian amor.
Por otro lado, cduciidos con aquella independen
cia  y  descuido, era ya diricil variar sus primeras 
inclinaciones, darles & conocer susmussólidasidcas.

Arturo era ya un muclmclio fúluo y presumido, 
charlatán y pendenciero, iiuo saludaba en francés, 
cantaba en'ilaliuiin, y  escribiu á la  inglesa; que ha
blaba da tú i  su mamá, y terciaba en todas las con
versaciones; que liu iadelosin uch aclios.y  los hom
bres liuiaii de é l ; que retozaba coa las criadas, y 
alborotaba en los cafés, y bailaba en Apolo, y fumaba 
en el Prado, y en todas partes era temido por su in
soportable tatuidsd.

Carolina ira  una niña prcmaturn. apasionada y 
tierna por estremo, que lloraba sin saber por q u é, y 
se miraba al espejo, y  dormía los ojos, yhablalmcon 
él, y  chillaba al ver un rutón, yaplaudia un los dra
mas la escena del veneno, y se enamoraba de las es
tampas de los libros, y  se nenia colorada cuando la 
hablaban de m uñecasy bordudos, y canlaha con es- 
presion cU m eroopelioy ol morir yxT le.

Margarita vió entonces de lleno todo e! horror do 
su situación, y tembló por ella misma y por susitilos.
Vió en Arturo una lid  continuación de la impruden
cia de su esposo; vió en Carolina un espejo fiel de su 
propia im prudencia; se vió ella misma victima del 
ejemplo de su madre, modelo que dejabaá sus hijos; 
y  no pudiendo resistir á esta terrible idea, sucumbió 
de allí á poco, dejándolos abandonados en el mar pro
celoso de la vida.

La sociedad, empero, recogió su herencia, la ins-

tiró sus ideas, la comunicó sus ilusiones, y como 
abia modelado á la abuelay ála madre, modeló Um- 

bien á los nietos, y  estos servirán de fiel continuación 
de aquel dram a, y  no hay que dudarlo, io que fué 
anlt$, y lu que es ahora, eso mismo será después.

( D ic is m b n  d e  18 3 7 .)

REQUIEBROS DE LAVAPIES.

(EN ROMANCE.)

A soma , estrulla del barrio, 
á esa ventana rasgada 
y  oirás cómo un manolo 
sabe espresarse cuando ama.

V eris  por tus propios ojos, 
oirás con tu so K jazas, 
olerás con tus narices 
y  tentarás con tus palmas,

Cómo mi frente se arruga, 
cómo mi lengua se trubu, 
cómo mi pecho padece, 
cómo se agita mi alm a,

Cuando con aire de taco 
pones los brazos en jarras, 
cuando cruzas la mantilla 
ó cebas un voto de marca.

¡ Ü h , b ien haya el que á SU lado 
te tenga un rato sentada;
Quién te cogiera una liga 
ó te rascase la caspa!

aoin,
¿P o rq u é,d lm e,!n ñ el manóla, 

p orq u é, dim e, fiera Paca, 
te huelgas con mis suspiros 
y le ríes de mis ánsias?

¿Es acaso por el chirlo 
que me divide la cara, 
por lo poco que cojeo, 
ó piirque uu ojo me falta?

Adv.erte que esta.s señales 
pruebas son de mis hazañas, 
que ha cantailo en estos Imrríos 
la trompeta de 1a fama.

¿No soy aquel leinerun 
cuya bistoria se relata 
desde el campo de.tfamieío 
hasta lu costil afric na?

¿ No soy aquel cu\ as glorias 
en nobles versos ensalzan 
todos los ciegos al suii 
dudestem lada guitarra ?

¿ No soy aqueT que los hombres 
supo humillar á sus pínulas 
dispensando á las mujeres 
mi ¡iroteccioD soberana?

¡ Cuántas me hicieron favor 1 
j Cuántas me dieron las gracias, 
y aumentaron mis trofeos 
con el brillo de su fama!

Mas... ¿qué digu? tú lambieu 
ora tan fiera y tirana, 
liubo untienipo. ..¿no le acuerdas? 
en que dijistes me amabas.

Y  aquel tíemno y.i pasó...
¿Mas por qué ha pasado, ingrata? 
¿qué causas te pude dar 
paralan fiera mudanza?

Culpa de un garrote fue; 
m as¿quéson, prenda adorada, 
entre dos que bien se quieren 
tres palizas porsemaua?

Fantasías juveniles, 
celos, propios de quien ama, 
mi osada mano impelierun 
coDtra tus dulces espul tas.

Ya la razón me templó; 
ya no soy celoso. P a c a , 
ya la mano que pecó 
quiere reparar sus fallas;

Seis anos de esposa dura 
le hacen desear ia blenda; 
hierros borraron sus yerros 
y amansaron su pujanza.

Héme, que ya arrepentido 
tomo d humillarme á tus plantas 
en demanda de aquel si 
que el amante pecho aguarda.

Tus gracias y mi valor 
formen de lioy mas alianza 
y naveguemos unidos 
del mundo en la frágil barca.

Mis facultades son pocas, 
mas ya te dice la fama 
que serán las que quisiere 
poniéndome donde lo haya.

Loque mi mano conquíste, 
lo que conquisten tus gracias, 
disiparase en meriendas, 
toros, calesas y zambras,

Con lo cu a l, y mi respeto, 
veris que todos teaclaman 
por rema de Larapiés 
y  por Diosa de las gracias.

Yo en tanto al pie de lu altar, 
sin escuchar sus p ip a rlas , 
me liaré cargo del Iritiuto
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qae brinde emar á tus pluntn«.
T ú , (lucíin de tu albedrío, 

de la uuchc á la mañana 
modelariistu^Qcdoues 
como qu eras modelarlas.

S'o llevare la razón 
de las salidas y entradas, 
y jam as, te lo prometo, 
querré terciar con mi boza.

Aulas bien tendré n>r dicha 
si tras de aquellas andanzas 
te acuerdas que solitario 
te espera tu esposo en casa,

Y vuelves á su cariño 
después de matar cieu almas 
desdo la red de Snn Luis 
á hplaza de Sania Ana.

O  si no quieres casarte, 
abre esa puerta, tirana, 
y liazme tan solo un favor, 
que no quedarás burlada;

Porque aquí con estos trapos 
y debajo de esta capa 
toduvia queda un duro 
para premiar laata gracia.

Esto decía el /(urdillo 
é la puerta de la fo ca ; 
pero era liahlar á los vientos, 
porque ella no estaba en casa.

UNA NOCHE DE VELA.

wmiTR'esK»*

I.

Br, ENPERHOe

lOh virif'tlid eoomi]» mudinta cierta I 
i  quÍ«M hebrt que eo kui tóeles no te espere. 
quteo hebra que eo sui blenee ao u  tema f 

Áfíthiolñ.

Dot por supuesto que todos mis lectores conocen 
lo que es pasar una nnclie en un alegre salón, sabo
teando las dulzuras del Carnaval, en medio de una 
sociedad liulliciosay partidaria de! movimiento; quie
te suponer que lodos 6 los mas de ellos comprenden 
tquel estado feliz en que constituyen al hombre la 
grata conversación con uno linda pareja, el ruido de 
una orquesta armoniosa, el resplandor déla brillante 
Iluminación, la ri«a y algazara de lodos aquellos 
gtepos, que se mueven, que se cruzan, que sesepa- 
fan, y que luego se vueWen á juntar. Quiero igual
mente snspechar, que concluido el baile y llegada la 
hora fatal del desencantamiento, alguno de ios con
currentes lleno el coraznn de fuego y  la cabeza de 
magnificas ilusiones, reconcentrado su sistema vital 
*n el interior de so imaginación, no baya hecho alto 
en la esterinridad de su persona; no haya reparado 
®n la humedad de su frente, en la dilatación de sus 
peros, en el ardor exagerado de su pulmón; y que 
mn solo ocupado en sostener una blanca mano para 
•nbir é un coche, 6 en aguardar el turno para recla
mar su capa eo un frió callejón, apenas baya repara- 
*  que e f sudor del rostro se ha enfriado, que su 
^ 2 se  ha enronquecido, que su pecho y su cabeza 

*“ íniriendo por momentos cierta pesadez y mal

Doy por supuesto que el ta l, da vuelta é su casa, 
sienta unos amables escalofríos amenizados de vez en 
cuando con una tosecilla se ca , sendos latidos en las 
' ^ S| y un cierto aumento de gravedad en la parte 

•upenor de su máquina, que apenas le permite te- 
erse en pie. Quiero imaginar que le asalten las pri- 
eras sospechas de que está m ala; y  que tiene que

transigir por lo menos con ilin  fuerte constipación»' 
que se iiiulo cit la cama, donde le coje uu involunta
rio y frió temblor, y luego un ardor insoportable; 
pero se consuela con que, merced á un vaso de limo- 
nuda éun  benéfico sudor, bien podrá estar á la noche 
en disposición de repetir la escenaanterior. Supongo 
|>or úlihud que esta esperuuza se desvaoece; pues ni 
el sudor ni ci sosiego son bastantes á devolverle la 
[wrdida salud, con lo cual, y  sintiéndose de mas en 
mas agravado, hace llamar £su médico, quien des
pués de echarle un razonuble sermón por su impru
dencia, le dice que guarde cuma, que se abalcnga de 
toda comida, y que beba no sé qué breiiujes purgati
vos , intermeibanos de catapliismas al vientre, y real
zado el todo con sendos golpes de sanguijueliis donde 
no es de buen tono nombrar. Remedios únicos en que 
se encierra el cddigo de la moderna es 'ueln fiicultaii- 
v a ;y  que parecen ser lapanru éa universal para todos 
los males conocidos.

Pues bien; después de supuesto lodo ello, quiero 
queahora supougaii mis lectores, que elsusetoáquien 
acoutecie aquel desmán era el eondesitodc] Tremedal, 
sugeto brillante por su ilustre nacimiento, sus gra
cias personales, su desenfinlada imaginación y una 
cierta Tima de superioridad, debida á las conquistas 
amorosas á que Imljia dado fin y  cabo en su mages- 
tuosa carrera social. Cualidades eran estas muy en
vidiables y envidiadas; pero que para el paso actual 
no le servían de nada, preso entre vendas y ligadu
ras, inútil y agobiado, ui mas tii iiienosque el ultimo 
parroquiano del hospital.

Meiiiaha sin embargo algunii diferencio en la situa
ción esterior de nuestro conde, si bien su naturaleza 
interior revelaba en tal momento su completa seme
janza con los seres á quienes él no hubiera dignado 
compararse. Hallábase, pues, eu su casa, asistido 
mas 6 menos cuidadosanrente, en primer lugar por 
su esposa, jÚTen hermosa y elegante, de veinte y 
cuatro abriles, que si no recordaba á Artemisa, por 
lo menos era grande apasionada de las heroínas de 
Balzac.

Luego venia en la série desús veladores un intimo 
am igo, UDtercero en concordia de la casa; militar 
cortesauo; cómplice en las amables cnlavermlns del 
esposo; encargado de disimular su infidelidad y tibie
za conyugal; de suplir su ausencia en el palco, eu el 
salón, en las cabalgatas; depósito de las mútuiiscon- 
fianzns de ambos consortes, v mueble, en fin , como 
el iorilo ó el galgo ingles, imlispensable eu toda casa 
principal y de buen tono.

En segundo término del cuadro. ofrecíase á la vis
ta una hermana solterona del conde que según nucs- 
Iras venerandas sábiasleyes, estabadestinadaávcjelar 
honestamente, por haber tenido la singular ocurren
cia de nacer hembra, aunque fruto de unos mismos 
padres, é igual á su hermano en saugre v derechos 
naturales. Añádase á esta injusticia de la le y , la otra 
injusticia con nue la naturaleza la había negado sus 
favores, y se formará una idea aproximada de la 
cruel posición de esta iiidefinida virgen, con treinta 
y d o s anos de espectetiva, y dotada ademas de un 
gran talento, que no sé si es ventaje al que nace infe- 
ñz y segundón. En compensación, empero, de tantos 
desmanes, todavía podía alimentarse eo aquel pecho 
alguna esperanza, tiija de la falta de descendencia 
del conde, esperanza no muy moral en verdad, pero 
lo sulicieuleniente legal para prometerse algún dia 
ocupar un puesto distinguido en la sociedad.

Rodeaban, en fin, el leciio del enfermo varios pa
rientes yallegadosdelacasa.— Una lia viejn, viuda 
de no sé qué consejero, y  empleada en la real servi
dumbre; archivo parlante délas glorias de In familia; 
cadáver embalsamado eo almizcle ; figura do l era 
y  de movimiento; tratación de la a n tip a  aristocracia 
cutellana; y ceremonial formulado de la^eUpfiéP.^
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palacirga.— L'o ayuda de cáruara, secretario del 
secreto del señor coude, su conlideate y particular 
favorito para todas aquellas operacioaes mas allega
das á su persoua. — Varias amigas de la condesa y 
de su cunada, ronchadlas de humor y de travesura, 
con sus puntas de coquetería.— Un vetusto mayor 
domo disecado en vivo, vera efigies de una cuen
ta de quebrados; con su peluca rutila , color de 
oro; su pantalón estrecho como bolsillo de merca
der; su levita de arpillera; su nudo de dos vueltas en 
la corbata; el purio del bastón en forma de llave; ¡os 
zapatos con hebilla de resorte; un candado por sellos 
enel relo j, y este sin cam|iBDÍ¡la, de ios que apuntan 
y  D O  dan; persona, en fiu. tau auñloga a sus ideas,

Sie  venia S ser una verdadera rormulaciou de todas 
las, uu compendio abreviado de su larga carrera 

^]a^o^üomil,
El resto del acompañamieulo componíanle tai cual 

elegante doncel que aparecía do vez cu cuando pura 
informarse de la saluil de su amigo el condesito ; tal 
cual vecina charlatana y  enlromelida que llegaba i  
tiempo de proponer un remedia milagroso, ó verter 
una botella de tisana, ó destapar distraída un vaso 
de sanguijuelas; ei torio amenizado c(/i el correspon
diente acompañamicnlo de médicos y  quirúrgicos; 
practicantes y gentes de ayuda; criados de la casa, 
porteros, lacayos, niños, viejas v demas del caso.

i Ah I se me había olvidado; allá eu lo mas escon
dido de la alcoba, como el <jue se aparta algunos pa
sos de un cuadro para contemplar mejor su efecto de 
lu z , se veía uu hombre sério. triste y meditabundo, 
que apeuas parecía lomar parte en la acción, y siu 
embargo moderaba su impulso; el cual hombre , se
gún to que pudú averiguarse, era un iiuliguo y siuce- 
ro amigo de l.i familia, á quien el padre del conde 
dejó encomenduilo este al m orir; que le quería en
trañablemente; pero que mas de uua vez llegó á serie 
enojoso con sus consejos francos y desinteresados; 
pero en aquella ocasíou el pobre eufermo se huliuba 
naturalmente mas inclinado á é l . y  no unu vez sola, 
después de recorrer la deseucajana vista pur lodos los 
circunstantes, llegaba á lijarla largo rato en aquella 
misteriosa figura, la cual correspondía á su mirada 
con otra mirada, y  ambas venían i  formar un diálogo 
entero.

n .

I C K T A  D E  M £ m C O S .

E ra, según los cómputos facultativos, el sétimo 
d ía , digo m al, la sétima nuche de la enfermedad del 
coude. Su gmve'lad progresiva huhia crecido hasta el 
puiilo de inspirar sérios temores de uu funesto re
sultado. El médico de la casa liabia ya apurado su 
ordinaria farroacopos, y temerosode la g 'a v e  respon
sabilidad que iba á cargar sobre su única persona, 
determinó repartirla con otros compañeros que, cuan
do no i  otra cosa, viniesen i  atestiguar queelenrcr- 
mo se había muerto eu todas las reglas del arte. Para 
este fin propuso tinajun ’a para aquella noche, indi
cación que fue ailmilida con aplauso de lodos los 
circunstuuies, que admiraron la modestia del propo- 
neutu, y apresuraron á complacerle.

Designada |«r el mus antiguo en la facultad la hora 
de las ocho de aipiella misma noche para verificar 1a 
reunión, viéronse aparecer ó la puerta de la casa, 
con cortos minutos de diferencia , un Uriocho y un 
bombé, un cabriolé y un iilbury; ramificaciones todas 
de la antigua finniliade las calesas, y representantes 
en sus respectivas formu< del progreso delasluces, y 
de la marcha de este siglo corretón.

Del primero (en el órden de antigüedad) de aque
llos cuatro equipajes, desceudió con harta peua un 
vetusto y cuadrilátero doctor, hombre de peso en la 
facultad, y aun fuera de ella; rostro fresco y sonro

sado, á despecho de los añosydol estudio, bamgs 
en preusu y sin embargo fiera; traje simbólico y sos- 
crouimico, representante fiel de las tradiciones del 
siglo zv iii, bastón de cañiide Indias de tres pisos, con 
su puño de oro miinzo y refulgente; y gorro, en fin, 
de doble seda du'Toledo, que apenas nejaba divisar 
las puntas del atufad» y grasieuto peluquín.

Seguía el del b o m b é estampa grave y severa; m 
muy gorda, ni muy flaca, ni muy antigua, ni muy 
moderna; frente de duda y de reflexiou; ni muy cal
va ni con mucho pelo; ojo anatómico y analítico; 
sencillo en formas y modales comu en palabras; traje 
cómodo y aseado, sin afectación y sin descuido; sin 
sortija D¡ bastón, ni otro signo alguno esterior de la 
facultad. .

El cabriolé (que por cierto era alquilado), produjo 
un hombre cliiquitillo y lenguaraz, azogado cu sus 
movimientos é interminable eu sus palabras; descui
dado de su persona; con el chaleco desabotonado, li 
camisola entreabierta, éincliurdo hácia el pescuezo 
el lazo riel corhatiu. Este ta! no llevaba guantes para 
lucir cinco sortijas de todas formes, y su correspon
diente bastón, con el cual aguijaba al caballejo (que 
por supuesto uo era su y o ) , y llegado que huboála 
casa, saltó de un brinco ú la calle, y subió tresálrea 
los peldaños de la escalera.

El cuarto carruaje, eu fin , el íiffrur^, lanzó de su 
seno un elegante y apuesto mancebo, cuyos estudia
dos modales, su lino guante, sus blancos puños, su 
bien cortada levita, el aseo y  prim or, en fin , de toda 
su persona, represeuiaba al físico viajador, culto y 
sensible, el médico de las damas; su semblante juve
nil , Siibradanieule severo para su edad, revelaba el 
deseo de sobreponerse á ella, afectando un si es no es 
de gravedad científica y de profunda reflezion que nq 
decía bien cou el complicado nudo de su corbata; si 
bien su mirar profundo y  animado, liaba luego á co
nocer un alma bien templada para el estudio y entu
siasmada con la idea de na glorioso porvenir.

Después del reconocimienlo y de las preguntas «  
estilo, á que contestaba como sustentante el mé
dico de cabecera, quedaron , pues, los cinco docto
res instalados en un gabinete inmediato para irslar 
de escogitar los medios de oponerse al vuelo do > 
enfermedad. Animados por este filantrópico deseo,« 
primera diligencia fue pasar de mano en mano poi*' 
C B S  y  tabaqueras, hasta quedar arraónicamenfe con
venidos , cuál con un purísimo cigarra de la HabsDS; 
cuál con un ubunilante polvo de aromático rapé.

El primercuarlo de liorase dedicó, como es natural,

sen
zan

á pasear el discurso sobre varias materias, todas
interesantes y oportunas; tales romo la rigidezt 
invierno, fas muchas enfermedades y la aperrvi"** 
vida que con tal motivo cada cual decía traer. A lbf^  
el oir asegurar á uno que á la hora presente llevaM 
ya arrancadas catorce victimas á las garras de la 
muerte; allí el alinuar muy sériamenLeolro queaqnq: 
lia noche habla estado de parto; cuál iimpiaudose U 
sudor repetía el discurso que acababa de pninunriar 
en una ju n ta , cuál otro mella prisa á los demas 
tener, seguqdecia, que contestar á cuatro consulla* 
porelcürreo.

Después de compadecerse mutuamente, entraron 
luego ácnmpadecerse de sus caballos y desús 
carruajes, amenizando el diálogo roa la historia dé 
sus compras, cambios y  composturas, y el 
same presupuesto de sus gastos; y d e a q u iv in o a ^  
dar el discurso sobre el obligado clamor de la «d**® 
de los tiempos, y las malas pagas de los enferm» 
que sanaban, y el escaso agradecimiento de 
moriao. A prflpósitodeesto.tomó la palabra el rosu'' 
seco, Y habló de las elecciones, y  analizó lárgameos 
los últimos partes del ejército, í  que contestaron I”  
demás cu¿i la iimdauza del ministerio, y el resulUdv 
de la última interpelicion.
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Después de haber dieeurrida lorpamente por estos 
alrededores de la facultad, pensnron que sin duda 
seria ya tiempo de entrar d« lleno en ella, y empe
laron á disertar sobre la causa posible de las enfer
medades, colocíndola unos en el esiómago, otros 
en la cabeza, cuál en el hígado, y cuélen el tobillo 
del pie.

Aquí hubo aquello de defender cada cnel su sistema 
médico fsvorilo, v  se declaró el viejo M  parlidnrio 
de los antiguos aforismos, y del tonifico método de 
Juan Broten,- á lo que contestó el sérin con toda una 
«sposirion del sistema fisiológico, v dd Irstamienjo 
anlifiogisiico y de la dieta de Brous'oi.s. Replicó el 
tercero (que ém el pequeño)eon una descarga cer
rada de búrlelas y sinmiones contra todos los anti
guos y futuros sistemiis, diciendo que para él la me
dicina era una adivinanza liíia de la cas"al¡dndy de la 
práctica; v que solo empiricnmeiite podia curarse, 
por lo cual no admitía sistema fijo, y  que si tal vez 
se inciinahn á alguno I parechle me|orqiie mnpiin 
otro el de Mr, í.e-R-^u, por lo heróico v resolutivo de 
BU procedimiento. Una ligera sonrisa de desde.n que 
se asomó í  los léhios del fisico elegante , bastó para 
dar i  conocer la superioridad en que se Colocaba á 
st mismo sobre lod.qs sus compañeros, si al mismo 
tiempo DO hubiera querido consignarla con la pala
bra , esponiendo científicamente los errores de ios 
diversos sistemas anteriores, y la filosofiade un nuevo 
descubrimiento 6 que él como jóven «e hallaba notu- 
ralmente inclinado, esto e s , la medicina homenpá- 
Oca del doctor ¡]anntmann.

Aquí soltó el viejo una carcajada, y el chiquito 
lanzó vari.-.s epigramas sobre el sistema de ctiror las 
fnfermedailes ron fus semejoníí.s, preguntámlole si 
como decía Tallevrand, acostumbraba cortar la pier
na buena para curar la mala, con otras sandeces que 
irritaron la bilis del homeopílico y  descargó una fu
ribunda filípica contra los charlatanes que, según 
dijo, deshonraban la noble ciencia de Esculapio; a lo 
cual el Rrusisla trató de aplicar sus emolientes, y el 
antiguo Galeno dar un nuevo tono é la desentonada 
conversación. , , , ,

En esto uno de los circunstantes (que sm dU'la 
debió ser el adusto incógnito de que antes hicimos 
mención) tuvo la descortesía de abrir despaci(o_Ia 
vidriera del g.ihinete, para advertir á aquellos seño
res que el pobre enfermo se agravaba por instantes, 
y preguntarles si Imhian acordado _á buena cuenta 
alguna cosa que poder aplicarle, mientras llega.la la 
resolución formal de aquella cuádruple alianza.—  
l^s doctores quedaron como embarazados á tan e ió- 
tica demanda; pero, en fin, saUeron de ella diciendo:

Iae hiciesen saber al enfermoque tuviese un poquito 
i paciencia para morirse; porque ellos á la sazón 

estaban formalmente ocupados en salvarle, y mien
tras tanto que esto liacian, formaban sinceros cofo.v 
por su alivio, y  sentían hácia su persona las mes 
fuertes simporiáv. Con lo cual el iuierpelonte volvió 
á retirarse á comunicar al enferma tan consoladora 
respuesta.

Declarado e! punto suficientoinenle discutido res
pecto ai diagnóstico y  el pronóstico, vinieron, por lin, 
a proponer la curación ,y  fiel cada cusí á sus respec
tivos métodos, indicaron, el Browmista un tonifico 
^ p e  de treinta y  dos ingredientes entre sólidos y 
líquidos; pero con la condición de tenerlo todo cua- 
renia y  oclio horas en infusión, y que se bahía de 
hacer precisamente en la Ivoticii da la calle de... y 
entre tanto que la muerte tuviese la bondad de aguar
dar.— Et alumno de Broussais sostuvo que á beneficio 
de seis docenae de sanguijuelas y  cuatro sangrías se 
corlaría el m al, y que para S"Steuer tas fuerzas del 
enfermo no habia inconveniente en administrarle de 
vez en cuando algún sorbo de agua engomada, 6 un

cacion da la  vlgesimíHonésIma parto de un grano de 
areno, disiiello nn linaia y media del agua del Rhin, 
con lo cual se Imhian visto pasmosas curaciones en 
el hospital de Meckelemhourg-Rlrelilz.— El rmpí- 
rico, en fin, propuso qiie el enfermo se levanláray 
saliese á pasen, lomando únicamente de dos en dos 
horas catorce cucharadas del vomi-toni-purgui-volo* 
cifero de te-R oy.

Dejo pensar á mis lectores la impresión que seme
jantes propuesiasliarinn rrvpeclivamenteen el ánimo 
de todos los doctores; por fiílimn, viendo que ya era 
pasada la hor.o, v luentros mil enfermos reclamaban 
el auzi'io dnsn ciencia, ponvinienmen que.siipnps- 
10 que el médi-n de cabecera había seguido su sis
tema con este pnrroqiiiono, coda uno continuase 
tiHciendn lo propio con los suvos; con que , dfspues 
de acordar por !a forma unos nuevos sinapismos y n» 
sé ql'é purga . decídíe-OTi iioánimcmenl** que seria 
bueno que el enfermo fiiase preparando sim prpides, 
por si acaso le tocaba marchar en el próximo convoy; 
Indo lo cnnl dijormi con aire seniimental á aqud se
ñor feo de cara doqueqiP’dn hahlado; y después de 
asegurarle del profundo acierto con que el médico 
de la cusa dlrigia ía curación , rocíbieron de manos 
del mavordomo sendo» doblones de á ocho, y  mar-
charoDcontentosácontimmrsus graves ocupaciones.

m.

EL TESTASCEvrO.
Aquella noche, como la rn.is decisiva é importante, 

se brindaron é quedarse á velnr al enfermo casi lodos 
los interlocutores de que queda hecha mención 81 
principio de este ariiciilo; y convenidos de consuno 
en reconocer por '¡eft de In i'rla al severo anónimo, 
pudo este dar sus disposiciones para que cada uno 
ocupase su lugar en aquella lerritde escena. Rizóse, 
pues, rnrgodel improvisado bntiquiii, que en mul
titud de frase "8. tazas V pápetelas se oslenlaba armó
nicamente sobre mesas v velailores; clasificó con 
sendos rótulos la oportunidad de cada uno; dió cuer
da al rc'oj para consultarle á cada momento, y escri
bió un programa formal de operaciones, desde la
hora presente lias lii la salida del S"l.

L i vieja lia, por sn parte, envió á su lacayo por la 
escofieta V el mantón , y saeó de su bolsa un rosario 
de plata cargado de medallas. y un elcganle libro de 
meditaeion, eiicuaderiiailo por Alegría. Lapvenluri 
de ambos sexos, dirigida por el amahln m ilitar, se 
encargó de disiraer á la eotidesila y su liormana , He- 
vándosclns el efecto á un apartado gahinele, üimde 
para enredar las largas horas de la nficlie y conjui ar 
el sueño, improvisaron en su presencia una modesta 
partida de tcarlé. El mavnrdoiiio, el ayuda do cá
mara , acompañados de la turba de familiares, que
daron en la alenb.a á las órdenes del gefo de noche, 
para alternar armónieanienle en la vela.- 

Todo estaba previsto con un órdeiiverdaderaincij 
le admirable; cada cual sabia por minutos la ecneitc 
SU3  obligaciones, y diiranle la pnuiera I»'”  
miirelió con aquella armonía y compás con que «im-- 
len las diversas ruedas y cilindros .le una 
impulso del agente que los mueve, l.n v'cja re/.il n 
sus letanías, y aplicaba reliquias y 
boca del enfermo; el mayordomo recibía de mimos 
de los criailos las medicinas, > las pasaba al liyu.ii. de 
cámara, el cual lea hacia tomaral 
volvía áeste en su lecho, otro aliuecaim )«' nlmohé 
des veslendia los sinapismos; el incógnito, en mi, 
velhfia sobre todos, y corriade aquí para allí puraque
nada fallHseá punto. .

Entre tanto en el gabinete del j«rdm el alumno de 
Marte redoblaba sus agudezas paré distraerá las se
ñoras ; aplicaba bálsamos contoriniil.'s a las sienes de
. - -’.-i».- I,-.- e.ins/vltcki4niiM. V dñ ruso.TOZ en cuando algún sorbo de agua engomada, o un „  do oaso

«Eucarillo,— El Lmfopáiho puso á discusión la apli-1 la coudesita, sostenía los almoliadou , y pa ,
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la cabeza que ea ellos se apoyaba, y coo el noble 
nrete^lo de evil;ir un acceso nervio 'o, teeia entram
bas meoos Taertemente estrechadas en las suyas.

De pronto un fuerte desmayo acomete al enfermo: 
suenan voces y  campanillas; y los quejupaltanenel 
gabinete, y los que charlaban en la sala, y los mozos 
que dormían en los colchones improvisados, lodos 
se mueven apresurados, y  corren d In alcoba. El en
fermo. sosteoido por su buen amigo, yace desfalleci
do ¿inerte; los circunatanles prorumpenendiversas 
esclamaciones.— « j El médico, llamar al médico!» 
—  n ¡ El confesor I -  -  [ El escribano!»

Cuál saca un pomo de álcali y  casi se ¡o introduce 
por la nariz; cuál acude diligenlecon iina estopa eu- 
candida para aplicársela á las sienes; este le frota los 
pulsos con agua balsámica de la Hecay espuma de 
Venus que eucuentnien el tocador de In señi rn ¡aquel 
va á la cociua por vinagre, y viene ddígente á rociar
le la cara con el aderezo completo de la ensalada. Eu- 
tre tanto las mujeres chillan.— iP o b 'e c iio l— ¡Seha 
muerto I — Los hombres imponen sileucio á voces. 
— La vieja reza en alto un latín que no entendiera el 
mismo San Gerénimo.— La señora se desmaya y  cae 
redlinds... eu un mullido sofá.

El peligro y atención se dividen entonces; los unos 
abandonan a! conde; los otros corren á la condesa; 
los agudos cliíllidos de esta despiertan, en lia, á aquel 
de su letargo; abre los desencajados ojos; míraeu 
derredor de si, yse  verodeadodefigurasangustiosas, 
que le miran va como cosa del otromuiido, y empie
zan á contemplarle con aauel silencioso respeto con 
que se conlemplaá un cadáver.

Allá en el fondo, y detrás de aquellos grupos mis
teriosos, se deja ver un hombre melancólico y de mi
rar sombrío, que aparece allí como el precursor de la 
muerte, como el avanzado portero de las puertas de 
la eternidad. Aquel hombre siniestro tmbiasido in
troducido coi) precauciOQ en la alcoba por el viejo 
mnvordomo,que habhiha con él en vez baja, después 
de Imher dicho dos palabras aloidode la señora,y he- 
cho tnvs profundas cortesías á la lierrnana del conde.

Algún tanto despejada ya este , uo sé bien si por

Crudeocia ó por precepto, fueron dosapareciendode 
1 alcoba lodos los circunstantes, á escepciou del gefe 

déla vela, el mayordomo y su misterioso compañero.
— Aquí tiene lisia, señor roode, í  nuestro honrado 

secretario el señor don Gestas de l'ñate., que viene á 
informarse do la salud de usía, y  de puso á saber sí á 
usin se le ofrece alguna cosa en que pueda compla
cerle.

—  lA y D io s! (esclamó el conde), j El escrlbauo! 
me muero sin remailio.

—  ¿Quiéu dice tal cosa, señor conde? (internim -

Sió el escribano) yo solo vengo á  ley dé buen servidor 
e usía á ponerme á sus órdenes y ofrecerle mi inu

tilidad. No escalo decir que usía hiciera mal en ha
ber peiisailo eu mi miuislcrio antes dealiora, porque 
al fin, todos sumos murtales, y cuando el homlire tie
ne arreglados sus negocios...—

Ei severo velador ilei conde había guardado .silen
cio durante esta corta escena, como sorprendido de 
la audacia del mayordomo, y penetrado do la misma 
idea terrible que había asaltado al conde; sin embar
go, no dejó do reconocer que en el estado en que es- 
le  se hallaba, acaso aquel paso tenia mas de prudente 
que de audaz, por lo cual l.niió de poner én la  balan
za todo su ÍD(laja para inclinar al conde ásometerseá 
aquel terrible deber.

No tardó este cu cciier á los consejos de la amistad 
j  á lo crítico de los tnomaiitos, y  signiúeando por se
nas -u resignsciou, dió órden al mayordomo da que 
nhriosn cierto bufete, donde hallaría no pliego cerra
do quecontcnia su úUimu voluntad, el ciiaíformali
zase con todas las cláusulas necesarias, y él lo firnia- 
ria después.— oKerg por Dios (armdié),'que nadie se

lIB L IO T E C A  D K  G ASPAR  T  ROIO.

entere de mis secretos hasta después de mi muerte; 
este amigo (dirigiéndose al incógnito),elmayordomo 
y  el ayude oe cámara, pueden ser losúnicos testigos, 
y les reclamo la observancia de mi encargo,»

IV.

LA SCCESIO;*.

Aquellas tres cortesías del escribauo y del mayor
domo á la hermana del conde, habían también hecho 
variar el espectáculo del retirado gabinete del jardín. 
Los amables interlocutores que en él se reunían, ar
rancados á sus ilusiones por la escena del último 
amago de la muerte, empezaban á creer de veras su 
posibilidad, y á calcular las consecuencias naturales 
en aquella casa. Lapróiiina viuda, sio tanto aparato 
de desmayos, empezaba va á maiiifustar una verda
dera inquietud, en tanto que porun movimiento eléc
trico los vaporosos ataques habíanse inoculado en la 
personaje la hermaua, para quien las ya dichas cor- 
tesiasdel mayordomo v escribauo acababan de darlaá 
sospechar un magiiilii'o porvenir.

Los cuidados de todos los circunstantes se convir
tieron, como era de espe'ar, lilc ia  el nuevo peligro, 
hácia la nuevamente uconielúlu; y & pesar de que los 
visajes de su feo rostro, fuerteiiieute contraído en 
todas Jirecc'ioues, pusieran e.spanto al hombre mas 
audaz y denodado, y  por mas i(ue formase un admi
rable contraste laseulim entaly ya verdadera tristeza 
Je la hermosa faz de la cundesiia, velase esta sola, por 
una de los aiiamalías tan frecuentes en este píiaro 
mundo, al paso que todos se apresuraban á reunirse 
en grupo auzllíiiíioreii derredor de la presunta here
dera... ¡Oh leyes ’  ¡ nh cUslumhres!..

Al (Vente de Indos mjdelios rélosOs servidores dis- 
tlugulase el mismojóvcn mililnr favdHlo de la conde
sa, que poco antes uo parecía existir sino para ella, J 
ahora olvidando susgráclaS, y cerrando losojos sobre 
la triste figumde la cuñada^ se apresuraba á sostener 
á esta, á consolaría, y yacía arrodillado á sus pies, 
estrechando su mano yaparentendo toda la desespe
ración lie un romántico dolor... La convulsa herede
ra, seuslhie sin ifuda ácsln  súbita espresion de un 
género tan nuevo para e lla , hizo un paréntesis á su 
terribleacridente ;uDin‘abrió suscorrados párpados, 
dirigió sus liuiidiilas pupilas al amable iulerpelaute, 
ycun un gesto ineiplii-afile en que se retrataba la ca
ricatura dc'l dolor, cotresjiondió coa un suspiro á 
otro suspiro, y iihaudonó sú mano á los lábios del jó- 
ven triunfador; este eufoiices, alzando laosadafreoia 
en s»-ñal de su próxima apuloosis, paseó sus miradas 
por todos iosi'irimiiMiaiiles con una son risa de desden; 
pero al llegar.', lijarlas’en los hermosos ojos de la fie 
tura viuda, iio nudo meaos do bajar los suyos entre 
duilnsoy turbado.

Ene.sie momento la puerta del gabinete se abre.—  
El escribano, H mayordomo y H úyuda de cámara se 
liicsenlanr siguiemio al amigo iricógfiito. Este, pr?' 
curaudo contener su conmoción, maiiilicslná los cir
cunstantes que su amigo el conde liabla dejado de 
existir... Toaos se agrupan en torno de la nueva con
desa... El escribano lee entonces el testamento, y I* 
decoración vuelve á cam biar.., El conde declara en él 
teuer un heredero natural, habido en una de sus va
rías psciirsioiips amorosas antea de contraer su ma
trimonio ; pedia jicrdon á su espo-a por este secreto» 
V la encargaba la tutela y dirección de su legUim® 
Lereiiero; en cuntilo á su hermana, la dejaba pa *̂'' 
tranquila mente á ocupar un vástago lateraleoel tron
co geuenlógico.

líe esta manera nacieron, se manifesRiroii y de'*' 
parecieron como el humo tantas esperanzas y quimé
ricos proyectos; y la luz matinal, que ya empezaba 4 
iluminar aquella estancia, vino á poner de manílim'l® 
el deseug.iiio de nquellus desengañados semblante*;
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ESCiatAS MATniTEÍSSES. ISS
amigos y dependientes rodearon i  la condesa viuda, 
lalora y  gobernadora; y  cada cual so esforzaba en 
manifestarla su no interrumpida adhesión, y í  pro-

Knerla varios planes lialagñuños; pero el severo Va
lo r, valiéndose-de su persuasiva íniluencia, la 

aconsejó por entonces lo únicoque podia aconsejarla, 
y era que se retirase í  descansar. Uízolo así, con lo 
cual todos los circunstantes fueron desapareciendo. 
Y luego Que p e d ó  solo el incógnito, se arrimó i  un 
bufete, tomó unaplumo, escribió largo rato, puso al 
principio de su discurso este título: a l ’nanoekede 
rtla; » y al final de él estampó esta lirma,

EL CL'BIOSÜ FABLA-STE.

DE TEJAS ARRIBA.

MADRE cu a n u .

...........a  tu s  t ie ro s i  psIom iH is
«1 velu T>ehgroso lisrthiises: 

qu« snJsn muchos azores por bsíUbs 
•le cuyis uñas pondeii los despojos 
de oirss aves ;ne«ulss y leocHUs.»

OarloloBif dt Argentóla.

(nos sea en esta casa.
enlode V ., buena madre; santas noches, ¿qué 

se ofrece ?
— Nuda hijo, sino venir en cuerpo y eniním aá 

ponerme ul su maudar, como vecinos que somos, y 
amigos que, Dios mediante, tenemos que ser.

— l'or muchos años; y ya veo quo sinomeengaña 
el corazón estoy hablando con la señora Claudia, la 
que viene ó habitarla buhardilla núm. 7.

— Doña Claudia me llamarou en el sig lo , y  esa 
misma soy, en buen hora lo cuente; pero tal m'e ve
ris que no me conocerás, y yo misma rae tiento y  no 
me encuentro; ¡ cosas del mundo!;hoy por tí, maña
na por m i; y  como dijo el otro, abéjause los adarves 
y álzanse los muladares; que hoy nadie puede decir 
de esta agua noheberé; y mientras la viuda llora, bai
lan otros en la boda... Nodígo todo esto por mal decir, 
que de menos nos hizo Dios, y viva la gallina y  aun
que sea con su pipila; sino espticoto para dar ó cono- 
cer á vuesa merced, señor vecino, que aquí donde 
me ve con estos trapos, yo también fui persona, y  no 
como quiera, sino como sacledecirseempingorola- 
oa y de capuz.... pero vive cien años y  verás dosen-

a , y tras el día viene la noche, que lo que Dios 
árselohi,yelcabaliodcregalosuelep arar en 

roein de molinero.
. Pero dudando esto í  un ledo, y  viniendo á lo que 
importa, ¿qué tal va la parroquia en la tienda nueva? 
íYilgam eDios, y  qué aseada y qué provista esti de 
cuautn ei Señor criól... Tul me vea yo é la hora de mi 
muerte... ¿Ks rosolió aniseta?... gracias por el favor; 
¡bien haya la Mancha, queda vioo en vez de agua!... 
a la salud de Vds., caballeros... ¡fuego de Dios y qué 
calorcillo tiene el esprilul... ¡y  qué bien le parecen 
vsos dos mentecadilíos que están diciendo «comed
me........ Ab I si no estuviera tan atrasada en esto que
ahora Hamau el porsupueslo, en Dios y mi ánimaque 
DO había de pedir ayuda para dar buena cuenta de 
ellos.., apostaría que son obra de aquellas manecitas 
que con tanto salero bucen ahora saltar é la aguja... 
pacías, liijam ia, por el favor... bien se la conoce 
JUD es hija de tal padre... ¡ bendígala Dios, y  qué 
Dermosa es y  qué garrida! ya me temo yo que hunde 
llorar ju  venida todos los mozos del barrio. —  

— Gracias, madre Claudia.—
— Bien hacéis, hija,en darlas gracias, que para 

eso ¡astencis, yaunpara quedaros después coneiias; 
i*?- quién me tornara í  mido ese talle y  esa frescu

r a , y  no me robara la esperiencia de mundo, que por 
elalma de mipodreque otro gallo me había de cantar 
y no me vería ahora en medio del arroyo, como quien 
dice; pero así somos todas; mientras nos reluce el 
pellejo poco consejo, y luego que vienen los años llo
rar por ios que son idos... ¡Cuánto mas valiera mas
car mientras nos ayudan los dientes, y ... ¿no es ver
dad, hija mia?... ¿qué, no me entiendes? ¡picoruelal 
¿pues ó qué vienen esos colores que se te han aso
mada al rostro? Pero ¡pecadora de mí! ya veo que 
no conviene distraerte do tu labor, pues que te has 
picado con la aguja, y ... ¡ válgame D ios!... ¡qué no 
diera alguno que yo me sé bien, por atajar con sus 
lábios esa gota de coral!...

—  ¿Alguno, madre?
— Alguno digo, y no hay que hacerse ia desenten

dida, sino ponerle el nombre que mejor le cuadre... 
pero bajémosla voz. que ya señor padre lia acabado 
de servir á los parroquianas y se viene dereciiíto liácia 
nosotras; por Un, hija m ia, mas dias hay que longa
nizas, y cuando queráis noticias de la tierra, sarad 
que allá cerca del cíelo hay una vieja que os quiere 
bien; y  ahora mo voy, señor vecino, que ya ha aca
bado do ser noche j'la  vieja lionruda su puerta cerra
da , y cada uno en su casa y  Dios en lo de todos... A 
fé que ya me he de ver y de desear para subir la esca
lera, y  ó no ser uu cuarto roñoso de Segovia que
traigo aquí para trocarlo con un palmo de cerilla......
¿También ese favor?... muy obligada me voy, señor 
vecino: ó bien que Dios es mayoraomo de los pobres, 
y él se lo pagara con su tanto por ciento... Y  pues ya 
me siento alumbrada por esas manos caritativas, ire
mos paso á paso caminando á mi chiscón, donde me 
espera el huso con deseos de bailar, y  mi amigo Mi- 
ciiuz durmiendo al amor de la lumbre, sino es que 
se haya salido á los tejados en busca de las vecinas, 
salidas también como é l; que amor con amor se paga, 
niña mia, y  cuando nace él noce ella, y sino fuera 
por esto, ¿para qué estamos acá bajo los unos y la.s 
otras?... Con que buenas noches, vecino; y cuidado 
niña, que no hay que olvidar á que bien nos quiere, 
y que cuando quieras tomarte el trabajo de llegar a! 
ultimo tramo de la escalera, sabrás muchas cosas y 
habilidades, así de punto y aguja como de cazo y sar
tén ; que, gracias á Dios  ̂á mis años, asi me da el 
naipe para aderezar un guisado, como para coser uii 
zurcido... Con que, adiós. —

La buena vieja, diclio esto, salió por la puerta de 
la tienda quo daba al portal, y  después de persignada, 
y sosteniendo con la diestra manóla vacilante cerilla, 
colocada la siniestra entre ella y su rostro para evitar 
la Ofuscación de sus resplanilores, subió pausada
mente los noventa y siete escalones que se contaban 
hasta su cbiribílil, haciendo descanso en todas las 
mesetasó Irumos de los diversos pisos. Y llegada 
que fue arriba, sacó de su faltriquera la llave, y  con 
temblona dirección la encajó en la cerradura; reunió 
todas sus tuerzas para dar las vueltas, y la puerta st- 
abrió; mas desgraciadamente con un impulso muy 
superior á la resistencia de la cerilla, la cual negó en 
aquel momento sus rehejos, quiero decir, que su apa
gó: y la vieja que entraba, y el gato que se espereza
ba sobre el fogon se quedaron á uueuas noches.

II.

LAS ei'HABDILLA‘ .

Algunos dias eran pasados, y ya la buena madre 
sabia por puntos y  comas las condiciones y  semblan
zas de todos sus convecinos, y mas especialmente du 
aquella parte de la tripulación de la casa , que á h a -  
bfar con propiedad, cobijaba bajo un mismo techo

Este quinto estado de aquel mecánico artificio no 
distaba, como liemos visto, mas que unos cien pal
mos de la superficie de la calle, y por lo tanto tocaba
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ya ea ia región de laa oubea, con lo cual no habrá de 
egira fiarse si (al cual tormenta solía de ve2 en cuando 
alterar la uniformidad de aquella atmósfera. Seroe-
C 'es tormentas, de que apenas tenemos noticia los 

itantes del ceutro, son harto frecuentes en las al
turas ; sino que nuestra pequenez microscópica no 
sabe distinguirlas, ó bien afectamos desdeñarlas ñor 
el ningún ínteres que nos inspiran; pero no han falla
do por eso arriesgados aereonáutas que ascendieron 
de intentad estudiarlas; y  de uno de estos, que logró 
bajar, aunque con uiia pierna menos, es de quien 
liube yo en confianza las noticias y  observaciones que 
lie suso y  de '  uso son y  serán esplicadas.

A

l.a  re iiirc  Clanilia.

Dividíase, pues, el elevado recinto que queda se
ñalado, en un doble callejón á diestra y  siniestra 
mano, que prestaba paso y comunicación á ocho ó 
diez celdillas 6 liabilacioaes, tan cómodas como cepo 
veneciano, y  tan anchurosas como nidios de cemen
terio. En ellas, mediante sendos treinta reales nomi
nales de alquiler mensual, habinn liallado medio de 
colocarse otros tantos grupos de liguras, reducidas á 
tal estremo, cuáles por las desdíciias pasadas, cuáles 
por las miserias presentes.

Sabía, por ejemplo, la madre Claudia, que en la 
primera buhardilla de la dereclia conforme vamos, 
vivía un pobre empleado, entrado en nuevo meses, 
reloj descompuesto apnntando á marzo, y con cuatro 
uliiquillos por pesas, que tiraban liáoia’  la próxima 
Navidad. Sabia que en la de mas allá existía una hoQ- 
rada viuda, fuera de cuenta, domando en vano por 
los dividendos del Monte P ió , y sustentada escasa
mente por ei trabajo de tres bijas doncella«, que lodo

CASPAR T noic.
I el mundo sabe lo que en estos tiempos vale una boa- 

rada doncellez. Mas allá cobijaba con diücultad ud 
matrimonio jóven, zapatero y ribeleadora; él mozo 
garrido, de cliaquetilia redonda y  sortija en el corba
tín; ella airosa y  csbeila estampa, de zagalejo corto y 
mantilla de tira.

En el agujera del rincón que formaba d  ángulo de 
la casa, había enlabiado su laboratorio un químico 
de portal, gran confeccionador de agua de Colonia 
y  rosa de Turquía, y bálsamo de la Meca', y aceile 
de Macusur; vendía ademas corbatines y  almoliadi- 
lia s , fósforos y pajuelas, cajetillas y  otros meneste
re s , para lo cual mauteuia reíacioiies con todos los 
mozos de los cafés, y cuando esto no bastaba, corría 
con los empeños de alliajas, -y negociaba por cuenU 
(le alguu anónimo cartas de pago y billetes del tesoro; 
ó bien acomodaba sirvientes o limpiaba botas en el 
portal. E i, en lio , era un verdadero tipo de la indus
tria fabricante y  m ercantil; y tan pronto se traducía 
en francés, como se trocaba en italiano; y  ora se 
adornaba con un Icvitin biancoy unaenorme corbata 
como fí D otton DuLam ara, ora corría las calles con 
sombrerito de calaña y  agraciado mursellés.

Frontero de la habitación del químico, había dado 
fondo una física criatura, ({uesiu mas preparaciones 
que sus gracias naturales, era capaz de volatilizar la 
cabeza mas bien templada. Valencia, el jardín Je Es
paña, había sidola cuna de esto pimpollo, y con decir 
eslono liuy necesidad de añadir si seria linda, pues es 
bien sabido que ea aquel delicioso país es mas difícil 
encontrar una fea que en otros tropezar con una her
mosa. El contar las aventuras por donde esta liabia 
veniiio desde las riberas del Turia á las del Manza
nares, y á las sombrías lejas de Madrid desde los 
pajizos lechos del Cabañal, fuera asunto para mas 
despacio; baste decir que vino ella ó que la trajeroo; 
y  que la abandonaros ó que se abandonó; en térmi
nos quo en el diu era tan romanescamente libre como 
la bella Eítneralda de Víctor Hago, aunque si va á 
decir la verdad, algo mas positiva que ella; efectos 
todos delsigloprosáico en que vivim os, en el cual no 
se niatau los hombres por las muchachas de la calle, 
ni se contentan estas con bailar y  tocar el pandero.

Pared por medio de la valenciana vivía un viejo 
adusto y regañón, escribiente memorialista á dos 
reales el pliego, que por el día detras da su biombo 
en el portal, escuchaba las relaciones do los preteo- 
dientes, y les ensartaba memoriales y  seguía corres
pondencia con media Asturias, y recibía las confesio
nes de todas las mozas del barrio; y  sucedíale i 
veces, como veiu poco, á pesar de los anteojos, tro
car los frenos, quiero d ecir, los papeles, y  aseníar 
uua declaración de amor en un pliego del sello cuar
to , 6 pretender un estanquillo en una orla de corazO' 
ues y Cupidos. Con lo cu a l, y otras desazones queja 
proporcionaba su o lid o , traía la cabeza tan llenada 
embolismos y  de b ilis, que siempre venia á casa re
gañando , y  como solieron y  que no tenia mujer con 
quien pegarla, la solía pegar con toda la vecindad.

Clümamente, en el ángulo opuesto, y  para (]ue 
nada fallase á este risueño drama, tenia su mansión 
un hombre de presa (corchete, que suele decirel 
vulgo) ,  el cual cuando creía que nadie le mirahe, 
solía hacer sus escursiones por el tejado á correr con 
los galos, por inclinación y natural sunpatia. Hombre 
de rostro enjuto y  sospechoso, cuerpo sutil y  mal 
conligurado, menos negras como su ropilla, nariz 
to rc ió  como la intención, antípoda del egua como 
un hidrófobo, amante del vino como el mosquíJO' 
vara enroscaáa como sus palabras, oido listoálas 
promesas y cerrado á  los plegarias, multiplicado i  
veces como edición eslcreolípica, y tan invisible e 
impalpable otras, que no pocas llegaron á dudar IW 
vecinos ai subía por la escalera ó por el canon de I» 
chimenea.
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Ul.Coo lanopuestoselementqs, combinados ingeniosa
mente por la casualidad, déjase conocer si jwdria es
tar ociosalaimaginacioDde nuestra Claudia, ó si mas
bieuUegariaeQbrevesdiasúser,comosi dijéramos, el uu i n u u u . » i -  mac cnln
centro de aquel sistema; planeta üjo que girando uai- raímente liácia la valenciM U 
ámenle sobro si mismo, obligára á Tos demas á girar é indefensa
dentro de la órbita que les señaló en su derredor. I —  ¿Es posible,  hija m ía, que tan jóvea y Hermosa

D RAKA  D E  VEC ISD A D .

La primera atención de la vieja se convirtió natu-
. I . . s. .1_AAovin la mac cnin

V-.... r

• I

vA -,

- A '

como plugo hacerlo al Señor, gustes enterrarle viva 
en ese zaquizamí, sin buscar un apoyo en este picaro 
mundo que te defienda de sus recios temporales, y 
baga sacar de tus gracias el partido que merecen? 
En buen liorn se a , si el mundo te lo agradeciese y 
tomara en cuenta; ¿pero quién será el que le crea 
bajo tu palabra y que no sospecho de ese tu recato 
alguna mengua de tu  virtud? Mira que la hermosura 
as flor delicada que todos codician, y no puede per
manecer oculta y entregada ó sí misma, antes bien 
coavieueesponerle con precauciones entre guardas y 
cercados que no es ella nacida para crecer como el 
cardo en medio de los campos, sino para ostentar su 
elevaéioD como el jazmín en linos búcaros y  en cerra
das estufas. Miraque la inocencia hosca naturolmenle 
su apoyo enlaesperiencia, la debilidad en la fq ^ le- 
sa, la tierna edad en elconsejo de la vejez. La hiedra

Suede sostenerse si se abraza al olmo erguido, y el 
íbil infante caería indudafaleinente al primer paso, 

si no hubiera una mano amiga que cuidase de soste
nerle, Mal estás asi, hija m ia, üem a y hermosa, sm 
olmo que te deCenda, sin roano que cuide de tu sos- 
l«D. Y oseré, si gustas, este arrimo protector, ese 
escudo de tu niñez; y asi como la barquilla sabe bur
lar las furiosas tormentas, conGando sulim onáun 
hibi] marinero, así tú en mis manos esperimentadas, 
podrás atravesar sin pena este piélago del mundo, y 
Kirie de los furores de los vientos desencadenados 
contra U.—

Yo uo sé si fue precisamente en estos términos ú 
otros semejantes como habló la vieja, ni acierto 1  de
cir si ella era tan fuerte en esto de las comparaciones 
para dar robustez y persuasiva á tu  discurso; pero 
lo que sí podré decir es que debió revestirle con ar- 
uutneulos irresistibles. cuando á los pocos dias con- 
'iguió su objeto, y  atrajo ú su red la incauta rcaripo- 
mila, formando una sociedad mercantil bajo la razón

de Amyr, f'n tu sy  Compañía ¡sociedad en que una 
ponía la prudencia y  ia otra la presencia; una el capi
tal industrial y otra el positivo; á partir por supues
to el beueficio que de ambos había de resultar.

Desde eutonces la bohardilla de madre Claudia no 
se veia ye tan solitaria como de costumbre; antes 
bien se entabló entre ella y la calle una regular y pe
riódica comunicación; y  no era nada estreno oirse en 
el interior algunos sonidos de voz varonil, ó encon
trarse en le escalera tai cual embozado hasta los ojos, 
que bajaba coo la debida precaución.

La niña por su parte es de suponer que seM ia en 
un todo los consejos de su madre adoptiva,la cual 
sin duda la recomendaba la mayor amabilidad y  cor
tesanía con todo el mundo; pero en una sola cosa liu- 
bo de oponer una resistencia fatal, resistencia que 
pudo desde sus principios comprometer aquella na
ciente sociedad; tai fue la obslmacion conque se ne
gó i  admitir los obsequios de su vecino ef alguacil, 
que puesto que recortado de uñas y atusado do gre-- 
nas, todavía conservaba en su aspecto un no sé que 
de siniestro y repugnante, que uopudo neutralizar 
la natural aversión do la criatura, la cual temblaba 
dt pies á cabeza, y  huia ó esconderse cada vez que
le miraba acercarse á su puerta.

Y era como lo veremos mas odeianle, formidable 
enemigo’ este alguacil; pues ademas de Iss condicio
nes anejas ó su prufesioa, envolvía la personal cir- 
cunsUQciade ser el instrumento de que se servia el 
casero para sus ejecuciones y despojos; con que venia 
ó parecer el alma de un propietario, encarnada, por 
decirlo así, en la persona de ia justicia. Aliora va- 
T8U Vds. á profundizar todo el poder de un casero al- 
guacilado, monstruosa aberración, con los ojos ito
acreedor y las manos de ministril.

Hartos desvelos habla ocasionado 41a vieja esta 
terrible consideración; pero ya que no podía evitarla.

Ayuntamiento de Madrid



1S8 « IB L IO T E C A  DE 

pensó come buena política en prevenir en lo posible 
sus efectos, y  para ello siempre andaba, como qnien 
dice, bailánaole el anua, siempre su mes adelantado

Sor escudo, siempre Tas mayores precauciones de pru- 
encía para que m no tuviera modo de malquistarla. 

No contenta con esto, ideó un plan de defensa que 
0 0  hubiera desdeñado el mismo Talleyrand, y fue el 
formar con los demas vecinos una décupla alianza, 
que pudiera ofrecerla en su caso una benéfica coope
ración contra la alguacilesca enemistad.

Las simpatías naturales de la vieja reparadora y  la 
niña reparada, se inclinaron por de pronto, como era 
do esperar, hácía el ingenioso químico que cobijaba 
en el rincón, y  el cual no se hizo mucho de rogar para 
prestar á entrambas el apoyo de su espíritu, y colo
car su laboratorio bajo la tutela y  protección de am
bas deidades. Aquí tenemos ya un triángulo no menos 
romántico que el de los dramas modernos, es ásaber; 
— la gracia, la esperienciay la ciencia— 6 en otros 
términos; — una mudiacba, una vieja, y  un doctor. 
Y  digo doctor, no porque lo fuera ni pudiera gloriar
se de poseer una deesas borlas que tan frecuentes se 
dan en las universidades, á trueque de algunos reales 
y de unos cuantos latines, sino porque estaba cursado 
en la cieucia de plazas y callejuelas, ciencia desdeña
da por ios sábios, pero que suele ser mas positiva que 
Codas las que contienen sus libros.

Li zapatero no tardó tampoco en entrar en la con
federación, merced á algunas copillas de mosto y sus 
correspondientes buñuelos, ofrecidos oportunamente 
cuando se retiraba por las nociies; y  su esposa tam
poco se hizo esperar gran cosa pura venir de vez en 
cuando á escuchar los cliistes de la madre, ó á re
cibir de manos del químico algún frasquito de elixir 
con que curar de las muelas ó añadir é fas mejillas un 
benéfico rosicler; todo lo cual, animado con la grata 
conversación de tal cual caballero que porcasualidud 
solía hallarse alli, prestaba ciertos ribetes ó aquella 
sociedad muy propios á escitor la simpatía de la ale
gre ribeteadora.

El vetusto empleado ofrecía alguoa mayor dificul
tad, por lo inaccesible de su edadá los sentimientos 
mundanos; pero al Uñera padre de cuatro chiquillos, 
que’ purato que alborotaban toda ia casa, y rompían 
los vidrios con la pelota, y escaldaban al gato, y 
quebraban las tejas, y rodaban con estrépito por lá 
escalera, eran todavía agasajados coosendas castañas 
y  soldados de pastallora (que buena falta íes hacia á 
ios pobres para engañar el atraso de pagas del papá), 
el cual por su parte, agradecido d lautos favores re
cibidos en la persona de sus hijos, cerraba los ojos á 
lo demas del espectáculo, y achacaba justamente á su 
miseria aquella capitulación con sus principios.

La pobre v iu d iy  sus hijas eran también un gran 
obstáculo á los planes de aquella veneranda dueña: 
¡pero qué no pueden la astucia de uu ladoy lamiseriu 
de otrol ¡yqué la virtud, cuando tieueque dispu
tarla á la hermosura y al amor! Estas niñas eran jó 
venes y lindas, y  habían sido educadas con primor en 
villa del papá, aprendiendo á figurar en bailes y  ter
tulias, sin pensar que muerto aquel habían deparar 
en los estantes de un Monte P ío , y todo el munao sa
be que uua vez empeñada pierde’ mucho de su valor 
la alhaja mas primorosa. En vano recurrieron por 
apelación á las habilidades de la aguja quo hasta alli 
hablan mirado como adorno ó pasatiempo; desgra
ciadamente todo el trabajo de una mujer, no logra al 
cabo del dia_un resultado comparable con el del mas 
misero albañil. Y luego, que como eran tres á traba
jar y cuatroáconsurnir (entrando en cuenta la mamá), 
resultaba un déficit por lo menos equivalenti: ála cuar- 
U  parle del presupuesto; lo quo en buen rotnance 
quiere decir que sí comian escasamente tros dias, 
teman que ayunar el cuarto, cosa ciertamenle que 
lio es fácil de combinar con ningimo de lo« sistema'

C A S P A R  T  R O IC .

filosóficos. Añádase á  esto que como jóvenes aun v 
amigasdel bullicio y  los amores, no hablan podidi» 
renunciar á sus relaciones antiguas, y  gustaban to
davía de concurrir á las fiestas y  diversiones, con lo 
cual había también que perder mucho tiempo, y  otro 
tan to para preparar guamicioues y prendidos eii que 
lucir la brillantez de su imaginación y  disimularlos 
rigoresde su fortuna.— «iQ uién sabe'? (decían ellas) 
quizás estos trapillos, colocados oportunamente,sir
van de reclamo a alguu rico mayorazgo ó algún viejo 
capitalista, que nos estienda su mano y  nos saque 3e 
estaangttstiada situación. ¿Seria acaso por mal este 
inocente engaño, y  seriamos nosotras las primeras 
que le usáramos en Madrid?— No, á fé m ia, respon
dían todas; y si no ahí están Kulanita v Zutanita, qne 
cualquiera que las mire darse tono en nuestra tertuba. 
por fuérzalas ha de tomar porescelencias, 6 cuando 
menos señorías; pues lléveme el diablo si sus padres 
son otra cosa que un portero de no sé qué grande, 6 
un meritorio de no sé qué oficina. Y con todo eso se 
ven muyobsequiadasy servidas, y van á los toros en 
coche, y  en los teatros están abonadas en delantera... 
No, si no vistámonos de estameña, y  acoslémoiios 
con las gallinas, y  vendrán á buscarnos los novios 
aquí encerradas en este caramanchón. A fé que como 
decía ayer la vecina madre Claudia, que Dios dijo al 
hombre ayúdale y  te ayudaré, y el cristal engarzado 
en oro parece diamante, y el diamante en imbasurero 
parece cristal.—

Madre Claudia sabia muy bien estas bellas disposi
ciones de las niñas, y  no tardó en advertir que por 
una consecuencia natural de ellas mediaban ya rela
ciones cj-tramuros con tres galanes fantasmas, los 
cuales luego que descubrieron el buen corazón de la 
vieja, aprovecharon su mediación para entablar coa 
seguridad su triple cnrrespondencia. Pasaron, pues,

B  aquellas yertas y disecadas manos, primero los 
etes en pape! barnizado con cantos de oro ; luego 

las coplas de/alafidotl y de oíand; mas adelante l«s 
paquetes de merengue.s y las sortijas de souuemV; les 
patacas de abalorio y  las cadenitas de pelo ¡ por últi- 
rno, pasaron los mismos galanes en persona, y  pu
dieron reiterar de palabra sus juramentos y raalcficio- 
nes, mientras mamá dormía la siesta, ó daba una 
vuelta al puchero.

Con que tenemos en conclusión, que por estos y 
otros caminos, la suprema inteligencia de le vifj» 
Claudia dominaba, por decirlo asi, en toda la vecie- 
dad, si se esceptúan el alguacil y  el viejo memorii- 
lista, á los que de modo alguno halló forma de redu
cir. Pero en cambio cultivaba sus primeras relaciones 
con la planta baja, esto e s , con el honrado tendero y 
su hermosa niña, que eran para ella, como veremos, 
la acción principal, el verdadero Ínteres de su argu
mento.

IV.
P E R IP E C IA .

Loa n oche...; qué noche!., llovía á cántaros ylos 
vientos desencadenados amenazaban arrancar la mi
serable techumbre de la buhardilla de madre Clau
dia; rodaban las tejas y  caían á la calle con estrépito, 
envueltas en torrentes de a gu a ; por los ángulos dd 
desván aparecían goteras interminables, cansadas, 
que llenaban las cofainas, los barreños, las artesas- 
y prometían inundar aquel miserable recinto, disol
viendo su mecánico artificio; y  de vez en cuando nn 
brillante relámpago venia á iluminar lodo el horror 
de aquella escena, y una prolongada detonación eW  
cluia por hacerla roas terrible é imponente.

Rezaba la vieja, y pasaba de dos en dos las cuen
tas de su rosario, puesta de hinojos delante de una 
estampa de Sania Bárbara, pegada con pan mascad» 
en el comedio de la pared. Ue tiempo en tiempoen- 
treabria cuidadosa el ventanillo, por ver si serenaba

sue

uní
lac
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la tormenta, y  votrla á rezar y á darse Rolpea de pe- 
cbo, y se asustaba de ver al gato que sallaba por las 
pareiies, y lemblabii ere ' ('mío haber oido andar en le 
puerla, y retrocedía al mirur su sombra, viendo en 
Hia temblar su espatituble figura, á las trémulas on- 
dulucíooes del caudil.

Eo esto un trueno horrísono estalló, y el gato dió 
UQbrinco hácia la chimeiiee, y cayó le lu z . ytodo 
quedó en l.i mas profunda oscuridad... La vieja des
pavorida corre í  In jiucrlB. á lienipo que osla se abre 
por 81 misma, y al fulgor de otro relámpago so v ee ii-  
Irarcon precaución á uo bullo negro embozado, que 
alarga la iiuino y cierra la puerliiiletms de él.

— ¡Jesús mil veces! — grita la_ vieja, y  cae en ei 
suelo sin voz ni esfuerzo para decir mas.

— N'uda tema V . , madre Claudia... soy yo... ¿no 
se Bcuerda V. de lo que me prometió para esta no- 
clie?..

— Eu el nombre sea de Dios, señorito; el Señor lo 
perdoue á usía el suslo que me ha dado, pues pienso 
que en Ires semnnas no me lo han desocar del finiiiia.

-V a y a , huena madre, álcese del suelo y  encienda 
ana luz, que nos veamos las coras, y pueda yo colgar 
la copa, que lo traigo como sopa de rancho.

— I A y , sofior 1 pero con esta noche que parece 
que va el cielo á juiilarso con la tierra... mas cuenta
3ue como estoy toda azorada, ni sé qué me hago , ni 

óude puse la pajuela.
- A u ie n  queuqui traigo yoel fósforo, y ...
— Alabado sea el Señor, Dios nos dé luz en el alma 

y en el cuerpo ; traiga, traiga, aquí, y endiñaré el 
tandil.,,, pero i  qué es esto? ¿usía tiembla tambi>-n?. 
Y asiera la verdad, que el osado mancebo al alprgar 
la luz á la v ieja , y mirar su lívida fuz y desencajada, 
no pudo menos de hacer un movimieuio de retro- 
etso.

Encendidoyne!candil, restablecida la calm a, y 
serenado por íin el ruido de la tormenta , pudo enta
blarse nn diálogo misterioso eulre la virja yelseñori- 
lo, cu que esle porliiiba, y la vieja se hacia derogar, 
y aquel juraba, y esta se reía; y luego sacaba aquel
unlwlsil'o: y esta se ponía é discurrir.

— ¿Pero no vo usía, señorito, que me pide uu im
posible? Yo no diré que ella nole quiera ó usía y 
muclin , que á mis años y á mi csiierieiicia no lo ha

ja  m aldiu... Yo no he venido aquí á escuchar tui 
crazaidus, ni por imlasluspmlegidas hubiera subido 
un solo escalón deeslucscalera infernal... Vengo solo 
á c(ue me cuinp’tó lu  príime^a... y y* tú MbeR que 
JO uo tengo cara do que se me hagan en balde.

_Pues á esn voy, sinior; ¡ cáspita 1 y qué vivosde
genio son eslo« hoquirrubius, y que...

-P erd o n a , buena Claud'8, jiero mi impaciencia...
_Después que una se desvive por servirlos, hacién

dose (como quien dice) piedra de moliuo, para que 
ellos cómanla harina.

— A iide'v. de aquí para allí como un zarandillo, 
por la gracia del Señor, cuando á él le convenga; de- 
e V , su cuarto de la calle de las Huertas, que bien 
me esUiha yo eué! sin estos trampantojos; súbase V. 
é lasuubfls como el gavilun, y p-'iigase desde allí en 
aceclio de la paloma... y  lodo ¿para qué?..

— Tienes razou, Claudia, tienes razón; pero como 
tú me digisto...

_Y va se ve que digoy no me vuelvo atras, que
bien sé'lo quemo tengo quehacer, pero...

— Mira, toma lo que llevo conm igo, y esto será 
nada mas que principio de mi eterno agradecimiento; 
pero por tu vida que Imgas porque jo  la vea estaño, 
clie , aquí mismo, eu tu ca«a, y ...  su padre está do 
guardia, ya veslúquem ejor oeasion...

_; Y por quiéu sabe usía todo eso sino por mi 7
— Es verdad, dices Lien, mucho tengo que agrade-

— Quiera Dios que dure y que i  lo mejor no me 
muestre las uñas.

— No lemas, amiga Claudia, mi proleclora; mi es
peranza; alioriibujK, quese valiaciendo tarde, y  me 
{Hísaa los momentos que dilate al mirarla an mi pre
so n c J R

— Vaya, va bajo, y  pora la subida me encomiendo 
é Dios; iiero sobre todo, señorito, me eucomiendo a 
su prudencia y... ¡ A h ! mejor será que os escondáis 
tras Jh la puerta, porque el suslo do veros no la iQCli- 
neávolveratras.

— Bieu, bien, como queráis, madre mía.

Y la vieja se santiguó, y ayudada de su cerilla co
menzó á bajar pau'iadaiucule la escalera, y llegada í

.  ..1 n , .  i« i< tsropOT lf A .

I s i l i E  i s é |
‘ ‘  . 1  .„f,nl.PC0  ñero es for quo la ■ remediasel, con que iK prometió que la

huilla do liar las giacias; y la inocente cre jó  al pie
de lalelra el consejil de aquel maligno reptil, y luego 
emprendió con ella la subida de la escslero.eucnr- 
gaiido de paso A su iiermaiiilu el cuidado de 1“ Denda. 
® Llegadas que fueron nvriba, abre Ciaudni la puer
ta cuidando de cubrir con ella á su cómplice; vuel 
eiiloncesácerrar, y este ya descubierto se a fo ju  pre- 
cipihido á los pies de la jóveu, y la renueva ton los 
luSs vivos colores sus juramentos y 
sornrcSH v la iudignaciou p y  varón ñor un momento 
i  la nifin 'del uso ile la voz; iiespues '«“ w  un;i mimda 
supUcante ó la vieja, lu cual coii su ca
la ¡lió é conocer loque podía esperar de ella, eulnn 
CBS aquella alma pura recobró toda la energía propia 
de la virtud ; un vano la vieja y  el galón quieren de
tenerla ; en vano son los juramentos, las P™mesa« les 
amciiiizas; irráiicase vrolemamcnie de sus manos, 
corre desalarla ó la puerta, hace sallar los cerrm oSjy 
aparece en lo alio de la esculora grilando . ii l•alor,

* b í i  el Mi'smo punto se abren simul'iíneanicnte las 
puertas de las demás liabitacioiies, 
prójimos Boutlen ó preguntar i  la nina, seoyeacer-

>«A \.u7*a»..  ̂mus iiMS icui c á
*—Todo e^o eRlA bio», replicó 6Í caballero , pero es 

lo cierto que ella me quiere, porque yo lo sé , porque 
ella no me lo lia disimulado, y luego lu me prometis
te convencerla...

— Y muclio, quo varias veces la he tanteado sobre 
c! particular; pero, aiiiiguilo, una cosa es apuntar 
y oim caer el gorrión; quo no se ganó Zamora eauna 
uorn; y  para el hierro allaudar, iiiacliiiear y nmciia- 
car... No si no aguarda la breva en onero y verás 
sí cae.

—  i Maldita seas coo lus refranes y con lu eterno 
«liarlarl ¿Pues no me digiste, vieja del diablo, quo 
cstanoeiie?.. ,

— N oesestodecifieá usía queyonopongadeniio 
basta donde se me alcance al m agín, que Dios deja 
jbrar las segundas y aun las terceras causas, y por 
f lia de voluntad ni'auii de memoria no me hade pe-

{uioii uiue, psjiint«5 cu ci oii\-, i»»-» - —> --
-I muüdo ; para unas no Imsia el só, ni el
arre, y  moclias conozco yo que no ac liarian tan re - 
inolonas.

— No me vayas á hablar deotras, como sueles, bru-
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car un Pítrepitoso ruido de un hombre arnindo de 
pies A culieza oue subía los e'caIones cuatro A rustro, 
grilaudo dcsnforadnmenic......

—  «Mi liija... mi hija... ¿quiénm eia ofende?.,..»
— A esta pregunta contestan el memorialisl.i v e l 

alguar.i! trayendo de las orej is A madre Claudia has
ta  piniitaria de rodillas A sus pies, en tanln que el ga
lán orrtDimo háhia tenido por conveniente escapar 
por el tejado......

El zapatero, que suhia á cs'e tiempo la escalera en 
.amor y coinpiiñia con la valenciauita, mira escapar A 
su esposa de la b :bardillu del quím ico. y se enfurece 
de veras, sin reporn' que él también tenia por qué ca
llar; en tanto los chicos del cesante gritan «ruernel 
callejón dn las esteras hay tres bultos esrondidnsqne 
sin duda deben de ser los farriosos: y  súbito el algua
cil y el memorialista, y el trnderoy elcesaiite, corren 
á vérifiear su captura, á li'onpo que las niñ is de In 
viuda Salen deaptivnridas gritando que no los m.nten

3lie no «mi l'is tnreiosos, sino «us novios, que A falla 
a otro sitio estaban hablando conellas en el callejón. 

El ipiimico, que desde su cbísron observaba aquel 
embrollado cao s, no halla otro tn»dio |mra poner 
término á semejante escena, que reunir multitiul da 
mistos de salitre y plata fulminante, ci n que produce 
un estampido semejante al de un li'O de cañón, y á 
su horrísono impulso ruedan p >r la escalera to^os 
los intorio-'iitores de aquel drama; el ti-ndero eoo su 
h ija ; el memorialista y  el cesante con los chicos; es
tos ae.arradiis ile la vieja; las niñas de «us galanes; el 
zapatero de la viuda; la riheteailora del quím ico; y el 
alguacil de la valenciana; gritando: u F a v o r ila  

yustício, dejadme á  esta peMTiUa queeselruerpodel 
delito... »

V,

DESPLACE.

Ocho dias eran pn'adns, y el alguacil, en virtud de

troviileii'-ia dn su merced ef señor alcalde del barrio 
libia he. lio desocupar toda la casa y  colocado A la 

vieja 0 11  una buena roclusi i i ; el tendero liahia cerra
do «u ulmriceii y eaminabo con su liija hAcia Insmon- 
thfias du Sniilaudi'r; las niñas de la‘viuda, por dispo
sición de. i'Sin, Iralwjiban entre vidri.Tas bajo la 
dirocdnii de .Vadanui Tul /bAinc; el ziputeri habla 
apaleado ;í su mujer y oslaba en la cArcel ¡ y  eslH se 
hübi» colocado bajo la protección del quím ico; linal- 
menic, In viili-ncianitn alquilaba un cu irlo eiitre>uelo 
calle di! lo.s Jardines, y al tiempo de esieudercl recibo 
daba por fiador.., ni alguacil,

(finafo de 18r>8.)

U S  SILLAS DEL PRADO. (X o m u .)

( C O S T t  H ü lIK S  C n A H L A H E M  A R IA S , )

•0 ssb. naiiir.lera 
reas aun supo, sn esuv* tieiD|iOf, 
6 ipud)0«()ii« ii.icen ŝaImos 
•QO por(|UH li> dlĈ Q «llOk »

Lope d« Vtgo%

Es risueño ademau y galiiule apostura, sujetada la 
lira eii la siniestra mano, y descansando la iliustra, 
como quie:i ya no Liuiio gana do cantar, se alzaba el 
rubicundo Apolo oii el lém iiiio medin del Prudo .Ma- 
trilmise, doiniiiaiiilo A las ouiilro e.slacioues del añu, 
que yacían aourrueudas A aus pies.

Eru la noche, y la señora Diauu, aunque aleo soño
lienta y ajada do* am ores, habla relevado al dios de 
Ucluoii la guardia j  ceutiuuluile este mundo pecador; 
cuu que veiasu el hijo de Laloiia libre aun por algunas

DR GASPAR T ROIG.
lloras de este cuidado; que QO lo es corto ni discreta 
el babor de consumirse por alumbrar á los demás, 
mientras ciurraii los ojos á la luz.

Es fama en el Olimpo que estas lioras de reposo,»] 
que el dios de los meiiibrillos cede A su liermaaain 
aUamUiondepri¡i>agar l i s  lacee, las tenia consagra
das de liempn mmeiiiuriiii A turnar las cuentas duesr-

30  y dala A lus señura, Mu«as allá cu el Parnaso, y i 
ospacliar el correo, csjiídiea.io desde aquel comité 

central sendas remesas de inspiraciones á todos los 
poetas con quienes conservaba bueiiu amistad y cor
res.iondeneia: ora fuesen principes y megnaies.y 
supieran y pudieran acompañarse con lira Jo oro, ¡ i  
rústicos y pecheros, y eutouasen sus villancicos al son 
de cáramo pasluril.

Con esto el señor Apolo aiidaba tan ocupado que 
apenas le hnstaban para la liniia las largas horas ile la 
uoche; y solíale acuiiteccr á veces rendirse causado 
al sueño, olvidando su ubiígacíuii mututiua, tiasU 
que ya muy corridas las horas, se tevaolaba to.lo 
alortolado y corría A los pies del padre Júpiter, el 
cual no de|uba de ecimrlu una buena reprimenda,? 
decirle que U poesía había de acabar por dejarle l 
buenas uiiclies.

Hoy dia , bmilito Dios, es otra cosa; pues, ó M  
que el iNúmeu Dú lico se haya ileseaguñ.ia.i de la in* 
uiiliilud duacnu'jiiutelragiii, ú s e a ( y e s ta  parece it 
verdial) que los señores poetas se huyan emancipado 
y proclamado sus derechos iiuprescripLíbles , ello 
es que ha venido ú levantarse d  abu'to de las iuspb 
ru ció les, deciurándose estas comercio libre, y que 
cadacuBi pueda surtirse de ellas en cualquier parte j  
A paca Cusía, v. g .,  cu ios caréí 6 oii los cementerios; 
cosas todas mas fáciles y hucede'as que no andarse 
un lionibri. to iu su vida trepando por lasescebrosída* 
des del Parnaso, A riesgo de rasgarse elcorbutin Ada 
eusuciarre los guuulus. Conesto el dios indelinido ha 
vuuido A quedar tan Imlgaclion y tan horro de toda 
trabajo, que se pasa una vida que ni un canónigo <lel 
antiguo régínieii, limitado á pasear su relucienie 
carro p o r«!" Olimpo, y a presidir ( ron superior per
miso) las prosaicas aventuras de nuestro Prado Ma
tritense.

Queiladi lio arriba que era una de estas noches de 
agosto en que .iespiies de hab>TSe divertido el buea 
Señor en tostarnos las moHe as liescansaudo perpen- 
dü'utar sobro los tej.idus de .Madrid, su bailaba susti' 
luido |>or la ra  la d in a ,  que con mas galuiiteria y b^‘ 
nevoleiiciiidejub i escapar iimi Iu/. l:miita-la , yd.ilio 
á los niiidfiduños id grato ospeclAculo uu su heriiiosii 
faz , p u ra , g ran d e , serena , senza nube i  ,'fn :o  i f‘- 

Ideg.idoePü el momento, en que lodos los lieróicq» 
ciudadanos se liabian, en uso de su soberauia , reU- 
ra.io A acostar, y reinaba por todo el Prado el 
profiimlo silencio, cuando repuiiliuameute so [lerci- 
liiñ un ruido arinnuio«o , que por lo subrenaloral * 
iiiusilailo pareció dar vida y moviinientíj á aquelM' 
litarin reciu 'o; y no era otra cosa, smo que el diM 
Tiiiibreo,' viéndose soiito y seguro do que uadie l« 
escuchutiH, li.ibiu tenido la tentación de pascar !ô  
dedos por las cuerdas de su lira, con que quedaron 
las estrellas suspensas en el QniiaiiieDlo, y los Arls'^ 
iuclitinroa las venerables copas para mejor puder» 
escuchar.

Ciiolquiera creerla que estos uo erau ma« que pf '̂ 
ludios para enii.ezará caiilar; per» ¿qué lilariiióinC'’ 
ni qué poeta lian visto Vds. que guste de cmitar siB
auditorio? S. M. dóllica tampoco era íiidirerenie*
una com .si'im de apíuu.st» , y liubiera dado en aqu» 
iusiaiile un OJO de la cara por encoiilpar un poeta qi* 
quisiera escucharle; pero los poetas and,iban lodo* * 
la sazón niuv ocupados, cuides buso.indo ideas en 0 “ 
tsil de ponclie, cuáles escribiendo desde uu qum'® 
piso uii articulo conira el ministerio.

Despechado, p ues, do verse tan redondiimeiilo «*'
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caso de auditorio, ocurriósele una idea que le parecid 
muy feliz; y  fue, que pues oue ios séres animados 
recfiazabaa suiuspiracioo, debiaacudirá dispensarla 
á los inanimados, y usamlo, cuino si dijéramos de 
una licencia poética, inspirar ú las sillas que le esta
ban mirando sin decir a esta boca es mía. n 

Dicho y hecho; apéase de su elevada ciispide; baja 
de uu salbr hasta colocarse en ei borde del pilón de la 
fuente, y esforzando cuaulo pudo bi voz : —  n¡ E h l... 
señoras sillas... Iiá de casa... (las dijo)... Apnlo os 
llama, y os pide conversación; vengan aquí todas , y 
entreténganme un rato, que ya me canso de Unta 
holganza; y tomen y reciban «se cacho de inspiración 
que repartirán entre ' í  como buenas hermanas, j si 
no alcanzase á poder hablar en verso, vaya en prosa, 
coa tal que sea clara, que en prosa liahlO Cervnnles 
y no por eso deja de ser el primer poeta del mundo.»

Y súbito las sillas se vieron animadas, y agrupán
dose misteriosamente en ancho circulo en derredor 
del dios, dejaron entender un bisbiseo confuso como 
el que ofrece un enjambre de abejas en presencia 
del cnlmenero, ó una escuela da muchachos en el 
punto en que el maesiru da Ucencia de marchar.

Largo ruto esperó Apolo el resultado de aquel 
acuerdo preliminar, hasta que vicudo que nadie lo
maba resueltamente la palubra, enderezó la suya al 
moDlon, y dijo, no sin mnesiras deenujo mal repri
mido : — ]A h , señoras alcornuquesl ¿será cosa de 
hablar todas í  un tiempo y siu que nos lleguemos i  
entender? ¿ó habrán Vds. Úe hacer el mismo uso que 
los hombres de! don de ia palabra que he tenido á 
bien concederles? I’ucs por i-idn de mi padre que si 
me enojo, suspendo del lodo esta §araTilía, y las 
dejo tan mudas como antes. Pero vamos á cuentas, 
que deseo que me divierlau, y para ello fuerza será 
^ ner órden, instruyéndolas en las prácticas porla- 
menUirius que veo que no les son familiares. Por de 
pronto salga aqui la mas vieja, y cuide de hacerme 
una relación clara y sucinta, sin ambajes iil rodeos, 
entre tanto que las demas pueden irse formando en 
comisiones; y cuidado cou ¡as intrigas y  con los ti- 
quis-miquis, que no estoy, juro á Brios, con iuien- 
cion de perder el tiempo.—

Dicho esto se alborotó de nuevo el cotarro, acu- 
»índose todas unas á otras como que ninguna nueria 
ser la mas vieja, liasta que convicta y  coufesa de ello 
Una, que por su traza revelaba bien su fecha antidi
luviana, agarróla Apolo poriasgreñas con muy malos 
Biodos, y lauzúiidola en medio liel corro, vnivbi é eii- 
esuamarse en el püou de la fuente, y ia intimó con 
entereza que cmiieznse su narración.
. — Y o , señor Apelo (dijo Ir silla, un tanto medro- 

sica y m ohina), sov natural de Vitoria, y nací, si 
nial no me acuerdó, por los unos de 95 al 96;fui 
destinada en mi tierna edad á autorizar con mi pre
sencia la portería de uu convento de moujas, y soste
ner la descuidada persona del demundadero, que me 
jMiutizó con el nombre déla Carraca, á causa de cier
ta analogía que iireteiidia encontrar entre mis suspi- 
fos y el desapacible sonido de aquel lúnebrn instni- 
fnento. Mas entrada en años, y reconocida mi injusta 
eolocaciuu, fui elevada al rango de silla cupitaua en 
una escuela de latín en donde mi posesionera para 
los muchachos el último lérinmo de la felicidad; nas- 
la que elegido el maestro por alcalde de su pueblo, 
nje llevó consigo y me colocó, como quien nada dice, 
aj frente de todo un ayuntamiento, ro r  este tiempo, 
«1 que regia perpétuameute los destinos municipales 
le  esta capiial ( todavía no heróica) quiso introducir 

ella una mejora que la proximidad del siglo xix 
MCia ya necesaria; y enteoniéndose para ello con mi 
alcalde, pudo recabar de él que me remitiera é ia 
r?” * . para servir do modelo á la organización de los 
®n’ tlss_asientos con que pensaba sorprender á los 
«•dnleíios « j famosa feria de la plazuela de la Ce-

bada. Vine pues é Madrid, y todos los ingenios sille
teros de la córte se apresuraron & copiar mi estampa; 
en términos que me vi reproducida en sus mimos, n> 
mas ni menos que si fuera una edición estercolipica, 
pasando con mis compañeras á autorizar un n-cinto 
en que tantas aventuras amorosas pudiera recordar.

Entrado ya el siglo actual, y  mus civilizadas las 
costumbres, crevóse oportuna oiieslrB presencia en 
el Prado; y ya en posesión de este mi último destino, 
asistí á coronaciones y  entradas réglas; presidí revis
tas y escuclié serenatas; serví en las comidas civicas: 
fu!una de las víctimas del Dos de Mayo; escuché 
amores; vi aparecer y desaparecer grandezas; serví 
á conferencias políticas; miré ajarse bellezas y nacer 
otras nuevas; y con mis débiles fu en as, mi constan
cia y sufrimiento tolero hoy lossarcasmosdeios hijos 
de los nietos de aquellos que en otro tiempo me mi
raron como un progreso. Uiiicamenle me indemniza 
detaulas penas el cariño pat-mal con que me distin
gue mí usufructuario, cuando colculaudo mi edad y 
mis servicios, reconoce que se los lie prestado por 
e-pacío de treinta y nueve años; que en ellos tiau 
descansado en mí ocho mil quinientas cincuenta y 
cuatro personas, y que habiendo cada uno coiilribuf- 
dole con el alquiler de 8 m rs., be venido á producirle 
o8,432 m rs., ó sean z ,i4 «  rs. y 24 m rs.; esto es, 
unas cuatrocientas treinta y dos veces mi valor ca- 
pilal.—

Aqui calló la silla, interrumpida por un espresivo 
signo de desagrado del dios bermejo, á quien no nn- 
recia complacer tan prosóica narración. Con que des
pués de una breve pausa, severa encarando la faz á 
la preopinante:

—  Siempre fue de viejos cliarlalunes (esclamó) el 
aprovechar la ocasión de un lunlicn de auditorio, 
para relatar sus propias hazañas, siu tener en cuenta 
que las mos veces no interesan sino á ellos solos.

Y si no dígame, la máquina deslenguada, ¿qué te
nemos acá con sus miserables vicisitudes, sus ponde
rados padecimientos, y toda esa tiramira dn volunta
rios encomios hechos de su persona, encomios que á 
nada conducen, que nuda pruehun, sino que tan leño 
es ahora como eu el primer instante de su ser natu
ral ? ¿Parécele, pues, que aquí venimos para escu
char relaciones de méritosy y;ro/f4fonfs dt fé como laa 
que ahora se estilan? ¿O cree acaso qne somos minis- 
v o s  ú  opinión pública, y que tenemos ahi á mano 
uno inteuiiencía de rentas ó cuatro cargas de aura 
popular? I Ay señora vieja, señora viejal |y qué por
ro debió de ser el primero que enseñó á liablar á las 
cotorras, y cuánto mas lo parece aquel que tiene pa
ciencia para escuchurlast

¡ Alto ubi I ( continuó el dios canicular, dando una 
puUdaeu el suelo) a ltoahí,repito;quédeseesloen- 
tre nosotros, y callar y callemos , que peores menen- 
llo. Sirva solo esta alucuciou de aaveriencia piadosa, 
y OJO al margen, para que las demas post-opinantes 
DO nos muelan con tales reclamos; que acá, herma
nas, no liay nada que dar, como noseniicoplas, y ya 
me ven i  m i, el padre de e liss , desnudo y en pelota, 
como mi madre me parió. Y ora tome la palabra la 
mus discreta, ya seajóveii ó vieja (supuesto g-.e ve
mos que la tontuna también crece con Insanos,) y 
cuénteme cosas ileí oficio y  de buen aprovechamien
to • que no les sera dih cil, puesto que no hagan otra 
cosa que relatar sencillamente lo que cada dia oigan y 
vean, dejando de mi cuenta las rellexíoiies y los dis
cursos de fondo, que ca-ia cual tiene su alma en su 
almario para poner notas y sacar conseruencias_.—

V vuelta otra vez al clamoreo y á los dimes y dire
tes, como que todas querían lomar la jialubni por 
mas discretas, hasta que en fin lo consiguieron las 
mas atrevidas, y  las otras lomaron i  bien callar y 
rabiar. Pasada, pues, la lista de las oradoras, resul
tó haber mas que orejas para escucharías; razón por
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la cual hubo de dar la palabra el señor Apolo á la mas 
cercana, íaíJesL-enojodo, sin perjuicio de que fue-eo 
despuos iulercalaiido sus relaciouas hasta donde al
canzase la paciencia de las otras oradoras Temblorosa, 
A r a m io s , La descosida, Tronera, ifuU-las, Culum~
C , Tres-pies, £sfoí¿lloft, í/ o n íw a t y  otras varias, 

lia unas cinco docenas, poco mas <5 menos, que se 
hallaron como por ensalmo ioQuidas de la ciencia de 
Demóstunes.

—  Paréceme (dijo Disvencijada) ipso la voluntad 
del señor Apolo es escuchar de nosotras la crdnica fiel 
y  sucinta de nuestros sucesos contemporáneos, de 
aquellos que puedan hacerle formar una idea de al
guna de las costumbres de la ép oca, que en estó pa
seo, punto central y  máximo de la capital de la mo
narquía , vienen á reflejarse en toda su viveza, como 
los rayos del sol en un espejo ustorio, 6 los movi
mientos del péndulo en ia muestra del reloj.

— Asi e s , di JO Apolo entre grave y  risueño; y  úni- 
cameule le advierto, hermana, que deje á un lado 
las comparaciones y m etafiras, que sobra ser de Rus
to añejo, corren el evidente riesgo de hacernos 
dormir.

— Pues entonces, replicé ia silla , procederé sin 
mas introito á narrar á vuesa m erced, señor Apolo, 
una conversación que hecscucliado esta misma tarde, 
y  que me ha dado á conocer una porclon no indife
rente de nuestra sociedad moderna (y  digo nuestra, 
porque las sillas también formamos parte de esta so
ciedad).

En armonioso grupo estábame yo solazando con 
otras mis compañeras, ubi en e ltn iaj de abajo, en
tre vuesa merced y señor .Neptuno, cuando vinieron 
á ocuparnos cuatro apuestos mancebos, que por su 
locuacidad y desenfado culilicamos desde Iupro de 
personas de grande importancia. Ella era sin duda 
ta l, que apenas pasaba alma viviente que no saluda
sen y hablasen con llaneza y  marcialidad; otros. al 
parecer de la misma clase, venían á incorporarse con 
ellos y formar corro, que se iba ensnrichando en tér
minos formidables; pero por mas que hacíamos mis 
compausTAs y yo, do podi&mos adivlnor 4̂ ué 
eran aquellas tón populares, tan decisivas, tan espon
táneas. Aplicábamos, pues, nuestra atención á sacar 
el ovillo de su profesión por el hilo de sus palabras v 
unas veces los tomábamos por artistas. oyéndolos l«- 
blar de eoíorí» i, matices; otras encarecían «us artícu- 
losde fondo, y al instante los calificábamos de alma- 
cenistBs de lu plaza ó drogueros da Santa Cruz; 
discurrían á veces sobre la manera de propagar las 
luces, y lomábamoslos entonces por empresarios dcl 
alumbrado; ora se decían drjano* de no sé qué coro; 
ora se daban el título de o iínion pública, y de juicio  
del pais', y  en medio de tantas confusiones, nosotras 
sin acertar DI qué juicio, ni qué luces, ni qué fondo, 
Di quécolores, Dique órganos, ni qué pala brotas oran 
aquellas; hasta que quiso Dios que acertase á pasar 
un quídam, el cual vino como llovido é resolver 
nuestras dudas, saludándoles sombrero en mano con 
estas palabras:— o.Salud, señores periodistas.»—

— ¡Voto é l . . .  (t’sclamó Apolo saltando espeluzna
do como un gato sobre el borde del pilón) ¡ah bid é  
p uerca, tu , y la madre que le parió, y  qué gentes 
me IraeA 6 la rueda I ¡ a<|ueíloA por quienes yo padez- 
co y sufro corilioacion y destierro; aquellos que me 
han arrancado el cetro y tornédome muda In lira; 
aquellos que me miran como mueble clásico v pueril, 
y  entretienen al vulgo con sus discursos originales, 
ü-aducidosdel francés IHablárasle á Apolo de hereges 
judaizantes, ó de moriscos recieo convertidos, de 
caribes antropófagos, ó de negros bozales; pero ha
blarle de penodisUs, y de periodisUs políticos sobre 
todo, tentación es del demonio y que no se puede su
frir. Mas pues carezco de otro medio de comunica
ción con esas gen tes, gustoso liabré de disimular mi

aiBLIOTECA DB CaSPAR T KOIG.
encono, aprovechando la ocasion que se me presen^ 
ta de iiifurmarme de su condición y travesura; y así, 
hermana silla, prosiga ya la comenzada historia, 
que cuando no de gusto, podrá servir i  mi délflea 
persona de Ínteres y aprovecliamienlo.—

—  Tuvim osley DO poco yo y mis compañeras (vol- 
vióá replicar la silla) con el descubrimiento que al 
fin hicimos del carácter y rircuiistancias de aquel cón
clave. pues siendo, como á cada paso repetían, laes- 
presioD formulada de In pública opinión, poníannos 
en el caso de conocer á poca costa el estado de ella, 
i Peri a y , señor Apolo, y qué chasco tan estupendo 
nos llevamos 1 y  como no será menor e! que se lleve, 
si le repito palabra por palabra el lenguaje convencio
nal en que fue sosteníilo aquel diálogo; lenguaje tan 
de todo punto nuevo, que puesto que nacidas en Ma
drid , y súbditas ordinarias de vuesa merced, er.i para 
nosotras claro como e! hebreo; y cuenta, que vuesa 
merced pueda interpretarle tampoco, si no Iiá por 
ahí á la mano uu diccionario de esta moderna gre
guería.

Porque e llos, á lo que pudimos entender, se clasi- 
fieaban en varios bandos { comuníoni's, como dicen 
ahora, y compadrazgos, como decíamos antes), ape
llidándose los unos'■ oíweruadores, y  los otros jffo- 
gresistas-, cuáles retrógrados, y cuáles estarionarwí; 
de los unos era la divisa tasoberaníadelaint lit/encia', 
de los otros el instinto;iid>ernamental-, aquellos esta
ban por laapl/fflcíonprdclífo; estos por lassublimr» 
teorías; losne allá se decinn maestros de la r ^ a  es
cuela; losde mas acá se proclanisban los nuncios de la 
futura España, lina vuesa merced á aquellas exóticas 
raülicaciones con las imlcllnibles palabras de oposi- 
rion y resistencia; id poder y las masa»; la tnlrrpelq- 
cidn y  el uoto deconfianM-, la tírdrn del día y el biU 
de indemnití; las cuíistonc,? y /jTonim'-tamirnlos; 
siones y ijosteler denckosy garantías; óisuehe luego 
Co los estos furibundos vocablos en una necion mas 
que medianamente enérgica y apasionada ¡ descubra 
á vuelta de cada frase sendas pullas mas >í menosal 
Rima contra la opinión contraria, todo revestido col 
cierto aire de autoridad providencial y  arrogante, J 
tendrá vuesa merced una ligera idea de los órganos 
del país; qii» el diablo me lleve «i al pais no le sucede 
lo que i  nosotras en cuanto i  entenderlos.—

— Ya veo con dolor, repuso Apolo, que aun me 
quedan largos anos de reposo por esta tierra; ya veo 
y conozco que cuando laii á poca costa y con cuatro 
frases pomposas puede aspirarsn al titulo de sabio,J  
tras él á una Dirección ó á un Ministerio, necio será 
el que se quiera consumir trabajando concienzuda
mente coD Sillo el objeto de alcanzar fama literaria; 
ya reconozco la razón de tanto desvio hácia mi pers^ 
na y que apenas haya quien quiera saludarme cuando 
me encuentra; y a , en tiu , advierto que es tiempo de 
arrojar la lira, renegar de mis hermanas lasmusU, 
y marcharme por ese mundo adelante, proclamando 
principios y disfrazando fines, y riéndome de los ne
cios humanos, que a«i caen al cebo de las palabra! 
como los pájaros al de la ligR.

Y diciendo esto el afligido dios levantóse resuelli' 
mente haciendo ademan ite arrojar el instrumento e l 
el pilón de la fuente; viendo lo cual muchas de In* 
circunstantes se abalanzaron á cmitenerle, y i®* 
mas atrevida, que no sin harto trabajo había callado 
basta alli, saltó en medio del corro y esclam ó:

— Alto allá, señor Apolo, no hay que desesperarse 
yliacerunacahiverada; que por inifé y palabra queaun
existen por esta tierra celosos servidores de vu«* 
mercéd , bastantes á poblar lodos los bo«pilales ^  
mundo. No, si no éntrese cualquiera mañana por e** 
universidad adelante, y á poco que se revuelva, tro* 
pezerá cou dos ó tres centenares de vates desde lO’ 
quince á los veinte de la edad; entre le palmeta f  
barbero, vamos al decir; ingenios precoces y  pro®*'
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turos, que eal mascan y comentan el í l« r o  Juzt/o, 
coran entonan una jaculatoria á la eternidad; ora 
ausleulan uu argumento á p r ío n , ora dlrigeu á su 
querida un tratado de leulogia en quintillas; que sue 
ñau en sus versos nocturnos seres ideales, raiilústi- 
cae mujeres, aéreas, vaporosas, sairúrkas, y por el 
dia corren en prosa tras las modistas de la calle de la 
Montera; que todavía no han saludado mas que ,al sa
lón de Orieute, y jaescfiben  dramas en que aspiran 
épintar tu sociedad sin máscara.

Pues descuélguese vuesa merced luego por esas 
oBciu88,y é las pocas mesas trO|>e¿ará eu papelotes 
bornijeados llenos de rengloncilos desiguales que ai

t ronío lomará por informes 6 estrad o s; pues tain- 
ien son coplas, mas 6 menos m alas, que de todo 

bav; y el diablo me lleve si no lopasecou alguno de es- 
tos’ espeiliunles en variedad de metros, en que venga 
á decirse poco mas ó menos, v. g r . : « Escelentísiruo 
sebor: — El escelenlisimo señor secretariode Eslado 
me dice con esta fecna lo siguiente :— Esceleulisimo 
señor:— A l escelenlisimo señor presidente de.... 
digo con esta fecha lo que copio ; —  Escelentisimo 
seiior.—

¿Q ué es el no amar? rodar en la agonfa 
sin ensueños, sin gloria,sin  temor, 
igualar con la noche el claro dia, 
y dormiren fatídico estupor....

Esceleniísimosefior.—

Pues si aun no está satisfecho, señor Apolo^ dese 
luego una vuelta por los cafés, que son como si dijé
ramos los estanquillos del Parnaso (puesto que ya uo 
taya tal Parnaso eii el mundo), donde á cualquiera 
mesa que se acerque, está seguro de encontrarse en 
corro con inedia docena de notabilidades literarias, 
de estas que iempro andan pegadas cou engrudo w r  
Iss esquinas, y ocupan las lunetas del teatro, los fo
lletines de los periódicos, y por último nos ocupan á 
mi y á mis cumpaíierus todas las tardes dos ó tres ho
ras, y por la miseria de los ocho maravedís de cos
tumbre , nos encajan de memoria sus composiciones 
lastimosas, y  sus dramas á grande espectáculo, con 
tales niBDuleos y entusiasmo, quo mes quisiéramos 
sufrir la relación de las batallas de uu militar preleu- 
diente y recien llegado del ejército, ó las inliuitos 
muecas y repulgos de una coqueta en un dia de revis
ta, 6 el simulacro de la defensa de Bilbao, hecho coa 
nosotras por los chicos de la candela. —

— Cada cosa que os escuclio, dijo Apolo, me da 
aias en qué pensar, y me afirma de nuevo en la idea 
que he llegado á concebir de la inutilidad de mi mi
nisterio. vosotras, por ejemplo, me habíais de una 
prodigiosa uhundaiicia, de una generación entera de 
sábios y poetas; y y o , Apolo, el dios de! saber y de la 
poe5Í;i, apenas puedo decir que conozco de vista á 
media docena; me coutais sus triunfos, y  yo uo he 
asistido á sus triunfos, ni siquiera de política convi
dado. Meencomiais sus numerosas obras, y yoapenas 
encuentro uada que leer, por mucho que me malo á 
recorrer esas librerías. Luego ¡qué es esto? ¿Son ellos 
los sábio s,ó yo  soy un porro? ¿ Hablan ellos en cas
tellano , ó yo soy fiebreo ?

— Eso consiste, replicó la silla, en que vuesa mer
ced es poeta clásico, retrógrado y  añejo, y está muy 
casado consu Aristóteles y su Horacio; libros por otra 
parle muy santos y muy buenos, pero que no sou 
aiugun evangelio. Ademas, señor Apolo, fuerza es 
Confesar que su lira iba estando ya un sí is  uo es des
templada y floja; y sus desmayados sonidos no son 
Cosa para electrizar á una generación educada al rui 
uo del tambor y  al humo de la pólvora, á los gritos de 
U plaza pública, y  á la violenta agitación de las revo
luciones políticas. No sino vénganos V, aliora con sus 
®“ «es coromitlos y con sus íltlám pjs  y sus ífifióros, 
y quiéranos encajar su zamarrilla de pieles y su caya

do cuando el que mas y el que menos anda por esas 
calles hecho un Beroadotle, y sabe muy bien manejar 
el fusil, ó sublevar un pueblo desde la tribuna, ó der
ribar á uu minislcrío desde la redacción de su perió
dico. —

— C alle, calle le meldecida, replicó impaciente el 
dios: y no hnhlemns mas en esto , ó si no la encajo la 
lira encima del espaldar, y eiitoiici sm e dirá si es ó no 
de elgodon cardado ¡ ll ibráse visto desvergüenza ma
yor! ¡Porque me vensoloy sia córte como rey cesan
te, lodos lian de querer, como quien dice, Bullírseme 
a las barbas! Pero j ay triste! que no las tengo, y bas
ta en esto me diferencio de los poetas del día I

— Vaya, vaya, señor n  númen, no hay que llorar 
ni sonarse tañ í menudo (saltó en este momento TVni- 
óforosa, otra du las oradoras inscriptas); déjelo con 
mil diablos, que no Imy mal que por bien venga: y si 
no inspira ya á los poetas, pnra eso luce sus inspira
ciones en los anuncios del liiario: si le lien mandado 
borrar hasta del techo del teatro, para eso sirve de 
muestra i  un almacén de quincalla en la calle de la 
Montera; sino hace bailar a las musas en el Pindó, 
como de esas bordadoras bailan alegres bajo su tutela 
en la puerta de Bilbao, ó en los jardiues de Chamberí. 
Con que no hay que desanimarse, sino tomar el tiem
po como viene, y meter la cabeza donde se pueda, 
aunque sea de mancebo de una tienda, ó de jiasante 
del colegio nuevo; que dia vendrá en que pare la nu
b e , y  en que se cansen las gentes de espectros y ca
laveras, volvkndoá enlusiasinarse con la mariposiUa 
incauta yAorroyuclonvirmurador, que es cosa bue
na y  con que no se ofende á Uios.

Entretanto, para que novava vuesa merced á pasar 
por un mal criado, si gusta de meterse en el gran 
mundo, y ya que mis compañeras le han iniciado en 
el lenguaje polilico, y  literario, quiérele dar yo un 
repaso del de la éw iw  sociedad; que anui doude nos 
v e , uo hay nadie que tenga mas roce de gentes, ni

Sue encuentre por lo tanto mejor ocasión de apren- 
er el moderno vocabulario.
— Eso rae toca á mí de derecho (esclamó Colum- 

/rfoa), que soy ia mas jóven, y como tal susceptible 
de la inoculación intelectual délos novísimas doctri
nas socíaies.

— Yo (saltó á este punto ilonserrat), por aseada 
y  pintoresca, soy favorecida de preferencia por las al-
tA9 y >

— Nada de eso pega ya (replicó Tronera); que ya 
no liay clases altas lii bajas, y todos somos unos y li
bres, con queyo...

— ¿ y  me he de estar yo callando (interrumpió 
Trespiés), yn que guardo en mis adentros cosas es
tupendas y  dignas de ser puestas eu solfa?

— Pido la palabra.
— Pues yo la lomo.
—  Pues yo la agarro.
— Pues yo no la suelto.
— Pues yo...
— Pues tú ...
— Pues si...
— Pues no... .
Y  aquello se convirtió, como si dijéramos, en un 

verdailero parlamento en día de interpelación. T ^ o  
era interrumpirse y cliíllar, y ponerse roncas, y dar 
mauotadas, y lanzarse pullas, y mirarse de través; 
hasta que el presidente Apolo, habiendo llegado á los 
59 arados sobre cero de su despecho, ideó una dia
blura queni el mismo Satanás eu sus buenos tiempos; 
y fue quitarlas de repente el euteudimiento y la vo
luntad I y dejarlas solo la memoria; y luego permitir 
que todas liablasen á un tiempo y *iu oir á las demas; 
y que repitiesen como uo eco , simplemeute y sin 
comentarios, todas las palabras sueltas que baüian 
escuchado aquella larde en el paseo; cou que se armo 
un confuso clamoreo de interrupciones, preguntas,
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respuestas, medias palabras, y  palabras enteras, 
como si lodo el Prado se hubiera vuelto á lu sazou á 
poblar de paseantes: en lio, una turbiridud tan dis
cordante 6 inconexa como lasiguieute.

—  «¡Jesús qué calo r!......—  Diez j  ocho años y
soltera.»

—  «¿Qué dice V. de la guerra? ... — Estecorreo 
trae mas vuelo el figurín.»

— a ¡A y ,  m am áles preciso ensauoliar este som
brero.»

—  «El de mi marido también.»
—  «¿Y no le pareced V. mía injusticia que...... —

Dicen que era subriuo de S. E .»
—  «Es esceleute autor.-D iscípulo de Vensano,»
— «Y  aquella noche le cerróla puerta. — Porqué,

porque no estaba eu voz y...»
—  «Hoy lo he leído en el Correo Nacional.— ¿De 

qué color es esa tela?... u
— «Mira á la Fulana con sus niñosysu marido...—  

Es el editor responsable. — Como no sabe firmar...»
— «¿Tesubesálaotra vuelta?— Despuesdecenur.—  

Anoche estuvimos en Francia, u
— «Le han hecho intendente.— ¿Y de qué le sirven 

lo8_ libros?... —  Porque eu tiempos de revueltas po
lítica s....— Pierdeel panypierdeel perro.»

— «¿V de cuáutos meses estaba? —  Era una ligera 
interpelación.»

— «Conque se ha cansado deél?—Esunavida muy 
circular.»

—  n Y el vestido es precioso. — Coa prima á sesen
ta dias á voluntad del comprador.»

— «Dicea que el ministerio hace dimisión.— ¿Da
mos otra vuelta?»

-^ B asta, basta, canalla infernal (dijo enfurecido 
el dios, apresurándose á treparé su sitio acostumbra
do); basta ya con vuestra diabólica gritería; quecuen- 
to que aunque me suba al Olimpo no he de desechar 
tan pronto la  pesadilla. ¡Cáscaras I y qué noche me 
han dado las perras, y qué amargas verdades me han 
encajado que quieras que no. E a , bien; tiempo es de 
callar, que ya  estoy viendo i  la señora Diana que me 
haca señas de que vaya d relevarla, porque se quiere 
ir  i  dormir. Todo el mundo pare la lengua, y vuelva 
por su camino sin chistar ni mistar, que si alguna 
otra noche me diere la gana de echarla d perros, se 
les avisará á dom iálio, y veremos si entonces rae po
nen en limpio este borrador.—

Y  todas las sillas niarcliaron á sus puestos sin re
plicarle, y cuando el sereno atravesó al amanecer el 
Prado, después de haber dormido toda l¡i uoche en 
un bsneo, ya se las encontró á toda* como si tul cosa, 
guardando sus puestos, mudas, sérias, y e n  correc
ta formación.

{A jo M o  d e  1838.)

BIBIIOTECA DE CASPAR r  RniC,

EL TEATRO POR FUERA.

•.Si basen ile mi humor desden 
n o jieaen  mes que pueullo , 
Diienirai por Ionio echo el fallo 
S quien DO le sepa bien > 

í g U t i ü t .

L a escena cóm ica, así como la gran escena del 
m undo, tiene dos aspectos. Uno inlerior, privado 
y reducidoal estrecho circulo de sus sacerdotes y co
mensales ; el otro público, esterior, y que dice rela
ción con la sociecfnd entera. Para entrar en aquel 
es necesario hallarse iniciado en sus misterios y te

ner una parte masó menos directa en su acción; para 
conocer este, hasta solo «er espectadnr constante, y 

dotado de una dósis regular de ohaervacion.
El teatro por dentro comprende, pues, dios auto- 

ros dramáticos, á los artistas, empresarios emplea
dos,_ espectáculo material, decoraciones, transfor
maciones, vuelos, música y acompañamiento. El 
tea'ropor fiifra  le cnnstiiuyé únicamente el m'ihlico 
espectador. Puede, pues, mirarse la cuestión de 
ambos modos; ó hicn dando la cara (i la escena y fi- 
iando )a vista y [a imaginación en la fingida ilusión 
del espectáculo, ó ya volviéndole la espalda y ases
tando el catalejo á la animada realidad de los espec
tadores. Bueno será por hov prescindir de la primera 
cuestión, para ocnpspnns esclusivamente de la se
gunda; ahandon.ir el Ínteres dramático por el Interes 
social, el mundo de cartón por el mundo positivo, y 
buscar en el espectáculo cómico lo mes cómico oel 
espectáculo; q iie . si no lo ha per enojo, no es otra 
co»a que el público espectador.

A la verdad que, considerado ol asunto bajo este 
aspecm , no puede ser mas animado v  profundo, f  
manejado por diestra mano no dejaría de producir un 
asombroso ínteres. ¡ Ahí que no es nada! mil ó dos 
mil perronajesde todos sexos v rondicinnes;v(rgenM 
y  matronas; viudas vreincldenfes; niños v  viejas; 
solteros y maridos; Me'aiinas y  Lucrecia»; Marcos y 
Colatinns; palricina y plebeyos; sombrerillos y  zaga
lejos ; chaqiielilins y  gaban. Y todo esto visual v gS' 
rárquicamente ordenado; por clases, según el blasón 
heráldico; por familias, siguiendo el sistema de Ltn- 
nen; por precios, al len o rd ela  balanza mercantil; 
por sexos, i  la manera fisiológica de Russel; por 
trajes . según el método de Utrilla; por genios J 
coDóicinnes, conforme á la craneoscopía del don* 
tor Gal).

Las seis y media.,, entremos en el teatro... Media 
hora falta aun para comenzar el e-spectáculo... ¡qué 
cosa tan triste es un feetro sin gente I... Es como si 
dijéramos un cuerpo sin vida, un cadáver yerto é 
inanimado... Y  ai el teatro es uno de los teatros de 
Madrid, ¡qué rosa tan fea ademas! Mirada de'delas 
alturas la mezquina v  económica p/a/M. parece por 
sus diversos compartimentos una «aja de estuche ó 
ufcrsaírr sin las piezas correspondientes; mirando 
desde la platea los rnstadosdel edificio, recuerda las 
an.qquelerías de nuestras boticas, ó los simétrid» • 
nichos de nuestros cementerios.

La misma soledad, el mismo silencioque en estos, 
y  á la escasn luz de unas mechas encendidas provi
sionalmente en la lámpara central, se ven allá cerca 
del lecho los retratos ilo algunos de nuestros célebres 
aulnres, los cuales solo después de muertos liau ad
quirido el derecho de asistir grutuitamen'e al espec* 
táculn;_y aun esto tan limitado y  en sitio tan poco 
conveniente., que mas parece que aspiran á esca- 
w r  á las troneras por entre las enormes piernas 
de un Apolo, que mas que Apolo parece un tambor 
mavor.

Conforme se va acercando la hora, empieza aquel 
solitario recinto á dar señales de viulidad; va es 
una puerta que se abre para dar entrada á un bul» 
negro que aparece en la arteria de las luncfua, el cual 
mira con ¡oleres á todas partes, hace un moviitiienW 
de impaciencia, y vuelve á salir precipitado; ya sen 
algunas pausadas sombras que van á colocarse ais
ladas aqui y  allá, quebrando asi la uniformidad (le 
las gradas laterales, de losórincos céntricos, v de la 
altísima tntiilia. Ora se escucha un animado diálogo 
femenil en los lioudos abismos de la coiu efa; ora el 
ronco sonido de una los catarral y  aguardentosa, re
vela al observadpr que algún ser viviente respira se
pultado en ios últimos confines delpolio.

El nuncio de la luz aparece, en fiu, porunagujerOj
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y sallando por encima de tos bancos con una cerilla 
en la mano, se acerco á la  lámpara y comunica su in- 
Docncia al círculo de quinquíts, con lo c u a l, y con
cluida su tarea, avisa ú los de arriba pura que den 
vuelta áia máquina, y sube el luciente fanal con pausa

y ravedad basta quedar colocado d la media allura 
espacio. Mage-luosa operación que ohservuu eoii 

sorpresa y eiilusiasnio las lienius criaturas que limi 
isoniado álos palcos, y do qU'- binen por precaución 
lodos los desdichados'á quienes locd sénior perpen
diculares bajo la iuíluencia de aquel niecámca pla- 
oeta.

Quedan, pues, al descubierto liis sombrías paredes 
del edílicio, el uliumudo ted io , tos incrqiiiiios baucos 
J sillas; y  sucesivamente vun dando la cara la- mis
teriosas parejas de los palcos ;<or asiínto.', que uo ven 
con buenos ojos aquella iluniiimcnm, auiniue escasa; 
luego ocupan la deiuiilera de la cuauela todas las dio 
sas de nuestra mitología malriieiise, y detrás de i'Has 
se van agrupanilo las modestas lieldac-'S n quienes no 
es Deresaria tanta publicidad. Harpócrates. el dios 
del silencio, como tolo lo perteneciente aj género 
masculino, está desterrado de aquel hiilliciusq re
cinto, y mil y mil voces, si quier paiigosus y displi
centes, si quier melinuiis y atipladas, se confuudcii 
naturalmente en annóiiico diapasón, y mas de una 
vei sotiresaien por entre los diálogos de los actores, 
á sobre los (re.scendos de la orquesta.

Dos campos iguales en dimeosion, diferentes cu 
calidad, se dividen ecoudmiramente el elevado re
cinto conocido bajo el nombre de (críuí'o. Del lado 
de la izquierda, el sexo que solemos llamar bello, 
ostenta sus gracias peregriiiHS, sus ingeniosos ador
nos y su amable cotjueicria. En el d« la derecha , el 
otro sexo feo, juega las armas que le sou propias,
el desi-ufado, la palimleria y la arrogancia. CrúzaiisB,

Cea, dala una á la otra las ojeadas, lasaute-ujeadiis, 
suspiras, las sonrisas, y otros sigiius espresivoa 

de inteligencia, y volando á eslrcllar'6 eu el teciio 
común, tornan 4 descender convertidos en vapor 
•impíUco, eléctrico, que esteodieiido su influeiieiii 
P«r lodos los rincones de la sala, impregmt y emlial- 
wina é toda la concurrencia en igual omoroso senti- 
niienii).

Suspicaz y  meticuloso por eslreino debió ser el 
primero que tuvo la ocurrencia de separación de ios 
eeios en nuestros teatros... ¿ y  ddude?... precisa- 
nienie en un najs en que se miran reuuidus eu los 
templos, en el cin-o, y dem.-.s espectáculos públi- 
Ms. A la verdad nada se arriesgabii en apostar á qoe 
bo fue marido celoso el que tal imaginó, pues si el lo 
fuera, i  buen seguro que conviniese en abandonar 
“ jn su palabra tres 6 cuatro hnras á su esposa donde 
•penas alcaiiziirn á divisarla. Sin embargo, sea diclio 
«u verdad, nsta costumbre, como todas l.is do esto 
mundo tiene su contra y también su pró; In mitad 

los íiomlires dicen que es mala; la mitad de las 
¡"ujerea la deíieiideu por buena; y las otras dos mí- 
lades piensan en sentido contrario... Vayan Vdv. á 
«tenderlos, ni á adivinar las razones que cada cual 
•li’gBrá. Do lodos mudos, no puede negarse que 
cuando no sea otra cosa, presta cierto saljorele de 
Ufigiimlidad i  nue>lro teatro madrileño que no es de
dew. nar para el curiosoobservador. , , . ,
- Escepcion de esta austera uniformidades la triple 

de ajiosentos, donde á par que I s sombrerillos y 
manielotas, vienen á colocarse las placas y bordados, 
'** elegantes corbatas y  los guantes aiiiarilios; lo 
cual hace á esta sección lamas armoniosa del espec- 
~cuiq. I.a luneta con sus aristocráticas preiensioiieB, 
’O* sillones y  gradas con su público atento, iuteii- 
gente y de buena fé. y el patio con su humilde mo- 
iM*r •' S'cven como si dijéramos de base á todoaquel 
pjbuiu mecánico, de centro de aquellos opuestos

ESCENAS «ATRITENSES. tes
Eli esta región principal es rtonde tiene su asiento 

eí abuiudo, especie de plauetn teatral, mitad lioinbre 
y mitad tunela, que viene p- riódicniii'-iile á efectuar 
su c-nijuiicioii con ella todas fas imclies, y áforniar las 
mns veces entrambos uun su-lanciu lininogí'iiiM lie 
palo y de baquela, para quii-ii rau íiidikTi uU s el 
compás clásico ó el roiiiáiiliro vuelo , y en quiau sue
leo cmlHitarse las msguéticns seusacioiies ron que 
pretendiera e! poda electrizar al audiioiin. Este ..idi- 
gado ii.lurmi de las lilas mas uviiuzndas de la luiielo, 
es de rigor que ha de entrar c .ri soloiiiuidud á in se
gunda escena del segundo a cto , y atravesar cu movi- 
mifiilo omlulainrí.i por el eatreclio limiic que perini- 
ten las piernas de los demas esiiecladore», no sio 
desagnidü de estos, que en tal momento miran inter
ponerse aquel cuerpo estrano euire sus ojos y la es
cena ; pero iu politica exige el innjor di'-iniulo, y 
que se reprimau las niuusiras d>¡ aquel euujo, pura 
corresponder coiiaíectada snurisa al elegauieAilóiiis, 
que reparte sondas cabezadas á lodos sus cuiiipuíic* 
ros de banco. Llegado después á su lérmiiiu linui, á 
su ¡iineln, que le espera ¡lura recibirle en sus iirazos, 
es iudrsiieiisablu que lia de bajar el asiento con nota
ble est'ep ito , y de usté modo atraer liácia su persona 
la puDíeria de lodos los anteojos de los palcos, á cu ja  
intereSiiiite atención corresponde el alinuadu, parma- 
iiueieudo en pie largo rato cou iu espalda liáuia la es
cena , cuiiipoiiieiido simétriraiiieiile el cabello con el 
anteado guante, sacando di-spiies él paíiui-ln, iin.. 
pregnado en jsoic/ioufpy édlAanio de /un/aia, lím- 
piando cuidados»iiii'iiie los cristales del .loble anteojo, 
y dirigiéndoles después circularmeute á todos ios 
iiposeulos, la eezuem v la lerlulin. Verilieadas loiins 
estas operaciones, el iiuoiiadn se vuelve, en fin, á Iu 
escena, ) sí en bil moiiieDli) alcanza a atraer una 
rápida saiirísB de alguna actriz, ó tal cual di-iiniu- 
IjiI.i cortésia de algún caniimle, es como si dijéra-. 
iiios el bello ideal de la fortuna, la suprema üícIki 
léutral.

El aboaado por lo demás presta poca glenciou al 
espectáculo, y eoitio este nuuca es nuevo pora él, 
porque sí es segunda represeutacioii asistió iguul- 
uienlu á la primera, y si es primera vió también el 
cusayo, naila puede iuleresarle; antes bien inini con 
ilesdeii y aun con lástima Iu obligada ntcncinn del 
uudilurio, V el efei.-to imprevisto que solire él suelen 
ejercer las ilisliulassiluucíooes del drama; y cuando 
estas lleguen á su luajor iuteres, aieclará volvi-r des- 
deíiíisuiiieiite Iu cabeza, ó hablara con los músicos, 
ó su dirigirá .á cualquiera de sUs colateral-’S, diciún- 
dolei— uAlinra el tirano v u i durlu la copa cnveiieiia- 
du...»— Y cuando esto sucede, y todos los especta
dores revelan eu sus semblantes lo Miigusliuso de la 
siluaciou, se ve roir la taz tranquila del abonado, y 
escúi'liHse su voz liarlo jiercepuble que dice;— nPio 
tengan Vds. miedo, porque ahora va á salir la dama 
á malar al tirano Con un agudo puñal.» —

Durante el entre acto, el abonado sube á visitar los 
palcos, y cúiiiu bula do CJbiieie entra y sale de uua 
eu otra casilla, y ora le vemos en uii palco bajo ha
blando en francés y afoctaiidu la seriuila-l diplomá
tica entre dos .ouganísimos estranjaro.s, ora en un 
principal, aleudo la causa de Iu bulliciosa alegría de 
una colección de beldades que se disputan sus res- 
p u e s ia s su s  miradas, y son exactameiiie del mismo 
parecer sobre ul mérito de la pieza.

iNi> meaos iuleresauie y animada otra sección del 
auditorio sienta por lo regular eu las liiiis réntrieas; 
osla es la sección de los inlrligi‘n leg ,y  so ci>:n|i.u'e, 
romo quien uadadica, de los autores ifraniáiiros, los 
escritores folieliuisUis, y tal cual ector en di's.uDSO 
que aquella noche no le tocó ligurur. Esta seccino es 
bulliciosa deauyn, coaiuaicabru y espausiva; sus de- 
cÍBianessoo absolutas y sin apelaciou; pronúiiciauie 
e¿c-cáledra; comisión de aplausos la llaman udos;
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sociedad de seguros la dicen otros; poro los unos y,i et te (rogó 
los Otros osjieniii con aConciou las muestras iovqui- ;
Tocís de su sciiieiicio, y aplauden si apiau le, y sil- | 
ban por simpalía cuando escuclien á iu ioteligei.cie i 
silbar. I

Los demas comjiartimeDtus de la plauía bajasoi 
ocupados en simétrica variednd por aquella parle de ¡ 
rtfjKtuble pábUn, que en el ilicciouario iBodei'iiu su | 
lemos llamar to,s maíos ; eu cuya coiifeiiou  onirau 
indistiiilamcuie los drogueros do la calla de l’odas, 
y  el lioiirado ropero de Ih calle Mayor; él empleado ' 
veluslo, y  el imberbe merllorío; H Inesplrto provin
cial, V ol pacíflro artesauo; talos los cuales vieucii u| 
teatro los doiiiiugos y llesias de guirdar i divertirse 
con la mejor té ilei mundo, y á pillar de piKu, si pueJ 
den, uno lecfionciia moral; y la diversiok que eu-1 
cuentran no es nada menos que tres njusadados J 
un tormento; y la moral que suelea bi-ber, taque si 
destilBdeu'isuiciilloóuiipardeailulienos. V i 

Con lo cual, cont-luida la dionsion, vui-lvesEré casa 
el honrado ciu.dadaiio, bien persuadido d*' que t^dae 
les mujeres son cortadas ¡lOr «I patrón de Caiu/wái 
Buward é LxirrfCia Boryia, y que lodos los liotnbrls

qu’cnnousdoíinf 
etsbicH J a J ftr  nousr.jouir.»

son poco mns d monos á la medida üe los .-Intoná^ que paroialguiius poilré perecer iusignilícanle, es
Airorrfo DaHinilhon; de todo lo cual viene é deiíusír 
que la pior gente del mundo son tos lioinl-res y ws 
mujeres, quo toda sociedad es una picardi i , tudo 
gobierno un embrollo, toda religión uim farsa, 
toda existencia uua pura calamidad.

Y á la verdad que la coiisei'.ueocia no puede ser 
mas natural; porque si ci hombre ó ia inuyrr que se 
les lia representado en la escena lia sido un principe,

Sor fuerza hade buher llranis-.-lo a sus pueblos, y ha 
e reunir al fanatismo y ia crueldad, la hipocresía y 

el dolo; si lia sido princesa, huhrénla visto darcou- 
vites envenenados, y entregar sonriéiidose al verdugo 
Ja hermosa cabeza de su ainaute, ó arrojar al rio é 
los favoritos con quieues ha pasudo la noclio; si La 
sido hombre del pueblo, por tuerza sería hijo de un 
verdugo, y habré conspirado contra su mismo hlen- 
beclior, y se huhré levantado á fuerza de bajezas á 
las altas diguidailes de la república; si lia sido juez, 
natumlmente babrá sido seductur de su victima y 
perjuro, venal }• corrompido; si ha sido espora, ha
brá eoterrcilo vivo á su esfioso para dar la mano á su 
rival; si lia sido madre, se habrá enamorado de su 
propio hijo; y si fuere hijo, habráeusaiigrejitado su 
acero en el autor de sua días; si ha sido religioso, 
babrá abusado de su sanio miuUlerío para seducir Iu 
inocencia 6 para ejercer sus vengauzas; si lia sido, 
en fin , amante, por fuerza ha sido movida por uo 
amor vergonzoso ycriminal.

SemcjaiiUs primores de la mivderaa escena son co
mo si dijéramos el cuotidiano alimento que se Jná 
im pueblo incauto á qu-en .se pre'eude instruir y de
leitar ; de osla manera se le enseña la historia en ca
rleo tura; se le ramiliarizacon las escenas patibularias; 
se le aparta de toda creencia; se le arrastra , eu liii, 
á uu ahisiuo siu limites conocidos.

Por fortuna esta exageración de colorido, osla brí- 
llnoiez déla meotiro, lleva su correctivo cnsumísma 
demasía, y uua vezdisipadaslasprjiiieraslmpresio- 
nes, la razón va recobrando su imperio, y cimvír- 
tieudo en ridículo ai|uello que un mouieulu se admiró 
como sublime. Kl observailnr liló.sufo no puedehiuous 
de reconocer esia beuéhea reacción, y nura con pla
cerá  la concurrencia, no ya agitada y entusiasta ante 
las formidables peripecias deí drama iunioral, sino 
distraída é indifereoie, como quien uo cree Iu que 
mira, no pocas veces respomiieodo con burioon son
risa, en vez délas viólenlas lágrimas que la deman
daba el poeta:

vpnra iiiuaios la  que forma el priucipal Ínteres del 
drama. I

Lns qu^colocen lieslruclurn  de nuestros teatros 
madrileños, saben ja  lo menguado y oscuro desús 
esc-deras, sus oslrechas pucrias y pasillos, su la- 

sqiiigrálico purtal. Pues bien; cu aquellas escaleras, 
en aquellos oallcjuaes, y á  latuzdfl aquellos funilillos, 
su verilica ci) el acto solemne de la salida la ri’iinioo 
misteriosa y aiqn<'oica ileipiinieiilas parejas, que su-

«Onne vcitpaxpUurtrpKrsoTie-, 
pow  notre wrgeutnoui avom du plaisir;

Pero veo corfdolor que arrastrado por lo impor
tante del arguaeuto, me ap.irto inseosiiili’mciile de 
mi estilo y prJoJsilo, ycoiiio que parezco .volver la 
cara á la oscana, abuiidonaudu mi objeto, que es 
piular al púliicocspccladop. Sin embargo , licué tal 
relación ei el cío noiiM causa, que apenas es p-oible 
tratar de uq el sím/ozarso algún tanto con esta,. 
Afortunaduii ule dn este inoiiunilo cae el (elmi y el 
druma desa¡ ire ff ; unas cuantas varas de lienzo se 
li III inlcrpui ilff entre la suciedad funlésilcu v la sa- 
ciedail positi ai los llci'Hanúx y liia Ti'bes hujeron 
du uuusira v / a , y ya solo leñemos delante las To
masas y los IjSdros; eí hombre v iaínujerse han coa- 

mujeres y hombres; el castillo fcudil 
du coliseo, y los canales misti-riosos 

los auimados cullejoues de palcos y

vertido ya 
eu uu mea 
de Veiiecig 
cazuela.

Aquí duisie^a yo tener una pequeña dósis de la 
imagiiiaduQ p á tica  de nuestros autores, para bos
quejar at^iquc de ligero esta oseen» final, que aun-

bcii, que bajan ̂  que cruzan, que corren do aquí par» 
alia buscando cada uno su cara mitad,, y mirundo de
pisoá liis mitades agemis...

Du aquí puede inferirse sustancialiiiente ol ínteres 
y fuerza cómica de semejaule desenlace, la aiiímaciou 
y el movimíenlu de tal escena final.

lül répiiio mozalvefe, que volando en alus dr 
amor y su dcsoii, atraviesa por sobre las piernas de 
los lacayos donuidosen k  escalera, y va á sltuaisoá 
ia Salida del palco, para tener ocasión du arreglar uui 
manteleta 6 correr á avisar ol cochero; el pausado 
esposo, que deienido por la gente que salo de las 
lúnulas, se agita y desesper - por llegar á recibir á su
csjmsa, cuando é-ia baja ya corlesmeofe sosmiildi 
por una mano anteada que casualmente se encoutm 
al paso; el Biiiunle desilichado, quo al ir é ofrecerla 
suya al objeto de su ternura, se siente asir por una 
barpia de siglo y medio, que empieza j a de auieinaac 
á ejercer los rigores de suegra; ios formidaliles laca
yos asturianos cargados ot̂  almohadas y nianloiias 
que cruzan bárbarumeaie, abriendo un uuclio surco 
eu aquella apiñada falaiije; los c elosos pupés quuli^ 
tan du ponerá cubierto las gracias du sus hijas, ro
bándolas á las indiscretas miradas de los jóvenes quo 
coroutn en correcta formudoii ambos limites Je “  
escalera; las viejas, que llaiiiun con vi>z nasal y an
gustiosa; los nlmis, que lloran porque los pisan,ó 
que dominados por el sueño van tropezando en tod^ 
los escalojius: los reniegos de los que van í  lomar al 
coche conlra los que nn les diqaii llegar á é l; k* ‘®' 
precaciones du losque fispuraii ir á pie, contra los co
ches que obstruyen Iu salida: las pérdidas improvi' 
sadas de alguna dama; los hallazgos repeolizadosda 
slguu gaiau; los chascos de <al cual amador que ev' 
periba por uua escalera, mientras el objeto de sU’ 
esperaiizav descendía por la otra; las curiosas glosas 
del drama, que se esouclian en boca de un nmzo ^  
Lavapies ó de una manóla del Barquillo; aquel utaroa 
disputar sobre si la e'Cena del veneno era mas bouiu 
que la del tormento; ó si la comedia esUiba en pro^
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caroD, so  le vieros aborcar ¡ aquel comparar mcnlal- 
mente ai romántico galas ideal can el clásico marido 
efectÍTO; aquella rápida transición desde lasimagisa- 
ciones poéticasá lasprosáicas, desde la bistoríafin-

Sida á ia historia verdadera; todos estos son objetos 
ignos de observacios, y  tan gustosos de ver como 

ímposiblesdu describir,
Él teatro, en lio, vuelve áquedor en silencio, y  el 

alcaide cierra cuidadoso las puertas del templo de la 
ilusión; el poeta regresa á su modesta habitación á 
ilonnir alorrullo de tos aplausos ó de lossilbidos; el 
actor depone mantos y  coronas, y loma paraguas y 
sombrero para dirigirse á cenar; el viento fresco de 
la noche disipa las quimeras en la agitada mente del 
espectador, y  cuando este al poner el pie en la calle 
piensa todavía escuchar la terrible campana da San 
Marcos, reconoce con placer que no es nada dé esto, 
sino que dan las doce en el reloj de la Trinidad.

(F e ftrw o  dt jssa.)

LA ESPOSICION DE PINTURAS.
•Anoí)' io lOD pUlore.»

C o i r t g g i e .

A l estampar el titulo de esle discurso, ya veo 
meatalmenteá mis lectores abrirme paso y  dejarme 
oiarcliar delante, con lo intención sin duda de recor
rer conmigo las salas de la Academia, y escuchar 
beuérolaineBte las observacioues críticas que sobre 
cada cuadro haya de estampar en mi cartera. Veo 
íambieu á los artistas y alicionados torcer el gesto, y

E S C a ^ A S  M ATIirTEN SES.

formar corro enfrente do m i, como demostrando 
desconQanza de mi pobre opinión, y aguardando que 
la someta i  la suya mleligenle. Escucho también las 
insinuaciones de los amigos de losenemigoa; y de los 
enemigos de los amigos, que quieren piadosamente 
tnterealar entre renglones de mi discurso los suyos 
propios, y aspiran é convencerme con el piadoso 
objeto de que yo conveueaá los demasde lo quaellos 
DO están convencidos... Los unos me intiman magis- 
tralmenle la superioridad de tal cuadro... los otros 
me escitan la bilis sobre la iocongruencia del otro... 
cuál quiere que empiece por oí orden cronológico 6 
de antigüedad; cuál por el de títulos académicos; 
aquel eboga por las composicioBes históricas; este 
por las descriptivas y pintorescas; y estotro, en liu 
¡lorlaseomparibles, yii'aprssfwiure...

Alto allá, señores mios, que uo lodo hade ser para 
ellos. Vuesas mercedes me perdouarán por hoy, pero 
no puedo servirles como quisiera, porque no traigo 
bastante provisión de elogios en el tintero. Dinvemffá 
y no está lejos, en que componga su licor con sra- 
üesca goma y atócar cristalizado, y entonces me ten
drán ai su mandar psra hablar de sus producciones 
coa aquel eulusiasmo que es del caso...Lo que es por 
hoy no veugo á ver la esposicion, sino á lomar parle 
en ella; quiero decirles que yo tangen soy pintor 
(sino lo han por enojo) y en prueba de ello— lis... 
zas... Yabrí mi envoltorio, desarrollé mi lienzo, yse 
le presenté con el debido respeto á la comisión revi- 
sora de profesores, permanente en el entresuelo de 
aquel templo de la inmortalidad.

y  como espero que la decisión de aquel artístico 
jurado liabrá sido favorable, y  habrá acordado espo- 
oer al público la dicha obrilla de mi débil pincel, pa- 
récemedel caso dar aquí á mis lectores el testo ó

eres
;iou

su r ll

t ' - i

■ M
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L a  E ítpo s ie ion  de P in tu ra s .

ífpgrainade elle, con les convenientes notas y am- 

'«wpreiSería* inCeiigentes puedan

Mi cuadro representa el interior de un noble edi
ficio que en tiempos atrás construyó un célebre ar
quitecto llamado Ribera, á quien eslamosconvenidos
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en apellidar oprofrio delarle, porque hizo cosusqueoo 
estaban escntas en Vitrubio Di ea Paladio; y cuya
sombra, picada contra los diarios anatemas que re- 
sueuancontra él en aquella casa, responde, no sé si 
iliga victoriosamente, con !a casa misma, y aun se 
ríe de los oue se ríen de é l , y de muchas obras mo
dernas, escondiéndose entre los caprichosos [ollages 
de la Tachada del Hospicio.

En cuanto al edificio que representa mi cuadro, 
fue construido con destino é Estancodet Tabaco: has
ta que el señor don Cirios III (de gloriosa memoria) 
dispuso estancar en él cosa de mas interes, reuniendo 
para ello con la mejor intención ¡inaluTaltza y arte 
bajo un lechan como dicela iascripcion de la puerta, 
couiocuul y  desde entonces permanecen allí estan
cadas, estrechas y  sin poder medrar. Pero volvamos 
á mi lienzo.

Un patio cuadrilátero y  á cielo abierto, forma su
primer término (p o r^ e  es de advertir que este mi 
cuadro no pertenece a lla escuela clásica, antes bien 

moséico de grupos y perspectivas que de tér- 
cn término le hacen interminable), véase en el 

d'

es un 
mino en
patio colocados al aire libre, y como desafiando las

iras del cielo, diversas pinturas... pero no; las pia- 
turasde los otros no se ven en la mía, porque de in
tento lie procurado yo estender la sombra, allí donde 
aquellos deberían oslar colocadas. Solo se ve, pues, 
elpisoplauo, reflejailoperpendicularmenteportaluz 
de mi paleta, y  uu pueblo numeroso, que viene, que 
va, que entra, que sale, que habla, que rie, que bu
lle, que tose, que murmura, oue confunde, en fin, y 
arrebata la vista del espectador. Si este sigue con 
ella los demas puntos términos del cuadro, hallarise 
alternalivamenle cou los dobles ramales de una mag- 
nificaescalera, con pisos bajos y altos, salas estre
chas y espaciosas, callejones y galerías al Norte, al 
Sur, al Levante y Poniente; cuáles diáfanas y tras
parentes : cuáles sombrias y  misteriosas, según su 
respectiva situación; pero todas ellas cubiertas de 
pinturas sus paredes, de pueblo numeroso su pavi- 
meulo.

Supongo al espectadorcolocado enci sitio que ocu-

flaníos cuadros... Esclaro que no puede verestos.—  
’ues entonces ¿qué es loque v e ? — Ya he dicho que 

verá el mió.
Abran los ojos y míren, y  aunque ai principio se

k  'líl

'.'■ if  ,í ■ 
■ !/'Á ■ {i"-'

¡rnl
- f e

' i ! " ' . 1/ ^

i

L i  E ifo s ic lo n  de Piolaras.

ofusquen con la confusión de mi broclia desaliñada, 
ya irán buscaudo las luces, y colocándose i  la dis
tancia conveniente para abrazar el conjunto.

Ese corro que ven Vds. allí á la izquierda, de figu
ras llenas do viday espresion, esei cVculo inteligen
te; el mismo quedistribuyeyniega las reputaciones 
artísticas. Compónesede maestros jubilados del arle, 
y  antiguos aficionados que acostumbraban á ir con 
Govaá los loros, y  por consecuencia son muy cono
cedores en pintura: gente vetusta y  poco pintoresca 

aíóeu aus personas, malos contornos, peor espresion, y 
auo colorido, como que el que menos cuenta 

seis decenas debajo del peluquín. Si pudiéramos es
cuchar lo que parecen decir, verían Vds. como luego 
sacaban la conversación de Romayde Bolonia, adon
de fueron, y  de donde volvieron hechos unos Rafae
les ( vamos al decir) y llenas las cabezas de Marco 
Antonios y Cleopatrns, y llam es y Mercurios, y l lé -  
mulosy Coriolanos; con aquellas caras y aposturas

rematad

de dolor arlíslico, y de amor 6 de alegría arreglad®' 
á escala romana; aquellos pliegues cuidadosos com® 
los de sobrepelliz cardenalicia; aquellos cielos en 
no es fácil averiguar qué hora e s ; aquellos musí®*’ 
aquellos brazos contorneados y puestos allí de inien- 
lo como diciendo «miradme;» aquel colorido arre
glado á receta, y en que no se atrevería i  entrar una 
dracma ni de menos ni de mas; aquella acción, e®
fin, tan única é indivisible comola república francés!- 

Miren Vds. allá mas abajo reproducido el mis*® 
grupo, que marcha en convoy, y se lia parado4US-  u i u a w l s »  v u  v u u s u ;  ,  j  o v  aa« K“ * -{r,

Isnte de un cuadro oueyomeote espuesto, 
duda debe pertenecer á algún artista de diveW  ^  
munion. Aiiora ya no habían déla viejacscuela: 
blan sf de la nueva, y  echen sus ojeadas 
lienzo, y sonríen y manotean, y sofialan con el 4*® I 
yaigunosmasdecididos hacen como que 
contornean con él, según su estilo, lo que le 
le sobraé la pintura representada; y otros mas sírt

rostí
prei
tres!
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suspiniD y Truncea el gesto como lameatáodose de 
li  proraSBcioD del arte; ^porúltimo, aquellos de mas 
iM  «recen conlemporisar dicienilo : —  oes buen 
mucuacho el autor.,, tiene cliispa... promete bastan
te, sino estuviera viciado... Y con estas y semejantes 
espresionesábrensepaso por en medio de la concur* 
renciaque se apresurad admirar el cuadro, y dejan 
escapar sobre aquella y sobre este una mirada alter
nativa de compasión y de desprecio.

Pues volvamos la cabcM á ese oiro circulo mas 
agitado que obsena al primero... Repárenles Vds. 
bien... Sómbrenlos ladeados,levilinesrománticos, 
barksymelenss... edad entre los veinte y los trein
ta, fruta de este sigto inquieto y  mercurial... cliarla 
sempiterna, mucha espresion íe  ojos... muclio ma
noteo... mucha risolaía.... pues esa es la España ar
tística del día, quiero decir, el circulo nuevo, la es
t e la  flamante, idólatra de las almenas y puentes 
levadizos; de las aceradas colas y del blanquísimo 
cendal; que solo acierta á ver á la pálida luz de Inlu- 
na; que solo sueña escenas terrorílicas, cómbales 
horribles, adullerios y  asesinatos; que ilumina sus 
cuadros al resplandor de las llamas que consumen la 
pudad, del rayo que rasga las nubes, ó á la trtmula 
luz déla lámpara sepulcral. Ellos, esos jovencitos 
alegres y bulliciosos, son los que nos trasladan al 
lienzo los rostros patibularios, las sonrisas inferna
les, la abominación de la desolación; que gozan yse 
recrean en colocar la sanguinosa daga en el seno de 
ta inocente virgen, ó salpicar de sangre el desgarra
do manto de íá matrona; que ponen en las manos 
del héroe el desnudo puñal ó la fatídica pistola; al 
ave agorera sobre las ventanas labradas del palacio, 
ólas Borrascosas olas batiendo las rotas murallas del 
castillo feudal.

Pero aMrlemos la vista de tan singulares escenas, 
y descendamos á esta sociedad práctica y positiva,
Prosáica y risueña,bulliciosa y amiga de sensaciones 
de todos géneros... Busquémosla, por ejemplo, en 
aquel triunvirato de bellezas que se adelanta efe fren- 
1*. contemplando con igual indiferencia las románti- 
M«catástrofes y la clásica beatitud... Para ellas y 
para el numeroso séquito de apasionados que las ro
dean, en vano Murillo adivinó la  pureza virginal del 
rostro de la madre de Dios; en vano Velazquez sor
prendió el secreto de la naturaleza; en vano Rivera 
trasladó sus dolores y su mas violento padecer.

— 1 Ay, Jesusl mamá, qué cuadrolanasqueroso... 
yo no sé por qué te miran lanío... no parece sino que 
Muillo había sido practicante de algún hospital ( y 
«to lo dicen tapándose las narices y apartando la 
vista del magnifico lienzo de Santa Isulieij.

— Por cierto (csclama alguno de aquellos celosos 
aimiTarados) que estos españoles antiguos no sabían' 
pinlar mas que sanios y mendigos.

-^ io  duda debían de ser muy feos nuestros pasa- 
^  (prorumpe otro como creyendo decir un chiste) 
prque todas lascaras quo nos representan sus pince- 
*** inverosímiles que hacen horror.
, ~ S i hubiera tenido dolante (replica el primero)
*0S IG O ílE félS  / n t A  n n o n fp A f f  «alA A fivB m /tff 1a r/ti>én«>ai modelos que nosotros alcanzamos la fortuna de
mirar...
5  "T i Ah... a li...ah l.. (interrumpen riendo les se- 
®omas);vaya. Garlitos, que no pierde V. ocasión 
'‘« Imcer un agasajo. ^  ‘

 ̂ contonea y  so. arregla la corbala, y
P®'' los rizos do sus me-

propósito do bellezas (dice otro) v dejando es- 
en su paraíso, vean Vds. ese liermosísimo 

w ro  que delante tenemos, Irasladadoconvcrdodde 
™ mas hermoso original... ¿No la conocen Vds.? 
twue magesiad ’ ¡qué nobleza! ¡qué transparencia 

I qué perfección de facciides!
—Pierio don Enrique (una de las bellezas Inter- 
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rumpe picada al orador), cierto que es muy hermosa; 
pero lo es mas en el retrato que en el original... ya 
ve V ., no era león el pintor...

— Se ño pila...
— ¿Pues no ve V. esos lábiosy esepeclio,y?.. lue

go, que yo no me acuerdo do baberla visto ese ves
tido tan elegante; y ademas, que tampoco el peinado 
está de moda.

—  ¡ O h! pues entonces no hay mas que hablar, 
Enrique; Matlldila tiene razón, y yo no sé cómo tu 
puedes alabar...

— Señoras, no es decir que... pero yo solo hablaba 
de la pintura.

— Vamos, vamos de aquí,niñas (grita la vieja):
ja y  Jesusl y qué empujones, y qué mal olor......
¿Por qué dejarán entrar á estas gentes en la Aca
demia!

— A la verdad (replica un mancebo) que no será 
por falta de originales.

( Y dirialo sin duda por aquella falange de atcorco- 
neros que allí aparece, los cuales como amigos de las 
artes, han venido á dar un vistazo á la Academia, 
micDtrasotros, sus compañeros, arreglan el puesto 
para la venta en la feria de sus obras de escultura de 
cocina.)

— Míala, míala, qué garridayquéfrescachonaestá... 
e] dimoño me lleve si oo es la virgen.

— La virgen es, p e  tiene una cosaámanera de 
rosario en el pecho y loa la mano llenado sortijas; 
i ay p ié n  la llevara á nuestro señor cura I 

— Calla, bruto, que pue que mos oiga a lp u  alcal
de, y luego coja y mos embargue los pucheros, que 
por menos suelen hacerlo estos señores de Madril.

— Abale el otro qué bigotes tiene y qué uniforme 
tan m ajoj tan... apostaría quo es aquel comendante 
que antañazo pasópor el puebro en busca de las fic
ciones......

— ¡Quiá éser, si aquel corría como nn gamo 
estotro no se le veo las piernas!

— ¿Vpéhacenalrfesosflaires.cou suscapuchas?., 
¿pues nobician p e  los han diatioguiQ?....

-C a lla , tonto, si estos son como aquellos p e  hay 
en la igresia del puebro, qua se están siemprequielos 
y uo tieoen mas p e  sus presonas: por eso oo res han 
quitao..... »

Y poreste estilo sipen  sus comentarios, marchan
do en columna cerrada por todas las sales, cogidos 
de las manos, la nariz al viento, los ojos y la bocada 
de paren par... Lo que mas suele iocomodarles es 
p e lo s  celadores de las salas oo les dejan locarlos 
cuadros; pero siempre que miran a lp n  retrato de 
señora sejM rsipany dan golpes de pecho y miran en 
derredor como buscándola pila del agua bendita.

Imposible seria se p ir  este armonioso cuadro en 
todos sus infinitos detalles; en el patio como en la 
escalera, en las salas como en los callejones, la mis
ma animación, el mismo movimiento, igualespre- 
p u ta s , respuestas semejantes.

Va es un honrado mercader con su levita cumplida

¡ reluciente, paño de Terrosa tinto en lana, fruta 
el almacén, que se pasma y estasia delante délas 

mÍDlelurasde la sala baja, y  de las infinitas traduo- 
clonas librea del cuadro dalas lanzas y el pastor de la 
cabra, ordinario pasatiempo do los nuevos aficiona
dos ; y en tanto que admire el primor imitativo del 
pincel, no siente ni echa de ver que otroingeníopre- 
coz le saca con mucho cuidado el pañuelo del bolsi
llo; ítem mas, la caja del tabaco, yunmalocolonque 
le habían regalado eo la feria.

O bienes un abuelo veterano, ei-individuo de no 
sé qué ei-cuerpo, p e  conducido diestramente por 
una nietecilla de quince abriles, linda como una es
peranza, se para de pronto sorprendido y  petrificado 
ociante de una cabeza de Uecíusa, dibujada al lápiz, 
y elegaotemente encuaderuada en el laboreado mac-
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co, por bajo del caal »o ve esta patóticu dedicutori.i: ora recta, ora curva de) arroyo; cdco;{¡Jus las rodi> 

A su ASitDu ABDEco , ulto la cobezQ, y las manos encajadas ea las
. . .  I, ,  7 t t j .  aberturas del calzón, se adelantaba naso á paso un

deJtca esta cabe:a de Medusa codiciosas, y itras sekies de
su alen pulanji. I estúpida aámiracioD, dabau luego ú entender serle

r  uiauiia. . ^|g| nuevos los objetos quo por entonces herían 
Ya se escnclia un refuerzo saliente al confuso bis* ; sus sentidos, 

hiseo de la conversacioD general, y lo produce el en - ! 
cueutro casual dispuesto en la lerLuliu de ¡a noche
anterior, eutre dos lindas bailadoras y sus dos pare 
jas decoiilloo; los cuales sedesliuceo á cumplimien
tos con los esposos respeclivosque marchan i  distan
cia ; y les liabluu con entusiasmo dcl duro oscuro y 
délos matices: y los llaman laaicncionháciu un cua
dro, y miran por detras de él á losuriginales que de
lante tienen; y abren paso d estos por entre la in
mensa concurrencia; y  se precipitaní darlas la mano 
y sosteucrias en la inlinita combinación de subidas y 
bajodas de la tal casa; y dicea pestes desús callojoues 
entre lauto que debieran bendecirles......

.Mas allá es uu grupo de futuros ciudadanos, que 
iloraii porque los pisan ó porque los estrujan el som
brero nuevo, y dicen que no ven, y el papá les coge 
en los brazos y les d ice:

— Ese que allí veis, es Alejandro, unreym uypo- 
deroso que hubo en España en tiempo de los moros, 
que conquistó la Alemania, y por eso le llamaron el 
Magno, y cuyo sepulcro se encuentra en las Salesas 
Vtuevas al lado de la Epislola.—

Luego so escuchan las risotadas de ciertos mozal- 
vetes que han estado haciendo anatomiude un misero 
retrato de vieja, muy grave y circunspecto, y cuando 
vuelven la cabeza echan de ver que tcuiaupor oyen
te al original.

Ya es uu mancebo que se atusa los bigotes y se co
loca en posición académica en ciquicio de una venta
na, perdurando conservar la misma actitud que en el 
retrato que delante tiene, para que todos los tran
seúntes puedan hacer la comparación.

Y a , en Cu, es un artista que enseña los píes por 
entre ios del caballete que sostiene su cuadro, y es
cucha alli á su sabor ol juicio contemporáneo delpais.

— ¿Haa visto Yds. á Fulanita qué bien está?
— LJe mi cuadro liablan (Hice el pintor).
— Admirable (contesta couenlusiasmo uu apasio

nado al modelo).
—  ¡Valiente CHbezaI(e8c1amael orlisla).
—  ¿Lo dice V. por mal? (contesta el amante).
— Ño, señor mío, untes bieu digo que es uu rostro

muy bien pintado.
— Caballero, eso parece tener un doble sentido, y 

esm enesicrqueV.sepuqueel rastreen cuestión no 
se piuta y...

— 1 Cómo que no se pinta!
— .No señor.
— i Pues si la be pintado yo!
Tuca en esto mi cuadro á su eslremo término; des

aparece prontamente la luz por el sencillo medio de 
cerrar los balcones; mirase deslizar la concurrencia 
agolpándose hácia «I portal; quedan desiertas las sa
tas, el patio y escalera; suenan llaves y cerrujos, y al 
bullicio y movimiento sucede un sileucio sepulcral... 
No liay qua eslrauarlo; el reloj do la Aduaua acaba 
de dar las dos, y los estatutos <ie la Academia previe- 
urn que á aquella hora se comía en tiempo del fun
dador.

lié aquí mi cuadro. ¿Querránlosscñoresdireclores 
darle un lugarcito en la Esposiciou ?

(S«ieolir« ü« isas.)

EL RECIEN-VENIQO,
I.

Ctiri-iAyDO calle arriba por la de Segoviu de osla 
córte, y siguiendo liehiiente con sus plantas la líuea,

De ooDtudo, la rústica villanía de su traje, los gro
seros alpargates , su calzón curto, pardo, flojo y des
cosido, su faja de estambra, cbaquetilla y cbupelin 
también parco, y  sombrero cholo del mismo colar 
dejaban inferir su procedencia del riñon de Castilla, 
asi bien como su enorme vara de fresno atravesada i 
la espalda, liarla sospechar su profesión de trajinan
te , SI ya no la demostrasen claramente tres pollinejos 
y un mulo que á guisa debatidores le abrían el paso, 
casi escondidos entre los enormes sacos que pesaban 
sobre sus lomos.
. Esta figura cuyo aspecto semi-humano hubiera 
puesto espanto á quien la hubiera hallado en el inte
rior de uu bosque de América, dando mucho que 
pensar al viajero para clasílicarle entre las diversas 
especlesde mandriles, jim ios, macacosyjockds, que 
describe Bufron, no era sin embargo nada de esto, 
sino una criatura casi racional, cou sus tres poten
cias distintas , puesto que la del entendimiento, liarlo 
entumecida per falta de uso, casi casi hacia dudarde 
su existencia; era en fin, un ciudadano español con 
susderecbos imprescriptibles y su caclio ae sobera
nía; el cual ciudadano, en prueba de estos derechos, 
acababa de pagarlos á la puerta por los garbanzos y 
judias que acarreaba. Sabia tamnien tiablar (que no 
es poco), y cu la misma puerta había declareao lla
marse Juan Algarrobo (aíias Císc/iura), y ser natural 
de la villa de Fontiveros, provincia de Avila, sexmo 
de San Juan, de edad de 25 años cumplidos en la úl
tima Navirtaa, de oíicio arriero, y  de religión cató- 
lico-apostólico-romano.

Como ora la vez primera que pisaba los anulosos 
guijarros de esta noble capital, ignoraba de todo 
punto la dirección de sus calles, y embebido en sus 
pensamientos (que también los solia tenor á veces] 
dejábase guiar por su mulo, liando al instinto de esta 
el conducirle á punto donde pudieran comer y repo
sarse.

Ya había llegado al fin de la calle, y hecho la sentí 
de la cruz delante de la de Puerta-cerrada, cuando le 
vinoá la memoria que la consigna que traía de la t i^  
ra era á la posada del JDrajon en la Cava baja; por 1» 
que llamando cariñosamenleásuspollinos,los eacu- 
riló liácia la puerta de un barbero, el cual viéudqle»
entrar asi tan sin ceremonia, arremetió á las navajas,
y  hubiérales señalado de mano maestra, á no haber
se visto interpelado por nuestro arriero, que coa 
sombrero en mano ye! Deoproíioíde costumbre, » 
preguntaba las señas de la u v a  baja.

«vaya el bárbaro (dijo ei barbero) mucho de eolio- 
ramala, y átese en fila con sus burros para no meo- 
modar á las gentes de bien.»— Y cerró de un golpa 
las persianillas de su tienda, con que dejó á  los reciea* 
venidos en la misma perplejidad.— El mulo, sio 
bargo, no debía ser lerdo y no por eso se desconcerio, 
antes bien dirigiendo el paso liácia una tibernii 
saludó con los hocicos varios platos de abadejo que a 
la puerta estaban, y que sin dudo hubieron da pai^ 
cerle bien; mas !s intrépida guisandera íque porros 
señas era una vizcainota gorda que se llamaba la 
ñora Juliana Arrevaygorregogquirrumizaeta) s*l*® 
de su asiento cazo en mano, y arremetiendo aliern»' 
tivamente,ya al mulo, ya al arriero, los ecbóde su 
posesiones con una descarga cerrada de vocablos 
ciosos que tan claros fueron para el amo como ]»" 
los mismos pollinos.

En magesluoso cónclave reposaban tranquila ^  
monto el sol senlados encima de sus cubetas has

Ayuntamiento de Madrid



odi- 
1  Iss
[I UD
!sde
ierle
tíu

gro-
des-
>etiii 
:olor 
illB, 
lia á 
laj)' 
lejos 
« 80 , 

ibaa

nrEH18 KATX1TBX8M.
Cuatro doccuas de moiallones gallegos v  asturianos, 
los cueles viendo el alurdimieiilu del césteüuno v lo 
fuera de razou de la vizcaiui, reían liosla mus iio'po
der , liasla quo uuo mus cariluiivo indied ul foraslero

1U0 la calle que buscaba se eucontralM sobre su 
erecba. Mas fuese que el castellano no entendiese el 

lenguaje de Castilla, 6 que et otro se lo diíese en ga
llego, hubo de tomar el ríliano por las bojes, y com-

Sreoder que había de seguir la calle derecha y no la 
areclia de la calle, con que siguid magestuosamenle

E>r toda la plaza arriba, Puerta del Sol, callo de la 
ODleraydeFuencarral, buscando la Cava baja; ver

dadero emblema él ysu  recua de la actual generacloa 
española caminando con igualacierlo al punto término 
desu felicidad.

Dejo d ia consideración del lector los muchos lan
ces siquier grotescos, siquier trágicos y fatales, que 
el pobre rccíen-veiiido bubo de esperímenlar en tan 
larga travesía; liusla que viéndose ya cerca del ce
menterio, eiiipezd i  sospechar que tio era por alliel 
camino de su posada. Por lin , do'pues da muchas 
preguntas y respuestas, dores y lomares, idas y veni
das , loind la vuelta de la Puerta dei Sol, y af liii de 
dos horas cumplidas did consigo y su comitiva en la 
Cava baja.

Luego que se vid en su posada, rodeado de racio
nales é irracionales compatriotas, despachada en 
CotiiuQ mesa un razonable pieuso demeuudus y pi
mientos , amen de la cebada y la paja que con noble 
abnegación cedió d sus polliuejos, hecho cuatro 
mimos d estos en señal de buena amistad, y cambia
das cuatro interjecciones machos con el mozo de lu 
posada, acomodó aua alforjas y su manta en un rin
cón del último piso, y  cedió al sueño los cansnilo.s 
miembros. quiero decir, que se durmió, sin dársele 
na ardite de la crisis ininisteriul ni de toda la demas 
batahola que por entonces traía alborotada ála córte.

II.
Aquella noche como las demas, después de la 

cena, hablase dispuesto por la noble contpeñla que 
ocupeba la posada una partídilla honrada ae iruqui- 
por y st-cansa, interpolada de sendos tragos de lo 
tinto, y amenizada con el ugradeblo ruido de una 
alegre conversaciou. Admitióse también en la rueda 
con nolaliles muestras de benevolencia ai reciun-ve- 
nido aviles, ayudáuiieleí fuer de fruunueza y amistad 
i  desechar el empacho que sin duda cíebia imponerle 
fu e lla  nueva sociedad;con quemuy luego se olvidó 
de lodo punto que estaba en Madrid, y trasladóse en 
"naginacion á aq&el ameno establo donde sus ojos 
vieron la primera material luz.

Tan engolfado iba estando en la partida, y tan sin 
penas ai descoucierto dejaba rodar sobre la mesa las 
medallas segoviauas, que bubo de llamar la atención 
de un viejo provecto y cari-acontecido que observaba 
aquella esceoa desde un ángulo de la mesa; el cual 
viejo no era nada meuos que un honrado oriliuario 
de Salamanca, el íilo foco , hombre do bien y ebnpa- 
do i la antigua, que solía pasar su vida eii el espacio 
que media entre el Rollo uel Tormes y la 1‘uente Se- 
goviana; acarreador perpetuo de trigo candeal y de 
garbanzos de Cuarto da Armuña, de teólogos y liló- 
sofos en embrión, grandes cuilarristas y futuras 
ootabitidades dei pulpito y del foro. Cou lo cual y la 
buena ayuda de su entendimiento, había llegado A 
ser un horroroso latino, como que sabia ile memoria 
desde ej Muía Muta basta el X  el/.eta , y lodos 
teníanle por liombre ademas prudente y sabidor; y 
aun hubo tiempos en que casi casi se vióesiiueslo a 
*er , Como quien nada dice, sacristán de Calvarrasa.

Sea de elfo lo quo quiera, este tal Paco tenia, como 
quidu dicho, ó su cargo liaata un par de galeras que 
facían periódicamente el viaje de Salamimca á Ma-
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driJ, y comosabeo muy bien los que tal viaja hubie
ron liedio, es cosa cniisíguírtile el po»ar por la villa 
de Foiitiveros, y siéndolo era preciso que el tioFaco 
hubiese en ella conocido & nuestro Juan Algarrobo, 
alias Cochura; siendo esto tan cierto, que varias ve
ces se cruzaron eu el camino y cambiaron Iss botas, ó 
se dirigieron de común acuerdo á casa dei Juan á 
lierrar una muía, ó é arreglar las varas de la galera; 
razones todas mas que poderosas para tener y soste
ner una razonable amistad.

Conoció, pues, el viejo Faco qne era la ocasión 
llegada de aventurar algunos paternales consejos á 
aquel incauto pajaruco caldo voluntariamente y por 
primera vez en las sutiles redes de la córte, y asi lla
mándole aparte y llevándole á un rincón del zaquizi- 
m(, escupió dos vccesó tres, bizole sentar, y le habló 
de esta inanera.

— Amigo Juanüio, ya tú sabes las obligaciones que 
nos debemos, comn paisanos que somos y como ami
gos, y lo mucho que uos queremos tu madre Forosa 
y y o ; iisi que no estrañarás que venga aquí á ocupar 
su lugar y i  darle cuihc-Jna que eu esa lu eitad y en 
esta villa, luego luego habrás nieiiesler. Escúehame, 
pues, alciiln, sin jugar con la faja, ni mirar á los 
dedos, y clava en el lungin toiio lo que de qii oyeres, 
que día vendrá, y uo está lejos, en que lo recuerdes 
cou agraderindeiito, y pagues con él al viejo que te 
está hablando.

Has llegado, Juaiiclio, á un lugar en que la pre
caución y el consejo suu necesarios para uu perder 
un liombre H juiciii escaso que Dios le d ió ; lugar en 
cuyas calles se aprende mus ciencia que le que ense
ñan micsirus ductores salamauquinus á los que fre
cuentan sus escuelas: lugar en que los chicos suu ba
chilleres, les mujeres licenciadas, y doctores los 
liuiiibres, sin mas gramálica que la pardo, ni oirás 
borlesni mucelas que un poco de gorubatoen los ojos 
y en ei pico. Con esto, y un esterior amable y lison
jero , tienen en si la ciencia suliciente para ensoñar al 
foraslero io que ellos lloman cortesanía, y liaccrle 
conocer que ee ó su lado ciencia niúlil toda )a que 
contienen sus libros. Pero no creas, Juanclio, que 
tan beuéüca pasantía se dispensa siuii gratis el amere 
y sin su correspondiente por qué. colegio es este en 
que mas que en los mavores peligra el bolsillo, y 
cuenta, si su apetecida batano nos cuesta también la 
salud de cuerpo y ánima.

yuiéniie decir todo esto, porque sepas á punto fijo 
á qué lugar le lian Iraidii lUS pecados ó tu codicia, 
que quednrá salisfec lin si lograres vender algunos 
reoles mas caros esos frutos que acarreas, y uu toma
rá en cuenta los peligros,'! que le esnonen en seme
jante espedicion tu entendimiento ralo, lu memoria 
torpe, y lo arriesgado y simple de tu volunisil.

Esto supuesto, desconbarás, Juanriio, de i( pro
pio y  de los demas, lissla aquel grado que i s liritq 
descniirisr, no tomándolo todo por el ja'or lado, ni 
eclisndo juicios ipinerarios dequelucnircieiirin baya 
de acusarlo, sino susfiendiendo por lo menos el luyo 
liasta cerciorarle de ser verdad lo que se ledice y aun 
aquello mismo que por tus ojos vieres y palpure.s con 
tus manos,

Receluráste do los amigos fáciles, y  que te lialláres 
como sudo decirse p-»r bajo dei pie, que no es Irula 
laamisiadque nnceesponiánea, sinoá fuerza de cul
tivo logra estender y linccr frondosas sus ramas. To- 
dos en la córte le liarán risueño el scniblanle, ndos 
llamaránse tus amigos, si le vieren inocente y no 
poco dadivoso y desprendido; pero á vuelta de tus 
espaldasreiráiisemuyluegode tu mentecatez, y bol- 
garánse con tus favores para mejor hurlarse de lí,

A cada paso que Jes, liallirás gentes de lu condi
ción, de lu país, y aun de lu purenlda, que en este 
laberinto do la córte todas vienen á ser confundidas, 
por lo que liebrás oido decir aquel ̂ iebo aMadrút,
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poíl-ía común, iierra de amigot.v Aquí Imllarás en 
efecto muctios ó mas sutiles, y mas BspcrimeutadüS 
que tú , que te brimlariln con sus consejos. le iluráa 
la mano en lus especulaciones y trates, y llena níu con 
nuevos proyectos tu cabeaa de dudas, tu pedio de 
codicia y de ambición. Huyo, amado Juanclio, huye 
estó relacioues peligrosas, 6 si aprecias tu tranquili
dad no des oidos á consejos pórfidos de los que sobre 
tu ruina piensan levantar el edificio de sus medros.

Ni faltará tampoco á tentar tu flaqueza eii esta 
cueva de los vicios aquella formidable oiieniiga délos 
humanos, la lujuria, que aquí eu este lugar tiene su 
principal asiento y trouo; y quiérola llamar por su 
nombre para que no vayas á confundirla, Juanclio 
cou aquel otro amor sencillo y honrado de niieslras 
aldeas; n o, otros son sus colores, y preciso te siTá 
aprender á distinguirlos No lies, por de pronto, en 
los halagos que alguna de estas encantadoras te pro
digue á tu paso; ni escuches sus ruegos; ni creusde 
sus palabras; pues que ni tu figura está liechn iiara 
enamorar de un tiro, ni aunque fuerasel mismo AJÓ- 
ms (de lo que distas muy bastante) seríate licito ui 
convenieiile creerlo así.

Nojueguesjuegns de azar, que no es bien arries
gará  una sola el fruto de nuestro trabajo, v si alguna 
vez lo hicieres, cuenta que no es el azar tú solo ene
migo , sino la mayor rieucia de tus compañeros, que 
en esto del juego lus hay grandes profetas en fa córte 
para predecir y acertar á quién le ha de favorecer e! 
albur.

No compres género que no conozcas, ni creas todo 
lo que v ieres, ui te pares en todus los currillo ', ni 
quieras loforinarlede lo que nada loimportn, Advierte 
que llevas cu el sembluule el sohrcscnlo de la villa
nesca simplicidad, y que de ella viven murhos de los 
enfilados mercaderes y ceballeros de la córte.

Cuando salgas á la calle procura seguir tu camino 
derecho y sm tropiezos ni atajos peligrosos; no dis
putes sobro el paso, ni armes quimeras de preferen
cia ó por consecuencia de tu incivilidad; cuenta que 
u  cierto aquel refrán del «gallo que canu en su ga- 
iinero, o y tú eres de otro corra!, y á cualquiera 

lauce no fallarán gallinas que le desplumen.
No des tu dinero á préstamo por alto que sea el in- 

leres, á menos que no te cumpla ganarlo en el cielo: 
DI entres en mas negocios de los que por tí puedas 
manejar; y advierte que lo que en otros ves motivo 
de engrandecimiento y riqueza, seríalo en tu nimia 
comprensión de completa ruina; que el talento Enan
cho, es el capital mas positivn, aunque á las veces 
sude ganarle por la mano esto que llaman la fortuna.

“ í ’ yprocederás con buen consejo 
pidiondolu al cielo en aquellos casos en que mas te 
vieres apurado, que el Sañnres verdadero umigo que 
nunca eiigena, iii se hace el sordo cuando de buena 
fé se llega á implorar su auxilio, Y  ora callo, aunque 
mucho mas pudiera decirte. á ley de anciano, y en 
fuerza dei carino que te profeso; poro veo que pt-rde- 
n a  el tiempo cu esta ocasiou, ó acaso acaso la daría 
para que tu reconciliares mejor el sueño que preparas 
ai arrullo de mis consejos.—

Y asi era la verdad, que el buen Juanclio, en quien 
Ja volmiiad, como queda dicho, era lo mas, escuchó 
atentamente y  sin pesleñear la primera parle del dis- 
curso de Faco, hasta aquel pumo en que remuiilando
este un tanto su vuelo, llegó áoscurecerse del lodoá
la ysta  do aquel, por lo cual dando licencia á los pár- 
padqs, p n q u e  parecía aprobar miidaniente con* l̂as 
inclinaciones frecuentes de cabeza, no era otra cosa 
en realidad sino que á la sazón dormia un sueño mas 
que medianameuie reposado, en lauto que el cense- 
jero irashunianle esforzaba sus últimas razones paro 
pmlarle los peligros de Madrid, ^

o a s f a r  r RoiG .

iri.

Otro 4 a  por la mañana salió Juancho á acompañar 
y despedir al lio Faco que regresaba á su tierra, y 
luego que le hubo dejado mas allá de Aravaca, rico 
de advertencias y  consejos que por el camino le había 
ido repitiendo, volvió á entrar en Madrid; deseoso 
aunque no fuera mas que por curiosidad de conocer 
y desafiar esos lazos y peligros que su viejo consejero 
le había tanto encarecido.

Como era tau de mañuDu, parecióle bien entrará 
misa en la primera iglesia que topara, con lo cual 
pensaba saptilicar el día, y prepararse con nuevas ar
mas á sufrirlos combates que >a empezaba á barrun
tar. Pero el diablo, queiiodueniio , y porcousecuen- 
ciamadrugiiaunmasqueunarriero, liubode escuchar 
este propósito, y prometerse allá eu su interiorjugar 
uua inonsquela al buen Cochura.

Dispuso, pues, parí ello, queel sacristán de Santa 
Mana (que fue la iglesia adonde aquel se dirigió) se 
hubiese dormido alguna co-a mas aquella mañana, 
con que la puerta permanecía aun cerrada; visto lo 
cual por Juaneho, se deleimiuó á esperar hasta que 
abrie-en para oirla  primera mise. Con esta intención 
liabíaso sentado descau.sadameute en la escalera de 
piedra que subeá la iglesia, cuando de allí á un rato 
acertó a pasar uii hombre de equivoca catadura, que 
fijando sus ojos en aquel descansado villano, como 
quien queria conocerle, compuso y compungió su 
seniblaiite, y vínose á él con aumliilidad, saludándo
le cortesmeulo, Tomando luego la palabra, eslraftó 
que aun no estuviese abierto el (empio, y manifestó 
su iulenciqn igual á la de Juauiho, de escuchar le 
primera m isa, 0 )sa que todas las mañanas hacia, se
gún dijo. Seguidamente como reparanot en su traje 
y acento, informóse del forastero de qué lugar era , y 
luego que hubo dicho deFuutiveros, empezó á contar 
aventuras que eu él le linbiau ncontaciJn, y á relatar 
grandezas de aquellu tierra, y lo misino hubiera sido 
SI le hubiesen nombrado la Cfiiiia, puesto que ui une 
ni otra érenle absolutamente conocidas.

El simple Juuocho contestaba á todas las preguntas 
con grau espoiUuueidad, en lériiiinns que á los pocos 
minutos sabia ya el interpelante tanto como él mismo 
de su objeto en venir á la córte, su condición, carác
ter y demas circunstancias. Creció con esto la fran
queza y correipondencia entre los dos jwisancs, que 
así se lia aban ya, y tanto se engolfurun en su plá
tica, y lauto por otro lado lardubu en abrírsela igle
sia , quo el dinlogaiile propuso á Juaneho una vuelie- 
cita por detras dei Consejo, con que harían un ralo 
de ejercicio. y de paso le iiiostraria aquella parte mas 
antigua de Madrid que llaniaii fa Morei la-, en donde 
á la sazón dijo haberse hallado indicios mas que me
dianos de cuuDliosos tesoros allí escondidos por los 
picaros moros, eu cuyo desculirimiento se ocupaban 
eiilonoes lodos ios itcinos de aquel barrio, y quizas 
quizas pudieran ellos llegar tau á punió que les vi
niera á tocar una buena tarja eu el reparto.

Creyóselo lodo el iiioceuie Juan al pié de la letra, 
con lo cual los dos compadres se dirigieron por aque
llos sitios solitarios liácia el punto eu donde decía 
hallarse el tesoro, ven  llegando á lo mas apartado J 
escabroso— «Esta en que ahora entramos (Hijo ¿I 
madrileño^ sepa vuesa merced que es llamada la 
Cuesta ¡le loe Cteyos; aunque mus de cuatro han visto 
en ella lo quo no quuriaii; y supuesto que á ella he
mos llegado, y supuesto laiilbien que á la ocasión la
pintan calva, vuesa merceil, señor castellano, « ser
virá darme todo aquello que eu su cinlo le huela i  
moneda, que estos son lus tesoros árabes que en se
mejantes sitios solemos buscar ios inteligentes.—

Pasmado se quedó nuestro arriero al esructiar 
aquellaapóslrofe inaudita, cuya esplicaciou dudo.sa 
al pronto, le fue luego mus clara á la visto He u»*
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ESCENAS HATAITEiSAES.
«nnrme navaja de caclias, .lasnnvueila en mauos.lrl hombre (tiu« sin duda esULa ullf ,1» J-
amigo; con nue no tuvo olro remedio sino acu.iir ó I  vinando su ioieacbn \
fMagujelas<íelcaUonyde9embarcardeólhasl:iuuo,l mismo punto v pusiese S  “
vemte y siete reales que enire plata y cobre. migas  ̂ mismo p C lo  e i  q̂ üe J u í n c K  tU b a  -mi 

H ,4 o i o \ V " , t r l X r s ¿ l u ' : ‘' i r ¿ ' S ; e r r s o  aZ*q¿e"?ín“ pd;;hrir^ie?Sor“  ' ^ ' ' T

JUM lo * ^ d “ * '‘ í  • '* 7 •’ l'!'®™’ n"’'*»" ' ew otilríiSeníi*nb3'm lia^s“íazones‘‘4 r e ''ia  prôiuancbo se desanimó, antes bien u« lacáudolo ó t« i niedudresueeliva il»pIIi  r ...L - ..- i- r . i “ i “ P™'
casnalidad antes qued su propia sim ples, lieterminó
en ade ante no sudar, sino reunido con los amigos I  b  ecliaba á mala parlo y parecÚ dispuoe^ ¿ de en 
que ja  había granjeado en la nosada.DjriRidse, ppes. ¡ dersu conauisia 4  

elU , r les couto su mala auiluQza, de U 
e lioljsaroRf prometiéndose coutinuvr

coQvieneuse en din ; da Juan a su contrario
a morwr d uo famoso Imoa que estaba allí curen, y cuatro pesos eu plata, mitúd del hólUrro í  
el mas grave se acomodó al Indo de Juaiicbu como , briueaudoásu posada con la iiiediijlaoriKliítí Diiier.' 
para aconsejarle lodos sus inovinnenlos. Comierouv sin eiubama ca^ arir. n.r..

-------- p .  — .  -  w— • • « • • • • • v w v  *«• s u u u  4fs- # u a u e _ u t j  V O U iU

Cara acousejurle lodos sus inoviniienlos. Comierou y 
ebieron como era de esperar, é la salud del recien- 

venido, y luego de satisfecnos, íueioa desapare- 
cieodo, dejdndolesolo con el ama de la posada, la 
cual coa corteses modales lo ¡Dlimó el pngodW gasto 
que montaba basla diea y  ocho reales y catorce ma
ravedises, satisfacción d que Juundio'no pudo ne
garse, porser^ según le liabia dicho >u Jdeuiur, or
dinario agasajo y deher prescrilo á his furasleros 
recien llegadus, el convidar d his que gusiau de 
favorecerles con su comMfila.

Eslando otro dia en el mercado con su saco da gar
banzos por delante, llegó dél un caballero Idea per
lado seguido de un mozo, el cual caballero, nnrado 
que liubo oii la mano h  calidad da les gurhaiizos v 
c,alculado sin duda con la vista la del muzo que lO' 
vendía, entró luego en ajusto en que muy proalo se 
convinieron, dicieniiole.— «líeselos i  ese mi criado 
que él los conducirá aeompuriándoio V. adonde le 
Man satisfechos. D— Acordóse un este iuslaotuJuaii 
del lance del tesoro, y cosiéuüuse de lodo puuto al 
Im o  díl mozo conductor, deiemiiiió no perder su 
pista, como asi lo verilicó, hasta llegar ú una casa, 
en que subiendo uiio ir.is otro la escalera, lo garon li 
un callejón en donde dijo el mozo d Juan que lulcu- 
Iras llamatia d la puerta esperase de la parto de afue
ra. Siguió eu esto por el callejón adelante, y [msí- 
ronse minutos ymiuulos, y luego horas y lluras, y 
«I mozo y  el dinero no parecían ; con que alarmado 
un SI es no es el casldlano, siguió por el uísmu ca- 

y ‘ *̂1̂  consigo en otra escalera (jue comunicaba 
a disiiuta calle: esto le dió sospechas, llamó d todas 
las puertas, cadic la dalia razón, antes liieule Icniau 
por im|>erlmenle, y echábanle fuera con malos mo
dos ; Laala que tropezó con unos cíiicus qiio la rtijeniu 
que hacia ya dos horas que liabian vUlo bajar por 
aquella escalera iil mozu esiqzmlo con el coslal, con 
lo cual Do dudó jad esu  mala ventura, y pelóse las 
barlias, y torcióse los piitios, dcrraniaudo unos hi- 
Rrimones como nube de auosto, y haciendo unos 
wsios que dieron uo poco que reír a lodos los chicos 
del barrio. .

Cabizbajo y meditabundo regresaba nuestro Co- 
ehura i  |u posada, cuaodu vino d iiurir sus ojos un
ubjetn que alegró su corazón, hizo n-cer su espe- ' cuoii; ¿quteu niaDWS te tui traído per esta tierra do 
raiiza, y horró con húmeda esponja toduslo» negros | Madnl? Uirame bien, ¿no me Conoces?:  no le seuer- 
coiciresde su tétrica imaginocion. Como llevoha lija- i das de ¿«jrniffii, la liij.de Ja lia Ursula y del tiu f’o-
<104 loe A,.,. . .  ,.i ............................... . ........ Dieta de rrajac-p.HoselsacristaüVjTem-uer-

dasiloeuunJujugauumosjuulüS cu el corral del ti» 
Pucj/flturio; y aquella larde que molamos todas las 
gallinas de la ama del cura? ;te  acueniasV ¡bo- 
boiil...i>—

 ̂ daiiale earirinsamenle en la barba con la punta 
de his dedos, y Juan con una car« listieña y cunio 
burra del rule del prado, nada respondía, sino está
bala mirjpjo tudo embelesado y suspouso, y asi acer-

--------- ---------.-uu i„  iiicu ajiu  o r ig in a l,  o i i i c r e
sni embargo cambiarla para atender d sus meneste
res, entra eu un eslanquiliodcomprar unoscigarros; 
el cigairero la mira y la pesa. la prueba, la eusay¿ 
y rasguña, yecliandu sobre el inoceuie Juan iiuu mi
rada de iBdignacion— «Picaro labriego (le dice) 
i  d mime vienes cod luonedius falsas? ahora venís 
lo que hago con ella, y  cuenta con tu lengua no la 
suceda lo propio.o— Y  sin mas preliminares agarra eu 
una maunuii clavo, en oirá el martillo, y clava la 
mimeda en el mostrador, d vista v uo cuii pacieucia 
del desesperado Joan, que liasla euloDces no reco
noció ludo el embuste del hallazgo. Je ladisputa v 
del JUICIO del reparto. i . .

IV.

Estos y otros semejantes lances enseñaron en fin 
d Juan a recelar de lodus los hombres, en lérmiiina 
que huía de su euciiootro y parecíale ver eu cada uuu 
un enemigo miio de su buhillo y seguridad. Pero ni 
jiti era uu ser humauu, Lecho para vivir eu esta gun 
llamamos sucieilad, y uo podia por io UiDta mLSiirs<‘ 
biQ bI liumuno Iralo y comuincocioD.

Una larda entro otras, <)ue se habla engolfado en
asTualüsyreviiuiteilel fumoso cuartel de/azMiHc».

buscando tu  la humildud ds sus casas ulguim analo
gía con lade su villa Dolui, vió sentadas ú la puert» 
do uuu de ollas, dos liguras, iiuoquo de igual sexo, 
de bioii disUntu aspecto y caladura'

Era la una, vieja arrugada y mezquina; coa sus 
locas por la cabeza. las manos cu el rosario v  los 
OJOS clavados cu el suelo; parecía la otra moza como 
do vejule. y dos, esbeUa yrozagaule, cou su zagalejo 
corto, nmntüla de lira echada í  la espalda, peineta 
tereiaUa y cesto do trenzas en la cabeza. Miraudo d hi 
pniiiora, enfermara de espanto el poclio mas valiculo 
ydeuudado;cousidcrada la segunda, temblaran los 
roddlas mus solidas y robusias. Juau, como era do 
pensar, apartó ripidamenie los ojos de la vieja, y 
descausólüs uu breve rnlu ea la moza, y ya el uspeclo 
de esta iba empezando i ohnir una revolución eom- 
jilela eu su físico interior, cuendo creciií lio todo 
punto su lurbueion viéndola dejar SU silla priTipiu- 
da, y correr d el con los brazos abiertos, diciémlole;

—  i.Juaiiclio,JuaneIio, el mi borrego, el mi jia- 
cüoii;¿quiéu diablos te iui traído por esta tierra do

lores de su tétrica ¡[DagínacioD. uimu ne.ouu iij.i- 
|los los ojos en el suelo, parecióle ver relucir cutre 
¡os piedras una cosa que primero se lo antojó cristal, 
luegoboion, luego medalla, hasta que cuuoció elii- 
t^meiile « r  un escudo de d ocho que por acaso al
guno debió dejar caer en el suelo.

No salla con tanta rapidez el emboscado galo á la 
súbita presencia del límnlo ratoncillo, cmin el aven- 
‘ '|̂ ''U'’ JuaBcho se abalanzó cou lodos sus seutidosd ou..u „auu.a um pri

<ló «quul inesperado presente; pero por i balam iranjotudoem .-............... __ , ___
uctia que fue su prisa, no pudo evi ar el que otro \ taba ú liablaf como si tuviera pegada la lengua 

Toao I. 8 - "
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l.a buena viola quo permanecía sentada ocupada 

cnn su rosario, hubo de reparar en aquella escena, y 
sin levanlar los ojos del suelo: —  uNifm^ niña (Ui 
decía.), cuidado coa lo que se hace, que en la calle 
estamos j  casa hay, i  Dios gracias, donde no dar que

mOLIOTECA DE CASPAS T 0016.

decir: deja, deja á ese mozo, y no le encaudiles, que 
aquí á nadie se obliga 4 nuda, y  únicamente se sirve 
á IOS que lo piden, con amor y  buena voluntad como 
Dios manda.» —

— Déjeme V . , madre Claudia, decía la muchacha,

-C3-

déjeme V. que le hable, que es muy querido mió y 
de mi mismo pueblo, para servir il Dios y á m í, y en 
un tris estuvo el que hubiéramos sido malrimopio, i  
no ser por aquel picaro de don Luis el estudiante, 
quo mo sonsacé v me llevó consigo á Salamanca.—

A todo esto ya liabía vuelto Juan de su letargo y 
reconocido puntualmente á su antigua propincua, la 
que con liceucía de la vieja le entró en la c.isa, donde 
i  vuelta de un par de copas de aguardiente le contó 
toda su historia, que era por manera entretenida, 
desde que salió de Kontiveros á cursar á Salnmanca, 
hasta graduarse da doctora enel Lavapies de Madrid.

V estando en esto entró por la puerLi adelante y 
con delertniuada franqueza un hombre que luego id 
punto reconoció Juim por aquel que lo liabia ense
ñado el tesoro do ia Morería. Empezó á tembl.ar como 
un azogado, ligurándose que ya le veía con ia de las 
cachas en la mano; pero Carmela quo conoció su tur
bación, mandó ul otro con imperio que se saliese á la 
calle, y que fuese 4 esperarla 4 la Inlienia de enfren
te. Hizo ademan de obedecerla, y ya empezaba Juan 
i  respirar á sus anchuras, cuauiloen esto .uu «i Dios 
n osaw ta!»  pronunciado enérgicamente por la vieja 
que se había quedado do la parte afuera, viuo á in- 
lerrumpir de nuevo aquel dúo, casi casi ene! momento 
de empezar el alegro.

— ¿yué es eso? ósclamó rápidamente la moza, aso- 
mauon la linda faz á la puerta de entrada.

—  Nada,nada prenda (dijo un hombre velustoy 
cuadrado con su bastón de puño blanco en la mano, 
señal de autoridad); no hay que asustarse que no hay 
para qué; todos somos conocidos, y Vds. muy jiarU- 
cularmcnte de todo el barrio: aqui no liay mus sino 
venir vocti buscada este pájaro que deaquisalia, y 
que hace yo dias buscaba por estafador y bribón de ú 
folio: eu cuanto á Vds. todo el mal será por de pronto 
el mudar de liabitacion, y seguirme con los dem:is 
presentes íi la de la Villa, en donde podrán ú $a sabor 
proseguir la plática comenzada.—

Aqui fueron los inútiles gritos de la vieja, las lá-
Í;rimas poderosas do la moza, los juramentos del ca
ía  fantasma, los berridos de Juan Cochura; pero de 

nada sirvieron antes bien formando un armonioso 
grupo de vieja hechicera, mujer falsa, espía, vícti
ma, corchetes, guardas y  acompañamiento propio 
de un drama romántico, fueron todos conducidos á 
la casa común, de la cual á vuelta de nlguons meses, 
sustanciada la causa y desustanciado Juancbo, pudo 
salir at aire libre y regresar á su pueblo, donde era 
cosa de oírle contar sus aventuras de recien-venido en 
[acórte, en esta quo suelen llamar ta patria eomim, 
2a tierra de amif¡in.

( akovio  ó e 18 58 .)

UNA JUNTA DE COFRADIA, ( iv o ia i f - i
Autor u ltr a  e n p U e m ...

Al glorioso San Crispin, 
prnteclor de la obraprinia, 
consagra solemnes cultos 
su devota cofradía.

Ihircédu'as ante áiem 
y á  la horade norfeprimo, 
todas las capacidades 
guarda-piernas de la v illa ,

CoDvucadus á este lia, 
ocupan bancos y sillas 
en un honrado desvaa 
con lioiiorcsde buhardilla.

De la salueo el comedio 
y pendiente de una viga 
campa al aire el orillania, 
del santo patrono íusigoia;

Y encima de una gran mesa, 
alhaja de sacristía.
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nieeo necsadil y uii jarro 
que alegran ojos y tripas.

Tros la mesa, en un aiüal 
de baqueta moscovita, 
coa mas clavos que uoa rueda 
y mas años que una eaciua,

El cofrade mas auti^no 
por derecho de couquista 
se encarama y se sepulta, 
diciendo: «Ya bay quien presida, s 

Con esto y un avecimclio 
entre mico y sabandija 
que ocupa eí siniestro lado 
y el canail y  el jarro atiza,

Los restantes pies-de-banco 
á sns puestos se retiran, 
ya que vieron que dejaban 
la mesa constituida.

8 Escomienza la sesión,» 
grita el presidente Blas-, 
y reclama la atención 
con un enorme esquilón 
que le sirve de compás.

Tose y bebe el secretorio, 
y bebe y vuelve & toser, 
y sacando del armario 
no rofioso formulorio 
que apenas sabe leer,

Toma á todosjuramoillu 
por eljarroyel candil, 
lie que beberán con tiento, 
mirando por el aumento 
del gremio zapoleril.

En relación nominal 
de todos los congregados 
valtamaiido á cada cnali 
y  lodos hacen señal 
de saber que son llamados.

« Perico Cerote negro.« —
—  «despacio, votovaDios 
que ese mote es de mi suegro, 
y digo que no me alegro
3e responder por los dos.»—

«/uan Lesnas.» — «presente soy 
para mal de algún endino 
que habrá de escucharme lioy; 
y declaro que me voy 
si no se escomienza el vino.»

ce Diego Punzón O ^ ililla .o  —
■c De cuerpo presente está.»—  
u Domingo Caehaí.n— a Cuchilla 
me llamo en toda la villa, 
que bien me conoce ya.»■ —

"Benito Chanclas. »— « Amen.» 
«iJíonisío Correo.» —  «Soy.» 
uLeonardo Mandiles.»— b Bien.»
" E l hijo del Cacho.»— «¿Quién?» 
" E l Otacho del Afjo.»— Voy.»

Prosigue asi relatando 
otros nombres mas de mil, 
y su blasón escachando 
van respondiendo y jurando 
los cofrades del mandil.

Por último, el presidenta 
meneando el esquilón, 
grita con voz de aguardiente:
—  «El que esté en p ié , que se siente; 
brese la discusión.»

«Al fin, ilustre asamblea, 
restablecido el silencio, 
improvisaré el discurso 
que liace tres meses y medio

uaTKnaKSES.
me está enseñando don Braulio, 
el ddmioe de Toledo.

Prestadme, pues, atención, 
y DO os dormois por lo menos, 
que es música celestial 
cuanto deciros intento.

.Señorrs... (aqui me dijo 
que hiciera pausa, el maestro) 
•VHorea... (vuelvo á decir, 
sino In dije primero)

Señor»... (yvad etres) 
iQué espectáculo leu bello, 
qué cuadro tan animado 
ante mis ojos cooteinplol 

Todas las capacidades 
ríe la hermaudad del becerro 
liendientes de mi discurso...
(}u he dicho que es del maestro)

Y yo, el último de todos 
los que ilustran este gremio, 
colocado á su cabeza 
eu el encumbrado puesto

Donde, ayudándome yo, 
vuestros volós me ascendieron. 
Tiempo es ya que dominando 
mi modesto atrevimiento 

Os haga escuchar mi voz,
V que repitan sus ecos 
lus tapias de este santuario 
y las vigas rx estos tedios.

La Europa, que nos contempla 
Htónita, cuando menos, 
espera, escucha, medita 
nuestras palubrasy gestos,

Y prepara á nuestras sienes 
el merecido trofeo 
en cien tempranas coronas 
ijo achicorias y do berros.

Señores... ¿de qué so trata? 
vengamos á mi argumento, 
antes que alguno de usías 
me diga que soy un necio.

Se trata pues... 1 friolera! 
en esta junta modelo, 
de abortar alguna cosa, 
de recoaslruir el gremio,

De reformar la Ordenanza 
que hicieron nuestros abuelos, 
y tornar su gloria antigua 
úl nombre de zapatero.

Largos años de desdichas 
U l, señores, nos han puesto, 
que lo que antes fue obra prim a, 
obrapóstama se lia vuelto.

Yacen por tierra olvidados 
nuestros magnílicos fueros, 
usos,nrmas,regalías, 
imprescriptibles derechos.

¿Quién liay que al ver este cuadro 
liorrisonlfico.neero, 
no sude ardiente betún 
no se le curia el pellejo?

Nosotros, con cuyo auxilio 
corren y  marchan los pueblos, 
y de civilización 
somos la causa y efecto:

Nosolroa, cuya prosapia 
data de Adán cuando menos, 
que según varios autores 
fue el que inventé andar en-cuoros;

Nosotros, que por capricho 
al hombre mas allanero 
metiéndole en un zapato 
aplicamos el tormento;

Nosotros, que á la beldad
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l l B L l O T E a
lie roiiillas ofreciuiujo 
adoracioa y medida, 
qué puDtoscalza, sabemos;

iNosoCrns, que de los héroes 
somos sélido cimiento 
testigo el gran Federico, 
y el héroe de Mnrengo;

Nosotros, que... pero callo, 
porque desde aquí estoy vieuiio 
mil señales deimpaciencia 
que espresan vuestro ardimiento.

Ello, en fin , es cosa clara 
que somos un noble cuerpo, 
y que debemos osados 
conquistar nuestros dcreclms.

Cuarenln siglos uos miran, 
y aunque diga mas de ciento,
Hechéndonos el anteojo 
para observar lo que hacemos.

Y lo liaremos, si señores, 
y  sabrán los venideros 
que fuimos liombres de pró 
y gente de pelo en pecho.

Jurad conmigo entre tanto 
de este sitio no movernos 
hasta haber consolidado 
nuestra Ordenanza.»—

— «Juremos.» —
Y  alpronuneiaresta voj 

entre gritos y reniegos, 
todos se estrechan las manos 
hasta quebrarse los huesos.

— «Pídola palabra, hermano.» —
— ¿ Y para qué?

—  «Para hablar.II 
—  uJm n Lesna» tiene el embudo:» 
dijo el presidente Blas.

Juau Lesnas estornudó; 
miré adelante y  atrás, 
púsose sobre el pie izquierdo 
y dijo : «Voy á empezar.»

«Protesto aote todos cosas 
que mi discurso será 
de poco mas de tres hora», 
puesme habré de concretar.

Digo también que no haré 
la o¡iosicion al tio B las, 
pues reconozco sus prcudas, 
talentos y probidad, 
y fuimos catorce meses 
compañeros de liospilnl.

Pero al fin ¿quien le ha metido 
en venir é predicar 
y echárnosla de doctor 
á los que sabemos mas?

Y SI n o, vamos á cuentas. 
í  Suí señorías podrán 
ilicirme qué esto que dijo 
con tanto disparatar?

Dijo que estamos en junta... 
dijo ia pura verdad; 
pero después se perdió, 
y olvidó lo principal.

Porque la junta solemne 
que lioyvamosácolebrar, 
está, señores, prescripla 
en nuestro ceremonial;

Ni tiene otros liqnis-miquis 
que el haber de celebrar 
la función de San Crispin, 
que presto se acerca ya :

Yo que he sido mayordomo, 
mandadero y  sacristán 
do esta santa Cofradía

DE CASPAR r  aoio.
diez y siete años y mas.

Os propondré mi programa, 
que pienso habrá de gustar; 
y á lia de llevarlo é cabo 
me concederéis no mas

Uue un rolo de confianza 
para que pueda gastar 
cuanto juzgue conveniente, 
y no esté gastado ya.

Esto es, pues, íomasseDcillo...» 
— « Pido ia palabra, Blas.»—  
— «Perico Cerote Ni^ro 
hable, y  que se siente Juan. »—

«El señor preopinante 
preopina ; ya se ve 1 
que se le dé ásu  mercó 
licencie de echar el guante;

Pero falta averiguar 
con qué titulas laniue, 
y  al hermano que hoy presjde 
intenta asi destronar.

Porque según yo me fundo, 
los notables que aquí estamos 
creo que representamos 
los zapateros del inundo.

V por mas quo un animal 
se oponga aquí, es cosa clara...» 
— «Pídola palabra, para 
una alusión personal! n—

(I Consigno, en fin, mi opiniou 
contra todo gatuperio; 
y iil que haga de meiiisterio 
yo le haré Ja oposición.

Do la cuestión en el fondo 
pudiera estenderme mas; 
pero pues lo dijo Blas, 
hagamos punto redondo.

Guerra, señores, al vicho 
que siempre quiere huilir; 
mucho pudiera decir... 
pero... señores, he dicho.»

— «Mi digno amigo Cerote 
lia dicho, si mal no oí, 
que yo soyiin animal, 
yo respondo que es un ru in ; 
y quedamos tan amigos 
y  podemos proseguir;

Voy á hacer la descripción 
déla tiesta, y  podrá asi 
la asamblea conocer 
síes merecimiento en mí 
el ser ministro perpétuo 
de) glorioso San Crispin.

Lo primero que prevengo 
es, señores, un pemil 
usado por estas manos 
que la tierra lia de cubrir.

Vendrá luego de los callos 
la fuente goronimil, 
yelinevilaWenrroz 
con guindilla y con anis.

Aquestos son mis príiu-ipios 
y  los sostendré hasta el fin, 
con los consabidos medios 
del (inlillo y  chacolí.

Hasta que todos usías 
queden hurtos de engullir,
V  puedan cantar los gozos 
del invicto San Crispin.»

- B Bien por .luán el mayordomo. »—  
-Kltrabo.B— (Aplausos)— ( Sensación. )• 
- « ¡ Escuchad lo — « ¡O íd !»— «Ya basta.e
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— «Yo pido la votacloQ. »—
— «yue se vote, o— «La palabra.»—
— «Nu imy paiabja-»— «¿Y por qué no?«
— «¿Para qu«?»— «Para el alinuerio.»
— «Yo para la proceaion.u—
— «Y yo pora el juramento. »—
— «Para la Ordenanza yo.»—
— «Que diga, u— o (jue calle.»— «Fuera.»
— «Orden, hermano mayor.»—
— «Su señoría es un burro. >i—
— nSu señoría un lechon.o—
— « Oue se lea el reglamento, u—
— « Orden, señores, por Dios, a—

Y  el jarro de mano en mano 
corría que era un primor, 
ye!esquilón álodoesto 
sonaba dí(ín,-doldn.

a Hable el presidente.»
— «Hablo,

ai me dejan, pues ya reo 
que aquí á fuerza ¿e pulmones 
se hace bueno el argumento.

Por desgracia me persuado 
de que no entendió el Concejo 
la iiilencion de mi discurso 
monumenlai, delel&eo;

(Dos palalirilks de moda 
que me em-orgó cou empeño 
la prortírabíhdod 
del dómine de Toledo.)

Quise, pues, decir...
— «Tío nías, 

lo que quiso lo sabemos, 
quiso echarla de leído 
porque es suscrhor «I Eco.»—

— «Quise hablar de la ürdenauza.»—  
quise...

— «Bien está todo eso.

ero fuun tiene razón, 
primero es lo primero.»
— Entonces es otra cosa; 

señores, vamos con liento;
¿se trata de San Crispin 
ose treta delalmuerao?
— «Del almuerzo, sí señor.»—
— « Pues voto pcir los torreznos,
y  dejemos la Ordenanza
que la masquen nuestros nietos, o
— «¡V ivae! presidentel»

— « ¡Viva!»—
— «i Y viva Juanl»—

— «Me enternezco 
de ver, señores, los honras 
que me hacéis siu merecerlo.»—
— « Vámonos, quesea las diez-»—
— n Es preciso que acordemos.»
— «iQué acordar ni qué demonios! »
— " A m( me espera mi suegro.»—
— «Y á mí la E’aca.»—

— B Pues yo
estoy de hambre que no veo.»—
— o ¿Con que estamos ? »—

— «A lo calle.»—  
— «Cuidado cono! almuerzo.»—

Juan subió i  la presidenci», 
y  en un programa verbal 
dióuna práctica aeñal 
de su grande inlelígencia.

Y  dijo con entrecejo 
meneando el esquilón ;—
« Se Iceanm la sesión 
que va d dormir el conego. »

(Hirz» ó» 19ú0.

N .m t T K S S B S .

EL MARTES DE CARNAVAL
Y E L  M 1 E R C O I . e s  D E  C E N I Z A .

I.

^ O C^ B  O E L  M A R T E S .

Las locuras del Carnaval locan á su fin; la hora su
prema del Martes ha souado ya en todos los relojes de 
lacopital; la poBlacion, sin embargo, ensordecida 
con el bullicioso ruido de las músicas y festines, no 
escucha lu fatal campaua que le advierte, grata y sono
ra , que todo tiene término, que la mano severa de la 
razón acaba de arrancar la máscani á la locura. Esta, 
empero, tenaz y resistente, toiiavía pretende prolon
gar su domiuio, y no contenta con algunas semanas 
de tolerada adoración, cambio rail disfraces, y basta 
se atrevo a profaoar el do la rcliglun misma, para 
continuar arrastriiudoenpos de su carroza i los uesa- 
teuUidos mortales.

¡ Qué horas tan próvidas de sucesos aquellas en 
que la noche del Burles lucha leiiazmenle con la 
aurora del dia santo!.,. ¡Qué eslravagaocia do es
cenas, qué vértigo de pasiones, en los últimos ius- 
lanlesdel reinado del placer! ¡Qué coulrasleoiiiiiioso 
con la iranquila calma de la religión y de la lilosofial 
Ellas, sin embargo, vencerán con sus nuturales atrac
tivos, conauenyidiablereposo, y apoderándose de ios 
enruzones embriagados de placer y de voluptuosidad, 
restituirán la calma á los sentidos, o! bélsamo de la 
p;iz á los corazones agitados. Tal la voz pura y subli
me del Redentor del mundo, cual raso de viva lum
bre penetró en las bacanales del pueblo rey, y 4 su 
aspecto se deshicierou como sombras los ídolos del 
pagauisnio,

Pero ¿quién detiene su imaginación en estas con
sideraciones, cuando se baila instalado en un rico sa
lón, dorado y refulgente á la luz de mi! entorcbis, 
sonoro é la vibrecioa de los músicos insirumcutos, 
henchido de vida y movimiento en mil grupos visto
sos de figuras eslrañas, que con sus variados ropajes, 
sus disfraces caprichosos, susagudos diálogos, ofre
cen un traslado fiel de la vida animada, délos diversos 
matices de la humana sociedad?

Austero filósofo, que estudias y lamentas las debi
lidades det Lumbre; dirige entonces tus severo» 
preceptos hI jóven auimoso que por primera vez se 
mira en aquel mnmeiito coronado con uoa dulce mi
rada, con un sf lisonjero del envidiado objeto de su 
amor... Te mirará con ceño 6 acuso no reparará en lí; 
pero si insistes eu aconsejarle, en mosirarlo el (¡el 
eswjo de lo razón, en hacerle adivinar un porvenir 
doloroso tras de aquella mirada, tras de aquel dulce 
y halagüeño ri; te volverá la espalda, ó frunciendo los 
lábios ente tu grave y mesuritla faz, le dirá con son
risa desdtmosa... u!dá$cara, no (e conozco, déjame 
bailar.v

Pura y cándida Virtud, que ceñida de blanco lino, 
la sien coronada de laurel, apareces de repente á los 
deslumbrados ojos do la noble cortesana, que en
vuelta en seda y pedrerías apenas acierta á divisarte 
por entre la uiibe- do incienso que sus adoradores 
tributan á sus pies... Dita entonces lo falaz de sus 
promesas y juramentos; la mentida ficción de las 
grandezas humanas; ios cándidos placeres do un co- 
rozon sencillo é inocente;— «.dpdrraie de m i. Beata 
(te replicará con imperio), no ptses ios óordódos de 
mí nuiRío, no deshijes con tu aíímfo de mal fono la 
frescura de las rosas ifue ciñen mi frente. Ea, már
chate...

Y vosotrastambien, grandey noble Sabiduría, sus* 
IcroDeber, dulce y tranquilo Amor conyugal .apa
reced de repente ante el descuidado autor que emplea
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en aquellos inslantostoilosu talen toen seducir d una 
niña iuooenle ó en dejarse enqañur por una astuta
cortesana; ñute id noMc magistrado que trueca la se
vera togaile {ajusticia por el callado y nialiguodommd; 
ante al marido iiiuudaiial, ante la esposa termua, que 
se separan voluntariunieníeen busca dcaveiituras, y 
vuelven á encontrarse á la liora convenida liaciendo 
alarde de su múlua inlidelídad. Apareced, d igo, en
tonces de repente ante esos grupos bulliciosos; cortad 
de improviso sus diálceos aiiiiiiados, reflejáns en su 
mente como un recuerdo instánlaneo de sus respec
tivos deberes.;. Venus Iruiicirse sus frentes, desper
tarse su arrogancia, v pretender arrancaros la careta 
(quenoleneis)d¡ciámloo8cnn indignación:— «¿Quién 
sois, má'caras msiétiMes, 6 (/uéi"n ií á hater aqui'.’ n

Todo e s , en Un, placer y movimiento, y  risa y al
gazara, y cuadros ñal.agúehos, sin pasado y sin 
porveair; la capital entera resuena con las músicas 
armoniosas: por las aucims ventanas se desprenden 
torrentes de lu z , y el confuso sonido de la conversa
ción y  de la danza; miienrruajes precipitados surcan 
en todos sentidos las calles, par» conducirá los res
pectivos saraos á los alegres bailadores; la plateada 
luna relleja sus luces eu los mantosrecamadosde oro, 
en las trenzas entretejidas de pedrerías; yacen deso
cupados los Ificliosconyugales, ni opulento palacio, y 
el elevado zaquiziuní; todos sus moradores dájanlos 
precipitados, y corriendo en pos del tirso de la locu
ra , acuden de mil parles á las bulliciosas mansiones 
del placer, á los nmumerables templos de aquella 
Diosa del Carnaval.

i Ouá importa que í  la mañana siguiente, el sol 
terrible alumbre la desesperacinu de) cortesano, la 
miseria del indigente, la enfermedad liel cuerpo, á 
el horrible tormento de un engnfiado amor I... [ yué 
im perial... Hoy lian hecho una tregua los dolores; el 
hambre y la guerra liau cubierto un instante su hor
rorosa foz; las recuerdos de lo pasado, los temores 
de lo fuluro, han cedido á la niAgicB esponja que la 
locura pasó por nuestras frentes.../Se oraba elü a r-  
naoall... ¡ Es preciso disfrutarla!... Y marchan y se 
cruzan las parejas precipíUidas, y retiemblan las altas 
coluninas, y gimen las modestas vigas, al confuso 
movimiento que empezando en los sotaiios sombríos 
adonde tiene su oscura mansión el pordiosero, con
cluye bajo ios techos artesoBados y de inestimable 
valor...

La luz del sol, pura y radiante como en los dias 
anteriores, penetra descuidadamente eu lo interior 
de esta escena, y pintando de mil matices los empa
ñados cristales de las ventanas, vieue á herir las 
descuidadas frentes, los macilentos ojos de las her
mosas; á su terrible y mágico talismun aparecen tam
bién las enojosas arrugas de los años, los estudiados 
afeites de la fingiila liefdad: rásgase el velo de la ilu
sión á los njostíel amante; liiélanse las palabras en los 
lábios del cortesano; en vano la incansable locura 
quiere prolongar por mas tiempo su dominio; sus 
adoradores ven clara á la luz del sol su desencajada y 
morleciua faz... y envolvK'ndose avergonzados de si 
mismos, en sus falsos ropajes, y ocultando su sem
blante en el fondo de sus carrozas, tornan ásus ras-

Eectivas habitaciones donde á la cabecera de su lecho 
s espera la triste realidad...

II.

EL SláncOLES DE CERIZA.
Suena cerceno el monátoDO clamor de uua modesta 

campana que llama á ios heles i  la ceremonia religio
sa que. va á empezar en el templo. Cruzan desaperci
bidas por delante de sus puertas las biiNidosns pare
ja s , los elegantes carruajes, sin giifi apenas ninguno 
de aquellos dichosos mortales«» dignen ¡virar un ins- 
Umt« su imugiaacioü eu el saludable aviso envuelto

eu el sonido de aquella campana... Alguno, sin em
bargo, ri mas dichoso ó mas prudente, recoge animo
so su inspirariou, y  deseoso de aprovecharlo, pisa 
los sagrados umbrales, y eutra en el templo en el 
momento mismo en que va á principiarse la sagrado 
ceremonia...

¡ Qué apacible tranquilidad, qué solemne reposa 
bajo aquellas santas y encumbradas bóvedas! ¡ Qué 
misterioso silencio eii la piadosa eonrurrencia I [ Qué 
noble suucillez en el sacrificio sanlol j Qué contraste, 
en iln , sublime y magestuoso, con el cansado bulli
cio , con el mentido aparato de la mansión de la locu
r a ! . . .  Los líeles concurrentes no son muchos en 
verdal]; pero tampoco el templo se halla tan desocu
pado como era de temer de las escenas do la pasada 
noche... Refléjase en tos semblantea va la tranquili
dad de uuecnncíenciapura, ya la tregua religiosa de 
un profundo dolor; ora la rápida luzde una esperan
za ; ora la animada espresion de uu ardieute y noble 
deseo...

¡Vosotros, pintores apasionados de las debilidades 
hum.anas, pretendidos moralistas modernos, uovo- 
lístns y dratnalurgos, escritores de conveniencia, que 
os atrevéis á fulminar el dardo envenenado de vuestra 
pluma contra le sociedad entera pretendiendo negar 
hasta la existencia de la virtud... ¿ La habéis buscado 
acaso en el sagrado recinto de la religión; en el mo
desto hogar del tierno padre de familias; en el taller 
del artesano; en el lecho hospilalario del infeliz? i  O 
acaso desdeñando iiidirerentes estos cuadros, reffe- 
jais solo en vuestra imaginación y vuestras obras, los 
que os presenten vuestros dorados salones, vuestros 
impúdicos gabinetes, vuestras inmundas orgias, 
vuestros enibrisgantes cafés?... ¿ Y  pretendéis « r  
pintores de lu naturaleza, cuando solo la contempláis

Cor su aspecto repugnante?... ¿Creeis conocer ni 
onibre, cuando solo pintáis sus escepcioiics? ¿Os 

atrevéis á retratar á la sociedad, cuando solo hacéis 
vuestros retratos 6 el de vuestros semejantes? Temo- 
ridud, por cierto, seria In de oquel que pretendiera 
juzgar de la impureza de las aguas do un iriagcsiuoso 
r io , por las escorias y el légamo que sobreiindnii en 
su superiicie, sin reparar que allá en el fondo de su 
lecho, y entre las menudas arenas, corre tranquilo y

Justa de permanecer escondido lo mas puro y limpio 
e su raudal.
Concluido el santo sacrificio, el sacerdote baja les

Edas del altar, y pronuocíando las sublimes pala- 
s del rito , va impriiiiíeiulo en (odas las freules la 

señal del polvo en que algún día h.m de ser converti
das. Ni un suspiro, ni una lágrim a, aparecen á la» 
fúnebre aviso en aquellos semhl.'inlcs, en que solo se 
ven retratadas lo cotirormidad y la esperatiza; y tan 
apiciiilealegria, contraste sublime coala triste señal, 
sin duda sorprenrieris i  aquel desgraciado que oo 
sienleensupecboel bálsamo consolador de lareligion.

Ealre los varios grupos iuleresiinles que so ofrecen 
á la vista por todoei templo, uno sobre todos llama la 
Hlenciou en este momento.., Un venerable anciano, 
cuya blanca cabellera so confunde naturalmente con 
la mancha de la ceniza que lleva en la frente, trabaja 
y se afana ayudado do su muleta, para incorporarse 
y ponerse en pie... .Sus débilusesfuerzosserian insu- 
ticieoles si ro contase con otro auxiliar mas podero
so... Una figura angelical de mujer, en cuyas hermo
sas facciones se pinta toda la pureza de ua corezOQ 
tierno é inocente, corre á sostener al impedido, y 
coiifundír sus blanqnlsimas manos con las secas y 
arrugadas del anciano, ülirala este lleno de gratitud, 
y sus lágrimas de ternura parecen dar nuevas fuerzas 
á l.i tierna criatura, que presiaudo sus débiles hom' 
brosal pobre viejo, le conduce lentamente liasla la 
pu-'.'ia !• I ii íiipl ienlregiciiiole al mismo tiempo uiia 
mulli d a , i’mioa que on su bolsillo existe...

AqueiU jóven eru su hija, aquella moneda el pee-

Ayuntamiento de Madrid



mío mezquino del iraUjo de su coslura en lada la 
nocbe anterior... [Y aquellanncbebaltia sido fano
che última del Carnaval I... Y los alegres libertíucs
3ue regresaban de los bailes, al pasar por la pueria 

el templo, 7  viendo salir de él á aquella modesta 
beldad, se detienen un momento sorprendidos de su 
liermosurn. j  calmadas sus risas por un iuvoluntarín 
respeto, míranse múluamenteprorumpiendo en esta 
aclamación; H/Ou/dioéíoj//y crcíomo' que AoMan 
estado m  el baile loia$ lat hermosas de Uadridh

II!.

EL Exnsaao oELaSAHOitia.

Hay una calle en alguno de los barrios meridiona
les de esta córte, que encierra en su breve rccialo 
mas aventuras que un drama moderno, j mas proce- 
sosqueel archivode la Audiencia. Esta calle, conocida 
liarlo bien de la policía civil, descuidada demasiado 
por la urbana, cuenta entre sus moradores cantidad 
considerable de profesores industriales y  manufactu
reros, modestos paladines, músicos guilarrislas, 
cantadores en falsete, matronas benélícas, doncellns 
re-catadas, viajeros berberiscos, viejas mitradas, 
mozos despiertos, maridos dormidos, y mucliaclws 
del común.

Na sabré decir ó cuántos grados longitudinales se 
estiende el dominio é inllujode la tal calle; pero bien 
podremos considerarla como centro y emporio del 
Madrid meridional, que se dilata (según la opinión de 
los mas acreditados geógrafos), desde tas •'uíí/iosde 
•Son Francisco í  la Iglesia de íviR Lorenzo, oompren- 
liiendo en su estenso dominio multitud de pequeños 
esladosmasómenosiudepeiidientesófeuiliiarios, en 
que varían también las lejes, usos y custuinbresrie 
sus respectivos moradores.

Ahora, pues, no es de! caso fijar la esladistica, ni 
hacer el deslinde do lan considerable agrupación de 
pueblos; y bastará para uueslro propósito suponer
nos llegados al punto capital (la calle ja  referida), en 
la mañana del Miércolea de Ceniza del año de gracia 
de mil ochocientos treinta y nueve.

De contado, podemos asegurar que á la hora que 
corre, duerme y descansa de sus fatigas deis pasada 
□oche el .Vadi^-Nortí y C o i t o  .Ifndrid.pero vela y 
pestañea en toda su actividad el Madrid-SuT; á lo 
manera de aquel gigante de que nos habla Hornero 
que rnientras dormía con la mitad de sus ojos, velaba 
coa laoira mitad. A este Madrid, pues, agitado y bu
llicioso , á este ojo del gigante despierto y animado, 
es adonde hoy dirigimos nuestro rumbo, atiraves de 
los vientos y i  bordo de un menguado y azaroso 
caiesin.

Fuerte cosa es que la maidi la política, que Indo lo 
invade (menos mi pluma), nos vaya empobreciendo 
continuamente el diccionario, ócomo decía el médico 
Bartolo, secuestrando la facidlad de hablar. Si no 
fuera por ello, no hubiera salido la voz programa de 
sus modestos limites, de simple anuncio, ó según la 
deliue el diccionario de la Academia «el lema que se 
daparaundiscursoócuadro.c '

Pudiera yo entonces á mansalva usar aquí de esta 
voz, sin riesgo de alusiouesde ninguna especie; mas 
yaque la fuerza de los usos contemporáneos nos trai
gan i  término que seau necesarias estas continuas 
salvedades en el lenguaje común, debo decir en des
cargo de mi conciencia, que aquí solo trato de un 
anuncia, é corfcmícum que me entregó el calesero a 
tiempo de darnos á la veía, y en menguado papel as
queroso y mugrieulo, y con trazos de pluma un si es 
no es inesperta y vacílame decía:

Porgama de la solerte junción y estupenila asonaa 
lue á écelebrarst el mtdrcoles de cmiia de ella 
romo es uso y  de-bola costumbre en loa la cristianda 
de estos óarriof. sa/í«iífo la procíjion den ca «1 tío

EtCEVAS BAiaiTEVStS í i n
Chispas el lijcmero, cro/bde mayor de lasardinacon 
el inlierro de este animal y loo lo demas que aquí se 
relata.

Dejo so'pccimr al piadoso lector lo grato que para 
un asistente al especMicuIn liabia de ser encoiilrarse 
ii dos por tres/brmuladii el especláculo mismo, y te
ner en lAmanosio ulteriores esp'icacioncs la clave de 
aquella cifra. Seríalo empero todavía para muchos de 
mis Icclores, si me conteníase con esiampir aqui 
[lunto por coma (ó por mejor decir, siu unos y sin 
otras, porque do ambos carecis) el tal jiriigronHi; 
pero en cumpilmienlo de mi propósito y para edilica- 
cioD dclHiidilorio, habré de trasladarle del idioma de 
Germania al comuD castellano; de los limites de leini 
muerta al animado espectáculo de cuadro en acción.

Esto su puesto, y supuestos también los nyenles en 
el punto término necessrio para disfrutar de tan lia- 
lagüeña vista, procederemos cala  descripción por el 
órden siguiente.

Bomplan la marcha bailando íiácia atrás y alirien- 
do paso con sendas estacas y carretillas disparailas á 
los pies de las viejas, liasla una docena de dorecas 
de picaros en agraz, fruía temprana y de grandes es
peranzas , en quienes la elocuencia rfel furo funda su 
futura causa de gloria, y los caminos y canales su 
inmediala prosperidad.

Seguían en pns otros ciento ó doscientos mozallo
nes, ya mas cariacontecidos y ron diversosdisfrares. 
ciyáles de ruedos y esterasen forma de monaguillos; 
cuáles con cabezas postizas de cameros (ligurando 
ir disfrazados); cuáles de encorozados y penitentes; 
cuáles de berlieriscos y  soldados romanos.

Entonaban los unos un cántico endiablado no sujeta 
su letra á ningún diccionario, ni su música á ningún 
diapasón; mojaban los otros sendos escobones en 
calderos de vino con queliacian unprofundo asperges 
CB la devota concurrencia, y rclozaban beslialmente 
les de mas allá disparando al aire sendos garrotazos, 
manotadas y pescozones. Amenizaban el conjunto de 
este grato episodio cuatro ó seis gatazos uegros ota
dos por la cola ó por las palas en la punía de un palo 
y eniirbolados en alio í  guian do pendones; cinco 
docenas de esquilones de lodos tamaños, movnlos 
por robustos puños v en pugna con otros tantos co
llarines de campoDíilas y cascabeles puestos igual- 
mentó en palos ó en los pacieiilcs cueílns de los lier- 
manoa de la eofredía rfeíin  -Vareos, que en unión 
con la otra <íc la Sardtna celebraba igiialmenie lan
estupenda funciou.

Descollaba despupsun gran coro de vírgenes uescu- 
vueltas, de sourosados mejillas, ojos rasados, nariz 
chala, labio retorcido, cesto de trenzas, manlilla nt 
hombro, lirazosen jarras y colorado gtinrdspies. Es
tas tales con aventadores de esparto ilirígian sus es- 
presivos saludos d una y otra lila de eunrurrenles; 
mascaban iiigos ó mondaban naranjas, y arrotabaii 
las cáscaras á laanaricesdel m:is inmediato: balinbí nlas cáscaras á 1--------- -
V se pinchaban con a'fileres, ó repicaban las casia-
ñuelasy cantaban el ;B y ,o y ,  ay.'

Secuian luego losmaesirosdc la ceremonia; caras 
nigoMs V monumentales; páginas elocuentes de lo 
liumanadeprBvncion; pliego deatetuyas de la nrforffl 
hombre malo- fac simile de los caprichos de-áfenca; y 
original, en liu, da los sainetes de Cruz.

Alli, como SI liijéramos, se lialIaU el núcleo del 
drama, el primer térniino del cuadro, el fondo de la 
cueslinii principal. Alli el tío Chispas, direclorde la 
escena, ostentaba su grande ioleligencia anle los tai
mados ojos de la Chusca, moza de siete cuartas, 
aventurada y resuella, ron mas desenfado de .acción 
que un molino de viento, y mas sal en el cuerpo que 
la montaña de Cardona. Allí Juanillo (alias Vmagre) 
ron un puñuulo en la cabeza y una manta pendiente 
del hombro, miraba á entrambos con ojos ameonza- 
dores, y su feroz espresion y su atezado rostro, otre-
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BiaUOTKCA DB GASPaH y roig. 
cían UQ (lel trasunto del celoso amante de Desdémooa.
Otros erupos mas 6 menos interesantes retrataban
todos los grados posibles del amor carnal, desde la 
primera mirada incentiva, hasta el último aesdeñoso 
puntapié. Alli, en fin , los maridos de aquellas dei
dades, último término del cuadro, formaban una 
ftruesa falanje, y  seguían apresurados el trote de los 
delanteros, todos revueltos, mansos y bravios, como 
en el camino de Abronigal,

Sostenida en hembrosde losmasautorízados, y  en 
un grotesco ataúd, se elevaba una figura ^mboclie 
formada de paja y con vestido completo, el cual pelele 
era una vera efigies por su traje y hasta sus facciones 
del señor Marcos, marido y conjunta persona de la 
Chusca, i  cuya ventana Imbia estado espnesto de 
cuerpo presente en los tres dias de carnes-tolendas; 
ofrenda dirigida por sus propias monos en obsequio 
del faraute de la fiesta, su predilecto y  osado Chirlo,

y emblema harto claro para él y  páralos circuostan- 
1 0 0  paraelcíle s , y  uDicflmeDte mudo paraeicándidooriginal de 

aquella ingeniosa mistiflcacion.
En la boca del pelele, y  casi sin que nadie io echase 

de v e r , una misera sardina iba destinada á la fatal 
huesa, succniq^o en esta (¡esta como en otras mas 
importantes en q í> ^  multitud de accesorios cubren 
y hacen olvidar el objeto principal.

Precedían, seguían, o esperaban á tan régia co
mitiva en todosjos puntos de la fiesta, diversos Coros 
é estaciones, por lo regular delante de los puestos de 
licores 6 de Jas calderas de buñuelos, en estos-tér
minos.

Coro de d o n relía s.

Las que envuelven cigarros en lafábriea del Porti
llo de Embajadores.

Lasque pasean entre desluces desde laRed de San

-■ •ir ';' -

M ¡

El EmiciTO d( Ig Sgriinj.

Luisé la plazuela do Sania Ana, dedicadas al comer
cio por menor.

Las ouc hadan de Madre España, y de Virtudes 
leolog.aies, y de Diosas del Olimpo en las funciones 
de la Jura.

Las que venden riíbonos en verano, 6 avellanos en 
feria, úDaraDjas€nprimavera,6caslar)aseniDvicrDo.

Las que vinieron de su pueblo é servir 6 un amo, y 
acabó su humildad por servir á muchos, larro frágil 
de Al coreen, sujeto á'golpes y  quebraduras.

Coro ríe mancebos.

Todos los que asisten al encierro dei domingo; los 
que pueblan la cuerda de la plaza, los que venden 
bollos ó truecan por vino agua de naranja 6 café.

Los que hicieron el pasco do Recoletos, ó presta
ron iguales servicios al Estado en puentes v  calzadas.

Los que forman las diversas comisiones de indus
tria de esta capital; comisión de pañuelos; comisión 
de relojes; comisión de cuarenta horas; comisión de 
¡lOfadas y  forasteros.

Los quo juegan á la barra en las tapias de Chambe
r í, ó cantan amores é las ninfas dd Manzanares, é 
col)ran el barato en la Virgen del Puerto, ó venden 
caballos en el portillo de Lavapies.

Todos los estropeados de los ojns ó piernas, que 
los llenen buenos para huirdeSauBernardino; 6 los 
^ e  rascan ¿uitarrasá las puertas dei jubileo, ósanan 
de sus accidentes epilépticos á la vista de un alguacil.

Coro de inocentes.

Todos los que venden fósforos y  Übritos de papel 
un la Puerta del Sol y sus adyacentes.

Los que cargan arena en los altos de Ssn Isidro, é 
juegan é las aleluyas en la pradera de los Guardias.

Los que arrojan carrelillas ó gorbanzos de pega é 
las faldas de las mujeres, ó apalean los perros, ó co
gen la fruta de los puestos y  enhan ú correr.

Los que vocean por las calles« el papel quo ha sa
lido nuevo,» 6 acompañan A los héroes en sus triun
fos y  á los reos en su suplicio; órganus doslempiados 
de la pública opinión, fuelles dei aura popular.
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SSCE-NlS MATRITENSES. Í81
Todas estas y otras mucbas ciases que seria iiarto 

prolijo eoumerar, alternabaD coofusaraente con los 
eojaezados caballos, las campanilleotas calesas, los 
perros aulladores, mascaras espautosas, fuegos y 
petardos disparados al viento.

En tan amable desórden y con la progresión que es 
consiguiente al continuo trasiego del mosto desde las 
bolas á los estómagos, descendió la imponente co
mitiva hácia la puente toledana, siguieudo ó lo largo
Cor las frondosas orillas del Canal, y dándosele una 

íga, asi de la elegante capital que dejaba á la espal
da , como del tunebre cementerio que miraba a su 
frente.

La burlesca y profana parodia se veríQcó en Sn con 
toda solemnidad; ni se economizaron los cánticos 
burlescos, ni las religiosas ceremonias; el misero 
pececillo quedó sepultado, cerca del tercer molino, 
en una profunda huesa y dentro de una caja de tur- 
roa; el pelele tío .Vareos ardió ostentosamente enci
ma de uoa elevada pira; y creciendo con las sombras 
de la noche el buiucio y  la embriaguez, agitáronse 
mas y mas los ánimos, callaron las lenguas, babla- 
ron ios garrotes, y para que nada faltaseála propie
dad de aquellas protanas exequias, diversos comba- 
tientesála luzdefasllamesseeatregabanmúluamente 
á la mas encarnizada pelea...

A la mañana siguiente la gente so agrupaba á mirar 
por la reja que hay debajo de ¡a escarerilia del hospi
tal... Dos cadáveres mutilados y  desconocidos, es- 
puestosbasta que aigun pasajero pudiese declarar sus 
oombresyla causa de su muerte.,. ¡Sus nombres I...

1 la causa de su muerte I... la Chusca los sabia; y to
da el barrio, menos el tío Marcos, los adivinó.

(Maro de 183».)

LA POSADA 0 ESPAÑA EN MADRID.
< La patrii Daiortl 

H  aquaili que reciba 
con amor al foraaiaro. 
quB II lodca euaeua víreo 
soQ da la  ríela corrMa. 
la poaatla ¿onda aaUien 
cun mas ef aaaju * aa (taina 
ma« diana ün qua u  Aaiima. •

E l  M a i i l r o  f i n o  da

I.

No lince mucbas semanas que en el D iario  d e  Ma
d r id  y su penúltima página, en aquella {»rle desti
nada é les habitaciones, nodrizas, viudas de circuns
tancias y demas objetos de alquiler, se leía uno, dos, 
y liasta tres dias consecutivos el siguiente annDCin: 

«Se traspásala posada número.... de la calle de 
«Toledo, con todos los enseres correspondientes. Es 
uestublccimienlo conocido liace mas de cien anos con 
sel nombre del forador de la Higuera. Su parroquia 
«se eslieade mas allá de los puertos, y sirve de po- 
iisada á los ordinarios mas famosos de nuestras pro- 
«víiicias. En cuanto i  instrucción sobre precio y 
Dcondiciones, el mozo de paja y  cebada dará uno y 
«otro á quien le convenga; teniendo entendido que

i l í *
'. ¡1.

-

[.> Po.adi.

"Si miércoles D del corriotiie á las diez de la mañana 
"se adjudicará a! mojor postor, u 

No fue menester mas que estas cuatro lineas para
que todoslostragioeros y especuladores provinciales,
«atantes y transeúntes, que de ordinano asisten en 
«ta muy heróica villa, acudiesen al reclamo en el 
Via y hora señalados, como si llamados fueran á son 
deMmpana comunal.

'  el caso, á decir verdad, no era para menos. Tra

tábase (como quien nada dice) de aprovechar la mas 
bella O M sion  de ochar los cimienlos á una sólida for- 
tUDQ;de arraigar en un suelo truclitero y sazonado 
de continuar uiin historia y fama seculares , j  dar á 
conewer á la córte y i la villa, á las provincias de 
aquende y allende puerlos, quo el 
de la Jlimiera habla variado de dueno.y Jo queei 
país poriia esperar de su n u e v a  adniimslraeion.

 ̂ Nacia tan importante como súbita íariacioa, de un
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ISÍ
suceso de aquellos grandes, y Mra sietnpro memora
bles , que marcan la liistoría de los imperios y  de las 
posadas; y este suceso, que iba á formar época eu 
bI BStablecimienlo queliuy nos ocupa, érala ubdica- 
ciou espontánea y cspresa del lio CabtzalU, anciano 
venerabiede los buenos tiempos, liijo y sucesor do Cii- 
beaii I, fundador que fue del parador de la Trinidad e u 
los arranques del puerto de Guadarrama; ascendido 
después á uno de los centrales de la carretera de An- 
-dalucía, en el real sitio de Aranjuez; y dueño, enbn, 
hasta su muerte, del gran parador defa Higuera, cava 
sucesioo trasmitid naturalmente á su hijo priinog^- 
iiilo , el mismo que boy lijaba sobre si la atuuciou de 
la posteridad por su cspoulénea y -iiiagnéoinia reso> 
lucion.

^o era esta liija de un momento de irreflexión ni 
deun capricüo pasajero, como es de suponerse, sa> 
l)iendo que nuestro lío Cabezal frisaba ya en los 
ochenta cueros, y podía alcanzar todo el grado cíe ma
durez de que era capaz su organización cerebral. 
Pero bay sucesos en la vida que dan origen á aque
llas peripecias que marcan sus diveraas lases, y hay 
objetos que, por separados que parezcan eulre st, 
niauticueiicoanuestrocsplritu cierta oculta relación

!ue una grave circunstancia viene tal vez é descu- 
rir.
Aquel suceso, T)ues, y  aquel objeto, ligados tan 

estrecha é iiidísolublismeñle con el ánimo del tío Ca
bezal, era la muerte del Endino, soberbio macho, 
natural de Viliutobas, que prematuramente y i  los 
treinta y  siete años do su edad, había dejado de exis
tir , privando de su motor agente é inteligenteá la 
noria dei parador; parque conviene á saber, que el 
parador tcuia nona, en uno como patio, que en los 
úeuipos atrás sirvió de huerta, de que aun se con
serva una higuera, por donde le viuo el nombre el 
Bstablecímieato.

Kn esta circunslancia desgraciada, eu esta muerte 
natural, lógica y consiguiente, que cualquiera hu
biera tomado bajo el punto de vista material, vid 
nuestro Cabezal esplicado el lin de una emblemática 
parábola, que de largos años aíras gustaba esplicar 
a sus comensales; i  saber; que la uoria era su posa
da; el macho su persona; los arcaduces los Irujine- 
rus quo venían á verter eu su regazo el fruto de sus 
acarreos, y que en el punto y hora en que el macho 
dejase de existir, ia noria dejaría do dar vueltas, et 
agua de llenar los arcaduces, el pilón do recibir su 
manantiai. Y llegaba á tal estremo su supersticiosa 
creencia, y de tal suerte creía identilicada su exis- 
teaciacon la existencia del macho, quo le mimaba y 
bendecía con mes celo que ei hechizado don Claudio 
á  su lámpara (fescomunal; y falté poco para que rea- 
lizandosuprofecia le ahogase su dolorála primera 
nueva de la muerte de su compañero. El ánima, em
puro, resísiié á tan violenta comparación, y pudo 
sobrevivir á aquel terrible impulso de pesar; pero 
agotadas por él todas las fuerzas de bi resistencia, 
corté las alas al albedrío, ydejé al infeliz Cabezal 
condenado ávejelar estérilmente y sin amor á la glo
ría , ni esperanza en el porvenir. Esta fue la razón 
por que desengañado del mundo, determiné poner un 
término á sus negocios. y dejar las riendas del go
bierno á monos mas ágiles y biun teiiipkJas.

11 .

A misa mayor repicaban los campanas de San Mi- 
lian, cuando por la calle abajo de Toledo, enlrecl 
tráfago de carromatos y calesas, trajineros y pasesu- 
tes, veíanse adelantar ajiladameutc y  con rostros me
ditabundos, reveladores de una preocupación mental 
mas ó meaos profunda, dilerenles liguras, cuyos 
trajes y modales daban luego á conocer su diversa 
procedencia. Y puesto que la relación lioya de pade

atíLiOTEc* DE CASPaa t «ore.
cer algún estravio, no podemos dispensamos de hacer 
tal cual lijero rasguño de las principales de aquellas 
figuras, siquiera no sea mas que por poner al lector 
eu conocimiento de los personajes de la escena, dán
dole de paso alguna indicucíon sobre las diversas in
clinaciones y  peculiar modo de vivir de ios naturales 
de nuestras provincias en este emporio central de 
España, adonde vienen á concurrir en busca de mts 
próvida forluna.

El primero que Negé al logar do la cita fue, si mal 
noiwordam os, el señor J'iande Manzanares (álias 
el lio Azumbres), lioiirailo propietario y traücaote 
fie la villa de Yepes, ex-cuadrillero de la  ex-sanla 
hermaudad de Toledo, arrendador de diezmos del 
partido, V persona notable por su buen humor, porel 
nombre de sus bodegas, y por los catorce pollinos 
que le servian para el acarreo.

Este ta l, moDtado en ellos, y en las nueve leguas 
que dista de Madrid su villa natal, había hecho el 
camino do la fortuna con mejor resultado que Se* 
bustiau Blcano dando la vuelta al globo, é que .Miguel 
de Cervantes encaramudo sobre los lomos líel Pegaso; 
y  era porque no Imbia tenido la necia arrogancia de 
ecliarse como aquel á descubrir mares incógnitos, 
ni como este éproclamar verdades añejas; sino que 
dejando á un lado la región de las ideas, se hebia in
ternado en la de los hechos, limitándose á establecer 
una sólida comunicación entre sus tinajas y las ocho
cientas y  diez y seis tabernas públicas que cuenta 
nuestra noble capital. Por lo demus, eso lo dabaáél 
de los tratados de los economistas célebres sobre lis 
relaciones de los productos con el consumo, como de 
la guerra próxima del Sultán con el virey de Egipto: 
y así entendía la teoría de la sociedad de templanza 
de Nueva-York, como el alfabeto de la Chioa; sin que 
esto sea decir tampoco que en punto á alfabeto co
nociese siquiera el vulgar casleliano, y  con respecto 
á aritmética tuviese otra Cabla pitagórica que los diez 
dedos que en amiias manos fue servido de darleel 
Señor, con los cuales y su natural perspicacia, teaiz 
lo bastante para arreglar sus cuentas con sus ialiailos 
comensales, y era fama eu el pueblo que todavía oo 
liabianinguno conseguido eludir ui burlar su vigi
lancia.

La idea de un establecimiento en Madrid,ácuyo 
frente pensaba colocar á su yerno Chupa-cuartillos. 
rpcientementa enlazado con su hija única (ili»* I* 
ifoscatefa), había hallado acogida en el bieulempIS' 
do cerebro de nuestro Azumbres, yen silencioso re
cogimiento meditó largo rato sobre ella, la una muio 
en el pecho, la otra á~ía espalda, sostenido en un pi* 
sobre el suelo, y el otro casi reposando encimad* 
uno de los pellejos, símbolo de su gloria y prosperi
dad; hasta que por lin se decidió á acudir al remata 
del parador, seguro de que sus antiguas relaciones 
con el poseedor dimisionario, y  mas que lodo, k 
fama de su gran responsabilídaií y  gallardía, le daba 
de antemano por vencidas todas las dilieuUades que 
pudieran oponérsele.

Contraste singular y antítesis verdadera dej rica
chón de Azumbres, formaba el misero Fanueo Br»' 
nado, hijo natural de la parroquia do San Martin‘J* 
Kigueiras, provincia de Mondonedo, reino de Gali
cia. Esle ioféliz ser casi humano, en cuyo rostro avq' 
riado del viento y  ennegrcf-ído del sol iio era f*ri' 
descubrir su fecha, liada tres semanaí que ItaOi* 
arribado á estas cercanías de Madrid, é bordo de sus 
zuecos de madera, y en compañía de una columna d» 
compañeros de armas, que con grandes hoces T*' 
saco al liombro suspeudido de un respetable p !* ' 
veuian desde cien leguas al son de la muñrira á nnu- 
dar BU indispensable ministerio agostizo á lodos K* 
señores terraleiiíenles y arrendatarios de nuestra^ 
marca¡escepto, empero, el lérmíno del 
Meco, .adonde ningún gallego honrado segan* u"*
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espiga, eíquiem le díosen por ello mas oro que arras
tra el Sil en sus celebradas arenas.

Mas la señora fortuna, que i  reces tiene toda la 
maliciosa intención de una dama caprichosa y coque
ta , quiso probar la envidiable tranquilidad ¿e nues
tro segador, y permitió que f;uiado de aquel instinto 
con que el gato busca la cocina, el ratón el granero, 
el mosquito la cuba, y  el hombre la tesorería, repa
rase nuestro Farruco eu una puerta de cierta tleuda 
de la calle de llorlaleui, é cuya parte esteriur alum
braban dos reverberos, con sendas letras, que aun
que para él eran griegas, bien pronto fueron cristia
nas, oyendo pregonaré un ciego, que sentado en el 
unibraf de le dieba puerta esclaiiiaba de vez eu cuan
d o ;—  <(/az furtuna vendo’, eUa noche se cinro «í 
}ueyo¡ el torno tengo en la mano; á real ¡aeíJula.ñ 

Farruco í  la vista de la fortuna ( porque la vió, no 
hay dudarlo, la vió, fantástica, aérea y calva 
por detras, como In pintaban los poetas clásicos) 
hizo alto repentino como acometido de súbita apari
ción. Miró al ciego cbilladnr; miró á la puerta; es
cudriñó el íolerior de aquella mansión de la deidad; 
vió relucir el oro sobre su altar; clavó los ojos en el 
suelo; y sin ser dueño á contenerse, metió dos lar
gas uñas cu el bolsillo, y con beróica resolución y 
no medilado mavimienlo sacó uno á uno basta ocho 
cuartos y medio que dentro deél liabia, entre diver
sas migajas de pan y puntas de cigarro, y los puso 
sobre el mostrador á cambio de una cédula incorpó
rea, fugaz, trasparente, al través de la cual vió con 
los ojos de la fé un tesoro de veinte pesos.

 ̂Pero no fue esto lo mejor, sino que Farruco había 
visto bien, y al cabo de los pucos días llegó un lunes 
idieboso lunes I en que la fortuna acudió á tacita; 
quiero decir, que los números del billete respondie
ron exactomenie á los que proclamaban ios agudos 
chillidos de los pilitielos de Madrid. Con quemihou- 
rndo segador por aquella atrevida operación, se vió 
como quien nada dice, al frente de un capital de 
cuatrocientos reales, desde cuyo punto empezó para 
él una existencia nueva, que si uu es mas feliz, era 
por le menos masíiiteresanteyauimada.

Altos y gigantescos proyectos eran los que liabian 
despertado en la ímagiaacíon del buen Farruco aque
llos veinte pesos, inverosímil tesoro, superiorásus 
mas durados ensueños. Con ellus y por eilus creíase
Ís señor de la mas alta fortuna, y ui los elevados po- 

■ cios.ni los brillantes carrozas, parecíanle ya reni- 
óasperpétuarneute con su per.sniia.

Bien, sin embargo, echó de ver que leerá forzoso 
buscar con el auxiliu de su iugénio, útil empleo y 
Provecliosa colucacíim á aquella suma; y aquí de los 
desvelos y cavilaciones del pobre segador, que eslu- 
vicroD á piqua de dar con él en los Órales de Tuledo. 
ITrabajo ordinario y pensión obligada da las rique- 

el venir acompañadas de losgravescuidadosque 
élleren la salud y quitan el sueñoí 

Parecióle primero, como la cosa niaa natural, el 
regresar á su país natal, donde compraría algunas 
tierras, prados y bacorriños; ítem mas, una moza 
garrida que sirvió tres años de doncella al cura de la 
Parruquia, ynue era la que le inquietaba el ánima y 
nacía darle brincos el corazón. Pero el miedo natural
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cuba, y el sólido do la esportilla ó del carteo; y ofre
cíale asegurarle mediaplaza ( I) ysnlirsureapwisaóla 
para el pago de la rubela. Furruco sonreía desdeñoso 
como conipudecleudo la ignorancia en que suponía á 
Turibiúdesu nueva fortuna, y proseguía sus casti
llos en el aire, basta que teniendo noticia del arriendo 
del parador de la Higuera, parecióle que nuda le iria 
tan bien como emplear en esto sus monedas, ypara 
ello acudió á ia cita á la hora prefijada.

En pos lie él se descolgó un valeuciano líjero y 
frescachón, con sus zanijtüclles y agújelas, manta 
el hombro izquierdo y pañuelo de colores á ia cabe
za. Llamábase Vicen/c R'isafa, y era naturni de Al- 
gemesi, elimino de Jáliva. luconsianie pur coiniicíun, 
móvil por instinto; agitado y resuelto por necesidad; 
una mañaimde mayo pom o sé qué quimeras, de qué 
resultaron dos cruces masen el camino de la Albufe
ra, abandonó sus pintados arrozales por estos secus 
llauüs de Cestilla, ilijo « adiós» por uuaño ulM iy e- 
Ule, y se vino á colocar un puesto de orebata de 
chufas por bajo de la torre de Santa Cruz. Pero pasó 
el estío y  pasaron con él lo orcliaia de cliufas, y las 
elecciones: y vino el otoño, y con él iosfrios y ios 
muñecos ae pasta; y nuestro iiidustriiil luvo'que 
acogerse ó vender sandías por las calles, basta que 
ya entrado el invierno se colocó eu uu portal donde 
estableció su depósito de esterare pluíla lina, que le 
pixidujo lo bastaule para abrir en lu primavera co
mercio de loza de Alcora, y pan de higos Je V’itlenu, 

Üetrásdeél, yporel mismo camino,se adelantó 
un robusto mancebo, alto desets pies, formes atléticas, 
faccioues ásperas y pronunciadas, voz esteulórea, y 
desapacible acento gritador. Su nombre (laspar For- 
calla; su patria Cambriis; su acento pruveuzal; su 
profesión irajioan e carroiuatero. Llevana alpargatas 
do cáñamo y medias de estambre azul, calzón abierto 
de pana vente, y tan corto por la delantera, queá no 
ser por la faja que le sujetaba, corria peligro su enor
me barriga de salir al sol. La chaqueta er.i de la iiiis- 
nia pana verde, y el gorro Je tres cuartas que llevaba 
eu la cabeza, de punto doble de estambre colorado; 
ocupaudu ambas manos, una con un látigo que le 
servía de puutal, v lu otra con una pipa de tierra en 
que fumaba negrillo do la fibricii de Barcelona.

Este tal, mayoral en su tiempu de la diligencia de 
Reus á Tarragona, ordinaríu periódico después, da 
aquella capilaf á .Mai^íd, habla calculada lo bien que 
á sus intereses estaría el establecer eu esta un depó
sito de mcusugerios con que poder abarcar gran parte 
del comercio de Madrid con el Principado; y [larupe- 
taducon buenos presupuestos, y con no escasa dósis 
de ÍDleligeocia y suspicacia, se proseutaba al con
curso á la hura prelijada.

Del género Iriishumaule también, y ocupado igual
mente eu el trasporte interior, aunque por los cami
nos de lierradura, el honrado Alfomo fíarrienUs, 
natural de .Muriiis de Kecbivaldo eu la Maragateria,ac 
preseutó también con sus auclius bragas del siglu xv, 
su sombrero cónico de ala tendida. su coleta de cue
ro , y su fardo bajo el lirazo. Hábil conoceilur de las 
necesidades mercantiles de Madrid, relacionado cun 
sus casas de comercio principales, que uo tcniau re
paro de liar á su honradez la conducta de sus cauda-A  .  > •ucu» c* LviabUJJ. r c i  u  c i  tm «uvuR sui«u . wat u  mb>

OíUargo camino V peligroscoDBigüitJDlesle (íflleuian i Ie$, ile una escuadra de panenles, amigos y 
*nsu resolución.'Hubo, pues, de tratar de asegurar i convecinos, que desdo los puntos de la costa canlá- 
su Capital por estos contornos, y como nada le paro- | brica sosloiiian hace veinte años la comunicncion re
pta demasiado para aquel tesoro, todo se lo volvía guier con la capital, hallábase el buen Alfonso cu la 
informarseconreservadesiesiabúndevenlalaCasa absoluta necesidad de establecer en «siauoa factoría 
ue Campo ó los bosques del Pardo; otras veces Imllá- principal donde espeuder sus lienzos Viveros, jamo- 
base inclinado al comercio y  quería tomar por su uesde Caldelas, y truchas del Barco de Avila, amen 
cuesta el peso Real, ó el nuevo mercado de San Fe- deles espedícioues da caudales de la hacienda pública 
jlpe. En vano su amigo y compatricio Turíbio Mogro- I

alumno de Diana en lafuente de Puerla Cerrada, ' O  Noosápe <|u« dio io< 9juidopM i» Midftd ii dfreciio 
haclolo ver Insvenlaiat dflt i.lWn 1.  qa«compr.o «ifMm.lfiid-iinciíínoiroi, a» ll«o»r «oirukMriiLa I ”  ventajas aoi OIlCIO , la solidez y sega ei«ru>fu«M»9, Jeraohoiim muchílvecti blOU subir a>m 
Muau ue me rendimientos, el liquido producto de le , uioi, don y mn m u s  as oro.
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Y particulares, viverfs de losejércilos, y provisiones 
de las plazas; y estaba seguro de que con su presen
cia y antigua fiima no podía largo tiempo disputarle 
la preferencia iiinsuD competidor.

Alegre, Tíyaracíio y corretón, guarnecido de reali- 
tos el ctiupelin, con mas colores que un prisma, y 
mas borlas que un pabellón, Cum iío el de Utrera, 
mozo despierto y  aventajado de ingenio, rico de ar
dides y de esperanzas, aunque de bolsa pobre v escasa 
de realidades, se asomó como jugando al liignr del 
concurso. con lu esperanza de que acaso le fuera ad
judicada la posada, bajo la palabra de lianza de un 
sobrino del compadre de la mujer del cufiado de su 
masoral, y  lodo con el objeto de dejar su vida, nó
mada y aventurera, porque se liallalia prendado de 
amores poruoa mnzuela de estos coiilom os, que en
contró un día vendiendo rábanos en lu calle d-1 fe- 
ñon, con un aquel, que desde el mismo instante se 
le quedó atravesada en el alma su caricatura y nn 
acertó á volver á encontrar otro camino que ef del 
Peñón.

La nobilísima Cantabria, cuna y rincón de las a l- 
cumiiis góticas, de la gravedad y de la honradez, 
cpolríbuyó lambíen á aquel concurso con uno de 
esos esquinazos móviles, á rusos anclios y férreos 
lomos 0 0  seria imposible el irasporlnr á írladrid la 
campana toledana uaicimborio del Esrorinl. Desron- 
hado, sin embargo, de sus posibles, mns como es-

Sectador que como actor, se colocó en lo puja ron 
nimo tranquilo y angusliudn semblante, enmo quien 

estaba diciendo en su interior— ;,áA V írjm .',s’i no 
rujiara Trias de dus ríales, eu lomen volaba uno em- 
puiaJurat

«A los ricos moiocotones de Ar.igon, de Aragón, 
de ArugOD.i)— Veniau gritando por la calle abajo 
Franchó t i  Moray Lorenzo Monenyo, vecinos de la 
Alniunia, y abastecedures inmemoriales de las fi-rias 
matritenses. La rosada y rotunda faz del primern, 
imágen liel de la fruta que pregonaba, su aspecto 
m arcial, su voz grave y entera, su ri«D verdadera
mente espontánen, y el grave aspecto y la formal 
arrogancia del segundo, inspiraban conñanza al com
prador y brindaban de anleinano al paiadjir la segu
ridad de los goces mas deliciosos. Gnlnrados muclios 
añus á la puerta de la podada déla Encomienda, calle 
de Alcalá, ó caminando i  dúo por las calles con su 
banasta á medias agarrada por las asas, liabiau lo
grado establecer tan sólidamente su reputación, que 
estaban ya en el caso de aspirar á mayor solidez, 
t^iendo en esta un depósito central domie poder re
cibir sus variadas cosechas y hacer su periódica es- 
posicion.

Si no dulces y regalados frutos naturales, por lo 
menos picantes y sabrosos arlilicios era lo que ofrecer

Íadia en el nuevo estublccimicnto el aniabír Jm n  
arinato, vecino del lugar de Candelario en Estre- 

madura, célebre villa por los esquisilos chorizos que 
desde lu invención de la nlla castellano han vinculado 
á su numbre una re|mlaciuQ colosal. Karinal.o. des
cendiente por línea recta dei inventor de la salcliidin, 
y vóstago aprovi-cbado ilc una larga série de notabili
dades de la tripa y del embudo, lialiia traído por pri
mera vez á iluilrid á su liijo y sucesor, verdadera 
lilograüa de su padre en facciones, traje y apostura, 
y después de introducirle con el sin número de amas 
de casa, despenseros y fondistas, de cuyos mas pi
cantes placeres estaba encargado, pensó' en fijar en 
esta su establecimiento, dejando si jóven Farinatillo 
el cuidado de ir y volver á Candelario por las remesas 
sucesivas.

Por último, para que nada faltase á aquel general 
é improvisado cónclave provincial, no hnbían sonado 
las diez todavía, cuando espoleando su rucio, com- 
puugida la faz, la nariz al viento, y las piernas eueo- 
gídus por ei cansancio, llegó á entrar por la posada
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adelante el buen Juan Cochura, el castellano viejo, 
aquel mozo cuitado y acoulecido, de cuyas desgra
ciadas andanzas en su primer viaje i  la córte tienen 
ya conocimiento mis lectores (I), Con que se comple
tó aquel animado cuadro, y pudo empezarse la solem
ne operaciou del traspaso -, pero anles que pasemos i  
describirla, bueno será pasear la vista un ralo por el 
tugar de lu escena , si es que lo desabrido de la narra
ción no ba conciliado el sueño de los benévolos lec
tores.

III.
En el comedio del último trozo de la callo do To

ledo , comprendido entre la puerta del mismo nombre 
y la famosa plazuela de la Collada, teatro un tiempo 
de los dramas mas románticos, ahora d<- las mu-oJ 
mas clásicas y pedestres, conforme bajamos ó subi
mos (que esto no está bíejiuveriguudn) á la izquierda 
ó derecha, entre una taberna y una barbería, álzase 
ó duras penas el vetusto edificio que desde su prhni- 
liva fundacinn fue conocido con el nombre del Para
dor de la Hiijuera, el mismo á que nos dejamos 
referidos en la narración anterior.

Su fachada esterior, de no mas altum que la de 
unos treinlnpies,seve interrumpida en su estensíun 
por algunos balcones y venlanas de irregular y raquí
tica proporción faltos de simetría y correspomlencia. 
y ofrece, como es de presumir, pocos atractivos al 
pincel del arlisla ó á las Investigaciones del arqueó
logo. Su color primiiivo, oscuro y monótono, la soli
dez de su coiislruccion deargamasa de fuerte petlernsl 
y grueso ladrillo, las mezquinas proporciones de los 
arriba uomhradoa balc'inejllos, el enorme alero ilel 
tejaiio, y la allisima puerla de entrada, cuyas jam
bas de sillería B(iareceD ya un si es uo es desquiciadas, 
merced al continuo pasar de carromalos y galeras, 
dan á conocer desde el primer aspecto lá fecha da 
aquel edilicio, si ya no la rebelase espresnmente uua 
inscripción esculpida en ei dintel de la dicha puerta; 
la cual inscripción alternada con la que sirve de in
signia al parador, viene á formar un todo bastante 
hetercogéneo y dilícil de comentar; dice pues a s i:

PARADOR.

JHS. i6 . MRA. 22.JHE. DELA 

Se yerra á  fiiego y en frío.

Que según los inleligontes se reduce á declarar 
(después de losrespelnliles uombros de la sacra fami
lia y del eiiihleinático título ilel parador) que aquella 
casa fue construida en el año Je gracia de ii!22; con 
que es cosa averiguada sus dos siglos y  pico de anti
güedad.

En ei ancho y  cuadrilongo vestíbulo que sirve de 
ingreso, no se mira cosa quede contar sea, supuesto

3ue á aquella hora tuduvio no trabajaba el lierrader 
e la parle afuere de la calle, y los mozos ordinarios

uo habían colocado aun el banco temblador sobre que
suelen pasar las siestas jugando al truquiflor y < I* 
sr-can.<a.

Pásase desde el citado ingreso á uo gran patio cua
drilátero cercado por su mayor parte de un coherliM 
que sirve para colocar las galeras y  otros carruaj«> 
y sobre el que sustentan ios pasillos v ventanas de 
las habitaciones interiores de la casa, A-su entrada « 
indispensable pozo con su alto brocal y pila de berro-
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quena, y en ambos lados, por bajo del cobertizo, 
las cuadras y pajares c o d  lasuricieutc comodidad y 
desoliogo.

I.a lialiltacioD alia está dividida en sendos compar* 
limeDlos, adornados cada uno coa su tablado de 
cama verde, jergou de paja, sábanas clioriceras y 
inania segovíaoa; su mesilla no pino, con uu jarro y 
candil y una oslampn del Dos de Mayo ó del Juicio 
tiaal, pegada con miga de pan en el comedio de la 
pared; amen de los diversos adornos que ulteroativa- 
■ nenie aparecen y desaparecen, tales como atbardas, 
colleras, esquilones y otros, propios de ios trajinan- 
los que suelen ocupar aquellos aposentos.

Dnicos liuhitadori's permauenles de tan estenso rc- 
cioto, y ruedas fijas de su complicada máquina, eran; 
lirimero, el ilueño propietario Pedro Cabtíal, ancia
no respetable de que queda lieclia mención, cuya 
i'Slinnpa lozana y crecida en sus años juveniles, apa
recía ye un si es no es encorvada por ei trascurso del 
lieiiipo y los cuidados que pesannn sobre su despo
blada frente; segundn, Anselma Ordoñr:, hija puta- 
tivade Diego Ordoñez, difunto mozo de mulos, ma- 
vordoiTio y despensero que fue de la casa eu los 
primeros anos del siglo actual, y esposo de Dominga 
bopez, también difunta, ama de llaves del Cabezal. 
Ksla tal Anselma era una moza rolliza de veinte abri- 
b'spoca masó menos, cuya fecha, no muy conforme 
ron la muerte del padre liiego, que falleció tieróica- 
inente de li.imbre en el año 1 2 , se esplicaba mas 
luloralmente por las malas lenguas que atribulan al 
lio Cabezal algunas relaciones en su tiempo con la 
vinda Dominga, vereian deacubrireolre las facciones 
'leaijuel y las dala moza, mayor relación y concomi
tancia que con las del difunto mozo' de muías. Pero 
sea de esto !o que quiera, y ia verdad no salga de su 
logar, es ¡o cierto que el famoso dueño dei parador 
de la Higuera la tenia por aliijada, y en los últimos 
«ños de su edail, desprovisto como estaba desgracia- 
daaieuie de sucesión directa, varonil y ostensible, 
manifestaba cierta predilección y deferencia liácia la 
inucliaclia, y aun daba á entender claramente que 
aquel feliz mortal que lograse interesar su aspereza, 
«cria dueño de su mano, ilem mas, del consabido 
parador con todas sus consecuencias. Itazon de mas 
pura atraer á su posada crecido número de parroquia- 
ws ealiardos y merecedores.

El tercer persoueje de la casa era Foco el herrador, 
pWeroso atleta do medio siglo de data, cojo como 
yulcano, y señalado eu la frente con una U vocal, in
signia de su profesión, que lo fue impuesta por un 
"¡acbo cerril de Asturias, con quien liabrá qoince 
‘ uos sostuvo formidable y singular combato. Gesto 
duro y avinagrado, manos férreas y  cerdosas, alio 
l'ccbo, cuello corlo, y cabeza bien teinplada. Est* tal 
rra el consejero áulico, el amigo de las confianzas del 
^bezal; era cd que imprimin, digámoslo así, *u «Wo 
a todas las delermiiiaciones de aquel, que no leiiian, 
como suele decirse, fuerzade ley, basta después de 
“len claveteadas por el señor Faco, y pasadas por el 
yunque de su criterio.

Ulimo miembro deiiquellacuádruple alianza venia 
“ ser PerúpiUlo el Chalo, ]i\ea alcnrreño basta de 
‘b« y nueve primaveras, mozode paja y tintero, rpte 

enrislriiba la pluma como rascaba la giiibirra; 
™as amigo del movimieulo rápido y  de la vida iió- 
'"“da, propia de su antiguo oficio efe acarreador de
• ^  quietismo y trabajo meiilalé que !e obii-
j'Una ef areon de la cebada y el grasieain cuaderno do

. deguo estaba boy encargado, graciasásu no- 
inm t'“*ii’ idad par» trazar algunos rasgos, que se- 

el maestro de su pueblo ^rtian pasar por letras
• ^ r  guarismos, siempre que almjo so esplicaseen 
'" ‘‘Os nías claros lo que aquellos querían decir.

IV.
Sentados, pues, magesluosameníe eu uu aiicbn 

escaño, colorado á la espalda del vesifbulo de eolra- 
ila , el famoso Cabezal y su adjunto el licrrador; aquel 
á la diestra iiiaiiD, y esle al costado izquierda; el 
primero endmzado en su manía de Palencia y el ee- 
gundo ajiovaido en su bastón do fresdo con remates de 
Vizcaya; colocados en piecn respetuoso grupo circu
lar todos los aspirantes y mantenedores de aquella 
lid, y asomando, en fin, por el balconcillo que duba 
i'Dcima del cobertizo la rosada faz de la jóven Ansel
ma, premio casi indudable y última perspectiva de! 
afortunado vencedor, déjase’  conocer laimporlanciu 
de! acto, v su completa semejanza con los antiguos 
torneos y justas de la edad media, en que los usadas 
caballeros venino desde luengas tierras á punto don
de poder manifestar su gerW idad y arrojo ante los 
ojos de la liermosurn.

Dió principio á la ceremonia un sentido razona- 
mienlo del buen Cabezal, en que liizo presentes les 
razones que le asistían para retirarse de los negocios 
públicos, y envolverse en la tranquilidad de la vida 
[irivada, con lo d o s  aquellos cnusidcreodos que eu 
igualdad de circunstancias liubiera csplauado un Sé
neca , y que nuestras costumbres político-modernas 
suelen poner eu boca dejos magnates d im isio D arios, 
y que quieren ser reelegidos. Coa la diferencia que el 
ImuraduCabeul, que ignoraba quién fuera Séneca, 
HSícomo tambieuel lenguaje político cortesano, pro
cedía en ello con la mayorsinceridad, siguiendo solo 
los impulsos de su c o n c ie n c ia , y bien convencido de 
que desde la muerte ilcl Endino, sus ilébiles manos 
lio eran ya á propósito para regir debidamente las 
rien d a s  (fe aquel estado.

Seguidamente el lierrador Faca, en calidad de 
snperiiileDdentcyjuezdo alzadas de! establecimiento; 
iliü cuenta i  la junta de su estado financiero] dol pre- 
«upuesto eventual de sns beuelicios y gastos, y del 
l.ataner de sus almacenes, ymobiliario; no tralau- 
il», empero, de la propiedad de la linca, cuyo do
minio se reservaba Cabezal, y concluyendo conaní 
martes á presen Inr inconíinonCi sus proposiciones de 
traspaso, á lin de procederán su vísta ala deQuitiva 
adjudicación.

Aquí del rascar de las orejas de los circunstantes; 
aquí el hacer círculos en la arena con las varis itq u í 
ei alar y desalar de las fajas y de los botones de la 
pretina; aquí el arquear tíe las cejas, tragar saliva, 
mirar á un ludo y á otro, como tomando en cuenta 
iiasla las mas mínimas parles de aquel conjunto; 
aquí el mirarse múluamente con desconflinza y apa
rente deferencia, instándose los unos á los otros 
á romper el siiencio, sin que ninguno so atreviese 
li ser el príinero. Aquí, en lin, el balbucear algunas 
palabras, aventurar tal cual pregunta, reclKicar va
rias iadicackmps. y volverse á recoger en lo mas 
boudo de iiiiaprofuudt meditación.

Por último, después de media llora larga da escena 
muda, CD que solo se ola el pausado compás de las 
campanillas de tos machos que retozaban en les cua
dras, y el silbido do Periquillo que servia de reclamo 
para atraer á ia puerta deí parador algunas aves Iras- 
liumantes de las que tienen sus nidos liádala calle 
•lela Arganzoela, se oyó en fin entre losconenrren- 
les un gruíiido semejante al último/a;// ilcl Infeliz 
marranillo ruando cede ia existencia al ínrmidable 
impulso de la ciiclillla. V siguiendo acústicamente la 
iirocedencia de tal sonido, volvieron todos los ojos 
liácia un eslremo del circulo, y conocieron que aquel 
liabia sido lanzado por la agostada garganta del sega- 
ilor Farruco, quien alzando magestuosamente la ca
beza , y como hombre seguro du sostener lo que pro
pone , esclamó: —

—  uKn Dios y en mi ánima, iba á decir, que si 
vusiedes no risuelian, yo risullaré.»—
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—  u ¡Bravo, Furruco, bi«a por ei segador!» es- 

clumaroo lodos, como admirados de estu brusca io- 
turpelacioa de parte de quien menos la esperaban.

—  Silencio, señores (dijo el herrador) ¡ Farruco 
llene lu palabra.

—  Es el casu ( prosiguió Farruco) ,  yo non sé 
com oicirlu; perú, si ma dan el ediliciu, y toudo lu 
que en él se contien, aínda mois, la moza, para mi 
Bulitu, pudiera ser que yu mela de Lraspasu hasta 
liuscientus ríales, pugadus en cuiitru plazus dende 
aquí hasta la virgen del oulru agostu.—

— BriiTO, bravo ( volvió á resonar por el concurso 
en medio de estrepitosas carcajadas) ,  bien por Far- 
ruco el segador. ¡ Úoscientos reales en cuatro plazos! 
Vamos, señores, animarse, que si no queda el cani
llo por Galicia. ¡VivaSantiagoI ¡u lT !...— Con otros 
alegres dichos y  demostraciones que para todos eran 
claras monos para el honrado y paciente segador.

— Ira dr Deu ( grité á este tiempo el catalan, blan
diendo el látigo por encima de las cabezas del amoti
nado concurso). ¿ S e r á p  liorque nos antandams en 
formalidat y  prudensia? ¡Les diablas carguen con 
este Castilla en que tot se liase riendo como les car- 
rers de Hostalrich! Poqs rasons, pues, y al negosio, 
que so va hasiendo tard, y á  mi me áspera mis galers 
li les ports de la siudad. Vean ells si les acomod Ira- 
sienls Ilibrs per to t, pagaders en Granollers, en cas 
lie mi sosio Alberto Blanquels, de tu matricula de San 
Feliú de Guizols.—

—  Otra, otra (dija gravemente el aragonés); 
aguarda, aguarda, con lo que sale inedia lengua. Vo 
adelanto trescientos pesos mondos y redondos; con 
mus, toda la fruta que gaste el señor amo, y la esta
meña franciscana que necesite para lu mortaja, y 
ofrezco icir tres misas á las ánimas por mor de la 
señé Cabezala que Dios tenga allá abajo: yendíñale 
lio rispouso en el Pilar, que la virgen se ha 6 reir de 
gusto.—

—  a¡Que viva el aragonés!» (grité el concurso 
alborozado) ,  y á los ojos del anciano Cabezal se sso- 
iiió una lágrima, tributo del amor conyugal, cuyo 
recuerdo babia dispertado Fraucho el moro.

— A que sí valen seis taullas de tierra de buen 
arros, orilla del Grao, y  como hasta diez liltras de 
seda en el Ciñamclar para lu préiima cosecha, aquí 
hay unvalensiuDO que dará todo esto, y las grasiassi 
el señor amo quiere sederle el parador.—

— ¿Qué eztun uzteez jablamio ahí, coinpaez? Aquí 
iiay U11 hombre, tio Cabesal: y dolráz dezte hombre 
hay un compae que zate por m i, y  ez primo der cu - 
ñao de la zobrina der regidor de Morou, quo tiene 
parte con oíros sinco en er macho conque traje la 
carga de aseíte pn ei compae Cubesal en la pazcua 
anterior; el cual zi zale (que zí zaldrá), por m iho- 
uor y  jurumeiito, esde luego pedirá á zu prima que 
le diga ar cuñao, que pia á la sobrina der regidor, 
que llaga que zu tio punga por hipoteca la parle tra- 
z<-ra der macho, pa servir ar señor Cabesal y á toda 
lu buena gente que moz ezcucha.

—  ¡tjue viva utrera! (esclamaron lodos con alga
zara) y arriba Curríllo que nos ha ganado la palmeta 
¡ironlíto y bien; ¡dichoso el que tiene compadres 
para sacarle de un ahogol ¡que viva Curro y el 
cuarto trasero del macho de su compadre, que sou 
tal para cual!

—  Graaias, señorez (repetía Curro); pero bien 
zabe Dioz que no lo desia por tanto.—

—  Basta ya de bromos, señores, sí Vds. gustan, 
que la mañana se pasa, y  todavía tengo que llegar 
a Vaidemoroú comer. Veo porlo vistoque aqui todos 
son dimes y diretes, y el amo, á lo que entiendo, no 
nos ha llamado para oirnos ladrar.— Esto dijo con 
importante gravedad el manebego. y  adelantándose 
un paso en medio del corro; — Yo (continuó con va
lentía) voy á lomar la gaita por otro lado, y  creo qne

etspAa T  aoio.
vuesas mercedes habrán de llevar el paso con el son
sonete. Aquí mismo, al contado , todo en doblones 
de á ocho, corrientes y  pasados por estas manos que 
sella de comer la tierra, aqiií está mí argumento, y 
mi elocuencia está aqui. (Y lo  decía por un taleguilla 
de cordellate que alzaba con la diestra mano.) A ver, 
á ver, si hay alguien que me le empuje, porque sino, 
mió queda el parador; y  cuenta, herrador, i  ver si 
me equivoco; mi! nesos dobles, justos y  limpios, hay 
ilentro del taleguíllo; esos doy, y pues oue no hay 
iii puede haber competencia, señores, pueden vue
sas mercedes si gustan llegarse á oir misa, que abon 
poco estaban repicando en San Millan.—

Un confuso rumor de desaprobación y algunas in- 
terjecioaes espresivas dieron á conocer el enojo que 
semejante arrogancia había inspirada é la nsamblea; 
el opulento Azumbres no p r  eso desconcertó su coa- 
tiueote, antes bien sacando pausadamente la vara del 
cinto tomóla con la diestra mano, y  pasando á la iz
quierda el taleguíllo de los doblones,paseó sus in
sultantes miradas por toda la concurrencia, coma 
aquel que está seguro de no encontrar enemigos dig
nos de combatir con él.

Sin embargo, no liabia calculado con la mayor 
e.vactitud, porque adelantándose al interior del ci  ̂
culo el honrado maragato, hecha la señal de la cruz, 
como aquel antiguo paladín que se disponía á teme
rosa liza, tosió Jos veces, escupió, miro en derredor, 
y  quitáudose modcslameule el sombrero, prorumpiá 
en estas razones.

— Con permiso del señor manchego y  de toda li 
concurrencia; yo Alfonso Barrieiilos, natural y ve
cino de Murías de Recliivaldo, en el obispado de As- 
torga, parezco tle c u e rp  presente y digo; que aun
que DO vengo tan prevenido para el caso como el 
señor que acaba de hablar, todavía traigo, sin em* 
h a r p , otro argumento que no le va en zaga á su sa- 
quilíu de ar|iílleru; y este argumento, y este tesoro, 
que DO le cambiarla por toJa la tierra llana que se 
encuentra comprendida entre la mesa de Ocaña v i»  
escabrosidades de Sierra Morena, es mí palabra, 
nunca desmeniida ni desfigurada; es mi cn'iUto, 
harto conocido entre las gentes que se ocupan eq el 
iráhco interior. Saque el señor herrero un papelillo 
lio los que sirven para envolver su cigarro, y déjeme 
poner en él tan solo mi rúbrica, y  ella acreditará'  
hará buena la palabra que Alfonso Durrienlos da de 
entregar mil y doscientos pesos por el traspaso del 
parador,—

— ¡Viva el reino de León! ¡ viva la honradez de •• 
Montaría! (esclamaron eslrepitosamenie todos IM 
concurrentes); y al diablo sea dada lu arrogancia de 
la tierra llana.—

— Que me ¡ilace(replicó sonriéndoseel manchego) 
encontrar can un competidor digno por todos titulo» 
de habérselas cou Azumbres ei cosechero de Vepes- 
pero como DO es justo darse por vencido á la primer*
l uelta, y como tampoco soy tiomhre á quien asustan 
todas las firmas leonesas, aqui traigo prevenid»p*™ 
el caso nuevas municiones con que hacer la guerra a 
todos los créditos del mundo, aunque entren en c o ^  
loB billetes del tesoro y  las sisas de la villa de 
drid.— Sepan, pues, que en este otro saquillelí 
esto dijo sacando á relucir del cinto un nuevo prs' 
yectil de mediano volumen) se encierran hasta dos- 
ciPDlos doblones mas, los mismos que ofrezco al a*" 
ñor Cabezal por su traspaso, y  punto concluido, I 
buena pro le liega al rematanie,—

— Apuate Tuesa merced, señor herrador (dijo coo 
calma el maragato) que Alfonso Barrientes da a» 
mil pesos fuertes, si no hay quien diga mas.—  ,

Aqui la algazara y el entusiasmo de los concurr» 
les llegó á su colmo, viendo embestirse 
ahinco á los dos poderosos rivales, que niiránoi^ 
recelosos á par que prevenidos, como que dudan
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e l l o s  m i s m o s  t o d a  l a  e s l e n s i o a  d e  s u s  f u e r z a s  y  e l  

p u n t o  t é r m i n o  á  q u e  l o s  I t e r a r l a  e l  c o m b a t e .  P e r o  I n  

m a y o r í a  d e  l o s  p u j a d o r e s ,  q u e  c o n o c í a n ,  m u y  i  s u  

p e s a r ,  q u e  s o t o  p o d í a n  s e r v i r  d e  t e s t i g o s  e n  l u c l m  

t a n  f o r m i d a b l e ,  i b a n  d e s c a r t i n d o s e  d e l  c i r c u l o ,  y  

a b a n d o n a n d o  c o n  s e n t i m í e n l o  e l  p a l e n q u e ,  ü e  e s t e  

n ú m e r o  f u e r o n  e l  c h o r i c e r o  F a r i n a t o ,  e l  g a l l e g o  y  e l  

a s t u r i a n o ,  l o s  a r a g u n e s e s  y  e l  a n d a l u z ,  l o s  c u a l e s  

l i s  e m b a r g o  s o  m a n t e n í a n  ú  d i s t a n c i a  r e s p e t u o s a ,  

c o m o  p a r a  m e j o r  o b s e r v a r  e l  e f e c t o  d e  l o s  g o l p e s  y  

l o s  q u i t e s  r e s p e c t i r o s .

l ' u o  s o l o  d e  t o s  c o n c u r r e n t e s  n o  i i a b i a  d i c h o  a u n  

« e s t a  b o c a  e s  m í a , »  y  p a r e c í a  c o m o  e s t r o i i o  á  a q u e l  

m o r i m i e n t o ,  s i u  d u d a '  m i d i e n d o  e u  s u  i m a g i n a c i a n  l : i  

p e q u e ñ e z  y  m a l  t e m p l e  d e  s u s  a r m a s  p a r a  t a n  l u c i d o  

r  é r d u o  e m p e ñ o ;  y  e s t e  s e r  i n f e l i z  y  c a s i  o l v i d a d o  d u  

l o s  d e m a s ,  n o  e r a  o t r o  q u e  n u e s t r o  Juan Cuchnra, e l  

c a s t e l l a n o  v i e j o ,  e l  c u a l  c o n  a p a r e n t e s  s e ñ a l e s  d e d í s >  

t r a c c i ó n ,  p a s e a b a  s u s  m i r a d a s  p o r  l a s  a l t u r a s ,  c o m o  

q u i e n  b u s c a  y  n o  e n c u e n t r a  i n s p i r a c i ó n  n i  m a n d a t o  

a  s u  a l b e d r í o .  P e r o  á  d e c i r  v e r d a d ,  s i  n u e s t r o  a n t e o j o  

e s c u d r i ñ a d o r  I m f a i e r n  p o d i d o  p e n e t r a r  e n  a q u e l  r i ' -  

c i n t o ,  n o  h a y  d u d a  q u e  m u y  t u e c o  h u b i e r a  o b s e r v a d o

Iu e  l o  q u e  a p a r e c í a  d e s d e n  é  i n d i f e r e n c i a  d e  p a r t o  

e i  J u a n ,  n o  e r a s i u o  c á l c u l o  r e t i n a d o ,  y  q u e  s u s  m i 

r a d a s ,  a !  p a r e c e r  e s t ú p i d a s  é  i n d e c i s a s ,  n o  i b a n  d i 

r i g i d a s  i i a ^  m e n o s  q u e ú  o l r o  t r a s p a s o  q u e  l o p u s í e r a  

e n  p o s e s i ó n  o m n í m o d a  y  a b s o l u t a  d e l  p a r a d o r .

T a l  v e z  n u e s t r o s  l e c t o r e s  h a b r á n  u l v i i i a d n  e n  e l  

c u r s o  d e  e s t a  e s t é r i l  y  c a n s a d a  r e l a c i ó n ;  q u e  s o b r a  e l  

c i r c u l o  d e  l o s  f a m o s o s  m a n l e n e d o r e s  d e l  t o r n e o ,  y  

a s o m a d o  e n  u n  b a l c o n c i l l o  d e  m a d e r a  q u e  a p e n a s  s e  

d i s l i o g u i a ,  o f u s c a d a  e n t r e  e l  h u m o  q u e  s a l í a  d e  ! a  

c o c i n a  i u m e d i a t a ,  s e  h a l l a b a  p r e s e n c i a n d o  a q u e l l a  

a n i m a d a  e s c e n a  l a  r o b u s t a  A n s e l m a ,  l a  h i j a  a d o p t i v a  

d e l  s e ñ o r  d e l  c a s t i l l o ,  l a  e s t r e l l a  p o l a r  J e  a q u e l l o s  

n a v e c a n t e s ,  y  e l  p u e r t o  y  s e g u r o  t é r m i n o  d e  s u s  

a r r i e s g a d a s  a v e n t u r a s .  V e r l l a d  e s  ( s e a  d i c h o  d e  p a s o )  

q u e  c a s i  t o d o s  e l l o s  n a v e g a b a n  c o m o  U l í s e s ,  s i u  s a 

b e r  p o r  d ó n d e ,  i g u o r a n l e s  d e l  f a r o  q u e  s o b r e  s u s  

c a b e z a s  r e l u c i a ,  y  á  m e r c e d  d e  ¡ o s  e s c o l i o s  é  i n c e r i i -  

« l u m b r e s  d e  t a n  d u d o s o  m a r ;  m a s  p o r  f o r t u n a  n u e s 

t r o  J u a n  C o c h u r a  t e n i a  u n  a m i g o . . .  ¡ y  q u é  a m i g o ! . . .  

p r á c t i c o  y  c o n o c e d o r  d e  a q u e l  ¡ l e r r o i e r o ,  p l a y a  s a l u 

d a b l e  e n  m e d i o  d e  t a n  í u i r i n c a d o  i a b e r i u t u ;  e i  c u a l  

a m i g o  n o  e r a  o t r o  q u e  F o c o  e l  h e r r a d o r ,  q u i e u  p o r  u n  

i n o v i m i e n l o  i n d c ñ n i b l o  d e  s i m p a t í a  b á c i a  n u e s t r o  

m o z o  c a s t e l l a n o ,  l e  h a b í a  s e c r e t a m e n t e  i u s t r u i d o  s o 

b r e  e l  r u m b o  c i e r l o  q u e  t o m a r  d e b í a ,  d i c i é n d o l e  q u e  

s i  l o g r a b a  i n t e r e s a r  e l  a m o r  d e  l a  j ú v e n  A n s e l m a ,  é l  

y  n o  o l r o  s e r í a  e l  d u e ñ o  d e l  p a r a d o r .

L a  g r a m á t i c a  d e  J u a n ,  p a r d a  c o m o  s u  v e s t i d o ,  n n  

b o b o  m e n e s t e r  m a s  r e g l a s  p a r a  c o m p r e n d e r  a q u e l  

i d i o m a ;  y  a s í  d e s d e  e l  p r i n c i p i o  d e  l a  r e f r i e g a  d i r i g i ó  

s u s  b a t e r í a s  a l  p u n t o  m a s  i m p o r t a n t e  y  d e s c u i d a d o  

d e l  c o m b a t e ;  h a s t a  q u o  v i e n J u  q u e  e s t e  s e  e m p e ñ a b a  

w n  l a  a r f i l i e r l a  g r u e s a ,  y  e s c a s o  é l  d e  m u m e i o n e s  

p e r a  s o s l e n e r  c o n  d e c o r o  e l  c a s t e l l a n o  p e n d ó n ,  a p e l é  

á  l a  e s t r a t a g e m a  d e  l a  f u g a ;  p e r o  f a g a  a r i i i d n i c a ,  c a 

d e n c i o s a  y  b i e n  e n t e n d i d a ,  q u o  n i  e l  m i s m o  Brílini 
h u b i e r a  i d e a d o  o t r a  m e j o r .

E c h ó ,  p u e s  s u s  a l f o r j a s  a l  h o m b r o ,  y  i - o u G a d o  e n  

• u  b u e n a  e s t r e l l a  y  e n  s u s  g r a c i a s  n a t u r a l e s ,  d e  q u e  

y a  t i e n e  c o n o c i m i e n t o  e l  l e c t o r ,  s u b i d  p o q u i t o  4  p n -  

q u i l o  l a  e s c a l e r a  d e  l a  c o c i n a ;  s e  l l e g ó  a l  b a l c o n c i l l o ;  

i i r ó  d e l  s a y a l  á  l a  m o z a ,  c o m o  q u i e n  a l g o  l e u i a  q u e  

p e d i r l a ,  y  e l l a  | e  s i g u i ó ,  c o m o  q u i e n  a l g o  l e  t e u i a  

q u e  d a r .

h n  q u e  a l  a m o r  d e  l a  l u m b r e  p a s ó ,  l o s  c o l o q u i o s  y  

r i t z o n a m i e n l u s  q u o  m n d i a r i a n  e n t r o  a m b o s  e u  l o s p o  

e o s  m i n u t o s  q u e  i n a d v e r t i d a m e n t e  d e s a p a r e c i e r o n  d a  

l e  v i s t a  d e l  c o n c u r s o ,  s o n  c o s a s  d e  q u e  s o l o  i o s  p u -  

o b e r o s  q u e  l i c r v i a a  y  e l  g a t o  q u e  d o r m i t a b a  4  l a  l u m 

b r e  p u d i e r a n  d a m o s  r a z ó n ;  y  e s  l á s t i m a  s i n  d u d a  q u e  

*>o q u i e r a n  h a c e r l o ,  p u e s  a c a s o  p o r  e s t e  m e d i o  v e n 

d r í a m o s  e n  c o n o c i m i e n t o  d e  u n a  d e  l a s  e s c e n a s  d e  

m a s  r o m á n t i c o  e f e c t o  q u e  n i n g ú n  d r a m a t u r g o  p u 

d i e r a  i u v e u t a r .

E l l o  e s  l o  c i e r t a ,  q u e  p o r  r e s u l t a s  d e  e s t e  d e s e n l a c e  

d e  b a s t i d o r e s  ( m u y  c o n f o r m e  t a m b i é n  c o n  l a  e s c u e l a  

m o d e r n a )  d i ó  ñ n  e l  d r a m a ,  v o l v i e n d o  d e  a l l í  á  | m o  

á  s a l i r  l a  d u e ñ a  y  e l  m a n c e b o  a l  b a l c o n c i l l o ,  a s i d o s  

d e  l a s  m a n o s ,  y  c o n  l o s  o j o s  b r i l l a d o r e s  d e  a l e g r í a ; 

y  o y é n d o s e  p r o r u m p i r  4  l a  l i e r ó í c a  A n s e l m a  e n  e s t a s  

p a l a b r a s ;

— o l ' a d r m o ,  p a d r i n a ,  q u e  s e  s u s | i e n d a e l  r e m a t e ,  

q u e  y a  q u e d a  c o n c l u i d o  e l / r n s p a » o , '  J u a n  A l g a r r o b o  

( a l i a s  C o c h u r a )  n a t u r a l  d e  F o n l i v e r o s ,  h a  d e  s e r  m i  

e s p o s o ,  q u e  a s i  l o  h a  q u e r i d o  D i o s . » —

A l z a r o n  t o d o s  l a  v i s t a  c o n  e s t r a ñ e z a  a l  e s t u c h a r  

e s t a s  r a z o n e s ,  y  e l  a n c i a n o  C a b e z a l  h i z o  u n  a d e m a n  

v i o l e n t o  q u e  p a r e c í a  c o m o  p r e l u d i o  d e  a l g u o a  g r a u  

c a t á s t r o f e .  H i r ó  a i  b a l c o n c i l l o  c o n  o j o s  e n c e n d i d o s ,  y  

a l z á n d o s e  d e  r e p e n t e ,  y  d e s e m b o z á n d o s e  d e  l a  m a n 

t a :  — u ;  A h  p e r r a  ! n  ( e s c l a m ó )  y  y a  s e  d i s p o n í a  á  s a l 

l a r  l a  e s c a l e r a ,  c u a n u o  e l  b u e n  f ' a c o  e l  h e r r a d o r ,  e l  

a l m a  d e  s u s  m o v i m i e m o s ,  l e  d e t u v o  f i i e r t c m b B l e ,  

t r a t ó  d e  d e s a r m a r  s u  c u l e r a ,  y  e n  p o c a s  y  b i e n  s e n i l *  

d K  r a z o n e s  l e  l i i z o  v e r  l a  a l c u r n i a  d e l  m o z o ,  y  l o  b i e n  

q u o  l o  e s t a r í a  a d m i t i r l e  p o r i n a r i i l o d e s u  ii  l u j a d a .

T o d o s  l o s  c o n c u r r e n t e s  c o u n c i c r o n  e n t o n c e s  q u e  

h a b l a n  s i d o  v i c t i m a s  d e  u n a  i n t r i g a  c o n c e r t a d a  d e  

a n t e m a n o ,  y  d i e r o n  p u r  d e  l o d o  p u n t o  p e r d i d o  s u  

v i a j e ,  c o n  l u  c u a l  f u e r o u  d e s a p a r e c i e n d o  u n o  e n  p o s  

l i e  o t r o ,  d e s p u e s  d e  í e l i c i l a r  a l  C u b e z a l  p o r  l a  i i s i u c i u  

d o  l o s  n o v i o s .

E s t o s ,  p u e s ,  d e s p u é s  d e  s n l i c i l a r  l a  b e n d i c i ó n  p a -  

l e r n . ' i l ,  q u e d a r o n  í o s l a L i d n s e u  s u s  f u n c i o n e s ;  y  n u e s 

t r o  J u a n  C o c h u r a ,  á  q u i e n  e u  s u  p r i m e r  v i a j e á ó l a -  

d r i d  v i n i o s  b u r l a d o ,  e s c a r n e c i d o  y  p r e s o  p u r  s u  

i g n o r a u c i a ,  l l e g ó  e n  e l  s e g u n d o  4  s u r  b u r l a d o r  u g e n o ,  

y  ú  p o n e r s e  a l  f r c i i l o  d e  u n e s t a b l e c i m i e n l o  r e s p e t a b l e .

L a  f u r l u n a  e s t o c a ,  y  g u s t a  l o s  m a s  v e c e s  d e  f a v o 

r e c e r  i  q u i e n  m e n o s  D c a s n  e s  d i g n o  d e  e l l a . . .  ¿ ( j u i é u  

s u b e ? . . .  T o d a v í a  q u i z a s  l e  r e s e r v a  u u a  c o n t r a t a  d e  

v e s l u n r i o ,  ó  u n a  e m p r e s a  d e  v í v e r e s ;  y  a l  q u e  v i m o s  

e n t r a r  a y e r  c r u z a d o  e u  u n  p o l l i n o ,  p r e g u n t a n d o  l o s  

u o m b r e s  d e  l a s  c a l l e s ,  t a l  v e z  l e  m i r a r e m u s m a ñ a n a  

p a s e a r l a s  e n  d o r a d a  c a r r e t e l a ,  y  a d o r n a d o  s u  p e c h o  

c o n  b a n d a s  y  p l a c a s  q u e  n o s  d e s l u m b r e n  y  o c n l l e n  4  

n u e s t r o s  o j o s  l a  p e q u e n e z  d e l  o r i g e n  d o  s u  p o s e s v i r .  

E s p e c t á c u l o  f r e c u e n i e  e n  e l  v e l e i d o s o  t e s i r o  r n r i e -  

s a i i n .  y  g r a t o  p a s a t i e m p o  d e l  o b s e r v a d o r  l i l ó s o f o  q u e  

c u D l e m p l a  c o n  s o n r i s a  t a n  m á g i c o  m o v i m i e n t o .

f J u l l a  >!e t S ü O . ]

EL ESPIRITU DE ASOCIACION.
El s i g l o  XI* c o r r e  q u e  v u e l a ,  y  e s o  q u e  y a  n o  e s  

n i n g n a  r a p a z  q u e  d i g a m o s ,  s i n o  u n l e s  b i e n  e n l r a d o  

e n  a ñ o s ,  c o m o  q u e  | i a r u  l a  p r ó v i i u a  v e n í l u r a  I m  i l e  

c o n t a r ,  s i  n o  m i e n t e  e l  c u l e u d a r i o ,  s u s c u n r c i i l a n a 

v i d a d e s  d e b a j o  d u l  p e l u q u í n ;  p e r o  é l  s i e m p r e  t i e s o  y  

r u z a g a n l o ,  o u n i o  a q u e l l o s  s e ñ o r e s  i n u l  c r i a d o s ,  q u e  

e m p e z a r o n  á  l o s  d o c e  a ñ u s  á  h a c e r  c u l a v e n i d a s ,  y i j u n  

p r e t e n d e n  p r o l o n g a r  t o d u v í u  s u  j u v e n t u d ,  4  d e s p e -  

c l i o  d e  l a s  a r r u g a s  q u e  r i e o e n  4  s o r p r e n d e r l e s  s i n  í i u -  

b e r s e  l i j a d o  e n  u a d a ,  n i  s i u  p u d e r  l l e g a r  á  d e c i r  iM
mctílábifTi.

V  a c o n t e c i ó ,  p u e s .  c o n  e ' l e  s c i i o r  s i g l o  e n  s u s  p r i 

m e r o s  a ñ o s ,  l o  q u e  J n  u r d i n a r í o  a c o n t e c e  c o n  l o d o s  

l o s  m u c l i a c l i u s  t r a v i e s o s  y  v i v a r a c h o s ,  q u e  n o  b i e n  

s e  l e s  v e  i n c l i n a d o s  4  j u g a r  c o n  e l  t a m b o r ,  l u e g o  a l  

p u n t o  s u e l e n  c a l i l i c a r l u s  d e  f u t u r o s  h é r o e s ;  y  s i  t a l  

v e z  a c i e r t a n  4  a p r e n d e r  d e  m e m o r i a  y  4  r e c i t a r  c o n  

d e s p a r p a j o  u n a  f á b u l a  d e l r í . i r t e ,  d e  c o n l a r i o s o n  y  

q u e i l a n  c l a s i f i c a d o s  e u  e l  c a t á l o g o  d e  l o s  s á b i o s  v e r i A  

s í m i l e s .

Ayuntamiento de Madrid
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L o  m i s m o  n u e s t r o  s i ^ ’ l o  e n  c u e s t i ó n ;  e n  s u s  p r i m e 

r o s  l i e r v o r e s ,  h u b o  q u i e n  o l  v e r l e  q u i m e r i s t a  y  p e n 

d e n c i e r o  p r o f e l i z d i i e  é l g i g o n t e s c a s e m p r e s a s  y  a s o m 

b r o s a s  l i o z a f i a s ;  y  l u e g o  v i m o s  q u e  t o d o  e r a  p u r o  

r u i d o  y  n u d a  m a s .  A s !  q u e ,  m a s  g r a n d e c í t o ,  l e  m i r a 

m o s  r e c i t a r  c o p l a s ,  y  m a n o t e a r  f u e r t e ,  i e  a p e l l i d a m o s  

e l  s i g l o *  I n s i u c e s y  d u l a  í i i o s o f i a . A l i c i o D Ó s e d e s p u e s  
á  l a s  c o s a s  s ó l i d a s ,  c o m o  l o s c a m i o o s  d e  L i o r r o ,  y  l a s  

m o n e d a s  d e  o r o ,  y  l u e g o  l e  l i a u t i z a m o s  d e l  s i g l o  m a 

t e r i a l  y  a m i g o  d e  l a  poHliviiiad. P e r o  e n  s e g u i d a  

l e  d i ó  p o r  a p l i c a r s e  a l  g a s  y  é  l a s  c e r i l l a s  f o s f ó r i c a s ,  

y  h é t e m e  u q u í  ó  m i  s i g l o  c a i i l i c a d o  d e  i u l l u m a b l e ,  

v o l á t i l  y  f u n l á s l i c o ;  s i g l o  d e  l a  p o e s í a  c r a n c o s c ó p i c u  

y  d e  l a s  c a r t a s  d e  p e g a .

¿ Q u i é n ,  p u e s ,  u o  s e  h a  d a d o  d e  c a l a b a z a d a s  p o r  

c o m p r e n d e r  y l i j u r  e l  v e r d a d e r o  e s p í r i t u  d e  e s t e  s i g l o

C A S r A R  V  a o i R .

p r o t e o ,  i n d e f i a i b i t ! ,  i u c o n i p a r a b l e  ,  t r o n e r a  d e  n i ñ o ,  

j i a u s a d o  J e j ó v e r i ,  y  m a s  e n t r a d o  e n  a ñ o s  s a l l a r i u  y  

b r i n c a d o r ?  M t i c h a s y  m u y  b u e n a s  o b r a s  s e  l i a u  e s c r i 

t o  p a r a  d e l i o i r l e ;  n i u e l i o s  y  b u e n o s  p i n c e l e s  s e  l i i n i  

e m p e ñ a i l o  e n  d i b u j a r l e ;  p e r o  é l  ó  i o  i i i o j o r  s e  l i a  t o r 

n a d o  d e  e s p a l d a s  a l  r e i n i l a n t e ,  ó  h á l e  d e j a d o  c a e r  e l  

t i n t e r o  e n c i m a  a l  a l a r c a d o  e s c r í l o r .

N á y a i i l e  V d s .  c o n  e s t o s  e j e m p l i í o s  a l  m á r g e n  á  l o 

m a r  ) u  m e d i d a  a l  t u l  n e n e ,  q u i e r o  d e c i r ,  á  p u a e r l o  

n j i e l l i d o  q u e  b i e n  i e  c u a d r o ,  y  h a c e r  c o l a r  p o r  e s c l u -  

s i v a m e r i l e  s u y a  c u a l q u i e r a  d e  l a s  i n l i n i t a s  c u a l i d a d e s

o u e  a d o r n a n  í  e s t e  a u t o r  d o r r m c i f / o n ,  á  o s i e c ó i u i i ' o

d e  l a  l e g u a .  N o ,  s i  n o  l l á m e n l B  n e g r o  a l  m a n c e b o ,  y  c u  

a q u e l  p u n t o  y  h o r a  d a r á  u n a  v o l t e r e t a ,  y  v e r é i s l e ' t o r -  

n a d o  « n  b l a n c o  c o m o  u n  u r n i i ñ o .

P e r o  n a d i e  p o d r á  n e g a r m e  q u e  h a y  s i e m p r e  e n  l o -

/ ■ '  ■ I ;

I

i J - í - r .

V '

r i is]iirilu icisofljpioB.

d a  é p o c a  a l g u n a  ó  a l g u n a s  c u a l i d a d e s  m a s  e s p e c i a l e s  

( j u o  o t r a s ;  s i n  q u e  i i l  r e c o n o c e r l a s  h , o v a m o s  p o r  e s o  

l i e  c r e e r l a s  e s c l u s i v a s  n i  e r i i n r i n s ,  c o m o  q u i e n  d i c e ,  

á  r « r i i r  c o n  l a s  d e m á s .  D e l  m i s m o  n t o d o  q u e  e n  r a i l a  

s e m b l a n t e  h u m a n o  s e  a d v i e r t e n  u n a  ó  m a s  s e ñ a l e s  

q u e  l o  d i s t i n g u e n  d e  l o s  o t r o s ;  c o m o  p o r  e j e m p l o ,  

u n a  v i i r r u g a  e n  i n  n a r i z ;  l o  c u a l  e s  s u l i e i e n l e  p o n í  p o 

d e r  a p e l l i d a r  á  ' u  d u e ñ o  el hombre de la verruga, s i n  

q u e  e s t o  s e n d e c i r q u c a q u e l  h o m b r e s e .1 l o d o  v e r r u g a ,  

s i n o  e s  y ,T  q u e  l a  v e r r u g a  e s i s t e  e n  e l  l i o m l i r e  a q u e l .

P u e s  b i e n ;  e n t r e  e s t a s  c u a l i d a i l c s  ( i s i o m i m í r a s  ( n o  

l a  y e r r u g a )  d o  n u e s t r o  s i g l o ,  c o l o e o  y o ,  y  o t r o s  l i a U i u i i  

A d i v i n a d o  m i l e s ,  l a  m n n e o n i u n i d n d  e n  ( a s  i d e a s  y  e t i  

l a s  a c c i o n e s  d e  l o s  l i o m l u v i s ,  ó  p a r a  I i o h l a r  e n  l e r n i i -  

n o s  m a s  o c u l t o s ,  r l  ef:pMtn¡leafodacion.
C o n  e f e c t o ,  p o r  p o c o  q u e  o b s e r v e m o s ,  v e . r e m o s  

l u B g o  q u e  e s t a  e s  h i  c i i a l i d m l  p r i m o r d i a l ,  e l  h u m o r  

d o m i m i i i l e  d e  n u e s l r a  é p o c i ; y  a s í  c o m o  o t r a s  s o  h a n  

r e f u n d i d o  y  r e p r e s e n t a d o ,  d i g á m o s l o  a s i ,  e n  u n  s o l n

q u e  t o d o s  n a c e m f í S  f a l t o s  d e  a l g u m t  c o s a ,  y  

b u s c a m o s  é  i n c o r p o r a m o s  p o r  i n s t i n t o ,  p a r a  f a r i i i B f  

e n t r e  t o d o s  u n  j u i c i o  c o m p l e t o ,  ( i  u n a  v e r d a d e r a  '  

s ó l i d a  v o l u n t a d .

D o  a q u í  t o n i a s a s o c i a c i o n e s  p o l í t i c a s ,  c i c n t í l i c a s  y

l i t e r a r i a s ;  d e  a q i i i  l a n í a s  d i s c u s i o n e s  v c o i i i r o v e r s i A s :  

t a n t a s  o b r a s  e n c i c i u p é d i c a s ;  t e n i a s  c n m p a í i b s  i l «

g u r o s  m u t u o s ;  t i i n t a  g l o r i a  p o r  a c c i o n e s ;  l a n í o  n í a -  

i r i m m i i o  á  p a r t i r  g a s l o s .

<1 C u a t r o  o j o s  v e  i m a s  q u e  d o s  >i d i c e  u n  r e f r a ’’ - 

— H e f r a n e s  h a y  p : i m  l o d o ;  v  t a m b i é n  o i r o  d i c e .  “ '  

m e n o s  b u l t o s  m a s  c l a r i d a d . " ' — S i  l o  q u e  h a n  d e v e r l c n  

c u a t r o  o j o s  e s  u o a  c o s a  s o l a ,  y e n  u n  p u n t o  l i j o . c l * r o  

e s q u e l o s r u i t t r o  v e r . i n  l a  m i s m a  c o s a  q u e  l o s  d e s . - "  

E j e m p l o . — l l e u n a n  V d s .  m i i c b o s ' s á b i o s  e n  u n o  j u n l “ i 

y  s u m e n  l u e g o  l a a  c a n i i d a d c s  d c ‘ s a b i c J u r i a . . . ¿ C u á i i l ' »

m e

lát

g e i
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m e d a n V d s . s i s a c a n i n e n o s q u e l u q u o s o M a t e n e r u u  l a  c u i l e  i l a j o r ,  p a g i a d u í c s  e n  a c a r i s a  y  a m a b i l i d a d  

B í b i o  s o l o ?  ,  ,  ,  .  .  l a a b l o n d u s j  r a s o í c o u q u e a y u e l l o s c u K l a u d e u r o -
“ i . l U s p a r o  V .  u n a  l u d a  á  e s e  b u q u e ,  s e ñ o r  s o r -  v e e r l u s .  .

.  . . . .  .  L u s e l c g a u l e s r í g u r i s i a s  l i e t i e n  p o r o f o r í o d o a l  s a s -
— < i b l  b u q u e  n o  e a l d  i  U r o ,  m i  a e n e r a l . ' )  t r e ,  y  a b i e r t o  p e r n i a i i e u l e m i i n l e  e u  s u  l i b r o  e l  r e c i s -

d i  u e s  d i s p a r e  V .  t o d a  l a  b a l e r í a . »  ,  t r o  d e  l a  s o c i e d a d ;  y  l o s  p a r f s i l o s  y  a d u l u d o r c s  d a

h o  e s  e s t o  d e c i r  m e  e l  e s p í r i t u  d e  a s o c i a c i ó n  n o  p a u d i i l a  s e  a s o c i a n  á  l o s  p o d e r o s o s ,  p o n i e n d o  e i i  t o n -  

l e n g a ,  y  m u c h o ,  d e  b u e n o ,  u o  s e ñ o r e ' s ;  e s l o  l u  q u e  d u  c u n i u i i s u s  l o o r e s  y  s i m p a d a s ,  m i e n l r a s  q u e  p o r  l a  

q u i e r e  d e c i r  e s  q u e  l a  a s o c i a c i ó n  s u e l e  á  v e c e s  e s l i i r  c o n t r a r i a  s e  o r r e c c i i  f u s  p a l c o s  a b o n a d o s ,  l a s  d o r a d a s  

r e ñ i d a  c o n  e i  e s p í r i t u ;  p o r  l o  d e m á s ,  ¿ q u i ú i i u i e g a q u e  c a r r e l e l a s  y  l a s  s a l s a s  d e l  c o c i u e r o .  

e s  s u s c e p t i b l e  d e m i l a p i i c a c i n n e s l í  c u í l n i a a i i u p o r -  |  P e r o  e l  a d e b u l a n i i e o l o  m a s  p o s i t i v o ,  l o  q u e c a l i l i -  

l a n t e s ? — P o r  e j e m p l o  1 c a d e  p r a i i d e  a i e ‘ p i r i t u  d e  a s o c i a c i ó n  d e  n u e s t r o  s i -

L l c g a  e u  e s t o s  a l o r t u u u d ü s  t i e m p o s  á  c u m p l i r  c a -  p í o ,  e s  s u  a p l i c a c i o u  a l  i i i a l r i m m i i o ;  á  e s t e  d o b l e  c o n 

t o r c e  a b r i l e s  u n  m a n c e b o . . .  ¿ A  q u é  s e  l i a  d o  a p l i c a r ?  i r a l o  d e  n u e s t r a  S a n t a  M a d r e  I g l e s i a ,  y  c o n v e r t i d o  e n  

¿ H p  d e  i r  i  i l o u a r s e  l a s  m a n o s  d e  c a l l o s  p a r a  a p r c n -  , t r i p l e  p o r  l u  i n o d e r u a  l l l u s u f í a .  

d e r  u n  o ü c i o  m e c á n i c o  c o a  q u e  p u i i a r  s u  s u b s i s t e n -  ! C o n  e f e c t o ,  d e s d o  q u e  i n d o s  l o s  g a l a n e s  s o  l i a n  

c í a ? . . .  ¿ A t e s t a r á  s u  c a l e t r e  d e  infolios p a r a  a d q u i r i r  v u e l t o  b a r b a s ,  y a  n o  l i n y  d r a m a  p o s i b l e ;  d e s d e  q u e  

u n a  p r o f e s i u n  l i o n r n s u ?  ¿ 0 v i a j a r á ,  j  r e v o l v e r á  m a -  l o s  p o e i a s  m o d e r a o s  l i a n  r e n e g a d o  d é l a  m i t o l o g í a ,  

r e s  y  t i e r r a  e n  b u s c a  é i n v o s l i g a c i o n  d e  l u  v e r d a d  ?  , i i u y e r o u  d e  s u  i m a g i n a c i o u  t o d a s  ( a s  d e i d a d e s  i m a g i -  

N a d a  m e n o s  q u e c s o ;  r e ú n c s e c o n  o t r o s  c o i i i p a ñ e -  ■ n o r i a s ,  v  e i i l a  m u j e r  n o  m i r a n  m a s  q u e  u n  m u e b l e  

r o s  l o d o s  d e  s u  e d a d ,  y  d e c l á r a s e  c o m o  e l l o s  s . á u i o  y  d o  u s o  c ' o i n u u ,  y  e n  e l  a m o r  a n d a  m a s  q u e  u n  s e n l i -  

l i l e r a t o .  ( E s l o  e s  y a  d e  c a j o u ,  y  l i t e r a  l o  e n  e l  l e n g u a j e  m i e i i l u  d o  o r g u l l o  6  d o  c o m m l i d a d .  E n  v e a  d e  p i n t a r l o  

m o d e r n o  q u i e r e  d e c i r  q u e  c o n o c e  l a s  l e t r a s ,  ó s e a  e l  u i f i o  y  a l a d o ,  b á c e i i l e m a r c b a r  b a r b u d o  y  c o n  p i e s  d e  

a l f a b e t o ;  l a  p o e s í a  e s  u u a  ¡ d a n t a  n a t u r a l  d e  s u y o ,  q u e  ' p l u m o ;  q u i n i r o n l e l a  v e n d a  d e  l o s  o j o s ,  y  a p l i c a r o n  i  
c r M B  c o n  l a s  b a r b a s . )  , e l l o s  e l  c a t a l e j o  d o  l a  i n v o s l i g a c i o n  y d e l  c á l c u l o ;  a r -

R e u u i d o s  e n  e o m a m J i i o t . r a d u c e i i  e n t r e  s e i s  ó  s i e t e  I  r a n e á r o n l o  d e  l a s  n i m i o s  c l a r e o  y  f a s  ü e c l i a s ,  v  p u -  

u n a  c o m e d i a  e n  u u  a c t o ,  á  d i s u e l v e u  s u s  i d o a s e u  u n  ' s i é r o n i c  e n  s u  l u g a r  u n  b o ' s i l l o  y u c a  p i s t o l a .  '  

p e r i ó d i c o  p o r  t o m a s  s e i n a u a l e s ,  ó  b i e n  c o r l a n  i r o s o s  V a y a n  V d s . c o u B B u c r e ó n t i c a s y  c a r i a s e n  v i t e l a  ó  e s -  

y  p á g i n a s  c u l e r a s  d e  a c á  y  a c u l l á ,  y  l o  a u r a - i i  y  p l a u -  ,  t o s  s e ñ o r e s a m o r j o s ,  q u o á  l o s  v e i n t e  a ñ o s  t i e n e n  v a  

c u a n  d e  n u e v o  e n  s u  l a b u r e l o r i o ,  y  h á g o l o  o r i g i u a l .  [ c a r c o m í i / n  J a e t n s f c n c i o ;  q u e n o b a i l a n  p o s i b l e e l a i n ’o r  

•  l o s  q u e  n o  e s t á n  d e  s e r v i c i o ,  f ó r m a n s e e n  c o i i i i s i o u  I  s i n  e l  r i b e l i l o d e l  c r i m e n ,  ó  p o r  l o  m e n o s  s i n  p e l i g r o  

d e  a p l a u s o s ,  y  r e p i t e n  e u  c o r o  l a s  g l o r i a s  d e l c o m p a - '  d e  m u e r t e ;  q u e  e n i i e u d e i i ,  p o r  o t r o  l a d o ,  q u e  J o s  

ñ e r o ,  y  c b i l i a u  y  r a b i a n ,  p r e d i c a n d o  s u  e n t u s i a s m o  s e u i i J o s  p u e d e u  m a r c l i a r  m u y  b i e n  s i n  e l a u í i l i o d e l  

a l  p o b r e  p ú b l i c o , q u e  c u  t o d o  l i a b i a  p e n s a d o  m e n o s

e n  e o s p e c l i a r  q u e  t e n i a  u u  g e n i o  m u s  á  q u i e n  u i l o r o r ;  

y  l e  m i r a  y  r e m i r a ,  y  a b r u  l a u t a  b o c a ,  y  d i c e  c o m o  

* o r o r e B d i d o . — 1< ¡  V e a n  V d s , ,  q u i é n  l o  h a L i a  d e d c c i r l  

l y  I b  t e n í a m o s  n u r  u n  f á t u o ! » — l i é  a q u í  e l  e s p í r i t u  

d e  a s o c i a c i ó n  ú l t i m a i i i e u t e  a p l i c a d o  a l  i u g e u i o .

S u e ñ a  u u  p o b r e  t e n d e r o  q u e  s u  v a r a  s e  l i a  c o n v e r 

t i d o  e n  l a  d e  M o i s é s ,  q u e  h a c i a  s a l t a r  t o r r e u i e s d e  

g r a c i a  d e  l a s  d u r .  s  p e ñ a s ;  m i r a  á  s u  p a i s a n o  y  a n i i -  

s a o  c o m p a ñ e r o  m a i i e j u l i i l o  g r a n d e s  c a p i t a l e s ,  y  ( l a u 

d a  l a  c a r a  á  í o r i n i d a U e s  e m p r c - u s .  H a y ,  - i i i  e m b a r g o ,  

u n a  d i f e r e n c i a ;  y  e s  q u e  d  t a l  p a i s a u u  e s e f e e t i v u -  

j i i e u t e  p o d e r o s o ,  m i e m r a s  q u e  n u e s t r o  l i o n i b r e  u o  

n e n e  m a s  c a p i t a l  q u e  s u  a c t i v a  i i n a g i u a c i o n . . .  N o  ¡ i i i -  

[ K i r l a . . .  ¿  ( j u i é i i  d i j o  n i i o d o ?  —  A s ó c i u s e  p a r a  e s p í o -  

i < r u ( i u e l l u  c o n  u n  t o n t o  ( q u e  u u n c a  f a l l a n  p a r a  t i i e n  

d e  l a  t i u m a n i d u d ) ,  y  ó  d o s  p u r  t r e s  d a  c o n  é i e u  t i e r r a ,  

y  l u e g o  c o n  o t r o s  y  o t r o s ,  j  s a l l a  p o r  e n c i m a  d e  t o i l o s  

y  6 «  v a  e l e v a n d o  I m s t a  q u e  d e  a s o c i a c i ó n  e n  a s o c i u -  

e i D u , p a r a  e n  a s o c i a r s e  c o n  u u  m a g ú a t e ,  y  l u e g o  

c o n  u n  e j é r c i t o ;  y  d e s p u i - s  c o u  u »  g o b i e r n o ;  y  a l z o  y  

o * j a  l o s  f o n d o s  d e l  b s l e d o ;  y  h a c e  y  d o l m c e  p a c e s  

y  g u e r r a s ;  y f o r m a  o p o s i c i o n e s ;  y  l e v a n t a  i i i i n i s t e r i o s  

. y —  v a y a n  V d s .  á  d e c i r l e  a l  t a l  q u e  e l  e s p b i l u  d e  a s o -  

c i a c i o i i  n o  e s  c o s a  b u e u a .

i  R o b r e  v i u d a  I  t ú  c o i i l o b s s  c o n  e l  d í a  t r e i n t a  d e l  

J O B S ,  y  l i a c e  m u c h o s  y a  q u e  ¡ o s  m e s e s  e u  E s p a ñ a  u o  

t i e n e n  I r e i i i i i c t l a m a s t e  á  l a  t e s o r e r í a ,  y  l a  l e s o r e r l i r t e  

r e s p n n i i i ó e n l m e c o ;  l i a s l a  e l  p e r r o  g u a r d a d o r  d e j ó  

d e l a r i r a r  p o r  f a l t a  d e n i n l h o ;  n o  t i e n e s  m a s  r e m e d i o ,  

p o b r e  v i u d a ,  q u e  a r r i m a r  l u  l u m b r e  á  l a  d u  l u  v e c t u o  

d i c e M n t e i í  t r . i e r l e á  t u  c e l d a  a l  e s c l a u s l r a d o ,  6 r e z a r  

c o n  l o s  m o n j a s  p o r  v u e s t r o s  d i f u n t o s  b i e u e s ,  y  a p l i -  

d “ r  á  l a  f i u c l i e r a  e l  e s p í r i t u  d e l  s i g l o ,  e l  rspiriiu d e  
d ‘ o c ; a a o n .  e> ■

d e  l a s  m a s i r g e i i i o s a s  a p l i c a c i o n e s  d e a t a  so- 
^ o i l i d a d  e s  l a  q u e  s u e l e n  h a c e r  l o «  i i i q u i l i i i o s c u n  s u s

,  d e c l a r á n d o s e  d u e ñ o s  i n  parlibus d o  l a  l i u c a  

• i q ^ u i l a d a ,  y  u s u f r u c t u a r i o s  i n  i n l r p r v m  d e  s u  p r o p í e -

l - a s  d a m a s  d e  g r a n  t o n o  s u e l e n  c e l e b r a r  t a i i i b i e n  

' • l a  e s p e c i e  áe contrato tuciat c o n  l o a  m e r c a d e r e s  d e

p u e d e u  m a r c l i a r  m u y  I 
c o r a z o u ,  y  q u e  e l  s u y o ,  e u  í i u ,  v a l e  m u c h a  p l a t a  p „ -  

r a  e n t r e c r í e  á  d o s  p o r  t r e s .

Váyaulcs Vds., digo, si-fioras doncellas, con las in
directas que autos (.-rail de uso común eulrc vi;so- 
trasde... í^o e in a lo rs  i '.t ... ¿Quiénloeni/tra?... 
¿ 1.0  dice 1 ' .  d i  l eras?.... l.tijM V. á mamó.... A  

ellos, que no recouoceu iotimuciones oí proclaiiios, 
ni hijos ni padres posibbs; uicalcgorlasni fórmulas; 
que empiezan por apear el tratamieutoá la persona á 
ijuieu 8 0  dignan dirigirse, y por Humarla mujer á 
secas, como en oiro ilompo deciau los patriarcas de 
la leí aniigud á la primeia muza garrida que encon
traban espigaudo en el iIcsierlo.dAf'yVr, vente eonmi- 
yo, p parhrús mt tienda ¡/ mi ierAo.u y ellas engion 
el Cántaro bajo el brazo y ucli.ibaná andar tros ellos á 
partirlo aniba diilin.

I ’ e r o  e l l o -  ( l o s  n u e s t r o s )  u i  s i q u i e r a  l i a c o u  c a s o  d e  

v o s o t r a s ,  e s p i g a d e r a s  v i r g i n a l e s ,  q u e  s a l í s á  e s p i g a r  

e n  e l  c a m p o  d e  l a  s o c i e d a d ;  y  s i  o s  d i c e n  p o r  a c a s o  

q u e  l e s  s i g á i s ,  c u e i i l n ,  q u e  u o  o s l a  t i e n d a  l o  q u e  q u i e 

r e n  c e i i  v o í c i l r a s r e p u r l i r .

i ’ i - r o  n n ;  111 v a n o  s o i s  s u s  s o m b r a s ;  e n  v a u o  o s  I e s  

p r e s e u l a i s  ú t u d a s  l l o r a s ,  y  l o i j o  l a s  f o r m a s  m a s  f u n -  

t á s l i c a s  y  a n á l o g a s  á  s u  i n d e l i u i b l e  v o l u n t a d ;  e n  v a n o  

s e g u í s  s u s  g u s t o s ,  s u s i i i s p í r u c i u u e a ,  s u s  m a u l a s ;  e u  

v i i n u  r e m e d í a i s  s u s  a c c i o n e s  v a p u s l u r a ;  y  s í  e l l o s  d e 

j a n  c r e r r r  s u s  c a b e l l o s  h a s t a  f a  e s p a l d a ,  v o s o t r a s  l o s  

ü i ' j i i i s  c o l g a r  l i a d l a  l a  c i u i u r a ;  y  s í  e l l o s  p r o c u r a n  

I r i u n y u J í z a r  s u  f r u u l e ,  v o s o t r a s  s e g u í s  e n  l a  v u e s t r a  

1.1 m i s m a  g e o n i é i r i c a  p r o p o r c i ó n ;  e n  v a n o  p a l i d e c é i s  

c o m o  e l l o s ;  e u  v a u o  s o n r e í s  a m a r g a m e n t e ;  e u  v a u o  

c u n t á i s  l l o r a n d o ,  y  b o s t e z á i s  e u  e l  b a i l e ;  e n  v s u n q u i -  

s i é r u i s  m o r i r  p a r a  p u r e c c r i e s  m e j o r .  E l l o s  n i  u s r c | M -  

r a n  s i q u i e r a ,  j i o r q u e  s u  c o r a z ó n  . .  ¡ o l í !  s u e n r a z o u  

e s t á  lanzado en las etéreas é insondaldr.s ilusiones de 
n »  fatídico pomnir, v  u i  l i a n  o b s e r v a d o  v u e s t r a s  l á 

g r i m a s .  u i  v u e s t r a s  i i n l i B i i t c s  o j e a d a s ,  n i  v u e s t r a s  g r a 

c i a s  s e d u c t o r a s ,  u i  v u e s t r o  t r a j e  s e u t i m e n i a l .

P e r o  a l  l i o  s o n  l i e i i i b r e s ,  y  a l  t r a v é s  d e  e s t a  f a n l á s -  

l i e a  e z i s l e i i c i n  ,  t i c u e u  s u s  h u r a s  d e  p o s i f i r ñ ' t n o ,  e n  

q u e  l a  i i i u i e r i u  s e  r e b e l a  c o n t r a  e l  e s p í r i t u ,  y  l o  d e j a  

c o m o  q u i e n  d i c e  a r r i n c u n u d u  y  s i n  p o d e r  d i i s l a r ;  y
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e n  e s t a s  b o r a a  y  e n  e s t o s  d í a s  s e a n  u o c I b l s ]  u n  q u e  

l a  f l n r »  h u m a n i d a r t  l l a m a  á  l a  p u e r l n ,  e s c u á l i d o  r c -  

C u e n l n n q u B  l a s  f a l t a  u n a  c o s a . — ¿ Q u é c o s a  e s l a f —  

n i u y e r . — Y  é c h a n s D  p o r  e s o s  s a l o n e s  <  b u s c a r l a s  m u 

j e r e s  i l e l  p r d j i m o ,  c n n  u n a  s e R u r i d a d  q u e  n o  p a r e c e n  

s i n o  h e r m a n o s  d e  l a  M e s l a ,  q u e  d a n  s u e l t a  a l  g a n a d o  

e n  c u a l q u i e r  p r a d o  c o n c e j i l . —

P o r q u e  p e n s a r  q u e  e > t o a  s e m i r e s  ftr^ticos h a n  d e  

d u d a r  d e  q u e  l a s  d o n c e l l a s  n o  I e s  c o n v i e n e n ,  e s  p e n 

s a r  e n  l o  e s c u s a d o  ¡  y  l a s  r a z o n e s  s o n  c l n r n s :  i  . *  p o r 

q u e  l a s  d o n c e l l a s  s e  p a g a n  m u c h o  d »  e s t o  d e l  c o r u z u u ,  

y  e l  a u y o  y a  q u e d a  e s p r e s a d o  q u e  e s  i u e n a j e n a b l e ;  

2 . *  p o r q u e  e l l a s  ( l a s  m u c h a c h a s )  s i  s e  l a s  d a  u n  p i e ,  

l u e g o  p i d e n  l a  m a n o ,  y  y a  q u e d a  d i c h o  a r r i b a  q u e  s u  

m a n o  e s t á  a r m a d a  p a r a  e s t o s  c a s o s  d e  u n  a g u d o  p u 

ñ a l  ;  3 . '  p o r q u e  u n a  s o l t e r a  e s  u n a  m u j e r  c o m p l e t a ;  

y  i  e l l o s  p a r a  s u  o b j e t o  l e s  b a s t a  c o n  u n  fraf/mento-, 
p o r q u e  a q u e l l a s ,  e n  l i n ,  a s p i r a n  á  u n  l a z o  t e r r i b l e  y  

d u r a d e r o ,  y  e l l o s  n o  á  o t r a  c o s a  q u e  á  u n  d e s e n l a c e  

p r o n t o  y  f e l i z .

F o r e s t a s  r a z o n e s  y  o  t r e s  m u c h a s  q u e  y o  m e s é ,  

i g u a l m e n t e  m a t e r i a l e s  y  t a n g i b l e s ,  d i j e r o n  y  d i c e n  

p a r a  s u  c a p o t e . — ^ M u j e f ? — l . a  d e l  p r d i i m n . — U n o . . .  

d o s . . .  t r e s . . .  t r i u i d a r i  p e r f e c t a .  —  l A Í i  d e l  e s p í r i t u  

d e l  s i g l o  I  — V  a p o r e c i ó ' e l e s  e l  espirilu de asociación.
Y  e l  m a r i d o  d e s d e  e n t o n c e s  t u v o  u n  e s c l a v o  m a s  

á  q u i e n  m a u d a r ,  y  l a  m u j e r  u n  d u e ñ o  m a s  á  q u i e n  

s e r v i r .

A q u e l  d i j o : — n Q u i e r o  s e r  m i n i s t r o , d y s u  s i e r v o  

s e  constituyó e n  a d u l a d o r . —  « Q u i e r o  s e r i l i p u l a d o ; o  

y  s u  c l i e n t e  s e  convirtió e n  c a n d i d a t u r a  a m b u l a n t e .  

—  « Q u i e r o  s e r  p e r i o d i s t a ; »  y  e l  a m i g o  c u l a h o r ó  con 
é l  l a  p ú b l i c a  Opinión. —  « Q u i e r o  s e r  p o e t a ; »  y  e l  

amanteseohiigó á e n t u s i a s m a r a !  patio.— « Q u i e r o s e r  

t o u t o ;  y e l  t e r c e r o  e n  c o n c o r d i a  f u e  t o n t o  c o m o  é l . —  

«  Q u i e r o  s e r  p o b r e ;  u  y e l  protector s e  e n c a r g ó  d e  

p a g a r  a l  c a s e r o .

E n  c a m l i i o d e  l o d o s  e s t o s  s e r v i c i o s ,  p o r  p r e m i o  d e  

t a n t o s  s i n s a b o r e s  e l  v i c e - m a r i d o  p u d o  c o n t a r . . .  ¡ a h í  

q u e  n o  e s  m i d a  ! . . .  ¡ r o n  media mujer\... —  ¡ Y  q u é  

m u j e r ! . . .  l Y b e b r á  t o d a v í a  q u i e n  s e  r i n  d e  l o s  m a 

r i d o s ?

> ' o  h a y ,  p u e s ,  q u e  e s l n n i a r s e  d e  q u e  e n  e l  e s t a d o  

a c t u a l  d e  n u e s t r a s  c o s t u m b r e s ,  e l  m a t r i m o n i o ,  s a 

g r a d o  v í n c u l o  q u e  e n  t i e m p o s  a t r a s a d o s  c o n f u i u i i a  e n  

u n o  d o s  c o r a z H u e s ,  s e  b o y a  c o n v e r t i d o  e n  u n  t r i á n 

g u l o  e q u i l á t e r o ,  y  q u e  s e a n  I w m n g é n e n s  e l  m a r i d o  y  

e l  a m a n t e .  A m b o s  t i e n e n  á  l a  n u i j é r ,  a m b o s  l a  e n g a 

ñ a n ,  a m b o s  l a  d e s p r e c i a n  ;  e l  í d o l o  d o r a d o  s e  d e r 

r i t i ó  ,  y  q u e d ó  e l  b o r r o  t o s c o  y  m n l e r i a l :  l o  q u e  a n 

t e s  e a i g i u  j u s t a  u d o r u c i o n ,  e s  y a  p o r  s u  c u l p a  o b j e t o  

d e  b u r l a  y  m e n o s p r e c i o .

T a l  s i n  ( I n d a  e s  e l  r i i c i n c i n i o  d e  m u c h o s  m a r i d o s ,  

y  l i l i  e r a  t a m b i e u  e l  q u e  f o r m a b a  r e s n e c t o  á  s u  e s p o s a  

e l  ¡ ó v e n  d o n . . .

[ ’ e r o  r e s p e t e m o s  l a  m e m o r i a  d e  u n  d e s g r a c i a d o ;  y  

h a g a m o s  g r a c i a  ¿ n u e s t r o s  l e c t o r e s  d e l  e j e m p l o  p r á c -  

l i o i j :  b a s t a  p o r  h o y  h a b e r l e s  i m p u e s t o  e n  l a  t e o r í a  d e l  

c s p l f i i u  d e l  s i g l o ,  e l  espíritu de nsoriariím.
{ D t c i f m b r t  d é 1839.)
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TENGO LO QUE ME BASTA.
• \a  p«u qu'on e'e<l no

CMT«nir •  nn neD íore ; b6 nen  ÍAÍre 
I ¿iiubeiir, •

i ) u ^  fii.

T o n o s  i o s  a u t o r e s  q u e  h a n  t r a t a d o  d e  n u e s t r a  E s 

p a ñ a  h a n  p r e t e n d i d o  p i n t a r  i  s u  m a n e r a  e l  c a r á c t e r  

u a c i o n a l .  C o n v i i i i e n d o  c a s i  t o d n s ,  p o r  l o  r e g u l a r ,  e n  

D i m s l r a i m c a  a f i c i ó n  a l  t r a b a j o ,  c a d a  c u a l l i a i i i o l i v a d n  

e s t a  c i r c u n s t a n c i a  e n  d i f e r e n t e  c a u s a .  U n o s ,  p o r  e j e m 

p l o  ,  d i j e r o n ,  q u e  e r a  d e b i d a  á  I b  i n n u e n c i a  d e  u n  

c l i m a  a r d i e n t e  y  v o l u p t u o s o ;  o t r o s  á  i a  f a l t a  d e  e s t í 

m u l o  y  g a l a r d ó n ;  c u a l  l a  a c h a c ó  á  o r g u l l o s o  d e s d e o ;  

c u á l  ¿ i n v e n c i b l e  p e r e z a ,

T a m b i é n  y o  h e  s o l i d o  p a r t i c i p a r  a l t e r n a t i v a m e n t a  

( l e  t a n  d i s t i n t a s  o p i n i o n e s ;  p e r o  r e ñ e x i o u á u d o l a i b i e a  

y  e m n h í n a d a s  e n  m í  i m a g i n a c i ó n  a q u e l l a s  c a u s a s ,  m e  

i n c l i n o  á  c r e e r  q u e  l a s  q u e  l l a m a m o s  t a l e s ,  n o  s o D  

s i n o  e f e c t o s ,  y  q u e  e s t e  v i c i o  d e  n u e s t r o  c a r á c t e r  

c o n s i s t e  e n  q u e  n o  p a r t i c i p a m o s  d e  o t r o  v i c i o  m a y o r ,  

q u e  e s  e l  d e  l a  a m b i c i ó n ;  s i n  c u y o  p o d e r o s o  e s t í m u l o  

l o d o s  l o s  t r a t a d o s  m o r a l e s  t i í  l a s  l e y e s  c i v i l e s  s o n  y  

s e r á n  i n s u f i c i e n t e s  p a r a  h a c e r  e l  h o m b r e  t r a n s i g i r  

c o n  l a  O b l i g a c i ó n  d e  t r a b a j a r  c o n s t a n t e m e n t e .

A h o r a  b i e n ;  j  p o r  q u é  e s t a  f a l l a  d e  a m b i c i ó n  e n  l o s  

e s p a ñ o l e s ,  c u a u ' d u d  e s c e p c i o u a l  q u e  l e s  d i s t i n g u e  

e n t r e  t o d o s  l o s  p u e b l o s d e  l a  m o d e r n a  E u r o p a ?  ¿ S e r á  

a c a s o  n a c i d a  d e  v i r t u d  a s c é t i c a  q u e  i m p o n g a  u n  r í 

g i d o  f r e n o  á  l o s  d e s m a n d a d o s  c í e s e o s  d e l  c o r a z ó n ?  

¿ S e r á  p o r  f i l o s o f í a  p r á c t i c a  y  s i n c e r o  d e s e n g a ñ o  d e  

f a s  i l u s h i u e s  d e l  m u n d o ?  ¿ S e r á  e n  l i n ,  p o r n a l l a r s e  

l o d o s  c o n s t i t u i d o s  e n  t i n  f e l i z  s í t u a c i o u  q u e  n a d a  u n -  

g u n  q u e  e n v i d i a r ,  n a d a  q u e  t r a b a j a r  p a r a  c o n s e 

g u i r ?

E t e f l e x i o n e m o s ,  p u e s ,  y  e c h a r e m o s  d e  v e r  q u e  h a y  

a l g o  d e  ( o d o ;  d e  v i r t u d ,  3 e  f i l o s o f í a ,  y  d e  b i e i i e s U r .  

M e  e s p l i c a r é .

H a y  a l g o  d e v i r l u d ,  p o r q u e  v i r t u d  e s  a q u e l l a  d i g n i 

d a d  i l e i  í m a ,  q u e  o t r o s  l l a m a r á n  a r r o g a n c i a ,  q u e  

D O S  h a c e  r e p u g n a n t e  l a  i d e a  d e  c u m e t e r  u n a  h a j e U j  

a q u e l  s e n l i m i e i i l o  d e  a m o r  p r o p i o  q u e  n o s  i n c l l u a á  

a m a r  l a  i u d e p e n d e n c i a ,  y  n o s  t r a b a  l a  l e n g u a  s i  i i i i e a -  

l a m u s  d t r i g  r  e s p r e s i o n e s  d e  l i s o n j a  y  s u m i s i ó n  á  o t r o  

S e r  q u e  m i r a m o s  c o m o  i g u a l ;  a q u e l  i n v e n c i b l e  t e d i o  

c o n  q u e  s o l e m o s  m i r a r  l o J a  o c u p a c i ó n  e n  q u e  c r e a 

m o s  v e r  r e b a i a d a  l a  d i g n i d a d  d e l  h o m b r e ,  t o i ^  

s u j e c i ó n  q u e  l l e g u e  á  c o m p r o m e t e r  s u  p r e c i a d a  li

b e r t a d .

H a y  a l g o  d e  f i l o s o f í a ,  p o r q u e  f i l o s o f a  e s  l a  m o d e -  

r o c i o u  d e  l o s  d e s e o s ,  y  l a  t r a n q u i l i d a d  d e l  i n i i n o ,  I*  

r e d u c c i ó n  d e  n u e s t r a s  n e c e s i d a d e s  a l  m e n o r  t é r m i 

n o  p o s i b l e ,  e l  d e s p r e c i o  d e  l o s  f a l s o s  o r o p e l e s ,  y  I*  

u n i f o r m i d a d  s i s t e m á t i c a ,  e t i  ñ n ,  d e  u u c s i r o  p á l i d o  

e z i s t i r .

H a y  a l g o  d e  b i e n e s t a r ;  p n r i | u e  b i e n e s t a r  e s  e l  h a 

l l a r n o s  a c o s t u m b r a d o s  á  l a  f r u g a l i d a d  y  a u n  l a  m i s e 

r i a ;  c o m e r  c o n  a l e a r í a  e l  p a n  m o r e n o ;  vivir c o n t e u t o s  

e n  u n a  m e z q u i n a  h a b i i a c i o n ;  e n v o l v e r  n u e s t r a  d e s 

c u i d a d a  i i e r s o n a  e u  u n a  p a r d a  c a p a ,  y  r e c i b i r  s c u l s -  

d o s  l a r g a s  h u r a 6  e l  g r a t u i t o  b e n e l i c í o  d e  l a  p r e s o i i c l i  

d e l  s o l .

E n  s o c i e d a d e s  m a s  a v a n z a d a s  ó  m a s  c o d i c í o s a s >  

l o s  l i o n i b r e s  s e  a g i t a n  c o n t i n u a m e n t e  p o r a  l l e g a r á  

Q u i T i e i i l a r l a  s é r i o d e s u s  g o c e s , q u e  m u v i u e g o c o a -  

v i e r l c ü  e n  o t r a s  l a i i t u s  n c c e s i d n c l e s .  C u í i l  r i e g a  c o n  

c o p i o s o  s u d o r  u u a  t i e r r a  i n g r a t a ,  p a r a  o b l i g a r l a  á  

p r o d u c i r  V a r i a d o s  f r u t o s  c o n  q u e h u g u  m a s  r e g a l o ™  

s u  e x i s t e n c i a ;  c u á l  m o d i l i c a  y  c o m b i n a  l a s  i n v e n c i o 

n e s  d e  l a s  a r t e s ,  p a r o  c a u t i v a r  l a  a t e n c i ó n  d e  u n  p u 

b l i c o  e x i g e n t e  y  c a p r i c h o s o ;  I w y  g u i e n  m i r a  W u n -  

q n e a r  p r e i i i a t u n i m e n l e  s u s  c a b e l l o s  á  i m p u l s o s  u f  

l a r g a s  v i g i l i a s ,  d o  c o u s l a n l e s  e s t u d i o s ,  para p r o d u c i r  

u n a  o b r a  q u e  a s e g u r e  s u  i n m o r l a l i d a d ;  h a y ,  e n  n .” ’

3( l i e n  s u e ñ a  c o n  i a  i d e a  d e  f i j a r  l a  u t e u c i o i l  d e l  

o m i n a r  s u  d e s t i n o ,  é  i m p o n e r  e l  s e l l o  d e  s u  n o m b r e  

á  l a  é p o c a  e n  q u e  v i v e .

N i n g u n o  u l l i  e s t é  s a t i s f e c l i o  c o n  l o  p r e s e n t e ;  t o d o *  

a s p i r a n  á  m a s  g r a n d e  p o r v e n i r ;  e l  l a b r a d o r ,  « i  

s a n o ,  e l  c o m e r c i a n t e ,  e l e s c r i t o r ,  e t  p o l í l i c o ;  t w o s  

s e  s i c . i l e n  a g u i j o n e a r  p o r  u n a  n e c e s i d a d  d o m i n a d o r a ,  

p o r  u n  i n s t i n t o  i r r e s i s t i b l e  h á c i a  u n  « l a e  allá q u e  e s -  

t i e n d a  e l  c i r c u l o  d e  s u s  s a t i s f a c c i o n e s ,  q u e  l e  t i o g a u  

d e j a r  a t r a s  á  l o s  q u e  m a r c h a n  á s u  n i v e l .  ,

Y  d e  e s t a  t i g i t a c i o n ,  y  d e  e s t e  m o v i m i e n t o ,  T  “  

e s t o s  v i c i o s ,  c o n s i d e r a d o s  t a l e s  á  i o s  o j o s  d e  l a  s e t s  *

Ayuntamiento de Madrid
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r e  f i l o B o f i e .  v i e n e n  á  r e s u i l a r  s i n  e m b a r g o  u r u u d e s  m i r a  e l  l é r m í u o  d e  s u s  e s p e r a n i a *  e o  l o s  s o l e s  d e  u n

l i o s p i t a ! ,i d e l a n t a m i e o t a s ,  y  l a l  v e z  l o  r i q u e z a  y  l i i  p r o s p e r i d a d  

d e  u Q u  u a c i o Q .  A  l a  a m b i c i ó n  d e  l ú a  l u d i v i d u u s  s u e l e  

d e b e r s e  l u  f e r t í l i d u d  y  a b u i i d o u c i u d e  l o s  i r u l o s  d e s u  

s u e l o ,  l a  a c t i v i d a d  d e l c o m e r c i o ,  i a s i u g e D í o s a s c o n i -  

U o a c i o n e s d e  l a  i n d u s t r i a  f a b r i l ;  e l  l u j o  q u e  a r r a u c a  

d e  l u  t i e r r a  l o s  m e t a l e s  p r e c i o s o s ,  l i a c e  m o v e r  l a s  p o u -  

d e r o s a s  r u e d a s  á  i m p u l s o  d e l  v a p o r ;  l a  v a n i d a d  q u e  

c r e a  l a s  d i s t i u c i o n e s  y  l o s  p a l u d o s ,  s u e l e  d a r  v i d a  y  

B l i m e n t a r  A l a s  b e l l a s  a r t e s ,  y  I r a a f o r i a a  e n  p a r q u e s  

d e l i c i o s o s  l o s  t e m e r o s o s  y e r m o s  y  l o s  i n c u l t o s  m a t o r 

r a l e s ;  y  e l  a m o r  p r o p i o ,  y  e l  o r g u l l o  q u e  p r e s i d i e r o n  

á  l a s  t a r e a s  d e l  s á b i o ,  s o n  c a p a c e s  d e  p m u c i r  l a s  

o b r a s  i u m o r t a l e s  i m e  e t e r n i z a n  a u  m e m o r i a .

Q u i t a d , p u e s ,  á  u n a  s o c i e d a d  e n t e r a  e s t e  o r g u l l o ,  

e s t a  a m o r  p r o p i o ,  e s t a  a m b i c i ó n ,  e s t e  l u j o ,  e s t a  v a 

n i d a d ;  i n s p i r a d l a  e l  d e s p r e c i o  d e  l o s  p l a c e r e s  m u n d a 

n o s  ,  l a  m o d e r a c i ó n  y  e l  c o n t e n t o  c o u  l a s  m a s  e i i g u u s  

n e c e s i d a d e s .  V e r o i s l u  c o n v e r t i r  m u y  l u e g o  e n  u n  c u e r 

p o  r a q u í t i c o  y  a p o c a d o ,  e n  u n  s i í e u c i o s o  y e r m o  e n  

q u e  s o l o  u l c o u c e  a  p e r c i b i r s e  d e  v e z  e n c u a u d o e l  s a 

l u d o  f u t a l  d é l o s  d i s c í p u l o s  d e  S a n l i r u n o  u¡Que m o 

r i r  leñemos Id
S o  p e r m i t a  e l  c i e l o  q u e  y o ,  e s p a ñ o l  p o r  c u a t r o  c o s 

t a d o s ,  y  a m a n t e  d e  m i  p a t r i o  c o m o e l  q u e  m a s ,  t r a t e  

d e  u a g e r a r  b a s t a  e s t e  p u n t o  s u  i n d i f e r e n l e  a p a t í a ,  

n i  d e s c o n o z c a  l o s  a g i g a n t a d o s  p a s o s  c o n  q u e  c a m i n a  

y a  p o r  l a  s e u d a  d e  l o s  ú t i l e s  p r o g r e s o s ;  p e r o  b a s t e  

p a r a  m i  p r o p o s i t o  s e n t a r  q u e  e s t a  i n d i f e r e a c i a  e x i s t e ,  

y  e x i s t e  a u n  b a s t a u t e  « n e r a l i z a d a  p a r a  q u e  l o s  e s -  

i r a i i j e r o s ,  i u l e r e s a d o a  ú s e n l e s  d e  n u e s t r a s  a c c i o n e s ,  

c o u t i n ú e u  m i r ú n d o a o s  e o s  e l  m i s m o  l e n t e  d e s d e ñ o s o  

q u e  b a s t a  a q u i :  á  e l l o s  r e s p o n d e r á  l a  E s p a ñ a  n i o d e r -

n a c o u m i l a c c i o n e s g e u e r o s a s ,  c o n  m i l  v i r l u d e s p o s i - .  .  .  ,  .  .

U v a s  q u e  p r u e b a n  s u s  e s f u e r z o s  p a r a  l u c h a r  c o n t r a  '  S b 6 r < ) d u , a Q b g u o c o m p a i i e r o d e m i s r a o c e d a d e s , t i f H >  

d o s  s i g l o s  d e  c o n s t a n t e  a d v e r s i d a d ;  r e s p o n d e r á n  l a s  v e r d a d e r o  d o  l a  m o d e r a e i o n  y  d e s d e ñ o s a  l a i k i l e u c i a  

o r i l l a s  d e  n u e s t r o s  m a r e s ,  l a s  e s c a r p a d a s  c u m b r e s  d e  c a s t e l l a n a .

;  TeiM lo i/ue me la-tal p r o r u m p e  U m b i e u  e l  a t a 

r e a d o  d o m é s t i c o ,  q u u  r e g a l a d o c u u  l a s  s o b r a s  d e  l a  

m e s a  d e s u  s e ñ o r ,  h u r a  g u s t o s a  c e s i ó n  d e  s u  i l b e ^ í o ,  

y  d e s o y e  l a  v o z  d e  s u  r a z ó n  q u e  l e  g r i t a  q u e  p o r  s i  

p r o p i o  p u d i e r a  a c a s o  p r o p o r c i o n a r s e  u n a  s i l u a c i o u  

i D d ( w n d i c n t e y f e l i z .

i Tengo l o  que me beata! r e p l i c a  e l  m e z q u i n o  m e r c a 

d e r ,  D O  b i e n  b u  d a d o  á a u  c o m e r c i o  a l g u n a  c l i e n t e l a ,  

q u e  l e  a s e g u r a  u n a e z i s t e u c l a m e d i i n a m e a l e  r á m o d a ;  

p o r  e s o  u o  c a m b i a  s u s  g é n e r o s  p o r  o t r o s  n u e v o s ;  p o r  

e s o  n o  d a  m a y o r  v u e l o  í  s u s  s s p e c u l a r i o n e s ;  p o r  e s o  

e n  Q n  n o  c o n t r i b u y e  c o m o  p u d i e r a  á  l a  r i q u e z a  y  c i -  
v i l i z a c i o u d e l  p a i s .

;  r e n g o  loque me batial regite e l  a u t o r  á  q u i e n  s u s  

o b r a s  á  s u s  m a l o s  p e c a d o s  p r o p o r c i o n a r o n  u u e m p l e i -  

l l o  ó  u n a  b e r e n c í a  r e g u l a r ;  y  p o r  e s t o  r e n u n c i a  á t a  

g l o r i a d a  s u  u o n i b r e ,  y  p o r  e s t o  c e s a  d e  e s t u d i a r  y  d a  

i n s t r u i r  á  s u s  s c u i e j a n l e s ;  y  d e j a  c o l g a d a  s u  p é ñ o l a  y  

s e  e n v u e l v e  y  o f u s c a  e n  l a  c o n c b a  d e  s u  e g o í s m o .

T e n g o  l o  q u e  m e  b a t i a l  c l a m a n  e n  c o r o  e l  e l o c u e n 

t e  a b o g a d o ,  e l  f a m o s o  m é d i c o ,  á  q u i e n e s  e l  t r a b a j o  

d e  e l g u n o s  a ñ o s  d u n a  b o d a  v e n t a j o s a  a s e g u r a r o n  u u a  

m é d i c a  r e n t o ,  u n a  p e q u e ñ a  p r o p i e d a d ;  y  r e o u n c i a u  

| ) O r  e l l a ú  s u f u t u r a  f a r o s ,  á s u s p r o g r e s i v o < e d e I a n t o s ,  

y  d e j a n  a b a n d o n a d o s  á  s i i s c i i e n t e s ,  y i n i r a u a s u s e a -  

f e r i u o s  m o r i r  á  m a n o s  d e  l a  i g n o r a n c i a .

;  T e n g o  l o q u e  m e  b a t í a  I  p m v n i p v o  e l  a r t i s i a ,  e l  

p o e t a ,  q u e  v i e r o n  i l  p u e b l o  e n t u s i a s m a d o  a p l a u d i r  

a u s  p r o d u c c i o n e s .  Y  s e  d u e r m e n  a l  l i s o n j e r o  r u i d o  d e  

l o s  a p l a u s o s ,  y  d e j a n  m a r c h i t a r  s u s  l a u r e l e s  p o r  n o  

a c u d i r  á  r e n o v a r l o s  a l g u n a  v e z .

¡Tengo lo q u tm tb a tla lAveii, e n  U o ,  D. UotUslu

n u e s t r a s  m o n t a ñ a s .  n o  y s  d e s c u i d a d a s  u i  e i e n l i i s d e l  

p e s o  d e l  a r o d o ,  n i  d e  l a  p l a n t a  d e l  l a b r a d o r ;  r e s p o n 

d e r á  n u e s t r a  i n d u s t r i a  r e n a c i e n t e ,  c e r r a n d o  c a d a  d i a  

l a  p u e r t a  á  u n  a r t í c u l o  d e  l o s  q u e  a u t e s  n o s  a b a s t e c í a  

e l  o s l r a n j e r o ;  r e s p o n d e r á n  c u  l i n  a l f ^ o s  h o m b r e s  

v c r d a d e r a m e o i e  s á b i o s ,  á p a r  q u e  m o d e s t o s ,  q u e  s i n  

a m b i c i ó n  y  s i n  e s t i m u l o  t r a b a j a n  c o n  a h i n c o  p a r a  

c o n t r i b u i r á  l a  p ú b l i c a  f e l i c i d a d .

S m  e m b a r g o ,  c o m o  l a s  l e y e s  y  o t r a s  c a u s a s  p o d e 

r o s a s  f o r m a r o n  l a s  c o s t u m b r e s  g e n e r a l e s ,  y  e s t a s  

c o s t u m b r e s  b o s o u  c o s a q u e  p u e d a  v a r i a r s e  e n  s o l o  u n  

d i a ,  r e c o n o z c a m o s  c o m o  d i s t i n t i v o  t o d a v í a  b a s t a n t e  

c a r a c l e r i s t i c o  d e  l a s  n u e s t r a s ,  a q u e l l a  a p a t í a  ó  p e r e 

z a  d e q u e  U a b i á b a m o s  a l  p r i n c i p i o  ; y  y a  n a c i d a  d e i n -  

ñ u e u c i a  d e l  c l i m a ,  y a  d e  c o n s e c u e n c i a  d e  l a s  l e y e s ,

S d e  v i r t u d  t i l o s é n c a ,  y a  d e  r e f i n a d o  e g o í s m o .  c o m -  

t i d a  s e a  p o r  l a s  a r m a s  d e l  r a c i o c b i i o ,  p o r  l o s  d e l  

r i d i c u l o ,  s i  a q u e l l a s  n o  f u e r e n  s u i i c i e n t e s ,  y  p e r s i g a 

m o s  c o a  t o d a s  n u e s t r a s  f u e r z a s  e s t a  e x a g e r a d a  m o d e 

r a c i ó n  d e  d e s e o s ,  e s t e  «  T e n g o  l o  que me bastas q u e  

i m p i d e  é  l a  m a y o r í a  d e  l o s  e s p a ñ o l e s  t r a b a j a r  c o n s -  

t a u t e m e n l o e n  m e j o r a r  s u  s u e r t e ,  e n  a e r e a r  s u  f o r 

m i n a ,  y  p r e p a r a r s e  u n  p o r v e n i r  m a s  h a l a g ü e ñ o .

I Tengo loque me batial eslo d i e s e l  m i s e r o  l a b r a 

d o r ,  q u e  e u  t o d a  s u  v i d a  l i a  q u e r i d o  e s c u c h a r  i o s  

c o n s e j o s  d e  l a  c i e n c i a ,  q u e  l e  d i c e n  q u e  v a r i M Ü o  s u s  

f r u t o s  p o d r i a  d o b l a r  s u  p r e c i o ,  p o d r i a  h a b i t a r  u n a  

o p a  m a s  e d m o d a ;  p o d r i a  a b a m l o n a r  p o r  o t r o  n u e v o  

e l  v M i í d o q u o  h e r e d é  d e s ú s  p a d r e s ;  p o d r i a  e n t r e g a r -  

P  e l  d i a  f e s t i v o  é  u n  h a l a g ü e ñ o  r e c r e o ;  p o d r i a  r e s i s -  

l i r  c o n  c o n f i a u z a  á  u n a  m a l a  c o s e c h a ,  u n a  W r m e o l a ,  

U n a  « u f e r m e d a d  ú  o t r a  c u a l q u i e r a  d e s g r a c i a .

¿ T e n g o  l o  que mebasUx! e s c l a m a  e l  d e s c u i d a d o j o r -  

n a l e r o ,  q u e  c u e n t a  s u s  n e c e s i d a d e s  p o r  e l  v a l o r  d e  s u  

n i d a d a ;  q u e  m i r a  e n  s u s  c a l l o s a s  m a n o s  l a  ú n i c a  

8 « j a n t ( a  d e  s u  e x i s t e n c i a ;  s i n  q u e r e r  r e c u r r i r  á  s u  

o o M z a  á  b u s c a r  l o s  m e d i o s  d e  h a c e r l a s  v a l e r  m a s ;  q u e

N a c i d o  y  c r i a d o  e n  o o a  m i s e r a b l e  a k i e t  d e  t i e r r a  d e  

B u r g o s  l i u b i e r t  t r a s c u r r i d o  e l  r e s t o  d e  s u s  d i u  u o  

u n i d a  á s u  p a i s  n a t a l  c o m o  l o s  r o b u s t o s  y  f r o n d o s a s  

r o b l e s  q u e  a d o r n a b a u  s u  t é r m i n o ,  s i n  c u i d a r s e  d e  s a -  

b e r s i  e l  m u n d o  s e  e s l e u d i a  é  n o  m a s  a l l á  d e  d o n d e  a l 

c a n z a b a  s u  v í s t a .

U u a  m o d e s t e  c a s a  d e  l a b r a n z a  q u e  c o n t a b a  b e r e i b i r  

d e  s u s  p a d r e s ,  y  e u  q u e  s e  h a b í a n  s u c e d i d o  c u a t r o  

g e n e r a c i o u e s  a n t e r i o r e s ,  u n a s  v i ñ a s  y  t i e r r a s  d e  p a n  

l l e v a r ,  u n c a b a f f e j o  Y  c u a t r o  p e r r o s  p e r a  l a  c a z o ,  y  l o s  

d o m i n g o s  y  l i e s l a s u e  g u a r d a r  u o a  b a r r a  p a r a  e j e r c i 

t a r  l a s  f u e r z a s ,  y  u o a  b a n d u r r i a  d e s c o r d a d a  c u u  q u e  

l l e v a r  e l  c o m p á s  á  l a s  m o z a s  d e l  p u e b l o  c u a n d o  s e  

j u n t a b a n  á  b a i l a r . — T a l e s  e r a n  l a s  c i r c u n s l a o c i i s d e  

n u e s t r o  m o z o ,  y  t a n  s a t i s f e c h a s  h a l l á b a n s e  c o n  e l l a s  

t o d a s  s u s  n e c e s i d a d e s ,  q u e  n o  h u b i e r a  p o d i d o  c o m 

p r e n d e r  a !  q u e  t e  h u b i e s e  h a b l a d o  d e  o t r a s  m a y o r e s ;  

t a n t o  m a s ,  c u a n t o  q u e  y a  s u s  p a d r e s ,  c a l c u l a u d o  a u -  

t i c i p a d a m e n l e  l o s  p r i m e r o s  d e s e o s  d e  l a  o a í u r i l e u ,  

h a b í a n l e  p r e p a r a d o  o b j e t o  c o u v e u i e n t e ,  y  c o a l r a t a d o  

d e  a o i e r n s u o  s u  f u t u r o  i i i a l r í a i o n i o  c o n  u n a  p r i m a  

s u \ s ,  d e  e d a d  p r o p o r c i o n a d a ,  y  d e  l a  m i s m a  c l a s e  y  

v e c i n d a d .

Q u i s o ,  e m p e r o ,  l a  m a l a  s u e r t e ,  q u e u o  b i e n  c u m 

p l i d o s  p o r  U o d e s t o l o s d i e z y  o c h o  a i i o s . y c u a u d o y a  

e l  s e ñ o r  c u r a  d e  l a  a l d e a  l o m a b a  c o n o c i m i e n t o  d e l  

c o n s a o g u í n e o ,  y  s o l i c i t a b a  d e l  p r o v i s o r  l a  c o r r e s p o n 

d i e n t e  l i c e n c i a  p o r a  c e l e b r a r  s n  / i i n ' m C V c l r a i a a q u e l l H  

p a c l l i c a  u n i o u ;  q u i t o  e l  d i a b l o ,  v u e l v o  á  d e c i r , q u e  

l a  p u b l i c a c i ó n  d e  u n a  q u i n t a  v i n i e s e  á  i n l e r r u i u p i r  

t a n  s a u t o s  p r o y e c t o s ,  y  á  s e m b r a r  l a  c n u s t e r n a c i o n  

e n  a q u e l l o s  c o r a z o u e s  q u e  s e  a m a b e u  n e c e s a r í a -  

m a o t e ,  p o r q u e  n o  p o d i a u  f i g u r a r s e  q u e  p u d i e s e n  

h a c e r  n a d a  m e j o r .

E n  v a n ó l o s  p a d r e s  r e s p e c t i v o s  d e  a m b o s  c o n s o r t e s  

e m p t e a r o u  s u  i n f l u j o  c o n  e l  s e ñ o r  a l c a l d e  p a r a  d a r l e  á  

c o n o c e r  l a  p r ó x i m a  y  s a g r a d a  o b l i g a c i o u  e n  q u e  e s t a -

f « d u c e  t o d o s  s u s  p l a c e r e s  á  l a  o m i n o s a  U b e r n a ,  y  b a n ;  e n  v a n o  h i c i e r o n  u n  v i a j e  á  l a  c i u d a d  p a r a  c o n -
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s o l t a r  c o n  e l  a b o g a d o  D .  P e d a n c i o ,  é  i u i e r p o n e r  a n t e  

l a  c o m i s i ó n  d e  a g r a v i o s  l a  c o r r e s p o n d í e n t e e s c e p c i o n ;  

n o  h u b o  r e m e d i o ;  e l  a b o g a d o  c o b r ó  s u s  d e r e c h o s ;  l a  

c o m i s i ó n  h i z o  s u  a g r a v i o ;  y  s u  m e r c e d  e l  a l c a l d e  s a -  

t i s Q z o  d  l a  p ú b l i c a  o p i n i ó n  d e  l o s  o í r o s  t r e s  m u z o s  

s o r t e a b l e s  d o l  p u e b l o ,  i n c l u y e n d o  e n  e i  c ó n l a r o  e l  

n o m b r e  d e  M o o e s t o ,  q u i e n ,  c o m o  e r a  c o n s i g u i e n t e ,  

T  p o r  s e r  e l  q u e  m a s  f a l l a  h a c i a  e n  s u  c a s a ,  s a c ó  l a  

b o l a n e g r a ,  a u n q u e  m a l a s  l e n g u a s  c o n t a r o n  e n t o n c e s  

q u e  m a s  q u e  á  s u  s i g n o  l o  d e b i ó  a l  s i g n o  d e l  e s c r i 
b a n o .

Y a  t e n e m o s á n u e s t r o  j ó v e n  b u r g a l é s  m e d i d o y  f i l i a 

d o  ;  y a  l o s  O s i c o s  h a n  r e c o n o c i d o  s u  p e r s o n a  y  S e c l a -  

r a d o  s o l e m n e m e n t e  q u e  e s  m u y  á  p r o p ó s i t o  p a r a  d e 

j a r s e  m a t a r ;  y a  l o s  c a m a r a d a s  h a n  c o l o c a d o  e n  s u  

s o m b r e r o  u n  p e d a z o  d e  g r a n a  c o n  u n a  a l e l u y a ,  r e t r a 

t o  d e  l a  m a g o s t a d  r e i n a n t e ;  y a  e n  f i n ,  e !  s a r g e n t o  d e  

r e c l u t a s  l e  a r r a n c a  d e  s u s  h o g a r e s ,  y  r í e  d e  b u e n a  

f é  a l  o b s e r v a r  l a  d e s e s p e r a c i ó n  d e  l o s  p a d r e s ,  e l  

l l a n t o  d e  l a  m u c h a c h a ,  y  e i  e m b a r a z o  y  t r i s t u r a  d e l  
g a l a n .

M i r é m o s l e ,  p u e s ,  c a m b i a r  r e p e n t i n a m e n t e  s u  v i d a  

a p a c i b l e y  t r a n q u i l a  p o r  e l  b u l l i c i o s o  m o v i m i e n t o  d e l  

c u a r t e l ;  m i r é m o s l e  a p r e n d e r  c o n  r u d o s  t r a b a j o s  l o s

u u v u B s  c u a u u o u c »  1 9  m g i t n J U  U csU Q  l

l u g a r  e n  l a  o p i n i ó n  d e  s u s  g e f e s ,  q u e  p á i a n d o  s u c e 

s i v a m e n t e  p o r  l o d o s  l o s  g r a d o s  i n f e r i o r e s  l l e g ó  á m e 

r e c e r  e n  p o c o s  a ñ o s  v e r  p r e m i a d o s  s u s  s e r v i c i o s  c o n  

e l  g r a d o  d e  e s p i t a n .

A  m e d i d a  q u e  l a  s u e r t e  l e  c o l o c a b a  e n  m a y o r  a l t u 

r a  ,  h a c í a n s e  m a s  y  m a s  p a t e n t e s  s u  v a l o r  é  I n t e l i g e n 

c i a ,  y  y a  t o d o s  t o s  g e f e s  v e i a n  u n  d i g n o  s u c e s o r  e n  

e l  c a p i t á n  S o b r a d o ,  t r a t á n d o l e  c o n  a q u e l l a  c o n s i d e 

r a c i ó n  q u e e i  m é r i t o  s u p e r i o r  s a b e  g r a n j e a r s e  a u n q u e  

s e  h a l l e  e n c u b i e r t o  b a j o  i a s  i u s i g o i a s  d e  u n  s u b a l 

t e r n o .

M a s  l a  e s t r e m a d a  m o d e r a c i ó n  d e  s u  c a r á c t e r  v i n o  á  

i n t e r r u m p i r  t a n  b r i l l a n t e s  e s p e r a n z a s ;  i n s p i r á n d o l e  

u n  t e d i o  i n v e n c i b l e  p o r  l a  a g i t a c i ó n  d é l a  c a r r e r a  m i 

l i t a r  ;  d e s p e r t a n d o  s u s  i d e a s d e  r e p o s o ,  y  s u b y u g a n d o  

s u  i m a g i n a c i ó n  c o n  e l  v e h e m e n t e  d e s e o  d e  r e g r e s a r  

á  s u ' p a i s  n a t a l .

e E a b i e n  { d e c í a  c o n t r i s t a d o  e n  s u s  f r e c u e n t e s  s o 

l i l o q u i o s )  ,  y a  s o y  c a p i t á n ;  y a .  c o n o z c o  l o  q u e  v a l e n  

■ l o s  a g i t a d o s  d e s e o s  d e  l a  g l o r i a ,  e l  e n v i d i a d o  o r o p e l  

d e  l o s  h o n o r e s  m i l i t a r e s . . .  ¿A q u é  e n g o l f a r m e  m a s  y 
m a s  e n  e s t e  m a r  p r o c e l o s o  e n  b u s c a  d e  u n a  f e l i c i d a d  

q u e  t e l  v e z  m e  d e j o  á  l a  e s p a l d a ,  ó  á  r i e s g o  d e  u n a  

b a l a  q u e  m e  a t r a v i e s e  e l  p e c h o ,  o  d e  u n a  m j u s l i c i a  

q u e  m e  e n v e n e n e  e l  c o r a z ó n ?  A l t o  a l l á ,  o s a d o s  d e 

s e o s ,  d e j a d  d e  a g u i j o n e a r  m i  d o r m i d a  a m b i c i ó n -  s o y  

j ó v e n  y  h o n r a d o ;  h e  d a d o  y a  p r u e b a s  d a  m i  v a l o r ;  

m i  p a t n a  m e  a g r a d e c e  y  c u i d a r á  d e  m i  s o s t e n ;  m i  

c e s a  m e  e s p e r a  y . . .  T V n g o  lo gveme basta; d e j e m o s  

e l  r e s t o  á  l o s  q u e  v i e n e n  d e t r á s ,  a —

Y  c o n  a s o m b r o  d e  s u s  g e f e s  y  c o n  g r a n  s e n t i m i e n 

t o  d e  s u s  s u b o r d i n a d o s , e s t e  b r i l l a n t e  a d a l i d  e n  q u i e n  

r e p o s a b a  m a s  d e  u n a  e s p e r a n z a  s o l i c i t ó  y  o b t u v o  s u  

r e t i r o  y  t o m ó  t r a n q u i l a m e n t e  l a  v u e l t a  d e  s u  a l d e a .

O c h o  a ñ o s  e r a n  p a s a d o s  d e s d e  q u e  h a b í a  s a l i d o  d e  

e l l a  e n  s e r v i c i o  d e  l a  p a t r i a ,  y  e n  e l l o s ,  c o m o  e r a  d e  

s u p o n e r ,  h a b í a n  a c a e c i d o  g r a n d e s  m u d a n z a s  e o  e l  

p u e b l o  y  e n  s u  f a m i l i a .  S u s  a n c i a n o s  p a d r e s  h a b í a n  

m u e r t o y a ;  s u s  a m i g o s  t a m b i é n  h a b í a n  d e s a p a r e c i 

d o  c a s i  t o d o s ,  s u  f u t u r a  y  y a  p r e t é r i t a  e s p o s a  l o  

e r a  d e  p r e s e n t e  d e  u n  h i d a l g u e t e  d e  l a s  c e r c a n í a s ;  y  

d e  s u  e s c a s a  f o r t u n a ,  e n  l i n ,  a p e n a s  q u e d a b a  s o m 
b r a  y a .  ^

R e f l e x i o n ó  e n t o n c e s  n u e s t r o  h é r o e  y  c a s i  s e  a r r e 

p i n t i ó  d e  s u  r e s o l u c i ó n  e n  h a b e r  d e j a d o  e l  s e r v i c i o  

d o n d e  t e n  p r ó s p e r a m e n t e  l e  s o n r e í a  l a  f o r t u n a .  C o n 

s i d e r ó ,  s i n  e m b a r g o ,  q u e  á  l o s  2 6  a ñ o s ,  c o n  b u e n a

e t s n a  T  n o i c .

s a l u d ,  t a l e n t o  y  e s p e r i e n c i a  d e  m u n d o ,  n o  e s t a b a  e o  

e l  c a s o  d e  d e s e s p e r a r  d e  a q u e l l a ,  p o r  l o  q u e  h a c i e n d o  

u n  e s f u e r z o  s u  n a t u r a l  r e p u g n a n c i a ,  a r r e g i ó  c o m o  

p u d o  s u s  n e g o c i o s  ( q u e  m u y  p o c o  t e n í a n  q u e  a r r e -  

g l a r )  ,  y  s e  t r a s l a d o  á  l a  c ó r t e ,  d o n d e  p o r  s u s  b u e n a s  

r e l a c i o n e s  y  m e j o r  s u e r t e ,  p u d o  a l  f i n  o b t e n e r  u n  m i v  

d e s t o  e m p l e o  e n  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  r e n t a s  d e  u n a  
c i u d a d  s u b a l t e r n a .

E n  M í e  d e s t i n o  s u  e n t e n d i m i e n t o  d e s p e j a d o  y  s u  

e s q u i s i t o  c e l o  l e  h i c i e r o n  m o s t r a r  t a l  a p t i t u d ,  q u a  

m u y  b r e v e  l o g r ó  v e r s e  a s c e n d i d o  á  m a y o r e s  e m 

p l e o s  y  p r o p u e s t o  c o m o  m o d e l o  á  l o s  d e m a s  e m p l e a 

d o s  d e l  r a m o .  P e r o  e n  e l  p u n t o  y  h o r a  e n  q u e  s e  í i a i l ó  

c o l o c a d o  e n  u n a  a d m i n i s t r a c i ó n  m e d i a n a m e n t e  d o t a 

d a ,  a l l í  h i z o  a l t o  á  s u s  p r o g r e s o s ,  y  d e s c a n s a n d o  a p a 

c i b l e m e n t e  e n  s u  t r a n q u i l a  p o s e s i ó n ,  r e p e t í a  á  l o s  

q u e  l e  h a b l a b a n  d e  f u t u r o s  a d e l a n t a m i e n t o s . — r . ; Y  

p o r  q u é  l o s  h e  d e  p r o c u r a r ?  S o y  f e l i z ,  f e n j o  ¡0  w  
mebasta, d e j e m o j á  l o s  o t r o s  q u e  t r a b a j e n  p a r a  s i . v

U n  e m p l e o ,  s i n  e m b a r g o ,  y a  s a b e  l o d o  e l  m u n d o  

q u e  n o  e s  u n  c e n s o  v i t a l i c i o ,  y  q u e  s o n  p o r  c o n s e 

c u e n c i a  h a r t o  f a l s o s  l o s  c á l c u l o s  q u e  s e  p u e d e n  f u n 

d a r  e n  é l ;  s o b r e  t o d o ,  c u a n d o  e l  q u e  c a l c u l a  n o  e s  i n 

t r i g a n t e  y  n o  e s t á  s i e m p r e  d i s p u e s t o  á  d a r  a s a l t o  á  l a  

p l a z a  s u p r i o r  y  d e f e n d e r  l a  b r e c h a  q u e  l a  c o d i c i a  y  

l a  e n v i d i a  a b r e n  e n  l a  s u y a .  E l  e m p l e a d o ,  p u e s ,  q u '  

s e  e s t a c i o n a ,  e s t é  s e g u r o  d e  c a e r ,  p o r q u e  e s  c o s a  i m 

p o s i b l e  c o n s e r v a r  l a  w n i o v i l i d a d  e n  m e d i o d e  l a  g e n e 

r a l  a g i t a c i ó n ,  y  e n  t a l e s  c a s o s  e l  n o  g a n a r  e s  p e r d e f i  

y  e l  p e r m a n e c e r  t r a n q u i l o ,  e q u i v a l e á q u e d a r s e a i r a i -  

N u e s t r o  d o n  M o d e s t o  l o  e r a  d e m a s i a d o  p a r a  s e g i i i f  

t a n  a g i t a d o  s i s t e m a ,  y  p a r a p e t a d o  ( j i a r e c í a U  á  é l )

Ayuntamiento de Madrid
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« u l i c i e n t e m e n t e  e n  l a  e s t r i c t a  o b s e r r a a c i a J e s u  d e b e r ,  

D O  c u i d a b a  d e  s a b e r  l a s  m u d a n z a s  d e  K a b i n e l e ,  o i  

l e i a  l a s  d e c l a m a c i o n e s  p e r i o d i s t i c a s ,  o í  d a b a  a l g u n a  

m e l l a  p o r  l a s  a n t e s a l a s  d e  l a  c d r i e ,  n i  t e n i a  e s p u s a  

b e l l a  q u e  r e c i b i e s e  v i s i t a s  d e  l o s  a m i g o s  j  p r o t e c 

t o r e s .

V i s e  p o r  l o  d i c h o  q u e  n u e s t r o  I t o m b r e  e r a  m a s  

p r o p i o  p a r a  l o s  t i e m p o s  a n e j o s  y  p o c o  i l u s t r a d o s  e n  

q u e  n o  s e  l i a b i a  l l e v a d o  t o n  i  c a b o  l a p e r f e c t i b i l i i l a d  

s o c i a l ;  y  d é j a s e  i n f e r i r  q u e á  p e s a r d e  s u s  m e r e c i m i e n 

t o s ,  m u y  p r o n t o  l i a b i a  d e  s e r  c o n d e c o r a d o  c o n  e l  t i 

t u l o  d e  c e s a n t e ,  y  t r a s l a d a d o  c o m o  o t r o s  m i l e s  a l  i n 

m e n s o  p a n t e ó n .
C u a n d o  e s t a  c a l a m i d a d  l l e g a d  l o s c i n c u e n t a d s c s e n t a  

d e  l a  e d a d ,  n o  t i e n e  c a r a ,  y  a c a b a  n u t u r a l i i i e n l e  c o n  

a l  i n d i v i d u o  a t a c a d o ;  m a s  c u a n d o  ( c o m o  a c o n t e c í a  

e n  e l  p r e s e n t e  c a s o )  e l  a c c i d e n t e  s e  m a n i f i e s t a  y  a c o 

m e t e  e n  l a  f u e r z a  d e  l a  j u v e n t u d ,  t o d a v í a  l a  n a t u r a l e 

z a  b a i l a  m e d i o s  d e  s a c u d i r  e l  a t a q u e ,  j s u e l e  m o s t r o r -  

s e  m a s  e n é r g i c a  c o m o  p a r a  d e s m e n t i r  l a  p o r a l í s i s  d  

q u e  q u i s o  s u y e t d r a e l a .

A s i  n i  m e s  n i  m e n o s  s u c e d i ó  d  n u e s t r o  j ó v e u  e x -  

a d m i u i s l r a d o r ;  p o r  l o  q u e  e n  v e z  d e  I r a b a j a r d e  n u e 

v o  c o n  s u s  g e f e s  p a r a  s o l i c i t a r  u n a  r e p a r a c i ó n  d a  

a q u e l l a  i n j u s t i c i a ,  o t a l  v e z  l o m a r  p r e l e s l o  d e e l l a p a r a  

d a r s e  á  l u z  c o m o  l a  v í c t i m a  d e  u n  p a r t i d o ,  y  ó r g a n o  

n a t u r a !  d e l  o t r o ,  r e c u r r i ó  ú n i c a m e n t e  á  s u s  p r o p i o s  
m e d i o s ;  e n t a b l ó  u n  p e q u e ñ o  g i r o  m e r c a n t i l ;  h i z o  l a r 

g o s  v i a j e s  p o r  m a r  y  p o r  t i e r r a  p o r a  e s t e n d e r  s u s  

e s p e c u k i c i o a a s ;  y  l l e g ó  d  c o n s e g u i r p o r  l i n  a l  c a b o  d e  

a l g u n o s  a ñ o s  u n a  s i i u a c i o n  r e g u l a r ,  d e b i d a  d  l a  f a m a  

d e  s u  p r o b i d a d  é  i u t e l i g c i i c i a .

E n  c a s o s  t a l e s ,  c u a n d o  l a  s e ñ o r a  f o r t u n a  g u s t a  d e  

s o i i r e i r  d u D  g é u i o  l a b o r i o s o  y  e m p r e n d e d o r ,  e s  l o  n a 

t u r a l  q u e  e l  f a v o r e c i d o  h u m o u o  s e  d e j e  a r r a s t r a r  d e  

l a  c o r r i e n t e  y e r e z e a u  c o n  e l  s u c e s o  l a s  a l a s  d e  s u  a m 

b i c i ó n ,  s a c r i f i c a n d o  d e i l ü s u l i b o r l a d ,  s u  r e p o s o  y  s u  

( O a c i e n c i u  m i s m a .
E i t o e s s i n d u J a u n e s I r e m o  v i t u p e r a b l e ;  n u e s t r o p r o -  

l a g o n i s l a ,  s o  i n c l i n a b a ,  c o m o  b e n i o s  y a  v i s t o ,  a l  l a d o  

o p u e s t o .  E s t a b l e c i d o  u n a  v e z  c o n  r e g u l a r i d a d ,  y  c a l 

c u l a n d o  p r u d e n c i a l m e n i e  c u b i e r t a s  s u s  m o d e s t a s  n e 

c e s i d a d e s ,  c e s ó d e  t o d o  p u n t o  e n  s u s  t r a b a j o s ;  c o m 

p r ó  u n a  c a s i t a  d a  c a m p o ,  y  s e  r e t i r ó  d e l  b u l l i c i o  d a  l a  

c i u d a d ;  y  d a n d o  l a s  g r a c i a s  i  s u s  c o r r e s p o n s a l e s ,  s e  

d e s p i d i ó  c o r l e s m c n t e  d e  e l l o s  p i r a  e n l r e g u r s e d e b u e -  

D B  t é  é  e s t a  t r a n q u i l i d a d  d e  v i d B , ú e s l c < f c l c f / a r  n í m -  

t « é  q u e  s i e m p r e l i o b i a  a s p i r a d o  L o m o e l l ó r m i u o  p o s i 

b l e  d e  l a  l i u m u n a  f e l i c i d a d ,
A c a s o  p a r e c e r á  i n c r e í b l e  á m i s  l e c t o r e s ;  p e r o  e s t e  

h o m b r e ,  c u y a  e x i s t e n c i a  p a r e c e n  v a r i a s  d i f e r e i i l « ,  

a u n q u e  s o m e t i d a s  á  u n  n i i ' m o  i n d u j o ,  l i a b i a  s a b i d o  

e s t u d i a r  d u r a n t e  s u  l a r g a  c a r r e r a  e u  e l  g r a n  l i b r o  d e l  

m u n d o  ( l i b r o a b i e r t o  p a r a  l o d o s ,  a u n q u e  m u y  p o c o s  

s e a n  l a s q u e  a l c a n c e n  á  l e e r  e n  é l ) ,  y  l u e g o  q i t e s e v i ó  

t r a n q u i l o  y  r e p o s a d o  e n  e l  i n t e r i o r  d e  s u  e s t u d i o ,  t o 

m ó  l u  p l u m a .  e s c r i b i ó  s e n c i l l a m e n t ó  y  s i n  r c O e x i o n  

s u s  p r o p i a s  i d e a s ;  v  c u a n d o  i e m p e ñ o  d e  v a n o s  a m i 

g o s  d e j ó s a l i r é  luz'a l g u n a s  de s u s  p r o d u c c i o n e s ,  e l  

g e n e r a l  e n t u s i a s m o  s u ' u d ó  a l  q u e  d e  i r n p r o v i s o  y  c o 

m o  c o n t r a  s u  p r o p i a  v o l u n t a d  s e  c o l o c a b a  d i - s d e  l u e g o  

e n t r e  l o s  p r i m e r o s  e s c r i t o r e s  d e l  p a í s ,  l ’ e r o  e u  v a n o  

e l  p ú b l i c o  e s p e r ó  a l g u n o s  a ñ o s  i  q u e  n u e v e s  p u b l i c a -  

c i o o e s  v i n i e - e n  á j u s l i l i c a r  m u s  y  m a s  s u  bnllHUie 
a p a r i c i ó n  e n  e l  o r b e  l i t e r a r i o ;  e l  d e s c u i d a d o  a u t o r ,  

c o n s t a n t e  e n  s u  s i s t e m o  d e  i n d i f e r e n c i a  ,  e s c i n d i ó  

a q u e l l o s  e l o g i o s ,  r e c o g i ó  a q u e l l o s  l a u r e e s ,  y  c o l g á n 

d o l o s  c o m o  t r o f e o s  á  l e  c a b e c r r i i  d e  s u  l e í  l o » ,  s e  v o l 

v i ó  d o l  o t r o  l a d o ,  y  d i j o :  uTengo lo quemobisia,» n o  

q u i e r o  n i  d e b o  I r s h o j a r  m a s .  B

I - l e g ó ,  s i n  e m l H i f g o ,  u n  d í a  e n  q u e  n u e s t r o  h o m b r e  

h u b o  d e  r e c o n o c e r  q u e  n i  s u s  r i q u e z a s ,  o i  s u s  l u u r ^  

l e s ,  n i  s u  e g o í s m o ,  e r a n  b a s t a n t e s  é  l l e n a r  u n  v a c i o  

q u e  e m p e z ó  i  s o s p e c l i a r  e n  s u  c o r a z ó n .  ¿ V  d ó n d e  

d i r á n  v d s .  q u e  m i r ó  e s c r i t a  c a l a  v e r d a d  a q u e l  l i ' ó s o -

TOSIO I.

f o  p r á c i t c D ,  a q u e l  s e r  a i s l a d o  i  i o d i f e r e n t e ?  P u e s  

f u e  u a d a  m a s q u e  e u  u n o s  o j o s  n e g r o s ,  e n  u n  l i n d o  

t a l l e ,  e n  u n a  n i ñ a .  e n  f i n ,  d e  v e i u t e  a b r i l e s  q u e  l a  

c a s u a l i d a d  l e  p u s o  d e l a n t e .

N u e s t r o  p r o t a g o n i s t a  r a y a b a  y a  e n  t o s  c u a r e o l a  y  

c i n c o ,  y  a q u e l l a  e n o r m e  d e s p r o p o r c i ó n  d e  e d a d e s  l e  

i o s p i r a f i a  r e s p e t o .  A d e m a s  l i i b i a l e  s i e m p r e  t e n i d o  i 
l e s  s e v e r a s  c o n d i c i o n e s  d e l  m a t r i m o n i o ,  y  s e g u r o  c o -  

m o e s t a b a  d e  b a s i u r s e i s i  p r o p i o ,  r e c e l i b a j u s t a m e n -  

t e  d e  p o d e r  b a s t a r  a l  c a p r i c h o  a g e n o .  S i n  e m t a r g o ,  

y o  n o  s é  q u é  a g u i j ó n  q u e  s e  l e  l i a b i a  c l a v a d o  e u  

e l  a l m a ,  n o  s é  q u é  b a s l i o  p r o d u c i d o  n u e v a m e n t e  b a s 

t a  d e  s u  m i s m a  s a c i e d a d ,  p u d o  m a s  q u e  l e d a s  l a s  

m i s a n t r ó p i c a s  r e f l e x i o n e s :  y  e c h a n d o ,  c o m o  s u e l a  

d e c i r s e ,  p e c h o  á  l a  m a r ,  s e  r e s o l v i ó  e n  ü n  i  d a r  s u  

m a n o  i  a q u e l l a  n i ñ a  s i n  c u y a  a m a b l e  s o n r i s a  n o  p o 

d í a  y a  v i v i r .
L i g a d o  u u a  v e z  á  e l l a  c o n  l o s  s a g r a d o s  v í n c u l o s  

c o n y u g a l e s ,  l o d o  s u  c o n a t o  s e  c o n v i r t i ó  á  i n s p i r a r l a  

s u s  p r o p i a s  i n c l i n a c i o n e s ,  l o  c u a l  n o  l e  p a r e c í a  i m p o 

s i b l e  e n  u n a  n i ñ a  c a s i  s i n  i d e a s  p r o p i a s ,  y  s g e n a d e  

l o s  c a p r i c h o s  y  d e  l a  e x i g e n c i a  l i o l  m u n d o .  N o  o b s -  

l a n l e ,  p a r e c i é i i d o l e  n o  s e r  b á s t a n l e  o r n a d o  d e  s u  e s 

p o s a  ,  q u i s o  i  f u e r z a  d e  o b s e q u i o s  h a c e r l a  o l y i d o r  l a  

d i f e r e n c i a  d e  e d a d e s ; y  o p r e s u r í u d o s e  á a d i v i n a r  s u s  

p e u s a m i e u U i s  p a r a  l u e g o  s a t i s f a c e r l o s ,  c o m p r ó  u n a  

c a s a  e n  M a d r i J  y  s e  t r a s l a d ó  i v i v i r  i e l l a .  L i s  n e c f r  

s i d o d e s  n u e v a s  c r e a r o n  o t r a s  m a y o r e s ;  l a  c o m o d i d a d  

t r a j o  e l  l u j o ;  l a  c a s a  n u e v a  t r a j o  m u c b l «  n u e v M ;  l a  

f r e c u e a c i i  d e  l a  s o c i e d a d  s g e n a  t r a j o l t s o c i e i l a d a i  

b o g a r  p r o p i o ;  c o n  e l l a  v i n i e r o n  e l  l u j o  y  l a s  m o d a s ,  

l o s  c a p r i c h o s  y  l a  v a n i d a d .  N o  p a r ó  a q u í ,  s i n o  q u e  e  

a m o r ,  q u e  l i a b i a  t r a í d o  á  l a  m u j e r ,  t r a j o  a l  f m  d e l  

p r i m e r  a ñ o  á  u n a  h e r m o s a  c r i a t u r a ,  y  a l  a u o  s i g u i e n 

t e  o t r a ,  y  o t r o s  d o s  a l  t e r c e r o ;  y  c o n  e l l a  v i u i e r o n  

l i s  n o d r i z a s  p a s i e g a s ,  y  l a s  e n f e r m e d a d e s  y  l o s  m « i -  

e o s ;  y  l u e g o  l o s  a y o s  y  p r e c e p t o r e s ;  y  m a s  a d e l a n t e  

t o s  n o v i o s  d e  l a s  n i ñ a s  y  l a s c a l i v c r a d a s  d e  t o s m u -  

e b a c h o s ;  c o a l o  c u a l  d o n  M o d e s t o , l l e g a d o á  l a  e d a d  

s e x a g e n a r i a ,  r e c o n o c i ó  a l  O n  q u e  no Ubastaba to w  
tenia,  6  q u e  s o l o  t e u i a  l o  s u l i c i e n t e  p a r a  o f r e c e r  i  
D i o s  e u  d e s a g r a v i o  d o  s u  i n d o l e n c i a .

T a r d e  e r a  y a  p a r a  q u e  e s t e  h o m b r e ,  q u e  c o n  u n  

p o c o  m a s  d e  c o n s t a n c i a  l i u b i e r a  p o d i d o  l l e g a r  a  s e r  

u n  b u e n  g e n e r a l ,  u n  g r a n  f u n c i o n a r i o ,  u n  p o d e r o s o  

e o m c r e i a u l e ,  6  u n  d i s t i n g u i d o  r e e u p e ^

e l  t i e m p o  p e r d i d o ,  c u a n d o  v a  l e  f a l t a b a n  l a s  f u e r z a s  

y  e l  h á b i l ' i  d e l  t r a b a j o .  R e c o n o c i ó  l a  i m p u d e n c i a  

c o n  q u e  h á b i l  c o n f i a d o  e n  e l  p o r v e n i r ;  v i ó  c l a r a 

m e n t e  q u e  n o  h a b í a  l o m a d o  e n  c u e n t a  l a  l a r g a  c a 

d e n a  d e  n e c e s i d a d e s  q u e  e l  h o m b r e  v a  « l a b o a a n d o  

d u r a n t e  s u  v i d a  y  q u e  n o  e s  l i c i t o  d e s p e r d i c i a r  u n  d í a  

s o l o  s i n  q u e  n o  h a y a  d e s p u é s  d e  l a m e n l a r l e .  P o r  u i -  

m o ,  d e  s u  m i s m a  á e s g r a c i a ,  y  d e  s u  t r i s t e  y  m i s e r a 

b l e  f i n ,  d e d u j o é l  e n t o n c e s  y  r e p r o d u z c o  y o  a q u í ,  i  

c o n s e c u e n c i a  d e  l o  i m p r u d e n t e  q u e  s u e l e  s e r  e s t e  

nTengo lo que me basta» qne b a c e  r e n u n c i a r  t " “ c h a s  

v e c e s é  l o s  h o m b r e s  y  i  l a s  n a c i o n e s  á  s u  v i t a l i d a d  é  

i n t e l i g e n c i a ,  c o a d e n í u d o l o s  á u n a  y o l n n l a r t a  p a r á l i 

s i s ,  V  a c a s o  a c a s o  4  s u  c i e r t a  é  i u e v i i a b l e  n i i n i .

* f Jsnie<l« 1838.)

AL AMOR DE LA LUMBRE

E L  B R A S E R O .

l l É  a q u í  u n  o b j e t o  p u r a m e n t e  e s p a ñ o l ,  y  p a r a  h a 

b l a r  d iM  c u a l  d e  p o c o  n o s  s e r v i r í a  t e n e r  á l a  l u a n »  : o s  

d i c c i o n a r i o s  d e  T a b o a d a  ó  d e  N e w m a n .  A f u r i u u a d o -  

m c n i e s o m o s p a ' o d M ’S t r o s e n  a d i a o u e  d e l r , : d u c i ; i o -  

n e s ,  y  a s p i r a m o s  m i s  b i e n  a l  t í t u l o  d e  o r i g i m i l e s ,  

a u n q u e  i n d i g n o s .  V e r d a d  e s  q u e  s e g ú n  v í a  l a s  c o s a a

Ayuntamiento de Madrid
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e n  l a  p a t r i a  d e l  C i d ,  d e n t r o  d e  m u y  p o c o  t i e m p o  a c a 

s o  n o  t e n g a m o s  y a  o b j e t o s  i o d í g e n a s  d e  q u ó  o c u p a r 

n o s ,  c u a n d o  l e y e s ,  a d m í n i s t r a c i o a ,  c i e n c i a s ,  l i t e r a 

t u r a ,  u s o s  c o s t u m b r e s  y  m o n u m e n t o s  q u e  n o s  l e g a r o n  

n u e s t r o s  p o d r e s  a c a b e n  c o m p i e t a m e o l e  d e  d e s a p a r e 

c e r ,  q u e á  D i o s  l a s  g r a c i a s ,  n o  f a l t a  m u c l t o  y a .

E n t o n c e s  d e s a p a r e c e r á  l a m b í e u  el brasero, c o m o  

m u e b l o  a ñ e j o ,  r e t r ó g r a d o  y  m a l  s o n a n t e ;  y  s c r i  s u s 

t i t u i d o  p o r  l a  chimenea f r a n c e s a ,  s u i z a  6 d e  A l b i o n ;  y  

l a  b a d i l a  d a r d  l u g a r  a l  f u e l l e ;  y  s o p l a r e m o s  e n  v o z  d e  

e s c a r b a r .

P e r o  m i e n t r a s  e s t o  s u c e d e  ( y  p o r  s i  a c a s o  s u c e d i e 

r e  m a ñ a n a )  n o  n o s  p a r e c e  f u e r a  d e l  c a s o  d e j a r  a q u í  

c o n s i g n a d o  u n  u s o  p r ó x i m o  á  I m i r  c o n  o t r o s  t a n t o s ;  

i  l a  m a n e r a  q u e  e i  d i e s t r o  e s c u l t o r  i m p r i m e  e n  c e r a  

( ó  s e a  e n  b a r r o )  l a  m a s c a r i l l a  d e l  c a d i v e r  q u e  v a  á  

d e s a p a r e c e r  d e  J a  s u p c r ü c i o  d e  l a  t i e r r a  p a r a  o c u l t a ^  

s e  e n  s u  i n t e r i a r .

S í  f u t r a m o s  e ü m o l o g i s t a s  ó  r e b u s c a d o r e s  d e  a l c u r 

n i a s ,  m e t e r í a m o s  e l  m o n t a n t e  e n t r e  C o v a r r u b i a s ,  q u e

Ju i e r e  q u e  b r a s a  y  p o r  c o u s e c u e n c i a  brastro v e n g a n  

e l  g r i e g o  Oras, q u e  e q u i v a l e  e n  l a l i n  d  Ebuilio y  

Efercio; y  l o s  o t r o s  a u t o r e s  l i e r d l d i c o s ,  q u e  c r e e n  

b u e n a m e n t e  q u e  l a  v o z  e s p a ñ o l a  brasa r e a  b i j a  l e g i t i 

m a  y  d e  l e g i t i m o  m a t r i m o n i o  d e  l a  l a t i n a  ürasa, u e s -  

c e u d i e n t o  l í n e a  r e c t a  d e i  v e r b o  Urere', p e r o  c o m o  á  

D i o s  g r a c i a s  o s l a m o s  l e j o s  d e  e s t a s  ( c o m o  d e c í a  c l  

b u e n  S a u e b o )  s o t i l e z a s ,  y u o s  i n c l i n a m o s  m a s  b i e n  d  

l a s d e m o s t r a c i u n o s m a l c r i u l e s  y  t a n g i b l e s ,  s u p o n e m o s  

q u e  c l  b r a s e r o  r c c o u o c o  p o r  c a u s a  y  o r i g e n  l a  n o t o r i a  

c o s t u m b r e  d e l  f r í o ,  y  p o r  c o u s c c u o n e i a  c r e e m o s  y  

c o n f e s a m o s  p o r  c o s a  c i e r t a ,  q u e  s i  n o  l i u b i e r a  i n v i e r 

n o ,  r e g u l a r m e n t e  n o  s e  h u b i e r a n  i n v e n t a d o  l o s  b r a 

s e r o s .

A ñ o r a  b i e n , — ¿ q u i é n  l o s  i n v e a l ó ? — s o  n o s  p r e -  

g u n t o r d :  y  n o s o t r o s  r e s p o n d e r e m o s  c á n d i d a m e n t e . —

E l  p r i m e r o  q u e  t u v o  f r í o . — E c l i a r é m o s l a  a q u i  d e  e s 

c o l á s t i c o s  ,  y  c o n t i n u a r e m o s  c l  e r g u m c B l o .  —  E s  a s í  

q u e  A d u u  c u  c u a u t o  h o m b r e  q u e d ó  s u j e t o  d i o d a s  l a s  

m i s e r i a s  l i u m a a a s ,  d e s d o  a q u e l l a  d e s g r a c i a d a  g o l o s i 

n a  q u Q  c o m p a r t i ó  c o n  E v a ;  e s  a s i  q u e  u n a  d e  o s l a s  

m i s e r i a s  f u e  s i u  d u d a  e l  f r í o ,  erijo n u e s t r o  p a d r e  

A d á n ,  e l  p r i m e r o  q u e  t u v o  f r i ó ,  f u e ,  s i u  g é n e r o  d e  

d u d a ,  e l  i n v e n t o r  d e l  b r a s e r o .

E s t e  d e s c u b r i m i e n t o ,  c o m o  t o d o s  l o s  d e m a s ,  t u v o  

d e s p u é s  s u  s u c e s i v o  d e s a r r o l l o ;  y  a s i  c o m o  v e m o s  l a  

h o j a  d e  p a r r a  y  l a q i i e l  d e l e o n d o a q u e l l i o m b r e  p r i m i 

t i v o ,  t r a s f o r m a d u  d e s p u é s  e u  l a  p ú r p u r a  r o m a n a ,  ó  

l a  c a s a c a  f r a n c e s a ;  d e l  m i s m o  m o d o  e l  b r a s e r o ,  q u e  

e m p o z a r í a  p o r  s e r  p r o b a b l e m e n t o  u n a  p i e d r a  a g u j e 

r e a d a  ó  c o s a  t a l ,  a c a b ó  p o r  s e r  u u  m u e b l e  d o  e l e g a n 

t e  f o r m a ;  y  t a n t o ,  q u e  y a  e n  c l  s i g l o  x v i  h a y  u n a  l e y  

e s p a ñ o l a  q u e  s a l l a  u l  e n c u e n t r o  d e  e s t e  a b u s o  d i c i e n 

d o ;  K M a n d a m o s  q u e  d e  a q u i  a d e l a n t e  n o  s e  p u e d a  l a 

b r a r  e n  e s t o s  n u e s t r o s  r e i n o s  b r a s e r o  n i  b u f e t e  a l g u 

n o ,  d a  p i a l a ,  d e  n i n g u n a  h e c h u r a  q u e  s e a . »  ( R e c o p .  

l i b .  7 ,  t i l .  1 2 , 1 .  2 . ) — E s t a  l e y  p o r  s u p u e s t o  h a  c a í d o

e n  o l v i d o  p o r  l i a b e r  c e s a d o  c l  m o t i v o  q u e  l a  c a u s ó . ____

N o  e s t á  e n  c l  d i a  e l  a l c a c e r  p a r a  z a m p o n a s ;  q u i e r o  d e 

c i r ,  q u o  n o  s e  b u l l a  h o y  l a  p i a l a  t o o  d e s o b r a  p o r a  h a 

c e r  l i e  e l l a  b r a s e r o s .

A n d a n d o ,  p u e s ,  l o s  t i e m p o s ,  e s t a  p r i m i t i v a  c o s 

t u m b r e  s e  s u b d i v í d í ó ,  y v a r i ó  b a s t a  l u i n Q n i t o ,  s e g u u  

j o s  d i v e r s o s  p a í s e s , c l i m a  y  i e y e s q u e d i s f r u t a r o u  l o s  

h o m b r o s ;  p e r o  e n  e l  f o n d o  s i e m p r e  f u e  l a  m i s m a  l a  

v e r d a d  r a c o n o c í d a  e n  e l l a ,  e s t o c a ;  q u e  p a r a  n o  s e n 

t i r  e l  f r í o .  n a d a  l i a y  t a n  s e g u r o  c o m o  q u e m a r  c o m 

b u s t i b l e  d o  e s t a  ó  l a  o t r a  m a n e r a .  E n  e s t o  t o d o s  e s 

t a b a n  c o n f o r m e s ;  p a r o  e n  c u a n t o  á  l a  a p l i c a c i ó n  

v a r i u r o n i u l i n i t o ,  q u e m a n d o  l o s  u n o s  r a m a s  d o  e n c i n a ,  

l o s  o í r o s  l o s  t r o n c o s ;  c u i l e s  l e ñ a  c a r b o n i z a d a ,  c u á l e s  

e j  c a r b ó n  m i n e r a l ;  e n  f i n ,  c a d a  u n o  q u e m ó  l o  q u o  t e 

n i a  d  m a n o , — d e s d e  N e r ó n  q u e  q u e m ó  d  R o m a  p a r a  

t e m p l a r s e  u l  c a l o r c í l o ,  h a s t a  e l  l a b r i e g o  d o  n u e s t r o s  

d i a s ,  q u e  q u e m a  e s t i é r c o l  y  r e t a m a  c o n  u n o l u r c i l i o

V R o r c .

q u e  d é j e l o  V .  o s l a r ;  d e s d e  l o s  N u m a o t i n o s  q u e  i i c e »  

d i a r o u  d  s u  c i u d a d  p o r  n o  e n f r i a r s e ,  h a s t a  e l  s e c r c t a -  

r i o  d e l  c o n c e j o  ó  e l  í i c l  d o  f e c h o s ,  q u e ,  á  f a l l a  d e o l r o  

c o m b u s t i b l e ,  q u e m a u  l a s  c a n d i d a t u r a s  v e n i d a s  p o r  

e l  c o r r e o ,  l a s  a l o c u c i o n e s  c s i e r c o t i i i l c n s  d e  l o s  g e f e s  

p o l í t i c o s ,  ó l a c o l c c c i o n  i n m a c u l a d a  d e l  B o l e a n  o l i c i i ü .

E s t o  o n  c u a n t o  á  l a  m a t e r i a ;  p o r  l o  q u e  d i c e  r e l a -  

c i o n d l a f o r m a s e r i a  c u c u t o  d e  n u n c a  a c a b a r  c l  i i i t e o -  

l a r  d e s c r i b i r  l a s i o l i n i l D S  q u e  t o m a r o n  l o s  c a l o r l f c r e s :  

p o r o  d o  e l l a s  l u s  m a s  p r i n c i p a l e s  p u e d e n  r e d u c i r s e  i 
c u a l r o ,  é  s a b e r ;  e l / o j o » ,  í o c / i É w e n e a ,  l a  e s t i b a  y  e l  

brasero.
S i  n o s  h u b i é r a m o s  p r o p u e s t o  a b r a z a r  l a C s i o l o g l t  

d o  e s t o s  c u a t r o  m e d i o s  d e  c a i e f a c c i o u ,  s e g u r a m e a t e  

q u e  n e c e s i t á b a m o s  c n v i a c  p o r  o t r o  c u u d e r u i l i o  d e  p i -  

^ 1  a l  a l m a c é n  d e  í a  e s q u i n a ;  p o r o  d e s g r a c i a d a m e n t e '  

n o  c o a t a m o s  m a s  q u e  c o a  l a s  c u a r t i l l a s  n e c e s s r i s s

Sa r a t r a l a r  d e l  ú l t i m o  d e  a q u e l l o s  m e n e s t e r e s ,  e s t o  e s ,  

e l  brasero. E s t o  n o  o b s t a  p a r a  q u o  a s i ,  c o m o  p o r  i n 

c i d e n c i a ,  d e m o s  u n  v i s t a z o  s o b r e  l o s  d e m a s ,  y  i o s  

s a q u e m o s  d  c o l a c i ó n  c o m o  p o r  v i a  d e  c o r o  ú  a c o m p a 

ñ a m i e n t o  d o  n u e s t r o  h é r o e  p r i n c i p a l .

E l  P o g o n , — l a C h i m e n e a ,  —  l a  E s t u f a . — l i é  a q u i  

t r e s  v o c e s  q u e  s e g u r a m o n l o  s e  a v e r g ü e n z a n  d e  v e r s e  

j u n t o s ,  p e r t e n e c i e n d o  d  t a n  i l í v e r s a s  c l a s e s  y  g e r a r -  

q u í a s , á  t a n  o p u e s t o s  p o l o s ,  d  t a n  s u c e s i v a s e f u i f i s » -  

ciones,  c o m o  a h o r a  s e  d i c e .

E l l i u m i l d e  f u g a n ,  p r o p i e d a d  d n i  g a l o  y  d e  l a  c o c i 

n e r a  ;  l a b o r a t o r i o  e s t o m a c a l  d e  l a  f a m i l i a  ¡  a b e j a  o b r e 

r a d a  l u c a s a ,  a r r a s l r o u d u  p o r  c l s u e l o s u b a ; a  c o n d i c i ó n  

e n  l a s  s e n c i l i a s  a l d e a s ,  l o v a n t a n d u  t r e s  p a l m o s  e n  l a  

c i u d a d ,  á l a a U u r a d e l  b r a z o d e l a c r i a d u ó ü e l  p i n c h e . —  

P o r o  a q u í  n o  h a b l a m o s  d e i  f o g o u  c o m o  o f i c i n a  d e l s i  

s o l e a s  a l i m e n t i c i a s ;  n i  l e ñ e m o s  n u d a  q u e  v e r  c o n  lo s  

g o r r o s  b l a n c o s ,  n i  c o n  l a s  o l l a s  l i u m a n i t u r i u s .  —  A q u i  

s o l o  m i r a m o s  e i  f o g o n  b a j o  s u  a s p e c t o  p u r a m e n l e  ca- 
l o r i f o r o ;  c o m o  e l  e m b l e m a  p u l r i a r c a l  d o  l a  f a m i l i a ;  

c o m o  e l  coin dufeu ( d i r e m o s  e n  f r a n c é s ,  p a r a  q u e  dos 
e n t i e n d a n ) ;  c o m o  e l  hogar doméslico, q u e  d i r i a m o s  

c u a n d o  é r a m o s  e s p a ñ o l e s .

I  Q u é  c o s a  m a s  p i n t o r e s c a  q u e  u n  l i o g a r  ó  f o g o »  

c a s t e l l a n o  ó  a n d a l u z ,  c o l o c a d o  e n  e l  m i s m o  s u e l o ,  s i n  

m a s  a r t i l i c i o  q u e  e l  q u e  f o r m a n  l o s  r o b u s t o s  I ro D C O s  

d e  e n c i n a  q u e  a r d e n  y  c h i s p o r r o t e a n ;  l a  f u r m i d D U e  

c a m p a n a  d o  m a m p o s t e r i a  q u e  l e a s o m b r a  y  r e c o g e  I w  

I m m o s ;  e l  c a l d e r o  d e  a g u a  l i i r v i e s d o  p e n d i e n t e  d e  

u n a  c a d e n a ;  c l  a r m o n i o s o  g r u p o  d o  t i l i a s  y  s a r t e n e s ;  

y  l o s  d o s  b a n c o s  l a t e r a l e s ,  o c u j i a d o s  p o r  e l  a l c a l d e  y  

e l  s e ñ o r  c u r a ,  e l  e s c r i b a n o  y  c l  b a r b e r o ,  l a  t í a  P c w -  

j i l a y  e l l i o  Y e r b a b u e n a ,  c l  c o m a n d a n t e  d e l  r e s g u a r d o  

y  e l  e s t a n q u e r o ,  e l  g i t a n o  y  e l  c o i u r a b a u d i s t a l — P ? ™  

e s t o  s e  q u e d e  p a r a  c u a n d o  d é  d e  m a n o  d  u n a  o b r i l l a  

q u o  m e  a u d a  s a l t a n d o  e n  l a s  m i e n t e s  b a j o  e i  m o d e s t a

Ü t u l o d u  UCRÓNICAS DEL FOGON, a
S i  p o r  u n a  t r a n s i c i ó n  b r u s c a ,  s a l t a m o s  d e s d e  a q u e l  

h n r u i l d e  a i t i o a l  s u n t u o s o  s a l ó n  ó p r i m o r o s o  g a b i n e t e ,  

v e r e m o s  l a  m i s m a  n e c e s i d a d ,  l a  n e c e s i d a d  d e  c a l c n u r *  

s e  y  d o  r e u n i r s e ;  p e r o  a l l í  l a  h a l l u r e m o s  a t a v i a d a  « «  

r i c o s  a d o r n o s  d e  m á r m o l e s  y  b r o n c e s ,  r e l i e v e s  d e  e s 

t u c o ,  y  g r u p o s  d e  e u t a l l a d u r j i ;  c o n  r e l o j e s  y  i l e r e r o S j  

m u e b l e s  y  f i g u r a s  d o r a d a s  p o r  a c o m p a ñ a m i e n t o ;  d e 

c o r a d a  c o n  e l  n o m b r o  d e c A i m e n c o ,  y  s e r v i d a  y  m i ® * '  

d a  p o r  v a p o r o s a s  d a m a s  y  g a l a n t e s  c a b a l l e r o s .

O  b i e n  s i  p e n e t r a m o s  e u  l a  c a l l a d a  oücíoa d e l  fu^ 
c i o n a r i o ,  ó e n  e l  e s t u d i o  del letrado, hallaré®®’'* 
disfrazada c o n  u n a  forma masó menos moDótooay 
s o m b r í a ,  e n  u n  t u b o  d e  liierro q u e  asciende h a s t a  a i 

t e c h o ,  y  p e n e t r a  l a s  paredes, y  sube é  l o s l e j a d ' » , J

b u s c a  a a h d a  a l  h u m o  p o r  e n c i m a  d e  l a s  L u h a r d i l j * ^

Lí estufa, p u e s ,  e s  u n  m é t o d o  d e  c a l e f a c c i ó n  e s t ú p i 

d o  ,  y  c a r e c e  d e  l o d o  g é o e r o  d e  p o e s í a .

D e o m e e l  brasero e s p a ñ o l ,  t í p i c o  y  p r i m i t i v o ;  c o "  

s u  s e n c i l l a  c a j a ,  d f o n m a ;  s u  b l a n c a  c e n i z a ,  

e n c e n d i d a s  á s c u a s ,  s u  b a d i l  e s c i l a u l e ,  y  s u  l a p a  P J " '  

t e c l o r a ;  d é n m e  s u  c a l o r  s u a v e  y  s i l e n c i o s o ,  s u  c e a

Ayuntamiento de Madrid
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/iUia-

icoci- 
obre- 

licioa 
ea la 

h e . -  

delsi 
m ios 
Aqol 

te OI' 
nilisi 
eoos 
'amos

bgOD
) ,  s i a

IIK«S

Jible 
e los 
teda 
■ Bes; 
d e  1 
’cre- 
ardo 
Pero 
rillt 
esto

1 r o  c o n v e r g P D l e  d e  s o c i e d a d ,  s u  a c o m p a T i a m i e n t n  

c i r c u l a r  d e  m a n o s  y  p i e s .  D é n m e  l a  f r a n q u e z a  y  b i e n 

e s t a r  q u e  i n n u y e  c o n  s u  c o l o r  a i o d e r a i i o ,  l a  i g u a l 

d a d  c o n  q u e  l e  d i s t r i b u y e :  y  > i  e s  e n t r e d ó s  l u c e s ,  d é n -  

m e  e l  t r a n q u i l o  r e s p l a n d o r  í g n e o  q u e  e s p o l e a  s u s  

i s c u a s ,  I i a c i e o d o  r e f l e j a r  d u l c e m e n t e  e l  b r i l l o  d e  u n o s  

o j o s  i r a b e s ,  l a  b l a n c u r a  d e  u u a  t e z  o r i e n t a l .

L a  a r í s l o c r d t i c a c h i i n e i i e a ,  e s c i e r l o ,  c o n t r i b u y e  

m a s  f l i  a d o r n o  d e l  m a g n í l i c o  s o l o n ; a r a s o  e s t i e n d e  p o r  

l o d o  é l  u n  t e m b l e  m a s  s u b i d o ,  y  n o  b a y  d u d a  t a m p o 

c o  e n  q u e  s u  l l a m a  a n i m a d a ,  i n q u i e t a ,  f a n t á s t i c a ,  

c h i s p e a n t e ,  e n t r e t i e n e  a g r a d o b l e m e n t e ,  y  a l e g r a  l a  

v i s t a  d e l  r e i ^ d o  e s p e c t a d o r .  P e r o  e n  c a m b i o ,  ¡  i j u é  

c a n s a d o  r e f l e j o  e n  l o s  o j o s !  [ q u é  a r d o r d e s e n l o u a d o  

e n  l a s  m e j i l l a s !  ¡  q u é  f r i ó  d e s c o n s o l a d o r  e n  e l  e s p a l 

d a r !  ¿ Y  c u a n d o  i i a c e  h u m o ?  ( q u e  e s  l a s  m a s  v e c e s )  

¿ y  c u a n d o  b a j a  e l  v i e n t o  6 l a  l l u v i a  p o r t e l  c a ñ ó n ?  

ly  c u a n d o  a t r a p a  l a  l l a m a  l a s  f a l d i i l u s  d e l  f r a c ,  ú  l a s  

g u a r n i c i o n e s  d e l  v e s t i d o ?  ¿ y  c u a n d o  a l a r m a  y  c o m 

p r o m e t e  á  l a  v e c i n d a d ,  s u b i é n d o s e  p o r  e l  b o U i o  c o n 

d u c t o r  á  v i s i t a r  l a s  c r u j í a s  d e  l o s  t a b i q u e s  6  l a  a r m a 

d u r a  d e l  t e j a d o ?

A d e m a s  ¿ c ó m o  c o m p a r a r  á  l a  c t i i m e n e a  c o n  e l  b r a 

s e r o  b a j o  e l ’ a s p e c t o  s o c i a l ,  q u i e r o  d e c i r ,  s o r i o t i / í r a -  

r i o  ó  c o m u n / s l a ,  p a r a  q u e  n o s  e n t e n d a m o s ?

E n  p r i m e r  l u g a r  l a  c l i i m e n e a  e s  i n j u s t a  y  a m a n t e  

d e l  p r i v i l e g i o ,  y  b r i n d a  t o d o s  s u s  f a v o r e s  á  l o s  d o s  

a f o r t u n a d o s  s é r e s  q u e  l a  l l a i i q u e a a  i n m e d i i l a m o n t o ,  

a l  p a s o  q u e  s o l o  e n v i a  u n  e s c a s o  s a l u d o  á  l o a  r e s t a n 

t e s  a c r e e d o r e s ;  e l  b r a s e r o  e s  E o r r í e r i s l a  6  S a n s i m o -  

n i a n o ,  y  d i s t r i b u y e  p o r  i g u a l  p o r c i ó n  s u  b e n é f i c o  

i n f l u j o  á  t o d o s  s u s  a s a c i a d o s .  —  L a  c l i i m e n e a  e s  

s e m i c i r c u l a r  y  l u n á t i c a ;  e l  b r a s e r o  c i r c u l a r  y  e t e r n o  

c o m o  t o d o  c í r c u l o  s i n  p r i n c i p i o n i f i n ; — l a  c l i i m e n e a  

a b r a s a ,  n o  c a l i e n t a ;  e l  b r a s e r o  c a l i e n u  s i n  a b r a s a r ; —  

a q u e l l a  n e c e s i t a  d e  t o d o  e l  c o r t e j o  d e  i o s  t r o n o s  m o 

d e r n o s  ,  c o n  s u s  m i n i s t r o s  r e s p o n s a b l e s  d e  p a l a  y  

t e n a z a  q u e  r e c o j a  y  a g a r r e ,  e s c o b a  q u e  b a r r a ,  m o r f i -  

l í o s  q u e  d e f i e n d a n  ,  c a ñ ó n  p o r  g a r a n t í a ,  o p f n i o n  

p ú b l i c a  q u e  s o p l e  y  a t í c e  p o r  e l  ó r g a n o  d e l  f u e l l e ,  y  

r e s p o u s a b i l i d a i l  q u e  s e  e v a j i o r e  e n  l i u m o ;  e l  b r a s e r o  

p a t r i a r c a l  r e i n a  y  g o b i e r n a  s o l o ,  ó  l o  m a s  m a s  c o n  u n  

s i m p l e  b a d i l .  A l  p o c o  masó m e n o s  c o m o  g o b e r n a b a n  

L i c u r g o  y  S o l o n .  ,  ,  .  ,  .  ,
A u n q u e  s o l o  f u e r a  m i r á n d o l o  b a j o  e l  a s p e c t o  d e  l a  

c o n l i u u z a  a m o r o s a ,  l i a b r i a  q u e  d a r ,  n o l i u y  d u d a , l a  

p r e f e r e n c i a  ü l  b r a s e r o .  ,

P o r q u e  f i g u r é r a o i i o s  á  d o s  a m a n t e s  e n  l l o r  ( q u i e r o  

d e c i r  e n  l a  p r i m e r  g e r m i n a c i ó n  d e l  i n t e r e s  d r a m á t i 

c o )  ,  s e n t a d o s  e l  u n o  e n f r e n t o  d e l  o t r o ,  y  a m b o s  a l  

i a d o ’ d e  l a  r e l u c i e n t e  c l i i m e n e a ;  e n  p r i m e r  l u g a r  d i ^  

l a n d n s v a r a s o u l r e s i . l o  c u a l  n o  e s  l o  m a s  c ó m o i l q

LéU streuuuu p. ------- - •
s e n u d o s  e n  s e n d a s  l i u U c a s  ó  e n o r m e s  s ü l o n e s  i n a m o 

v i b l e s  ( q u e  e s c o m o  s í  d i é r a m o s  m e t e r s e  e n  u n  s i m ó n  

c o r r e r  l i e b r e s ) .  —  E n  t e r c e r  l u g a r  s u s  s e m b l a n t i - s ,  

n o  p u d i e n d o  s u f r i r  e l  v i v o  r e H e i o  d e  l a  l l a m a ,  s e  o c u l -  

U r é n  p r o b a b l e  m e ó t e  c D  l a  s o t n b f »  d e  l a  p t n U U a  6  a

f a v o r  d e  l a  r e p i s o  d e  m á r n i o l y  e l  q u i t a r  a l  a m o r  e l  

s e m b l a n t e ,  e s  q u i t a r l e  l a  m a s  s ó l i d a  g a r ^ t i a ,  p o r q u e  

e l  s e m b l a u i e  e s  e l  e d i t o r  r e s p o u s a b l e  d e l  a n i o r .

L u e g o ,  s i  l i a y  q u e  l i i n c a r  u n a  r o d i l l a  e n  t i e r r a ,  p e 

l i g r a  e l  p a n t a l ó n  c o n  e l  c o n t a c t o  d e  l a  p l a n c i i i  d e  p  o 

m o ;  s i  h a y  q u e  s o r p r e n d e r  u n a  m a n o  d e s c u i d a d a ,  

b o p i e z a l a  p r o p i a  c o n  l a s  t e n a z a s  6  e l  f u e l l e  ;  s i  b o y  

q u e  d a r  u n  b i l l e t e ,  ó  l e e r  u u a s  c o p l a s  d e  -  ■*
llamainmedintaesuanfuerleienlaciotiparaeldesuen.

E q  d e r r e d o r  d e  u n  b r a s e r o ,  a l  c o n t r a r i o ,  n o  h a y  

d e s d e n e s  p o s i b l e s ,  n i  p o s t u r a s  a c a d é m i c a s ,  m  p r ^  

t e n s i o n e s  e x a g e r a d a s :  a l l í  u n  p i e  d e  u n c e  p u n t o s  d i s t a  

d e  o t r o  p i e  d e  c i n c o  n o  m a s  q u e  u n a  p u l g a d a ;  i  y  « s  

t a n  f á c i l  s a l v a r  e s t a  p u l p a d a  1 . . .  d o s  m a n o s  d e  n i e v e  

( e s t i l o  c l á s i c o )  e s t e n d i d a s  s o b r e  l a  l u m b r e ,  e s t á n  e n

c o r r e c t a  f o r m a c i o o  r o n  o t r a s  d o s  d e  c a b r e l i l l a  a n t e a 

d a  j  y  e s  t a n  n a t u r a l  c s l r c r l i a r  l a s  d i s t a u c i a s  I  y  l u e 

g o  e x a m i n a r  l a  c a l i d a d  d e  i o s  g u a n t e s ,  l a  l i e c l i u r t  d e  

u n a  s o r t i j a ,  u n a  r a y a  s i m b ó l i c a  ¡ q u é  s é  y o l  c u a l q u i e r  

o t r o  p r e t e s l o  p l a u s i b l e ,  y . . .  ¡ a d i ó s ,  m a n o  d e  n i e v e  

d e r r e t i d a  a l  c a l o r  b n i s e r i l  I

E l  m á g i c o  i n f l u j o  d e  e s t e  m u e b l e  q u e  e n c i e n d e  y  

c a r i i o n í z a  l a s  p a u l u r r i l l a s y  l o s  c o r a z o n e s ,  t i e n e  t a i i i -  

L ' í e i i  d e  b u e n o  c i e r t a  d ó s i s  d e  c a l i d a d  s o p o r í f e r a ,  q u e  

o b r a n d o  Í R m e d i a l a m e n l e  s o b r e  l a s  c a b e z a s  d e  l a s  

g u a r d a s  y  t u t o r e s ,  l o s  f u e r z a  é  i m p e l e á  r e c o u c i l í a r s e  

c o n  e l  d i o s  M n r f e o ;  y  s i  a l  d i c h o  i n f l u j o  s e  a ñ a i f e  [ a  

I c L i u r a  d e  u n  d r a m a  v e n e n o s o ,  ó  d e  l a s  f e l i c í l a c i o o e s  

d e  l a  G a c e t a ,  e n t o n c e s  e l  e f e c t o  e s  s e g u r o ,  y  d u e r 

m a n  d e s d e  l a  v i e j a  a b u e l a  b a s t a  e l  g a t o  r n n c a i l o r .  —  

E n  e s t o s  c a s o s  l a  l u i i o r  d e  l a  a l m o l i a d í U a  n o  c u n d e ,  

i a s  d e s d i c l i i s  d e l  d r a m a  ó  l a s  g l o r i a s  ü e  l a  G a c e t a  n o  

marchan, y  l o s  q u e  d u e r m e n  s o n  r e g u l a r m e n t e  l o s  

q u e  m a s  r u i d o  s u e l e n  h a c e r .

T o d a s  e s t a s  y  n i r a s e s c e l e n c i a s  p o s e e  e l  b r a s e r o  n a 

c i o n a l ;  v c r ^ i l  e s  q u e  n o s  i i a b l a n  l o s  p o l í t i c o s  d e  

g r a n d e s  t r a t a d o s  y  p r o l o c o l o s t j u s i a d o s á  l a  c h i m e n e a  

e n t r e  d o s  r e v e r e n d o s  d i p l o m á t i c o s ;  p e r o á f é q u e  n o  

s o n  m e n o s  i m p o r t a n t e s  l o s  p l a n e s  d e l  g e r e d e o t í c í n a  ó  

i o s  c ú c u l u s  d e l  l o n j i s t a ,  a r r e g l a n d o  c u  f i g u r a  p i r a m i 

d a l  l a s  i K u a s d u l  b r a s e r o ,  ó  p a s a n d o  a m o m i a m e n i e  

e l  b a d i l  p o r  s o b r e  l a  c e n i z a ;  y  s i  e s  u n  t r i b u t o  d e  

a t e n c i ó n  e n t r e  l o s  p u e b l o s  d e  e s t r a n j í s  e l  a ñ a d i r  u n  

t r o z o  d e  l e ñ a  á  l a  c h i m e n e a  á  l a  l l e g a d a  d e l  f o n s i e r o ,  

e l  b r a s e r o  t a m b i é n  t i e n e  s u  f o r m u l a r i o  d e  e t i q u e t a ,  

p r e v i n i e n d o  e n  i g u a l  c a s o  echar una / ( r n u ,  6  d i g a m o s  

m a c a r r ó u i c a m e n t e ,  e s c a r b a r .

V e m o s ,  p u e s ,  q u e  n i  s o c i a l ,  n i  p o l i l i c t ,  n i  b u m i -  

n i l a r i a m e n i e l i a b l j u d o ,  p u e d o  c o m p a r a r s e  l a  b e n c l i c a  

i n f l u e n c i a  d e l  b r a s e r o  c o n  l a  d e  l a  g á l i c a  c h i m e n e a . —  

E n  c u a n t o  A l o  e c o n ó m i c o ,  s e g u r a m e n l e  q u e  t a m b i é n  

t i e n e  l a  p r e f e r e n c i a ,  p o r  m a s  a c c e s i b l e  y  d e  m a s  s e 

g u r o  e f e c t o ;  y  p o r  l o  q u e  d i c e  r e l a c i ó n  á  l a  f o r m a ,  

t a m p o c o  t e m e  l a  c o m p a r a c i ó n .

Y s i n  e m b a r g o  d e  l o i l a s  e s t a s  r a z o n e s ,  e l  t r n - w m  

se va ,  c o m o  s e  f u e r o n  l a s  l e c h u g u i l l a s  y  l o s  g r e g ü e s -  

c o a ;  j s e  v a n  l a s  c a p a s  y  l a s  m a u t i l l a s ,  c ó m e s e  f u é  l a  

l i i d a ’ l g u l a  d e n u e s i r o s a ' b c e l o s ,  l a  f é  d e  n u e s t r o s  p a 

d r e s  ,  y  s e  v a  n u e s t r a  p r o p i a  c r e e n c i a  n a c i o n a l .  —  )  

l a  c h i m e n e a  e s t r a n j e r a , y e l  g o r r o  e x ó t i c o ,  y  e l  p a l e 

t o !  s a l v a j e ,  y  l a s  l e j e s ,  y  l a  l i l e r a t u r i e s i r a u i ,  y  l o a  

u s o s ,  V  e l  l e n g u a j e  d e  o t r o s  p u e b l o s ,  s e a p o d e n n  á i n -  

p l i a i n é n l e  d e  e > I a s o c i e d a d q u e  r e n i e g a  d a  s u  h i s l n r i a ,  

d e e s i a l i i j a  i n g r a t a  q u e  a f e c U  d e s c o n o c e r  e l  n o m b r e  

d e  s u  p r o g e n i t u r . — A s i s t a m o s ,  p u e s , i l u U i t n o  a d i ó s  

d e l  b r a s e r o ;  p e r o  s u t e s  d e  d e s p e d i r l e ;  t r i b u l e m o s l e  u n  

l i g e r o  p a n e g í r i c o ,  c o m o  e s  u s o  y  c o s t u m b r e  d e  l o s  

q u o  l l e v a n  á  e n t e r r a r .

SI'.AIE IJl CEVIZ* LEVE.
D i c i u B t r a i l e i a t l  '

INCONVENIENTES DE MADRID.
. ;U i i ln a  .

quaposea TorUsil isoio Miáis ■
Jrfoosela.

E l .  f e c u n d o  é  i n g e n i o s o  p o e t a  d r a m á t i c o ,  m i  a m i g o  

e l  señar Hrclon,  d i ó  a l  i r a i m  e n  i K 2 8  u n a  r t e s u s m a s  

a p l a u . l i d a s  c o m e d i a » ,  l » i j o  e l  U l u l o  d e  ‘<A me
i w i c o , ' .  y  p o s t e r i o r m o i u e ,  c o m o  p a r a  f o r m a r e l c e u -  

t r a s t e ,  e s c r i b i ó  t i m l i i e i i  o t r a  n o  m e n o s  a p w i a b l e .  

t i t u l á n d o l a  a J / c  rová'ilailrid.» E n  u n a  y  o t r a  c o m 

p o s i c i ó n  d e s p l e g ó  a l  a u t o r  l o s  r e c u r s o s  d a  s u  a m e n a  

f a n U s i a . y  e n  a m b a s  l o c ó  y a  d e  f r e n t o  ,  y a p o r i n d -
d e n c i a . l a a c o n t r a r i e d a d e t  y  p e l i g r o s  d e  l a  v i d a  m a 

t r i t e n s e .  g .
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P e r o  l a  é p o c a  o n q u f i  e s c r i b i a e l s m o r / i r r / o n a q u e l l a s  

c o m e d i u s ,  I n n d i v e r s a d e  l a  a c t u a l ,  y  l a  c o m b i n a c i ó n  

e s p e c i a l  ( l e  s u  p l a n  d r a m í t i c o ,  n o  l e  p e r m i t i e r o n  

s i n  d u d a  t o m a r  e u  c u e n t a  m u c h o s  y  g r a v e s  a c c i -  

i l c n l e s  q u e  o f r e c e  l a  c ó r t e ,  y  q u e  p o r  e s t a s  ó  s e m e 

j a n t e s  r a z o n e s  t a m p o c o  p u d i e r o n  p r e v e e r  e n  s u s  

t i e m p o s  l o s  s a t í r i c o s  J u v e n a l ,  B o i l e a i i ,  Q u e v e d o ,  A r -  

g o n s o i a ,  y  o t r o s  i u t i n i t o s  q u e  t r a t a r o n  i n a g i s t r a l m c n -  

t e  e s t e  a r g u m e n t o .

U o y ,  s i n  e m b a r g o ,  c i r c u n s t a n c i a s  e s p e c i a l e s  á  M a 

d r i d ,  c i r c u n s t a n c i a s  p r o p i a s  d e  l a  é p o c a ,  c o n d i c i o n e s  

a n e j a s  i  l a  g e n e r a c i ó n  a c t u a l ,  q u e  d a n  n u e v a  v i d a  y  

p r e s t a n  I n t e r e s  d e  a c t u a l i d a d  á  u n  c u a d r o  y a  t r a z a d o  

d e  a n t e m a n o  p o r  t a n  b é b i l c s  p i n t o r e s ,  y  e n  e s t e  s o l o  

. s e n t i d o ,  p e r m i t i r á s e m e q u e ,  a  f u e r  d e  c r o n i s t a  d e  l a s  

c o s t u m b r e s c o n t e m p o r á u e a s ,  c r u c e  m i  a é b i l  p i n c e l ,  

e n s a y e  m i s  p á l i d o s  c o l o r e s ,  e n e l  l i e n z o  q u e  r e p r e s e n 

t a  I n  v i d a  a n i m a d a  d e  n u e s t r a  n o b l e  c a p i t a l .

D e  c o n t a d o  b a g o  a b s t r a c c i ó n  d e  l a s  c i r c u n s t a n c i a s  

f í s i c a s  d e  s u  c l i m a ,  y  d e  m u c h a s  d e  l a s g e n e r a l e s  i n 

h e r e n t e s  á  t o d a  g n m  p o b l a c i ó n .  E l  p o t i e r  d i v i n o  e s  

i n v i o l a b l e ,  y  n o  e s t á  s u j e t o  d  r e s p o n s a b i l i d a d .  —  P o r  

e s t a  r a z ó n ,  c u a n d o  l e  p l a c e  e n v i a r n o s  u n  n o r t e  m o r 

t í f e r o ,  q u e  c o m b i n a d o  c o a  l a  b l a n c a  n i e v e  d e  S o -  

m o s i e r r a h a c e  b a j a r e l  t e r m ó m e t r o . y s u b i r  p r o p o r c i o 

n a l m e n t e  h  p o b l a c i ó n  d e !  c e m e n t e r i o ,  n o  t e n e m o s  

m n s  d e r e c h o  á  o p o n e m o s ,  q u e  c u a n d o  t i u n e á  b i e n  

r e g a l a r n o s  c o n  u n a  d e  e s b i s s e m a n a s d e  e n e r o ,  c l a r a s ,  

s c r e n _ a s  y  b r i l l a n t e ; ,  p e c u l i a r e s  d e l  l i e r m o s o  c i e l o  m a 

d r i l e ñ o .  y  t a n  e s p l é n d i d a m e n t e  c e l e b r a d a s  e n  e l  s a l ó n  

d e l l ' r a i í o  ó e n  l o s j a r d i n e s d o l  R e t i r o . — P o r  e s o ,  c u a n 

d o  e n  e l  s e g u n d o  t é r m i n o  d c j u l i o  t u e s t a  y  a c l i i c b a r r a  

n u e s t r a s  d é b i l e s  c a b e z a s ,  n o  l e  h e m o s  d e  i n t e r p e l a r ,  

s i n o  a g u a r d a r  l i u m i l d e m e n l c  á  q u e  p a s a d a  l a  c a n í c u 

l a ,  y  e n t r a d o  e l  s o l  e n  s i g n o  d e  l a  b a l a n z a ,  m i d a  p o r  

i g u a l e s  p a r t e s  e l  t é r m i n o  d e l  d i n ,  y  d i s p e n s o  c o n  

e q u i d a d  s u  t e m p l o r i o a r d o r ;  e s l a c l o i i  v e n i a í f e r a m e n l Q  

m o d e l o ,  b e l l o  i d e a l  d e  l a  a t n ) ó s f e r a ,  q u e  a p r o v e c h a n  

y  b e n e l i c i o n  l a s  l i o r m o s a s  c o n  s u s  g a l a s  y  a t r a c t i v o s ,  

l o s  m e r c a d e r e s  c o n  s u s  f e r i a s ,  y  l o s  f a r s a n t e s  p o l í t i c o s  

c o n  s u s  ( i r a m a s  á ¡frande e.'<peclán/h.
R e s p e t e m o s ,  p u e s ,  i a  o m n i p o t e n c i a  d i v i n a ,  q u e  

r e i n a  y  g o b i e r n a ,  c o m o  e n  l o d o s ,  e n  e s t e  p u e b l o  p e 

c a d o r ;  s u f r a m o s  c o n  p a c i e n c i a  l a s  e s c a r r b a s  d e  e n e r o  

y  l a s  t o r m e n t a s  d e  a g o s t o ;  l a s  a g u a s  d e  a b r i l  y  l o s  

a q u i l o n e s  d e  n o v i e m b r e ;  y  e n  m e d i o  d e  l o d o ,  d e m o s  

g r a c i a s  á _ 8 u  I ' r o v i d e n c i a  p o r q u e  l e  p l u g o  c o l o c a r n o s  

b a j o  u n  c i e l o  p u r o ,  e n  u n a a t m ó s f e r o l i a i a g ü c i i a ,  q u e  

l l e v a  c o n s i d e r a b l e s  v e n t a j a s  á e a s i  t o d a s  l á s  c a p i t a l e s  
d e  E u r o p a .

M a s  d e j a n d o  á u n  l a d o  e s t a s  c i r c u n s t a n c i a s ,  y  t o 

m a n d o  c o m o  b a s e  d e  p a r t i d a  l a  d e  l i a b i t a r  c o n s t a u t e -  

m e n t e  e n  e s t e  e m p o r i o  d a  l a  h i s p a n a  i i i o n a r q u i a ;  s u 

p o n i e n d o  á  u n  c i u d a d a n o  e s p a ñ o l ,  h o n r a d o  v e c i n o  d e  

e l i a ,  y  e n  e l  u s o  d e  l o d o s  s u s  d e r e c h o s  n a t u r a l e s  ( i n 

c l u s o  e l  d e  p a g a r  l o s  d e  p u e r t a s  y  l a  c o n t r i b u c i ó n  d e  

f r u t o s  c i v i l e s ) ,  e n l r c m o s á  e x a m i n a r  l a  c u e s t i ó n  d o  

s i  e s  t a n  e n v i d i a b l e  s u  e x i s t e n c i a  c o m o  d e b e  c r e e r l o  

l a  i b m e n s i i  f a l a n g e  d o  a f i c i o n a d o s  q u o  d o  t o d o s  i o s  

á n g u l o s  d e  E s p a ñ a  v i e n t o  á  l i j a r  s u s  l a r e s  e n  e i  i n m e 

d i a t o  r a d i o  d e  l a  P u e r t a  d e l  S o l .  C u e s t i ó n  e m i n e n t e 

m e n t e  s o c i a l ,  n u "  n o s a y u d a r i á  r e s o l v e r  l a  p r á c t i c a  

n o  i n t e r r u m p i d a  d e  n u e s t r o  p r o p i o  v i v i r .

D a m o s  p o r  s c u l a d o  q u ( !  e )  t a l  c i u d a d a n o ,  e n  u s u 

f r u c t o  d e  u n  o m p l e n ó d e u n a  r e n t a  c o n v e n i e n t e  p u e d e  

s o p o r t a r  s i n  e s i o r s i o n  e l  g a s t o  m a s  q u e  m e d i a n o  d e  

B U  a l i m e n t o ,  h a b i t a c i ó n ,  y  d e m á s  n e c e s i d a d e s  h u m a 

n a s . — Q u e r e m o s  s u p o n e r  q u e  n o  l e  l i a c c  p e r j u i c i o  e l  

p a g a r c u a l r o p o r l o  q u e  e n  t o d a  t i e r r a  d o  c r i s t i a n o s  

v a l e d o s ; n i  e l  v i v i r  r e d u c i d o  á  l o s  e s t r e c h o s  l i m i t e s  

d o  u n  n i d i o  p o c o  m a y o r c i t o  d e l  q u o  l e  r e s e r v a  l a  

I g l e s i a  p a r a  d e s p u é s  d e  s u  j o r n a d a ;  n i  e l  c o m p r a r  á  

t o d a  c o s t a  c ó l i c o s  y  d e m a s  t r o p i e z o s  i u t e s l i n a l e s ,  d i s 

f r a z a d o s  c o n  e l  n o m b r e  d e  b e s u g o s ,  v i v i l o s  d e  h o y ;  

d e  a v e s  y  c u a d r ú p e d o s  e m b a l s a m a d o s  y e n  c o n s e r v a ;

d e  d e l i c i o s o s  v i n o s  l e g í t i m o s  d o  V a l d e p e ñ a s ;  d e  f r u 

t a s  r e g a l a d a s  o r i g i n a l e s  d o  A r a g ó n .

T o l l o s  e s t o s  s o n  p e q u e i l o s  i n c i d e n t e s  q u e ,  a u n q u e  

r e u n i d o s  f o r m a n  l a  s e g u r a  b a s o  d e  l a  e s c e n a  m a t r i 

t e n s e ,  q u e d a n  c o m o  e c l i p s a d o s  y  e s c o n d i d o s  e n t r e  

t e l o n e s ,  y  a u n  s e  d a n  p o r s u p n e s t o s  y  c o n l l e v a d o s  e n  

g r a c i a  d e l  i n t e r e s  p r í a c í | i a i .

A  b i e n ,  ( r a o  e n  c a m b i o  d e  e s t a s  c o n l r a d i c c i o o e . s ,  

t e n e m o s  e l  d e r e c h o  d e  { r i v a r n o s d o  e l l a s ;  v s i  q u e r e 

m o s ,  p o r  e j e m p l o ,  n o  a d q u i r i r  u n  e n t r i p a d o  c o n  s a l 

m ó n  f r e s c o  d e  L a r e d o  á  d O  r s .  l a  l i b r a ,  n a d i e  n o s  q u i 

t a  l a  f a c u l t a d  d e  n o  p o d e r  c o m p r a r  e l  t a l  s a l m ó n ;  y  

e s t o  e n t r a  p o r  a l g o  e n  d  s i s t e m a  d e  l a s  c o m p e n s a 

c i o n e s .

— P e r o ,  a u n q u e  l a v i J a  m a t e r i a l  ( s e d i r á )  n o  o f r e z 

c a  e n  l a  c ó r t e  l o s  m a y o r e s  a t r a c t i v o s ;  a u u q u e e n c e r -  

r a d o s s u s  h a b i t a n t e s  e n  t o s t i m i r e s d e s u s m u r o s  h a y a n  

d e  r e n u n c i a r  á  i o s  g o c e s  y  p l a c e r e s  q u e  p o r  d o  q u i é r a  

n o s  b r i n d a  l a  n a t u r a l e z a ,  p o r  l o  m e n o s ,  n o  p u e d e  n e 

g a r s e  q u e  l a  s o c i e d a d  l e s  o f r e c e  u n  a n c h o  c a m p o  d e  

p l a c e r e s  i n t e l e c t u a l e s  y  d e  p o s i t i v a s  v e n t a j a s  q u e  

e o n s l i l u y e n  u n  s e g u n d o  n a t u r a l .

'— i  L a  s o c i e d a d ! . .  ¿ Y  q u é  l l a m a n  V J s .  s o c i e d a d ,  

s e ñ o r e s  e n t u s i a s t a s ?  ¿ A c a s o  l o  s e r á  e l  v i v i r  a i s l a d o  ó  

i n c ó g n i t o  e n  u n a  v i g é s i m a  p a r t e  d e  c a s » ,  q u e  a u n q u e  

f o r m a d a  c o n  d é b i l e s  t a b i q u e s  ,  n o  e s l n l i l e c e  m e n o s  

i n c o m u n i c a c i ó n  e n t r e  s u s  l i a b l t a n t e s  q u e  l a s  i n m e n 

s a s  m a s a s  d e  h i e l o  e n t r e  l a s  i s l a s  d e l  p o l o  ?

— ¿  E s t i m a n  V d s ,  p o r  s o c i e d a d  e l  s u l u d a r  e n  l a  c a -  

l l e á  u n  m i l l a r  ó  d o s  d e  p e r s o n a s  m ú l t i p l e s ,  q u e  l i c 

ú a n  t o d o s  i o s  p a s e o s ,  t o a o s  l o s  e s p e c t á c u l o s ,  t u d a s  l a s  

t e r t u l i a s ,  6  i g n o r a r  p o r  ) a  m a y o r  p a r t o  s u s  n o m b r e s  

y  c u a l i d a d e s ,  ó  s o l o  t e n e r l a s  e o D s i g o a d a s  e n  s e n d i s  

c a r t u l i n a s ,  r c c í p r o c a m e u l c  c a m b i a d a s  e n  a l g u n o s  d i t s  
d e l  a ñ o ?

T a !  v e z  a p r e c i a r á n  a l g u n o s  b a s t a n t e  c o m u n i c a c i ó n  

s o c i a l  l a  q u e  p r o p o r c i o n a n  i m e s l r o s  L i c e o s  y  A c a d e 

m i a s ,  n u e s t r o s  a l t o s  c i r c u i o s  y  p e r i ó d i c a s  d i v e r s i o n e s ,  

e n  q u e  r e u n i d o s  a l g u n o s  c e u i e n a r e s  d e  p e r s o n a s  

( s i e m p r e  l a s  m i s m a s ,  y  c o n  l a  ú n i c a  v a r i e d a d  d e l  s a 

l ó n )  o s t e n t a n  á m p l i a m e n i c  s u s  g r a c i a s ,  s u  l a l e n t o ,  

s u s  r i q u e z a s ,  s u  a m a b i l i d . n d .

P e r o  n o  s e  h a c e n  c a r g o  l o s  q u e  t a l  a s e g u r a n  ,  q u e  

e n  s e m e j a n t e s  p ú b l i c a s  e s p o s i c i o n e s ,  c a d o c u a d r o a n i -  

m a d o  b u s c a  i a  l u z  c o Q v e L Í e n t e  p a r a  a p a r e c e r  c o n  e l  

c o l o r i d o q u e l e  v e  b i e n ;  c a d a  a d o r  l l e v a  n a l u r a l m e o l e  

e s t u d i a d o  s u  p a p e l  p a r a  d a r s e  a l  p ú b l i c o ;  c a d a  i n t r i 

g a  ú  a r g u m e n t o  e s t á n  y a p r e p o r a d o s d e  a n t e m a n o  c o n  

t o d a s  l a s  r e g l a s  d e l  a r t e .

V a y a  u n  e j e m p l o . — P r e g u n t e n  V d s .  á  m i  v e c i n o  

d o n  P r o l a s i o ¿ q u i é n  v i v e  a l i a d o ,  e n c i m a  ó d e b a j o d o  

s u  a p o s e n t o  ?  y  s e  e n c o g e r á  d e  l i o m b r o s ,  y  f r u n c i r á  

e l  l á u i o  c o m o  s í  l e  p r e g u n t á r o n  d ó n d e  e s t á  e l  i m p e r i o  

d e l  M o g o l . — L o p r o p i o  n o s  s u c e d e  á l o s  d e m a s  v e c i n o s  

r e s p e c t o  á  é l  m i s m o ;  y  s i n  e m b a r g o ,  d o n  P r o t n s i o  e s  

l a  í l o r  y  n a t a  d e  l a  s o c i e d m l  m a d r i l e ñ a ;  y  r e i n a  e n  l o s  

c í r c u l o s  e l e g a n t e s ;  y  l e e  v e r s o s  e n  e l  L i c e o ;  y  c a n t a  

e n  l a  F i l a r m ó n i c a ;  y  d i s c u t e  e n  e l  A t e n e o ;  y  r e p r e 

s e n t a  e n  e l  I n s t i t u t o ;  V  j u e g a  e n  e l  C a s i n o ;  y  t i e n e  

t r a d u c i d o s  c i n c u e n t a  d í r a m a s  á  c u a d r o s  p a r a  I r n o s l o s  

d a n d o  p o r  e o l r e g a s  s e m a n a l e s  e n  a m b o s  t e a t r o s  d e l  

I ’ r i n c i p e y d e l a  C r u z .
D o n  P r o l a s i o ,  d e v u e l t a  á  c a s a ,  p a s a d a  l a  m e d i a  n o -

c l i e ,  l l e n o  e l  p e c h o  d e  f u e g o  p o é t i c o ,  c u b i e r t a  l a  f r e n *  

t e  d e  c o r o n a s i n m o r t a l e s  d e  p a p e l ,  a b r e  m o f ^ t a u i e n '  

l e  l a  p u e r t a  c o n  ) a  l l a v e  q u e  l l e v a  e n  e l  b n l s i H ® ’ 

e n c i e n d e  e l  f ó s f o r o  h u m a n i t a r i o ,  d e p o s i t a  s u s  l a u r e 

l e s  c u  u n a  a l a c e n a , y  s e  e s l i c s d e  e n  s u  D o m u l l > i ^ ‘*  ̂
a l  s o l i t a r i o  l e c h o ,  b a s t a  q u e  á f a  m a ñ a n a  s i g u i e n t *  

v e n g a  á  d e s p e r t a r l e  l a  v o z  c a s c a d a  y  f a z  a n g i i s l i o s »  

d e  l u  v i e j a  q u e  l e  s i r v e ,  ó  d e l  c u e r v o  a s t u r i a n o  q u e  l e  

l l e v a  l a a c o s t u m l i r a d a  r a c i ó n .

I ' u e s  s u p o n g a m o s  p o r  u n  m o m e n t o  q u e  n u e s t f * *

h é r o e  m a t r i t e n s e ,  d e  v u e l t a  d e  a l g u n a  d e  a q u e l l a *  

c a l e n t u r a ,  q u e  c o n  e l  a u x i l i o  (1*1o v a c i o n e s ,  p i l l ó  u n a  <
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f a c u l t a t i v o  y  d e  l a  v i e j a  a s i s t e n t a  l l e g ó  á s e r  d e l i c a d a ,  

y  l e  o b l i g ó  ¿ g u a r d a r  e l  y a d i c l i n  l e c l í o  p ‘' r e l  e s p a c i o  

d o  u n  m e s ;  6  q u e  s i n  c a n s a r  l a u t o ,  d i ó  c o n  é l  ó  l o s  

q u i n c e  d i a s  e n  e l  r e l l a n o  q u e  s e  f o r m a e u t r e l a s p u u r -  

ú s i l e B i l b a o y  l a  d e  F u c n c a r r a l . — I ' u e s e u  a q u e l  m e s ,  

ó  e n  e s t o s  q u i n c e  d í a s ,  l a  s o c i e d a d  ( q u e  t a n t o  l e  e n >  

v a o e c u j n i  s i q u i e r a  e c l i ó  d e  v e r  s u  f a l t a ,  y  n i  s e  t o m ó  

l a  m o l e s t i a  c í e  p r e g u n t a r  p o r  é l  n i  d o  h a c e r l e  c o m n a -  

9 1 a ;  y  l a  p r i m e r a  n o t i c i a  q u e  t u v o  d e  s u  m u e r t e  f u e  

p o r  e f a t i  u n c i ó  q u e  u n  p a r i e n t e  p u s o  e n  e l  D i a r i o  c o n *  

v i d a n d o  i  s u  e u U c r r o , — V e r d a d  e s  q u e  e n  j u s t a  c o m -  

p e o s a c i n i i d e  a q u e l  o l v i d o ,  q u i z a s  l e  c o n d u j e r o n  a l  

c e m e n t e r i o  e n  g r u u  a p a r a t o  y  a l  s o n  d e  u n a  m a r c h a  

t r i u n f a l  ( l e t r a  y  i n ú s i c n  d e  l o s  p r i m e r o s  l i t e r a t o s  y  

i r i i s l a s ) ;  q u e  h u b o  s o b r e  s u  t u m b a  d i s c u r s o s  y  e n -  

d e d i i i s f e i i  v e z  d o  r e s p o n s o s  y  o r a c i o u e s ) ,  y  q u e a u u  

s e  h a b l ó  d e  p o n e r  s u  n o m b r e  e n  l a c a s i i  q u e  n a d i e  s a 

b i a  q u e  l i n h i i u b a  m i e n t r a s  v i v i ó ;  p e r o  a l  s i g u i e n t e  

d i a  t o i l o  e s l ü b a  o l v i i l i i  J o ,  y  n u e s t r o  l i n m b r c  f o r m a b a  

y a  p a r l o  c l e l i i  a n t i g ü e d a d ;  c o n  q u e  e l  l i a P l a r  d e é i e r a  

c o s a  d e  g u s t o  a ñ e j o ,  c l i í - i c o  y  m a l  s o n a i i t o .

P u e s  I d e u :  n o  s e a n  V d s .  n i n g u n a  d o  e s t a s  c e l e b r i 

d a d e s  f o s f ó r i c a s ,  n i  h a g a n  c o p l a s  n i t r u d u z i  a n d r a , n a s  

( ü ü i c a s  l i u b i l i d u d e s  q u e  e n  e s t e  s i g l o  p r o s S i r o  c q i i -  

d u c e i .  p o r  l u  v H o  á  l a  i D i m i r t a l i d j d ) ,  s i n o  o n v u e l -  

v a n s e  e n  u n a  d e  e s t a s  m o c l e s l a s  i u d i v i c l u a l i i i a d e s ,  

c a n t i d a d  i n s i p n i f i c a n l o a c u m u i H d a c o m o s i i n p l e  f r a c 

c i ó n  a l  c a p i h i !  s r i c i a l ;  n v o  i B C Ó g n i l o ,  q u e b r a d o  i n a 

p r e c i a b l e  d o  t o d a  s u m a  ó  a g r i  g a c  i m i  d e  p e r s o n a s ;  

c a r t a  b l a n c a  e n  l a  b a r a j a  m a d n l e ñ a i t r e s d e  b a s i u s  

q u e  s o b r a  c u  t o d a s  l u s  m a n o s ,  y  q u e  e n  t o l a s  l a s  m a 

n o s  s e  e n c u e n t r a ;  ó  s i m p l e  v o c a l  i n  u o r a r i o  d a  t o d a  

c o m i s i ó n  d e  a p l a u s o s ;  s o m b r a  i n e v i t a b l e  d o  l u d o  

c u a d r o ,  y c o m p a r s a  l i g u r u n t e  e n  t o d a  e s c e n a  le s l m l.  
Y  m e d i a n t e  l u  i n o d e s i a  r e l r i l  u c i o n  d e  c i i i c q  r e a l e s  

s e m a i i u l e s  í ó  s e a n  u n u s  s e i s  c u a r t o s  d i a r i o s ) .  y  u n  

f r a c  n e g r o  b  d i ‘ c o l o r  i n d i r e c t o ,  u n  p o u l a l o n  í d e m ,  y  

u n o s  g u a n t e s  d e  e s i n d í i  h o n e s t o ,  a d q u i e r a n  V J s . e l  

d e r e c h o  d e  a s i s t i r  í  a l g u n o  d e  a q u e l l a s  g r a n d e s  c i r 

c u i o s ,  y  d o  d i s f r u t a r  p o r  m i l é s i m a s  s u s  g r a t o s  e s p e c -  

U c i l l o s '  y  s u  a p a c i b l e  r e u n i ó n .

A h o r a  b i c u ;  ¿ q u é  b u s c á i s  e n  e l l a s ,  h o m b r e s  y  m u 

j e r e s ,  n u  h u m a i i U l a s ,  s i n o  a m a n t e s  d e  l a l i u m a n i d ’. d ,  

c o ñ u d o  s i n  t e m o r  á  l o s  e s c a r c h i i s  d e  e n e - o ,  n i  a l  s o f o -  

c a i i i e  a r d o r  d e  l a  c a u l c u l a ,  d e j á i s  v u e s t r a s  t e m p l a d a s  

l i a b i i a c i u o e s ,  v u e s t r a s  c a r i ñ o s a s  f a m l i i a s ,  v u e - l r o  

m o d e s t o  e s p o c i á c u l o  i n t e r i o r ;  y  p e r f u m a d o s  d e  m i l  

e s c u c i u s ,  c u H c r t n s  d e  s e d a s ,  d i j e s  y  c h u c h e r í a s ,  

m a r c h á i s  p c r i ó d i c a m e u t e  á  o c u p a r  v u e s t r o s  a s i e n t o s  

e i i  u q u o l l o s  s a l o u e -  q u e  o s  a l e g r a n  y  s e d u c e n  c o n  s u

n i i i g m í i c o  r e s p l a n d o r ?  .

¿ B u s c á i s  p o r  v e n t u r a  e l  e n l r e l c m d o  í n t e r e s  d o  

d r a m a  i i u e  s e  r c p r e t e u i s ,  l a  a r m o n í a  d e l  c a n t o ,  e l  

p o é t i c o  s o n i d o  d e  l a  l i r a ,  ó  l o s  p r o d i g i o s  d e !  | . n i c r i ?  

— N a d a  m e n o s  q u e  e s o ;  p o r q u e  t m l o  e l l o  l o  n n n u s  

c o m o  u u  s i m p l e  c p i s o d i o i l e v u e s t f s  a c e i n n ;  c o m o  u n  

p r c l e s i o  p a r a  r e u m ' r o s ;  c o m o  u n  m a l  i n e v i l u b l e  q u e  

o s  r e s i g n á i s  í  t o l e r a r .
Y  n o  h a y  q u o e s i r u i i a r l o  t a m p o c o ,  s e ñ o r e s  a r t i s t a s  

y  p o e t a s ;  p o r q u e  u o á  l o d o s  e s  d a d o  c o m p a r t i r  e l  e n 
t u s i a s m o  p o r v n e s t r a s  a d m i r a b l e s  p r u d u c c i o i i e s ;  p o r 

g u e  u o  l e d o s  p a r t i c i p a n  d e  v u e s t r a s  m a g u a n m i a s  

i d e a s ;  y  a q u e l l o s  c i u d a r i u n o a  y  c i u J u i l a i i H s d e q u e  

I b a m o s  h a b l a n d o ,  p r o i c s c u  o t r a s  m a s  p o s i t i v a s  ó  

m a t e r i a l e s ;  y  e n  t u l e s  s o c i e d a d e s  s o l o  b u s c a n  l a  s o 

c i e d a d ,  ó  s e a  e o m u n i c a c i o u  d e  l o s  s e r e s ,  p r o s i í i c u  y  

m c r g u n d a s í  V d s .  q u i e r e n ,  p e r o  n a t u r a l ,  i i e c e s a r i s y  

e v a n g é l i c a  — Y  c o m o  e n  e l  e s t a d o  i i c l u a i  d e  n u e s t r a s  

c o s l u i i i b r e s ,  l a  s o c i e d a d  p ú b l i c a  l i a  a c a b a d o  c o n  l a  

p r i v a d a ,  c o m o  l a  soirée l i a  e u t e r r a d o  4  l a  t e r t u l i a ,  

p o r  e s o  v a n  é  a q u e l l a ,  c o m o  a n t e s  i  e s t a ;  p o r  e s o  

p i d e n  a l  s a l ó n  l o s  m i s m o s  g o c e s  s e n c i l l o s  q u e  a n i e s  

j e s  b r i n d a b a  e l  m o d e t - ' o  g a l i i u e t c ;  e s t o  e s , — ^ t e c h o , —  

l u z , — y  p a r e j a é  q u i e n  h a b l a r .

l * e r o  I i n s e n s a t o s !  q u e u o  a d v i e r l e u q u o  e n t r e  a r a -  

TOMO I.

bas sociedades, le p r in d a  y la pública, existe una 
gran diferencia; no sospechan siquiera que el teatro 
en esta empieza desile el umbral de la puerta, y que 
mal grado suyo, eu el momeulu quu pisan aquel, ya 
se hallan con>liluidus eu escena, ya licueu necesaria- 
meuLc quo representar.

lün estos cuadros de colosales dimensiones no hay 
n i puede haber uuidadde iuteresilramético; la acción 
se subdivide alli en cien episodios; la indíviduaJidad 
desaparece en el conjunto, y la verdad de los carao 
(éres, el tipo peculiar década iiile rlocu tu r, queda 
euvueUueii el m isieríu, óse d is frau  i la entrada por 
medio de una coiiLraseüa, que el amor propio cuida 
de repartir.

l>ero bosta ya do comunicación social, que, según 
queda e»plica<lo, entra ¡inr tun puco en lus goces pu- 
siuvos del veciuo do H a ílr iil; lu veríladera y franca 
amistad, el amor sóddo y duradero, huyen i  la luz 
de m il b u jios , se e-cundeii al ru ido del sarao, y tie
nen osLuralmeule que ceder el puesto i  los a rliiic io - 
sus c ilculos , el sórdida uguismii y lo  exigente vani
dad. Todo en semejaule sociedad tiene que ser valor 
CO'iveiiciuunl; laleulii, amabi>id.^il, gracia, riquezus, 
eieguncij, lierinO'Ura ; lodueslá realzado [lo re l leule 
inSgico del e 'ilusiosiii'),  t.xlu fuera de aquel recinlu 
aiKirece diverso; ó mas pálido si a llí u iasbh lla iile , 
ó mus luminosa si allí se eclipsó imis.

O tro de los iiiciHiveuieuLes de «sla sociedad uega- 
tiva , o irá de las ilu<j’>ues gierdiilas que l i i i i i t iu  lus 
goces de uue^t^a imagiuaciou, es el roce y trato con- 
liu u  ido que ofrece la córte coii Jj S grandes n u lib il i -  
dad» históricas, que consideradas de lejos aparecen 
cual astros respluiideeieutos. y «pauas locadas sa 
evajioruii cu fuego fatuo de duduso y pálido lu 
minar.

Estiles, i  DO du ila r, una de las contrnrieilndesde 
la vida cortSMiu i , U  do reducir ú co/WoWon ( térm i- 
n ii de iiiudu) los iliver,os meUiles argeulifuros estrai- 
dus dedos ricos mineros da uucsirn i circuios provin- 
c iiiles; la de ofrecer eu su forma carnal, uilensible y 
paipi.lila, tantas repuiaciones móusiruos, lautos Ido- 
fus colosales, y descubrir sus pies de barro, H i « lie -  
zade viento, su cuerpo de paja ó slgoduii. En pre
sencia de ellos uo ln y  ilusiuD (msihla, y la fe y la 
ecjieranza desaparecen del pecl» doudo da la m u  
ardiciilB caridad.

Como por iucidencla me asalta aquí la idea de otro 
do los iiicoimm ienles de .Madrid, y es, que siendo la 
capital el grau laboratorio de la historia coolenipo- 
ríí ie a , el arscualdela política iis lp iu iite , por muy 
imuulllíco que uu liiim lire haga pnifesíou de se r, es 
ini.oosible do.ar de des-midur algua i -  huras sus negó- 
c i(s  propios |Kir ocuparse en b» púldicos, ya leyiu- 
dulosperii'idicüs, ya nsislieiido u una tr ibuna , ya 
cuuvcriHindo cu uu café.— Y lueuo que, l i id e  ha de 
correr su su-rto  (siquiura se« un m e m o riilis ii de 
p o rta l. ó un veiidcvIurUc fósforo-) sino cuenta eulre 
sus puriciilos, aniigusú allegados, um ió  m isn iiu is - 
Irosógram lus fuiuuoiiurios, de estos que se renm- 
duna cada eslaciori; j  hasla Con que uu hombre haya
saludado á alguno de clbei una sol» voz eu ‘ u '  
para que luego lus del ciuiWarin baiid > le cbiMliquen 
V a p u n t e n  coiiiu eu-m igo... ¡ Abora vsyau >ds. iu o  
Saludar á uo m úiisire 6 a uu e x  por lo u i.u o s , en
u n  p u e u lo  cuvus liahilaiiti'S la mimd lo liaus ido , y
Ja Olía mitad Ío serán probableineulc I

Pueí^ locaudo aliünf el punto ciu lus a s p tr a c u ^ s ,  
¡varlóm le me dejan Vds. el itic iinnn ien le  gruye de 
» ia  le rrib lo  luuiisioii de la córte , que es l i  a iii unon 
fd ild ica, el orgullo insensato, que sin voluntad pro
pia sb'Ule cada cual inocularse m  el alma, é la vista 
de lan'as nulidades encumbradas, de lanía faiilasma- 
Bórica trasfonnacioii? ¿yuiéu es el que p e rm a n ^  
tranquilo observador Jeu-ta m ígicahiderna. 
el quB se coulouU cou ser iodifcreule espectador de
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ios llILfOTECA BE CASPAK T nOlO.
e s U  l i d ,  c u a n d o  v e  q u e  c o n  u n  p o c o  d n  a u i l a c i e  ¡ u n  

p o q u i t o  n o  m a s !  p u e d e  n s c e n d e r  y  b r i l l a r ,  y  l l a m a r

t o r  u n  m o m e n t o  b á c i a  s í  l a  a l o n c í o u  d e  l a  c d r t e  y  d e  

i l i i ' i p a i i a  m o n a r q u í a ?

N i  s i r v e  e n c e r r a r s e  e n  e l  m o d e s t o  r e c i a t o  d e  s u  

c a s a ,  y  p r o c u r a r  o l v i d a r  l a s  o s c e n s i o n e s  i m p r o v i s a 

d a s ,  l a s  r i q u e M S  l i n s i d a s ,  l a s  s ú b i t a s  y  « B u e r a l e s  

t r a s f o r m a c i o u e s ,  v u e l o s  y  b u n d i i n i e n t o s  d e  e s t a  e s c e 

n a  c o r t e s a n a ;  p o r q u e  p o r  m u y  s o n l o  q u e  e l  t a l  s e a ,  

a l g u n a  v e a  h a d e  i n t - r r u m p i r s u r e p o s o  e l  s o n o r o  r u i 

d o  d e  l a s  c a r r e r a s  d e l  m a g m i ' e ;  e l g u o R  v e z  l i a  d e  

d e t e n e r  s u  m o r c l i a  e l  e l e g a n i e  t i l h u r í  d e l  e s p i - c u l a -  

d o r  u f u r t u n a d o ;  a l g u n a  v e z  h a  d e  s u s p e u d e r s u  v i s t a  

l a  b n r m o s u r o  d e  l a  m u j e r  i  l a  m o d a ;  ó  l i a n  d e  v e n i r  

i  s u  m e m o r i a  l o s  l a u r e l e s  d e l  o r a d o r  t r i b u n o ,  á d e l  

B u l o r  p o p u l a r .

P e r o  s u p o n g a m o s  q u e  n n e s i r o  t i p o  m a d r i l e ñ o  n o  

e s t á  u n i d o  á  í a  r á r l e  m a s  q u e  p o r  l o s  v í n c u l o s  d e  

v e c i n d a d ;  y  q u e  t r n n q u i l o  e n  s u  c a s a ,  r u i d u i i d o  d e  

s u s  u e g n e i o s  ú  i n t e r e s e s  p r i v a d o s ,  y  a u n  s a i i o r e a n i i o  

l a s  d u l z u r a s  d e  l a  p a z  r n i i y i i g a l ,  p u e d e  v e r  c u n  f a z  

s e r e n a  e l  a p a r a t o  l e a i r n i  d e  l a  l i i - t o r i a  c o Q i c m p u r á -  

n e a ;  p u e d e  p r e s e n c i a r  c o n  i n d i f e r e n c i a  u n a  d i s c u s i ó n  

d i a r i a .  u o  m i n i s t e r i o  a l  m e s ,  u >  e  r e v o l u c i ó n  a n u a l . —  

F i g u r é m o s l e  m u e r t o  p e r a  l a  p o i i l i c a ,  m u e r t o  p a r a  

l a s  l e t r a s ,  m u e r t o  p a r a  l o s  a m o r e s ,  m u e r t o  e n  l i a  

p a r a  l a  s o c i - d a d .  S u p o n g á m o s l e  l a  f i i r t u i i a  d e  a u  

c o n o c e r á  n i i i g n n  p e r s o n a j e ;  l a  d i c l i o  d e  u o  s a b e r  e l  

n o m b r e  d e  n i o g i m  a u t o r ;  l a  s u p r e m a  f e l i c i d a d  d e  n o  

h a l l a r  b e l l e z a  c o m p a r a b l e  á  l a  d o  s u  p r o p i a  m u j e r .  

C o n  - e d a m o s ,  p o r  ú l t i m o ,  q u e  l o d a s  s u s  s e i i s a c i o i i e s ,  

t o d o s  s u s  p l a c e r e s  s e  r e c o n c e n t r e n  e n  l o s  l e g a j o s  d e  

s u s  p r o c e s o s ,  s i  e s  a b o g a d o ;  e n  e l  l i b r o  d e  r a j a ,  s i  

e s  n e g o c í a i i t e ; e n  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  s u s  c l i e n t e s ,  

s í e s  m é d i c o ;  e n  e l  c a c a o  y  e l  a ñ i l ,  s i  e s  m e r c a d e r .

P e r o  e s t e  l i o m h r e  i n a l t e r a b l e ,  e s t e  b o m l i r e  m o d e l o ,  

n o  p o r  e s o  d e j a r á  d e  p e r t e n e c e r  a l  g é u e r o  l i u i n a u o  

p o r  r e l a c i o u e s  c o n s o n g u l n e i i s ú  a m i c a l u s ;  c s i u  p l a n t a  

e x ó t i c a  D O  p o d r á  m e n o s  d e  h a b e r  d e j a d o  r a í i j e s  e u  s u  

s u e l o  n a t a l ;  e s t e  i n g e r t o  e i i  l a  c ó r t e  h a b r á  p c r l c o e -  

c i d o  a n t e s  á  o t r o s  c l i m a s ,  y  s e r á  a n d a l u z  ó  v a s c o n g a 

d o ,  c a t a l á n ,  a r a g o n é s  ó  c a s t e l l a n o ,  o i t r e m e ñ o ,  

g a l l e g o  ó  n o b l e  a s l u r .

P u e s  n o  n e c e s i t a  m a s  p a r a  s u  d i v e r s i ó n . — P o r q u e  

e n  i ' l  m e r o  l i c c i i o  d e  s e r  o r i u n d o  d e  u l g u u a  u t r u  p r o 

v i n c i a  . ó  t e n e r  s i m p l e m e t i i e  c u a l q u i e r a  r e l n c Í M U  e n  

e l l a ,  e l  h a b í  U n t e  d e  \ f H d r i d c s  r e p r e s e i i l n n t e  u n t o  d e  

l a s  n e c e s i d n d e s d e  s u s  p a i s a n o s  e n  l a  c ó r t e ;  c o r r e s 

p o n s a l  o b l i g a c i n  d e  l o d o  e l  q u e  n e c e s i t e  s u  f a v o r .

l ü n  s u  c o n s e c u e n c i a  t e n d r á  q u e  v i s i t a r  c a d a  s e m a 

n a  á  u n  m i n i s t r o  n u e v o ,  d e  p a r l o  d e  u n  c u a r t o  p r i 

m o  q u e  j u g a b a  c o n  é l  a l  e s c o u d i t e  e n  l a s  e r a s  d e l  

p u e b l o ;  ó  d e i  m a r i d o  d e . s u  p r i m e r a  q u e r i d a ,  q u e  a r -  

r a s i r a b a  b a y e t a s  c o n  s u  e s c c - l e n c i a ,  c u a n d o  n o e r a  e s -  

c e l e i i l i a i m o ,  n i  a u n  m e d i a n o  s i q u i e r a -  

T e i i d r á  q u e  a l l i . i i a r  e l  c u a r t o ,  ó  c o n t a r  c o u  a l g u n a  

h u é s j v c d n ,  p a r »  r e c i b i r  y  c o l o c a r  e u  s u  b a b i l a c i o t i  A  

l o s  d i p u t a d o s  d e  l a  p r o v i n c i a ,  q u e  v i e n e n  p o r  l a  p r i 

m e r a  v e z  á  l a  c ó r t e  n  f a b r i c a r  t e j e s ,  á  r a z ó n  d e  c u a t r o  

h o r a s  d i a r i o s : — t e n d r á  q u e  f r e c u e n t a r  l a s  a n l c s u l a s  

d o  l a s  s e c r e t a r í a s ,  p a r a  s o l i c i t a r  l a  c o l u c a i - i o o  d e l  

l i i j o  d e  s u  a n t i g u o  c o n v e c i n o ,  ó  r e c l a m a r  e n  l u s  i r i -  

b u n . s l e s  e l  d e r e c h o  d e l  p u e b l o  a l  p r a d o  c o n c e j i l ; —  

t e n d r . á  q u e  s u s c r i b i r s e  á  l » s  o b r a s  n u e v a s  y  e s t a r

Gn i l i e n i e  d e  c u á n d o  s . i l e n  l a s  e n t r e g a s ,  ó ' e e l a m a r  

t  p e r i ó d i c o s  q u e - s e  e v a p o r e n  e n  e l  c o r r e o t e n 

d r á  q u e  l l e v a r  u n a  a c t i v a  c o r r e s p o n d e n c i a  p n r a  t o d o s  

e s t o s  n e g o c i o s  ,  f r a u c a  d e  l e n g u o j o  a u n q u e  n o  d e  

p o r t e ; — t e n d r á  q u e  a c o m p a ñ a r  a l  b i j o i l e  s u  m a d r i 

n a .  q u e  v i e n e  á  M a d r i d  á  r e c i b i r s e  d e  l i t e r a t o  e u  e l

c a f é  d e l  P r í n c i p e ,  ó á  l a  f u m i l i u  d e  s u  c o m p a d r o  q u e  

c o n d u c e  á  l a s  f e r i a s  ó  t r e s  r u ñ a s  c a s a d e r a s ,  y  d e  n o

n i a l  p a r e c e r .  Y  s o t o  e s t a  o b i i g a c i n n  l e  p o n d r á  e u  e l  

c a s o  d e  v i s i t a r ,  p o r  b i  m c n r i s  u n a  v e z  d e i i l r n  i l e l a u n ,  

e l  g a b i n e t e  d e  i l i s l o f i a  . N a t u r a ] ,  y  l a  A r m e r í a ,  y  l a

C a s a d a  l a s  f i e r a s ,  y  e l  C a s i n o  d e  l a  r e i n a ,  y  l o s j a r 

d i n e s  d e l  R e t i r o ,  y  e l  M u s c o  d e  A r t i l l e r í a ;  y s n l ¡ > ' ! l i r  

e s i j u e l u s  p u r a  v e r  e s t o s  e s t a b l e c i m i e n t o s ;  v  p a g a r  l a s  

p r o p i n u s ;  y  l l e v a r  l u e g o  a l  t e a t r o  á  s u s  h u e s p e d e s ;  r  

t e n e r l o s  e n  c u s a  u n  p o r  d e  m e s e s ,  á  p i e i c s I o d e D u s i  

q u é  c a j a s  d e  p a s a s ,  ó  c a i i l u r i l l a s  d e  m i e l .

P e r o  a u n  l i a v  e n  M a d r i d  n i r n  i n c o n v e n i e n t e  t o d a 

v í a  m a y o r  q u o  e l  d e  t e n e r  r e l a c i o n e s  e u  p r n v i i u ' i a s ;  

y  e s i e  i u c o i i v e i i i e i i i e , — j á  q u e  n o  a d i v i n a n  m i s  l e c t o 

r e s  c u á l  e s  ? — P u e s  e s  e l  d e  s e r  hijo i t -  . I f a d r i d .

i l u y  u n  r e f r á n  e s p a f u d  q u e  i l i c e  c i u e  a c u d a  g a l l a  

c a n l a e i i  s u  g a l l i n e r o , »  ! o  c u a l  { p e r d ú i i e m e e l  r e f r v n )  

e s  u u a  s u l e n m e  f . d s e d a d ,  n p l i c a d n  á  l o s  h i j o s  d e  l a  

i m p e r i a l ,  ó - e a  b e r ó i c a  c ó r t e  M u t r i i e u s e .

Y  s i  n o  é c h e n s e  V d s .  á  e s c u c h a r  n o c h e  y  d í a ,  y  v e 

r á n  q u i é n  c a u l a  a q u í .

R e c o r r a n  e s o s  b n i i c o s  m í r i i s l e r í a ' e s ,  e s o s  s a l o n e s  

I c g i a l u t i v i i s ,  e s o s  c í r c u l o s  p o l i l i c n s ,  l i t e r a r i o s ,  a r t i s l i -  

c u s  ó  l i i i a i i c i e r u s ;  e $ c u c b u n  l i i  a r m ó n i c a  n l g u r u b i a  d e  

l o d u s c ' O S  g i i l l n s i i u  m a n o s  ( i u i p b i n v -  Upes, q u e  d i j o  

l ' l u l o u } ,  y  í i e m p r e  q u e  i n e  a u q u c u  i - u l r e  I n d o s  r n e d i t  

d o c e n a  d e  i u d i v i i l u o s  i i i d i g r n a s ,  y o  m e  e n c a r g o  ó d  

g a - t u d e  l a n n u i u l c i i c i i i i i .

E n  s u  l u g a r  v e r á n  d  l o s  u a l u r a l e s d e  l a s  p r n v i n r i u  

o c u p a r  e s c i u s i v a m e n l e  l o s  i d t o s  p u e s t u s  d e  l a  a d m i -  

u i s t r a c i u u  y  d o  l a  m a g i s l r u l u r a ,  d  p a l a c i o ,  l a  i g l e 

s i a  ,  l o s  e m p l e o s s e c u i i i t a r i o s .  l u  c u n a ,  c l  c o m e r c i o ,  

l a  i u d u d r i u ,  l a s  c i e n c i a s ,  l u  l i b - r a t u r a  y  l a s  a r U - s .

A  e s c e p c i o u  d u  S -  M .  l a  r e i u n ,  a p e n a s  h a y  e n  e l 

a l c á z a r  r e a l  n i n g ú n  l i i j o d e  M a d r i d ; — c u  e l O i u g r e s o y  

S e n a d o  s i e m p r e  e s t á n ,  c o n  m u y  l i g e r a  c s c e p c i o M ,  

r e p i  e s e n t a i l o s  l o s  m a d r i l e ñ o s  p o r  Q a l i i ’ a l c s  J e  o t r a s  

p r o v i n c i a s , — A b o g a d o s  g a l l e g o s ,  e s l r e m e ñ o s  y  m e n t a -

i i e s i - s ;  m é d i c o s  c u U l u n e - ;  c o m e r c i a n t e s  i d e n i ;  n r a -  

d ü : e s  a n d a l u c e s ;  p i - i - t a s  d e  i n d a s  p a r t e s ;  a r l i s U S  

m e r i d i o n a l e s  y  l e v a n t i n o s ; c r i a d o s  a s t u r i a n o s ;  s a s t r e s ,  

p e l u q u e r o s ,  m i i d i s l a s ,  g u a n t e r í a s ,  t a l i o n c r u s f r a P -  

c e - e s ;  m ú s i c o s  y  d a n z a n t e s  i t a l i a n o s ;  t a b e r n e r o s  

i n a n c l i p g o s ;  t e n d e r o s  c a s t e l b i n n s ;  c r i n d a s  y  l i b r e r o *  

u l c a r r e í i u s ;  m e r c u d e i e s  a m b u l a u l e s  v u l c i i c í a n i ' S  y  

a - a g o n e s e s ;  y  p r e i e i u l i e i i U - s  d e  t o d a s  r i u - i a d e s ,  v i l l . i s ,  

l u g a r e s  y  c n s e r - a o s  d e l  r e i n o . — T a l e ! ,  s o n  t o s  i l i v c n - M  

c l e m e i n o s  d e q u e s e c o m p o n n  I »  p o b l a c i ó n  d e  . M a d r i d .

A l i o r a  b i e n — ¿ d ó n d e  s e  e s c o n O c u  b i s  s e i s  m i !  ¡ n f > o -  

l e s ,  q u e  a ñ o  b u e n o  c o n  m a l o  r e c i b e n  e l  b a u l i ' i n o  

B U  l u s  d i v e r s a s  p a r r o q u í u s d e  n u e s t r a  c a p i t a l ? —  

e i l  e a  r e ' j i o i i d e r .

L’ i i a  b u e n a  p a r l e ,  l u j o s  a c a s o  d e  l a  d e s g r a c i a ,  r e 

c o g i d o s  p o r  l a  c a r i d a d ,  1 e g a  r a r a  v e z  á  t o  a r  e n  e l  

s e g u n d o  l u s t r o . — O t r o s ,  n a c i d o s  c u  l a  m i s e r i a ,  e > m -  

c a d o s c o u  « I  e j e m p l o  d d  c r i m e n ,  a l c n u z u i i  c u a n d o  

m a s  á  s o r  o p e r a r i o s  e n  u n  o s c u r o  t a l l e r ,  s i  a n t e s P ®  

l e s  e u e r v t i r o t i  l a s  f u e r z a s  ó  a l i u r a r o n  s u  c n r á e l c r l M  

p l a c e r e s  y  s e d u c c i o n e s  d e  l a  r ó r i e ,  q u e  á  t a n t o s  c ® ® ' 

d u e e n  á  l a  c a s . i  c o m ú n ;  a l  l i  i s p i l a l . — K i i  l a s  c l s s e *  

m e d i a s  y  e l c v o d u s  s u e l a  t n i t d i i c u  c s p e i i i n e i U a r s e  e l  

f u n e s t o  i n d u j o  d e  u u a  e d u c a c i ó n  v b  i a d a ,  y  n i n l o g r * r  

l u s  v e n t a j o s a s  d i s p o s i c i o n e s  d e  b > s  j ó v e n e s ,  q u e  

l i a n d o  u n  m m i i e n t o  p o r  s u  d e l i c a d o  i n g e n i o ,  s »  

s a g a c i d a d ,  [ l o r  s u  n o b l e z a  d e  c a r á i t c r  y  e l e g a n c i a  J®  

m o d u l e s ,  v a n  á  e c l i p s a r s e  l u e g o  e n  l u s  ú l t i m o s  b u c 

l e s  d e  u n a  o l i c h i a ,  ó  e u  e i  p e r f u m a d o  g a b i n e t e  d c  

u n a  b e l d a d .

P e r o  e l  m a l  p r i n c i p a l  n o  e s t á  e n  l o s  m a d r i l c ñ o S i  

□ i  e n  s u  c a r á c l e r ,  n i  e n  s u s  m e d i o s ,  n i  l a m p u C ®  

( p a r a  h a b l a r  i  l u  a n t i g u a )  e n  e l  s i í i o  q u e  i ' i f l n i * ®  

e s t e  p u e b l o . — y  s i  á  s i n o  f u e r a ,  f e l i z  >  p r i v i l c g '* ® ®  

d e b u f i a  M a u l a r s e  e l  i l c  u n  p u c i i l u  q u e  v i ' ó  n o c e r i - n  s u  

r e c i n t o  á  A l o n s o  K r c i l b i  y  á  G i r ó n ;  á  A n t o n i o  í ‘ p r e * i  

H  Z a p a t a ,  R a i i i i r e z  d e  O r c i m ,  C l i u m a c e r o  y  

á  L u p e d e  V e g a ,  C a l d e r ó n ,  M n i i l a l v a n ,  T i r s o  ‘l e - " ' ' j  

l i n a ,  C ’ u e v e i l o  ,  i l o r a l i i i  y  ^ ' u i r í l n i i n  ;  á  R i c i ,  

r e ñ o , l ' d i i t . i j a ,  T o l e d o ,  . M o n i  y  V i l l a n u e v a .  N o .  “ ?  

e - l á  e l  Í Q c o n v u u i c n i e  e n  e l  sino d e  c a d a  p u e b l o ,  v  

m a l  e s t á  e u  l a  m i s m a  s o c i e d a d .
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( i N ' a J i e c s  p r o f e t a  c u  s n  p » l r í a ’>— d i c e  o t r o  a d a g i o  

l i g o  m u s  e s i i e t o  q u e  c !  u i i i e r i o r .  Y  o s l o  c o n s i s t e ,  e n  

g n u  p u r a  U s u r a r  m i t r e  l o s  J e m a s  I n n i i b r c s ,  e s  p r e c i s o  

c i p r i o  p r e u t i g i o  q u e  r a r a  v e z  c o n c e d e n  i  « q u e l  q u e  

r i e r n n  n a c e r .  K u  l a  c r t r l e ,  a i i c m u s ,  e s  p r e c i s o  d o m i 

n a r  l a s  i n c l i n a c i o n e s ,  r i l c g u r l o s c a r a c i é r e s ,  l i a c e r  s a 

c r i f i c i o s  J e u m n r p r o p i c i ;  y  p o c o s  s o n  l e s  h o m b r e s  q u e  

s e  a c i i s i u m b r a n  li  e s t o s  s u c r i l i c i o s  e n  e i  m i s m o  t e a t r o  

c u  q u e  h .  I I  i i a c i i l o .

L e s  h i j o s  J o  M a d r i d ,  e J u c a J o s  e n  e l  r e g a l o  d e  s u s  

c a s a s ,  i i c i i s t u m b r a d o s  A  l a  v i d a  l i a l a g i i r ñ a  y  a l  a n i -  

b i e u t e  d e  l o s  s a l o n e s ,  n o  p u e d e n  l u c l i i i r  e n  p e r s e v e 

r a n c i a  n i  O l í  i n l o n c i u Q C o n  b i s  i o l i u i t i i s c n n l e i i d i e i i l c s  

q u e  d e  I n d a s  p a r l e s  v i e n e n  í  d i - p u t a r  u n  p i d c r  q u e .  

e l l o s  e s l á i i  a c u s t u m h r , i d o s  h m i r a r  s i n  i l u s í n u  y  s i n  

d á s e o s ;  p o d e r  e f í m e r o  q u e  l e s  o f r e c e  t a n  r e p e t i d a s  

p e r i j i p c i a s ,  y  q u e  s u e ' e n  c o n l u m p l . i r  c o a  l a  s o n r i s a  

d e  l a  s á t i r a ,  ó c o n  l a  m a s  i l c s J e ñ o s a  i n J i f e r c u c i a . — P o r  

e s o u o  e s d e C ' t r n ü a r q u i i  r e l u i v a u  e n  g e n e r a l  l a  l u d i a ,  

q u e  D o r  o t r o  l u d o  t e s  o f r c c c r i K  m u i  l i a  d u d a ,  c o m o  

q u e  l i a h r i i i i i  d e  s o s t n n e r l a  c o n  t u s  m u s  v a l i e n t e s  c i i m -  

p c o a e s  d e  l a s  p r o v i n c i a s ,  q u e  á  s u  m é r i t o  i n d i v i d u a l  

r e ú n e n  l a  v e n t a j a  d e l  í n t e r e s  q u e  i n s p i r a  e l  f o r o s l e i o .

C o n  q u e  v e m o s  q u e  u n o  J e  l o s  m a s  g r a u d e s  i u c o u -  

v e n i e i u e s  d o  M . i J r i d  e s  e l  s e r  m i i d r d e í m .
Q u e d a n ,  p u e s ,  l i g e r a m e n i e  i i p u n t a J a s a l g u i i a s  d e  

l a s  p r i n c i p a l e s  c o n t r a d i c c i o n e s  d e  l a  v i d a  d e  l a  c ó r t e ;  

l a l e s  c o m o  l . i  e s c a s e z  d e  l a  s o c i e d a d  í u i i r n a  y  n r i v n -  

d i i ; — l a  e x a g e r a d a  p r e l e r i s i n i i  y  i a  f a l s e J a i i  d e  l a  p u 

b l i c a ; — e l  d e s e n c a n l B i u i e n i o  d e  l a s  i l u s i o n e s , — l a  

i n i | i o s i b i l i d a d  d e l  e n l i i - i a - m o  y  a u n  d e  l a  t é ; — « I  

p e l i g r o  i n n i i i i e n t n  d e  l a  a m b i c i ó n ,  p o r  e i  e j e m i i ’ o  y  

e l  r o c e  c o i i l i n u a d o  c o u  t a s  p e r M i i i a s i i i n u y e n t u s ; — l a  

t u r b u l e n c i a  d o  l a  a t m ó s f e r . i  p o l i t i c a ; — v  l a  u o e e s i -  

d a d  J e  s e r v i r  d e  p a t r o n o  b  l o s  a u s e n l o s ,  d o  s o U c i l a r  

f a v o r  d e  l o s  p o d e r o s o s ,  d a  s e r v i r  d e  b  i ' i j u l a  a l  f o r a s 

t e r o  q u e  v i e n e  á  s u r c a r  e s t e  p r o c e l o s o  o c é a n o .

M u c h o s  y  m u c h o s  m a s  i n c n i i y e n i e n l e s  s u b a l t e r n o s  

p u d i e r a  a q u í  a ñ a d i r ;  | i e r i '  m e  l i é  d i l a l i i d o  m a s q u e  d e  

c o d u a i b r c i ;  y  c - o  q u e  n o  l i e  l i u b l r i d o  n i  d e  l o s  p r o 

y e c t i s t a s ,  n i  d e  .................................n i  d e  l o s l r i h u i i o a ,

n i  l i e  l o s  p e r i o i l i s l n s ; — n i  d e  l o s  c n n l r a l i - i u s  d e  v i > e -  

r e s ,  n i  d a  l o s e s p c c u l a d o n  s  e n  b o l s a ; — n i  d e  l o s  p . > e -  

l a s l i u r h u J i i s ,  n i  d e  I n s  c u r a s  l . n i i p i c i o s  y  g a l a n t e s ; —  

D i  ü e  l o s  e m p l e a d o s  c e s a n t e s ,  n i  d e  l o s  e m p l e a d o B  

p a r a  c e s a r ; — n i  d e  l a s  v i c t i m a s ,  n i  d e  l o s  s a c r i l i c a -  

d i i f c - s ; — n i  d . i  l . i S  p u l m n u i n s ,  n i  d e  l o s  i n é  i i c - s ; —  

n i  l i e l i i s s i n i p k s  C ' i q u e t u s . n i d e  l a s  n o q u e t j s s i m p l e - ;  

— n i d e l o s c n M T o s q u i - p i d e n ,  n i d e l o s i u q u i i i i i o s q u -  

n o i i a g i m ; — n i  d é l o s  p o b r e s  v e r g n n z a n l e s ,  n i  d e  l u s

S' i u r d l - l i i s s i n  v e r g Q c i i ¿ a  n i  d o  l o s  a m i g o s o m m -  

« ,  n i  d e  b i s  i i i .  m i g o s  ; i l u r í 4 « . v ; — n i  d e  l a s  m u j e r e s  

p i u l a d a s  p u r  e l l a s  m i - n i j s ,  n i  d e  l o s  h o m b r e s  q u e  n o  

S e  p u e d e n  p i n U i r ; — n i  d e  l a s  c r i a d a s  s a l U i r i m i s ,  i i i  d e  

l o s  r r i a d i i s  f ó s i l e s ; — n i  d e  l o s  p e m p e c t o s  d e  p e r i f H l i -  

e o s  ¡ n . p . i r r i a i f s ,  n i  d a  l a  p a r c i a l i d a d  d e  l o s  p r r i u d i -  

c o r ; — n i  l i e  ( o f t  r e m t ! ' l í o s  [ l U b l i c t i s  d e  I w s  e m v r n j f i -  

d a d o s  s e c r e t a s  • — n t  d e  l o s  g é n e r o s  d e  b a l d e é  p r e c i o s  

c o n v e n c i o n a l e s ; — n i  d e  l o s  j ó v e n e s  « l é p l i c u s ,  n i  i l e  

l a s m u j e r e s c o m m i i s l u » ; — n i  d é l o s  g  n i o s  n o  c o i n -  

p r e n d i d o s ,  n i  d o  l u s  t r a d u c c i o n e s  q u e  n a d i e  p u e d e
comprender.— M  de o t r a s  m i l  y  m i l  p l a g a s ,  y  é c u j o

l a d o  s e r i a n  l l e v a d e r a s  l a s  q u o  i n v w i l ó  M o i - í s  p a r a  

c a s t i g a r  o l  p u e b l o  d e  T a r a ó n .
( D i e i e a i b r e  i »  1 * S I . )

LOS JARDINES DEL RETIRO.
! ■ *  p r i m e r a  é p o c a  d e l  r e i n a d o  d e  F e r i i a u i l n  V i l ,  ó  

c o n t a r  d e s d e  s u  r e g r e s o  i l ü  F r a o c i i i  e n  t * I é b é - l a  l a  

m u e r t e  d e  s u  s c g u m l n  e s p o s a  d o ñ a  M a r i i i  l - a i h e  d e  

B r u g a i i z a  ó  l l n e s d e  1 8 1 7 ,  f u e  s e f n d a d a  p a r a  M a  t r i d  

p o r  u n í  p r e d i l e c c i ó n  s i n g u l a r  q u e  I m i t o  e l  r e y  c o r n o  

í t  r e i n a i m i s t n i b a i i  h á c i a  s u  l i e r ó i c a  c a p i t a l ;  c o m p l a 

c i é n d o s e  e n  p e r m a n e c e r  c o i i s i a n t e m e n l e  e u  e l l a , v i 

s i t a n d o  l o d o s  l o s  e s i a b l e c i m í e n l o s  p ú b l i c o s  y  p t r t i “  

c u l a r e s ,  p a s a n d o  r c v í s l u s  l u e i d i s i n i a s ,  i s i s l i e i i d o  é 
p i e  y  s i n  o e r e m o i i i u  é  l o s  t e u t r u s ,  p a s e o s  j  d i m u s  

p u u L o s  d e  r e u n i ó n ,  y  p o i i i e u d o ,  e n  l i n , ‘e s p e c i a l  

c u i d a d o  e n  r e p a r a r  l o s  d e l e r i u r o s  q u e  l a  g u e r r a  r o n  

l o s  f r a n c e s e s  l i a l n a  o r i g i n a d o  e u  l a  v i l l a  d . l  / o s d e  

iluyo. K s p e c i a l m e n l e  e l  b r e v e  l i i m p o  q u e  d u r ó  e l  

r c i u a d u  d e  d o ñ a  M u r í a  I s a l i e l ,  s u  d i s t i n g u i ó  u o l a b l e -  

m e u t e  p o r  a q u e l l a  p r u i l l l e c c i o i i  1  b l a d r u T ,  d a l a u d u  d e  

d i c l i a é p o c u  m u c h o s  p r o v e c t o s  p a r a  s u e m b e l l r c i i i i i e n -  

l i ) ,  d o l o s  c u a l e s  e l  i n i i s u l l l  f u e  e l  d e  l a  r e p u n i  i o i i  d e l  

M u s e o  d e l  l ’ r i i d o ,  y  s u  d e s t i n o  ó  g a l e r í a  i t e  p i i i l u r a y  

e s c u l t u r a ;  p r o v e c t o  q u e  s e g u i d o  d e s p u e . »  c o n  e l  m a 

y o r  t e s ó n  ] i o r  K ' r i i a m l o ,  l o r i i i a  h o y  » m  ( l u d í  a l g u n a  

l a  n í a s  l i e l i a  j i i g i i i u  d e  s u  r e i i i a d u .

L o s  m o n a r c a s  a i i l e r í u r e s  h a b í a n  c a d a  c u a l  m a n i 

f e s t a d o  a b u r u i i l i v a m e i i l e s u  i n c l i n a c i ó n  y  c a r i ñ o  a  u n o  

d e  l o s  s i i i u s  r e a l e s  ó  r e s i i l e m  t a s  c a i i i j i u s L r e s  d u n d a  

s u e l e n  r e t i r a r s e  d u r a n t e  l u  b u e n a  e s t a c i ó n .  C a r l o s  I 
d e  A u s t r i a  d i ó  e l  p r i m e r  i m p u l M i  a l  e m b e l l e c i m l e u t o  

d e  A r a i i j u e z ,  y  r e n o v ó  e l  [ w l a c i o  d e  l o s  . M a e s t r e s  d e  

S . c i i l i u g o .  A  l a  s e v e r a  y  ¡ w d e r o s . i  v o z  d e  - u  r u c e s o r  

II, s e  e l e v ó  e l  s o b e r b m  m o i i u m e i i l o  d e l  K - c e -  

r i i i l .  É l  p o . l e r o s o  v a l i d o  c o n d e  d u q u e d u  O l i v a r e s  s u [ i o  

a p r i s i u i m r  e n  s U c i p i U l é  F e l i i > e l \  .  l i a c i e i i d q  d e s p l e 

g a r  d e n t r o  d o  s u  r e c i n t o  l o s  i m i g n i l i c o s  j a r d i n e s ,  l a s  

e i i c a u U i d a s l i e s l a s d e l  B u e i i  l l e l i r u .  F e l i i H i i l e  H  > i b . i i ) ,  

s i g u i e n d o  s u  a i d i i a i l i í í  s u  s i i l e c e s o r a l a c a - a  d e  A u s 

t r i a  ,  a l z i ' )  s u b r e  l a s  r u i n a s  d e l  a n t i g u o  o l e i z a r  d e  M a 

d r i d  u n  n u e v o  y  m a g i i i l K  o  p a l a c i o ,  y  l i u j e u d n  d e  i o s  

r e c u u r d u s  d e  A r u n j u e z ,  e l  K - c o m l  y  U u e i i - H e i i r o ,  

l i i / . o  u i w r e c e r  | i o r  e u c a i i t o  i  t i  f a l d a  d e  l a s  e s c a b r o s a s  

s i m a s  e a r p e l n u i i s  u u  n u e v o  l i d e u  e u  l o s j a r d i i . e s  d e  

S a n  I l d e f o n s o ,  . s u  l u j o  y  s u c e s i i r  F e r i i a u d o  \ 1  v o l v i ó  

é  r e n o v a r  e l  i w n l i d o e i t l u s i u s m o  p o r  e l  U u e i i - U e l i r o .  

C f i r l u s l l l  g e n e r i i l i z ó é  J t i i i l r i J  J  l o d o s  l o s  s i t i o s  r e a l e s  

l u s  g r u u d u t t o s  m u e s t r a s  d e  s U  p r o l e c e i o u ;  y  C i r i o s  t V  

u o n l i l l u ó  e i l i l . e l l e c i é n d o l u s ,  h . i s l a q u e i s u  c a i d i .  . i e l  

t r o n o  v i n o  l i i  g u e r r a  d e  l o s  I r a i i c e s e s ,  y  l o d a s  a q u e n a s  

r e a l e s  m a n s i o n e s  t u v i e r o n  m u c h o  q u e  p a d e c e r ,  l ' c r o  

i i i i i g u n a  e u  l o s  I c r n i i u i i s  q u e  e l  l l u c n - l l u l i r o ,  q u e  

c o u s l i i u i d o  p n r  s u  s i l u a u i o n  e n  u u a  e s j w c í B  d e  e l u d a -  

i l f l i i  p . i r a  i t ' u i T ü u  r e s p t l u  a r r u g n u t e  | i u u b * y  d e  M h * 

d n d ,  p e r d i ó  d e  U l  n i o i l o  s u  c a r i d u r  d e  s i t i o  J e  r e 

c r e o  q u u í  l a  s a l i d a  d e  l o s  f .  i . n u e s e s ,  s o l o  p r e s o i i t . . b u ,  

d o n d e  B U l e s  s u s  v i s t o s o s  p a l a c i o s ,  s u s  j a r d i n e s ,  l e . s -  

u u e s  s  p a s e o s ,  u u a  i n m e u v a  m i l l i l u d  d e  u s e u m l i r i x ,  

p a r a p e t o s ,  z a n j a s ,  p a r q u e  d e  i r u l l e r i u  y  e f e c t o s  d e  

u u e i r a ,  ,
F e r n u u d o . á s u  r e g r e s o  i l  i r o ü o ,  p r o y e c t ó  r e s t a u 

r a r  a q u e l  l i c n i i o s o  r e o i n l o ,  y  r e s i u u i / l e  s u  p a s a d o  

e s p l e n d o r ;  m a s  d e s g r a c i a d a  m e ó l e  n o  s e  p e u s ó  e U  v o l 

v e r t e  s u  c a r t c l e r  d e  s i n o  r e a l ,  c o n  s u  a u i i n a d a  p o b l i -  

e i o n ,  s u s  f i b r i .  a s ,  p a l a c i o ,  U - a l r o ,  y  d e m á s  c i r c u n s -  

l a m  i J -  q u e  l e  d i e r o n  a q u e l l a  v i l a l i d a d q u e d . s f r u l ó  e n

l o s  s i g l o s  u n t e - l o r e s ;  y  g u i a d ............a s  b i c u  d e  c o o u q o s

a p i a - a T l o s ,  p r e l i r i i i  d i v . d i i l e  e n  d ; ' »  p a r t e s ,  t m «  d e f  

t i u a d a  e v  l u - i v a i n c n t e i  p a s c o  p u b l i c o ,  y  l i  o t r a »  j a r 

d i n e s  r e s r r c a o w  p a r o  r e c r e o  d e  l a  l a i m l i a  r e a l .
L n s J a r d i i i i í s r í s . n a J u s d e  S .  .M .  s e  e s l i e n d u n  d e s d e  

l a n u e r l a i l e A l c u i i ,  l i a s l a  l a  e s q u i n a  d e  l a  l a p . u s u b r e  

l a  . m e s e  e l e v a  l u  mon¡añaarti/i(u.l, y  l u e g o  s i g u i e n 

d o  p o r  l u  d e r e c h a  l o d o  e l  e s p i e i o  c o m p r e u d i d o  e u i r e  

. l i c l i a  t a p i a y  e l  e s U n q u e  g r a n d e  h a s t a  l a  cata de fie
ras- l o  c u a l  v i e n e  a  s e r  c a s i  u u a  m i l u d  d e l  K e l i r o ,  

h a l l á n d o s e  d i v i d i d o  t a u  d i l a t a d o  e s p a c i o  e n  v o r n »  

r o z o s  d e  j a r d í n  d e  d i v e r s o s  g u a u » ,  b a s q u e s ,  p a s e o s  

V l i J e r t a s ,  l o d o  l i a s i a u l e  f r o n d u s o  p a r a  t u  e s c a s e a d #  

B c u a s  q u e  o s i i e r i m e u l n  e s t e  r e a l  s i u o .  
“ l l a l l á t r n s B a d e i n a s u i l o r i i u d o i o J o  e l l o  c o n  d i f e r e n t e s  

o b i p t o s  d e  r e c r e o ,  l a l e s  c o m o  l u e i i l c s ,  c a s c a d o s ,  g r u 

t a s .  i n o i i l u i i a s  y  i B i i i p l e l e s ,  e n  l u  q u e s e l i a u  l u v v r U d o  

i ' u a u l i o s a s  s u m a s  y  d e s p l e g a d u  u u  l u j o  d e  d e c o r a c i u n ,  

4  M u r  q u e  u n a  p u e r i l i d a d  d e  i d e a s ,  q u e  e u t f e ü e o e  

a g r a d a b l e m e n t e ,  s i n  c a u s a r  ta  e l  i m i u o  d e l  o b s e r v a -
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d o r  s e n l i m i e n t o s  m a s  e l e v a d o s ;  d e  s u e r t e  q u e  d i f i -  

c i l m e n t e  p o d r í a  l u r i r s e  m a y o r  e m p e ñ o  e n  s e m b r a r  e l  

o r o  p a r a  d a r  p o p  r e s u l t a d o u u a c o s e d B a  ¡ e o i i l  d e  m n g -  

D i H c a s  s u p e r l l u i d a d e s .

C o n  e f e c t o ,  u l  v e r  e l  p o d e r o s o  m o n a r c a  d e  E s p a ñ a  

é  l u d i a s  ( p o r q u e  e n t o n c e s  l o  e r a ) ,  a l  p o s e e d o r  d e  l o s  

m a g u í l i c o s  v e r g e l e s  d e  A r u n j u e z  v  S a n  l l i l r f o n s o ,  d e  

l o s  p a l a c i o s  d o  M a d r i d  y  e l  E s c o r i a l ,  d e  b  A l l i a t n b r a  

d e  ü r u i i a d a  y  d o  l o s  a l c á z a r e s  i l e  S e v í l l n  y  d e  T o l e d o ,  

d i s p e n s a n d o  s u s  t e s o r o s  e n  m a n o s  d e  s u s ' u i l u b p l o r c s ,  

p a r a  q u e _  e s i o s  i  f u e r z a  d e  d i ' í g e i i c í a  i m p r o v i s a s e n  

u n a  c a b a ñ a  r ú s t i c a ,  6  u n a  r a s c a l i l l i i  d e  n a c í  m í e n l o ;  

u n a  m o n t a ñ a  d e  a l g u n a s  l o e s a s  d e  a l i u n i ,  6 u n  l e i u -  

p i e l e  s i n  c a r á r t e r  u r q n í i e c t ó i i i r n ;  u n a  n i i s e r u b l e  p a -  

r ó d l a  d e  n u s a l ó n  o r i e n t a l ,  6 u n  e s t r i n q u e  s o i  disant 
c l i i u e s c o ,  i ' o  s a b e  i i i i o  s i  r e i r  i r r t u i c i i m e n i e  d e  l o s  r a 

q u í t i c o s  e s f u e r z o s  d e  ' a  a d u l a c i ó n ,  6 l l o r a r  c o n  a m a r 

g u r a  l a  n i a l v e r s u c i  01 d e  l a u t o s  c u p i t a l e s e u  u n a  n a c i ó n  

p o b r e  y  d e s p r a c i i i d a .

K  L o s  p u e b l o s  t  l o s  r e y e s  ( d i c e  V í c t o r  H u g o )  e s c r i -  

u l w n  e n  p i e d r a  l a  b i s i o r i a  d e  s u  c i v i l i z i c i o n .  y  c o n -  

D S i g i i n o  l o s  a d e l a n t o s  d e  s u  é p o c a , »  C á r b i s  I I I  l a  d e j é  

s i n  i l u d j  i ' n p r e s j i  e n  l o s  m i i g i i i l i c n i c . i m i i i o s  d e  S i e r 

r a  M o r e n a ,  e n  l o s  s u n t u o s o s  e J i l i c i o s  d e  M a d r i d .  I . a  

é p o c a  á  q u e  a b o r u  n o s  r e f e r i m o s  q u e d ó  e s c r i t a  e n  e l  

R e i i r o ,  e n  t e d i o s  d e c a ñ i i  p i n t a d a ,  e n  t o r r e c i l l a s  d e  

c a s c a b e l e s ,  e n  p i e d r a s  y  c o r a l e s  i m i t a d o s ,  e u  g a b i n e 

t e s  d e  t a l c o ,  y  e n  u n a  c a s a  d e  ñ e r a s .

L o s  f o r a s t e r o s  p r o v i n e b n o s ,  s i n  e m b a r g o ,  n o  d e 

j a n  d e  c o n t a r  á  l o s  j a r d i n e s  r e s e r v a d o s  d e l  R e t i r o  

e n t r e  l a s  m a r a v i l l a s  d d  m u n d o ,  y  a c o m e t e n  c o n  

á n m i o  s e r e n o  y  d e c i d i d o  l a s  m i l  y  u n a  d i l i g e n c i a s  

i n d i S M n s u b l e s  p a r a  p r o p o r c i o n a r s e  u n a  t a r j e t a  d e  

e D l r a d a e n  a q u e l  r e c i u l o  d e  A n u i d a ,  e u  a q u e l  O a s i s  

e n c a n t a d o r .

_ E m p e ñ i i n i n  ( p o r  e j e m p l o )  a l  d i p u t a d o  d e  s u  p r o 

v i n c i a ,  p a r a  q u e  l i a b l e  n i  m i n i s t r o ,  á  l i a  d e  q u e  e s t o  

s e  i n t e r e s e  c o u  e l  i n a i o r i l o m o  m i y o r ,  e l  c u a l  d a r á  

u n a  c a r t a  p a r a  q u e  e l  g e u t i l - b n m b r e  i u l c r p o n g . i  s u  i n 

f l u j o  c o n  e l  e o u s e r j e ,  c o n  e l  o b j e t o  d e  q u e  e s p i d a  u n a  

p a r ó l e l a  d e  e n t r a d a  á  l a  ó r d e n  d e l  p o r l a i l o r .

M a d r u g a r ú n  l u e g o  u u u  m a ñ a u i l a ,  y  p r é v i a  l a c n n -  

v o c a c i ó n  d e  t o d o s  s u s  p a r i e n t e s ,  a m i g o s  v  a l l e g n d o s ,  

m a r e i t a r i l r t  e n  c o l u m n a  c e r r a d . i  l i á c i a d  R e t i r o ,  p r e -  

s e u U ü d o s e  l i u m i l d e i n e n l H  á  u n o  d e  l o s  g u a r d a s  d d  

M O l u a r i u ,  e l  q u e  ( c u m p l i d o s  q u e  s e a n  l o s  r e q u i s i t o s  

d « l  v i s t o  b u e n o  y  d e m á s  n e c e s a r i o s  p a r a  t a n  s o l e m n e  

a c t o ) ,  e m p e z a r á  é  c o n d u c i r  á  a q u e l  p a s m . n d o  g r u p o  

p o r  t a u  b e l l o  J a l m r i u l o ,  d i r i g i e n d o  s u  e s p e c i a ?  s o l i 

c i t u d  a  l a s  s e ñ o r a s  m t i m í s  y  l i e r n i a n a s  d e  a q u e l l o s  

A u a c l i a r s i s ,  l n s  c u a l e s  n o  d e j a r á n  d e  c o r r e s p o n d e r  

c o n  s u s  g r i t o s  y  e d e m  m e s  d e  s o r p r e s a  y  s a l i s b c c i o i i ,  

M d a  v r z  q u e  e l  g u a r d a  l e s  d i g a  q i i e e i i a q u d  b a n q u i 

l l o  a c u s i u m h n i  S .  .M .  s e i i i a r s c  d o  v u e l t a  d e  p a . - e o ;  q u e  

e u  a q u e l l a  p i e d r a  t r n p e z ó  u n  d í a  e l  i t i b u t i l o  d u n  T u l -  

ó e n  a q u e l  a r b o l i t o  c o g i ó  u n  n i d o  d e g o r r i o n e s  s u  a u 

g u s t o  p a p á .  L u e g o  d a r á  c u e r d a  á  u n a  f u e i i l e c i t i a  d e  

c o n c l i a s  q u e  l i a y  á  l a  e n l r a d a  ó  á  l a  c a s r a d i l a  d e l  r i u -  

c o n ,  y  r e t r o c e d e r á n  c o n  g r a n  a l g a z a r a  t o á o s l o s  l i o n -  

r a d o s  e s p e c t a d o r e s ,  a l  v e r  s a l t a r e !  a g u a  e n  d i r e c c i ó n  

d e  s u s  s o m b r e r o s ;  y  l o s  m a s  j i e q u e ñ u e l o s  c o r r e r á n  v  

g r i t a r á n  a l b o r o z a d o s ,  p r c g i i n l B i i d o  p o r  d ó n d e  s a l e  e l  

c i i o r r o ,  y  c ó m o  e s  q u e  s e  l i u u  m o j a d o ; c o n  o t r a s  v a 

r i a s  i n t e r p e l a c i o n e s  q u e  n o  p o d r á n  m e n o s  d e  l i s o n 

j e a r  l a  v a n i d a d  d e  l o s  d i r e c t o r e s  d e  a q u e l l a  m a g n i f i c a  

s o r p r e s a .  . M a s  a d e l a n l e  e n t r a r á n  e n  l a s  g r u t a s  s i l v e s -  

I r c s ;  y  e n c o n i r a r á o  g r a n d e s  s i m p a t í a s  c o n  s u  r ú s t i c a  

n a l u r a l i d a d ;  ó  a l a r g a r á n  l o s  j u n c o s  y  b a s t ó n o s  p o r  

e n t r e  l a s  r e j a s  d e  l a  p a j a r e r a ,  a d m i r á n d o s e  d e  v e r  c ó 

m o  v u e l a n  t o d o s  l o s  p a j a r i t o s ;  ó  e d i u r á n  m i g u i t a s  d e—  .  - —  „  o u i i u i  a u  i j i i g u i i a s  o e

Sa n  á  l o s  c i s n e s  d e l  c h a r c o ,  y  a l  e s c u c h a r  s u  g r a z n i -  

0 ,  b a j o  l a  f e  d e  l o s  p o e t a s ,  c r e e r á o  o i r l o s  c a n t a r .

C O m p a r l i m e u U i S ,  . H . o u . u  n u i i a u u »  a  r a  . i - . . . - .  

a l h a j a d a  c o n  r ú s t i c o s  U t e n s i l i o s ,  y  h a s t a  c o n  r ú s t i c o s

i  . " i  ' '  j ' ........ ..................•  i . « u L < i i .  d u e ñ o s ,  f i g u r a s  g r a c i o s a s  d e  m o v i m i e n t o .  q u e  c o n -

h a h r í ° ? »  e u ' ' a r g a d o  d e  a  e n s e ñ a t u n ,  s i s L c n  e n  u n a  m u j e r  q u e  h i l a  y  m e c e  l a  c u n a  d o n d e

e n d o s a d o  c o m o  l e t r a  d e  c a m b i o  á  n u e s t r o  d u e r m e  u u  c l i i q u i l l o  , ^ y  u n  p n b r e  e n f e r m o  e n  s u  c » "  

g r u p o  p r o v i n c i a l ,  p o n i é n d o l o  í  l a  ó r d e n  d e  o t r o  s e - 1  m a ;  l o s  c u a l e s  M l u d i n  c o M M m e n t ó l í  que e n t r a  á

C á s p s a  y  E 0 1 G .

c u n d o  g u a r d a  p a r a  c o n t i n u a r  s u  c u r s o ,  y  r e c i b i e a i i o  

a  s u  d e s p e d i d a  u n a  m o n e d a  a r g e n t a d a  p o r  v í a  d e  q u e 

b r a n t o  ;  e l  s e g u n d o  g u a r d a  l e s  c o u t i n u a r á  l a  e s p l i r t -  

c l o n  o t r o s  c u a n t o s  p a s o s  m a s ,  y  d e s p u é s  l a  i n í - m a  

o p i T a c i o n  d e  t r a s i e g o ,  e i  m i s m o  e n d o s o  á  u n  t e r c e r o ;  

y  l u e g o  e s t e  á  u n  r u a r l o ; y  l u e g o  á  o t r o  y  á  o t r o ;  t o d o  

c o o u n a p r c c i s í o n  d e  m o v i m i e n t o s  a d m i r a b l e ,  a u n q u e  

n o  s i n  g r a v e  d e t e r i o r o  d e  l a s  b o l s i t a s  d e  s e d a  ó  d a  

a b a l o r i o  i l u  l o s  s e ñ o r e s  l i s i t a n l e s .

I ) i !  v e z  e n  c u a n d o  s e  i n t e r r u m p e  l a  m o n o t o n h d e  

l o s  j a r d i n e s  p o r  a l g u n o s  e r l i f i . ' i o s  a i s l a d o s ,  r e d u c i d o s  

p o r i a  t n n j ' o r  p a r t e é  g a l i i m - l e s  d e  d e s c a n s o ;  e n  l í a l o s  

l o s  c u a l e s  s e  e c h a  d e  v e r  l a  p r e d i l e c r i o u  q u e  e l  d i - e c -  

l o r  d e  l a  o b r a  ( q u e  s i n  d u d a  d e l i r a  s e r  r o i n á u t i c o )  

t e n i a  p a r i o s  c o n t r a s t e s ;  p u ' - s  t o d o  s e  r e d u c e  á  c a l a -  

i i i l a s  r ú s t i c a s  d e  t r u n c o s  y  p e ñ a - e o s  p o r  f u e r a ,  y  q u e  

e n  s u  p a r l e  i n t e r i o r  s e  c o n v i e r t e n  e n  l i n d o ?  r e t r e t e s  

a ' l i a j a d o s  c o n  l o d o s  l o s  a d o r n o s  y  n i e n e - t e r e s  n e c e s a 

r i o s  p a r . i  d e s c a n s a r  n g r i u l a b l e n i e n l e  d e l  p a s e o ,  y . . .  

i  o l í  p r e v i s i ó n  a d m i r a  l i l e  1 . . .  h a s t a  p a r a  p a g a r  t r i b u t o  

( s i  n e c e s a r i o  f u e s e )  á  u n a  f á c i l y t u r m i i i u J . i  d i g e s t i ó n .  

— R e c i o  t o s  m i s t e r i o s o s  y  f a t í d i c o s ,  q u e  r e p r o d u c i d o s  

C l i n  p r o f u s i ó n  e n  - s e m e j i i i t c s  s i t i o s  y  d e s l i u a d o s  á  l i a  

e l e v . i d o i  p e r s o n a j e s ,  v i e n e n  á  s e r ,  á  p e s a r  d e  s u s  p r i 

m o r e s  e n  e i p e j o s  y  a r g e n t e r í  i ,  i m  r e c u e r d o  c o n t i n u o  

d o  s u  l l a c a  n a t u r a l e z a ,  u n  í / e m e n / o  A o m o  m u v  l i l o -  

s ó f i c o ,  a u n q u e  u n  d e l  m e j o r  o l o r .

I ' r e c i s o  e s  h a c e r  u n  g r a t o  d e s c a n s o  e n e !  b e l l o  « o í o »  

o r í c n f a l ,  q u e  s i g u i e n d o  e l  m i s m o  s i s t e m a  d e  c o u l r a s -  

t e  o f r e c e  e u  s u  c s l e r i o r u n  l o « c o  e d i f i c i o  d e  t r o n c o s  y  

c a ñ a s ,  a l  p a s o  q u e  e u  s u  i n t e r i o r  o s l e u l a  u n a  e l e g a n 

t e  d e c o r a c i ó n  a l  g u s t o  p e r s a ,  q u e  a u n q u e  p u c l i e r a  

a c h a c a r s e  d e  a l g o  l i i p c r W l i c a  e n  s u s  d e t a l l e s  ( p u e s t o  

q u e  n o  h a y a m o s  e s t a d o  e n  I s p a h o o  p a r a  s a b e r  s i  l o s  

s a l o n e s  d e l  S l i a a  s e  h a l l a n  r e v e s t i d o s  d e  p e r l a s  c o m o  

n u e c e s ,  ó  d e  r u b í e s  c o m o  m e l o n e s ) .  S i n  e m b a r g o ,  

p r o d u c e  u n  c o n j u n t o  v e r d a d e r a m e n t e  l i a l a g ü e ñ o ,  

o r i g i n a l  y  s o r p r e n d e n t e .  T i e n e  a d e m a s  e s t e  s a l a n  u n  

t a n t o  m a s  d e  c o m p a r a c i ó n  c o a l a s  p i r á m i d e s  d e  E g i p 

t o ;  y  e s  q u e  á  p e s a r  d e  l a s  e r u d i t a s  c o n t r o v e r s i a ? ,  t o 

d a v í a  DO s e  l i a  p o d i n o  a v e r i g u a r  d e  c i e r t o  c u á l  f u e  « I  

o b j e t o  d e  s u  c o n s t r u c c i ó n .

A l  m e n o s ,  e n  hmontaña artificial q u e  s e  m i r a  d e  

a l l í  á  a l g u n o s  p a s o s ,  y a  s e  i n f i e r e  q u e  l e v a n t a r  a l l í  á  

c o s t a  d e  e s p u e r t a s  d e  t i e r r a y  d e  o n z a s  d e  o r o  u n a  e l e 

v a c i ó n  s i - n i e j a u l e ,  f u e  c o n  e l  o b j e t o  ( á  t o d a s  l u c e »  r a 

z o n a b l e  )  d e  c u b r i r  c o n  u n a  b e l l í s i m a  b ó v e d a  u n a  n o 

r i a  ( q u t í  p o r  m a s  s e ñ a l e s  s e  h u n d i ó  á  p o c o  t i e m p o )  y  

e l e v a r  s o b r e  s u  a l t i v a  c r e s t a  n i i a  e s p e c i e  d e  n i i r a i l u r  

d e  f o r m a  a m b i g u a ,  d e s d o  d o n d e  s e  d o m i n a n  i o s  t e j a 

d o s  d e  M . i d r i d  y  l a s  d e l i c i o s a s  l i e r r a s d e  p a n  l l e v a r  d e l  

c a m i n o  d e  A l c a l á .

E ' l a  m o n t a ñ a ,  q u e  p o r  e n t o n c e s  h i z o  m u c h o  r u i d o  

s o b r e  c u á l  s e r i a  s u  o b j e l o ,  s u p o n i e n d o  a l g u n o s  n a d a  

m e n o s  q u e  l a  e d i f i c a c i ó n  d e  u n  c a s t i l l o  o  c i u d a d e l a  

i o c s p u g i i a l i l e d o i i d B  p o d e r  r e l i r a r s e e n  c a s o  d e  a l s q u o
l o i l a  l a  p o b l a c i ó n  d e  M a d r i d  y  s i t i o s  r e a l e s ;  q u e d ó  d e s 

d o  e n t o n c e s  c o n o c i d a  p o r  e f  n o m b r e  d e  l a  « l o n l o ñ *  

r u s o ,  y  á  l a  v e r d a d  q u e  i g n o r á r n o s l a  r a z a n ,  p u e s q u e  

m a s  q u e  d e  R u s i a  t i e n e  c i e r t o  s a b o r  d e  l a  A l c a r r i a ;  y  

n a d i e  l i a s t a  a h o r a  q u e  s e p a m o s  h a  p r e t e n d i d o  r e f U * -  

l a r s e  p o r  e l l a  e n  treneaux. E n  c u a n t o  a l  edificio q u e  

l a  c o r o n a ,  l a  o p i n i ó n  g e n e r a l  h a  s a l i d o  m a s  j u « i a , y  

y a  q u e  n o  h a  p o d i d o  h a l l a r l e  o b j e t o ,  s e  h a  a t e n i d o  á  

l a  f o r m a  c o m e t i e n d o  u n »  f i g u r a  r e t ó r i c a  q u e  l l a m a m o s  

c o m p a r a c i ó n ,  y  a p e l l i d á u d o l e  p o r  s í m i l  La Escri- 
b o n í a .

H a y  o t r a  casita de p e a r a r f o r  c o n  s u  p e q u e ñ a  r í a ,  

b a s t a n t e  p i n t o r e s c a ;  o t r a  delpoLre, c o n  sus d i v e r s o s  

,  l i n d a m e n l Q  i m i t a d o s  á  l a  v e r d a d ,

Ayuntamiento de Madrid



BÍCE5AS HaTKITRSSKS. 201

^ í b i e o i l o  

d e  q u e -

mi-rna 
« r c e r o ;  

• o ;  t a J o  

a u n q u e  

l a  6  d e

i n ( . i  d e  

! u c i i I o e  

I  i i ' d o e  

U l i - e o -  

i m i t o )

i ceba- 
y  q u e  

H r e l e e  

ecesa-
>.r-
n b u t o

S 'ÍO B .
l u i d o s  

l á l a o  

i s  p r i -  

i t í u u o  

y  ( i l o 

s a  í o »  

l i r a s -  

■ c o s j  

s a o -  

( l i e r a  

j e s i o

i i  l o s  

: o i n o  

i r s o ,  
l e ñ o ,

□  u n  

í g i p -  

I .IO - 
j e  e l

d e l

T i s l t a r l o s ,  DO  a l n  a s o m b r o  d e  n u e s t r o  y n  o l v i d a d o  

« r u n o  r e c U n  v e n i d o » c n i 6  n o  p u e d e  c o m f f f c n d e r  q u e  

l o d o  a q u e l l o  s e a  a r t e  d o l  d ¡ a l > r o .  B u  o t r o  t í e i n p o  e s t a 

b a  a u m e n t a d a  e s t a  p o b r e  f a m i l i a  c o n  u n  b e l l o  g r a n a -  

d e r n  d e  r e a l i s t a s ,  u i j o  d e  l a  c a s a ,  e l  c u a l  s i n  d u d a  

m a r c h a r í a  ( i  b a t i r s e  á  l a s  f a c c i o n e s ,  y  s a b e  D í o t  c u a l  

l i a b r á  s i d o  s u  s u e r t e ,  s i  u o  s o  h a  d a d o  p r i s a  á  c o u -  

v e r t i r s e  e n  p a t r i ó l a .  .  ,
E l  embarcadtro c h i n e s c o  a l  f r e n t e  d o l  c s U n q u e  

g r a n d e ,  e s  d e  l o  m a s  b e l l o  y  d i g n o  d e  e l ó g i o ,  n o  s o l o  

p o r  s u  l i ú d a  p r o p o r c i ó n  y  e l e g a n t e  a d o r n o ,  s i n o  Dor- 
quo a l  í i n  t i e n e  s u  o b j e t o ;  s i  b i e n  n o  h a  c u m p l i d o  su 
msion sobre el agua f s i n o  a l g u n a  q u e  o t r a  v e * ,  y  e w  

¿ c e  m u c l i o s  a n o s ,  y  s o l o  e n  l a  é p o c a  á  q u e  p o s  r e t e -  

r i m o s ,  c u a n d o  F e r n a n d o  V i l  y  su e s p o s o  d o n a  i s a h e l  

s e  a u d a ü a u  s u r c a n d o  l a s  p a c i f i c a s  o n d a s  d e l  e s t o o q u e  

c u  u n a  b e l l a  c ó n d o l a ,  q u e  s e  c o n s e r v a  e n  e l  a s U l l e r o ,  

c o m o  t e s t í m o ü i o  d e  l a  u l t i m a  d e  n u e s t r a s  g l o r i a s  m a -

"  F r e n i e  p o r  f r e n t e ,  6  p o r  m e j o r  d e c i r  .  f r e n t e  d e  l a s  

e s p a l d a s  d e l  e m b a r c t i i c r o ,  e l  í u  d e  u n a  l i e r m o w  c a 

l l e  d e  á l a m o s ,  s o  e s t i e n d e  u n a  p l a c ó l a  e n  c u y o  t e r m i 

n o  m e d i o  s e  h a l l a  c o l o c a d a  s o b r e  u n  m e ^ u i n o  p e 

d e s t a l  l a  n i a c u K i c a  t s U l u a  e c u e s t r e  d e  t e l i p e  i v ,  

c o n o c i d a  e n  e l  p u e b l o  d e  M a d r i d  u n  p o c o  '
m e n t e  c o n  e l  U l u l o  d e  hl cabillo de i r w c t .  T o d o  e l  

m u n d o  s a b e ,  y  p o r  a i  a c a s o  n o ,  s o  I®  

q u e  e s l a  l i e n u o s í s i n i i  e s l á l u a ,  u n e  d e  l a s  

d e  s u  f i í n e r o  e n  E u r o p a ,  f u e  e j e c u t a d a  p o r  e l  c é l e b r e  

e s c u l t o r  l l o r e n t i n o  P e S r o  T a c c a ,  c o n  « t e g l o a i  d i b u 

j o  q u e d e  ú r d e n  d e l  r e y  l e  e u v i é  s u  P f ' ^ f f  

t á m a r a  d o n  D i e g o  V e l a i q u c s .  j J , i ? n S
e n  s i t u a c i ó n  d e  h a c e r  u n a  c o r b e t a ,  y  

s o b r e  s u s  d o s  p i é s .  o f r e c í a  u n a  i n m e n s a  d i h c u i l a i l  

q u e  p a r e c í a  i n í p o s i b i e  d e  c o m b i n a r  

p e s o  y  v o i é m e n  d e  l a  e s t é t u a ;  p e r o  e l  W

v e n c e r l a ,  c o u  a s o m b r o  d e  l o s  ® '
c a b a l l o  l o d o  e l  b r í o  d e  q u e  e s  s u s c e p ü b ^ ,  y  e l  a d e 

m a n  d e l  r e y  d e  l a  m a y o r  m a c e s l a d  y  p o b l e i a ,  y  n o  

d e s c u i d a n d o  u i n g u n o  d e  l o s  d e t a l l e s .  L s l a  m i g m f i c a  

e a t á t u a ,  q u e  t i e n e  p o c a s  s e m e i a n l c s ,  e s  c o l o s a l ,  p e s a  

I 8 , 0 0 u  l i b r a s ,  y  e s U  e s t i m a d a  e n  4 0 ,0 0 0  d o b l o n e s .  

E n  l o  a n t i g u o  e s t u v o  c o l o c a d a  e n  l a  e n t r a d a  d e l  K e -  

l i r o -  b a s t a  q u e  l u e g o l o b a  s i d o  a d o n d e  s o  b a b a ,  s i e n 

d o  ie  l a m e n t a r  q u e  t a n  b e l l a  o b r a  n o  a c  h a l l e  e n  u n  

a i U o  m a s  f r e c u e n t a d o ,  o f r e c i d a  á  l a s  m i r a d a s  d e  e l  

p ú b l i c o ,  y  á l a  a d m i r a c i ó n  d e j o s  ( * ) • „ .

 ̂ C o n c l u y e  l a  p a r t e  r e s e r v a d a  c o n  l a  c o s o  d e  finai, 
ú l t i m o  t é m i n o  d e l  v i s i t a d o r .  y  n « . p f «  d e  s u  

e n t u s i a s m o  y  a d m i r a c i ó n ,  f c l  e d i h c i o  e s  b e l l o ,  e l e 

g a n t e  y  b i e n  d i s p u e s t o  p a r a  e l  o b j e t o  ,  y  u o  t e n d r á n  

m o t i v o  d e  q u e j a r s e  l o s  c x é t i c o s  I m e s p e d e s  d e  e s t e

l i l t n l r é p i c o  e s U b l e c i m i e n t o ,  d e q u o  s e  h a y a  e s c a s e a  

d o  a q u e l l a  c o m o d i d a d  c o n c i l i a b l e  e o o  s u  á s p e r a  y  d ^  

a b r i d a  c o n d i c i ó n .  E s p a c i o s a s  y  c ó m o d a s  j á u l a s ,  b i e n  

v e n ü r a d a s  T w r a d a ^  c o n  d o l l e s  y  f u e r t e s  r e j a s  y  

t r a m u a s - l a r g o s  y  h e r m o s o s  c o r r e d o r e s  •. g u a r d a s  d i -  

l i a e n i e s  ’v M r v i c i a l e s ;  c o m i d a  a b u n d a n t e  y  m a l a ;  b a 

ñ o s  n a r a V  s a l u d  y  u n  s a l ó n  ó  e n v e r j a d o  d e  r e c r e o  

( s a l a d ^ c o m p D Í i í a í  T o d o  e s t o  y  m a s  t i e n e n  l a s  s e n o -  

r 2  h e r a s * ° v  / ^ o j a l á V d i e r a n  d e c i r  o t r o  l a n í o  l o s  m u 

c h o s  d e s O T a o i a d e s  a c o g i d o s  á  l o s  e s U b l w i m i c u l o s  e  

r a e n d i e i & d e n  n u e s t r a  h e r o i c a  c a p i t a l '  ,

L o s  s u s o d i c h o s  h u é s p e d e s  f u e r o n  

W e s o  p a r a  d o U r  e s l a  c a s a ,  Y  t r a í d o s ,  n o  » ' f  « m -  

p r o m i s o  y  g r a n d e s  c o s t o s ,  d e  ^ 5

C U ©  e r a n  e u  m a y o r  n ú m e r o ,  y a  p o r  í

y a  p o r  e l  t r a s c u r s o  d e l  t i e m p o  h a n  

g r a n ^ p a r t e .  6 s e  o s t e n t a n  i n m ó v i l e s  e n  l o s  

g a b i n e t e  d e  H i s t o r i a  n a t u r a l .  

c o n s u e l o  d e  l o s  a f i c i o n a d o s ,  d i v e r s o s  a n i m a l e s  n e  a u  

l i m a s  f o r m a s  y  c o n d i c i o n e s ,  a u n q u e  i o d o s  c o m p r e n 

d i d o s  b a j o  e l  n o m b r e  u u  p o c o  p o é t i c o  d e  fieras;  p o r

( I )  E n i i  K i i l n i  h «  H í i J o  B M W i O T B w n  »  « r  • ’  “ 'I * ’ '  
d m o d e U  | i ) m O e l  R ' i l  H i l a c l . .

e j e m p l o : — P r i m e r a f i e r a ; — u n  o r e s í n í :  r a q u i l i c o y  

c a s c a d o  q u e  l i n i r á  d e  u n  r e l o u  s i  l e  v a  p a s u r  á  c i e u  

v a r a s .  — S e g u n d a  f i e r a  ¡ — u n  drumedario q u e  a p e n a ®  

p u e d e  m o v e r s e  c o n  e l  p e s o  d e  l o s  a ü o e . — T e r c e r a  

f i e r a ; - u n  m a n d r i l  j u g u e t ó n  y  r e v o l t o s o  q u e  l o d o e c  

l e  v u e l v e  s a l l a r  y  j u g a r  c o u  l a  c o l a .  H a y  a d e m a s  u o  

etefanle,  u n  I c ó n  y  u n a  l e o n a ,  v a r i o s  u s o s  e s l r a u j e r o s  

y  d e l  r e i n o ,  u n a  í i n d a  w b r o ,  u n a  é i ' m a ,  u n a  p m i e 

r a ,  y  a l g u n a s  a v e s  d e  r a p i ñ a ,  u n d q u i l a . u n  r a s a a -

r í o ,  e t c . ,  e l e . ,  e t c .  V é s e  p o r  l o  d i c h o  q u e  n o  s o m o s  

t a n  p o b r e s  c o m o  e r a  d e  s u p o u e r  e n  l l e r a s  y  e s t r e n a s  

a l i m a ñ a s ;  y  e s t o  s i e m p r e  e s  u n  c o u s u e l o  p a r a  l o s  

a m a n t e s  d e  l a s  g l o r i a s  d e l  p a í s .
( J i l i s 4 .  M O . )

LAS TRADUCCIONES.

L a  m a n í a  d e  l a  t r a d u c c i ó n  l i a  l l e g a d o  á  s u  c o l m o .  

N u e s t r o  p a í s ,  e n  o t r o  t i e n i p q  t a n  original, n o  e s  e n  

e l  d í a  o t r a  c o s a  q u e  u n a  n a c i ó n  i r n d i i r ú f a .  L o s  u s o s  

a n t i g u o s  s e  o l v i o a n ,  y  s o n  r e e m p l a i a d o s  p o r  l o s  d e  

o t r a s  n a c i o n e s ;  n u e s t r o s  l i b r o s ,  n u e s t r a s  m o d a s ,  

n u e s t r o s  p l a c e r e s ,  n u M l r e l n d u s l r i a ,  n u e s t r a s  l e y e s ,  

v  l i a s L i  n u e s t r a s  o p i n i o n e s ,  t o d o  e *  a h o r a  / r o d u n d o .  

L o s  l i t e r a t o » ,  e n  v c i  d e  e s c r i b i r  d e  s u  p r o p i o  c a u d a l ,  

s e  c o n t e n t a n  c o n  t r a d u c i r  n o v e l a s  y  d r a m a s  e s l r a n -

i e r o s -  l o s s a s t r e a  n o s  v i s t e n  á  l a  f r a n c e s a :  l o *  c o c i n e 

r o s  n o s  d a n  d e  c o m e r  á  l a  p a r i s i e n s e ;  p e n a a m o *  e n  

i n g l e s ;  c a n t a m o s  e n  i l a i i a u o ,  y  n o s  e n a m o r a m o s  e n  

g r i e g o ;  l o s  m é d i c o s  n o s  m a t a n  p o r  e l  s i s t e m a  d e  

.  Brovsseái 6 d e  H a n n l « ‘ m t n  ¡  l o s  l e g i s l a d o r e s  n o s  n a 

c e n  f e l i c e s  c o n  ó i l b  de indrmaité: y  h a t ó  l o e  n o m 

b r e s  d e  P e r i c o s  y  l ’ e n d a n g a s  l i e m o s  c a m b i a d o  p o r  l o s  

m s s  c a l á b i l e s  d e  Arturos y  C a r o í i n o * .
T o d o  c i u d a d a n o  e s p o f i o l  t r a d u c i d o  d e i  f r a n c é s  q u e  

e s t é  a i c o m e f i l e d c e s t a  m o d o  *  » e r ,  d e c s l a s m o n * -  

r o l  sociakt, d e b e  s e n t i r  a l l á  e n  s u s  a d w l r o s  c i e r t o *  

i m p u l s o s  t r a d u c o m a n o i  q u e  h a n  d e  d a r l e  e n  q u é  p e n 

s a r  Y  y o ,  q u e  p u r a  s e r v i r  é  V d s ,  m e n s o  a h o r c a r  

m i  o r i g m a i i d a d  e a  l a s  a r a s  d e  i a  m o d a  v i g e n t e ,  p ú 

s o m e  á  d i s c u r r i r  d í a s  a í r a s  e n  u n o  d e  e s t o s  apartes 
q u e  s u e l e  t e n e r  l o d o  e s c r U o r ,  s o b r e  q u é  l e n g u a  e s c o -

o e r i a  c o m o  b l a n c o d e  m i s  i r a s ,  d i c i e n d o  p o c o  m a s  o  

m e n o s  ; — a S e f i o r . e l l r a d u c i r  d e l  f r a n c é s ,  e s  b e s -

l a n l e  s o c o r r i d o ;  p e r o  s o n  t a n t o s  y a  l u s  q u e  o  h a c e n ,  

q u e  a p e n a s  s a l e n  á  l e c t o r  p o r  b a r b a  ¡  e l  i t a l i a n o  t a n  

W l o  e i r v e ,  s e g ú n  p a r e c e ,  p a r a  l a m ú s i c a  y  e n t o n c e *  » 

g r a c i a  c o n s i s t e  e n  e u l e u d e r l o  m d  y  p r o n t i n c i i r i i '  

:  e l  i n g l e s . . . .  í e s  l a u  p e l i a g u d o  « t o  « l e ‘ ^ 8  « •  

k d e m a s  q u e  l o s  i n g l e s e s  a p e n a s  e s c r i b e n  c o m e d i u ,  

q u e  e s  l o  q u e  i m p o r t a :  e l  a l e m a n ,  e l  r u s o . . .  i v a y a  

u s t e d  á  e n t e n d e r  e s U s  l e n g u a s  i l e  p e r r o s !  e  p o r t u 

g u é s . . .  p e r o  ¿ q u é  s o  l i a  d e  t r a d u c i r  d e l  p o r t u g u é s .g u e s . . .  p e r o  ¿ q u *  . »  y e  . . - j —  - •  r -  -

■■“ i

c e l o u a  y n o  p o c a *  d e  M a d r i d  q u e  h a n  q i K r i a d o  m «  

g a b a c h a s  q u e  a n t e s  d e  p a s a r  l o s  I  í r m e o s ?  

^ r q u e  p a r a  t r a d u c i r  d e l  t o n t o  e s  p r e c i s o  e c l e n -

‘̂ * j T r a d u c i r é  a l  s e n t i d o  c o m ú n  l a s  c r i s p a c i o n e s  p o -  

l i t i c a s  ó  l o s  e n s u i ñ o s  f a t i i l i e o s  d e  l o s  v a l e s  
p r e m l i d o s ? — T a m p o c o ;  p o r q u e  e n t o n c e s  n a d i e  l o s

'^ “ ¿ T J a d S u  d e “ f a ' ^ r m a n ( a  p o l í t i c a  l o s

f o n d o  d e  i o s  p e r i ó d i c o s ? - M e n o s  :  ®

a c a s o  v e n d r í a n  4  d e c i r  l o  c o n t r a r i o  q u e  s u s  a u t o r e s

‘' “ l ' u w  M t o o c e s ,  ¿ q u é  t r a d u c i r é ?  ¿ E l  

d o  a q u e l  a b o g a d o ,  l a  g e r g a  d e  « l e  m ¿ J i c o ,  ó  l a s  h i

UDa
n o s

©rO CD u l l , t-U IIIBUiU ” * , ^  ?,, nI
i d e a ,  y  f u e  q u o  l a  m a s  u i i l  t r a d u c c i ó n .  

u s a d a ,  os l a  J e !  l i n g u a j c  f i g u r a d o

'  * 4 0 1 1 '®Ayuntamiento de Madrid
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u u i n o ,  p o r q u é s ]  c o m o  d e c í a  a i g n i e n : — o e l  d o o  d é l a  

p u l a b r a  l i a  s i d o  d a d o  a l  h o m b r e  p a r a  d i s f r a z a r  l a  v e r 

d a d , « - ^ r a  h a c e r l e  u n  n o  p e q u e ñ o  s e n - i c i o  o c u p a r s e  

c u  u n  c ú a i o d o  d i c c i o n a r i o  f r a s e o l ó g i c o  p a r a  « 1  u s o  d e  

l a  s o c i e d a d . — E j e m p l o s :

C u a n d o  o r n o  á  d o n  I ' á n f i l o  h a b l a r  m a l  d e  g o b i e r n o  

y  s i s í e m a s ;  f r u n c i r  e l  l a b i o  a l  o i r  n o m b r e s  y  d i s c u r 

s o s  ,  y  l a s t i m a r s e  d e l  e s t a d o  m í s e r o  d e l  p a í s  f r o d i í : -  

c o  q u e  d o n  P á n i i l o  e s  c e s a n t e ,  6  p r e t e n d i e n t e  á  e m 
p l e o s .

_  C u a n d o  v e o  á  d o n  P r ó s p e r o e c l i a r l a d e  r a n c i o e s p a -  

n o i i s m o ,  y  o s t e n t a r  l o s  a d e l a n t a m i e n t o s  y  e l  m a g n í -  

h c o  p o r v e n i r  d e  n u e s t r a  p a t r i a ,  p i e n s o  I r i i d u f i r q u e  

d o n  P r ó i p e r o  e s U  t r a d u c i é n d o l a  e n  p r o v e c l i o  s u y o  

H u e l l a s  v e c e s  traduzco l a  o p i n i ó n  d e  l o s  h o m b r e s  

p o r  s u  i r t g e  y  p o r t e ,  p o r q u e  e s  i m p o s i b l e  n o p e r t c -  

u e c e r  a  l a  o p o s i c i ó n  e l  q u e  n o  t i e n e  c o c h e  y a u n  e s -  

c a s o m e n l e  p a r a  z a p a t o s .

S i  u u  a m i g ó l e  d e  e s t o s  q u e  u n o  t i e n e ,  y  q u e  n o  

s a b e  c o m o  s e l l a m a u ,  v i e n e  u n  d í a  h a c i é n d o m e  c o r 

t e s í a s ,  a l a l w n d o  m i s e s c r i t o s ,  s o n r i e n d o  á m i s  p a l a 

b r a s  y  d á n d o m e  á  t o d a s  l a  r a z ó n  o E s t e  h o m b r e  

tiraduvo) v a  á  p e d i r m e  d i n e r o . »

«  U s t e d  m e  c o n f u n d e  c o n  e l o g i o s  q u e  n o  m e r e z c o  

( y o d i c e  d o n  H e r m ó g e n e s  c n a n d o  m e  e s t o y  r i e n d o  d e  

j  v h “ e f í  r f c f i ' r ,  k V .  m e  t r i b u t a  J o s  e l o g i o s  q u e  y o

U n s u g e t o m e  h a b l a b a  e l  o t r o  d í a  d e q u e  l i a h l a  v i s 

t o  t a n t a s  t i e r r a s  y  c u a n t a s  c i u d a d e s ; q u e  l i a h i a  a n -  

M d o  c i n c u e n U  y  m a s  l e g u a s  d i a r i a s ,  e n  F r a n c i a ,  

l u g l a u r r a  y  A l e m a n i a ,  d e  n o c l i e ,  d e  d i a ,  y  s i n  d e s -  

> , ' ^ ^ . 8 ' ! ' ! ! ^ . ' ^ ®  c o s t u m b r e s ,  m e  h a b l ó  d e  
p o s t i l l o n e s ;  l o  h a b l é  d e  c i e n c i a s ,  m e  c o n t e s t ó  d e  p o -  

^ a s ;  l e  p r e g u n t ó  l a  h i s t o r i a  d e l  p a í s ,  y  m e  d e s c r i 

b i ó  s u s  t r a j e s . . .  a  E s t e  h o m b r e ,  traduje, l i a  v i a j a d o  
c o m o  u n  b a ú l . »  > / i j  »

¿ C u á n t a s  v a r a s  n e c e s i t o  p a r a  u n a  l e v i t a ? — H a y  

« p i Q i o o e s  :  t a n t a s  s e g ú n  e l  s e ñ o r  t a l ;  c u á n t a s  s e g ú n  

e l  s e i i o r c u á l . — 7 r £ k / u c f i o n « 6 r e . ~ E I  s e f i o r T u l e s  
m e n o s  t r a d u c i d o  q u e  e l  s e ñ o r  C u á J .

—  ¡  O u é  t o n t a  e s t u v o  a n o c h e  l a  P a q u i t a ! — ( D i c e  

c l o n a  M e n c i a  c o u  i n t e n c i u a . )  Y  y o  I r f i d u w o .  — L a  

P . i q u i l a  e s t u v o  a y e r  m a s  h e r m o s a  y  o b s e q u i a d a  q u e  

o t r a s  n n c h o s .  ’

•— «  D e s e n g á ñ e s e  V . ,  s e  h a  p e r d i d o  e l  g u s t o  ;  e l  

p ú b l i c o  e s  I g n o r a n t e »  d i c e  d u u  E i e n t e r i o . — 7 V a -  

n u c f i o i í  ¡ileral, — E l  p ú b l i c o  c r e e  q u e  e l  i g n o r a n t e  e s  
e l  a u t o r .  °

■— « D i s i m ú l e m e  V , ,  n o  t e n g o  s u e l l o s q u i f r c d c o V .  

— . N o  q u i e r o  s o l t a r l o . - « ¿ P o r  q u é  s e  m a r c h a  V .  

t a n  t e m p r a n o ? , / / U f d c  traducirle: V á y a s e  V .  c u a n t o  

~  * l e l  t i e m p o  f r i ó ,  s u e l e  s e r  t e m p o 
r a l  f r i a l d a d  d e  l a  c o o v e r s u c i o n — A  v e c e s  l a s  c o n v u l -  

s j o u e f t  < ic  > a r c i « a  p u e d e n  t r a d u c i r s e  poraHfr»oí * —  

l a s  c o r t e s í a s  d e  d o n  S í l l i d o ,  p o r  me/noriales; — l a s  

o c u p a c i o n e s  d e  d o n  C n r n e l i o ,  p o r  c o n d « r , . „ ( / f „ f , - a ,  

pararon su esposa ;— la a i a i s t a d  d e  d o n  t W i o n ,  p o r  

tm/mhos de su e s f d m o ^ ; — y  á  v e c e s  e s c r i b i r  u n  a r t i 

c u l o  c o m o  e l  p r e s e n t e ,  l u  t r a d u z c o ,  r m ó o r r o i H i r  
papel.

U  GUIA DE FORASTEROS.

Casi simultúneamenle con este articulo verá la luz 
pública el libro olicial que lleva el mismo titulo, y que 
« la hora e n  que escribimos s e  hallará ,  á  no dudarlo 
lomando furnia y consistencia en manos del cucua- 
« lerua^r, «necie de comadrón literario, que faja y
« a v u e l v u a l m r a n i c r e c i e n - n n c i d o  ’  ‘  ^

l■«.shabi¡al»esd^luda8lesEspafla3van,pues í
' c i i e r  e l  i n d e c i b l e  i , : „ o e r  d e  s a l m i a r  s u  a p a r i c i ó n  y

1,'̂ “ ’ P"'" , la larga
nomeacfaiura de sus goberaiiites eu el año de gracia

' •  - t o i c .

d e  1 8 4 2 ;  p e r o  t a t e ;  q u e  p u n t o  e s  e s t e  q u e ,  a u u q u e  

c o n s i g n a d o  e s p e c i a l m e n t e  e n  l a  p o r t a d a  d e l  t n l l i b n i o .  

m e r e c e  R i u y  b i e n  a l g u n a  r e s e r v a  y  u n  s i  e s  n o  e s  d e  

r á p i d a  d i s c u s i ó n .

ü e c i a  F o n t e a e l l e  q u e  e l  Atmanak real d e  F r a n c i a  

e r a  e l  l i l i r o  q u e  m a s  v e r d a d e s  c o n t e n i u ;  p e r o  F o n t e -  

n e f l e  n o  e r a  e s p a ñ o l  n i  v i v í a  e n  e s t o s  t i e m i i o s :  s í  a s í  

l u e r a  ,  y a  s e  I m b i e r a  g u a r d a d o  m u y  b i e n  d e  d e c i r  

s e m e j í m t e  d e s p r o p ó s i t o  r e s p e c t o  d e  n u e s t r o  A i m a n a k  

r e a l ,  o  s e a  u u i a  dt ForaMcrofi,
i  I h i e s q u é ,  n o  i i a y  e n  e l l a  v e r d a d e s ? — D i s t i n g o . —  

S i  s e  t r a t a  d e  l a  a u l e n l i c i d a d  d e  l o s  n o m b r e s  v e m 

p l e o s  r e s p e c t o  á  l a  é p o c a  d é l a  i m p r e s i ó n  ( 1 8 4 1 ) , n o  

h a y  m a s  q u e  h a b l a r  y  t o d o s  s o n  l i e c h o s  c o n s u m a d o s ,  

P f ' ’?  r e s p e c t o  á  l a  é p o c a  e n  q u e  h a  d e

r e g i r  ( 1 K 4 2 ) ,  p e r d ó n e m e  l a  i n d i s c r e c i ó n ,  p e r o  m a l 

d i t a  l a  f e q u e  m e r e c e . -  D e  e s t e  m o d o  d i r e m o s  q u e  s e  

c o m p o n e  ,  ó  l o d o  d e  v e r d a d e s  ó  l o d o  d e  e r r a t a s ;  ó  

p a r a  e s p l i e a r l o  m e j o r ,  d e  u n a  s o l a  v e r d a d ,  é  d e  u n a  

p o r i a d a . — D o n d e d i c e  

^  5 ? ;  y  « s l d  s a l v a d o  e l  r e s t o .

S I  l a  r e p ú b l i c a  ^ r i o d í s t i c a  f u e r a  m o n a r q u í a ,  n o  

h a y  q u e  d u d a r  q u e  e l  c e t r o  c o r r e s p o n d í a  d e  d e r e c h o  

a  e s t e  p e r i ó d i c o  a n u a l ,  q u e  s e  p r e s e n t a  a !  m u n d o  c o n  

t o d o  e l  a p a r a t o  d é l a  m a g e s t a d ,  y  d i c t a n d o  s u '  l e y e s  
d e w e  e l_  S i n a f  d e  l a  I m p r e n t a  K a c i o n a l .

S u  o r i g e n  s e  p i e r d e  e n  l a  n a d i e  d o l  s i g l o  p a s a d o ,  

c u a n d o  m e n o s ;  y  e s c e l s o  é  i n v i o l a b l e  p o r  s u s  o p i n i o 

n e s  y  s u s  a c t o s ,  h a d a d o  e n  s u s  p á g i n a s  ( ó  s e a n  t a 

b l a s )  s u c e s i v a  a c o g i d a  á  l o d o s  l o s  c o l o r e s  p o l í t i c o s  

e n  l a s  p e r a o n a s  d e  s u s  m a s  a v e n t a j a d o s  r e p r e s e n t a n 

t e s  : d e s d e  b e l i p c V h a s ' a  I s a b e l  I I ;  d e s d e  l o s  e m p o l 

v a d o s  p e l u c n n e s  d e  l o s  g o b e r n a n t e s  d e  a n t a ñ o ,  h a s t a  

l a s  r a s a s  m o l l e r a s  d e  l o s  d e l  d i a ;  d e s d e  l a  g u e r r a  d e  

s u c e s i ó n  h . - i s t a  l a  s u c e s i ó n  d e  l a s  g u e r r a s -  d e s d e  l a  

n i o n a r q m n  f a n á t i c a ,  h a s t a  l a  f a n á t i c a  p o p u l a r i d a d .

f c n  l o s p n a c i p i n s d e s u  p e r i ó d i c a  a p a r i c i ó n  ( 1 7 3 7 ) ,  

« p r e s e n t ó  r a q u í t i c a  y  m e z q u i n a ; )  a l  r e v e s  q u e  t o o a  

l i u m a n a  c r i a t u r a ,  q u e  j i i e r d e  s u s  f u e r z a s  y  c u e r v a  s u  

y ® , “  t m p u l s o s  d e  l u  e d a d ,  u n  s i g l o  v  p i c o  d e  v i d a  

n a  b a s t a d o  á  a s t a  p a r a s u  d e s a r r o l l o ,  e n  t é r m i n o s  q u e  

l o y  s e  o s t e n t a  m e d r a d a ,  c o q u e t a  y  e s p l e n d e n t e ,  c o n 

t e n i e n d o  e n  s u s  p á g i n a s  c u a t r o  t a n t o s  m a s  d e  s u s t a n 

c i a  q u e  e n  e l  s i g l o  a n t e r i o r . - V e r d a d  e s  q u e  e l  c o s t e  

d e  s u  e n c a r n a m i e n t o  l i u  c r e c i d o  p r o p o r c i o n a l m e n t e ;

¡ y  e n  q u e p r o p o r c i o n l  L o s  p e r i ó d i c o s  p l e b e y o s ,  p o r  

e j e m p l o  l U a r i o  d e  . l / a < / n d ,  i n s e r t a  s u s  a n u n c i o s  i 
r a z ó n  d e  1 2  m a r a v e d í s  l i n e a .  P u e s  c a d a  u n o  d e  l a  

b u i a  p u e d a  c a l c u l a r s e  c h i c a  c o n g r a n d e e n  4 0 , 0 0 0  r s . ,  

j  y  t i e n e  1 7 C  p á g i n a s ,  y  c a d a  p á g i n a  4 8  l i n e a s  I . . .  H a -h nm/No rfrt lo ,J.,l t_.U j  ,»  P ,  Z '  ^ *io n u ca s  t . . .  iiu
f i m o s  d o  í a  u d  a n o  q u e  a c a b a ,  p o r q u e  f a  d e l  q u e  

e m p i e z a  ( q u e  a u o  d o  h e m o s  s a l u d a d a )  t e n d r á  p r o 

n a  ü J e m e u  l e  m a ? .  Et HftkceUris.
P e r o  d e j e m o s  y a  J a s  c u e s t i o n e s  p r e l i m i n a r e s ,  y  

a s i s t a m o s  ( s i  n o  l o  l i a  p o r  e n o j o  e l  l e c t o r )  á  l a  m a g -  

n i í i c a  a p a r i c i ó n  d e  e s t e  a s t r o  l u m i n o s o ,  á  l a  o s t e n -  

t o s a  e s p o s i c i o n  d e  e s t a j n d u s l r i a  n a c i o n a l . - N o s o t r o s  

a s  p r o f a n o s  e s p e c t a d o r e s  i i e  t a n  m á g i c a  e s p e c t á c u l o ,  

l o s  a s i s t e n t e s  ^ g i n o s  d e l  p a t i o  y  l a  c a z u e l a  l a s  m a -  

M S  i n f o r r n e s , v a m o s  a l  d e c i r ,  q u e ,  g r a c i a s  á  l a  m ó 

d i c a  r e t r i b u c i ó n  d e  s e n d o s  ü ú  p o r  1 0 0  d e  n u e s t r a s  

f o r t u n a s  ó  n u e s t r a  i n d u s D i a ,  t e n e m o s  e l  d e r e c h o  d e  

a s i s t i r  á  é l ,  y  e n t u s i  i s m a r n o s  a n u a l m e n t e ,  n o  d e j a 

r e m o s  p o r  t r i s t e s  2 0  r e a l e s  d e  u s a r  d e  e s t e  d e r e c h o ;  

q u i e r o  d e c i r ,  d e  a c e r c a r n o s á  l a  r e j a  d e l  d e s p a c h o  n a 

c i o n a l  p o r  u n  e j e m p l a r  d e l  l i b r o  v e n e r a n d o ;  y  c u e n t e  

q u e  s e a  v e s t i d o  c o u  p o b r e s  p a ñ a l e s ,  y  a s í  c o i r i o  q u i e n  

d i M  d e  p l e b e y o ,  n o  c o m o  f o s  q u e e ñ  t a l i l e l e  e s t a m 

p a d o  d e  o r o  p o r  Oineslaao r e p a r t e n  grath etamarei 
l o s  u o b j e s  f u n c i o n a r i o s  e n  é l  c o n t e n i d o s .

1 ‘r é v i i i  e s t a  i n d í s p e i i s a b l u  d i l i g e n c i a ,  l o  p r i m e r o  

q u e  n o s  s a l d r á  a l  j i a s o e s e l  CaUndatúu Manual c o n  

s u  c r e a c i ó n  a u t ó g r a f a  d e l  i n u n d o ;  s u  d i l u v i o  u n i v e r 

s a l  d e  t a l  f e c h a ;  s u  p o b l a c i ó n  d n  E s p a ñ a  p o c o s  d í a s  

a n t e s ,  y  d e  M a d r i d  u n a s  s e m a n a s  d e s p u é s ;  y  d e m á s

Ayuntamiento de Madrid
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¿ p o c a s  notabU$, t o d a s  s d l i d a m c c t e  a v e r i g u a d a s  p o r  

t e s t i g o s  d e  v í s t a ;  s u s  c ó m p u t o s  e c l e s i á s t i c o s ,  s u s  

G e s t o s  m o v i b l e s ,  t é m p o r a s  y  e s t a c i o u c s ,  d i a s y  s a n 

t o s  d e l  a ñ o . — ü ' l o s  u o m b r e s  s o g n u l o s  s o n  l o s  u o i c o s  

q u e  n o  c o b r a n  d e l  p r e s u p u e s t o ,  y  n o  c u e s U i n  d i a e r o  

a l  E s t a d o ;  a u l e s  b i e n  p o r  e l  d e r e c l i o  d e  p o n e r l o s  p a 

g a b a  B u t e r i o r n i e u t e  a l g u n o s  m i l e s  d e  r e a l e s  l a  t a l  

G u i a ;  p o r q u e  e l  p o s t o r  d e l  C a l e u d u r i o  l o a  c o m p r a b a  

y l o s  c o m p r a  a u n  p o r  j u n t o ,  p a r a  v e n d e r l o s  l u e g o  d  

f a  m e n u d a .
D e s p u é s  d e  l a  n o t a  d o  l a s  c u a r e n t a  h o r a s  ( n o t a e s -  

c u s a J a  p a r a  l o s  t i e m p o s  q u e  c o r r e n ,  y  q u e  s i n  d u d a  

s e  h a  c o n s e r v a d o  p o r k  f o r m a  c o m o  a c o m p s ñ a m i o n l o  

d o  l a  c ó r t e  c e ! e s t r a l ) , e m p ¡ e í a e l  m a s u í h c o d e s l i l o ó  

s e a  e v o c a c i ó n  d e  l a s  a u g u s t a s  s o m b r a s  d e  u u e s l r o s  

f u c t i t o s  m o n a r c a s ,  á c u o l a r  d e s d e  A t a ú l f o ,  s u  d e c a n o ,  

h a s i a  e l  a c t u a l ,  q u e  s i e m p r e  ( s e g ú n  l a  G u i a )  r e i n a  

ftUzitienle... ]  Y  l o  m i s m o d e c i a  l a  p i c a r u e l a e n  l a q u e  

h o y  s e  l l a m a  o m i n o s a  d é c a d a  I . . .  D e  a q u i  l o m a  l u e g o  

p r e t e s l o  p a r a  h a c e r n o s  u n a  e s p l é n d i d a  e s p o s i c i o n  d e  

t o d a s  l a s  f a m i l i a s  r e i n a n t e s ,  c o n  e l  n o m b r e ,  a p e l l i d o s ,  

e d a d ,  p a t r i a ,  e s t a d o  y  a ñ o s  J e  s e r v i c i o  d e  c a d a  c u a l ;  

s i n  h a c e r n o s  g r a c i a  d e l  m a s  m í n i m o  p r i n e i p i c u l o  d e  

ÁHkat-Coh(trm,  n i  d e  l a  m a s  o s c u r a  y  r e m i l g a d a  c a -  

n o n e s a  d e  Schvardxntrgo-fíoáoklaf; l o d o  p a r a  e n 

t r e t e n i m i e n t o  d e  l o s  l e c t o r e s ,  l o s  c u a l e s  n o  p o d r í a n  

d o r m i r  s e g n r a n i e n l a ,  s i  n o  s u p i e r a n  q u e  a l  E l e c t o r  d e  

Uesse l e i i u b i a n a c i d o  u n  i c c e r  s o b r i n o  e l  a ñ o  p a s a d o ,  

ó  q u o  l a  v i u d a  d e  i / o s l r é f » n - . d u j u . s / < n i i o u r 9 0  U a h i n

E l l o  í  s e g u n d a s  n u p c i a s  c o n  o l  í f a r j r u r e  de Mek- 
ourg S ' í r c l i t : .  V e r d a d  e s  q u e  n o  h a y  q u e  t o m a r l o  

t a n  á  p e d i o s ;  p u e s  m n r g r a v a  y  e l e c t o r  f i e m o s  v i s t o  

p r e s e n t a r  c o u  d e > f a c h a l e a  e n  l a  G u i a  s u  f é  d a  v i d a ,  

c o r n o s !  f u e r a n  v i u d a s  d e  M n i i t e  l ' i o ,  c u a n d o  s a b í a m o s  

d e  m u y  h u e i i a  t i n t a  q u e  h a c i a  l u r g o s a ñ o s  q u e e s l a b a o  

m a s c a n d o  t i e r r a ;  y l i e r o o  i n f a n l o  s e n o s  l i a  J a d o  i  l o a  

e n  a ñ o s  a n t e r i o r e s  ,  q u e  y a  p e i n a b a  c a n a s  ó  g a s u b a  

p e l u c a  ú l a  o r i l l a s d e l  D o n .

A  c o n t i n u a c i ó n  d a  e s t a  m o n á r q u i c a  n o m e n c l a t u r a ,  

v a n  t o m a n d o  l u g a r  l a s  r e p ú h l i c n t  a m e r i e s o a s ,  q u e  

e n  t i e m p o s  e n  q u e  n o  e s t a b a  t a n  b i e n  i m p r e s a  l a  

G u i a ,  o c u p a b a n  u n  s i t i o  m a s  d e  c a s a ,  e n  l a  p a r t e  d e  

e l l a  q u e  h a c i a  r e l a c i ó n  á  l o s  g o b i e r n o s  d e  U ; t m u i a r .  

V i e n e  d e s p u é s  u n  p i q u i t o  d e  e s t a d í s t i c a  ( c o m o  q u i e n  

d i c e .  p a r a  c u m p l i r  c o n  e s t e  a i g l o  u u i i i é r i c o ) ,  y  c o m o  

q u e  h a y  q u e  l i o b l a r d e  E s p a ñ a ,  l a  G u i a  o G c í a l ,  p a n  

e v i t a r  e l  c o m p r o m i s o  d o  o p i n i ó n  p r o p i a ,  c o g e  a l  p r i 

m e r  n a r i o n  q u a  e n c u e n t r a  a l  p a s o ,  y  d i c e :  — «  Pobli- 
ciondeE‘paña;« aiegunHastel 1 0 . 3 7 3 , 0 0 0 o f m a < ; > .  

« « f p u n  Balbi I 3 . 5 u ü . 0 0 0 ; u — V e i s ,  e s c o j a n  l o  q u e  

l e s  | > a r e z c a ,  q u e  p o r  t r e s  m i l l o n e s  m a s  é  m e n o s  n o  

l i e m o s  d o  r e g a ñ a r .

E a l r e l i é n e s e  d e s p u é s  e n  w o r d a r n o s  l o s  d í a s  e n  

q u e  s e  v i s t e  d e  g a l a . . . — ¿ Q u i é n ? — L a  c ó r t e . — j S e r é u  

l o s  c o r t e s a n o s ! . . . — Y  l o s  d í a s  e n  q u e  l a  m i s e r i a  s e  

v i s t a  J o  l u l o ,  ¿ c u á n t o s  s o n ? —  }’iJe Calendario, u n a s  

l i o j s s  m a s  a t r á s .  ,
A q u í  p o r  e l  o r d e n  d e  p r o c e s i ó n  v i e n e n  l a s  e m e e s  y  

m a n g a s  b o r d a d a s ,  l a s  m i t r a s  y  c a p i s a y o s ,  l o s c u e r n o s  

l e g i A t í v o i ,  l o s  r n í n i s l c r i o a ,  d í p t o m á u c o s  n a c i O D a í e s  

y  e s l r n n j e r o s ,  t r i b u n a l e s  s o p r e m g s .  a u d i e n c i a s  y j u e -  

c e s ,  l o s  d i r e c t o r e s  y c e f e s d e a d i u i o i s l r a c i o n y  d o  I I j -  

c i e n d a .  — P a r a  m a y o r  ó r d e n  d e  e s t a  m a g e s l u o M  f a 

l a n g e  ,  f o r m a  e n  s e i s  g r a n d e s  d i v i s i o n e s  c o u  l a  d e n o 

m i n a c i ó n  y  b a j o  e l u n t r o c i a i o  d e  o t r o s  t a n l o s  m i n i s 

t e r i o s  ,  e n  q u e  e l  d e  l a  G o b e r n a c i ó n  d « l  t t e i n o  e s  e l  

ú l t i m o ,  y e l  d e  l o s  N e g o c i o s  E s t e r i o r e s  e l  p r i m e r o ; — y  

b a j o  s u s  r e s p e c t i v a s  e n s e ñ a s  d e s p l e g a n  s u  f o r m i d a b l e  

a p a r a t o ,  e s t i e a d e n s u s  a s o m b r o s a s  l i l a . s ,  y  m u e s t r a u  

s u s  m a g n i i í c o s  b l a s o n e s ,  t a n t a s  j u n t a s  y  a s a m b l e a s ,

t a n t a s  d i r e c c i o n e s  é  i n s p e c c i o n e s ,  t a n t a s  s e c r e t a r i a s  

y  c o n t a d u r í a s ,  t a n t a s  a d m i n i s t m e i o n e s ,  c n n s s ' v a d u -  

r i a s ,  c o m i s i o n e s ,  j u z g a d o s ,  g e f a t u r a s y d i j ^ n i d a d e s ,  

q u e  s e r i a  i m p o s i b l e  s e g u i r l a s  c o n  l a  v i s t a  u i  a b a r c a r 

l a s  c o n  e l  p e n s a m i e n t o . — I  A h  I s e  m e  I i a b i a  o l v i d a d o .
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— T a m b i é n  b a y s n  p o q u i t o  d o  s e c c i ó n  d e  Benelieencia; 
p e r o  e s t a  a p a m e e  m a s  m o i l u s t a ,  s i n  b o r d a d o s  n i  r e 

l u m b r o n e s ,  v e s t i d a  d e  s i m p l e  f r a c  n e g r o  c o m o  u n  

h e r m a n o  d e  t a  P a z  y  C a r i d a d ;  y  c ó g e l a  t a l  s e c c i ó n  

p o r  l o  m e n o s . . .  u n a  p á g i n a ,  q u e  n o  q u i e r o  d e c i r  c u á l  

e s . — E l l a ,  y  a l g u n o s  g r u p o s  ó  p e l o t o n e s  d e  p s i s a n o s  

m o n d a s  y  f i r o u d o s  c o n  e l  m o d e s t o  t i t u l o  d e  t a l  c n a l  

a c a d e m i a  ó  a s o c i a c i ó n  l i t e r a r i a  v e r g o n z a n t e  y  g r a t i s 

d a t a ,  s o n ,  c o m o  s í  d i j é r a m o s ,  l o  s o m b r a ,  y  l o r m a n  

e l  c l a r o - o s c u r o d e  l a  t a l  G u i a . — E n o l r o s U e i i i p o s  i c r -  

m i a a b a  l a  p a r l e  p o l í t i c a  d e  e l l a  c o n  v i r i o s  e s t a d o s  

d e m o s t r a t i v o s  d e  l o s  e s t o b l c r i m i e a t o s  J e  C a r i d a d ;  

a p e r o  n o s o t r o s  ( c o m o  d e c í a  D a r l o l u  e l  m é d i c o )  li>  

l i e m o s  a r r e g l a d o  d e  o t r a  n i a u e r a e  y  d e s e c h a d o  e s a s  

s u p e r G u i d a u e s .

D e l  e s t a d o  m i l i t a r  q u e  s i g u e  d e s p u é s , n a d a  h a y  d e  

n u e v o ,  p u e s t o  q u e y a s e a n u i i g u o  e l  v e r e n é l l a  l a r n  

l i s t a  d e S I 7  g e n e r a l e s  y  b r i g a d i e r e s  q u e ,  s u p i i n i e n d o  

c o m p u e s t o  e l  e j é r c i t o  e s p a i i o l  d e  t S U . O O O  h o m b r e s ,  

t o c a r í a n  á  2 i 3  n o m b r e s  á c a d a  g e n e r a l ;  s i n  c o n t a r  l a  

m a r i n a ,  e n  q u e  p u e d e  c a l c u l a r s e  á 1 4  g e n e r a l e s  p a r a  

c a d a  b u q u e .

P a r i t i h l o  h a y  g u s t o  e n  e s t e  p i c a r o  m u n d o _ ;  l o s  h a y  

b a s t a n t e  f u e r t e s  p a r a  d i g e r i r  t o d a s  l a s  m a i i a n a s  e l  

c t e n i e  d i á l o g o  d e l  Eco c o n  e l  C o r r e a ,  ó  a s i - i t i r p o r  l a s  

l a r d e s  a l  o b l i g a d o  d ú o  d e l  Palriota y  e l  Correspon- 
sai. —  L o s  h a y  c a p a c e s  d e  I n i g t r s e  t o d a s  l a s  i i o c f i e s  

u u  d r a m a  e n v e n e n a d o ,  ó  e m b e l e s a r s e  U a l a s  l a s  s e m a 

n a s  c o n  l a s  h a b i l i d a d e s  e s t e r e o t í p i c a s  d e  l o s  v o l a t i n e s  

d e l  C i r c o . — C u á l e s  e s t á n  p o r  l a s  drogas q u e  h u c l e ñ  á  

r e q u e s ó n ,  y  c u á l e s  p o r  l o s  fragmenioi q u a  a p e s t a n  i  

p ó l v o r a  y  c e r a  a m a r i l l a ;  l o s  u n o s  s o  i n c l i n a n  á  l o s  

l i b r o s  e n  f ó l i o ,  l o s  o t r o s  á  l a s  e n c i c T o p e d i s s  h o m e o p á 

t i c a s ,  q u e  p u e d e n  i r  e n  c a r t a ;  y  h a s t a  h a y  q u i e n  g o 

z a  c o n  l a s  n o v e l a s  t r a d u c i d a s  e n  3 ü 5  t o m a s  a l  a n o ,  

q u e  n o s  s u e l e n  d a r  l o s  p e r i ó d i c o s  p o r  v i a  d o  f o l l e t í n .  

¿ P o r  q u é ,  p u e s ,  e s t r a n a r  q u e  l i a j a  l a n i b i e i i  q u i e n  

c u c u e u l r d  e l  c o m p l e m e n t o  d o  s u  f r a l c i o i i  v o l u p t u o s a  

e n  h o j e a r  y  r e p a s a r ,  e s t u d i a r  y  c o m e n t a r  i  s u  m o d o  

U s  s u s t a n c i o s a s  p á g i n a s  d a  l a  G u i a  d e  F o r a s t e r o s ?

P o r  d e  p r o n t o  l a  p a r l e  m a s  s a b r o s a  d e  t o d o  e s c r i t o  

m o J i i r u o ,  q u i e r o  d e c i r ,  l a  p e r s o n a l i d a d ,  n o  h a  d e  

f a l t a r l e  :  p o r q u e  t i e n d o  e s t e  l i b r o  l o d o  c o m p u e s t o  d e  

p e r s o n a l i d a d e s ,  e s  n a t u r a l  q u e  e s c i t e  t i i s U  e l  m a «  

a l t o  g r a d o  e l  Í n t e r e s  d c l  l e c t o r .  A ñ á d a s e  á  e s t o  q u o  

a l l í  n o  h a y  i r l t c u l o s  d e  f o n d o  s i n  f e n i l o ,  n i  p o l é m i c a  

l i a r a  c o m o  s u  n o m b r e ;  n i  p r i n c i p i o s  p . i r a  d i s f r a z a r  

l i n e s ;  n i  p r o f e s i ó n  d e  f e  e s ^ n t á i i e a ;  u i  d e m á s  t i r a 

m i r a  d e  i o s  p u b l i c i s t a s  d e l  d í a . — . N a d a  d e  o s o ;  h e c h o s ,  

n o  o p i n i o n e s ;  c o s a s ,  n o  p a l a b r a s ;  r e s u l t a d o s ,  n o  

p r e m i s a s ;  a x i o m a s ,  n o  p r o b l e m a s . . . .  a h o r a  v a y a n  

V J s .  á  b u s c a r  u n  l i b r o  q u e  l e  l i a g a  p a r e j a .

P e r o  n o  h a y  q u e  c r e e r  q u e  e s  s u l u  l a  c u r i o s h l a d  

l o  q u e  t r a t a  d e  s a t i s f a c e r  e l  l e c t o r  e n  l a  m c d i l i c i o n y  

e l e s l u J i o d e  a q u e l l a  v e n e r a n d a  n o m e n c l a t u r a ;  m o t i 

v o s  m a s  p o s i t i v o s  l e  i n c l i n a n  s i n  d u d a  á  p a s a r  l a r g «  

h o r a s  d e  l a  n o c h e  e n g o l f a d o  e n  t a n  s u a v e  e n U e l e n i -  

m i e n t o .  ,  .  -
— a M i  h i j o  n n  t i e n e  l a f e n l o p t r n  a b o g a d o s  ( d e c í a  

u n a  d a m a  J e  b u e n  p a r e c e r  á c k r l o  m i n i s t r o ) . — a V a y a  

( r e p l i c ó e s t a )  p u e s  l e  h a r e m o s  c o n s e j e r o . »

L a  l e c t u r a  d e  I n  G u i a ,  l a  m a g n i t i c a  p e r s p e c L v a  d e l  

c o r o  g u b e r n a m e r t a l .  e s  e l  o b j e t o  d o  l a  e s p e r a n z a ,  l a  

r á f a g a  l u m i n o s a  d e  t o d o  v i a n d a n t e ,  q u o  n o  s a b e  p o r  

d ó n d e  c a m i n a r . - A l l í  e s t á n  l a s  a s e s o r i a s ,  l a s  p r o t e o -  

l u r l a s ,  l o s  c o n s e r v a d u r í a s ,  i o s  c o n s u l U i s ;  a l l í  t a s  i n 

g a s  y  j u i U c a t u r o B  p a r a  l o s  l e t r a d o s  t i t u l a r e s ;  a l l í  l a s  

e m b a j a d a s ,  s e c r e U r i a s  y  c o n s u l a d o s  p a r a  l o s  l e g o s ;  

a l l í  l a s  i n t e n d e n c i a s  y  g e f a t u r a s  p a r a  l o s  p o l í t i c o s ;  i l l f  

l a s  f o j a s  y  e u l o r c h a d o s  p a r a  l o s  m i l i t a r e s ;  a l l í  t o s  b á -  

c u l o s  y  f l í s I r a s  p a r a  l o a  e d e s i i s t I c o s ;  i l l i  l a s  I m n d a s  

y  c r u c e s  p a r a  l o d o  e l  m u n d o  s i n  d i s t i n c i ó n  d e  s e x o  

n i  e d a d .  ,  ,
E l  s h o g a d i t o  m a n c e b o ,  q u e  n o  g u s t a  d e  h a c e r s e  

o í r  e n  l a  a u d i e n c i a ,  b u s c a  u n a  p l a z a  d e  o i d o r  e n  e l l a ,

Ayuntamiento de Madrid
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n i i e t i t r e s  s u  coqcoIcjjí e l  v e t u s t o  d o o  P e d a n e i o ,  el 
/ a c  í í m t l e  d e  u n a  p a r t i c i ó n  t e s i a m e n U i r i n ,  e c l i a  e l  o j o  

á  u n a  p r o t e c t u r í a  q u e  t e n g a  r e n t e s  q u e  p r o t e g e r .  E l  

t o n t o  d e  s e n t i d o s  y  p o t e n c i e s  a s p i r a  á  s e r  d i r e c t o r ,  y  

e l  m i o p e  s i n  o n t e o j o s ,  n a d a  l i a l l a  m a s  a p e t i t o s o  q u e  

u n a  p l a z a  d e  v i s t a .  N o  l i a y  c u r a  d e  a l d e a  q u e  n o  r e c e  

t o d a s  l a s  n o c h e s  p o r  v e r s e  e n  l a s  p a g i n a s  d e  l a  G u i a  

q u e  d i c e n  r e l a c i ó n  á  l o s  i l u s t r í s i m o s ;  n i  c a d e t e  d e l  

c u l e g í o  q u e  n o  s e  c r e a  d e s t i n a d o  á  l i g u r a r  e n  l a s  p r i 

m e r a s  d e l  E s t a d o  m i l i t a r . — « ¿ P o r  m i é  n e m e  l i a n  d e  

d a r  u n o s  h o n o r e s ?  »  d i c e  á  s u s  s o l a s  e l  q u e  t o d a  s u  

v i d a  e s t u v o  r e ñ i d o  c o n  e l  h o n o r . — « ¿ P o r  q u é  n o  l i e  

d e  s e r  y o  s e c r e t a r i o ? »  e s c l a m a  e l  q u e  j a m a s  p u d o  

g u a r d a r  u n  s e c r e t o .

H a y  s e i s  l i n e a s e n  l a  G u i a ,  c o n  l a s  q u e  s u e ñ a n ,  e n  

p r i m e r  l u g a r  l o d o s  l o s  h o m b r e s  p o l í t i c o s ;  e n  s e g u n d o  

l o d o s  l o s  m i l i t a r e s ;  e n  t e f c e p o  t o d o s  l o s  e c l e s i á s t i c o s -  

y e n  c u a r t o  y  ú l t i m o  l o d o s  l o s  d e m a s  q u e  n a d a  s o n . —  

y  e s t a s  l i n e a s  ( y a  l o  h a b r á n  a d i v i n a d o  m i s  l e c t o r e s )
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s o n  l a s  s e i s  q u e  o c u p a n  l o s  s e c r e t a r i o s  d e l  D e s p a c h o ,  

o  s e a n  p e r e s  d e l  g o b i e r n o  d e  l a  a d m i n i s t r a c i ó n . — H é  

a q u í  e i  t t r m i n o  i u m i o o « o  d e l ¿ i s  ó s c u r a s  i n t r i g a s  ( a  

m e t a  o s t e n s i b l e  d e  l o s  p ú b l i c o s  c o m b a t e s  e n  e l  c a m p o  

d e  b a l a  l i a ,  e n  e l  p a r l í i m e n l o ,  e n  l a  p r e n s a ,  e n  l o s c i r -  

e u  n s  y  b a s l a  e n  l a s p l a z a s y  c a f é s .  E l l a s  s o n  e l  p u n t o  

c u l m i n a n t e  d e  l a  p i r á m i d e  g u b e r n a m e n t a l ;  p u n t o á  

l a  v e r d a d  t a n  e s t r e c h o  é  i n s e g u r o ,  q u e  n i n g u n o  d e  l e s  

q u e  á  é l  l l e g a n  p u e d e  s o s t e n e r  l a r g o  r a l o c l  e q u i l i b r i o ,  

y  f a l l o  d e  f u e r z a s  y  t u r b a d o  d e  r a z ó n ,  b a m b o l e a  l u e 

g o  ,  y  c s e e u l T B  l o s  c b i | j i d o s  y  a l g a z a r a  d e  l a  m u l l i l u d  

a g o l p a d a  á  l a  b a s e . — S i n  e m b a r g o  t o d o  e s  a g i t a r s e  y  

b u l l i r ,  y  t r a b a j a r  p a r a  e n c a r a m a r s e ;  T  s u d a r  y  a d e 

l a n t a r s e  y  e s c u r r i r s e  y  r e t r o c e d e r ;  y  ( l e g a r  á  l a  c ú s 

p i d e ;  y  r o d a r i - s l r e p i l o s a m e n t e  a l  p a n t e ó n .

A  l a  v e r d a d  q u e  n o  h a y  e s p e c t á c u l o  g i m n á s t i c o  m a s  

d i v e r t i d o  q u e  e l  q u e  f o n n a u  l o s  A u n ó l e s  p o l í t i c o s ,  

r e u n i e n d o  s u s  e s f u e r z o s  e n  t o r n o  d e  l a  c u c a ñ a  m i -  
n i s l e r í a l .

r , ; . J  J  n  B  Í .  •

¡ Q u é  t r i u n f o  1 ¿  D O  v e i s  a l l á  a r r i b a  p e n d i e n t e s  d e  

s e n d a s  c a d e n a s ,  o t r a s  t a n t a s  e n s e n a s  q u e  e l  v i e o l o  s a 

c u d e  y  h a c e  a a l t a r  e n  d e r r e d o r  d e l  m á s t i l  ? — I b i e s  s o n  

t a s  s e i s  b o l s a s  d e  t e r c i o p e l o  c a r m e s !  q u e  e n l r e a b r e n  

s u s  b o c a s ;  y  c h o r r e a n  á r d e n e s ,  y  c i r c u l a r e s ,  v  p r o -  

c e n s u r a s ,  s o b r e  l a  m u c h e d u m b r e  q u e  l a s  
r o c i b e  a l l á  a b a j o  c o n  a l g a z a r a ;  y  I m  u n o s  l a  p i n c h a n

y  g a r r a p a t e a n  c o n  u n a  p l u m a ;  l o s  o t r o s  l a s  d e s t r o z a n  

c o n  u n a  e s p a d a ;  a q u e l  l a s  p i s a  c a n  u n a  p r e n s a ; e s t e  

l a s  e n v u e l v e  e n t r e  l o s  p l i e g u e s  d e  s u  o r a t o r i a . — V  l a s  

b o l s a s  á  v o m i t a r  y  l l o v e r  p a p e l e s  d e  o / i c i o ,  e s c r i t o  p o r  

m i t a d ;  y  l a s  p r e n s a s y a p a r a t o s d e  g u e r r a  d e  l o s  s i 

t i a d o r e s  á  d i s p a r a r l e s  o t r o s  por i ^ o ,  e s c r i t o s  p o r  

e n t e r o  y  e n  c e r r a d a s  c o l u m n a s ;  y  l o s  m a n i o b r a n t a s
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d e  o r r i b a  á  c a e r  d e b a j o ;  y  l o s  d e  a b a j o  á  s u b i r  a r r i b a ;  

y l a s  b o l s a s  s i e m p r e  a l a d a s  á  l a s  c a d e n a s ;  y  e l  p u e b l o  

p a e a o ü o  e l  e s p e c t á c u l o ,  y  r í e  q u e  l e  r e i r á s .

E n t r e  t a n t o  l a  G u i a  d e  f o r a s t e r o s  ( e l  p r o g r a m a  d e  

l a  f u n c i ó n )  c i r c u l a  d e  m u ñ o  e n  m a n o ;  y  u n o s  h a l l a n  

d á m e n o s  u n  n o m b r e ,  o t r o s  c r e e n  q u e  b e y  m u c h o s  

n o m b r e s  d e  m a s :  c u á l e s a i i i m a d o s d e  u n  b u e n  d e s e o  

q u i e r e n  s a l t a r á  l a  p l a z a ,  y  c o l o c a r s e  e n t r e  l o s  p r t c ú o s  

operarios; c u á l e s  s e  c o n t e n t a n  c o n  p a g a r ,  r e i r ,  y  

c o m p r a r  e l  p r o g r a m a .

C o n  e l l o s  m e  e n t i e r r e n . — Y  d e j e m o s  a q u í  l a  p l u m a ,

Se  p a r e c e  h a b e r s e  d e s p e r t a d o  b o y  u n  s i  e s  n o  e s  

í e r t a  d e  p i c o s ,  y  c o m o  q u e  p r e t e n d e  l a n z a r s e á  

m a t e r i a s  q u e  p o r  p r o p i a  c o n v i c c i o u  l e  e s t á n  v e d a d a s .

U a s o o  t e m a n  m í s W o r e s  q u e  s e  e s l r a v i e ,  n i  q u e  

r e n u n c i e  á  l a  t r a n q u i l a  s e n d a  q u e  e l l a  m i s m a  s e l r a z d  

c u a n d o  p o r  a h o r a  n a c e  d i e z  a n o s  e m p e z ó  á  b o r r a j e a r  

e s t o s  f e s t i v o s  c u a d r o s  d e  l a s  c o s t u m b r e s  c o n t e m p o r á 

n e a s . — N a d a  m e n o s  q u e  e s o ;  m i  m i s i ó n  s o b r e  laiurro 
e s  r e i r ;  p e r o  r e í r  b l a n d a  é  i n o f e n s i v a m e n t e  d e  l a s  

f a l l a s  c o m u n e s , d a l a s r i d í c n l a s s o c i a l e s . - — Q u é d e s e l a  

a p e t e c i d a  p o l m a  d e  l a  s á t i r a  p o l í t i r a  u n i d a  á  l a  m e m o 

r i a  d e  m i  d e s g r a c i a d o  a m i g o  Fígaro. P o r  d o s  d i s t i n 

t a s  s e n d a s  c a m i n a m o s  s i e m p r e ,  y  o í  é l  s i g u i ó  m i s  

b u e l l a s ,  n i  y o  p r e t e n d í  n u n c a  m a s  q a e  a d m i r a r  y  

r e s p e t a r  l a s  s u y a s . — E s t o  v a  e n  t e m p e r a m e n t o s  y  e n  

c o D T i c c i o a e s ,  p u e s  n i  y o  s o y  F í g a r o ,  n i  v e o  l a s  c o s a s  

c o n  t a n  t é t r i c o s  c o l o r e s ,  n i  e n t i e n d o  d e  p o l í t i c o s  a c h a -
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q n e s ,  n i  e s t o y  d e t e r m i n a d o  á  a t e n t a r  á  m i s  d í a a  p o r  

f o s l i d i o j  c a n s a n c i o  d é l a  v i d a . — T o d o  l o  c o n t r a r i o ,  i l i  

p a c i e n c i a  e s  g r a n d e ;  y  a u n q u e  h i j o  d e  e s t e  s i g l o ,  

q n i s i e r a ,  s i  e s  p o s i b l e ,  a r r i b a r  a l  p r ó x i m o ,  a u n q u e  

n o  f u e r a  m a s  q u e  p o r  s a t i s f a c e r  m i  s a b i d a  r u r i o s í d o d .

Y  s i g u i e n d o ,  p u e s ,  u n a  m a r c h a  t r a n q u i l a  e n  e s t e  

b r e v e  c a m i n a ,  c u e n t o  m o r i r  e n  m í  c a m a  c u a n d o  U i o s  

f u e r e  s e r v i d o  ( l o  m a s  t a r d e  m e j o r ) ;  y  m a s  q u e  e n 

v u e l v a  s i e m p r e  e n  m i  c a p a  u n a  c o m p l e t a  n u l i d a d ;  y  

n í a s  q u e  n a d i e  e c h e  d e  v e r  m i  f a l l a  e l  d i a  e n  q u e  a q u e 

l l o  s u c e d a  ¡  y  m a s  q u e  n o  s e  d e r r a m e n  l l o r e s  s o b r e  

m i  t u m b a ;  y  m a s  q u e  n o  r e s u e n e  c e r e s  i l e  e l l a  l a  d e -  

l i c a d i l i r a  d e Z o f r i i l a ;  y  m a s  q u e  m i  n o m b r e  n o  f i g u r e  

e n  e l  P l u l a r c o E s p a ñ o l . n i e n  Caía de Forastero*, 
q u i e r o  p a s a r  l a  v i d a  s i n  e s c i t a r  l á s t i m a  n i  e n v i d i a ,  v  

q u e  l a  m o d e s t a  l á p i d a  q u e  c u b r a  m i s  c e n i z a s  p u e d a

Pi r o d i a r  e n  o t r o s  t é r m i n o s  e l  f a m o s o  pos mente d e  

i r o n ,  l e y é n d o s e  e n  e l l a  c o n  l e t r a s  b i e n  g o r i l s s  :

AQ U I T A C S

i t i  n o H s i t e  Q U E  N O  r c E  ñ a u a  :

A t S O L t T A K E N I E  N A D A  :

N I  s i Q c i E E A  c a n :  r o i m c u .

( E o e ro  i» I M S .)

El Curioso Paru.nte.

(Nota 2 8 . )

FIN D E  L A  S S eU N O A  S E R IE .
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APÉNDICE. ( A ' o í a  2 7 . )

CUATRO PARA UN HUESO.

H a s t a  l o s  t i e m p o s  q u e  c o r r e n  s e  l i a  v e a i d o  r e p i t i e n 

d o ,  ;  n o  s i n  r a z ó n ,  q u e  u n a  d e  l a s  g r a n d e s  c a l a m i 

d a d e s  q u e  l i a n  i n l l u i a o  e n  e l  d e c a i m i e n t o  d e  n u e s t r a  

E s p a ñ a ,  e r a  e l  f u r o r  q u e  á  l o d o s  a q u e j a b a  d e l a n z a r s e  

á  l o s  e m p l e o s  p ú b l i c o s ;  y  p u r a  e s p l l c a r n o s  c o n  u n a  

p a l a b r a t é c u i c a y p o p u l a r ,  Uempleomaaii. Q u o e l l a  

a l e j a b a  d e  l o s  e s t u d i o s  ú t i l e s ,  d o  l o s  c a m p o s  y  t a l l e r e s  

á  u u a  i m i i e n s a  m a s a  d e  c i u d a d a n o s ,  l o s  c u a l e s  h a l l a 

b a n  m a s  c ó m o d o  a s e g u r a r  s u  s u b s i s t e n c i a ,  y a d q u l r i r  

h o n o r e s  á  t r u e q u e  d e  u n  t r a b a j o  m a t e r i a l  ó  l i m i t a d o ,  

q u e  r o m p e r s e  l a  c a b e z a  e n  s ó l i d o s  e s t u d i o s  ó  e n  m e -  

c i n i c a s  f a e n a s ,  p a r a  a b r i r s e  p a s o  á  u n a  d e l a s n o c a s  

c a r r e r a s  l l a m a d a s  i n d e p e u d i e m e s .  Y  q u e ,  e n  f i n ,  e l  

h a l a g o  d e  l o s  o r o p e l e s  c o r t e s a n o s ,  l a  a m b i c i ó n  d e  l a s  

a l t a s  p o s i c i o n e s  e n  l a  e s c a l a  s o c i a l ,  s a c a b a  d e  s u  q u i 

c i o  á  l a  i m a g i o a c i o n  m a s  m o d e s t a ,  y  l a  h a c í a n  d e s d e 

ñ a r  o t r o s  c a m i n o s  p o r  e s t e ,  q u e  s e  a p e l l i d a b a  e l  

c a m i n o  r e a l  d e  l a  f o r t u n a .

A h o r a ,  b e n d i t o  D i o s ,  s u c e d e  i n d a v i a  l o  m i s m o ;  

p e r o  a c o n t e c e  c o n  e s t o  c o m o  c o n  t o d a s  l a s  c o s t u m b r e s  

l O T e l e r a d a s ,  q u e  d u r s o  a u n  l a r g o  t i e m p o  d e s p u é s  d e  

h a b e r  d e s a p a r e c i d o  e l  o b j e t o :  c o m o  e n  a q u e l l a s  r o 

m e r í a s  q u e  e l  p u e b l a  s i g u e  p o r  r u t i n a ,  a u n  d e s p u é s  

d e  h a b e r  d e j a d o  d e  e z i s t i r e l  s a n t u a r i o ;  c o m o  a q u e 

l l o s  p a s e o s  d e  v i e j o  c e l i b a t o  a n t e  l o s  c e r r a d o s  b a l c o 

n e s  d e  s u  p a s a d a  b e l d a d .

C o n  e f e c t o ,  l a  m a n í a  s i g n e ,  p e r o  l i a  d e s a p a r e c i d o  

e l  e m p l e o ;  l a  r o m e r í a  p r o g r e s a ,  p e r o  q u e d ó  a l l a n a d o  

e l  s a n t u a r i o ;  l a  a d o r a c i ó n  e i i s t c ,  p e r o  l i a  h u i d o  d e l  

t e m p l o  l a  d e i d a d .

Y  v é a s e  d e  q u é  m o d o  i n d i r e c t o ,  p r o v i d e n c i a l  y  

d i g n o  d e  t o d o  o n c ó m i o ,  h e m o s  l l e u d o ,  ó  v a m o s  a  

l l e g a r  a i  p u n t o  t é r m i n o  t a n  a n s i a d o  d e  e c o n o m i s t a s  

y  f i l ó s o f o s ;  a l  p u n t o  c a g ú e l o s  e m p l e o s  s e a n  t a n  p o c o  

a n s i a d o s ,  q u e  b a y a  q u e  i m p o n e r l o s  b a j o  m u l t a s  y  

a p e r c í ü i m i e o i u s .

T o d o  e s t o  s e  l i a  c o n s e g u i d o  p o r  m e d i o  d e  n n  i n 

g e n i o s o  m e c a n i s m o ,  q u e  n o  s e  s a b e  q u é  a d m i r a r  e n  

e l  m a s ;  s i  l a  s e n c i l l e z  d e l  p r o c e d i m i e n t o ,  ó  e l  p o c o  

d i s c u r s o  d e  n u e s t r o s  m a y o r e s ,  á  q u i e n e s  l e s  f u e  d e s 

c o n o c i d o .  E s t o  d e s c u b r i m i e n t o  m á g i c o  y  s u b l i m e  e s 

t é  d i c h o  e n  d o s  p a l a b r a s : — d e s c u h r i m i e o t o  c o n t r a  

l a  a v a r i c i a . — A n u l a r  e l  v a l o r  d e  l a  m o n e d a .

E n  p r i m e r  l u g a r  l i a  d e s a p a r e c i d o  i  f u e r z a  d a  m a 

n o s e a r l e  e l  b a r a i z a p i s t o c r é l i c o d e  l o s  c a r g o s  p ú b l i c o s ,  

c o n  l a  s i m p l e  O p e r a c i ó n  d e  l e v a n t a r  s u  e s t a n c o ,  q u i e 

r o  d e c i r ,  c o n  a m p l i a r  á  t o d o  e l  m u n d o  e l  i n n a t o  d e 

r e c h o  d e  c i e r t o s  n o m b r e s ,  d e  c i e r t a s  f a m i l i a s ,  d e  

c i e r t a s  c o n d i c i o n e s .  E s t o  e s  m u y  j u s t o ,  y  b o y  d i a ,  

s i n  n e c e s i d a d  d e  p r u e b a s  d e  n o b l e z a ,  d e  s a b e r ,  n i  

a u n  d e  p r o b i d a d ,  p u e d e  c u a l q u i e r  h o m b r e ,  s i q u i e r a  

s e a  u n  v e n d e d o r  l í e  f ó s f o r o s ,  ó  u n  s a s t r e  r e m e n d ó n ,  

e c h a r l e  e l  o j o  á  a q u e l l a  p l a z a  q u e  m a s  l e  c u a i i r e ,  y  

e m b e s t i r l a  d e  f r e n t e , q u e  p o r  p o c o  q u e  a c o m e t a ,  d e  

s e g u r o  l a  l i a  d e  r e n d i r .

L u e g o  l a s  h e m o s  d e c l a r a d o  C o d a s  a l  q u i t a r ,  y  n o  

m r p é t u a s ,  c o m o  a n t e s ,  c o n  l o  c u a l  c a d a  q u i s q u e  p u e 

d e  t e n e r  e l  g u s t o  d e  s a b o r e a r  p o r  c n a t r o  o  s e i s  m e s e s  

n n a  e s c e l e n c i a  ó  s e ñ o r í a ,  y  d e j a r  l u e g o  e l  p u e s t o  a l  

s e g u n d o  g a l a n .  C o n  e s t e  i n g e n i o s o  p r o c e d i m i e n t o  I m  

d e s a p a r e c i d o  t a m b i é n  l a  g o l o s i n a  d e l  u n i f o r m e ,  p o r 

q u e  n e c i o  s e r é  o l  q u e  g a s t e  e n  l i e c h u r t s y  b o r d a d o s ,  

p a r a  t r e s  6  c u a t r o  r e p r e s e n t a c i o n e s  q u e  l e  t o c a n  e n  

e s t a f a r s e ,  p u d i e o d o  a l q u i l a r l o s  p o r  d i a s e n  l a  p l a z u e 

l a  d e  s a n t a  A n a ,  ó  e n  l a s  r o p e r í a s  d e  l a  c o l l e  U a y o r .

S e g u i d a m e n t e ,  h á n s e  r e d u c i d o  l o s  e m o l u m e n t o s  i  
t a b l a s  d e  p r o p o r c i ó n ,  p o r  e j e m p l o : — T i e m p o  d e  s e r v i 

c i o ,  s e i s  m e s e s .  I t e m  J e  a b o n o ,  d o s . — L o s  c u a t r o  r e s 

t a n t e s  s e  i n s c r i b e n  e n  e l  g r a n  l i b r o  d e l  d e s t i n o ,  y  e l  

d e s t i n o  l o s  g u a r d a  a l l i .

P o r  ú l t i m o ,  y  p a r a  c o m p l e m e n t o  d e  e s t e  m e c á n i c o  

s i s t e m a ,  s e  l i a  s u b d i v í d i d o  c a d a  e m p l e o  e n  c u a t r o  l o 

t e s  ,  ó  s e a  m a s  b i e n  e n  u n  p r e m i o  y  t r e s  accesil, á  s a 

b e r :  e m p l e o  d e  p r e s e n t e ,  e m p l e o  d e  p a s a d o ,  e m p l e o  

d e  f u t u r o ,  s o b r e s a l i e n t e  í  e m p l e o s ; ó  s e a  d i c h o  d e  

o t r o  m o d o  :  e l  p o s e e d o r ,  e l  p r e t e n d i e n t e , e i j u b i l a d o  

y  e l  c e s a n t e . — L o s  ú l t i m o s  v i v e n  d e  m e m o r i a s ,  e l  s e 

g u n d o  d e  e s p e r a n z a s ,  y  e l  p r i m e r o  d e  c a r i d a d .  Cuatro 
para u n  ñ u e s o .

N o  » ó  y o  c ó m o  s e  a t r e v e n  á  d e c i r  n u e s t r o s  d r a m a 

t u r g o s  q u e  n o  e n c u e n t r a n  e n  n u e s t r a  s o c i e d a d  t i p o s  

o r i g i n a l e s  q u e  o f r e c e r  e n  o l  t e a t r o .  S i  e l l o s l a e s t u d i é -  

r a n  c o n  l a  c o n c i e n c i a  d e  l i l ú s o f o s ,  s i e l l o s n o d e s d e ñ á -  

r a i i  s u s  n a t u r a l e s  c a r a c t é r e s ,  p o r  l a s  i n v e r o s í m i l e s  

( g ' e a c i o n e s  é  I n s u s t a n c i a l e s  p e r i p e c i a s  d e  s u s  n o v e l a s  

d i a l o g a d a s ,  i  i é  m í a  q u e  h a b l a n  d e  e n c o n t r i r t a n t o s y  

t a n  v a n a d o s  c u a d r o s ,  t a n t o s  y  t a n  n u e v o s  c o l o r e s  e n  

e s t a  E s p a ñ a  q u e  s e  d e s h a c e ,  c o m o  e n  l a  y a  h e c h a  s u 

p i e r o n  h a l l a r  C e r v a n t e s  y  C a l d e r ó n ,  s i n  n e c e s i d a d  d e  

a c u d i r  p a r a  e l l o  á  l a s  c o n s e j a s  c o n v e n c i o n a l e s  d e  S c r i -  

b e ,  n i  á  l o s  f a n t á s t i c o s  a b o r t o s  d e  í l u m a s .

Y  s i n  s a l i r  d o  n u e s t r o  a r g u m e n t o  d e  h o y ,  ¿ d e  q u é  

s o c i e d a d s i n o d e  l a  n u e s t r a ,  p o d r í a n  c o p i a r  u n  p r e t e n 

d i e n t e  s i n  m a s  m é r i t o s  q u e  e l  d e  s e r l o ,  y  u n  c e s a n t e  

c o n  e l l o s ,  u u  j u b i l a d o  d o  p o r  v i d a ,  y  u n  p o s e e d o r  s i n  

p o s e s i ó n ?

V  ¿ n o  e s  t i p o  ú n i c o e l  d e  u n  h o m b r e  t r e p a n d o  c u e s 

t a s  y  a r r o s t r a n d o  t e m p e s t a d e s ,  p a r a  l l e g a r  á  u n a  a l t u 

r a  a d o n d e  s a b e  q u e  n o  e x i s t e  m a s  q u e  u n  á r i d o  

a r e n a l ?

¿ N o  e s  g r u p o  i n  t e r e s a u t o  e l  d e l  c o l e g i a l  q u e  e n v i d i a  

a l  f u n c i o n a r i o  y  e l  f u n c i o n a r i o  q u e  e c h a  m i r a d a s  á v i 

d a s  á  l a  m o d e s t a  o r t e r a  d e l  c o l e g i a l  ?

¿ N o  h a y  a l g o  d e  c ó m i c o  e n  e l  r e l i r a d o  q u e  e s t i r a  

l o s  a ñ o s  d e  s u  s e r v i c i o ,  y  e l  p o s e e d o r  q u e  t i e n e  q u e  

a c o r l a r i n s  p a r a  e q u i l i b r a r l o s  c o n  e l  g r e s u p u e s i o  d e  

i n g r e s o s ?  *

¿ N o  s o n  d e l  g é n e r o  s e n l í m e n l a l  l a  v i u d a  y  e l  h u é r 

f a n o  q u e  « l e v a r o n  u n  m o n t e  d e  e s p e r a n z a s ,  y  á  d o s  

p o r  t r e s  l e  v i e r o n  c o n v e r t i d o  e n  u n  v a l l e  d e  l á g r i m a s  

y  d e s e n g a ñ o s ?

E n  t o d o s  l o s  p a í s e s  h a y ,  s e  n o s  d i r á ,  p r e t e n d i e n t e s  

y  e m p l e a d o s ;  s i ,  r e s p o n d e r e m o s ;  p e r o  e a  a q u e l l o s ,  

p a r a  s e r l o  l i a n  d e  p r e c e d e r  e s t u d i o s ,  m é r i t o s  o  s e r v i 

c i o s ;  y  a q u í  d e  n a d a  d o  e s t o  s e  n e c e s i t a . — A l l í ,  u n o  

v e z  c o n s e g u i d o  e l  c m p l e n ,  b a s t a  c u m p l i r  c o n  s u  o b l i 

g a c i ó n  p a r a  c o n s e r v a r l e ,  y a q u í e s  l o  s u ü c i e a l e p a r a  

q u e d a r s e s í n é l : — a l l í  l o s  a ñ o s  t i e n e n  d o c e  m e s e s ,  y  l o s  

m e s e s  u n a  m e s a d . i .  Y  a q u i  l i a y  a l  c a b o  d e l  a ñ o  c i n c o  

m e s a d a s  ó  s e i s ;  a l l í  h a y  u n a  t a j a d a  m a s ó  m e n o s  g r a t a  

p a r a  u n o  s o l o ;  y  a q u í  h a y  p o r  l o  m e n o s  c u a t r o  p a m  

u n  h u e s o  á  m e d i o  r o e r .

A h o r a  b i e n ,  s e ñ o r e s  d r a m á t i c o s ,  ¿ n o  h a l l a n  V d » .  

e n  e s t o s  t i p o s  a q u e l l a  o r i g i n a l i d a d ,  a q u e l l a  vii có
mica que U n t o  p r e g o n a n ?  P u e s  e n t o n c e s  r e n i e g o  d e  

s u  OJO d r a m á t i c o ,  c o m p r e n  u n  T a b e a d a ,  y  u i é t a n s e á  

t r a d u c i r .

EL GABAN.

l a s

«  E l  t r a j e  e s  e l  s o b r e s c r i t o  d e l  a l m a ,  y  e l  f i a d o r  d e  

i i k p e r s o n a :  »  d e c í a  u n  s a s t r e  e s t r a n j e r o  p o r  e n c a b e 

z a m i e n t o  d e  s u s  m i n u t a s  d e  f o r r o s  y  e n t r e t e l a s ;  y  e s -

e s n

l i b i
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t í  e s j i r e s i o n ,  q u e  n a  p a s a  d e  s e r  u n a  n e c e d a d  e n  l a  

w > c a  ó  e n  l a  p l u m a  d e  u n  s a s t r e ,  l l e g a r i a á  s e r  s e n t e n 

c i a  j  a p o t e g m a  e u  l a  d e  u n  l i i d s o f o  g r i e g o  d  e n  l a  d e  

u n  o r a d o r  p a r l a m e n t a r i o .

E u  e f e c U ) ,  y  p o r  p o c o  q u e  s e  r e í l e i i o n e ,  n o  p o d r á  

n e g a r s e  l a  i n l l u e n c i a  d e l  á n i m o  e n  l a  e s t e r i o r i d a d  d e

e s

I n  ( l e r s o n a ,  q u e  e s  l a  p r i m e r a  p a r t e  d e a q u e l l a  m i x i  

m a .  L l e n a s  e s t á n  l a s  l e r e n d a s  d e  e s t a s  r c l a c i o n e s v a s -  

l i - f i s í o l ó g i c a s ; — d e s d e l ) i 6 g e n e s  q u e  s e  r e s t i a c o n u n a  

t i n a j a ,  h a s t a  Ú a d . S a o d  q u e g a s t a  l e v i t a  y  e s p u e l a s ; —  

d e s d e  l a  a c e r a d a  c o l a  d e  P e l a j o ,  h a s t a  e í  l i n o  p a f i o d e  

S e d a n  d e  n u e s t r o s  h é r o e s  m o d e r n o s v  

L a  s e g u n d a  c a l i U c a c i o n  h e c h a  d e l  t r a j e ,  e s t o  e s ,  

l a  d a  « f i a d o r  d e  l a  p e r s o n a , »  e s  t o d a v í a  m a s  f á c i l  d e  

p r o b a r ;  y  s i  n o  h a g a n  V d s .  u n a  p r u e b a ,  s e ñ o r e s  l e c 

t o r e s :  a b a n d o n e n  p o r  u o o <  d i a s  g u a n t e s  y  l e v i t a s ;  

v i s t a n  c h a q u e t a s y  z a r a g ü e l l e s ,  s a l e e n  a b a r c a s  v  s a n 

d a l i a s  ,  y  é c l i e n s e  l u e g o  d e  e s t e  m o d o  á  v i s i t a r  d a m a s  

y  m a g n a t e s ,  e s p e c t á c u l o s  y  p a s e o s ;  v e r á n  e n t o n c e s  

c l a r a m e n t e  l o  q u e  v a l e n  p o r  s i  s o l o s ,  s í n e l  s o b r e s c r i t o  

d e l  t r a j e .

P e r o  e n  C n ,  r e a s u m i e n d o  e n  u n a  a m b a s  c a l i l i c a -  

c i o n e S j O O p o d ^  n e g a r s e  q u e  e l  a d o r n o  d e  l a  p e r s o n a ,  

c u a n d o  n o  o t r a  c o s o ,  p u e d o  t o m a r s e  g e n e r a l m e n t e  

c o m o  l a  e s p r e s i o n  d e  l a  s o c i e d a d ,  y  q u e  b a j o  e s t e  u -

Ce t o  e l  e s t u d i o  d o  l o s  f i g u r i n e s  d e  m o d a s  e s  u o o  d e  

'  m a s  p r a f u u d o s  á  q u e  p u e d e  e n t r e g a r s e  e l  h o m b r e  

m e d i i a d o r .

,  P r e s c i n d i e n d o  p o r  a h o r a  d e  l a s i m p l c ,  a i r o s a  y  a r 

t í s t i c a  c a m i s e t a  g r i e g a ,  d e  l a  n o b l e  y  g r a n d i o s a  t o g a  

r o m a n a ,  d e  l o s  s e v e r a s  a r m a d u r a s  g o d a s ,  d e  l o s  v i s 

t o s o s  y e l m o s  y  c a p u c e t e s  d o  l a  m e d i a  e d a d ;  d e j a n d o  

á  u n  l a d o  l o s  m o n ó t o n o s  c o l o r i n e s  c h i n o s ,  l o s  p i n t o 

r e s c o s  r o p a j e s  m u s u l m a n e s ,  l a  p r i m o r o s a  s i m p l i c i d a d  

i n d i a ,  ó  l a o s t e u t o s a  v a r i e d a d  p é r s i c a ;  p l a t i t é m o n o s  

d e  u n  s o l l o  e n  m e d i o  d e  n u e s t r a  s o c i e d a d  e s p a ñ o l a  d e  

l o s  s i g l o s  X V I y  X V I I ,  c u a n d o  t e r m i n a d a  y a  J a  g u e r r a  

i n t e r i o r ,  y  d e p u e s t o s  p o r  l a  g e n e r a l i d a d  d e  l o s  l i a b i -  

t a n t e s e l  e s c u d o  y  a r a é s . f o r m n r o n  p o r p r i m e r a  v e a u n a  

m a s a  c o m ú n ,  u n a m i s m a  r a m i l l a ,  r e g i d a  p o r u ñ a  m i s 

m a  m a n o ,  y  g o b e r n a d a  p o r  l a  p r o p i a  r e l i g i ó n  y  l e y e s .

P r e s c i n i T i e u d o  d e  l o s  m a t i c e s  l o c a l e s ,  p r o p i o s '  d e  

l a s  d i v e r s a s  p r o v í o c í a s  y  r e i n o s  r e c i e n  i n c o r p o r a d o s ,  

¿ q u é  h a l l a m o s  e n  l o s  ( r a j e s  d e  a q u e l l a  s o c i e d a d  q u e  

n o  n o s  r e v e l e  s u  Í n d o l e ,  c a r á c t e r  y  p r e t e n s i o n e s ?  ¿ n o  

a d v e r t i r e m o s  e n  s u s  v a r i a d o s  c o r t e s  y  c o l o r i d o s ,  s u s  

p l u m a j e s  y  c i m e r a s ,  e l  r e f l e j o  a u n  r e c i e n t e  d e  l a  o s 

t e n t a c i ó n  o r i e n t a ] ? — L a c i p í l a  e n  l o s  l i o m b r « s ¿ D O  e r a  

u n a  c o n s e c u e n c i a  d e i  a l b o r n o z  á r a b e ? — L a  m a n t i l l a  d e  

l a s  m u j e r e s  ¿DO v e n i a d i r e c t a m e n t e  d e l  v e l o  m u s u l 

m á n ? — E m b l e m a s  a m b o s  d e a m o r  m i s t e r i o s o ,  d e  c o r 

t é s  g a l a n t e r í a ,  ¿ q u i é n  n o  r e c o n o c e  e n  e l l o s  a q u e l l a  

s o c i e d a d  a r r o g a n t e  y  a m i g a  d e  a v e n t u r a s ?  ¿ q u i é n  n o  

v e  e n  e l  p r i m o r  d e  l a s  p l u m a s  y  b o r d a d o s  l a  a l t i v e z  y  

e n c u m b r a d a s  p r e l e n s i o n e s  d e  l o s  d o m i n a d o r e s  d e  

E u r o p a ,  d e  l o s  d e s c u b r i d o r e s d o l  N u e v o - U u n d o ?

E l  i n t i m o  c o n t a c t o  c o n  l o s  d e m a s  p u e b l o s  p r e s t ó  

p o r  e n t o n c e s  a l  t r a j e  e s p a ñ o l  u n a  e s t r e m a d a  v a r i e d a d  

y  r i q u e z a ,  t o m a n d o  d e  t o d o s  e l l o s  a q u e l l a  p r e s e a  q u e  

m a s  h a l a g a b a  a J  e n l o n c e s  j u s t o  o r g u l l o  n a c i o n a l .  E l  

M m b r e r i l l o  d e  t e r c i o p e l o  a i e m e n ,  e l  g r e g ü e s c o  c o r l a 

d o  á  i a  v e n e c i a n a ,  e l  j u s t i l l o  f l o r e n t i n o ,  l a  l e v i t i l l a  

f r a n c e s a ,  l a  g o r g n e r a  f l a m e n c a ,  c a m p e a b a n  e n  v i s t o 

s a  m e z c l a  c o n  l a  c a p i t a  c o r t a ,  l a  l a r g a  t i z o n a  t o l e d a -  

e l  o r o ,  p l u m a s  y  l a s  p e d r e r í a s  d e  . M é j i c o  y  e l

l O M n s i b l e m e o t e ,  y a l  p a s o  q u e  n u e s t r a  i u í l u c B c i a  

y  o r i g i n a l i d a d ,  f u i m o s  p e r i l i c a d o  t a m b i é n  n u e s t r o  

t r a j e y  c a m b i á n d o l o  p o r  l a  c a s a c a  f r a n c e s a  y  l o s  e n o r 

m e s  j i e l u c o n e s  d e  l a  c ó r t e  d e  V e r e a l l e s . — . N o p a r e c o  s i  

0 0  q u e  á  l a  z a g a  d e  F e l i p e  V  v i n o  u n a  l e g i ó n  d e  s a s 

t r e s  e n c a r g a d o s  d e  b o r r a r  e n  l a s  p e r s o n a s  d e  l o s  

« p a ñ o l e s  e l  r e l l e j o  d e  s u  n a c i o n a l i d a d  y c a l z a r l e s  l a  

l i b r e a  p a r i s i e n s e .

P o r  d e s g r a c i a  h a l l a r o n  u n a  s o c i e d a d  d i s p u e s t a  á
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v e s t i r l a .  L o s  e l e g a n t e s  d a  e n t o n c e s ,  q u e  y a  n o  r e c o r -  

d a l a n  l a  a i r o g a n c i a  d e  s u s  a b u e l o s ,  a d m i r a r o n  y  r e 

c i b i e r o n  c o n  e n t o s i a s m o  l a s  r i z a d a s  c a b e l l e r a s  p o s t i 

z a s ,  l o s  e n o r m e s  c a s a c o n e s  b o r d a d o s ,  l a s  p o m i i o s B S  

“ O t a s  y  g u a n t e s ,  l o s  g a l o o a d n s  s o m b r e r o s  d e  l a  c o 

m i t i v a  d e  F e l i p e  d e  B u r b o n ;  y  l u e g o  d e  c o n c l u i d a  l a  

g u e r r a  d a  s u c e s i ó n ,  t r o c a r o n  t i z o n a s  p o r  e s p a d i n e s ,  

p a t o s  p o r  c i m p a s  d e  s e d a  . b a r b a s  p o r  b u c l e s  a r t i ñ d a -  

l e s ,  b r a c e l e t e s  p o r  e n c a j e s ,  j  e s p u e l u  p o r  h e b i l l a s . —  

L a s d a m a s  p o r s u  p a r t e  s i g u i e r o n  e l  m i s m o  m o v i m i e n 

t o , y o l v i d a r o n s u s  s a y a s , m a n l o s y d e o g u e s ,  p o r  01  
l o a t i i l o s ,  a r r a c a d a s  y  e m p o l v a d o s  a r l i l i c i u s d e í c i b e l o ,  

é  i a  M o i i l e s p a n  ó  á  l a  P o m n a d o u r .

E s t e  r e f l e j o  d e  l a  c ó r t e  a e L u i s . X l V  f u e  d e s a p a r e 

c i e n d o  i g u a l m e n t e  c o n  s u  m e m o r i a ;  y  y a  e n  e l  r e i 

n a d o  d e l  s e g u n d o  h i j o  d e  F e l i p e ,  e l  g r a n  C á r l o s  I I ,  

q u i s o  d e  n u e v o  l a  s o c i e d a d  e s p a ñ o l a  r e f l e j a r s e  e n  e l  

( r a j e ,  y  s u r g i ó  d e  i m p r o v i s o  l a  c a p a  a n d a l u z a  ú  é r a t e ,  

a u n q u e  y a  c o n  u u  c a r á c t e r  m e n o s  r i s u e ñ o ,  s i n  t a n t o  

a d o r n o  n i  c o l o r i o ;  p e r o  m a n e j a d a  s i e m p r e  c o a  I g t a l  

d e s e m b a r a z o  y  g e n t i l e z a ;  a c o m p a ñ á l u l a  e n l o n c e s e l  

s o m b r e r o  c h a m b e r g o  q u e  r e c o r d a b a  l a s  a n t i g u a s  g l o 

r í a s  e s p a ñ u l a s ;  y  e n  l a s  d a m a s  l a  b a s q u i n a  y  m a u t i V i o ,  

e l e g a n t e ,  a i r o s a ,  y  p e c u l i a r  e m b l e m a  d o  n u e s t r o  s c e -  

h ) ,  s e  e l e v a r o n  p o r  e n l o n c e s  a l  m a s  a l t o  p u n t o  d o  e s 

p l e n d o r .

T o d a v í a ,  e s  v e r d a d ,  a n d a b a  a l t e r n a d o  l o d o  e s t o  r o n  

r e s á b i o s  d e  l a  m o d a  e s t r a n j e r a ,  t o d a v í a  s e  d e j a b a  v e r  

a q u e l l a  í n d e c i t i o n  p r o p i a  d e  s o c i e d a d e s  i  m e d i o  t u -  

d u c i r ;  y  a l  p a s o  q u e  l o s  c u i r u l o c o . v  y  l a  m a s a  d o l  

p u e b l o  v e s t i a n  c l i u p e t i n  y  r e d e c i l l a ,  c a l z a b a n  z a p a  o  

y  c u b r í a n  s u  c a b e z a  c o n  s o m b r e r o i i e s ,  l o s  priimeiru 
V  g r a n d e s  s e ñ o r e s  g u a r d a b a n  t o d a v í a  r e s K l o  L í e n  

l a  c a s a c a  b o r d a d a  d e  s e d e r í a s ,  l a  h o o r a d i  c h u p a  y  

e l  c l á s i c o  e s p a d í n .  «

P e r o  v i n o  N a p o l e ó n  ( q u e  e r a  u n  b u e n  s a s t r e ) ,  y  

á  t o d a  E u r o p a  l a  u n i f o r m ó .  . N u e s t r o s  s o l d a d o s  p e r d i e 

r o n  c o l e l a y  b o t i n e s ,  s o m b r e r o s  I r í c o r o i o s y t r c a b u c e i ,  

y  r e c i b i e r o n  d o f m a n n y c l i a q u e l t s f r a n c e s u ,  ichalos 
p o l a c o s  y  f u s i l e s  i n g l e s e s .  F . i p o i s a u o ,  s i g u i e n d o  a q u e l  

m o v i m i e n t o  d e  u n i f o r m i d a d  m i l i t a r ,  a d o p t ó  g e n e r t i -  

m e n t e  e l  p a n t a l ó n  y  e l  fratk. y  l a  e l e g a n t e  d a m a  c e -  

t e n t ó  s u s  a t r a c t i v o s  á  f a v o r  d é l o s  p l i e g u e s  d e  l a  d U -  

f l e f a y  r í f c v r n .

— L o s  iJtUmdre» l i a b i t n  d e s t r u i d o  á  l o s  n i r r u ’a -  

e o s ;  l o s  eleganles a c a b a r o n  c o n  l o s  p e l i m e i r e s . —

D e s d e  e n t o u c e s ,  y  l u e g o  q u e  p a s ó  l a  é p o c a  m a r c a l  

d e  . N a n o l e o u ,  s e  e m p e z ó  á  e l l e j a r e o e l  t r a j e l a í n c i r -  

Ü d u m o r e  d e  l a s  i d e a s ,  l a  i u c o n s t a a c i a  d e l  s i g l o  n i e 

v o ,  l a  a u s e n c i a  d e  p e n a a m í e a l o  d o m i n a n t e ,  e n  a s  

i n s t i t u c i o n e s ,  e n  l o s  l i b r o s ,  e n  l a  t i j e r a .

M i e n t r a s  l l e g a b a  e l  c a s o  d e  i n v e n t a r  a l g o  d e  n u e s 

t r a  p r o p i a  c o s e c h a ,  c o n t i n u a m o s  r e c i b i e n d o  t o d o s  

l o s  c o r r e o s  l a  m o d a  p a r i s i e n s e ,  e n v u e l t a  c o n  l a s l e -  

y e s  p o l í t i c o s ,  c o n  l o s  g u s t o s  l i i e r a r í o s  y  c o n  l a s i i l i -  

c a c i u i i e s  c i e n t í f i c a s .  — P e r o  e s t a  o b l i g i d o n  e n v o f ' i a  

u n a  t r a s f o r m a c i o n  t a n  c o n t i n u a d a ,  q u e  m a s  p a r e 

c í a m o s  a r l e q u i n e s  q u e  g e n t e  f o r m a l : — p o r  e j e m p h ,  

c u a n d o  l o s  lechuijuinos ( q u e  a s i  n o s  l l a m a m o s  l o s  s t -  

c e s o r e s  d e  l o s  p e t i m e t r e s )  dos h a l l á b a m o s  m u y  o r o i -  

d o s  c o n  n u e s t r o s  p a n t a l o n e s  a j u s t a d o s  y  b o t a s  á a 
b o f f l f r ’ ,  c o n  n u e s t r o s  t a l l e s  a l t o s  y  p e i n a d o s  d i o  y i r a -

f t , d e  p r o n t o  v e n i a  d e  T a r i s  l a  ó r d e n  d e  e n s a n c l n r  

l a s  b r a g a s ,  y  a p l a s t a r  t a s  b o l a s ,  d e  b a j a r  e l  t a l l e ,  ó  

a r r u i n a r  e l  m o ñ o ; — a l  s í g u i e c l e c l í a  n o s  i n l í m a b a n  l e s  

i n g l e s e s  s u s  e n o r m e s  b a l a s  c o n  c a r t e r a s ,  y  a l  o t r o  l e s  

p o l o n e s e s  s u s  e l e g a n t e s  l e v í t i n e s  d e  c o r d o n a d u n ;  

s u s  p i e l e s  l o s  r u s o s y l n s  i t a l i a n o s  s u s  g r o a . — V n o  l u -  

b i a  m a s  r e m e d i o  q u e  s e g u i r l o s á  l a  c a r r e r a ;  p o r q u t ,  

d e s g r a c i a d o  e !  h o m b r e  6 l e  m u j e r  ( e n l o n c e s  n o  s e  

d e c í a  l a  m u j e r  s i n o  ¡aseñora) q u e  a l  d i a  s i g u i e n t e  d e  

p r o m u l g a d a  l a  m o d a  d e  l o s  f r a t e s  pistachos, 6 d e  l o s  

í p e n c e i ' s  j u n q u i l l o s ,  s e  d e j a b a  v e r  e n  e l  P r a d o  i n f r i n -  

g i e u d o  l a  ó r d e n ,  q u e  n o  n e c e s i t a b a  m a s  p a r a  p e r d e r  s n  

r e p u t a c i ó n  y  a h o g a r ,  c o m o  a h o r a  s e  d i c e ,  t u  poneni'.
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g i c o  t a l i s m á n ,  v i m o s  d e s a p a r e c e r  e n  u s a  s o l a  t a r d e  

t u d a s  l a s  a l t a s  p e i a e t a s  d e  c o n c h a ,  t o d a s  l a s  b o l a s  d e  

c a m p a n a ,  t o d a s  l a s  l e v i t a s  d e  c ú b i c a ,  l u d a s  l a s  b a s 

q u i n a s  d o  a l e p i u  m o r a d o .  A s i  c o m o  i m p u s i m o s  á  n u e s 

t r a s  c a p r i c h o s  l o s  n o m b r e s  d e  l a s  c o s a s  y  d e  l a s  p e r -  

b u a a s d e  l a é p o r a ,  d i c i e n d o  c o m á e s á l a  W e l l i n g C í i o n ,  

b a r b a s  á  l a B e r g a m i  ,  p e i n a d o s  á  l a  Q u i r o g a ,  g o r r o s  

á  l a  N a v a r i n o ,  y l e v i t a s  á  l a  M o n t r e s o r .

( l i s t a  é p o c a  d e  l a  m o d a  e r a ,  s i  s e  q u i e r o ,  r i d i c u l a ,  

p e r o  e n  t í n ,  e r a  v a r i a d a :  c a r e c i a  d e  i d e a ,  p e r o  a n d a 

b a  á  c a z a  d e  t o d a s ;  e r a  t r a d u c i d a ,  p e r o  d e  t o d a s  l a s  

l e a g u a s  y n o  d e  u n a  s o l a .

a I  t r a v é s  d e  t o d u s  e s t a s  c i r c u n s t a n c i a s  d e s c u b r í a s e  

e n  l o s  r i g o r i s t a s  u n  n s a s a m i e n t n ,  q u e  r e v e l a b a  t a m -  

b i m e l d e  l a  s o c i e d a d :  y e s t e p e u s a m í e a t o  d e  a c u e r d o  

c o n  e l  s e o l i i n i e n i o  n a t u r a l ,  e r a  e l  d e s e o  d e  p a r e c e r  

m e j o r ,  d e  e m b e l l e c e r l a  p e r s o n a  c o o  a f e i t e s  y  a t a v i e s .  

F u e  p u e s  e s t a  l a  é p o c a  d e l  s i m i l o r  y  d e l  a b a l o r i o ,  a s i  

c a m o  l a  a n t e r i o r  l o  h a b í a  s i d o  d e  l o s  d i a m a n t e s  y e l  

u r o  m a c i z o .

H a s t a  q u e  v i n i e r o n  l o s H u g o l a t r a s ,  y d e u n a p l u m a -  

d t  s u p r i m i e r o n  l o s  p e l u q u e r o s  y r a p i s t a s ,  d e j n u d o  

c r e c e r  b a r b a s  y  g r e ñ a s  á  p l a c e r ;  p o r  o t r o  d c c r e t o a n u -  

l a ; o n  l a  c a m i s a  S  l a  e c l i p s a r o n  c o n  l a  c o r b a t a :  h i c i e -  

r m  í n v e r o s i m i l  e l  c h a l e c o :  d e s d e ñ a r o n  c a d e n a s  y  

o r o p e l e s ,  y  s o l o  t r a n s i g i e r o n  p o r  l a  d e c e n c i a  c o n  

u t a  m o d e s t a  y  a b r o c h a d a  l e v i t a . — Y a  d e s d e  e n t o n c e s  

t o d o  h o m b r e  t u v o  á  g a l a  p a r e c e r  d e . s i n i e s t r a  y  f e a  

c a t a d u r a ,  y  l a  p a l i d e z  m o r t c e m a ,  l o s  l a r g o s  b u c l e s  y  

l o s  a n c h o s  p l i e g u e s  d e  l a s  d a m a s ,  f u e r o n  s u s t i t u i d o s  

a .  a j u s t a d o  c o r p i n o  a n d a l u z ,  a l  r o d e t e  c h i n e s c o ,  ó i  
h  r o s i t a  s i m b ó l i c a  d e  l a  s i e n .

P o r ú l t i m o ,  d e s u p r e s í n n  e n  s u p r e s i ó n ,  l o s l i o m b r e s  

l i e m o s  i d o  s u p r i m i e n d o  h a s t a  l l e g a r  e l  gaban d e  v e r a 

n o  ,  q u e  n o  e s  m a s  q u e  u n  p r e t o s t o  p a r a  i r  e n  c o m i s a ;  

s e n d o  d e  s u p o n e r  q u e  s i g u i e n d o c s t a  p r o g r e s i ó n ,  l l e -  

g i e m o s  m u y  p r o a l o  á  l o s  m a n d i l e s  i n d i a n o s  é  á  l a  

l i » j a  d e  p a r r a  d e  n u e s t r o  p a d r e  A d á n ,  q u e  e s  m a s  

f r t s c o :  ú n i c a m e n t e  c o n s e r v a m o s  s é r i a m e n t e  l o s  g u a n -  

l e i  a m a r i l l o s ,  q u e  e s  l o  s u l i c i e n l c  p a r a  l o  q u e  e n l r e  

i i s o t r o s s e  l l a m a  t r  i r s t i d o .  —  L a s  d a m a s  ( s h o r a  s e  

d i t o  t a s  n i i i j r r r s } ,  l i a n  s e g u i d o  u n  s i s t e m a  c o n t r a r i o ,  

y m l u g a r  d e  s u p r i m i r  h a n  i d o  a d i c i o n a n d o  á  s u s p e r -  

s o i a s ,  e n  t é r m i n o s  q n e  s i  a n t e s  n e c e s i t a b a n  s e i s  v a 

r a s  d e  t e l a  p a r a  s u  v e s t i d o ,  a h o r a  g a s t a n  d i e z  y o c i i o ,  

y  ( t r a s t a n t a s  d e m n o h n a  ( l é a s e  n i i r i ñ a q u e )  p a r a  e l  

a m a z o n ,  c o n  l o  c u a l  h a y  q u e  a n d a r l a s  a d i v i u a n d o  

c o m o  p o r  e n t r e  t e l a  d e  c e d a z o ;  y  t o d a s  t i e n e n  e l  a i r e  

d u c a m p a n a s  a m b u l a n t e s ,  ó  d e  h o r m i g a s  e n  d o s  p i e s .

R e a s u m i e n d o . — H e m o s  v i s t o  á  n u e s t r o  s i g l o  d e  o r o ,  

r e i r e s c n l a d u  p o r  l a s  g a l l a r d a s  a r m a d u r a s  y  l o s  p r e -  

c i i d o s  j a e c e s ,  t o m a n d o  e s t o s  s u s  d i v e r s o s  m a t i c e s  

d e  l o d o s  l o s  p u e b l o s  e n  q u e  E s p a ñ a  d a i n i n a b a ; ~ l a  

b e r d a d a  c a s a c a  y  l o s  e m p o l v a d o s  b u c l e s  r e p r e s e n t a -  

r o i  d e s p u é s  f l c i m e n t e  á  u n  s i g l o  d e  p r e s t a d a  b a m b o 

l l a ,  y  d e  p o s t i z o  y e s t r a n j e r o  a r t i f i c i o ; — l a  c a p a  y  l a  

i m n t i l l a  r e v e l a r o n  l u e g o  l a  v e r d a d e r a  I n d o l e  d e  l a  s o -  

i ' i i d a d  p u r a m e n t e  e s p a ñ o l a ; — e i r r a k u n i f o r m e d e s p u e s  

l a  l a Q u e n c i a  m i l i t a r ;  —  M  v a r i e d a d  i n t e r m i n a b l e  d e  

i < 3  t r a j e s , l a i a c o n s t a n c i a p o s t e r i o r  d e  l a s  i d e a s ; — p o r  

m i m o ,  l i e m o s  l l e g a d o  á  u n a  é p o c a  e n  q u e  n o  h a y  

c r e e n c i a  e n  l a  m o d a , ' c o m o  n o  l a  h a y  e n  p o l í t i c a ,  n i  e ú  

1 t e r a t u r a ,  n i  e n  n a d a :  r e i n a  e n  o l l a  l a  a n a r q u í a  c o 

n o  « u  l a  s o c i e d a d ;  s e  a f e c t a  l a  g r o s e r í a  y  e l  f e o  i d e a l  

r o m o  e n  l a s  a c c i o n e s ;  s e  e n c u b r e  l a  v a c i e d a d  á  f u c r -  

7 B  d e  l e l a ,  c o m o  l a  f a l t a  d e  r a z ó n  á f u e n a  d e  p a l a b r a s ;  

[ o r  ú l t i m o ,  s e  h a  d e s t r u i d o  t o d a  g e r a r q u i a ,  s e  l i a n  

n i v e l a d o  y  c o n f u n d i d o  t o d a s  l a s  c l a s e s ,  c o m o  e i i  e l  

n e c a n í s m o  s o c i a l .  — L a  s o c i e d a d  d e l  d í a  e s t á ,  p u e s ,  

s i m b o l i z a d a  e n  el Gaían,

iíti!

B IB LIO T E C A  t I L  G A S P U l V a O I C .

MUSICA CELESTIAL.
(JleiDOi (Udo M  ¡ t flor d» elibaroM  loi u:im  á Im  oirat, •

^ e f r a l i n .

L a pcrreccion social va creciendo entre noso
tros , en términos que no es fácil averiguar adúnde 
v a m o s .

C u a n d o  h a y a m o s  a c a b a d o  d e  l i j a r  ( q u e  y a  n o s  f a l l a  

m u y  p o c o )  c u á l  e s  l a  m e j o r  f o r m a  d e  g o b i e r n o  p o s i 

b l e .  — C u á l  e s  i a  s o c i e d a d  m a s  a d e l a n t a d a ,  m a s  f e l i z ,  

m a s  j u s t a ,  m a s  i n t e l i g e n t e . — C u a n d o  t o d o  h o m b r e  

s e  r e s u e l v a  e n  d e r e c h o s  y  n o  l e  a q u e j e  n i n g u u  p i c a r o  

d e b e r . — C u a n d o ,  e u f i u ,  e s t é  p r o b a d o ,  c o m o  d o s y  

d o s  s o n  c i n c o ,  q u e  n o  n o s  e q u i v o c a m o s ,  n i  e u  m a 

t e r i a s  r e l i g i o s a s ,  n i e n  a c h a q u e s  p o l í l i c o s ,  u i  e n  c a 

s a s  d e  c i e u c i a s ,  l i t e r a t u r a  y  a r t e s .  — E n t o u c c s  [ o b l  

e n t o n c e s  ( d i g o  y o  p a r a  m i  c a p o t e )  ¿ q u é  e s  l o  q u e  v a  

á  p a s a r  a q u í ?  ¿ Y  q u é  l e s  d e j a m o s  q u e  s a b e r  ú  q u e  

g o z a r  á  i o s  q u e  v e n d r á n  d e s p u é s ,  s i  t a n t a  p r i s a  n o s  

d a m o s  l o s  p r e s e n t e s  á  g o z a r  y  s a b é r n o s l o  l o d o  ?

P o r  f u r t u o a  e s t e  l é n i i i n o  n o  e s t á  l e j o s ,  y  c a s i  c a s i  

d u  g a n a  d e  p e n s a r  q u e  e s t a m o s ,  c o m o  q u i e n  d i c e ,  t o 

c á n d o l o  c o n  l a  m a n o ,  y  q u e  n o  h a  d e  m e d i a r  e l  f e l i z  

s i g l o  d é c i m o  n o n o  s i n  q u e  h a y a m o s  r e s u e l t o  e l  p r o 

b l e m a  d e  r e d u c i r  o l  p a í s  á  u u  e s t a d o  d e  b e a t i t u d  d i á 

f a n o ,  t r a s p a r e n t e ,  v a p o r o s o } ' f a n t á s t i c o ,  e n  q u e  l o 

d o s  s e . i m o s  s á b i o s ,  r i c o s ,  j u s t o s  y  b e n é f i c o s ,  y  l a  

E s p a ñ a  e n t e r a  u n  p a r a í s o  d e  A d a n e s ,  m e n o s  l a s  s e r 

p i e n t e s  y  l o s  c a m u e s o s .

P o r  d e  p r o n t o  h e m o s  d e s c u b i e r t o  q u e  l o d o s  s o m o s  

s á b i o s  y a . — t ) u e  n u e s t r a s  o b r a s  p r o s d i c a s y  p o é t i c a s ,  

p c r i ú d i c a s  y  f i j a s ,  s d l i i l a s y l l q u i o a s ,  s o n  t o d a s  a d m i 

r a b l e s  ,  i n i m i t a b l e s ,  i n v e r o s í m i l e s ,  e n o r m e s  y  p a t a -  

g i í o i c a s .

Y  n o  h a y  q u e  t o m a r l o  i  p u l l a ,  s e ñ o r e s  l e c t o r e s ;  

q u e  s o m o s  n o s o t r o s  l o s  q u e  s e  l o  d e c i m o s ;  y  c u i d a d o  

c o n  l o  q u e  n o s o t r o s  d i g a m o s ,  p o r q u e  y a  s e  s a b e  q u e  

s o m o s  l o s  ó r g a n o s  d e  e s t e  c o r o .

N o ,  s i  l i o  a c é r q u e n s e  é  c u a l q u i e r a  d e  l a s  h o n r a d a s  

l i b r e r í a s  d e  e s t a  n ó r d i c a  c a p i t a l ,  y  á  t r u e q u e  d e a l g u -  

n a s  m o n e d a s  d e  v e l l ó n ,  y  a c  t a l e s  c u a l e s  m a l a s  r a 

z o n e s  d e l  l i b r e r o  ,  t ó m e n s e  l a  p e n a  d e  r e p a s a r  l a s  

c o l u m n a s  d e  l o s  p e r i ó d i c o s  d i a r i o s ,  t e r c i a n a r i o s ,  

h e b d o m a d a r i o s ,  q u i n c e n o s ,  m e n s u a l e s  ó  I r i u i e s -  

I r i n o s .

V e r á n  r n  t o d o s  e l l o s  c o n s i g n a d a  n u e s t r a  o p i n i ó n  

s o b r e  n u e s t r a s  p r o p i a s  o p i n i o n e s . — i i i r a r á n n o s  e s t a -  

s i a d o s  d e  i n e f a b l e  p l a c e r  a l  r e c o m e n d a r  a l  l e c t o r  p a 

g a n o  n u e s t r o s  p r o p i o s  e s c r i t o s .  —  O b s e r v a r á n  ( s í  n o  

l o  l i a n  p o r  e n o j o )  q u e  m i r a d o s  b i e n  lodos s o m o s  

h o m b r e s  g r a n d e s ,  g e n i o s  n o  r o m p r e n d i d o s ,  c o l o s a 

l e s ,  p i r a m i d a l e s  y  c l i i m b o r í c e o s . — Q u e  e n  c o m p a 

r a n z a  n u e s t r a ,  H o m e r o  y  C e r v a n t e s  e r a n  d o s  m o n a -

S i l l o s . — Q u e  a q u í ,  d o n d e  n o s  v e n ,  t o d o s  s o m o s  

l i n f l u W o , . ,  y  n i n g u n o  s o l d a d o  r a s o . — C o m o  s i  d i 

j é r a m o s ,  l i c e n c i a d o s ,  a r c i p r e s t e s ,  d o c t o r e s  e o  l e t r a s ,  

e n  a r l e s ,  e n  i n v e n c i ó n .

S a b r á n  d e  o f i c i o  q u e  t o d o s  t e n e m o s  n u e s t r a  

í í o n .  —  C u á l  d e  r e v e l a r  á  E s p f i a  l o s  s u c e s o s  q u e  h a n  

p a s a d o  p o r  e l l a  e n  l o s  t é r m i n o s  q u e  n o s o t r o s  q u e r a 

m o s  q u e  d e b i e r o n  p a s a r l a .  — C u á l  d e  p i n U r l a  p i n o i -  

r i c a m e n t e  e l  g r a d o  d e  f e l i c i d a d  q u e  a l c a n z a ,  p a ^ ’  

d i s t r a e r l a  d e  s u s  d o l o r e s ,  y  a h o g a r  s u s  g e m i d o s  c o n  

n u e s t r a  m i Í M C o  eeM úl. — E l  n u o ,  d e  a d o r m e c e r l a  

c o n  e l  s u a v e  u i r c ó t i c o  d e  s u s  f r a g m e n t o s  p o é h e o ^ .  

q u e s i u o  t i e n e n  p r i n c i p i o ,  t a m p o c o  s e  l e s  v e  e l  f i o - .

E l  o t r o  l a  d e  h a c e r l a e l á ú c o n  s u s p e r i p é c i a s d r a m a t i '  

c a s ,  s u s  m i í n s l r u o s  c o r o n a d o s ,  s u s  a m a n t e s  s o m b r í o s  

y  s u s  h i d r á u l i c a s  v i c t i m a s .  .

L a  c r i t i c a ,  q u e  e n  t i e m p o s  f a t a l e s ,  o m i n o s o s ,  

n o r a n t e s  y  n i m i o s ,  a n d a b a  a r m a d a  c o n  t o d a  

p e t e r a  l i e  c r i s o l e s ,  c o m p a s e s ,  a o l e o j o s  y  e s c a l p e ^ ’ 

l i a  d e b i d o  t o m a r e !  p o r t a n t e  y  i n a r c b u r á  o t r o s  p e i ^

V. g r .  A l e m a n i a , í h ' u s i a  ú  I n g l a l e r r a , d o n d e  i c i t t ^ ' ’

Ayuntamiento de Madrid
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8CEMS HmiTEnSES.
so _ D  p o b r e s  p e í a l e s ;  y  d e j a r n o s  á  n o s o t r o s  q u e  n o s  

m i d a m o s  y  p e s e m o s  á  n u e s t r o  a o l o j o  y  s e g ú n  n u e s 

t r o  l e a !  s a b e r  y  e n t e n d e r .

. V o s o t r o s ,  e n t o n c e s ,  n o s  h e m o s  d e c l a r a d o e n j u n t o ;  

h e m o s  a b r e v i a d o  e l  c c r e i i i o n i o l  j  c o n v o ' l i d o  c f  c r i s o l  

e n  iTvensario, p i  s á n d o l o  m ú t u a  y  c u r d i a l m e n l e  d e  

m a n o  e n  m a o n ,  c o n  u n  e j e m p l a r  d e  n u e s t r o s  e s c r i 

t o s ,  p a r o  q u e m a r ,  n o  e s t o s ,  s i n o  e n  o b s e q u i o  d e  

e l l o s ,  y a  e l  a r a b e s c o  i n c i e n s o  ó  p e r u a n a  v a i u i l l u ,  y a  

l u  r ú s i i i - n  j u n c i a  ó  e l  h o n r a d o  e s | i l l e g o .

I ‘u m  l o d o  e s t o  c o n  c i e r t a  s o l e i n i i i d a i

S 0 9

LA PLAZA MAYOR DE MADRID.

I l o d o  e s t o  c o n  c i e r t a  s o l e i n i i i d o d  y  p r o s o p o p e 

y a ,  c u t o n i i n d o  a l  c o m p á s  d e l  o s c i l a t o r i o  p e b e t e r o  c á n 

t i c o s  d e / l o r o n n a ,  e s t r o m b o t e s  y  a u n  c s l r a m l i u t i c o s  

d o , . .  aEccfliomo» « M i r a d a l  h o m l i r e g r a n d e ,  f a n t á s 

t i c o ,  r u t i l i i n i p ,  p r o v i d e n c i a l ;  e s c u c h a d  s u  v o z ;  a d n i i -  

r á d t e  p r o f a n u s ,  g l o r i l i c á d l o ,  e u c a r e c é J t e ,  y  s o b r e  

t u t o ,  c u m p r n d  s u  o h r i l l a ,  q u e  n o  h a y  m a s  i i u e  p e 

d i r .  V é n d i - s e  e n  1 a  l i b r e r i a d e  . .  C u e d a  U  r e a l e s . »

E l  p ú b l i c o ,  e l  p o b r e  p ú b l i c o ,  a t u r d i d o ,  a t o r l u l a d o ,  

a s f i x i a d o  c o a  a q u e l  b u n i o ,  c o n  a q u e l  i i i d e o s o ,  c o n  

a q u e l  r u i d o ,  c o r r e  d e  a q u í  p a r a  a l l í ,  y  s e  e m n i n a  d e  

p u o t i l l s s ,  y  e n r i s t r a  l o s  a n t e o j o s  p a r a  d e s c u b r i r  a l  

g i g a n t e , — y  a c i e r t a  á  d i s t í o g u i r l e  a l l á  a r r i b a  m u y  

a r r i b ó l a ,  c u  h o m b r o s  d e  l o s  d e i n . a s ,  t a m a ñ o  c o m o  

u n  c a ñ a m ó n . — C o a  l o  c u n i  d a  a l  d i a b l o  s u  m i o n i a y  

c s t a l c j i i s — y  l u e g o  c o r r e  á  b u s c a r  e l  c a m i n o  d a  ¡ a  l i 

b r e r í a  p a r a  a d o r a r á  a q u e l  d i o s e a  s u  t e m p l o . — P e r o . . .

I  o h  v e l e i d a d  I  N o  b i e n  l i a  d u d o  t r e s  p a ° 0 8 ,  c u a n d o  

V a  v a  d i c i e n d o  p a r a  s u s  a d e u l r o s . — « ¡ E l i l  ¡ q u é  d i u -  

b l o . s  I  l o  m i s m o  d e c í a n  d o  m i  v e c i n o  y  e s  u n  p o r r o ,  u

C o n  e s t o ,  y  c o n  v e r  c r u z a r á  l a  s a z o u  á  u n a  p é ' a r a  

r a p a z a  d e  d i e z  y  o c h o  a b r i l e s ,  c o n  d o s  o j u e l o s  b r i -  

l l a m e s  c o m o  l u c e r o s ,  d  s e n t i r  a l  p a s a r  p o r  l a  p l a z a  

e l  o l o r c í l l o  d e  l o s  J a m o u e s  d o  C u í d e l a s  o  d e  l a s  t r u -  

c l i n s d e l  I t a r c o  i l c  A v i l a ,  l u e g o  a l  p u n t o  p o n e  e n  o l v i 

d o  hI p r e g o n a d o  a u t o r ,  y  c o r r e  á  c o l o c a r  s u s  m o n e d a s  

e n  m a n o s  d a  l a  n i ñ a  r e t o z o n a  6 d e l  b o u m d o  m e r 

c a d e r .

S i n  e m b a r g o ,  d e s p u é s  d e  r e g a l a r s e  c o n  l a  c a r n e  

6 c l  p e s c a d o  e n  c u e ^ l i n n ,  q u é d a l o  t o d a v í a  u n  r u i d o  , 

s o r d o ,  u n  c i e r t o  r i i m  r u m  d e  l u  p a ^ - a d n  p e s a d i l l a ;  y  ; E n  s u s  c u a t r o  l i e n z o s  l i a b i a  1 3 0  c a s a s ' c n n  4 7 7  v e n t a  

v a  r e p i l i u u d n  gratis el amore á  t o d o  e l  q u e  q u i e r e  o í s  c o n  b a l c ó n ,  y  l i a b i i a c i o i i  p u r a  3 , 7 0 ( 1  v e c i n o s ,  

o í r l e  q u e  « F u l a n o  e s  u n  g r a n d e  h o m b r o , »  q u e  s u s  |  p u d i e i i d o  c o l o c a r - e  e n  e l l a  e n  o c a s i ó n  d e  t e s t a s  r e a -  

o b r a s  s o n  m u c l i a s  o b r a s  y . . . — ^ U s  l i a  l e í d o  V . ? —  l e s ,  l i a - . U  S o , t 0 0  e s p e c t a d o r e s .  L o s  f r o u l i s p í r i o s  d e  

N o  s e ñ o r ,  p e r o . . . — Y o  t a m p o c o .  l a s  c a s a s  e r a n  d e  l a d r i l l a  c o l o r a d o ,  y  e s t a b a  c o r o n a d a

E n t r e  l a u t o  e l  Í D c e i i s a r i o  q u e m a  q u e  t e  q u e m a r á s ;  p o r  t e r r a d o s  y  a z o t e a s  c u b i e r t o s  u e  p l o m o  y d e f e u d i -  

y  n o  h i i s t á i i d o e  y a  l o s  a r o m a s  p é r s i c o s  n i  l o s  t o m i l l o s  d o s  p o r  u n a  b a l a u s t r a d a  d e  h i e r r o ;  e s t a  y  l a s  c u a t r o  

d e  l a  A l c a r r i a ,  q u e m a  a j o s  y  c e b o l l a s  f r i t o s  e n  a c u i t e ;  h i l e r a s  d e  h a l c o n e s  d e  l o s  d i s t i n t o s  p i s o s  e s l a b u n  L o -

O r i g c n .  —  R e n o v a c i ó n .  —  F i e s t a s  r e s t e s ____I n c e n d i o s . —
A u t o s  d a  K ,  —  S u p l i c i o s .  —  N o m b r e s ,  e t c .

D e s r e  l o s  t i e m p o s  d e  J u a n  I I ,  á  p r i n c i p i o s  d e l  

s i g l o  X V , l i a c e n  y n  m e n c i ó n  d o  e s t a  c é l e b r e  p l a z a  l o s  

i n a l i - t a s  m a t r i t e n s e s ,  y  n o  p u e d e  d u d a r s e  d e  s u e x í s -  

i u u c i : i  u n  e l  m i s m o  s i t i o  q u e  o c u p a  b o y  l a  q u e  s e  

c o i i s i r u v d  p o s t c r i o r i i i c a t e .

l u m e d i a t o  á  e l l a ,  y  m i r a n d o  á  O r i n ó t e ,  c o m o  á  l a  

e m i w c a d i i r »  d e  l a  c a l l o  d e  M d i i i e s e s ,  s e  a l z a b a  l a  

puerta de Guadaiajara, c u y a  p o m p o ' a  d e s c r i p c i ó n

Su u < l o  v e r s o  e n  l a s  o b r a s  d e l  m a u s l m  J u a n  L o p > - z  d e  

o y o s ,  y  q u e  s e  c o n s e r v d  I r i s t u  t S S O ,  e n  o c u ' h m  

q u e ,  l i a c i o u d n  t i e s t a s  l a  V i l l a  p o r  h a b e r  g a n a d o  i  

P ü r i u g a l e l r e y d o n F e l i p c  I I ,  p u s i e n m e n e l l a  l a n í a s  

l u m i n a r i a s  q u e  s o  i i i c c m l i d  d e l  t o i h ,  a c o b i i i d o - e  d e  

d e m o l e r  p o s l e r i o r m e u l e ,  E n  u n a  d e  l a s c a s e s í u i n e -  

d i a l a s  í  e s t a  p u e r t a ,  n a c i ó  e n  2 5  d e  n o v i e m b r e  

r t n  13113 e l  l ' c n i i  d o  l o s  i n g e n i o s  ,  Freg Lipeile Vega 
Carpió, c u y a  f e c u n d i d a d  a s o m b r o s a  n o  l i e u e  i g u a l  

e u  l a  m o d e r n a  E u r o p a .

E l  e s t a d o  d o  d e l e r i i i r o  á  q u e  h a b í a  v e n i d o  l a  p l a z a  

á  l o s  p r i n c i p i o s  d e l  s i g l o  x t >i ,  m o v i ó  a l  r e y  d a n  F e 

l i p e  I I I  á  d i s p o n e r  s u  c o m p l e t a  d e m o l i c i ó n  y  l a  c u n s -  

I r u c c i n n  d e  i m a  n u e v a  d i g n a  d e  l a  c ó r t e  m a s  p o d e 

r o s a  d e l  m u n d o .  A  e s t e  f i n  d i c t ó  l a s  ó r d e n e s  c o n v e 

n i e n t e s  á  s u  a r q u i t e c t o  J u a n  t í o i n e z  d e  U u r a ,  u n o  d e  

l o s  m a s  a v e n t a j a d o s  d i s c í p u l o s  d e  J u a n  d e  H e r r e r a ,  

e l  c u a l  l a  d i ó  t e r m i n a d a  e n  e l  c o r t o  e s p a c i o  d e  d o s  

a ñ o s  e n  e l  d e  1 6 1 9 ,  a s c e n d i e n d o  s u  c o s t e  t o t a l  i  n o r e -  

c i e i i l o s  m i l  d u c a d o s .

T i e i i n  s u  a s i e n t o  e n  m e d i o  d e  l a  v i l l a ,  f o r m a n d o  u n  

e s p a c i o s o  c u a d r i l o n g o  d e  4 3 1 p i e s  d e  l o n g i t u d  p o r  J 3 4  

d e  l a t i t u d  y  1 , 5 3 6  e n  l a  c i r c u n f e r e n c i a .  T e n í a  p o r  

t o d a  s u  e s l e n - i o n ,  a n t e s  d o  l o s  d e l e r í o r o s  q u e  l i a  p a 

d e c i d o  p o s l e r i o r m e o l e ,  c i n c o  p i s o s  s i n  l o s  i r o r t a l e s  

y  b ó v e d a s  c » n  7 5  p í e s  d e  a b o  y  5 0  d e  c i i n i e i i l o s ,  y  

c o n  s a l i d a s  á  s e i s  c a l l e s  d e s c u b i e r t a s  y  t r e s  c o n  a r c o .

( » n  q u e  p r o m u e v e  e n  e l  c o n c u r s o  u n a  t o s e c i l l a  s e c a ,  

q u e  d é j e l o  V .  e s t a r .

V  l u e g o  c o j e  u n o  d e  l o s  a c ó ' í l o s  i n c e n s a d o r e s  c u a l 

q u i e r a  t r o z o  d e  l o s  o b r a s  i n c e n s a d a s ,  y  s e  l o  e u c u j a  

e l  p ú l i H c o  e c l i á n d o l e  e i i  e l  i n c e n s a r i o ,  q u e  e s  l o  n i i s -  

m o  q n n  W c o n  6 1  e n  l a s  n a r i c e s a l  a u t o r . — P o r  c i e r t o  

q u e  e l  o i n r c i l l o q u e  s u e l e n  d e j a r  l u s  t a l e s  p o p e l e s ,  

D O  e s  d e  l o  m a s  g r a t o ,  q u e  d i g a m o s ,  c o n  q u e  s o  a r m a  

» l l á  a r r i b a  u n a  n u b e  d e  v . i p o r e s  d o  h o m b r e  g r a n d e ,  

q u e  e l  d i a b l o  q u o  a g u a r d e  s u  r e s o l u c i ó n .

Y s i g u o l a  r u e d a ,  y  c o n t i n ú a  e l  b a m b o l e o ;  y  e n t r e  

c á n t i c o s  y s i l b i d o s ,  c a s t a ñ e t a s  y  r e p i q u e t e s ,  q u e d a  

d o r m i d o  y  n a r c o t i z a d o  s o b r e  r o s a s  e l  e m b a l s a m a d o  

a u t o r ;  a l  t i e r n o  a r r u l l o  d e l  roiuió Q n a ! ;

Hoy por ti
m a i i a i i a  p o r  m í :

s o l o s  n o s o t r o s  v a l e m o s  a q u i .

Coso.

I n c e n s é m o n o s ,  

i n c e u s é i i i o n o s ,

porque es bien que nos incensémonos.

c a d o s  d e  n e g r o  y  o r o ,  t o d o  l o  c u a l  y  s u  r i g u r o s a  

e i i i f i i r m i d a d ,  l a  d a b a  u n  a s p e c t o  v e r d a d e r a m e n t e  

m a g n í l i c o .

E d  m e d i o  d e l  l i e o z o  q u e  m i r a  a l  s u r  s e  c o n s t r u y ó  

a l  m i s m o  t i e m p o  q u e  l a  p l a z a  e l  u l c g a o i e  y  s u n l u i i s o  

e d i l í c i o  c o n  d e s t i n o  á  s e r v i r  d e  C o s u  R e a l  de Pana
dería, e n  s u  p a r t o  b . i j a ,  y  m a g u i l i c o s  s a l o n e s  e u  e l  

p r i n c i p a l  p a r a  j u n t a s  y  o t r o s  s e t o s  s o l e m n e s ,  y  p a r »  

r e c i b i r  á  l o s  r e y e s  c u a n d o  a s i s t í a n  i  l a s  l i e s U s  q u e  s e  

c e l e b r a b a n  e n  e s t a  p l a z a .

E n  e l  l i e n z o  f r o n i e r o ,  s e  e l e v ó  t a m i i i c n  o t r o  s u n 

t u o s o  e d i l i c í o  p a r a  O i n i  ceríade la I  illa, l a  c u a l  e r a  

c o m ú n  á  v e c i u o s  y  í o f u s l e r o s ,  á  d i f e r e n c i a  d e  l a s  

o t r a s  d o s  c a r m e e r i a s  p ú b l i c a s  q u e  e x i s l i a n ,  u n a  e n  l a  

p l a z u e l a  d e  S a n  S a l v a d o r  p a r a  s o l o  l o s  b i j o s - d i l g o ,  

e u  q u e  s e  p e s a b a  s i n  s i s a ,  y  l a  o t r a  e n  l a  c u l a c i o u  d e  

S a n  C i u é s ,  p a r a  l o s  p e c h e r o s ,  c o n  s i s a ,  y  d u r a r o n  

b a s t a  I 5 s 3 e u  q u o  s e  q u i l a r o u  l o s  p e d i o s .

L a  r e l a c i o u  d e  l o s  s u c o s o s ,  y a  t r á g i c o s ,  y a  f e s l i -  

T o s ,  q u e  d e s d e  l a  é p o c a  d e  s u  c o n s l r u c c i o u  h a s t a  e l  

d í a  l u  s i l l o  t e s t i g o  e s t a  p l a z a ,  d a r l a  m a t e r i a  6  u n  

l a r g o  v o l ú m e i i ;  [ M r o  l i i i i i t a d o s  l i o y  á  l o s  e s t r e c h o s  

t é r m i n o s  d e  e s t e  a r t i c u l o ,  i n d i c a r e m o s  s o l o  l o s  m a s  

p r i n c i | i u l e s ,  p a r a  e s c i l a r  l a  c u r i o - i d a d  y  e l  Í n t e r e s  d e  

l o s  i n v e s t i g a d o r e s  d e  l a s  g l o r i a s  m a t r i t e n s e s .

E l  p r i m e r  s u c e s o  h i s t ó r i c o  á  q u e  s i r v i ó  d e  t e a t r o  

e s t a  p l a z a  t u v o  l u g a r  á  15 d e  m a y o  d e  162u á  p o c o s

Ayuntamiento de Madrid
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m e s e s  d e s p u é s  d e  c o D c l u i d a  t s  n u e v e .  C e l e b r á b a s e  

a q u e l  i l i a  p n r  l a  V i l l a  t a  i H ' a l i f i i ' a c i o i i  d e l  ( ¡ l u r i o s o  

tsidio htii'adur, c o n  u n a  s o l e n s u c  f u u c i u i i ,  ¡ l u r a  l o  

c u a l  s e  j u n t a r o n  e a  U l a d r i r l  l o s  p e i u l o n e s ,  r r m - e s  v  

c o f r a d í a s ,  c l e r e c í a s ,  a l c a l d e s ,  r e j t i d n r e s  y  a l g u a c i l e s  

d c c u a r c u l a  y  s i e t e  v i l l a s  y  l u g a ^ l ' ^ ;  f o r n i á n i l u s e  u n a  

p r o c e s i ó n  e n  q u e  s e  c o n U i b a n  t i i C  C ' t a m l a r l e s ,  7 '  

c r u c e s ,  1 9  d n u i a s ,  y  m u c l i o s  n i i i i i s t r i l e s ,  t r o m p e t a s ,  

y  c l i t r l n i i a s .  E U ' U e r p n d e l  s a n t o  s u  p u s u e n  u n a  a r c a  

í l e  p l a t a  q u e  l i i c i e r o u  y  d o i i a r u i i  l o s  p l a t e r o s  d e  M a 

d r i d ,  y  c o s i á  1 6 ,0 0 0  d u c ü i l u s ,  s i n  l a  l i e c l m r a :  v  l i a -  

b i e u d o  v e n i d o  e l  r e y  y  s u  f m i i l i a  d e s d e  A r u n j u e s ,  

h u b o  d a n r a s ,  m i l s c a r a s ,  f u a g a s  v  e a c n i n i s a d a s  p o r  

e s p a c i o  d e  o d i o  d i a s ;  u n  l u  p l a z a  s e  a r i i i d  u n  c a s t i l l o  

c o n  m u c l i n s  i r t i l l c i u s  d o  f u e g o s ,  q u e  s e  q u e n i ú  p o r  

d e s c u i d o ,  t e n n i n u i u l o  I n  l i e s i u  c o n  u n  c u r t . i m u u  p o é 

t i c o  p t r i i  u u D v e  l e m a s  q u e  p r o p u s o  ! a  V i l l a ,  y  d e l  

q u e  f u e  s e c r e t a r i o  e l  c é l e b r e  L o p e  d o  V e g a ,  q u e  d e s 

p u é s  l e  p u b l i c ó .

I ’ o r a u t ' i  a c o r d a d o  d o  3 0  d e  j u n i o  d e l  m i s m o  a ñ o ,  

s e  p u s o  t a s a  e n  l o s  b a l c o n e s  d e  l a  p l . i z a  p n r . - i  l a s  t i e s 

t a s  r e a l e s ,  s e ñ a l a n d o  a  l o s  p r i m e r o s  e l  i i r e c i o d c  d i > c e  

d u c a d u s ,  o c b o  á  l o s  s e g u n d o s ,  s e i s  á  l o s  t e r c e r o s  y  

C U í i l r o á  l o s  c u a r t o s ;  l o  c u a l  s e  e u l e n d u  s o l o  p o r  l a s  

t a r d e s ,  p u e s  e l  d  s f r u t e  d u i a s  m a ñ a n a s  e r a  d u  l o s  i n 
q u i l i n o s  ( L  l a s  m i s m a s  c a s a s ,

H a b i e n d o  f a l l e c i d o  K d i j i e  I I I  il  3 1  d e  m a r z o  d e  1 6 2 1  

l e v a n t ó  M u d r i d  p e n d o n e s  p o r  s u  I i i j o  d o n  P e l i j i e  I V  

e n  2  d e  m a y o  s i g u i e n t e ,  c e l e b r t i i i l o s e  e s t a  c e r e m o n i a  

c o n  g r a n i l u  a p a r a t o  e n  l a  n u e v a  p i n z a  M a y o r .

M a s  t r á g i c a  e ' c e n n  s e  r e p r e s u n l ó  e n  ¿ - . l a  4  3 1  d e  

o c t u b r e  d e l  p r o p i o  a ñ o  d e  1 6 2 1 ,  a l z á n d o - e  e n  m e d i o  

d e  e l l a  e l  p ú b l i c o  c a d a l s o  e n  q u e  f u u  d v c a p í l a d o  e l  

c é l e b r e  v a l i d o  y  m i u i s i r o  d o n  R o d r i g o  ( . a l d e r o i i ,  

m a r q u e s  d e  S i e t e  I g l e s i a s ;  y  v i r n d o  M a d r i i l  c o n  

a s o m b r o  r o d a r  4  l o s  p i e s  d e l  v e r d u g o  1 a  c a b e z a  d e l  

m i s m o  m u g i i u l e  q u e  p o c o s  i i i o s c s  u n t e s  b a l d a  v i s t o  

p a s e a r a q u u l l u  p l a z a  c o n  g a l l a r d í a  u l  f r e n t e  d o  l a  g u a r 

d i a  t u d e s c a  c u y o  c a p i t á n  e r a :  c n l i i s t r u f e  m c m . . r a b i e  

q u e  l u  p r o u o s l i c ó  e l  l a n i b i u n  d e s g r a c i a d o  c o n d e  d e  

V i l l a m e d i a n a ,  c o n  m o t i v o  d e  c e r t a  r e v e r l a  q u e  e n  

l a s  l i e s t i i s  a n t e r i o r e s  t u v o  d . m  R o d r i g ó  e u  l a  p l a z a  

c o n  d o n  P e r n a i o l o  V e r d u g o ,  c a | i l a n  d e .  l a  G u a r d i a  

E s p a ñ o l a ,  e u  a q u e l l o s  v e r s o s  q u e  d e c í a n :

o ¿ P e n d e D C ( a  c o n  V e r d u g o ,  y e n  l a  P l a z o ?

M i d a  s e ñ u l  p o r  c i e r t o  t u  u m e u a z a . »

A q u e l  m a l o g r a d o  c o n d e ,  y  m o r d a z ,  p o e t a  s a l l r i c n ,  

f u e  t u i n b i e n  a s e s i n a d o  4  p o c o  t i e m p o  e u  s u  p i i i p i n  

c o c b o e n  l a  c a l l e  M a y o r  i n m e d i a i o  4  h i  P l a z a ,  c u  > a  

m u e r t e  s e  a t r i b u y ó  4  l o s  c e l o s  q u e  i n s p i r ó  n t  r e v .

E l  d o m i n g o  i 9  d e  j u n i o  d e  l ü 2 2  c e l e b r ó  M a d r i d  l a  

c a n o n i z o c i n n  d e l  i n i s n i u  p a t r ó n  S a n  I s i d r o  l a b r a d o r  

a l  p r o p i o  t b  m p o  q u e  l a  d e  l o s  s a n t o s  l " i i i i c i o  d e  L o -  

y o l u ,  F r a n c i s c o  J a v i e r ,  T e r e s a  d e  J e s ú s  y  F e l i p e N c r i ,  

c o n  g r a n d e  s u l e m i i i d a i l  d e  a l t a r e s  e u  l a  p ’a z a  y  c a l l e s  

d e l  t r á n s i t o ,  p r o c e s i o n e s ,  m á s c a r a s  y  l u u n u a r i . i s ;  

c u y a  p o m p o s a  r e l a c i ó n  p u b l i i ó  L o p e d e  V e g a ,  a u t o r  

d e  l a s  d o s  c o m e d i a s  r a p n i s e n i a d a s  e n  a q u e l i i i  o c a s i ó n  

4  l o s  C o i i s r j o s  y  V i l l a  e n  l u  p í a  a  M a y o r ,  v  c u y o  a r g u 

m e n t o  e s t á  t o m a d o  d e  l a  v n l u  d o  S . u i  I s i d r o .

S u b i d a  e s  l a  v e n i d a  d e l  p r i n c i p e  d e  G a l e . s  ( d e s p u é s  

C á r l o s  I d e  l u g l a l c r r a  q u e  n i u r i ó  e n  u i i c a d a b n j á  l a  

C ó r t e  d e  E s p a ñ a  e n  i ü 2 3 ,  c o n  e l  o b j e l o  d e  o f r e i  e r  s u  

m a n o  4  l a  i i i f a i i t a  d o ñ a  . M a r i o ,  b e r n i a i i a  d e  F e l i p e  I V .  

H a b i e u d u  p a r l ó l o  i i i i s l i T i u s a m e n l e  d e  í . ó n d r e s  e l  2  d e  

m a r z o ,  a c o m p a ñ a d o  s o l o  d e l  m a r q u é s  d . '  R u k i i i g l w n  

y  d e  a l g u n o s  c r i a d o s ,  l l e g ó  i  M a d i i d  d e  i n c ó g n i i o  e l  

j u e v e s  2 6  e n  l a  n o c h e ,  a p - a i  d o s e e n  l a  c a s a  d e l  c o n d e  

d e  R r i s l o l ,  e m i i n j a r i o r d e  t - ,  M .  H . ,  q u e  m o r j l i a  l U  l a  

c a l l o  d e  A ’c i t á ,  4  q u i e n  s o r p r e n d i ó  i n e s p i . n i d a m e i i l e  

s u  a r r i b o .  D i l u i i d i d a  l a  n u e v a  H  s i g i i i e n l e  l i i a  p o r  l a  

c a p i t a l ,  y  a v i s a d o s  d e  e l l a  e l  r e y  y  m i  g o b i e r n o ,  p a ' ó  

á  v i s i t a r  a l  p r í u i  i p e  e l  c o n d e  d u q u e  d e  O l i v a r e s ,  a c o r 

d á n d o s e  q u e  s q a e l l a  n o e b e  s e  v i e s e n  e u  e l  P r a d o

C A S Í A S  T  B O IC .

S .  M .  y  A . ,  c o m o  a s í  s e  v e r i f i c ó ,  a p e á n d o s e  l o s  d o s  

s i i m i l l á n c a m e i i l e  d e  s u s e n e b e s ;  y  a b r a z á n d o s e  c o n  

m u e b a  c o r d i a l i d a d  y  c r l e s í a ,  e i i t r n r o n  e n  s e g u i d a  

a m b o s  e n  e l  c o c h o  r i e l  r e y  y  c o u t i n u a r o o  s u  p a s e o  

m a s  d e  d o s  h o r a s . — E l  d o m i n g o  s i g u i e u l e  l i u b n  rúa 6 
p a s e n  p o r  l u  c a l l e  M a y o r ,  á  q u e  a s i s t i ó  g r a n  c o n c u r s o  

d e  p p í m . i p e s  y  m a g n a t e s  e n  s u s  c a r r o z a s ,  y  t o d a s  l a s  

b e n n o s u r a s  d e  l a  c ó r t e .  E n c u b i e r t o  e n  u n a  d e  a q u e 

l l a s ,  r e c o r r i ó  t a m b i é n  e i  p a s e o  e l  p r i n c i p e  d o  G a l e s ,  

a c o m p a n a d n  d e  s u s  e m b a j a d o r e s  y  s é q u i t o ,  4  t o d o s  

l o s  c u a l e s  s a l u d a r o n  d e s d e  l u  s u v a ' ,  e l  r a v ,  l a  r e i n a ,  

l o s  i i i f a n l e s  y  l a  p r i n c e s a  M a r í a ’.  O t r o s  ’v o r i o s  d i a s  

d u r a r o n  l u s  e n t r e v i s t a s  c o n f i d e u c i m e s  ó  i n d i r e c t a s ,  

c u l o s  p a s e o s , y e n  l a s  c a l l e s  y  i l o s d e  l a s  v e n t a n a s  d e  

l o s  p a l a c i o s  r e s p e c t i v o s ;  l i a s t a  q u e  s o  s e ñ a l ó  p u r a  l a  

e n t r a d a  p ú b l i c a  e l  d o m i n g o  2 6  d e  m a r z o .  P a r a d l a ,  

c u a t r o  c o n s e j e r o s  d e  E s t a d o  v i s i t a r o n  a l  p r í u c i p e  p o r  

l a  m a ñ a n a  y  l e  c o n d u j e r a n  a l  c o n v e n t o  d e  S a o  G i t ó -  

i i i i i i o ,  d o n d e  l e  a s i s t i e r o n  d u r a n ; u  l a  c o m i d a ,  q u e  s e  

i c  s i r v i ó  4  l a  e s p o t i o i a ;  p o r  l u  t a r d e  f u e r o n  4  b e s a r l e  

l a  m a n o  t o d o s  l o s  C o n s e j o s  y  l a  V i l l a  d e  M a d r i d  á  c a 

b a l l o  ,  c o u  g r a n  s é  ¡ u i l o  y  c c p e m o n í a ,  l i a s U i  q u e  l l e g ó  

e l  r e y ,  á  q u i e n  b a j ó  4  r e c i b i r  e l  ¡ i r í u c i p i -  l i a s i a e l  p a 

l i o ,  s u b i e n d o  a m b o s  4  c a b a l l o ;  v  s e g u i d o s  d e  t o d o s  

l o s  p e r s o n a j e s  d e  l u  c ó r t e ,  m n g n í í í c a m c n l e  a t a v i a d o s ,  

i i i r a v e s o r o n  l a s  c a l l e s  a d o r m i d a s  r i q u i s i m n m e i i l e  y  

c o n  s e n d o s  t a b l a d o s  p ; i r a  l ' a i l f . s  y  c o m e d i a s  c e r c a  d e  

l o s  I t a l i i t u o s ,  e n  l u  P u c r i a  d e l  S o l ,  c a l l e  M a y o r ,  p u e r -  

l o  d e  G n o d a l a j a r a  y  l ’ a ' a c i o .  E l  p r i n c i p o  d e s p u é s  

d e  h a b e r  l i e c h o  u n a  v i s i t a  c e r e m o n i o s a  4  l a  r e i n a  é  

i u f a n l e s ,  p a s ó  4  o c u p a r  e l  c u a r t o  q u e  l e  e s t a b a  p r e -  
p : i  r u d o .

P u e d e  d e c i r s e  q u e  l o s  s e i s  m e s e s  q u e  e s t u v o  e l  

p r i n c i p e  d e  G a l e s  e u  M a d r i d  ,  b a s t a  9  d e  s e i i e m b r e  

e n  q u e  s a l i ó  p a r a  I n g l a t e r r a ,  f u e r o n  u n a  s é r i o  n o  i n -  

t e r r u n i p i d a  d e  f e s t e j o s  a s o m b r o s o s ,  e u  q u e  d e s p l e g ó  

s u  c a r á c t e r  p f i ó l i c o  y  c a b a l l e r e s c o  e l  r e v  F e l i | . e  I V ,  y  

s u  c i i r i H  l a  g r i n d e z a  y  r i q u e z a  q u e  e n c e r r a b a  e n  , s u  

s e n o ;  l i a b i c i i d o s e  p a r a d l o  l e v u n t a i l o  e s p r e s i i m e n t e  l a  

p r o b l l i i c i o n  d a  l a s  p r a g m á l i c u s  r é d e n l e s ,  s o b r e  u s o  

( l e  a l b . i j n s  d e  o r o  y  n i e i l r a s ,  s e d a s ,  t ( j i a s .  g u a l d r a p a s  

y  g u a n i i c i i i n e s ,  l e c i i u g i i i l l i i s ,  p u ñ o s  y  m a n t e o s ;  q u e 

d a n d o  s o l o  « u  s u  f u e r z a  y  v i g e r  c o  c u a n  i n  4  l o s  c u e -  

I o s  y  v a i n i t a s . — l* L T O  n o  s i e n d o  n n e s t r n  i i d e n t n  p o r  

a b o . i t  d e t e n e r n o s  4  d e s c r i b i r  a q u e l l a  b r i l l i i i i l e  é p o c a  

d e  M a d r i d ,  l i j a r e m o s  s o l o  l a  i i l e n c i o D  u n  m o m e n t o  

e n  l a s  s o l e m n e s  í i r s l a s  d e  l o r o s  c e l e b r a d a s  p a r . i  o b ' i ; -  

q u i a r n l  p r i n c i p e  e n  I n  p l a z o i  M a t o r  e l  d i n  p r i m e r o  e l e  

j i i u i n . — P u r a  e l l o  s o  p u s o  o t r o  I m l c o n  d o r a d o  j u n i o  a l  

d e  S S .  M M . ,  Y  l i a b í e n d o  v e n i d o  l a  r e i n a  e n  s i l l a ,  p o r  

b a i l a r s e  p r e ñ a d a ,  a c n m i n i ñ á n d i i l a  á  p i e  e l  c o n d e  ( t u 

q u e  l i o  t l l i v n r e s  y  e l  d e  B e n i i v e n t o ,  e l  i n u r q u c s  d e  

A l m a z á u  y  d o s  n l . ' i i l d e s  d e  c ó r t e ,  o c u ¡ ) ó  s u  b a l c ó n  r o n  

l o s  l i i f . i n l e s  é  i u f , l i l l a  d o ñ  i M a r í a ;  e n  e l  o t r o  b a l c ó n  

n u e v o  ( d i v i d i d o  c o n  u n  c a u c e l  ó  b i o  o b n )  s e  c o l o c ó  

e l  r e y  c o n  e l  p r i n c i p e .  E u  c ' l i t  f i e s t a  d i e e n  l . . s  h r s t o -  

r i a d i i r e s  i i i a d r i l e ñ u s q u e  f u u  l a  p i i i n e r a  e n  q u e  s e  i n -  

t r n d u j u  s a c a r  d o  l a  p l i r / a  l o s  t o r o s  m u e r t o s ,  p o r  m e 

d i o  d «  m u í a s ;  p e r e g r i n a  i u v e u c i n n  q u e  a t r i b u y e n  a !  

c o r r e g i d o r  d o n  J u a n  d e  C a s i r o  y  G i i s i i l l a .

I f i i i n i n m e n l e ,  p u r a  c e l e b r a r  e l  a j u s t e  d e l  p r ó x i m o  

C B S o m í e u l o  d e l  p n i i c i i i e  c i . u  l a  i n f a n t a  ( q u e  a l  f i n  n o  

n o  l l e g ó  i  v e r i f i c a r s e )  d i - p u s o  e l  r e y  u n a  s o l c n i o e  

f i e - l a  p e a l  d e  c u ñ a s  p o r a  e l  l u n e s 2 1  d e  a g o s t o ,  a n e -  

g l á n  l o s e  i l i e z c u a d r i l l o s  q u e  r e g í a n  e l  c i . r r e g i d o r  d e  

M a d r i d ,  e l  c . m d e  d e  O r o p e s a ,  e l  m a r q u e s  d o  V i l l a -  

f r a n c a  ,  e l  a l i n i r a u i B  d e  C u - l i l l a ,  e l  m u d e  d e  ,M o n t e -  

r e y ,  e l  m a r q u e s  d e  C a s l u l  R o d r i g o ,  e l  d u q u e  d e  Z e a ,  

e l  d u q u e  d e  . S o s a ,  e l  m a r q u e s  d e l  C a r p i ó  y  e l  r e y  e a  

p e r s o n a . — M e r e c e  v e r s e  l u  s u n t u o s a  d e s c r i p c i ó n  q u e  

n a c e n  l o s  I n a l n r i a d o r e s  d e  e s t a  f i e s t a ,  c o m o  u n a  d e  

l u s  m a s  m a g n í f i c a s  q u e  l i a  p r e s e n c i a d o  l a  c ó n e  d e  

E s p a ñ a ,  p . i s a n d i i  d e  q u i u i i n i l o s  e i  n ú m e r o  d e  c a l i a l l o s  

q u e  e i i l r a r u i i  r n  e l l a ,  s o b e r b i a m e n t e  e n j a e z a d o s ,  J 
m o n t a d o s  p o r  i o s  m a s  b i z a r r o s  p e r s o n a j e s .  L a  r e i n a  y
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] a  i n f f l o t a  ( i  q u i ^ n  y a  l l a m a b a n  p n ' n r r s a )  a a M i e r o n  

a l  l i a l c o u  d e  l a  P u o u d e r i a ,  y  s e  p e r t n i H i i  A  J í c l i a  i n -  

f a u t a  u s a r  l u s  c a l o r e s  d e l  p r í i i c í | i e  q u e  e r a  e l  h i u n c o :  

l u e g o  e u i r d  c u  s u  b a l o o o  i - l  r e y  c o u  e l  p r i i i c i [ H :  é  i o -  

f a n t e ,  y  p o r  d r d e i i  J e  S .  M .  s e  q u i l d  e l  e a i . c e l  q u e  

e s t a b a  p u e s t o  e u l r e  a m b o s  b a b u i i e s ,  q u e d a n d o  e l  

p r í i i c i n o  d e  G a l e s  a l  l a d o  d o  l a  i u l a n t a  s u  p r o m e t i d a ,  

c o u  s o l o  l a  r e j a  d e  b i e r r u s  e u e l  m e d i o . — L o r r i é r o o s u

!r i m e r o  a l g u n o s  L o r o s ,  y  l u e g o  p a - d  e l  r e y  á  v e r t i r s e  

c a s a  d e  l a  c o n d e s a  d e  M i r a n d a  ,  d e s d e  d ó n d e  v í u o  i  

l a  p l a z a  c o u  s u  c u a d r i l l a ,  e i n p e r a n d o S .  M .  l a  p r i 

m e r a  c a r r e r a  c o u  e l  c u n d e  d u q u e  d e  O l i v a r e s ;  y  a s i  

q u e  s e  a v i s t ó  l a  r e a !  p e r s o n a ,  s e  l e v a i i t a r u u  l u  r e i n a ,  

e l  p r í u r i p e ,  l a  i n f a n t a ,  e i  i u r a t i l e ,  l u s  c o n c e j o s ,  t r i b u 

n a l e s  ,  y  l a  d e m á s  c o n c u r r e n c i a  q u e  l l e n a b a  l a  p l a z a ,  

y  e s t u v i e r o n  i l c s c u b i e r t o s  b a s t a  q u e  S .  M .  t e r m i n ó  

l a  c a r r e r a :  s i g u i e n d o  l u e g o  l a s  d e m á s  e s c a r a m u z a s  

y  j u e g o s  t o d a s  l a s < l e m a s  c u a d r i l l a s ,  s c ñ a l A i n l o s e  e u  

t o d a s  e l l a s  l a  d e l  r e y ,  c u y a  g ü i l a r d f a  y j u v e u l u i l  ( t e n i a  

ó  I b  s a z ó n  d i e z ,  y  o c l i o  a n o s )  d i ó  l u u d i o  q u e u d m i r a r  

a l  r o n r u r s o  t m l o .

E s p e c t á c u l o  d e  m u y  d i v e r s o  g é u e r o  p r e s e n t ó  l a  

p 1 a Z ‘ l  u e r a  e l  d i a  2  i  d e  e n e r o  d e  I U 2 1 .  e u  e l  a u t o  

de fé ( e l  p r i m e r o  d o  q u e  s e  l i a r e  i i i e u c i o n  c u  e l l a )  e e  

l e b r a d o  p o r  l a  l u q u i s i e i o n  p a r a  j u z g a r  a l  r e o  l i m i t o  

F e r r e r ,  p o r  í i u g i r s e  s a c e r d o t e .  A  e s t a  c e r e m o n i a  a s ¡ » -  

t i e r i i u  t u s  c o n s e j o s  y  a u t o r i d a d e s .  c u n t o  l o  e l  s é q u i t o  

d e c o s i u i u b r e ,  m s  r n m i l í a r e s d e  l a  i u q u i s i r i o i t , ) l a S  

c o m u u i i l a d c s  r e t í g i o > a s ;  y  e l  r e o  f u e  q u e i i u d o  v i v o  

e n  e l  b r a s e r o  q i : e  s e  r u r m ú  f u e r a  d e  l a  p u e r t u  d e  A l 

c a l á .  O t r o  a u t o  de ¡é s e  i n e n e i o u u  e n  1 1 d o  j u l i o  d e l

n i n  a ñ o  e n  q u e  f u e  c o n d e n a d o  l l e Í D a l d o s  d e  I V r u l -  

u l i o u e r o  I r . m c e s .  E s t e  f u e  s c u t e u c i u d o  á  g o r r u t e  

y  l u e g o  q u e m a d o  s u  c a d á v e r .

E n t r e  l a s  v a r i a s  fiestas reales c e l e b r a d a s  e n  a q u e l l a  

é p o c a ,  m e r e c e  m e n c i o n a r s e  l u  d e  t u r u s  y  r u ñ a ' ,  q u e  

I m b í e r n n  l u g a r  e n  e - t a  p l a z a  á  12  d e  o c t u b r e  d e  | i i 2 0

Cu r a  c e l e b r a r  e l  c a s a m i e n t o  d e  l a  m i s m a  í n f a l l l a  d o ñ a  

l a r í n ( a n l e 8 p r Q m e l i d i i a l p r i m ' i p d e  G i d e s j e o n  e l  r e y  

d e  I t u u g r í a ,  á  c u y a  l i e s l i i  u s í s i i ó  l a  m i s m a  i n f a n t a ,  y  

a c u b a d a  a q u e l l a ,  s a l i ó  J o  M a d r i d  p u r a  r e u n i r s e  c o n  

s u  e s j M ' O  e n  A l e t n s n i a .

E i  d í a  7  d e  j u l i o  d e  i G 3 l  f u e  b i e n  I r á g b ' O  p a r a  l a  

p l a z a  M a y o r ;  p u e s  b a b i é i i d u s e  p r c n < l i d o  f u e g o  e u  

U D o s  s ó t a n o s  c e r c a  d e  l a  c ^ i r u í c e r i a ,  t o m ó  l i d  i n c r e 

m e n t o  q u e  c o r r i ó  h a s t a  e l  a r c o  d o  T o l e d o ,  d e s a p a r e 

c i e n d o  e n  b r e v e s  l l u r a s  t o d o  a o u e l  l i e n z o .  D u r ó  d  

f u e g o  t r e s  d i n a ;  m u r i e r o a  d u r e  o  t r e c e  p e r s u u u s  y  s e  

q u e m a r o n  m a s  d e  c i n c u i m t a  c a s a s ,  c u y a  | i é r d í d i i  s e  

v a l u ó  e n  u u  i n i l l e o  y  t r e s c i e n t o s  m i l  d u e a d o s .  N u  

b a s t a n d o  l i x s  s o c o r r o s  h u m a n o s ,  n e u d i e r u u  á  l o s  d i 

v i n o s ,  l l o v a n i l o  á  l u  p b i z u  e l  S a n t í s i m o  S a o r a m e u l u  

d e  l a s  p a n - m j u i a s  d e  . S a n t a  C r u z ,  S u n  G i u é s ,  y  S a n  

M i g u e l . ) ’ l e v a a t u n d o  a l i a r c s c n  l o s  h a l c o n e s ,  d o n d e  s e  

c u l e h r a h a u  i i i i - a s .  C n l o e á r o n s e  l a n d i i e n  l u s  i m á g e n e s  

d e  u u e s l r a  s e f n í r a  d o  l o s  R e m e d i o s ,  d e  l a  N ' i i v c n a  y  

o t r a s  v a r i a s ,  s i e n d o  o s i r u o r d i n a r i a  l a  n g i i a c i o u  y  p e 

s a d u m b r e  q u e  i H U  t r á g i c o  s u c e s o  o c a s i o n ó  c u  l o d u  e l  

v e c i n d a r i o .
S i n  e m b a r g o ,  n o  p o r  e s o  d e j a r o n  d e  c o r r e r s e  p o 

c o s  d i u s d e 5 p u e ^  i o s  t o r o »  d i  S a n i a  d  n a ,  e a  l a  m i s m a  

p i n z a ,  á  2 ü  d e  a g o s t o  s i g u i e n t e :  l o s  r e y e s  m u J u r o n  

d e b a l c o u ,  y  ü s i s l i e r i m á  l a  l i e s t a  e n  u u o d e  l a  a c e r a  

d e  l o s  P a f i f c v o s ,  p o r q u e  o n  l a  c a s a  l ' a n a d o r i a  h a b í a  

e n f e r m o s  d e  g s r r o l i l l c i ;  y  s u c e d i ó  q u e  á  I n  m e j o r  d e  

l a  t i e s t a ,  c o r r i ó  r á p i d a m e n t e  l a  v o z  d e  ¡luryv m  la 
plaza I o c a s i o n a d a  p o r  e l  h u m o  q u e  v e l a n  s . i l i r  d e  l o s  

t e r r n i h i s ,  y  e r a  á  c u u s a  d e  q u e  u n o s  e s p o r i h l e r o s  s e  

h i i b i a i t  c o l o c a d o  á  v e r  l a  f i r v l a  s ó b r e l o s  c a ñ o n e s  d e  

l a s  c l i i i n e o e a s  i l c l  p o r t a l  d e  . M a u l e r o s  y  Z a p a i e r i a .  L u  

c o n f u s i ó n  q i i e e . s t i i  v o z  p r o d u j o ,  p o r  o l  r e c u c r i l o d e  

i a  r e u i e o t e  c a t á s t r o f e  f u e  U i l ,  c u t r e  l o s  c i u c u o u i a  m i l  

y  m a s  e s p e c t a d o r e s  q u e  o c u p a b a n  l a  p l a z n ,  q u e  u n o s  

s o  a r n i j i r o u  d e  l o s  i i a l c n u c s ,  o t r o s  d e  l o s  t a b l a d o s ;

2 H

e o  l a s  c a s a s  d o  Z a p a t e r í a  r e v e u l a r o n  l a s  e s c a l e r a s ,  1 d e  U f l e a n s .

m u r í c u d o o u  ( o d o  y  e s t r o p e á n d o s e  m u l t i t u d  d e  p e r 

s o n a s ;  y  g r a c i a s  í  q u e  e l  r e y  c o n s e r v ó  l a  s e r e n i d a d

!'  p e r m a n e c i ó  e u  s u  b e l c o o ,  i n a u d t i i d o  c o n t i n u a r  l a  

i e ' U  p a r a  a s i - g i i r a r  á  l o s  a l u c i o a d o s .

O t r o  avío de (é c e l e b r ó  e o  e s t a  p l a z a  l a  i n q u i s i c i ó n  

d e  T o l e d o  e l  d i n  i d e j u M o d e  I C 3 2  c o n  a s i s t e n c i a  d e  

l a  S u p r e m a  y  d e  l o s  C o n s e j o s  d e  C o s t i l l a ,  A r a g ó n ,  

I t a l i a ,  C o r t u g n l ,  F l o n d e s  y  l a s  I n d i a s .  J u z g ó s e  e n  

e s t o  a u t o  í  t r e i u ú  y  t r e s  r e o s  p o r  d i v e r s o s  d e l i t o s  d e  

l i u r e g i a ,  c u y a  r e l a c i ó n  i m p r i m i ó  e l  a r q u i t e c t o  J u a n  

G ó m e z  d e  M u r a .  E t  r e y  ¡  s u  f a m i l i a  a s i s i k r n n  á  e s t a  

s u l r m i i i d a d  e n  e l  b a l c ó n  s é t i m o  d e l  á u g u l o  d e  l a  C a v a  

d e  S u n  M i g u e l .

A  c n i i s e :  u i - n c b i  d e  l a  c a u s a  d e  c o n s p i r a c i ó n  c o n t r a  

e l  E s t a d o ,  f o r m a d a  u l  d u q u e  d e  I t i j u r .  d o n  R o d r i g o  

d e  S i l v a ,  a l  g e o e r a l  d o u  C a r l o s  d e  l ’ a d i l l a ,  y  a l  n i a r -

3u e s  d e  l a  ^ e g a ,  f u e r o n  d i g n l l a i b ' S  e u  p ú b l i c o  c a -  

u l s o  l u s  d u s  u l t i n i u s  e n  l a  p l a z a  . M a y o r ,  e l  v i e r n e s  5  

d e  D i i v i e m b r e d e  1 0 1 8 .

. M u c l i u s  u t r u s  a i ' u u t e c i m i e n l o s  y  D e s  n s  t u v i e r o n  

l u g a r  c u  l a  p l a z a  d u r a u t e  e l  l a r g o  r e i n a d o  d e  F e l i 

p e  | V i  p e r o  l a  m a s  s e ñ a l a d a - t t i  d u d a  f u e  l a  s o l e m n o  

o m r u ü a  p ú b l i c a  d e  s u  s e g u n d e  e s p o s a  d i - ñ a  M a r i a n a  

d e  A u s t r i a  e l  l ü  d e  i ' o v í e m b r e  d e  < 6 1 3 .  L a  p n i i i p o s i  

d e s c r i p c i ó n  d e  i o s  a d u r n o s  d e  l a  c a r r e t a ,  a r c o s ,  t é m 

p l e l e s  ,  t e a t r o s ,  d a n z a s  y  m á s c a r a s ,  p u e d e  v e r s e  e n  e l  

a u a l . s b i  l ' h i r l u  q u e  b i  d e s c r i b i ó  c o t í  s u  a c o s l u m i i r a d a  

p r u l i j i d . i d .  U i i s l e  d e c i r  q u e  e n  l a  c a l l e  d e  b s l ' l a l e r í a s  

S e  a n n a r o u  d o s  g r j u d i  s  g r a d a s  ó  m o v i r a d o r e s  d o n d e  

e l  g r e m i o  d o  p l a t e r o s  c o l o c ó  j o y a s y  a l b s j a s  r i q u í s i 

m a s ,  p o r  v a l o r  d e  m a s  d e  d o s  m i l l í i n e s  d e  d u c a d o s .  

E l  r e i n a d o  d e  C á r l o s  I I ,  e l  de ¡os hechizos. n i  d u 

r a n t e  > u  l a r g a  u i i n o r L i ,  n i  d e s p u e s q u e  l o m ó  l a s  r k u -  

d t s d e l  g ' i b i e m u ,  p r e s t ó  u í  p u d o  p r e s t a r  á  i a  c ó r t e  d a  

E ' p a i i a  a q u e l  c u l u r i d o  b r i l l d u i e ,  p u ú t i c o  y  c a l n l l u -  

r e s c o  q u e  u l  a i i l u r i u r ,  d k i a u d o  l a u t o  e l  c a r á c t e r  ó  

i n c l i n a u i o D C S  d e l  n u e v o  m o n a r c a ,  d o  l a s  q ' i e  s u  p a 

d r e  l i s b i a  o s l e u l u d o  l u d a  s u  v i d a .  L a  a u s t e r i d a d  y  l a  

t r i s t e z a ,  o c a s i u u a d u s  p o r  l a  e u f e r m í z a  c o n s t i t u c i ó n  

d e  C . r l o s ,  y  p o r  s u  e s p í r i t u  a j i o c a d o ,  s e  r e f l e j a r o n  

s c i i s i h i e i i i e i i l e  c u  t u d a  l u  m u u a r q u i a ,  y  e l  p ú b l i c o  

m u d i i l c ñ u  o c u p a d o  u u a s  v e c e s  c o n  l u s í u l r i g . i s  p a l a 

c i e g a s  d e !  1 ’ .  N i i a r d  y  d e  V a i o n z u e l i , o t r a s  c o u  l o s  

r e g i o s  c e l o %  d o  i l o ñ a  M a r i a n a  y  d o n  J u a u  d e  A u s t r i a ,  

y  p o s U r i o r m c u l e  c o n  l a s  d o l e i i c k s  y  e s c r ú p u l u s  c l e l  

r e y ,  s u s  c o n j u r o s  y  s u  i i i i j i o t e i i c í a ,  a p e n a s  t u v o  o c a 

s i ó n  d e  p r e s e n c i a r  e u  l a  p  a z u  M - u y o r  a q u e l l o s  u i « g -  

i i i l i c o s  e . s | > e c t > c u l u 3  d e  q u e  t a n  g r a t a  m c i n o r í a  c o n 

s e r v a b a .

H u b o ,  s i n  c n i k  r g o ,  a l g u n o s  p a r é n t e s i s  h a l a g ü e 

ñ o s  e n  u q u e l l . i  é p o i a  s e v e r a  y  m o n a c a l ;  y  U l  f u e  s i n  

d u i l a  e l  q i i "  o c a s i o n ó  u l  n  g í u  e n l a c e  d e  L á r i o s  c o u  l a  

p r i n c e s a  M u r í a  L u i s a  d e  U r i e a u s .

I ’ e i o  a n t e s  d e b e m o s  b a c e r  m e n c i ó n  d o  o t r o  e p i 

s o d i o  d e s g r a c i a d o  d e  e s t a  p l a z a ,  y  f u e  u n  s e g u n d o  

i n c e n d i o  o c u r r i d o  e n  l a  n o c l i e  d e l  2 0  d e  u g u s l o  

d e  1 0 / 2 ,  q u e  d e v o r ó  m u d i v s  c a s a s  y  l a  r e a l  d e  l a  

l ’ u i i a d e r i a ,  l a  c u a l  f u e  l e v o n t u d a  d e  n u e v o  e u  e l  

e s j i i c i i i  d «  d i e z  y  s i e t e  m e s e s ,  b a j o  l o s  p l a u e s  y  d i 

r e c c i ó n  d e l  a r q u i t e c t o  d o n  J o s é  l l o u o s u ,  u n o  d e  i o s  

c o n u i i l u r e s  d c i  b u i - a  g u s t u ,  d e  q u e  l u i i i u  a b u n d ó  

a q u d í . t  é j t o r u ;  s i  b i e n  e u  e s t o  e d i l i c i u ,  e o n s e r v á n -  

d u - c l a  p l a n t a  h u í a  q u e  e r a  d e  G o i i i o z  d e  . M o r a ,  t r a t ó  

e l  [ l a n o s o  J e  i n i i l a r  c u  l a s  d e m o s  l a  c o n s t r u c c i ó n  a u -  

t i g n u .  c o n  l o s  m i s m o s  t r e s  ó n l e u e s  d e  b a l c o n e s ,  y  

u n o  C o r r i d o  e n  e l  p r í u c i p a l ,  ]  l o s  d u s  t o r r e c i l l a s  c u  

l u s  e s l r e i u ü s  d e l  e J i l i d u .  L u  e s c a l e r a  e s  a n c h a  y  m a -  

g e s t u o s a ,  y  l o s  s u l u n e s  t i e n e n  i m i g u í U c o s  a r t e s o n e s ,  

p i i i l u d o s  á  c o i i q i e l e n c i a  p o r  e l  m i s m o  D o n  u s o  y  C l a n  

d i o  G i i e l l u .  l i e s . l e  e l  r e i n a d o  d e  F e r n i i n d u  e t  V |  o c u p ó  

e s t a s  s u l i i s  l u  A c a d e m i a  d e  S a n  F e r n n n ' i i i ,  l i u i l u  

s u  t r a s l a c i ó n  á  l a  c . i l l e  d e  A l c a l á ;  y  h o y  e s t á n  o c u 

p a d a s  p o r  l a  d e  l a  l l i s l o r i u ,  c o n  « u  r i c a  b i b l i o t e c a  y  

e s c o g i d o  m u n e U i r i o .  —  l ’e r o  v o l v a m o s  á  M u r í a  L u i s a

Ayuntamiento de Madrid
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L a  s o l e m a e  e n t r a d a  d e e s t n  d e s g r a c i a d a  r e i n a  e n  i 3  

d e  e n e r o  d o  1 1 3 7 9  s i r v i d  d e  o c a s i ó n  a t  p u e í i l o  n i u d r i -  

i o ñ n  p n m  d e s p l e g a r  s u  n a l u r a l  a l e g r í a ,  y á  l a  c ó r t e  d e  

E s p a ñ a  p a r a  o s i c n t a r  a u n  l a s  ú l t i m a s  l l a m a r u d u s  d e  

s u  a n t i g u a  g r a n d e 2 n .

E n  u i i u  u u t i g u n  r e l a c i ó n  d e l  v i a j e  d e  l a  r e i n a ,  p u 

b l i c a d a  p o r  u n a  d e  l u s  s e ñ o r a s  f r a n c e s a s  d e  s u  c o m i t i 

v a  ,  s e  I c e  l o  s i g u i e n t e  :  — a  L u e g o  q u e  S .  M .  e s t u v o  

a d o r n a d a  c o n  l u s  d i a m a n t e s  d o  a m b o s  m u n d o s ,  y  

c u a n d o  s e  I i u b o  p u e s t o  u n  r i c o  s o m b r e r i l l o  a d u r u a d o  

c o n  p l a ñ í a s  l i l a t i c n s  y  r e a l z a d o  c o n  l a  i a m o . - a  p e r l a  

H u m a d a  la Pemjrina, l a  m u s  g r u e s a  y  b e l l a  d e  l a s  

p e r l a s  c é l e b r e s .  m o n t ó  e n  u n  b r i o s o  a f a z a o  a n d a l u z  

q u e  e l  m a r q u e s  d e  V i l U m u y i i a ,  s u  c a b a l l u r i z o  m a ) o r ,  

l l e v a b a  d é l a  b r i d a .  L a r i q u e z a  d e l  t r a j e  a n a d i a  u u e i o s  

e n c u n l u s  á  l a  b e l l e z a  y  i i i a g e s t a d  d e  l a  r e i u u ,  y  t o d a  

p o n d e r a c i n j i  e s  p o c a  p a r a  p i o l a r  l a  g r a n d e z a  y  e l  l u j O  

d e  s u  c o m í t i v u .  S .  M .  h i z o  u n  l i g e r o  a l t o  a l  p a s a r  p n r  

d e l a n t e  d e  l a  c a s a  d e l  c o n d e  d e  U ñ a t e ,  p u r a  s a l u d a r  

a l  r e y  y  á  s u  m a d r e  q u e  e s t a b a n  e u  s u s  b a l c o n e s .  E n  

s e g u i d a  s o  d i r i g i ó  á  S a n t a  M a r í a ,  d o n d e  e l  c a r d e n a l  

P o r i o n . t r r e r o  e m o u ó  u u s o l e m u e  Te U c u i n . i i

« A l  s a l i r  d e  l a  i g l e s i a ,  l a  r e i n a  p a ^ ó  p o r  b a j o  d e  v a 

r i o s  a r c o s  t r i u n f a l e s ,  y  e u l r ó  e u  m  p l a z a  d e l  P a l a c i o  

e n  m e d i o  d e  l a s  a c l a m a c i o n e s  d e  u i i  i n m e n s o  p u e b l o .  

P o m p o s o s  Curros y  g r a d e r í a s  c o n  i i m c l i u s  p e r s o n a j e s  

a l e g ó r i c o s ,  f á l i u l o s  y  e m b l e m a s ,  l a  e i i v i a b i i Q  l a s  f e l í  

c i t a c i o n e s  m n s  c u r m a l e s ;  l o s  m a g i . s t i u d o s  y  a i i l o r i -  

d a l l e s ,  r i r a m e n l e  vestidos, l a  a r e n g a r o n  e n  e . s p n ñ o l  y  

e n  f r . i n c e s ;  e l  a y u n t a n i l e n t o  l a  o f r e c i ó  l a s  l l a v e s  d e  l a  

V i l l a ;  y  l o s  g r a n d e s  d o  E s p a ñ a  a c u d i e r o n á c u m p l i 

m e n t a r l a  c o n  t o d o  s u  m a g n i f i c o  s é q u i t o .  L l e g a d a  ó  

p a l a c i o ,  e l  r e y  y  s u  m a d r e  b a j a r o n  , a  r e c i b i r l a  a l  p i ó  

d e  l a  e s c a l e r a ,  v  d e s p u é s  d e  h a b e r l a  a b r a z a d o  t i i T J i n -  

m e u t e ,  l a  c o n d u j e r a n  a l  s a l ó n  r e a l ,  d o n d e  t o d a  l a  

c ó r t e  s e  p o s t r ó  á s u s  p i e s  y  b e s ó  r e s p e t u o s a n i e u l e  s u  

m a n o . »

E n t r e  l a  m u l t i t u d  d e  f e s t e j o s  c e l e b r a d o s  c o n  e s t e  

m o t i v o ,  l a s ^ M í o s  r e a l e s  d e  l o r o s ,  q u o  t u v i e r o n  l u g a r  

e n  l a  p ' a z a  M a y o r ,  f u c r o u  a c a s o  b i s  m u s  s e ñ a l a d a s .  

O t r a  a u t o r a  f r a n c e s a  c o n t e m p n r ó n e a  d a ,  u c e i c a  d e  

e s t a  ñ e s t a ,  l a s  p i n c e l a d a s  s i g u i e n t e s .

« L a  p l a z a  . M a y o r ,  c i r c u n i l u d u  p o r  i i n  e s t e n s o  l a b i a 

d o  ,  y  d e c o r a d a  m a g n i l i c a m e n t e  c o n  c l c g u n t e s c o l g a -  

d u r u s ,  o f r e c í a  u n  g o l p e  d e  v i s t a  n n i g i c o  :  a l  r u i d o  d e  

l u s  m ú s i c a s ,  y  c n l i c  l u  a n i m a d a  s g i t u c í n n  d e  l a  m u l 

t i t u d  ,  i u e r o o  o c u p a n d o  l o s  b a l c o n e s  q u e  l e s  e s t u b a u  

s e ñ a l a d o s ,  l a s  a u t o r i d a d e s  d e  l a  V i l l a ,  l o s  C o n s e j o s  

d e  C a s t i l l o ,  d e  A r a g ó n ,  d o  l u  I n q u i s i c i ó n ,  d o  E i a n i l e s  

y  d e  H e l i a ;  l u s  e m b a j a d a s  d e  t o n a s  l a s  c ó i i e - s ;  I n s  g a 

f e s  y  s e r v i q u m b r e  d e b í  C u s a  r e a l ;  l o s  g r a n d e s  y  l í l u l o s  

d e l  r e i n o .  R i c o s  t a b a q u e s  l i e n c l i i d n s  d e  d u l c e s .  d e  

g u a n t e s ,  d e  r i n l a s ,  n i i a i i i c o s ,  m e d i a s ,  l i g a s  v  ó o l s í -  

l í o s  de ámbar Itmosde m o n e d r i s *  o r o ,  e r a n  o f r e c i d o s  , 

i  l u s  l l a m a s  c o u y i d . n l a s  p o r S .  M . ; y | i o r i o d u s  p a r l e s  

r e i i i u l i a  i m  m o v i m i e n t o ,  u n a  a l e g r í a ,  i n i p n s i b l e s  r i o  

p i n t a r .  A l  n s p r c : o  d e  a q u e l l a  p  a z u  q u e  t r a í a  ó  l a  m e -  

i n u r i u  I n s  a n t i g u o s  c i r c o s  d e l  p u e b l o  r e y ;  d e u g u e l l j s  

r i c a s  t a p i c e r í a s ;  d e  a q u e l l o s  b a l c o n e s  l l e n o s  d u  l i e r -  

m n s t i r a s ;  d > ' a q u e l l o s  e e h a l l e r o s  g u H a r d e ó n ü o ^ e  s o b r e  

b e ' l o s  c a l m l l o s  a n d a l u c e s ,  y  l u e í e i i d o  A  l a  v e r .  s u  

m a g n i f i c e n c i u y  s u  d e s t r e z a .  M u r í a  L u i s a  p u d o  g l o 

r i a r s e  u t i  m o m e n t o  d u  s e r  l a  s o b e r a n a  d e  u n  p u e b l o  

t a n  n o b l e  y  t o n  g u i a n . u

« L u e g o  q u e  e l  r e y  y  l a  r e i n a  b u b i c r o n  l o m a d o  

a s i e n t n  e n  s u  b a l c ó n ,  l a  g u a n i i a d e  a r e b e r o s  y  d e  a  

l a n c i l  u  h i z o  e l  df.iprjoile l a  p l a z a :  e a l r a r o n e n  s e g u i 

d a  c i n c u e n t a  l o a e l e s  d e  a g u a  q u e  l a  r e g a r o n ,  y  l a  

g u a n l i a  s e  r e t i r ó  b a j o  e l  b u l c o i i  a e l  r e y ,  c o n s e r v a n d o  

a q u e l  p e ' i g r o s o  p u e s t o  d u r a n t e  I n d a ' l a  c o r r i d a ,  s i n  

m a s  a c c i ó n  d e  d e f e n s a  q u e  l a  d u  p r e s e n t a r  a l  I n r n  e n  

e s p e s a  f i l a  l a s  p u n t a s  d e  s u s  a l u b i i n l u s ,  y  s i  e l  a u i m a l  

m o r i u  í  i m p u l s o s  d e  e s t a s ,  s u s  d e s p o j o s  e r a n  p a r u  l o s  

s o l d a d o s .  S e i s  s l g u a c i l e s  r í c n m c u l e  v e s t i d o s  y  s o b r e  

l i g e r o s  c a b a l l o s  a t r a v e s u r o a  l u e g o  l a  p l a z a  p u r a  t r a e r

GASPAR T ROIG.
i  l o s  c a b a l l e r o s  q u e d e b i a n  l i d i a r :  o t r o s  r e c i b i e r o n  d e  

l a s  m a n o s  d e l  r e y  l a s  l l a v e s  d e l  t o r i l ,  y  f u e r o n  á  l i e s -  

e m p e i i o r s u  c o m i s i o n . n o  s i n  s e ñ a l e s  v i s i b l e s  d e  p a 

v u r a  ,  á  l a  v i s t a  d e l  l o r o  q u e ,  a b i e r t a  l a  c o m p u e r t a ,  

s e  l a u z a b u  á  l a  p l a z a  c o n  t o d a  l a  f e r o c i d a d  d e  s u  i n s 

t i n t o . »

« E n t r e  l o s  c a ñ a i l e r o í  m  Plaza s e  l i a l l a b a n  e l  d u q u e  

d e M e d i n n s i d u u i a ,  e l  i i i a r q u e . s d e C a m u r u s a . e l c o n 

d e  d e  R i v a d a h i a  y  o t r o s  g r a n d e s ,  y  u n  j ó v e u  s u e c o ,  

( e i  c o n d e  d e  K o n i s m a r b  j ” h e r m o s o ,  v a l i e u l e ,  y  q u e  

a t r - i í u  l a s  m i r a d a s  d e  t o d o s  p e r l a  m u g n i l i c e u c í a  d e  s u  

c o i t t i l i v n .  C o m p o n í a s e  d e  d o c e  c a b a l l o s  s o b e r b i o s  

c o n d u c i d o s  p o r  p a l a f r e n e r o s , y s e i s m u l o s c u b i e r l a s  

d o  t e r c i o p e l o  b o r d a d o  d e  o r o ,  y  q u e  l l e v a b a n  l a s  l a n 

z a s  y  r c j ' q n c i í l o j .  C a d a  c o t n b s l i e m e  t e n i a  i g u n l m e u l e  

s u  c o i n i l i v a , )  t o d o s  e s t a b a n  r i c a m e n t e  v e s t i d o s  c o n  

v a r i a d o s  c o l o r e s  y  p l u m a j e s ,  h o n d a s  v  d i v i s a s .  C a d a  

c a b a l l e r o  l l e v a b a  c u a r e n t a  l a c a y o s  v e s t i d o s  d e  i n d i o s ,  

ó  d e  t u r c o s ,  6  d e  b u n g a  r o s ,  ó  d e  m o r o s .  E s t a c o m i -  

l i v B  p a s e ó  l a  p i n z a  y  s o  r e i i r ó  d e s p u é s  A l a  b a r r e r a . »

« N o  b i e u  e l  p r i m e r  t o r o  s e  p r e s e n t ó  « n  l a  p l a z a ,  

c u a n d o  u n a  l l u v i a  i ! e  d a r d o s  a r r o j a d i z o s ,  l l a m a d o s  

b a n d u r i l l u s ,  c a y e r o n  s o b r e  é l  e s c i t a n d o  e l  f u r o r  d e  l e  

l l e r a  c o n  s u s  v i v a s  p i c . i d u r a s .  C o r r í a  e n t o n c e s  á  b u s 

c a r  a !  c a b a l l e r o ,  e l  c u a l  l o  e s p é r a l a  c o n  u n a  p e q u e ñ a  

l a n z a  c u  l a  m a n o ;  h i n c a b a  s u  p u n t a  e n  e l  l o r o  y  q u e 

b r a n d o  e l  m a n g o  d a b a  u i r o s a n i u n l e  u n a  v u e l t a  y  

b u r . a l i a  e s q u i v a n d o  t a  f u r i a  d e l  a i i í t n a l :  u n  i n c a y o  

p r e s e n t a b a  e n t o n c e s  a !  c a b a l l e r o  o t r o  r e j o n c i l l o ,  y  

v o l v i n  á  r e p e t i r s e  t a  m i s m a  s u e r t e ;  e l  l o r o  f u e r a  d e  s f ,  

c i e g o  d e  c ó l e r a ,  s e  a d e l a n t ó  u n a  v e z  r ó p i d a m e n t e  l i A -  

c i a  e l  c o n d e  d e  K o t i i s m a r k ;  u n  g r i t o  c c o c r a l  s e  o y ó  

e n  t o d a  l a  p l a z a :  l a  r e i n a ,  n o  p u d i e i i d o  r e s i s t i r  e s t e  

e s p e c t  A c u l o  t a n  n u e v o ,  s o  c u b r i ó  l u  v i s t o  c o n  l u s  r o a 

n o s  :  e l  j ó v e u  r e s i s t i ó  c o n  l a  l a n z a  e l  p r i m e r  i i u p e l u  

d e l  t o r o ;  p e r o  i n s i s t i e n d o  e s t e  s o b r e  e l  c o b n l l o ,  c a e  

r e v u e l t o  c o n  é l .  e n  l a u t o  q u e  u n  d i e s t r o  v e s t i d o  á  l a  

m o r i s c a  l l a m a  l a  n l e n c í o n  d e l  a n i m a l  y  l e  p i i . s n  l a  e s 

p a d a  t a n  f e l i z m e n t e  q u e  l a  l i e r a  c a y ó  r e d o n d a  á  s u s  

p i e s .  L a s  m ú s i c a s  l e s o i i a r o a  d e  n u e v o ,  b i s  t i c l . ' i m a -  

c i u n e s f r e n é l í c a s  d é l a  m u l t i t u d  n o b l o r o n  l o s  a i r e s ,  J  

e l  r e y  a r r o j ó  u n a  b o l s a  d o  o r o  a l  i n t r é j i i d o  m a t a d o r .  

S e i s  m u í a s  a d o r n a d a s  d e  c i n t a s  y  c a m p a n i l l a s  a r r a n 

c a r o n  e n  s o g u i l l a  a l  l o r o  m u e r t o  f u e r a  d e  l a  a r e n a ;  l o s  

l a c a y o s  r e  l i i n r o i i  a l  c o n d e  d e  K o u i s m o r k  h e r i d o ,  y e !  

d r a m a  v o l v i ó  á  e m p e z a r  c o n  u n  s e g u n d o  l o r o . »

C u h l r a s t c  f o r m i d a b l e  c o n  e s t a  f i e s t a ,  p r e s e n t ó  e u  

e l  o ñ o  s i g u í  j i i t e ,  a q u e l l a  m i s m a  p l a z a .  c o n  e l  m e m o 

r a b l e  a i l l o  de / i s ' d e  3 0 d e  j u n i o  d e  I C R O .  I . a  r e l a c i ó n  

d e  e s t a  t r á g i c a  e s e e n o ,  p u b l i c a d a  p o r  J o s é  d e l  O l m o ,  

e s  ( i c n i a s i u d o  c o n o c i d a  y  a n d a  e n  m a n o s  d e  t o d o s ,  

p o r a  q u e  n o s  i h t c n g a i n o s  e n  r e i i o v a r b i .  D i r e m o s  s o l o  

q u e  e n  e l l a ,  c o m o  e n  e l  ú l t i m o  a l a r d e  s o l e m i i o  d e  s u  

p o d e r í o ,  o s l e o t ó  l a  s u p r e m a  I n q u i s i c i ó n  t u d ' i  a q u e l  

a p a r a t o  t e r r i b l e ,  A  p a r  q u e  m a g n i l i c o ,  c o n  q u e  s o l i o  

r e v e s t i r  l a s  d e c i s i o n e s  d e  s u  t r i b u u u l .  D e s d u  l a s  s i e t e  

d u  l a  m a ñ a n a  l i a s t a  m u y  c e r r a d a  l a  n o c h e ,  d u r ó  l a  

. s u n t u o s a  c e r e m o n i a  d e l  j u r a m e n t o ,  l u  m i s a ,  e l  s e r 

m ó n  ,  l a  l e c t u r a  d e  l a s c u u s a s y s e n l e n c i n s .  E I r e v  y  l a  

r e i n a  ( a u u q u e  e s t a  ú l t i m o  d e b e  s u j i o i i e i s e  q u e  A  d e s 

p e c h o  d e  s u  v o l u n t a d  t i e r n a  y  o p a s i o n u d a )  p e r m a n e 

c i e r o n  e n  l o s  b a  c u n e s  d e  l a  l ' a u B d e r i u  l a s  d o c e  h o r a s  

q u e  d u r ó  a q u e l  t e r r i b l e  e s p e c i é c u l o ;  y  l o  m i s m a  

h i c i e r o n  l o -  C o n s e j o s ,  T r i b u n a l e s ,  G r a n d e s ,  T í t u l o s  

y  E m l i a j a d o r t s ,  o t e .

L a  d e s c r i p c i ó n  m i n u c i o s a  d o  l a s  c e r e m o n i a s ,  y  e '  

a s p e c t o s o l i e r b i o é i m p o n e n l e q u e  p r e s e a t a h n l a  p l a z o ,  

h c n c l i i d a  d e  e s p e c t a d o r e s ;  1 a  n o l i c i u  d e  l o s  n o m b r e s ,  

c u a l i d a d e s ,  c a u s a s  y  s e u l e o c í s s  d e  l u s  r e o s ,  q u e  a s 

c e n d i e r o n  í  m a s  d e  o c b c u l a ,  d e  l o s c u a l e s S t  f u e r o n  

c o n d e n a d o s  á  s e r  q u e m a d o s  v i v a s ,  t o d o  e l l o  p u e d a  

v e r s e  e n  l u  y a  c i t a d a  r e l a c i ó n  d e  J o s é  d e l  O l m o ,  t e s l i -  

g o  d e  v í s t a  Y  f u n c i u n a r i o  e n  l a  c e r e m o n i a .  C o n c l u i d a  

e s t a ,  l o s  2 1  r e o s  c o n d e n o d o s  a l  ú l t i m o  s u p l i c i o ,  f u e 

r o n  c o n d u c i d o s  a l  q u e m a d e r o ,  f u e r a  d é l a  p u e r t a  d e
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F u e n c a r r a l ,  > l u r a n d o  h  e j e c u c i o o  d a  l a a  e c n t e n c i a s  

l i a s l a  p a s a d a  l a  i n e d i a  n o c h e .

E l  s i g l o  z v n i ,  c o i a c n z d  p a r a  l a  m o n a r q u í a  e s p a ñ o *  

l a  c o a  u n  c a m b i o  d e  d i n a s t i a ,  d e  p o K i i c a ,  y  h a s t a  d e  

u s o s  y  c o s t u m b r e s ;  p u e s  c o a  l a  m u e r t e  d e  C á r l o s  t i  

s i a  s u c c s i o a  d i r e c t a ,  a c a e c i d a  e i i  < 7 0 0 ,  e n t r ó  é o c u 

p a r  e l  s ó i i o  e s p a ñ o l  l a  a u g u s i n  c a s a  d e  B o r b o n  r e p r e 

s e n t a d a  p o r  e l  d a q u e  d e  A n j o u ,  s o l e m n e n i e a l e  p r o 

c l a m a d o  b a j o  e l  n o m b r e  d e  F e l i p e  V .

L a  f a m o s a  g u e r r a  q u e  t u v o  q u e  s o s t e n e r  c a t o r c e  

a n o s  c o n  v a r i a s  p o t e n c i a s  d e  E u r o p a  p a r a  h a c e r  v a l e r  

s u  d e r e c h o ,  s e  h i z o  s e n t i r  h a r t o  e u  e l  p u e b l o  d e  M a -  

i l r i d q u e ,  e n  m e d i o  d e  s u s  d e s g r a c i a s ,  l o  m i n i f e s U Í  

s i e m p r e  u n a  f i d e l i d a d  i  t o d a  p r u e b a .  I , : i  p l a z a  K a y o r  

v i d  a l z a r s e  t a b l a d o s  p a r a  l a  s o l e m n e  p r o c l a m a c i ó n  d e  

F e l i p e ,  y  l u e g o  p o r  l o s  r e v e s e s  s u f r i d o s  p o r  s u s  a r m a s  

t u v o  q u e  p r e s e n c i a r  t a m b i i - n  l o s  q u e  a l z a r o n  l o s  a u s 

t r í a c o s  p a r a  p r o c l a m a r  á s u  a r c l i i d u q u e ;  y  h a s t a  m i r ó  

a t r a v e s a r  a l  m i s m o ,  m a s  c o m o  f u g i t i v o  q u e  c o m o  

t r i u n f a d o r ,  c u a n d o  l i a b i e i i d u  e u t r a d o  c u  M a i t r í d  e l  

d í a  2 9  d e  s e t i e m b r e  d e  1 7 1 0 ,  s e  v o l v i ó  a l  c a m p o  d e s 

d e  l a  p l a z a ,  q u e j á n d o s e  d e  q u e  n o  ¡fenie q u e  sa
liese a r r c í ó i r f e .

T e r m i n a d a ,  c a  l l n ,  l a  c o n t i e n d a  e n  f a v o r  d e  F e l i p e ,  

y  a s e g u r a d o  e s l e  e n  e l  t r o n o  e s p a ñ o l ,  d e d i c ó  s u s  c u i 

d a d o s  i  e m b e l l e c e r  l a  c a p i t a l  y  p r o m o v i ó  t a t n b i e u  

a q u e l l o s  r e g o c i j o s  p r o p i o s  d e  u n  p u e b l o  t a n  p r i n c i p a l ;  

p e r o  c o m o  s u s c o s t u m b r e s ó  i n c l i n a c i o n e s  e s t a b a n  m a s  

e n  a n a l o g í a  c o n  l a s  f r a n c e s a s  q u e  l i a l i i a  v i s t o  e u  l a  n i 

ñ e z  e n  l e  e s p l é n d i d a  c ó r t e  d e  s u  a b u e l o  l . u i s  \ I V ,  n o  

f u e r o n  t a n  c o m u n e s  e n  s u  r e i n a d o  l a s  f i e s t a s  d e  l o 

r o s ^  c a ñ a s ,  y  c o m e d i a s  p ú b l i c a s ,  y  h a s t a  l l e g ó  á  p r o 

h i b i r  l a s  p r i m e r a s ,  y  m a n d a r  a p l i c a r  á l a s  n e c e s i d a d e s  

d e  l a  g u e r r a  l o s  g a s t o s  q u e  s e  í i a c i a n  e n  l a  r e p r e s e n -  

U c i o n  d e  l o s  a u t o s  sacramentales d u r a n t e  l a  o c t a v a  

d e l  C o r p u s .

H u v e m i o  i n s t i n l i v a m e n t e  d e  l o d o  l o  p e  l e  r e c a r -  l e m u i z a r  l a  j u r a  d e  l a  p r i n c e s a  d e  A s t u r i a s  ( h o y  r e i n a  

d a b a !  l a  c a s a  d e  A u s t r i a ,  s u a n l a g o n i s l a . s d i r i c ó n u u - 1  d o ñ a  I s a b e l  I I I  p u d i e r o n  s i n  d u d a  c o m p e t i r  e n  m a g n í -  

v o  p a l a c i o  r e a l :  d e s d e ñ ó  p r o f u a d a m e n t e c l B u e n  R e t i r o  '  í l c e n c i a  y  d c s l u m b r a d o r a p a r a t o  c o n  f a s  m a s  f a m o s a s
«« m K  > > ̂ ^  ̂  O  ̂ _ II i ̂ 1 J a  i.. a  . . a  J  a  LV a  I Ia a  f\j ̂

2 1 3

D u r a n t e  l a  I n v a s i ó n  f r o n c e t a  c o n t i n u ó  a i r v i e n d u  e s 

t a  p l a z a  d e  m e r c a d o  g e n e r a l ,  h a s t a  q u e  s e  t r a s l a d ó  É  

l a  p l a z u e l a  d e  S .  M i g u e l ,  y  t a m b i é n  d e  t e a l r o d e l o s s u -  

p l i c i o s  d o  l o s  p a t r i o t a s  e s p ñ o l e s  e n n d e n a d o s á  m u e r 

t e  p o r  e l  g o b i e r n o  d e  J o s e . ~  C n i 8 l 2 v i ó  l e v a n i i r s e  

a r c o s  I r i u n i o l e s  p a r a  r e c i b i r l e s  t r o p a s  i D g l o - l i i s p a n o

So r l u g u e s a s a l m a u d o d e f o r d  H V / f i R p i A o R .  A  l o s i r e s  

i a s  d e  s u  e n t r a d o , e l  1 5  d e l  m i s m o  a g o s t o  s e  p u b l i 

c ó  e n  e l l a  s o l e m n e m « i t e l a  C o a s t i t u c i u n  p o l í t i c a  d e  l a  

m o n a r q u í a  e s p a ñ o l a ,  p r o m u l g a d a  e n  C á d i z  á  1 9  d e  

m a r z o  d e l  m i s m o  a ñ o ,  y  s e  d e s c u b r i ó  s o b r e  e l  b a l c ó n  

d e  l i  P a n a d e r í a  l a  l á p i d a  c o n  l a  i n s c r i p c i ó n  e n  l e t r a s  

d e  o r o  <i p i j i z s  d e  l s  c o v s T i n c i o v .  n — C a l a  l á p i d a  f u e  

a r r a n c a d a y l i e c l i a  p e d a z o s  e l  d i a i  i  d e  m a y o  d e  | A < 4  

c o n  g r a n  a l g a z a r a ;  y  e n  a p e l  m i s m o  d í a  a l z a b a n  l o s  

v e n d e d o r e s  i l e  l a  p l a z a  t r e s  a r c o s  d e  v e r d u r a  p a r a  r e 

c i b i r  á  F e m a n d o  v i l  d e  r e g r e s o  d e  s u  c a u U ' v e r i o .  E n  

m a r z o  d o  i 8 2 u f u c  d e  n u e v o  r e s t a b l e c i d a  l a  C o n s t i t u 

c i ó n  ,  y  c o l o c a d a  u n a  n u e v a  l á p i d a  c o n  t o d a  s o l e m n i 

d a d  y  u n a  a l e g r í a  f r e n é t i c a ,  y  e n  2 4  d e  m a y o  d a  < 8 2 3  

i u c  v u e l t a  á  a r r a n c a r  c o n  e s t r é p i t o  á  l a  e n t r a d a  d e l  

( l u p e  d e  A n g u l e m a  y  d e l  e j é r c i t o  f r a n c é s ,  s u s t i t u 

y e n d o  e n  s u  l u g a r  o t r a  q u e  d e c i a  a p l a z a  s e a l . »

I > e r o  a n t e s  d e  e s t a  ú l t i m a  e s c e n a  h a b í a  s i d o  t e a t r o  

l a  p l a z a  d e  o t r a  m e m o r a b l e  e u  l a  n o c h e  d e l  7  d a  j u l i o  

d e  1 8 3 2  e n  q u e  s e  t r a b ó  u n a  r e ñ i d a  a c c i ó n  e n t r e  l a  

M i l i c i a  . N ' a c i u n a l  y  l a  G u a r d i a  R e a l ,  s o s l e i i i e n d o a q u e -  

l l a  l a  C o n a i i t u c i o n ,  y  e s t a  n i  r e y  a b s o l u t o ;  d e  q u e  

r e s u l t ó  v e n c e d o r a  l a  p r i m e r a  e n  l a s  t r e s  c a l l e s  p e  c í e s -  

p u e s  f u e r o n  c o n o c i d a s  p o r  l o s  n o m b r e s  d e l  C i ' i W e i f e  

Jallo, d e l  Triunfo, y  d e  V  . U í h W o  Xancnal.
T o d a v í a  l o s  h i j a s  d e  e s t e  s i g l o  l i e m o s  l l e p d o  i  

t i e m p o  l i e  p r e s e n c i a r  e n  e s t a  p l a z a  u n a  d e  a q u e l l a s  

m a g n i f i c a s  f i e s t a s  r e a l e s  d e  t o r o s  e n  q u e  o s t e n t a b a  s u  

m a g c s l a d  l a  a n t i g u a  c ó r t e  d e  d a s  m u n d o s ;  y  l a s  c e l e -  

b r a i l a s  e l  2 0  d e  j u n i o  d e  1 8 3 3  y  s i p i e i i l e s  p a r a  s o -

y  A r a n j u e z ;  c r e ó  u n  n u e v o  V e r s a l l e s  e n  S a n  l l d e l u n -  

s o ,  y  h a s t a  m a n d ó  l a b r a r  s u  s e p u l c r o  e n  é l ,  p o r  n o  i r  

á  r e ^ s a r  c o n  s u s  a n t e c e s o r e s  e n  e l  r é g í o  p a n t e ó n  d e l  

E s c o r i a l .

L a  p i a r a d a  M a d r i d ,  y a d e s t i l u í d a  d e  l a  i m p o r t a n 

c i a  d e  a p e l l o s  a c t o s  < i e  o s l e n U c i o n ,  s e  c o n v i r t i ó  e n  

m e r c a d o  p ú b l i c o ,  y  c u b r i é u d o a e  d e  c a j o n e s  y  p u e s t o s  

p a r a  l a  v e n t a  d e  t o d a  c l a s e  d e  c o m e s t i b l e s ,  s o l o  e n  

a i p n t  O c a s i ó n  s o l e m n e  d e  e n t r a d a  d e  r e y e s ,  c o r o n a 

c i ó n  ó  d e s p o s o r i o ,  s o l i a  d e s p e j a r s e  y  v o l v e r  á  s e r v i r  

d e  t e a t r o  a  l a s  f i e s t a s  r e a l e s .  T a l  s u c e d i ó  e n  e l  p a s a d a  

s i g l o  á  l a  p r o c l a m a c i ó n  d e K o r n a o d o  e l  V I ,  á  l a  e n t r a d a  

d e  C á r l o s  I I I  e l  < 3  d e  j u l i o  d e  I 7 t > 0 ;  ú l t i m a m e n t e  á  l a  

j u r a  d e l  p r i n c i p e  d e  A s t u r i a s ,  d e s p u é s  D o n  C á r l o s  I V ,  

s u  p r o c l a m a c i ó n ,  y  e n  a l g u n a  o t r a  O c a s i ó n  a n á l o g a .

P e r o  á  f i n e s  d e l  m i s m o  s i g l o ,  o t r a  t e r c e r  c a t á s t r o f e  

v i n o  á  d e s t r u i r  g r a n  p a r t e  d e  e s t a  h e r m o s a  p l a z a ;  t a l  

f u e  e l  v i o l e a L i s i n i o  i n c e n d i o  q u e  e m j i e z ó  e n  l a  n o c h e  

d e  I S d e  a g o s t o  d e  Í 7 i l 0  y  d e  q u e a u n  c o n s e r v a n  a l p -  

n o s  a n c i a n o s  d o l o r o s a  m e m o r i a .  T o d o  e l  l i e n z o  q u e  

m i r a  á  o r i e n t e  y  p a r t e  d e l  a r c o  d e  T o l e d o  d e s a p a r e 

c i e r o n  c o m p l e t a m e n t e ,  y  l o s  d e s g r a c i a s  y  p é r d i d a s  

f u e r o n  i m p o s i b l e s  d e  c a l c u l a r .

P e r o  d e  e s t a  m i s m a  d e s g r a c i a ,  n a c i ó  l a  n e c e s i d a d  

d e  r e e d i l i c a r  b a j o  u n a  f o r m a  m a s  e l e g a n t e  y  s ó l i d a  

l o s  d o s  l i e n z a s  y a  d i c h o s ;  l o s  c u a l e s  l i a n  s e r v i d o  d e  

m o d e l o  p a r a  l a  c o n c l u s i ó n  d e  l o s z l e m a s  q u e  a u n  c o n 

t i n ú a  e n  l a  p a r l e  p e  m i r a  a l  p o n i e n t e ;  t e r m i n a d a  l a  

c u a l ,  q u e d a r á  l a  p l a z a  c o n  u n  a s p e c t o  b e l l o  y  m a g e s -  

t u o s o .

E l  s i g l o  a c t u a l  n o  c a r e c e  t a m p o c o  d e  e p i s o d i o s  b r i 

l l a n t e s  p a r a  l a  p l a z a ,  y  t a l  p u e d e  l l a m a r s e  e l  d e  l a s  

f u n c i o n e s  r e a l e a  c e l e b r a d a s  e n  e l l a  e l  1 9  d e  j u l i o  d e  

< 8 0 3  c o n  m o t i v o  d e l  c a s a m i e n t o  d e l  p r i n c i p e  d e  A s 

t u r i a s  d o n  F e r n a n d o  ( d M p u e s  V i l )  c o n  I n  i a f a o t a  d o n a  

A n t o n i a  d e  N á p o l e s .

d e  l a  c ó r i e d e  F e l i p e  I V ;  s u  r e l a c i ó n  s e r á  l e í d a  p o r  i o s  

v e n i d e r o s  c o n  e l  m i s m o  p l a c e r  q u e  b o y  l o e m o s  t a s  d e  

a q u e l l a  é p o c a  ( I ) .

P o r  ú l t i m o ,  h a b i e n d o  m u e r t o  e n  2 9  d e  s e t i e m b r e  

d e  1 8 3 3  e l  r e y  F e r n a o i l o  e l  V i l ,  f u e  p r o o l a n i a d a - s o -  

l e m n e m e n t e  e n  e s t a  p l a z a  s u  a u g u s t a  h i j a  d o n a  I s a 

b e l  I I ,  p o r  r e i n a  d e  E s p a ñ a  y  d e  f a s  I n d i a s ,  y  p u b l i 

c a d a  l u e g o  l a  C o n s t i t u c i ó n  d e  l a  m o n a r q u í a ,  v o l v i ó  á  

c o l o c a r s e  o t r a  l á p i d a  a p l i c a n d o  p o r  t e r c e r a  v e z  á l a

t l a z a  e s t e  n o m b r o  á  c o s t a  d e  t o n t a  s a n g r e  d i s p u t a d o .  

V o t a  2 8 . )

( l i e . )

CONTRASTESi ( A c t a  2 9 . )

H a  s o n a d o  l a  h o r a  d e  c o n c l u i r  n u e s t r a  t a r e a ,  v  e n  

e l m o m e n l o  s u p r e m o  d e  d e c i r  e l  ú l t i m o  odios tías 
Escenas ¡lalritefisesno l e  p a r e c e  a l  a u t o r ,  f u e r a  d e l  

c a a o  e l  e v o c a r  l a s  s o m b r a s  d e  l o s  q u e  f u e r o n ,  a l  m i s 

m o  t i e m p o  q u c i u t e n l e  b o r r a j e a r  a l g u n o s  r a s g o s  d e  l o s  

q u e  á  s e r  e m p i e z a n ;  d i r i g i r  u n a  m i r a d a  r e t r o s j w l i v a  

h á c i a n u r a l r a  a n t i g u a E s p o ñ a , c o n  s u  o r i g i n a l  o r g a 

n i z a c i ó n  y  s u s  t i p o s  o r i g i n a l e s ,  p a r a  l u e g o  t o r n a r l a  

d u l c e m e d t e  h á c í a  l a  E s p a ñ a  a c t u a l  c o n  s u s  ñ a m a n t e s  

i m i t a c i o n e s ;  c o n s i d e r a r l o  q u e  f u i m o s  e n  l a  a n t i g ü e 

d a d  ( l a  a n t i g ü e d a d  e n  e l  l e n g u a j e  c o r r i e n t e ,  n o  v a  

m e s  a l l á  d e  d o s  l u s l r o s f í  p a r a  s a b o r e a r n o s  l u e g o  i  
n u e s t r o  p l a c e r  e n  l o  q u e  b o y  s o m o s ;  p o n e r  f r e n t e  í  

f r e n t e  l a  c i v i l i r a c i o n  a n t i g u a c o o l a  m o d e r n a ;  Ib  c o r l c -

(I) rM Irr io r ra ra U in U  irllcaln.M crlIv aa IMS, M btuee' 
labrado en eela Bi*nia pleca airee reeloe SoaUe an oeiubra de 
IS lBoonocielondel eu tu iie  a e litad aS . M. lo rema doOa IM- 
bel I I I  do la Serme. Sre. io fin ti doíie lu n a  Femende. con ledo 
el apéralo j  caoiaovMed ecoatnaibrede ao leira ceeeo.

Ayuntamiento de Madrid



'

í t S l I O T K C A  D E

sanfacoD la'papukridtd; la aristocracia c o n  la demo
cracia ;  e l  sigilo con lo iinprema;  lo rutina con la m a 

n í a  de innoTar; l a  hipocresía con el escepticismo, y 
Opinión privada con la pública opinión.

E s t o  s u p u e s t o ,  y  p o r  v í a  d e  c o d i c i l o  f i n a l ,  i n t e n 

t a r e m o s  p r e s e n t a r  á  n u e s t r o s  l e c t o r e s  a l g u n o s  d e  l o s  

t i p o s  r e z a g a d o s  d e  l a  v i e j a  s o c i e d a d ,  q u e  p o r  n o  e j i s -  

t i r  y a  n o  l i a n  p o d i d o  t e n e r  c a b i d a  c u  e s t a  o b r a ;  y  

o p o n e r l o s  l u e g o  o t r o s  d e  i o s  m o d e r n o s ,  q u a p o r n o  

b i e n  c a r a c t e r i z a d o s  t o d a v í a ,  n o  d i e r o n  m o t i v o  á  e s p e 

c i a l  r e t r a t o .  B a r a j a  e s t r a m b d t i c a ,  y r i s u e ñ a  m e z c l a  

d e  l i g u r a s  a n t i g u a s  y  m o d e r n a s ,  d e  c l i o c l i e c e s  y  n i ñ e 

r í a s ,  d e  p r e t é r i t o s  y  f u t u r o s ,  e n  q u e  s a l g a n  é  r e l u c i r  

e n  s u  t r a j e  r e s p e c t i v o  l o s  a b u e l o s  y  l o s  n i e t o s ,  l o s  

m u e r t o s  y  l o s  V I V O S ,  l a s  m o m i a s  a c a r t o n a d a s  y  l o s  f e 
t o s  e n  e m b r i ó n .

A l t o  a l l á ,  l a  h o r a  l l e g ó ; l a  t r o m p e t a  s u e n a . . .  Sur- 
jüe omncí eí iifotíe a d j u d i c i u m .

T í P O S  P E R D I D O S .  T I P O S  H A L L A D O S .

Fl aZLIGIOSO, 
ElcOSSEJEKU de CASTILLA. 
El leciiucltso.
El cofhade.
El alcalde n£ hasrio. 
El eoeta alcÓLico.

El periodista.
El CU5TRATISTA.
E l justeru,
L o s  ARTISTAS.
El elector.
El autor de BUCÓLICA,

A w : -

E l i  R E I ilC á lO fV O .

E l  r e p r e s e n t a n t e  m a s  g e n u i n o  d e  m i e s l r a  a n t i g u a  

s o c i e d a d  e r a  e l  F r a i l e .  S a l i d o  d e  t o d a s  l a s  c l a s e s  d e l  

p u e b l o :  e l e v a d o  á  u n a  a l t u r a  s u p e r i o r  p o r  l a  r e l i g i ó n  

y  p o r  e l  e s t u d i o ;  c o n s t i t u i d o  p o r  l o s  c u a n t i o s o s  b i e 

n e s  d e  l a  I g l e s i a  e n  u n a  v e r d a d e r a  i n d e p e n d e n c i a ;  

a b i e r t a s  á  s u  v i r t u d ,  á  s u  s a b e r  6  á  s u  i n t r i g a  t o l l a s  

l a s  p u e r t a s  d e  l a  g r a n d e z a  h u m a n a ;  d o m i n a n d o ,  e n  

f i n ,  p o r  s u  c a r á c t e r  r e l i g i o s o  y  p o r  s u  e s p e r i e n c i a  t o 

d o s  l o s  c o r a z o o e s ,  t o d a s  l a s  c o n c i e n c i a s  p r i v a d a s ,  v e 

n i a  á  s e r  e l  n ú c l e o  d e  n u e s t r a  v i t a l i d a d ,  e l  p u n t o  

d o n d e  c o r r í a n  á  r e f l e j a r s e  n u e s t r a s  n e c e s i d a d e s  y  

n u e s t r o s  d e s e o s . ~ L ' n  m f e l i z  a r t e s a n o ,  u o  m í s e r o  l a 

b r a d o r  á  q u i e n  l a  P r o v i d e n c i a  h a b í a  r e g a l a d o  d i l a t a d a  

p r o l e ,  d e s t i n a b a  a l  c l á u s l r o  u n a  p a r t e  d e  e l l a ,  c o n l i a -  

d o  e n  m e  d e s d e  a l l í  e l  h i j o  ú  h i j o s  r e l i g i o s o s  s e r 

v i r í a n  d e  a m p a r o  á  s u s  h e r m a n o s  y  p a r i e n t e s ;  u n  

j ó v e n  e s t u d i o s o ,  u n  a n c i a n o  i l e s e n g s ñ a a n  d e l  m u n d o ,  

b a l l a b a a  s i e m p r e  a b i e r t a s  a q u e l l a s  p u e r t a s  p r o v i d e n 

c i a l e s  q u e  l e s  n r i n d a b a n  e l  r e p o s o  y  l a  i n d e p e n d e n c i a  

n e c e s a r i o s  p e r a  e n t r e g a r s e  á  s u s  p r o f u n d o s  e s t u d i o s ,  

ó  á  l a  p r á c t i c a  t r a n q u i l a  d e  l a  v i r t u d ;  y  d e s g r a c i a d a 

m e n t e  t a m b i é n ,  u n  a m b i c i o s o ,  u n  i n t r i g a n t e ,  6  u n  

h a r a g a n ,  a p r o v e c h a b a n  e s t a  c o m o  t o d a s  l a s  i s s t i l u -

caspar t boic.
I  c l o n e s  l i u m o n a s ,  p a r a  e s c a l a r  á  s u  s o m b r a  l a s  d i s t i n -  

I d o n e s  s o c i a l e s ,  p a r a  e o g a ñ a r  c o n  u n a  f a l s a  v i r t u d ,  ó  

p a r a v e j e t a r e n  l a  i n d o l e n c i a  y  e l  d e s c u i d o .

D e  e s t o s  e s c e p c i o n e s  s e a p r o v e c l i r t  l a  m a l i c i a  h u 

m a n a  p a r a  s o c a v a r  y  c o m b a t i r  c o n  s u s  t i r o s  e l  e d i f i c i o  

c l a u s t r a l ;  d e  e s t a s  f l a q u e z a s  h i c i e r o n  c a u s a  c o m ú n  e l  

s i g l o  p a s a d o  y  e l  p r e s e n t e ,  p a r a  e c h a r  p o r  t i e r r a  l a  

s o c i e d a d  m o n á s t i c a ;  y  h a s t a  p a r a  n e g a r  l o s  m é r i t o s  

r e l e v a n t e s  q u e  e n  l o d o s  t i e m p o s  p u e d e  a l e g a r  e n  s u  

a b o n o .

C o n  e f e c t o ,  y  s i n  s a l i r  d e  n u e s t r a  E s p a ñ a  ¿  q u é  c l a 

s e ,  p o r  d i s t i n g u i d a  q u e  s e a ,  p u e d e  c o n t a r  e n  s u s  f i l a s  

u n  d i m e n e z  d e  C i s n e r o s  y  u n  M e n d o z a  ?  ¿  U n  L u i s  d e  

L e ó n  y  u n  D o m i n g o  d e  G u a r n a n  ?  ¿ U n  M a r i a n a  y  u a  

T i r s o  d e  M o l i n a ?  ¿ T i n  G r a n a d a ,  u u  I s l a ,  u n  S a r m i e n 

t o  y  u i i F e i j ó o ?  i  D ó n d e ,  m a s  q u e  e n  i o s  c l á u s t r o s ,  

s u p o  e l e v a r s e  l a  v i r t u d  á  l a  a l t u r a  d e  l o s  á n g e l e s ,  l a  

n o i i l i c a  y  e l  c o n s e j o  é  l a  e s f e r a  d e l  t r o n o ,  e l  e s t u d i o  y  

l a  c i e n c i a  á  u a  l « m i u o  s o b r e h u m a n o ? — P i a d o s o s  

a n a c o r e t a s  s e p a r a d o s  d e l  c o m e r c i o  s o c i a l ,  l i a b i t a b a n  

m u c h o s  e n  l o s  y e r m o s  i m p r a c t i c a b l e s ,  p a r a  e n t r e 

g a r a  a l l í  s i l e n c i o s a m e n t e  á  l a  c o n t e m p l a c i ó n  y  á  l a  

p e n i t e n c i a .  C o l o c a d o s  o t r o s  e n  l a s  c i u d a d e s ,  v e n  e l  

c e n t r o b u l l i c i o s o  d e  l a  s o c i e d a d ,  e s t u d i a b a n  y  a c o g í a n  

s u s  n e c e s i d a d e s ,  b r i l l a b a n  e n  e l  c o n s e j o  p o r  l a  p r u 

d e n c i a ,  e n  e l  p u l p i t o  p o r  l a  p a l a b r a ,  e o  l a  r e p ú n i i e a  

l i t e r a r i a  p o r  o b r a s  i n m o r t a l e s  q u e  s o n  t o d a v í a  n u e s t r o  

m a s  p r e c i a d o  b l a s ó n .

A d e m a s  d e  l a  i n f l u e n c i a  p ú b l i c a  q u e  Í e s  d a b a  s u  

a l t o  m i n i s t e r i o  y  s u  r e p r e s e n t a c i ó n  e n  l a  s o c i e d a d ,  y  

o u e  l l e g a b a  á  v e c e s  í  e l e v a r  á  u u  h u m i h i e  f r a n c i s c a n o  

á  l a  g r a n d e z a  d e  E s p a ñ a ,  i  l a  p ú r p u r a  c a r d e n a l i c i a  ó  

á  l a  t i a r a  p o n t i f i c a l ,  h a b í a n  s a b i d o  g r a n j e a r  c o n  s u  

t a l e n t o  (do s i e m p r e ,  e s  v e r d a d ,  b i e n  d i r i g i d o )  l a c ó n -  

l i a n z a  d e  l a  f a m i l i a ,  l a  c o n c i e n c i a  p r i v a d a ,  e l  r e s p e l u  

u n i v e r s a l .  — U n  p o b r e  f r a i l e ,  s i n  m a s  a t a v í o s  q u e  s u  

h á b i t o m o d e s t o  y  u n i f o r m e ,  s i n  m a s  r e c o m e n d a c i o n e s  

o u e  s u  c a r á c t e r ,  s i n  m a s  r i q u e z a s  q u e  s u  i n d e p e n 

d e n c i a ,  e n t r a b a  e n  l o s  p a l a c i o s  d e  l o s  p r i n c i p e s ;  e r e  

e s c u c h a d o  c o n  d e f e r e n c i a  p o r  l o s  s u p e r i o r e s ,  c o n  

a m o r  p o r  s u s  i g u a l e s ,  c o n  v e n e r a c i ó n  p o r  e l  p u e b l o  

i n f e l i z .  A s i s t i e n d o  á  l a s  g l o r i a s  y  á  l a s  d e s d i c l i a s  í a l i -  

m a s d e l a  f a m i l i a ,  l e  v e í a  d e s d e  s u  c u n a  e l  r e c i e n u a -  

c i d o ,  r e c i b í a n  s u  b e n d i c i ó n  n u p c i a l  l o s  j ó v e n e s  e s p o 

s o s ,  l e  c o n t e m p l a b a  e l  m o r i b u n d o á s u  l a d o e n e l l e c b o  

d e l  d o l o r .  E l  m e n d i g o  r e c i b í a  d e  s u s  m a n o s  a l i m e n t a ,  

e l  i n f a n t e  e n s e ñ a n z a ,  y  e l  d e s g r a c i a d o  y  e i  p o d e r o s o  

c o n s e j o s  y  o r a c i ó n .

E l  a b u s o ,  t a l  v e z ,  d e  e s t a  c o n f i a n z a ,  d e  e s t a  i n t i m i 

d a d ,  s o l i a  e m p a ñ a r  e l  b r i l l o  d e  t a n  l i e r m o s o  c u a d r o ,  

y  l l e g ó  e n  o c a s i o n e s  á  s e r  c a u s a  d e  d i s c o r d i a s  e n t r e  

l a s  f a m i l i a s ,  d e  i n t r i g a s  p a l a c i e g a s ,  y  d e  c á l c u l o s  r e 

p r o b a d o s  d e  u n  m i s e r o  í n t e r e s .  P e r o  ¿ d e  q u é  n o  a b u 

s a  l a  h u m a n a  f l a q u e z a  ?  y  e n  c a m b i o  d e  e s t o s  d e s d i -  

d i a d o s  e p i s o d i o s ,  ¿ n o  p u d i e r a n  o p o n e r s e  t a n t a s  r e c o n 

c i l i a c i o n e s  f a m i l i a r e s ,  t a n t o s  p l e i t o s  c o r t a d o s ,  t a n t e e  

r e l a c i o n e s  n a c i d a s  ó  d i r i g i d a s  p o r  J a  i n f l u e n c i a  m o 

n a c a l ?

E l  r e l i g i o s o ,  e n  f i n ,  t i e m p o  e s  d e  r e p e t i r l o ,  l i e m i »  

e s  d e  h a c e r  j u s t i c i a  á  u o a  c l a s e  b e n e m é r i t a  q u e  l a  

m a r c h a  d e l  s i g l o  b o r r ó  d e  n u e s t r a  s o c i e d a d ,  n o  e r a ,  

c o m o  s e  h a  r e p e t i d o ,  u n  s e r  e g o í s t a  é  i n d o l e n t e ,  e n 

t r e g a d o  á  s u s  g o c e s  m a t e r i a l e s  y  á  s u  e s t ú p i d a  i n a c -  

c i o u .  P a r a  u n o  q u e  s e  e n c o n t r a b a  d e  e s t e  t e m p l e  b > -  

b i a p o r l o m e n o s  o t r o  d e d i c a d o  a !  e s t u d i o ,  á l a  v i r t u d  y  

á l a  p e n i t e n c i a .  N o  t q d o s  p r e t e n d í a n  l o s  f a v o r e s  c o r 

t e s a n o s ;  m u c h í s i m o s ,  l o s  m a s ,  s e  l i a l l a b a n  c o n t e n t o s  

e n  s u  i n d e p e n d i e n l c  m e d i a n í a  y  p r e s t a b a n  d e s d e  e l  

s i l e n c i o  d c l  c l á u s l r o  e l  a p o y o  d e  s u s  l u c e s  á  l a  s o c i e 

d a d .  N o  p e n e t r a b a n  t o n o s  e n  e l  s e n o  d e  l a s  f a m i l i a *  

p a r a  c o r r o m p e r  s u s  c o s t u m b r e s ,  s i o o  m a s  p e u e r a l -  

m e n l e  p a r a  d i r i g i r l a s ó  m o d e r a r l a s . — U r e e r  l o  d e m a s  

e s  d a r  a s e n s o  á  l o s  c u e n t o s  r i d i c u l o s  d e l  s i g l o  

ó  á  l o s  d r a m a s  v e n e n o s o s  d e !  a c t u a l . — S i  p a s a r o n  o »  

f r a i l e s ,  d é b e s e  á  l a  f a t a l i d a d  p e r e c e d e r a  o e  t o d a s  i * s
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c o u »  l i u m a D a * ,  á  l a s  u u e r a s  i d e a s  p o l í t i c a s  ó  i  l o s  

c á l c u l o s  e c o n ó m i c o s ,  m a s  b i e n  q u e  á  s u s  f a l l a s  j  e $ -
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■ c i r c u l a r e s ; f i r m a d e s l i l u c i o u e s ;  d a  a u d i e n c i a s ; a s í s -  

l e  d  l a  ó j i e r a  c o i i  a i r e  p r e o c u p a d o ;  l o m a  p o s i c i o n e s  

a c a d é m i c a s :  s e  h a c e  r e t r a t a r  d e  f i r u n d e u n l f o r n i e  p o r  

L ó p e z  ó  H a d n u y ;  y  s o  c o l o c a  n u t u r a l m e n l e  e n  l a  u u -  

l e r i a  p i n t o r e s c a  d e  l o s  p e r s o n a j e s  c é l e b r e s  d c l  s i g l o .  

— A  l o s  s e t s  m e s e s  6  m e a o s  d e  r e p r e s e n t a c i o B  c a e  

e n t r e  l o s  s i l b i d o s  d e l  p a l i o ,  y  q u e d a  r e d u c i d o  d  s u  

a n ü g u a  l u n e t a . — V u e r v o á  e u r i s l r a r  l a  p l u m a ;  v u e l v e  

o p o n e r »  a l  p o d e r ;  v u c l t e  i  h a b l a r  d e  l a  « a t m ó s f e 

r a  t n e f i t i c a  d o  J o s  p a l a c i o s ,  d o  l a  í i l a n l r o p i a  d o  s u s  

« u l i m i c n t o s ,  d o  s u s  i d e a s  l i u i i i a u i l n r i a s  v  s e r á f i c a s ; »  

l i a s l a  q u e  o t r a  o l e a d a  d e  l a  l c i n | ) e s t a d  ] > o ¡ i i i c a ,  l o r u a  

d  c o l o c a r l e  e u  l a s  n u b e s .  T r u e n u  d e  n u e v o  a l l í ;  v u e l 

v e n  d  s i l b a r l e ,  y  t ó r n a s e  d  e s c r i b i r ............ ¡  O l í  a l m a s

g r a n d e s  p a r a  q u i e n e s  l o a  s i l b i d o s  s o n  c o n c i c r i o s v  l a s  

m a l d i c i o n e s  c á n t i c o s  d e  g l o r i a  I

E l i  P E R I O D I S T A .
L A c i v i l i i a c i o n  m n d n r u t i  n o s  h a  r e g n l a d u  e n  c a m b i o  

e s t e  n u e v o  t i p o  q u e  o p u n e r  p o r  s u  i n f l u e n c i a  a l  t r a z a 

d o  e n  l a s  l í n e a s  a n l e r i n r e v .  E l  a c t u a l ,  n o  p r e s e n t a  

p a r a s u  r e c o m e n d a c i ó n  t í t u l o s a ñ e j o . s ,  g l o r i a s  l i i s l ó r í -  

c a s ,  t i m b r e s  o í  b l a s o n e s .  S u  nisleDcia d á t a s e l o  e n t r e  

n o s o t r o s ,  d e  u n a  d o c e n a  e s c a s a  d e  a ñ o s ;  s u  i o y e s t i -  

d u r a  e s  v o l u n t a r i a ;  s u s  a r m a s  n o  s o n  o t r a s  q u e  u n a  

r e s m a  d e  p a p e l  y  u n a  p l u m a  b i e n  c o r t a d a . — Y  s i n  e m 

b a r g o ,  e n  t a n  e s c a s o  t i e m p o ,  c o n  t a n  m o d e s t o  c a r d e -  

t e r ,  y  c o n  a r m a s  d e  t a n  d u d o s o  t e m p l e ,  e l  p e r i o d i s t a  

e s  u n a  p o t e n c i a  s o c i a l ,  q u e  q u i l a  y  p o n e  l e y e s ,  q u e  

l e v a n t a  l o s  p u e b l o s  á  s u  a n t o j o ,  q u e  v a r i a  e n  u n  p u n 

t o  l a  Organización s o c i a l .  ¿  Q u é  e n i g m a  e s  e s t e  a e  l a  

m o d e r n a  s o c i e d a d  q u e  s e  d e j a  c o n d u c i r  p o r e l  p r i m e r  

a d v e n e d i z o - ,  q u e  t i e m b l a  y  s e  c o n m u e v e  h a s t a  l o s  c i 

m i e n t o s  á  l a  s i m p l e  o p i o i e n  d e  u n  h o m b r e  o s a d o ;  

q u e  c o n f i a  s u s  p o d e r e s  ó  u n  i m b e r b e  m a n c o l i o  p a r a  

r e p r e s e n t a r l a ,  d i r i g i r l a ,  t r a s t o r n a r l a  v  t o r n a r l a  & l e 

v a n t a r ?

A p a r e c e  e n  c u a l q u i e r a  d e  n u e s t r a s  p r o v i n c i a s  u n  

m u c h a c h o  d e s p i e r t o  y  l e n g u a r a z  ,  q u e  d i s p u l a  c o n  

s u s  c a m a r a d a s  p o r  c u a l q u i e r  m o t i v o ;  q u e  h a b l a  c o u  

d e s e n f a d o  d o  c u a l q u i e r  a s u n t o ;  q u e  e m p r e n d e  t o d a s  

l a s  c a r r e r a s  y n i n g u i i a  c o n c l u y e ;  q u e  c r i t i c a  t o d o s  l o s  

l i b r o s ,  s i n  a b r i r  u n o  j a m a s . — E s t e  m u c b a c h o ,  p o r  

s u p u e s t o ,  e s  u n  g ^ n d e  h o m b r e ,  u n  g e n i o  n o  c o m 

p r e n d i d o ,  c o l o s a l ,  p i r a m i d a l ,  l i f p c r b ú l i c ó . — S u  p a d r e ,  

q u e  n o  s a b e  á  q u é  d e d i c a r l e ,  l e  d i c e  q u e  t r a t a  d e  p o 

n e r l e  á  m i n i s t r o ,  y  q u e  l u e g o  l u e g o  p a r t a  i  l a  c ó r t e ,  ' 
d o n d e  Q o p o d r i  m e n o s  d e  h a c e r  f o r t u n a  c o n  s u  d e s e n - ' 

f a d o  y  s u  c a r á c t e r  m a r c i a l . - E i m u c l i a c h o ,  q u e  a s i  l o  

e m p r e n d e ,  m o n t a  e n  l a  d i l i g e n c i a  p e n i u s u í a r ;  a r r i 

b a  f e l i z m e n t e  o r i l l a s  d e l  M a n z a n a r e s ;  s e  l i a c o  p r e s e n -  \ 
U r  e n  i o s  c a f é s  d e  l a  c a l l e  d e l  P r i n c i p o  y  e n  l a s  t i e n -  ¡ 

d a s  d e  l a  d o  l a  M o n t e r a ,  e n  e l  A t e n e o ,  y  e n  e l  C a s i n o ;  

l e e  c u a t r o  c o p l a s  s o m b r i j s  e n  e l  L i c e o ;  c o m u n i c a  s u s  

p l a n e s  á  l o s  c a m a r a d a s ,  y  l o g r a  e n t r a r  d e  r e d a c t o r  

s u p e r n u m e r a r i o  d e  u n  p e r i ó d i c o .  A  l o s  p o c o s  d i a s  

t i e n d e  e l  p a ñ o  y  e s p l i c a  a l l á  é  s u  m o d o  l a  teología po- 
litira: t r a t a  y  d e c i d e  l a s  aieslionespalpitantes;  a n a 

t o m i z a  é  ios hombres del poder: c o n m u e v e  las masas; 
f o r m a  £ a  O p i n i ó n ;  e s  r e p r e s e n t a n t e  delpaeblo, h a c e  s u  

profesión de (é, y  p r o f e s a  a l  f i n  e n  u n a  i n t e n d e n c i a  6  

u n a e m l a j a d H ,  c u  u i i  g o b i e m o p o l l l i c o ó u n  s i l l ó n  m i 

n i s t e r i a l . — L I c g a d o á e s t e  ú l t i m o  t é r m i n o ,  h a c e  l o q u e  

t o d o s :  r e c i b e  l a  a u t o r i z a c i ó n  d e  l a  m e d i a  f i r m a ;  c o b r a  

s u  s u e l d o ;  p r e s e n t a  n u e v a  p l a n t a  d e  l a s e c r e l i r í a ;  

c o l o c a  e n  e l l a  á s u s  p a r i e n t e s  v  p a i i i e g u ü d o s ;  e s p i d e

k .

E L  C O SÍ8E JE R O  D E  C A S T IL L A .

E v  l o s  t i e m p o s  n n e j o s  y  m a l  s o n a n t e s  e n  q u e  n o  s e  

h a b í a  i n v e n t u d o  e l  p e r i o d i s t a  m a g n a t e  n i  l a s  r e p u t a 

c i o n e s  f o s f ó r i c a s ,  n e c e s í t ó b a n s e  l a r g o s  a ñ o s  p a r a  s e n 

t a r t e  u n  h o m b r e  e n  s i l l ó n  a t e r c i o p e l a d o ,  d i l a t a d a  e s r -  

r c m  p e r a  r e g i r  l a  v a r a  d e  I b  j u s t i c i a ,  y  u n  p u l s o  

t e m b l o r o s o  p o r a  l l e g a r  á  f i r m a r  c o n  D o n . — E l  j ó v e n  

e s t u d i a n t e  q u e  s a l i ó  p e r i r e c l i s d o  d e  f ó r m u ' a s  y  a r g u 

m e n t o s  d e  l a s  c é l e b r e s  á u l a s  c o m p l u t e n s e s  ó  s a l m a n 

t i n o s  ,  t o m a b a  e l  c a m i n o  d e  l a  c o r t e ,  m o d e s t a m e n t e  

a t r a v e s a d o  e n  u n  m a c h o ,  v  d a b a  f u n d o  e n  u n a  d e  l a s

Ce s a d a s  d e  l a  R a l l e g a  6  d e l  D r a g ó n .  D e s d e  a l l í  f l e c h i -  

a  s u  a n t e o j o  l i é c l i  l a  s o c i e d a d  e n  q i i e u s p i r a b a  á  b r i 

l l a r :  h a c í a  u s o  d e  s u s  r e c o m e n d a c i o Q o s y d e  s u s  p r e n 

d a s  p e r s o n a l e s  ;  f r e c u e n t a b a  a n t e s a l a s ;  a s i e l i a  4  

r o n f c r e n c i i s ;  e s c u c h a b a  s e r m o n e s ;  h a c i a  l a  p a r t i d a  

d e  t r e s i l l o  á l a  s e ñ o r a  e s p o s a  d e l  c a m a r i s t a ,  á  l a  v i e j a  

a z a f a t a ,  ó  a l  v e t u s t o  c o v a c h u e l o ;  y  á  d o s  p o r  t r e s  e n -  

t a b l a b a u n a c o n t r o v e r s i a l ó g i c a  s o b r e  l o s  p a s e s  d e  P e p e -  

I l i l l o  ó  l a s  e n t r a d a s  d e l  M e d i s t o r .

P o r  p r e m i o  d e  t o d o s  e s t o s  s e r v i c i o s ,  y  e n  g a l a r d ó n  

d e  s u s  r e c o n o c i d o s  m é r i t o s  ( i m p r e s o s  p o r  S a n c h a  e n  

a m p u l o s a  r e l a c i ó n )  a c e r t a b a  á  p i l l a r  u n  p r i m e r  l u g a r  

e n  l a  c o n s u l t a  p a r a l a  v i r a d a  l l ó s t o l e s  é d e  A l c o r c o n ;  

y  s i  p o r  d i c h a  l i s b i o  a c e r t a d o  á c a p t a r s e  l a  b e n e v o l e n 

c i a  d e  a l g u n a  s o b r i n a  p a s a d a  d e l  c a i o i r i s l a  ó  d e  u n a  

h e r m a n a  f i a m b r e  d e l  r o v s c h u e l o  ,  e n t o n c e s  l a  v s m  

q u e  l e  p o n í a n  e r a  m e j o r . — S e r v i a  s u s  s e i s  a ñ o s ,  y  c o n  

o t r o s  d o s  t í  t r e s  d e  p r e t e n s i ó n ,  a s c e n d í a  á  s e g u n d a s ;  

l u e g o á  t e r c e r a s ,  o e  c o r r e g i d o r  d e  M á l a g a  ó  a l c a l d e  

m a y o r  d e A l c e r ú z . — A q u í  y a  t e n í a  l e  e d a d  c o m p e t e n t e  

p e r a  p a s a d o  p o r  a g u a ,  y  s c a b a b a  d e  e n c a n e c e r  e n  l a  

: i u d i e u c í a  d e l  C u z c o  ó  e n  e l  g o b i e r n o  d é  M e c l i o a c a n .

Ayuntamiento de Madrid
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R e g r e s s d o  l u e g o  á  l e  P e n f o s u t i . e Q l r a b í  p o r  p r e m i o  

d e  s u s  d i l a t a d o s  s e r v i c i o s  e n  e l  C o n s e j o  d e  l a s  l u d i a s

■ IBLIOTEU os CASPAK T KOIC.

6  e n  e l  d e  l e s  O r d e n e s ,  y  d e  a l l í  e s c e n i í i a  p o r  ü K i m o n I  

S u p r e m o  d e  C a s t i l l a ,  á  l a  C i f m a r a ,  y  e l  i a v o r  r e a l .

C s t o  D u u c a  l l e g a b a  l i a s t a  b i e n  s o n a d o s  l o s  s c t e n l a ;  

p e r o  c o m o  l a  v i d a  e n t o n c e s  o r a  m a s  b o n a n c i b l e ,  a u n 

q u e  n o  t a n  d r a m á t i c a ,  e l  C o n s e j e r o  c o n s e r v a b a  a u n  

O B  s u s a l t o s  a ñ o s  s u  m m l e s l a  c a p a c i d a d ,  s u  s e m b l a n t e  

s o n r o s a d o ,  s u  p r o s o p o p e y a  y  c o r a m - v o b i s . — l í a b i t a l w i

Kr  l o  r e g u l a r  u n  a u l i g u o  c a s a r o n  d e  l a s  c a l l e s  d e l  

c r a m e n l o  6 d e S e g o v i a ,  e n  c u y o s  i n t e r m i n a b l e s  

s a l o n e s  y a c í a n  a r r u m b a d o s  l o s  s i t í a l e s  d e  t e r c i o p e l o ,  

l o s  a r m a r i o s  c h i n e s c o s ,  l o s  c u a d r o s  d e  c a c e r í a s ,  l o s  

a l t a r e s  y  r e l i c a r i o s  d e  c r i s t a l .  L a s  s e ñ o r a s  y  l a s  n i n a s  

b a c i a n  n o v e n o s  y  v e s t í a n  i m á g e n e s  e n  l o s  m o n j a s  d e l  

S a c r a m e n t a ;  l o s  h i j o s  a n d a b a n  d e  c o l e g i a l e s  e n  l a  

E s c u e l a  P i a ;  l o s  p a j e s  y  l a s  c r i a d a s  s e  h a b l a b a n  i  

I m r t a d i l b s  h a s t a  l l e g a r  á  m a t r i m o n i a r .

E l  a n c i a n o  m a g i s t r a d o  m a d r u g a b a  a l  a l b a ,  y  h a c i a  

l l a m a r  a l  n a j e  d e  n o l s a  p a r a  e s l e n r l e r  l o s  c o n s u l t a s  í  

e s t r a r t a r l o s  a p u n t a m i e n t o s ;  i  l a s  o c h o  r e c i b í a  l a s  

e s q u e l a s  y  v i s i t a s  d e  l o s  p r e t e n d i e n t e s  y  l i t i g a n t e s ;  

l o m a b a  s u  c l i o c o l a t e ,  s u b í a  e n  e l  c o c h e  v e r d i n e g r o ,  

á  p l a c e r  d e  s u s  p r o v e c t a s  m u í a s  s e  l l e g a b a  á  m i s a  á  

r í a n l a  M a r í a . —  E n t r a b a  l u e g o  a l  C o n s e j o ,  y  e s c u c h a b u  

t a i ,« a l a  r f e  HdÁerno l o s  p r i v i l e g i o s  d e  f e r i a ,  l o s  p e r 

m i s o s  d e  c a z a ,  l a s  e m a n c i p a c i o n e s  d e  m e n o r e s ,  l a s  

c e n s u r a s d e  o b r a s  l i t e r a r i a s ,  e l  p r e c i o ,  c a J i d a i l  y  p e s o  

d e l  p a n .  P a s a b a  d e s p u é s  á l a  d e  / u s r í r í a . á  e s c u c h a r  

p l e i t o s  d e  t e n u t a s ,  d e s p o j o s  y  m o r a t o r i a s .  A s i s t í a  l u e 

g o  e n  p l c n o á  l o s  á r d u o s  n e g o c i o s  e n  q u e  s e  i n t e r e s a b a  

l a  t r a n q u i l i d a d  d e l  E s t a d o ;  p a s a b a  l o s  v i e r n e s  á  p a l a -

....................................... i p a l r i m o
DIO real.

D e  v u e l t a  á  s u  c a s a ,  c o m í a  á  l a s  d o s  e n  p u n t o ;  y  

l e v a n t a d o s  l o s  m o n t i ’l e s ,  e c h a b a  s u  s i e s t a  h a s t a  l a s  

c i n c o ,  e n  q u e  e r a  d e  c a j ó n  e l  i r  á  S a n  F e l i p e  á  á  l a  

M e r c ^  i  b u s c a r  a i  R .  M a e s t r o  P m d e n c i o  6 a l  E s c o -  

I c u l i i i i m o l ’ . G e n e r a l ,  p a r a  l l e v a r l o s  c o n s i g o  á  p a s e o  l a  

v u e l t a  d e l  R e t i r o  ó  ¿  r a s  a l t u r a s  d e  C h a m a r l i n . — A l l í  

« d e j a b a  e l  c o c h e ,  q u e  l e s  s e g u í a  á d i s U n c i a  r e s p e 

t u o s a ,  y  s e l l a d a  u n  r a t i t o  d e  e j e r c i c i o ,  a m e n i z a d o  

c o n  s e n d o s  p o l v o s  d e  e s q u i s i t o  s e v i l l a n o . — H a b l á b a s e  

a l l í  d e l  r e y  y  d e l  p r e s i d e n t e ,  d e l  i i i i n i s t r o  y  d e l  p r o -  

v i u c i a l ;  s o  c o m e n t a b a  l a  ú l l i m a c o n s u l t a d l a  p r á z í m a  

p r o m o c i ó n :  s e  l e í a n  r e c o m e n d a c i o n e s  d e  p r e t u n d i e n -  

t e s ;  y  h a s t a  s e e n l a b l a b a n  l o s p r i m e r o s  t r a t o s  p a r a  l a  

b o d a  d e  l a  h i j a  d e l  c a m a r i s t a  c o n  e l  s o b r i n o  d e l  P a -  

dru g e n e r a l .

A l  a n o c h e c e r  e r a  n a t u r a l  r e g r e s a r  a l  c o n v e n t o ,  

d o n d e  e n  a r m o n i o s o  t r i u n v i r a t o  s e  c o n s u m í a  e l  j i c a 

r ó n  d e  r i c o  c h o c o l a t e  d e  T o r r o b a ,  c o n  s e n d o s  b o l l o s  

d e  i o s  p a d r e s  d e J e s H s ;  y  v u e l t o  é  c a s a  e l  m a g i s t r a d o ,  

d e s p u é s  d e  o t r a  l i o r i t a  d e  a u d i e n c i a  6 d e  d e s p a c h o ,  

s e  r e z a b a  e l  r o s a r i o  e n  f a m i l i a  y s e c n l a b l a b a u u  t r e s i 

l l o  á  o c h a v o  e l  t a n t o  c o n  e l  s e c r e t a r i o  d e  l a  c á m a r a  y  

i a  v i u d a  d e l  r e l a t o r ,  b a s t a  q u e  d a d a s  l a s  d i e z ,  c a d a  

c u a l  t o m a b a  e l  s o m b r e r o  y  d e j a b a n  á  s u  l l u s l r í s i m a  

d e s c a n s a r .

E L  CO.'VTHATINTA.

— H á b í s s e  V d s .  á  u n  l a d o  y  d e j e n  p a s a r  á  e s e  b r i 

l l a n t e  c a b r i o l é . — ¿ Q u i é n  v i e n e  d e n t r o ?  ¿ E s  a g e n t e  

d e  c a m b i o s d  m é d i c o  h o m e o p á t i c o ?  ¿ L a  b o l s a  6  l a  

v i d a ?  —  a i E b i  A u n  l a d o ,  h o m b r e ! » — ¡ D i o s  l e

Ee r d o n o  I  q u e  n o s  h a  l l e n a d o  d e  l o d o  h a s t a  e l  s o m -  
r e r o .

E l  r e l u c i e n t e  c a r r u a j e  s i g u e  s u  r á p i d a  c a r r e r a ,  s i n  

d á r s e l e  u r ,  a r d i t e  d e  l u s  p e d e s t r e s ,  y  l l e g a n d o  d e l a n t e  

d e  a n a  s u n t u o s a  c a s a  d e  m o d e r n a  c o n s t r u c c i ó n ,  e l  

j o c L e y  s e  a p e a  y  v a  á  d a r  e l  b r a z o ,  p a r a  d e s c e n d e r ,  á

u n  p e r s o n a j e  d e  m e d i a n a  e d a d ,  e l e g a i t t e m e o t e  v e s t i 

d o  d e  n e g r o ,  b o t a  c h a r o l a d a ,  g u a n t e  p a j i z o  y  c o n d e 

c o r a c i ó n  d e  b r i l l a n t e s  e n  e l  p e c h o .  S u ü e  a p r e s u r a d a 

m e n t e  l a  e s c a l e r a  s i n  r e p a r a r  e n  í a e  v a r í a s  p e r s a u a s  

q u e  e s p e r a n  s u  l l e g a d a ;  a t r a v i e s a  l a s  s a l a s  d o n d e  a l  

r e s g u a r d o  d e  v e r j a s  d o  m a d e r a  c u b i e r t a s  c o n  c o r t i n i 

l l a s  v e r d e s ,  e s l á u  U ' a b a j a n d o  l o s  n u m e r o s o s d e p e o -  

d i e n l e s ;  u o  h a c e  a l t o  e i i  e l  r u i d o  a r m o n i o s o  d e  l a s  t a 

l e g a s  d e  p e s o s ,  v a c i a d a s  d e  g o l | i e  p o r  e l  c a j e r o ,  y  s e  

e n c i e r r a  e n  s u  g a b i n e t e  á  c a l c u f a r  á  s u s  s o l a s  c u á n t o  

l e  p r o d u c i r á  e l  u l t i m o  c o r t e  d e  c u e n t a s  m i n i s t e r i a l .

SX

E l  á s e n l e  d e  b o l s a  e n t r a  á  l a  s a z ó n  á  p r o p o n e r l e  l a  

v e n t a  d e  a l g u n o s  m i l l o n e s  d e  c r é d i t o s :  e l  o G c i a l  d e l

m i n i s t t r i o  l e  v i e n e  í  p e d i r á  n o m b r e  d e  S .  E .  o t r o s  

m i l l o n e s  e n  m e t á l i c o : c o n t e s t a  a l  m i n i s t r o  c o n  e i  d i 

n e r o ,  a l  a g e n t e  c o n  l a s  l i b r a n z a s ;  r e a l i z a  e l  p a p e l ;  e l  

g o b i e r n o  n o  l e  c u m p l i r á  e l  t r a t o ;  p e r o  é l  g a n a r á  u n  

m i l l ó n .

E l  d e p e n d i e n t e  l e  t r a e  á  f i r m a r  u n a c o n t r a t a ;  e l  l i t -  

b i l i t a d o  v i e n e  á  c o b r a r l a  a n t e r i o r ;  e l  c o s e c h e r o  c o l o 

c a  e n  d e p ó s i t o  s u s  f r u t o s  ;  e l  p r o v i s i o u i s t a  c a r g a  

c o n  e l l o s ;  e l  e s c r i b a n o  l e  l e e  u n a  e s c r i t u r a  d e  a u -  

q u U i c i o D  d e  u n a  p r o p i e d a d ;  e l  c o m i s a r i o  ¡ a  h i p o t e c a  

q u e  h a c e  d e  e l l a  p a r a  l a  c o n t r a t a ;  e l  c a j e r o  l e  d a  

c u e n t a  d e l  a r q u e o ;  y  e l  g r o o m  l e  e n t r e g a  u n  b i l l e t e  

p e r f u m a d o  d e  l a  p r i m a  ámna 6 e l  c a r t e l  d e  l o s  l o r o s  

q u e  l e  r e m i t e  e l  p r i m e r  e s p a d a . — A  t o d o s  c o n t e s t a  y  

e n  t o d o  e s t á .  R e c i b e  c o n  f r a n q u e z a  á  l o s  a m i g o s  q u e  

l e  p a g a b a n  e l  c a f é  a n t e s  d e  s e r  c o n t r a t i s t a ;  c o n  g a l a u -  

t e r i a  á  l u c á m i c a  q u e  l e  p i d e  u n a r c c o m e n a o c i o n  p a r a  

e l  d i r e c t o r ;  y  c o n  a l t i v e z  a l  n i i n i s l R i  q u e  v i e n e  á  p r o 

p o n e r l e  o t r o  n e g o c i o  y  á c o m e r c o n  é l . — F o s a  l u e g o  á  

d i r i g i r  p e r s o n a l m e n t e  e !  a r r e g l o  d e l  j a r d í n  6 l a s  c o l 

g a d u r a s  d e l  s a l ó n ;  s a l e  e l  l ’ r a d o  á  d a r  e n  o j o s  á  l a  

r a n c i a  n o b l e z a  c o n  s u  m a g n i l i c o  l a n d á :  v a  l u e g o  a l  

t e a t r o  á  d e c i d i r m a c i s t r a l m e u l e  s o b r e  e l  m é r i t o  d e  l a s  

p i e z a s ,  y  d e s p u é s  a l  C a s i n o  á t r o z a r  n u e v a s  c o m b m a -  

c i n n e s  m i n i s t e r i a l e s  e n  q u e  s u e l e  f i g u r a r  é l .

T o d a v í a  n o  s e l l a  d e c i d i d o  á  a b r i r  s u s  s a l o n e s  a  l a  

s o c i e d a d ;  p e r o  j a s e  d e c i d i r á .  Y  l a  s o c i e d a d ,  a n s i o M  

a c u d i r á  á  f e s t e j a r  a l  d i c h o s o  d e l  d i a ;  v  l a  plnio c r a c w  

t r i u n f a r á  d e  l u  aristo-tracia,  y  d e  l o s  r a n c i o s  p e ^  

g a m i n o s  l o s  t a l e g o s  d e  a r p i l l e r a .—u D i n e r o s  s o n  c a n 

d a d . »

E L  L E E I ir G l'I X O .

E s t e  e r a  u a  t i p o  i n ó r e n t e  d e l  a n t i g u o ,  q u e  

s i e m p r e ,  a u n q u e  c o n  d i s l i u l o s n o m b r e s ,  d e p i * “ U ^ _ ;s i e m p r e ,  a u n q u e  t u n  u i » u u i >p- . u u . n >/j „  

d e s ,  r u r r u t a o M ,  p e t i m e t r e s ,  e í e . i j o n l e s .  Y  
e d a d  t r i s a b a  e n  e l  q u i n t o  l u s t r o ;  s u  d i o s a  e r a  l a  n i w .  

s u  t e a t r o  e l  1‘ r a d o  v  l a  s o c i e J o J .  S u  c u e r p o  e s t a u

l a s  d i  

6 e i i ' 

i n t r i )  

M ie r a  

rorrí
l i ó s e  

i t e l  f i
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lasM knc] del sastre; s u  ultna c a  la forma dul tulle 
6 cii el Ibzo dclcorbalin.—¡Oué leimporlnbflnáél l a s  

ioiri^as palaciegas, los láuros populares, la gloria 
lilcnirlH, cuando acertalia á poner la inrela los 
ram'liaá la inglesa ó de las bolas í  la bomliét ¡Cuan- 
ilo se v e i f l  interpelado por sus amigos sobre las laidas 
del T r a e d  cobre )(>s pliegues d c l  pantalón I
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I E a i s t e u c i a  l l e n a  d e  b e a t i t u d  y  d e  g o c e s  i n e f a b l e s ,  

r i s u e ñ a ,  l l o r i d a ,  p r i m a v e r i l !  Y  n o  c o m o  a l i o r a n u e s 

t r o s  a m a r g o s  é  i m b e r b e s  m a n c e b o s ,  a b o r t o s  d e  a m 

b i c i ó n  y  o e s n u d o s  d e  i l u s i o n e s ,  m a r e b i t o s  e n  a g r a z ,  

c a r c o m i d o s  p o r  l a  d u d e ,  6 d o m i n a d o s  p o r  l a  d o r a d a  

r e a l i d a d  1 ¡ U i c l i o s o s  a q u e l l o s ,  q u e m a s  f i l ó s o f o s  6  

m a s  n a t u r a l e s ,  s e  d e j a b a n  m e c e r  b l a u d a m e u l e  p o r  

l a s  a u r a s  b o n a n c i b l e s d o  s u  e d a d  p r i m e r a ;  e s t u d i a b a n  

l o s  a f o r i s m o s  d c l  s a s t r e  O r l e t ;  a d o r a b a n  l a  s o m b r a  

d e  u n a  b e l d a d ,  ó  s e g u í a n  l o s  p a s o s  d e  u u a  m w l i s l a ;  

d a n z a b a n  a l  c o m p á s  d e  l o s  d o  H c l u c i ,  y  t o m a b a n  á

C; c h o s  l a s  g l o r i a s  d e  l a  C o r l c s i ,  ú  l o s  t r i u n f o s  d e  

n n t r e s o r !
¡ y u é  t i e m p o s  a q u e l l o s  p a r a  l a s  m u c b a c l i a s  p i z p i 

r e t a s  e n  q u e  e l  L e c b u g u i n o  b a i l a b a  l a  g a b o U  d e  Y  e s -  

t r i s  y  n o  s e  s e n t a b a  b a s t a  h a b e r  r e n d i d o  s e i s  p a r e j a s  

e n  l u s  T u e l t a s  r ó p i d a s  d e l  ' v a i s !  ¡  U u é  l i c m | i o s  a q u e 

l l o s  ,  c u  q u e  s e  c o n t e n t a b a  c o n  u n a  m i r a d a  f u r t i r a .  

V  c o n t e s t a b a  á  e l l a  c o n  c i c a  p a s e o s  n o c l u n m s  y  m i l  

b i l l e t e s c o u o r l a s d e H e d í a s  v  c o r a z o n e s ! . . .  ¿ U u ó t e  

l i a s  l i e c b o ,  C u | i i i l o  r a p a z u c l o  ( q u e  t a n t o  u n  i l l a  n o s  

d i s t e  q u e  l i u c e r )  y  n o  a c i e r t a s  l i o y  a l  p e c h o  d e  n u e s 

t r o s  j ó v e n e s  m a n c e b o s ,  l o s  e s c é p t i c o s ,  l o s  a m a r g o s ,  

l o s  d i s p l i c e n t e s ,  ó  q u i e n  n a d i e  s e d u c e ,  q u e  e n  n a d a  

c r e e n ,  q u e  d e  n a d a  f o r m a n  i l u s i ó n  ?

¡ O l í  Lfchu/piino! |  O h  t i p o  f r e s c o  y  H e n o  d e  v e r d o r !  

¿ I t ó n d e  t e e s c o D i l e s ?  ¡ O l í  m u c b a r l i a s  d i s p o n i b l u s !  

i t o g a d  á  D i o s  q u e  v u e l v a ;  c o n  s u s  b o t a s  d e  c a m p a n a
y  s u s  e n o r m e s  c o r b a t a s ,  s u s  i w c b e r a s  r i z a d a s  y  s u s

g u a n t e s  d o  a l g o d ó n .  R o g a d  q u e  v u e l v a ,  c o n  s u s  f i o -  

r i d a s  i l u s i o n e s  y  s u  e s c a s a  i l u s t r a c i ó n ;  c o n  s u s  i d i l i o s  

y  B U S  o v i l i o j o s ;  y  s i n  b a r b a s , s i n  p e r i ó d i c o s ,  y  s i n  

i n s t i n t o  ffubemamen/ai.

E L  JíL^’T E R O .
E s t í  t i p o  Q s  p r o v i n c i o t ,  m o d e r n o ,  p o p u l a r  y  s o c o r 

r i d o .  A b r a z a  i n d i s l í n i a m e o t e  t o d a s  l a s  c l a s e s ,  c o m 

p r e n d e  t o d a s  l a s e d s d e s ;  p e r o  l o  r e g u l a r e s  l i a l l a r l o  

e n t r o  l a  j u v e n t u d  y  l a  e d a d  p r o v e c t a ,  e n t r e  l a  e s c a s e z

í  l a  a u s e n c i a  c o m p l e t a d e f o r t u n n .  M i l i t a r e s  r e t i r a d o s ,

p e r i o d i s t a s  s i n  s u s c r i t o r e s ,  m ó d i c o s  s i o  e u f e r m o s ,  

a b o g a d o s  s i n  p l e i t o s ,  p r o y e c t i s t a s ,  y  c e s a n t e s  d e l

TOMO 1.

p r o n u n c i u i i i i e n l o a u t e r i o r  :  l i ó  a q u í  l o s  m i e m b o s d í s *  

p o o i b k s  d e  t o d a  j u n t a  f u t u r o ,  l o s  r e p r e s e i i l a u l e s  n a 

t o s  d e  t o d a  b u l l a n g a  u l t e r i o r .

S u  r e s i d e n c i a  o r d i u a r i a  e s  e l  c a f é  m a s  d e s a s t r a d o  

d o  l a  c i u d a i l  ,  y  a l l i  i r d  á  b u s c a r l o s  l a  m a s a  p o p u l a r  

c u a n d o  s i e u l a  s u  l e v a d u r a  :  d e o l l l  l o s a r r a u c a r ó ,  c u u l  

ó  o t r o  C i n c i n a t o  d e l  a r o d o ,  p a r a  s e n t a r l o s  e n  l a  s i l i u  

c u r u l  y  c o n f i a r l e }  l a s  r i e n d a s  d e  a q u e l l a  s o c i e d a d  q u e  

s e  d e s b o c a .

E l  J u n t e r o ,  q u e  a s i  l o  l i o b i a  p r e v i s t o ,  ó  p o r  d e c i r  

m e j o r ,  q u e  a s í  l o  l i a b i u  p r e p a r a d o ,  l u e g o  q u e  l l e g a  A  •  

e n t r a r  c o n  a q u e l l a  i n v e s t i d u r a  e n  l a  c a s a  c o n s i s t o r i a l ,  

s a c a  d c l  b o l s i l l o  l a  p r o c l a m a  e s t e r e o t í p i c a ,  e n  q u e  

l i o h l a  d e  l o s  drrnhos dtl hombre y  d c l  c a r r o  dtl des
potismo, do \a espada de la ley y  d e  l a s  cadenas de la 
O p r e s ió n ;  á  c u y a  e u f ó n i c a  a l g a r a b í a  r e s p o n d e  e l  g u -  

l u r a l  c l a m o r e o  d e  l o s  q u e  h a c e n  d e  p u e b l o ,  c n u  l o s  

u s a d o s  vivas y  e l  c o n s a b i d o  e u l u s i u s m o  i m p n . u ó f c  de 
describir.— Y  o u e s l r o  J m i l e r o ,  p a d r e  d o  l a  p a t r i a ,  l o  

p r i m e r o  q u e  h a c e  e s  s u p r i m i r  l a s  a u l o r i d o d c s ,  y  d e 

c l a r a r s e  e l  y  s u s  c o m p a ñ e r o s  a u t o r i d a d  o m i i i n i o d a ,  

i n i i e p e n d i e i i t e . í r r c s p o D s a b l o ,  l i e r ó i c a  y  l i b e r a l . — S e  

r e p i c a n  l a s  c a m p a n a s ,  s o  i n l e r c e n t a n  l o s  c o r r e o s ,  s e  

a r m a  t í o s  p o b r e s ,  s e  e n c a r r e l a  d i o s  r i c o s ,  s e  p e r s i 

g u e  á  e s t o s ,  s e  d e s p a c h a  ó  a q u e l l o s  ( t o d o  c o n  e l  m a 

y o r  r t r d e n j  s e  c a n t a  e l  r c - D c u m ,  y  s e  p a s c a  l a  j u n t a  

e n  c o c h e  s i m ó n .

A  l o s  c u a t r o  d i a s  e m p i e z a n  d  v e n i r  f e l i c i t a c i o n e s  

d e  l a s  o t r a s  j u n t a s  c o m a r c a n a s ,  s u b s i d i o s  v o l u n t a r i o s  

d e  l o s  q u e  v a n  r e c o g i e n d o  p o r  f u e r z a  l a s  p a r t i d a s  

v o l a n t e s ;  a d l i e s i o n e s  e s p o n t a n e a s  b a j o  p e n a  d e  l a  v i d a  

d o  l o s  c o n c e j o s  y  h o m b r e s  b u e n o s  d o l  d i s l r l l o ,  y  p o r  

ú l t i m o ,  r e c o n o c i m i e n t o  y  a j i o t e ó s i s  d c l  n u e v o  g o b i e r 

n o  e n  l a  c a p i t a l .

E U u n i e r a  e n t o n c e s ,  i i o m b r e  d e  ó r d e n ,  c a m b i a  s u  

p l a z a  d e  v o c a l  p o r  l a  d e  i n t u n d e o l e  ó  g e f e  p o l í t i c o ,  y  

s e  r e s i g n a  á  s e r  g o b i e r u o  e l  q u o  U n t o  c h i l l ó  c o n t r a  

a q u e l l a  c a l a m i d a i f .

E L  C 'O E B .tU E .

Las cofradías religiosas eran en lo antiguo loque 
las sociedades políticas y Uterarios en lo modernu. 
Reuníanse en ellas los hombres bajo los auspicios de 
un santo, como cu las poliiicas suelen reunirse hoy 
bajolasbenderasdeunsantuii;—discutinnaliiaolirelBs
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t i e s t a s  r e l i g i o s a s  é  i n d u l g e n c i a s ,  y  s o  J í s p u i a b a o  l o s  

c a r a o s  s a c r a m e i ]  t a l e s  c o n  e l  m i s m o  f e r v o r  c o n  ( j u e  e n  

l a s  d e  l i o y  s o  c r e a n  l a s  r e p u t a c i o n e s ,  s e  u n t a b l a n  l o s  

c e r t á m e n e s  y  s e  h a c e  l a  o p o s i c i ó n ; — y  f i n a l m e n t e  h a s 

t a  o p  m u c h a s  d e  e l l a s y  c o u  r e g l a m e n t o s  s á ü i o s  y  G l s n -  

I r o p i c o s  s e  a l e u d i a  a l  s o c o r r o  d e  l o s  c o f r a d e s  n e c e s i 

t a d o s ,  c o m o  e a  l o s  m u t u o s  a u x i l i o s  t r a t a d o s  h o y  p o r  

l a s  s o c i e d a ^ s a s e g u r a d o r a s . — E l  e s t u d i o ,  p u e s ,  d e  

a i j u e l l o s  r e l i g i o s o s  i n s t i t u t o s ,  d o  o s  p o r  l o  t a c t o  u n a  

c o s a  i n d i f e r e n t e ,  y  l o s  g r a n d e s  s e r v i c i o s  f i u e  p r c s t a -  

í . ,  c i v i l i M c i o u ,  n o  m e r e c e n  p o r  c i e r t o  e l  d e s d é n  
d e l  h l o s o f o ;  y  s i  e l  t i e m p o  y  l a  r c í a j a c i o a  d e  l a s  c o s 

t u m b r e s  c a u s a r o n  e n  e l l o s ,  c o m o  e n  t o d a  c o s a  h u m a 

n a ,  c i e r t o s  a b u s o s ,  n o  p o r  e s o  h e m o s  d e  n e g a r  s u

Sr a n c i e  y  b e n é f i c a  i n l l u c n c i a  p a r a  c a t e n  J e r  e l  e s p í r i t u  

5  a s o c i a c i ó n  y  e l  i n s t i n t o  d e  c a r i d a d .

r r o i ^ s ^ t o ^ ' ^  l !  n „ í i  r  * « '■  d e  n u e s t r o

c S n e s  V   ̂ *  e s t a s  a s o -
d i v S   ̂ I r a t a r e l  t i p o  e s p e c i a l  d e l i n -

l l i d a  e e n a r a l m p c  ® " ’ P ’ ' » c i o n  a b u s i v a  s e  a p e -

e l  c m i M ? H n  .  l i a l l a r é m o s l e  e n

S a n t o  l a  f u n c i ó n  d e l

^ a 8 c ? c n « r ó . ^ A  c u b i e r t a  d e

d i l t o s  d e  o r ^ n V n ü f ^ ®  ’  ^  ' *  ' " ' ■ ' “ s
V  s ^  f ^ m a n o s ,  c a r t a s  d e  l i e r m a n d a d

y  ú n a b i S  S I  l i e  S o n t o  y  e s c a p u l a r i o s  b e n d i t o s ,  
^ U D B  b a n d e j a  d e  p l a t a  p u r a  r e c i b i r  l a s  l i m o s n a s  d é

D c a u c k ' ” r o i ' í t l “ ‘ ’ j *  d e  m e d i o  s i g l o ,
p e q u e ñ o ,  r o l l i z o  y  s o n r o s a d o :  s u  t r a i e  e s  s i i r t í i  Á 
t o m o e l c J i c e ,  *  m i l i f a r n e f f r o ;  z a p a t o  d e  o r e j a  p o n -

d a d “ c ^ ‘i í n  d e  s i l é r n n i -
e n  i s ' i e  “ “ i  í ® ”  c l i a r r e t c r a s ,  c o s a c a  d e  m o d a
e n  1 8 1 1 ,  c h a l e c o  d e  p o n o  d o  s e d a ,  y  c o r b a t a  b l a n c a  

M p p  d ® ‘■ o s e t o n — S u  p r o f e s i ó n  e n  e l  s i g l o  e s  l a  d e  

m e  l e Z i m *  ' ^ m e n e s t r a 1 , - E l 2 e l o
M s  , W o i ? . P  ?  ‘ ' « ' ■ ' " “ o d a d ,  l e  h a c e  m u c h a s  v e -  
c o s  d ^ u i d s r  s u s  l u c r a l i v a s  o c u p a c i o n e s  p o r  e n t r e -  

a ' i s t e u c i a  á  j u n t a s ,  p r e p a r a t i v o s  d e  l a  f i e s -

l u t o K c l o  ¿ n  " f i u e l l a s  e l  C o f r a d e
a u i o n z a d c i  l l e v a  e l  p e n d ó n  ó e l  e s t a n d a r t e  n n  m n

^ n l o  « « ' r a  e l  i m p e l o  d e l

U  t a m L ^ n  V  e ' ^ P r e ’ " ®  "  y  ‘' u ' u l ' u l e a  .  I « ’ a n -  
M i d o s  ^  ^  m e c h o n e s  d e  p e l o

b r  r  l u  f X  d e s d e  l a  n u c a  p a r o

w r a  t o i t o í  l a s  j u u t a s  s u  v o z  e s  d e c i s i v a
^ r a  l o d o s  l o s  n e g o c i o s  á r d u o s ,  y  m u y  l u e s o  s e  v e  

c o n d e c o r a d o  c o n  l a s  s u c e s i v a s  i n v e s t i d u r a s  d e  v i c e -

C A s r a a  v  r o i o .

s e c r e t a r i o ,  s e c r e t o r i o ,  c o n t a d o r ,  t e s o r e r o ,  c o n s i l i a r í í  

y  v i e e - h e r m a n o  m a y o r .  ( E l  h e r m a n o  m a y o r  s u e l e  s e r  

u n  p r í u c i p e  ó m a g n a t e  q u o  n o  s a b e  q u e  e x i s t e  t a l  c o 

f r a d í a . )  N o  s a t i s f e c h o  n u e s t r o  c o f r a d e - m o d e l o  c o o  

t o d o s  e s t o s  t r a b a j o s ,  c o n  t r a e r  i a  b o l s a  d o  i u  d e m a n 

d a  ,  c o n  r e p a r t i r  l a s  v e l a s  <5 a d o r n a r  c o n  f l o r e s  e l  a l 

t o r  ,  s e  e n t r e g a  c o n  a r d o r  á  l a  p r o p a g a n d a  y  t r a t a  d e  

c a t e q u i z a r ,  p a r a  e n t r a r e n  l a l i e r m a u d a d ,  é t o d o p r ó -  

J J J J P  f l u e  e n c u e n t r a  a i  p a s o ,  h a c i é n d o l e  u n a  p i n t u r a  

b í b l i c a  d e  l a  b e a t i t u d  q u e  l e  e s p e r a  e u  c u a n t o  s e  

D s i e n t o  e n  l o s  l i b r o s  m a t r i c e s  y  p a g ú e l a  l i m o s n a  d a  

c o s t u m b r e .  Y  c o m o  e s t o  d e  i r s e  u n  l i o m b r o  a l  c i e l o  

p o r  t a n  p o c o  d i n e r o ,  n o  e s  c o s a  d e  o d i a r  e n  s a c o  r o 

t o  ,  D O  l i a y  n e c e s i d a d  d e  d e c i r  q u e  e l  S a c r a m e n t a l  

h o c e  p r ó v i d a  c o s e c h a .

N i  e s  ( p o r  d e s g r a c i a )  s o l o  e l  a r d o r  e s p i r i t u a l  e l  q u e  

s u e l e  a n d a r  e n  e l l o ;  t a m b i é n  e t  p i c a r o  í n t e r e s  n i u n a a -  

n o  a c i e r t o  á  v e c e s  á  s a l i r  a l  p a s o ,  q u e  t a l  e s  y  p u e d e  

l l a m a r s e  e l  d e s e o  d o  b u s c a r  r e l o c i o n e s  y  l i e u r u r ,  a u n 

q u e  e n  l o s  h u m i l d e s  b a n c o s  d e  u n a  c o i r a d i a ,  y  e l  

i n s t i n t o  p r o v i n c i a l  p a r a  a u x i l i a r s e  m ú l u a m e n l e ;  p o r 

q u e  c o D v i e n e  á  s a b e r  q u o  m u c h a s  d e  a q u e l l a s  s o n  

f o r m a d a s  e s c l u s i v a m e n t e  p o r  g a l l e g o s  6  c a s t e l l a n o s ,  

a r a g o n e s e s  ó  n a v a r r o s ,  i o s  c u a l e s  á  l a  s o m b r a  d e  

S a n t i a g o  6  S a n t o  T o r i b i o ,  N u e s t r a  S e ñ o r a  6  S a n  F e r 

m í n ,  t r a t a n  d e  b u s c a r  e n t r e  l o s  c o f r a d e s ,  l i t i g i o s  s i  

s o n  a b o g a d o s ;  e n f e r m o s ,  s i s ó n  m é d i c o s ;  y  o b r a s  d e  

s u  o f i c i o  s i  b o n r B d o s m e n e s t r a l o s . — A d e m a s d e  e s t o ,  l a  

c o f r a d í a  s u e l e  t e n e r  a l g u n o s  f o n d i l l o s  d e  q u e  d i s p o 

n e r ;  a l g u n o s  c r é d i t o s  q u e  p e r c i b i r ;  o l g u n s s  c a s a s  

q u e  a d m i u i s t r a r ;  y  s i n  f i o r j u i c i o  d e  e n t r a r  á  l a  p a r t e  

e n  l a s  i n d u l g e n c i a s ,  n o  h a y  t a m p o c o  i n c o n v e n i e n t e  

e n  c o b r a r  e l  t a n t o  p o r  c i e n t o  d e  c o m i s i ó n ,  6  v i v i r  d e  

b a l d e  e n  l a  c a s a  s a c r a m o n l a l .

I ’ o r  ú l t i m o ,  e l  b e l l o  i d e a l  d e l  C o f r a d e  e s  p e n s a r  

q u e  c u a n d o  f a l l e z c a ,  a s i s t i r á n  á  s u  e n t i e r r o  q u i n c e  é  

v e i i i t e e s l a n d a r t e s ,  l e  v e s t i r á n  d i e z  ó  d o c e  m o r t a j a s ,  y  

r e l l e n a r á n  s u  c a j a  c o n  u n a  r e s m a  d e  b u l a s  y  o r d e n i n -  

z n s ,  c o u  c u y o  s e g u r o  p a s a p o r t e  c o n f i a  q u o  p a s a r á n  

a l l á  a r r i b a  s u s  i r a v e s u r i l l a s  m u n d a n a s  y  s i f m i s t l c s  
e s p e c u l a c i ó n .

r fA J B V Í » -

ift'.

E / O N  . A R T I S T A S ,

L a  p a l a b r a  ^riisla e s  e l  t i r a n o  d e l  s i g l o  a c t u a l .  E n  

l o  a n t i g u o  h a b í a  p i n t o r e s ,  e s c u l t o r e s ,  a r q u i t e c t o s ,  

c o m e d i a n t e s  y  a f i c i o n a d o s .  H o y  s o l o  h a y  Arlislas ; T  

e n  e s t a  c a l i f i e n r i o n  e n t r ó n  i n d i f c r e n i e n i f n i e  d e s r l e v l
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ESCESAS «ATRtTENSES. 210
ninrAi rifi Aneles liasla ol nucliero en cinto; desde el i Liliiar pura despacho la iMslienda <5 el cnlrMuelo;
c C «  de7idi“  h sla W  a'carrazas de’ Aadujer; I lomnr respecto á los mancebos y ohcoles una acflud
S  el compás de Vitrubio. basta el cuezo del a l- de estatua ecuestre; y ver ,le improvisar una alocu- 
oesae ei compás uo ■ que diese á conocerá la fainilm todo el peso

El oue euciende las candilejas en el teatro, Aríic- de su autoridad.-Reeoglose eu seguida en un rincón 
/o dm oW oaflue eclin liiilainl^ ^  do la trastienda para recordar á sus m Ihs algunos

Jn • el nue inventó lus cerillas fosfóricas, tlis- ■ resgos medio olndadus de pluma, y sulisfeclio de su 
« r ^ f/ n ’A ríiS o  • el flue loca la gaita ó el que vende idoneidad para la lirma, olina luego la audiencia y 
atem vl Ar el l“ rrador de mi calle, ' cscucl.aba S las parles, cuyas causas^ m n  reduc.ree

tw ^ ín  barliéro do la esquina, ' ó hiles cuales bofetadas ó puntapiés recibidos y  da-
,  j - j  ^  m  m .A  snliida á  Esnui ó nuita el ' lados en cuenta corrienle; á tal indiscreta incursión
le lo  d Vi u ud i  e n S m o , el’qüe lee ; en el bolsillo del prójimo’, ó á. cual permuta del ma-

m..utPi.,sdRlLiceo6dd rido por elam unle, de la mujer ageua por la propia 
mujer.

tiempo a Miiuamu, Ani.Mu oi c.<n*'<uo...v,
€l Laberinto 6el Semanario, lossóciosde Liceo 6 del 
Instiiulo, los que asisieu á los toros ó al teatro, los 
que forman corro al rededor de la murgn, Artistas ae 
o ^ 'o n je l perro que baila, el caballo que caracolea, 
el asno que culona su romanza... -4rt!stos, Arfisras
dersfiíWo. ,

Entre lauto, como todo el mundo es artista , tos
Artistas no tienen que comer, ósecomenunosáotros.
—  El clero y  la uohlezaque antes les sostenían, están
ahora muy ocupados en buscar doude sostenerse. —
La grandeza metálica de lus Fúcares modernos, está 
por las arles de movimieulo, prolegeu la roUo y la 
tauromaquia, las diligencias y los barcos de vapor.
En sus llamantes salones uo quiere esláluas, sino 
buenas mozas; sus libros son el Lióro mayor y el L i
bro diario; sus coQciertosel ruido del aurífero nieuii.
Cuando m as, y  para satisfacer su amor propio, se 
hacen relraUr por el pintor, como se hacen vestir 
por el sastre, de cuerpo entero, y todo lomaseiegan- 
te posible. cuidando de que el marco sea magniLco y 
de relumbrón.— Paraamenizar los salones, basta coa
lasfislampas del Telítnaco d las vistas do la Suizo.

El A rusu entretanto, desdeñado w r  la fortuna, 
camina á la ínmorlaUdad por lo vía dol uospiUI *, y  se 
sube á uuQ buliardilltt con preieslo de buscar luces; 
allí se encierra msno ámBDocon su indepepoeDcia,
T se declara hombre superior y fiéolo elevado : des
cuida los atavíos de su ̂ s o n a  por hacer frente a los 
preocupaciones vulgares; y  oslenlaudo su escentn- 
cídad Y porle exótico é inverosímil, se deja crecer 
IndiscrctflmeDte barbas y m elenasúnicos bienes raí
ces de aue puede disponer. Ücsdeiia la critica peno-
dística por incompoienle; la .utorji^l^^^^

K '^ c i e m i g o s ;  y^ou uña tiloso^a o s ló la , res- j amoneslacioueyasodereioci^dcncia. amen ^

titudones democ^ilicas,^ uue hau pcabailo con Uvs  ̂ ^
clases rrue antes le sostenían, y  sustituido las arles < juelasy encrüci¡ndas', detenía al ratero en ?u rópida 
f e r y ^ o ^ r a a ,  también ó r L .  y i^ .ra f»  tam- , c ™ ;  “

conduela á su manso la oveja perdidiza, y  si ora
E f .  A I í C A I i D E  l í E  B A H B I O .  | acabada la pendencia la hacia volver á em pezy por

tener el consuelo de interponer y hacer brillar su 
tipo reciente- autoridad en todos aquellos episodios que bajo c 

c  auiniamieii- titulo deonirrriietoj cmeoizan la última página Qel 
■ ' ■  ' DiariodoMudrid. , ,

Otro de los cuidados, y el mas importanta acaso do 
su cniiietido, era el formar los potmones del vecin
dario de kU distrito, y aquí era donde Iwbia uiio 
admirarla inUligeiiclayesuclilud del Alcalde vidrie
ro ó cuniailron aplicados & la estodislica.— Armada 
con sus antiparras oircubires, su bastón de cana y su 
tintero da cuerno, y seguido siempre del inseparubl» 
ministril, iba locando cosa por casa y pregunlaudo 
ea cada uiia.— «¿Hay novedad desdecluim pasado?»

El Alcalde revero y  cejijunto y con cora de juez, 
les ecliabn una seria reprimenda, recordando su 
deber 4 ellos quesedisculpabau con no tener con quu 
pagar, y reconiemlando los buenos principios 4 quieii 
no conocía otros que pepitoria de Leganós ó pimicn-

Todavía humean las cenizas deesle
mente sepultado por la novísima ley de ..........
los; todavía resuenan sus glorias en nucstrosoiüoa; 
todavía aparece á nuestra memoria con su presencia 
clásica ydiclnlorial. . , . . .  ,

ParócenosauD estar viendo al honrado vidriero ó 
al diligente comadrón, que revestido por obra y 
gracia (no saliromos decir de cjun-'ii) cno aquella
autoridad local, inmcdiiita, tangible, 'iuo i.iaaneja
al bastón de caña coo las armas de !n 'i l la ,  soreio- 
gia cu los primeros momentos en el retrete de su
Imagiüacioo, para ver el modo de corresponder dig- au«iuu ui-a.— u 4 1 1 .1 v r . - - --
namonleal reclamo desuscomitenles, y iiodcfratiilar y respondiéndolo que 110 contiDUBba copiando lu  
lus esperanzas dvl país que le confiaba los deslmos lascasillaslosuom hrcsdel padrouoiilcrior.siu anB- 
de un barrio entero. ración de edades ni de estados. Los apellidos recitiiiin

Su primera diligeucia era desdeñar por liumildcs 1 en s u  pluma t e r m in a c io n e s  bárbaras que harían sudar
é incongruentes sus antiguas mecánicas farnis; h a - ' al clitnologisla mas perspicai: las profi^ioncs sicm- 

TOaoi.
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Sfi arregla el brial. ) — Y a  re  V . , poraiie... ( El AIrull 
de inlerruinpc su respuesta v  dicln el padrón.) «Eo- 
graciade... tal; que deja af amo que servia, por 
rizoQ de estado, ele.

El elegante que espera el pasaporte hace largo roto, 
busca donde scQlarsB, pero el Alcalde previendo este 
desacato, lia suprimido las sillas. Llégale en fin 
su turno, y  el Alcalde le pide un fiador cou cusa 
abierta.

— ¡Un fiídor, un fiudorl (respondeel caballero) 
(5 m i, don Magnífico I*abon, conde del Empíreo, nue 
paso de inlciidente á Kilipioas...

— Mas que sea V. (rep icó  el Alcalde) el rnismí- 
simo Preste Juan. Aquí no bar mas que la le ';  
la ley...

Por f'irlunn acierta & entrar i  la sazón el zapatero 
(le vieji' que trabaja en el portal .le don Magnifico 
tros de un biombo (que no puede ser casa mas 
abierta) y aqued, conociendo lo árduo del caso, le 
propone si quiero ser su fiador. El zapatero contesta 
quesl.peroqueposobecom o é l, que vieneá res
ponder de un duro lomado al liado puede...

— .\o importa (replica el Alcalde); la ley es lev, 
» V, lleno casa sbierin, cou que pueue V. ser fiador. 
Estienda V, el docnmenln, secrelnrio, yo dictaré. 
• ra^nporte varad  mlcri'or. íonrrrfo po«ijor/r, tlr. 
( lo iin preso) á don Fulana deiat, barón de Itlescos, 
iptejiara á tn> idat FWpinae en la Uabnna; m  de 
i8t tul nte á negidot pro]M¡ : fale en poda , ría 
recta, y con nl-li'jaeiim de presentarse diariamente á 
las autoridndn rir los pueblos donde pernorte... Seíws 
jKTSenniet. Cara redonda; (nos idnn; boca ideiii; 
peto Ídem. T a sin rmnícnio. i ’alga por «n mes,

ItatlOTECa BK
pra eTaulasmismastt.g. nFulano, herrador; Zulana, 
su m ujer, ídem; Mengano, su abuelo, idein » etc. 
Pnjguntabo luego eula parroquia (queriéndola echar 
do c u l t o ) , si había b u llid o  rlufunciones, y el sacris-; 
tan le c o n te s ta b a  que de fu n c io D c s  so lo  baliiaeii lodo I 
el año la de San Hoque, con lo cual el Alcalde le ' 
b o r r a b a  por muerto de la  mntrícula.— En el cuarto 
bajo afiliaba á maiire Claudia y é sus educandos, bajo 
el genérico nombro de artistas; paro é l  lodos lo s  v e
c in o s  de las buhardillas, eran n ^ te v  de negocios; 
todos los escribientes, fseritores p ú b lic o s ;  lodos 
propietarios, lo s  que lenian v e in te  y cuatro llo ra s  
diarias de que disponer.

Llegaban luego las elecciones, yaparecianenlas 
listas los difuntos y los no-nacidos, los uiflos do pe
dio y los mozos do cordel. Un año dabaet padrón del 
banio tres mil almas, y ul año siguiente diez y sois 
m il; en aquel todos eran varones, y  en este llevaban 
las hembras la mayoría; en cuanto í  la material colo
cación de los nombres, ocurría muchas veces que el 
elector que enconlraba el suyo en una lista tenia que 
ir é buscar su apellido al otro barrio.

No era menos de admirar el celo é inteligencia del 
Alcalde en la espcdicion de pasaportes, cuando ú 
pnmem hora de la mañana, sentado en su silla do 
Vitoria Iras de la mesilla cubierta ils bajcia verde, 
calados los anteojos, el gorro de algodón ó la gorrilla 
de cuartel, el cigarro en lu boca y la pluma tras la 
oreja, aparecía ocupado en atar y desatar ( muclias 
veces del reves) padrones y registros, mientras iban 
entrando los postulantes desde la criada quemudaba 
de amo, hasta el elegante que salla á viajar.

— «Buenos días, señor Alcalde.» (E l Alcalde no 
daba respuesta.)

— Yo soy Engracia de Dios, que he servido do 
doncella á don Crisanto, el droguero de la esquina, 
y poso á casa de doña Paula la Corredora, viuda 
del corredor.

(El Alcalde echa una mirada indiscreta á la donce
lla y no le parece del lodo muí.)

— ¿ y  cómo es gue ha abandonado V. el señor don 
CrísantOy Difia? (Lo muclincho $o («oqg CGlor^day

CASPAR r  BOTO.

E L  E L E C T O R .

El. íulermínalile y desalentado giro de iiufslra má
quina política, ha privado de la vara (ósea  biislon) 
ilelwrrio á auosíros tenderos y liomUres buenos; oero 
en cambio queihm aun i  todo honrado ciudadano 
una porción de dcredios imprescriptibles, con loa 
cuales pueda en caso iiecesurio engalanarse v dar
se í  luz, ^

' : « l

En primer lugar tiene c! derecho de pagar las 
contribuciones ordinarias de huios civiles, poja y 
utensilios, culto, puertas, alcabalas, e tc ., amen de 
las eslraordinarias que juzguen conveniente Imponer 
los que de ellas liaynn de vivir. Tiene Ib liberhid de 
pensar que le gobierann m al, siempre que no se pro
pase a decirlo, y mucho menos é quererlo remediar. 
Puede, si gusta, hacer uso de su soberanía, llevando 
á la urna electoral una papeleta impresa que le cir
culan de érden superior. Está en el lleno de sus iire- 
i"ii/feDvns, cuando hace centinela á la puerta de un 
miuistftrio, 6 acompaña á una precesión uniíormadu 
á su costa con el traje nacional. Da muestra de su 
aptitud legal y representa la opinión del país, cuan
do abandonando su taller 6 su mostrador, va á escu
char la acusación y defensa de un articulo de perió
dico, que para el fiscal es subversivo, y  para él es 
griego. Y ejerce, en fin, ujiaenvidiablemagislraiura. 
cuando empica su iuHujo y diligencia para que el uno 
sea alcalde, ol otro regidor, este oficial do su comna- 
iiia, aquel gefe de su escuadrón.

Por ultimo, ci bello ideal del Elector, es cuando 
i  fuerza de su valimiento y conMíones ¡lega i  trepar 
hasta el raugo de Eieclo; cuando 4 impulsos d eb  
popularidad que disfruta en su casa <5 en sn calle, 
consigue trocar un año la vara i3e Burgos por el bas
tón concejihel peso dolos garbanzos por la balanza 
de AMrea; el banquillo do su traslieniia por el banco 
municipal.— Entonces escuando reconoce lo bueno 
de uuórdec de cosas en donde uno es cosa; lo esce- 
lente de una administración en que unopropio admi
nistro; lo nilmirable de un teatro en que uno hace do 
fplsn-— Guiado por el celo liácia el servicio pú'jtico 
(hablamos del público do su bando, pues el otro in' 
es prójimo) irabaja diayiioehe con asiduidad; asiste 
4 comisiones; registra espedientes; présenlo proyec
tos; sostiene polémicas; dirige obras públicas y comi
dos patrióticas; yen uso do su derecho, descuida sus 
propios negocios y so arruina por dirigir los de los 
demás. Yerdad es que llegado aquel caso so lom.i 
también la libertad de no pagar, por la soncilla razoii 
de no tener con qué; y 4 la demanda de sus acreedo
ras, responde lier()icamcnle cual el otro ilustre roimi* 
n o ; «Doy hace un año que me pronuncié y sdv6 ó l-> 
patria; vamos al Capitolio 4 dar gracias 4 los dio
ses. »— ¥ cogen y se van 4 la taberna 4 echar medio 
chico.

E L  P O E T . 4  B t  C Ó L T C O .
lié aquí otra raza antidiluviana que los fuluíov 

geólogos bailarán en ci estado fósil bajo las cap«v í
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Ê nESAS SCaniTWAE'. S2t
<u|>er]y)sicioMM de Dueülra tierra vcgeisl. Hú nqní 
otro de los tipos inocentes y do buen comer que Ih 
marclm correlona de! siglo ha lierlio desaparecer do 
la escena con sus dulces coramillos, sus tloroslasy 
srroTuelos, sus zagalas relozniias y sus pastores pe
ripatéticos, sus líeles Meinmpos, y  su cayado pa
triarcal.

Iluy diu, si uno se echa é discurrir por esos prados 
adelante, en vez de tiernos coloquios y  ilaulilos con
ciertos , está i  pique do asistir d un nntierro de afgim 
poeta suicida, é á un desafío i  pistola entre dos lild- 
sofos, ó i  una imprecación al diablo lieclia por una 
mujer fea y superior.— El olor del lomillose lia cam
biado por el de la pólvora; las églogas coreadas por 
los responsos y nocturnos; y el amor cieguezuelo por 
el ojo anatómico del doctor Goil.

Ya DO bay ovejas quo asistan al cantar sabroso 

(ide pacer olvidadas escuchando.»

Iioy solo íiguran huhos agoreros que en cavernoso 
lamento y  profundo alarido interrogan áln  muerle 
sobre su fatidico porvenir. Yo no hay chozas pajizas, 
quesos sabrosos, ni leche rcgolada : solo so ven en 
el campo del dolor espinas y  abrojos, sepulcros en
treabiertos, gusanos y podrcilumbro. Los mansos 
arroyuelos, trocáronse en profundos torrentes; las 
floridas v e ^ s  en riscos escarpados; las sombrías flo
restas en desiertos arenales.

Y o , si va á decir In verdad ( j  con el permiso del 
auditorio), no veo esto ni aquelfo por mas que me 
echo á mirar; lo cual me convence mas v  mas d» 
mi prosáica, materiol ynimia inteligencia. Y hú aquí 
sin duda la razón por qué no lio Iropezarto aun con 
zagalas ui con ángeles; los Salicios y Nemorosos lio 
tCQído siempre la desgracia de verlos bajo la forma 
do nissesy Toribios, y su dulce i¡;menUir mas me liii 
parecido graznido de pato que música celestial; así 
como tampoco veo la sociedad de maldición nuoios 
modernos vates, sino un mundo muy divertido, co 
mo que DO conozco otro m ejor: ni en la mujer lier- 
mosa, me echo á adivinar su mísero esqueleto; anli s 
bien rae complazco en eonlemplorsu belleza, muy 
propia para lo que el Señor la crié. Los arroyos ni 
lorrentes no mo murmuran iri me lamentan, nules 
bien ifio refrescan y  me hacen dormir la siesta: el 
cemenlerio me parece cosa muv buena; pero no picn- 
»  entrar en él hosln quo me lleven; y en cuanto á 
los puñales y venenos los dejo á los herreros y boli- 
carios. '

Mas si por alguno de aquellos eslretnos me hubie
se lomado el diablo (dado caso do que yo fuera un
K.^>o) escogiaá no dudarlo el do U zamarra pasto- 
fn , y^esdo ahora pira entonces rcnu-jciaba á los

TOVO 1.

goces de la sanguinosa doga i  del bullido puña'. 
Porque aquellos (los zamarros) eran hombres d<' 
huei) humor, que así outoaalinn un cpilatamio como 
halla lian un zapateado; que asi disertaban enuna arii- 
deinia como improvisaiian unn bomba en un regalado 
festín. Ni se lemán por hombres providenciales,'enor
mes; ni preleudinn á lo que creo serla  únicaespre- 
síon de la sociedad; y  lo eran sin embargo, con su 
poesía rosada, sus Imurados conceptos, y su mante
cosa moral.— Para ellos el ser poeta éralo mismo quu 
hacer coplas, y  de ningún modo pensaban que esto 
era una misión, sino un intríngulis; y el que tenia 
vena (quo asi se decía) 6 lo soplalia la musa (qno 
asi se pcQsaha), tenia carta blanca para salir por 
esas calles ecliaudoredondillas y ovillejos, epigra
mas y acertijos á todo trapo, viniesen é no á pelo, 
los cuales, corriendo luogodo boca en boca, aca
baban por dar al coplero repentista una fama co
losal.

Esta repulacioa, en venlad, á nada conducía, é 
le conducía cuando mas dcrecliiin al hospital do To
ledo; pero mientras aodaha suelto, era el hombro 
mas feliz de la tierra, viendo impresas en el Diario 
sus improvisaciones y  ensueños; oyendo cantar sus 
gozos á las colegialasde Loreloóálo's niños du la doc
trina; y guiando él mismo el coro báquico m o l ban
quete deiin grande de Españ.n.— Cn.i (daza en In con
taduría de este, una buhardilla en las nubes, un 
banquillo en la lilircrla, ó un lalilorodn damas en > 
café, bastaban á llenar sus deseos y á nmonizar so 
ezistencia: ot término de aquellos era nii henoficin 
simple ó hi adminisíracion de un hospitsi. Ilnsla que 
yacn edad avanzado, so retiraba del inundo , renega
ba de. su lira, y so abrazaba 0 0 - 1  el liábilo francisca' 
DO ó ¡a solanilla del liormano Obrcgmi.

- . r

K L  A L 'T O R  I » :  B r C - O I i I C \4 .

A noat, en los tiempos positivos que alcanzamos, 
el ingenio está sujeto a tarifa, Apolo y Ins muses r» 
rigen por un araucol. No hay eruditos que consuma n 
su vida en averiguar feclias ó en inlorprclar viejr.s 
cronicones; pero en cambio tenemos ámpliacoseclm 
dejenios iinprovisoclos, desde la edad de diez á la do 
veíalo abriles; amen de algunos genios Je pecho qi c. 
liacen concebirlas ma.s lisonjeras esperanzas.— En h s 
principios de su carrera, el ingenio esponUInco der
rama á manos llenas y sin el mas miii'mn Ínteres los 
torrentes do su sabiduría, pero andando mas los 
tiempos y luegoque reconoce la necesidad práctica de

lO "
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E S C E N A S  u v t e i t e :«s l s .

POESIAS FESTIVAS. ( .Y u t a  3 0 )

EL POETA Y $U DAMA.
AoEEi pocln inmorlal 

que eo las alas del Pegaso, 
camÍDoado liAcia el Parnaso 
se parO en el lios[iital;

El que con la lira de oro 
tuto que comer pepinos,

Sor DO vender tos divinos 
ones del luciente coro:
El que robaba los perlas 

de la aurora al despertar, 
sin poder nunca legrar 
ni empeñarlas ni venderlas :

El que pasó el medio día 
con Horacio y con pan duro, 
y  en lugar de vino puro 
Bebid néctar y ambrosia;

A vos,del alma señora, 
laingrotn, la desleal, 
la que senlisleis su m al, 
la que os burláis de él ulioru, 

Libre ya do sus dolores 
llega este insigne poeta 
do vuestra beldad pcrlela 
d mirar los resplandores.

lUgaume trocar la poca 
fortuna que cu mí se sienlo 
la plata de vuestra frente 
y  el coral de vuestra boca.

Que si son vuestros cabellos 
de oro (¡D O  cual ninguno, 
dándomelos uno á uno 
me remediaré con ellos.

No es mi mtsería tan rara 
ai vos me queréis querer, 
que algo me puedo valer 
el martil de vuestra cara.

Yo os haré á vos inmortal; 
vos medareis con que com a; 
vo os haré verter aroma 
por los Idbios de coral.

Vos un hombre liareis de m i; 
yo de vos bare una diosa, 
si en ello venis gustosa 
empecemos desde aquí.—

Asi cantaba LIseno 
con la lira destemplada 
aun medio convaleciente 
d la puerta de su dama 
ella sus voces ola;

Sero ya solo escuchaba 
a otro amaoto los suspiros 

aunque eraneu prosa liana; 
y  es que iban acompañados 
de diamantes y  esmeraldas,

E csto les daba una fuerza 
asíanle á rendir cien almas.

Ella al oir al poeta 
creía que rebuznaba, 
y  escuchará Cicerón 
pensé cuando el otro hablaba: 
porque en materia de letras 
está por las que se cambian, 
y  censada de ser Diosa 
tpiiere tas cosad humanas; 
basta que ya decidida 
abriépor unía ventana

y  al poeta desdichado
ílo aquesta suerte le iiablu.—

No pienses eii persuadirme 
hombre mas duro y  cansado 
que el pedernal recio y firnie, 
si no quieres aburrirme, 
vuelve el son lidcia otro ludo.

Escuclien otros oidos 
tus sempiternas cauciones, 
y le escuchen complacidos, 
que yo no quiero mas ruidos 
que el ruido de los doblones.

Yo no busco que mi amonte 
me pondere su constancia 
con un discurso elegante, 
que como baya con-sonanle 
uuuquc faite consonancia.

Si es mi frente rica perla 
y  mi nariz plateada 
lio llegarás á obtenerla, 
nosea que por venderla 
me dejes desnarigada.

Déjame tu en paz d mí

Cues en paz te dejo yo; 
usen quien lo diga s i ; 

y no pierdas tiempo aquí, 
siempre oirás que no.—

Absorto do este lenguaje 
cl amante desdichado 
6 la cerrada ventana 
se lia quedado contemplando; 
hasta quo volviendo en si 
tornó d marchar cabizbajo 
camino del liosnilal 
como quien va iidcin el Parnaso.

NO SE S I ME ESPLICO.
LETniLLA,

De (antas grandezas, 
honores, bellezas, 
que rauda fortuna 
eleva d la luna, 
me rio 6 me admiro, 
y cuando las miro 
íiullir en el suelo, 
alzarse hasta el cielo, 
tornará caer, 
no sé coulcner 
la rísaenlosU bios, 
lacharla cu el pico... 

iSIe entienden iuledes ?
No (é si me esplico.

Mirad á don rábio 
echarla dcaábio, 
hablar de la guerra, 
del m ar.de la tierra, 
de hacienda, de estado...
Pues solo lis estudiado 
de Auarila d los pies; 
verdad también es 
que al darla su mano 
un ministro indiano, 
de cruces y honores 
cargó aouet borrico.

Á o se si m eítififudm , 
ni sé si me esplico.
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Eu limlo cnmjüjc, 
con damos y pujo 
pasea eu el Prado 
ui) pobre emplead.) 
del romo del viento; 
pero es un pórtenlo 
do liuiiiaou belleza, 
y u(]uella destreza 
dopiesygargante... 
no hoy duda gao encanta 
toinirilas viejas 
cuando él abre el piro.

^'o té si me entiendrii, 
tiiíe'íiffitfeqiííio.

En calles y  plazas 
cuu liustiles trazas 
blasona don Dmnu 
do l>erdico tribuno; 
á todo gobierno 
Jura Qu édio eterao, 
yalpnebln alborota 
Clon su ron s« líííimo jo/e.—
Paes mírale Inego 
guedar mudo y  ciego 
bl veraeagmciado 
con unempleico.... 

lio  fé  si me entienden, 
nisésiuie  estico.

La vista en el suelo, 
el alma en el cielo, 
mirad á Narciso 
durante la misa, 
gue apenas alienta 
según esté atenta 
al prévido aliar....
¿gueréisme esplicar 
|iar gnú lidcia este lado 
su vista lia tomado 
haciendo una seña 
con el abanico?

No sé t i  me entienden, 
ni iésimeesplico.

Autor cuya fama 
el público aclama, 
tugeoio pregona, 
aplaude, corona 
yelevaácom pés....
¿porgué no mrás 
gue de esos concetos 
agudos, discretos

3ue llenan tus hojas 
un muerto despojas 

sin ser luyo acaso 
ni un mal villancico? 

iVosdít me entienden, 
ni lésim e  eeplfcu.

Hermano era Elias 
do cien cofradías; 
en la procesión 
Nevaba ei pendón;
Tuvo el petitorio; 
y  del purgatorio 
fue recaudador... 
illíchososeiiori 
lu gracia que bailaba 
tan bien aplicaba 
que sirviendo al pobre 
logró hacerse rico.

A'o sé í í  meenf ivndfrt, 
ni sési meesplico.

En triple alianza 
Ilvrmudo y Constanza, 
iiialrimoDinííel, 
viven con Pídel; 
y  al primer infante

UE esspAs r SOItr,
se ofrece al instaute 
á sorel padrino...
1 La fuerza del sino!
Hay quien asegura 
que caricatura 
es del don Eidel 
el rostro dol cliico.

No id simeenlúnden, 
n isd íim e tsvl.eo.

Hias ¿qué me da á uií 
gue el mundo ande asi? 
i  No vaiiera mes 
bailar al compás ?
A  fé que la danza 
no es cosa do chanza,
(jue hay gracias, honores, 
damiles uvores, 
que diodos balagán 
y í  oadie^mpnlaguu; 
y  si alguien, señores, 
retuerce el hocico 

ó ustedes no etitienden, 
d¡/ouomee>pliio.

UNA BELDAD PARISIENSE.
En la plaza de la bolsa, 

dcla tarje  entro una y dos, 
salea de públicas ventas 
del comisario día voz; 
una de aquestas ligunis 
que du retórica son, 
liípdrboles por su adorno, 
siucopes porsu valor; 
en banquillo de Justicia 
y pública esposicioii, 
se resigna á la sentencia 
que lia publicado el prcrost.—  
iiEnla villa de París 
M y eu el año del Señor 
o mil ochocientos cuarenta,
»se ba presentado ante nos 
u Mademoiselle Jlfloisse 
y> de Sons deeant el Sans-dos,
»bija de padres anónimos, 
«natural de cále d'Or; 
u y vista la insuGcienciu 
«en que el tribunal la batió, 
u para pegar sus empeños 
«con el concurso acreedor,
«el tribunal la declara 
» iusolvents y  ordenó 
«que reunida la Junta,
«y prévia declaración,
«seproceda ai iuventario 
»de los restos de valor 
n para entregar d sus dueños 
«por vía de transacción.»

Empieza la diligencia, 
é la una d las dos, 
días tres,yelm artinete 
d este tiempo resonó.

— Un sclial dicho de las Indias 
y en el hecho deLyon, 
que ba reclamado eu so tiempo 
Monsicur Gaselin mayor.—  
Lualbornozafricano 
con patente de invención, 
que falto de pagamento 
reclama la Barbe d'Or.—
Un sombrero/antaaíd 
y un vestido aníi'n gres 
que i  madama Al/jandriHa
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deben lu tela y fafon .—  
Gruesas perlas de Ceyiaii 
en ligura y en color, 
un camafeo egipciaco 
premiado en raesposicioo; 
peines de cundía... de ciervo 
dijes martil... dem outon, 
y  otras diversas preseas 
áe tan sólido valor, 
«djudlcanse ú su dueño 
el joyero Bourguiñon.—
Diez encajes de Bruselas 
lejiilos eo Charenton: 
rícbas camisas de Holanda 
coa la marca de Cretonne; 
abanicas do la China, 
obra dcMonsieur Girawf ; 
pieles de marta y armiño 
cazadas en Montfaucon’, 
indianas pañolerías 
de la fábrica d eS en u x; 
aderezos de oro-simil, 
sederías de algodón, 
y añascóles con ol nombre 
(le inennos español. 
con otros muchos objetos 
(le equivoca producción,

Suo forman el mobiliario 
i  Mademoisdie Sans-dos,—  

Entrégansoy adjudican 
al respectivo acreedor.—
Si hubiere quien masreclame, 
que se presento ante no».—

— Yo reclamo de madama 
(saltóá este punto una voz) 
el zapatodedos metros 
br^equin depkd mignon.—
El Aorntsrur de la opera 
reclama (es mniíefs fau.v 
(en español pantorrillas) 
con seislibrus de slgodon.—  
Guantes pide Uonsieur íla u er,

Uiellizas jPrlfeiTflutt;
sas flores Cbiulanlino, 

rasos bordados Cfcapnin;—  
Mademoiselle yicloríne 
pide el coTsejv$te-corps 
con mas hierro on la armadura 
que la del Cid campeador.—  
— Lo (oumure voluptuosa 
que á tanto necio embaucó, 
obro es de mí crinolina 
replica Monsicur Ourfinof.—
El director del Gimnasio, 
el coronel Amorós 
reclama deaquollos miembros 
la ortopídica instrucción,
Ítem mas; diez almohadillas 
que oportunas colocó 
parailenardiez vados 
que no negára Newton.
— Esos dieotes no son suyos, 
esclama Desirabode 
que se los he colocado 
con mis propias monos yo.—
— I'ido á mi vez (dijo entonces 
el perfumista Desfaujc) , 
cuatro libras semanales 
de hleoqueto y  bermellón, 
espuma de Vénus,parches 
y esencias de coliflor,
Y ¡ t i  prodigio de la mímicn 
lapomaila dcl iM til  
Ademas, traigo una ñola

ISCn-VAS MATKITENSES.

do hueles, trenza y batukau.r 
que dice haberle liado 
el segundo bfíchalon (*).—
Llegamos á los cabellos, 
y la damascacobó 
¿buyquien pida mas? (pregunta 
el juez adjudicador).—
Si señor (responde ol punto 
una licrmafroüita v o z , 
con su cigarro en la boca

Í abanico en el bolson).
o reclamo las ideas 

que esa dama prohijó, 
y  son de una derla  Leiia 
do que soy madre y autor.
— Vayan también las ideas 
y  hasta el metal de la v o z , 
que creo le han reclamada 
la Vorus-üras 6 la A au .—
Solo quedad esqueleto...
— Ese lo reclamo y o , 
dijo el español Orfila 
para liacer la disección.—
De esta atmósfera mentida, 
en donde un es din el so l, 
doode la verdad se viste 
para parecer mejor; 
donde lo blanco no es blanco, 
donde el cuerpo es ilusión, 
donde el alma una m entira, 
y la palabra un error; 
donde el engaño preside, 
y reina tan solo el y o ; 
doode el que no es instrumento 
por fuerza es contradicciou; 
donde obliga el s 'il rousplaU  
)>ara mandaros m ojor; 
donde el interes os pisa,

3 luego os dice pardon; 
onde el amor va sin venda 

delante del amador, 
y con billetes de banco 
íiace su declaración; 
donde la fachada es todo, 
donde nada el iateríor, 
donde reina la cabeza 
y  obedece el corazón; 
cuántas y  cuantas bellezas, 
cuántos autores de p ro , 
cuántas famas prestameras, 
cuánto lieroismo liccíon, 
en la plaza de la Bolsa 
de la tarde entre unay dos, 
snlon de públicas ventas 
ante el conenrso acreedor, 
en miseros esqueletos 
trusformados a su voz 
para hacer la anatomía 
reclamira otro español. ;riri«lS4i.;

LA CARGA CONCEJIL.
tsCBiTO EL ALBtH DE UVA señonA (1846). 

Romanee.
A un escritor cabildero 

que boy no puede eacritomir 
perdona, amable señora 
({Ue Arme deprisa y  mal.

S i , que van á dar las dos, 
y hay que vestirse y trotar, 
núes ya suena en mis oídos 
ta campana comanal.

(i) tflobalon II bija y eacsior da Miaá.lúD I. alo.

2 i5
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S20 BIILIuTSCA
U  campana concejil 

que mn llama á toncéjar 
de lu coroonda villa 
en sala ronaistorial.

Alli me esperan mujr sirios 
cuarenta consortes mas 
jiam liBcrr, juntos coainigo, 
la coman relícidad.

AHI, en banco carmesí 
relevado el espaldar, 
baciendo como el quo piensa,
(y  pensando en no hacer mas)

Tengo que pasar tres Loras 
entre las;wdr<uy el ju n , 
entre basura y limpieza, 
entre el aceile y Élpas.

AHI catorce abogados 
que tienden el palio ya,
A propósito del riego 
nos citan ol Alcorin.

AHI ocho < diez candidatos 
que ensayan el canrfirfor, 
entonan el quousque tojidcm 
porque un cuarto subid el pnn.

AHI otros varios comparsas, 
cuandoliubieren de volar, 
por no alzarse del asiento 
«prohnrao elmisol.

Allí liny «ntcrpclncíonfí. 
y  M is de iniiemnido/i, 
y  discursos sobre el fondo, 
y para reeti/icar;

Y  ahisicnes p^sonales. 
y rotación nominal, 
y estrulinias fmiolados, 
yrctopartieular;

Todo, en fin, el aparato 
escénico, yaigotnns, 
del sublime mecanismo 
parIcKConstitucional. 

Aliorabien,siestebuenr8lo
me espera en llegando a lli, 
si este chaparrón de ciencia 
va soliro mi i  descargar,

¿Cómo pretendéis, señora 
que espere un minuto mas, 
sin ir ábeber el clierro 
do tan próvido raudal T 

Perífona, mas no es posible, 
y  la razón me darés 
ai saber que en aquel InH» 
suelo i  veces olieruar.

Yo, (lue conté siempre solo 
tengo aliara que acompañar, 
y  parlar con rostro feo, 
que es lo que me asusta mas.

Hasta que al lin demiempeñu 
entone el rniidd fínai 
y me vuelvaimilunota 
para reir y silbar,

Enlonces... pero callemos 
que abora toenn á observar; 
luego vendrá la jHirtancia 
tras du lii curiosidad.

(1817.)

C U E N T O S .

Us salteador escaló, 
con gran trabajo una altura, 
y  luego que se asegura 
la escala ai suelo arrojó; 
ella sus quejas le dió 
por el pago íngraio y  fiero, 
y el íedroo dijo «Grosero

nZ CASeAR V ROIO.
niostrumculo ¿qué creiste? 
upara subir me serviste, 
upara bajar no te quiero.»—  

Lo mismo los otros son; 
desde abajo ¡ qué bumillados t

Jen viéndose encaramados 
esprecian el escalón.

Dos galos se concertaron 
para ro W u n  capón 
y en la mas perfecta unión 
sus deseos realizaron; 
sacándole pues entero, 
ni uno ni otro le soltaba,

Eues cada cual intenlaba 
uriarso del compañero. 

Primero graves razones, 
después terribles maídos 
luego hubo fieros bufidos,

Cor lin, sendos aruñones; 
asta que entre horrendo grito 

se trabó la lucha fiera, 
mientras que la cocinera 
cobró el cuerpo del delito. 
Cansáronse de cuestión 
y en repartir convinieron 
mas fue después que perdieron 
su iodustria, sangre y capón.

No hayainirígay falseitad 
mas vale un buen acomodo, 
que suelo perderse el todo 
pornocener la mitad.

EPiGUAMAS.

Retratábase N'arcísa 
y asi le hablaba al pintor; 
«ponedme liericoso color 
blanca tez, boca de risa;
Los ojos negros... á ver 
¿de veras, soy asi yo?» 
y el pintor la dijo^— «no 
asi es como queréis ser.»

2.“
«Noliayquedudar;esláyerio, 

ya espiró»— Dijo el doctor; 
y  el eufermo —  « No señor 
lecontesló; no estoy muerto,»

El médico que !o oyó, 
miráodo'e con desprecio 
le replicó —-« Calle el necio 
querrá saber masque yo?»

3 .  ”
Rica peineta compró 

ásu mujer Sintoroso 
Y ella, que lo agradeció 
la cabeza de su esposo 
también al uso adornó.

4. °
Con corteslay cumplido 

fuera do lo regular 
llegóme hoy á saludar 
don Ginés, el presumido; 
cliocóme tanta atención 
y  ya se lo iba á  decir, 
cuando me empezó ¿pedir 
pora comer un doblan.

B.'
¿Preguntas qué libros leo? 

y y o  la respondo, Blas,

Keson dos,yneda ma.s 
: que Ilewin mi dceeo.
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Tengo la Biblia divina 
para salud etornal, 
y eo cuanto la temporal 
leo el Arte de cocioa.

6 .'
DIjeie á un ciego —  ¿ Qué tal 

va de la vista ? —  o Peor; 
pero me ha dicho el doctor 
que ya voy viendo tal cual.»

7. ”
Tu papel, caro Longiuo 

es un maldito papel—  
i  No es llórete superDno? 
iqué tiene malo? — bongíno 
1 0  que Las imprese tú en él.

8. '
Tomó Leroy don Liborio 

y le tomó con tal celo 
que se martlió limpio al cielo 
pasando aquí el Purgalorío.

9.”
Lunes traduje é Uolíer, 

martes un drama italiano,

} el miércoles, al híspano 
irso intenté componer, 
jueves di un sainete gringo, 

viernes, ¡Áeza oriyinai, 
sébado... venga el jornal 
para comer el domingo.

LOS MISTERIOS DE MADRID.
ROMANCE.

¿Que hagayomiXeriosClaudio? 
l y  que me hecne é discurrir 
nodolfui; Flor de María,
Dómines y Tortilis;
Lechuzas mancas de un ojo.
Ferrantes y San Remis.
E r e te lo s , Catabaxas, 
liigoletaí y  Chatis?

¿ AcoDsIjasme que osado 
los eche luego dreñif 
orillas del Manzanares 
á la usanza de Madrid, 
con sombrero de caleña 
yveslidodealepi, 
de sarga rica mantilla 
y sortija al corbatín ?

I O subiendo i  los salones 
(traducidosde París)
Einte duques, baronesas, 

andas, placosyespadin, 
con in lr if^ , duelos, deudas,

3 otros primores asi 
e lo buena sociedad,

Uiena... varaos al decir?
¿Dicesrae, que si no alcanzo 

con mi escuólido magín, 
pida luego á Eccrrio Suk 
que me envíe de París 
una caja de colores 
y una remesado capn’l ,  
con su recetita al canto 
muyficil de traducir?

¿ Héblasme de veras, Claudio ? 
ly  me juzgas ¡ay de m il 
del prcas imitaloret 
en el inmenso redil, 
quede los cisnes del Sena 
repite en son baladi 
los cantos y  aun los graznidos,

ESCE-ViS NATniTENSSS.
i  guisa dofolleliu?

¿No hice ya ¡apenitencia 
en diez años que escribí 
en el babla de Cervantes, 
sin su donaire RCDlil,
(antes con débil paleta 
escasa deoroyearm in) 
cien Escenas itairilenses 
nalurales de Madrid?

¿ Por fuerza liau de ser nvútmos ? 
¿ y y o  losbede Ungir?
¿ porque se escriben en Londres 
y 8 0  imitan en Pekín?
¿porque allí nadase sabe 
ó todo seígaoraaquí?
¿porque liay en Parísiíiítíríiw  
los ha do haber eo Madrid?

Conliésome Claudio un porro 
mas soso que el peregil; 
digo que soy un zoquete; 
y fo creerés asi, 
cuaudo te afirme ( perdona 
este franqueza infantil)

Ju esilo s  hay, no los veo, 
no lo son para mi.
¿ Es raislerio por ventura 

que merezca discurrir, 
la triple y santa alianza 
de Blaa.'Narcisa y don Gil, 
marido, mujer y  amante, 
circulo eterno y sin fin, 
drama sin mas peripécias 
que sociedad murcaulil?

¿O hallarés no comprendida 
á la viuda de Fermín, 
que hoy amanece con uno 
y mañané con diez m il; 
y asomada á la ventana, 
cual pintado colorín, 
canta por todos los tonos 
<1 si queréis flores, aqal ? u 

DÍcesme quo es un misterio 
el cim iaje  de Crispió, 
que ayer iba á la trasera 
y hoy dentro del tíiburi.
— Pero tú tan solo ignoras, 
cuando lo dices asi, 
quo su coche no essucoclie, 
sino del maestro Martin.

Admiraste de que Luisa, 
la que vive enfrenlo é tf 
gaste blondas y diamantes, 
terciopelos y  organdís...
— .Mírala, Clauuio, los ojos, 
y  calcularás asi 
que el canjtalde oqpel censo 
DO es fácil de redimir.—
_ ¿ Y  los ojos de donGrau'io, 

tienen tal encanto, d i, 
pera fundar capitales 
sobre el sgeno monis?
— Es verdad, no tiene bolsa; 
mas para eso la liayalll,

Cara los largos de ingenio, 
ijada de San Martin.
De Anselmo la bizarría 

con que por bien del país 
le presta al gobierno ciento 
para luego cobrar mil^
¿ tiene aigo de misteriosa? 
pues yo mismo se lo o i, 
y lo cuenta como gracia 
muy conforme do aplaudir.

¿ Y  el patriotismo de Fabio 
am isterio  para ti?

2S7
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miope íerá el que uo usa 
de sus priocipios el fin. 
l ’résUle lu voto, Claudio, 
j  su carga concejil

a iB L lO l'K U *  P E  GASTAR Y  R O IC .

verás lomarla eu estribo 
para subir sobre tí.

Misterio podráscroer 
de Ñuño el estro sutil.

V i

\A-

• . I

Infusa adivinación, 
ciencia espoDtáneii y feliz... 
j Qué lástima, Claudio amigo, 
i|iie uo sepas traducir, 
liallorias que su ingenio 
es oríginm de Scrib I

— ¿Que tie qué vive don Judas ? 
i  y ves tú un misterio aqui? 
pregunta á sus acreedores 
i|Ue le lo sabrán decir.'
Vive de comer caseros, 
sastres, viejas, v otros mil 
ca que supo Laifar Qlones 
mas ricos que el Potos!.

Es*a clase de ií/slrr/os 
ton públicos ya eii Mad. id, 
son,Claudio, los que yo veo 
y que todos vea por mu 
No conjiiresámt pluma, 
puco próvida en fingir, 
á que quiera hacer misterio 
dolo que no lo es aqui.

LA CUARESMA (f82«).

CoM alegre carnaval 
empezaba la semana 
mas la tétrica campana 
lia mudado ya do son.

Kirie rleijson Crisire/egion,
Cou ayunos y absiiupocins 

y (le bulas una resma 
se presenta la cuaresma 
mas larga que procesión. 

Kirie eleyíon Criste elcymit.
Todo calla y cnmiuloce 

y el silencio cíe la geoic 
se interrumpe solRiueste 
de la campoDO ol dtu don. 

Kirieeleyso» Críete eleijeon. 
Ya con sendos abadejos 
ra ucallnrsu coiicieDCia 

laceo todos penitencia 
y los frailes con salmón.

Kirie rleyson Criste eleysen-

Ta
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Cvsoa yii ias divvrsiüups 

públicas y toleradas 
soluriicote las privadas, 
suelen tener Ocasión.

Kirie eleysw Criste clef/son.

Don Juan se va al miserere 
y su esposa la Currita 
con don UeliOuo sólita 
Bc queda enconteniplacíoa.

Kirie eleyson Criste ílepson.

En la tertulia de Anselmo 
callan violin y  piano, 
por DO liacer ruido liviano 
se toca solo el bordon.

Airie eleyson Criste eleysuii.

No cita ya la PepUa 
á don Narciso eu e n ’rado 
que como es tiempo sagrudo 
se buscan en el sermón.

Kirie eleijsm Criste eleyson.

Juana la del cuarto bajo 
se encuentra siempre ocupada, 
que eu lo cuaresma aagroda 
es grrnde ladevociou.

A'irieelepson Criste elepson.

Lo concurrencia en la iglesia 
ofrece á la industria vuelos, 
la comisión de paüuelos 
va detrás de la trísion
A’trfe efejison Cristeelcyson,

I.oslecliuguiuos en grupo 
al salir do misereres 
A los devotas mujeres, 
dirijen la tentación.

Kirie eleyson CrUleeleyson.

En este mes lodos caitmi 
iiiiiguno A pecar se atreve 
mas por milagro A los nuevo 
se aumente la población

Atrieelapson Cristeeleijson.
Hombre liay crisUano maduro 

que nunca perdió una misa 
que se da A pecar eren prisa 
para ir por la absoTuciou.

AVrif eleyson Crísle eleyson.
I8SS-.

EL INDEPENDIENTE.

Yo soy el hombre fuliz 
que con un tranquilo gozo, 
mi IndeMUilenciii proclamo 
A la faz del mundo ludo.

.No tengo, males ni penas, 
ni enemigos ni patronos, 
ni cliicosque me o'A'i quejas, 
ni grandes que me d¿n oro

•Ni parientes que me pidan, 
ni esperanza de mortuorios, 
ni deudo que mu desvele, 
ni litigo bienes de otros.

Tengo lus que á mi deseo 
le basinii para su colmo, 
y los tongo biuii Icnidos 
purdercclios patrio y propio.

No me lia oullgado A escribir 
la sacra fames ild oro, 
sino un tintero maldito 
qijc DO sabe criar molio.

No cuento entre mis vecinos, 
ui enlusiasuis ni celosM ; 
ioy conocido demuclios, 
mas son mis amigos nocoa.

No frecuento los salones 
del magnate poderoso, 
ni obligo A que en mi antesala 
aguarden humildes otros.

No recibo del poder 
participación ni voto, 
vd e  la tesorería 
liastaiioy el camino ignoro.

No me obligeii compromisos 
A la Opinión de los oíros; 
tengo y sostengo la m ia, 
pero la sostengo solo.

De los farsantes políticos 
no sé los planes recónditos 
ni en los periódicos leo 
sus artículos de fondo.

Doy por buena su doctrina 
y urguinenlos hiperbólicos 
pero yo guardo la mia 
para mi servicio propio.

No me envenena la bilis 
el mirar A mas do un tonto 
gobernando una provincia, 
ó en Madrid nadaudo en oro._

Nunca interrumpe mi sueño 
de un ministro el ceño torvo, 
y si le encuentro en la calle 
llago que DO le conozco.

Todos fueron mis amigos 
y mis compañeros todas, 
yo me quedé en la luneta, 
ellos saltaron al foro.

No les eovidioel papel 
porque pienso que es mas cómodo 
ser espectador con muchos, 
que espectáculo de todos.

No sé por dónde se va 
A los favores del trono, 
ni en mi modesto vestido 
hrillanla plata ni el oro.

Las veneras y entorchados 
do que andan cargados otros, 
me parecen propias de cllus 
como de mí... mis anteojos.

Soy en fin , indepeudieiilu, 
debedlo y también de propósito, 
sin compromisos ágenos, 
y hasta sin deseos propios.

Deroen medio du esta dicha 
que me liícieru vivir liorro, 
nosóqué sin» infeliz 
me hace depender de lodos.

No hay junta ni sociedad, 
que no me tionre con su voto 
para trabajar de balde 
cu los públicos uegocios.

Se instalan cuatro vecinos 
liooradns y lllantrópicos 
para fundar una escuela, 
ó lina caja de socorras.

Pues me nombrausecrvlariu 
sin sueldo, pero con voto, 
y me envían los papeles 
p.ara hacer los nioniluríus.

Se iruta de ulgun proyecto 
du asociación , de periódico, 
du mejora material, 
deínslilutü lílantró|iioo;

(I Estienda V ., don Rumen, 
ese iofoniiito do A folio 
ó forme V. el regliiincnto
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g u «  h a u d t i d í e c u ' j r  l o s  s o c i o s . »

N o  l i s y  u n  c a r g o  c o D c e j i l  

p a r a  e l  q u e  n o  m e  i i a l l e n  p r o p i o ,  

u i  e í p e d i e n t e  d e  c o m ú n  

q u e u o v e o g a i m i e s c r i t o r i o :

N o  h a y  r e u n i ó n  l i i e r a r í a  

q u e  n o  m e  c u e n t e  p o r  s o c i o ,  

n o  ) i a y  d u r o  q u e  n o  m e  p í d i i u ,  

u i  t r a b a j o  q u e n o t o u i o .

U s u i r u c l u e r i o d e n a d a  

s o y b o n o r a r i u d e  l o d o ,  

l í g u r o  e n  c a r i a s  d e  p a g o  

u u u c a  e n  n ó m i n a s  d e  c o b r o .

i i U s I e d  q u e  e s t á  C a n b o ' g a i l o ,  

m e  d i c e  d o s  C e l e d o n i o ,

¿ q u i e r e  u s t e d  s e r  m i  b o m b r e  b u u u n  

p a r a  u n  j u i c i o  d e  d e s p o j o  7  »  

u U » l e d  q u e  « s  t a a  c o m p l a c i e n i o  
( a u  s e r v i c i a ]  y  t a n  p r o b o  

a e a  u s t e d  t u t o r  a l b a c e a ,  

d e  e s t e ,  d e  a q u e l  6 d e l  o t r o . »  —

N o  l i a y  a u t o r  q u e  n o  m e  I c e  

s u s  m a n u s c r i t o s  n a r c ó t i c o s ,  

n i  p e r i ó d i c o  v u i d i o  

q u e  n o  c u e n t e  c o n  m i  a p o y o .

N i  álbum d o  o t r o  y  o t r o  s e x o

n a  C A S O A R  T  n n i c .

q u e  n o  m o  d e m a n d e  u n  ( r o v o ,

n i  l i t i g a n t e  h a b l a d o r

q u e  n o  m e  e m b o q u e  e l  n e g o c i o .

H u y e n d o  e l  s e r  p u b l i c i s t a  

s o y  p u b l i c o  d e  l o s  o t r o s ,  

y  p a r a  n o  s e r  e l e c t o  

t r a g o  q u e  d a r l e s  m i  v e l o .

A  t r u e q u e  d e  e s t e  d e r e c h o  

i m p r e s c r i p t i b l e ,  s o n o r o ,  

y  e n  p a g o  a l  s e r r i c í o  u g e n o  

y e n  p e n a  d e  b i e n e s  p r o p i o s ,

R e c i b o  d e  l a  i n t e n d e n c i a  

l o s  a p r e m i o s  a m o r o s o s  

t r i m e s t r a l e s ,  p e g a d e r o s  

¿  l a  ó r d e n  d e l  t e s o r o .

C o n  e s t a  v i d a  q u e  d i g o  

c o n  e s t o  s f a n  i n f r u c t u o s o ,  

t o d o s m e  l i e n o c  e n v i d i a  

y o  m e  c o m p a d e z c o  s o l o .

H a y  q u i e n  m e  c r e e  d i s c r e t o  

o t r o s  m e  j u z g a n  u n  p o r r o ; 

u n o s  d i c e n ,  a ¡qxn buen hombre! »  

o t r o s  r e s p o n d e n  aioue ionio!»
(J849.¡

El  Curioso P A nurire .

PIN D L L A P É N P lC e .
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NOTAS.
P R I M E R A  ¿POCA.

.Yo/o l . '

Í.OJ cosliim breí d t  ifa d rid — E s le  ir t lc u lo  j  Jos d tiiio s  
<(ii« siRUcn h t s la  e l d e  £ ¿  C am u o S a n io  r n c iu s i* e .  fu e -  

í s í f i l o s  por e l  a u lo r  y p u b lica d o s  d u ra n te  r! añ o  de 
I o j2 . e n la  única re v is ta  lite ra ria  y p p riú d ira q u e  aparecía 
* l a s o i o n ,  y  e ra  la  t itu la d a  Cartas  i i^ o ñ o la s .  Iliri« ia 
e s ta  p u b lica ción  e l am en o jc o n o c id o  lite ra to  O ./os» .Mu
r ía  a« C a n u r tro  .  b o y  d ir iiiito , e l cu a l por su  posición  y 
re la cio n es  en  la  cú rle , p u d o  o b ten er d e l ce lo so »  suspicaz 
go b iern o  d e  a n u e lla  í p o c a r l  p riv ile g io  esp ecia l d e  p u 
b lica r iin  p erió d ico  literario. — E n í l  s e  en ca rgaron  d e  un 
g en ero  d e  e serito s  ab so lu tam en te  n u ev o  e n  n u estro  país 
«I s e ñ o r  don S rra fln  E . C ald eró n  (eí .’v o lita r io ly rJ  Curio
so  P a r la n t e ,  a q u e l en  s u s  b e llís im o s  c u a d ro s  ó Esetnas  
de A n d a tiK U i, y es te  con lo s  q u e  llev a n  p o r  titu lo  JSree- 
n u i J /a ír ile n s e j.— A m b a s  o b r a s ,  re im p resa s  d esp u és 
por s e p a r a d o , a lc a iira n  hoy m u ch a p o p u la r id a d , y la 
p resen tp  ed ición  e s  la  (|uiiila d e  la s  .W a fr i/ e iu c j.- P ite s  
ah o ra  b ie n ; co m o  d a lo  cu rio sisim o  d e  la época k  q u e  se  
re f ie r e n . b a s te  d e c ir  a q u í q u e  e l  p e rió d ico  ó re v is ta  en 
q n c  se  p u b lica ro n  am lm s por p rim era  vez . a ltern a d as  
a d e m a s  con  o tro s  n iiic lio s  a rtícu lo s  s ir io s  y  fe s liv o s  de 
eieneins, lite ra tu ra  y  a rte s, por lo s  co lab o ra d o res  d d ich o  
p erió d ico , so lo  lle g ó  n a lcan za r e l m 'im ero d e  50n s u s c r i-  
lo r e s ;  y e s o  q u e  e ra  la  ú n ica  p u b lica ción  lite ra ria  p e r ió -  
c le a  d e  la  é p o c a ,  y con  e l C o rreo  M e rca iil í l . propiedad 
« e l s e ñ o r  J im én ez  M a ro , ten ia  e l  p riv ile g io  esclu slvo  
d e  h a b la r  en  Ic lra s  d e  m o ld e a  lo s  a lic io n a d o s  i  la  U le -  
ra lu rd .

A  p e s a r  d e  ta n  m aread a in d ife ren cia  d e  p a rte  del 
p u b lic o ,  y  lu ch a n d o  a d em as con  lo s  Irru n v c iiicn le s  d e  
u n a  ce n s u ra  n o  la  m a s  ilu s tr a d a , lo s  au to res  d e  la s  E s
c e n a s  A n d a lu z a s  y d e  tas  .M atrltetizea.  jóv e n e s  arnlais, 
a m b o s  e s tu d io so s  y e n tu sia sta s  p or la s  cosas p a lr ia s , no 
retro ced iero n  en  la  la rc a  q u e  s e  h a b la n  v o lu n tariam en te  
im p u e s to , y  con  lo m ayo r esp o n ta n e id a d , s in  ín te re s  al
g u n o , y  a u n  sin  la  n atu ral salisfoccio n  d e  s e r  le ídos, 
p ro s ig u ie ro n  a ltern a n d o  en  su s  c u a d ro s  re s p e c tiv o s , con 
u o a  c u n sla rifía  q u e  no rjrja do ser 2audai»íe.

D e sg ra c ía d a m e n le  s o lo s ,  ó r a s i  s o lo s ,  e n  e l  palenqu e 
li te r a r io ,  ó c a u sa  d e  la au sen cia  6 s ilen cio  d e  lo s  b u en o s 
e s r r i lo r e s ,  c o n sig u iero n  al lln  con  s u s  fe s liv o s  y o rig in a- 
le s e s c r iio s ,  d e s p e rta r  a lgú n  la n ío  a l  p ú b lico  d e  r n lo n re s  
d e  s il co m p le ta  in d ircren ria . y  e s tim u la r  n otro s  jó v e n e s  
m m b ien , e  in gen io s p riv ile g ia d o s , a la n zarse  á  In p a lé .ira  
en u u c  tan to s la u ro s  le s  e sp era b a n . —  E n tre  elfo s  d e s 

c o lló  e l m alo gra d o  f íg a r o  (ilon  M a ria n o  J .  d e  L a rra ) q ue 
an im ad o  p o r  a m b o s  y  s in  so m b ra  a lg u n a  d e  m iserab le s  
r iv a lid a d e s ,e m p r e n d ió  p or a q u e l e n lu n ccs  la  p u b lir t -  
m n  d e  s u s  p recio sa s  C o rto s  da tm  f/oOrecilo hablador.-- 
H .ise  d ich o  d e s p u é s  p o r  algu n os cr iiiro s  u n  tanto lig e ro s .
}  e n  so n  d e  a la b a n za  d e  E l  Curioso P a r la n /e , q u e  ere 
sel m a s  fe liz  d e  loa iin íla d o rc s  d e  f-'igaro.a — M iirh o  h on 
rarla al a u to r d e  la s  Escenas .I/ a ír íle n srs se m e ja n le c u m - 
p a ra c io n , s i  la v e rd a d  d e l hecho no fu e s e  q u e  precedió  ó 
a q u e l e n l a  ta r e a ,  y |ior co n scru en eia  m a l podía im lla r 
q u ie n  lle v a b a  en  e l órd en  d.-l tiem p o  la  d clo n lera . A s i lo  
co n fiesa  e l m ism o  F íg a ro  e n  la  p rim era  e d ic ió n  d e  s u s  
a rtíc u lo s  .  e scr ito s  cu a n d o  ya se  b ab ian  p u b lica d o  gran 

lo s  d e l Curiaso P a rlan te . A d e m a s ,  co m o  cad a 
U no d ió  d ifere n te  g iro  j  ten den cia  a s u s  e s c r ito s . n o  pa
re c e  q u e  e j ís le n  térm in o s  d e  com p ara ció n . E l in icn lo  
c o n s la ii le d e l Ingenioso y  d is cre to  E ip n r o  fu e  (con co rla s  
esccp cio iie s) la s s l ira  |Kibllca . la  ce n s u ra  6  re tra to  ap a
s io n a d o  d e  lo s  h o m b res  d e  lo ép o ca  ; el C u rio so  Parlante  
se  p ro p o n ía  otra  m is ió n  m as m od e sta  y tr a n q u ila , cual 
e ra  la  d e  p in tar con  r is u e ñ o s ,  si b ien  p álid os c o lo r e s ,  la 
s o cied a d  p r iv a d a . I ra tiq u iia y  b o n a n c ib le , los ridiculos 
c o m u n e s , e l b o s q u e jo , en D p , d e l hom b re en  gen eral, 
l a l  ig u a lm r m c  e ra  e l ob jeto  d e l lilosO flco a u to r d e  las 
bsrenas A n d a liiu u , e l eru d ito  y c a s tizo  .'M ila r io :  y  am 
b o s  m ira ro n  s in  a s o m o s d e  ce lo s  ni p u jo s  d e  rivalid a d , en 
« a  m añ o s d e  s u  a m ig o  y co m p añ ero  f íg a ro ,  la m erecid a 
p alm a d é l a  sa lira  p o l l l ic a .e n  la  q u e  e s  p reciso  con fesar

q u e  ni a n te a  ni d e s p u é s  ha Icu ld o  en tro  n o so tro s d ign o  
r iv a l ,  m  a u n  s iq u ie ra  a fortu n ad o s im itad ores.

S i  d e  algui|u  lo  fu e  U r r a  , n o  fu e  d e  o tro  q u e  d e l in 
gen io so  c in cisiv o  Pablo I .u i i  C ou rrie r. q u e  por lo s  añ o s 
a n ie n q r e s  b a h ía  h e ch o  cru d a  gu erra  al gob iern o  fran cés 
d e  la R e s ta u r ie io n ; p ero  a  prop ian d o s u  a m a rga  sa lira  y 
s u  lin isin ia  O bservación  .i n u estro  p a ís  y  i  s u s  c irc u n s -  
ta iie ia s  p o l ít ic a s . m u y  p ron to  lleg ó  a  a b rirs e  u n  cam ino 
p rop io  y á  v o la r  en a la s  d e  s u  a lto  in g en io  h asta  u n a  a l -  
lu ra  s u p e r io r .— E l  C u rio ru  P a ría n le  cu n llesa  tam b ién  
q u e  a l e m p eza r s u  ta re a  se  p rop u so  m o d e lo s en  u n  a é -  
iie ro cn  q u e  se  le  ofrecian  v a n o s  q u e  im il ir .- .é d ia jo i i ,  en 
In g la te r r a ,  h a b la , p u ed e  d e c ir s e , e rra d o  este  g én ero  do 
e s c r ito s , a  m e d ia d o s  d e l |>asedu s ig lo  en  The  E zu ecW - 
lo r .—Jo u y ,  en  F ra n r ia . io s  h ab la  h e e h o a u n  m a s  lig ero s , 
m as  dram .vlicos y  a n im a d o s  á p rin cip io s  d c l a c tu a l en 
/. / le rw iie d e  la  CJiaiuaeCd‘ .a iiíi)i, —  E n tre  nosotros 
a u n q u e  la  p in tu ra festiva  d e  la s  e o s lu iiib re s  h a b la  s id o  
b c c lia .y  a d m ira b lem e n te  h erh a , en  lo s  s ig lo s  x v i  y i v n  
p o r  ta le s  in gen io s co m o  C e r v a n te s , y u e v e d o ,  V e le z d o  
l iu e v a ia  y  F e rn a n d o  d e  H o ja s , sin  e m b a r g o , n i e l U u í-  
jo t e y  la s  N o velas  d e l prim ero , ni la  T ra g ien iu e d la  d e l ú l
tim o , til lo s  .querios d e  ü n e v e d o . ni e l l l la b lu  C oju elo  d e  
b u e v a r a ,  p od ían  paro este  ca s o  s e r  o tra  ro sa  q u e  a d m ira  
b le s  m ú d e lo s  d e  e s lilo , p ero  no d e  fo rm a , s ie n d o  esto s  
com o era n  csce le n te s  n o v e la s , lib r o s  in g en io so s  e n  q u e  
se  d esp leg a  u n a  con ip llca d a aecion ; y  a q u e llo s  hab er de 
red u cirse  a  lig e ro s  b o s q u e jo s . cu a d ro s  d t ea la llele  para 
e n co n tra r co lo ra ció n  en  la p arle  am en a d e  u n  perió- 
d i r o . - S i n  e m b a r g o , e l a u to r no p u ed e  m en os d e  reco
n o cer q u e . al a lg ú n  ap re cio  ha m erecid o  en  s u s  fesliv o s  
e s c r ito s , lo  d eb e  iiid in la b le m rn le  a m i es tu d io  d e  a q u e 
llo s  g ra n d e s  m o d e lo s , y q u e  s ig u ién d o le s  e n ca iila d o  por 
la  m lg ia  d e  su  estilo  y  p or la  lilo so fia  d e  s u  p en sam ien 
t o .  s e  o lv id ó  m u y  p ron to  d e  A d is s o n ,  Jm iy y  d em a s  
e s lr a n jc r o s ,  y  prneuró b u s c a r e n  lo s  p rop io s a lg u n o s  do 
lo s  n e o s  m a tice s  d e  su  a d m ira b le  jia le la , p re firien d o ser 
m a l im ita d o r d e  C erv a n tes  y  (.Inevedo a tr iu n fa r  sob re  
to n y , E .lien n r  y  f fo fs a e . — E 'l .S o lita r io e n  s u s  preciosas 
E teenas A n d a liita s ,  p en só  s in  d u d a  d e ! m ism o  m o d o , y 
sin  du d a tam b ién  ay u d a d o  por s il gran  la le iitu . e su u is ita  
eru d ición  y  r ica  fa n ta s ía , ha a lcan za d o  p u n to s m as c e r
can o s  d e  com p aración  ro n  n u e stro s  c é le b re s  h a b l is le s r it  
Púlpe le  y  Eatbeja . l .a  R ifa . E g a s  el e tn id ero . L a  liián  en 
la  fe r ia ,  j  o tro s  e n ca n ta d o re s  r u i d r o a d e  la  v id a d e  A n -  
d a lu c ia ; e l f t i r t o jo  P arían le  se  en m en ia  con  h a b e r  con
sig n a d o  (a u n q u e  sin  a lca n za rle ' e l in ism o p r o p ó s ito , en 
.V o d re  r to u d io .  E l  R teten-renido,  I .n sro n ie n lico s .  La» 
silla s del P ra d o , E l  día  de T o ro t .  y  E l  e n lfe rro  de la 
Sa rd in a .

.y o la  2.*

E l  J le/ra lo .— L e y en d o  h o y  el a u lo r  e s te a r llc u lo . e s cr i
to  hace cerca d e  2 0  a ñ o s ,  no p u ed e  m e n o s  d e  so n re ír  a l 
o b se rv a r  e l em |ieñn q u e  en s il p ilm e re  ed a d  ju v e n il p a
rece  q u e  fo rm ab a en  ap a re ce r  v ie jo  an te  s o s  le r in r e s .  y 
■  I m ism o  liP inpo q u e  e n  lo s  ú lt im o s  a rtícu lo s  d e  esta 
o b r ilB , e scr ito s  a lg u n o s  añ o s d e s p u é s  y en  s u  ed a d  m a 
d u ra , lu rh a  y s e  es fu erza  por d a r  a s u s  c u a d ro s  la frescu 
ra y  co lorid o  d e  la ju v e n tu d . — A c h a q u e  e s  este  n atu ral 
y p rop io  d e  lo s  e s c r ilo rrs  d e  co stu m b res, q u e  a n h e la n d o  
s iem p re  p roced er p or eom paraeion  ro n  é|ioros a n te rio 
r e s ,  v a n a  b u s c a r la s , cu a n d o  m u c h a c h o s, á  la s  socied a
d es q u e  no alcan zaron  , y  ile sp u cs  cu a n d o  n  m a d u ro s , a 
la s  q u e  fo rm ab an  s u s  d e lic ia s  en  lo s  tie m p o s  d e  su  
r is u e ñ a  ju v r n tin l,  — P o r  lo  d em á s  e s ta  liis lo r ia  d e  un  
r e tra to , n o  e s  p ro p ia m en te  t a l ,  s in o  en  cu an to  esta fun
dad a en  d a lo s e jc r iu s u n o s ,  ra lr iila d n s  o tr o s ,  y  esp a rci
d o s  en  d iv e rs o s  c a s o s ,  au n q u e  fu n d a d o s  lo d o s  en  la s  
d eb ilid ad es  p ro p ia s  d e  n u eslra  h u m an a c o n d ic ió n .- K n  
este  a r t íc u lo ,  com o en  otro s m u ch o s d e  este o b r ita . q u i
siéro n se  en ton ces b u sc a r  o rig in ales  d c le r m in a ilo s , pero
lu ego  lo s  q u e  la l pen sab an , h u b iero n  d e  d esen g a ñ a rse  d e  
q u e  n o  ftte ni pudo s e r  la  iiiten rion  d e l a u to r  m a s  q u e  la 
d e  a lca n za re n  s u  p in lu ra  Im aginada tod o  e l grado d e  v a -

Ayuntamiento de Madrid



532 IIBUOTBC* DK 1  BOM.

rosim llU u d  ixibiblu : > a s i b u b o  ile  creerlo  en tro  o tro s  e l 
d ifun to  C om isa rio  d e  C ru zad a señ o r V á re la , q u e  ü c s r a n -  
d u  conocerle para fe lic itarle  p o r  este  a r t ic u lo ,  se  le b itu  
p resen tar p or un  a m ig o , y  con  la  son risa  en los la b io s  le  
m an ifestó  q u e  d estin ab a a l a  A c a d c in ia d e  S a n b e rn a n d o  
e l retra to  suyo pintad o rec len tc in e iilc  —  oporqiiu  (añ ad ió  
con  m ucha gracia) au n q u e  e l m érU ode4|niicel d e  L ó p ez 
»m e asegu ra  contra les  f e r ia s ,  n o  q u isiera  m o rirm e con  
oel escozor q u e  m e b a  produ cido  su  orltcu lo  d e \ . »

.V oto 3 .’

L a  F m n le o m o n ia .— U e  lo d o s  lo s  a rtícu lo s  q iio  for/non 
la  s érle  üc c s la  rev ista  d e  co s tu m b re s, este  e s  e l que 
m en os ha en vejecid o p or s u  arcu m en to . A l  coiiLrnrio, la 
enferm ed ad  endóm ica q u e  en  é l se  c ó m b a le , b a  crecid o  
con la s  revolu cion es p olíticas  en p roporcion es ta n  asom 
b ro sa s, q u e  e l a u to r d e  la s  E sce n a s  e n cu e n tra  h o y  e s tr e -  
m ad am en te p álid os lo s  co lores  q u e  em pleo en to n ce s  para

Iiin tarla . — K o lo  p are ciero n , sin  e m b argo , ta le s  en  aq u e
ta ¿poca a l cen so r d e l p erió d ico  e l R m o . ¿r. m aestro  fray 

M ig u el H u e r ta ,  V ica rio  general d e  S a n  .A gu stín  y  p re
d ica d or a fa m a d o , d e  q u ien  p or o tro  la d o  nu tien e el 
a u to r m otivo  a lg u n o  d e  q u e ja , an te s  b ie n  d e  agrad eci
m ien to  por s u  to lera n cia , ilu stracio u  y d efere n cia .— Kn 
este  a r tic u lo , sin  e m b a rg o , creyó  v e r  d em a sia d a s  a lu 
sion es ó la s  in tr ig a s  co rte s a n a s , y  su p rim ió  unrraCos y 
ep isodio s q u e  lo d e ja ro n  au n m a s  descolorido , s i  el autor 
lo s  h u b iera  c o n s e rv a d o , p ro cu ra ría  co lo carlo s  d e  nuevo 
en  su  lu gar p ro p io , m arcán d olos b ien  para q n e fueran  
le slim u n io  feh acien te  d e  la  m iseria  d e  la  ¿po ra , d e  la 
su sp ica cia  y  m eticu lo sid a d  q u e  Infundia h a sta  en  los 
h o m b res m as  ilu strad o s y  lo le ra n te s , c o m n e l K . P .  H u e r
t a .— E n  defen sa person al d e  este  resp eta b le  relig ioso, 
arrastrad o  d esp u és  en  las re v u e lta s  p olíticas  a lo s  b an 
d o s  m ilila n lfs , y cuya a iis te n c la  ó  paradero ignora, deb e 
e l  au tor d ecir q u e , a s i en  este  co m o  en  a lgu n a otra  o c a -  
e io n  en  q u e  creyó op ortu n as a lgu n a correcrion  ó  su p re
sión . llam ó al au tor y  p rocu ró  con ven cerle d e  la  n e r r » -  
d a t l,  n v u e lta s  d e  cu m p lid o s e lo g ia s  d e  s u s  escrilns; 
y  e s t e ,  q u e  resp etab a e o  é l la llu s lr a e ío n , la  atu nridad y 
e l  b u en  d e s e o , n o  tenia e l m en o r in ro m e n ic n ie  en  su s 
c r ib ir  a la s  m en o res in sin u acion es d e  tan  benévola 
eeitsura.

.Vólo 4.‘

E l  r i o r i o . — A d e m a s d e  la  descrip ción  d e l an ila u o  
P ra d o  dt San  i/ irrrin im o.co n slgn d d a por e l m aestro  P e 
d ro  d e.M edina en  s u  obra titu lad a f i r o n d e u i  da E . ^ ñ a ,  
q u ed an  otro s m u ch o s d ocu m en tos escritos p ara  form ar 
Idea d e  lo q u e  purlo s e r  en  lo s  tiem p o s d e  la  C asa de 
A u s tr ia  e le s te iid id o lé r m ín o c o n v e r t iu o a la v o z  del gran  
C helos H l . y  por la  in fluencia d e  s u  ilu strad o  m in istro  el 
con d e d c A r a n d a ,  e n a n o  d e  lo s  p aseo s m a s  b e llo s  de 
E u ro p a .— P e ro  n ad a h ace co n reb ir  un  ju icio  m a s  c ia d o  
d e  aq u el prim itivo estad o  , q u e  la  rep rcsen la rio n  m ate
ria l d e  d ich o  [■ aseo an tigu o  q u e  se  b a ila  en  e l gran Plano  
dé Madi-id de )&óó, en  q u e  esto m in u ciosa m en te  detalla
d o ,  com o lorio e l caserío  d e  l« V illa  en  perspectiva 
ca b a lle ra , —  E n é l se  ven  tres  a lam éd as form ad as por 
d o b les  lilas ilc árboles d e s d e  la  calle  d e  A léa la  haslo  la 
jiu c r la  d e  A in r h a p o r  e l la d o  d e  S a n  F crm in . Eli b arran
co  que corría p or tm la la  lin ca  d e l P ra d o  (y (|ue au n h e
m o s  conocido s in  cu b rir  en  c1 trozo  ríe R eco leto s) se 
lia lla lia  poco m i s  ó  m en os p o r  d o n d e ahora e l paseo de 
co ch e s; y sob re  la s  a llu ra s  cerca n as a l R etiro  estab a r l 
juega de j/elola, h ab iend o ten id o  la  V i lla  q u e  desm on tar 
p a rte  d e  d ic h a  a ltu ra  co n sid erablem en te n ie la  Raii t i c -  
rón im o para proporcionar fácil acceso  al n u ev o  sitio  del 
E u en -fíe liro . P ró ilm a m e n le  adunde esta ahora la  fu en 
te  d e  N eptu n o h ab la  u n a  to rre c illa , y u n a  m ezqu in a 
fu en te llam ada d e  e l fn n o  D arado ; y  en am bos lados 
dond e a h o ra  están r l  D o t in ic o , e l M u se» , e l T lv u lI , y la 
P la tería  d e ü la r lin c z ,  e le .,  h ab la  h n e rla s  c erra d a s  d e  ta 
p ia s . K s la s  eunU iiuaban con  la s  d e  lo s  d u q u e s  d e  M ed i- 
nash lo n ia  (hov d e  M cd in a ce li) . y  s u  p alacio  q u e r s r l  
m ism o q iir  r s is le  : lu e g o  la  rasa  y  ja rd ín  d e  los d u q u es  
d e  lH.vqiieda (donde hoy está r l  P alacio  d e  los d e  V  illa - 
h e rm o s a ) . la  d e l con d e d e  b lo n lrrre y  (donde b oy la Igle
s ia  d e  b an  E e r m ln ) , y  la  d e  don L u is  M endez C arrion 
(q u e hoy es  la  d e l señ or m erq u es  d e  A tc a ñ ic e s .— Ein es
to s  tre s  ja rd in e s  reu n id o s fue dond e el C onde du(|uc de 
O liva res  d ió á  lo s  r eye s  la  fam osa lle s la  q u e  d esrríü e Pe- 
IJtccr la  n och e d e  S an  Euan d e  llV ii , c n  q u e  ee represen
taro n  d o s  co m ed ias  u na d e  Lope , y  o tra  d e  l^ urved o y 
d e  H u rtad o  d e  M endoza : y hub o a d e m a s  b a ile s ,  m ú s i-  
raa , sena y  an ra u ia d as, y  lu ego  rú a  p o r  e l p aseo hasta el

s m e .iia ce r .— R ep reseB lan d u  este tro zo  d e l paseo y e n irs- 
d a  d e  la e a lle d e  A k a b  p o s ce u n  p recio soetiad ro  ro u le m - 
pizraneo e l E sccien lis im o  señ or don José d e  Salam anca, 
r ju e  parece s er d e  V r la z q u e z ,  ó r lg u n o  d e  s n s in i i l id o -  
r e s .  L o s  d e la lle s  e n  e l asp ecto  d e  d ich a  calle  y  paveo en 
a q u e lla  é p o ca , lo s  g r u p o s ,  t r a je s ,  coch es ó ca rro ze sy  
s i l la s ,  en tro  e l la s  la  d e  lo s  re y e s , escoltada por a lab ar
d e ro s , y  e l arm o n ioso  c o n ju m o , en U n, d e  este  prerioso 
cu a d ro , le b K e u  su m am en te  in tercsan le  p a r a d  couo- 
cim ien to  d e  a q u e lla  é p o ra .

P o r  e l Indo izq u ierd o  d e  R e c o le to s , se g u ía n  la s  h u er
ta s  y  painrio d e l célebre A lm ira n te  Einriquer d e  Cabreen, 
ced id os d e s p o c s  por é l parn ser con vertid o s en  ronvenlo 
d é  S an  P a s c u a l; la  d e l con d e do B o rn e s  b oy d e  M edina 
d e  las T o r r e s ,  y  otra  q u e  b oy e s  d é la s  b a le s a s ;  y por 
la  d e re c h a  la  d e l con d e d c M o n le a le g r e .  la  d e  R eco le
t o s .  e t c . ;  p ero  ni en e s te  trozo  ni en e l que. m ed ia d esd e 
la  puerta  a l con ven to d e  A to ch a  h a b la  a lam ed as, n i m as 
ad orn o en  es le  ú ltim o q u e  le h erm iia  d e  S an  B la s  sobro 
e l  ce rro  p elado q u e  hoy llev a  s u  nom bro.

iV o ío S .'
L a s  Casa l p o r  d a ilro .—Desde  q u e  se  escrib ió  csle  

articu lo  en  I 8 Ó2 , tiasla  e l d ía ,  ha cam biado d e  ta l m odo 
u l caserío  d e  la  capita l n con secuen cia del s im iú m ero  de 
co n stru ccio n es n u e ra s  y  la  reform a de las a n lig iia s , q u e  
ya  a forlu n a d am en le  puede d ecirse  q u e  carece en  gen e
ra l d e  c ia c litu d  a q u e lla  p in tu ra q u e  entonces te n ia  toda 
la  q u e  c i lg e  la v erd ad . — La rccon slru crion  d e  M adrid 
p u ed e  d e c irse  q u e  h a b la  em pezad o sin  em b argo  le iita- 
m en le  en  181 h ,  d e s p u é s  d e  resla h lcrid a  la  paz gen eral; 
y  a p ro vreb a n d o e l In teres in d ivid u al lo s  bcR cflclos do 
c s le  ,  y  h a s la  lo s  m ism os d estrozos y  dcm oU ciones lle 
vad o s i  cabo p o r  e l gob iern o  In tru so , em p ezó»  d a r es le  
g iro  i  lo s  c a p ita le s , y  a d e s p cria r  en  lo s  h ab ilariles  do 
M ad rid  m ayo res c iig e n v la s  d e  com odidad y d e  b n en  
g u s to . P o r  d esgracia  c s le  no hacia , p u ed e  d e c ir s e , m as 
q u e  g e r m in a r , y lo s a r q u ite c lo s  encargados d e  la d irec
ción d e  la s  n u e v a s c o n s tru e c io n e su m p u c u se  hallaban  i  
la  a ltu ra  necesaria  liara  d a r la in ip u lsu y  hacerle d esarro
lla r  rtp id a n te n le . C o m b in ad a , p u e s , esta poquedad d e  
id e a s  a r lis llc a s  con la  in rzq u in d ez m al ca lcu la d a  d e  los 
d u e ñ o s , d ió  por r e s u lu d o  en a q u e lla  prim era é|)oca d« 
r e s liu ra c io n  m u ch o s edífleios com u n es, m ol com b in ad os 
!  rep a rtid o s , h a b ita c io n e s cstre c lia sy  d esn udas d e  ad or
n o  y com od idad , q u e  sin  em b argo  parecieron  en toiK es 
u n  prodigio  d e  lu jo á  lo s  v e d n o s  d e  J la d rid  aco stum b ra
d o s  s las h a U la r io u é s d e l B arq u illo  y M a ra v illa s , á  las 
esca lera s  d e  la  Plaza, i  lo s  in m un d os ( lorlalM  d e  lo d a  la 
p o b la ció n .— C om o p u n to  d e  partida p ara  señ alar r l gra
d o  de ron iodidad  y  a p a r iin c o n  q n e por etilon ccs se  d a
b an  por sa lisferb o s  lo s  m a d rd e ñ o s, cita rem os la  rasa  
d e  la  calle  d c l Carm en esqu ino í  la  de la  S a lu d , que hizo 
co n stru ir  b ie la  I S t ü c l  escrib ano d o n  C asim iro A iito m o 
(lo m e z . y  q u e  en ton ces fue m irada co m o e in o iijili/ a i'lli ’o 
d e  la üstantacíon.

S ig u ió  e n  e s le  sen tid o  la  nneva fa b rica c ió n , co n slrn - 
y é n d o sc e n  1 8 1 3 ,1 3  r a s a s ;— .>í e n  I 8 IC ;— 2 8 en  181?; 
.ro e n  I 8 l 8 ; - 3 7 e n  t8 1 i> :-4 2  en 18 3 tl;-S!r. e n  1 8 2 1 ;-  
J 2 e ii  1822 y 22 e n  1823— E;n1rc e s la s la s  m as iiolables 
p or su  im portancia y regu larid od  fueron  las ocho quo 
form an  m anzona co n o cid as por la s  d e  íiiiziíit ( nto/iirii, 
sob re  e l s itio  donde e s lu v o  e l con ven to de m on jas, entre 
la  C a rrera  d e  S a n  (Icró n im o  y  d e l P ra d o . E sta s  por lo 
m e n o s , cuan do n o  lu jo  y elegan cia  d e  con slru ceio ii, tie 
n en  i'ierta regu larid ad  y d esah o go . -  - ,  ,  .

l a  rrceclon  en  1822 á e  la  im p orlsn lis im o Sociedad de 
S e g u r o s , y  la es la b illd ad  y  órd en  m aten n l que rciiioron 
c i i l a ú l l in ia  dérada d e l rein ado a n te rio r , favorecieron 
s in gu larm en te  la  co n stru cció n . q u e  fup '•eeciendo p ro -

Cl» |0£t> VM á —"Oí A a* • a « —  ......... -  a
h asta  o rtn h re  d e  18 .3 3 .-Pin csla  época fu e c u a iid o se  le 
van taron  la s  ca lle s  n u ev es  ó le izq u ierd a d e  la  p laza fl« 
O rle m e , la acera d e  la d e  S an liag o y  m u ch as o lees c s m » 
en  las d e l L eón , E 'iien ca rra l.H o rla leza . P rincipe, A lo cu a  
C a h a lle ro d e  O rarla  y  P laza M ayor. T o d as e lla s, em p er^  
fwn fo n s lr u c f  iones rom uiie». tlístrib u íd a sf Ji h a lu H ciü n »  
d lm ln o ia s  y  d esn u d a s de ad orn o o s íc n o r  é j m ^ r i o r - A  
lo d t s  pudo ap ro piarse  en  generad la s a lir a  ücl arU cüiu 
q u e  m otiva esta  n o ta . ^

L a  revolu ción  política verificada á la  n iu erle  d e  r c r -  
nan d o V H .  la d esam o rliia e lo n  y venta d e  lo s c u w H ó "  
so s b ien es d c l c le r o , la d em olición  de  la m ayor p arte u i 
lo s  Conventos, la a c tim u la rio n d e  ea p h alescon ccn lrtd n v
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( lu r a i i lc ls  g u e r r a c is ll  en la  c a p ita l;  e l d esa rro llo  d e  la s  
Ideas d e  b u en  g u s to ; }  la s  Im purtaiiles m e jo ra s  e s la b le -  
o d a s  eu la  p olicía  d e  la  v illa  p or u na au to rid a d  activa , 
ce lo sa  é i i i le i ig e n lc ,  to d a s estas  c a u s a s ,  en  l i o ,  r e u n í-álA«s ¿ InA iM,«aA,* ___I  ̂ id a s á  la s  crecie n tes  esigcQ cias d e  u n a  ca p ita l pop u losa, 
em p ezaro n  a  d a r n u ev o  y  m a s  e leva d o  g iro  4  l a s c o n s -  
Iru cc lo n e s; s ien d o  ya  n o ta b le s , e n tre  la s  d e  la  otra 
ddcada h asta  i K t t ,  la s c a s a s d e  loa s e ñ o re s  M e r b tc g iil  j  
l l o t b c u ,  en  e l so la r d e l con ven to d e  la  V ito r ia ;  la d e l a s  
d e l señ o r C o rd ero  e n  e l d e  S an  F e lip e  e l R e a l;  e lp a sa g c  
> in crea d o d e  S an  F e lip e  N rr i, y  e l d e l C ab allero  d e  t ir a -  
e ia  , y  la  e legan te  C a s a-p alacio  d e l señ o r m a rq u e s  de 
C asa Irn jo  e n  la  ca llo  d e  A lc a lá .— P e ro  cu a n d o  la  c o n s - 
■  ruccion  b a  llega d o  a  u n  p u n to  v erd a d era m en te  so r
p ren d en te , tonto en  e l n ú m ero  d e  ed IU clo s, cu a n to  en  
e l b rilla n te  as|ie c to , com od idad y lu jo  d e  s u íle c o r a d o n , 
e s  en  e l  s c ie ñ lo  i|uc co n clu ye  e n  {X90. lle v a n d o  trazas d e  
c o n tin u a re n  lo q u e  va d e l añ o  actu al-— K n d le b o s e ie ñ io  
se  h a n  co n stru id o  d e  n u eva p lan ta m a s  d e  s c is c ie n tis  
c a s a s ,  m u ch as en s o la re s , h u e rta s  y  co re a d o s , y  otras 
so b re  lo s  s i l lo s  en  q u e  c t is lia n c a s u c h a s  ru in o sa s  ó  m ez
q u in a s ,  renovándose c a s i d e l tod o  las fa l le s jir in c ip a ic s  
d e  la  p o b la c ió n , A !e a l4 , M o n te ra , C a r r e ta s ,  U a y o r ,  S ao 
l ic r d n itn o , F u e n c a m l ,  U o r la lc z a ,  A r e n a l ,  J a c o m e - 
ir c z o , e tc .— A  lo d a s a q u c lla s  c a u sa s  a n te rio m ie n le  cnun- 
e ie d a s ,  a le s tra o rd ín a rio  p ro g resa  d c l b u en  g u s to , 4 las 
e v lg e tic ia s d e l lu jo ,  á  la  m o d a , en  l i n .  d e  d e d ic a r  c e s ta  
a p licació n  lo s  c a p ite le s , v in o  p or fo rtu n a  n reu n irse  la 
e lrcu u stan cia  d e  la  ap arición  d e  jó v e n e s  arq u ite c to s, 
ilu stra d o s  y en tu sia sta s  p o r  lo  b e llo ,  con o eed u res d e  los 
b u e n a s  c on slru cciu n es en  e l e s tra n jern . d eseo so s  d e  g lo 
rio y  en em ig o s  d eclara d os d e  la  a n tig u a  ru lin a  6-m aiicra. 
P r e c is o  e s  la m b icn  con ven ir en  q u e  lo s  a n te rio res  no 
s e  b ailaro n  e n  c lrcu n sla n c la s  ta n  fa v o ra b les  p ara  d e s -  
jd e g a r  su  fa n ta sía ; an tes  bien se  v iero n  lim ita d o s  por 
la  evqu idad  d e  las m iras d e  lo s  d u e ñ o s , i  co n stru ir  c a 
s a s  co m u n e s cu s itio s  r e d u c id o s , y com b in ad as d e  m odo 
q n c pudieran  d a r  en  a lq u ile r  e l  m ayor ín te re s  posible; 
in ie n lra s  q u e  los a c lu a le s  h a n  v isto  a  s u  d isp o sic ió n  s o 
la r e s  in m en sos y b ien  s itu a d o s ,  d u e ñ o s  e sp lén d id o s , un 
g u s lo  y  una e iig e n d a  crecien te  en  la  |Kiblaeion, é  in Q iii-  
lo s  ad ela n tos en  la rab rica cio n d e  lo s  o b jeto s  d e  con stru c
ción . = D e  este m odo, p u es, lo s s c ñ u rrs C o lu m e r , A lv a re z  
id o n  A n íb a l) ,  A lv a re z  (do n  Jo sé  A le ja n d r o ) , A g u a d o  
(don M o n in i,  ( jo m e z  d e  I .a fu e ii lc , Z a b a le ia , M e s a  y 
o tro s  q u e  n o  reco rd a m o s, lia n  podido verificar u n a  v e r
d a d era  revolución  en  e l ca s e río  d e  M a d r id ,  y e le v a r  los 
palacios d e  lo s  señ o res  d u q u e s  d e  liin n sa rcs, B alaniaiica, 
i ia v lr ia .  S e v illa n o , S an ta M a rco , L a s  R iv a s ,  S o to  .Ma
yor , P e r e z , M u rga , y  o tra s  m il e le g a n te s  c a s a s  q u e  hoy 
h erm o sea n  lo  prin cipal d e  la  p o b la ció n .— K s lc  m o v i
m ie n to  d e  v ita lid a d  y  d e  b u en  g u s to  q u ed a hoy en  p ro 
g re s ió n  a s c e n d e n te ; y  b aste  d e c ir  q u e  a ctu a lm e n te  se  
h alla n  en  con stru cció n, y q u ed a ran  co rrien tes  en  to d o  el 
añ o  5 1 ,  u n a s  1 2 0  c a s a s , la  m ita d  por lo  m en os en  s itio s  
s o la r e s  e n  q u e  no la s  h ab la, com o en  la  P la z a  d e  O rien 
te  y  d e  lo s  M in is te r io s , ca lle s  d e l T u r c o  y  la  G re d a , 
M a g d a le n a , C o n slan tin op la  , C árcel d e  C ó rte  y  c a lle  d e l 
U a rq u illo ; y  e lla s  vendrán  á  a u m en tar en  m a s  d e  I.IHS) 
e l n ú m ero  d e  lia b ila rio n cs  c ó m o d a s , e le g a n te s  y a n a  
in a g m Q ca sq u e  ya  cu en ta n  loa v e c in o s  d e  Ú a d r id ,

A o ío C , '

FA f ) ia  30 d e l m » . — K l tip o  d e l em p le ad o  an ilg u o , 
r e iis e c u e n tc , asidu o y ru tin ero , q u e  trata d a d escrib irse  
e n  este  a r t íc u lo , K  rep ro d u ce  m as  a d ela n te  en  o tro s, 
b a jo  s u s  d iv e rs a s  fases  d e  CeianU  i/ P ie lr n d ie n le ,  en 
q u e  h u b iero n  d e  colocarle las re v u e lta s  poU lIcas, y  lo s  
e n sa y o s  d e  o tro s  h o m b res y  d e  o tra s  ru e d a s  en  la  co m 
p lica d a  m áq uina d e  n u estra  ad m in istració n . — H o y, a lec- 
r iiin aü o  ya p a r la  d esgracia  y  la s  c o n tra d icc io n e s , con
v en cid o  p len a iiirn le  d e  s u  in suU cíencla p ara  lu c h a r  con 
la  m arch a  d e l s ig lo ,  don //om obono (In inonrs e s  un  
yiersonaje cas i fa b u lo s o , ó p o r  lo  m e n o s  in v e ro s ím il,  y 
■ pie está  p róiim u  4  d esap a recer d e  e n tre  n o so tro s . R e d u 
n d o  p u e s , a p asear s u  a s en d eread a  p erso n a p o r  lo 
F n e iite  C aste llan a  ó  C h a m b e r í, 4 le e r  to d a s la s  m añ an as 
r l  M a i 'i ' i . y  a reg a la rse  to d a s la s  n o e h e se o n  l a  K a p eru n - 
z n ,  lim ita  s u s  e s ra s a s  n ecesid a d es 4 la s  d ir z  m esad a s 
lio cesa n lia  ( ;  y gra cias  ru a n d o  e s ta s  .son d iez I ) (laga su  
m od e sta  m ansión  en  lo s  b a rr io s  a iv a rtid o s  d e  D a o i/  ó  de 
l.rg a n ito s : a s is te  a las cuarenta h o ra s- reza n o v e n a ss  S an 
ta  R ila  y  4 Santa F ilo m e n a . y  figura en  las zarzu e las  del 
C irco , com o u n o  d é lo s  p erso n aje s  d e  Xa /zopo de-V alidad,

A 'o ío  7 . '
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E t  < am po  .Sanio.— D e sd e  q u e  en  e l rein ado d e l s e ñ o r  
don Cáelo» I I I ,  y  p or re a l cé d q la  do 3 d e  ab ril d e  I7((7 
M  m an d ó la  fab ricación  d e  e em en te rio s  C itn m u ro »  de 
la s  c iu d a d e s  con  e l ob jeto  d e  se p u lta r  lo s  cad áveres q u e  
l i is ia  en lo n ees se  en terraban  en  la s  Ig le s ia s , con gra ve  
d c lr iin e n lo  d e  la  sa lu d  p ú b lic a ,  p asaron  m u ch o s añu s 
(lodos lo s  q u e  form aron e l re in a d o  d e  C ir io s  IV )  sin  
q u e  la  ca p ita l d c l rein o tra ta se  d e d a r  e l e jem plo d e  c s la  
Im p ortaiilisiina re fo rm a , y  d e  cu m p lir  lo precep tu ad o 
p or la  ley. S ig u ió s e ,  p u e s , la perniciosa co stu m b re In -  
m cin orial d e  lo sc n tc rra m ie n to s e n la s  b óved as y tem p lo s, 
h acin an do gn e llo s  lo s  ca d á v e re s  sin  precau ción  a lg u n a , 
y s ig u iero n  (a m b len  d e  tiem p o  en  tiem p o  la s  re p u g n a n 
tes  é  in d e co ro s a s  mondan ó  es lra ccio n es de a q u e llo s  
resto s  m o r ta le s ,  d e  q u e  reco rd am o s h ab er oidu a a lg u 
n os an cian os tan  a n im ad as com o n au sea b u n d as  d escrip 
c io n e s , esp ecia lm en te  d e  la  q u e  s e  hizo en la p arro q u ia  
d e  S an  S e b a stia n  p or la  c a lle  in m ediata  en  Kturi, y q u o  
según  i iu c s ir o s c á lc u lo s y  n o tic ia s  llev ó  en v u elto s  en  e lla  
lo s  p recio so s  re s to s d e l g ra n  Lope de-Vega. — P a n  d e s 
tru ir  a q u e lla  in veterada c o s tu m b re , y  p ara  re d u c ir  a l si
le n ció la  te rrib le  y  ob stinada oposició n  q u e  la b ip o cre s ia , 
la s  p re o e u p td o n e s  ó  r l  ín te re s  e g u is l t  p resen tab an  i  la  
coD sIruccion d e  c tm c n le r io s , fu e  n ecesario  q u e  e l g o 
b iern o  d e  Jo só  M apolcon lo m a se  a su  cargo  la cu o cln sio n  
d e l p rim ero  d e  los g en era le s  (e l d e  la  p u erta  d r F u e n -  
c a rr a i)y  verin cad a  esta  e ii líU i'.i ,) p oco tiem p o  d e s p u é s  
el de la  p u e rta  d e  T o le d o , p roh ib ió se  en é rg ica u ie n le  to
d o  o tro  en terra m ien to  q u e  no fu e s e  a q u e llo s ;  y c ii o b se 
q u io  d e  Ib verd ad  ) d e  a q u e l Ilu stra d o  au n q u e  In tru so  
K oblerno. d eb e  recon o cerse q u e  no fu e  esta  sola la m ejora 
q u e  lo g ro  estab lecer en  n u estra  policía a d m in istrativ a .

P o r  d esgracia  la  construcción  d e  lo s  cem en terio s  seg ú n  
lo s  p la n es  d e l arq u itecto  V i l la n u e v a ,  ad oleció  a n u estro  
en ten d e r d e s d e  e l principio  d e  u n a  m ezq u in d ez y  pro
saísm o  s u m o s ;  s ien d o ta n io  m a s  d e  la m e n ls r , cu en to  
q u e  esto s  p rim ero s C am p os S a n io s, im ita d o s  d e s p u é s  en  
otro s  p u n to s  d e  la s  a fu e ra s  d e  V lad rid  ] en la s  cap ita le s  
y p u eb lo s n o ta b le sd e  E s p a ñ a .lia n s c rv ld o , puede d e c irse , 
d e  m od elo  ó pau la  d e  e s ta  c la se  d e  co n stru cció n  enlru 
n o s o tro s , estab lecién d o se  en  co iisecn en ria  la  rid icu la  
co stu m b re , n o  d e  c m r r r a r , s in o  d e  em p a re d a r lo s  cad á
v e re s  en  lo s m u r o s d c e e r r a m ic n to a l red e d o r d e  gra n d es  
p a lio s  d esn u d o s  d e  tod o  ad orn o y  d e  v e je w c io ii.— N o 
tu v o  ta l vez p resen te V illa n u e v a  e l rec ie n le  e je m p lo  dn 
■ a c a p ita l fr s n c e .s a q o e e n lo s  p rim ero s a ñ o s  d e l s ig lo  d e
dicó á c s ie  o b je to c le s te n d ld o  ja r d ín  conoeiüo p or e l del 
/’ . L a c h a ü f ; ni lo s  d em a s  d e  e s la  d a s e  q u e  se  ad m iran  
en  olroB p u eb lo s e s lr a n je r o s ; ó  no p u d o  d isp o n er do ter
ren o  s u ñ d c n le n io n te e s ic n s o , b ie n  s i t u a d o ,y  con  a g u a  
abundaiilG  p ara  la  p la n ta d u n ; la  id e a  exajerada (4 n u e s
tro  em ciid er) d e  q u e  h ab la  d e  c a n s tra irsc  p rerlsam en to  
en  laa a ltu r a s  a l N . d e  la  capita l e l gu sto  d em a sia d o  clá
sico  y  am a n erad o  d e  d ic b o a r q u ile c lo ,  y  la estrech ez do 
m ir a s ó ln d ir c r e n c ia d c l A yu n ta m ien to  d e  M a d rid , R ie
ron ta l v e z  la s  ca u sa s  d r  s e m e ja n te  e o n stru crio n : y  s in  
d u d a  e l n o  q u e re r  p e r ju d lo ir á  lo s  fon d o s d e  la s  ig le s ia s  
en  lo s  d ere ch o s  q u e  p ercib ían  p o r  Ja cu slo ü ia  d e  lo s  c a 
d á v e re s , d ió  lu g a r  á q u e  la  V i lla  d e  M adrid no to m a se , 
rom o h u b ie ra  d e b id o , a ca rg o  s u yo  e l estab lecim ien to  
d e  lo s  cem en terio s  con  to d a  la  am p litu d  y  d eco ro  quo 
exigen  la  re lig io s id a d , y  la  cu ltu ra  d e l v e c in d a rio . Kl 
c le r o .  |ior s u  p a r le , (¡uc n u n ca m iró  con  b uenos o jo s  s u  
e s la b le c lm ic n to , n o  cu id ó  do d eco rarlo s  ni en g ra n d e 
c e r lo s ,  i  p esar d e l in m en so  produ cto q u e  o b tien e  dcl 
a lq u ile r  d e  a q u e llo s  m ezq u in o s c o r r a le s ,  p rod u cto  quo 
raya en  uno su m a e o n s iile ra b le ,y  q u e  hub iera pod id o  ser
v i r ,  n o  s o lo  a la  form ación  d e  g ra n d e s  y au n  m agn íficos 
c e n ie n tc r ío s , -sino q u e  en  o íro s  p u e b lo s  b ien  a d m in is 
trad o s  s e  ap lica  tam b ién  a l -soslením ientu d e  buspilalc»
} c .sla iilri'íin len lo s  d e  C a rid a d .

A  tan to  lleg ó  c l  aliaiidono y  d es id ia  d e  la  v is ita  e e le -  
s ivslíca  y f.iUrIcas p arro q u ia les, y  e ra  por lo s  añ o s d e  1832 
tan  m e zq u in o  c l aspecto de este  cem en lcrin  y  d e l o tro  
g en era l d e  la  p u e rta T o le d o .q u e v a r ia sc o fra d la só c o n g re -  
g.M'ioncs re lig io sa s , [lensaronen em pren der por su  cu en ta 
la fo rm o e io iid c o lro sp a rc ia lrs . A si lo h a b ia n  h erb ó  ya an- 
le rio rm en le  la s  s a r r a m m la le s d e  S .  R ed ro  y S .  A n d r e s y  
la  d e  S . S a lv a d o r  y  8 . N ic o lá s , y  fu ero n  im ita ila s  lu ego 
por la s  d e  S . S o liasU an , S , L u is  y  S . 't i in é s ,  S .  M ig u e l,
S ,  M a rtin . S a n  J u s to ,  e le . Y  m ejoran d o a lgú n  tan to  las 
ro n d ic iu iirs  d e  co n slru erio n  y  ad orn o I au n qu e s iem p re 
s ig u ie n d o  e l m ezq u in o  s istem a de em p a re ila m ie iilo s), 
han  con sogm d o la p rcfereiie ia  d e  la  [‘arte  m as a co m o d a-
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d a d e  loe f c U g r e a c s ;; d is p o n ie n d o ; tolerando a lgú n  m a- 
) o r  adorno en  los fren tes  d e  la s  s e p o llu r a s , en  lo s  p a o - 
le o n e s  y g a le r ía s , y au n  en  e l een iro  d e  lo s  p ii io s  con 
p lim a c io n e s . an n q u e e s c a s a s , d e a r b u s lo s y  llo r e s ,  ban 
em p ezad os d a r l í o s  su yo s (esp ecia lm en te al de S a n  L u is  
y S a n  f lin é s )  a q u e l asp eeio  d eco roso i  Im ponente que 
a  p or que c o m id a  i  la oración  y  a l ruego  p or las olm as 
d é lo s  q u e  fu e ro n , d a u na idea iiia s n n b ir  d e  la  cuU nra 
y  d e  la  re lig iosid a d  d e  la  generación  aclual.

CISPAR T BOIC.

A ' o i o  8  ‘

P reten d er p o r  a lto . —  V a rio a  d e  lo s  a rtícu lo s  que 
form an la  presento o b r ila , au n iju e  d esn u d o s d e  interés 
y pobres en  o rgu m en to , lian d a d o  pió i  ta i  cual nuior 
vergon zan te d e  co m ed ias  para enyarelar a lg u n a s , tales 
co m o  e l Am anU corto á$ t : i i t a ,¡ .o s  P a M o t tn  M adrid , 
L o s  Bom dntkO !, e le .;  pero en  e l p résen le artieu lo  sucede 
lo d o  lo  co n tra rio ; 1  s a b e r , q u e  é l  e s  e l b ljo  Ira llim o  de 
una pieza teatral q u e  e l fu r io r o  FarlanU  escrib ió  en los 
p rim ero s añ o s do s u  Juvonlud (1 8 2 7 ) ,  y  q u e  g r a d e s  á la  
m clicu lo sa  cen sura d e  a q u e llo s  tiem p o s no lo gró  v erse  
r » r e s e n la d a , —  T ilu lá b a s e , p u e s , dieba p ieza teatral, 
- L a  Scüora  de Protecc ión ,  y  E scve la  de PrelendienUs,« 
y  fu e  la  p rim era y  ú n ica  ic n la liv a  dram olica  d e l autor 
d é l a s  Escenas.—Como ob ra d e u u  jó v en  In e sp e rlo , v d e  
u n a  im aginnrion lim itaiki y  p ro sálca , ad olece aq u ella  
com posición d e  u na palid ez e s lre m a d a , d e  u n a  escasez 
d e  in triga q u e  contrasta con lo  pretencioso d e l argum en 
t o ;  4 pesar d e  eso, e l cen sor d ra m lliro  de aq u ella  época, 
don Jo sé  C ab ollér M u ñ o z, en  m ed io  d e  s u  tolerancia, 
benignidad é  ilu s lre c lo n , creyó d escu b rir en  e lla  algunas 
alu sion es ó retra to s  q u e  no convenía p rcse n lar en  la  es
c e n a , y  llam ando a l au tor con u n a d efercu cio  y  a m a b lli- 
rlad m u y  propia  d e  s u  c a ré c lcr , procuró eoiiven ceric de 
la  n ecesidad  d e  c ierta s  m od ificacion es; pero este  im o  
el b u en  sentido de no con ven ir en  e lla s  p or c ! tem or de 
d eja r au n  m a s  d escolorid o  un  cu a d ro  q u e  ya reconocía 
p o r  t a l , y  a u n  e l d e  re tira r y  con d en ar d llin illva in en le 
u n a  o b rilla q u e le  p are cían  él m ism o insignificante.— H oy, 
llega d o  n la  edad m adura y con  a lgú n  m ayor es tu d io  li
te ra r io , a l le e r  a q u e lla  débil p roducción, no p u éd e m en o s  
d a recon o cer y agrad ecer e l servicio  q u e  le  prestó aq u el 
Ilu strado c e n s o r , n o  dejando correr u n  trabajo p u eril y 
q u c liu b lc r a  en  ad elante a v e rg o n za d o ! s u  a u to r ; y  es le  
ren u n cian d o en  conK C u cneía al te a tro , dió una prueba 
d e  prud en cia  y convicción  d e  la  escasez d e  su s  m edios 
litera rio s. P o r  lo d em á s  para m u estra  d e  la  eslrem a d a 
su sp icacia  d e  la  cen su ra  de a q u e lla  ép o ca , v é a s e  aquí 
u na d e  ja s  c s w n a s  q u e  indicab a e l cen so r com o jo s p e -  
e n o s a íó a lrc v  id a s. H a b la n  d o s  preiendienlc.s, e l u n o  osa
do y v an aglo rio so , y  el otro tím ido y  apocado.

A C T O  2 . * - E S C E N A 6 . '

L r t i .
Si.vr.

B o íl  L u is . — D on Sinforiano .
A q u í le le n e m o a  ya.
N o  bey remedie^ du e s la  h e d ía  (P aecanifu  con 
atrap o  m i se ñ o ría , entusiasma.)
m i u n ifo rm e, m i ven era, 
y  m e e levo  á gran d e altura.
I Q u é  p la cer cuan do m e v ea  
por paseos y p or cellos 
d eslu m b ra n d o d e  u na legu a 
con  m i casaca b o rd a d a , 
sortija  d a ca b ellera , 
e l so m b rero  b ajo  el b ra zo , 
gu an te  b la n c o , r ica  m ed ia , 
y m is  gafas  d e  o r o : (m u e b la  
en  ta l caso  d e  prim era 
n ecesid a d ) Q u i z i t  lu ego 
d e  secretario  m e vea 
d e  u na E m b a jad a  ; m uy bien ;
V e r é  > P a r ís , L ó n d re s , V I e n a , 
v o lv eré  co m o  hocen to d o s , 
hab lando u na n u eva g e r g a , 
p r c n n la n d o  si en  E spaña 
se  v iv e  s in  c h im e n e a s , 
q u é  q u ie te  d e c ir  C a r o m t a ,  
s i  a u n  h ay q u ie n  d u erm a la  s íe s la ,

¡a d m ira n d o q u e  c u  P a rís  
asta  lo s  c h ico s d e  escu ela  

h ab len  e l fra n c é s ,..  gSi lu ego 
alcan zo li a e r « c e le n e ia l . . .  
i A h ,  s i  lle g a  i  s e r  m íD islro I 
E n to n ces ... l o l i !  ;i|uém anrtTM

S i N P .

L v is
SiR'P

Leu.

BiKr.

Luis.

d e m io is lr o la n  sulilim es 
le t id r ia y o l . . .  Con presteza 
em ró ra  on secretarla , 
y  con d esd én  y tibieza 
o irla las relaciones 
e s lu d ia d a s  y com puestas 
d o  este  y aq u el p rc lcn d lcn lc  
b asta  q u e  en e l m edio do e lla s ...

Hace ¡o gue ind ican los versos s in  m ira r  á don Lu is  que 
se acerca.

L u i s .  S eñ o r m ió ...  j  no m e o ís  7
a V  b ie n .,, j q u é  q u e ré is  v o s ? . . .  sea 
u ro iilü ... i  T r a é is  m e m o rlo l? ii 
Y o  n a d a  o s  pido. 
u D Ic n , c a ,

esU a l despacho...!) ¡ A y  am igo  í ( ffcconocicndg 
perdo n ad á  m i cab eza; á  L u ís.)
no os h ab la  con o cid o; 
v a s a  v a ,  está  d esco m p u esta , 
la s  m ald ita s  p reten sio n es... 
y r o s ,  i  q u é  u !  do la s v u e s lr a s ?

Y o ,  a m ig o , ni bien ni m al.
P o rq u e  com o la s  v i  lentas 
y sin  n inguna e s p e ra n za , 
procu ré  recog er velas  
y  m e h e retirad o  a l puerto .
; D isp aca ie l ta l flaqueza 
nunca u n  hábil m a rin e io  
d eb e  h a c e r ; su frir  la  fiera 
b o rra s ca , v en cer e s c o llo s ; 
in rd ir  lo s  a b ism o s; esta 
d eb e  s er s u  m ayor g loria 
h asta  g a n a r la  rib era .
Y a  v e is ,  e s o  va e n lo s g é n io s .  
y  e l m ió  no se  violenta.
L a v id a  d e l prelendieiito  
e s  una vid a p e rv e rs a ; 
siem pre su frien d o an te sa la s : 
aiem pre esp eran d o r e s p u e s ta s : 
s icm ¡irc haciendo c o r l e s i i s : 
s iem p re  h esendo correas.
H o y  dan  a u d ien cia  en  E s ta d o , 
m añana se  d a en H acien d a , 
voy !  v e r si n la salida 
lo gro  h a b la ra  s u  c s c c le n e la .» —
—  o V a  s a lló . —  ¡M a la  fo rlu iia !
M añana v o lv e r  e s  fu erza .» —
Y  to m a 4 hacer m em oriales 
y  vu e lve  ó en trega r estiu e la s , 
s iem p re sem bran do esperanzas 
y  siem pre cogiendo ponas : 
sa le  m al la  p rctciisioti

¡ P c r o y a i s a l e  b uen»!
; Q ué p lacer puede igu ala rse  
a l que u fan o csperim cD la 
un  pretendiente agu errid o  
curtid o p or la  a s p e re z a , 
cuando m ira ya  e n s o s  m an o s 
e l titu lo  p or q u e  a n h e la :
¡U h fo rtu n a ! ;có m o en to n ces  
le  le o ,  le  d e le tre a , 
le  b e s a , y  contra sii seno 
estrech am en te  le  estre ch a !..
Y o ,  a m ig o , 0 8  p u ed o  decir 
q u e  si en  ta l caso  m e  v iera  
DO creo  m e con ten taba 
Bin b ailar con  s o  esceicn cla .
8 i ;  pero e s o  es  la n  rem oto ...
L u e g o  e l retintín  q u e  su en a 
s in  ce s a r  en  bus nidos 
p o r  do q u ier q u e  se  presenta 
en p a s c o , en  e l i e i i r a ,  
en  m is a , d e  nenhorabuena 
en h o rab u en a.»

E s  v e rd a d ...
T o d o s  v u elven  la cabeza 
para ad m ira r la s  faed on es 
d e l e m e  ó q u ien  p riv ileg ia  
la fo rtu n a , y  lo d os s icn icn  
u na em ulació n  secreta 
unid a a l deseo  curioso  
d e  sab er q u ién  es .

B ie n ,  sea  
lodo com o lo  d e c ís ;

Sixi

S l N Z .

Luis
Sl.SF

L n s .
S isp .

Luis.

Ayuntamiento de Madrid



Li'iü.
SiNr,

L c i s .

SiNP.

L r i s .

S iN T.

L r i s .

9i.*tp,

pern 7  lo s  s u s lo s ,  la s  penas 
q u e  su rrió  p ara  lleg a r? ., 
iQ u ié ii  en  c a o c n lo n c ís  p ien sa ?
T o d o  se  o l v i d a . . . ; A y  a m ig o ! 
n u n ca e l a rú c a r  recrea 
e l labio  co m o  d e s p u é s  
d e  iin  v a s o  d e  q uin a b u en a.

ah o ra  ¿ q u é  p re len d eis?
• e d  a q u í m ed ia docena 

d e  p re tcn sio n e s  pendientes 
to m a d ,  lo ú ltim a es  esa,
I .eed .
N o .  b a s t a ,n o  h ay tiem p o,
¿ 1  v e r la  súplica?
V e d la . 
í Q u é t a l ?

M u y bien p relcn d id o  
s o lo  [alia s e  conceda.
S i s e ñ o r ;n o  podra m en os, 
p u e s  d igo  ¿ a ca so  s e  en cu en tran  
p relen d ietite s  del calib re  
q u e  yo p resen to?
¿I>e v e ra s
lo decís ? s i  á lo  q u e  creo  
nunca dej.vslcis la a ld e a ...
¿ y  e l m érito  a ca so  esU  
so la m en te  en  correr tie r r a s ?
¿ E s  poco s e rv ic io  c l m ío 
en  lle v a r  s ie m p re  la s  t ie rra s  
d e  lo s  prop io s d e  lo v illa ?
¿ H a b e r  p resid id o  > e lla  
d irr  y s ie te  p ro fes io n es  
d e l C árp u .s, y  de M in erv a s?
U a h e r  d a d o  ü c  m i propio 
p e cu lio  n u e v e  p ése la s  
[lara e l  m o io -v e rc d c ro

3lie  tra jo  a l pu eb lo  la  nueva 
e l casam ien to  d e l re y ?

¿ P ic a r . . .  d e s d f lo  b arrera 
io s  n o v illo s  q u e  co rrim o s 
a q u e l d ia  y . ..
T o d a s  e s a s
son p ren d a s  d e  era n  v a lo r ...
S io c o n la r c o n  la s q u e q iic d a n . ( r o c a  elboUilío.) 

Vota 0 :
í n  P o lil ic o -m a iiío ,— Q u e d a d ic h o  en  una d e  la s  ñ olas  

a n te rio re s  q u e  la  s é r ie  d e  e s to s  a rtícu lo s  d e  costu m b res 
enm prendiila d e s d e  c l p r im e ro h a sts  e l d c l Campo Santo  
in c lu s iv e ,  fn e  p u b lica d a  e a  la  ún ico  re v is ta  lltrrarln  de 
la ép o ca  M 8 .12 )y  U lu la d a  f a r U s  E rp a ñ o la s . L a  e ra -  
v e  en ferm ed ad  d e l rey F ern an d o V IJ  en  s rlio m lire  d e  
a q u e l a ñ o , y la  ca íd a  d c l m in isterio  d e  lo s  d ie r a ñ o s ,  la 
a m n is lla  y  la  gob ern ación  tem p oral d e  S . M . la  reina 
in a u gu ra ro n  en  E sp a ñ a la  n u eva e ra  política q u e  lo m a n 
d o  d e s p u é s  tan  r.ip id as y  d iv e rs a s  fa ce s  eam h id  co m p le - 
in m cn le  lo s  h íb ito s  y condiciones d e  n u e stra  sociedad  
E n e s la  ép o ca  d e  a g iltc lo n  fe b ril y d e  b ru sca s  Iro n si- 
e io n es en  la s  c o s lu in h res  y  u s o s  p o p u la re s , le  tocaba 
d escrib ir  e s lo a  y  p ro cu ra r co rre g ir  a q u e lla s  a l  festivo 
poco p rofundo a u to r  d e  esto s  cu a d ro s ; y n o  sa b ien d o  o 
n o  q u crien rlo m a lira rlo sp o n  lo se o lo re s  fu e ile s  tic la  épo
c a ,  y  ni au n  d a rlo s  a lu z en  p erió d ico s q u e  ten ían  yo el
e a r íc te r d e p u b lie a d o iie s p o h llc a s y d e p a r U d o .s e d is im -
»  i  s u s p o m lc r s u  agrad ob le  t o r c a ,  a s i q u e  en  I." d e  d i
c iem b re  d e  d ich o  a ñ o  52 , s e  con virtieron  en  fíe ris la  E s 
pañola  la s  a n l i iu a s  ó Inofensivas C a r la s . rennneiando 
c sp o n u n e a m cn lc  n o  so lo  á la  m a ja r  pub licidad  d r  sus 
e scr ito s  ,  s in o  a l in ic re s  m a teria l q u e  ilc  e llo s  podía 
p ro m e te rs e .— K s lc  s istem a  ha s e g u id a  c l a u to r con  tan 
rara  cu n s la n e ia . q o e  n o  lia  q n eriilo  Jam as perten ecer 4  
n in gu n a reilarc lo n  p o lilíe a . p reflrien d o  p u b lica r su s  c s -  
c r ilo s e n  perió d icos rom o c l Ih a r io  d» M a d r id .  el S m a -  
iw r i o  htttorrsen  ú  o tro s  a s i fo m p le ta m e n le  ea lrañ os 4  
a s  c ircu n sla n eia s,— S in  e m b a rg o , n o p u d o s e n o ra rs e  de 

la  B tva la  tan  p ron to  com o d eseab a , y au n q u e  ilm itin d  -  
s e  a e s la  acceion lite ra r ia , c o n s lg a i¿ c o  e lla  a lg u n o s a r -  
llen lo s  q u e  son  lo s  q u e  van  com p ren d id os d esd e c l de 
IV elen d evp e r a l t o ,  h a s la  e l d e  la C o ia d t  C ervanletln-  
c u s i v e ,  p u b H e 8 ( ! n c n a b r ild s l8 5 5 | y y a  en e llo s  s e  nota 
a lg u n a  m aver lib e r ta d  en  s u s  te n d e n c ia s , a u n q u e  p ro cu 
ran d o  h u ir  d e  la s  ag ita d o ra s  d e  la época. P .ilid o  e s ,  sin 
d u d a , p o r  e je m p lo , e l arg n m e n lo  clel t itu la d o  la P o f/ li-  
co-m am a;  p e ro  4 v u e lta s  d e  s u  p a lid e i se  d e s c u b re  va 
en  é l la  fison om ía q u e  lom aban la s  e o s lu m b re f, a p ir  
q u e  la  m clicu lo sid a d  d e lo u to r ,  y s u  d is g u s lo  por lia llo r-

ESCKHAS KATHtTENSES. j j j

s e  en  ¡a s  co lu m n a s  d e  u n s n u b lic tc io n  p o H íies . « a l  o í h -  
go deí ro ílo n  de !a ctudaúela d» Am béres,  6 entre m edia  
deceno d ep ro toeo lo , de la  conferenría d e L ó n d Z  "  w -  
M M S  a m b o s  q n e  p o r  en ton ces llam a b a n  la ate n ció n  do 
la  E u ro p a  p o lít ic a ,  y  llen a b a n  p or co n secn en ria  l i s  ¿ Ü  
gm as d e  loa p erió d ico s. P o r  lo d e m á s , ;  q u é  d iv e rs o  a s -  

s o fir 'J sd  d o n d e este  v irio  nacienm  
pod a  com b atirse  con  panos tem p la d o s  y  s u a v e s  e m o -  
h em es  co m o  e l p resen te  articu lo ', y  q n í n  le K b T S o  
d e c ir  a l a u lo r  q u e  e n  e l Irascu rso  d e  p o ro s  s ñ o s  h ab la  

h s s la  e l punto d e  p ro d u cir le incisiva 
« e r im d io , lo s  dardos 

y  la  Posdata , y lo s  ray o s  y  c c ih
te l la s d e l C u u i j a y  y d e l/ / u io r a ii :  ‘  ’

.V a ls  in .

Lns.

Slvp.

P o lic ía  r r t a n o . - E s l a s A l i r a  festiva  d e l ab an d on o y 
a c M s c o  en  q u e  p or un  in co n ce b ib le , au n q u e  arra iga d o  
d e s c u id o , ya cía  la  cap ita l d e l rein o en  la  é|ioca a q u e  se  
re lic re , p are ce  ah o ra  d em asiad o  b len d a d c s p u e s d e c o m - 
p ir a r  a q u e l esta d o  con  e l q u e  o frece  a c lu a lm e n le , y u u e 
honra sob rem an era 4 la  cu ltu ra  d e  la p ob lación  y a l ce lo  
y d ib g e n c ia  d e la s a u lo r id a d e s m u n ic ip a le s . S egu ra m en 
te  q u e  e l m a s  ap a sio n ad o d e l a n tig u o  régim en  6  d e  los 
a y u n la m ie n lo s  p e rp é tn o s , d e  lo s  co rre g id e re s  goli/las 
d e  lo s p ro le e to rrs , d e  le s  ta s a e , a b a s to s , g re m io s , orde
n a n za s  y  céd u las d c l C o n s e jo , n o  podran n egar q u e  con  
tod o  ese  a p a rato  y  lia lu m b s do le yes  y  a iitn r id id e a  y  
ro n  un  p resu p u esto  do Ingresos m u y  su p erio r en  a lg u 
n o s  m illo n e s  s i  q u e  h o y  cu en ta n  la s  a r é is  d e  la  v illa  dei 
M ad rid  , la  m un ie ip olid ad  p e rp é tu a . sea  p or la s  ca u sa s  
q u e  fu e s e n , h izo  p o co , m uy poco d e  lo q u e  reclam ab an  
la s  n eces id a d es  do la  p o b la ció n ; y  q u e  s u s  c a lle s  y  c aa e- 
H o , sil p a v im e n to , s u  a lu m b ra d o , s u s  p aseo s, s u s  m er
c a d o s ,  o í c c l e s ,  h o s p ic io s , te a tro s  y  c e m e m e r io s . o f r e -  
e isn c la .sp e c lo m a sre p u g n a D le , asp ecto  q u e  no recu erd an  
hoy y q u e  n o  con ceb irían  ya posib le lo s  m ism o s q u e  en 
ton ces lo to lerab an  y  d e fe n d ía n .— A lg o ,  s in  em b argo  

. em p ezó  4  m ejo rar en  lo s  añ o s ú lt im o s  d r i re in a d o  an
te r io r  .  m erced A la s  m ayo res e ilg e n e ia s  d e  la é p o c a , a 
lo s  es fu erzo s  d e  lo s  p a r lle u la r e s , y  s i  im p u lso  q u e  no 
l i d i a n  m en os d e  s e g u ir  e l m ism o go b iern a  y áu lo r ld a d , 
K l  s e ñ o r  d o n  D o m in go M a n a  d r  B a rra fo n , co rreg id or 
en  aq u ella  é p o c a ,  ab rió  y  p la n teó  n u e v o s  p a s e o s  e s te r lo -  
r e s ;  ate n d ió  con c e lo á  la  m ejora d e l a rb olad o  d isp on ien 
do la  form ación  d e  u n  h erm oso  v iv e ro , o r illa s  d e l 3 1a n -  
za n a re s; h izo  co n stru ir  a lg u n a s  fu e n te s , y p ro teg ió  el 
en sayo  d e  a lu m b ra d o  p or e l g a s  q u e  p o r  en ton ces n o  pa
so  d e  en sayo . —  l 'e r o  la  YCnTadera época d e  reform a s a 
lu d a b le  en lo d o s  lo s  ram o s d e  la  ad m in istración  m u n i
cip a l d e  c.sla v illa  , d a la  in d u d ab lem en te  d esd e 1854 y.35 
en  tiem po d e  loa n u e v o s  a ju n la m ie n lo s .y s o b r e  to d o d r i 
celoso  co rre g id o r d o n  J o a q u ín  V iz c a ín o , m arouea viudo 
de P oitle jo s.

E ste  d istin gu id o  fu n cio n a rio  (cu y o  n o m b re no o lv id a
ré ja m a s  la  población d e  U o d r id ) ,  fu e  p iq u e  In ic ió e l 
m ovim ien to  d e  p ro greso  v erd a d ero  d e  d v illza c in n  y d e  
c o m o d id a d , y  s in  s e r  h om b re d e  gra n d es  e s tu d io s ,  ni 
s u p e rio re s  co n o cim ien to s, b astó le  la  en erg ía  d e  s u  c a -  
M C ler, la pen etración  d e  s o  b u e n in s lin lo ,  y  la  ín fiu e n - 
cia y atra cció n  q u e  e jercían  s u s  m o d a les  sim páticos v 
ca b a lle re sco s, p ara  em p ren d er y  p la n tea r con b u en  é ii ló  
m ejo ras ra d ica le s, n o  so la m en te  e n  lo  m a ter ia l d e  la  v i
l l a ,  s in o  e n  s u s  e s la b le c im ie n lo s  m as  ú tile s  y m o ra le s ; 
m ejo ras q u e  h u b iera  d esen v u elto  se g u ra m e n te  a no ha
b e r  s id o  tan  co rto  c l p erio d o  d e  s u  ad m in istra cio n ( dos 
añ o s e s c a s o s ) ,  p e ro  q u e  h a n  s e r v id o , a n o  d u d a r lo , da 
b ase  p ara  to d a s  la s  io fin ila s  re a liza d a s  d e s p u é s  o su  
ejem p lo .

E n tre  la s  p rim era s  ó  m a te r ia le s , q u e  p la n teó  e l m a r
q u e s .  d eb em o s co n sign ar aq n i la  s u stilu c io n  d e  b uenos 
rev erb ero s  a lo s  m ezq u in o s fa ro lillo s  d e l a lu m b ra d o : 
la n u ev a  num eración  por a c e ra s  y  n ú m ero s p are s  e 
im p a r e s ; la  d e  la s l ip id a s  d e  lo s  n o m b res d e  las ca lle s , 
y  la  ad opción  d e  m u eh o s m a s  ap ro p iad o s y  d ig n o s , cu 
vez d e  lo s  re p e tid o s  ó rid icu lo s  d e  v a r ia s  d e  e l la s ;  la  in 
trod u cción  d e  la s  n u e v a s  le e r á s  an chos y e lev a d a s  sobre  
e l e m p e d ra d o ; la  m e jo ra  del servic io  d e  lim p ieza s  y  p ro
hib ició n  d e  b asu rero s  en  lo s  p o r ta le s ; la  form ación  d e  
n u ev as  p lazas y  p a s e o s ,  y  e l im p u lso  y  proieceion  d ailn  
4 la sco n stn icc ío n G s particu lares. —  E n  cu an to  4 reform as 
d e  o tro  g én ero , au n q u e  m as r in v a d o , e í  a s ilo  d e  m endi
c id a d  d e  S a n  B e rn a rd in n , la  C a ja  d e  a h o rra s , y  la  refor
m a d c l M o n le  d e  l 'ie d a d , dan  al n om b re do T'ontejos 
aq u el titu lo  d e  resp eto  y s im p a lla  con  q u e  le  pronuncia la  
p o b la ción  d e  V lad rid ,
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SATIIlTBSg»,
T>eri6üico, d ieron  d  ta r íC lr t  í  p o p u lg tid a il propias d e  In 
■ iiac por «nlnnres so llam aba m i p o tU t; e| prim en ) en  el 
periodo « n le r io f .ila ír o c r r a d e in ile p fn d e n d a  {(p ir  d es
p u é s  ron liiiuó  con e l car»clar d e  polilica riiic dahn .1 sus 
p alriálicos  com posiciones) v e l  secu n d o en  lo s  a ñ o s  (ras- 
e n rrid o s  desde «pie se  ronrhiyij a q u e lla . basEa I d iO : t  
s in  q u e  sea  e is to  nfender ia  m em oria d e  a q u e llo s  dos 
honrados iia tr io lis  y lab oriosos a m o re s , preríso e s  r o n -  
v e n ir  en  q a e  dlftcllm enle se  b u sca ría n  d o s  tip o s  m as c a -  
raclei Istices d e  la  InsusEandaliilad y  d e l m al c u s ió  del 
p ú b lico  d e  entonces.

E n  lu pricarra ile  e lla s . 6  s e a  en  la  q n e l i b r a b a n  en el 
fiio r io  dé i la d r id ,  en el C orrro  de los r ie jo * .  y  o íros  
periúdieas, la s lr h ia le s  eom posiriones d e l feslivudO B /.«- 

■ eos .lle m a " ,  a l lado de la s a e  C u eerero . r c c r o .  Saltinoia  
y o íros  sem ejantes q u e  m erecieron  la sa lirira  retonlaciun 
d e l eran .l/ o ro íin , h abla s in  rm b a rco  íuera de esta  filó n  
c e d e  m n to rea d e  hrochn g o rd o . una eacogida porción de 
re rd a ile m s  p o rta s  por Inspiración y ¡>or e stu d io , q u e  con 
su se lcR an tescom p o sIrJon es. ricos d e  oler ación, Irrnura 
y o r m o tiio , co n sicn ien m  ir  cu lliv a n d o c l buen gusto pú 
b lic o , e l brillo  y lo ian ia  d e  n u rs lro  alioiiüoiiada l l lr r a -  
■ tura; y  b asta n o m b rara  M cle n d er y C ie n fu e g o s , J o r c -  
l i in o s ,  y n in la n a ,  F o n ie r , I r ia r le ,  C jid a lso , Iglcsi.rs,

< ln iiia lrz  y M o ra lin . pora m irar en la  dpoca q u e  florecie
ron u n a  de la s  m a s  g lo riosas d e l P a rn aso  español Pero 
"  v u elta  d e  esta  norcion d e  clasicos in gen ios y d e  escrito
r e s  de valia  , p rilu la b a n en irr  e l v u lg o ,  v oiroian liarla si 
l a  fam a p o élico -ra llc iera , o irá  m u llilu J  d e  h o m b res de 
c ie r to  te m p le . que creían  de buena f í  s e r  iiiiérp re les  de 
la s  m u s a s  con d isparar a tro ch e  m och e su s  inocentes ep l- 
c r a m a s , a crísU co s, d erim as  j  üvillejns, eserilo s  en  len 
g u a je  triv ia l y  rb a v a ca n o : y o l r o s ,  q u e  m as trrn a q n les  
e n  su s  p reten sio n es , y  m a s  insopnrialiles en  su  rid ícn ’a 
e n to n a c ió n . pretendían h ab lar e l Iciiguoje d e  los dioses 
e n  s u s  la rca s  e leg ías  y en revrs.iü os sonetos eseritos  en 
iin  estilo  so m b río , en crespado y eam pam idn. — De a m 
b o s  h izo  Jiislieia e l filúsofo M o ra lin  en  su  rh islo sisim a 
sniira tiliila d a  /.a D errota de lo» P rd n n tf» , y  m as  r s p e -  
ria lm eiile  d e  los ú ltim os, re lra lán d o leseo n  tan v ivo s co
lo res q n e lie parece sino q n e h ab la  ad ivinado la e v ls le n -  
efa fu tn ra  d e  algu n os originales.

U ev aba por entonces la  b andera d e l prim ero  d e  estos 1 
d o s  b a n d o s , li sea la  lic  b is eserilo res  tr iv ia le s  y rnpleros I 
d e  buena K ,  e lm o d ea tu ysen cillo  capellán i k  las R eco gí- ' 
d a s íio / iF m itd íc o  fire y o r io d e  .Sola», en  q u ien  sin  e m la r -  | 
c o . y a v i i e l l a s  de s u  pobre ín iosinacion  y apocada ven a, ' 
s e  d rsriib rc  la  m as sana Intrneioii, a lgm i es lu d iu  y r h is -  
l e .  y  c ierta  cs|ianlaneldad y oporluiia esp resio n  q u e  le  I 
h a d a n  ser el Idolo iJrl com ún del v u lgo  aleg re  v d r s o c u -  I 
liado. V  enn f l  eom partia esto s  f.iciles iaiireles’ c l  d octo r I 
en m ed irin a  don Wamirl t  o r a l,  q iie h o jo  elaii.vgram a de ' 
r/tn  /.iirn.v /|(nnn)i, ho tenido la fortu n a d e  v in cu la r  en 
c !  lo sonrisa do tres  cen eraeion es, b a-ln  su n iiicrie  oi'ur- 
rid a  en  a b r il d e  tK.»7. —  E s le  am ald e es cr iio r  y  rep u 
tad o fn rn iia llv n .n a rid o en  M ad rid en  2  I d e  m a v o d e  1751 
a d e m a s d e  a lgu n a s ob ras sei ia s s o lir c  s u  p rofesión , em 
pezó i  d a rse  a co n o ce r b ajo  e l seu d ón im o in dicado en  el 
t 'orrco  de lo.r óieoos y  en  e l C arreo  i e  .ífndrid, q u e s e  p n - 
blieoliaii en  1  ig lí. y  Inegn en  e l D ia r io  de .Madrid con 
iiu illilu d  ileeom posiein iios fe s liv a s , de iiiv ia l concepio 
pero d e  espresion  graciosa y popular. V  m as tard e ,cu a n 
d o  d e s p n e s d e la  guerra de la  li id e p e iid fn r ia , pudo dar
la s  e l gireriadn m atiz del p atrio lism n , s e  h izo  d u e ñ o  de 
la sv o liin la d c s  con la c liisto sa sórie de fa b u l l l la s .c u r n -  
to s y  fo lle to sq iie  publicó b ajo  los li lu lo s  de /.o Paja rera ,
K líin rh tie lo  í i l r r a r in ,  y n iro s; en  euyaa gra ta s  larCM  
iirnilas li las no tan agradables rio su  p ro fe s ió n , y o l  es
tu d io  j  Ireiu ra d e  sii variada y  copioso bilb ioteca, prolon
gó su  c iis te n r ia  y s n  am able popularidad b asta  lo s 8 l 
n n n s d e s i i  edad, e n lo sú ltim o s  d e  lo s  cu a les  lu viiiio s  au n  
e l placer de Iralarle.

fíoii PiVjí) ífn/sirfon, q u e  j l  re r ió m a s  ad rla n le  » en  la 
época q u e  d eja m os y a  índirada d e  IK H  a l 2 0 , e s ó lr o  l i 
go d e  Indole d iv ersa  y representa ad m irab lem en le  la

2at
segun da s ir le  d e  sen d o  p e r la s  en  q u e  div idlnioa an tes  
A s u  m u rlir ilu in b rr , ó s e a  la d e  los lim n b rcs d e  m u elio y  
m al d ige rid o  e s tu d io , ofuscada im aginación y  d e p ra v a 
d o  g u s lo , q u e  b uscan  en la s  h ip írb o ie s  j  conceptos m is  
oscuros é  intrincados la su b lim id a d  d e l esiü n  j  la  e n lo -  
iia n o n  d igna d e  lo s  m usas. H em  b id a su  imaglmvcion de 
esta id e a , am enguada su  razón  con e le s iu d io  y la  m c ili-  
(aclon d e  Indas las nvnnsiniosas o b ra s  d ri ingenio G o n - 
g o rin o , era rn  f in .  por la clase de s u s  e s tu d io s , [Hirsiis 
m o d a les, y  basta por su  « gu ra eseu.dnla y  estrav aga n lc  
e l traslad o  m aterial del in |ín io s ii b id algo -ca h allero , con 
ip h ea eion  o la  p oesía , la enearnarlon v iva del v t i r  tu erto  
q u e  arro g a  i> .\pnlo en 1a ya citada satirn d e  M oralin .

I.a ip o ea d esd irlia il.v  rn  q u e  turaba n R ah adan  p u lsar 
las en e n la s  d e  su  l ir a ,  6 m as  bien d escnlonado rab el, 
e ra  a d ecir verdad  la m as propia p a n  lu rir  s u s  p r im o r e s  
p u es ahu yeidados ab solu la in en ie  d e  la  escena lilerarín  
lo s  b uen os e s e rilo re s . a u sc n lc s  y persctn iidos. lim ilad n
el cam po lilera rio  ó las m ezqu in as colum nas dcl D to i io
d« .7/adrid. y  ruando m a s , m a s ,  y  arrostrando lo s  in
convenientes lie  una rigorosa c e n s u ra , a las de la  fróM i- 
ca  Vienliflra  ( q u e  Iría  eseosam en le une roela porrm n ile 
a n r io n a d o s) ,a le c d o iia d o  e l p u eb la  con las ru p ias y  r e 
truécanos d e  don Dom ingo A t ir ía f,  don rra n c isro  G a r -  
n ie ry d o n  Isaac Díaz de G oveu, pudo creer q u e  la  poesía 
q n e fa lla b a  a aq uello s en s u s  triv ia les  com pusiciones, se 
encerraba en  b is a ltisonantes conceptos en  q u e  para íia- 
b larles, p or ejem plo, ile  la  m u erte  d rlin fa n le  don A n in -  
nio, p roru m pía llob ado n  r n  este  estram b ólico  soneto : 

u Y a  ven cid os d e  A c u a r io  lo s  r igo res 
q u e  aprisionan il íq u id o s  c r is ta le s ,
} d e l A r ie s  y T a u ro  crim inales 
re su lta s  d e  los c ó licos  fnrores;

Clin lulo K eh oapro vlm a s u s  ard ores 
desatan do a .Ycpluno lo s  ra u d a les , 
y  .Ym iH hea su s  g a la s  y cau dales 
m am U cvia ron célicos p r im o re s ;

Q u iso  el cierzo le rr ib lo  y  dom ínanlo 
d e  su  rru et aridez d a r testim onio 
arruinand o .1 la  E spaña s u  aim iranle,

; X e jilu n o . T é t is .G é lir o  y  Favónlo 
e irr n o  m oslrarán llam o abundante 

I p u es falleció  e l in fam e don A m onio! lia

P o r  este  e stilo  y a u n  m ucho m as c slrav a gan tes, fueron  
I  las Infinilns com posiciones do io d o s  gén ero s y calib res  

d c l b u en  R abadan en  a q u ella  ép o ca ; in n u m e ra b le s) rc -  
le b é rr im is  s u s  églogas, rap ios, snefios, g lo sa s, I ib e r iii-  
t o s y  a e ró s liro s , eii que nn ennseguia a g o la re n  ia s e n -  
sala  fe n iiid b la d . Bu prodigiosa m em oria , s n  inmen«.i y 
esiravag nn le  le r ln r a , y su  e i r i c lc r  eom u nirable j  deci
d o r , le  Ilación ad em as ser b u scad o y  escuehadiicnii b in i 
d is liiila  in ten ción , d e  los jó v e n e s  afic io n ad o s, d e  los 
festivo s crilieos y d e  las gen tes  d e  b u en  hum or, T o d av ía  
recordam os h ab erle visto  vendicniin  libro s r n  un  p uesin  
e ii la p la z n e la  d e  las D e s c a lz a s ,y s ic n d n r a n s u e n n v r r s a -  
cioii am able y  su  enrevesada doctrina poéiíra  el e in b ele- 
sn d e  lo s  otros m iirhechos q u e  con n osotros sa llan  d r i 
au la  todavía rnnservam os graciosas sátira s, ingeniosos 
ep igram as lanzados conlra e l pobre HalvaJan por los fe r -  
llv o s  y  d iserelos  e on eurren les á  rier la  librería  de la callo 
d e  la  M on tera; y entra la  rv agera d s adm iración d a la s  tu r 
b as , y la  n o  m enos caustica satira d e  lo s  zu m b on es, a ca 
b aran por rem atar la razón d e  a q u e l b u en  hom bre, e n  lé r-  
n iínos q u e  lleg ó  á  Im aginarse td prim er ingenio d e  s u  s i
g lo ,  a q u ien  se  d ispulabaii los p u eb lo s. > quien eolniaba 11 
lo sm oiiarras da d rc o r ic io n c s , a q u ien  los libreros r e iiii-  
prim ian s u s  o b r a s , i  q u ien  lo s  foll.vncs y m alandrines 
u su rp ab an  o tras, ya  q iiirn  la  posterid ad  preparaba uii a l
to  asiento en e l lam plu de la  fam a . K n  estos térm inos do 
escllaeion  fe b r il, y rnnsiim idii por la  leetura y lo d e sd i
c h a .  falieció en i f i l 'J ,  llevándose consigo lo s  ú lllm o s  
recu erd os dcl d o n  flermogeties, q u e  pinlú M o ra lin  en la 
ComediaiHiera-, y  e l li im m a s  feb aelem e de la  d eprava
ción literaria  d e  a q u el n iíscrab lc periodo.

SEGUNDA ¿POCA.
Vola i.').

fn lro d u rcio n .— E n  l . “ d e  ab ril d e  IS-W fun dó e l au lo r 
e l  V m a m iiiO  P in le resfo  Esprtñal, iiiih lic ic io n  popular 
y d estin ad a é g e n e r iiiz a r  la  a iir io n »  la  lerttira y e l ro n o - 
cim ien to  rtc la s  cosas d e l p a ís , ya  en  s u  riq u eza  natu ral 
com o en  lo s  m onum eiK os a rtis iic u a , a s i la s  v id a s  y

hech os d e  s o s  h ijo s  ilu stres, com o la  h is 'o ria  y  trad icio
n es d e  la s  lo c a lid a d e s , u s o s y  ro s lu m b rc s d e l p u e b lo ; y 
procurando rea lzar la s  descrip cion es y  d iscu rso s  con 
profusión d e  d ibujos grabados en m adera por e l m élm jo 
n u ri ám en le  ad optado en la s  pub licacion es d e  esta clase 
en  el cslran jero . Rn lo d os con cep tos piensa h ab er heeliu
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u n  s e rv ic ia  < la s  IcU as ;  a las a r le s ,  con  la  im portación  
en  n u csiro 'p ais  d c l p rim er periódico p in lorescn , p opular 
• esriu s iv am cn ic  d estin ad o a g ru m o v er la afición jc u i liv o  
•le a q u e lla s; ;  e l público esp on ol, q u e  asi deb ió  s in  duda 
reco n o cerlo , h izo  por su  p arle  tan to aprecio  de aq uella 
■ nodcsta p u h lico clo n , q u e  a pesar d e  s u s  d etcctos  m ate
r ia le s  y  li le r a r io s ,  y  a p esar d e  las circu n stan cias  tan 
critica s  del país , en  lo m a s  enroñado d e  la  s u e rra  c iv il,  lle
gó á contar b asta  e l crecid o  núm ero d e  S.fíOO su srrito res, 
y  hubo q u e  reim p rim ir lo s  s ie te  jrrim e ro s  añ o s 6  lom os 
(ejem plo tam b ién  ún ico  en  E spaiia) b osta  IX i ¿  jn e lu s iie , 
en  q u e  ced ió  s u  em presa y dirección  el a m o r y  fundador 
d e  e lla .— D esp u és lia  segu id o  esta varias  v icisitu d es, au n
q u e  con lim ion iin sin  in terru p ción , j  h o y e n  m an o s d e  su 
a n u a l d irector, e l señ or l’ crnanilrz d e  lo s  R ío s , ha reeo- 
lirado s u  a n llg u a  p o p u larid ad , hallándose j a  en  e l año 
d ó c im o se s lo  d e  s u  s id a ,  y siendo por eo iisecu cn eia  el 
decano d e  lo d o s  lo s  periódicos d e  .Itadrid.

E n  este  S em a n a rio , p u e s , y  en  r l lu g a r  q u e  le  perm i- 
Uan la s  o tra s  m aterias  que e lig ía  s u  ro in b in a c io n , e m 
pren dió  r l  a u to r d e  la s  Escenas M atrilenses  la segunda 
só rle  d e  esta  o b r a . y  es  la  q u e  lorm a los a r lir u lo s  Je--de 
e l q u e  M o a  p or titu lo  a .f f i  callen  (lü.’l ' i i ,  b asta  e l d e  L a  
( iu ia d t  IToi o ilero slIM -lá). procurando co n serv ar s ie m 
pre la  rlislancla conveniente de la s  ocu rren cias  p olílicas, 
d e  las id eas y d e  la se lre u n sla iic la s , en f in , eslra ord ín á - 

la s  del p a ís— Q u iso  ú iiica m cn leco n sid cra r y  p in tará e s 
te  bajo  s u  aspecto tran q uilo  y n o rm a l,  y  au n q u e  sabia 
m u y  b ien  q u e  renunciando a l ¡m e te s  palpitante  d e l mo
m en to  arr iesg ab a  e l inconveniente d e  no s er le íd o , no p u 
d o  d om in ar la in ven cib le rep u gn a neta con q u e  p orcem cler 
y por convicción eonlim iaba m irando el para otro sferun d o 
y holagu eñn cam p o d e  lo p o lilie a ty  r o n lló s o lo  en  que 
agen a d e  aq u ella s  am b icio n es, v u e lla  la  esp ald a á l t s  
d ise o n lia s  y  ag ila eion es dcl p a ís ,  hallaría s iem p re una 
porción no esrasa  de lectores  .  un  público d isp u es
to á ap reciar su  taren  m o ra l. V  q u e  si e s t a , p er su 
rem ota y  is l  vez esteraporanea in ten c ió n , no le re ro m - 
pensoba con  n plauso s o n o ro . ni espresiva popu larid ad , 
acaso  le  brindaba en cam bio con  una sim patía m as  sólido 
y  durad era .  una vida m a s  la r g a , tran q u ila  y c íe n la  de 
s in sa b o r.— P o r fortu n a a ce rtó  en s u r a r io e ln io ;  la s c i r -  
eun slan eias de. a q u e lla  época pasaron ya : ro n  e lla s  d es
apareciero n  lo s  escrito s  q u e  la s  fueron  d ed icad o s  y  las 
p alm as q u e  produ grrnn a s u s  au tores  : lo s  b o m b rrs  p a
saro n  ; p ero  el hom bre queda s ie m p re . y  el p intor d e  la
socied ad  .sustituye al retra tista  in d iv id u a l__ l a s  cinco
e d irio n esd e  la  presente n h r ili,h e rh o s  en tan  pocos años, 
p ru e b a , no u n  m érito  literario  q u e  no tien e ; s in o  la 
so lid ez d e l raríocinio y la p red sio o  d e l e i le u lo d e lq u c e n  
eircu n slan ria s  esceprion aies se  jiropuso pintar la  s o c ie 
d a d  n o rm a l. procu ran ilo  en  s u s  cu a d ros a re rra rse  en  lo 
p o sib le »  aq u ella s  ren d ic io n es q u e  asegu ra n  la  v id a de 
la s  ob ras I llc ra ria s .— I.a m oral en el fnnrlu, la  am eni
d a d  en  la  furm a. y la  corrección en  e l es lilo , 

yola 16.
¡Mi co lle .— E n  m eilio  de la constante preocu pación  del 

a ú to r  en h u ir  ab solu tam en te d e  lo d o  roce con la s  r lr -  
eu n s la n c is s  p oh iien s d e  la  é p o m . d éja se  conoeer que 
rr l le ja d a s e s ta s  en  n u e s tra s e u s lu m b re s , le e r á  a h s o lu - 
aa m em e im posib le prescin d ir de d a r a conocer la s  n uevas 
n eeesiclad es. la s  d iv ersa s  ten den cias q u e  d ia r ia m a n le se  
d esarrotlahan en  las id e a s .  en  lo s  u s o s , en lo s  m odales 
y  hasta en e l  le n g u aje  v u lg a r .— E l presente articu lo , bajo 
e l p re irs io  d e  pintar la  c a lle  en  q u e  v ivia  l l l ,  ce u n  tras
lado l id  d e  la  ín cerlld n m b rc  y p erp lejidad  d e l eserilo r n 
cau sa  d e  la indeeisioii d e  la s  costum b res p a tr ia s , y bajo 
este  aspecto [inerie servir  d e  verdad era in tro d u cción  a 
esta segu n d a séric  ríe la s  ffieen a r.— E sta (com o se  ad ver
tir» rn  los arllcu ln s sncesfvos) lom a por iie te s id id  giros 
m a s  a tre v id o s , adopta co lores  m as ije ie rm iiia d o s . para 
tra za r  otra  sociedad  d iv e rs a . prorJueido p or o tra s  leyes, 
otros in slin lo a  y ten den cias q u r las q n e m odelab an ó in- 
Rulan i  la an terior. V  si b ien  con servan do restos  abso- 
liila m en lc  propios s u j o s . com o se  v e  r n  lo scu a d ro s  de 
E l  d ía  de lo ro s . E l  duelo, £ 1  alquiler de un  ru a rlo , L a  
alm oneda. E l  roche a lm o n . ( no n odie de te la .  e l e . : 
ap arecen  lu ego  otros q u e  jKir su  arg u m e n to , ]>or su  for
m a y h asta  p or s u  e s lilo  reflejan ja  la  n u eva sociedad; 
ta le s  son por e je m p lo , rn a r i.v > la ó  San  Ite rn a rd in o :  ¡ii 
HomantirismO; Costumbres lilerarías^ E l  Cesanla; !jx  
B o ls a ; IMS sillas del P ra d o : E te sp ir il i i  de asociación; 
p_najunta de enfradio ;  /iifim nenienrej de .M adrití. y  la 
C u ia  de forasteros.

( I )  AnfOila Js 8aa Reroaréo, hoy óe I i A lom a.

6 A S P A X  T  B O IG .

I fjo tas  1 7 ,  IR y  Ifl,
Costumbres l i íe r a r ia i .— E s le  o r licu lo  en  q u e  s e  p r e 

tende b osq u ejar la s  d iv ersa s  fases de nuestra v id a lite 
raria  según  la s  épocas pasuda y p re s e n te , fu e  e s cr ito  en 
principios d e  Híó7 p a r a in s e r la r s c c iie l periódiro ó rev ista  
q uincenal q u e  em pezó a p iib lieor e l Liceo  a r lá l ic o y  lite
ra rio  d e  M a d rid , esp ecie  d e  aibuni en  q u e  ludo.s lo s s ó -  
rio s  d e  a g ü e lla  n u eva y b rillan te co rp o ració n , con sign a
ban espontáneam ente io s  f iiito s  do s u  ingenio.

E n ludo el artíeu lo  dom ina e i p ensam iento d c l a u to r a 
s a b e r : la  falla d e  ronsíderaríon  , ó  d e  ap licación  q u e  en 
tre  n osotros cuen tan  lo s  e stu d io s  cicnIfQ cos y  litera rio s  
p or SI m is m o s ; y  la  sobra d e  protección in d iscreta  q u e  
su e le  reclam arse  y  oblcncr.se ile l g o b ie rn o , no para lo s  
m ism o s e s c r ito s , s in o  para tas  p erso n as d e  lo s  en tu res; 
sacándolos d e  s u  e s fe r a ,  y  colocánd olos en  e m p le o s e le
vados y b rillan les  q u e  les  hacen  d esd eñ a r el cu ltivo  d e  
las le tras , y b asta  re n e g a r  d e  s u s  an lig n u s  títu lo s  d e  g lo -  
r ja ,— E n c s lc  punto b s  o p in ion es d e l au tor son  e o n lra -  
r ia s ,  no so lo  a  las d e  los g o b ie m o s . sino a  las d e  lo s  
m ism os lite r a lo s , para q u ien es d esearla  , s i ,  una m o 
d esta  n iediaina y d e s a h o g o ; p ero  no gran d es liTulos, 
h on o res y cargo s q u e  lo s  arran can  á su s  la r r a s  literarias; 
y esta co m ic rio n  es  en  él la ii p ro fu n d a , cu an to  q u e  esi.v 
persuadido d e q u e  si Cervantes liu b ie ia  sido d írcr io r  d e  
R e m a s  ó im e n d e iu c , nunca escrib iria  el Q u ijo le ;L o p e  
y  C alderón , s i h u b iesen  llega d o  n o b isp o s, no h ab ria n  
d a d o  tonta ginrííi n la  escen a esp a ñ n la ; ni Shakespeare. 
ni .M oiiei'e. h u b ieran  e n n ilrrid o  la  fran cesa , si d e  pobres 
y  asen d eread o s fa r s a n fe s , hubieran  su b id o  d e  pronto á  
s e r  em b a ja d o re s , m in istros  ó gen erales.

,E i i  la  reacción  liiera ria  q u e  se  veriliralu i p o r  aq uello s 
añ o s en  riu eslro  país , a l m ism o tiem po q u e  la  revolución  
p o jilie a , ó m as  bien com o con secu en cia  d e  c l í a ,  so 
o b se iv a b a  d esdo lu ego esta  ten d en ria  fa ta l, cs la  p ru tec- 
rinn  fu n e s ta , a l se n lir  d e l a u to r ,  b acía la s  p erso n as de 
lo s  lite ra lo s ; la  libertad  d ri p en sa m ien to , c íe n lo  ya 
d e  toda iralva d r c e n s u r a , e l au m en to  d e  vilalidaiJ y 
d e  energía propia d e  la s  ¿pocas d e  rev u eltas  políticas, 
d e  d iscusión  y d e  lu cha ; e l v igor y  en tu siasm o d e  u na 
Juventud a rd ie n te ,  a p a sio n a d a , y  q u e  entrabo » ligu rar 
en  un  m u n d o a g íla ili)  p or la s  n u ev as  id e a s : e| b r illo y  
esp len d o r con q u e  e s ta s  se  engalanaban y  brindaban cu 
su  cu ltiv o  un m agnillco p o rv e n ir ; todas e s ta s  cau sa s 
reu nid as produgeron  en  nuestra ju v cn lu d  una csc ita - 
r io n  febril hacia la  g loria iia litiea, lilcra cla , a r t i s l ir a ,  bá- 
via toda g lo ria , en  U n , ó  m as bien h a d a  toda tam a y po
p u larid ad .

l 'n a  p a rir  d e  rila  ded icada á  la s  tu rb a s  p o lítica s , á la 
m arch a  h istórica d c l p a ís ,  corrió  decid ida á v e rte r  su  
san gre  genero.sa en lo s  cam p os d e  b ata lla  y  en  defen sa de 
e n co n lr id a so p in io n e s y  te o r ía s , ó bien á o s le n ta r  s u  eln - 
ru e n tf y apasionado v o z en la  trib u n a , s u  tiícii cortada 
p lu m a en  la  p ren sa  p e rió d ic a , .su cncrgin y c a p a d d a d  en 
lo s  p u e s lo s e in iiic ii le s d e l E slad o .— O irá , m a s  inclinada 
a ! h alagü eñ o eu lU vo d e  la s  le lra s  y los a r le s ,  se  reu nió 
en n r i u lo s  n u m e ro so s , fundó L ic e o s . A lé ñ e o s  y  A c a 
d e m ia s , h izo  b rillar  eii e llo s  s u  talen to  y  s u  entusiasm o,

I o freció  rn  aq u ello s  m agiiillcos  lo r i ie o s , en  aq u el p ú -  
licn a lard e d e  s u s  m e d io s , un  espcelA riilo sed u ctor, 

iiu e  im p rim ió  su  flsonom ia esp ecial a a q u e lla  prim era 
época d e  v italidad y d e  energía,

P it o  este noble y ilesin lere sario esp ectám io  d u ró  po
co; p orq u e crecien d o en lo s c íc r i lo r e s y  poeins A p ar que 
r l  o rgu llo  d e  la  g lo r ia , lo s  p u jo s  d e  la  a in b ld o ii y del 
goce m aterial en  la s  o lla s  p o s id o n e s ,y  s igu ien d o e l go
b iern o  la m iiim a  d e  d isp en sarles  csla  in eiu ida protec
c ió n . a lio g ó  su  porven ir literario  á fuerza d e  honores y
e m p le o s , pobló la s  em iiajadas y m in isterio s  d e  p oetas y 
fo lle lin is ta s , y  lo p eor d e l raso e s  q u e  con  este t lie ir ii le ,
con esta  risu eñ a p e rs p c r liv a , d ió  lu gar li la ap arición  en 
el palenqu e li le ia r io  d r  u na p laga d e  p sciid o-in grn ios, 
d isp u esto s  n o  á gan ar la u reles  y p a lm a s , s in o  su eld o s y 
co n d e co ra rio n rs, con  su s  m en gu a d as c o p la s , su s  e ri
z a d o s  d is c u r s o s , ó  s u s  so lapados m em oriales en guisa 
d e  (olleliD.

E l ob jeto  de la  segu n d a ñola A este artíru lo , e s iia m n r  
la  aten ción  de los le e lo re s  baria la  d is lin la  cnm llrjon d<‘ l
escrito r r n  la  época q u e  acababa de term in a r, y m as  e s -  
p eelslm en le  hacia la  r ig id r z , y m as b ien  tiran  a d e  la 
cen su ra con  q u e  tenia que. Itiebar. - C o m o  dato curioso  
d e  aq uella época no puede d is p e iis a r«  e l au tor d e  reseñ ar 
aquí la s lr lb u la r in n e s q iie  h u b o  de o ca sio n arle  á él m is
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nos a t i l  liblo*liTu'la'd“  .V a n a a ? S e ? W tó r á ?  '  S í ' " /  t J “ íu b H  T

r « f i í ; % n r = " r
r e c a íd o , se  b a l l i  sorpren did o con u na rotunda^n gV íi. a  ' S î cuÍ m IÓ  i n o T f t T i ; ; , ' " ' l - r  e l a im  d e  so  
d e  la licen cia  d e  im presión . "  , , . . 1 ; . ' “ m m l6  a  liaerr  d e  aq u ella  «pora gloriosa da

C u alq u iera  riucde flau rarse  e l efecto q u e  sem ejante l ir e r d e  l L  í ír 'l lV . 'T ™ '^ ''* ' ’' ' ! ; ' * - " " * ” ''’ " ' * ' '  
n justieia baria en  u n jó v e n  au tor q u e  d esp u és d T h á b e?  q*»ea V o r / . y t  d .  lo H o ta . A r -

Irab n jad ocon  entusiasm o en lo q u e  creta liaecr un  ser i m enníiiiVÓ  r f .  -W 'ffr"!. -W arítuni, j  o íro s  no
VICIO p ú b lico , y  en  q u e  Haba a lgú n  litn io  al a p r c r i r d c  I p a is ' con^w”  re c o íd lT '¡K n ‘ " f r ‘ í  
s u s  co n v ecin o s, s e  le  negase ab ora la  p u b lic ld id  iiara la I ( o r ; «  o ^ l "  record ar lo s  d e  M raU i h a h a n o , ih in o ae 

« a lte n ia h ^ tcb o s a d e m a slo s g a s to sd e ^ a m iiia a iíim ^ re n - W i í n ^ u v n s í w ' l l Í M e n á ñ 'o í ' ' ' ? ^ ' ’ ’
b i ,  n o  piidiendo s iq u iera  sospechar q u e  ofreciese e l la r  ln< ' ' ‘ i''’ " "  !’ ‘‘ “ " 'c n -
m enor liieonveniente u iia o b r i l l f  tan in2féns“ va r  aaen a m L l s í r ^ r i o í - ' ^ ^ n ' r . ' ' » í  «d-
do la s  m aterias  p olíticas  ó  relM iosas: V  q u e  « Ir L a a s e  ' « r  é m í n ^ L »  i “ ® ''!'® '*  “ " n o r ia  lo s  ya
en  n n , p u ra  y  sim plem en te  sin  d e 1 ¡; le ^ ^ r .^ o n c a . m as ' Í & T / Í v' Í / ’ b Í ; : « d Z n m/ e .  
d íñ e n o s  fundadas d e s e m e ia n ie c n ie ld a d .-P iir  lo s  p w o s  I t iu l iL e i^ r  « 4 l « í ^
^ a s  q u e  hablan tra s c u rrid o , se  conocía claram ente q u e  te a tro m w le rn ^  íî d l ?.!?_! nuestro

suflcienles
„  *. —  •"* ........ |iM 9uupi, m«> oicM q u e  c«Qsa5

su llc ien les  en la m ism a obra (que no babia h ib iilo  si
q u iera  tiem po d e  leer), ocasionaban a q u e lla  n ega tita . 
I ero  p or o tro  lado ¿ q u é  enem istad podía len cr un jdven 
b asta entonces no conocido en  la s  le tras  ni en  la pnliti- 
c a ,  au n q u e  bien relacio n ad o por s u  fam ilia y  s u  posición 
acom odada é in d e p e n d ien te? — Por fortuna no se  d esa - 
le n io  ni detu vo  m urlio  cn e .ile u lo s  y  consideraeiones; 
a n te s  bien dando por su p u esta  c u ilq u ie ra  in iriga d e e s -  
calera ab ajo, r e s o iv id ia le rs e  d e  to d a s su s  relaciones de 
toda s u  a c lm d a rl Ju v en il, para d escub rirla y  d esb sra - 
a r la .— fin c o n s e c u e n c ia d e e llo v is ild u n o  por uno a todos 

lo s  consejeros d e  C a s tilla , desde e l sefio r riiIg S a m p e r 
gobernador d c l C o n se jo , hasta el señor Perca Juana, 
r isca l: desde e l Juez d e  im p ren tas señor H évia  y  N 'oríe- 
g.” '  h asta  el relator señ or Fernandez L lo m aza rea; y  ha
cién d oles  u na relación  verídica y  enérgica d c l ra so , y una 
indíM C londci ob jeto  y  m ed io s d e  la  obra reprobada, vino 
» sab er confld encialm cnic d e  aq u ello s  s e n o re s . q o c  ni 
ta l ce n s u ra , ni tal re p u lsa , h aü ian sld o  r o s a s  del C onse
j o ,  el cu a l n i s iq u iera  habla v isto  la  o b r ila ;  nid>do>e 
cu en ta d e  e lla  por e l escrib an o d e  C ín ia ra  y  d e  gobier
n o .— E n ob sequio d e  la  v e rd a d , d eb e  con sign ar aquí el 
au tor, q u e  m creeift d e  tod o s aq uello s resp etab les  magis
trad os la  m as b en évola  ncogid a, esp ecla lm rn ie  dcl ilus
trad o  y  severo  gobernador sciior P u lg  d e  S tm iiM . e l cual 
llevó su  com placencia h a s u  el e s lre m o d e  p edirle  e l bor
ra d o r y leerle  to d o , y  d esp u és  J e  m il co n gra lu tirin n es y 
e .sp rcsion esliso njcrasq ia ra e l a u to r , traza rle  la mare'ha 
q u e  debía se g u ir  para pedir la  rev isió n  por e l Consejo 
supon ien do la  prim era n e g a tiv a , para nn dejar en  d e s -  
cu b ierlo  í  lo s  su b a ltern o s q u e  habían in irrven ld o  en 
e lla .— A p a ra p e ta d o , p u e s , to n  esta  protección, se  p re
sen tó  a l sign iq n ie d ía  con  su  a léga lo  a l esrrib aiin  de'Cá
m a r a ,  e l cual afectó ad m irarse  d a la  osadía d e u n  jóven  
q u e  a s  « r e v ia  i  reclam ar contra las d erislo n cs  del S u -  
prem oC on seJoile  C a s tilla , y  se  propuso sin  du d a con 
testar con un » lv í lo »  a tan  inaudita pretensión. Pero 
deb ió  d e  s er grande su  asom b ro, cuan do acabado el d es
pacho g eneral d e  a q u e l d ía , e l m ism o p resid en te le pre
gu n tó  -  a s i  tenia para d a r  m e n ta  d r u n  pedim ento dcl 
au tor d e l M anual de M adrid  ,-a— a lo i|ue hub o de res
ponder, no sin  ronfusion, tq u e  lo babia dejado en  lo es
cribanía o — « U íigalo rccogcr) d é  cu en ta a l C onsejo inm e- 
d ia iam cn teo— d ijo e l gobernador; —  y m le n lr a s e l esrrl- 
hanq salla  i  riim p lir lo m andada , h izo  aq u el rérto  
m agistra d o  u na b reve reseña ile  la  ob ra q u e  había 
le íd o , a so s  com pañeros, y  d e  la  su p ereb en a d e  que 
habla s id o  v ictim a e l a u to r; con q u e . y  en  vista dcl 
p ed im en to , y  prévia u na buena reprim enda al s e 
c re ta r io , s e a c o fd ó  pasar la obra con  I m  lo e jo » , en 
aquel m ism o dia  a cen su ra del A yu n tam ien to  de M a
d rid  ; e l cu a l la dió ton cum plida, que e l C onsejo acordó 
in sertarla  en  la  rea l céd u la  d e  licenria d e  im presión 
con otras esp resio n es altam enlo Irso n jcris  jiara el 
a u t o r . - 1‘ ero  en  tod o  e s to  pasaron algu n os m eses y  la 
obra no pudo v e r  la lu z  pública hasta tiñes d e  1 8 .1 .  Ver
dad  e s  q u e  la buena acogida que obtuvo le  recom pensó 
d e  los sin sabo res p a s a d o s , y  uo so lo  vió ago la d a en tres 
m eses toda lo prim era e d ic ió n , sino q u e  escu eh ó d e  boca 
d e l m onarca, d e  lo s  m in islro s y  m agn ates d e  aquella 
época lo s  m ayores « lo g ic s y  fe lir ila c lo n es, recibió nllclos
jA I i r i A f n r c A a  j l «  l « a  A iiI n v i/ fa a ^ A s  u  ___ - __

¿ -  '  ■ u a m rm cffip n re*  fñ  n uesiro
í f í »  P o rn i,o : d e  F s c d t m . riU a lia , .V a ra rro  Viüo»- 

toda en  la n ovela; d e ld esg ra ria d o  í> s< iro, e l EaiHdúm. 
re , A O eM in n ry  jT r. í , ,n ii id i ( ie n  la  M lira  m oral y p o li-  

la n ío s  M ros in g e n io s , en  D n. d e  grande y 
m erecida nom bradla com o p or en ton res b rillab an  en  el 
palenqu e lite ra rio , h ay lo s u P o e n le  o tr a  supon er el 
prodigioso im .vim icnto (n leleclual d esarro llad o  rrp e n ti-  
nom rnte en  aq u ello s  añ o s agitados.

La fundarínn dcl .tim e o  ( trn lrg ro y  la  d e l líe e »  n r / ij.  
tico p life r n r ip . v e r in ra d a s e n  iHÍ.1 v S ¿ .  fueron l a s r ñ l l  
d e  d a r prm rinio aq u ella  época d e  reg en e ració n . d e  en 
tu siasm o y d e  g lo ría , l .a s  r t lc d r a s  y  d isru sin n es d e  la 
prim era d e  aq u ellas  s o c ie d a d e s , la ss e s io n e s  d e  com pe
ten cia . represen lscio iies  y Juegos lló ra les  d e  la segu n d a, 
ofrecían p or e n ton ces tan halagiiefio  v seiín rio r esp erts- 

J P*™  '• *  a r le s ,  q u e  parcela in co n - 
reW ble I i s im u lian ra e iis trn ria  de una guerra c iv il enco
nada Y a so lad o ra; y no so lo  p rod u geron en señ an zas ú l l-  
la e . M ra  las ciencias d e  la  política, d e  la /d m in is ira rio n  
í  “ f  1* lite ra tu ra , no so lo  d ieron  por resu ltad os obras 
estim ab les  en lo d o s  los ram os del s a b e r, s in o  q u e  pre
sen tad as eou un  a p ita lo  y  niagiiiflcencia sin  Ig u a l, en 
su n lu n sos salo n es frecn en lad os por lo s  m n n a rra t. la 
,  rí®4 P •» titos escogí lo  é  ilustrado  d e  la  seried a d  m a -  
d r ilc iia . escilaron  hasta un  punto in d ecible  e l e n tu sia s
m o y la  aOrion d e l p ú b lico , realzaron la  condición d e l 
hom bre es tu d io so , Jel litera to , del a r tis ta , ofreciéndo
lo s  a la  v ista  d e  a q iir l con su  au reola  d e  g lo r ia , con  su 
e n tu sia sm o , su s  fresco s la u re le s , su  docirina en  la  boca 
y  en  la  m ano su  libro  ó  s u  p in cel.

H o y , com o ya d ecim o s an teriorm en te, pasados aq u e
llo s  m om entos d e  sediente fé y  d e  sed  en iu viasla  da 
g loría , la  ten den cia  d e l s ig lo  e s  a m aterializar lo s  goces,
•y u liliza r  pros.iiram enlr las in teligen cias; p or e s o  los 
lice o s  y  la s  ira d e m ia s  d esap a rreen ; por eso lo s  d es
am paran los a u to re s , y  corren a la sred accio n es  d e  los 
periódicos políticos, i  la Iribuna ó  a la  plaza pública, 
para ro n q u isla r, no aq u ella s  m cn lfs ln sé  inofensivos lau 
re les  ijiic  en  o tro  tiem po bastaban a au a m b ir io n ,  s in o  
lo sa ln h u lD s  d c l p o d e r . y los d on es d e  la  fortu n a .— li e  
lo s  n om b res q u e  arr ib a  hem os Craido a la  m em orio, casi 
tod o s lia iiran  co m o  m in istro s , e m b a jsd o res , g e fes  p o li- 
lic o s , d ipu tados V iio b iir ís la s , en o p iieslo s  bandos y  a l
tern an do e n  d iv ersa s  é n o r a s ; a lgu n os com o K spronreda 
y I .a r r a , V llla lla  y  E n riq u e G il, h a n  d escendid o prem a- 
liir im e n le  a l sep u lcro , y m uy pocos curio Z o rrilla , R ubí 
y G a rria  G u tiérrez, han  preferido eoiLscrvar s u  indepen
d e n c ia . y  s u  nom bre propio y g lo r io s o , au n qu e sin  la 
adición d e  una triste escelen eia, iii s iq u iera  d e  u na raqiii- 
tica a e iio rit.

ffalí» SO.
r o s o  da vecindad.— E l Ingenioso dan K a m 'n d e la C ru i 

q u e  tlm sire ló  nue.siros tea tros  a los Unes dcl s ig lo  pasa
d o . d e  una rica roleeeion d e  saitielee i[ue au n hoy son 
preeiosas Jntas d e  v e rd a d , de gracia y d e  vis r ím ica , 
pvoscnló en  varias  de e llo s  e i Inlerior d e  una d e  esas  
casas om ntfws q u e  e iis le n e n  .M adrid, dond e Jiailan co
loración c e n le n a re s d c  fam ilias de d iv ersa s  condiriones

!' se m b is n za s , y  q u e s iir lr n  d a r que iiacer a los algu a cl- 
és y casero s, y p resln r arg n m rid o  d e  su s  cu a d ros t 

pintores y nivelas. S eúalad am enie en e l q u e  titu ló  ¡ a
at I jr  f is a ii f l  t i  aataa <l*cn aaes« Km t / Í i4 / i  <*i>iBAeaa,ini ee b a

,v.a .a«mjseas.9 lau^Mivsq ren o iu  nlie 109 piniore» j  jjk*ciU9. ncMa<aua<;éeMU' en i'i q u e  «k u io  i j $
lévaétoTU)» d f  laa aiilnridadr^  y  corp o rad o rirs  in o n ic j-  1 Pr/rn v  te  y q iw  ilran u rs ha ‘itdrt cüiiochJojf r e -  
p a le s , y  tuvo e l g u v ln  d e  rega la r iierso n alm rn le un  '  p rese iila d o co n sla n tcn ie n lc  U j o c l  i l c  J . a a u a d i  /«ico-
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) w  )li«ji< e,'iltjónqupl r f lc b r e  in a tn io  n ii m údelo d f  a i ii-  
m o e io ttlífilra l y  d e  fliiW m n ob se rva ció n  q u e  en vano ha 
s id o  im IU iio d esp u és. I.a trad ición  recib id a ap lica ncpiel 
seau n d o tilu lo  (n o  sab em o s con qnd m o tiv o ] k  lo rasa  
q u e  au n e t is lc  en  la  en lled cl B a rq u illo , señalada io n  el 
n úm ero 2T n u e v o , y e s  propia d e l señor ron d e d e  P o le n - 
tin n s; p ero  fi n u estro  en ten d e r e l a u to r nopensO  Ajar la 
escena en e lla  ni en  ninaiina o irá  d eterm inada . s in o  lo
m ar d e  to d a s la s  s e m e ja n te s , aq u ella s  con d icion es y d e
ta lle s  resp ectivos y n e  necesitaba [lara s u  cuadro- — Esta 
m ism a Idea h a  d iriq ld o  al a u to r d e  la s  E s rm a ! U o lr i-  
tem es al d e lin ea r la  q u e  s irv e  d e  Icalrn  a l articu lo  d e  E l 
d ia d a  lo ro s . —  C o n o e e y  tu v o  p resen tes v ario s  d e  estas  
ra s a s  d e  M ad rid lla m a d a s /to m ó iiin e m a . p or la s  v isitas 
d o m in ir ile s  q u e  su elen  h acer lo s  ra s e ro s  para p errib ir 
e l a lq u ile r ; >' m ir e  o tra s  . a d em as d e  la ya  r ila d a  de 
riieom e « o q u e , rrctirrd a  la  de! « im d o  nuetio. la  do la 

r a lle  d e  la  P a lo m a n im i. 1.°. la de la calle  d e  lln r la le -  
za n ú m ero  iíP (q u e  h asta  hace pocos anos itejaba a l 
d cs ru b ie r lo  s u  rtiad rad o palto y  co rre d o re s ) , la  lln - 
m a ila d c l E o s W r e n la  ra lle  d e  S e a o v ia . q u e  por el des
n ivel d e l terren o  ofrece la  eireun slan cia  d e  s a lir  desde 
el p iso sepundo por esta  ca lle  a l p lano 6  b a jo  |Hir lo del 
A iW mIo .  y  otras a s i :  y tom an do d e  cad a u n a  lo  q u e  le 
parceló conveniente í s o  p in tu ra , con stru yó  m enlalm tívle 
la s a ja  y la  ro lo ró  en  lo s  b arrio s  d e  S an  L o ren zo para 
d esorien tar ó lo s  in v e stig a d o re s  |s i lo s  h u b ie r a 'd e  la 
parte Lopograllea d e  estas  E scen as.

y o la  2 1 .
E l CesanU. — E n  este  a rticu lo , á  p e s a r  d e  lo s  contra

rio s  p ro p ó s ilo sd e U u lo r, se  d csciilirc  ya la neresidad  que 
le  obligaba ü lo m a r en  cuen ta la s  v aria rio n es que en e a - 
rae lóres  y e o s la n ib res  h ab la  ocasionado la revolu ción  y 
s u s  e n n seruen eias. P a ra  e llo  le  p areció  con vrn ieiile  re 
p rodu cir en  la  escen a a lg u n o s  d e  lo s  personajes que en 
silu ario n  b ien  d ite ren ir  h ab ía  o frecid o a l p iib lic o : y  el 
án iigtio  em pleado ru tin ero  y  n ieo ón leo . ira n q n ilo  y  d es
cu id ad o en E t  d ííi  ~>n d t l  fivez, aparece ya en  la annm ada 
condición d e  r e s s iile , y  m iem b ro eió tien  d e  u na nueva 
O rganización so c ia l.— P a ra  d iseñ ar a aq u el c u  su  prim ero 
y aivarible periodo b astiironlc a l pintor lo s  m a s  m odestos 
y  a u n  pálidos tn a lice s  d e  s u  p a le ta : para p in tar íi e n e  
red u cid o  é  la  m u erte  c iv i l . en  presencia d e  u na sociedad 
n u eva y  agitad a .n e c e s itó  p ed ir  c o lo r e s , b iis ra r  m od elos, 
form as y estilo  k  es la  m ism a socied a d  ; y e l lector q u e  se 
lo m e e l trabajo de co m p a ra r el u n o  con e l otro cnad ro, 
no podra m im os d e  co n v en ir  en  lo  b ru sco  d e  la  I r n n ^  
eio n y  estab lecer m en talm en te  e l para le lo  de IK.*2ron l í lo '.  

b'oln 22.
E l duelo s$ d eíjn d e en l a  ip le jío . -  M u ch o , es  v erd ad , 

han variado la s  costum b res d e  M .vdiid en  este p unto.
A lo b a m io n o y d e s d c n c o n q u c  p or lo general ae p roce
d ía  a la  in h u m a rio n  d e  lo s  c a d á v e r e s , ha s u ced id o  un 
ap arólo  y o stcn U cio ii q u e , si n o  prtieba m ayor grado de 
f ir m o  y tern u ra  h i d a  aq u ello s  q u e  d csap arrren  d e  en 
tre  n o s o tro s ,  d icen  ni m en os la  van idad  m iin d iiia . y  el 
orgu llo  d a la  generación  q u e  le» so b revive. A q u e llo , 
en  lo s  térm in o s  q u e  s e  d escrib e  y  sn lir iza  en  e l articu 
lo  d e  E l  / lucio , era ciertam ente v itu p erable  y re p iig -  
n o n le ; e s lo .e n  lo s  q u e  q u ieren  hoy la  m oda y r l lu jo  de 
U s e l t s e s  o fo m o ila d as , v ie n e  k ser ya  e l estrern» co n iro- 
r io  d e  evageración  y d e  ru in a.

C ib a lm e n lc  e n  lo s  m om entos en  q u e  se  ocu paba el 
n tiln rd e  cen su rar a q u e lla  a n tigu a  c o s tu m b re , s e  in a u - 
Buralia la  n u eva con  im n ivcaslon ir is tcm e n le  cé leb re , la 
do la  d e sg ra d a d a  m u erte  del m alogrado escrito r don 
M ariano José d e  L a rra  (F íg a r o ) . -  s u s  am igos y a p a
sionad os ; en cuyn  n ú m e ro  s e  contaban lo d o s  lo s  hom 
bres p o íi ll fo s .lo s  litc ra lo sy  a r lis to s ;, sin  to m a ren  cuen
ta  m us q u e  s u  gran m érito  litera rio , y  no ile  m odo alguno 
la  czaU aclon crim inal ip ie  le  b ah ía  condu cido ni se ito l-  
c r o . im p rovisaron  en la  tard o  d e l 17  d e  feb rero  d e  aquel 
año u na fú n eb re  com itiva para con d u cirlo  d esd e su  casa, 
ra lle  d e  Santa C la ra , n ú m , ó ,  a lre m e n lc r io  c ic la  p u rria  
do F u e n c a tra l; y rnlneAndolc en  un  carro Irlttnfnl. a ilo r-  
n ad o do palm as y  la u re les  a l rededor d e  s u s  ob ras sobre 
e l fé re tro , s igu ieron  é  pie fo n  relig ioso  silen cio  y ro n i-  
n o slu ra  lo s  rea ln s m o rta les  ile  aq u el q u e  en  un  acto  de 
in sen sato  d e lirio  acababa ilc  ap agar la anlorr.lia d e  una 
b rillan te  e tis ie iic la , U cu n id o s  lu eg o  en  torno d e  su  m -  
n ulero im provisarnn d iscu rso s  ap a sio n ad o s y  liellas 
fo m im s irh m e s p o é lica s . desp id iénd ose d e l a m ig o , del 
escritor y d e l p o rta ; y  allí m is m o , sob re  la  tumiva de 
a n u rl raro  in g e n io , proyeeló s o  p rim era lu z  el astro  b rl- 
llB itlcd c Z o irW a ,r \  prim ero  d e  n u estros ivo cta sliriro s.

a p a rrr le n d o  p or p rim era  vez á  n u estros ojos a la lem;>M- 
na edad d e  veín ie  y  un anos.
_ D C sp iira d e  aq u el prim er solem ne v p ú liliro a ro m p a - 
ííap iirn li) fúneliTC, se  veriflearnn o tro s ron  s iip elo s  ina» 
ú m enos n n tab lrs, e iilrc  lo s  cu a les  recurilarem os e l del 
Inspirado pm 'la don J o sé  d eE sp ron red a ; e l d e l gran ora
d or don A g u s tín  d o A rg iie lle s ; e l del presidente d e l C o n 
greso  , m a rq u es  d e  iT iT on a; id did héroe d e  Z aragoza, 
r l ge n e ra l P a la fo t :  é inlroduriéndo«e e.sia eosuim hre 
d esd e lo s  a llo s  m a g n a les  y  celebridades n oliliras  ó l i l r -  
rar ies  en im las las ria srs  acom odadas d e  la  sorled ad . 
hoy e s  e l d ia  en  q u e  p or ir iliu lo  IndispeiisaM r p aga - 
d o m a s  q u e  ó la  b u en a m em oria d e  lo s  q u e  m u e 
re n , k la  vanidad d e  lo s  v iv o s ,  hay q n r  s ila d lr  a l cn slf 
d e  un  m a g n lliro fu n era l con gran d es m ú sica s , ilim ii-  
iiaeiones y  tú m u lo , e l q u e  ocasiona la so lem iie lra s la cio u  
d c l r a d ó i n  en  un  elegan ie  carro fú n e b re , p recedido  de 
lo s  pobres de S an  B ern n n lin o. con hachas encendidas, y 
segtiído d e l c le ro  y los con vid a d os, 6 p or lo  m enos im 
ren lrn a r d e  roch es vario s, m as ó m enos b lasonados, ron 
lo s  lacayos d e  grande lib r e a ,  gu an te  b lanco y senda» 
h ach a s ap a gad a s en  la s  m anos. —  L le g a d o s  al eo n ie iiie - 
rio  (q u e tam b ién  hem os d ich o  h ab erse d ero rad o  ya ron 
m a s  lu jo) es  d e  cajón  r l q u e  uno ú m as iversonajes de 
la c o n m lr t  lo m en  la p a la b ra , y  prorum iian en  u n  ib s -  
ru rso  fijn e b re , im  riiitóflo  h ip erlió liro . y hasta una a lo 
cución  política m as ú m en os Intencionada. H erb ó  lo  ata/, 
lo sro n e iirrc n le s  se  v u elven  » s u s  ca rru a je s , v se  d irigen  
i  la  B o ls a , a l C ongreso .  á s u s  v is ita s . 6 a 1  P ra d o : 
lo s  lacayo s rev en d en  al cerero  los liaelins y  van  n 
g u a rd a r s u s  lib re as d e  lu jo  b asta  que v u elva  ít lu c ir  otro 
Imcii d ia  n e n  r|ue arom |vañar .v a lgún señor s i  re m e n - 
terio  I»

.Vota 27.
E l f í  m anlirism o y  los Ilom im lirtis. — E l m érito dv' 

c a le  articu lo  ( s í  es  q u e  algu n o lie n e )  fue sin  dud a r id e  
la  oportu nidad, y e l osado alrev im ien lo  del am o r en  dar
le  a lu z  en lo s  m om entos en  t]ue la  nueva secta Ifitgn-  
la tr a d u m in ib a lo d a  la linca d e lim o a  o lro e s trrm n d e  la 
reptihliee li te ra r la .-Y n  hem os recordado e l ferv icn le en 
tu s ia s m o , la  asom brosa v italidad q u e  por en to n ce so fre - 
d i n  en  n u estra  ra p lla l la s  Im aginaciohes ju v e n ile s  y la 
energía q u e  prestab an  ó  s u  desarro llo  la  revolu ción  p o lí
tica . la  revolnrioR  lite ra ria , y la iTrachvn <Ie la tribuna 
d e  los perió d icos y  d é lo s  L iceo s .— E ra un  m om ento de 
v értig o  Y d e  e u g e r a c lo n . au n qu e fecundo en  magníHeos 
re s u lta d o s .-A la s  m od estas  V lilosóficas com ed ias d e  M o- 
r a t i i i ,  tio ro stiza  y B re tó n , liatHan su slitu iiln  en tm eslr.i 
e s c r iis  los ap a sio n ad o s d ra m as  d r E l  Trnvm íor, l.ns 
A m a iilr l ie  T e n if l .  y  I j t  fu r r ia  drt .Sino. E sp ro n ce d t J 
Z o rrilla  con  s o  ro b u sta  en ton a ción , e leva d as im a ge- 
n e s y  florido e s tilo , hahiaii arrineonadn la lira  antigua 
de G areilaso y de M e le n d e z . la s  anacreónticas y  ég lo gas, 
lo s  m ad rigales é  id i lio s ,  lo s  p astores  y zo gn ta s-C o n  e llos 
lialiian  en lerrad n lo s  p rrrep lo s  d e  A ris tó te le s  y d e  H o
racio , d e  B flileau  y d e  L u zán ; B h sk e sp e a rc .  e l D a m e y 
C ald erón , eran la s  n u eves div in id ades p oéticas: y  V le lo r 
H u go su  gran saeerd ole y p e o fe ta .- i.t^ u ié n  podría negar 
jiista n ieiile  e l tr íb u lo  d e  en liis iasm o  v ad inirarion  a l a u 
tor de .ViíMíra Sriíu ra  de P arts  y d e  Lucrecio B o ry ia .  de 
las f jr ie n ld le z .y  d e l Angrlo"! ¡.Q u ién  res is tir  al im|iiilsu 
d e  la época q tieag ila n ilo  y conm oviendo Indos las im agi
n acio n es. to d o s  lo s  ta le n to s , en  pallUra ,  en e ie n eio s,e n  
li lf r a lu r a  y  a rte s, les  (vresentaba nurvua y d ile lad n slio ri 
zo n tcs  d e  porvenir y  d e  g loria ?

A q u e lla  c z a l lt r io n , s in  e m b a rg o , rayó b reve s  m o- 
m en los en un  p u n ió  r id ic u lo , y esto s  m om entos n porut- 
noB'fueron lo s  q u e  con n o  pota osadía esi ogió  para ca s
tiga rle  r l  a u to r d e  las Escenas M alritenses ,  lirgan d»  su  
valor b o v la  e l e s lre m o  d e  le e r  su  com posirion  en el inis- 
mn U c e o  d e  M ad rid centro d e  las n u evas nu in lon es, y 
m agnilieo palenqu e d e  s u s  m o sarilicn les  adalides.

Por fiirluna hizo asom ar la risii k  lo s  labios ile lo s  m is
m os rcn siiraiios, y en  gracia d e  e lla , y  en prenda lo m b in i 
de s u  buena a m is le d . le pen lo n aro n  sin  iluda aquello 
festiva y b ien  liileneinnada fratern a . —  H u b o , s in  em 
b a r g o , a lgu n os pérfidos insliga iln res d e  m ala le y ,  que 
achacando al a u to r In lenrionrs gra tu itas  d e  retra tar en 
s u s  lin ea s  a a lg u n o s  d e  n uestros m as p eregrinos ingénios. 
p ro n ira tiin  indis|>oiifcle con e llo s  y  lia c tr ic s  lo m ar, por 
aplicacion es a s u  persona , lo s  rasgos g en era les  ron quo 
ap arecía  presentado al público e l tipo del nocla  rom aiitt- 
e i i : p ero  el grande y  v erdadero talen to  ile aq u ello s  les 
lilzii conocer no so lo  la  incsartU tnl de tal s u p u e sto , sino 
la buena Intenriun d e l au tor y  In r m ilu d  d e  su  ju ir in  li
terario. A lg o  cree h ab er cuntrib iiido i  fijar la  opinión
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h íd a  un  térm in o ju s in  entre am b as e ia a e ra d o n cs  e lá s i- 
r a s  j  r o m in tir ts ; por lo m enos co in d d ié  s u  s i l l r ic o n  el 
apogeo de la últim a d e  e s ta s , ;  desde entonces fue r e -  
I r ^ d íe n d o  sen siblem ente h asta  u n  panto ra e io a a l;  ad 
m isib le para lo d os los hom bres de con rien d a y  d e  estu 
d io . A d em a s d iú  la señ al d e  otro s  ata q u es sem ejantes 
en  e l teatro y  en la  p re n sa , q n e m inando sucesiram ente 
aq u el rid iculo  de b an d ería , aeabd por hacerle desapare
cer y  que fructifleasen e n  el v erdad ero terreno d e  la  r a -  
ron y  del es ta d io , talentos privilegiados que lian  llegado 
i  ad q u irir en nuestro p arn aso una inm orlal corona.

,  .Yuta 21.
I^ s  íU la t d tl P ra d o . — E ste  a rtícu lo , eserilo por el 

aotnr p ara serp iiü licad o , com o lo  fu e . en la ftrrú C a iu  .Va- 
d r id ,  q u e  d ir in a  é la saann e l señor don Juan ponoso 
C o rté s , tien e  á crld id a m en le  el s a b o rp o lllic o q iir  conve
nía i  aq n elfipu bJicacion yse desvia b astante d e l proposi
to firm e d e l au tor d e  no ro la rse  con  las costum b res que 
ap ellid a cO arloiTiciitarlarde la época.— SncedlAcon este 
articu lo  lina cosa m uy n o ta b le , pero q n e no p asé  d esa -

Kre íb id a p a ra  e l au tor. —  L eíd o  p or é l ,  com o cas i lo d os 
í an teriores, e n  e l L iceo, a n te  s u  púb iicofavo rllo . é m a s  

b ien  favorceed or, com puesto d e  l i le r t lo s .  artista s  y a l l-
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s o  m érito li te ra rio , fuesen  d ign o s d e l apreeio  público por 
la rectilud  d e  su  intención, por la  m oralidad d e  s u  p en - 
sa in ie n lo , la  verdad y el decoro d é l a  form a y d e s 
tilo . S i consiguió ó no ace rrarse  en lo posible á  aque
lla s  coadlrion es necesarias á  su  enlender i  toda ob ra li
teraria  , e l público y no r l au tor era el ún ico  ju e z  com - 
n c le n te ; y  el pública con s u  benévola acogida parece 
hab er sentenciado en f a v o r . - N o  am bicionó r l  au tor 
m ayo res la u ro s ni pom posos e lo g io s  literarios. Sabia 
m uy bien que no lo s  m erecía , y  q u e  aun cuando llega se  
i  m erecerlo s , no los obtendría su  insign iliran tr persona 
d c in a n n s d e a q n e ilo s q u e  por su  a lia  (losicinn s o c ia l,  li
teraria  ó p olítica , estaban rn  e l caso  de d ispen sarios. 
O cupad os ma.s útilm ente en la b rar s u  propio p edestal, ó 
e n le jc r s n s  p ropia.scoronas.v absorbida a d e m a ssu  aten
ción y  suprem o inteligencia en  le s  com binaciones políti
ca s  rn  q u e  por lo regu lar jugaban  un  priiieipal p ap el, ne- 
ce sa riim cn le  debía p asar desaperciblila á  sil v ista  una 
ob rilla  m o d e sta , in o fen siv a , y  escasa de pretensión y de 
m érito literario. —  Ni tiem po s iq u ie ia  podían dedicar 
a  su  lectura, engolfados com o lo  eslabón en s u s  parla
m entos y  m in isterio s, r n  s u s  r é le d r a s y  |>eriódicu«, en 
su s  academ ias y  ateneos. A s i q u e  i  cscepcion  d e  lo s s e -

cionados, d e  am bos s e to s ,  fue recib ido  con frialdad, sin  I ñ b t o y  W arUenfoiícli que lu iie r o ii  la bondad de
d a d a  p orque su  U n ió  d e  la s  o S illa s  d c l P ra d o , y  tos a n -  ------- ------- - ................
le ccd en le s  bien conocidos del a m o r, prom etían ó la  con
curren cia  uno escena de buena so cied a d , r is u e ñ a , m o- 
d fS U  y agcn td elL > d t tem lcn cls  polilíca; ppm  publicado 
d esp u és en  la  ya dirba R e i is l a ,  ob tu v o  tan  favorable 
acogida d e  los h om b res políticos q u e  la  leían [y i  cayos 
o íd o s  llegaba sin  dud a p or prim era vez e l nom bre del 
f.’u rioso  P a r ía n le ) .  q u e  rcciliió  por é l las m as cordiales 
fe licila eío n es d e  encum brados p erso n a je s, fue reprodu
cid o  en  lo s  periódicos de toda E sp a ñ a y  de A m érica  v co
lo cado s u  am o r en  u na categoría s q u e  no a sp ira b a , u t a  
hrillam e aco gid a recibida c u  e l cam po político m ilila n le . 
hub iera hecho líin lica r y acaso ah.vndonnr e l pordico de 
la s  eostnm bres privadas .v cu a lq u iera o tro  q u e  n o  tu v ie
ra  (an m areada aversión a aq u elio s  triu n fo s ruidosos: 
p e ro  el a i iln r d e  Ms E sren a t  tu v o  p résen la l> lereioii 
q n e le  había ila d o sn  p ú b iico fa vo rllo . y  se  ap resu ró  k 
v o lv e r a s u  m odesto e s tilo , au n  n r ie ^ o  d e  p asar d e  in
cógnito  an te  los a ltas  ii siibiíme.v infelivencias.

.VoM 2r>.
fn a jw i la  d e e r fro d ia . —  P u d iera tom arse p orn n a s e 

gun da escu rsion  o iigern escarceo d c l tu lo r  e n  e l cam po 
d e  la política e l  a rlicu lo ó co m po slelo n  q u e  d a lu g a r  a es
ta  noU . P ero  para atejar d e  sn s  lectores  aiiu clla  idea, 
ic o m p a ú ú s u  publlcacinii con la s ig u icn le  m u lciin a , " E l  
j io b jc to d c  esta rom posirion d éja se  v e r q u e  es  atacar el 
nabuso q u e  en  reu nion es insigniticantes y para tra ta r los 
n asun los d e  iiirnor v a lia , su e le  a rin alm en le  h arerse del 
.le n g u a je ]  fórm ulas [larlam en u rias . linjn  ta l aspecto,
.e n tr a  este rid ícu lo  en la  ju risd icc ió n  del e scrito r, que 
.fe s liv a n ic n ic  v sjn acrim onia p rrle n d e  corregir p in la n - 
• d o  la sco sia n vS resd e  la  s w  in la d  r o n te m p o riiié i .  E ste ,
. e s .  p u e s , su  verdadero punto d e  v is la .  j  p or tanto,
.tra b a jo  sera escusailo  e l de aq u el lector suspicaz qne 
a in lem e an d ar buseandn en  este  escrito  alusiones m as 
.h o n d a s . Plt au ln r pro lesla  d e  antem ano contra toda 
.m a lig n a  ap liraciun  v rep ite  a q u í lo q u e  en  varias  o ca - 
.s ío n e s  ha d ich o  en lo s  ocho an o s q u e  hace q u e  escribe 
. d e  c o s lu m b rrs ,.i s a b e r : que n o c a p o lít ic a  su misieih 
^ o b r t la  tierra .

A  pesar de esta protesta e sp n m in ea  y  v eraz, p arte del 
p ú b lico  lector dió en  e l achaque d e  b u sra r e l original 
SD lilim ed r aq uella junta de m aestro s de ob ra prim a o en - 
p id o s  en  refnrm ar sil ordenanza ( I M f l iC o n  su s  d iscur
s o s  hiperb ólicos, su s  p ro gra m as, s u s  in lerpelarion es. 
a lu s io n e s , enm iendas .v o t o s ,  y s u  m agnifico aparato 
tea tra l. p:i au tor m odesto y  lim itado en  su  ob jeto, solo 
resp on d ió  p or entonces i  io s  q u e  le arh acab an  otras 
tendencias, — No ronocen V d s . q u e  si hub iera querido 
decir eso q u e  V d s , p ie n sa n , lo  h n b ie r i d ich o  f  

.Voto i~ '.
L o  fíu ia  <¡t forasteros. -  C on es le  articalo. pnbiieado 

en  lo s  prim eros d ia s  d e  I g l2 .  dió |Hir term inada c in u lo r  
la  segu n d a sérlr d e  la festiva rev isla  d e  nuestras costum 
b res  cn n lem porlm eas, que d u i i i i le  d iez añ o s ju s to s  y  al 
trav és d e  las agitaciones poM iras continu ó ofrecien do a 
s o s  benév oíos leelores y rerih iendo en  cam bio las pruebas 
m as  sinceras de su  afecto y sim patía. P leiiam eiile  salisfe- 
cliocon  e lla s , s in am b irio n es a  q u e  c e d e r , odios ni e n v i
d ia s  q ue sn sle n la r .p ro riiró a iite  todas rosas hacer q u e  los

d e d ic a r ,  la s  Escenas M atriten ses dos a r liru lo s  Insertos, 
e l jirím ero en  la CiarelB d e  ñ fa d r id . y e l segundo a l fre n 
te  de la  cuarta edición de esta  o b ia , ninguna otro in t l is i s  
c r illc o . ninguna otra rerom endacion d e  valia  vin iendo 
d e  In plum a de n u e stra , n otabilidades polllicas ó H iera- 
ría s. pudo inspirar al autor m otivos d e  insensato e n -  
g rc lm ien lo . ni d a r al tm blleo la  razón p or su  espontánea 
y generosa s im p a tla .-E n  este  p u m o moa favor ha m ere
cido aquel d e  lo s  críticos cstra n jc ro s .y  q iiignlarm enle 'y  
aprovecha la  ocasión d r ron stgn arlrs a q u í la  espresion 
de sn agrad ecim ien to) d r  los señ ores Jm i i i , d e  P a lia r . 
Th. GaoUtier, ( i .  /fei-ilie, l a i  ier Jhnrieii, f  k- V a iad e . 
Phiiareíe ile Challes. Fa irrie l, Chalamet y G . iTA lau j.

In r r n  diferentes artículos críticos in s e ilo s  en  la  itcriir  
fs deux m ondes,  fla iu a  d y  T a r is , Correo de l'lfro m a r. 

y  ilccw T dos de viojes, han contígnado e lógios Inm ereci
d o s  ó las Ivscenas, traducido y  rom entadn varios d e  sn s  
a rticn lo std r lo s  señores IH rkensy F o rd , in gleses: H'olf. 
ale m n n . y ItdsiBqliion Ir r in g .  an g lo-a m erira n o, que 
por eseritu  ó de palabra le  lian  m an ifes lid o  sn apreeio: 
de la  prensa ile N u r v e - Y o r k . L im a , C a ra cas, v 't lp a -  
r i i s o .  M é jic o ]  la H ab an a, q u e  a l reprod ucir aq u ello s

Í'g en  las colum nas d e  su s  p erió d ico s, ya en coleeeiones. 
0$ lian  acom pañado con un  exagerado eneóm io: y sobre 

lodo a l público españ ol, q u e  en  d iez añ o s ha consum íiln 
cinco ediciones cop io sa s d e  esta  ob rilla  desvalida.

.Yola 27.

A p én d irc . —  T ra lan ilo  d e  d a r algun a novedad i  
la  p résen le edición d e  la s  K s r e iia s . m e propusie
ron io s  señ ores G asp ar y B o ig . s u s  ed ílo re s  .  qne 
au m en tase  por v ia  de apéndirc algu n a s d e  m is artícu los 
d e  costum b res escritos en  d is t in l is  o ca sio n es, y deseoso 
d r com p lacerlos, d i un  v ista zo  por m i revuelta m esa de 
e s c r ib ir , sacudí el p o lv o d e d irz  añ o s d e  sns cartapacios, 
recogí trozos d e  papeles an ejos  y de tra lu jo s  en  em 
b rió n . y .  v u eltas  d r ríen m em orias y proyeetosconceji
le s, d e  áso e iacio n eslitera rias , ó  de j im ia s  d r b en rllren - 
r i8 . pude reu nir e s a s  cu a n tas obrccillas d e  m ala prosa 
y  peores v e r s o s , que en distintos s itio s  y  periodos vieron 
la  lu z pública, partos ilc mi pobre ingenio y  m al cortada 
p éñ o la , y q u e  por s u  ob jeto y  argum ento tienen ó pue
den ten er Intima relación con las Fsrenas .lfa lr ilcn .e .v ,ó  
sea  la p intura de costum b res d e  n u rslra  sociedad. I l i i -  
b jera d esead o lainliicn ilor cabida entre rila s  k  los 
dos arlicu los  que escribí p a r .  la  obra litn lada /.ov F v p a - 
ñoÍM pin lados p o r  s i  m ism os, y  son los que llevan  los 
tiio lo s  lie l a  Putrona de huéspedes, v  E l  Pretendiente: 
poro lo s  e d ilo re s , señ ores G asiier y h o lg ,  m e hicieron 
p resen le que acababan d r  pu b licar esta o b r a , en  su l l i -  
Nioteea ilu slradn . y i|uc seria  aca so  m al lo m ado por 
lo ssu se rilo re s  e l recib ir d r nuevo algunas d e  su s  p ig i-  
n as. O triis varios pudiera h ab er hallailo  con m a slie m p o  
A m a s d e v o  d r engolfarm e en aniigvios m atnotretn ., 
[lerono eren calor c i ie le a s o i lr  ab u sar por m a s  liem |.i 
d e  la paciencia d e l le c to r , ni d e  « h u m a r  pare ello  bor
rones q n e d ió a l olvido, v q u e  v aren  jiis la m en le  en él. 

.Vola 28.
l a  f la c a  X g jo r .  —  D e s p n rs d e  e serilo  y  pnhllcado es

te srlicu lo  en  l'n fri,  v o lv ió  á  ser la  P laza  tea lro  m agn ifi- 
»  d e  ..a n u lo sa s ñestas r e a le s , con  in o liio  d e  la s  bodas

m odestos trab ajos d r su  p lum a . cuando no p or su  p«ca- I d e  S .  M . la reina y  señora in fanta doña I.u i.a  Fernanda
TO.VO i <
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P resenil;? esU u  e n la  m e m sila d e  lo d o s  lo s  h a b lla n lcsd e  
M ad rid e l d eslu m brad or a|» rato , I t  an im ad o ti y  la  a le
s n a  q u e  presenló e s ia  b erm o sa  O esla en  las corrid as de 
lo ros d e  lo s  d ía s  IB, 17 y I S d e  octubre d e  l8 í6 .S u o lu o -  
sam en le  deco rada con ricas co lgad u ras d e  gran a y  oro, 
b fn ch id o s  s u s  b a lco n e s , grad as y  la b ia d o s  de u n a  in 
m ensa con curren cia  a l trem e d e  la  cu a l se  b rillab an  en 
prim era lin ea lo s  a u g u sto s  n o v io s , la  reina rnadre y 
ñ ores in lbn les, lo s  d u q u es  d e  H on tp en sier y d e  A u m a le , 
la s r é ^ e s  cDm ilivaa, y  lo d o  lo q u e  la  cé r le  encierra d e  m as 
b rllla iile ; a d em as de! in m en so  n úm ero d e  forastero s, e n - 
We lo s  q n e  se  co n ta b a n  lo s  célebres escritores franceses 
>(fe/iin<|roDumos, J .- M a ju r l,  .1 .  J e im n i, IT ia o ^ e C a u -  
War, M iffcal y  o tro s  v arios q u e  consignaron pom posas d es
crip cio n es r n lo s  periódicos c slra o jcro s ,re ílc ta b a  d ign a - 
m en teelen U gu o p o d e r io y  grandeva d e  la  córte d e d o s  
m u n d o s. T am b ién  la b lie m a  j  den u edo d e  lo s  lidiado
res  y  cah aileros en  p la z a ,  y  e n  especial d e l h é ro e  d e  la 
Ucsta e l cap itá n  don A n fo n io  H om aro, q u e  quebrando el 
rejoocillo dejó ra r io s  to ro s m uerto s S s u s  p ie s ,  co lo ca - 
ro n e n  m uy alto  punto la  proverb ial fam a d e l v a lo r esp a
ñ o l ,  d ieron  & lo sp ro p io s y e stra ñ o s  u n  espectóculo co m - 
p leiam eo te  caballeresco y  nacioiial.

C on clu idas aq u ella s  re a le s fn n c io n e s . y  habiéndose de 
rep on er e l em pedrada d e  la  P la z a , c la y u n la m ie n lo  d c -  
lern tln é  d isponerla en  m as  elegante fo rm a , d eja n d o en 
e l centro u n a  rsp la n a d a  e líp tic a ,  circundada d e  b ancos 
y  fa ro le s , y  a l derred or por u n a  calle  a d o q u in ad a, p a
ra  e l p aso  d e  co ch es  y  cóm od as y  an ch as ace ra s  del 
la d o  d e  los p o rta le s ; y  e n  e l cen tro d e  aq u ella  s e  colocó 
sob re  u n  a lto  p e d cs ia l la  e s l i lu a  ecuestre en  b ronce del 
re y  don F e lip e  U l ,  q u e  concluyó esta  p laza en  i  019.

.Voto 29.
ContrtuUa. — Tipos perd idos, lipas haUadOs. — Por 

lo s  añ o s d e l 13 a l é i ,  b u llía  en  la  m ente d c l au tor e l cou - 
t in o ir  e n  u na tercera sir io  la  rev is ta d o  costum b res c o n -  
te m p o rén e o s, y  p ara  h acerla  m as  p ican te y  sen sib le  e l 
co n ú a slc  d e  la s  p reseu les  con las p a s a d a s , id e ó  oponer 
a ca d a  an o  de lo s  tip o s q u e  bo producido la  m oderua or
ganización  d e l p a ís ,  o tro  d e  lo s  análogos en  inducncia 
q u e  presentaba la  an tig u a ; idea q u e  s i  h u b ie ra  alcan ca- 
ilo á  desem peñ arla  b ie n , parecíale q n e realizaba co in p lc- 
la m e n lc s n  ob jeto. P e ro  cuan do em pezaba á b orrajear 
papel y á fo r m n la r  s u  p en sam ien to , apareció e l prospec
to A tla sB fp a iií le sp '.n ta d o s p o r  si m ism os, y  fne invi
tad o p or s u  e d itor, e l señ o r B o iz ,  para lo m ar p arte en 
ia redacción  de aq u ella  ob ra n otable . T o m ó la  en  efecto, 
c u  lo a d o s  artícu lo s  li lu la d o s  L a  P a lro ta d e  huispodos y 
E l  P relend ien le , y a l  term inar d ich a  ob ra ap licó  á  s u  fi
nal e l b orelo  d e  la  n u eva q n e s e  habla propuesto escri
b ir ,  y  baje el li lu ln  d e  T 'pos perd idos, tipos Jiollodos, 
publicó el q iir  actu alm ente co loca en lu g a rm a s  propio 

para (c rn iiD a rla c a le cc io n d e s a s E sc e n a s .

.V oto 30.
F d asio s.— « íla to p r o r o ile a u e s a  merced, stñ o r iñ g u e l

BIbLlOTECZ b8 CASPjUI T 80IC.
s d t  C e rca n te s , asp u ed a  esp ira r  m ucho ; de sus tersos 
¡ivoco. D A s i  d eeia un  lib rero  ol p r in iiM  de lo s  ingenios 
e sp a ñ o lea , y  esto  m ism o (s a lv a s  la s  d istan cia s) se  dijo 
á  M  propio e l a u to r d e  la s  escenas ila tritenses. Y  no

H e  en lo d o s  tiem p o s, y  esp ecialm en te  e n s u  p ria ier* 
u v e n il,  le  fa lla se  u na b u en a d ósis  d e  incUnacion a 

cu ltiv ar ol len gu aje  d e  la s  m u s a s ; no p orq n e arrastrado 
p or e lla s  d e ja se  d e  co n sign ar s u  a rd ien te  d eseo  de con
ferir c o a  e l la s ,  y  d e  p u lsa r a lrcv id a m en te  las cu erd as 
d e  una lira  m al le m p la d a ; s in o  p orq u e co  m edio d e  s u s  
num erosas te n la liv a s , y  p or con secu en cia  d e  su s  d éb i
les  e n s a y o s , lleg ó  á con ven cerse p lenam ente d e  q u e  no 
h a b la  recib id o  d c l cielo a q u e l fu e g o  sagrad o  d e  la  insp i
ración  y  e l cn lu sla sm o . q u e  n o  p u ed en  s u p lir  ja m a s eu 
las cam p o sitío n es poéticas la  corrección  d e  la  form a, 
e l estu d io  é  im itación  d e  los b u en o s m od elos. —  M ucho 
t ie m p o , s in  e m b a rg o , h u b o  d e  tra scu rrir  p ara  conven
cerse  s inceram ente d e  c s la  verd ad  y  p ara  hacerle rcnuiv- 
c ia r  á  s u s  asp iracion es poéticas : m uchas com posiciones 
m a s ó  m en os ta le s ,  salieron  con  esfu erzos y  ah o g a s  d e  
s u  incorrecta p lu m a: y  com o la  e s c u d a  d e  entonces, clá
s ic a  y  co m p asea d a, recetaba la sc u a lld a d c sp ro p ia s á  cada 
gén ero , e n d o sa b a s  su s  d isc íp u lo s  e l tro je  ap ro piad o  á  ca
d a situ ación , v ls lió  pellico  y  em puñé c ayad o para en ton ar 
s u s  (gtogas, id iü o r, jm a d r ip o fc j ,  a l son d c l c áram o pas
t o r i l ;  coronó s u  c a b e z a je  pám panos para p ro ro m p ir en 
A nacriin U cas  y  c a n lllrn a a ; de h iedra y  d e  cip rés  p.vra 
salm odiar fún eb res elegios y  cH decAaj; p id ió  á  A p o lo  
p ara  s u s  * t o i  e l e s tro  y  d f u e g o  ce le stia l, a l so l su s  
ra y o s ,  á  la lu na s o  p latead o  d is c o , y  á  las e s tre lla s  su  
trém u lo  fu lg o r ; a ju stó  esaclam cn tc  á  las ca lo rce  lin eas 
cien  con ceptos alam b icad os en  estu d ia d o s sonrCoa; m ar
tirizó  e l  pensam iento CP d e n  g lo sa s, tn ille ios, décimas, 
acrástícos y  cop las  d e  p ie  Quebrado, C anto a m o re s , la
m entó a u se n c ia s , rab ió  c e lo s ,  derram ó lá g r im a s ,  y 
lanzó im precaciones ó  cub rió  d e  flo res  lo s  a lta re s  d e  í í -  
i ia y  C o r in o a , m a s ó m e n o sfb n tá stic B s , pros-vicasó nía* 
te r is le s . H asta  q u e  m as en trad o  en  a ñ o s , y  d a d o  lu gar 
en  s u  m ente i  la  calm a d e  la re d e v io n , y a l estu d io  v e r
dad ero  d e  s u s  fa cu lta d e s, reconoció con  d o lo r  q u e  c u  
to d a s aq u ellas  p oética s  com posiciones no b n b ia asom os 
d e  p o e s u ,  e s lo  e s ,  d e  a q u e lla  orig in alid ad  y  alU vez de 
p en sam ien to , d e  a q u e l le ta n la d o  estilo  q u c c tra c lc r iz a u  
a l poeta cread or y  v erd ad cram en le  In sp irad o ; y  reco
g ien d o y  colgando en  un  rincón s u  prosáico  laú d  q u e  
lo m sra  h a sta  allí p o r  dorada y  arm o n iosa l i r a , co g ió  un  
fó s fo ro , arrim ólo > toda aq u ella  pap elería  do m al perge
ñ ad os tro v o s , y  d ió  con e l io s ó  sn s  cen iza s  en  e l carro d e  
la  lim pieza. P o r fortu n a ó  p or d esgracia  sa lvaron  d e  
a q u e l d espiad ado av io  de p é la le s  cu a les  com posicionea 
v e rg o n zan te s, ta les  cu a les  ro m a n ce s , le trillas  ó epigra
m a s  q u e  por lo fu g it iv o s , a le g re s  y  d esn u d a s d e  poética 
p retrn sio n . pueden h a lla r  aco gid a an te  u n  público b c -  
n é v o lo y  fácil d e  c o n te n ta r; y  e n d c s c a rg o  d e  su sc iilp a s , 
y e n  testim on io  d e  s u  reconocida n u lid a d , se  p erm ite el 
au tor estam parlos aq u í.
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